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CAÑA.  [Botánica.)  En  su  sentido  genérico 
se  entiende  por  caña  el  fallo  de  los  plantas 
grimáeeas.  Estos  tallos,  huecos,  están  por  lo 
general  divididos  en  secciones  que  separan  un 
cuerpo  leñoso  y  macizo  á  que  se  da  el  nom- 
bre de  nudo.  El  espacio,  mas  ó  menos  prolon- 
gado, que  hay  entre  nudo  y  nudo,  se  llama 
cafado.  Las  hojas  abrazan  al  tallo  en  toda  su 
estension.  Toda  especie  de  tallo  se  compone 
generalmente  de  una  epidermis,  de  una  cor- 
teza y  de  «na  sustancia  leñosa  ó  herbácea. 
También  se  entiende  por  caña  una  especie  de 
punco  que  se  usa  para  bastones. 

CAÑA  DULCE,  DE  AZÚCAR.  [Saccharum  offi- 
cinalis.)  La  caña  de  azúcar  forma  parte  de  la 
humilde  y  sin  embargo,  preciosísima  familia 
de  fas  grimáceas,  que  comprende  el  trigo  y  el 
arroz,  plantas  que  ocupan  la  primera  linea  en- 
tre los  vegetales  que  como  de  primera  utilidad 
reconoce  el  mundo  entero.  Cultivada  esta  caña 
desde  tiempo  inmemorial  en  la  mayor  parle 
del  globo,  siempre  ha  sido  ella,  como  .hoy  lo 
es,  un  abundante  germen  de  riquezas  para  los 
paises  eu  que  un  suficiente  grado  de  calor  y 
una  tierra  suave  y  sustanciosa  permiten  su 
cuilivo:  la  caña  es  la  tercera  planta  en  el  or- 
den de  los  vegetales  útiles  :  sobre  ella  soto 
tienen  algana  ventaja,  el  arroz,  base  principal 
de  la  alimentación  de  las  dos  terceras  partos 
de  la  especie  humana,  y  el  trigo,  que  en  el 
estado  en  que  ahora  lo  poseemos,  y  según  to- 
das las  probabilidades,  es  uua  creación  del 
trabajo  del  hombre,  y  que,  dotado  de  princi- 
pios alimenticios,  eminentemente  tónicos  y 
estimulantes  en  sus  semillas,  está  llamado 


para  desempeñar  funciones  de  la  mas  alta  im- 
portancia cerca  de  la  especie  humana.  El  arroz 
y  el  trigo,  aunque  conrazon,  clasificados  an- 
tes en  el  orden  de  los  vegetales  de  utilidad 
conocidos  hasta  nuestros  dias,  no  son  sin  em- 
bargo, tan  alimenticios  mas  que  porque  con- 
tienen cierta  cantidad  de  azúcar,  que,  por 
escelencia,  es  la  base  de  toda  alimentación,  de 
todo  principio  nutritivo.  Por  esta  razón  acon- 
sejaremos el  cultivo  de  la  remolacha  cuan- 
do dé  ella  tratemos,  y  lo  aconsejaremos  como 
planta  que  contiene  mucha  azúcar  y  por  que 
la  caña  de  azúcar  no  puede  cultivarse  con  uti- 
lidad en  los  terrenos  frios,  en  tanto  que  la 
remolacha  prospera  en  ellos  lo  mismo  que  en 
las  mas  cálidos. 

Cualesquiera  que  sean  las  denominaciones 
con  que  la  caña  de  azúcar  se  haya  designado, 
por  virtud  á  los  parages  en  que  se  cultiva,  to- 
dos se  refieren  á  una  sola  especie,  á  la  caña 
de  azúcar  blanca,  la  cual  produce  constante- 
mente tres  variedades,  á  saber:  la  caña  de 
azúcar  amarilla,  la  caña  de  azúcar  de  color 
de.  violeta  y  la  caña  de  azúcar  colorada.  La 
caña  de  azúcar  amarilla  no  difiere  de  la  que 
precede  mas  que  en  su  color;  es  del  mismo  ta- 
maño y  de  la  misma  forma,  en  todas  sus  par- 
tes, que  la  caña  blanca.  La  caña  de  azúcar  co- 
lorada es  menos  fuerte  que  la  primitiva  en  toda 
su  estension  y  produce  menos  azúcar.  La  caña 
de  azúcar  de  color  de  violeta ,  conocida  tam- 
bién, en  algunos  paises]  por  el  nombre  de 
caña  de  aziícar  tempranera,  es  aun  menos  al- 
ia y  menos  productiva  que  la  colorada. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  vamos  á  con- 
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signar  aquí  la  opinión  de  Mi',  Troné  de  Contu- 
re  sobre  las  variedades  de  la  caña  dulce.  Dice 
asi  dicho  señor.  '■ 

«Aunque  á  primera  vista  parece  que  en  la 
calía  no  tiaj*  diferencias,  el  estudio  y  la  ob- 
servación clara  y  profunda  de  esta  plañía  lia 
liedlo  conocer  evidentemente  las  modificacio- 
nes que  lia  tenido,  las  diferencias  que  presen- 
ta, tanto  en  si  misma  como  en  el  producto  de 
sus  funciones,  so  distinguen  claramente,  no 
tan  solo  en  las  diversas  colonias  en  que  la 
cultivan,  sino  también  en  los  diversos  terrenos 
de  cada  colonia.  Rundo  reduce  á  fres  ¡as  va- 
riedades de  la  caña  que  ha  visto  en  la  ludia  y 
todas  las  toma  del  color.  Los  chinos  han  co- 
nocido las  diferencias  de  esta  planta,  y  según 
dicho  autor,  distinguen  dos  especies  de  caña: 
á  la  primera  llaman  tacsio,  ó  incluyen  en  ella 
todas  las  que  tienen  la  corteza  delgada;  á  la 
.  segunda  dan  el  nombre  de  gafíisio,  y  compren- 
de todas  las  que  tienen  la  corteza  gruesa. 

«Por  las  observaciones  que  en  las  colonias 
de  América,  relativamente  á  las  modificacio- 
nes que  esperimenfa  !a  caña,  asi  del  clima, 
del  terreno  y  del  cultivo,  como  de  las  mflúéii- 
cias  de  las  estaciones,  del  agua,  de  la  seque- 
dad, del  aire,  de  la  lúa  y  del  sol,  puedo  distin- 
guirse esta  planta  en  e'aña  de  constitución 
fuerte  y  caña  de  constitución  delicada,  notan- 
do también  en  estas  dos  categorías  gradacio- 
nes particulares  que  forman  otras  tantas  sub- 
divisiones, á  las  cuales  daré  los  nombres  de 
caña  de  constitución  fuerte  en  primero,  st- 
(¡mvlo  y  tercer  grado:  caña  de  constitución  de- 
licada y  buena,  y  caña  de  constitución  delica- 
da y  mala. 

«La  caña  de  constitución  fuerte  en  primor 
grado,  solo  prevalece  en  tierras  llanas,  francas 
y  húmedas.  Es  la  mas  vigorosa  de  todas,  se 
eleva  hasta  doce  pies,  y  sus  cañutos  son  muy 
gruesos  chinchados;  nunca  tienen  mas  de  2  ó 
3  pulgadas  de  largo;  su  color  es  amarillo  ce- 
trino. Esta  caña  vive  en  América  hasta  diez  y 
ocho  o  veinte  meses,  en  cuya  época  presenta 
maduros  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  cañu- 
tos. Es  muy  suculenta,  y  enjugo  da  mucho 
azúcar,  de  cscelente  calidad  y  de  fácil  estrac- 
cion. 

«La  caña  de  constitución  tuerteen  segundo 
grado,  tiene  los  mismos  caracteres  que  la  pre- 
cedente, pero  no  tan  perceptibles.  Prevalece 
en  las  tierras  llanas  que  son  un  poco  fuertes,  y 
que  se  dividen  fácilmente  con  la  labor:  perece 
á  los  quince  ó  diez  y  seis  meses,  y  no  tiene 
maduros  mas  que  treinta  y  cinco  cañutos,  cu- 
yo color  es  de  un  amarillo  de  ámbar.  Esla  ca- 
ña es  algo  sensible  á  las  inliueucias  de  las  es- 
taciones; su  jugo  es  muy  abundante,  y  se  se- 
ca con  mucha  facilidad:  tía  mucho  azúcar  y  de 
buena  calidad,  cuya  eslraccion  es  fácil  en  to- 
do tiempo,  y  conserva  un  olor  lijero  de  eaúa. 

«La  caña  de  constitución  fuerte  de  tercer 
grado,  tiene  los  mismos  caracteres  que  las 
dos  precedentes,  pero  menos  perceptibles.  Pre- 


valece en  las  tierras  altas,  fuertes  y  secas,  y 
en  las  montañas.  Lo  aprovechan  mucho  las 
lluvias  abundantes,  y  la  sequedad  le  es  muy 
contraria:  comienza  á  perecer  á  los  trece,  ca- 
lovce  ó  quince  meses;  presenta  maduros  de 
veinte  á  treinta  cañutos  pequeños,  poco  hin- 
chados, algunas  veces  derechos  y  cortos  de 


pulgadas  do  largo,  de  un  color  amarillo 
cetrino,  y  es  muy  sensible  á  las  inliueucias 
dclotoño."  Su  jugo  es  poco  abundante,  poro  da 
mucho  azúcar  y  de  buena  calidad:  alguna?  vo- 
ces produce  gran  porción  de  una  materia  ja- 
bonosa eslracllva,  qne  hace  difícil  ta  diseca- 
ción, y  se  opone  á  la  eslraccion  del  azúcar: 
esta  materia  es  mas  abundante  y  dañosa  des- 
pués de  los  calores  de  junio  y  julio. 

"«La  caña  de  constitución  delicada  y  buena 
prevalece  cu  las  tierras  llanas  y  en  las  altas, 
con  tal  que  sean  muy  lijeras:  las  lluvias  muy 
abundantes  la  hacen  de  mala  calidad,  y  la  de- 
masiada sequedad  la  mata.  Su  cosecha  se  ha- 
ce á  los  doce,  trece  y  catorce  meses;  presenta 
maduros  de  veinte  a  treinta  cañutos,  los  cua- 
les, según  las  circunstancias,  son  pequeños, 
gruesos,  de  3  á  4  pulgadas  de  largo,  poco  hin- 
chados, frecuentemente  derechos,  y  algunas 
veces  encorvados.  Su  color  es  naranjado,  y 
unos  rayos  de  color  rojo,  un  poco  oscuro, 
anuncian  frecuentemente  la  época  de  su 
muerte. 

«El  jugo  de  esta  variedad  de  caña,  es  muy 
abundante  y  de  fácil  depuración.  En  la  prima- 
vera da  mucho  azúcar,  do  no  difícil  eslrac- 
cion. Este  azúcar  es  hermoso  y  de  buena  ca- 
lidad, y  tiene  un  lijero  color  de  bálsamo.  En 
el  otoño  da  muy  poco  azúcar,  que  no  se  puede 
eslraer  sino  por  medio  do  un  fuego  moderado, 
y  aun  en  este  caso,  conserva  un  olor  parecido 
al  del  pan  recien  sacado  del  horno. 

«La  caña  de  constitución  delicada  y  mala, 
prevalece  en  las  tierras  cascajosas,  y  en  las 
que  seoúltivan  por  primera  vez  y  son  muy  hú- 
medas: la  sequedad  le  aprovecha,  y  la  abun- 
dancia de  lluvia  le  daña,  á  io  menos  para  la 
elaboración  de  la  materia  azucarada.  Ofrece 
maduros  de  treinta  á  cuarenta  cañutos,  grue- 
sos de  4  á  5  pulgadas  de  largo,  rara  vez  hin- 
chados, y  casi  siempre  derechos.  Sn  color  es 
amarillo  pálido,  tirando  aveces  á  verde,  y  co- 
mienza á  perecer  á  los  quince,  diez  y  seis  y 
diez  y  siete  meses.  Su  jugo  es  frecuentemente 
muy  abundante  y  siempre  de  fácil  depuración. 
En  la  primavera,  después  do  una  larga  seque- 
dad, produce  mucha  sal  esencial,  de  fácil  es- 
traccion  y  muy  hermosa. 

«Después  ilo  haber  llovido  mucho,  paiti- 
cularmontc  en  otoño,  el  jugo  es  escaso;  con- 
tiene una  porción  mas  ó  menos  abundante,  de 
un  cuerpo  mucoso,  que  no  lia  podido  llegar 
al  estado  de  azúcar,  y  que  hace  muy  difícil  la 
estraecion  del  qne  contiene,  sobretodo,  cuan- 
do no  lo  cuecen  con  el  mayor  cuidado;  este 
azúcar  conserva  siempre  el  olor  del  pan  cuan- 
do lo  sacan  del  horno. 
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«Estas  dos  especies  de  cañas  eslán  algunos 
veces  torcidas,  el  aire  las'deja  caer  fácilmente, 
y  cuando  csián  cebadasen  la  tierra,  los  puifa 
tilos  f|ue  después  liaremos  nolar,  licnen  en  ¡a 
supcrlicic  de  los  nudos,  se  desenvuelven  y 
forman  raices. 

,  «Por  eslas  consideraciones  se  ve  cuánto 
imporla  al  cnliivador  conocer  bica  la  caña,  y 
la  tendencia  de  sus  litaciones  comunes  y  par- 
ticulares, á  Un  de  que  pueda  usar  como  un 
instrumento  de  los  diversos  agentes  de  la  ve- 
getación y  madurez,  para  dirigir  y  ayudar  con 
ignal  conveniencia  su  acción,  asi  sobre  la  ca- 
ña dulce,  como  sobre  la  caña  azucarada. 

«Las  diferencias  que  Troné  establece  entre 
las  cañas  de  azúcar,  nos  parece  que  dependen 
del  terreno  en  que  se  crian,  y  del  oslado  del 
aire  y  circunstancias  del  cultivo.  El  labrador 
inteligente  se  puede  aprovechar  de  ellas,  sin 
esperar  de  lodos  los  mismos  productos.  Yá  la 
verdad  no  se  encuentra  en  ellas  nías  que  una 
variedad  de  colores,  y  que  no  caracterizan  de 
esenciales  estas  diferencias.  Creemos  (pie  las 
plañías  Je  caña  de  constitución  delicada  y  bue- 
na, cogidas  en  una  tierra  lijera,  producirán  ca- 
ñas de  constitución  fuerte  en  primer  grado, 
puestas  en  tierra  franca  y  húmeda,  y  vice 
versa.): 

Anudando  ahora  el  hilo  de  nuestra  inter- 
rumpida narración,  continuaremos  diciendo, 
que  se  ha  querido  suponer  que  la  caña  tem- 
prünsra,  era  mas  susceptible  de  naturalizarse 
con  mas  facilidad  que -la  especie  ordinaria,  en 
un  clima  monos  cálido;  pero  la  esperiencia  nu 
ha  justificado  nunca  tales  promesas,  hechas 
en  diferentes  épocas,  y  por  una  multitud  de 
hombres  especiales,  interesados  en  el  progre- 
so déla  agricultura.  . 

Pero  si  la  razón  aconseja  que  se  abandone 
el  cultivo  en  grande  do  la  baña  de  azúcar,  tan- 
to en  Francia  como  en  Italia,  y  aun  en  la  ma- 
yor parle  de  nuestras  provincias,  rcslaá  los 
aficionados  de  dichos  paisos  el  recurso  de  ha- 
cer tentativa  para  modificar  tal  voz  un  tanto 
suconslitucion;cmpresn,sin  embargo,  no  muy 
fácil,  pueslo  que  la  caña  se  ha  encontrado 
siempre  la  misma  en  los  varios  puntos  donde 
se  ha  creído  liaher  descubierto  que  crecía  es- 
pontáneamente, y  pueslo  que  su  cultivo,  (¡co- 
sa admirable!)  tan  antiguo  y  tan  general,  no 
ha  producido  masque  tres  especies,  lodastrcs 
inferiores  ásu  tipo,  marcha  cnteramcnlcopnes- 
ta  á  la  de  todos  los  vegetales,  que  el  cultivo 
perfecciona  en  muchas  especies.  La  caña  de 
azúcar,  por  el  contrario,  es  la  misma  en  lodos 
los  países,  cuando  se  cultiva  en  un  suelo  pro- 
fundo y  de  primera  calidad,  y  al  grado  de  ca- 
lor que  necesitapara  cumplir  naturalmente  y 
sin  esfuerzos  lodos  los  periodos  do  su  exis- 
tencia. La  caña  dulce,  repetimos,  se  ha  encon- 
trado siempre  idéntica,  ora  sea  natural  del 
país  donde  se  cultiva,  ora  se  haya  llevado  á 
Madagasear,  á  las  costas  de  Cpromandcl,  á 
Ccilan,  ¿Bengala,  áSiam,  al  Japón,  a  Java,  á 


las  islas  Malucas,  óála  otra  parle  del  Ganges, 
al  Asia,  que  particularmente' sé  creyó  un  ttsau 
po  fuese  su  patria.  Asi,  pues,  casi  en  ninguna 
parle  de  Europa,  salvo  nuestras  costas  meri- 
dionales, es  posible  cullivar  dicha  planta,  co- 
mo no  sea  como  planta  de  recreo,  entre  cris- 
tales ó  invernaderos.  La  caña  dulce  es  á  la 
verdad  en  ellos  uno  de  sus  mas  magníficos 
ornatos,  y  crece  magestuosamente,  desde  10 
hasta  15  y  mas  pies  de  alto. 

Una  vez  sentadas  estas  nociones  generales, 
vamos  á  entrar  en  materia  dando  las  esplica- 
ciones  que  mas  indispensables  nos  parecen, 
para  el  exacto  conocimiento  del  interesante 
vegetal  que  nos  ocupa:  sus  caracteres  botáni- 
cos y  su  vegetación,  los  tomamos  de  Mr.  Tro- 
no de  la  Conture. 

Caracteres  botánicos  Je  la  caña  dulce. 

«lis  originaria  de  la  India,  y  no  del  Nuevo 
Mundo  como  algunos  lian  creído  y  aun  escri- 
to. Aunque  en  el  Nuevo  Mundo  florece,  los  ór- 
ganos de  la  fructificación  están  alli  privados 
de  algunas  condiciones  esenciales  para  la  fe- 
cundación del  gormen,  que. por  lo  tanto  es 
estéril:  su  reproducción  se  hace  por  estacas,  y 
de  este  modo  se  multiplican  prodigiosamente. 
La  temperatura  de  la  zona  tórrida  es  laque 
mas  le  conviene;  pero  se  puede  estender  á  las 
templadas  hasta  los  40°  delalilud,  y  aun  mas 
allá.  Considerada  esclusívamenfe  como  planta 
se  desarrolla  en  cinco  ó  seis  meses,  y  florece 
por  noviembre  ó  diciembre.  Cuando"  -la  flor 
muere,  muere  la  planta,  cuya  existencia  es 
mas  ó  menos  larga  si  no  florece. 

«La  caña  dulce  tiene  tres  jugos  diferentes; 
uno  puramente  acuoso,  otro  estractivo  y  mu- 
coso el  tercero.  La  proporción  y  calidad  de 
estos  dos  últimos,  depende  de  una  multitud  de 
circunstancias  particulares,  cuyo  conocimien- 
to ilustra  mucho  sobre  los  cuidados  que  el  cul- 
tivo exige.  Compónese  ella,  como  todas  las 
dcmas.cañas,  de  muchas  secciones  ó  cañutos. 

«Cada  sección,  señalada  esíeriormente  por 
un  cordón,  so  llama  nudo  ó  cañuto:  cada  ca- 
ñuto tiene  un  nudo  do  dos  ó  tres  lineas  de  es- 
pesor, con  unos  puntitos  particulares  dispues- 
tos en  triángulos,  y  formando  dos  ó  tros-órde- 
nes, de  los  cuales  salen  las  raices.  Se  ve  en 
esle  nudo  un  botón  algo  mas  grueso  que  una 
lanteja,  y  terminado  en  punta,  el  cual  contie- 
ne el  germen  de  una  caña  nueva.  A  esle  mis- 
mo nudo  sigue  un  entreiiudo,  cuya  ostensión  es 
desde  una  hasta  0  pulgadas,  y  está  lerminado 
poruña  hoja  que  se  estiende  á  veces  hasta  4 
pies.  Esta  hojasc  divide  en  dos  partes  por  una 
nudosidad  particular.  La  parle  inferior,  que 
nunca  tiene  mas  de  un  pie  de  longitud,  en- 
vuelve el  tallo  que  le  sirve  de  silicua.  La  sus- 
tancia estertor  se  compone  de  vasos  leñosos 
niuy  apretados,  y  lo  interno  de  vasos  undulo- 
sos,  cuya  disposición  es  tal,  que  presentan 
otras  lautas  capas  horizontales,  sostenidas  á 
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iguales  distancias  por  otros  vasos  leñosos  que 
atraviesan  por  entre  ellos.  Las  cavidades  do 
estos  vasos  hexágonos,  como  los  alveolos  de 
las  abejas,  y  sin  comunicación  entre  si,  con- 
tienen el  jugo  azucarado. 

«Los  vasos  leñosos  se  dividen  también  á 
diversas  distancias  en  dos  parles,  délas  cuales 
se  desvia  una  en  dirección  vertical,  conservan- 
do la  otra,  la  horizontal,  listas  últimas  i'orman 
una  especie  de  tabique,  y  vienen  a  reunirse  en 
un  hacecillo,  que  rompiendo  la  corteza,  apa- 
rece en  forma  del  botón  que  hemos  indicado 
en  la  superítele  del  nudo,  propiamente  dicho: 

«El  número  de  secciones  ó  cañutos  de  la 
caña,  llega  algunasveees  á  ochenta. 

«Su  cepa  ó  tronco  se  compone  también  de 
secciones,  como  el  tallo,  su  longitud  es  de  0  á 
S  pulgadas,  corva  y  terminada  en  punta  á  ma- 
nera de  buso.  De  ella  salen  las  raices  que  son 
muchas,  cilindricas,  de  8  á  10  pulgadas  de 
largo  á  lomas,  y  de  una  línea  de  diámetro  po- 
co mas  ó  menos. 

«El  tallo,  en  el  Uempo  de  la  cosecha,  se  di- 
vide en  dos  partes:  la  una  despojada  üe  ho- 
jas y  en  la  cual  se  contiene  ya  formado  el 
azúcar,  tiene  aveces  hasta  cincuenta  cañutos, 
y  la  otra,  á  que  se  da  el  nombre  de  cabeza  di: 
caño  ó  cogollo  ,  formada  también  de  cañutos 
de  varios  tamaños  ,  y  cuyas  hojas  verdes,  en 
número  de  doce  á  quince,  se  elevan  en  dos 
planos  opuestos  y  en  forma  de  abanico. 

«De  esta  cabeza,  después  de  haberle  qui- 
tado las  hojas,  se  forma  el  varejón  ó  estaca, 
de  un  pie  de  longitud  aproximadamente,  el 
cual  sirve  para  la  plantación,  como  después 
veremos. 

«Por  último,  las  raices sonr  as treras,  fibro- 
sas y  nudosas,  y  los  tallos  articulados,  lisos  y 
relucientes. 

«El  cogollose  termina  en  una  partícula  com- 
puesta de  muchas  y  delgadas  ramificaciones 
que  llevan  multitud  de  florecillas blancas  y  se- 
dosas.» 

Su  historia. 

De  tal  manera  está  trazada  la  historia  de  la 
caña  dulce  con  la  del  azúcar,  ojie  difícilmente 
podríamos  hablar  de  la  una  sin  referirnos  á  la 
otra.  Sin  embargo,  os  de  tal  importancia  la 
planta  que  en  este  momento  llama  nuestra 
atención,  interesa  de  tal  manera  ála  agricultu- 
ra, la,  industria  y  el  comercio,  que  no  podría- 
mos pasar  silenciosos  sobre  sus  anteceden  les 
y  progresos,  aun  que|no  sea  mas  que  para  dar 
una  sucinta  idea  las  nociones  mas  precisas  para 
conocerlijeramenteelorigendeun  articulo  que 
bajo  tantos  conceptos  afecta  de  una  eslremi- 
dad-á  otra  todos  los  países  del  mundo  conoci- 
do. Procuraremos  ser  lacónicos,  en  cnanto  sea 
posible,  y  al  efecto  espaciaremos  el  articulo 
con  que  el  señor  Alvarez  Guerra  reemplaza  en 
sn  traducción  la  omisión  del  abate  Ttozier  en 
materia  de  tanta  importancia. 
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La  caña  es  originaria  de  las  Indias  Orienta- 
les. Desde  la  antigüedad  mas  remota  conocie- 
ron los  chinos  el  arle  de  cultivarla  y  el  de  es- 
traer su  jugo:  de  esta  industria  se  tuvo  noti- 
cia en  Europa  dos  mil  años  antes  que  en  ella 
fuese  introducida  la  planta. 

La  caña  pasó  á  la  Arabia  á  fines  del  si- 
glo XIII,  cultivóse  primero  en  la  Arabia  Feliz, 
y  de  allí  pasó  á  Rubia,  al  Egiplo  y  á  Etiopia. 

Scgun  Juan  Leoni,  ya  en  1500  se  cultiva- 
ba la  caña  en  Nubla,  en  Egiplo  y  en  Marrue- 
cos, y  era  considerable  el  comercio  de  azúcar 
que  se  hacia  en  dichos  paises: 

A  fines  del  siglo  XIV  pasó  ella  a  Siria,  á 
Chipre  y  á  Sicilia.  El  azúcar  que  en  lodos  los 
puntos  mencionados  se  elaboraba ,  era  gra- 
sicnto y  negro. 

En  -1442  hizo  don  Enrique,  regente  de  Por- 
tugal, que  desde  Sicilia  se  introdujese  en  la 
isla  de  Madera,  que  él  acababa  do  descubrir. 
También  por  el  mismo  tiempo  se  introdujo  en- 
canarías [l).  En  ambas  partes  se  cultivo  con 
gran  éxito  ,  particularmente  cu  Madera,  que 
era  donde  el  azúcar  se  elaboraba  mejor;  puro 
esta  propiedad  no  debió  de  ser  duradera,  pues- 
to que  ya  en  1707  no  quedaba  en  dicha  ciudad, 
mas  que  un  ingenio. 

Los  portugueses  fueron  también  los  que  la 
introdujeron  en  la  isla  de  Santo  Tomas,  donde 
en  1520  hahia  setenio  ingenios. 

En  Provenza  se  hicieron  algunas  tentativas 
que  no  tuvieron  éxito  por  efecto  de  su  tempe- 
ratura eo  invierno  (2).  También  so  ha  cultiva- 
do en  España  i3),  donde  aun  hay,  como  asi 
mismo  en  Sicilia  y  en  Madera  algunosingenios. 

En  uueslras  antiguas  posesiones  de  Amé- 
rica se  introdujo  poco  después  del  descubri- 
miento de  .  Cristóbal  Colon.  Pedro  Aticnza  la 
llevó  á  la'  Isla  Es^añota,  hoy  Santo  Doinin 
go  (4). 

Tal  es  la  vi  a  que  la  cana  do  azúcar  recorrie- 
ra para  .introducirse  en  todas  las  partes  del 
mundo. 

De  su  cultivo  (en  España.) 

La  caña  dulce  requiere  lorrenos  cálidos  ó 
templados;  es  muy  delicada  y  leraeniucho  el 
frió:  gústale  la  tierra  jugosa  y  de  ouena  cali- 
dad porque  necesila  mucho  alimento;  pero  un 

(1J  El  irlandés  Dillon  dice,  no  sahornos  con  qué 
motivo,  que  la  cuña  dulce  B.e  trasladó  desde  Málaga  4 
Canarias  J  desde  Canarias  á  Santo  Domingo. 

(I)  No  está  aun  bien  analizado  si  lacinia  dulce, 
criada  en  países  poca  cálidos,  carece  .insolutamente 
de  sal  esencial  d  acucar,  v  contiene  solo  melaza.  Lo 
cierto  es'  que  Deyeux  no  ha  podido  cristalizarla,  y 
que  los  esperiinentos  hechos  han  bastado  para  re- 
traer á  los  labradores  de  dichos  paises  de  nuevas  pro- 
batu ras. 

(3/  No  sabemos,  cómo  ni  cuando,  ui  por  qniúii  se 
introdujo,  aunque  es  probable  que  ia  debamos  á  tos 
árabes.  Nos  reservamos  un  párraro  especial  para  el 
cultivo  déla  caña  dulce  en  nuestro  pais. 

H)  Ignoramos  los  razones  que  tonga  Troné  para 
asegurar  que  Alienza  llevo  á  Santo  Domingo  lacaiia 
dulce. 
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terreno  lijero,  oslando  bien  preparado  y  ester- 
colado, mejora  la  calidad  del  fruto,  aunque 
esteno  sea  tan  abundante  como  cuando  el 
plantío  so  hace  en  fierras  de  huerta,  abonadas 
con  mantillo.  Prepárase  la  tierra  dándole  un 
par  de  rejas,  cruzadas,  eu  oíoíiu,  eslercolán- 
dola  por  noviembre  y  dándole  después  hasta 


míe  esta  industria  agrícola  lia  ido  sucesiva- 
mente de  menos  á  menos  liasta  llegar  al  triste 
estado  de  postración  casi  completa  en  que  boy 
se  encuentra.  ¿Y  cómo  es  cierto,  sin  embargó, 
(fue- durante  la  dominación  de  los  árabes,  du- 
rante siglos,  floreciera  y  progresara  la  misma 
industria,  en  los  mismos  terrenos,  probabto- 


olras  cuatro  vueltas ,  siempre  en  dirección  mente  con  menos  agua  y  positivamente  no 
opuesta,  y  dividiendo  el  tiempo  do  manera  que;  contando  con  tantos  elementos  económicos 


la  última  se  dé  á  principios  de  marzo.  Prepa- 
rado asi  el  terreno  abren  los  surcos  con  arado 
de  anchas  orejeras  y  á  distancia  do  una  vara 
uno  de  olro,  procurando  que  sean  como  de  una 
cuarta  de  profundidad  sobre  media  varado  an- 
cho en  el  fondo. 

Una  Yez  concluidas  las  operaciones  prepa- 
ratorias, procédesc  á  la  plantación,  que  debe- 
rá empezar  á  mediados  de  marzo,  poco  mas  d 
menos,  según  se  presento  el  tiempo.  Al  efecto 
se  sacan  las  plantas  de  la  almáciga  ó  semillero 
que  después  describiremos,  se  llevan  al  para- 
ge  on  que  deben  plantarse  (habiendo  antes 
tomado  la  precaución  de  humedecer  el  terre- 
no) y  se  rocería  la  parto  superior  del  'vastago, 
procurando  que  quede  el  pie  como  cosa  de  una 
cuarta  de  largo.  Hecho  esto  vánsc  colocando 
los  nuevos  por  hileras  de  á  cuatro  á  lo  ancho 
del  surco,  quedando  la  distancia  do  un  palmo 
de  hilera  á  hilera,  y  regándolas  sucesivamente 
á  medida  que  so  van  plantando  á  fin  de  que  se 
siente  la  tierra. 

Otras  veces,  sin  haber  anles humedecido  el 
terreno,  se  van  plantándolas lúleras, álas  mis- 
mas distancias,  introduciendo  los  tallos  á  cua- 
tro dedos  de  profundidad;  los  dos  do  los  cos- 
tados tocando  las  paredes  del  surco,  y  los 
otros  dos  á  distancias  proporcionadas,  á  linde 
que  las'  cuatro  guarden  una  misma  entre'  si. 
Be  este  modo  se  continúa  la  operación  basta 
que  concluido  de  plantar  todo  el  surco  se  le 
llena  de  agua. 

Oíros,  en  lin,  hacen  esta  operación  tendien- 
do simplemente  las  plantas  á  lo  largo  del  sur- 
co y  cubriéndolas  de  fierra,  en  cuyo  caso  pue- 
den aprovecharse  los  lallos  delgados  que  para 
olra  cosa  no  sirven.  El  primero  de  los  tres  mé- 
todos os  el  mas  nsitado  y  el  que  algunos  en- 
tendidos autores  aconsejan,  como  nosotros 
aconsejamos  que  se  siga,  si  bien  diferimos  en 
la  distancia  que  deben  ocupar  las  plantas. 

La  caña,  ya  lo  hemos  dicho,  requiere  un 
terreno  jugoso,  porque  necesita  y  chupa  do  la 
lierrn  cantidad  bastante  de  sustancia,  ¿iVimo, 
pues,  cualquiera  que  sea  la  fertilidad  del  tor- 
ran», podrá  suficientemente  mantener  el  nu- 
mero de  raices  que  se  recarga  naciendo  la  plan- 
tación á  las  distancias  mencionadas?  En  tal 
caso,  por  mas  que  se  diga,  ni  la  calidad  del 
frut?  puede  ser  superior,  ni  muy  abundante  su 
cantidad.  Cierto  que  tal  ha  sido  el  sistema  que 
cnEspaña  se  siguiera  cuando  en  las  provincias 
de  Valencia  y  de  Granada  se  esplotaba  la  caña 
dulce  mucho  mas  eu  grande  que  lo  que  hoy 
so  naco;  pero  ¿cuáles  han  sido  los  resultados? 
■í  1 0   biblioteca  poprtA.n 


coma  hoy  tenemos  á  nuestra  disposición?  A  no 
dudarlo,  pues  que  á  la  tierra  no  se  la  pedia  mas 
que  lo  que  pedia  dar,  porque  entonces  no  se 
había  generalizado  aun  la  inania  de  alterar  bi 
marcha  regular  de  las  cosas,  la  idea  de  preci- 
pitar de  aguijoneare! paso  mas  ó  menos  lenlo, 
mas  ó  menos  rápido  que  la  naturaleza  marcó 
á  cada  cosa  de  por  sí;  porque  no  se-queria,  en 
fin,  abrazarlo  todo  de  una  vez. 

Éo  pretendemos  por  oslo,  ni  mucho  menos 
que  la  manía,  que  la  idea  áqt¡o  aludimos  sea 
vituperable;  todo  lo  contrario:  solo  queremos 
qne  no  se  realice,  que  no  se  pretenda  que  el 
buey  ando  tanto  como  el  caballo,  que  la  tierra 
floja  produzca  los  mismos  artículos  y  en  lanía 
abundancia  como  la  tierra  fuerte;  eu  una  pa- 
labra, que  no  se  quiera  hacer  que  eloímo  pro? 
duzca  peras. 

Asi,  para  el  plantío  de  un  cañaveral  acon- 
sejamos que,  siguiendo  el  sistema  á  que  hemos 
dado  la  preferencia,  se  hagan  los  surcos  á  la 
mencionada  distancia;  pero  que  las  de  las  hi- 
leras sea  un  poco  mayor. 

bos  plantíos  de  caña  dulce  sin  snjelarse  á 
ningún  sistema  periódico,  se  regarán  siempre 
y  cuando  sea  necesario,  procurando  hacerlo 
ú  tiempo  oportuno'  para  evitar  que  se  pierda 
el  jugo. 

Una  vez  nacida  la  caña  so  dará  una  'mano 
de  caha,  cuidando  no  tocar  á  las  raices,  y  esla 
operación,  alternando  con  los  riegos,  .so  irá 
sucesivamente  repitiendo  á  medida  qne  la 
planta  crece:  llegando  ella  á  la  abura  de  media 
vara  so  da  en  los  surcos  una  vuelta  de  arado 
y  se  les  abona  con  esliercol  podrido,  ó  con 
polvo  de  los  caminos,  si  es  posible.  Los  pies 
de  las  plañías  so  van  apoleando  con  la  tierra 
que  salo  del  inlerior  del  surco,  do  manera  que 
repitiendo  esta  maniobra  dos  ó  tres  veces, 
cuando  ya  no  se  pueda  arar,  porque  las  hojas 
de  las  cañas  lo  impiden,  se  habrán  formado  ca- 
ballones do  media  vara  de  altos,  en  cuyo  caso, 
no  siendo  posible  ya  al  riego  directo,  se  intro- 
ducirá el  agua  en  la  especie  de  zanja  que  entre 
fila  y  fila  de  cañas  debe  haber  resultado.  Al 
efecto  se  toman  las  disposiciones  y  se  hacen 
las  convenientes  represas  de  agua  que  las  cir- 
cunstancias y  la  posición  del  terreno  permi- 
tan y  exijan. 

Las  cañas  de  azúcar  no  pueden  vivir  sin 
aguad  sin  humedad,  ó  bien  es  súmame  ufo 
pobre  suvegel ación,  cuando  carece  de el!a;,pero 
si  durante  el  verano,  pasado  San  Juan,  la  rie- 
ga la  naturaleza  y  no  la  mano  del  hom- 
bre, entonces  naco,  ella  con  mucho  mas  vi- 
t.   vil.  2 
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gor  y  es  mejor  y  rúas  abundante  su  azúcar. 

Desde  mediados  de  octubre  suele  empezar 
imadurar  la  cafia  dulce,  cuya  cosecha  llega 
hasta  diciembre  si  el  tiempo  lo  permiic.  La 
madurez -de  la  caña  se  conoce  cuando  á  ama- 
rillear empieza  su  color  verdoso,  cuando  se 
van  cayendo  sus  hojas  inferiores,  que  se  cui- 
dará de  ir  retirando,  y  particularmente  cuan- 
do su  gusto  es  suficientemente  azucarado. 

Una  vez  bien  madura  la  caña,  cógese  ella, 
y  se,  inclina  hacia  un  costado  basta  que  salta 
ó  se  rompe  por  la  parle  que  se  desea,  lo  cual 
se  consigne  dando  al  pie  de  Ja  caña  cierta  di- 
rección y  haciendo  con  las  manos  el  conve- 
niente esfuerzo,  en  la  parle  de  la  misma  que 
se  juzgue  á  propósito:  otras  veces  se  agarra 
la  caña  por  cerca  de  la  soca  ó  raíz  y  se  rom- 
pe de  un  tirón  oblicuo. 

Si  asi  se  quiere,  puede  dejarse  bien  cu- 
biertas las  raices  en  el  mismo  terreno  para 
servirse  de  elias  un  segundo  afio;  pero  esto 
no  puede  ya  hacerse  para  el  tercero.  Las  ca- 
ñas que  no  sirven  para  la  fabricación  del  azú- 
car, bien  sea  porque  no  han  crecido  lo  sufi- 
ciente, por  débiles  ó  por  otras  rozones,  cual- 
quiera que  sean;  siempre  que  no  eslén  daña- 
das se  apartan  y  sirven  para  el  plantío  del 
año  venidero.  Con  el  mismo  olijclo  se  corlan 
los  cogollos  de  todas  las  cañas.  Las  que  esián 
en  buen  estado  aunque  roías  se  llevarán  al 
ingenio. 

Reunidos  los  cogollos  y  las  cañas  de  des- 
echo, colócanse  con  la  debida  separación,  en 
haces  ó  manojos,  del  grueso  del  cuerpo  de 
un  hombre  y  se  alan  convenicnlemeulc,  cui- 
dando de  dar  una  misma  dirección  ála  punta 
de  las  hojas.-  Abrese  en  seguida  un  hoyo  re^ 
dondo,  en  una  de  las  cslvemidades  del  mismo 
terreno,  de  una  Yara- de  profundidad  y  del  diá- 
metro necesario  en  proporción  de  los  haces 
que  haya  que  enterrar.  Colocados  eslos  en  el 
boyo  con  la  estremidad  Superior  hacia  arriba 
y  perfectamente  igualadas  las  puntas  inferio- 
res, á  fio  de  que  todas  ellas  toquen  de  lleno 
en  tierra,  apriétanse  los  haces  unos  con  otros 
se  rellenan  con  la  tierra  que  para  hacer  el 
mismo  hoyo  se  sacara,  todas  las  cavidades 
que  resulten  se  le  sigue  echando  tierra  enci- 
ma hasta  que  quede  cubierto  con  una  capa 
de  una  vara  de  espesor  poco  mas  ó  menos  y 
asi  se  termina  la  operación,  no  habiendo  des- 
pnes  que  hacer  mus  que  regar  aquel  espa- 
cio todos  los  meses  una  vez. 

Es  de  advertir  que  cuando  el  año  ha  sido 
malo,  cuando  las  heladas  quemaron  el  caña- 
veral ó  cuando  este  se  perdió  por  otra  causa 
cualquiera,  se  deben  dejar  las  raices  en  tier- 
ra para  que  sirvan  de  plantío  al  siguiente  año, 
salvo  el  caso  en  que  la  pérdida  haya  sido  re- 
sultado de  una  enfermedad  que  alecto  á  las 
raices. 

Dejando  estas  sobre  el  mismo  lei'reno,  bien 
sea  por  los. motivos  que  acabamos  de  indicar, 
bien  porque  se  quiera  aprovecharlas  m  se- 


gundo año,  no  se  rogará  el  campo  de  raices 
viejas  hasja  que  ellas  comiencen  á  brotar  á 
últimos  de  febrero  ó  principios  de  marzo.  En- 
tonces se  abren  los"eaballones  por  ambos  la- 
dos, se  escarda,  se  arrancan  todas  las  yerbas 
advenlinas,  se  riega,  y  en  una  palabra,  se 
siguen  haciendo  todas  las  operaciones  que 
llevamos  descritas,  teniendo  mu  y  presente  el 
abono  de  la  tierra. 

La  caña  procedente  de  raiz  vieja  no  crece 
lanto  ni  es  tan  abundante  en  jugo  como  la 
que  procede  de  plantío  nuevo;  pero  en  cam- 
bio es  mejor  el  azúcar  que  produce. 

Terminada  la  cosecha,  árase  el  terreno, 
reedgense  todas  las  raices,  que  después  de 
secas  se  queman,  por  via  de  abono  sobre  el 
terreno  que  se  quiera  plantar  do  cañas  y  el 
campo  se  dedica  á  hortalizas  trigo  ú  otros  ve- 
getales. Tasados  4  á  a  años  puede  el  mismo 
terreno  plantarse  otra  vez  de  cañas  dulces. 

En  rigor  y  aunque  no  lo  aconsejamos  en 
manera  alguna  pudiera  un  mismo  terreno  re- 
planarse de  cañas  dos  ó  mas  años  consecu- 
tivos, como  en  América  se  -hace  siempre.  En 
esle  caso  se  emplea  abundantemente  el  cs- 
liercol  para  reparar  la  pérdida  de  sustancia 
que  la  (ierra  ha  lenido  y  se  queman  sobre  ella 
los  despojos  do  las  cañas  viejas,  que  no  sir- 
ven tiara  olra  cosa,  operación  bastante  úlil  á 
la  verdad,  puesto  que  cállenla  la  tierra,  la 
divide  y  la  hace  muy  esponjosa  para  la  plan- 
tación, al  mismo  íiempo  que  la  dispone  para 
que  la  penetre  mejor  la  lluvia  y  las  sales  de 
las  cenizas  que  sobre  ella  se  dejan,  destru- 
yendo ademas  los  insectos  y  con  particulari- 
dad las  hormigas.  La  quema  convendrá  que  se 
haga  en  un  día  que  baya  llovido  un  poco  y 
que  no  haga  aire- 
Hemos  pasado  casi  en  silencio  la  parle  ré- 
laliva  á  los  abonos,  á  pesar  de  ser  ellos  tan 
esenciales  en  el  cultivo  de  la  caña  do  azúcar,  ■ 
porque  desde  luego  pensábamos  dedicarle  el 
parraíild  que  con  el  mismo  objelo  escribió  un 
entendido  autor,  refiriéndose  á  los  terrenos  de 
América.  Dice  asi: 

«Los  primeros  colonos  de  muchas  islas  de 
América  ignoraron  sin  duda  por  mucho  tiempo 
el  arle  de  los  abonos,  porque  á  una  tierra  nue- 
va y-  fecunda  le  bastaba  para  producir  cosechas 
abundantes  cabarlas  lijeramcnte.  Pero  á  fuerza 
de  sacar  de  ella,  sin  darle  nada,  soba  dismi- 
nuido su  fertilidad  y  ha  concluido  por  quedar 
estenuada.  Ha  sido,  pues,  necesario,  como,  en 
el  antiguo  continente,  dedicarse  árepararsus 
pérdidas.  Los  escrcmenlos  de  los  animales  des- 
uñados á  diferentes  labores,  y  de  los  que  se 
crian  para  alimentar  á  los  colonos,  ofrecen  los 
principales  medios.  En  los  ingenios  se  hace 
uso  de  muías  y  de  bueyes,  para  los  cilindros 
ó  (rimfcorfii.de  los  trapiches  que  esprimen  el 
jugo  de  las  cañas  cou  que  se  hace  el  azúcar, 
y  para  acarrear  lo  quo  se  necesita;  se  mande 
nenen  también  algunos  carneros  para  el  con- 
sumo del  director,  capataz  y  demás  empleados 
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y  (rebajadores  de  la  fábrica.  Los  bueyes  y  las 
muías  se  alimentan,  parle  en  una  especie  de 
praderas  ó  llanuras  llamadas  sábanas,  y  parle 
con  los  despojos  del  ingenio,  como  la  miel 
mas  gruesa  y  los  cogollos  ó  cabezas  de  caña: 
los  carneros  se  alimentan  de  las  yerbas  de 
las  sábanas,  de  heno  y  principalmente  de  las 
ramas  délas  patatas:  les  gusta  mucho,  según 
Caseaux,  las  espumas  gruesas,  y  á  falta  de 
ellas,  en  tiempos  secos,  comen,  et  mtija^o,, 
esto  es,  los  tallos  de  las  cañas,  después  de 
esprimido  el  jugo.  El  estiércol  de  todos  eslos 
animales,  mezclado  con  las  cenizas  de  los  ta- 
llos esprimidos  ó  vaijaza,  y  todas  las  inmun- 
dicias del  sitio  en  que  se  hace  el  aguardiente 
de  caña,  se  llevan  á  la  plantación,  á  lomo  si 
es  en  las  islas  de  Barlovento ,  que  son  muy 
montañosas,  ó  en  carretones  si  es  en  las  islas 
de  Solaventó,  como  Santo  Domingo,  Jamaica  y 
Cuba,  en  que' hay  llanuras  espaciosas, 

«No  dudo  que  se  procurará  al  terreno  la 
cantidad  de  estiércol  qne  necesito,  y  que  no 
se  ignorará  que  tal  cuadro,  por  ejemplo,  ne- 
cesita 1,000  pies  cúblicos,  y  que  otro  tiene 
bastante  con  menos  de  la  mitad.  El  mucho 
estiércol  hace  que  las  cañas  sean  muy  vigo- 
rosas; pero  dan  entonces  muy  poco  azúcar, 
asi  como  la  mucha  agua  no  produce  tampoco 
un  bueu  efecto. 

« Se  ha  reconocido  también  que  alli  habia 
terrenos  muy  compactos  que  exigían  abonos 
poco  consumidos,  arena  ú  otras  materias  divi- 
didas y  capaces  de  quitarles  aquella  cualidad, 
y  que  los  hacia  lijeros,  que  requerían  estiér- 
col reducido  á  mantillo,  ó  sustancias  pegajo- 
sas capaces  de  ponerlos  en  estado  de  conser- 
var el  agua  de  las  lluvias.  Sin  embargo,  pare- 
ce que  Caseux  querría  que  se  cuidase  mas  de 
ía  multiplicación  de  los  abonos.  Le  parece  po- 
sible aumentar  et  ganado  y  cree  que.es  fácil 
alimentarlo  con  el  sistema  de  cultivo  que  es- 
tablece, etc. » 

Vemos,  pues,  que  es  absolutamente  preciso 
que  las  cañas  dulces  estén  bien  estercoladas  y 
que  al  efecto  no  se  omite  sacrificio  alguno  en 
América;  pero  también  vemos  que  el  demasia- 
do estiércol  es  sumamente  perjudicial.  So  per- 
damos de  vista  estos  principios. 

Su  vegetación  y  desarrollo. 

«Hemos  dicho  arriba  que  en  la  superficie 
del  nudo,  propiamente  dicho,  se  encuentra  un 
botón  y  unos  puntiíos;  estos,  desenvolviéndo- 
se, son  los  que  forman  las  raices,  raices  que 
nada  sirven  á  la  planta  que  va  á  nacer.  El  bo- 
tón contiene  el  germen  de  una  planta  nueva  y 
hace  realmente  funciones  de  semilla.  Cada  es- 
taca tiene  ocho  ó  diez  botones,  pero  muchos 
de  ellos  no  germinan.  Cuando  las  circunstan- 
cias son  favorables,  quince  días  después  de  la 
plantación  salen  las  cañitas  de  la  tierra,  pre- 
sentan muchas  bojas  y  empiezan  á  crecer  á 
mas  y  mas.  A  los  cuatro,  cinco  y  seis  meses, 


según  el  terreno  y  el  clima,  las  cañas,  consi- 
deradas como  plantas,  se  han  desarrollado 
completamente.  Las  bojas  primeras  se  secan  y 
dejan  desnudos  los  primeros  cañutos,  que  pa- 
rece que  .pierden  ta  parle  que  tenian  en  la  ve- 
getación, al  paso  qne  empiezan  á  madurar.  A 
proporción  que  se  forman  los  nuevos  nudos  en 
la  parle  superior  de  la  caña,  se  van  secando 
las  hojas  en  la  parle  inferior,  y  se  presentan 
otros  nuevos  nudos  para  madurar. 

Vamns  á  examinar  el  órden  que  signe  la 
naturaleza  en  el  desarrollo  particular  y  suce- 
sivo de  los  nudos  que  componen  la  caña. 

«Todas  lus  partes  de  esta  se  forman,  se 
desenvuelven,  crecen  y  se  elevan  sucesiva- 
mente unas  sobre  otras,  de  manera  que  cada 
una,  con  respecto  á  la  función  que  ejerce,  es 
mi  todo  particular  que  recorre  sus  diversos 
periodos,  independientemenle  de  las  otras. 
Esta  particularidad  nos  presenta  á  la  caña  ba- 
jo de  dos  aspectos,  que  se  confunden  al  pare- 
cer, y  que  después  distinguiremos. 

«Seria  inútil,  á  lo  menos  en  América,  bus- 
car en  las  partes  de  la  fructificación  de  la  caña 
el  germen  de  una  planta  nueva,  supuesloque 
las  flwes  que  alli  producen  son  estériles.  El 
bolón,  pues,  que  hemos  indicado  en  la  super- 
ficie del  nudo,  propiamente  dicho,  es  el  que 
contiene  la  esperanza  de  una  generación  fu- 
tura, encerrando  muchas  hojitas  muy  apreta- 
das que  le  sirven  de  cubierta.  Como  las  cuali- 
dades del  gérmen  son  necesariamente  las 
mismas  en  todos  los  bolones,  su  desarrollo 
eslá  sometido  á  las  mismas  circunstancias,  y 
nunca  varían  estas  leyes,  cualquiera  que  sea 
ta  parle  de  la  caña  en  que  se  halle  el  botón. 

ii  Cuando  este  se  desenvuelvo  presenta  por 
lo  común  cinco  secciones  particulares,  que 
parecen  oslar  deslinadas  únicamente  á  echar 
raices.  Entonces  no  Tienen  ni  botón  ni  entre- 
nudo,  y  eslán  simplemente  señaladas  por  una 
hoja.  Al  conjunto  de  estas  secciones  radicales 
damos  el  nombre  de  cepa  primitiva,  porque 
las  raices  de  estas  cepas,  están  destinadas  para 
echarlas  que  sirven  al  primer  desarrollo  de  la 
planta. 

«Del  centro  de  la  última  sección  radical  sa- 
le el  gérmen  del  primer  cañuto,  y  en  él  se  con- 
tiene el  principio  de  la  caña,  y  de  la  genera- 
ción de  los  ácidos,  el  primero  ,  de  los  cuales 
viene  á  ser  la  malriz  del  segundo,  este  la  del 
tercero,  y  asi  sucesivamente.  Luego  que  se 
establece  esla  sucesión,  el  principio  de  la  ge- 
neración pasa  del  nudo  formado  ya,  al  que  se 
formó,  y  entre  tanto  los  primeros  nudos  for- 
mados se  desenvuelven  y  crecen,  poniendo 
siempre  entre  sus  diversas  revoluciones  un. 
grado  de  diferencia,  señalado  por  el  tiempo 
do  su  generación;  de  manera  que  las  seccio- 
nes de  la  caña  ,  se  pueden  considerar  como 
otros  tantos  circuios  escéntricos ,  cuyo  centro 
está  siempre  ocupado  por  un  punto,  que  tam- 
bién llega  á  ser  circulo,  reemplazándolo  otro 
punto  nuevo;  estos  circuios,  elevándose  suce- 
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sivameale,-uuos  sobre  oíros,  seesticudun  para 
adquirir  un  diámetro 'determinado  en  un  tiem- 
po señalado,  los  primeros  cañutos  que  siguen 
á  las  secciones  radicales  forman  la  cepa  se- 
cundaria ,  deja  cual  salen  las  raices  que  de- 
ben servir  para  el  desarrollo  sucesivo  de  los 
cañutos  que  se  elevan  de  la  tierra  y  forman  la 
caña. 

«Las  revoluciones  que  espcriménla  el  ca- 
ñulo  desde  el  instante  de  su  generación  ,  que 
dura  de  ocho  á  diez  úias,  basta  que  llega  &  su 
madurez,  se  dividen  en  cuaira  épocas.  En  ta 
generación  apareced  nudo  en  bosquejo,  en  el 
centro,  bajo  la  forma  de  un  cono  pequeño  que 
tiene  dos  lineas  Je  alto,  á  lo  mas,  y  pasa  á 
formarse,  saliendo  de  este  centro,  á  donde  Je 
viene  á  reemplazar  oiro. 

»En  la  época  de  la  formación  nacen  la  ho- 
ja, el  entreuuJo  y  el  nudo  ,  que  son  las  par- 
tes que  .constituyen  el  cañuto:  formado  éste 
pasa  á  una  segunda  época,  esto  es ,  á  la  del 
desarrollo,  en  la  cual  toma  un  carácter  mucho 
mas  notable.  Esta  época  se  divide  en  muchos 
tiempos  que  corresponden  al  de  la  generación 
y  á  los  de  la  formación.  Las  mudanzas  que 
acompaüaa  á  estos  diversos  tiempos  están  se- 
ñaladas,, asi  sobre  el  nudo,  cuyas  partes,  ente- 
ramente formadas,  .se  desenvuelven,  como,  en 
el  jugo  delentrenudo,  cuya  calidad  se  modifica 
en  diversos  grados.  El  jugo  tomadurante  el  de- 
sarrollo un  carácter  dulce  y  herbácea  en  su 
olor  y  sabor,  parecido  al  de  algunas  frutas  mu- 
cosas cuando  están  verdes.  La  tercera  época, 
que  es  ladel  acrecentamiento,  se  divide  también 
cu  muchos  tiempos,  que  corresponden  igual- 
mente al  de  la  generación,  y  á  los  de  las  prime- 
ras épocas.  Estos  tiempos,  110  se  señalan  tanto 
sobre  el  cañuto,  cuyas  partes  formadasy  desen 
vueltas,  toman  iodo  el  gi'adodefuerzaqüe.pue- 
den  adquirir,  como  eneljugo  delenlremulo,  que 
experimenta  en  cada  tiempo  "da  grado  mas-  de 
elaboración;  pero  que  por  mas  'series  de  mo- 
dificaciones que  padece,  no  deja  de  ser  herbá- 
ceo, y  su  sabor  dulce, y  su  olor,  son  entera- 
mente semejantes  á  ios  del  jugo  de.  manzanas 
dulces:  El  jugo  de  los  cañutos  formados,  desen- 
vueltos y  crecidos,  experimenta  con  la  ma- 
durez en  los  diversos  tiempos  de  esta  cuarta 
época,  varias  modificaciones;  su  sabor  dulce  se 
cambia  en  un  sabor  azucarado,  y  su  olor  de 
manzana  en  otro  balsámico,  particular  y  pro- 
pio de  la  caña  dulce. 

«Cuando  las  circunstancias,  son  muy  fa- 
vorables para  la  vegetación,  sucede  que  inme- 
diatamente después  del  primer  desarrollo  de 
los  cañutos  que  forman  la  copa  secundaria,  ei. 
boion  que  presenta  su  nudo,  propiamente  di- 
Cjíoc,  se  desenvuelve,  echa  sus  secciones  radi- 
cales, y  va  á  formar  una  segunda  filiación  so- 
bro el  primero,  y  el  botón  del  primer  canuto 
de  esta  segunda  filiación,  se  desenvuelve  (am- 
bien  y  forma  una  tersará!  Estas  dos  segundas 
filiaciones,  están  muy  próximas  á  la  primera 
y  forman  como  ella  caña.  • 


«A  los  cuatro  ó  cinco  meses ,  cuando  tas 
hojas  de  los  dos  ó  tres  primeros  cañutos  están 
secas,  la  caña  presenta  otras  doce  ó  quince 
verdes,  dispuestas  en  forma  de  abanico.  Con- 
siderada entonces  la  caña  en  su  estado  natu- 
ral, ha  adquirido  ya  todo  su  acrecimiento, 
puesto  que  si  se  halla  en  la  época  de  la  flo- 
rescencia, llorece  en  efecto,  y  el  principio  de 
la  vida,  y  do  la  generación,  pasa  enteramente 
al  desarrollo  de  la  fructificación.  Entonces  los 
cañutos  que  se  forman  presentan  dos  partes, 
de  las  cuales  la  primera  está  privada  de  bolo- 
nes y  de  los  puntitos,  elementos  de  las  raices. 
Las  divisiones  de  los  vasos  de  la  savia,  que  en 
los  precedentes  se  dirigian  (rasversahneute1 
á  la  superficie  del  undo  para  formar  el  botón, 
pasan  á  las  hojas;  y  de  esto  resulta,  que  el  ñú- 
nierode  dichos  vasos  se  disminuye  en  los  nu- 
dos, al  paso  que  estos  se  van  formando:  ahir- 
ganse  ellos  mas  y  mas,  conteniendo  solo  un 
reducido  número  de  vasos,  asi  en  lo  interior 
como  en  su  corteza,  la  cual  se  pone  muy  del- 
gada. El  último  nudo,  que  se  llama  flecha, 
tiene  4  ó  5. pies  de  largo,  y  so  termina  en  una 
panoja  ó  espiga,  de  flores  estériles  de  18  ó  20 
pulgadas  de  alto. 

nJLa  parle  inferior  de  las  hojas  de  los  últi- 
mos nudos,  es  muy  larga,  y  forma  una  espe- 
cie de  camisa  muy  ceñida,  (pie  acompaña  á  ía 
lloclla  basta  la  panoja,  á  la  vez  que  la  sos- 
tiene. Estas  hojas,  como  también  los  nudos  de 
donde. salen,  so  secan  al  mismo  tiempo  que  la 
flecha,  y  so  caen  con  ella.  Aunque  el  princi- 
pio de  la  vida,  y  de  la  generación  de  los  nu- 
dos so  hallan  existentes,  las  hojas  de  los  ca- 
ñutos dulados  de  botones,  que  terminan  la  ca- 
ña después  de  la  caída  de  la  Hecha,  y  que  no 
están  en  el  término  de  la  última  época,  con- 
servan su  porte  y  su  tolva  verde.. 

«Este  hecho  demuestra  que  entre  la  cepa 
y  la  hoja,  hay  un  movimiento  particular,  cu- 
yos beneficios  se  refunden  en  los  nudos. 

«Si  la  caña  no  se  halla  en  la  época  de  su 
florescencia,  o  si  en  esta  época  el  cultivo  la 
aleja  mucho  del  estado  natural,  no  florece,  y 
entonces  el  principio  de  la  vida  pasa  á  la  ge- 
neración de  nuevos  nudos,  geucracion  que 
continúa  hasta  que  ios  vasos  callosas  de  la  ce- 
pa, leñosos  ya,  no  dejan  pasar  el  jugo  acuoso. 

«Dos  movimientos  se  advierten  en  la  ca- 
ña, uno  que_pertenecc  al  sistema  délos  vasos 
de  la  savia,  y  se  distribuye  en  toda  la  parte 
déla  planta,  cuya  vida  conserva,  contribu- 
yendo también  ¡i  la  generación  do  los  nudos, 
y  otro  paiiicular  que  pende  del  sistema  de  los 
vasos  propios,  y  hoco  la  función  propia  y  par- 
ticular de  cada  uno. 

«Al  conjunto  de  lodas  las  parles  de  la  ca- 
ña, considerada  en  general,  damos  la  simple 
denominación  de  caña. 

«Llamamos  caña  de  azúcar  ó  dulce,  al  con- 
junto de  iodos  los  nudos  que  por  sus  hojas 
estáji  éii  relación;  con  la  cepa,  cualquiera  que 
sea  %  distancia  á  que  se  bullen  de  ella,  es  de- 
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fjr,  á  todo  lo  que  sale  do  la  tierra,  porque  en 
Jas  diversas  revoluciones  que  esperimenfim 
eslos  nudos,  so  elebora  el  cuerpo  mucoso  para 
convertirse  en  azúcar. 

«Y  caña  azucarada,  álos  cañutos  que  ha- 
biendo llegado  ya  al  termino  do  su  última  épo- 
ca, contienen  un  azúcar  enteramente  formado, 
que  no  necesitan  ya  de  los  beneficios  de  la  ve- 
getación y  deben  considerarse  como  otras  tan- 
tas frutas  mucosas  y  maduras.  Esta  caña  azu- 
carada, es  la  que  sirve  para  eslraer  de  ella  el 
azúcar.» 

Sus  producían. — l:sos  que  de  ellos  se  lince. 

Las  raices  se  queman  en  el  mismo  terreno, 
al  cual  se  fertiliza  asi. 

Las  hojas  secas  que  se  caen  sirven  para 
mantener  el  fuego  de  las  calderas,  y  oíros  usos 
domésticos. 

Las  caballerías  del  ingenio,  se  mantienen 
ron  los  cogollos  de  caña  que  so  les  dan  en 
verde. 

Los  tallos ,  después  de  dado  el  jugo,  son, 
en  muchas  fábricas,  el  único  combustible  que 
se  gasta.  En  la  Granada,  sirven  también  algu- 
nas veces  para  cubrir  las  casas. 

Dichos  tallos ,  ademas  del  azúcar,  dan  una 
duodécima  parte  de  miel.  Las  cualidades  y  el 
uso  de  la  azúcar,  cu  la  economía  doméstica, 
son  harto  conocidos  para  que  sea  preciso  enu- 
merarlos. 

Su  miel  se  yendo  en  parte  para  el  consumo 
del  pueblo  ,  y  se  deslila  otra  parle  para  hacer 
aguardiente  de  caña. 

Sus  jugos. 

Losjugos  que  se  encuentran  en  la  cana  de 
azúcar  son ,  á  saber : 

i:*  E!  jugo  sanioso  contenido  en  los  vasos 
llamados  también  saniosos. 

5.'J  El  jugo  jabonoso  esfractivo,  contenido 
en  los  vasos  propios,  y  con  particularidad  en 
los  de  la  corteza. 

3.u  El  jugo  mucoso  en  las  cavidades  me- 
dulares de  los  cnlrenudos. 

Estos  jugos  son  mas  ó  menos  abundantes; 
la  calidad  do  los  últimos  varia  mucho,  según 
la  estación  y  la  temperatura. 

El  calor  y  los  álcalis  son  los  agentes  que 
¡i.enon  una  acción  muy  poderosa  sobre  el  jugo 
espnmldo. 

Fácilmente  se  concibe  que  este  varia,  se- 
gún la  proporción  y  calidad  de  los  jugos  que 
lo  componen.  El  jugo  sanioso  ó  agua  de  vege- 
tación es  lamas  abundante  ,  y  su  proporción, 
desde  50  á  85  libras  por  quintal ,  se  conoce 
por  medio  del  pesalicor. 

El  jugo  mucoso,  cuya  proporción  varia  en 
razón  inversa  del  agua  de  vegetación  ,  varia 
también  en  calidad,  no  solamente  porque  tiene 
en  un  grado  mayor  ó  menor  las  condiciones 
que  lo  consliluyen  en  su  esencia ,  como  tam- 


Moa  porqué  eslá  mas  6  menos  distante  de 
este  oslado. 

Sus  enfermeí'ifes. 

El  crin  perjudica  mucho  la  caña  dulce: 
puede  en  parte  evitarse  cuidando  de  mullir 
iiicnla  tierra,;  mezclándole  arena,  ceniza,  etc., 
ó  mas  bien  dando  salida  á  las  aguas. 

El  pulgón  roe  las  hojas  de  la  caña  dulce  y 
retarda  su  vegel ación. 

En  ci  interior  de  ellas  suelen  criarse  unos 
gnsaníllqs  que,  disminuyéndola  eaníidadde 
azúcar,  alleran  su  calidad.  A  veces  son  causa 
de  que  perezcan  las  cañas. 

La  gallina  ciega,  son  unos  insectos  que 
so  crian  debajo  de  tierra  y  que  se  convierten 
luego  en  gusanos  sumamente  grandes,  de  co- 
lor blanco.  Roen  ellos  los  tuétanos  de  las  ca- 
ñas y  son  causa  de  que  estas  se. sequen, 
puesto  que  les  falla  su  raiz  principal.  Esta  en- 
fermedad es  grave,  y  la  planta  atacada  no 
tiene  remedio. 

El  hielo  es  la  mas  sensible  de  todas  las  ca- 
lamidades, por  ser  tan  general;  remediase 
ella  corlando  en  el  acto  la  cana  y  estrayendo 
el  azúcar ;  pero  esta  no  es  de  la  mejor  calidad. 

Su  presión. 

En  algunos  países  se  hace  esta  operación 
en  molinos  de  viento ;  pero  por  lo  general  es 
el  agua  su  principal  agento.  ( Véase  inge_nios.) 

Concluimos  con  el  senlimicnlo  de  que  los 
límiles  á  que  nos  vemos  reducidos,  nonos 
hayan  permitido  estendernos  mas,  y  que  por 
la  misma  causa  no  podamos  íampoco  hablar 
del  vino  de  cañas  de  azúcar ,  de  las  precau- 
ciones que  deben  tomarse  durunle  la  vegeta- 
ción de  esta  planta,  de  sus  especies,  etc.,  etc. 

CAÑA  DE  L\DIAS.  Tournel'ort  la  coloca  en 
la  sección  segundado  la  novena  clase,  que 
comprende  las  yerbas  con  flor  regular  rosada, 
de  una  sola  pieza,  pero  dividida  en  seis  par- 
les, y  cuyo  cáliz  se  convierte  en  fruto:  llá- 
mala cannacorus  tatifoliüs  vulgaris.  Lineo 
la  llama  caima  indica  y  la  clasifica  en  la  nio- 
nandria  monoginia. 

Su  flor ,  que  imita  á  las  azucenas ,  es  de 
una  sola  pieza,  y  está  dividida  en  seis  partes 
lanceoladas  y  reunidas  en  su  base :  las  tres 
inferiores,  mayores  que  el  cáliz,  son  rectas,  y 
las  inferiores  algo  mas  largas  que  aquellas: 
el  cáliz  está  dividido  en  tres  foliólas:  la  flor 
no  tiene  mas  que  un  estambre  y  un  pistilo :  la 
corola  es  de  un  color  rojo  dorado:  una  varie- 
dad de  osla  planta  tiene  la  flor  amarilla. 

Su  fruto  es  una  cápsula  casi  redonda,  ás- 
pera, coronada  y  señalada  con  tres  surcos: 
interiormente  íiene  (res  celdillas  con  tres  vál- 
vulas ,  y  encierran  porción  de  semillas  del 
grueso  de  un  garbanzd,  redondas  y  negras. 

Sus  hojas,  sostenidas  por  peciolos,  son 
aovadas,  agudas  por  ambos  lados,  nerviosas, 
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suaves  al  tacto  y  enrolladas  en  forma  de  cu- 
curucho de  papel ,  antes  de  su  desarrollo ;  de 
manera  que  la  orilla  de  uno  de  los  lados  cubre 
la  del  olro. 

Su  raíz  es  en  forma  de  bulbo,  carnosa, 
nudosa  y  horizontal. 

El  tallo  es  sólido ,  de  dos  á  cuatro  pies  de 
altura  ,  según  el  clima  y  el  cultivo,  sencillo  y 
poblado  de  hojas :  estas  son  encarnadas  y  las 
llores  que  nacen  en  la  cima,  están  dispuestas 
en  forma  de  espigas. 

Esta  planta  es  vivaz  y  originaria  de  la  In- 
dia. Tiene  mucha  vista  y  teme  el  Mo. 

CAÑA,  COMUN  ó  DE  HUERTA.  (Botánica.) 
Tornefort  la  coloca  en  la  clase  décimaqnin- 
ta  que  comprende  las  plantas  gramíneas 
de  llores  apétalas,  es  decir  sin  pétalos,  y  com- 
puestas enteramente  de  estambres:  llámala 
arnudo  sativa  quca  dnnax  Dioscoridis  et 
Tkeophrasii,  Lineo  la  llama  armdo  donaos  y 
la  clasifica  en  la  tiandria  diginia. 

Su  flor  es  apétala,  compuestas  de  tres  es- 
tambres y  un  zarrón  que  encierra  tres  flores 
de  dicha  especie.  El  zurrón  se  forma  de  dos 
válvulas  oblongas,  agudas  y  sin  barbas;  dentro 
se  hallan  otras  dos  válvulas,  que  pueden  con- 
siderarse como  una  corola.  Son  de  la  longitud 
del  cáliz,  oblongas,  agudas  y  guarnecidas  de 
un  vello  muy  largo  por  su  base. 

El  fruto  es  una  simiente  puntiaguda  por 
dos  lados,  oblonga  y  con  un  largo  milano  por 
su  base. 

Las  hojas  son  sencillas,  muy  gramíneas, 
anteras  de  nn  codo  de  largo,  terminan  en 
punta  de  lezna  y  abrazan  el  tallo  por  su 
base. 

tas  raices  son  horizontales,  articuladas, 
bulbosas,  sólidas  y  nudosas. 

De  ellas  salen  porción  de  tallos,  áveces  de  10 
pies  de  alto,  articulados  y  huecos:  las  flores 
nacen  en  taparte  superior  y  en  forma  de  pa- 
noja. 

La  planta  es  viva;  cultivase  en  huertas  y 
jardines,  y  es  originaria  de  España,  Proven- 
za,  etc. 

fin  medicina  solo  se  empléala  raiz,  insípi- 
da y  sin  olor;  peronos  parece  exagerado  cuan- 
to de  ella  se  ha  dicho. 

Sus  propiedades  económicas  tienen  mucha 
mas  importancia.  En  lospaises  donde  se  crian 
sirven  las  cañas  para  solar  los  techos  á  que  se 
da  el  nombre  de  cielos  ?'asos,  es  decir,  son  la 
base  en  que  se  sienta  después  el  yeso  ú  otras 
materias  que  sirven  para  et  enlucido.  No  cree- 
mos necesario  dar  espiraciones  sobre  una 
operación  tan  general  y  conocida  en  Es- 
paña. 

Las  cañas,  despojadas  de  sus  hojas,  con- 
servan una  corteza  dura,  reluciente  y  lisa,  que^ 
las  preserva  de  la  humedad;  de  manera  que 
pueden  permanecer  uno  ó  mas  años  á  la  in- 
temperie, sin  temor  de  que  ella  las  penetre,  y 
sin  sufrir  en  manera  alguna;  como  no  sea  en 
su  color  que  se  deteriora  y  pierde  su  brillo, 


Estando  en  parages  sacos  se  conservan  tanto 
como  cualquier  otra  madera,  Como  combusti- 
ble es  malísima  la  caña:  se  consume  mas 
bien  que  arde. 

Las  cañas  no  deberán  cogerse  hasta  pasa- 
do el  invierno,  con  el  objeto  de  dejarlas  que 
lleguen  á  un  estado  de  perfecta  madurez.  Si  el 
invierno  es  Mo  perjudica  toda  la  parte  que  co- 
gió en  el  estado  herbáceo;  pero  á  la  parte  que 
ya  estaba,  poco  mas  d  menos,  curada,  le  da 
por  el  contrario  mas  consistencia  y  dureza.  Si 
las  cañas  no  se  cortan  echan  ramas  en  todas, 
0  casi  todas  sus  articulaciones  ó  nados;  pero 
no  crecen  mas  que  lo  qne  en  los  primeros  años 
crecieran.  Mas  vale  cortarlas  todos  los  años 
y  en  la  época  que  hemos  indicado,  ó  sea  en 
la  primavera. 

Con  la  corteza,  lisa  y  bruñida,  de  estas 
cañas,  se  hacen  todas  las  especies  de  peines 
que  sirven  para  el  tejido  de  lienzos,  á  cuyo 
efecto  se  eligen  las  cañas  mas  gruesas  y  mas 
duras. 

Esta  plantaespigamuchopor  sus  tubérculos: 
á  lo  s  cuatro  ó  cinco  años,  si  elsuelo  le  conviene, 
ocupa  el  espacio  de  iüá  15  pies  en  cuadro.  Se 
emplean  con  mucha  utilidad  en  las  orillas  de 
ríos  y  arroyos,  para  preservar  las  márgenes 
de  la  impetuosidad  de  las  aguas.  la  corriente 
tiende  las  cañas,  unas  sobre  otras,  haciéndo- 
les formar  una  especie  de  muralla  por  la  cual 
se  escurre  el  agua.  Los  terrenos  fuertes  gus- 
tan mucho  á  esta  planta,  porque  en  ellos  agar- 
ran bien  sus  raices;  y  si  son  algo  húmedos,  su 
vegetación  se  desarrolla  estraordtnariamente. 

Las  cañas  forman  un  bonito  golpe  de  vis- 
la  junto  á  una  cascada  ó  á  un  estanque:  todos 
los  grupos  que  elia  produce  son  en  efecto  lin- 
dísimos. 

;  Las  cañas  sirven  ademas  para  hacer  los  ten- 
didos en  que  se  tienen  los  gusanos  de  seda  y 
para  otra  infinidad  de  usos  industriales  y  do- 
mésticos quesería  prolijo  enumerar. 

CAS'ADAS.  {á mérica.)  En  casi  toda  la  Améri- 
ca del  Sur  y  muy  principalmente  en  el  rio  de 
la  Piala,  en  las  cañadas  y  parages  que  se  sue- 
len ihnundar  con  las  lluvias  ó  con  crecientes 
de  arroyos,  dominan  plantas  diferentes,  unas 
rastreras  y  otras  mas  elevadas  como  espada- 
ñas, pajas,  cortaderas,  alciras,  pilas  ó  carda- 
les de  varias  especies.  En  el  pais  llaman  pajo- 
nales á  estas  cañadas  y  baglos.  Si  la  humedad 
es  considerable,  se  crian  enlre  dichas  pitas  ó 
caráguatas ,  cebollas'  como  el  puño,  que  dan 
flores  carmesíes  al  modo  de  azucenas,  y  en  • 
algunos  lugares  anegados  del  Taraguay  reco- 
gen los  indios  silvestres  una  especie  dé  arroz 
muy  bueno.  Al  Sur  del  rio  de  la  Plata  y  donde 
es  pais  salitroso,  hay  varias  plantas  que  lo  son, 
y  que  tal  vez  servirían  para  jabón  y  tintes. 

Es  costumbre  cuando  las  plantas  están  ya 
duras  y  sequizas  pegarles  fuego  para  que  re- 
toñen y  las  coman  tiernas  los  ganados;  pero 
sin  duda  perecen  asi  las  mas  delicadas,  y  se 
queman  las  semillas  disminuyendo  las  'espe- 
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cies.  Ssto  mismo  suele  hacerse  con  las  caña- 
das y  pajonales,  cuyas  quemazones  solóse  de- 
tienen en  ios  arroyos  y  caminos,  estendiéndo- 
se  tanto  como  el  viento,  que,  según  nos  cuenta 
Azara,  caminó  en  una  ocasión  mas  de  200  le- 
guas, muy  al  Sur  de  Buenos  Aires,  sobro  una 
campiña  que  principiaba  á  retoñar  y  liubia  si- 
do abrasada  de  una  vez.  Como  las  orillas  de 
los  bosques  son  siempre  muy  cerradas  y  ver- 
des, también  detienen  el  luego;  pero  quedan 
cbamuscadas  paraarder  en  el  incendio  siguien- 
te. Perecen  igualmente  infinitos  insectos,  rcp- 
liles  y  cuadrúpedos  menores,  y  las  águilas  y 
gavilanes  acuden  á  las  quemazones  para  co- 
mer eslos  despojos. 

CAÑAMAZO.  Tela  clara  de  cáñamo  sobre 
que  se  borda  con  seda  ó  laua  de  colores,  y  sir- 
ve para  cubiertas  de  mesas,  sillas  etc.  Ha- 
ce tiempo  que  se  conoce  esta  tela  y  bordado 
como  se  deja  ver  por  el  siguiente  pasagc: 
«Acercáronse  por  verle  solo,  y  él  les  dio,  cha- 
quilas,  peines,  zarcillos  y  cañamazo  (1)»  y  otro 
que  dice  «E  todas  las  cuberturas  ende  eran 
muy  preciosas  é  de  fino  cañamazo  (2).»  Sin 
embargo  dudamos  que  los  cañamazos  hayan 
alcanzado  eu  ninguna  época  la  perfección  que. 
eu.eldia,  ya  por  la  mejor  condición  de  los  ma- 
teriales de  que  añorase  usa  ya  por  el  esmero 
de  los  dibujos  que  sirven  de  copia.  Asi  es,  que, 
los  hay  que  representan  magnitlcos  paiságes 
y  excelentes  ñguras,  mas  á  propósito  para  sor 
colocados  en  dorados  marcos,  junto  á  las  me- 
jores obras  del  buril  ó  del  pincel,  que  para 
servir  de  adorno  ó  cubiertas  á  los  muebles; 
bien  que  estas  obras  son  mas  propiamente  bi- 
jas de  la  paciencia  y  del  buen  gusto  que  del 
arle  y  del  ingenio,  Como  el  bordado  está  for- 
mado de  pequeños  cuadros  hay  que  buscar  el 
efecto  á  cierta  distancia.  En  el  dia  las  señoras 
de  mas  distinción  suelen  dedicar  algunos  mo- 
mentos abordar  cañamazos,  que  por  ¡o  común 
se  regalan  mutuamente,  y  que  sirven  no  pocas 
veces  parapromover  actos  de  filantropía ,  rifándo- 
los en  ciertas  solemnidades  ó  con  ocasión  de 
alguna  desgracia,  en  cuyo  remedio  se  intere- 
sa la  piedad  del  bello  sexo  con  lanía  fre- 
cuencia. 

Es  de  advertir  que  no  solo  se  llama  caña- 
mazo á  la  tela  sobré  que  se  borda,  sino  á  la 
misma  después  de  bordada.  Igual  nombre  se 
da  á  una  tela  tosca  que  se  hace  de  la  estopa 
del  cáñamo. 

CÁLAMO.  Cátrnahis  mti-ú'á.  [Agricultura.) 
Plañía  déla  familia  de  las  naticeas. 

Su  tallo  ,  hueco  y  eslriado  ,  se  eleva ,  se- 
gún el  clima  y  la  fertilidad  del  terreno  ,  has- 
ta 8  pies:  es  velloso  y  áspero  altado,.' 

Sus  flores,  que  nacen  en  la  parle  superior 
del  tallo,  son  apétalas ;  las  hembras  están 
reunidas,  y  los  machos  forman  una  especie  de 
racimos  13).  Las  del  macho  se  componen  de 

[(]   Arqeur.Ttúne.iCll,  tul]  i  t  í); 

(2)  C'iiw.  Gen.  part.  4,,'fol.  2.(5. 

(3)  El  cáñamo  es  tlioko,  es  deeir,  que  ambos  sc- 


cineo  estambres,  en  un  cálk  dividido  en  cinco 
hojuelas  largas,  agudas  .obtusas  y  cóncavas;  las 
de  la  hembra  "de  un  pislilo  encerrado  en  un 
cáliz  de  una  sola  pieza ,  largo  y  de  forma  lar- 
ga y  aguda. 

1¡|  fruto  que  la  flor  hembra  produce  es  una 
semilla  redonda  ,  que  se  abre  en  dos  partes, 
y  que  contiene  una  almendra:  esta  semilla  es- 
tá encerrada  en  el  cáliz. 

Sus  hojas  en  la  planta  macho  están  soste- 
nidas por  peciolos  y  recortadas  en  cinco  hojue- 
las; las  Iros  superiores  en  forma  de  lanza  y 
dentadas  ;  las  dos  restantes  son  enterlsimas 
pequeñas.  Las  hojuelas  de  la  planta  hembra 
son  dentadas  y  mas  chicas. 

Las  raices  son  leñosas,  fibrosas  y  blancas. 

Todas  las  partes  del  cáñamo  exbalan  un 
penetrante  y  aromático  olor.  Basta  dormirse, 
y  aun  simplemente  descansar  en  un  cañamar, 
para  al  cabo  depoco  rato  osperimentarvértigos 
y  cierta  especie  de  embriaguez. 

Las  hojas  del  cáñamo  son  la  base  de  una 
preparación  conocida  en  Oriente  con  el  nom- 
bre do  haéóhiéh,  y  que  se  usa,  bien  en  pasta, 
bien  en  liquido  y  aun  en  zahumerios.  Esta 
preparación  produce  una  pesadez  caracteriza- 
da (se  dice)  por  un  éxtasis  análogo  al  que  re- 
sulta del  uso  del  opio;  pero  como  éste  ,  cuan- 
do del  huschich  se  abusa,  altera  el  organismo, 
produce  el  letargo,  el  embrutecimiento,  el 
marasmo,  y  conduce  al  aficionado  ála  tal  be- 
bida hasla  las  puertas  del  sepulcro. 

En  Europa  no  se  uliliza  el  cáñamo  mas  que 
coma  plañía  oleaginosa  y  filamentosa. 
.  Solo  una'  especie  de  cáñamo  se  conoce; 
pero  esta  planta,  como  la  mayor  parte  de  los 
vegetales  que  al  hombre  son  de  grande  utili- 
dad ,  puede  criarse  en  variadas  latitudes  y  en 
diferentes  climas :  con  éxito  se  siembra  en 
Italia ,  en  Grecia  y  en  los  paises  mas  cálidos 
de  Europa  :  y  aunque  ella  tema  mucho  el  frió, 
también  se  da  en  Rusia,  hasta  el  GS"  paralelo. 
Del  mismo  modo  que  nace,  crece  y  madura  en 
el  espacio  ,  según  el  clima,  de  dos  á  cuatro 
meses;  en  todos  los  países  se  encuentra  siem- 
pre una  estación  ,  on  la  cual  el  grado  de  calor 
permite  al  cáñamo  llenar  todos  los  deberes  de 
su  vegetación. 

Sin  embargo,  somelido  á  condiciones  cli- 
matéricas y  opuestas  ,  el  cáñamo  presenta  ca- 
racteres variados  según  las  influencias  del 
clima.  El  del  l'iamonle ,  que  en  su  pais  llega  á 
1res  ó  cuatro  varas  de  altura,  se  disminuye 
sucesivamente  cuando  se  le  cultiva  en  Icrreno 
poco  fértil,  o  bajo  un  clima  menus  favora- 
ble. 

El  viento  ejerce  un  notable  indujo  en  la 
calidad  de  ta  materia  filamentosa.  Asi,  los  cá- 
ñamos cultivados  ,  por  ejemplo  ,  en  los  valles 
del  Eódano  ,  producen  una  grosera  hilaza  ,  en 

ras  se  presentan  generalmente  ni  pies  separados,  y 
decimos  generalmente  porrjuc  á  veces  hay  plañías 
monoicas,  as  decir,  individuos  que  en  un  mismo  pie 
llevan  flotes  tuae líos  y  hembras; 
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tanto  qtie ,  en  los  llanos  de  G  re-noble,  al  abri- 
go de  los  Alpes ,  es  mucho  mas  lina. 

Requiere  éste,  dice  don  Augusto  de  Burgos, 
tierra  húmeda  ,  fuerte,  arcillosa  ,  cubierta  de 
una  gruesa  capa  dehumus,  bien  removida  por 
hondas  y  frecuentes  labores,  y  fortalecida  por 
abundantes  y  sustanciosos  abonos.  Reunidas 
todas  estas  circunstancias ,  puede  perpetuarse 
el  cultivo  del  cánamo  en  este  suelo  ,  siempre 
que  se  renueven á  menudo  las  labores  de  laya, 
y  que  se  echo  oportuna  y  frecuentemente  todo 
el  estiércol  necesario.  Si  se  crea  que  lo  que 
aca'oo  de  decir  constituye  en  manera  alguna 
una  cscepcion  á  las  reglas  en  que  se  haya  ba- 
sado el  sistema  alternante  ,  puesto  que,'  en  el 
easoá  que  ahora  me  refiero,  la  abundancia  de 
estiércol  renueva  y  regenera  completamente 
la  tierra. 

Cuando  el  terreno  es  demasiado  húmedo, 
facilitase  la  absorción  ,  ora  añadiendo  cierta 
cantidad  de  arena ,  ora  á  favor  de  hoíulas  la- 
bores ;  el  estiércol  -con  que  en  tal  caso  con- 
viene abonar  el  suelo,  debe  eslar  poco  fermen- 
tado ,  y  aun  si  se  quiere  sin  fermentar,  y  ser 
procedente  de  ganado  de  cerda ,  lanar  ó  ca- 
ballar ,  mezclado  con  compuestos  de  yerbas, 
sustancias  calcáreas  y  cscremenlos  humanos. 
Para  dar  compacidad  y  frescura  á  un  suelo 
calcáreo  y  arenoso  ,  se  hace  uso  de  abonos  en 
estremo  fermentados  y  deshechos ,  compues- 
tos de  hojas  de  vegetales,  de  estiércoles  de 
ganado  vacuno  ,  de  limo  ,  de  sustancias  tanto 
vegetales  como  animales,  pulrilicadas  ya,  de 
muriato  de  sosa  y  de  plantas  marinas. 

En  ciertas  -tierras,  naturalmente  férliles, 
se  hace  entrar  el  cáñamo  en  las  rotaciones  del 
cultivo ,  haciéndole  alternar  coa  trigo ,  por 
cuanto  una  parte  del  abono  dado  al  primero, 
aprovecha  al  segundo  de  estos  frulns.  En  lal 
caso  lo  que  so  hace  es  arar  estas  [ierras  por 
julio  ,  y  en  setiembre  abonarlas  con  trapos  de 
¡ana,  plumas,  asta,  pedazos  de  pellejo  y  otras 
sustancias  animales,  las  cuales  se.  'Cubren  á 
favor  de  otra  vuelta  de  arado.  En  octubre  ó  no- 
viembre se  da  tercera  labor  ,  disponiendo  en 
sr-giiida  el  campo  en  amelgas  de  dos  y  medía 
á  tres  varas  de  ancho  ,  separadas  entro  st  por 
un  surco  bien  hondo.  Por  primaveia  échase 
una  nueva  capa  de  abono  que  puede  ser ,  ya 
cierta  santidad  de  escromento  humano  hecho 
polvo  ,  ya  crisálidas  de  gusanos  de  seda  ,-ya 
olro  equivalenle  :  hecho  esto  se  procede  á  la 
siembra  de!  cáñamo  ,  que  inmediatamente 
después  se  entierro  con  el  arado;  después  de 
lo  cual  se  iguala  el  terreno  con  una  grada  ó 
rastra  de  púas  de  hierro. 

Para  obtener  una  hilaza  fina,  conviene  sem- 
brar muy  espeso,  pues  cuantas  mas  malas 
salgan,  tanto  mas  linas  serán.  Cuando  la  plan- 
ta tenga  ya  de  5  á  G  dedos  de  alta  se  escar- 
dará, y  en  viendo  que  e!  calor  o  la  sequedad 
de  la  estación  comprometen  su  existencia,  se 
tendrá  cuidado  de  darle  oportunamente  los 
riegos  que  necesite. 


En  otras  partes,  como  por  ejemplo  en  al- 
gunas de  Bretaña  (Francia)  donde  liras  flore- 
ciente está  el  cultivo  del  cáñamo  ,  se  signe 
generalmente  el  sistema  de  dar  tres  vueltas 
de  arado,  retardando  ta  primera  para  febrero, 
si  bien  seria  mejor  darla  en  otoño,  á  Üri  de 
que  la  tierra,  espuesta  todo  el  invierno  á  las 
influencias  de!  aire,  se  desmenuce,  6  impreg- 
nándose de  gases  atmosféricos  reciba  de  La 
acción  alternativa  do  los  meteoros  ácueos  mas 
fuerzas  de  las  necesarias  para  producir  los  fe- 
nómenos de  la  vegetación.  Thonin  y  Rose  re- 
comiendan que  se  dé  esta  labor  en  octubre  ó 
en  noviembre  después  de  convenientemente 
abonada  la  tierra  para  el  efecto.  En  Bretaña, 
échase  el  estiércol  á  mediados  de  abril ,  al  ir 
á  dar  la  segunda  vuelta  de  arado,  que  sirve 
para  enterrarlo  ,  á  razón  de  400  quintales  por 
fanega  superficial.  En  seguida  se  pasa  La  gra- 
day  del  L.°  al  10  de  mayo  se  da  la  última  vuel- 
ta, sobre  la  cual  se  siembra  por  tablas  de  va- 
ra y  media  de  ancho,  después  de  haber  re- 
movido perfectamente  la  tierra. 

La  época  de  la  siembra  varia  en  España 
desde  el  t,"dc  marzo  al  1."  de  junio,  pudicn- 
do  por  regla  general  procederse  á  esta  ope- 
ración luego  que  han  cesado  los  grandes  frios, 
que  son  cu  eslremo  fatales  al  cáñamo.  Cú- 
brese mny  lijeramcnle  la  semilla  con  unos 
rastrillos  de  mano,  ó  bien  con  una  grada  ,  á 
la  cual  so  tendrá  cuidado  de  alar  algunos 
haces  de  espinas.  Sobre  el  terreno  sembrado 
de  cáñamo  será  bueno  echar  algunas  hojas  de 
heléchos,  paja  ti  otras  sustancias  del  mis- 
mo género  que  protejan  la  planta,  mante- 
niendo fresca  y  mullida  la  tierra  en  que  se  va 
criando. 

f.a  buena  elección  de  la  semilla  es  pues 
un  punto  importante,  do  que  en  gran  parle 
depende  la  bondad  de  las  cosechas,  y  que  es 
digno  sobre  todo  de  especial  atención  en  la 
del  cáñamo,  cuya  semilla  para  dar  buenos 
y  abundantes  productos,  debe  por  necesidad 
renovarse  con  frecuencia.  En  algunas  parles 
no  prevalece  la  semilla  de  la  localidad,  en  cu- 
yo caso  es  menesler  llevarla  todos  los  años 
de  los  países  donde  se  cria  la  que  se  sabe 
que  conviene. 

Para  obtener  semilla  de  superior  calidad  se 
siembra  muy  claro,  á  razón  do  cuatro  fanegas 
de  cañamón  por  una  de  tierra,  y  se  arrancarán 
luego  las  plañías  mas  endebles,  de  manera 
quedas  que  queden  se  hallen  entre  si  á  dis- 
tancia! dé  un  palmo.  Be  este  modo  las  ca- 
ñas ó  tallos  de  las  plantas,  hallándose  me- 
í  jor  espuestos  al  sol  y  al  aire,  engruesan  mas, 
¡.echan  mas  ramas  y  dan  mas  cantidad  de  se- 
milla, si  bien  dan  una  hilaza  que,  por  lo, 
basta,  es  impropia  para  oíros  usos  que  para 
la  cordelería.  Para  que  la  semilla  del  cáñamo 
fructifique,  es  menesler  que  sea  cogido  del 
año  anterior;  para  que  no  degenere  es  de  ri- 
gor cambiarla  con  frecuencia  ,  y  en  lín,  pa- 
ra que  sea  de  buena  calidad  importa  que  reü- 
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na  las  circunstancias  de  estar  limpia,  de  ser 
de  color  oscuro,  reluciente,  pesada  y  bien  nu- 
trida. 

Necesitase  comunmente  para  sembrar  una 
fanega  de  tierra,  una  cantidad  de  7  á  8  de 
cañamón;  en  las  tierras  lijeras  y  arenosas 
se  siembra  mas  espeso  y  mas  tarde  que  en 
Jas  i  ierras  húmedas  y  fuertes  ó  compactas. 
También  se  "siembra  muy  espeso  (basta  10 
fanegas  de  cañamón  por  una  de  tierra)  cuan- 
do se  desea  obtener  una  hilaza  cu  estremo 
rubia,  lina  y  fácil  de  trabajar  como  la  que  se 
emplea,  por  ejemplo  en  la  fabricación  de  esos 
hermosos  lienzos  caseros,  tan  superiores  pol- 
la fuerza  y  la  duración  a  ¡os  tejidos  de  lino. 
De  lo  dicho  se  deduce  que  la  tían'lidad  de 
simiente  que  debe  echarse  en  la  tierra  de- 
pende en  gran  parte  del  empleo  que  se  tra- 
ta de  dar  al  cáñamo  y  de  la  naturaleza  del 
terreno  al  cual  se  le  confia. 

Las  labores  que  al  cáñamo  conviene  dar 
son  una  bina  y  nna  escarda,  á  menos  que  se 
haya  sembrado  muy  espeso,  en  cuyo  caso  son 
inúliies  estas  operaciones,  pues  creciendo  la 
plañía  con  una  gran  rapidez,  aboga  las  yer- 
bas parásitas  y  las  impide  que  crezcan  ;  pero 
en  cambio  también  deben  en  este  caso  ser 
mas  hondas  las  labores  preparatorias,  pues 
hallándose  muy  juntos  tos  tallos,  no  pueden 
las  raices  estenderse  lateralmente,  y  si  solo 
profundizar,  para  lo  cual  es  de  necesidad  que 
encuentren  una  capa  de  tierra  vegetal  bas- 
tante espesa  en  que  poderlo  hacer.  Cuando 
la  distancia  que  entre  planta  y  planta  se  ob- 
seiva  es  moderada,  da  el  cáñamo  tanta  mas 
c-ihtidad  de  hilaza  y  es  tanto  mayor  su  con- 
sislencia,  cuanto  nías  completamente  ha  cre- 
cí.lo  al  aire  Ubre.  En  la  misma  proporción  es- 
tán también  la  calidad  y  la  abundancia  de 
las  simientes. 

Por  muy  bien  cubierta  que  se  haya  deja- 
do la  semilla,  es  indispensable  no  perderla  de 
vista  un  solo  instante  ,  hasta  tanto  que  haya 
brotado  ya  la  plañía,  pues  casi  todos  ios  pá- 
jaros y  en  particular  los  palomos ,  la  codi- 
cian sobremanera. 

También  cansan  bastante  daño  en  los  ca- 
ñamones algunas  yerbas  parásitas  ,  que  soio 
pueden  destruirse  arrancándolas  antes  de  que 
florezcan. 

El  único  insecto  que  ataca  al  cáñamo  es. 
una  especie  de  orugnillo  que  vive  en  el  in- 
terior de  la  caña  y  que  la  haceá  veces  pe- 
recer. 

Para  recolectar  el  cáñamo  importa  es-, 
coger  el  momento  de  su  perfecta  madurez; 
puesto  que,  si  se  larda  demasiado,  se  pudre 
ó  se  vuelve  leñoso ,  en  cuyos  dos  casos  es 
igualmente  impropio  para  e!  hilado  y  .para  el 
tegido.Si  se  arranca  demasiado  pronto  se  ob- 
tiene una  hilaza  de  escasa  resistencia  y  cuyo 
hilo  produce  lienzo  de  poca  duración. 

La  época  de  la  madurez  del  cáñamo  varia 
según  el  sexo.  El  cáñamo  macho  eslá  madu- 
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ro  en  cuanto  se  disipa  sa  polen  y  empiezan, 
á  amarillear  sus  estremidades  superiores:  es- 
te cáñamo,  que  es  el  primero  que  se  arranca, 
suele  sufrir  esta  operación  á  mediados  de 
julio:  el  cáñamo  hembra  que  queda  después 
de  arrancado  el  macho,  se  arranca  de  cinco  á 
seis  semanas  después,  cuando  sus  hojas  amari- 
llas ya ,  vienen  al  suelo,  sus  estremidades  su- 
periores se  marchitan  y  se  doblan  y  empie- 
za la  simiente  á  oscurecer  de  color.  En  la  ma- 
yor parle  de  España  suele  no  hacerse  tal  dis- 
tinción entre  macho  y  hembra  y  arrancarse 
todo  junto  a  últimos  de  julio  ó  principios  de 
agosto. 

A  medida  que  se  va  arrancando  el  cáña- 
mo, ya  sea  macho  ya  hembra,  átase  en  haces 
que  se  colocan  de  pie,  á  manera  de  pabello- 
nes y  que  se  esponen  al  sol  tres  ó  cuatro  dias, 
si  son  de  cáñamo  macho  ,  y  algún  tiempo 
mas  si  son  de  hembra,  á  fin  de  dejar  que 
madure  perfectamente  la  semilla.  En  esle  ca- 
so es  menester  cuidar  de  alejar  de  ella  los 
pájaros,  que  la  devorarían.  Si  llueve  se  ten- 
drá cuidado  de  cambiar  de  sitio  estos  naces 
y  de  volverlos  para  hacerlos  que  se  enjuguen. 

Para  eslraer  la  semilla  sacúdese  la  cabeza 
de  los  haces ,  ó  bien  pásaselos  por  un  peine 
muy  grueso  de  hierro,  que  corla  toda  la  par- 
te superior  de  la  mata  y  separa  de  ellas  el  ca- 
ñamón, el  cual  envuelto  en  su  cáliz  y  mez- 
clado con  hojas  y  otros  desperdicios ,  se  es- 
pone al  sol,  se  avenía  y  se  limpia  lo  mismo 
que  el  Irigo.  Hecho  eslo  llévase  al  granero, 
donde  se  estiende  en  capas  muy  delgadas  y 
allí  se  vuelve  y  se  revuelve  á  menudo  por 
temor  de  que  se  caliente.  Ei  cañamón,  lo  mis- 
mo que  todas  las  plañías  oleaginosas,  es  de 
difícil  conservación  y  calentándose  pierde  con 
facilidad  sus  propiedades  germinativas.  La 
buena  conservación  de  esta  semilla  es  cosa 
que  exige  suma  atención;  al  cabo  de  un  mes 
de  es  lar  bien  seco  puede  guardarse  en  sacos 
ó.  en  toneles  abiertos  por  uno  de  sus  fondos, 
flomo  quiera  que  sea,  es  importante  ahuyen- 
tar tos  ratones  de  los  parages  donde  se  de- 
posita esla  simiente. 

Es  bastante  difícil  determinar  con  exacti- 
tud el  momento  mas  conveniente  para  la  es- 
traecion  del  aceite  que  es  tan  común  estraer 
del  cañamón.  De  esta  dificultad  es  causa  la 
diferencia  que  en  su  grado  de  madurez  se  nota 
en  los  granos  procedentes  de  una  misma  cose- 
cha. Llevados  demasiado  pronto  al  molino  dan 
menos  aceite:  llevados  demasiado  tarde  se  en- 
ranciaunaparte  de  ellos,- y  se  altera  por  este  me- 
dio ia  buena  calidad  del  liquido  quede  ellos  se 
eslrae.  Un  btieu  término  medio  para  este  obje- 
to, será  el  de  dos  ó  tres  meses. 

Del  enriado  del  cáñamo. 

El  objeto  de  esta  operación,  es  disolver 
una  goma  ó  resina  que  en  él  existe,  y  que  con- 
servando la  adherencia  de  las  fibras  de  la  cor- 
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teza,  tatito  entre  si  como  coa  la  parle  leñosa 
dala  plantarse  opone  a  su.  subdivisión  en 
otras  fibrillas  mas  tenues  y  á  la  blancura  y 
duración  de  los  tejidos.  Esta  goma  está  gene- 
ralmente en  la  proporción  de  5  á  148,  puesto 
que  1-18  libras  de  cáñamo  pesan  143  después 
de  enriadas;  pero  esta  operación  puede  va- 
riar y  varía  en  razón  del  estado  de  i  secpicdad 
en  que  se  encuentra  el  cáñamo  al  depositarlo 
en  las  albercas  destinadas  á  la  operación. 

El  cáñamo  que  mas  pronto  se  énria,  es  el 
que  mejor  hilaza,  hilos  mas  elásticos,  mas 
fuertes  y  mas  duraderos  da.  Asi,  pues,  el  me- 
jor cáñamo,  será  siempre  el  que  menos  mace- 
rado esté  por  el- agua,  y  aquel  quemas  dis- 
tante de  fermentar  haya  estado,  será  el  que 
conserve,  en  las  Abras  tesliles  mas  firmeza  y 
calidad.  En  esía teoría  sefundan  las  tentativas 
hechas  para  despojar  de  esos  jugos  concretos 
la  corteza  del  cáñamo,  sin  necesidad  de  recur- 
rir al  agua,  y  heaqui  si  origen  de  las  diferen 
tes  máquinas  inventadas  para  separar  por  la 
via  seca,  la  parte  testil  de  la  leñosa  del  vege- 
tal de  que  me  voy  ocupando. 

De  los  reiterados  esperimeníos  encamina- 
dos á  este  lin  que  en  casi  todos  los  paises  se 
han  hecho,  ha  resultado  que  si,  á  favor  de 
esperimeníos  mecánicos  se  separaba  real  y 
verdaderamente  una  parte  de  aquella  goma, 
siempre  quedaba  otra  parte  mas  ó  menos  con- 
siderable y  en  es  tremo  adherenfe  á-la  fibra,  la 
cual  no  podia  destruirse  de  manera  alguna 
mas  que  á  favor  de  la  maceraeion  por  medio 
del  agua, 

Por  lo  que  respecta  á  los  procedimientos 
químicos  propuestos  paraejecutareslamacera- 
cion,  puede  decirse  por  ahora,  é  ínterin  nuevos 
esperimeníos  no  demuestren  lo  contrario,  que 
las  ventajas  que  ofrecen,  están  lejos  de  compen- 
sar el  aumento  de  gastos  que  ocasionan,  razón 
por  la  cual  no  han  prevalecido.  Lo  mismo  ha 
sucedido  con  respecto  al  enriado  ó  macera- 
eion ejocnlada  en  agua  caliente. 

Dejando;  pues,  á  todos  estos  métodos  el 
carácter  de  simples  'ensayos,  de  éxito  mas  ó 
menos  dudoso,  p  ero  de  cualquiera  manera  no 
justificados  todavía,  paso  á  hablar  de  las.prác- 
ticas  generalizadas  en  nuestro  pais,  y  mas  diré, 
en  iodos  aquellos  donde  se  cultiva  el  cá- 
ñamo. 

Sobre  el  modo  de  enriarlo,  embalsarlo  ó 
empozarlo ,  hay  diferentes  opiniones:  unos 
pretenden  que  es  mas  útil  hacerlo  en  aguas 
detenidas  y  aun  corrompidas,  otros  que  en 
aguas  limpias  y  corrientes. 

Los  fi  artidarios  del  primer  método,  dicen 
que,  por  él,  se  maceran  los  cáñamos  coii  ma- 
yor brevedad,  y  que  la  fibra,  después  de  agra- 
mada, sale  mas  suave  y  mas  flexible;  los  ad- 
versarios de  él  aseguran  no  haber  hallado  di- 
ferencia alguna  respecto  á  la  pretendida  sua- 
vidad y  flexibilidad  de  las  hilazas,  en  las  cua- 
les suponen,  por  el  contrario,  nua  pérdida  ó 
detrimento  efectivo,  procedente  del  mal  color 


que  por  esta  causa  toman,  y  piensan  por  con- 
siguiente, que  para  enriar  cáñamos,  son  siem- 
pre preferibles  las  aguas  claras  y  corrientes. 

Lo  que  en  medio  de  estas  distintas  opinio- 
nes hay  de  fijo,  es  que  el  mayor  ó  menorgra- 
do  de  calor  acelera  ó  retrasa  esta  primera  ope- 
ración, deshaciendo  el  glúien  o¿ue  une  las  fi- 
bras eon  la  corteza  de  la  planta,  y  que,  á  con- 
secuencia de  esto,  aumentará  este  calor  den- 
tro del  agua  á  favor  de  la  fermentación  y  pu- 
trefacción de  las  materias  que  ella  contenga  ó 
en  ella  se  echen,  mas  también  es  cierlo  que, 
hallándose  el  cáñamo  embalsado  en  parage 
donde  se  le  remude  el  agua,  no  llegará  proha- 
blemenfe  á  macerarse,  ó  sea,  como  vulgar- 
mente se  dice,  á  cocerse  tan  pronto;  sibien  se- 
rá de  mejor  calidad  que  el  primero,  y  siem- 
pre tardará  en  cocerse  menos  que  el  que  esté 
eonslantementc  embalsado  en  aguas  cor- 
rientes. 

Como  quiera  que  sea,  enríense  de  esto 
ó  de  cualquier  otro  modo,  siempre  es  menes- 
ter colocar  los  Laces  del  mejor  modo  posible, 
acomodándolos  por  tandas,  de  suerte  queque- 
pan  muchos  y  puedan,  cuando  convenga  vol- 
verlos, cogerse  por  los  ataderos.  Hecho  esto, 
se  les  cubrirá  con  troncos,  piedras  ú  otros  ob- 
jetos de  peso,  que  les  impidan  subir  á  la  su- 
perficie del  agua,  pues  en  esta  disposición  se- 
ria fatal  al  cáñamo  al  contado  del  aire  atmos- 
férico. Esto  no  obstante,  es  conveniente,  p  ira 
que  sea  completa  la  maceraeion,  remover  do 
cuando  en  cuando  los  haces,  á  cuyo  fin  se 
desagua  la  balsa,  ó  por  mejor  decir,  se  apro- 
vecha el  diaeu  que  toca  remover  el  agua. 

Eu  ios  paises  donde  se  coge  el  cáñamo  en 
dos  veces,  es  mucho  mas  larga  la  operación 
del  enriado  para  el  cáñamo  macho  que  para 
la  hembra,  por  la  razón  de  que  la  continua- 
ción de  este  último  en  tierra,  después  de  ar- 
rancado el  primero,  hace  mas  difícil  la  disolu- 
ción de  la  goma.  Cáñamos  machos  hay  que, 
cogidos  oportunamente  y  embalsados  á  la 
temperatura  20"  de  Reaumur,  pueden  estar 
completamente  enriados  en  el  término  de  cin- 
co días.  Lo  mas  importante  y  lo  mas  difícil  es 
■obtener  la  disolución  de  la  goma  antes  de  que 
llcgnen.lás  libras  á  sufrir  deterioro  alguno  á 
consecuencia  de  la  maceraeion. 

Paises  hay  también  donde  na  se  recurre 
al  agua  para  enriar  el  cáñamo,  sino  que  sim- 
plemente- tendiéndolo  al  rocío  de  las  noches 
durante  cierto  número  de  di  as,  se  macera  co- 
mo si  hubiera  estado  dentro  del  agua  todo  eso 
tiempo.  Para  eso  es  menester  que  el  roció  sea 
abundante.  No  creo  que,  heclta  en  muy  gran- 
de escala,  ofrezca  veníalas  esta  práctica. 

Siguiendo  los  métodos  mas  comunes,  que 
son  los  únicos  segnídos  en  España,  tampoco 
puede  fijarse  con  toda  exactitud  el  tiempo  que 
para  cocerse  deben  pasar  en  el  agua  los  cá- 
ñamos y  los  linos;  pues  esto,  como  ya  se  ha 
insinuado,  depende  en  gran  parle,  ora  del 
mayor  ó  menor  número  de  grados  de  calor 
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que  se  esperimenfa,  ora  de  la  propiedad  del  j 
agua  que  se  empleadora  también  del  estado  : 
de  !as  balsas.  En  aquellas  en  que  se  remuda 
el  agua,  suelen  tenerse  de  quince  á  veinte  dias  i 
en  la  balsada  de  agosto,  de  veinte  á  veinlc  y 
cinco  en  la  segunda,  y  de  veinte  y  cinco  á  : 
treinta  en  las  posteriores. 

Conócese  que  el  cáñamo  está  en  disposl-  ; 
cion  de  sacarse,  cuando  cogiendo  un  haz  de  > 
los  de  en  medio  de  la  balsa  y  poniéndolo  á  ■ 
secar  por  veinte  y  cuatro  horas,  se  advierte 
que  sallando  ó  quebrándose  ea  redondo  la  ca- 
ñamiza ó  parte  leñosa  se  desprende  sin  difi- 
cultad la  hebra  ó  parle  fibrosa. 

Eo  esta  situación  se  saca  todo  de  la  balsa, 
se  ponen  en  pie  los  haces  formando  pabello- 
nes y  se  dejan  secar  por  seis,  ocho  ó  mas 
dias,  según  fuese  necesario;  después  de  io 
cual  se  recoge  todo,  se  lleva  á  casa  y  se  api- 
la emparage  seco  y  ventilado. 

Del  agramado  y  demás  operaciones. 

La  operación  de  agramar  el  cáñamo',  con- 
sisle  únicamente  en  quebranta ,  triturar  y 
deshacerlas  parles  leñosas  de  la  planta  sepa- 
rando enteramente  las  filamentosas,  llamadas 
hebras.  Para  eslo,  couócense  en  España  varias 
especies  de  máquinas,  de  las  cuales  es  sin  du- 
da la  mejoría  que  comunmente  se  emplea  en 
Valencia.  Una  vez  agramado  el  cáñamo,  se  for- 
man madejas  retorciendo  las  manarlas,  pero 
sin  enredar  la  hilaza,  y  cuando  hecho,  se  tra- 
ta de  purificarla  de  las  pajillas  ó  aristas  que 
quedan,  se  la  espada,  para  lo  cual  hay  un 
instrumento  llamado  espadilla,  el  cual  no  es 
oirá  cosa  que  una  especie  de  planchuela  de 
hierroó  demaderasólidaámodo  deespadamuy 
ancha,  con  su  mango  ó  agarradero.  Espadado 
el  cáñamo,  se  rastrilla  y  queda  enteramente 
dispuesto  para  la  hilanza. 

El  uso  de  los  (ejidos  de  cáñamo  no  data  de 
una  época  muy  remota:  en  üempo  de  Olivier, 
de  Serres,  no  se  obtenía  de  estaplanfa  mas 
que  una  grosera  hilaza,  propia  para  la  corde- 
lería ó  para  hacer  redes  de  pescar:  como  un 
acontecimiento  eslraordinario  cita  la  historia, 
dos  camisas  de  tela  de  cáñamo  que  tenia  Cata- 
lina de  Mediéis. 

El  cañamón  es  ■muy  apetecido  de  las  aves 
domésticas:  dándoselo  á  las  gallinas  hace  que 
la  postura  de  ellas  sea  mas  precoz  y  mas  abun- 
dante. 

El  aceite  que  osla  semilla  produce  se  em- 
plea y  vale  poco  para  el  alumbrado.  Es  secati- 
vo  y  puede  servir  para  las  pinturas  comunes: 
en  la  fabricación  de  jabones  es  para  lo  que 
mas  generalmente  se  usa. 

El  hectolitro  de  cañamón  pesa  de  40  á  55 
quilógramos:  produce  entre  un  14  y  un  25 
por  100  de  aceite  y  70  panes  de  orujo.  Este  es 
uno  de  los  menos  apreciados,  bien  como  abo- 
no para  las  tierras,  bien  como  manulencioii 


del  ganado:  en  cantidad  algo  considerable  oca- 
siona diarrea  á  los  animales. 

Al  concluir  este  articulo,  observaremos 
que  el  cultivo  del  cáñamo,  por  muy  interesan- 
te y  productivo  que  sea,  exige  demasiada  ma- 
no de  obra  para  que  un  labrador  lo  haga  en 
grande,  salvo  el  caso  de  que,  estando  aun  en 
pie,  tenga  ocasión  de  venderlo  á  industriales 
que  se  encarguen  de  los  trabajos  ulteriores, 
como  á  menudo  sucede  en  los  departamentos 
del  NOrté  de  Francia. 

CAÑAMON.  (Botánica.)' La  simiente  del  cá- 
ñamo. (Véase  esta  palabra.) 

CAÑAS,  [Botánica.)  En  muchas  provincias 
de  América  hay  algunas  que  por  su  altura  y 
solidez  pueden  contarse  entre  los  árboles.  Se 
conocen  diferentes  especies  en  las  islas  del 
Uruguay,  como  también  en  las  del  Paraná  y 
Paraguay;  entre  ellas  una  llamada  brava  por 
su  eslraña  amargura:  pero  sus  cogollos,  coci- 
dos en  agua  y  bebida  esta  en  algunas  porcio- 
nes, es  remedio  esperimentado  para  la  icteri- 
cia. Otras  sirven  para  los  tediados  de  las  ca- 
sas pajizas  y  otros  efectos.  Estas  son  comunes 
en  las  islas  de  los  tres  rios  nombrados.  Otras 
hay  altísimas,  muy  fuertes,  que  se  hallan  en 
el  Uruguay,  del  Salto  para  arriba  y  en  el  Para- 
ná y  Paraguay,  desde  la  jurisdicción  de  Cor- 
rientes arriba.  Crian  unos  cañutos  gruesos  co- 
mo un  muslo  algunas,  y  otras  inferiores,  que 
se  destinan  para  cumbreras  de  casas  pajizas, 
tijeras,  cintos  de  corrales,  en  lugar  de  alfa- 
jias,  y  entenas  de  10  á  11  varas.  Entre  los  ca- 
ñutos se  crian  gusanos,  que  derretidos  pare- 
cen y  saben  ó  manteca  fresca.  En  una  de  estas 
que  llega  á  tener  quince  cañutos  lan  largos 
como  un  codo,  todos  se  llenan  de  agua  sabro- 
sísima, muy  clara  y  fría.  Criase  también  en  lo 
interior  un  gusano  que,  horadándola  caña,  se 
convierte  en  mariposa  volante  s  pierde  las 
alas  con  el  tiempo  y  queda  en  figura  de  un  ra- 
tón, que  luego  empieza  á  cebarse  en  las  se- 
menteras con  tal  empeño  y  en  tanta  multitud, 
que  no  puede  contrastar  su  fuerza  la  diligen- 
cia mas  vigilante  délos  naturales,  á  quienes, 
según  refiere  Centenera,  privó  del  sustento  ue 
año  y  perecieron  de  hambre  mil  indios  en  el 
distrito  del  rio  Uhay. 

CAÑERIA.  [Hidráulica.)  Cuando  se  han  de 
conducir  las  aguas  de  un  manantial  ó  de  un 
arca  á  un  depósito  situado  á  una  gran  distan- 
cia, se  emplean  caños  cilindricos  de  plancha 
de  hierro,  madera,  barro',  mortero  hidráulico, 
hierro,  fundido,  etc.,  cuyas  paredes  presentan 
aímovimiento  del  liquido  resistencias  que  im- 
porta conocer.  Se  concille  fácilmente  que  el 
movimiento  del  agua  se  debe  á  la  diferencia 
de  presion'que  esperimenta  en  los  dos  estreñios 
déla  cañería  ó  i  la  diferencia  de  altura  de  los 
depósitos  superior  é  inferior,  y  el  trabajo  con- 
sumido por  la  resistencia  de  jas  paredes,  ab- 
sorbe.una  porción  de  el  que  desarrolla  la  pe- 
santez ó  diferencia  dé  presiones  y  disminuye 
por  lo  mismo  el  que  produce  el  movimiento  de 
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trasporte!  de  líquido,  y  por  consiguiente  el  vo- 
lumen, arrojado  ó  et  gasto  del  caño.  Espuesto 
esto,  se  toca  la. necesidad  de  calcular  conve- 
nientemente las  direcciones  y  la  inclinación  de 
la  cañería,  respecto  al  gasto  que  haya  de  pro- 
porcionarse, según  ta  diferencia  de  nivel  exis- 
tente o  que  sea  .preciso  establecer,  entre  el 
principio  déla  cañería  y  el  punto  donde  ha  de 
conducirse  el  agua. 

Esie  estndio.comprende  las  cuestiones  rela- 
tivas ala  distribución  de  aguas  en  las  poblacio- 
nes, y  bajo  este  punto  de  vista  ha  llamado 
hace  tiempo  ta  atención  de  los  ingenieros  y 
físicos.  Prony,  teniendo  en  cuenta  las  fórmulas 
yesp'erienciasdeMr.  Cliézy  en  1775,  de  Dubat 
en  1779,  y  mas  recientemente  de  Coulomb,  de- 
dujo la  fórmula  que  sigue,  que  espresa  la  can- 
tidad de  trabajo  consumido  en  un  segundo  por 
la  resistencia  de  las  paredes  de  la  cañería. 


1000 


S  L  (a  V+b  Y1)  V; 


en  la  que  representa 

V  la  velocidad  media  en  la  sección  trasversal 

S  el  contorno  ó  perímetro  mojado 

L  la  longitud  del  canal  en  la  sección  su- 
puesta constante  a,  b,  dos  factores  numéri- 
cos constante  para  cada  liquido 


la  masa  del  metro  cúbico. 


1000 
I 

Si  la  cañería  establece  la  comunicación  en- 
tre dos  puntos  ó  depósitos  cuya  diferencia  de 
nivel  sea  H,  el  trabajo  motor  desarrollado  en 
cada  segundo  por  la  gravedad  en  esle  niovi- 
mieuto  se  espresará  por  Mg  H,  siendo  M  la  ma- 
sa del  liquido  arrojado  en  1" 

Como  el  liquido  permanece  regularmente 
en  reposo  en  el  depósito  superior,  ó  cuando 
menos,  esta  animado  de  una  velocidad  muy 
débil  se  puede  despreciar  la  fuerza  viva  que 
posee,  y  entonces  la.  que  se  ha  comunicado  i  la 
masa  líquida  se  compone  de  la  que  poseía  en 
la  cañería  y  que  es,  M  Va  y  de  ia  que  ha  per- 
dido al  entrar  en  ella,  cuya  espresion  es:  (véa- 
se HIDH  AULICA.) 


M 


por  consiguiente  la  fuerza  viva  total  comuni- 
dada  por  el  fluido  por  segundo  será; 


M  (1+(-¿--1)a  )*_v'- 


Aplicando  á  este  movimiento  el  principio  de  las 
fuerzas  vivas,  tendremos  la  relación 


M(1+(1-T)r 

=2MgH-2.-1000  S^aYH-hV)V. 


En  esta  espresion  se  ve  desde  luego  que  el 
peso  del  agua  arrojada  por  segundo  es  1000  A 
V,  llamando  A  al  área  de  la  sección  del  tubo; 
eslo  nos  da 


1000  A  V=M  g; 


de  donde 


„  1000  VA  M  1000  V 
M=  y  — =  . 


Pero  como  hemos  manifestado  que  las  cañerías 
son  generalmente  cilindricas  se  tiene 

ti'D'  3.UD' 
A=— iU=-Í-ili-  y  S=ttD=3.14  D, 

4  4 

S  4 

de  donde  -— — —  y  la  ecuación  de  arriba  se 
A  D 


Irasformará  en 

=2"gH  ÍÍ(a  V+b  V*). 

Pero  como  Prony  las  observaciones  que  efec- 
tuó se  reperen  únicamente  á  cañerías  de  uua 
gran  longitud  relativamente  á  su  diámetro,  no 
tuvo  en  cuenta  la  fuerza  viva  comunicada  aUi. 
quido  y  despreció  el  término. 

filifl ) 

convirtiéndose  la  relación  anterior  en 

gH=-^(aY+bVJ); 

que  admite  las  siguientes  trasformaciones 
.  g  n  rj~4  L  (a+b  V)  V 


g  H  D 

Tur' 


=a+b  V 


i-gi-D=ab+V 
4     L  V 


ó  bien 
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ir 


liaoiendo  — =J,  ó  sea  la  inc'inacion  por  cada 
L 

tnelro.  Obtenida  esla  fórmula  comparó  Prony 
sus  resultados  con  los  délas  esperieticias.  Pa- 
ra esto,  conociendo  el  diámetro,  la  inclinación 
total  y  la  longitud  de  cada  caño,  como  tam- 
bién su  producto,  y  por  consecuencia  la  velo- 
cidad media  V  ,  se  calcularon  los  valores  del 

termmo  — .  g  — ,  que  corresponden  para  ca- 
4  V 

da  esperiencia  al  valor  de  V.  Tomando  en  se- 
guida como  abscisas  los  valores  de  la  velocidad 
V  encontrados  por  la  esperiencia  y  por  orde- 
nadas los  de  Jos  términos  correspondiente  á 

—  g  — ,  representó  gráficamente  los  resulta- 
4  V 

dos  de  mas  de  50  esperiencias  de  Couplet  ,  de 
Bossut  y  de  Dubuaty  dedujó  como  valores  de 
o  y  6  los  coeficientes  numéricos  que  siguen 
á=0,000 17  y  b=0,QO34 16,  que  le  dieron  pa- 
ra la  relación  entre  el  diámetro  D  de  la  cañe- 
ría, su  inclinación  /  por  metro  y  la  velocidad 
media  V 


í  g  DJ=0,000 17  Y+0,0034 1 6  V 
ó  teniendo  en  cuenta  que  g=9,S088  metros 

.$DJ=0,0000 1733 14  Y +0,000384259  ¥' 

Espresion  qne  nos  permite  determinar  la  velo- 
cidad media  V  que  adquiere  el  agua  en  una  ca- 
ñería, cuando  se  conoce  el  diámetro  y  su  in- 
clinación media  por  metro.  Si  resolvemos  la 
ecuación  relativamente  á  Y  tendremos  dividien- 
do por  el  coeficiente: 

ITS  i  n,o£<nf7^áj4 v  4  v'ht 

V   +ii,TOoWíítl  V  =0,oairatTiT!FXj  W 

verificando  las  operaciones  indicadas 

V5+7Wíw  V=2S7 1-426 16  X  í  DJ, 
ó  bien 

-  V'+0,0497Y  =  2871,4216  XiDJ. 
Si  despejamos  Y  tendremos, 


V=—0,024S±V/0,000o7. ..+2871,42616' JD 
despreciando  el  término  0,00057.... 


Y=— 0,0248  +V  287 1,426 16  X¿  JD ; 
estrayendo  finalmente  la  raiz 


V=53,S85l/'DJ— 0,0248. 

Esta  fórmula  es  mucho  mas  exacta  que  la 
que  encontramos  en  llorín  y  otros  autores 
franceses;  sin  embargo,  vamos  á  presentar  la 
que  ofrecen,  que  admitiremos  igualmente  aun 
cuando  está  mas  aproximada  la  anterior. 


.'=53  5s|/ 


-0,25  metros. 


Para  facilitar  el  cálculo  de  la  velocidad  V 
compuso  Mr.  Prony  la  siguiente  labia  de  los 
valores  de  }  DJ,  correspondientes  á  los  va'ij 
res  de  Y. 


Tabla  de  Mr.  Prony  para  facilitar  el  cálculo 
de  la  fórmula  que  da  la  relación  entre  la 
velocidad  del  agua  en  una  cañería,  la  longi- 
tud, su  diámetro  y  las  alturas  opresiones  que 
actuaft  sobre  los  orificios  estremos. 


Veloci- 

Veloci- 

dad 1 

Velar  t\e  i  T\  J 

dad 

media. 

media. 

 ■ 

m. 

m. 

0,01 

0,0000002 

0,35 

0,0000487 

0,02 

0,0000005 
0,0000008 

-  0,36 

0,0000514 

0,03 

0,37 

0,0000541 

0,04 

0,0000013 

0,3S 

0,0000569 

0,05 

0,0000017 

0,39 

0,0000597 

0,06 

0,0000023 

0,40 

0,0000627 

0,07 

0,0000029 

0,41 

0,0000656 

0,08 

0,0000036 

0,42 

0,0000687 

0,09 

0,0000044 

0,43 

0,0000718 

0,10 

0,0000052 

0,44 

0,0000750 

0,11 

0,0000061 

0,45 

0,0000783 

0,12 

0,0000071 

0,46 

0,0000817 

0,13 

0,0000081 

0,47 

0,0000851 

0,14 

0,0000093 
0,0000104 

0,48 

0,0000886 

0,15 

0,49 

0,0000921 

0,16 

0,0000117 

0,50 

0,0000957 

0,17 

0,0000(30 

0,51 

0,0000994 

0,18 

0,0000144 

0,52 

0,0001032 

0,19 

0,0000159 

0,53 

0,0001070 

0,20 

0,0000174 

0,54 

0,0001109 

0,21 

0,0000190 

0,55 

0,0001149 

0,22 

0,0000207 

0,56 

0,0001189 

0,23 

0,0000224 

0,57 

0,0001230 

0,24 

0,0000242 

0,58 

0,0001272 

0,25 

0,0000261 

0,59 

0,9001.315 

0,26 

0,0000280 

0,60 

0,0001358 

0,27 

0,0000301 

0,61 

0,0001402 

0,28 

0,0000322 

0,62 

0,0001446 

0,29 

O',00OO343 

0,63 

0,0001491 

0,30 

0,0000365 

0,64 

0.0001537 

0,31 

0,0000388 

0,65 

0,0001584 

0,32 

0,0000412 

0,66 

0,0001631 

0,33. 

0,0000436 

0,67 

0,0001679 

0,34 

0,0000462 

0,68 

0,0001728 
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Veloci- 

Veloci- 

dad 

>  atar  uc  |  uj. 

UÍU1 

i  aior  tic  £  uj» 

media. 

IB. 

m. 

0,68 

0,0001778 

1,00 

0,0003056 

0,70 

0,0001828 

t,05 

0.0004022 

0,71 

0,000(879 

1,10 

0,0004405 

0,711 . 

0,0001930 

1,15 

0.0004S05 

0,73 

0,0001082 

1,20 

0,0005223 

0,74 

0,0002035 

1,25 

0,000565S 

0,75 

0,0002089 

1,30 

0,0006111 

0,7G 

0,0002143 

1-.35 

0,0006581 

0,77 

0,0002198 

1,40 

0,0007069 

0,78 

0,0002254 

1,45 

0,0007573 

0,7!) 

0,0002310 

1,50. 

0,0008096 

0,80 

0,0002368 

1.55 

0,0008636 

0,81 

0,0002425 

1 ,60 

0,0009133 

0,82 

0,0002484 

1,65 

0,0009767 

0,83 

0,0005543 

1,70 

0,0010359 

0,81 

0,0002003 

1,75 

0,0010960 

0,85 

0,0002663 

1,80 

0,00  1  1506 

0,86 

0,0002725 

1,85 

0,0012240 

0,87 

0,0002787 

1,90 

0,0012901 

0,88 

0,0002849 

1,93 

0,001358  1 

0,89 

0,0002913 

2,00 

0,0014277 

0,00 

0,0002977 

2,10 

0,00  15722 

0,9  t 

0,0003042 

2,20 

0,0017237 

0,92 

0,0003107 

2,30 

0,0018822 

0,03 

0,0003173 

2,40 

0,0020476 

0,94 

0,0003240 

2,50 

0,0022199 

0,05 

0,0003308 

2,60 

0,0023993  ' 

0,96 

0,0003376 

2,70 

0,0025850 

0,97 

0,0003445 

2,80 

0,0027789 

0,98 

0,0003515 

2,90 

0,0029791 

0,99 

0,0003585 

3,00 

0,0031863 

mino  que  dijimos  había  despreciado  Mr.  de 
Prony,  obteniendo  como  valor  de  los  coefi- 
cientes constantes  ajb  que  espresan  la  resis- 
tencia de  los  tubos  los  valores  que  siguen: 

a  =  0,0002103  y  b=O,0027496. 

Comparados  las  dos  fórmulas  á  que  nos 
referimos,  se  lia  visto  prácticamente  que  para 
el  establecimiento  de  grandes  cañerías  con- 
ducen ambas  á  resultados  que  difieren  entre 
si  de  cantidades  despreciables. 

También  lia  demostrado  Mr.  Eytehvein, 
que  en  la  práctica  puede  admitirse,  que  la,  re- 
sistencia de  las  paredes  de  un  tnbo  es  sim- 
plemente proporcional  al  cuadrado  de  la  ve- 
locidad y  suponer  el  coeücieale  a=0,  liucien- 
do  b=0,0035.  Asi  pues,  la  fórmula  que  ya 
b cíaos  visto, 

y=(i+(- — i)A=2gn_!i:  {av+bv) 

\         VD.  /  u 

eg  reducirá  á 

r(,  +  (^_l)=)  =  2SH-!><^y,; 
y  teniendo  en  cuenta  que  ba  ¡íecbo  el  término 


Í+(-— rí)'=.l,515' 

que  corresponde  al  valor  del  coeficiente  del  gas- 
to á  la  entrada  del  tubo,  es  decir  á  wi=Q,59. 
Admitido  este  valor,  nos  dará  la  relación  de 
arriba  para  i  a  velocidad  V. 


El  uso  de  la  tabla  anterior  es  muy  fácil. 
Cuando  conocemos  el  diámetro  D,  la  longi- 
tud h  y  la  inclinación  total  H  ó  la  que  corres- 
ponde á  cada  metro  /  de  la  cañería  que  nos 
ocupa  ó  suponemos,  se  calcula  el  valor  de 
tDJ  y  se  busca  en  la  tabla  el  que  mas  se  le 
aproxima,  que  espresa  con  una  diferencia 
despreciable  el  de  la  velocidad  media  del  agua 
que  corro  por  la  cañería.  Importa  asentar, 
que  la  aplicación  de  esía  fórmula  solo  pue- 
de practicarse  con  lanta  simplicidad,  mientras 
la  cañería  esté  exenta  de  codos  y  variaciones 
en  su  sección.  • 

Conociendo  la  velocidad  media,  y  el  diá- 
metro de  una  cañería  se  deduce  su  gasto  ó 
volumen  arrojado  en  un  segundo  por  la  fór- 
mula 

V  D* 


Y =20,4.4 


¡ID 
L+54D 


1,273'' 

El  sabio  ingeniero  alemán. Mr.  Eytehvein 
na  estudiado  igualmente  el  uiovimieulo  del 
agua  en  los  caños,  teniendo  en  cuenta  el  lér- 


Estas  fórmulas  condncea  á  resultados  tan 
esactos  como  los  de  Prony  y  tienen  en  cuenta 
la  pérdida  de  fuerza  viva  á  la  entrada  de  las 
cañerías;  pero  cómodas  tablas  que  facililan 
los  cálculos  se  lian  formado  según  las  fórmu- 
las de  Prony,  estas  últimas  están  generalmen- 
te en  uso. 

Para  conseguir  que  la  diferencia  de  alturas 
entre  el  depósito  de  agua  y  el  punto  á  que 
deben  conducirse,  sea  el  menor  posible,  debe 
darse  únicamente  á  las  cañerías  la  inclinación 
precisa  para  producir  el  movimiento  y  vencer 
la  resistencia  de  las  paredes.  Cuando  conoz- 
camos como  datos  el  diámetro,  el  gasto  y  la 
velocidad  media  V  de  una  cañería  la  fórmula 
de  Mr.  Prony  nos  dará  el  valor  de  la  inclnia- 
cion  J,  que  es 

j=:i(0.0000173V-H0.000384V,)1  de  donde 
t) 

deduciremos  la  inclinación  lolal  H=Jb  que  es 
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precisa  para  que  la  componente  de  la  pesantez 
en  el  sentirlo  de  la  longitud  de  la  cañería,  pue- 
da vencer  las  resistencias  que  se  le  oponen, 
la  inclinación  total  se  denomina  pérdida  decaú 
da  o  de  presión,  originada  por  la  resistencia  de 
las  paredes.  Restándola  de  la  altura  del  depó- 
sito alimentador  sobre  el  estremo  de  la  cañería, 


el  residuo  manifiéstala  altura  á  que  puede  ele- 
varse el  agua  en  su  estremo  inferior  en  chorro 
ú  en  el  depósito  de  recepción. 

Cuando  se  opere  con  cañerías  de  poca  lon- 
gitud, es  mas  exacto  calcular  esta  pérdida  de 
caida  por  la  fórmula  de  Mr.  Eytelwein  que  di 


1       "\  8í 

Hz=r(  l+(-  -1)'  )+—,0.0002193V+0. 002757'' 
m      /  D 


fí- 


en la  qne  se  tiene  en  cuenta  la  pérdida  de 
fuérzá  viva  á  ia  entrada  de  la  cañería.  La  incli- 
nación que  ha  de  darse  á  esta,  crece  rápida- 
mente con  la  velocidad  y  por  consecuencia 
con  su  gasto;  pero  conociendo  este  su  veloci- 
dad está  en  razón  inversa  del  cuadrado  del  diá- 
metro, es  preciso  establecer  ciertas  relaciones 
entre  todas  estas  cantidades  respecto  á  los  di- 
ferentes problemas  que  importe  resolverse.  Si 
cu  la  fórmula 

Y=53.3Ss/" DJ— 0.025  metros. 


sustituimos  el  valor  de  V, 


Y==1.273  Q 


se  convertirá  en 


1,273  Q=53.58 

I 


—0.025, 


que  nos  dará 


V=2L045^DSJ— 0. 01y6D!  ecuación enlas  que 
podemos  delerminar  el  valor  de  D,  3  ó  V  cuan- 
do conozcamos  dos,  pero  como  es  de  quinto 
grado  su.  solución  puede  presentar  dificultades 
en  la  práctica  que  deben  evitarse,  resolviéndo- 
la por  aproximación.  Si  en  el  segundo  miembro, 
despreciamos  el  término  0.0 19Q  D2  se  redu- 
cirá á 

Q=21.045Vdsj  qae  nos  dará  para  D  ó  el  diá- 
metro 


valor  demasiado  débil,  pero 


con  todo  suficientemente  exacto  páralos  casos 
en  que  la  velocidad  del  agua  que  nos  dá  la 

1  ^73  0 

fórmula-^ — ,  es  igual  ó  superior  á  0,50 
metros.  Pára  los  casos  en  que  sea  superior  la 


velocidad  ó  quieran  obtenerse  resollados  mas 
exaclos  puede  establecerse  un  método  gráfico. 
En  la  ecuación 

0=21.045^5*7"—  0.0196Ü2  daremos  d  Q  y  I 
los  valores  que  tomará  el  segundo  miembro 
por  la  sustitnciou  sucesiva  de  los  diferentes 
valores  del  diámetro  D,  á  partir  del  qne  dé 
la  anterior  fórmula  aproximada,  aumentándo- 
os de  cinco  en  cinco  milímetros  ó  de  cenli- 
metro  en  centímetro,  hasta  que  el  segundo 
miembro  de  la  ecuación,  que  crece  con  los 
valores  de  D,  esceda  al  valor  dado  del  primer 
miembro. 

Hecho  esto  se  toman  como  abscisas  los  va- 
lores sucesivos  del  diámetro  D  y  por  ordena- 
das correspondientes  los  que  se  han  encon- 
trado, para  el  segundo  miembro,  y  se  traza 
una  curva  por  los  puntos  de  intercepción.  Des- 
pués paradamente  al  eje  de  las  abscisas  se 
lira  un  recta  á  una  distancia  igual  al  valor  de 
Q,  la  que  corla  á  la  curva  en  un  punto  que  es 
el  diámetro  buscado;  pues  os  evidente  que  es- 
te valor  sustituido  en  la  ecuación,  dará  para 
el  segundo  miembro  á  la  ordenada  de  la  cur- 
va ano  igual  al  de  Q  en  el  primero. 

Los  cálculos  que  anteceden  cuando  se  tra- 
ta de  establecer  una  cañería  general  no  son 
pesados,  pero  cuando  es  preciso  adaptar  á  es- 
ta una  infinidad  de  tubos,  como  sucede  al  dis-' 
tribuir  las  aguas  en  una  población,  qne  se  nos 
presentan  una  red  de  tubos  ó  caños,  cuyos 
volúmenes,  inclinaciones  y  distancias  varían 
á  cada  momento,  son  muy  útiles  las  tablas  que 
nos  dan  los  cálcutosefectuados,  comprendien- 
do los  casos  mas  comunes  en  la  práctica.  Pa- 
ra facilitar  su  formación,  se  han  clasificado 
los  tubos  según  una  serie  de  diámetros,  que 
abrazan  las  exigencias  mas  comunes  en  este 
servicio.  Mr.  Prony  dió  una  tabla  sumamente 
reducida  á  la  qne  han  seguido  las  de  Mr.  Mary 
mucho  mas  estensas  y  en  las  que  aprecia  el 
gasto  de  los  tubos  refiriéndolos  á  la  pulgada 
de  fontanero.  Después  ha  formado  las  suyas 
Mr.  Morin  (véase  su  Aide  Memoire,  tercera 
edición)  que  son  las  mas  estensas  que  han  lle- 
gado á  nuestras  manos  y  cuya  exactitud  po- 
demos, garantizar,  por  habernos  dado  en  la 
práctica  resultados  ventajosos.  En  estas  tablas 
conociendo  el  volumen  de  agua  por  segundo 
que  se  necesita,  se  encuentran  para  todos  los 
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diámetros  la  velocidad  media  Y  y  lainclinacion 
por  metro  que  debe  darse  al  tubo,  para  que 
la  componente  de  la  gravedad  pueda  vencer 
las  resis leticias. 

La  resistencia  de  las  paredes  en  una  cañe- 
ría crece  rápidamente  con  la  velocidad,  sien- 
do conveniente  para  no  perder  una  porción 
considerable  de  la  carga  motriz,  por  efecto  de 
dicha  resistencia,  ¡imitar  la  velocidad  media 
á  algunos  centímetros  para  los  tubos  peque- 
ñas y  algunos  decímetros  páralos  mayores. 
Morin  laja  como  limite  de  la  velocidad  máxi- 
ma que  debe  admitirse,  la  de  3,00  melros; 
en  particular,  si  la  circulación  del  agua  debe 
interrumpirse  bruscamente  por  medio  de  ca- 
nillas ó  llaves,  en  cuyo  caso  se  originan  cho- 
ques que  dañan  la  solidez  de  las  juntas. 

Cuando  se  establece  una  cañería  ,  seguu 
cuya  longitud  se  toman  á  distancias  diferentes, 
cantidades  de.  agua  que  distribuyen  otros  tu- 
bos, se  considera  cada  intervalo  entre  dos 
orificios  como  aislado,  principiando  á  contar 
por  la  parte  superior  que  debe  arrojar  el  vo- 
lumen total  y  se  calcula  por  las  reglas  proce- 
dentes el  diámetro  ó  la  perdida  de  caida  por 
metro,  según  los  datos  que  se  posean.  Por 
ejemplo;  en  este  último  caso,  después  de  ha- 
ber calculado  la  pérdida  de.  caida  que  corres- 
ponde á  la  primera  parte  de  la  cañería,  se  de- 
ducirá la  altura  á  que  puede  elevarse  en  el 
primer  orificio,  altura  qne  es  para  ta  segunda 
pártela  presión  motriz.  Asi  va  oreráid'ose  de 
trecho  en  trecho  y  se  obtiene  la  pérdida  total 
de  caida  producida  por  las  resistencias.  Es  evi- 
dente que  esta  pérdida  será  siempre  menor 
que  la  inclinación  total  de  la  cañería  dada  ya 
de  antemano;  sino  sucediese  asi,  es  una  prue- 
ba de  que  el  diámetro  de  la  cañería  no  es  capaz 
de  arrojar  el  volumen  propuesto.  Cuando  se 
tiene  una  caida  ó  inclinación  total  ya  sufi- 
ciente ,  razones  de  economía  aconsejan  la 
disminución  del  diámetro  á  medida  que  dis- 
minuye el  gasto.  Dada  la  inclinación  tota!,  de- 
be calcularse  el  diámetro  de  cada  parte,  ha- 
ciendo que  la  suma  de  las  pérdidas  depresión 
no  eseedan  deidalo  fijado  y  que  en  cada  pun- 
to donde  se  distribuya  el  agua,  baya  una  altu- 
ra ó  presión  suficiente  para  asegurar  el  gasto 
que  se  necesita. 

Conociendo  el  volumen  de  agua  que  debe 
dar  uq  tubo  adaptado  en  una  cañería  y  la  dis- 
posición del  orificio  de  salida,  es  fácil  por  las 
fórmulas  precedentes ,  calcular  la  altura  de 
presión  espresada  por  una  columna  de  agua, 
necesaria  para  asegurar  el  gasto  qne  se  desea. 
Debe  probarse,  según  el  cálculo  del  diámelro 
de  la  cañería,  si  restando  la  pérdida  de  presión 
originada  por  la  resistencia  de  la  carga  total 
sobre  el  orificio  de  la  toma  de  agua,  es  supe- 
rior aun  el  residuo,  á  la  altura  necesaria  para 
producir  el  gasto  requerido.  En  -el  caso  en  que 
el  residuo  sea  muy  débil  es  preciso  aumentar 
el  diámetro  de  !a  cañería. 

En  las  fuentes  limitadas  cuyo  gasto  medio 


se  aprecia  en  dos  litros  por  segundo,  basta  una 
altura  ó  presión  de  algunos  decímetros  sobre 
su  caño, .ordinariamente  situado  á  0,50  metros 
del  suelo  ■ 

Cuando  el  agua  que  circula  en  una  cañería 
es peri menta  un  cambio  brusco  en  su  movi- 
miento, como  las  capas  fluidas  encuentran  una 
pared  cuyas  aristas  son  perpendiculares  á  su 
dirección  ,  se  desvian  y  al  pasar  por  el  tubo 
que  cambia  el  sentido  del  movimiento  algo 
distante  del  codo  ,  se  efectúa  una  contracción 
tanto  mas  sensible  ,  cuanto  mayor  es  la  velo- 
cidad. En  la  sección  contraída  la  velocidad  del 
fluido  se  aumenta  considerablemente  ,  pero  á 
pequeña  distancia  recobra  su  paralelismo  y 
si  tas  cañerías  tienen  el  mismo  diámetro, 
vuelve  á  adquirir  su  antigua  velocidad  ,  per- 
diéndose el  trabajo  desarrollado  para  producir 
la  aceleración  y  pase  de  la  vena  contraída  en 
el  codo,  ó  sea  la  fuerza  viva  comunicada.  Ve- 
mos, pues,  que  cualquier  desviación  ocasiona 
una  pérdida  de  fuerza  viva  ó  del  trabajo  mo- 
tor. Lo  propio  sucede  siempre  que  dos  tubos 
se  unen  entre  si  formando  un  ángulo  recto  y 
eomo  en  un  sistema  dedislribucion,  son  innu- 
merables las  uniones  de  los  tubos  que  se  adap- 
tan á  la  cañería  general,  se  multiplican.de  tal 
modo  las  pérdidas  á  qne  nos  referimos  ,  que 
importa  evitarlas  tanto  ,  cuanto  sea  posible  y 
no  despreciarlas  en  los  cálculos. 

En  vista  de  lo  que  acabamos  de  manifestar, 
siempre  que  haya  cambios  de  dirección  en  las 
cañerías,  deben  reunirse  los  tubos  entre  si  por 
uno  redondeado,  cuya  forma  atenúa  en  mucho 
las  pérdidas  que  hemos  anoíado,  Mr.  Dubuat 
efectuó  algunas  esperiencias  con  tubos  de  0,02T 
y  do  0,054  metros  de  diámetro  y  de  diferentes 
longitudes redondeadosdevarios  modosy,  com- 
parándolos con  tubos  rectos,  determinólas  car- 
gas motrices  que  necesitan  en  ambos  sistemas 
para  producir  la  salida  de  un  volumen  idéntico 
de  agua.  Kavier  discutió  los  resultados  de  las 
esperieucias  á  que  nos  referimos, y  dedujo  que 
podian  representarse  con  una  exactitud  sufl- 
cienle  para  la  práctica,  por  la  fórmula 


h^H^OOSO-J-OjOlSe  r)~, 
r5 

en  la  que  h,  representa  la  pérdida  de  la  carga 
que  se  busca, 

%  la  altura  debida  á  la  velocidad  media 
del  agua  en  la  cañería, 

'  r,  el  radio  de  la  curva  que  redondea  los 
tubos. 

c,  la  longitud  desarrollada  de  la  curva. 

Esta  fórmula  nos  palenliza  que  la  pérdida 
originada  por  los  codos  crece  como  las  altu- 
ras que  corresponden  á  las-velocidades  medias, 
ó  como  los  cuadrados  de  estas,  lo  que  nos  ma- 
nifiesta que  importa  limitar  aquellas.  Dando 
á  los  codos  las  curvas  necesarias ,  llegan  á 
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disminuirse  en  mucho  las  pérdidas  originadas 
por  las  contracciones. 

En  la  distribución  de  aguas  de  París ,  se 
han  adoptado  en  las. curvas  de  los  codos  las 
proporciones  que  signen. 


Diámetro  de  las 
cañerías. 

Radio  ,de  -las 
curvas. 

Desarrollo  dei. 
eódoc'u  partes  t\ti 
tu  circunferencia: 

m, 

0,05.  . 

0,0li.  . 

0,08.  . 

0,10.  . 

0,ló.  . 

0,20.  . 
desde  0,25.  . 
para  arriba.  . 

tn, 

|'.  -.'0,45.  .  .j 

-■.-0,50  .  . 

.  .  0,75  .  .  ( 
.     1,00  .-  .  { 

í  ;  1,50  .  .j 

.  0,250 
.  .  0,250 
.  .  0,250 
...0,125 

Respecto  ¿  las  cañerías  que  se  encuentran 
según  las  penetraciones  de  dos  tubos  de  diá- 
metro iguales  ó  diferentes  ,  jio  existen  espe- 
riencias  particulares  que  las  aprecien  directa- 
mente, pero  no  hay  duda  en  que  .originan  no-, 
tables  pérdidas  de  fuerzas. 

Cuando  se  conoce  la  pérdida  de  eaida  ori- 
ginada por  las  rcsislencias  desde  el  origen  de 
la  cañería  hasta  eí  punto  que  se  considera ,  si 
se  resta  de  la  presión  motriz  total  desde  el.  de- 
pósito superior  hasta  este  punto,  se  tendrá  la 
presión  que  esperimenla  espresáda  por  la  al- 
tura A  que  podia  elevarse  el  agua  tomada  en 
dicho  punto.  Pero  ni  el  valor  de  la  presión  que 
actúa  contra  la  pared  del  tubo  durante  el  mo- 
vimiento del  liquido  ,  ni  la  mayor  que  esperi- 
menla ;  cuando  so  interrumpe  el  movimiento 
pueden  servir  para  calcular  el  grueso  del  tu- 
bo, si  la  circulación  se  deüerte  alguna  vea 
bruscamente.  Entonces  es  necesario  dar  un 
esceso  de  resistencia  ,  habiendo  determinado 
por  medio  de  la  observación  las  dimensiones 
convenientes.  El  espesor  á  que  nos  referimos  a 
puede  calcularse  por  la  fórmula 

c=0.0Q23SuS-H),00S5  metros;  • 

en  la  que  (i  es  el  diámetro ,  n  el  número  de 
atmósferas  de  presión  á  que  ha  de  resistir  el 
tubo  y  que  se  hace  comunmente  igual  á  10. 

Cuando  prc-senfa  una  cañería  en.su  inte- 
rior un  acortamiento  producido  por  el  vuelo  de 
alguna  abolladura  ó  cualquier  otro  accidente,' 
se  verifica  una  compresión.  Si  tenemos  en- 
cuenta  que  en  virtud  de  la  continuidad  de  los 
fluidos  debe  dar  paso  cada  sección  en  c!  mis- 
mo tiempo  á  un  volumen  igual,  se  deduce  que' 
la  velocidad  del  agua  al  pasar  por  la  parte 
abollada  es  mayor  que  antes  y  después  de  su 
paso.  Esta  aceleración  consume  parte  del  tra- 
bajo, motor  que  se  emplea  para  imprimir  al 
liquido  un  aumento  correspondiente  de  fuerza 
viva.  Después  del  paso  cesa  este  aumento  y 
llega  a  establecerse  la  velocidad  anterior,  de- 
duciéndose de  aqui  que  cualquier  compresión 
ó  estrechez  en  una  caiieria  sea  brisca  ó  disi- 
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mulada  por  contornos  mas  ó  menos  continúes 
produce  una- pérdida  de  fuerza  viva  6  de  tra- 
bajo motor. . 

Recordando  las  leyes  que  determinan  !a 
salida  de  los  Jiquidos  por  diferentes  orificios, 
sé  concibe  fácilmente  que  representando  pé,r 

U,  la  velocidad  inedia  del  agua  en  la  ca-  " 
ñería. 

V,  la  velocidad  en  la  parte  abollada  ó  mejrtr 
en  la  sección  contraída  algo  mas  allá  de  la 
primera,  . 

)íí'el  coeficiente  de  la  contracción  en  el 
mismo  lugar. 

■('  el  área  del  paso.    .  . 
■  A  el  área  de  la  sección  de  la  cañería. 

Podremos  espresar  la  pérdida  de  fuerza  vi- 
va originada  por  la  parte  abollada  en  cada  se- 
gundo por  la  fórmula: 

'   .  ^-VH'(^  ')ÍV! 

teniendo  en  cuenta  que  ni'  A '  Y=k  V. 

Asi  es  que. el  total  dé  la  fuerza  viva  comu- 
nicada ah  fluido  en  un  segundo  será: 

y  deberán  añadirse  á  la  fuerza  viva  poseída 
por  la  masa  di-  agua  que  pasa  en  cada  segun- 
do por  las  partes  de  la  cañería  tantos  térmi- 
nos análogos  á 

M/_L_i>r 

Am'A'  / 

cuantas  parles  abolladas  ó  disminuidas  exis- 
tan, teniendo  cuidado  de  lomar  para  cada  uno 
de  ellos  los  valores  convenientes  da  m-A'. 
Respecto  á  los  valores  de  m  importa  observar 
que  aumentan  á  medida  que  el  diámetro  de  la 
parle  disminuida  se  acerca  á  el  del  tubo,  con- 
tando desde  m=0t¡0  que  corresponde  al  caso 
eá'qoé  el  diámetro  del  Jubo  es  inferiora  la 
mitad  deel.déla  cañeria,hasta  cerca  de  0.85 
ó  0.90  á  lomas,  que  podrá  admitirse  cuando 
la  diferencia  de  los  diámetros  es  cerca  de 
J¿  de  el  de  la  cañería. 

Los  ensanches  ó  aumentes  en  estos  origi- 
nan igualmente  pérdidas  de  fuerza  viva,  lies 
presentemos  por 

O  el  arca  de  la  sección  trasversal. 

V'la  velocidad  media  en  el  ensanche  di- 
la  cañería,  conservando  igualmente  los  dife- 
rentes valores  que  ya  hemos  representado,  es- 
presaremos  la  pérdida  de  fuerza  viva  que  cor- 
responde a'l  ensanche  por 

M(V— V')a=M  V'^i  _i  | 
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teniendo  présenle  que  en  razón  á  la  conlinui- 
dact  de  la  masa  liquida  A  Y=0Y'f 

La  consideración  qué  liemos  espueslonos 
manifiesta  que  á  la  fuerza  viva  que  posee  el 
agua  que  pasa  cada  segundo  por  la,  cañería,  y 
á  la  que  se  pierde  por  las.disnúmiclones  ó  es- 
trecheces, debe  añadirse  para  la  que  igaal- 
menle  se  pierde  en  razón  á  los  ''ensanches  de 
la  misma  tantos  términos  análogos  á. 


"•('4)' 


cuantos  ensanches  cuéntenlos  tubos. 

Se  presentan  casos  en  la  práctica  en  que 
tienen  las  cañerías  disminuciones  y  ensanches; 
para  deducir  la  acusación  del  movimiento  del 
agua  a!  cruzarlos,  recordaremos  lo  que  hemos 
espuesto  al  principiar  esle  arliculo,  .y  obten- 
dremos para  la  fórmula' que  buscamos 

v(lHh(J._lr+(^_1):  + 

A.  ,  \  '8  L  - 

(1-ü)    )=2&"-lT(aV  +  bV') 


fórmula  de  una  aplicación  algo  sencilla,. y  que 
presenta  resultados  de  una  exactitud  suficien- 
te'para  la  práctica. 

Hemos  espueslo  todos  los  casos  que  pue- 
den presentarse  al.  establecer  nnacáñeriaj  dan- 
do las  ecuaciones  que  conducená  la  resolución 
de  cuantos  problemas  ofrece  lá  práctica.  No 
entremos  en  detalles  de  construcción,  porque 
los  creemos  inútiles,  y  lo  son  en  efecto,  si  so 
atiende  á  que  las  dilicultades.  del  estudio  que 
nos  ha  ocupado,  se  encuentra  muy  parlicular- 
menleeu  su  calculo. 

CAÑETE., Malograda  la /tentativa "de  Forea- 
dell,  Gracia  y  Viscarro  sobre  Onda  en  lamadru- 
gada  del  13  de  febrero  de  1840,  pasaron  estos 
caudillos  carlistas  á  Cañete  con  1,600  infantes 
y  cerca  de  300  caballos  apoyados  con  dos  ba- 
tallones, que  mandados  por  Arhau  y  Arcvalo  se 
dirigían  por  Mira,  la  Pesquera  y  Enqnidanos.! 

Tenia  por  objeto  esta  escursion  hacer 
nuevas  exacciones  en  la  provincia  de  Cuenca 
y  acabar  de  abastecer  y  poner  en  reguler  es- 
tado de'defensa  á  Cañete: 

Situado  dicho  pueblo  en  ana  llanura  de  le- 
gua y  media  de  longitud  y  media  de  latitud,  se 
halla  hermoseada  con  muchas  fuentes  y  ¡ios 
pequeños  que  se  reúnen  en  otro  mayor  que  la 
atraviesa  de  N.  áS.  Está  circundado  de  una  es- 
cótenle y  sólida. muralla  de  cal  y  canto,  que 
tiene  10  varas  de  altura  y  mas  de  tres  de  grue- 
so, con  bien  labrados  torreones  de  trecho  en 
trecho,  y  un  castillo  fortalecida  por  la  natu- 
raleza y  el  arte  á  la  parle  de  0. 

la  obra  de  las  murallas  y  castillo  cuenta 
tres  reedificaciones,  y  su  primera  fundación 
remonta  hasta  los  romanos.  Fué  plazafucrte  de 


armas  por  estar  fronteriza  al  reino  de  Aragón, 
de  cuya  raya  solo  dista  cuatro  leguas;  pero  se 
abandonó  .cuando  se  unieron  ambas  coronas. 

Tantas  ventajas ,  impulsaron  á  Cabrera  á 
aprovecharse  del  buen  estado  en  que  se  con- 
servaban sus  murallas  ,  á  pesar  de  haber  pa- 
sado por  ellas  mas  do  tres  siglos,  y  aunque  de 
antemano  ya  estaba  en  buen  estado  de  guerra 
en  la  incursión  de'qué  hablamos  acabaron  de 
guarnecerla  Forcadell  y  demás  gefes  de  esta  es- 
pedicion  qqela  ocuparon  y  se  proveyeron  de 
cuánto  se  halló  en  el  Almodovar,  el  Campillo, 
Bonache  dé  'Atarean  y  pueblos. inmediatos,  lle- 
gando sus  pedidos  hasta  las  Vaieras,  Yalver- 
de,  etc.,  reuniendo  especialmente  muchos  re- 
henes, ganados  y  granos.  Nohicieron  esto  sin 
causar  atropellos  y  vejaciones  ,  citando  entre 
oíros  hechos  el  fusilamiento  del  ulcaldede  Laú- 
dele y  la  quema  de  dos  casas  en  Valhermoso 
de  Al  arco n. 

'.  Los  planes  de  Cabrera  sobre  Cañete  los 
Labia  mandado  llevar  con  eslraordtnario  vigor. 
Quería  tener  a!  pais  afecto  ó  temeroso,  y  so- 
bre todo  disponer  de  sus  productos.  Cañete, 
asi  como  líetela,  eran  para  él  .un  cuartelgene- 
ral  Ó  asilo  donde  pudieran, guarecerse  las  (ro- 
pas,que  hacia  ir  avanzando  á  la  provincia  de 
Guadalajara.  Grandes  proyeclos  concebía  en- 
tonces Cabrera,  pero  las  circunstancias  eran 
mas  poderosas  que  su  fuerza,  y  aunque  Espar- 
tero comprendía  los  intereses  de  su  enemiga, 
no  hizo  caso  de  ellos  y  siguió  apoderándose  de 
sus  valuarles  de  Aragón,  de  aquellas  terribles 
posiciones  que  habían  dado  al  caudillo  (ortosi- 
no  tanta  autoridad. 

En  medio  de  todo  esto  se  llevaban  aqúi  la 
guerra  con  eslraordinario  rigor,  espidiéndose 
en  Cañete  la  siguiente  circular  formada  por 
su  gobernador:  circular  que  reproducimos  por 
su  importante  gravedad. 

Circular.  En  consideración  á  las  diferen- 
tes consullas  Lechas  por  varios  ayuntamientos 
de  estegobierno,  sobreel  modo  dellevar  á cabo 
lo  dispuesto  cu  las  circulares  de  .13  y  18  de  di- 
ciembre parala  espulsiony  confisco  délas  per- 
sonas y  bienes,  de  los  que  tuviesen  hijos  ó  pa- 
rientes sirviendo'  en  las  filas  rebeldes,  he  dis- 
puesto, con  presencia  de  lo  mandado  por  el 
Exmo.  Sr.  conde  de  Mprella  en  14  del  linado 
mes,,  se  ejecute  laespulsion  y  secuestro  al  te- 
nor de  les  artículos  siguientes: 

i  *  Todos  los  ayuntamientos  á  la  Lora  de 
recibir  esla  circular,  formarán  una  lista  de  los 
que  deban  ser  espulgados  en  represalia  del 
mismo  decreto  dé  Espartero  de  28  de  octubre 
por  tener  padres,  hijos  ó  maridos  en  las  lilas 
rebeldes. 

2.  °  En  dicha  lista  harán  advertencia  de  los 
qué.  lUYjeséí)  hijos  en  las  lilas  de  la  lealtad. 

3.  "  lumedialamenle  la  remitirán  á  este  go- 
bierno con  los  comprendidos  en  ella  para 
espedirle  el  oportuno  pase  ¡t  los  puntos,  ene- 
migos. 

4.  "  Sin  levantar  mano  procederán  alinven- 
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tarín  ,  secnesfro,  ó  depósito  de  todos  los 
bienes  raices,  muebles  y  semovientes,  y 
sin  la  mas  leve  ocultación  que  se  castigará  con 
todo  rigor. 

Bi¡*  la  espnlsion  comprenderá  álospadres, 
hijos  y  mugeres  con  familia  que  éStos  tuvie- 
sen, en  los  lrijos  hasta  solo  los  menores  de 
calorce  años  por  tener  enlas  lilas  rebeldes  pa- 
dres, litios  6  maridos. 

6.  "   Quedarán  esccpluados  las  que  acredi-  r 
ten  tener  sirviendo  en  las  illas  leales,  o  muer- 
1o  en  etlas  algunos  de  sus  hijos  y  estos  sus  pa- 
dres. Asimismo, !los  que  voluntariamente  se  pre- 
sentasen ó  sirviesen  en  ellas. 

7.  *  También  se  escnplúan  los  parientes  de 
los  quehubicsen  fallecido  jnsliíicandoen  forma. 

8.  "  Se  comprenden  en  la  espulsion  y  se- 
cuestro, los  nacionales- voluntarios  y  los  lega- 
les conocidamente  afectos  á  la  cansa  de  la  re- 
belión, á  menos  que  no  contribuyan  á  mas  del 
servicio  ordinario  con  seii  duros  mensuales 
para  gastas  de  guerra. 

9.  "  Todos  aquellos  á  quienes,  espedido  el 
pase,  se  les  encontrase  fuera  delarnta  marca- 
da en  su  deslino  serán  pasados  por  las  armas. 

10.  Serán  pasados  por  las  armas  cuantos 
vecinos  se  aprehendan  de  los  pueblos  ocupa- 
dos por  los  enemigos  .  siendo  marcados  por 
desafectps  á  la  causa  del  rey  nuestro  señor. 

11.  Los  ayuntamientos  responderán  consn 
vida  de  la  ejecución  délos  anteriores  articulo?, 
que  deberán  cumplirse  en  un  todo  dentro  de 
los  cuatro  dias  inmediatos  á  su  recibo,  nó  obs- 
tante las  órdenes  de  los  enemigos  en  contra- 
rio, que  no  les  eximirá  de  la  pena  impuesta  ni 
servirá  de  escusa.  De  esta  circular  guardarán 
copia  las  justicias,  que  responderán  de  su  es- 
travío,  no  pareciendo  la  anterior,  ni  detenién- 
dola mas  que  una  hora,  anotando  en  el  cum- 
plimiento la  en  que  la  reeibeu  y  despachan  con 
el  nombre  y  apellido  del  conductor,  volviendo 
de  la  última  ú  esta  real  plaza. 

'«Gímete  4  de  febrero  de  í 840. — Eliodo- 
ro  Gil. » 

Otros  puntos  llamaban  la  atención  de  las 
tropas  liberales  antes  qiie  el  de  Cañete,  el  cual 
después  de  la  lomado  Morella  fue  abandonado 
por  su  guarnición  después  de  haber  recibido 
orden  en  contrario 

Al  medio  dia  del  10  de  junio  el  primereo- 
mandante  y  capitanes  del  tercer  batallón  del 
Cid  don  Francisco  Gaset,  don  Antonio  Glioeano 
y  don  francisco  Javier  Eslevez  con  un  sargen- 
lo  y  dos  soldadus,  se  fugaron,  acabando  esto  de 
desorganizar  ála  guarnición,  compuesta  desie- 
te compañías  del  balallon  del  Cid  y  dos  del  se- 
gundo de  Cataluña  que  formaban  nn  tolal  de 
600  hombres,  aunque  solo  una  mitad  estaban 
armadas;  todos  estos  abandonaron  lambieh  el 
fuerte  en  que  tenían  dos  cañones  de  á  i,  vive- 
ros y  municiones  en  abundancia,  y  lo  dejaron 
á  disposición  de  los  de  la  reina,  que  lo  ocupar 
ron  sin  hallar  elmenor  obstáculo. 


Las.  fuerzas  carlistas  se  fueron  replegando 
para  pasar  él  Ebro  y  trasladarse  á  Cataluña. 

CAÑON.  [Marina ,  artillería.)  Seria  muy 
prolijo  esplicar  las  diferentes  formas  que  se 
hall  dado  á  esta  arma  para  ser  aplicada  á  los 
buques  de  guerra,  asi  como  designarlos  nom- 
bres verda'dcramenle  estravaganles  dados  anli- 
gumente  á  sus  diversas  especies  ,  tomados  de 
animales  temibles,  reales  ó  imaginarios,  como 
basiliscos,  culebrinas,  ele,  por  alusión  á los 
estragos  causados  por  esta  máquina  destruc- 
tora Enel  dia  se  designan  los  cañones  por 
su  calibre,  parla  especiede  las  proyectiles  que 
arrojan;  y  en  su  misma  acepción  común,  tie- 
nen ademas  denominaciones  que  se  refieren  á 
su  respectiva  colocación  en  ¡os  buques  de 
guerra.  Asi  se  se  llama  canon  de  cru/jia  el  que 
algunas  embarcaciones  preparadas  al  efecto 
montan  en  medio  de  la  cubieria  y  éntrelos 
dos  palos  mayores;  el  cnat  se  designa  lambien 
con  el  nombre  de  giratorio  ó  de  colisa;  y  con 
aquella  denominación  se  conocía  ,  igualmente 
el  que  estaba  situado  del  mismo  modo  en  bis 
galeras. 

Cañón  de  corredera  es  el  que  está  monta- 
do sobre  una  esplanada  de  tablas,  por  encima 
de  la  cual  corre  sin  desviarse  de  su  dirección, 
cuando  se  dispara  ó  se  mole  en  batería.  Ca- 
ñon  de  mira  se  llama  ef  último  de  popa  y  proa 
de  la  batería  corrida  de  cada  banda,  ó  de  las 
de  alcázar  y  castillo,  que  sirve  para  hacer  fue- 
go en  las  cazas  y  en  las  retiradas.  Los  de  po- 
pa, cuando  se  trasladan  y  asoman  por  las  por- 
tas de  esla  parle,  se  llaman  también  auarda-ti- 
Wónes.  YA  número,  calibre  y  peso  de  los  caño- 
nes destinados  al  armamenlo  de  los  buques  de 
guerra,  guarda  proporción  con  su  porte;  res- 
pecto de  lo  cual  y  de  la  introducción  ó  uso 
de  los  llamados  a  la  ■Paixkaws,  remitimos  al 
lector  á  lo  que  hemos  dicho  en  la  palabra  ar- 
tillería. 

Tan  fácil  y  rápido  como  es  et  ejercicio  del 
cañón  en  la  artillería  terreslre,  es  lento  y  pe- 
noso el  de!  cañan  marino.  Esla  diferencia  está 
justificadapor  la  mayor  pesantez  de  la  pieza, 
en  igualdad  de  calibres,  por  la  materialidad  y 
dislintomccanismo  de  su  cureña  ó  montaje,  y 
sobre  todo,  por  el  modo  mas  complicado  dasu 
ejercicio,  que  requiere  un  trabajo  forzado  de 
brazos  de  hambres;  para  retirar  ó  poner  en  ba- 
tería aquella  masa  tan  pesada;  trabajo,  lanío 
mas  penoso,  cuanto  que  se  ejecuta  sobre  un 
plano  cuyas  continuas  y  variadas  inclinacio- 
nes, causadas  por  la  agitación  del  mar,  solici- 
tan ó  impulsan  al  cañón  á  seguir  movimientos 
peligrosos;  de  manera  que  se  invierien  tanto 
tiempo  y  esfuerzos  para  contener  su  masa  va- 
cilante, como  son  necesarios  para  servirse  de 
ella  y  lanzar  su  bala  al  enemigo. 

La  maniobra  del  cañón  de  a  bordo  exijo 
'artilleros  de  mucha  esperiencla,  y  un  tacto  que 
solo  puede  adquirirse  después  de  un  largo 
hábito  de  la  mar;  asi  el  mejor  aprendisage  ss 
hace  en  los  mismos  buques  a  la  vela,  en  ra- 
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das  donde  la  agitación  del  oleaje  trasmite  al 
eañoüj  y  al  Manco  flotante  ú  dónele  se  dirigesu 
proyectil,  movimientos  irregulares  y, conti- 
nuos, que  .os  necesario  saber  seguir  y  apreciar. 
Para  el  servicio  del  canon  de  abordo  es  nece- 
sario cierto  número  de  hombres  segnn  sn  cali- 
bre; una  pieza  de  á  30,  por  ejemplo,  emplea 
doce  sirvientes,  colocados  por  mitad  á  derecha 
ó  izquierda,  y  uno  mas  que  les  manda  y  dirige 
que  se  llama  cabo  de  caííon.  eí  cual 'desempeña 
ul  importante  cargo  de  cebar,  apuntar  y  dar 
oportunamente  la  voz' de  fuego,  ó  disparar  por 
si  mismo,  si  se  hace  uso  dé  la  llave  común  ó 
de  la  de  percusión. 

]¡I  servicio  que  exijo  la  artillería  de  los  bu- 
ques no  consiste  únicamente  en  el  que  presta 
durante  el  combate.  Prescindiendo  del  cuidado 
que  requiere  su  limpieza,  se  concille  cuan  ne- 
cesario es  vigilar  por  la  sujeción  y  seguridad 
de  masas  lan  pesadas  y  de  difícil  manojo,  para 
que  permanezcan  firmes  é  inmóviles,  resistien- 
do á  los  conatosde  la  gravedad,  oscilados  por 
el  movimiento  que  les  imprime  la  perpetua 
agitación  del  bajel.  Asila  vísla  de  un  navio 
durante  una  tempestad,  ofrece  uno  de  los  es- 
pectáculos mas  horrorosos  que  pueden  imagi- 
narse. ¿Quién  no  tiembla  al  considerar  aquella 
roullitudde  máquinas  tan  pesadas  qne  los'  ha- 
lances  del  buque  suspenden  á  cada  momento 
sobre  las  cubiertas  para  colgarlas,  por  decir- 
lo asi,  de,  las  costados,  cuyos  miembros  y  ta- 
blones parece  qne  van  á  fracturarse  ó  despren- 
derse por  el  esfuerzo  simultáneo  de  los  gan- 
díos y  argollas- que  retienen  aquellas  largas 
filas  de  cañones?  los  marinos,  sin  embargo, 
trabajan-  y  reposan  á  vista  de  aquel  espectácu- 
lo, en  medio  del  imponente  fragor,  del  conti- 
nuo y  diseunlantereclinamiento  de  las  poleas 
y  aparejos,  del  crujir  de  las  maderas,  y  de 
tantas_voces  stniestrns  y  amenazadoras. 

CYÑtof.  (Arta  militar.)  Pieza  de  artillería, 
de  varios  calibres,  y  para  varios  usos,  á  sa- 
ber: cañón  de  batir ,  id:  de  campaña/  etc. 
los  cañones  de  batir,  ordinariamente- 'llama- 
dos1 piezas  de  sitio,  son  en  España  de  los.  ca- 
¡ibrés  de  á  24  y  16;  las  de  campaña  lo  son  de 
á  ■  12,  8  y  4.  Dicho  queda  ya  como  •  al  conoci- 
miento de  la  pólvora  siguió  inmediatamente  el 
invento  del  cañón  llamado  bombarda  [ior- 
■menfum),  después  lombarda,  y  en  general, 
arte  tormentutorio ;  la  ciencia  de  la  arti- 
llería :  dicho  queda  también  como  los  es- 
traugeros  han  querido  usurparnos  el  inven- 
to del  caño»  corto  y  alijarado', .-el  canon  de 
trozos,  las  recámaras  cárneas,  los  abases,  las 
_  probetas  para  pruebas,  etc. ;  como  las  árabes 
trajeron  á  España  cluso  de  la  pólvora  y  de  la 
artillería,  á  mediados  del  siglo  XI ,  y  no  los 
alemanes,  comose.qu¡so  suponer;  como,  sino, 
en  ia  batalla  del  Salado,  se  usó  por  primera 
vez  en  1084  la  primera  artillería  por  cristia- 
nos españoles,  bajo  Alfonso  VI,  que  la  hizo 
tronar  contra  los  muros  de  la  morisca  Niebla, 
todo  lo  cual  y  todo  lo  demás  se  halla  bien  de- 1 


tallado  en  otro  lugar  IVéa&e  artillería 
2."  época.,  artillería  (oficiales  y  tropa  de.) 
Existen. hoy  en  Espapa  las  fábricas  de  caño- 
nes de  Sevilla  y  Trtivia ,  como  queda  dicho, 
en  cuyos  punios  se  funden  toda  clase"  de  pie- 
zas de"  bronce  (en  el  primero),  y  de  hierro  co- 
lado para  la  marina  y  costas  (en  el  segundo,  i 
[Véase  fundición  de  cañones  r  proyectiles.! 
Dicho  queda  también  como  los  cañones  bom- 
beros llamados  á  la  Paixlians,  desde  que  éste 
publicó  su  sistema  en  el  año  1819,  fueron 
imaginados  á  fines  del  siglo  anterior  por  el 
español  Robíra.  Dichos  cañones  a  la  Paixka?i$ 
na  son  otra  cosa  que  los  úbuses'  de  á  9  lar- 
gos. ■• 

La  etimología  de  la  palabra  cañón  se  halla 
en  ta  voz  lalina  caima,  derivada  de  la  hebrea 
R'aneh,  que  significa  caña,  en  sentido  de  tu- 
bo, ó  'Cilindro  hueco,  cuya  palabra  se  aplica  á 
las  artes  mecánicas,  y  principalmente  á  las 
armas  de  fuego,  que  son  el  produelo  de  la  in- 
vención de  ia  pólvora,  De  cañón  salió  cañoneo 
que  designa  la  descarga  de  muchos  cañones, 
cañonear  (batir  con  cañones  una  plaza),  y 
cañonero,  que  particularmente  en  Francia  de- 
signó y  designa  hoy  al  artillero. 

los  alcances,  cureñas,  peso,  calibre,  car-, 
gas ;  perfeccionamiento  sucesivo ,  histo- 
ria, etc. ,  etc.  de  los  cañónes,  quedan  descri- 
tos en  el  articulo  primeramente  citado ;  lo 
demás  relativo  á  la  fundición  de  los  cañones  y 
proyectiles,  se  hallara  en  el  otro  también  ci- 
tada en  este  articulo. 

CAOBA  Switenia  mahot/ania  [Botánica.) 
Stvietenia  Mahogoni  de  Lineo.  Arbol ,  dice 
ftozieVde  bastante  altura,  cuya  madera,  durí- 
sima y  de  color  castaño ,  mas  ó  menos  claro, 
recibe  perfectamente,  el  pulimento.  La  corteza 
con  particularidad  "la  -de  las  ramas ,  es  ceni- 
cienta, con  algunos  puntos  prominentes:  las 
hojas  picadas  sm  impar;  el  periodo,  común 
.y  mas  grueso  hácia  su  base;  las  hojuelas 
opuestas,  lisas  aovailo-laurcoladas  con  punta, 
algo  oblicuas  ¿manera  de  hoz,  y  con  mi  solo 
nervio  qne  divide  desigualmente  ia  base: 'las 
flores  vienen  en  panículos  axilares  y  acnno- 
sos,  y  los  ramos  son  alternos:  cada  llorecilla, 
que  es  muy  pequeña,  tiene  un  pedúnculo  eon 
dos  estipulas  opuestas.  El  cáliz,  de  una  sola 
pieza,  campaneado  '  y  partido  en  cinco  laci- 
nias. La  corola,  mas  pequeña  que  el  cáliz, 
consta  de  cinco  pétalos  abiertos,  amarillos  é 
insertos  en  la  base  de  la  orzuéta;  eslá  parti- 
da por  arriba  en  diez  lacinias,  en  cuyas  bases 
interiores  hay  diez  anteras  casi  sentadas,  en 
forma  de  triángulo  agudo.  111  germen  novado 
y  superior;  el  estilo  muy  corlo  yol  estigma 
en  cabezuela. 

El  fruto  es  una  . :aja  de  la  ferina  y  magni- 
tud do  un  huevo,  leñosa  ,  de  cinco  celdas  y, 
otras  |anlas  ventanas,  que  se  separan  por  la 
baso  del  fruto.  Las  semillas  están  imbricadas 
en  el  receptáculo,  piramidal,  pentágono,  y 
son  oblongas,  algo  aplastadas,  lisas  y  termina- 
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das  en  la  parte  superior  por  un  ala  de  una  pul- 
gada de  Sargo. 

Este  árbol  crece  mucho  en  poco  tiempo, 
en  las  montañas  y  rocas  casi  sin  tierra,  y  á 
pesar  de  eslo  adquiere  una,  corpulencia  tan 
estraordinariaque  llega'  á  tener  cinco  y  ma's 
pies  de  diámetro.  Su  madera  es  sin  duda  una 
de  las  mas  preciosas  para  muerdes  y  demás 
obras  de  ebanistería.  Crece  en  Cuiia,  en  la  Ja- 
maica y  en  Santo  Domingo,  y  generalmente  en 
todos  los  países  cálidos  de  América,  de  donde 
es  originario. 

Cuando  la  madera  está  recien  cortada 
es  amarilla  y  está  veteada:  después  va  to- 
mando el  color  castaño  que  ya  liemos  dicho 
tiene. 

CAOS.  {Tüasofia'.)  Las  opiniones  filosóficas 
sobre  el  origen  del  universo  ,  ofrecen  tanta 
confusión  gomo  en  el  antiguo  caos  de  los 
poetas  que  se  ocuparon  del  principio  de  Indas 
las  cosas.  Abismos  impenetrables  que  solo 
Dios  puede  bncer  que  se  esclarezcan  y  que  la 
luz  penetre  en  ellos.  Sin  embargo,  tocaremos 
este  asuulo,  aunque  lijeramcntc/dcla  manera 
que.  el  estado  actual  do.las  ciencias'  físicas 
permite  que  sus  conjeturas  se  apliquen  a!  es- 
lado  primordial  del  mundo. 

Los  antiguos  no  tenían  sobre  este  punto- 
ideas  tijas;  y  confundían  el  caos  con  la  noche, 
el  Erebo  y  las  tinieblas  infernales.  El  mundo, 
decía  Deriiócrito,  es  un  huevo  puesto  por  la 
noche.  El  amor,  según  HesyJdo,  era  hijo  de  la 
noche,  y  fué  el  que  iluminó  el  caos,  ordenan- 
do todas  las  cosas  de  la  manera  que  'dés^es 
se  han  visto.  Todos  los  Ulósofos  admitían  una 
ó  muchas  sustancias  originales,  eternas,  y  que 
existían  ya  autos  de  la  formación  del  univer- 
so, por  el  principió  de  que  de  la  nada  natía 
puede  hacerse,  y  según  Lucrecio:  Ex  nihüo 
nihil ,  el.  in  nihillum  nihil  posse  revertí.  Está 
es  tarazón  en  que  se  fundaban  para  no  admi- 
tir el  que  la  producción  de  la  materia  fuese  de 
la  nada  ó  sea  la  creación  primitiva. 

La  primera  idea  de  ta  creación,  futra  fe! 
Génesis  donde  se  encuentra  lo  mismo,  es  pre- 
ciso buscarla  en  las  Indias  ú  en  la  tíiosol'ia 
idealista  de  los  brahmas.  Según  aquella  filoso- 
fía, la  Divinidad  existía  solo  por  su  esencia 
eterna,  ninguna  otra  existencia  puede  conce-. 
birse  en  la  inmensidad  vacía  de  la  nada. 'Pero 
como  dice  Pilche,  la  divinidad  es  la  no-ma- 
lería,  es  una  fuerza  virtual,  omnipotente,  que 
todo  lo  abraza,  el  puro  espíritu  invisible  ó'sin 
forma:  es  ¿a  raso»  di)  todo  que  no  tiene  nada 
de  accesible  á  los  sentidos.  Brahma,  querien- 
do manifestarse,  realizó  con  cuerpos  tangibles 
su  esencia  inaccesible,  sacando  de  su  seno  lo- 
das  las  sustancias  elementales  de  que  está 
compuesto  el  universo:  asi  como  en  los  espa- 
cios de  un-cielo  puro  vemos  formarse  á  nues- 
tra vista  lijeras  nubecillas  de  los  vapores  con- 
de nsados  que  .antes  no  percibíamos.  Según 
esta  hipótesis,  no  existe  el  caos,  puesto  Éjiis 
lomando  uu  cuerpo  la  misma  sustancia  déla 
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Divinidad,  eslanue  compone  el  mundo  en  el 
-órden  y  armonía  que  venios. 

En  el  Génesis,  sin  embargo,  aparecen  crea- 
dos los  materiales  Universo;  pero  lolmbohu, 
dice  el  testo  hebreo,  es  decir,  ni  antes  ni  des- 
pués, todo 'juntamente,  lo  quepresenta  bien 
la  idea  del  caos  antes  que  la  mano  de  Dios  se- 
parase las  aguas  de  la  tierra  y  de  los 'cielos,  y 
que  hiciese  la  luz  que  penetra  allí,  Ovidio  pin- 
ta el  origen  del  mundu  diciendo: 

Ulitis  eral  (oto  'natura!  vullus  in  orbe 

(Jnem  diseis  clia  os,,  nidia  miliposunqui:  moles... 

Hanc  Deus  ct  melior  liletn  Hátú ra ■dfrl'init. 

Otros  filósofos  ban  querido  crear  su  univer- 
so sogun  uno  ó  muchos  principios  materiales. 
Ileráclito  y  los  estéleos  que  miran  ál  fuego 
como  el  primero,  y  el  mas"  activo  de  ios  elemen- 
tos, lo  han  investido  del  poder  creador  de  to- 
das ¡as  cosas;  el  mundo  es  un  producto  yoicá- 
nico  como  los  astros  inflamados- del  -empíreo; 
y  todos  deben  acabar  un  día  con  nn  incendio 
universal  ó  ¡a  eqnfrosis.  T líales,  al  contrario, 
sostiene  que  todo  nace  del  agua,  que  el  Océa- 
no es  el  padre  y.  el 'generador  de  todas  -las 
producciones  vivas,  de.  todas  las  cristalizacio- 
nes, asi  como  de  todos  los  gérmenes  de  ios 
animales  y  de  las  plantas.  Afrodita  ó  Venus 
procreadora,  lo  mismo  que  Proteo,  que  toma 
todas  las  formas,  emanan  de  las  ondas  con  las 
tribus  de  los  seres  animados,  que  sin  las  aguas 
vivitkantes  no  podrían  vivir  en  los  desiertos. 

Las  dos  sectas  de  neptunianos  y  vulcania- 
nos  se  reconocen  en  los  dos  sistemas  ante 
rióres  lan  opuestos  entre  si:  ambas  se  dispu- 
tan !a  geología  de  nuestro  globo,  y.  la  de  los 
químicos  hace  sus  operaciones  por  la  vía  se- 
ca ó  húmeda."  Asi  Leibnilz,  que  quiere  que  la 
tierra  y  los' planetas  sean  soles  apagados",  en- 
costrados de  cenizas;  Burlón,  que  supone  los 
pkmelas  formados  de  materias  vitrificadas  por 
el  calor  y  el- producto  de  los  chispazos  del  sol 
en  su  clioque  con  un  cómela;  Hulíon,  Plaib  r, 
y  los  demás,  que  admiten  el  fuego  central  eu 
el  núcleo  terrestre,  que  procuran  probar  pol- 
los volcanes;  y  últimamente,  los  químicos,  que 
consideran  todos  los  cuerpos  terrestres  como 
óxidos  metálicos  comburados  según  H.  Da- 
vy,  etc.,  han  puesto  en  boga  esta  opinión  de 
los  vuleanianos.  Los  neptunianos  cuentan  en 
sus  lílastoda  la  escuela  de  mineralogía  de  Cer- 
ner y  de  los  geólogos  que  consideran  la  for- 
mación de  las  estratos,  délas  capas-terrestres, 
por  ¡a  estancia.de  los  mares  con  los  depósitos 
inmensos  do  rocas,  de  cristalizaciones  y  de 
combinaciones  salinas,  que  dan  por  pruebas 
inronlestables  de  la  acción  de  las  aguas.  Las 
montañas  mismas  parece  que  son  resultados 
formados  por  las  aguas,  según  sus  ángulos  en- 
trantes y  salientes,  la  estratificación  de  sus 
capas,  la  cristalización  de  las  rocas  graníticas 
ni  ¡mordíales,  ó  la  inclinación  de  las  rocas  es- 
quistosas secundarias.  En.cuanlo  á  las  forma- 
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ciernes  de  tercer  órden,  evidentemente  depen- 
den de  sedimentos  ó  depósitos  marinos  o  la- , 
cuslres  y  fluviátiles,  y  coa.  despojos  que  lian 
quedado  en  ellos  der  conchas, /vegetales  ó  ani- 
males vivientes  de  las  edades  antidiluvianas. 
Por  consiguiente,  las  catástrofes  del  diluvio  son 
irrevocables,  para  todos  segun  han  demostrado 
]os  acabados  trabajos  de  Cuvier,  Bulíland  y 
oíros,  que  boy  no  nos  dejan  dudaninguna  acer- 
ca de  este  hecho. 

La  física  vulgar,  considera  todavía  como 
teses  de  que  se  componía  el  mundo,  los  cua- 
tro elementos  de  Empedocles,  que  asi  han  sido 
considerados  también  por  espacio  de  mucho 
tiempo,  solamente  que  este  filósofo  atribuye  al 
aire  la  principal  acción,  asi  como  Anaxirneno 
y  Arquelao;  pero  Zenon  Cüliano  hacia  interve- 
nir á  Dios  como  agente,  y  miraba  los  elemen- 
tos como  enteramente  pasivos.  Pitágoras  ana- 
dia ademas  las  leyes  aritméticas  ó  de  las  pro- 
porciones armónicas,  y  este  gran  principio  de 
órden  y  de  unidad  le  bizo  colocar  al  sol  en  el 
cenlro  de  las  esferas  planetarias,  segun  está 
demostrado  por  las  leyes  químicas  en  íodas 
las  combinaciones  definidas  de  los  cuerpos  de 
la  naturaleza.  Asilas  sales  y  otros  compueslós 
minerales,  los  productos  orgánicos  en  si  mis- 
mos, eslán  sometidos  á  las  proporciones  de 
elementos  en  cantidad  determinada  á  las  satu- 
raciones mas  ó  menos  fijas. 

Es  visto,  pues,  que  hay  leyes  primordiales, 
constantes,, que  penetran  estas  malerias  ele-' 
mentales  para  traerlas  á  los  eslados  normales 
de  composición  orgánica  é  inorgánica,  y.  que 
nada  puede  ser  el  resallado  de  la  casualidad. 
Tal  es  el  pondas  naturce  que  enlrevió  Slalil, 
que  esludió  Berhlollet,  y  que,  segun  Ricliter, 
Pailón,  Berzelius,  Pronst,  Gay-Lussac,  elc.,ha 
llegado  en  el  día  á  ser  una  de  las  leyes  mas 
importantes  déla  química, 

Al  ver  que  el  alimenlo,  el  pan,  la  yerba, 
se  trasformaban  en  el  acto  de  la  nutrición  en 
todas  las  especies  de  humores  y  en  lodos  los 
sólidos  del  cuerpo  animal,  concluía, Anaxago- 
ras  que  todo  está -contenido  en  todo,  despuc's 
que  hahia  constituido  su  mundo  de  Itomeome- 
rias  ó  partes  similares.  Esta  especie  demela- 
mórfosis,  parece  comprobada  en  el  dia  por  la 
química,  ya  ¡rasforme  la  madera  ó  los  .  des- 
perdicios del  azúcar  en  vinagre,  alcohol,  ele, 
ó  ya  encuentre  en  la  sangre  los  elementos  del 
cerebro,  los  de  la  bilis,  etc.  Sin  embargo,  en 
el  reino  mineral  no  existe  la  misma  trasunsfa- 
bilidad,  pues  nunca  han  podido  los  alquimistas 
hacer  oro  con  sus  metales  imperfectos,  y  los 
principios  simples  pueden  mezclarse,  pero  no 
confundirse. 

Por  lo  tanto,  los  cuerpos  naturales  están 
constituidos  de  rin  número  mas  ó  menos  con- 
siderable de  elementos  distintos,  aunque  aso- 
ciados cuando  se  les  reduce  á  sus  principios 
constitutivos.  Ademas,  Auaiágoras,  quebabia 
comprendido  perfectamente  que  un  caos  in- 
menso, compuesto  de  elementos  diferentes,  no 


podia  espontáneamente  y  sin  causa  produci 
seres  tan  bien  organizados  para  vivir  y  ejerce 
sus  funciones,  como  el  hombre,  los  animales 
y  aun' las  plantas,  reconoció  la  necesidad  d<» 
la  intervención  de  un  espíritu  ó  de  una  inteli- 
gencia providencial,  y  este  principio  de  for- 
macion.no  es  otro  que  la  idea  arquetipo-  de  los 
platónicos,  la  eutekchiay  la  forma  de  los  pe- 
ripatéticos, las  naturalezas  plásticas  de  Cud- 
worlu,  el  principio  mía/,  etc.,  de  los  fisiólogos 
modernos,  que  se  manifiesta  en  los  animales 
por  el  desarrollo  espontáneo  de  sus  instintos 
conservadores,  y  en  sus  enfermedades  por  la 
naturaleza  medicable  que  sabe  descubrir  ó  ha- 
cer apetecibles  los  remedios  y  rehusar  las  co- 
sas dañosas. 

CAOS.  [Historia  natural.)  Significa  esta  pa- 
labra en  todas  las  mitologías  un  estado  de  des- 
orden y  de  muerte,  una  cierta  confusión  de 
moléculas  revueltas,  que  precedió  á  la  época 
en  que  se  organizo  la  materia.  En  la  voz 
creación  será  donde  examinaremos  lo  que 
podia  ser  el  caos  bajo  ese  punió  de  vista,  cí- 
ñéndonos  aqui  á  considerarte  en  la  acepción 
que  los  naturalistas  lo  dieron  algunas  veces. 

¡labia  ya  conocido'  lineo,  desde  las  prime- 
ras ediciones  de  sus  imperecederas  obras,  que 
ademas  de  aquellos  seres  cuyo  lugar  había 
fijado  sistemáticamente,  existían  otros  sus- 
traídos á  la  vista  por  su  escesiva  pequenez  y 
confundidos  en  los  últimos  limites  de  los 'rei- 
nos naturales,  como  para  enlazarlos,  no  per- 
mitiendo que  se  separaran  de  un  modo  abso- 
luto. Tomó  del  lenguaje  mitológico  el  nombre 
de  caos,  que  por  su  oscura  significación  con- 
venía perfectamente  para  designar  ciertos  se- 
res, cuya  organización  rudimentaria  so  ocul- 
taba á  la  vista  natural,  terminando  misteriosa- 
mente su  clase  de  gusanos,  última  del  Sysle- 
ma  animalium. 

Fueron  incluidos  en  el  género  caos  de  Li- 
neo, aquellos  seres  microscópicos,  basta  en- 
tonces imperfectamente  mencionados  por  al- 
gunos observadores.  Mas  larde,  el  nombre  de 
caos  se  reservó  para  un  volvox,  y  por  último, 
desapareció  de  la  nomenclatura,  cuando  por 
haber  levantado  una  punta  del  velo  con  que  la 
naturaleza  cubre  tanlos  secretos,  se  creyó  ha- 
berlo conocido  todo.  Mr.  Iiory  de  Sainl-Vin- 
cent  háhia  propueslu  restablecerlo  para  desig- 
nar producios  inorgánicos,  ó  mas  bien  eu  los 
cuales,  la  pequenez  de  nuestros  medios  no  nos 
permite  distinguir  moléculas,  pero  que  agru- 
pados en  un  género  fácil  de  reconocer,  forma- 
rían el  tipo  de  una  familia  natural,  con  el 
nombre  de  caodineas.  Por  poco  que  se  hayan 
locado  peñas  mucho  tiempo  mojadas,  las  pie- 
dras bruñidas  que  constituyen  el  pilón  de 
ciertas  fnenles  cerradas,  y  la  superficie  de  di- 
versos cuerpos  sólidos  inundados  ó  espuesios 
á  la  humedad,  se  babrá  reconocido  lapresencia 
deuna'mucosidad|particular,queno  se  manifies- 
ta mas  que  al  tacto,  cuyatraspariencia  impide 
apreciar  la  forma  ó  naturaleza,  y  en  la  cual  el 
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mismo  .microscopio  no  podría  distinguir  indi- 
cios de  organización:  se  parece  á  una  capa  de 
albúmina  eslendida  con  el  pincel.  Esla  capí, 
rs  la  que  con  frecuencia  hace  tan  resbaladiza? 
las  losas  sobre  Jaa  cuales  corren  aguas,  y  hit 
1  iedras '.que  se  encuenlran  en  el  cauce  de  los 
ríos.  Esa  sustancia  está  sujeta  á  la  eslbliaeion 
al  secarse,  y  se  hace  visible  por  el  color  que 
toma,  sea  verde,  sea  herrumbroso,  con  frecuen- 
cia muy  oscuro  Parece'  una, creación  provisio- 
nal formada  como  para  esperar  nn  principio  de 
vida,  y  que  lo  recibe  de  diversos  modos,  se- 
gún te  naturaleza  do  los  corpúsculos  que  la 
penetran  ó  se  desarrollan  alli.  También  podría 
parecer  el  origen  dedos  existencias  bien  dis- 
tintas ,  una  ciertamente  animal ,  ¿Ira  pura- 
mente'vege  la!.  Dé  esta  especiedecreacion  ru- 
dimentaria, que  al  pareceres  la  primera  nicidi- 
ilcncion  perceptible  de  la  materia  mucosa, 
formó  Mr.  Iloiy  de  Sainl-Vineent  su  género 
caos,  e!  mas  simple  y  el  mas  oscuro  de  lodos, 
el  que  en  el  conjunto  de  te  naturaleza  debió 
preceder  á  todos  los  demás. 

Varios  géneros  eriplogámicos  de  los  botá- 
nicos, cuyas  partes  se  bailan  todas  envueltas, 
en  una  mucosidad  semejante  á  la  que  compo- 
ne las  especies  del  que  acabamos  de  citar, 
formaban  la  familia  délas  caodineas  deMr.  Bo- 
ry;  pero  no  fue- generalmente  adoptada,  y  su 
mismo  autor  dejó  de  sostenerla  al  ver  que  oíros 
naturalistas  no.  reconocían  su  validez. 

CAPA.  (Marina.)  Sombre  que  se  da  gene- 
ralmente á  la  disposición  de  ía  embarcación 
que  hallándose  en  el  mar,  y  no  fallando  vien- 
to, no  anda  (i  no  navega,  y  está  poco  menos 
que  parada.  Esta  maniobra  se  hace  ó  por  pre- 
cisión, ó  por  conveniencia:  lo  primero  sucede 
cuando  es  forzoso  aguantar  un  temporal;  vio 
segundo,  cuando  se  quiere  esperar  ó  alguna 
otra  embarcación,  ó  con  oíros  Unes.  Esta  últi- 
ma capase  distingue  de  la  otra  con  los  nom- 
bres de  facha  y  pairo  üe  aquella  voz  se  forma 
ti  verbo  capear. 

Dk.3Iaril.Esp. 

CAPACIDAD.  Esta  palabra  se  deriva  de  cape- 
re,  que  significa  también  la  facultad  de  reci- 
bir y  de  contener;  por  eso  se  dice  hablando  de 
la  capacidad  de  una  vasija,  de  un  cajón,  para 
espresar  lo  que  puede  contener. 

Sé  entiende  generalmente  por  capacidad  el 
grado  de  inteligencia  de  cada  individuo,  bien 
que  la  naturaleza  le  haya  dolado  de  ella,  bien 
que  la  baya  adquirido  por  medio  del  trabajo  y 
del  esludio.  Las  capacidades  han  llegado  á  ser 
el  instrumento  universal,  en  razón  á  que  el  es- 
lado  de  civilización  en  que  nos  encontramos, 
necesita  de  lodas  ellas.  iS'o  puede  ser  medida 
exacta  de!  lalentola  multiplicidad  de  conoci- 
mientos ni  la  ostensión  de  esl.os,  porque  cada 
individuo  tiene  cierta  capacidad  de  compren- 
sión, como  la  tiene  de  estómago,  por  ejem- 
plo; y  asi;  como  se  padece  tina  indigestión  si  ¡i 


este  órgano  se  le  carga  de  mas  alimento  que 
el  que  puede  contener,  asi  también  se  padece 
indigestión  de  ciencia  cuando  se  quiere  saber 
mas  que  lo  que  permite^  comprender  la  capa- 
cidad de  un  sugclo.  La  verdadera  ciencia.es  la 
que  llega  á  adquirirse  con  el  esludio  y  el  ra- 
ciocinio. Scieriíia  véra  est  per  causas  scire. 
El  aprender  muchas  cosas  á  la  vez,  suele  dar 
.  por  resultado  no  aprender  n  nguna,  porque  hay 
esludios  que  dañan  á  oíros  y  en  lugar  de  ins- 
truirse, es  muy  posible  hacerse  un  ignorante 
Dos  relaciones  opuestas  existen  en  el  espí- 
ritu humano;  una  que  separa  y  clasifica  todas 
las  nociones,  y  otra  que  lleva  todos  los  objetos 
á  un  centro  de  unidad  y  de  reflexión.  Son  tan- 
tas las  ideas  y  sensaciones  \ariudas  que  nos 
distraen  constantemente  en  la  sociedad,  que 
no  fijándose  nuestro  espíritu  en  ninguna,  se 
¡race  incapaz  de  meditación:  por  el  contrario, 
en  el  silencio  y.  la  soledad  se  estrechan,  por 
decirio  asi,  los  nervios  de  la  meditación  y  ha- 
cen que  el  espíritu  recobre  su  vigor  intelec- 
tual. En  el  retiro,  sobre  todo,  se  fortifica  esta 
concentración,  pues  cortando  todos  los  lazos 
que  nos  unen  a  la  sociedad,  damos  estabilidad 
y  fijeza  á  nuestra  inteligencia:  la'concentra- 
cion  de  nuestras  ideas  se  esliendo  entonces 
bástala  inmensidad  y  la  cadena  de  nuestros 
razonamientos  es  mas  continua. 

■  la  superioridad  que  la  razón  da  i  nuestra 
especie,  sobre  el  instinto  innato  pero  imper- 
fectible de  los  demás  animales,  es. la  que  nos 
eleva  el  rango  dehombres,  de  seres  inteligen- 
tes por  esoeléncia.  La  sublimidad  de  este- fa- 
cultad, es  la  que  hace  que  un  hombre  sobrepu- 
je en  profundidad  y  lalento  a!  resto  de  sus  se- 
mejantes, en  términos  que  haya  mas  diferen- 
cia entre  un  Homero  ó  un -Newton,  y  el  mas  es- 
túpido botentote,  que  la  que  existe  entre  este  y 
un  simple  animal. 

la  capacidad  consisle  en  la  razón  y  el  jui- 
cio en  mas  ó  menos  grado.  Los  idiotas,  los  im- 
béciles podrán  conservarmemoria  de  algunas 
sensaciones;  los  maniáticos  y  otros  enagena- 
dos  dan  señales  de  mas  inacción:  podrán  te- 
ner mas  exaltación  de.espiritú:  los  que  se 
bailan  poseídos  de  una  pasión,  como  el 
amor,  etc.;  pero  la  verdadera  capacidad  de  la 
razón  es  siempre  el  fruto  de  una  reflexión 
profunda. 

Los  verdaderos  caracteres  anatómicos  que 
constituyen  el  cerebro  de  un  bombre  de  la- 
lento  y  le  distinguen  del  de  olro  bombrecua!- 
quicra,  no  han  podido  lijarse  exactamente 
hasta  ahora.  Se  ba  hecbó  el  esperimento  de 
pesar  elde  G.  Cnvier,  y  se  ha  observado  que 
era- mas  entenso  y  pesaba  una  tercera  parte 
mas  que  el  de  los  demás  hombres;  pero  esle 
hecho  no  se  ba  reproducido  én  otros  de  igual 
genio;, y  por  el  conlrario,  se  encuenlran  cere- 
bros muy  voluminosos  en  idiotas  y  apopléti- 
cos ademas  de  ¡os  hidrocéfalos.  Sin  embargo, 
se  observa  qué  en  la  escala  zoológica,  á  me- 
dida que  el  aparato  encefálico  se  disminuye 
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particularm anlo  en  sus  glóbulos  anteriores, 
funcionarios  del  entendimiento,  la  potencia 
organizadora  por  una  admirable  correspon- 
dencia disminuye  la  destreza  de  los  miembros 
ejecutores  de  las  concepciones  del  pensamien- 
to; correspondencia  que  es  muy  admirable 
'ciertamente- 

Helvecio  en  sn  libro  Del  Espíritu,  preten- 
dió establecer  á  mediados  del  siglo  X.VJ11,  el 
principio  deque  todos  los  hombres  .con  tal 
que  ¡10  fuesen  mal  conformados,  napian  con 
igual  capacidad  de  inteligencia,  y  que  las  di- 
ferencias que  se  observaban  luego  en  ellos, 
proveuian  de  las  distintas  educaciones  que  re- 
cibían y  de  los  ejercicios  intelectuales  á  que 
se  dedicaban.  Pero  por  mas  que  diga  Helvecio 
es  un  error  creer  que.  todos  los  hombres  tie- 
nen igual  aptitud  para  todas  las  carreras  y 
para  lodos  los  destinos:  antes  al  contrario, 
cxislen  pruebas  incontestables  de  nuestras 
disposiciones  innatas  y  de  qne  anos  indivi- 
duos tienen  disposición  para  una  ciencia, 
arto;  profesión  ó  estudio,  con  preferencia  á 
otro  cualquiera. 

itAPARWDEAS  {Botánica):  Esla  familia  ve- 
getal, sumamente  parecida  á  las  cruciferas  y 
papaveráceas,  debe  su  nombre  ú'capparis.  4- 
alcaparro,  género  el.mas  importante  del  gru- 
po. Las  capan-ideas  componen  algunos  árbo- 
les, muchos  arbolitlos  y"  porción  tic  plantas 
herbáceas.  -Sus  hojas  son  alternas,  pecioladas, 
simples  ó  recortadas  en  forma  de  dedos,  acom- 
pañadas con  frecuencia  en  sir  base  de  glán- 
dulas ó  estipulas  que.  tienen  la  forma  y  la 
consistencia  de'  las  espinas  ó  púas.  Sus  flores 
sostenidas  por  pedúnculos,  nacen  general- 
mente en  el  sobaco  de  las  hojus,  y  ora  sons.o- 
iilarlas,  ora.  están  reunidas  en  racimos;  en 
tirsos  ó.  ramilletes. 

El  cáliz  eslá  profundamente  dividido  encua- 
1ro  lóbulos,  ú bien  formado  de  cuatro  parles, 
aveces  iguales  á  veces  desiguales.  Los  pétalos, 
en  número  decuatro  también;  son  casi  siempre 
desiguales  y  están  sujetos  en  su  base  por;  una 
especie  do  uñas  prolongadas.  Ellos  (los  péta- 
los) alternan  con  los  segmentos  del  cáliz.  El 
número  de  los  estambres  varia  desde  cuatro 
hasta.  í%,  ó  bien  tiene  un  número  indefinido. 
El  pistilo  se  compone  solo  de  un  estigma.  E!, 
receptáculo  es  muchas  veces  arqueado  con  al- 
gunas partes  glandntosas:  ácl  están  adheridos 
elpistilo  y  los  estambres  que  ávécesse  adhieren 
á  un  gamoforo  ó  cuerpo  delgado  y  cilindrico 
que  sale  de  su  centro.  El  ovario  es  oblongo, 
.'unicaule  y  rara  vez  conliene  iin  solorudimen- 
to.  Dos  valvas  cóncavas  constituyen  casi  siem- 
pre sus  paredes;  conviértese  él  en  un  fruto, 
con  frecuencia  pulposo  en  su  interior,  que  ora 
se  abre,  ora  permanece  cerrado,  y  que  gene- 
ralmente por.su  estructura,  es  de  un  todo 
análogo  á  la  silicua  de  los  cruciferos  y  'ála  de 
Jos  celidóneos.  Las  semillas  son  oblongas;  el 
embrión  está  encerrado  en  un  perispermo 
muy  delgado;  las  dos  hojas  seminales  son 


también  delgadas  y  se  dejan  cae?  sobre  la  raíz, 
cuya  punía  mira  hacia  el  rabillo  del  grano. 

la  mayor,  parte  de  las  cupaírideas  son 
odoríficas  en  todas  sus  eslremidade's,  y  con- 
tienen un  principio  volátil,  acre  y  picante,  que 
tiene  cierta  analogía  coa  el  que  se  ha  obser- 
vado en  los  cruciferos;  de  manera  qne  mu- 
chas de  ellas  tienen  las  mismas  propieda- 
j  des.  Ciertas  especies  pueden  emplearse  como 
j  escitantes  y  aperitivas;  otras,  tostadas  y  apli- 
cadas á  la  piel  producen  en  ella  una  inllama- 
|  cion  como  la  del  sinapismo,  Muchas  otras  sir- 
|  ven  para  quitar  el  gustó  de  los  alimentos. 
|      Vamos  ahora  á  entrar  en  algunos  detalles 
relativamente,  á  los  géneros  giñandropsis, 
cloemepolanisca,  cabadla  y  capparis. 

.  El  género  giñandropsis  (de  la  hexandria 
monoginia  de  Lineo)  se  compone  üe  yerbas 
ánuas  ó  viváceas.  Sus  ¡rojas  están  recortadas 
eo' forma  de  dedos  y  cubiertas  de  una  lijera 
pclusilia. 

El  cáliz  está  formado  de  cuatro  sépalos  que 
ostenta.  Los  pétalos  son  rectos.  El  ovario  se 
convierte  en  sitien  o. 

$1  ginandropsis  pentaphilia,  la  única  es- 
pecie que  vamos  á  citar,  es  una  yerba  anua 
que  crece  en  la  América  ecuatorial  y  que  tam- 
bién so'  ha  encontrado  en  Egipto  en  la  Isla  de 
Francia,  en  la  China  y  en  la  india.  Dicha  plan- 
ta apenas  vellosa  se  eleva  á  dos  pies  de  altu- 
ra, ostenta  sus  ramos  y  n'o  tienen  estípulas 
sus  hojas;  estas,  las  inferiores  y  superiores, 
se  componen  de  tres  hojuelas,  y  de- cinco  las 
del  centro;  las  hojuelas  son  aovadas,  redon- 
deadas; completamente  enteras  ó  un  poco  den- 
tadas. Las  dores  nacen  en  el  sobaco  de  las 
hojas  superiores,  forman  una  especie" de  espi- 
ga y  se  abren  en  junio  ó  julio. 

Esta  plánla  se  cultiva  en  los  jardines  ■  bo- 
tánicos. Sus  parles,  verdes  y  como  marchi- 
tas, exhalan-  un  olor  fétido.  Sin  embargo,  en 
la  Isla  de  Francia,  se  comen  preparadas  como 
las  espinacas,  cuyo  hecho  manifiesta,  que  por 
medio  del  cocimiento  pierden  su  mal  olor.  En 
algunos  países  se  frotan  el  cuerpo  con  ella,  á 
fin,  'dicen,  de  dar  vigor  a  lasíuerzas  muscu- 
lares.   ■ '   ■■  .'.'.' 

El  género  clonm  _{de.  la  tetandria  ó  de  la 
hexaudria  monoginia  de  Lineo}  comprende  ár- 
boles ó  arbustos,  yerbas  vivaces  y  yerbas 
ánuas.       •  .. 

■Son  sus  flores,  ora  simples,  ora  recortadas 
en  forma  de  dedos,  cubiertas  con  frecuencia 
en  su  base,  dé  pelos  glandulosos,  y  á  veces 
con  estipulas,  á  veces  sin  ellas,  has  llores  na- 
cen en  el  sobaco  de  las  hojas  superiores. 

El  cáliz  se  compone  de  cuatro  sépalos,  un 
tanto  desígnales;  los  pétalas  son  también  cua- 
tro. Tiene  á  veces'  seis  estambres  y  á  veces 
cuatro,  y  ora,  sobre  el  receptáculo,  que  es  he- 
misférico, ora  sobre  un  cuerpo  que  sale  del 
centro  del  mismo  receptáculo;  el  ovario  se 
convierte  en  silicua. 

El  cleomn  gigantea,  es  un  arbolillo  de  la 
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América  Meridional,  que  se  eleva  á  seis  ú  siete 
pies  de  altura;  esta  cubierto  de  una  pelusilla 
flnay  es  un  tanto  viscoso.  Sus  hojas,  sin  es- 
tipulas, se  componen  de  siete  hojuelas  suma- 
mente venosas  por  ambas  caras.  Las  (lores 
son  verdes,  con  seis  estambres,  y  dispuestas, 
en  la  parle  superior  de  las  ramas,  en  largos 
y  recios  tirsos.  Los  pélalos  y  los  estambres 
eslán  colocados  sobre  un  cuerpo  que  sale  del 
receptáculo. 

Este  arbolillo,  de  bonita  presencia,  pierde 
sus  hojas  en  invierno,  y  lloroce  por  junio  ó 
julio.  Requiere  un  terreno  cálido,  y  exhala 
un  olor  fuerte  y  desagradable;  su  sabor  es 
cáustico. 

El  ckome  ornitopodioides  es  una  yerba 
ánua  que  se  cria  en  Oriente.  Es  alta  de  dos 
pies,  ramosa  y  cnbierta  de  pelos  glandulosos 
en  súbase;  sus  hojas  se  componen  de  tres  ho- 
juelas oblongas,  estrechas  y  del  largo  del  pe- 
ciolo; sus  llores  solitarias,  son  encarnadas,  y 
nacen  en  el  sobaco  de  las  hojas;  sus  pétalos 
rectos,  sus  estambres  y  él  pistilo  parten  del 
receptáculo  y  se  bajan  inclinándose  un  tanto 
Inicia  el  centro  de  la  flor;  lasilicua  es  delgada 
y  prolongada  en  punía. 

Esta  planta  se  cultiva  en  los  jardines  botá- 
nicos, y  según  el  clima  florece  en  abril  ó  ma- 
yo: exhala  un  olor  parecido  al  del  macho 
cabrío. 

El  género  polanisia  \de  la  octandria  ó  de 
la  poliandria  monoginia  de  Lineo)  difiere  de 
los  cloenm,  en  sus  estambres  (desdeocho hasta 
treinta  y  dos  tiene)  y  en  sn  delgadísimo  recep- 
táculo. Por  los  domas  las  polanisias  son  aná- 
logas á  las  cleomes. 

El  polanisia  viscosa  es  una  yerba  do  Cci- 
lan  y  de  la  costa  de  Malabar,  allade  tres  ó  cua- 
tro pies  y  cubierta  de  pelos  glandulosos  y  vis- 
cosos; sus  hojas  se  componen  de  cinco  hojue- 
las, aovadas  ó  estrechadas  en  sn  base;  sus  flo- 
res son  do  color  amarillo.  Tiene  de  ocho  á  diez 
y  seis  estambres;  la  silicua  es  oblonga,  estria- 
da y  está  cubierta  de  pelos  glandulosos  en  su 
base. 

Por  los  meses  de  junio  ó  julio  Ilorece  esta 
planta  en  los  jardines  europeos.  Mascando  sus 
tiernos  retoños,  dejan  ellos  en  la  boca  un  sa- 
bor acre  y  fuerte  como  el  de  la  mostaza.  Ma- 
chacada la  planta  y  aplicada  sobre  la  piel, 
produce  en  esta  una  lijera  inllamacion.  En 
China  es  costumbre  mezclarla  con  la  ensalada 
para  quitarle  á  esta  su  gusto. 

El  género  cadaba  (de  la  tetandria  ó  de  la 
petandria  monoginia  de  Lineo)  se  compone  de 
arbolillos  de  hojas  simples. 

El  cáliz  tiene  cuatro  sépalos,  que  ostenta 
y  que  son  transitorios;  la  corola  (cuando  la 
tiene)  se  compone  de  cuatro  pétalos,  estrecha- 
dos en  su  base  por  una  especie  de  uña;  cuatro 
ó  cinco  estambres  y  un  pistilo  están  colocados 
en  un  cuerpo  que  sale  del  receptáculo  y  de 
cuyo  pie  parte  un  nectario _  tubuloso  (cajilla 
que  en  la  corola  contiene  un  jugo  meloso)  que 
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se  termina  en  lengüeta;  el  ovario,  coronado 
de  una  estremidad  glandulosa  y  obtusa,  se 
convierte  en  un  fruto  cilindrico  y  pulposo  in- 
teriormente; las  semillas  son abundanles  yes-? 
tán  dispuestas  en  tres  hileras. 

El  cudaba  farinosa  es  un  arbolillo  que  cre- 
ce en  Arabia  y  en  el  Kenegal;  sus  ramos  y  sus 
hojas  están  cubiertas  de  un  polvillo  blanque- 
cido ,  análogo  á  la  harina;  sus  hojas  ,  que  cas 
recen  de  cslipulos,  y  que  tampoco  tienen  mas 
que  una  cscavosidad  ó  vena  céntrica ,  son 
oblongas  ,  obtusas  y  un  lanío  pecio  ladas;  sus 
¡lores  de  cinco  estambres  ,  y  en  número  de  C 
á  8  ,  están  dispuestas  en  la  estremidad  de  las 
ramas  ,  donde  forman  una  especie  de  peque- 
ños ramilletes.  Mascados  ó  lomados  en  polvo 
los  tallos  jóvenes  de  esta  planta,  considéranse 
como  anti-venenosos. 

El  género  capparris  (déla  octandria  ó  de 
la  poliandria  monoginea  de  Lineo),  se  compo- 
ne enteramente  de  arbolillos.  Sus  hojas,  acom- 
pañadas frecuentemente  de  glándulas  y  de  es- 
pinas ,  que  ocupan  el  lugar  de  las  estipulas,, 
son  simples  y  enlerisimas :  las  (lores  nacen 
en  la  base  y  parle  superior  de  las  hojas,  y  ora 
son  solitarias  ,  ora  dispuestas  en  ramilletes  ó 
tirsos. 

El  cáliz  liene  cuatro  sépalos  ó  cuatro  divi- 
siones muy  profundas .:  sus  estambres  son  á 
veces  muchos  ,  y  á  veces  se  reducen  á  ocho; 
nacen  ellos  del  receptáculo,  y  de  cuyo  centro 
se  eleva  un  cuerpo  delgado,  en  cuya  punta 
superior  lleva  el  ovario  coronado  de  un  es- 
tigma :  el  ovario  se  convierto  en  un  fruto  car- 
noso y  pulposo. 

El  capparris  spinosa ,  ó  alcaparro  es  la 
única  especie  de  que  pudiéramos  ocupamos. 

(Véase  ALCAPARRO.) 

CAPARROSA. (Química) .  Nombre  vulgar  de 
algunos  sulfatos metálicos,  y  especialmenledcl 
sulfato  de  hierro,  por  el  cual  se  entiende  ge- 
neralmente la  caparrosa  cuando  esta  palabra 
no  va  acompañada  de  ningún  epiteto  calificati- 
vo. Tres  sales  reciben' vulgarmente  el  nom- 
bre de  caparrosa  ,  á  saber  :  1."  el  sulfato  de 
zinc ,  llamado  caparrosa  blanca.  1:>  el  sulfa- 
to de  cobre ,  llamado  caparrosa  azul ,  .y  3  °  el 
sulfato  dé  hierro.,  llamado  caparrosa  vei"de. 

Caparrosa  blanca,  vitriolo  blanco,  vitrio- 
lo de  Geslar,  sulfalo  de  zinc.  Sal  descubierta 
en  Alemania  á  mediados  del  siglo  XVII.  Her- 
chel  y  Keumanu  demostraron  la  presencia  del 
zinc,  y  Brandt  determinó  exactamente  su  com- 
posición. Se  prepara  generalmente  el  sulfato 
de  zinc,  tostando  la  mena  de  zinc  sulfurada 
que  los  mineralogistas  han  llamado  blenda,  y 
que  está  comunmente  mezclada  en  pequeñas 
proporciones  con  snlftiros  de  hierro  ,  de  co- 
bre y  de  plomo;  se  lava  la  masa  colaudo  las 
soluciones,  dejándolas  posar  y  concentrándo- 
las hasta  el  jiunto  en  que  el  liquido  se  cuaje 
por  el  enfriamiento.  Se  vacia  entonces  en  mol- 
des cónicos  ;  el  sulfato  de  zinc  se  agrupa  en 
una  masa  dura ,  blanquecina,  qne  espuesta  al 
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aire  ,  no  larda  en  quedar  salpicada  de  algunas 
manchas  amarillas;  estas  man  chas  se  deben  á 
la  presencia  del  sulfato  de  hierro,  que  absorbe 
el  oxigeno  del  aire  ,  y  pasa  al  estado  de  trilo- 
sulfato.  Para  purificar  el  sulfato  de  zinc  de  los 
demás  sulfates  que  contiene,  se  hace  hervir 
sobre  óxido  de  zinc.  Este  precipita  tos  demás 
metales  de  su  solución  ,  apoderándose  de  su 
ácido  :  se  filtra  el  liquido  ú  se  deja  reposar;  se 
hace  evaporar  y  después  se  decanía  el  liquido 
claro  en  unas  vasijas ,  donde  cristaliza  por  en-' 
íriamiento.  Los  cristales  de  sulfato  de  zinc  son 
blancos  y  trasparentes  ;  son  unos  prismas  de 
cuatro  lados  terminados  por  pirámides  de  cua- 
tro caras;  dos  de  los  bordes  opuestos  del  pris- 
ma se  reemplazan  ordinariamente  por  unas 
pequeñas  caras  que  los  hacen  hexaedros  ;  con 
frecuencia  lambien  la  cristalización  obrada  con 
rapidez,  es  confusa  é  irregular  aunque  presen- 
ta cristales  bastante  voluminosos. 

Puede  obtenerse  también  sulfato  de  zinc, 
haciendo  obrar  directamente  el  ácido  sulfúri- 
co muy  eslendido  de  agua  sobre  zinc  puro. 
Sea  cual  fuere  el  modo  de  fabricación  ,  la  ca- 
parrosa blanca  es  de  un  sabor  ácre,  estíptico, 
soluble  en  frió  en  dos  veces  y  media  su  peso 
de  agua;  es  ellorescenle  al  aire  ,  y  eslando 
caliente  se  derrito  en  su  agua  de  cristalización. 
El  consumo  que  se  hace  de  caparrosa  blanca 
es  muy  pequeño;  no  se  emplea  apenas  mas 
que  en  terapéutica.  Se  administra  al  interior 
como  astringente,  y  esteriormeníe  en  colirio 
para  los  ojos.  Se  usaba  antes  como  emético 
para  escitar  el  vómilo.  El  tártaro  eslibiado  le 
ha  sido  sustituido  en  este  caso  con  ventaja. 

Caparrosa  azul ,  vitriolo  azul;  sulfato  de 
cobre.  Rara  vez  se  forma  esta  sal  por  la  com- 
binación directa  de  sus  constituyentes ;  pero 
se  obliene  ,  sea  por  evaporación  de  las  aguas 
minerales  que  lo  contienen ,  o  acidíüiando  el 
sulfuro  de  cobre  nativo  ,  por  esposicion  á  la 
acción  del  aire  húmedo ,  ó  quemando  su  azu- 
fre á  una  temperatura  elevada.  Cuando  el  sul- 
fato de  cobre  es  puro  ,  presenta  un  color  azul 
subido,  cristaliza  generalmente  en  romboides 
prolongados.  Se  esflorece  ligeramente  al  aire, 
y  esa  eflorescencia  es  de  un  blanco  verdoso; 
es  soluble  en  [rio  en  Cuatro  partes  de  agua,  é 
insoluble  ,  como  la  mayor  parle  de  los  sulfa- 
tos,  en  el  alcohol:  por  el  calor  pierde  primero 
su  agua  de  cristalización  y  después  todo  su 
ácido.  El  sulfato.de  cobre  tiene  un  sabor  fuer- 
te, esliplico  y  metálico  ,  y  se  usa  en  medici- 
na, principalmente  en  el  eslerior  ,  como  esca- 
rótico, para  corroer  los  bordes  callosos  y  las 
cscrescencias  fungosas  ,  como  un  tópico  esti- 
mulante sobre  ¡as  úlceras  de  mal  carácter ,  y 
como  estíptico  sobre  las  partes  sanguinolentas. 
Tomado  interiormente ,  obra  con  muy  peque- 
ñas  dósis ,  como  un  poderoso  emético.  Se  ha 
administrado,  sin  embargo,  tal  vez  temeraria- 
mente ,  en  la  tisis  pulmonar  en  primer  grado, 
en  algunas  calenturas  intermitentes  y  en  la 
epilepsia, 


Caparrosa  verde,  vitriolo  de  hierro  ó  de 
liíarte,  vitriolo  de  Inglaterra,  sulfato  de  hierro 
(pralo-snlfato.)  El  sulfato  deshierro  del  comer 
ció  sé  obtiene  comunmente'  por  la  oxidación 
espontánea  de  los  sulfuras  de  hierro  natura- 
les,  y  subsiguientemente  por  lixivacion  y 
cristalización;  en  este  caso  nunca  es  perfecta- 
mente puro,  y  condene  con  frecuencia  zinc  ó 
cobre  ó  sulfato  de  alúmina.  El  cobre  puede  se- 
pararse poniendo  en  su  solución  algo  de  hierro 
metálico;  pero  no  tenemos  ningún  medio  do 
separar  el  zinc;  por  eso,  con  objeto  de  obte- 
ner el  sulfato  do  hierro  en  estado  de  pureza, 
principalmente'para  los  usos  farmacéuticos, 
conviene  mejor  prepararlo  por  la  disolución 
direcla  del  hierro  en  el  ácido  estendijo  de 
agua.  Tor  lo  demás,  esa  operación  es  la  que 
suministra  el  gas  hidrógeno  desprendido  del 
agua,  que  tanto  se  usa  para  rellenar  los  glo- 
bos aerostáticos.  Los  cristales  de  protosulfato 
de  hierro  son  prismas  trasparentes,  romboida- 
les, de  un  hermoso  color  verde;  son  solubles 
en  dos  parles  de  agua  fría,  y  en  menos  de  su 
propio  peso  de  agua  hirviendo,  insoluble  cu 
el  alcohol.  Se  componen  de  óxido  negro  de 
hierro  28  y  de  8  de  agua  de  composición,  lo 
cual  da  36  de  hiriróxido  verde  de  hierro,  que 
unidos  á  2ü  de  ácido  sulfúrico  y  á  38  de  agua 
de  cristalización  =  100.  El  sulfato  de  hierro 
verde  se  descompone  por  los  álcalis  y  las 
tierras  alcalinas,  asi  como  por  todas  las  sales, 
cuya  base  forma  con  el  ácido  sulfúrico  un 
compuesto  insoluble;  se  descompone  también 
en  parle  por  la  simple  esposicion  al  aire,  so- 
bre todo,  en  disolución  en  el  agua,  y  por  to- 
das las  sustancias  que  ceden  con  facilidad  su 
oxigeno.  En  este  caso,  el  protóxido  de  hierro, 
muy  ávido  do  oxígeno,  lo  absorbe  y  pasa  al 
estado  de  óxido  rojo  ó  peróxido,  que  abando- 
na el  ácido.  Toniado  interiormente,  el  sulfato 
de  hierro,  la  menos  peligrosa  de  todas  las 
sales  metálicas,  está  sujeta,  sin  embargo,  i 
escitar  dolores  de  estómago  y  eL  espasmo  do 
los  infeslinos,  y  á  gran  dosis  provoca  el  vómi- 
to., Se  ha  administrado,  sin  embargo,  con  fre- 
cuencia en  dosis  de  uno  á  tres  granos,  como 
tónico,  astringente'  ó  antihelmíntico  (vermífu- 
go.) Para  las  necesidades  de  las  artes,  esta  sal 
se  fabrica  muy  en  grande,  casi  esclusivamen- 
te  por  el  tratamiento  de  las  piritas  marciales. 
Ei  protosulfato  de  hierro,  espueslo  á  la  acción 
del  aire  húmedo,  se  cubre  presto  de  una  pe- 
lícula amarilla  debida  á  la  absorción  del  oxí- 
geno, que  lo  hace  pasar  al  estado  de  subdi- 
to sulfato.  Este  aspecto  lo  deteriora  considera- 
blemente á  juicio  de  los  consumidores.  Para 
evitar  el  inconveniente",  ó  al  menos  para  disi- 
mularlo, se  riegan  los  cristales  colocados  so- 
bre unos  zarzos,  con  una  solución  de  la  misma 
sal  en  un  agua  muy  cargada  de  melaza ,  y 
que  algunas  veces  tiene  en  suspensión  una 
corta  cantidad  de  negro  de  marfil;  se  forma 
en  este  caso,  en  la  superficie  de  los  cristales, 
una  especie  de  baño  que  los  preserva  de  la 
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oxidación.  Hay  también  algunas  localidades 
apartadas  de  los  sitios  abundantes  ea  sulfuro 
de  hierro,  donde  se  fabrica  directamente  la 
caparrosa  verde,  haciendo  obrar  directamente 
el  ácido  sulfúrico  estendido  sobre  hiéreos  vie- 
jos. Cuando  se  ha  disuelto  varias  veces  la  ca- 
parrosa, especialmente  con  ct  objeto  de  ha- 
cerla cristalizar  de  nuevo  y  ohleuer  cristales 
mas  voluminosos,  pierde  e!  color  verde  mar  ó 
verde  botella  que  desean  los  tintoreros.  En- 
tonces presenta  un  color  verde  de  esmeralda, 
lijero  que  tira  á  azul.  Varios  fabricantes  han 
procurado  con  éxito,  hacerla  en  este  caso  di- 
solver eu  aguas  teñidas  que  le  dan  el  color 
apetecido;  esto  se  llama  tintura  por  la  caldera 
y  se  baca  una  especie  de  misterio  deesas  pre- 
paraciones, aunque  ofrecen  poca  dificultad; 
una  decocción  de  grana  de  nerprum  ó  de  grana 
amarilla  de  Levante,  cumple  muy  bien  con  lo 
propuesto.  La  caparrosa  verde  de  Inglaterra 
obtenida  por  el  tratamiento  de  los  piritas  mar- 
ciales en  ese  país,  lia  tenido  durante  mucho 
tiempo  una  preferencia  marcada,  entre  los  tin- 
toreros, sobre  todo,  y  á pesar  de  la  diferencia 
enorme  de  precio,  la  buscan  todavía  :  puede 
suponerse  que  esto  es  debido  a  la  falta  de  co- 
bre y  de  alúmina  en  esta  caparrosa.  La  que  so 
fabrica  en  Beauvais,  con  turbas  piritosas,  ri- 
valiza con  el  vitriolo  verde  do  los  ingleses;  mas 
por  desgracia  tas  materias  sobre  las  cuales  so 
obraba  se  han  agotado.  La  mayor  parte  de  la 
caparrosa  del  comercio,  se  fabrica  boy  dia  en 
los  departamentos  de  la  antigua  Picardía,  que 
abundan  en  lignitas  piritosas,  de  las  cuales  se 
eslrae  simultáneamente  la  caparrosa  y  el  alum- 
bre. E!  producto  en  caparrosa  de  esas  tierras 
ligno-pirifosas,  es  verdaderamente  asombroso 
en  algunas  localidades.  Se  ha  csplolado  en 
Feslieux,  cerca  deLaon,  en  el  departamento 
detAisne,  nn  criadero  de  esas  tierras,  llama- 
das cenizas  negras,  que  daban  basta  el  12  por 
100  del  peso  de  la  ceniza  en  caparrosa,  ade- 
mas del  sulfato  de  alúmina.  Pero  en  esla  es- 
plotacion,  un  inconveniente  bastante  grande 
es  la  presencia  del  alumbre.  Casi  siempre  hay 
necesidad  de  cristalizar  de  nuevo  la  caparrosa 
para  desembarazarla  del  otro  sulfato.  La  ca-r 
parrosa  verde  se  usa  en  gran  cantidad  en  las 
artes,  y  especialmente  en  la  tintorería,  en  la 
sombrerería,  en  la  fabricación  del  azul  de  Pru- 
sia  y  déla  tinta  de  escribir.  El  sulfato  de  hier- 
ro, convenientemente  calcinado  ,  es'  el  ingre- 
diente de!  rojo  para  pulir  metales  y  vidrio,  de 
las  pastas  para  cueros  de  navajas  de  afei- 
tar, etc.  etc.  Elprotosulfato  de  hierro  calcina- 
do á  un  color  moderado  ó  tratado  en  caliente 
por  el  acido  nítrico,  de  modo  que  quede  con- 
vertido en  trisosulfato  soluble  y  calcinado  des- 
pués en  retortas  de  asporon  refractario,  se 
descompone,  deja  escapar  vapores  ácidos,  que 
condensados  en  ácido  sulfúrico  de  una  densi- 
dad de  1,845,  forman  un  ácido  muy  denso 
(á  1,000),  que  siempre  es  fumante.  Este  ácido 
que  disuelve  bien  el  índigo,  es  muy  apreciado 


y  se  vende  muy  caro;  se  conoce  con  el  no  m 
bre  de  ácido  [amantada  Nordhausen.  En  estos 
últimos  tiempos  se  ha  reconocido  que  los  sul- 
fates de  cobre  y  de  hierro  son  susceptibles  de 
una  combinación  química  y  de  una  cristaliza- 
ción súi  generís  en  un  verdadero  sulfato  doble. 
Se  ha  notado  ,  por  otra  parte,  que  este  com- 
puesto gozaba  para  varias  operaciones  de  tin- 
torería, de  propiedades  particulares  ventajosí- 
simas. Eslas  observaciones  bandado  ya  lugar 
á  una  fabricación  bastante  estensa  de  esa  ca- 
parrosa de  doble  base  metálica. 

Siendo  las  caparrosas,  y  especialmente  la 
verde,  un  objeto  de  consumo  muy  importante 
y  muy  estenso,  creemos  deber  añadir  á  Soque 
precede,  relativamente  á  estas  sales,  la  nota 
siguiente  sobro  las  procedencias,  los  caracte- 
res comerciales,  los  envases  y  todas  las  cir- 
cunstancias que  se  notan  entes  productos  de 
esa  naturaleza. 

La  caparrosa  blanca  se  presenta  confusa- 
mente cristalizada,  en  masas  compactas  de 
rotura  limpia,  de  testura  semejante  á  la  del 
azúcar,  y  de  sabor  áspero  y  esliptico. 

La  caparrosa  azul  se  presenta  en  el  comer- 
cio en  cristales  trasparentes,  alguuas  veces 
muy  voluminosos,,  de  magnifico  color  azul  y 
de  sabor  muy  estiptico.  La  farmacia,  la  pintura, 
la  fabricación  de  tejidos  estampados,  la  de  pa- 
peles pintados,  la  galvanoplastia  hacen  con- 
sumos cada  dia  mas  considerables  de  di- 
cha sal. 

La  caparrosa  verde  es  de  inmenso  empleo, 
se  presenta  generalmente  en  piezas  de  madera 
blanca  de  400  á  500  quilogramos.  La  clase 
llamada  de  Beauvais  se  trasporta  en  barriles 
de  encina  y  de  fresno.  Hay  también  una  ca- 
parrosa llamada  de  Sakburgo,  hoy  dia  imita- 
da en  Francia,  y  que  es  el  snlfato  de  hierro  y 
de  pobre,  de  que  hemos  hablado  mas  arriba. 
ES  muy  apreciada,  especialmente  para  ciertos 
linios  negros  de  retlejo  azulado. 

CAPAS  BLANCAS.  (Historia  religiosa.)  (Véa- 
se blancas  tC'ipas.) 

CAPELO  ÜE  CARDENAL.  (Historia.)  Llamába- 
se capelo  cierto  derecho  que  en  lo  antiguo  per- 
cibían del  estado  eclesiástico  los  obispos.  Mas 
comunmente  se  ha  dado  este  nombre  al  som- 
brero rojo  que  traen  por  insignia  los  cardena- 
les de  la  iglesia  romana,  y  asi  se  llama  tam- 
bién ía  misma  dignidad.  Dicho  sombrero,  for- 
mado de  gules,  está  guarnecido  de  dos  gran- 
des cordones  de  seda  de  lo  mismo,  entrelaza- 
dos el  uno  eu  el  otro,  y  pendientes  á  los  dos 
lados  del  escudo,  liado  cada  uno  en  lazos,  y 
con  quince  borlas  que  empiezan  en  una  y  aca- 
ban en  cinco.  Cuando  los  cardenales  son  nom- 
brados portes  príncipes,  usan  los  cordones  y 
borlas  de  seda  carmesí  con  oro. 

Inocencio  IV  en  el  concilio  de  Lyon  cele- 
brado el  año  Í245,  ordenó  que  los  cardenales 
usasen'el  capelo,  pileum;  y  poco  tiempo  des- 
pués, en  1295,  Bonifacio  VIII,  les  permitiójes- 
tirse  de  encarnado,  como  para  significar  que 
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estaban  prontos  á  dettamaS  sn  sangre  en  de- 
fensa de  la  fé  de  Cristo  y  libertad  de  la  Iglesia. 
Según  Mone'slrien,  loa  cardenales  italianos  so- 
lo pueden  nacer  uso  de  estos  sombreros  por 
bula  de  León  X;  pero  en  ios  demás  plises 
está  admitido  que  lleven  también  timbrado  el 
escudo  con  las  coronas  que  pertenecen  al  se- 
ñorío temporal. 

lia  sido  costumbre  de  los  papas  bendecir 
la  nocbe  de  Navidad  en  la  capilla  pontificia  un 
capelo  para -enviarlo  á  algún  principe;  y  en 
la  antigua  etiqueta  de  España  hay  un  capitulo 
que  trata  de  la  forma  y  ceremonias  con  que 
se  recibe  por  los  reyes  de  esta  nación. 

En  el  día  remite  el  papa  los  capelos  á  los 
cardenales  de  los  paises  estrangeros  por  medio 
de  guardias  de  su  persona,  á  quienes  se  acos- 
tumbra á,  hacer  espíéndidos  obseqtiios. 

CAPELLADES.  Era  el  año  de  1837,  y  se  ha- 
llaba don  Antonio  Urbiztondo,  fioy  marqués  de 
la  Solana,  y  capitán  general  de  las  islas  Fili- 
pinas, de  principal  gefe  de  las  fuerzas  carlis- 
tas del  Principado. 

Anheloso  do  apoderarse  de  Capellades,  juz- 
gó suficientes  para  la  empresa  los  elementos 
conque  contaba,  siempre  que  ei cañón. nueva- 
mente fundido  que  acababa  de  remitirle  la 
junta,  produjera  resultados  satisfactorios. 

Apenas  amaneció  el  6  ¿e  novienibrej  las 
fuerzas  carlistas  se  colocaron  en  los  puntos 
designados  al  efecto:  el  batallen  número  13." 
con  40  caballos  en  el  que  enfila  la  vista  por 
la  carreterade Barcelona;  el  12."  auxiliándolos 
trabajos  del  sitio,  y  guarneciendo  la.  batería, 
y  el  1 4. t  sosteniendo  el  cañón  para  evitar  un 
golpe  de  mano  por  haberlo  situado  á  tiro  de 
pistola,  de  la  parte  que  resolvió  destruir  con 
su  fuego. 

La  hora  señalada  para  romper  este  eran 
lasdos-de  la  tarde,  y  Urbiztondo  la  esperaba 
con  ansia,  cuando  una  repentina  gritería  le 
hace  bajar  la  vista  á  la  hondonada  en  que  esfá 
Capellades,  y  vio  fin  desordenada  fuga  á  las 
dos  compañias  que  custodiaban  el  cañón.  Se 
lanza  como  el  rayo  sobre  los  cobardes  y 
su  ejemplo  y  el  de  sus  compañeros  que  per- 
manecen firmes  en  las  cumbres,  les  obligan  á 
volver  la  cara  atrás,  para  observar  con  ver- 
güenza que  ni  un  solo  enemigo  les  seguia.  La 
alarma  era  falsa:  dos  de  los  mismos  carlistas 
que  se  habian  acercado  al  pie  de  la  fortítlca- 
cion,  al  regresará  sus  puestos  fueron  tomados 
como  nacionales  por  el  centinela,  cuya  fuga 
arrastró  la  délas  dos  compañias. 

Rehechos  del  susto  volvieron  ó  su  posición; 
pero  al  ir  á  hacer  sn  primer  disparo,  un  ofi- 
cial de  caballería  baja  anunciando  polvareda 
por  la  carretera  de  Barcelona  y  á  paso  apre- 
surado. 

La  fuerzas  se  reconcentran  inmediatamen- 
te, y  apenas  terminaba  el  cañón  su  difícil  re- 
tirada, cuando  la  brigada  Clemente,  compues- 
ta de  unos  3,400  hombros  rompe  el  fuego  de 
guerrillas,  ürbiatondo  elude  el  reto,  á  pesar 


de  sus  posiciones;  sin  dada  por  la  superioridad 
"numérica  de  su  enemigo,  Y  mientras  este  pasa 
á  recoger  las  gracias  de  los  habitantes  de  Ca- 
pellades, él  se  retira  á  San  Juan  deCunillas. 

Tal  fué  ei  sueeso  ó  retirada  de  Urbiztondo 
ele  Capellades  qué  se  han  referido  de  muy  dis- 
tinto modo. 

CAPELLANÍA.  (Jurisprudencia,)  Es  una  car- 
ga y  obligación  de  celebrar  anualmente  una 
ó  muchas  misas  en  cierta  capilla,  iglesia  ó  al- 
tar: Esta  obligación  compete,  al  que  teniendo  el 
patronato  pasivo,  ha  adquirido  el  titulo  nece- 
sario para  entrar  en  la  posesión  de  los  bienes 
destinados  al  cumplimiento  de  las  cargas,  que 
deberá  desempeñar  por  si  ó  por  otros,  según 
de  la  clase  qué  sea  la  capellanía,  y  lo  que  en 
ella  se  haya  prescrito  por  el  fundadador.  Se 
divide  la  capellanía  en  mercenaria,  colativa  y 
gentilicia. 

Mercenaria  se  dice,  de  la  qne  solo  obliga 
á  su  poseedor  á  mandar  celebrar  el  número  de 
misas  que  el  fundador  haya'  designado.  Son 
dos  sus  clases^  una  que  se  llama  propia  y 
adecuadamente  capellanía  laical,  memoria  de 
misas,  ó  legado  pió;  porque  se  funda  sin  auto- 
ridad de!  ordinario,  y  ninguno  puede  ordenar- 
se á  título  de  ella,  de  modo  que  viene  á  ser  un 
salario  ó  estipendio  de!  sacerdote  que  ha  de 
celebrarlas  misas.  La  ofra  clase  es  de  la  mis- 
ma naturaleza,  á  diferencia  de  que  el  cape- 
llán cumplidor,  (que  asi  se  llama),  administra 
sus  bienes,  goza  lodo  su  producto,  debe  hacer 
constar  el  cumplimiento  de  las  cargas,  y  á 
costa  de  las  rentas  tener  sus  fincas  bien  repa- 
radas, de  modo  que  no  se  destruyan  ni  dete- 
rioren. En  esta  clase  de  capellanías,  lo  mismo 
que  en  las  anteriores,-  no  tiene  lugar  lo  dis- 
puesto por  los  cánones  en  órden  al  término 
para  su  presentación  ni  por  consiguiente  hay 
colación  ni  institución  canónica,  niliene  que 
entender  en  los  bienes  de  ella  el  ordinario-dio- 
cesano. Las  obtenían  indistintamente  los  cléri- 
gos y  los  legos. 

Capellanía  colativa,  es  la  instituida  con 
intervención  y  autoridad  del  ordinario,  y  que 
se  equipara  á  los  beneficios  eclesiásticos,  per- 
teneciendo siempre  al  obispo  la  institución 
canónica  ó  la  colación,  Llámase  esla  gentilicia 
cuando  la  presentación  se  ha  de  hacer  por  un 
lego,  no  pudiendo  el  fundador  prohibir  á  los 
obispos  que  hagan  su  institución  canónica. 

Las  capellanías  colativas  están  suprimidas 
por  una  ley  especial,  qne  copiamos  al  fin  de 
este  articulo;  razón  por  la  que  no  tratamos  es- 
tensamente  este  asunto;  pero  como  los  actua- 
les poseedores  queda  en  elgoce dedichas  cape- 
llanías con  el  mismo  concepto  en  que  tas  obtu- 
vieron (art.  7."),  y  habiéndose  de  proveer  co- 
mo tales  armellas,  acerca  de  las  cuales  hay 
pleilospendicntes  (art.  &.'>)),  creemos  necesa- 
rio tratar  de  ellas  aunque  sea  brevemente. 

Comenzaremos  diciendo,  que  la  presenta- 
ción de  la3  capellanías  colativas,  puede  cor- 
responder á  persona  lega  ó  eclesiástica  según 
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lo  disponga  el  fundador;  pero  la  colación,  ins- 
titución!; canónica  d  investidura,  el  cuidado  de 
ja  conservación  de  sus  Ancas,  el  cumplimiento 
de  sus  cargas,  y  el  conocimiento  de  la  legiti- 
midad de  los  pretendientes,  pertenecen  priva- 
tivamente al  ordinario  diocesano  en  cuyo  ter- 
ritorio están  fundadas.  El  patrono  cu  estas  Ca- 
pellanías, tiene  tan  solo  la  facultad  denomin  ar 
capellán  dentro  del  término  prescrito  por  de- 
recho canónico,  y  el  nombrado  por  él  será 
preferido  á  los  colitigantes  que  no  lo  estén, 
si  se  llalla  en  igual  grado  con  ellos,  y  con  la.i 
demás  cualidades  que  exigió  el  fundador,  y  no 
de  otra  manera.  Estas  capellanías  se  llaman 
con  propiedad  colativas,  porque  sus  bienes  se 
Han  considerado  como  puramente  eclesiásli- 
cos,  y  por  ellas  se  pagaba  subsidio.  Pueden 
conferirse  ¡i  presbíteros,  y  á  los  que  uo  ¡o  son, 
puraque  se  ordenen  á  titulo  de  ellas,  según  lo 
disponga  el  fundador.  Para  su  obtención  sien- 
do colativas  simples  sin  cura  de  almas,  ha  de 
leaer  el  capellán  catorce  anos,  según  ia  doc- 
trina del  concilio  de  Trento,  escepto  que  el 
fundador  mande  conferirlas  á  los  de  menor 
edad,  pues  entonces  habiendo  eutrado  en  los 
siete,  pueden  ser  admitidos  á  su  goce;  con  ar- 
reglo á  la  ley  3.*,  til.  16,  de  la  Partida  1."  Siendo 
beneficios  con  cura  de  almas  ó  curados,  lian 
de  tener  veinte  y  cinco. 

J.as  capellanías  colativas  pueden  hacerse 
por  el  fundador  incompatibles,  lo  mismo  que 
bis  laicales,  ponerles  las  condiciones  hones- 
tas que  le  parezca,  y  dar  la  preferencia  del 
modo  que  crea  mas  conveniente,  todo  lo  cual 
deberá  cumplirse. 

lié  aqui  cuanlo  creemos  oportuno,  esponer 
respecto  de  esta  materia,  cuyo  interés  es  es- 
caso en  la  actualidad.  Terminaremos  este  ar- 
ticulo con  la  inserción  do  ia  lay  de  supre- 
sión de  capellanías,  que  trasladamos  á  conti- 
nuación: 

Arr.  1."  Los  bienes  de  las  capellanías  co- 
lativas á  cuyo  goce  estén  llamadas  ciertas  y 
determinadas  familias,  se  adjudicarán  como  de 
libre  disposición  á  los  individuos  de  ellas  en 
quienes  .concurra  la  circunstancia  de  preferente 
parentesco  según  los  llamamientos,  pero  sin  di- 
ferencia de  sexo  ,  edad,  condición  ni  estado. 

Art.  a.°  En  consecuencia  déla  anteriordis- 
posicion  serán  preferí  dos  los  parientes  que  con 
arreglo  á  la  fundación  sean  de  mejor  linea;  y 
finiré  los  de  esta,  aquel. ó  aquellos  que  fuesen 
de  grado  preferente.  Cuando  se  hiciesen  estos 
llamamientos  en  general  á  ios  parientes,  sin 
distinguir  de  líneas  ni.  grados,  serán' distin- 
guidos los  mas  próximos  á  los  fundadores  ó  á 
los  que  estos  señalen  como  tronco. 

Art.  3.°  En  los  casos  en  que  las  funda- 
ciones dispongan  que  alternen  las  líneas,  se  di- 
vidirán los  bienes  entre  estas  con  entera  igual- 
dad, y  la  porción  que  á  cada  uno  corresponda 
se  adjudicará  á  los  individuos  existentes  de 
ella'  en  los  términos  que  dispone  el  artículo 
antecedente. 


Art.  4.'  Cuando  solo  el  patronato  activo 
fuese  militar,  se  adjudicarán  también  los  bie- 
nes en  concepto  de  libres  á  los  parientes  lla- 
mados á  ejercerlo. 

Art.  5."  Si  en  algosa  fandacioa  se  dispu- 
siese de  los  bienes  para  el  caso  en  q«e  dejare 
de  existir  la  capellanía,  se  cumplirá  lo  deter- 
minado en  aquella. 

Art.  G."  has  disposiciones  qae  preceden, 
tendrán  aplicación  á  las  capellanías  vacantes 
en  la  «dualidad,  y  á  las  demns,  según,  fueren 
vacando. 

Art.  7  "  Los  poseedores  actuales  continua- 
rán gozando  las  capellanías  en  el  mismo  con- 
cepto en  que  las  obtuvieron,  y  con  entera  su- 
jeción á  las  reglas  de  las  fundaciones  respec- 
tivas. Pero. podrán  en  su  caso  usar  del  derecho 
que  Íes  corresponde  en  virtud  de  los  anterio- 
res artículos. 

Art.  8  •  Los  pleitos  que  sobre  las  capella- 
nías colativas  se  hallen  pendientes  ,  podrán 
continuar,  y  estas  proveerse  como  tales,  que- 
dando los  que  lleguen  á  obtenerlas  en  el  mis- 
mo caso  que  los  actuales  poseedores.. 

Art.  $y  Los  parientes  que  conforme  álos 
cuatro  primeros  artículos  de  esta  ley ,  ó  las 
personas  que  con  arreglo  al  5.",  tuviesen  de- 
recho á  ios  bienes  de  capellanías  que  no  se 
hallen  vacantes,  ó  sobre  las  que  penda  litigio, 
podrán  desde  luego  pedir  que'se  les  declare  la 
propiedad  de  dichos  bienes ,  sin  perjuicio  del 
usufruto  que  álos  poseedores  corresponda. 

Art.  ÍO.  Alos  tribunales  civiles  ordinarios 
de  los  partidos  en  que  radiquen  la  mayor  par- 
te de  los  bienes,  corresponde  hacer  la  aplica- 
ción de  los  derechos  que  se  declaran  en  es- 
ta ley.. 

Art.  1.1.  La  adjudicación  de  los  bienes  se 
entenderá  con  la  obligación  de  cumplir,  pero 
sin  mancomunidad,  las-cargas  civiles  y  ecle- 
siásticas á  que  estaban  afectos. 
.  CAPERUZA.  Cubierta  de  la  cabeza  dé  que 
se  usaba  en  lo  antiguo:  era  algo  levantada  y 
terminaba  en  punta.  Las  había  con  faldas  que 
caían  sobre  tos  hombros,  y  llegaban  hasta  la 
cintura  y  aun  mas  abajo,  como  las  que  se  po- 
nían en  los  lutos  con  las  lobas  ó  sotanas  cer- 
radas. Generalmente  estaban  unidas  á  la  capas 
ó  mantos,  pero  de  modo  que  se  podían  separar. 
Por  los  siglos  XIV  y  XV  ,  formaba  la  caperuza 
parle  del  irage  que  estaba  mas  en  uso  ,  refi- 
riéndose que  Carlos  VII  de  Francia,  después  de 
haberse  apoderado  de  Rúan,  lo  que  aconteció 
en  1M9  ,  dispuso  que  todos  los  hombres  sin 
distinción  de  clases,  llevasen  una  cruz  blanca 
en  la  caperuza.  No  tardó  mucho,  sin  embargo, 
en  desaparecer  su  uso ,  principiando  por  el 
pueblo  bajo,  y  siguiéndolos  señores,  quienes 
por  mejor  parecer  empezaron  á  llevar  unas  es- 
pecies de  birretes,  dejando  caer  sóbrelos  hom- 
bros la  caperuza. 

■  Era  un  acto  de  respecto  quitarse  la  caperu- 
za delante  de  cualquiera :  solo  los  reyes  y  las 
señoras  no  se  las  quitaban  delante  de  nadie,  al 
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paso  que  todo  el  mundo  se  las  bajaba  en  su 
presencia.  Distinguíanse  las  clases  de  la  so- 
ciedad por  el  color,  tela  y  adorno  de  aquella 
parte  del  tragó.  Las  caperuzas  de  los  princi- 
pes y  nobles  y  las  de  sas  esposas,  eran  de  fino 
tejido  de  seda  ó  de  terciopelo,  bordarlas ,  y 
basta  adornadas  con  pedrería.  Las  mugeres  de 
los  principales  magistrados,  llevaban  caperu- 
zas de  terciopelo,  y  las  pertenecientes  á  las 
clases  inferiores  las  llevaban  de  paño. 

Hasta  nuestros  dias,  se  bareuldo  dando  el 
nombre  de  caperuza,  juntamente  con  el  de  ca- 
pirote, á  la  muceta  con  capillo  por  la  parle  de 
airas,  de  que  lian  usado  en  las  universidades 
los  doctores.  Mas  habiendo  desaparecido  el  ca- 
pillo y  recibido  otra  forma  la  mueetu,  á  con- 
secuencia de  ia  reforma  del  trage  doctoral,  de- 
cretada el  afio  próximo  pasado  de  ISSO,  ya  no 
tiene  aquel  nombre  la  referida  aplicación. 

Llamaron  en  Francia  caperuzas ,  varias 
facciones  populares  que  usaron  por  distinción 
ciertos  gorros  ó  caperuzas  de  forma  y  color 
delerminados.  Los  sublevados  del  pueblo  bajo 
de  París  que  en  1356,  durante  el  cautiverio  del 
rey  Juan,  se  unieron  contra  el  délfin,  que  fué 
después  Carlos  V  ,  llevaban  caperuzas  ,  ta 
mitad  rojas,  y  la  mitad  azules.  También  lleva- 
ron por  insignia,  caperuzas  blancas  los  artesa- 
sunos  de  Gaute,  que  en  1379  se  levantaron 
contra  los  duques  de  Borgoña,  ¡legando  des- 
pués esle  distintivo  á  la  facción  que  se  orga- 
nizó en  París  en  1413,  contraria  al  partido  de 
los  Armañacs,  durante  ta  demencia  del  rev 
Carlos  VI. 

CAPETOS.  (Historia.)  Con.  este  nombre  se 
designa  ordinariamente  la  descendencia  direc- 
ta é  indirecta  de  Hugo  Capelo,  ó  sea  la  ter- 
cera dinastía  de  los  reyes  de  Francia, 

El  origen  de  ios  Capelos  es  incierto.  Según 
la  opinión  mas  acreditada,  Hugo  Capeto  des- 
cendía del  conde  Roberto  el  Fuerte,  de  raza 
sajona,  que  recibió  en  feudo  de  Carlos  el  Cal- 
Tro  el  condado  de  Anjou,  y  mas  adelante,  en. 
S61,  el  ducado  de  la  isla  de  Francia.  Hízbsé 
popular  Roberto  defendiendo  de  los  norman- 
dos el  pais,  y  halló  una  muerte  gloriosa  en  ia 
batalla  de  Briserta.  Sus  sucesores  mas  distin- 
guidos fueron  Eudcs,  Roberto  y  Raoul  de  Bor- 
goña,  todos  los  cuales  llevaron  el  titulo.de 
reyes  de  Francia.  Hugo  el  Grande,  padre  de 
Hugo  Capeto,  era  conde  de  París  y  de  Orleans, 
duque  de  Francia  y  de  Borgoña;  y  sus  vastos 
dominios  se  estendian  desde  Lpera  basta  las 
fronteras  de  la  Picardía,  no  lejos  de  la  monta- 
ña de  Laon  que  sirvió  de  último  refugio  á  la 
dinastía  carlovingia.  No  aspiró,  sin  embargo, 
Hugo  el  Grande  á  darse  el  titulo  de  rey,  con- 
tentándose con  preparar  el  camino  del  trono  á 
su  hijo  Hugo  Capeto,  quien  apoyado  por  los 
normandos  y  por  su  hermano  el  duque  de  Bor- 
goña, fácilmente  pudo  apoderarse  de  la  coro- 
na con  perjuicio  de  los  descendientes  de  Carlo- 
Magno,  que  babian  llegado  á  inspirar  aversión 
á  la  nación,  á  causa  de  sus  costumbres  ger- 


mánicas, y  á  ser  odiados  do  los  grandes,  por- 
que aspiraban  á  constituir  nuevamente  elim- 
perio  de  sus  antepasados, 

Hugo  Capeto  fue  consagrado  en  Reims  el 
3  de  julio  de  0S7,  habiendo,  sido  elegido  por 
aclamación  y  coronado  enffoyon  algunos  dias 
antes.  No  se  verificó  la  elección  con  las  forma- 
lidades acostumbradas.  «No  se  trató  alli  de 
recojer  ni  de  contar  los  votos  de  los  señores, 
dice  Augusto  Thierry  en  sus  Cartas  ao bre  la 
historia  de  Francia,  fué  obra  de  un  momento 
do  entusiasmo;  y  Hugo  llegó  á  ser  rey  de  los 
franceses,  porque  tenia  una  inmensa  popula- 
ridad. Aunque  siendo  de  una  familia  germá- 
nica, su  falta  de  parentesco  con  la  dinastia 
imperial,  la  oscuridad  misma  de  su  origen,  del 
que  no  se  encontraba  huella  cierta  desde  la 
tercera  generación,  le  designaban  como  can- 
didato á  la  raza  indígena,  cuya  restauración 
se  habia  ido  preparando  en  cierto  modo  desde 
ía  desmembración  del  imperio,  n 

«El  advenimiento  de  la  .tercera  raza  es  en 
nuestra  historia  nacional,  prosigue  el  mismo 
autor,  de  alguna  mayor  importancia  que  el  de 
la  segunda;  es,  propiamente  hablando,  el  fin 
del  reinado  de  los  francos  y  ia  sustitución  de 
una  monarquía  nacional  al  gobierno  fundado 
por  la  conquista.  Desde  entonces  nuestra  his- 
toria es  muy  sencilla:  siempre  se  sigue  reco- 
nociendo al  mismo  pueblo,  á  pesar  de  los  cam- 
bios que  sobrevienen  én  las  costumbres  y  en 
la  civilización.» 

El  nuevo  monarca  tuvo  buen  cuidado  de 
no  ostentar  pretensiones  semejantes  á  las  de 
los  carlovingios,  portemor  de  hacer  sombra  k 
tos  poderosos  señores  feudales  que  babian 
derribado  la  segunda  dinaslia  por  ejercer  un 
poder  casi  absoluto;  y  dejó  dormitar  la  prero- 
gaiiva  real,  á  cuya  sombra  debían  sus  suce- 
sores volver  á  constituir  la  unidad  nacional. 
No  intervino  ni  en  los  negocios  interiores  de 
Normandia,  ni  en  los  de  Flandes,  ni  en  la 
guerra  civil  que  se  habia  suscitado  entre  el 
conde  dcNantes  y  el  duque  de  Bretaña.  Cuén- 
tase que  queriendo  obligar  al  conde  de  la 
Marca  á  que  levantase  el  sitio  de  Tours  escri- 
bió á  su  vasallo  diciéndole  «¿Quién  te  ha  he- 
cho conde?»  á'  lo  que  contestó  el  orgulloso 
feudatario.  «¿Quién  te  ha  hecho  rey?»  En  vista 
de  esta  respuesta  no  se  atrevió  Hugo  Capeto  á 
molestarle,  Procuró  sin  embargo  el  monarca 
fortalecerse  por  medio  de  su  alianza  con  el 
clero;  asi  es  que  para  preservar  los  bienes 
eclesiásticos  de  las  rapiñas  de  los  guerreros, 
devolvió  á  ios  religiosos  tres  abadías  que  po- 
seía por  derecho  de  herencia,  y  restableció  én, 
todos  los  monasterios  de  sus  estados  la  liber- 
tad de  las  elecciones  que  era  entonces  gene- 
ralmente desconocida  en  Francia. 

Hugo  Capelo  murió  al  cabo  de  nueve  años 
de  reinado,  sncediéndole  su  hijo'Jiooerfo.  Era 
esle  principe  bondadoso,  piadoso,  amigo  déla 
iglesia  y  verdaderamente  el  primer  santo  de 
su  raza,  aunque  no  está  canonizado.  Una  vez, 
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sin  embargo,  osó  resistirse  ú  las  órdenes  del 
soberano  pontífice  para  conservar  á  su  lado  á 
su  niuger  Bevtn,  a  quien  amaba  üernanienle, 
pero  que  era  parienla  suya  en  cuarto  grado. 
Cuentan  que  solo  le  quedaron  dos  criados  para 
servirle  á  la  mesa  y  prepararle  la  comida,  que 
cuantos  platos  y  vasos  tocaba ,  se  volvían  á 
fundir  para  que  desapareciese  la  mancha  ira- 
presa  en  ellos.  Al  fin  cedió  Roberto,  y  obtuvo 
la  absolución,  casándose  poco  después  con 
Constanza,  hija  det  coirde  de  Tolosa,  y  sobrina 
del  de  Anjou.  Esla  muger,  hermosa,  pero  de 
un  carácter  allanero  y  arrebatado,  puso  á  su 
marido  bajo  la  influencia  de  los  hombres  cul- 
tos y  civilizados  del  Mediodía,  y  ejerció  sobre 
él  el  mas  complelo  ascendiente.  Refiérese  que 
habiendo  dado  á  un  pobre  tos  adornos  de  pla- 
ta de  su  lanza  que  é!  mismo  ayudó  á  quitar 
con  una  lima,  le  dijo  al  separarse  de  él:  «guar- 
daos de  que  os  vea  mi  muger.»- 

En  si¡  conduela  política  observó  el  mismo 
carácter  débil  y  piadoso;  asi  es  que  habién- 
dole tocado  suceder  en  el  ducado  de  Borgoña 
por  mnerle  de  su  tio  Enrique,  sostuvo  durante 
catorce  años  una  guerra  lánguida  é  indecisa, 
7  acabó  por  ceder  á  Guillermo,  yerno  del  úl- 
timo duque,  los  condados  de  Dijon,  Macón  y 
Besanzon.  Un  dia  levanió  el  cerco  de  un  cas- 
tillo para  ir  á  dirigir  la  música  de  un  oficio 
divino,  ocurriendo  la  particularidad  de  que  en 
este  intervalo  se  desplomasen  los  muros  de  la 
fortaleza-;  de  suerte  que  hubiera  sido  muy  fá- 
cil á  sus  soldados  hacerse  dueños  de  ella.  Tal 
era.  Roberto  á  quien  sus  contemporáneos  die- 
ron el  renombre  de  Piadoso,  atribuyendo  á  sus 
virtudes  y  oraciones  el  que  hubiese  pasado  el 
terrible  año  de  mil,  en  que  la  trómpela  del  án- 
gel debia  anunciar  el  fin  del  mundo  y  el  juicio 
linal. 

Sucedió  á  esle  rey  su  segundo  hijo  Enri- 
que l,  á  pesar  de  la  oposición  de  su  madre 
Constanza  que  pretería  á  Roberto;  mas  se  yió 
obligado  á  ceder  á  esle  principe  el  ducado  de 
Borgoña,  en  el  que  reinaron  sus  descendien- 
tes hasta  el  año  [361;  y  el  duque  de  Xorman- 
dia,  Roherlo  el  Diablo,  recibió  en  premio  del 
apoyo  que  habia  prestado  al  joven  monarca 
las  ciudades  de  Pontoisé,  Gicors  y  Chaumont 
y  todo  el  Vesiuo,  de  suerte  que  los  normandos 
se  enconlraron  establecidos  á  diez  leguas  de 
Paris,  habiendo  salo  itil'rucliiosas  todas  las 
tentativas  de  Enrique  para  recuperar  el  úllimo 
pais. 

Sucedióle  su  hijo  Felipe  I.  Principe  indo- 
lele  y  eslraño  á  su  siglo,  no  lomó  parte  al- 
guna en  los  grandes  sucesos  que  ocurrieron 
durante  su  reinado.  Siii  él  y  aun  á  pesar  de  él 
conquistaron  los  normandos  á  Inglaterra,  y  se 
llevó  á  cabo  sin  la  menor  participación  suya 
la  conquista  delreino  de  las  dósSicilias  por  los 
doce  hijos  de  Tancredo  de  Hautéville.  Tampo- 
co tuvo  parte  alguna  en  la  gran  cruzada  que 
levantó  la  Europa  entera  para  caer  sobre  el 
Asia.  No  supo  aprovecharse  de  la  insurrección 


de  los  comunes  para  combatir  al  feudalismo; 
y  en  ñu,  no  ocupa  hoy  un  lugar  en  la  historia 
mas  que  por  los  desarreglos  que  le  valieron 
las  censuras  de  Gregorio  YTI, 

Pero  bajo  el  reinado  de  su  hijo  Luis  VI,  lla- 
mado el  Gofio,  pudo  ya  la  monarquía  romper 
lastrahasque  la  sujetaban. Denomináronle  tam- 
bién elDespierlo;  y  ciertamente  se  puede  decir 
que  en  su  tiempo  salió  lamonarqnia  det  letargo 
en  que  habia  estado.  Demostró  una  pasión  deci- 
dida por  las  armas  desde  los  primeros  años  de 
su  juventud;  y  como  poseyese  una  piedad  su- 
ma y  un  profundo  respeto  á  la  justicia,  tomó 
á  su  cargo  la  defensa  de  los  pobres,  mercade- 
res, peregrinos  y  eclesiásticos,  á  quienes  los 
señores  hadan  sufrir  vejaciones  insoportables. 
Menester  es  leer  la  elocuente  crónica  de  sn 
amigo  Suger,  en  un  principio  abad  de  San  Dio- 
nisio, y  posleriormente  su  primer  ministro, 
para  apreciar  la  actividad,  valor  y  audacia  que 
tuvo  que  desplegar  Luis,  con  el  fin  de  poner 
remedio  á  las  injusticias  del  señorío  feudal,  de 
interponer  el  poder  real,  que  era  mas  impar- 
cial y  equitativo,  y  de  hacer  respetar  sus  de- 
cisiones. Hizo  frente  al  rey  de  Inglaterra, 
Guillermo  el  Rojo,  que  mandaba  10,000  com- 
baiient.es;  con  solo  400  ó  500  soldados  de  á 
caballo;  retó  á  singular  combate  á  Enrique  T, 
sucesor  de  Guillermo,  quien  no  quiso  aceptar 
ei  desafio;  y  en  la  batalla  de  Brenueville  se  le 
vió  derribar  de  un  mazazo  a  un  inglés,  que 
habiendo  sujetado  por  la  brida  e¡  caballo  del 
rey,  ya  creía  haberle  hecho  prisionero.  Cuan- 
do el  emperador  de  Alemania,  Enrique  V,  inva- 
dió á  Cbampaña,  lo  que  aconteció  por  los  años 
de  1124,  hizo  Luis  VI  un  llamamiento  al  pue- 
blo francés,  y  acudió  esle  en  el  instante  con 
200,000  guerreros.  Por  fin,  antes  de  morir,  re- 
cibió Luis  el  Gordo  la  recompensa  de  los  es- 
fuerzos que  hizo  durante  treinta  años  para  es- 
tablecer la  paz,  el  orden  y  la  justicia  en  Fran- 
cia, al  ver  que  el  mas  poderoso  de  los  seño- 
res feudales  del  reino,  Guillermo  X,  conde  de 
Poitiers  y  duque  de  Aquitauia  le  ofreció  á  sn 
hija  Leonor,  única  heredera,  por  esposa  de  sn 
hijo  Luis  VII,  llamado  el  Joven. 

Jamás  se  ha  hallado  Trancia  gobernada  por 
un  principe  mas  inepto  que  el  últimamente 
mencionado;  y  sin  embargo,  continuó  engran- 
deciéndose el  poder  real  en  sus  débiles  ma- 
nos, y  conservó  este  el  carácter  de  poder  pú- 
blico y  do  juez  do  paz  universal  que  le  habia 
impreso  Luis  VI,  Su  casamiento  con  Leonor  le 
habia  duplicado  sus  eslados,  dándole  todas  las 
provincias  del  Oeste  de  Francia  desde  Loira 
basta  los  Pirineos;  y  orgulloso  con  su  nuevo 
poder,  resolvió  hacer  valer  las  pretensiones 
.de  sus  anlepasados  sobre  el  condado  de  Tolo- 
sa; pero  su  espedicion  ai  Sfediodia  de  Francia 
quedó  frustrada  por  la  defección  del  poderoso 
conde  de  Champaña,  de  quien  se  vengó  cruel- 
mente, invadiendo  sus  estados  y  tomando  por 
asalto  !a  ciudad  deVitry,  cuyos  habitantes 
fueron  pasados  á  degüello.  Mas  al  oir  el  rey 
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los  grilos  de  desesperación  de  mas  de  mil  j 
trescientas  personas,  que  habiéndose  refugia- 
do en  una  iglesia  iban  á  ser  presa,  do  las  lla- 
mas, sin  que  pudiera  socorrerlas,  se  le  Iras- 
pasó  de  dolor  el  alma,  y  resolvió  ,  para  calmar 
sus  remordimientos,  á  empuñar  el  estandarte 
de  la  cruz.  Lager  se  opuso  esto  vivamente; 
empero  predicada  la  cruzada  por  San  Bernar- 
do, armáronse  mas  de  cien  mil  hombres  que 
marcharon  con  el  rey  á  Oriente;  si  bien  tu- 
vieron que  regresar  á  los  dos  años  sin  haber 
servido  de  nada  á  los  cristianos  de  la  Palesti- 
na. Avergonzada  Leonor  de  tener  semejante 
marido,  faltó  ála  fidelidad  conyuga!,  por  lo  que 
se  acordó  el  divorcio  en  el  concilio  de  Rangen- 
ey,  dando  seguidamente  la  reina  su  mano  y 
numerosos  estados  áüni'iquePlantagenet,  quien 
no  tardó  en  reunir  bajo  su  poder  á  Inglaterra, 
Kormandía,  Anión,  Mena  y  todas  las  provincias 
del  Oeste  de  Francia,  desde  Loera  hasta  el  Pi- 
rineo. Es  indudable  que  Luis  Vil,  reducido  á  la 
posesión  de  un  territorio  equivalente  ape- 
cy  á  cuatro  ó  cinco  de  los  actuales  departa- 
mentos dcTraucia,  hubiera  sido  deribado  por 
su  formidable  subdito,  ¡i  no  haberlo  sostenido 
la  Iglesia,  que  era  hostil  al  rey  do  Inglaterra, 
con  especialidad  desde  el  martirio  de  Tomás 
Becket. 

Luis  VII  murió  en  1180,  á  la  edad  de  se- 
sensaaflos,  siete  después  de  haber  hecho  co- 
ronar á  su  hijo  y  sucesor  Felipe  Augusto.  ?ío 
bien  acababa  de  cumplir  quince  años,este  prín- 
cipe, se  le  ve  unirse  á  la  raza  de  Garlo-Magno, 
por  medio- de  un  casamiento  con  Isabel,  nieta 
del  conde  de  Flandes,  la  pe  le  da  una  parle 
de  Picardía,  juntamente  con  la  esperanza  de 
poseer  un  dia  á  Artois,  Valois  y  Vermandois;  y 
se  aprovecha  hábilmente  de  las  disensiones 
que  estallan  entre  el  rey  de  Inglaterra,  Enri- 
que II  y  sus  hijos,  á  quienes  él  mismo  incita 
á  la  rebelión  y  soslicne  con  todas  sus  fuerzas, 
llegando  asi  á  neutralizar  el  inmenso  poder 
del  monarca  inglés.  Busca  la  amistad  del  cle- 
ro, y  se  populariza,  tomando  una  parte  activa 
y  gloriosa  en  la  tercera  cruzada.  Mas  á  poco 
de  la  toma  de  San  Joan  de  Acre,  se  apresura  á 
volver  i  Francia,  é  infiel  á  sus  promesas,  áfa- 
ca las  posesiones  de  su  antiguo  amigo,  Ricar- 
do Corazón  de  León,  que  se  hallaba  prisionero 
en  Alemania  .  Libre  poco  después  de  un  ter- 
rible rival  por  haber  acaecido  la  muerte  de 
este  valiente  principe,  cila  á  su  sucesor  Juan 
sin  Tierra,  para  que  comparezca  ante  el  tribu- 
nal de  ios  pares,  á  fin  de  justificarse  del  cri- 
men de  asesinato  en  la  persona  de  Arturo  que 
se  le  atribuía;  mas  negándose  Juan ,  se' le 
condena  á  perder  sus  feudos  de  Francia.  Felipe 
Augusto  se  apoderó  rápidamente  de  Norman- 
día,  Turena,  Anjou,  Mena  y  Poitou;  la  brillante 
victoria  de  Bovina  le  garantiza  la  posesión  de 
las  provincias  que  acaba  de  conquistar;  y  los 
comunes  que  tanto  habían  contribuido  á  los 
triunfos  de  su  abuelo,  le  sostienen  eon  el  mis- 
ino entusiasmo,  dejando  de  inquietarle  los 


grandes  señores  feudales.  Ya  llegaba  Felipe 
Augusto  á  la  edad,  de  cincuenta  y  ocho  años, 
cuando  acabó  sus  días,  después  de  haber  au- 
mentado la  jurisdicción  real  con  cuarenta  y  sie- 
te prebostazgos,  de  haber  sabido  agrupar  á  su 
alrededor  á  sus  primeros  vasallos,  para  dar  á 
sus  ordenanzas  la  autoridad  do  leyes  genera- 
les de  ejecución  obligatoria  en  toda  Ta  esten- 
sion  del  reino;  de  haber  dotado  á  París  de  la 
catedral,  su  mercado,  su  pavimento,  sus  hos- 
pitales y  sus  muros,  y  hasta  en  cierto  modo 
de  su  universidad,-  de  la  que  fué  un  sBguMo 
fundador  á  causa  de  los  numerosos  privilegios 
que  le  concedió. 

Su  hijo  Luís  VIH  solo  reinó  tres  años, 
desde  1223  basla  Í22Q.  Quitó  al  rey  de  Ingla- 
terra los  castillos  y  plazas  fuertes  que  aun  po- 
seía en  Poilou;  pero  le  salió  mal  su  cruzada 
contra  los  albigenses,  y  dicen  que  murió  en- 
venenado por  Thibaut,  conde  de  Champaña. 

Bajo  el  pacifico  reinado  de  Son  Luis,  con- 
tinuaron acrecentándose  los  dominios  de  la 
corona.  En  1229  se  unió  á  ella  el  condado  de 
Tolosa  ,  y  sucesivamente  fué  adquiriendo 
aquel  principe  los  condados  de  Biois  ,  Ciiar- 
tres,  Sancerro,  Macón,  Perche,  Avies ,  Forcal- 
quier,  Fois  y  Gahors.  Al  mismo  tiempo  luchó 
San  Luis  contra  los  abnsds  de  la  organización 
judicial,  introducida  por  el  feudalismo;  prohi- 
bió en  sus  dominios  las  guerras  privadas  y  el 
duelo  judicial,  y  fué  imitado  por  gran  número 
de  señores  que  no  pudieron  menos  de  admirar 
la  virtud  y  rectitud  do  sus  intenciones.  Fié. 
aquí  los  grandes  resultados  políticos  del  rei- 
nado del  santo  monarca,  sin  llegar  á  la  inte- 
resante historia  de  su  vida  privada,  ni  á  la  de 
sus  brillantes  espediciopes  á  la  Tierra  Sania. 

Felipe  el  Atrevida  "reunió  definitivamente 
á  sus  dominios  el  condado  de  Tolosa,  después 
de  la  muerte  de  Juana  ,  hija  del  último  Rai- 
mundo. Conquistó  también  á  Navarra,  mas  no 
logró  sostener  en  el  trono  de  Castilla  á  sus  so- 
brinos, los  infanles  de  la  Cerda.  Por  último 
fué  derrotado  en  Aragón,  y  murió  de  pesie 
en  1285. 

En  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso  llegó  el 
trono  de  Francia  al  apogeo  do  su  poder.  Ro- 
deado de  legislas  que  resucitaron  las  antiguas 
tradiciones  del  imperio,  organizó  una  centrali- 
zación monárquica  que  reasumió  las  jurisdic- 
ciones locales  de  los  señores,  y  sustituyó  una 
administración  regular  al  desórden  det  feuda- 
lismo. Pero  los  agentes  del  monarca  querían 
que  se  les  pagasen  bien  sus  servicios  ,  y  Fe- 
lipe el  Hermoso  no  era  mas  rico  que  sus  pre- 
decesores; de  lo  que  nacieron  las  odiosass 
confiscaciones,  las  alteraciones  de  ta  moneda 
y  otras  muchas  medidas  arbilrarias  á  que  re- 
currió para  llenar  las  arcas  de  su  tesoro;  pro- 
viniendo también  del  mismo  origen  la  conde- 
nación de  los  templarios,  cuyas  riquezas  am- 
bicionaba, y  su  famosa  querella  con  Bonifa- 
cio VIII,  que  había  salido  ála  defensa  de  los 
intereses  del  clero.  Como  quiera ,  llegó  á  ser 
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tan  grande  su  poder  después  del  atentado  que  1 
cometió  contra  el  referido  papa,  que  los  su- 
cesores de  éste  se  vieron  en  la  precisión  de 
ir  á  residir  i  Aviúon,  colocándose  de  esa  ma-  i 
ñera  bajo  el  cetro  de  hierro  del  rey  de  Fran-  l 
cia,  en  cuyos  dóciles  instrumentos  se  con- 
virtieron. 

Los  tres  hijos  de  Felipe  el  Hermoso  con-  i 
linuarou  la  obra  de  su  padre.  Luis  X,  llamado  i 
el  Obstinada-,  Felipe  V ,  conocido  con  el  so- 
nombre  de  Largo,  y  Carlos  IV  con  el  de  i 
Hermoso,  gobernaron  también  con  la  ayuda  de  | 
los  legistas;  pero  habiendo  muerto  jóvenes,  los  i 
tres  y  sin  dejar  sucesión  masculina,  pasó  el  i 
trono  de  Francia  ó  la  rama  de  los  Valois  por  ¡ 
los  años  de  135S. 

CAPILAHWAD.  {Fisica.)  Cuando  se  sumerge  i 
en  un  liquido  la  estreniidad  de  un  tubo  del  i 
espesor  de  algunos  milímetros,  se  observa  que  i 
la  columna  de  liquido  que  penetra  en  el  inte-  i 
rior  del  tubo  no  se  encuentra  casi  nunca  al 
nivel  esterior.  En  el  agua ,  la  columna  se  ele- 
va sobre  el  uivel ;  en  el  mercurio  desciende 
mas  abajo.  Este  fenómeno  es  un  efecto  de  la 
fuerza  de  capilaridad  ó  de  la  atracción  capi- 
lar. Esta  fuerza  se  ejerce  de  uu  modo  genera! 
al  contacto  de  los  cuerpos  líquidos  y  de  los 
sólidos  entre  si.  Haciendo  el  esperimento  con 
tubos  de  espesor  variable ,  se  lia  deducido 
esta  ley ,  que  ¡as  longitudes  de  las  colum- 
nas elevadas  ú  deprimidas  están  en  razón 
inversa  de  los  diámetros  de  los  tubos.  Asi  el 
agua  asciende  á  0,ffl023l634  en  un  tubo  de 
0, "00 12944;  y  á0,m015586l  en  un  tubo  de 
0,m00l0038.  Cuando  los  tubos  no  están  moja- 
dos por  el  liquido  en  el  cual  se  sumergen,  la 
columna  desciende  debajo  del  nivel  esterior; 
tal  es  el  caso  de  un  tubo  de  vidrio  capilar  su- 
mergido en  mercurio.  Una  aguja  de  coser  se 
hunde  en  el  agua  cuando  se  coloca  i  ¡jera- 
mente  sobre  la  superficie  del  liquido,  pero  so- 
brenada cuando  se  unta  con  grasa  para  que  el 
agua  no  la  moje.  Ciertos  insectos  no  podrían 
marchar  sobre  el  agua  ,  si  sus  patas  fuesen 
susceptibles  de  ser  mojadas  por  el  líquido. 
Dos  bolas  de  corcho,  délas  cuales  una  eslú 
mojada  y  la  otra  no  ,  se  rechazan  cuando  lle- 
gan á  !a  distancia  capilar,  y  se  atraen  por, el 
contrario  cuaudo  ambas  están  mojadas  ó  no. 
Estos  movimientos  resultan  de  las  curvaturas 
que  esperimentau  las  superficies  de  los  líqui- 
dos en  contacto  con  los  sólidos.  Para  levantar 
horizontalmente  un  disco  colocado  sobre  una 
superficie  liquida  ,  es  menester  hacer  un  es- 
fuerzo cuyo  valor  se  puede  apreciar  por  medio 
de  una  balanza.  ' 

Los  fenómenos  de  capilaridad  no  se  obser- 
van tan  solo  con  tubos,  sino  con  láminas,  co- 
nos ,  etc.  Por  medio  de  tubos  prismáticos  cu- 
yas secciones  eran  triángulos  y  rectánculos, 
Gellert  consiguió  establecer  dos  leyes  genera- 
les: 1.*  las  alturas  son  reciprocas  á  las  Hueas 
liomólogas  de  las  bases ,  cuando  estas  bases 
son  semejantes  :  2.a  las  alturas  son  las  mis- 
Mil    niBLIOTEOA  POPULAR. 


mas  cuando  estas  bases  tienen  superficies  equi- 
valentes. 

La  eudormosis  es  indudablemente  un  fenó- 
meno capilar,,  aunque  no  concuerda  lo  bas- 
tante con  las  leyes  ordinarias  de  la  capila- 
ridad. 

CAPITAL.  (Ec-onomia  política.}  Las  escuelas 
económicas  están  divididas  sobre  la  definición 
de  esta  palabra.  Los  unos  entienden  por  capí-  ' 
tal  la  porción  de  los  productos  que  queda  dis- 
ponible después  del  consumo;  los  otros,  la 
porción  de  los  productos  que  se  destina  á  la 
reproducción.  Si  se  analizan  con  imparcialidad 
estas  dos  fórmulas  ,  se  echará  de  ver  que  uo 
se  diferencian  tanto  entre  si  como  á  primera 
vista  parece.  La  parte  disponible  de  una  masa 
de  productos,  puede  tener  diversas  aplica- 
ciones ;  puede  permanecer  inactiva  en  manos 
del  poseedor;  puede  emplearse  en  especula 
c iones  útiles  y  puede  disiparse  en  gastos  in 
fructuosos.  En  el  úllimo  caso  ,  no  es  nada;  ha 
dejado  de  existir  y  no  puede  tener  nombre.  En 
los  dos  casos  primeros  ,  algún  nombre  ha  de 
tener,  y  como  su  esencia  es  la  misma,  es  de- 
cir, la  acumulación,  no  vemos  por  qué  no  ha 
de  dárseles  el  mismo  nombre  genérico.  La  acu- 
mulación improductiva  puede  llegar  á  ser  pro- 
ductiva el  día  en  que  á  su  dueño  se  le  antoje; 
por  consiguiente,  tan  capital  es  en  Un  caso  co- 
mo en  otro,  y  solo  podremos  distinguirlos  us- 
sando  la  sutileza  escolástica  in  actu  et  inpo- 
tentia,  lo  cual  no  puede  ser  de  ningún  prove- 
cho en  la  economía  política.  Esta  no  considera 
en  el  capital  sino  la  virtud  de  reproducirse ,  y 
por  esto  no  seguimos  la  opinión  de  algunos 
economistas,  por  oíra  parte  muy  distinguidos, 
que  tratan  el  capilal  y  el  ahorro  como  sinóni- 
mos. El  verbo  ahorrar  denota  una  negación: 
significa  no  gastar ,  pero  no  significa  oíra  co- 
sa. Cuando  mas ,  diremos  que  el  ahorro  es 
una  condición  indispensable  del  capital ,  co- 
mo lo  es  el  trabajo,,  como  lo  es  la  voluntad  del 
hombre 

Ya  hemos  indicado  en  breves  palabras  có- 
mo se  forma  el  capital:  es  decir,  con  el  traba- 
jo y  con  la  economía.  Y  como  el  trabajo  pro- 
duce toda  clase  de  cosas  cambiadas ,  y  todas 
ellas  son 'susceptibles  de  economizárselas 
formas  que  puede  tomar  el  capital  son  tan  va- 
riadas como  las  necesidades  del  hombre  y  los 
medios  de  satisfacerlas.  Sin  embargo,  hay  que 
distinguir  entré  el  capital  esencial ,  y  el  capi- 
tal auxiliar  ó  coeficiente.  El  primero  compren- 
de todos  los  productos  que  pueden  trasto- 
rnarse por  medio  del  trabajo  ,  como  la  tierra; 
que  se  trasforma  en  cosechas  (1) ,  el  animal 
que  se  trasforma  en  comestible,  tejidos,  cue- 
ros y  otros  géneros ,  el  árbol  en  madera  y  ei 

(1)  El  trabajo  ,  las  máquinas  ,  los  instrumen- 
tos, etc.,  no  crean;  no  hacen  mas  que  trastormar  la» 
obras  de  la  naturaleza.  Asi ,  en  el  idioma  de  la  cien- 

I cia,  producir  es  añadir  un  valor  al  que  la  cosa  lien* 
en  si,  ó  dárselo  cuando  no  lo  liene,  como  sucedí;  coa. 
el  agua  de  un  rio,  qne  no  liene  valor  alguno,  y  lo  ad- 
quiere por  medio  de  los  canales  de  Irrigación. 
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dinero  en  todo.  El  capital  auxiliar  es  el  que 
ayuda  á  esta  irasforniaeion ,  como  las  máqui- 
nas, tos  hornos,  los  instrumentos  délas  arles, 
los  almacenes  y  los  medios  de  trasporte.  Esta 
es  la  idea  que  han  tenido  presente  los  econo- 
mistas, cuando  han  incluido  bajo  el  nombre  do 
capital ,  la  destreza  manual ,  las  prendas  de 
la  inteligencia,  la  ciencia  adquirida  ,  y  aun  la 
reputación  literaria,  cienlifica  y  moral.  Hay 
productos  que  pertenecen  álas  dos  divisiones, 
como  son  el  papel  y  los  buques  ,  porque  ,  al 
mismo  tiempo  que  son  trasforniaoles,  ayudan 
á  la  producción. 

Las  ventajas  del  capital  sallan  A  primera 
vista.  No  se  necesita  mas  que  comparar  al  po- 
bre con  el  rico,  ó  mas  en  grande,  un  pais  ac- 
tive", próspero  ,  abundante  en  población  y  en 
trabajos  útiles,  con  uno  desierlo,  destituido  de 
movimiento  y  de  vida  ,  sin  estímulo  y  sin  co- 
modidades ,  para  inferir  que  la  causa  de  esta 
diferencia  consiste  en  la  existencia  6  ausencia 
de  capüales.  Pero  la  ciencia  analiza  mas  mi- 
nuciosamente sus  prerogativas,  y  procura  ave- 
riguar cuáles  sonlosboneücios  inmediatos  que 
confiere  á  la  riqueza  pública,  y  los  medios  de 
que  se  vale  para  realizarlos,  y  en  el  curso  de 
esta  indagación  ,  ha  descubierto:  l."Que  sin 
el  capital  hay  trabajos  que  no  podrían  ejecu- 
tarse, y  frutos  que  no  podrían  producirse.  2." 
Que  ahorra  trabajo  en  casi  (odos  producios. 
3."  Que  perfecciona  y  acelera  el  trabajo.  4*." 
Que  posee  el  privilegio  éselusivo  de  fundar  el 
erédüo.  Cada  una  do  'estas  proposiciones  re- 
quiere un  iijero  comentario. 

1."  Las  sociedades  humanas  heredan  los 
frutos  de  la  industria  de  sus  predecesores.  La 
primera  reunión  de  hombres  que  hubo  en  el 
mundo  ,  no  pudo  contar  con  mas  medios  de 
producir  que  las  manos  de  sus  individuos.  Sus 
productos  debieron  ser,  por  consiguiente ,  tari 
escasos  como  imperfectos.  Algo  dejó,  sin  em- 
bargo ,  á  la  que  inmediatamente  vino  cu  pos, 
y  esta  dejó  algo  mas  á  su  sticcsora;  asi  que, 
no  ya  una  máquina  ,  que  supone  gran  caudal 
de  ciencia ¡¡  y  largos  años  de  estudio  ,  sino  el 
instrumento  nías  sencillo  ,  la  sierra  ,  el  marti- 
llo, el  arado,  son  beneficios  incalculables,  que 
representan  grandes  descubrimientos -y  afano- 
sas tareas.  Sin  instrumentos,  sin  subsistencias 
y  ropas  para  los  trabajadores,  sin  medios  para 
satisfacer  sus  necesidades,  todo  lo  cual  so  Ma- 
ma capital,  no  seria  posible  producir  mas  que 
frutos  groseros  y  ruczquiuoí.  Todo  loque  exi- 
je  tiempo,  llegaba  á  ser  irrealizable.  Una  es- 
pedicion  marítima  que  lleva  vinos  y  aceites  de 
"España  á  Venezuela,  y  conduce  en  retorno  ca- 
fé y  cacao,  supone  muchos  meses  durante  los 
cuales  ,  todos  son  gaslos  y  ninguno  el  prove- 
cho. Es  preciso  que  duerma,  durante  a¡[;inl 
espacio  ,  el  dinero  empleado  en  la  compra  del 
buque  y  de  los  frutos  que  lleva  á  bordó  ,  asi 
como  el  que  so  consumo  en  los  sueldos  y 
mantenimiento  de  los  marineros.  .¿Cómo  po- 
drían sufragarse  íantosilispendios  sin  el  capi- 


tal? Echemos  una  ojeada  en  tomo  de  nosotros, 
y  veamos  por  qué  el  trigo  que  vate  en  tierra 
de  Campos  á  30  reales  la  fanega  ,  y  á  voces 
menos,  no  sale  á  buscar  los  mercados  en  que 
vale  70  y  á  veces  mas;  porqué  deploramos  el 
desnivel  de  precios  en  las  mismas  provincias 
déla  Península;  porqué  se  ve  con  frecuencia 
en  olla  el  inaudito  fenómeno  de  arrojar  los 
vinos  de  una  vendimia  para  llenar  las  tinajas 
con  los  frutos  de  la  siguiente ;  por  qué  no  se 
trasportan  los  vinos  de  Navarra,  y  la  Mancha  á 
los  países  del  Norte  en  que  se  pagarían  á  pre- 
cios subidísimos.  No  hallaremos  otra  respuesta 
á  estas  prcgunlas  que  la  falta  do  capital.  El  co- 
sechero no  puedo  adquirir  toneles  ni  pagarpor- 
tes,  y  faltan  en  la  nación  caminos  y  canales, 
queformanparteesencialdeleapital  coeficiente. 
Sirepasamos  el  larga  catálogo  de  las  varías  arles 
que  se  .  practican  en  una  sociedad  trabajadora  y 
culta,  hallaremos  un  escasísimo  número  de  lus 
que  pueden  desempeñarse  con  el  solo  auxilio 
de  los  dedos  de  la  mano.  En  casi  todos  ios 
oíros  es  absolutamente  indispensable  el  uso 
de  los  resallados  de  un  trabajo  previo. 

2."  El  capilal  ahorra  trabajo  on  la  produc- 
ción. Unsolo  ejemplo  basta  á  demostrarlo.  En 
el  momento  en  que  esto  escribimos,  con  uioli- 
vo  de  la  esposicion  universal  abierta  en  Lón- 
dres,  el  periódico  intitulado  The  ühistratcJ 
London  news,  tira  cada  semana  un  millón  de 
ejemplares,  prodigio  do  actividad,  que  no  po- 
dría realizarse  sin  el  auxilio  de  una  máquina 
movida  por  el  vapor,  y  altamente  perfecciona- 
da á  fuerza  de  dinero,  de  tiempo  y  de  saber. 
¡Qué  enorme  masa  de  capitales  no  supone  es- 
te amaño!  «Tan  acostumbrados  estamos,  dice 
el  economista  escocés  Mac  Culloch,  al  uso  de 
las  máquinas,  que  se  necesita  un  gran  esfuer- 
zo de  la  atención  y  del  pensamiento  para  dar- 
se cuenta  de  los  beneficios  que  de  ellas  deri- 
vamos: pero  si  comparamos  las  arles  en  su  in- 
fancia con  el  eslado  en  que  se  hallan  en  el  día 
atribuiremos  á  los  inslrumentos  que  facililan 
el  trabajo  toda  la  superioridad  de  que  gozan. 
Considerad  el  provecho  que  se  saca  de  los  ani- 
males, máquinas  verdaderas  en  lenguaje  eco- 
nómico; lasque  proporcionan  los  puentes,  los 
caminos,  los  navios,  los  carruages,  que,  bajo 
el  mismo  punió  de  vista,  merecen  la  misma 
denominación.  Pero  es  en  vano  describir  los 
innumerables  beneficios  que  el  uso  de  inslru- 
mentos y  máquinas  ha  conferido  á  la  sociedad 
bajo  el  solo  aspecto  del  ahorro  do  trabajo.  Sin 
ellos  ni  habría  cullivo,  ni  casas,  ni  medios  de 
producir  mas  que  los  géneros  mas  toscos;  ni 
seria  posible  trasportar  de  un  punto  del  globo 
al  otro  los  productos  de  la  agricultura  y  de  la 
industria;  y  con  ellos  las  relaciones  mútuas  de 
los  pueblos,  y  las  semillas  de  la  civilización. 
Si  consultamos  la  hisloria  de  la  raza  humana, 
su  lcnlo  y  gradual  progreso  de  la  barbarie  á  la 
cullura,  confesaremos  que  toda  mejora  y  lodo 
adelanto  ha  sido  promovido  por  los  recursos 
artificiales  que  el  genio  del  hombre  ha  inven- 
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fado  para  multiplicar  sus  fuerzas,  y  que  estos  I 
recursos  no  pueden  existir  ni  aumentarse  si 
no  los  crea,  perfecciona  y  fomenta  el  ca- 
pital.» (1) 

3.°  El  capital  mejora  y  acelera  la  produc- 
ción. El  lector  tiene  á  la  vista  la  mas  convin- 
cente ilustración  que  puede  darse  de  esta  ver- 
dad. ¿Cómo  podría  la  Biblioteca  Popular  satis- 
facer sus  numerosos  empeños,  poner  en  mo- 
Yimienío  tantos  valores,  suministrar  tanto  pá- 
vulo  á  la  instrucción  y  al  comercio,  si  en  lu- 
gar de  sus  cajistas  y  prensistas  tuviera  que 
emplear  el  trabajo  de  los  amanuenses  ¿En  esta 
misma  linea,  pueden  comparárselas  máquinas 
que  hoy  usamos  en  la  imprenta  con  la  prensa 
ordinaria  que  usaban  nuestros  padres;  Ahora 
bien,  esas  máquinas  han  llegado  al  grado  de 
perfección  en  que  en  el  dia  se  encuentran, 
porque  hubo  un  Walteren  Londres,  que  aco- 
giendo la  idea  primitiva,  gastó  30,000  duros 
en  tentativas  y  espericncias,  basta  que  pudo 
lograrlos  admirables  resultados  que  en  el  dia 
estamos  viendo.  Esos  30,000  duros  han  dado 
ála  tipografía  un  impulso  incalculable.  Las 
ediciones  que  antes  se  llamaban  de  lujo,  son 
iguales  á  las  ordinarias  que  se  hacen  en  la  ac- 
tualidad. Un  número  del  periódico  inglés  Ti- 
mes, contiene  tanta  letra,  como  un  volumen 
eu  8,"  de  300  páginas  de  impresión.  Publicase 
alas  siete  de  la  mañana  de  cada  dia,  y  los  ca- 
jistas nunca  empiezan  su  trabajo  antes  de  las 
tres  do  la  ¡arde  ríe  la  víspera.  A  la  prontitud 
corresponde  la  perfección,  pues  en  realidad  un 
número  del  Times  os  una  obra  acabada,  tanto 
por  la  simetría  del  ajuste,  como  por  la  belle- 
za de  los  tipos  y  la  igualdad  y  claridad  de  la 
huella.  Tero  la  empresa  tiene  nn  inmenso  ma- 
terial, cincuenta  cajistas,  máquinas  asombro- 
sas, y  paga  alerariomas  de  300,000  duros  de 
impuestos.  Sin  estas  masas  estupendas  de  ca- 
pital ¿podría  dar  tan  gigantescos  resultados? 
¿Podría  vender  ocho  páginas  y  doce  cuando 
publica  suplementos,  do  sus  inmensos  pliegos, 
por  el  mezquino  precio  de  quince  cuartos? 

Pero  la  generación  presente  está  siendo 
testigo  de  una  revolución  no  menos  maravillo- 
sa: la  que  se  ha  veriíicado  eu  el  hilado  y  teji- 
do de  algodón.  El  crecimiento  de  este  ramo 
de  indusíriaen  Europa,  y  muy  especialmente 
en  la  Gran  Bretaña,  escede  lodo  lo  que  podría 
crear  la  mas  acalorada  imaginación.  Hace  cin- 
cuenta años  que  esla  manufactura  estaba  alli 
eu  la  infancia.  A  principios  del  siglo  pasado 
era  tan  insignificante,  que  la  esportacion  de 
telas  de  algodón  apenas  pasaba  de  1.000,000 
de  reales;  en  1764,  ya  llegó  á  20.333,000.  En 
1833,  subió  á  850.000,000  y  en  el  dia  se  acer- 
ca á  800.000,000.  En  una  palabra,  la  Inglater- 
ra emplea  en  la  fabricación  de  algodón  una 
suma  de  capitales  igual  á  la  de  los  que  impor- 
tan juntos  todos  sus  otros  ramos  de  industria 
fabril.  La  máquina  famosa  que  ha  inmortaliza- 

(I)  Ai'licula  l'olitieai  Economy  en  ta  Enciclopedia 
JJnUmica, 


do  el  nombre  de  Ricardo  Arkwright,  ha  Facili- 
tado todos  estos  portentos:  mas  ¿de  qué  habría; 
servido,  sin  capitales  empleados  enmultiplicar 
el  artefacto,  en  adquirir  la  materia  primera?  En 
el  dia,  las  fábricas  inglesas,  después  de  haber 
satisfecho  las  necesidades  del  consumo  do- 
méstico, que  son  vastísimas,  esportan  en  teji- 
dos un  valor,  del  qué  se  podrá  concebir  algu- 
na idea,  si  se  tiene  presente  que  este  solo  ja- 
mo importó  en  los  meses  de  febrero  y  marzo 
de  1851,1a  sumado  IS.073, 190  duros, .com- 
puesta de  223.270,421  yardas  de  diferentes 
clases  de  tela,  26.252,283  yardas  de  encaje  y 
tul,  650,110  libras  de  hilo  de  costura,  37,201 
docenas  de  pares  de  medias,  y  por  valor  de 
200,633  duros  en  pañuelos,  guantes,  cordone- 
ría y  otros  artefactos  de  la  misma  hilaza.  De 
modo,  que  no  habiendo  probabilidad  de  que 
disminuya  la  estraccion,  la  de  géneros  de  al- 
godón debe  subir  este  año  á  la  suma  de 
108.138,170  duros,  algo  mas,  aunque  no  mu- 
cho, do  lo  que  importó  el  año  pasado  de  1850. 

Estos  datos,  cuya  autenticidad  nos  consta 
en  los  documentos  de  oficio  que  tenemos  á  la 
vista,  prueban  la  incalculable  elasticidad  del 
capital,  porque  suponen,  ademas  de  tan  ingen- 
tes, productos,  el  dinero  empleado  en  máqui- 
nas, hornos,  jornales,  edificios,  buques,  tras- 
portes por  tierra,  algodón  en  rama,  alumbra- 
do, materiales  de  tintorería  y  contribuciones 
al  Estado,  y  una  masa  consoladora  de  bienes- 
tar esparcida  en  muchos  centenares  de  milla- 
res de  seres  humanos,  á  quienes  alcanza  el  be- 
neficio de  tan  vastas  empresas.  Y  no  solo  esto, 
sus  ventajas,  se  estienden  á  una  esfera  mas 
amplia. 

La  facilidad  de  la  producción,  abaratando 
desmesuradamente  los  precios,  pone  al  alcan- 
ce de  las  clases  mas  pobres,  los  tejidos  que 
hace  pocos  años,  eran  del  uso  esclusivo  do  las 
mas  acomodadas.  Un  vestido  de  muger,  détela 
de  algodón  estampada,  que  antes  valia  2  du- 
ros, cuesta  en  el  dia  5  reales;  una  camisa  de 
percal,  que  antes  valia  -1  duros,  cuesta  hoy  30 
reales,  y  asi  de  lo  demás:  por  manera,  que  los 
capitales  dedicados  á  este  género  de  traba- 
jo, han  contribuido  muy  eficazmente  á  la  ven- 
tura, ála  comodidad,  al  aseo  y  á  la  salud  de 
toda  la  parte  civilizada  delglobo.  Y  en  efecto, 
las. lelas  do  algodón  inglesas,  penetran  ahora 
en  las  regiones  mas  apartadas  y  en  los  climas 
mas  remotos.  En  vano  las  leyes  restrictivas  de 
los  gobiernos  obcecados  les  oponen  la  delez- 
nable barrera  de  los  aranceles  y  de  los  res. 
guardos.  La  demanda,. mas  poderosa  que  las 
leyes,  frustra  la  severidad  de  los  empleados, 
unas  veces  corrompiéndolos,  y  otras  burlando 
su  vigilancia. 

h."  El  capital  goza  del  privilegio  esclusivo 
de  fundar  el  crédito.  Este  gran  resorte  de  cir- 
culación y  de  comercio ,  no  tiene  ni  puede  te- 
ner otro  fundamento  que  el  capital,  y  en  las 
relaciones  diarias  y  familiares  de  la  vida,  es 
claro  que  no  se  presta  sino  al  que  tiene  coi; 
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qué  pagar.  Pero  este  crédito  encerrado  en  los 
imites  mezquinos  del  tráfico  de  consumos, 
adquiere  suma  importancia  ,  elevado  á  la  re- 
gión del  alto  comercio.  Ya  hemos  visto  en 
nuestro  artículo  banco  los  portentos  que  se 
efectúan  por  medio  del  papel  convertible;  ya 
hemos  fisto  que,  con  este  arbitrio,  la  riqueza 
se  multiplica  de  un  modo  indefinido;  ya  hemos 
visto  que  las  relaciones  múluas  de  los  bancos 
y  el  uso  de  los  billetes  y  de  las  cuentas  cor- 
rientes, facilita  que  se  hagan  negocios  colosa- 
les, sin  necesidad  de  trasportar  ni  pagar  la  mas 
pequeña  moneda.  ¿Cómo  podría  verificarse  to- 
do esto  si  la  seguridad  de  los  bancos  no  repo- 
sara en  capitales,  apercibidos  constantemen- 
te á  responder  de  los  compromisos  del  esta- 
blecimiento? El  banco  de  Inglaterra  .tiene 
hoy  en  circulación  un  valor  en  billetes  de 
133.782,050  duros.  El  capital  conque  respon- 
de de  este  volumen  de  riqueza  se  compone  de: 

J3n  créditos  contra  el  gobierno.  55.595,500 

En  id.  contra  particulares,  .  .  ,  14.424,500 

En  monedas  y  tejos  de  oro.  .  ,  62.615,67a 

En  id.  id.  de  plata   166,875 

Considérense  los  beneficios  que  resultan 
al  pais  de  aquella  corpulenta  emisión  ,  el  im- 
pulso eficaz  que  da  al  giro  ,  la  facilidad  que 
ofrece  á  toda  clase  de  negocios,  y  se  tendrá  al- 
guna idea  de  las  funciones  que  desempeña  el 
capital  en  el  mundo  económico. 

Habiendo  ya  procurado  indicar  la  vasta 
importancia  del  uso  de  los  capitales,  y  su  mo- 
do de  cooperar  en  lá  producción,  procedemos 
ahora  á  manifestar  las  circunstancias  mas  fa- 
vorables á  su  acumulación.  Como  el  capital  no 
es  mas  que  el  producto  acumulado  de  una  in- 
dustria anterior,  su  aumento  será  mas  rápido 
cuando  la  industria  sea  mas  productiva,  ó  en 
oíros  términos,  cuando  sea  mayor  el  produc- 
to neto.  El  hombre  que  puede  producir  veinte 
varas  de  paño  en  un  dia,  acumulará  doble  que 
el  que  necesií a  dos  diaspara  producir  otro  tan- 
to. La  esperiencia  manifiesta  también  que,  al 
paso  que  las  grandes  ganancias  proporcionan 
mayores  medios  de  ahorrar,  sirven  también  de 
incentivo  á  la  acumulación.  De  aquí  nace  que, 
en  los  países  en  que  mas  rápidamente  crecen 
en  riqueza  y  población,  los  provechos  son  com- 
parativamente altos.  Asi  en  los  Estados  Unidos 
son  dobles  que  en  Francia  y  en  Inglaterra.  No 
queremos  decir  con  esto  que  las  grandes  ga- 
nancias suponen  siempre  gran  prosperidad  en 
los  países  en  que  se  verifica.  Un  gobierno  des- 
pótico en  que  la  propiedad  no  está  segura,rom- 
pe  naturalmente  este  equilibrio,  porque  la  fal- 
ta de  seguridad  paraliza  todas  las  especula- 
ciones, por  mas  favorables  que  se  presenten 
todas  las  otras  circunstancias  quecontribuyen 
á  la  acumulación.  Pero  no  vacilamos  en  lijar 
como  principio  estable  en  toda  combinación 
do  circunstancias  y  del  cual  no  encontramos 
escepcion,  que  si  las  leyes  y  el  gobierno  de 


dos  ró  mas  países  son  igualmente  liberales 
y  justos,  la  prosperidad  respectiva  depende- 
rá del  mayor  ó  menor  provecho  que  rindan 
los  capitales.  Las  teorías  de  Mably  y  otros  es- 
critores del  siglo  XVÜf  sobre  la  moderación  de 
los  provechos  y  tas  ventajas  de  la  igualdad 
que  aquella  moderación  produce  en  las  fami- 
lias humanas,  están  hoy  relegadas  á  la  cate- 
goría de  las  quimeras ,  fruto  de  una  imagina- 
ción exaltada  y  de  una  mala  inteligencia  de  la 
historia.  Donde  - las  ganancias  son  crecidas, 
mayor  es  la  demanda  del  trabajo,  mayor  es  su 
retribución,  la  circulación  mas  activa,  y  mas 
amplío  el  circulo  en  que  se  estiende  su  intlujo. 

Pero  por  altos  que  sean  los  provechos ,  si 
se  consumen  en  su  totalidad,  es  claro  que  es 
imposible  la  acumulación.  El  derecho  innato 
en  el  corazón  del  hombre  de  mejorar  su  con- 
dición, de  aumentar  sus  goces,  de  inlluíi'  en  la 
suerte  de  sus  semejantes, y  de  adquirir  poder, 
los  unos  en  una  forma  y  los  otros  en  otra,  le 
inspira  la  precaución  de  reservar  una  parte  de 
sus  utilidades  para  futuras  empresas.  La  par- 
simonia es,  pues,  el  principal  instrumento  con 
que  los  capitales  se  forman.  Toda  la  riqueza 
esparcida  en  la  superficie  del  globo,  las  ciuda- 
des que  lo  cubren,  los  navios  que  cruzan  sus 
mares,  y  la  innumerable  variedad  de  inventos 
y  mejoras  que  hermosean  la  sociedad  ,  deben 
su  origen  á  aquel  principio  :  al  deseo  de  en- 
grandecimiento y  á  lareserva  de  los  medios  do 
engrandecerse.  Ha  sido  sabiamente  ordenado 
por  la  Providencia  que  ese  principio  sea  tan 
eficaz  como  ventajoso.  «  Con  respecto  á  la  pro- 
fusión, dice  Adam  Smlth,  su  objeto  es  el  goce 
del  momento,  que  aunque  obra  á  veces  con 
violencia,  ni  es  permanente,  ni  sobran  oca- 
siones en  que  nos  escite  á  obrar.  Pero  el  prin- 
cipio opuesto,  es  decir;  el  que  nos  induce  á 
prepararnos  para  el  porvenir,  aunque  tranquilo 
y  desapasionado,  nace  con  nosotros  y  dura  bas- 
ta la  muerte.  En  todo  el  intervalo  entre  aque- 
llos dos  periodos,  apenas  hay  uuasola  ocasión 
en  que  el  hombre  se  halle  tan  perfectamente 
satisfecho  con  su  condición  presente,  que  no 
abrigue  deseos  de  alterarla  y  corregirla.  El  au- 
mento de  riqueza  es  el  medio  por  el  cual  la 
mayor  parte  de  los  hombres  quisieran  alcan- 
zar aquella  mejora.  Es  el  medio  mas  vul- 
gar, y  el  que  mas  pronto  se  ofrece  á  la  ima- 
ginación, y  no  hay  otro  camino  para  llegar 
á  él  que  el  ahorro.»  Este  principio  es  el  que 
empujadla  sociedadhácia  adelante.  EL  espirita 
de  parsimonia  y  los  esfuerzos  que  las  clases 
frugales  é  industriosas  hacen  para  mejorar  su 
condición,  no  solo  neutralizan  la  prodigalidad 
de  algunos  individuos,  sino  también  las  impru- 
dentes larguezas  de  los  gobiernos.  El  espíritu 
deeeonomia  ha  sido  ingeniosamente  compara- 
do por  Smitii  al  principio  desconocido  de  la  vi- 
da animal,  el  vis  medicettris  natura,  que  fre- 
cuentemente restablece  la  salad  y  el  vigor  ñ  la 
constitución,  á  despecho  de  la  enfermedad  y  de 
los  errores  de  la  medicina.  La  ambición  de  su- 
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bir  en  la  escala  del  poder  y  de  la  riqueza,  es 
el  principio  animador  de  las  sociedades  huma- 
nas. En  lugar  de  permanecer  estacionarios 
y  satisfechos  con  la  condición  de  sus  padres, 
el  gran  objeto  de  los  hombres  en  todas  edades 
Si  a  sido  ponerse  en  un  nivel  mas  alto.  El  retro- 
■ccrouo  está  en  nuestra  naturaleza,  y  contradi- 
■ce  sus  mas  nobles  instintos.  El  hombre  crece 
•desde  la  niñez  hasta  la  virilidad:  luego  decae 
y  niueie,  í¡0  sucede  asi  en  las  naciones.  Las 
artes,  las  ciencias  y  el  capiíal  de  una  genera- 
cu  n  llegan  á  ser  el  patrimonio  de  las  que  le 
suceden,  y  en  sus  manos  se  aumentan  y  se 
fertilizan;  asi,  que  sino  lo  impide  la  falta  de 
seguridad  ú  otras  causas  adventicias,  el  prin- 
cipio de  mejora  continua  siempre  desarrollán- 
dose y  estimulando  el  crecimiento  de  la  rique- 
za y  de  la  población. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  que  la  acumula- 
«ion  de  la  propiedad  en  todas  sus  formas,  es 
el  mas  eficaz  estimulo  de  la  ventura  délas 
naciones.  Y  en  cuanto  á  sus  Tormas  movibles, 
como  los  productos  de  la  tierra,  de  la  indus- 
tria y  el  dinero,  es  muy  interesanle  observar 
como  la  misma  suma  de  valores  es  enteramen- 
te inútil  en  estado  de  diseminación,  y  como 
la  misma  suma  reunida  en  pocas  manos,  di- 
funde los  medios  de  trabajar  y  el  bienestar  de 
Sos  individuos.  Supongamos  una  sociedad 
■compuesta  de  un  millón  de  seres  humanos, 
y  en  mieslras  manos  una  suma  de  uu  mi- 
llón de  pesos.  Si  damos  un  peso  á  cada 
iombre,  será  enteramente  insignificante  el 
bien  que  á  cada  uno  de  ellos  resulte.  Si  distri- 
buimos el  millón  en  diez  partes  y  damos 
100,000  duros  á  cada  una  de  diez  personas 
activas  y  emprendedoras,  cualquiera  que  sea 
■el  ramo  de  especulación  ó  de  industria  áque 
respectivamente  apliquen  sus  capitales,  Forzo- 
samente ha  de  redundar  en  bien  de  los  999,990 
restantes,  y  la  razón  es  trivial.  Porque  no  hay 
ramo  de  especulación  ó  de  industria  que  no 
exija  el  trabajo  del  hombre;  no  hay  trabajo 
que  se  haga  sin  remuneración  y  que  no  exi- 
ja trabajos  colaterales,  igualmente  remune- 
rados, y  no  se  concibe  la  existencia  del  capi- 
tal y  del  trabajo  sin  la  multiplicación  y  fecun- 
didad del  primero,  por  medio  del  segundo, 
escepto  los  casos  de  las  desgracias  improvis- 
tas, ó  de  la  ignorancia  ó  torpeza  del  capitalis- 
ta ó  del  trabajador.  Asi,  pues,  la  acumulación 
es  la  fuente  de  la  prosperidad,  y  lo  que  con- 
viene á  una  nación,  no  es  el  fraccionamiento 
de  la  riqueza  entre  los  individuos  que  ta  com- 
ponen, sino  su  aglomeración  en  manos  dies- 
tras que  sepan  y  puedan  aumentarla  con  las 
fuerzas  y  la  vitalidad  que  en  si  encierra,  ha- 
ciendo que  cunda  y  se  propague,  benefician- 
do lodos  los  puntos  por  donde  transita,  y  á 
donde  penetran  sus  frutos. 

En.  donde  se  presentan  mas  de  bulto  las 
continuaciones  de  este  gran  principio  déla 
economía  política,  es  en  la  propiedad  fincada, 
y  sobre  .todo  en.  la  rural.  Horacio  hablaba 


como  poeta,  y  no  como  economista,  cuando 
dijo: 

Laudato  ingentia  tura,  exiguwn  eolito  (t). 

y  cuando  un  observador  mas  atento  pronun- 
ció el  fallo  latifunda  pirdidere  Haliam ,  tenia 
razón  porque  hablaba  de  un  abuso  muy  seme- 
jante al  que  deploramos  nosotros  eu  la  Penín^ 
sula,  es  decir,  al  abandono  de  las  grandes 
propiedades  por  sus  señores,  ya  que  en  la 
época  en  que  se  escribió  aquel  apotegma,  los 
grandes  propietarios  del  suelo  italiano  hacían 
precisamente  lo  que  eslá  haciendo  nuestra 
aristocracia  desde  el  reinado  de  Felipe  V,  es 
decir,  confiar  sus  vastas  posesiones  á  manos 
de  administradores  y  mayordomos,  y  consu- 
mir sus  producios  en  el  esplendor  de  la  capi- 
tal. La  propiedad  tiene  obligacioues,  porque 
liene  derechos,  y  suponiendo  que  aquellas  se 
cumplau  y  estos  se  respeten,  la  diferencia 
entre  la  gran  propiedad  y  la  pequeña  es  la 
misma  que  separa  la  opulencia  de  la  mendi- 
cidad. Es  fácil  ilustrar  esta  doctrina  con  tos 
grandes  ejemplos  que  nos  presentan  las  na- 
ciones de  Europa,  cuyas  legislaciones  respec- 
tivas propenden  á los  dos  estremos  de  la  acu- 
mulación y  la  diseminación  de  la  tierra;  no 
hablamos  de  España,  porque,  eu  primer  lugar, 
las  circunslancias  que  se  ligan  con  la  división 
de  la  propiedad  en  esto  pais,  son  de  un  carác- 
ler  peculiar  y  eselusivo,  que  no  puede  esta- 
blecer una  regla  general.  Donde  el  propietario 
no  cumple  con  los  deberes  que  la  propiedad 
le  impone,  [alta  la  principal  condición  en  que 
ha  de  fundarse  la  tierra.  En  segundo  lugar, 
la  propiedad  rural  en  España  no  produce  lo 
que  debia  producir;  sus  frutos  no  circulan, 
las  cosechas  se  estancan  en  los  graneros,  y 
el  desnivel  délos  precios  entre  sus  provincias, 
basta  para  desorientar  todos  tos  cálculos  y 
privar  al  observador  de  bases  fijas  eu  que  es- 
tablecer una  doctrina.  El  economista,,  al  ha- 
blar de  un  ramo  de  riqueza  cualquiera,  lo 
supone  dolado  de  todos  los  medios  necesarios 
para  desplegar  su  vigor,  y  en  España  la  agri- 
cultura tiene  el  suyo,  en  cierto  modo  encade- 
nado por  la  falla  de  medios  de  comunicación, 
y  la  consiguiente  carestía  de  los  portes.  Asi 
que,  entre  nosotros,  la  agricultura  no  alimeu- 

¡l)  Toda  la  legislación  antigua  propendía  á  con- 
servar la  integridad  de  las  herencias.  En  Atenas,  se- 
gún Plutarco,  hasta  los  tiempos  de  Solón,  no  era  li- 
bre á  los  padres  despojar  á  los  hijos  de  las  tierras 
que  por  su  muerte  dejaban.  En  Roma  pasaron  tres 
siglos  antes  que  se  permitiese  la  teslamcntiraecmn,  y 
para  esto,  era  necesaria  la  sanción  de  los  comicios 
llamados  comitía  tmlata,  de  modo  fjne,  según  iUon— 
tesquieu  el  testamento  era  un  acto  legislativo.  La 
misma  practica  observábanlos  germanos,  Tácito  di- 
ce; hipredes  sucwTOsque  sui  ruiquti  tiberiel  nultum 
lesiamenlu-m.  Esto  era  sin  duda  llevar  tas  cosas  al 
esiremo.  La  libertad  de  testar,  á  pesar  de  los  incoo  - 
venientes  que  so  lo  encuentran  es  perfectamente 
compatible  con  la  conservación  de  la  parte  fincada 
de  la  herencia,  como  sucede  eu.Inglaterra  y  en  Ca- 
taluña. 
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ta  sino  un  reducido  .  comercio  interior,  y  no  j 
puede  entraren  comparación  con  ios  países 
eu  que  esta  industria  tiene  el  campo  espedito 
para  entrar  en  competencia  con  todas  las 
otras.  Pero  ya  que  no  en  nuestra  propia  casa, 
no  muy  lejos  de  ella  encontraremos  ejemplos 
prácticos  que  confirmen  la  opinión  que  esta- 
mos defendiendo.  En  Inglaterra,  la  ley  de  la 
primogenitura  se  considera  como  el  brisen  y 
el  fundamento  de  la  inaudita  prosperidad  de 
que  aquel  pais  goza  (1),  alli  la  propiedad  finca- 
da se  trasmite  integra  de  padres  á  hijos,  y 
como  el  propietario  reside  en  sus  tierras  la 
mayor  parte  del  año,  suposición  es  igual  a  ai 
del  manufacturero  que  dirige  su  fábrica,  acu- 
mula las  ganancias,  y  perfecciona  Jos  medios 
de  producir.  Sin  los  vastos  capitales  que  se 
forman  allí  por  la  agricultura  ¿cómo  habrían 
podido  perfeccionarse  los  instrumentos  ansió- 
nos, el  sistema  de  ahonos,  el  cultivo  de  nue- 
vas plantas,  el  desagüe  de  los  terrenos,  y  las 
demás  amafias  que  han  llevado  atan  alto  gra- 
do de  perfección  aquel  ramo  esencial  de  la 
ventura  pública?  Aunque  el  gran  propietario 
no  cultive  por  si  mismo,  de  lo  qne  hay  muy 
pocos  ejemplos,  basla  su  presencia  en  lá  finca 
para  animar  á  los  arrendatarios,  y  estimular- 
los áuntrabajo  ilustrado  y  productivo,  ade- 
mas de  la  gran  ventaja  do  gastar  una  gran 
parle  de  las  rentas  en  elmisnio  sitio  de  don- 
de sacan  su  origen.  Uno  do  los  grandes  males 
de  Irlanda,  prescindiendo  de  la  subdivisión 
de  la  propiedad,  por  ser/lesconocida  en  aque- 
lla isla  la  ley  déla  primogenitura,  consiste  en 
la  ausencia  de  sn  aristocracia,  cuyos  indivi- 
duos gastan  en  paises  estraños  las  pingües 
rentas  de  que  disfrutan.  En  Inglaterra  el  señor 
de  ia  Mansión  o  casa  solariega  consume  los 
frutos  de  la.  localidad,  distribuye  entre  los 
que  la  habitan  la  mayor  parle  de  sus  ingresos, 
reprimo  con  su  ejemplo  y  su  presencia  ¡os  es- 
cesos  do  las  pasiones,  y  sus  frecuentes  rela- 
ciones con  labradores  y  jornaleros  los  escilan 
á  socorrerlos  en  sus  infortunios,  á  fundar  es- 
cuelas y  bibliotecas,  á  comunicarles  los  des- 
cubrimientos y  mejoras  que  pueden  contri- 

(1 )  Tío  debe  confundirse  la  ley  do  la  primogenitura 
con  la  ley  dn  los  mayorazgos,  cuyo  abuso  que  empozo 
á  resav  ra  Inglaterra  en  ios  reinados  de  Enrique  VII 
y  Enrique  VIH,  ha  sido  latí  funesto  ulli,  como  en  to- 
das partes  donde  ha  predominado  aquel  sistema,  En 
el  estado  presente  de  la  legislaciou,  la  rumiación  de 
mayorazgos  en  Inglaterra  está  sujeta  a  granitos  res- 
tricciones. El  mayorazgo  no  comprende" mas  que  al, 
heredero  eiislente  al  tiempo  de  la  fundación  y  so  hi- 
jo primogénito,  hasta  cumplir  loa  veinte  y  ün  años. 
Est"?  herederos  no  pueden  enagenar  ni  hipotecar 
los  bienes  vinculados;  pero  ya  está  visto  que  el  vin- 
culo se  estingue  antes  de  que  la  segunda  generación 
desaparezca.  La  ley  déla  primagcnílura  no  compren- 
de los  bienes  muebles,  de  los  que  dispone  libremente 
el  trstador,  y  que  se  dividen  por  partes  iguales  en- 
tre los  herederos  legítimos,  en  coso  do  muerte  ah  !n- 
tnsfdfíi.  En  el  dia,  muy  raras  veces  sucede  queso 
runden  mayorazgos,  en  un  país- en  que  escribió  el 
inmortal  Biicon,  la  mas  vigorosa  y  razonada  censura 
queso  ha  fulminado  jamas  contra  aquella  institu- 
ción, 


huir  á  la  perfección  de  la  cultura,  derramando 
por  estos  medios  en  torno  de  si  todos  los  Lle- 
nes que  emanan  déla  civilización,  de  la  mo- 
ralidad y  de  la  riqueza  bien  manejada  y  diri- 
gida. 

Como  esta  costumbre  no  está  limitada  ála 
nobleza,  sino  que  se  esliendo  á  todos  los  pro- 
picíanos rurales,  ha  nacido  de  olla  la  respela- 
ble  clase  de  couníry  gentlemen  (caballeros  la- 
bradores,) que  forma  una  de  las  fracciones 
mas  útiles  de  la  población,  no  solo  bajo  el  pun- 
to de  visla  económico,  sino  como  un  elemento 
de  orden  y  conservación  que  pesa  mucho  en 
la  balanza  de  la  política. 

Comparemos  con  este  orden  de  cosas  el 
estado  actual  de  la  propiedad  agrícola  en  Fran- 
cia. Que  las  clases  agrícolas  han  mejorado  co- 
siderablemente  en  aquel  país  desde  la  prime- 
ra revolución,  es  un  hecho  indudable;  pero 
ao  es  cierto  que  esta  mejora  se  deba  á  la  nue- 
va legislación  qne  permite  la  división  indefi- 
nida de  la  propiedad  (H.  Se  debe  á  la  abolición 
del  diezmo,  de  los  privilegios  feudales  del  cle- 
ro y  la  nobleza,  y  de  otros  abusos  que  habían 
sancionado  la  tradición  y  el  despotismo.  La 
libertad  de  pulverizar,  digámoslo  asi,  el  ter- 
reno en  pequeñas  fracciones,  lia  escitado  en 
Francia  la  inania  de  la  propiedad.  Todo  el 
mundo  quiere  ser  propietario,  y  el  resultado 
ha  sido  que  la  agricultura  no  es.allt  una  ma- 
nufactura, como  en  Inglalcrra;  no  sirve  para 
negociar  y  enriquecerse,  sino  meramente  pa- 
ra vivir.  El  número  de  hacendados  propietarios 
pasa  de  doce,  millones,  es  decir,  de  una  ter- 
cera parte  de  la  población  total.  Hace  pocos 
años  que  se  conlaban  10.'j14,121  haciendas 
rústicas,  de  las  cuales,  7.807,1  1  1  no  pagaban 
mas  de  21  francos  do  contribución  anua!,  por 
donde  puede  colegirse  cuan  mezquinos  serán 
sus  productos.  De  estas  propiedades ,  hay 
3.000,306  que  solo  producen  una  renta  anual 
de  128  reales  cada  una,  y  solamente  8,216 
cuyas  reñías  llegan  cada  una  á  cerca  de 
30,000  reales,  y  muy  pocas  son,  y  van  dismi- 
nuyendo diariamente  las  que  esceden  este  li- 
mite, fie  aqui  la  verdadera  causa  del  atraso  de 
la  agricultura  en  aquel  país.  La  estrema  sub- 
división del  terreno  contribuye  de  dos  mo- 
dos al  aumento  escesivo  y  vicioso,  y  á  la 
falla  de  equilibrio  de  la  población  rural. 
Primero,  como  no  hay  capitales  para  la  in- 
troducción de  máquinas  ni  otros  amaños  que 
facilitan  el  trabajo,  íodas  las  operaciones  se 
hacen  á  fuerza  de  brazos,  y  el  número  de 
jornaleros  escede  a!  que  proporcionalmente 
debe  tener  el  pais.  Segundo ,  cada  fami- 
lia propietaria  se  lija  en  su  pequeña  heredad, 

(1)  Según  la  actual  ley  do  sucesión  en  Francia, 
el  padre  que  tiene  un  hijo  solo  pu  ede  disponer  de  la 
untad  do  la  propiedad,  y  el  hijo  hereda  ia  otra.  Si 
tiene  dos  hijos,  no  dispone  sinó  de  la  terrera  parle,  y 
si  lime  mas,  solo  lo  queda  libre  la  coarta  parte.  En 
caso ,  de  muerte  abinteslalo,  la  herencia  se  divide  por 
parles  iguales  cntte  lodos  sus  hijos, 
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y  todos  los  miembros  de  ella  se  empican  en 
su  cullivo,  para  evitar  el  gasto  de  los  jornales. 
De  esle  modo  escasean  los  trabajadores  para 
la  industria  fabril,  pava  ta  navegación,  para  las 
arles  mecánicas,  y  para  les  otros  ramos  pro- 
ductivos. Eu  una  palabra,  la  subdivisión  inde- 
finida del  terreno,  es  el  semillero  mas  fecün- 
dodelprolelarismo:  uno  de  los  males  mas  ca- 
lamitosos que  pueden  abrigar  cu  su  seno  las 
sociedades  humanas. 

Habiéndonos  ocupado  tan  largamente  en 
el  exánicu  de  la  verdadera  esencia  del  capital, 
del  modo  cu  que  se  forma  y  dolos  beuclicios 
que  resultan  ilo  su  acumulación,  restauos  con- 
siderar las  diversas  aplicaciones  de  que  es  sus- 
ceptible. Un  capital  puede  ser  empleado  de 
cuatro  diferentes  maneras:  í.'éú  la  produc- 
ción de  las  materias  primeras:  2.a  en  la  trans- 
formación y  preparación  dé  estas  materias  pa- 
ra los  usos  del  consumo:  3."'  en  el  trasporte 
do  las  materias  primeras  y  manufacturadas 
do  un  paulo  á  otro,  según  las  exigencias  de 
la  demanda:  4. 11  en  la  división  dé  los  mismos 
producios  y  sn  venta  al  menudeo.  No  entran 
eu  esla  clasificación  los  baucos y  otros  esta- 
blecimientos de  crédito,  por  ser  ds  una  espe- 
cie peculiar  y  privativa  el  capital  de  que  hacen 
uso.  Ala  primera-clase  pertenecen  la  agricul- 
tura, las  pesquerías,  y  la  mincria;  á  la  segun- 
da, el  trabajo  fabril;  á  la  tercera  el  comercio 
por  mayor  y  á  la  cuaria  el  comercio  por 
menor. 

Parece  inútil  detenerse  en  las  incompara- 
bles ventajas  de  la  agricultura  y  de  los  ramos 
análogos.  Por  ellos  empezó  la  prosperidad  de 
las  dos  naciones  mas  comerciantes  y  activas 
de  la  tierra,  luglalerra  cebó  los  cimientos  de 
su  inmensa  riqueza  con  la  venia  de  las  lanas; 
Iloianda,  creó  la  suya  con  la  pesca  de  la  sardina. 
Nada  puede  añadirse  ademas  al  célebre  pasage 
de  Cicerón:  omniiim attlemrerum  esquibus  ali- 
quid  aequiritur,  nihil  est  agricultura  meliu% 
nihil  ubcrius,  nihil  dulcías,  nihil  hórMüe 
libero  dignius.  Es  igualmente  cierlo  que  el  tra- 
bajo fabril  aumenta  de  un  modo  indefinido  el 
valor  de  los  productos  brutos;  qué  los  adapta 
á  un  sin  número  de  USOS  para  los  cuales  no  bas- 
tan sus  cualidades  primitivas;  que  emplea  ■in- 
numerables brazos,  y  que  contribuye  á  la  ma- 
yor producción  de  las  materias  primeras,  su- 
ministrando los  instrumentos  y  máquinas,  que 
taato  facilitan  el  trabajo,  y  tatito  incremento 
dan  á  sus  frutos.  No  hay  molivo  racional  para 
dar  á  uno  de  eslos  dos  manantiales  de  rique- 
za uua  preferencia  con  respecto  al  otro,  n Dis- 
tinguir, dice  un  ocouomisla  francés  (1),  el  tra- 
bajo de  los  jornaleros  agrícolas,  del  de  los  fa- 
briles, es  hacer  una  abstracción,  cuando  me- 
nos inútil.  Toda  riqueza,  en  el  sentido  en 
que  concebimos  esta  palabra,  es  necesaria- 
mente el  resultado  de  aquellos  dos  géneros  de 

(I)  El  marqués  ilo  Granier  en  sti  escolóme  prólo- 
go ala  traducción  du  la  obra  do  Smitti , 


trabajo,  y  el  consumo  no  puede  pasar  sin  uno 
y  sin  otro.  Sin  su  concurso  simultáneo,  no  pue- 
de haber  cosa  consumible,  y  por  consiguióme 
no  puede  haber  riquezas.  ¿Cómo  pueden  com- 
pararse sus  productos  respectivos,  puesto  que, 
separando  los  dos  géneros  do  trabajo,  n.j  se 
concibe  la  existencia  do  un  producto  cambia- 
ble? Él  valer  del  trigo,  supone  el  trabajo  del 
molinero  y  del  panadero,  como  el  del  labrador 
y  el  del  acarreador.  Sin  el  trabajo  del  tejedor, 
e!  lino  seria  tan  acreedor  al  titulo  de  producto 
y  de  riqueza  como  la  ortiga.  ¿Do  qué  puede 
servir  la  cuestión  sobre  cual  de  aquellos  dos 
rumos  con  tribuyo  mas  eficazmente  á  la  riqueza 
pública?  Tanto  valdría  investigar  si  la  pierna 
derecha  ó  la  izquierda  contribuye  mas  á  la  lo- 
comoción.» 

Todo  esto  es  innegable  bajo  un  punto  de 
vista  general:  pero  no  es  igualmente  cierlo  que 
sea  indiferente  á  nna  nación  la  elección  del 
ramo  á  que  deba  aplicar  con  preferencia  su 
trabajo  y  sus  capitales.  Esta  resolución  depen- 
de de  las  circunstancias  peculiares  de  los  res- 
pectivos países  ;  de  la  ciase  de  materias  pri- 
meras en  que  abunda;  de  su  posición  geográ- 
Jlca ;  de  las  aptitudes  de  sus  habitantes,  y  de 
otras  coudicion.es  de  mayor  á  meuor  imporl  an- 
cla. Pero  ,  por  regla  general,  forzar  la  virtud 
productiva  del  pais  dirigiéndola  á  los  ramos 
que  menos  alimento  encuentran  en  su  suelo; 
dejarse  llevar  por  la  manía  de  imitar  lo  que  en 
oíros  se  hace ,  y  echar  mano  de  arbitrios  arti- 
ficiales para  favorecer  un  ramo  de  industria 
que  por  si  solo  no  puede  adelantar ,  y  que  no 
tiene  en  si  los  elementos  necesarios  para  en- 
grandecerse ,  son  otros  tantos  desaciertos  que 
vienen  á  parar  en  la  ruina,  y  en  la  desmorali- 
zación de  ta  nación  en  cuyo  seno  se  cometen. 
Si  Holanda ,  por  ejemplo  ,  hubiera  preferido  la 
agricultura  a  la  pesca ,  contrariando  las  miras 
de  la  naturaleza  ,  se  habría  condenado  á  la 
miseria,  y  jamás  habría  llegado  á  ser,  como 
lo  fué  por  mucho  tiempo,  dueña  do  los  mares. 
Lo  primero  de  que  necesita  una  nación  para  em- 
pezar á  enriquecerse,  es  tener  capitales;  es  pre- 
ciso echar  mano  del  que  está  mas  cerca,  y  este, 
con  el  curso  del  tiempo  ,  suministra  los  ins- 
trumentos con  que  se  alcanzan  los  que  están 
mas  lejos.  Una  nación  cuyo  suelo  se  presta  á 
la  producción  do  granos,  caldos,  hilazas  y  ga- 
nadería ,  está  llamada  á  ser  agrícola.  Si  las 
fuerzas  que  debían  dar  impulso  á  la  agricut 
tura  ,  se'  distraen  en  iuúiiles  tentalivas  para 
aclimatar  la  industria  manufacturera ,  ni  una 
ni  otra  saldrán  del  estado  de  infancia  y  penu- 
ria. Por  mas  que  las  leyes  protectoras  se  em- 
peñen' en  robustecer  estos  frutos  bastardos  de 
un  árbol  raquítico  ,  jamás  lograran  darles  sa- 
iud  y  lozanía. 

Todo  esto  se  ha  escrito  para  los  gobiernos. 
Los  pueblos  no  necesitan  que  el  economista 
dirija  su  acción  ,  ni  impulse  sus  capitales  ha- 
cia los  ramos  que  mas  les  conviene  cultivar. 
Los  antiguos  sicilianos  no  sabian  economía 
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política  y  llegaron  al  mas  alto  grado  de  opu- 
lencia, solo  con  cultivar  las  plantas  cereales, 
á  que  lauto  se  presta -el  suelo  de  aquella  isla. 
Sicilia  llegó  á  ser  el  granero  del  mundo  roma- 
no, y  Cicerón  nos  ha  conservado  en  sus  Veni- 
nos, la  descripción  de  la  opulencia  que  encer- 
rabaén  su  seno,  ¿Qué  hubiera  sido  si  le  hubiese 
cegado  el  empeño  de  rivalizar  con  los  tejidos 
del  Asia?  Venecia  se  engrandecieron  la  nave- 
gación. ¿Qué  habria  sido  si  hubiese  dedicado 
sus  conatos  á  fertilizar  sus  paútanosos  islotes? 
El  instinto  de  la  propia  conservación  hasta  pa- 
ra que  los  hombres  elijan,  por  un  movimiento 
espontáneo  ,  el  trabajo  mas  apto  á  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades.  Cuando  yerran  en  la 
elección,  no  es  culpa  suya :  es  culpa  de  los 
que  los  gobiernan.  Creen  que  las  capitales  acu- 
den á  la  voz  de  la  autoridad,  y  nada  hay  que 
los  aleje,  lauto ,  y  que  les  oponga  mas  obstá- 
culos, que  la  coacción  y  la  ley. 

Hay ,  sin  embargo,  un  ramo  de  producción 
aplicable  á  todas  las  condiciones  en  que  pue- 
de hallarse  una  familia  humana,  porque  goza 
del  privilegio  de  fecundar  á  lodos  ios  demás, 
y  de  darles  vida  y  movimiento  ;  porque  sin  él 
la  riqueza  seria  tan  inútil  como  precaria  y  de- 
leznable ;  porque  sirve  de  lazo  común  á  todos 
los  trabajos  y  atoáoslos  pueblos.  Tal  es  el  co- 
mercio. En  los  artículos  correspondientes  ve- 
remos hasta  dónde  llegan  sus  beneficios  ,  la 
elasticidad  de  sus  resortes  ,  ¡a  facultad  que 
posee  de  dar  impulso  á  ios  otros  ramos ',  y  la 
necesidad  imprescindible  de  su  ministerio  pai'a 
que  ellos  esplayen  todo  su  vigor ,  y  obren  de 
un  modo  estable  y  progresiva.  (Véanse  naes- 
íros  artículos  economía  política  ,  comercio, 
producción,  etc.). 

Enciclopedia  Británica ,  en  los  artículos  de  Eco- 
nomía política  por  Mac  Culloek. 

Cours  d  Economie  Politiquepor  Blanqui 

ffislory  of  commerce,  b*t  Macpliérson. 

On  irade,  by  Colonel  torrens. 

Uejlexions  potinques  sur  le  cammerce  el  les  fi- 
nalices par  Dulot. 

The  [Vealtk  of  natío»?,  by  Adam  Smith. 

Trailé  d' Economie  l'oliiiquc  por  Slorch', 

Essay  on  Ihe  applkaiion  of  capital  lo  land  by  SU 
Edward'  West. 

CAPITAL.  {Política.)  Tal  vez-  niuguna  na- 
ción de  Europa  cuenta  en  su  recinto  tantas  po- 
blaciones que  hayan  sido  capitales,  del  reino 
como  nuesiraEspaña.  No  contando  las  tres  ca- 
pitales de  tas  provincias  Tarraconenses,  Béli- 
ca y  Lnsitania  en  tiempo  de  los  romanos,  la 
primera  que  lo  fué  de  todo  el  reino,  indepen- 
diente ya,  fué  Toledo,  capital  de  los  reyes  vi- 
sigodos, que  fueron  los  primeros  que  reinaron 
en  España,  formando  toda  la  península  ana  so- 
la nación.  Después  de  la  invasión  árahe,  y  du- 
rante los  ocho  siglos  que  próximamente  ,  duró 
la  reconquista,  fueron  muchísimas  las  ciuda- 
des que  alcanzaron  el  honor  de  ser  capitales 
de  reino.  Los  reyes  cristianos  españoles  lijaron 
su  residencia  en  Pravia,  quizá  también  en  Gi- 


jon,  después  en  Oviedo,  mas  adelanto  en  Leort^ 
Pero  como  no  toda  la  España  cristiana  obede- 
ció áPelayo  y  á  sus  descendientes,  si  noque 
se-  dividió  en  varios  estados,  ademas  de  las  ca- 
pitales citadas,  Burgos  lo  fué  de  los  jueces,,  de 
loscondes,  y  delosreyes  de  Castilla,  Barcelo- 
na de  los  condes  de  Cataluña,  Pamplona  de  los 
reyes  de  Navarra,  Zaragoza  de  los  de  Aragón, 
y  Lisboa  de  los  de  Portugal.  En  la  parte  meri- 
dional que  poseían  tos  árabes  y  que  faeroa 
perdiendo  progresivamente,  tampoco  se  con- 
servó la  unidad  polilica,  y  el  califato  de  Cór- 
doba se  dividió  en  multitud  de  reinos  sarrace- 
nos, délos  que  fueron  capitales  Córdoba,  Sevi- 
lla, Jaén,  Murcia.  Granada.  Valencia,  Toledo  y 
otros  varios  puntos.  Todas  estas  poblaciones 
perdieron  su  capitalidad  según  fueron  cayendo 
en  poder  de  los  cristianos,  Barcelona  la  perdió 
cuando  se  incorporó  á  Aragón,  Pamplona  y 
Lisboa  mas  adelante  cuando  fueron  conquista- 
das por  Fernando  V  y  por  Felipe  II,  si  bien  la 
última  la  recobró  desgraciadamente  algún  tiem- 
po después.  Las  córtes  de  León  y  de  Castilla 
perdieron  también  esta  circunstancia,  aunque 
no  por  efecto  de  conquista  ó  incorporacim  co- 
mo las  demás,  y  en  heneücio  de  otra  corte. 
De  modo,  que  habiendo  sido  tantas  en  núme- 
ro las  ciudades  capitales  de  los  distintos  reinos 
cristianos  y  mahometanos  durante  las  guerras 
de  la  recoóquista,  luego  que  se  formó  nueva- 
mente la  unión  peninsular,  la  capital  no  ha 
quedado  eu  ninguna  de  las  poblaciones  que 
anteriormente  lo  hablan  sido.  Castilla  en  los 
últimos  tiempos  que  precedieron  á  su  unión 
con  Aragón,  no  tenia  capital  lija  como  la  te- 
nían los  demás  estados.  Desde  su  unión  con 
León,  su  córte  estaba  alternativamente  en  Bur- 
go, en  Segovia,  en  Toledo,  en  Valladolid  y 
en  otros  puntos..  Por  algún  tiempo,  parecía  que 
Valladolid  era  la  destinada á  quedar  con  el  ho- 
nor de  ser  la  capital  de  los  reyes  de  la  dinastía 
'austríaca,  cuyo  poder  se  estendiadesde  Ñapóles 
hasta  Milán,  "desde  Lisboa  hasta  Flandes,  des- 
desde Méjico  al  estrecho  de  Magallanes.  En  Va- 
lladolid tuvo  su  corle  Carlos  I,  allinacióy  em- 
pezó á  reinar  Felipe  II;  pero  este  deseosa  de 
colocar  la  acción  del  poder  supremo  en  el  pun- 
to mas  central  de  la  Península,  trasladó  la 
córte  á  Madrid,  pueblo  al  que  tal  vez  no  reco- 
mendaba ninguna  otra  circunstancia.  Después 
volvió  áir  la  córte  á  Valladolid;  pero  Felipe  111, 
la  volvió  á  fijar  definitivamente  en  Madrid. 

Es  opinión  bastante  común  la  de  que  Fe- 
lipe li  habria  hecho  mejor  en  colocar  la  resi- 
dencia del  gobierno  en  Lisboa  ó  en  Sevilla, 
pues  la  España  debiá  ser  una  gran  nación  ma- 
rítima, y  la  circunstancia  de  estar  el  gobierno 
central  á  muchas  leguas  de  los  mares,  que 
cercan  nuestras  costas,  no  ha  podido  menos  de 
ser  perjudicial  al  desarrollo,  alfomento,  y  á  la 
conservación  de  nuestras  marinas  militar  y 
mercante.  Pero  debe  tenerse  presente  que  el 
pensamiento  de  Felipe  II  fué  ante  todo  el  de 
fundar  la  unidad  nacional  sobre  una  base  sóli- 
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da,  y  que  de  haber  colocado  su  córle  en  Sevi- 
lla'ó  en  Lisboa,  Cataluña,  por  ejemplo,  habría 
quedado  demasiado  lejos,  y  1al  vez  se  habría 
hecho  independíenle.  Como  quiera  que  sea,  esta 
es  ya  una  cuestión  inútil. 

La  sil  uacion  y  la  población  de  la  capilal 
tienen  gran  influencia  sobre  los  destinos  de 
una  nación.  Esta  observación  ya  la  habían  he- 
cho los  antiguos;  Platón,  que  miraba  al  co- 
mercio como  peligroso  y  envilecedor,  y  que 
sostiene  que  habría  sido  mejor  para  Atenas 
continuar  enviando  lodos  tos  años  siete  jóve- 
nes ciudadanos  a!  Miuolauro,  que  haberse  fle- 
cho poleoeía  marítima,  quiere  que  en  su  repú- 
blica la  capilal  esté  colocada  á  10  millas  lo 
menos  del  mar.  [De  legibus,  4i.) 

Constantino  no  pensaba  como  el  filosofo 
griego  cuando  escogió  para  colocar  en  él  la  se- 
gunda capital  delimperio,  el  magnífico  sifiode 
Rizando,  en  que  habia  vencido  á  su  competi- 
dor Liclnio.  El  comercio  del  universo  conocido 
debía  concenlrarse  alli;  y  no  es  de  estrañar 
que  Constantinopla  haya  resistido  mucho  mas 
que  Roma  á  los  esfuerzos  de  los  bárbaros. 

Cuando  Pedro  I  fundó  á  San  Peíersburgo, 
la  Rusia  dejó  de  ser  una  potencia  asiática;  la 
Ingria,  la  Livonia,  la  Curlandia,  fueron  arras- 
tradas por  una  irresistible  atracción;  Wilna, 
Yarsovia,  Posen  oyeron  el  ruido  de  las  cadenas 
que  se  forjaban,  y  el  Oder  debió  esperar  ver 
sobre  sus  riberas  los  cosacos  del  Don. 

La  Halia  seguirá  dividida,  y  será  juguete 
del  eslrangero,  mientras  no  baya  una  capilal 
que  forme  de  ella  un  solo  cuerpo  de  nación;  ¿pe- 
ro en  dónde  se  hade  establecer*? ¿En  la  costa  del 
Adfiáiico?  ¿En  el  golfo  de  Spezia?  ¿Cómo  se  ha 
de  decidir  á  Hilan,  á  Turia,  á  Roma  y  á  Ñapó- 
les á  que  reconozcan  k- superioridad  de  oíra 
ciudad?  Esla  rivalidad  es  desde  la  destrucción 
del  imperio  romano  la  causa  principal  de  los 
desastres  de  aquel  hermoso  pais.  Ya  anles  ha- 
bia causado  ios  de  la  antigua  Trinaeria,  de  la 
Sicilia,  en  donde  Mesilla,  que  presentaba  su 
frente  állalia,  Siracusaquelopresentabaá  Gre- 
cia, y  Lllíbea  á  Africa,  se  disputaban  la  pree- 
minencia. Los  rodios  fueron  mas  prudentes, 
cuando  abandonando  á  Linda,  á  Caraira,  y  á 
Y  alisa,  encargaron  al  arquitecto  Hipodamo  que 
les  construyese  una  sola  capilal  colocada  so- 
bre el  promontorio  que  se  adelantaba  hacia  el 
Oriente:  por  mucho  tiempo  fué  la  admiración 
del  mundo,  y  Estrabon  la  juzga  superior  á  Ro- 
ma, á  Alejandría  y  á  Jlenlis:  «Es  la  única  ciu- 
dad, dice,  fortificada  como  una  ciudadela  y 
adornada  como  un  palacio.» 

La  influencia  de  una  gran  población  reu- 
nida, aglomerada,  comprimida,  por  decirlo 
asi,  sobre  un  solo  punto,  es  mas  poderosa  aun 
que  la  de  la  siluacion  de  la  capital;  y  tal  vez  ú 
estas  circunstancias  debió  Roma  mas  que  á  las 
causas  indicadas  por  Montesquieu,  sus  prime- 
rus  victorias  sobre  los  pueblos  de  llalia;  vic- 
torias mas  difíciles  de  conseguir  que  las  que 
mas  tarde  le  sometieron  el  mundo.  Roma  es- 
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(aba  toda  en  Roma,  y  los  vencidos  que  se 
trasplantaban  áe!la,  iban  á  aumentar  la  fueraa 
de  los  vencedores.  Lostoscanos  por  el  contra- 
rio, divididos  en  doce  Incumonias,  los  samni- 
tas  divididos  en  tres  federaciones,  y  disper- 
sos por  sus  villas  y  sus  aldeas,  no  tenían  una 
capital  que  centralizase  sus  fuerzas  y  multi- 
plicara su  impulso.  La  población  de  Roma  cre- 
ció con  su  poder;  en  liempo  de  Rómulo  no  po- 
día dar  mas  que  un  ejército  de  45,000  hom- 
bres, y  en  el  quinto  censo,  hecho  en  el  consu- 
lado de  Valeria,  habia,  según  Fabio  Piclor, 
130,000  hombres  en  estado  de  llevar  las  ar- 
mas, sin  comprender  los  esclavos,  los  jorna- 
leros, ylosque  estaban  exentos  del  servicio. 
Esla  progresión  fué  siempre  en  aumento,  yá 
pesar  de  la  inmensa  eslension  de  20  leguas 
cuadradas  que  Yosio  da  á  la  ciudad  en  tiempo 
de  los  emperadores,  apenas  bastaba  para  con- 
tener á  los  habitantes;  pue3  Augusto  habia 
mandado  que  no  se  levantasen  las  casas  á  al- 
tura mayor  de  setenta  pies.  El  padrón  general 
del  año  667  de  Roma  dió  460,000  ciudadanos, 
loque  se^un  la  proporción  de  los  esclavos  que 
habia  en  Atenas,  supone  una  población  de 
8.000,000  de  habitantes. 

Fácil  es  comprender  el  impulso  que  seme- 
jante ciudad  debía  imprimir  al  cuerpo  -social, 
y  como  todo  en  el  universo  sometido,  gravita- 
ba hacia  aquel  pimío  en  que  se  decidia  de  los 
destinos  de  los  pueblos  y  de  los  reyes,  en  que 
lodos  los  dioses  reunidos  representaban  todas 
las  creencias,  y  al  que  la  victoria  .habia  tras- 
ladado las  obras  maestras  de  la  Grecia,  los 
monumentos  del  Egipto,  y  los  despojos  del 
mundo. 

Nada  en  los  tiempos  modernos  es  compa- 
rable con  la  anüguaRoma,  sin  embargo,  Lon- 
dres con  su  millón  y  medio  de  habilanles,  su 
esplendor,  su  riqueza,  su  comercio,  debe  ejer- 
cer una  atracción  muy  poderosa  sobre  esa  gi- 
gantesca Inglaterra,  que  como  decia  Fox,  no 
está  solamenle  en  su  isla,  sino  que  comprende 
casi  lodos  los  puntos  del  globo  sujeto  á  su 
monopolio.  En  vano  una  polilica  estrecha  se 
opuso  por  mucho  tiempo  á  su  estension.  La 
fuerza  de  las  cosas  triunfó  de  los  decretos  de 
Isabel,  de  Cromweil,  y  de  Carlos  II,  y  la  rique- 
za y  la  prosperidad  de  los  tres  reinos  aumen- 
taron con  su  población. 

Londres  encierra  casi  la  décima  parte  de 
los  habilanles  de  la  Gran  Bretaña;  París  ape- 
nas la  cuadragésima  de  los  de  Francia,  y  en 
Madrid  también  existe  con  corta  diferencia  es- 
ta última  proporción. 

Las  capitales  han  hecho  en  estos  últimos 
tiempos  un  gran  papel  en  las  guerras  de  re- 
volución; guerras  cuyo  objeto  no  era,  como  el 
de  las  que  las  habían  precedido,  vengar  el 
amor  propio  de  un  monarca,  estender  una 
frontera,  ú  apoderarse  de  una  plaza  vecina. 
Los  reyes  combatían  en  ellas  por  su  trono.  Asi 
en  eslas  luchas  á  muerte  se  trataba  de  herir  en. 
el  corazón,  y  de  apoderarse  del  sillo  del  go- 
•i.  vn.  7 
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bienio.  Esta  ocupación,  á  la  que  se  llegaba  á 
menudo  después  de  conflictos  sangrientos,  te- 
nia siempre  consecuencias  mas  ó  menos  fu- 
nestas, según  la  posición,  topográfica  y  la  im- 
portancia délas  capitales.  Asi,  Yiena,  Berliu  y 
Madrid,  que  por  su  colocación  y  sa  débil  po- 
blación no  ejercían  si  no  poca  influencia,  no 
lian  decidido  de  la  suerte  del  Austria,  de  la  de 
Pruslani  de  la  de  España,  al  paso  que  Amster- 
dam  y  Lisboa,  cabezas  desproporcionadas  de 
irá  cuerpo  pequeño  arrastraron  desde. luego 
detrás  de  si  a  la  Holanda  y  á  Portugal. 

CAPITAL,  [pena)  [Véase  pena  de  muerte.) 

CAPITALISTA.  En  la  acepción  rigorosa  de 
esta  palabra  se  comprende  al  que  posee  un 
objeto  cualquiera  sea  de  la  clase  que  fuese, 
que  pueda  servir  para  la  producción.  Asi,  pues, 
el  poseedor  de  bienes  .raices,  del  mismo  modo 
que  el  que  posea  dinero  ó  alhajas,  pueden  ser 
comprendidos  en  esta'  misma  denominación. 
Para  conservar  su  capital,  asegurar  su  exis- 
tencia y  acrecentar  su  fortuna,  el  capitalista 
no  debe  dejar  inactiva  su  propiedad,  y  es  ne- 
cesario que  saque  partido  de  sus  capitales.  Pe- 
ro si  no  quiere  manejarlos  por  si  mismo,  los 
entrega  á  un  tercero  que  los  emplea  en  el  co- 
mercio ó  en  la  industria  y  que  dispone  de 
ellos  como  propietario,  pagando  al  capitalista 
la  renta  anual  en  que  se  convinieron.  En  el 
primer  caso  el  producto  se  llama  proveelio  del 
capital,  y  en  el  segundo  interés  del  capital. 

A  causa  del  importante  papel  que  desem- 
peña el  dinero  en  las  transacciones  de  la  vida, 
se  llama  en  lenguaje  común  capitalistas  á  los 
que  poseen  mucho  numerario,  ya  manejen,  ó 
empleen  sus  fondos  por  si  mismos  en  empre- 
sas y  especulaciones  comerciales  é.  industria- 
les ú  los  entreguen  á  los  que  se  bailan  en  dis- 
posición de  sacar  partido  de  ellos.  Mas  la  de- 
finición, de  esta  palabra  asi  comprendida  es 
ñoco  exacta  y  muy  diminuta. 

Se  ba  agitado  en  estos  últimos  tiempos  la 
cuestión  del  derecho  de  los  capitalistas  á  la 
aglomeración  indefinida  de  riquezas,  habien- 
do lio  solo  quienes  nieguen  ese  derecho,  sino 
también  quienes  pretendan  que  deben  aquellos 
devolver  sus  propiedades  al  pueblo,  fundán- 
dose en  que  las  utilidades  ó  ganancias  que  re- 
presentan fueron  injustamente  adquiridas,  to- 
da vez  que  debieron  distribuirse  entre  los  que 
contribuyeron  con  su  trabajo,  á  formarlas. 
Ambas  opiniones  son  erróneas.  Ál  hombre  que 
en  el  ejercicio  de  una  profesión  licita  se  crea 
un  capital,  ya  á  causa  de  su  laboriosidad  es- 
íraordinaria  ó  superior  talento,  ya  por  resul- 
íado  de  escesivos  ahorros,  deben  respetar  las 
leyes  la  posesión  de  lo  que  haya  adquirido, 
lo  mismo  que  la  facultad  de  disponer  de  ello 
y  de  trasmitirlo  á  sus  descendientes.  Sin  este 
aliciente  nadie  seria  trabajador  ni  virtuoso;  y 
en  verdad  que  un  pais  de  holgazanes  y  disipa- 
dores se  vería  obligado  á  emigrar  á  las  selvas. 
Por  el  contrario  existiendo  esos  capitales,  pro- 
ducto del  trabajo,  de  la  inteligencia  y  del  ahor- 


ro, se  satisfacen  con  ellos  las  necesidades  de 
los  hombres  reunidos  en  sociedad,  puesto  que 
promueven  y  sostienen  industrias  de  todo  gé- 
nero en  cuyo  ejercicio,  cada  individuo,  según 
su  capacidad  y  su  conducta,  encuentra  su  sub- 
sistencia y  la  de  su  familia.  En  cuanto  á  la  in- 
definida aglomeración  de  riquezas  en  uno  ma- 
no, no  deja  de  ofrecer  la  ley  un  correctivo 
suficiente  por  medio  de  la  subdivisión,  á  la  vez 
indefinida,  á  que  se  prestan  las  sucesiones, 
con  especialidad  desde  que  seba  proscrito  la 
amortización,  como  también  le  ofrece  la  mis- 
ma naturaleza,  que  pone  al  lado  del  hombre 
laborioso  y  amigo  de  adquirir,  al  holgazán  y 
al  disipador. 

No  diremos,  sin  embargo,  que  eneste  par- 
ticular debe  quedar  todo  perpetuamente  como 
hoy  se  encuentra;  creemos  que  quizá  conven- 
drá que  se  establezcan  con  el  tiempo  otro  gé- 
nero de  relaciones  que  el  usado  hasta  ahora 
entre  el  capitalista  y  el  que  concurre  con  el 
trabajo  de  sus  manos  ó  de  su  inteligencia  á  la 
producción,  relaciones  que  podrán  redundar 
en  provecho  de  unos  y  otros.  Mas  esto  no  ha 
de  ser  obra  de  un  momento,  ni  se  ha  de  em- 
pezar para  conseguirlo  por  destruir  brusca- 
mente lo  que  exista. 

CAPITAN  T  CAPITAN  GENERAL.  {Arte  mili- 
tar.) En  general  se  aplica  y  aplicó  esta  pala- 
bra al  gefe  principal  ó  caudillo  de  cualquier 
tropa  ó  gente  desde  la  antigüedad  mas  remo- 
ta. Hoy  se  designa  particularmente  con  esta 
voz  al  gefe  de  una  compañía  de  soldados.  Se- 
gún se  le  agregue  distintos  adjetivos  ó  geni- 
tivos representa  diversos  empleos  en  la  mili- 
cia; porque  el  arte  militar  no  tiene  palabra  tan 
general  como  esta.  Asi  capitán  general  espre- 
sa el  gefe  de  un  ejército,  armada  ó  distrito 
militar;  capitán  de  navio  ó  buque  cualquiera, 
designa  al  gefe  superior  de  él;  capitán  de  lla- 
ves, el  que  en  las  plazas  cerradas  corre  con 
presenciar  el  cerrar  y  abrir  las  puertas,  por- 
tillos o  barreras;  capitán  de  puerto,  el  que 
tiene  á  su  cuidado  el  aseo  de  él  y  toma  noti- 
cia de  la  eotrada  y  salida  de  buques;  capitán 
de  maestranza,  el  que  tiene  á  su  cuidado  los 
pertrechos  y  almacenes  en  los  arsenales;  ca- 
pitán de  escuadrón,  capitán  de  batería,  el  que 
manda  un  escuadrón,  una  batería;  capitán  de 
mar  y  guerra,  el  que  manda  un  navio  en  la 
armada  militar  de  una  potencia;  capitán  de 
bandera,  capitán  de  guardias,  capitán  de  la- 
drones, etc.,  etc. 

La  etimología  de  la  palabra  capitán,  ha  da- 
do origen  á  muchos  comentarios.  La  mas  exac- 
ta es  la  que  dejamos  dada  en  otro  articulo  mi- 
litar, que  no  recordamos,  en  el  cual  la  hicimos 
derivar  del  sustantivo  latino  caput  itis  (cabe- 
za), de  la  cual  por  corrupción  debió  provenir 
la  espresion  muy  posterior  capitana,  dada  en 
Italia  á  los  gefes  de  sus  funestas  bandas.  La 
poesía'  y  después  la  historia  se  apodéraron  de 
estapalabrapara  designar  á  un  hombre  de  guer- 
ra por  escelencia,  y  asi  vemos  apellidar  en  el 


CAPITAN 


402 


mundo  milílar  á  nuestro  inmorlal  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdova,  d  Gran  Capitán.  En  Es- 
paña aparece  ya  esta  denominación  en.  la 
2."  época  de  la  segunda  era  militar,  durante 
las  primeras  guerras  contra  los  moros.  En  los 
ejércitos  griegos  el  taxiarcha  y  el  centurión 
en  losroroanos  sustituían  en  índole,  mando  y 
obligaciones  á  los  capitanes  del  dia.  En  los 
ejércitos  godos  después  no  aparece  esta  pala- 
bra hasta  el  trascurso  de  diclia  2A  ¿poca.  Du- 
rante ella  no  habia  en  la  masa  del  ejército  olra 
unidad  de  desmembración  que  las  capitanías, 
cuya  denominación  tomaron  los  grupos  de  cual- 
quier número  de  soldados,  de  los  gefes  que  los 
mandaban  y  se  llamaban  capitanes.  Antes  del 
siglo  XVI,  llamábanse  solamente  mesnadas  los 
contingentes  de  tropas  que  mandaban  las  ciu- 
dades y  los  señores  feudales  al  ejército  rea!; 
pero  ya  durante  los  fines  del  siglo  XIII  bajo 
Fernando  III  el  Santo  y  Alonso  X  el  Sabio,  y 
bajo  don  Pedro  1  de  Castilla,  el  Justiciero, 
aparecen  con  distinción  las  compañías  ó  capi- 
tanías, cadauna  deias  cuales  mandaba  un  cap¡- 
tan,  quellevabaun  alíérezparaporlar  la  bande- 
ra de  aquella.  Con  los  escuderos  á  caballo  de  don 
Pedro  aparece  también  un  cabdillo  ó  capitán. 
Los  capitanes  deben  su  nombre  á  dichas  com- 
pañías., y  en  las  banderas  de  ellas  iban  a  mas 
de  las  armas  de  la  corona  á.  quien  Ja  bandera 
ó  capitanía  servia,  las  particulares  del  Hnage 
del  capitán.  Cuando  se  alistaba  un  ejército  acu- 
dían al  lugar  del  llamamiento  las  mesnadas 
de  cada  pueblo  que,  según  la  categoría  de  és 
te  y  número  de  gente  que  daba,  mandaba 
con  aquellas  un  capitán,  un  alférez  ó  solo  un 
contador  que  las  condugese.  El  alférez  mayor 
de  los  peones  recibía  la  gente  y  la  regimenta 
ba  en  compañías.  Entonces  el  rey  escogía  em 
tre  sus  pages  ó  escuderos,  entre  los  alféreces 
ó  entre  los  favoritos  ilústreseos  capitanes  que 
babian  demandar  estas  compañías  que  no  los 
tenían.  Esto  en  cuanfo  á  la  infantería.  La  caba- 
llería, como  que  se  componía  de  los  masnoMcs 
y  entonces  por  consiguiente  délos  mas  ricos,  si 
alguna  vez  se  reuniajen  compañías,  cada  una  de 
estas  mandaba  un  capitanmuy  ilustre  ycono- 
cido,  ya  que  no  fuese  el  mismo  rey  en  perso- 
na. En  cuanto  á  la  caballería  mesnadera,  la 
délos  señores  feudales  solía  venir  mandada 
por  su  respectivo  señor  en  persona  ó  por  algu- 
no muy  allegado  ó  muy  su  amigo,  y  la  de  las 
poblaciones  casi  siempre  (raia  su  capitán  ya 
nombrado  mucho  antes  de  la  guerra,  por  lo 
común,  y  el  cual  era  siempre  un  buen  podero- 
sa ya  que  no  ua  .  atezado  y  famoso  veterano. 

En  la  8.!  época  de  la  segunda  era,  bajo 
•Fernando  el  Católico,  se  organizáronlas  .(/«ordos 
de  Castilla  en  capitanías  de  100,.  200  y  bas- 
ta 300  lanzas,  segim  la  categoria  de  cada  uno 
de  los  capitanes  que  de  real  orden  se  les  asig- 
naron, yesto  fuéen  el|año  de  1494, espulsados 
ya  los  moros.  En  esta  misma  época  aparece  ya 
el  cargo  de  capitán  general  de  la  caballería, 
•  cuya  denominación,  se  dio  al  gefe  de  (odas  las 


capitanías,  en  que  únicamente  estaban  dividi- 
dos los  guardas;  el  cual  por  mandar  cada 
compañía  en  gefe  era  capitán,  según  entonces 
se  decía,  y  por  mandarlas  superiormente  á  to- 
das á  pesar  de  sus  capitanes  particulares,  re 
cibió  el  adjetivo  general. 

Las  provincias  estabanmandadaspor  los  ge- 
neralísimos del  ejército  basta  mediadosdel  si- 
gloXVII,  reinandoFelipe  IV,  el  cual,  por  muerte 
de  don  Luis  de  Haro,  que  anteslo  tenia,  confirió 
dicho  cargo  en  1651  á  don  Pedro  Sarmiento, 
con  el  título  do  capí  ion  general  de  Castilla  la 
Nueva,  y  con  el  mando  superior  de  todas  las 
fuerzas  de  esta  corona.  Este  fué  el  origen  de 
los  capitanes  generales  de  distrito,  y  desde  el 
citado  año  de  1651  hasta  el  actual  de  1851  se 
cuentan  .solo  de  Castilla  la  Nueva  hasta  93  ca- 
pitanes generales.  Creado  en  la  citada  fecha 
este  cargo  en  aquella  provincia,  oreóse  luego 
este  cargo  y  titulo  en  las  demás  que  tenían 
mas  categoría.  Los  capitanes  generales  esta- 
ban encargados  de  la  administración  de  justi- 
cia, asi  en  lo  político  como  en  lo  militar.  Sus 
obligaciones  fueron  definitivamente  fijadas  en 
la  real  instrucción  de  1,"  de  enero  de  1714. 
(Tease  capitanía  general.) 

Los  capitanes  generales  délos  ejércitos  de 
Galicia,  Castilla,  Andalucía,  Estremadura,  Flan- 
des  y  demás  ejércitos  ó  provincias,  gozaban  en 
campaña  1,000  escudosdevelloualmesy  500 
estando  de  cuartel,  [Realórden  de2S  de  setiem- 
bre de  1704.)  Bajo  él  titulo  de  capitán  general 
mandaba  cada  uno  una  provincia  del  reino,  ya 
tuviese  dicha  graduación  efectiva,  ya  fuese  te- 
niente general  ó  mariscal  de  campo,  y  su  au- 
toridad se  declaró  en  1716  (16  de  ocíu&re)  del 
lodo  independiente  de  la  de  los  capitanes  ge- 
nerales del  ejército  que  operase  en  ¡a  misma 
provincia.  En  1714  se  dió  á  los  capitanes  ge- 
nerales de  las  provincias  una  ordenanza  sobre 
sus  atribuciones ,  marcándoseles  las  que  hoy 
tienen  con  corla  diferencia,  y  dándoseles  para 
su  decoro  una  escolla  constante  de  un  capitán 
y  4  guardias  particulares.  .Percibían  su  sueldo 
ya  referido  por  trimestres.  En  1736  (3  de  mu- 
yo) se  concedió  álos  capitanes  generales  el  uso 
del  bastón  en  sus  escudos,  y  como  signo  dis- 
linlivo  de  mando,  el  cual  se  usaba  ya  por  los 
mariscales  del  ejército  en  Francia.  Siguieron 
nombrándose  los  capitanes  generales  en  nú- 
mero indeterminado,  basta  que  este  se  redujo 
al  número  de  seis  que  hoy  tiene  en  el  cuadro 
general  del  ejército,  bien  que  las  circunstan- 
cias estraordinarías  acrecen  hoy  y  han  acre- 
cido casi  siempre  este  número.  En  1792  seles 
dió  la  faja  encarnada  como  dislíntivo  ademas 
del  bastón.  Después  de  muchas  reales  órdenes 
sobre  su  uniforme,  en  2ü  de  junio  de  184i8  se 
les  declaró  el  que  hoy  tienen,  conbota  demen- 
tar, casaca  abierta  y  ires  entorchados,  panta- 
lón de  casimir  blanco,-etc. ,  etc. ,  prohibiéndose- 
les después  el  uso  de  las  charreteras. 

Volveremos  ahora  á  la  interrumpida  histo- 
ria de  los  capitanes  subalternos.  El  método  de 
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desmembración  en  compañías,,  capitanías  ó 
banderas,  siguió  hasta  el  día,  bien  que  con  la 
sobrevenida  organización  de  los  tercias  en  la 
infantería,  las  de  este  arma  entraron  ya  como 
subdivisiones  en  la  composición  de  aquellos. 
De  todos  modos  las  compañías  en  los  tercios 
de  infantería  y  las  de  caballería  suellas  y  en 
regimientos  desde  1702,  siguieron  con  el  mis- 
mo nombre  basta  el  dia,  y  sus  gefes  tampo- 
co mudaron  el  de  capitanes. 

Puesto  que  el  capitán  solia  llamarse  en  ge- 
neral áun  gefe  cualquiera,  como  queda  dicho, 
no  debe  estraüarse  que  Garcilaso  de  la  Vega, 
el  senlimental  poeta  y  Arme  guerrero  acompa- 
ñase á  Carlos  V  contra  los  franceses  mandando 
a  la  vez  30  banderas  con  sus  capitanes,  ni 
menos  cuando  se  lea  en  las  crónicas  que  cual- 
quiera era  capitán  de  400  picas,  de  600  ó 
1,000  lanzas  al  servicio  de  este  ó  el  otro  prin- 
cipe ó  ciudad. 

Las  capitanes  hacían  el  alistamiento  délos 
soldados  para  la  compañía  que  debían  mandar, 
y  esto  hacían  con  arreglo  á  las  bases  de  su 
conducta,  qneera  una  escritura  en  que  cons- 
taban las  bases  del  pacto  que  con  él  hacia  el 
rey.  EV  capitán  escogía  por  sí  su  alférez,  el 
cual  llevaba  la  bandera  y  le  seguía  con  ella 
por  los  pueblos  para  alistar  la  gente.  En  las 
escrituras  ó  apuntamientos  se  marcaba  at  ca- 
pitán el  número  de  soldados  que  debia  levan- 
tar, tiempo  en  que  había  de  tener  lista  la  com- 
pañía, sueldo,  raciones  y  quitaciones  que  para 
él,  su  alférez,  su  contador  ó  sargenlo,  sus  ca- 
bos y  tropas  se  le  habia  de  abonar,  pueblos  en 
que  había  de  hacer  la  leva,  efe.  Alistada  y  des- 
pués revistada  la  compañía  por  un  comisiona- 
do real,  el  capitán  la  instruía,  les  pagaba  para 
comprar  ó  les  compraba  con  cargo  las  armas, 
y  marchaba  al  lugar  de  la  guerra  ó  antes  se 
reimia  á  la  fuerza  que  se  le  mandase.  Aunque 
con  directa  dependencia  del  rey  y  gefe  del 
ejército,  los  capitanes  eran  únicos  arbitros  en 
sus  compañías,  nombraban  alférez,  conlador 
(sargento)  ycabos;  desechaban  ó  admilian  has- 
ta el  número  fijo  de  su  compañía  al  que  mejor 
les  convenia,  dirigían  sin  intervención  supe- 
rior el  interior  gobierno  de  ella,  etc.,  eic.  Su 
sueldo  era  relativo  al  número  de  soldados  de 
su  compañía  y  á  lo  pactado  para  la  conducta. 
la  reunión  de  todas  las  compañías  sueltas  en 
tercios  de  á  13,  y  hasla  20  de  ellas  restringió 
mucho,  como  era  consiguiente,  las  facultades 
de  los  capitanes,  reasumiéndolas  enlos  maes-. 
tres  de  campo,  tenientes  de  idem  y  sargentos 
mayores  que  mandaban  dichos  tercios,  lo  cual 
acaeció  bajo  Carlos  V  yreyes  sucesores.  Desde 
esta  época  vemos  llevar  por  distintivo  dé  su 
grado  á  los  capitanes  ana  gineta,  que  era  una 
especie  particular  de  la  pica  con  que  estábala 
armados  los  soldados,  al  teniente  y  alférez  con 
nna  alabarda.  También  se  nsó  por  los  capita- 
nes como  distintivo  una  banda  de  derecha  á 
izquierda. 

Desde  que  se  regimentaron  las.  compañías, 


los  capitanes  gozaron  sueldo  fijo  por  decreto 
real,  según  el  cuerpo  á  que  cada  uno  pertene- 
cía. Para  que  se  conciba  la  cantidad  de  suel- 
dos en  estas  épocas  de  los  capitanes  y  gente 
délas  compañías,  copiamos  á  continuación  la. 
siguiente  tarifa  cayo  original  está  en  el  archi- 
vo de  Simancas  en  el  negociado  do  mar  y  tier- 
ra autiguo,  legajo  61.  Esta  tarifa  se  dió  en  los 
años  1555  y  1556,  y  es  como  siguo: 


Empleos. 

Sueldas 

al  mes. 

Id.  al 

aña. 

mra. 

4,166  7. 

50,000 

1,800 

20,600 

1,800 

20,000 

Pifano  y  dos  atambores: 

1,800 

20,600 

900  i 

10,800 

950 

i-L;40Q 

1,000 

12,000 

De  esle  sueldo  tenia  cada  uno  que  costear 
sus  armas,  y  aun  su  vestuario,  porque  se  les 
daba  á cargo  y  en  especies;  esto  es,  en  telas, 
y  solo  enlos  puntos  donde  no  las  habia.  Las 
compañías  por  este  tiempo  debían  constar  de 
mas  de  300  hombres  cada  una,  y  no  se  podia 
admitir  en  ellas  á  frailes  ni  mas  hombre  de 
religión  sacra  que  un  capellán  con  plaza  de  tal 
soldado  que  dijese  misa  y  administrase  los  sa- 
cramentos. En  la  caballería  eran  mas  crecidos 
los  saeldos,  calculándose  el  aumento  de  racio- 
nes de  pienso,  etc.  ( Pease  caballería,  3.a  épo- 
ca, segunda  era.) 

En  1591  latarifa  de  sueldos  érala  siguien- 
te: capilan  de  caballos  y  gineies,  80  escudos; 
id.  de  arcabuceros  á  caballo,  60;  tenientes  30 
ó  25,  alféreces  20;  cabos  12  y  los  soldados  10. 
(Simancas,  registro  del  Consejo,  lib  6 1 .) 

En  la  ordenanza  de  1584  sobreeapilanesy 
alféreces  se  marcan  las  primeras  reglas  para 
su  elección.  [Archivo  de  Simancas,  registro 
dü  Consejo,  lib.  50).  Hasla  esta  fecha  el  rey 
habia  elegido  por  silos  capilanes  y  estos  los 
alféreces  y  demás  geíes  subalternos  en  sus 
compañías;  pero  pordicha  ordenanza  se  previ- 
no que  para  ser  elegido  capilan  se  necesitaba 
ser  persona  de  conocido  mérilo  y  servicios  y 
haber  servido  desoldadoseis  años  continuados 
debajo  de  bandera,  llevar  diez  de  tal  soldado 
ó  cuatro  de  alférez,  Para  ser  alférez  se  debían 
llevar  seis  años  continuos  en  la  clase  de  soldado 
y  ser  personado  mérito,  cuya  propuesla  debia 
elevar  al  general  del  ejército  cada  capitán. 
Después  siguen  muchos  casos  en  qiie  se  dis- 
pensaba el  liempo  exigido,  lo  cual  abrió  cam- 
po, como  siempre  sucede,  al  favoritismo  deloí 
generalmenlemasignorantes  ó  cobardes, y  dió 
¡ligaren  1632  á  ana  real  órden  en  que  se  im- 
puso, hasla  para  la  elección  de  alférez^  como 
imprescindible  la  aprobación  real. 

Venida  con  la  casa  de  Borbon  á  España  la 
organización  por  regimientos,  batallones  y.  ea- 
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cuadrones;  según  fueron  13,  12,  8,  en  los  ba- 
tallones, 2,  3  ó  4  en  ¡os  escuadrones  el  nú- 
mero ile  compañías,  existieron  en  igual  número 
los  capitanes,  cambiando,  asi  como  lodos  los 
soldados,  la  pica  por  el  fusil,  su  ginetapor  el 
distintivo  de  las  dos  charreteras  que  hoy  usan 
todavía.  Según  la  actual  organización  existen 
6  capitanes  en  cada  batallón  de  infanleria,  y 
uno  por  cada  escuadrón  en  la  caballería  como 
gete  de  él;  en  la  artillería  de  montaña  ó  á  lomo 
cada  balería  tiene  su  capitán,  llevando  en  to- 
das por  distintivo  una  charretera  en  cada  hom- 
bro, si  dicho  capitán  no  tiene  el  grado  de  em- 
pleo superior,  en  cuyo  caso  lleva  las  insignias 
de  dicho  grado.  Los  capitanes  corren  hoy  con 
el  gobierno  de  sus  compañías  bajo  la  depen- 
dencia de  los  gefes  del  cuerpo  y  comandante 
de  su  batallón,  eligen  sus  cabos  y  sargen- 
tos, etc.;  pero  han  decaído  mucho  de  sus  an- 
tiguas preeminencias.  Se  hadan  prescritas  sus 
obligaciones  en  la  ordenanza  del  ejército,  tra- 
tado 11,  titulo  10. 

A  continuación  insertamos  la  tarifa  de  los 
sueldos  que  en  todas  las  armas  é  institutos  del 
ejército  español  gozan  actualmente  los  capita- 
nes, deducidos  ya  en  ellos  tos  descuentos  del 
monte  pío  militar,  cuya  tarifa  es  la  siguiente: 

Sueldos  líquidos  que  en  el  año  de  1851  cofiran 
al  mes  ios  capitanes  de  activo  servicio  en  el 
ejército  español. 


El  capitán  general  tiene  

Infantería. 

Los  tres  capitanes  mas  antiguos  de 

cada  regimiento  

Id.  los  demás  de  las  compañías.  .  . 


Capitán 


Cuerpo  de  Estado  Mayor. 


Artillería. 


300 
810 


920 


Los  doce  capitanes  mas  antiguos  de 
la  escala  (escluyendo  los  de  las 
brigadas)   .  ,  900 

Id.  los  demás  de  los  regimientos  de 
á  pie  ■ .   810 

Capitán  de  brigada  montada  y  de  á 
lomo  ,   1,080 

Caballería, 

El  capitán  mas  antiguo  en  cada  regi- 
miento.  1,080 

Id.  los  demás   990 

Ingenieros. 

Capilar»  mas  antiguo.  ,   900 


ns.  vn. 

Id.  de  los  demás   810 

Carabineros. 

Cada  capitán  (152  con  2  mrs.  */■  de 
gratificación)   1,000 

Guardia  civiL 

Cada  capitán,  ayudante  en  la  plana 

mayor   900 

Capilan  primero  de  infantería.  .  .  .  1,200 

Id.  segundo  de  id  1 ,  900 

Id.  primero  de  caballería.  1,500 

Id.  segundo  de  id   1,050 

Los  gefes  y  oficiales  que  están  de  reem- 
plazo, solo  tienen  la  milad  de  dichos  sueldos 
líquidos. 

CAPITAN  Ó  PATRON  DE  NAVE.  {Legislación 
mercantil.]  Designase  con  cualquiera  de  estos 
dos  nombres  á  la  persona  que  tiene  á  su  car- 
go la  dirección  y  gobierno  de  un  barco  de  co 
mereio;  si  bien  el  primero  de  ellos  se  aplica  á 
los  que  mandan  buques  de  mayor  porte,  y  el 
segundo  á  los  gefes  de  los  buques  menores  que 
generalmente  se  ocupan  en  el  comercio  de  ea- 
botage.  El  importante  papel  que  desempeña  en 
e!  comercio  marítimo  este  funcionario,  ha  mo- 
tivado una  serie  de  disposiciones  de  nuestro 
código  mercantil,  en  las  cuales  se  establece 
su  carácter,  circunstancias,  facultades,  dere- 
chos y  obligaciones,  de  una  manera  tan  deta- 
llada y  precisa  que  nada  deja  que  desear.  Va- 
mos á  dar  una  idea  de!  contenido  de  estas  dis- 
posiciones, cuyo  conocimiento  repulamos  de 
sumo  interés  para  cuantos  tienen  intervenciou 
en  el  comercio  marítimo,  y  espondremos  des- 
pués algunas  breves  reflexiones  para  que  pue- 
dan ser  mas  conocidas  y  justamente  aprecia- 
das de  nuestros  lectores. 

Según  el  referido  código,  el  capitán  de  la 
nave  debe  ser  natural  y  vecino  de  los  reinos 
de  España,  y  persona  idónea  para  contratar  y 
para  obligarse.  Los  estrangeros  no  pueden 
serlo,  sino  tienen  carta  de  naturaleza,  y  ade- 
mas deben  prestar  una  Danza  equivalente  á  la 
mitad,  cuando  menos,  de  la  nave  que  capita- 
neen. En  cuanlo  á  la  pericia  que  ha  de  tener 
el  capitán  en  el  arle  de  la  navegación,  su  exa- 
men y  los  demás  requisitos  necesarios  para 
obtener  este  cargo,  debe  estarse  álo  preveni- 
do en  las  ordenanzas  de  matrículas  de  gentes 
de  mar.  Su  observancia  es  tan  indispensable, 
que  cuando  el  naviero  se  reserva  ejercer  la  ca- 
pitanía de  su  nave  y  no  tiene  patente  de  capi- 
tán con  arreglo  á  las  mismas  ordenanzas,  ha 
de  limitarse  á  la  administración  económica  ,  y 
lia  de  valerse  para  todo  lo  relativo  á  la  navega- 
ción ,  de  un  capitán  aprobado  y  autorizado  en 
los. términos  que  aquellas  previenen.  El  capi- 
tán que  sea  natural  de  España ,  estará  ó  no 


407 


CAPITAN 


*08 


obligado  a  dar  fianza  según  lo  que  sobre  ello' 
contrate  con  el  naviero;  y  si  éste  le  relevase 
de  darlas,  no  se  le  podrán  exigir  por  otra  per- 
sonad). 

El  capitán  es  el  gefe  de  la  nave  á  quien 
debe  obedecer  toda  la  tripulación ,  observando 
y  cumpliendo  cnanto  él  le  previniere.  Por  esta 
razón  toca  al  capitán  proponer  al  naviero  las 
personas  que  ban  de  tripular  la  nave,  y  aun- 
que éste  es  el  que  tiene  derecho  de  elegirlas, 
no  puede  obligar  al  capitán  a  recibir  ninguna 
contra  su  gusto.  Como  una  consecuencia  del 
mismo  principio,  el  capitán  está  autorizado 
para  imponer  penas  correccionales  a- los  trae 
perturben  el  órden  de  la  nave,  cometan  fallas 
de  disciplina,  ó  dejen  de  hacer  el  servicio  que 
se  les  previene;  pero  usará  de  esta  autoriza- 
ción de  conformidad  con  lo  que  previenen  los 
reglamentos  de  la  marina.  El  mismo  capilan 
puede  tomar  por  sí  todas  las  disposiciones 
que  estime  necesarias  para  conservarla  nave 
pertrechada, provista  y  municionada,  compran- 
do á.esto  efecto  lo  que  considere  absolutamen- 
te preciso,  cuando  las  circunstancias  no  le 
permitan  consultar  previamente  al  naviero:  y 
no  hallándose  presentes  éste  ni  el  consignata- 
rio, contratará  por  si  los  íletamentos  bajo  las 
instrucciones  que  tenga  recibidas,  procurando 
siempre  fomentar  los  intereses  del  primero. 
Cuando  se  hubieren  consumido  las  provisiones 
comunes  de  la  nave  antes  de  llegará  puerto, 
puede  obligar  á  los  que  tengan  víveres  por  su 
cuenta  particular  á  que  tos  entreguen  para  el 
consumo  de  todos  los  que  se  hallen  á  bordo, 
abonando  su  importe  en  el  acto,  ú  lo  mas  tar- 
de en  el  primer  puerto  donde  arribe.  Ademas, 
en  casos  urgentes,  durante  la  navegación, 
puede  disponer  las  obras  de  reparación  que 
necesite  la  nave  y  sus  pertrechos,  á  fia  de  po- 
der continuar  y  acabar  su  viage,  con  tal  que 
en  llegando  al  punto  donde  haya  consignatario 
de  la  misma  nave,  obre  con  acuerdo  de  éste. 
En  otro  caso,  el  capitán  no  puede  disponer 
obras  de  reparación  sin  conocimiento  del  na- 
viero {2). 

Como  uno  de  los  accidentes  que  con  mas 
frecuencia  pueden  ocurrir  en  las  malas  nave- 
gaciones es  qne  se  encuentre  el  capitán  sin  los 
fondos  que  necesita  para  atender  á  los  gastos 
ordinarios  y  esíraordínarios  del  viage,  el  có- 
digo le  ha  concedido  para  este  caso  ,  ciertas 
facultades ,  é  impúestole  asimismo  algunas 
restricciones.  Sus  facultades  en  este  caso  son 
las  siguientes.  Siempre  que  el  capitán  se  ha- 
llare sin  fondos  pertenecientes  á  la  nave  ó  á 
sus  propietarios  para  costear  las  reparaciones, 
rehabilitación  y  aprovisionamiento  qué  puedan 
necesitarse,  en  casa  de  arribada,  acudirá  álos 
corresponsales  del  naviero  si  se  encontraren 
en  el  mismo  puerto;  y  en  su  defecto  á  los  in- 
teresados en  la  carga;  y  si  por  ninguno  de  es- 

(I)    Al>ts.  Sí»,  033,  fi3ü  v69T. 
(Sj   Ar.is.  H3S,  m,  6i0,Ci!,  612,  í¡S3  y  m. 


tos  medios  pudiese  procurarse  los  fondos  que 
necesitase,  está  autorizado  para  tomarlos  á 
riesgo  marítimo  ú  obligación  á  la  gruesa  so- 
bre el  casco,  quilla  y  aparejos ,  con  previa 
licencia  del  tribunal  de  comercio,  del  puerto 
donde  se  halle  siendo  en  territorio  español;  y 
en  pais  estrangero,  del  cónsul,  si  lo  hubiere;  y 
no  habiéndolo,  de  la  autoridad  que  conozca  en 
asuntos  mercantiles.  Si  este  arbitrio  no  surtie- 
re efecto,  puede-  echar  mano  de  la  parte  del 
cargamento  que  baste  para  cubrir  las  necesi- 
dades que  sean  de  absoluta  urgencia  y  peren- 
toriedad, vendiéndola  con  la  misma  autoriza- 
ción judicial  y  en  pública  subasla. 

Sus  restricciones  sobre  el  mismo  punto  son 
estas.  El .  capitán  no  puede  tomar  dinero  á 
la  gruesa ,  ni  hipotecar  la  nave,  para  sus 
propias  negociaciones  ;  solamente  siendo  co- 
partícipe en  el  casco  y  aparejos  ,  puede  em- 
peñar su  porción  particular,  siempre  que  no 
haya  tomado  antes  gruesa  alguna  sobre  la 
totalidad  de  la  nave ,  ni  exista  otro  género 
de  empeño  ó  hipoteca  á  cargo  de  esta;  en  la 
póliza  del  dinero  ,  que  tomare  el  capitán  eu 
la  forma  sobredicha ,  espresará  necesariamen- 
te cual  es  la  porción  de  su  propiedad  sobre 
que  funda  la  hipoteca:  y  en  caso  de  contra- 
venir á  esta  disposición,  será  de  cargo  del 
capitán  el  pago  del  principal  y  costaa,  y  podrá 
el  naviero  deponerlo  de  su  empleo.  Tampoco 
puede  el  capitán  tomar  dinero  á  la  gruesa  so- 
bre el  cargamento,  y  en  caso  de  hacerlo,  será 
ineficaz  el  contrato  con  respecto  á  éste.  Por 
último,  está  prevenido  que  el  capilan  que  tome 
dinero  sobre  el  casco  ó  aparejos  del  buque, 
que  empeñe  ó  venda  mercaderías  ó  provisio- 
nes fuera  de  los  casos,  y  sin  las  formalidades 
que"  van  prevenidas,  y  el  qne  cometa  fraude 
en  sus  cuentas,  ademas  de  reembolsar  la  can- 
tidad defraudada,  sea  castigado  como  reo  de 
hurlo  (1). 

Para  el  mejor  gobierno  y  dirección  de  la 
nave,  impone  el'código  á  los  capitanes  cier- 
tas obligaciones,  de  que  en  ningún  caso  pue- 
den dispensarse.  Los  capitanes  deben  llevar 
un  asiento  formal  de  todo  lo  concerniente  á 
la  administración  de  la  nave  y  ocurrencias  de 
¡a  navegación ,  en  tres  libros  encuadernados 
y  foliados,  cuyas  fojas  se  rubricarán  por  el 
capitán  del  puerto  de  la  matrícula  de  su 
barco.  En  el  primero,  que  se  titulará  de,  car- 
gamentos,- se  anotará  la  entrada  y  salida  de 
todas  las  mercaderías  que  se  carguen  en  la 
nave,  con  espresion  de  las  marcas  y  nú- 
meros de. los  bultos,  nombres  de  cargadores 
y  consignatarios,  puertos  de  carga  y  de  des- 
carga, y  fletes  que  devengaren.  En  este  mismo 
libro  se  sentarán  también  los  nombres,  proce- 
dencia y  destino  de  todos  lospasageros  que 
viagen  en  la  nave.  En  el  segundo,  con  el  titulo 
de  cuenta  y  razan,  se  llevará  la  de  los  intere- 
ses de  la  nave,  anotando  artículo  por  artículo 

(1)  Arts.W4,66a/671  í  C84, 
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lo  que  reciba  el  capitán,  y  lo  que  espondapor 
reparaciones,  aprestos  y  cualesquiera  otros 
gastos,  anotándose  enelmismo  libro  los  nom- 
bres, apellidos  y  domicilios  de  todos  los  indi- 
viduos de  la  tripulación,  sus  sueldos  respecti- 
vos ,  cantidades  que  perciben  por  razón  de 
ellos  y  las  consignaciones  que  dejan  hechas 
para  sus  familias;  En  el  tercero,  que  se  llamará 
diario  denavBgacion,  se  anotarán  dia  por  dia 
todos  los  acontecimientos  del  viage,  y  las  in- 
solaciones sobre  lañare  ó  el  cargamento  que 
exijan  el  acuerdo  de  los  oüciales  de  ella.  Si 
durante  la  navegación  falleciere  algún  pasa- 
gero  ó  individuo  de  la  tripulación,  debe  poner 
en  buena  custodia  todos  sus  papeles  y  perte- 
nencias, formando  un  inventario  exacto  de  to- 
do con  asistencia  de  dos  testigos,  que  serán 
algunos  de  los  pasageros,  silos  hubiere,  ó  en 
su  defecto,  individuos  de  la  tripulación  (  l). 

Respecto  á  las  entradas  y  salidas  en  los 
puertos,  arribadas,  ataques  de  corsarios  y  nau- 
fragios, les  están  hechas  por  el  mismo  código 
algunas  otras  prevenciones  especiales.  El  ca- 
pitán no  puede  abandonar  ó  desamparar  la 
nave  en  tales  casos,  ni  estando  en  viage  puede 
pernoctar  fuera  de  ella,  á  no  ser  por  ocupa- 
ción grave  que  proceda  del  cumplimiento  de 
su  oficio,  y  no  de  negocios  propios.  Debe 
siempre  que  llegare  á  puerto  español,  presen- 
tarse al  cónsul  en  las  veinte  y  cuatro  horas 
siguientes  á  haberle  dado  plática,  y  hacer  de- 
claración ante  el  mismo,  del  nombre,  matri- 
cula, procedencia  y  destino  de  su  buque,  de 
las  mercaderías  que  componen  su  carga  y 
de  las  causas  de  su  arribada,  recogiendo  cer- 
tificación que  acredite  haberlo  verificado,  y  la 
época  de  su  arribo  y  partida. 

Cuando  por  violencia  estrajere  algún  cor- 
sario efectos  de  la  nave  ó  de  su  carga,  ó  el 
capitán  se  viere  en  la  necesidad  de  entregár- 
selos, formalizará  su  asiento  en  el  libro  y  jus- 
tificará el  hecho  en  el  primer  puerto  á  donde 
arribe:  entendiéndose  que  en  todo  caso  el  ca- 
pitán deberá  resistir  la  entrega  cuanto  pudie- 
re. Si  tomare  puerto  por  arribada,  siendo  en 
territorio  español,  debe  presentarse  inmedia- 
tamente al  capitán  del  puerto  y  declarar  las 
causas  de  su  arribada,  y  esta  autoridad  le  dará 
certificación  de  ellas,  bailándolas  ciertas  y 
suficientes.  Si  corriere  temporal  y  considera- 
se que  hay  daño  ó  avería  en  la  carga,  hará, 
su  protesta  en  el  primer  puerto  donde  arribe 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes 
á  sn  arribo,  y  la  ratificará  dentro  del  mismo 
término  luego  que  llegue  ál  de  su  destino, 
procediendo  en  seguida  á  la  justificación  de 
los  hechos;  y  hasta  quedar  evacuada  no  podrá 
abrir  las  escotillas.  Cuando  por  cualquier  ac- 
cidente de  mar  perdiere  el  capitán  toda  es- 
peranza de  poder  salvar  la  nave,  y  se  crea  en 
el  caso  de  abandonarla,  oirá  sobre  ello  á  los 
demás  oficiales  y  se  estará  á  lo  que  decida  la 

(1)  Arts.  646  y  «7.  . 


mayoría,  teniendo  el  capitán  voto  de  calidad. 
Pudiéndose  salvar  en  el  bote,  procurará  llevar 
lo  mas  precioso  del  cargamento,  recogiendo 
indispensablemente  los  libros  de  la  nave, 
siempre  que  haya  posibilidad  de  hacerlo.  Si 
los  efectos  salvados  se  perdieren  antes  de  lle- 
gar á  buen  puerto,  no  se  le  hará  cargo  algu- 
no por  ello,  justificando  en  el  primero  adonde 
arribe,  que  la  pérdida  procedió  de  caso  for- 
tuito inevitable.  El  capitán  que  habiendo  nau- 
fragado su  nave,  se  salvare  solo  ó  con  parte 
de  la  tripulación,  se  presentará  á  la  antorí- 
dad  mas  inmediata,  y  hará  relación  jurada 
del  suceso.  Esta  se  comprobará  por  las  decla- 
raciones de  los  individuos  de  la  tripulación  y 
pasageros  que  se  hubieren  salvado  y  el  espe- 
diente original  se  entregará  al  mismo  capitán 
para  guarda  de  su  derecho.  Si  la  declaración 
de  la  tripulación  y  pasageros  no  se  confor- 
maren con  la  del  capitán,  no  hará  fé  enjuicio 
la  de  éste,  y  en  ambos  casos  queda  reserva- 
da á  los  interesados  ta  prueba  en  contrario  (1). 

El  reconocimiento  de  ¡a  nave  y  el  buen 
método  en  las  operaciones  de  carga  y  descar- 
ga, son  asuntos  demasiado  notables  para  que 
la  ley  no  hubiese  impuesto  al  capitán  algunas 
obligaciones  en  esta  parle.  Por  eso,  sin  duda, 
está  mandado  que  antes  de  ponerse  la  nave 
á  la  carga  se  reconozca  prolijamente  por  el 
capitán  y  oficiales  de  ella,  y  dos  maestros 
de  carpintería  y  calafateria;  y  halláudola  se- 
gura para  emprender  la  navegación  á  que  se 
la  destine,  se  estenderá  por  acuerdo  en  el  li- 
bro de  las  resoluciones;  y  en  caso  contrario 
se  suspenderá  el  viage  basta  que  se  hagan 
las  reparaciones  convenientes.  Una  vez  decla- 
rada apta  para  servir,  y  fletada  la  nave,  el 
capitán  debe  asimismo  ponerla  franca  de  quilla 
y  coslados,  en  disposición  de  navegar  y  re- 
cibir la  carga  en  el  término  pactado  con  el 
fletador.  Estando  la  nave  fletada  por  entero,  el 
capitán  no  puede  recibir  carga  de  otra  persona 
alguna  sin  anuencia  espresa  del  fletador;  y  si  lo 
hiciere,  podrá  éste  obligarle  á  desembarcarla 
y  exigirle  los  perjuicios  que  se  le  hayan  se- 
guido. El  capitán  no  permitirá  que  se  ponga 
carga  sobre  la  cubierta  del  buque  sin  que 
consientan  en  ello  todos  los  cargadores,  el 
mismo  naviero  y  los  oficiales  de  la  nave;  y 
será  bastante  que  cualquiera  de  estas  partes 
lo  resista  para  que  esta  no  se  verifique,  aun- 
que las  demás  lo  consientan.  lío  pueden  ellos 
ni  los  navieros  contratar  ni  admitir  mas  carga 
de  la  que  corresponda  á  la  cavidad  que  está 
detallada  á  su  nave;  siendo  responsable  á  los 
cargadores  de  los  perjuicios  que  se  Ies  siguie- 
sen por  haber  fallado  á  este  precepto.  El  ca- 
pitán debe  mantenerse  en  su  nave  con  toda 
su  tripulación  mientras  se  esté  cargando.  Una 
vez  fletada  la  nave  para  puerto  determinado 
no  puede  el  capitán  dejar  de  recibir  la  carga  y 
hacer  el  viage  convenido,  si  no  sobreviene 

(I)    Arli.  649,  050, 631, 651!,  601,  669  y  670. 
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peste,  guerra  ó  esforslon  en  la  misma  nave, 
que  impidan  legítimamente  emprender  la  na- 
vegación. En  contrapeso  de  esta  obligación, 
el  capitán  no  puede  sor  detenido  por  deudas 
estando  ya  la  nave  despachada  para  hacerse 
á  la  vela,  a  menos  que  estas  procedan  de  efec- 
tos suministrados  para  aquel  mismo  viage,  en 
cuyo  caso  se  le  admitirá  fianza  suficiente  de 
que  la  nave  regresara  al  puerto  en  el  término 
prefijado  en  la  pateuíe,  y  que  si  no  lo  verifi- 
case por  cualquier  accidente,  aunque  sea  for- 
tuito, satisfará  la  deuda  en  cuanto  sea  legi- 
tima (1). 

El  capitán  debe  remitir  al  naviero  desde 
todo  punió  donde  cargue  la  nave,  un  estado 
exacto  délos  efectos  que  ha  cargado,  nombres 
y  domicilios  de  los  cargadores,  fletes  qne 
devenguen  y  cantidades  tomadas  á  la  gruesa. 
En  caso  de  no  encontrar  medios  de  dar  este 
aviso  en  el  puerto  donde  reciba  la  carga,  lo 
verificará  en  el  primero  donde  arribe  en 
qne  baya  facilidad  para  ello.  También  debe 
darle  cuenta  puntual  de  su  arribo  al  puerto  de 
su  destino,  aprovechando  la  primera  oporíu- 
nidad  que  encontrare  (2). 

Ademas  se  imponen  á  los  capitanes  las 
restriciones  siguientes  No  pueden  cargar  en 
bu  nave  mercadería  alguna  por  su  cuenta  par- 
ticular sin  permiso  del  naviero,  ni  permitirá 
que  lo  haga  sin  el  mismo  consentimiento  nin- 
gún individuo  do  la  tripulación.  Tampoco  pue- 
de hacer  pacto  alguno  público  ni  secreto  con 
los  cargadores,  que  ceda  en  beneficio  particiu 
lar  suyo,  sino  que  todo  cuanto  produzca  la 
nave,  bajo  cualquier  título  que  sea,  ha  de  en- 
trar en  el  acervo  común  de  los  participes  en 
los  productos  El  capitán  que  navegue  á  flete 
común  ó  al  tercio  no  puede  hacer  de  su  pro- 
pia cuenta  negocio  alguno  separado;  y  si  lo 
hiciere,  las  utilidades  pertenecerán  á  los  de- 
más interesados  y  las  pérdidas  cederán  en  su 
perjuicio  particular.  Si  una  vez  concertado  para 
un  viage, dejareel  capitán  de  cumplir  su  empe- 
ño, ya  porque  no  lo  emprenda  ó  porque  durante 
él  abandonare  la  nave,  ademas  de  indemni- 
zar al  naviero  y  cargadores  de  tocios  los  per- 
juicios que  les  sobrevengan  por  ello,  quedará 
inhábil  perpetuamente  para  volver  á  capita- 
near nave  alguna.  Solo  será  escnsable  si  le 
sobreviniere  algún  impedimento  físico  ó  moral 
que  le  impida  cumplir  su  empeño.  No  le  es 
permitido  hacerse  sustituir  por  otra  persona 
en  el  desempeño  de  su  cargo  sin  consenti- 
miento del  naviero;  y  silo  hiciere  queda  res- 
ponsable de  todas  las  gestiones  del  sustituto, 
y  el  naviero  podrá  deponer  á  este  y  al  que  lo 
nombró,  exigiéndoles  las  indemnizaciones  an- 
tes espresadas.  No  puede  entrar  voluntaria- 
mente en  puerto  distinto  del  de  su  destino, 
sino  en  los  casos  espresados  al  hablar  de  las 
arribadas  y  ataques  de  corsarios:  y  si  contra- 
di Arts.  604, 631,  632,  64$  648,  663,  6Gi,  6GS,  686, 
t¡G7  v  Ü83. 

(2)   Arts.  659  v  660. 


viniere  á  estos  arríenlos,  6  la  arribada  proce- 
diese de  culpa,  negligencia  ó  impericia  suya, 
será  responsable  de  los  gastos  y  perjuicios 
que  en  ella  se  causen  al  naviero  y  á  los  car- 
gadores (1). 

Una  vez  llegado  al  puerto  de  su  destino,  y 
obtenidos  los  permisos  necesarios  de  las  ofi- 
cinas de.  marina  y  aduanas,  hará  el  capitán  en- 
trega de  su  cargamento  á  los  respectivos  con- 
signatarios, sin  desfalco,  bajo  su  responsabi- 
lidad personal  y  la  del  buque,  sus  aparejos  y 
fletes.  Las  creces  y  aumentos  que  tenga  la 
carga  durante  la  estancia  en  la  nave,  perte- 
necerán al  propietario.  Si  por  ausencia  del 
consignatario  ó  por  no  presentarse  portador 
legitimo  de  los  conocimientos  á  la  órden,  ig- 
nora el  capitán  á  quien  debe  hacer  entrega 
del  cargamento  ,  lo  pondrá  a  disposición  del 
tribuna!  de  comercio,  ó  si  no  lo  hubiere  de  la 
autoridad  judicial,  para  que  provea  lo  conve- 
niente á  su  depósito,  conservación  y  seguri- 
dad. El  capitán  llevará  un  asiento  formal  de 
los  géneros  que  entrega,  con  sus  marcas  y 
números  y  espresion  do  la  cantidad,  si  se  pe- 
sasen ó  midiesen,  y  lo  trasladará  al  libro  de 
cargamentos  (2). 

Atendida  la  gravedad  y  la  importancia  del 
cargo  que  pesa  sobre  el  capitán  ó  patrón  de  un 
buque,  el  código  no  podia  menos  de  haber  dic- 
tado algunas  reglas  en  órden  á  su  responsabi- 
lidad, la  cu  al  le  impone  en  efecto  en  todos  los 
casos  y  de  la  manera  que  vamos  á  espresar.  El 
capitán  es  responsable  civilmente  de  todos  los 
daños  que  sobrevengan  á  la  nave  y  su  carga- 
mento por  impericia  6  descuido  de  su  parte;  y 
cuando  estos  daños  proceden  de  haber  obrado 
con  doto,  se  le  procesará  ademas  criminal- 
mente, y  siendo  condenado  ,  se  le  inhabilita 
para  obtener  cargo  alguno  en  las  naves.  No  so 
le  admite  escepcion  en  descargo  de  su  respon- 
sabilidad cuando  hubiere  tomado  ana  derrota 
contraria  á  la  que  debía  ó  variado  de  rumbo 
sin  justa  causa  á  juicio  de  la  junta  de  oficiales 
do  la  nave,  con  asistencia  de  los  cargadores  5 
sobrecargos  que  se  hallen  abordo.  Es  también 
civilmente  responsable  de  las  sustracciones  y 
latrocinios  que  cometiere  la  tripulación,  aun- 
que puede  repetir  contra  los  culpables.  Lo  es 
asimismo  de  las  pérdidas,  mullas  y  confisca- 
ciones que  ocurran. por  contravenciones  á  las 
leyes  y  reglamentos  de  aduanas  ú  de  policía 
de  los  puertos,  y  de  los  que  se  causen  por  las 
discordias  que  se  susciten  en  el  buque,  ó  por 
las  faltas  que  cometa  la  tripulación  en  el  ser- 
vicio y  defensa  del  mismo;  si  no  probare  que 
usó  con  tiempo  de  toda  su  autoridad  para  impe- 
dirlas y  corregirlas.  La  responsabilidad  sobre 
el  cargamento  principia  desde  el  momento  en 
que  se  le  hace  ta  entrega  de  él  en  la  orilla  del 
agua  ó  en  el  muelle,  hasta  que  |o  pone  en  el 
puerto  de  descarga,  á  no  haberse  pactado  couel 


(t)  Arts.G54.  63S.  655,6.17,  638,  y  683. 
(2)   Arts.  672, 673, 674  y  675, 


113 


C\PlTAN-CAPlfA.NIA 


■114 


rargador  que  se  verifique  la  entrega  á  bordo 
Par  último,  el  capitán  no  es  responsable  de  los 
daíros  que  sobrevienen  al  baque  ó  a  su  carga- 
mento por  fuerza  mayor  insuperable;  ni  las 
obligaciones  que  el  mismo  contrajese  para  aten- 
der i  la  reparación,  habilitación  y  aprovisiona- 
mienio  de  la  nave  le  constituyen  personalmen- 
te responsable  á  sn  cumplimiento  ,  á  menos 
que  no  se  comprometa  espresamente,  ó  suscri- 
ba letra  de  cambio  ó  pagara  á  su  nombro  (II. 

Há  aqui  todo  lo  que  acerca  de  los  capitanes 
é  patrones  de  buque  dispone  nuestro  código  de 
comercio,  cuyas  disposiciones  hemos  repro- 
ducido casi  literalmente  en  lo  que  sobre  éste 
asunto  llevamos  escrito.  Vamos  ahora  á  aña- 
dir á  las  disposiciones  del  código  algunas  bre- 
ves observaciones  que  conduzcan  á  completar 
el  conocimiento  de  una  materia,  que  ,  como 
mas  arriba  hemos  dicho,  es  de  sumo  interés 
para  cuantos  intervienen  en  el  comercio'  ma- 
rilimo. 

Vimos  al  comenzar  este  artículo  que  una 
de  las  primeras  disposiciones  del  código  (la 
634)  refiere,  á  las  ordenanzas  de  matricula  dé 
gente  de  mar  la  pericia  y  demás  requisilos-del 
capitán.  No  nos  parece  ocioso  advertir  á  este 
propósito  que  según  las  antiguas  ordenanzas 
de  Bilbao,  ninguno  podía  capitanear  ó  patro- 
near un  buque  sin  saber  leer,  escribir  y  con- 
tar,  y  sin  haber  navegado  antes  seis  años, 
cuatro  ilc  marinero  y  dos  de  piloto,  y  obteni- 
do, previo  examen, .  el  competente  titulo  del 
prior  y  de  los  cónsules:  añadiremos  que  la  or- 
denanza de  matriculas  de  mar  de  agoslo. 
de  LS02  prescribe  asimismo  que  para  patro- 
near los' matriculados  en  los  barcos  de  tráfico 
ó  de  pesca  han  de  haber  hecho  tres  campa- 
ñas en  los  reales  bagóles  ó  arsenales,  habien- 
do obtenido  en  ellos  caria  de  marineros  sin 
deserción  (art.  19,  tlf.  2."):  ademas  de  dispo- 
ner que  ningún  capitán  ó  patrón  pueda  nave- 
gar fuera  de  los  limites  del  departamento  á  que 
corresponda  su  matrícula,  como  no  lleve  real 
pasaporte  ó  patente  de  navegación  (articulo  1." 
tit.  10.) 

Parala  mejor  inteligencia  de1  las  disposi- 
ciones qúese refieren  álos  fletamientos  (arti- 
culo 6-íO)  véase  nuestro  articulo  de  este 
nombro. 

En  las  disposiciones  relativas  á  la  manera 
de  hacerse  con  fondos  et  capitán  en  el  caso  de 
carecer  de  elfos  (544),  se  echa  de  menos 'un. 
medio  qoe  parece  et  mas  fácil  y  sencillo  de 
todos,  y  es  el  de  tomar  dinero  ,  dando  letra 
contra  el  naviero  ó  su  apoderado.  Los  autores 
que  han  escrito  sobre  esta  materia  están  acor- 
des en  creer  que  este  medio  es  licito,  aunque 
no  esté  espresamente  prevenido  en  el  código, 
de  conformidad  con  los  que  establece  el  arti- 
culo 021 ,  que  veremos  en  el  artículo  naviero, 
según  él  cual  este  último  es  responsable  de 
todas  las  deudas  que  contrae  el  capitán  para 
reparar,  habilitar  y  aprovisionar  Ja  nave . 

(1)  Artículos  076,-677,  678,  679, 681 , 682  y  686. 
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Respecto  á  las  disposiciones  que  se  refie- 
ren álas  arribadas  (G51)  y  álas  obligaciones 
del  Capitán  en  estos  casos,  debe  tenerse  pré- 
senle lo  dicho  en  nuestro  artículo  de  este  nom- 
bre. Las  relativas  á  los  naufragios  (652)  están 
fundadas  en  principios  de  justicia  y  de  conve- 
niencia, debiendo  advertir  aqni  que  nunca  es 
tal  la  fuerza  de  la  conformidad  entre  la  rela- 
ción del  capitán  y  las  de  los  marineros  en  ca- 
sos de  esta  especie,  que  no  baya  lugar  á  la 
prueba  en  contrarió  por  parle  de  los  pasage- 
ros.  Véase  sobre  esto  nuestro  artículo  nau- 
fragio. 

En  cuanlo  á  las  prohibiciones  que  se  hacen 
al  capitán  para  cargar  mercaderías  de  su  Cuen- 
ta, (arts.  655  y  656)  conviene  advertir  que 
constantemente  se  les  ha  permitido  el  uso  de 
las  pncotillas,  ó  sea  del  embarque  porsu  cuen- 
ta de  una  corta  porción  do  mercaderías;  pero 
que  el  naviero  pudiera  no  tolerarla  si  asilo  tu- 
viese por  conveniente.  Por  lo  domas,  conviene 
distinguir  en  este  puntólos  casos  en  que  el 
capitán  navegue  á  beneficio  común  sobre  la 
carga  ó  sobré  el  fíele,  pues  si  bien  en  el  pri- 
mero no  puede  hacer  negocio  alguno  separado 
de  su  propia  cuenta,  lo  podrá  hacer  en  el  se- 
gundo, cargando  en  la  nave  cuanto  tenga  por 
conveniente  ,  siempre  que  pague  en  fieles  co- 
mo cualquier  otro  cargador. 

Para  las  penas  que  se  imponen  á  los  que 
¿emoliesen  sustracciones  ó  latrocinios  en  la 
nave,  (cuya responsabilidad  impone  al  capitán 
el  articulo  670)  debe  verse  el  art.  16,  tit.  14 
de  las  ordenanzas  de  matrículas  de  mar. 

El  código  previene  á  los  capitanes  en  el  pe- 
níllimo  artículo  que  de  ellos  se  ocupa,  ó  sea  en 
el  685',  qne  tengan  muy  presentes  todas  las 
obligaciones  qne  les  imponen  los  reglamentos 
de  marina  y  aduanas.  Advertiremos,  pues,  con 
esle  motivo  que  en  el  titulo  14  délas  ordenanzas 
antes  citadas  se  hacen  a  los  capitanes  una 
multitud  de  prevenciones  cuyo  conocimiento 
es  del  mayor  interés  ,  y  cuya  lectura  deberá 
hacer  detenidamente  iodo  el  que  desee  adqui- 
rir mas  datos  y  detalles  sobre  el  asunto  que 
ha  sido  objeto  def  presente  articulo. 

CAPITANIA  GENERAL.  {Arte  militar.)  Mando 
superior  en  un  ejército :  gobierno  superior  en 
'ndistrito  militar. 
Bajo  la  primera  de  las  dos  anteriores  acep- 
ciones, sabemos  como  los  capitanes  generales 
existieron  para  gobernar ,  mandar  y  conducir 
los  ejércitos  desde  Fernando  el  Católico,  apa- 
reciendo ya  un  capitán  general  de  los  guar- 
das de  Castilla  por  los  años  de  1404  y  si- 
guientes, hasta  el  dia.  En  1522,  Cárlos  V 
(1  de. España),,  nombró  el  primer  capitán  ge- 
neral que  bajo  este  titulo  se  conoció  en  el 
arma  de  artillería,  y  este  fué  Hartinengo ,  el 
célebre  prior  de  la  Varíela.  ( Véase  capitán  y 

CAPITAN  GENERAL.) 

Bajo  la  segunda  acepción ,  la  historia  de 
la  palabra  arriba  definida,  queda  ya.  escrita 
en' el- articulo  acabado  de  citar,  en  el  cual 
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queda  dicho  como  mandaban  en  España  y  ul- 1 
tramar,  un  reino,  una  provincia  grande  ó  nna 
provincia  pequeña,  unvirey,  un  capitán  ge- 
neral ó  nn  comandante  general ,  los  cuales 
podían  ser  como  ahora  de  cualquiera  de  las 
tres  clases  de  oficiales  generales.  Asi  siguió 
el  número  de  capitanías  y  comandancias  ge- 
nerales igual  al  de  las  provincias. 

.Reunidos  en  el  siglo  XV  los  distintos  esta- 
tados  y  provincias  del  territorio  español,  .los 
vireyes,  capitanes  generales  ó  comandantes 
generales  que  se  elegían,  se  encargaron  de  la- 
superior  administración  de  justicia,  asi  en  lo 
civil  como  en  lo  militar,  por  cuya  circunstan- 
cia tenian  á  su  cargo  muchas  atenciones  ,  las 
cuales  les  fueron  definitivamente  prefijadas 
por  la  real  instrucción  dei.í  de  enero  de  17  14, 
En  28  de  marzo  de  1762  y  en  S  de  febrero' de 
1S00  ,  se  dieron  las  primeras  plantas  y  orga- 
nización a  las  secretarias  de  ¡as  capitanías 
generales.  En  1816  quedaron  reducidas  sus 
funciones  á  la  parte  puramente  militar  ,  y  en 
1831  sé  las  organizú'  deCnitivamenlebajo  esta 
índole  y  objeto.  A  consecuencia  de  la  guerra 
civil,  se  establecieron  en  el  año  , de  1833, 
secciones  de  plana  mayor  que  entendían  en  la 
parte  activa.  Reorganizado  el  cuerpo  de  estado 
mayor  del  ejército  en  2  de  marzo  de  1842, 
los  oficiales  del  mismo  fueron  encargados  de 
las  secretarías,  y  por  real  orden  de  18  del  es- 
presado mes,  permanecieron  corno  ausilíares 
los  oficiales  que  antes  las  constituían.  Ultima- 
mente, por  real  decreto  de  IB  de  febrero  de 
1844  ;  se  crearon  las  secciones-archivos, 
compuestas  de  estos  oficíales  bajo  la  direc- 
ción del  gefe  de  estado  mayor  del  distrito; 
dichos  oficiales  constituyen ,  unidos  á  los  del 
cuerpo  de  estado  mayor,  los  actuales  estados 
mayores  de  las  capitanías  generales. 

Por  los  reales  decretos  de  1841.  (8  de  .se- 
tiembre) ,  1844  (3  de  setiembre) ,  1S47  (18  de 
diciembre) ,  y  1.'  de  agosto  de  1848 ,  se  divi- 
did el  territorio  de  España  é  islas  adyacentes, 
en.  .catorce  distritos  ó  capitanías  generales. 
El  de  América  en  las  dos  de  Cuba  y  Puerto 
Rico  ,  y  el  de  Filipinas  en'una  sola. 

Cada  distrito  d  capitanía  general  compren- 
de ,  con  dependencia  é  igual  indóle  en  lo  mi- 
litar, cierto  número  de  provincias,  ála  cabeza 
de  cada  una  de  las  cuales  está  un  comandante 
general  que  tiene  á  sus  órdenes  un  secretario 
que  le  sirve  de  ayudante.  Dicho  comandante 
general  es  de  la  clase  de  oficial  general  ó  su- 
perior por  lo  menos. 

Los  capitanes  generales  tomaron  por  algún 
tiempo  la  denominación  de  gefes  de  distrito; 
pero  la  real  brden  do  3  de  setiembre  de  1844 
les  devolvió  la  anligtia.  A  la  cabeza  de  cada 
distrito  militarse  halla  un  capitán  general, 
de  la  clase  de  ténsenles  generales  ó  riiansea- 
lés  de  campo.  A  las  inmediatas  órdenes  del 
capitán  general,  eslá  otro  oficial  general  lla- 
mado segundo  ca&o  (véase  cabo)  [Arle  mili-- 
fw),  .y  un  gefe  del  cuerpo  de  estado  mayor. 


del  ejército  con  otros  oficiales  del  mismo; 
siendo  este  gefe  y  oficiales  empleados  en  la 
parle  puramente  militar  y  concerniente  á  las 
Iropas  en  activo  servicio,  en  la  secretaria  de 
la  capitanía  general  y  en  los  demás  objetos 
propios  de  su  instituto.  Para  los  otros  asuntos 
de  la  secretaria  existe  la  citada  sección-ar- 
chivo ,  eompuesla  del  referido  número  de  ofi- 
ciales asimilados  á  los  que  sirven  en  estados 
mayores  de  plazas.  El  segundo  cabo  es  géfé 
superior  de  las  tropas  del  distrito,  gobernador 
de  su  capital  y  comandante  general  de  la  pro- 
vincia en  que  reside. 

Por  último,  el  orden  de  las  catorce  capita- 
nías, generales  en  la  Península,  ademas  de  las 
de  Cuba  ,  Puerlo  Rico,  y  Filipinas  en  ultramar, 
es  el  siguienle, 

Distritos  militares  en  la  Península  é  islas 
adyacentes. 

t."  Castilla  la  Nueva. 

2.  °  Cataluña.  ' 

3.  "  Andalucía. 
í.°  Valencia. 

5.  ™  Galicia. 

6.  "  Aragón. 

7.  "  Granada. 

8.  "  Castilla  la  Vieja. 
9.."  Estremadura. 

10.  °  Navarra. 

11.  u  Burgos. 

12.  "  Provincias  Vascongadas. 

13.  "  Islas  Baleares. 

14.  °  Islas  Canarias. 

A  íines  de  1850  se  dividió  en  dos  la  capí- 
lanía  general  de  Navarra  y  Provincias  Vascon- 
gadas, suprimiéndose  la  de  Africa. 

Distritos  militares  en  ultramar. 

Cuba. 

Puerlo  Rico. 
Islas  Filipinas. 

El  número  de  provincias  que  cada  capita- 
nía general  comprende,  es  el  siguiente. 

Castilla  la  Nueva  comprende  las  coman- 
dancias generales  de  Madrid,  Toledo,  Ciudad- 
Real  ,  Cuenca  y  Guadalajara. 

Cataluña,  las  de  Barcelona,  Tarragona, 
Lérida  y  Gerona. 

Andalucía,  las  da  Sevilla,  Cádiz,  Córdoba 
y  Hoelva. 

Valencia,  las  de  Valencia,  Alicante,  Mur- 
cia, Albacete  y  Castellón  de  la  Plana. 

Galicia,  las  de  la  Coruña ,  Lugo,  Orense 
y  Pontevedra. 

Aragón,  Jas  de  Zaragoza,  Huesea  y  Te- 
ruel. 

Granada,  las  de  Granada,  Málaga,  Alme- 
ría y  Jaén. 

Castilla  la  Vieja,  las  de  Valladolid ,  Pa- 
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lencia ,  Zamora,  Salamanca,  Avila,  Oviedo  y 
León.  . 

Esíremadura ,  las  de  Badajoz  y  Cáceres. 

Navarra,  la  de  Pamplona. 

Burgos ,  las  de  Burgos,  Santander,  logro  - 
ño  y  Soria. 

Provincias  Vascongadas ,  las  de  Vitoria, 
Bilbao  y  Tolosa. 

Islas  Baleares ,  la  comandancia  general 
de  Palma. 

Canarias ,  la  de  Sania  Cruz  de  Tenerife. 

Total  :  14  distritos  militares  y  49  coman- 
dancias generales  opruvincias,  17  de  ellas 
marítimas, '8  fronterizas,  5  marítimas  y  fron- 
terizas y  19  interiores. 

CAPITOLIO.  [Historia  romana.)  Eselnom- 
Ire  de  la  fortaleza  que  después  fué  reemplaza- 
da por  un  palacio  que  dominaba  el  monte  Ca- 
pitalino en  Roma.  Esle  monte  es  el  mas  peque- 
ño de.  los  sicle  que  formaban  al  principio  el 
recinto  de  aquella  ciudad.  Elevábase  á  unos 
trescientos  pasos  de  las  orillas  del  Tiber  ,  y 
dominaba  el  llano  pantanoso  que  fué  después 
Forum.  Consta  de  tres  colinas  separadas  ,  que 
aunque  muy  poco  elevadas  boy ,  se  conocen 
sin  embargo  bastante ;  la  del  Sudoeste  eslá 
ocupada  por  el  palacio  Caffarelli ,  la  del  Nor- 
deste por  la  iglesia  do  Sania  María  in  AraceSi, 
y  la  de  en  medio ,  mas  baja  que  las  dos  ante- 
riores, forma  acluabnente  lá  ritma  del  Canx- 
pidoglio. 

El  monta,  Capitolino  no  estaba  comprendido 
en  las  cuatro  regiones  de  la  Boma  de  Servio, 
pues  parece  haber  sido  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  ciudad  eterna  sn  arx  ó  sn  fortaleza. 
La  mayor  parte  de  los  pueblos  itálicos  ,  y  los 
latinos  en  particular,  tenían  cuidado  de  edifi- 
car sus  poblaciones  al  pie  de  una  altura  que 
fwlillcaban  y  que  les  servia  de  ciudadela.  El 
nombre  de  arx  que  por  largo  üempo  recibió 
una  de  las  cimas  del  Capitolio ,  prueba  que  es- 
ia  montaña  había  constituido  primitivamente 
un  acrópolis  verdadero  El  Arx  y  el  Capi  l.olium 
eran  las  dos  cimas  del  Capitalino  ;  tos  lucas  ú 
bosques  sagrados  las  coronaban,  y  entre  ellos 
se  estendian  el  Asijlum,  denominado  por  esta 
razón ,  inter  daos  lucos  ;  pero  comunmente  se 
aplicaba  al  conjunto  de  estas  tres  parles  el 
nombre  de  Capitolium,  uso  que  prevaleció  en 
lo  sucesivo.  Esle  orce  perteneció  al  principio  al 
pueblo  sabino,  rival  por  un  momento  del  ptie-, 
blo  romano ,  y  que  no  tardó  en  ser  absorbido 
por  él.  Tacio,  su  gefe,  habitaba,  según  la  tra- 
dición ,  e!  sitio  donde  después  fué  erigido  el 
templo  deJunoMoneta.  De  los  sabinos  pasó  el 
monta  Capitalino  á  los  romanos  ,  y  reemplazó 
para  ellos  al  raonle  Avenlino  que  al  principio 
les  liabia  servido  de  arx. 

Siendo  el  Capitolio  la  ciudadela  de  los  ro- 
manos ,  natural  era  ,  que  según  el  uso  de  los 
pueblos  itálicos,  colocasen  en  ella,  como  en 
el  centro  de  la  ciudad ,  el  templo  de  su  divi- 
nidad protectora,  de  Júpiter,  que  por  esta 
circunstancia  se  llamó  Capitolino.  Este  sobre- 


nombre tuvo  al  parecer  el  mismo  origen,  que 
el  de  xoputpaTtn; ,  que  los  griegos  daban  algu- 
nas veces  á  Zeúí  ,  y  que  se  baila  'particular- 
mente aplicada  á .  esle  dios  en  un  templo  de 
Coriuto  (1).  Estos  epítetos  guardan  perfecta 
consonancia  ,  pues  ambos  espresan  las  ideas 
de  divinidad  y  de  lugar  elevado  ,  de  montaña, 
que  desde  un  principio  existieron  para  los 
hombres.  El  Júpiter  Capitolinus  era  el  dios 
de  tas  altas  lugares  ,  al  cual  sacrilicaban  los_ 
samaritanos  en  el  monte  Garizim,  el  Zeus  que 
moraba  en  la  cumbre  del  Olimpo.  Puede  darse 
por  seguro  que  el  templo  de  Júpiter  Capitalino 
reemplazó  al  sacellum  ó  al  témenos  de  alguna 
aira  divinidad  itálica.  El  nombre  de  Satúre- 
nla ,  que  tuvo  al  principio  la  montaña,  induce 
á  creer  que  primitivamente  estuvo  consagrado 
esle  recinto  á  Saturno.  "Lo  que  acabamos  de 
decir'mas  arriba  prueba  á  lo  menos  que  desde 
el  origen  cubría  la  cima  un  íucusó  bosque  sa- 
grado ,  y  sabido  es  que  estos  lucos  ó  bosques 
fueron,  como  llegaron  aserio  por  mucho  tiem- 
po en  las  Galias  y  la  Germania  ,  los  primeros 
templos  de  las  divinidades.  Saturno  era  dios 
de  los, sabinos  ;  cuando  los  romanos  se  apode- 
raron de  su  acrópolis  ,  sustituyeron  á  esla  di- 
vinidad la  suya,  Júpiter,  que  debia  destronar  á 
su  padre.  Mas  adelanta  se  olvidó  la  verdadera 
etimología  del  nombre  de  Capitolio.  Yarron, 
que  recogía  cuidadosamente  todas  las  tradi- 
ciones, esplicó  ,  por  la  del  descubrimiento  de 
una  cabeza  bumana  en  los  cimientos  del  tem- 
plo de  Júpiter  ,  el  origen  de  aquel  nombre; 
pero  fácil  es  conocer  que  esla  leyenda  babia 
sido  fabricada,  como  tantas  otras,  sobre  la  pa- 
labra misma  á  que  se  referia  ,  y  que  el  orgullo 
romano  se  apresuraría  á  propagar  una  ficción 
que  halagaba  sus  proyectos  de  dominación 
universal.  Varron  dice  que  antes  de  llevar  este 
nombre  el  monte  Capitolino,  se  Babia  llamado 
Tarpeyo,  del  nombre  de  aquella  célebre  vestal 
Tarpeya,  que  por  premio  de  su  traición  pere- 
ció sepultada  bajo  el  peso  de  los  escudos  de 
los  sabinos.  Esle  nombre  fué  también  aplicado 
á.una  roca  célebre  del  Capilolio  ;  .pero  los  pri- 
meros tiempos  de  su  historia  romana  se  hallan 
do  tal  modo  llenos  de  fábulas,  que  es  difícil 
saber  nada  cierto  sobre  el  particular.  También 
pudo  aquella  leyenda  haber  nacido  después 
del  nombre  ,  y  vice  versa,  el  nombre  puede 
remontarse  realmente  á  aquel  hecho,  ó  haber- 
se derivado  de  la  tradición  mas  ó  meaos  cierta 
que  sobre  él  se  conservaba. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  multi- 
plicara el  número  de  los  templos  erigidos  so- 
bre la  montaña  Capitalina  ,  que  llegó  a  ser  en 
efecto  tan  considerable,  que  Servio  pudo  decir 
con  razón  |2):  In  Capitolio  enim  deorum  om- 
nium  sintulacra  colebantur;  pero  sobre  lodo 
Júpiter  fué  el  que  recibió,  alli  un  'culto  espe- 
cial. No  hubo  al  principio  en  Boma  mas  que  un 

|(t)  Pausani,  lib.  2.  c,  t. 
¡2)  A  A.  Mi),  U,  allí. 
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solo  templo  consagrado  é  aquella  divinidad 
suprema  ,  llamada  Júpiter  ,  Júpiter  Feretrius 
el  dios  (pie  da  la  victoria  y  los  despojos  ene- 
migos., templo  q;ue  después  quedó  eclipsado 
con  elesplendor  de  los  nuevos.  Durante  la 
guerra  gálica  L.  Furias  Purpureus  dedicó  otros 
dos  á  la  misma  divinidad.  Augusto  mandó  edi- 
ficar sobre  dicha  montaña  el  hermoso  templo 
de  Júpiter  Temante ,  y  Domiciano  hizo  reedl 
licar  el  que  había  sido  erigido  á  Júpiter 
Custos. 

Desde  un  principio  asociaron  los  romanos 
al  culto  de  Júpiter  el  de  la  Fortuna.  Según  dice 
.  Plutarco  (1) ,  el  rey  Servio  dedicó  sobre  el  Ca- 
pitolio un  templo  á  la  Fortuna  primogénita. 
En  ell  año  de  Roma  40S  fué  consagrado  un 
templo  ó  Juno  Honeta  en  el  mismo  sitio  que 
ocupó  la  casa  de  M.  Manlio  CapLtolino.  Esta 
diosa  romana ,  llamada  al  principio  solamente 
Maneta ,  del  dios  Mehs,  como  divinidad  de  la 
prudencia,  y  tal  vez  de  la  inspiración  ,•  fué 
identificada  mas  adelante  con  Juno  á  causa  de 
la  proximidad  de  Júpiter,  que  las  ideas  griegas 
representaban  como  esposo  suyo.  La  buena  fé, 
Fides  ,  divinidad  reverenciada  por  un  pueblo 
para  el  que  siempre  fué  sagrado  el  cumpli- 
miento de  los  tratados  y  de  las  obligaciones, 
se  asoció  también  desde  un  principio  á  la  que 
los  latinos  reverenciaban  mas  ,  á  saber  :  Júpi- 
ter, que  los  protegía  contra  el  enemigo  este- 
rior,  y  la  Fortuna  que  guardaba  la  victoria 
bajo  sus  enseñas.  Resulta ,  pues  ,  que  Pides 
tuvo  en  el  Capitolio  un. templo  edificado  en  493 
por  Atilio  Calatiuo,  durante  la  primera  guerra 
púnica ,  pero  cuyo  origen  se  hacia  remontar 
hasta  Numa.  ... 

Los  augures,  que  representaron  desde  su 
creación  un  papel  importante  en  la  religión 
romana,  eran  consultados  en  el  Capitolio,  uno 
de  los  puntos  mas  altos  de  la  población  y  cen- 
tro de  la  ciudad  naciente,  sobre  la  cual  debían 
hacerse  todos  los  presagios.  Pormuobo  tiempo 
se  yió  en  aquellos  lugares  la  piedra  ó  augu- 
raculum,  sobre  la  cual  se  colocaba  el  sacerdote 
para  observar  los  signos  celestes.     •  •• 

Cuando  los  romanos,  dueños  ya  de  un  vas- 
to imperio,  construyeron  en  diferentes  ciuda- 
des monumentos  por  el  modelo  de  los  de  su 
capital;  cuando  crearon  en  cada  una  de  ellas 
las  instituciones  que  eran  imagen  de  la  me- 
trópoli, debieron  querer  también  que  estasciu- 
dades  nuevas,  tuviesen  su  Capitolio  y  su  tem- 
plo de  Júpiter  Capitólino.  Sabemos,  en  efecto, 
tanto  por  los  autores  antiguos,  como  por  las 
inscripciones,  que  impusieron  este  nombre  á 
las  cindadelas,  á  ios  palacios,  y  á  los  templos 
principales  de  las  ciudades.  Suetonio  dice  en 
la  vida  de  Tiberio  c.  40:  Aliárum  quoque  ur- 
bium  magnifica  templa  et  arces  Capitolii  no- 
mine appellantur.  Se  sabe  por  Vitrubio  (2),  que 
había  un  capitolio  en  Capua,  y  también  pare- 


(1)  Ha  fortuna  rdmannii  fo. 
h)   Lib.  3.  c.  Ü. 


ce  que  en  Pompeya  existió  no  edificio  con  el 
mismo  titulo;  finalmente,  una  inscripción  ha- 
llada en  Verona,  nos  revela  la  existencia  de  un 
Capitolio  en  aquella  ciudad  (1).  Mas  adelante 
se  generalizó  esta  denominación,  y  asi  vemos 
en  Prudencio,  que  capitolium  es  sinónimo  de 
templo  pagano,  y  que  Arnobio,  dice  hablando 
de  ios  templos  en  general  capitoliis  ómnibus, 
de  suerte,  que  los  capitolios  no  fueron  yaofra 
cosa  que  ciudadelas,  palacios  destinados  á  los 
gobernadores,  y  el  lugardonde  se  reunían  las 
autoridades  municipales.  Este  correspondió  á 
lo  que  en  España  llegó  á  llamarse  con  el  tiem- 
po casas  consistoriales  ,  nombre  que  tod;tví¡i 
conservamos.  En  Colonia,  la  iglesia  de  Santa 
Maria,  edificada  por  Plectaudis,  esposa  de  Pe- 
pino de  líerísíal ,  ileva  boy  el  nombre  de  Ca- 
pitolio, que  recuerda  el  palacio  que  mandó 
destruir  aquella  princesa,  y  que  servia  de  re- 
sidencia á ios  reyes  deAustrasia.  En  Toiosa,  el 
mismo  nombre  dado  ai  sitio,  donde  se  reunían 
los  magistrados  municipales,  desapareció  des- 
pués durante  mucho  tiempo;  pero  el  de  capi- 
touls  (  cónsules  capitularii)  siguió  en  uso 
hasta  el  año  1780,  En  Roma,  el  nombre  de  Ca- 
pitolio, se  ha  trasformado  en  el  de  Campido- 
glio,  que  designa  uno  de  los  barrios  mas  her- 
mosos de  la  ciudad,  donde  no  puede  menos  de 
llamar  la  atención  Ja  singular  alianza  de  las 
artes  de  la  Italia  antigua  y  de  la  Italia  mo- 
derna. 

Nardini.-  Roma  aitlkn,  eil.  Nibliy,  3  vol.  ¡n  8, o 

Besehréiauktj  der  itadl  Rom:  vou'Pliilncr.lJurseu, 
Gerfafcrd  umi  Roslcll,  tom.  3,  Stuttgari,  1837. 

Arlam:  AMigaedadét romamu,  Ind.  del  inglés, 
lSta.  tom.  II, 

W.  A.  Beckcr:  Rtindbach  dar  Rmmisr.hen  Allcr* 
thimer,  Leipzig,  181!),  tom.  t. 

CAPITULACION.  (Arte  militar. )Pncto  que  en 
campo  raso  se  establece  entro  dos  fuerzas  be- 
ligerantes, ó  entre  los  defensores  y  sitiadores 
de  un  plaza,  en  el  cual  se  sientan  las  condi- 
ciones bajo  que  una  fuerza  debe  rendir  sus  ar- 
mas ó  la  pta^a  á  la  otra  fuerza. 

E!  gefe  de  un  cuerpo  de  tropas  en  campo 
raso  debo  capitular  ó  hacer  capitulación  con 
otro  enemigo  cuando  se  ve  imposibilitado  do 
aprovecharse  con  ventaja  de  su  gente.  Ya  sea 
en  virtud  del ' numeró  ó  táctica  superior  del 
enemigo,  de  la  falta  de  agua,  víveres  .ó  muni- 
ciones"; etc. ;  pues  en  cualquiera  de'esíos  casos, 
dicho  gefe  debe  aprovechar  ios  recursos  qué 
aun  le  restan,  incluso  el  de  la  desesperación, 
y  solicitar  la  capitntacionmas  ventajosa,  antes 
de  rendir  á  discreción  sus  armas. 

El  gobernador  de  una  plaza,  cuando  ya  ve 
coronado  el  camino  cubierto,  abierta  la  bre- 
cha etc.,  está  ene!  caso  anterior,  procurando 
siempre  la  salvación  de  la  guarnición,  á  lo 
menos,  antes  de  entregar  la  plaza. 

■Capitulación^,  campo  raso.  En  las  mas 
célebres  batallas,  donde  cuerpos  enteros  lian 

(t)  Orelli,  lnserip  latín  ttleel,  número  Ka, 
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quedado  prisioneros,  apenas  se  ve  ejemplo  de 
que  estos  hubiesen  pensado  en  capitular,  Men 
que  no  pocas  veces  rindieron  algunos  harto  ca- 
ras sus  armas.  Un  cuerpode  tropas  en  campaña 
está  para  combatir,  y  cuando  avista  at  enemigo 
ó  se  ve  por  éste  atacado,  está  aquel  en  el  caso 
de  batirse.  Si  sucumbe  y  no  puede  ejecutar 
su  retirada,  los  que  quedan  caerán  prisioneras 
honrosamente  como  io  son  lodos  los  prisione- 
ros hechos  sobre  el  campo  de  batalla.  El  cuer- 
po que  no  obre  de  este  modo  faltará  á  su 
'deber. 

El  gefe  de  un  cuerpo  no  tiene  que  pensar 
cual  es  su  deber;  pues  ademas  de  que  la  orde- 
nanza le  dice  «que  en  los  lancesrludosos,  el  ofi- 
cial debe  elegir  el  partido  mas  propio  de  su 
espíritu  y  honor»  puede  convocar  dicho  gefe  el 
consejo  de  guerra  en  donde  deposite  su  res- 
ponsabilidad, y  atenerse  á  la  resolución  de  él. 

Uno  de  los  mas  grandes  ejemplos  do  esta 
clase  de  capitulaciones,  presenta  en  lahisloria 
militar  del  mundo  la  famosa  de  los  campos 
de  Bailen  en  España,  Dupont,  general  en  ge- 
fe,  y  Vedcl  y  Doufotir  generales  suyos,  á  con- 
secuencia de  la  batalla  que  perdieron  el  16  de 
julio  de  1808,  se  vieron  precisados  á  capitu- 
lar con  el  general  en  gefe  español  Castaños. 
Las  tropas  que  mandaba  Dupont ,  fuertes  de 
8,248  hombres,  quedaren  ,  en  virtud  de  dicha 
capitulación,  prisioneras  de  guerra,  rindiendo 
sus  armas  en  el  mismo  campo  de  batalla  estas 
y  las  fuerzas  que  mandaba  Vedel ,  que  ascen- 
dían á  9,393  hombres;  bien  que  estas  ñlliruas 
ya  desarmadas ,  debían  ser  trasportadas  á 
Francia  en  buques  españoles,  y  con  la  obliga- 
ción de  nó  hacer  otra  vez  armas  contra  'Espa- 
ña, condición  que  luego  no  cumplieron.  Esias 
fuerzas,  las  que  luego  se  rindieron  en  la  Man- 
cha y  Sierra  Morena,  los  2,000  íraneeses 
muirlos  y  el  mayor  número  de  heridos  en  la 
batalla,  hacen  pérdida  total  para  los  franceses, 
de  mas  de  21,000  hombres,  multitud  de  águi- 
las y  banderas,  caballos  y  40  piezas  de  artille- 
ría. El  mundo  entero  vrú  asombrado  que  las 
huestes  de  lena,  Marongo,  Austerlitz  y  las  Pi- 
rámides no  eran  invencibles ,  y  que  mas  de 
21,000  de  aquellos  veteranos,  tuvieron  que 
rendirse  á  discreción  ante  el  valor  de  los  pai- 
sanos y  soldados  españoles  bisoñes,  que  en  la 
totalidad  componían  el  ejército  vencedor. 
iTanlo  puede  en  los  pueblos  el  espíritu,  bien 
o  mal  entendido,  de  la  libertad  y  de  la  inde- 
pendencia! Esta  capitulación  gloriosa,  en  que 
por  primera  vez  se  firmó  en  el  mundo  la  der- 
rota do  las  huestes  de  Napoleón,  lo  es  tanto 
mas  para  España,  cuanto  que  no  hubo  ingle- 
ses ni  portugueses  en  la  huesle  vencedora,  sos- 
ti  niéinlose  la  cruda  batalla  por  solo  españo- 
les, los  cuales  sufrieron  de  pérdida  243  muer- 
tas y  mas  de  700  heridos. 

Mas  afortunadas  fueron  las  armas  france- 
sas durante  las  mismas  guerras  de  su,  revolu 
(.'ion,  en  Preslaw  el  28  de  octubre  de  1800, 
Gula  capitulación  del  principe  de  Hohenlbhe, 
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que  tenia  bajo  sus  órdenes  16,000  infantes 
prusianos,  seis  regimientos  de  caballería  y  una 
artillería  numerosa.  Es  célebre  asimismo  la  ca- 
pitulación del  general  Blucher  después  déla 
batalla  de  Lubeck,  á  la  cabeza  de  20,000  pru- 
sianos. 

Capitulación  de  ios  piaras  sitiadas.  Algu- 
nos gobernadores  han  aceptado  en  distintas 
épocas  capitulaciones  que  aunque  ventajosas 
para  ellos  y  á  los  ojos  de  todos,  no  por  eso  han 
sido  mas  honrosas;  pues  las  condiciones  á 
que  algunos  de  los  citados  gobernadores  sus- 
cribieron parecen  á  primera  vista  semejantes  á 
las  que  en  algunas  ocasiones  concede  un  sitia- 
dor generoso  á  unos  sitiados  valientes  y  ya. 
vencidos.  Débese  por  lo  tanto  preveerse  las 
ventajas  y  el  honor  en  esta  clase  de  pactos,  y 
asi  es  que  nosotros  dividiremos  las  capitula- 
ciones en  capitulación  favorable  y  en  capitu- 
lación honrosa.. 

Las  capitulaciones  de  las  plazas  pueden 
ser  favorables  sin  ser  honrosas  y  favorables  y 
honrosas  ála  vez. 

Es  favorable  una  capitulación  cuando  con- 
tiene una  al  menos  de  las  ocho  condiciones  si- 
guientes. 

1.  a  Que  la  guarnición  no  quede  prisionera 
y  pueda  unirse  al  ejército  amigo  mas  cerca- 
no por  el  camino  mas  corlo  y  lo  mas  pronto 
posible. 

2.  a  Que  si  debe  la  guarnición  quedar  pri- 
sionera, sea  conducida  al  punto  ó  lugar  que 
ella  misma  designe,  y  que  ademas  conserve 
los  efectos  y  hagages  necesarios  á  su  bien- 
estar. 

3.  -  Que  la  guarnición  salga  por  la  brecha 
con  armas  y  hagages  y  cañones  á  tambor  ba- 
tiente. 

4.  a  Que  se  le  faciliten  los  medios  de  tras- 
porte necesarios  para  trasportar  á  los  enfer- 
mos y  heridos  frasporlables. 

5.  a  Que  se  le  suministren  algunos  carros 
cubiertos  ó  cerrados  sin  que  sean  recono- 
cidos. 

G.1  Que  los  enfermos  y  heridos  que  queden 
en  la  plaza  sean  curados  con  mucho  y  solicito 
cuidado  y  devueltos  á  sus  cuerpos  luego  que 
lleguen  á  estar  restablecidos. 

7.a  Que  no  se  pueda  haoer  reclamación  al- 
guna relativa  á  io  que  pudieran  haber  si- 
do obligados  á  hacerlos  sitiados  durante  el 
sitio. 

y.a  Que  los  habitantes,  según  sn  deseo, 
puedan  dejar  la  plaza  sin  ser  incomodados  y 
que  no  se  cause  la  menor  inquietud  á  los 
que  se  queden  por  lo  que  hayan  hecho  antes 
'de  la  capitulación. 

En  punto  á  la  capitulación  honrosa  esta 
nunca  existe  sino  después  de  la  defensa  hon- 
rosa de  una  plaza. 

Todas  las  capitulaciones  son  generalmente 
favorables;  porqué  al  paso  que  por  una  parte 
los  sitiadores  hacen  toda  clase  de  concesiones 
á  los  sitiados  que  coasienten  en  rendirse  antes 
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de  hacer  toda  la  defensa  aun  posible,  para  sa- 
tisfacer su  propio  orgullo  los  sitiadores  tienen 
interés  en  presentar  á  su  enemigo  vencido  tan- 
to  mas  respetable  cuanto  mayor  es  la  bonra 
con  que  le  hacen  capitular.  Asi  es,  que  á  pe- 
sar de  la  semejanza  que  puede  existir  entre  las 
condiciones  de  dos  capitulaciones  igualmente 
favorables,  de  las  cuales  la  una  haya  sido  re- 
dactada sin  haber  antecedido  una  defensa 
bastante  conveniente  alhouory  fidelidad,  y  la' 
otra  lo  haya  sido^  después  de  una  honrosa  de- 
fensa, se  bace  imposible  en  nuestra  época  que 
el  que  firme  la  primera  de  estas  dos  capitula- 
ciones haya  podido  creer  un  solo  instante  que 
pudiera  pasar  esta  por  honrosa,  1 

Para  bacer  señal  de  capitulación  suele  ele- 
var una  bandera  blanca  la  parte  demandante, 
y  cesa' entonces  el  fuego. 

A  los  parlamentarios  enviados  á  una  plaza 
para  entablar  ó  proponer  las  bases  de  una  ca- 
pitulación se  les  entra  con  los  ¿jos  vendados, 
para  que  soprelesto  de  ella  no  puedan  exami- 
nar el  estado  délas  defensas  interiores,  y  lo 
mismo  se  practica  al  despedirlos  cuando  salen 
de  la  plaza.  Luego  que  se  alejan  los  parlamen- 
tarios á  sus  pacificas  y  diplomáticas  misiones 
suelen  contestar  cortesmenle  algunas  plazas, 
como  Zaragoza  y  Murviedrú  en  la  guerra  de  la 
independencia  en  España,  con  las  bocas  de  sus 
'  cañones. 

Por  punto  general  ningún  gobernador  de- 
be entregar  á  su  enemigo  sitiado  una  plaza  sin 
que,  destruidas  todas  las  fortificaciones  desta- 
cadas esteriores,  y  muchas  de  las  interiores, 
sin  víveres  ya  ó  sin  municiones,  sostenga  por 
lo  menos  un  asallo  mortífero  con  gloria. 

No  concluiremos  este  articulo  sin  referir  al- 
gunas capitulaciones,  las  unas  que  lian  costa- 
do la  pena  de  muerte  á  los  gobernadores  que 
las  firmaron,  y  otras  que  han  valido  á  estos  los 
títulos  de  gloria  mas  honrosos  é  imperece- 
deros. 

Capitulación  de  Naerden  en  1673.  El  go- 
bernador Dupas  ,  soprelesto  de  querer  con- 
servará su  rey  los  3,000  hombres  que  man- 
daba, rindió  su  plaza  á  los  tres  días  de  trin- 
chera abierta.  Fué  condenado  A  ser  degradado 
y  á  morir  en  prisión.  El  consejo  de  guerra  en- 
cargado de  juzgarle  fundó  esta  condena  en 
que  la  ordenanza  francesa  no  contenia  artí- 
culo alguno  que  candenaseá  un  poltrón  á  per- 
derla vida. 

Capitulación  de Dixmuda  en \ü$ó.  El  go- 
bernador holandés  se  rindió  á  los  tres-  días  de 
trinchera  abierta,  con  algunas  ventajas;  la 
guarnición,  fuerte  de  cinco  batallones,  quedó 
prisionera  de  guerra.  Guillermo  entregó  al  go- 
bernador á  un  consejo  de  guerra  y  éste  lo  con- 
denó á  muerte.  , 

Capitulación  de  Bonn  en  1G89.  Su  bizarro 
gobernador  d'Asfeld  murió  gloriosamente  délas 
heridas  que  recibió  en  el  postrer  asalto;  la 
guarnición  capituló  detrás  del  último  reducto 
que  al  fia  quedó,  y  los  enemigos  la  concedie- 


ron todas  las  condiciones  que  d'Asfeld  había 
pedido  antes  de  su  muerte  y  que  sobre  la  mar- 
cha le  habían  sido  antes  desechadas. 

Capitulación  de  Zaragoza  en  1809.  El 
general  francés  Lefebvro  Desuouettes ,  con 
6,000  infantes  y  800  caballos  embistió  á  Za- 
ragoza guarnecida  solo  por  300  miñones  y  sol- 
dados, siendo  paisanage  todo  lo  demás  de  la 
improvisada  guarnición  de  esta  plaza  sin  mu- 
rallas. A  las  intimaciones  del  general  francés 
contestó  el  pueblo  con  patriótico  brio.  Sin  in- 
genieros (no  existía  en  la  plaza  mas  que  Sau 
Genis}  sin  artillería  (dos  solos  oficiales  habia 
que  habían  marchado  con  Palafox),  levantó  y 
artilló  varias  defensas,  jurando  heroicamente 
vencer  ó  morir,  luego  llegó  Palafox,  siguióla 
pertinaz  defensa.  Vino  Yerdier  en  ayuda  de  los 
franceses  éhizo  subir  con  su  socorro  el  ejér- 
cito sitiador  á  16,000  infantes,  40  piezas  de 
grueso  calibre  y  1,000  caballos;  bombardeóse 
la  plaza,  se  incendiaron  sus  almacenes,  se  la 
asaltó  numerosas  veces,  todo  fué  en  vano.  Con 
pérdida  de  mas  de  3,000  y  de  toda  la  artillería 
gruesa,  tuvo  que  retirarse  el  francés  lleno  de 
vergüenza,  vencido  por  una  guarnición  com- 
puesta de  paisanos  sin  tácüea,  en  casi  la  tota- 
lidad. 

Algún  tiempo  después  volvieron  sobre  Za- 
ragoza Moncey  y  ¡Horlier,  Junot  y  Lannes,  con 
40,000  hombres;  la  asaltaron,  la  intimaron 
rendición  y  la  ciudad  so!o  contestó:  se  defen- 
derá hasta  laúltima  tapia.  Después  de  un  sin- 
número de  asaltos,  voladuras,  y  de  la  intro- 
ducción déla  peste  que  tenia  postrados  en  ca- 
ma 14,000,  de  igual  número  de  muertos  y  he- 
ridos, capituló  la  desmantelada  plaza  estipu- 
lándose solemnemente  la  libertad  de  todos  los 
defensores,  incluso  el  goLicrnador  Palafox,  y 
la  condición  de  que  la  plaza  no  seria  saquea- 
da. La  ciudad  dejó  entrar  por  las  brechas  á  los 
siiiadores  en  virtud  de  esta  capitulación. 

Los  franceses  después,  faltando  al  solemne 
(rulado  y  á  las  leyes  de  la  guerra,  mataron  y 
saquearon  en  la  beróiea  ciudad.  Palafox,  á  pe- 
sar del  tratado  del  general  lannes,  fué  llevado 
enfermo  y  desangrado  por  sus  heridas  á  la 
prision  de  Vincennes  en  Francia,  hasta  el  año 
de  í  S 1 4 .  A  los  (res  días  de  hecha  la  capitula- 
ción, Büggiero  y  dos  frailes  heróicos  compa- 
ñeros de  Palafox  en  la  defensa,  fueron  lleva- 
dos por  un  destacamento  francés  al  puenle  de 
piedra  durante  el  silencio  de  la  noche,  y  álli, 
sin  que  se  les  oyesen  mas  voces  que  para  ani- 
marse mutuamente  ó  morir  con  heroísmo,  fue- 
rou  muertos  á  bayonetazos.  El  capitán  encar- 
gado de  esta  horrible  ejecución,  confesó  des- 
pués que  lo  habia  sido  por  el  infame  Lannes, 
que  al  confiarle  tan  horrible  y  bárbara  misión, 
le  encargó  que  ios  matase  sin  ruido.  (Tore- 
no:  Historia  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia.) (Infamia  inaudita! 

El  gobierno  español  premió  después  alhe- 
róico  gobernador  de  Zaragoza,  con  el  titulo  he- 
reditario de  duque  de  Zaragoza,  elevándole  á 
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ln  dignidad  de  grande  de  primera  clase,  y  ca- 
pitán general  de  ejército,  colmándole  de  obse- 
quios, asi  copio  á  (oda  la  inmortal  guarnición, 
:i  quienes  se  concedió  una  pensión  Vitalicia 
confirmada  después  por  real  orden  del  año 
de  1850, 

Los  vencedores  del  mundo  estrellaron  tam- 
bién su  gloria  ante  los  muros  de  Gerona,  Mur- 
viedro,  (antigua  Saguntu),  Lérida,  Tarrago- 
na, Cádiz,  Valdepeñas,  Badajoz,  Ciudad  Jio- 
drigo  y_otro  sinnúmero  de  plazas  y  pueblos 
abiertos  en  España.  La  lectura  de  estos  sitios 
podrá  mejor  que  nada  ensoñar  á  un  digno  ofi- 
cial las  leyes  verdaderas  del  honor  y  del  he- 
roísmo, únicas  que  presiden  á  estos  trances 
terribles  de  la  guerra. 

CAPITULARES.  (Legislación.)  La  denomi- 
nación de  capitular,  capitulo,  sirvió  en  un 
principio  para  designar  en  particular  toda  obra 
dividida  por  capítulos. 

Está  espresion  se  lia  aplicado  también  á 
un  colegio  de  canónigos  ó  de  un  monasterio 
que  tenían  voto  en  el  capitulo.  Asi  se  ha  dicho 
canónigos  ó  religio&Qs  capitulares. 

Los  reglamentos  y  deeisíoneseclesiásticas, 
asi  generales  como  provinciales,  recibieron 
también  la  calificación  de  capitulares.  Por  el 
primer  canon  del  concilio  Vil,  se  prohibió  se- 
pararse de  los  capitulares  ó  capítulos  recien- 
temente decretados,  aun  cuando  fuesen  con- 
trarias á  ellos  las  órdenes  del  poder  secular, 
no  pudiendo  servir  de  escusa  el  temor  que  ins- 
pira !a  autoridad  temporal. 

Pero  eí  empleo  mas  habitual  y  general- 
mente conocido  de  la  palabra  capitular,  sirve 
para  designar  las  antiguas  leyes  y  ordenan- 
zas reales  de  la  monarquía.  Este  es  el  térmi- 
no consagrado  por  las  primeras  razas  para  to- 
da ordenanza,  cualquiera  que  sea  su  objeto  y 
ostensión. 

Alguno  de  estos  nnliguosestalutos,  indica- 
rían cu  efeclo  una  diferencia  éntrelas  leyes  y 
las  capitulares.  En  uno  dolos  capítulos  de  Gar- 
lo-Magno se  dice  que  ciertas  capitulares,  ane- 
jas á  la  ley  sálica,  deberán  ser  designadas  con 
la  palabra  leyes  y  no  capitulares. 

Ei  preámbulo  de  las  capitulares  de  Luis  el 
Benigno  para  el  año  S  IG,  anunciando  la  inten- 
ción de  establecer  una  distinción  exacta  de  los 
estatutos  que  convendrá  especificar  entre  las 
leyes  profanas  y  los  que  deberán  ser  califica- 
dos de  capitulares,  parece  restringir  la  acep- 
ción de  esta  palabra  á  las  leyes  eclesiásticas. 

Usía  acepción,  asi  limitada,  se  halla  con- 
firmada en  la  caria  de  Uincmar,  arzobispo  de 
Heims,  dirigida  á  los  obispos,  en  la  que  entre 
otras  reconvenciones  relativas  á  su  mala  con- 
ducta y  á  sus  rapiñas,  les  dirige  la  de  seguir 
por  su  propio  interés  las  leyes  ó  capitulares; 
pero  esta  distinción  tío  ha  sido  admitida,  y  el 
niismo  Hincmar  parece  liaberia perdido  de  vis- 
la  en  sus  demás  carias. 

La.  palabra  capitular  ha  quedado,  pues,  co- 
mo sinónimo  de  las  espresiones  ley,  estatuto, 
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decreto,  rescripto,  edicto  ú  ordenanza.  Las  le- 
yes Sálicas  fueron  redactadas  por  cuatro  ge- 
fes  á  quienes  los  ancianos  y  los  sabios  (pro- 
hombres), habían  instruido  en  tres  asambléa3 
nacionales  (placitis  generalibus),  en  las  cos- 
tumbres judiciales.  El  rey,  los  grandes,  todo 
el  pueblo  cristiano  del  imperio  merovingiano, 
confirmaron  estas  leyes.  Los  grandes  y  el  re- 
presentante de  la  Ilaviera,  cerca  del  rey  de 
los  francos,  las  aceptaron  con  plena  libertad, 
cuando  recibieron  de  sus  manos  en  Chalons 
del  Mame  el  código,  de  las  leyes;  sin  embargo, 
al  principio  no  figuraba  álaeabeza  de  todas  las 
ordenanzas  el  nombre  del  rey;  la  mas  antigua 
que  lo  lleva  entre  los  que  conocemos,  es  del 
año  554,  y  del  rey  Childeberlo  [Vir  inlusler.) 
Estas  ordenanzas  le  sirvieron  de  vinculo  para 
atraerse  á  sus  servidores,  asi  como  el  pueblo, 
en  las  asambleas  del  Campo  de  Marzo  y  en 
oíros  pinitos 

Siguiendo  los  obispos  en  estaparte  el  ejem- 
plo de  los  sacerdotes  germanos,  dieron  á  es- 
las  asambleas  nacionales  un  carácter  sagra- 
do, y  de  esle  medio  se  sirvieron  para  lograr 
que  dieran  ordenanzas  favorables  á  la  religión. 
Asi  es  que  el  papa,  su  pastor  supremo,  llegó  i 
ser  el  padre  ó  tulor  de  los  nuevos  estados,  y 
se  creyó  en  la  obligación  de  intervenir  en  la 
reunión  de  aquellas  asambleas.  «Tío  sin  espe- 
cial designio  de  la  Providencia,  decía  en  una 
de  sus  cartas  Sigismundo,  rey  de  Eorgoña,  se 
ha  dispuesto  que  se  celebren  dos  veces  al  año 
estas  asambleas.  Se  ha  descuidado  el  verifi- 
carlo, y  he  aqui  porque  recibimos  de  Roma 
las  mas  amargas  reconvenciones  yqaa  proptef 
papa  urbismittit  mordacia  scripta),«  En  sn 
consecuencia  manda  que  se  celebre  una  asam- 
blea el  G  de  setiembre;  época,  añade,  en  que  el 
clero  no  estará  ya  tan  ocupado  en  las  faenas 
campeslrcs.  En  estas  asambleas  era  donde  se 
decretaban  las  capitulares,  cuya  mayor  parte, 
á  lo  menos  las  primeras,  son  reglamentos  pa- 
ra las  costumbres.  El  mas  anligno  titulado: 
«Carlas  del  muy  gracioso  y  feliz  rey  Childe- 
berfo,»  tratado  los  ídolos,  déla  embriaguez  y 
de  los  bailes.  Todas  estas  leyes  bárbaras,  an- 
tes que  la  autoridad;  hubiese  adquirido  fuerza 
suficiente  por  medio  de  una  larga  ocupación 
del  país,  se  referían  menos  á  las  propiedades 
que  á  las  personas  y  á  la  conducta  del  pueblo. 

Los  francos  dispersos  por  las  Gallas,  habían 
hallado  en  ellas  la  paz  y  la  comodidad,  las 
hicieron  olvidar  pronto  las  asambleas  del  Cam- 
po de  Marzo,  que  abandonaron  al  principe  y  á 
algunos  fieles  que  componían  á  la  vez  su  cór- 
(e  y  su  consejo.  Los  capitulares,  obra  de  aque- 
lla corte  hasta  el  tiempo  de  Childerico  .111,  ñl- 
.timo  de  los  reyes  merovingios,  no  podían  ser 
favorables  "al  pueblo,  cuyos  despojos  se  repar- 
tían el  principe,  la  nobleza  y  el  sacerdocio. 

La  política  de  Pepino,  fundador  de  tina 
nueva  dinastía,  resucitó  estas  asambleas,  en 
las  que  la  nación  no  tomaba  ya  parle  alguna. 
Deseoso  de  concillarse  la  voluntad  de  los  no- 
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bles  y  el  clero,  llamó  á  los  gefe3  á  aquellos 
campos  de  mayo  que  había  sustituido  á  los  an- 
tiguos campos  de  marzo.  Eu  esta  reunión  fué 
donde  se  decretaron  las  capitulares  de  su 
reinado. 

Cirio-Magno,  cuyo  génio  era  superior  á  su 
siglo,  habla  comprendido  que  una  nación  pro- 
tegida en  sus  intereses  mas  caros,  pódia  sola- 
mente ayudarle  en  la  ejecución  de  sus  Tastos 
proyectos.  Sus  actos  como  legislador  han  sido 
juzgados  de  diverso  modo,  los  unos  han  visto 
en  él  un  reformador,  animado  únicamente  del 
amor  del  bien  público,  f  deseoso  de  fundar 
instituciones  propias  de  nn  pueblo  libre;  otrps 
no  le  lian  considerado  sino  como  un  déspota 
hábil,  que  no  quería  sino  proporcionar  á  sus  ca- 
priebos  la  sanción  aparente  de  una  especie  de 
opinión  pública.  Nosotros  creemos  que  la  ver- 
dad se  halla  entre  estas  dos  opiniones  opues- 
tas, Carlo-Magno  no  fué  un  Knma  ni  un  Marco 
Aurelio!  sino  que  fué  ,  como  ha  dicho  Iterdcr 
en  su  Filosofía  de  la  historia,  un  guerrero 
franco,  ambicioso  y  conquistador;  pero  este 
franco,  dolado  de  nn  genio  eminente,  sentía 
la  necesidad  del  orden,  y  buscaba  los  medios 
de  ilustrar  á  su  nación  ,  disciplinándola  y  ha- 
ciéndola mas  feliz  ó  menos  desgraciada.  Al 
través  del  espeso  velo  que  oscurece  la  histo- 
ria de  aquel  hombre,  grande  y  de  su  siglo,  se 
perciben  al  ganos  destellos  fíe  verdadero  ge- 
nio y  sanas  intenciones.  Si  sus  asambleas  del 
mes  cié  octubre  nonos  presentan  mas  que  un 
consejo  pleno  de  señores,  por  el  qne  se  cree 
obligado  á  hacer  examinar  los  proyectos  que 
"deben  ser  sometidos  i  la  gran  asamblea  del 
Campo  de  Mayo,  no  por  eso  deja  de  ser  el  pri- 
mero en  manifestarnos  el  sentimiento  de  la 
necesidad  de  una  asamblea  nacional  que  deli- 
bere sobre  los  intereses  generales,  y  en  la 
que  sean  admitidos  diputados  elegidos  por  el 
pueblo  hasta  el  número  de  doce  por  cada  con- 
dado entre  los  regidores,  y  á  falta  dé  estos  en- 
tre los  hombres  libres  mas  notables.  Verdade- 
ramente, el  cuadro  tan  fiel  como  triste  qne  nos 
ha  trazado  Schmit,  en  su'Historia  de  los  ale- 
manes, sobre  el  estado  civil  y  político  de  la 
nación  francesa,  y  de  sus  diversas  clases  en 
aquella  época-,  nos  presenta  a  la  clase  del  pue- 
blo, de  los  hombres  libres  reducida  á  un  es- 
caso número  de  elegidos,  cuando  se  la  com- 
para en  la  muchedumbre  dedicada  á  la  servi- 
dumbre personal,  ó  la  del  cultivo  de  la  tierra. 
El  pueblo  franco,  en  medio  de  los  descendien- 
dientes  de  los  romanos  y  de  los  galos  someti- 
dos, se  asemejaba  á  los  lacedemonios  entre 
sus  ilotas,  á  los  ciudadanos  de  Atenas  y  de 
Roma,  rodeados  de  una  turba  de  esclavos,  ó 
mas  bien  á  los  blancos  de  nuestras  colonias 
en  medio  déla  muchedumbre  de  negros.  Nues- 
tros antepasados  eran  entonces  lo  que  son 
hoy  todavía  los  nobles  y  los  hombres  libres  de 
la  Polonia  y  la  Rusia  entre  sus  siervos.  La 
multitud  languidecía  y  sufría  entre  cadenas. 
Reducido  asi  el  pueblo  en  la  nueva  institución 


de  Cárlo-Mogno,  no  era  todavía  mas  que  un 
tercer  ÓTden  colocado  en  las  asambleas  na- 
cionales.al  lado,  ú  mas  bien  debajo  de  los 
dos  pimeros,  la  nobleza  y  el  clero;  y  ta  deli- 
beración aislada  de  cadaórtíen  impedía  la  fu- 
sionó la  conciliación  délos  intereses.  Sin  em- 
bargo, la  idea  de  llamar  al  pueblo  á  concurrir 
al  examen  de  las  leyes,  era  noble  y  generosa 
por  imperfoet.i  que  fuese  su  aplicación:  eraim 
gran-paso  de  hecho,  y  no  se  podía  censurar  á 
un  legislador  franco  el  qne  uo  hubiese  inten- 
tado la  refundición  de  la  sociedad  entera,  y 
en  la  cual  se  hubiera  estrellado  á  pesar  de  to- 
do su  poder  y  de  su  genio.  '■ 

Todas  las  clases  de  la  nación,  si  se  puede 
dar  este  nombre  á  la  reunión  de  los  grandes, 
délos  nobles,  de  los  prelados  y  de  un. peque- 
ño número  de  hombres  libres,  no  se  formaban 
en  el  Campo  de  Mayo  en  asambleas  generales, 
sino  para  jurar  obediencia  á  las  leyes  ó  capi- 
tulares decretadas.  En  seguida  eran  sanciona- 
das y  promulgadas  por  el  rey.  Tal  era  el  sentido 
de  la  fórmula:  «Queremos,  mandamos,  etc.» 
Esto  es,  indicaba  la  adopción  de  la  ley  y  la  ór- 
den  de  ejecutarla,  dada  por  el  principe,  pero 
no  la  concentración  del  poder  ejecutivo  en  su 
persona.  La  declaración  positiva  ,  insería  en 
las  capitulares  de  Cárlo-Magno,  de  Luis  el  Be- 
nigno, y  de  Carlos  el  Calvo,  de  que  las  leyes 
son  el  resultado  del  voto  del  pueblo,  y  de  la 
confirmación  del  rey  (Lea;  fít  consensu  populi 
ct  constitulione  regís),  no  deja  ninguna  duda 
sobre  el  particular. 

La  promulgación  y  la  ejecución  de  las  ca- 
pitulares en  las  diferentes  partes  del  reino, 
estaban  confiadas  á  los  obispos  y  á  los  condes, 
quienes  debían  sacarlas  en  la  clianeillería, 
donde  se  tomaba  ñola  ele  los  que  no  las  ha- 
bían pedido.  Sil  publicación  se  hacia  leyéndo- 
las al  pueblo  los  enviados  regios  missí  (dnmi- 
nici),  especie  de  gobernadores  en  sus  legio- 
nes respectivas,  y  que  debían  vigilar  la  ejecu- 
ción de  las  capitulares  en  los  condados  de  su 
jurisdteion.  Sabido  es  que  estos  delegados  es- 
cogidos por  el  rey  entre  los  prelados  y  la  alta 
nobleza,  en  número  de  tres  ó  cuatro  por  ca- 
da legación,  estaban  obligados  á  visitar  sus 
provincias,  por  lo  menos  cuatro  veces  al  año, 
á  celebrar  en  ellas  sus  juicios  y  presidir  todos 
los  años  los  estados  provinciales  donde  se  dis- 
cutan todos  los  negocios  relativos  á  la  admi- 
nistración de  la  provincia. 

No  paTcce  sino  qne  Cárlo-Magno  había  co- 
municado parte  de  su  genio  á  cada  uno  de  los 
hombres  notables  de  la  nación;  pues  todos 
ellos  estaban  electrizados  por  el  ejémplo  y  ac- 
tividad del  principe.  A  esle  celo  general  fue- 
ron debidas  tantas  capitulares,  en'  la  mayor 
parte  de  las  cuales,  á  pesar  de  la  barbarie  de 
Ta  época,  se  encuentran  algunas  inspiraciones 
de  la  pasión  mas  noble,  el  amor  del  bien 
público. 

La  creación  de  las  asambles  administrati- 
vas de  las  provincias,  la  reforma  del  poder  ju- 
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diclal;  que  había  llegado  á  ser  el  azote  del 
pueblo,  el  establecimiento  de  un  órden  mas 
regular  en  el  servicio  militar;  la  formación  y 
la  disciplina  de  un  ejército,  que  triunfante  en 
todas  partes,  sabia  bacer  honrar  y  temer  el 
nombre  del  pueblo  franco,  y  la  represión  de 
las  tirantas  locales,  presagios  de  la  opresión 
feudal;  tales  fueron  los  prodigios  que  obraron 
en  un  siglo  de  rudeza  las  capitulares  de  Cár- 
lo-Magno. 

¿Por  qué  fué  preciso  que  la  ignorancia,  que 
unasuperslicion  y  una  política  igualmente  fe- 
roces en  aquella  edad  de  hierro  ensangrenta- 
ran las  páginas  de  estas  capitulares? 

No  se  puede  pensar  sin  estremecerse  en  la 
de  Aquisgrnn,  que  estableció  en  803  la  coYíe 
Véímica,  tribunal  terrible,  compuesto  de  gefes 
nombrados  misteriosamente  por  el  principe, 
servido  por  delatores  que  no  se  conocían  unos 
á  otros,  obligados  al  secreto  con  juramentos 
horribles,  y  que  denunciaban  con  la  mayor 
audacia  las  víctimas,  con  las  que  no  temían 
ser  careados,  y  las  cuales  juzgadas  ó  mas  bien 
proscriptas  sin  testigos,  y  aun  muchas  veces 
sin  que  le  fuera  permitida  la  defensa,  y  sin 
preceder  interrogatorio  alguno,  eaian  bajo  el 
hierro  del  mas  joven  de  los  jueces,  condenado 
i  ejercer  et  oticio  de  verdugo.  Nadie  ignora 
que  la  institución  de  aquel  tribunal  execrable, 
digno  precursor  de  la  inquisición ,  tenia  por 
objeto  retener  á  los  sajones  bajo  el  yugo  del 
imperio,  obligándolos  á  la  observancia  rigu- 
rosa de  los  ritos  del  cristianismo.  Sabido  es 
también  que  se  eslendió  pronto  á  toda  la  Ale- 
mania, donde  no  fué  abolido  hasta  el  reinado 
del  emperador  Maximiliano  I.  Las  capitulares 
obluvieron  al  principio  el  respeto  general,  co- 
mo la  espresion  del  voto  público,  y  aunque 
Garlo-Magno  se  reservó  el  poder  de  hacerlas 
provisionales  en  caso  de  necesidad,  el  cuidado 
que  ponía  en  que  fueran  sancionadas  por  las 
asambleas  generales,  sobre  las  cuales  evitaba 
ejercer  un  ascendiente  ostensible,  conserva- 
ba á  sus  secretos  la  veneración  de  los  pue- 
blos. Las  disposiciones  de  este  principe,  ador- 
nadas con  el  nombre  de  capitulares,  tuvieron 
frecuentemente  por  objeto  la  administración 
de  sus  dominios,  basta  en  el  menor  de  sus  de- 
talles, sin  disminuir  el  respeto  de  sus  subdi- 
tos á  sus  rescriptos,  y  todavía  se  venera  boy 
la  mano  augusta  que  al  mismo  tiempo  que 
trazaba  instrucciones  para  la  venta  de  los 
huevos  de  sus  haciendas,  escribía  leyes  para 
su  vasto  imperio. 

Sus  débiles  sucesores  creyeron  suplir  su 
genio  estendiendo  su  poder  apárenle.  Luis  el 
Benigno,  en  vez  de  perfeccionar  las  institucio- 
nes de  su  padre,  fortificando  las  asambleas  na- 
cionales que  había  creado,  temió  á  estas  asara- 
nías,  cesó  de  convocarlas  y  quiso  gobernar  co- 
mo señor  absoluto.  Cierto  que  dió  muchas  ca- 
pitulares; pero  como  estos  rescriptos  dejaron 
de.espresar  el  voto  de  la  porción  libre  del  pue 
blo,  perdieron  la  consideración  y  la  autoridad 
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qne  tenían.  Muy  en  breve  los  acontecimientos 
probaron  que  creyendo  aquel  emperador  au- 
mentar su  poder,  no  hizo  otra  cosa  mas  que 
destruirlo.  El  mismo  error  esiravió  á  Carlos  el 
Calvo.  La  multilud  de  sus  ordenanzas  las  hizo 
caer  en  el  desprecio,  viniendo  ¿descargar  tos 
últimos  golpes  sobre  estas  actas  de  la  autori- 
dad suprema,  las  invasiones  de  los  norman- 
dos, las  revueltas  interiores,  el  establecimien- 
to de  los  combates  jurídicos,  las  pruebas  por 
medio  del  agua  y  el  fuego,  y  sobre  todo  la  or- 
ganización completa  que  recibió  el  sistema 
feudal,  al  convertirse  los  condados  y  ducados 
en  feudos  hereditarios.  Cada  duque  y  cada  con- 
de, hechos  dueños  absolutos  en  sus  feudos,  no 
consintieron  ya  otras  leyes  que  las  suyas  pro- 
pias, y  los  reyes,  viendo  la  inutilidad  de  sus 
ordenanzas,  cesaron  poco  á  poco  de  esponer 
á  la  irrisión  de  los  pueblos  su  autoridad  por 
medio  de  rescriptos  que  ya  no  tenían  objeto. 
El  número  de  las  nuevas  capitulares  disminu- 
yó progresivamente  hasta  el  punto  de  no  con- 
servarse en  Francia  mas  que  una  sola  do 
Luis  II,  con  fecha  de  867. 

Los  primeros  reyes  de  la  tercera  raza,  es- 
taban ya  reducidos  a  no  ejercer  mas  que  un 
derecho  de  soberanía  las  mas  de  las  veces  ilu- 
sorio sobre  todos  los  feudos  que  componían  el 
imperio  francés;  la  mayor  parte  de  los  posee- 
dores de  estos  feudos,  ;¡o  les  reconocían  mas 
que  un  vano  titulo,  consideraban  á  estos  reyes 
como  los  primeros  entre  sus  iguales,  como  los 
primeros  caballeros  del  reino  (primi  ínter  pa- 
res), según  decia  Enrique  IV  por  cortesía.  Re- 
sulta, pues,  que  por  mucho  tiempo  no  se  atre- 
vieron estos  principes  á  pensar  en  recobrar  el 
poder  legislalívo,  y  en  resucitar  las  capitula- 
res, que  cayeron  en  el  olvido  perdiendo  su 
autoridad. 

Sin  embargo,  se  las  echó  de  menos  y  se 
las  conservaba  una  veneración  tradicional. 
Muchos  concilios  y  hasta  los  mismos  pontífi- 
ces las  citaban,  y  reclamaban  su  restableci- 
miento. El  papa  Juan  IX  suplicó  en  el  concilio 
de  Ttávena,  á  nombre  de  los  romanos,  al  empe- 
rador Lamberlo,  que  las  pusiera  en  vigor.  Se- 
parados del  imperio  francés,  mantuvieron  los 
alemanes  el  nombre  y  las  disposiciones  capi- 
tulares hasta  el  reinado  de  los  Ottones.  Her- 
mann  Coringins,  sabio  profesor  en  la  univer- 
sidad de  Helmslmdt  en  el  siglo  XVII,  atribuye 
los  desórdenes  de  la  iglesia  de  Alemania  al 
olvido  de  aquel  código  célebre. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que 
hasta  la  tradición  se  habia  perdido  totalmente 
en  Francia,  y  solo  en  el  reinadode  Francisco  í, 
en  la  época  del  renacimiento  de  las  letras,  fué 
cuando  se  encontraron  las  antiguas  capitula- 
res. Verdad  es  que  el  amor  al  estudio  se  habia 
despertado  de  tal  modo  bajo  el  influjo  de  aquel 
principe,  amigo  y  protector  decidido  de  las  ar- 
les y  ciencias,  que  hubo  una  verdadera  emu- 
lación general,  se  acudió  á  todas  las  fuenles 
de  insfruccion;  se  registraron  las  bibliotecas 
t.   vir.  9 
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y  se  descubrieron  y  exhumaron  las  capitu- 
lares. 

Beatas  Ihenanus  fué  el  primero  que  en 
1501  resucitó  aquellas  antiguas  constitucio- 
nes de  la  Francia.  Pronto  fué  seguido  su 
ejemplo,  y  en  153G  apareció  otra  ediccion  de 
Joaquín  Videamus.  Otras  muchas  fueron  pu- 
blicadas en  diferentes  épocas:  pero  la  mas 
completa  y  notable  por  su  orden  y  claridad, 
es  sin  contradicción  la  que  Esteban  Baluze  dio 
en  1677,  y  que  después  reimprimió  Ur,  de 
Chiniae. 

Aunque  en  desuso'  ya  las  capitulares,  los 
jurisconsultos  las  citan  todavía  en  Francia  con 
frecuencia ,  particularmente  en  los  asuntos 
eclesiásticos,  y  recurren  á  ellas,  como  se  re- 
curre al  derecho  romano,  cuando  la  legisla- 
ción general  ó  las  costumbres  locales  guar- 
dan silencio  sobre  los  puntos  litigiosos  y  os- 
curos. 

Baluze:  Capitularía  regnm  Framorwn,  USO, 
2vo¡.  en  rol. 

Fsuriel:  Historia  de  la  Galia  Meridional  en  tiem- 
po da  las  conquistadores  germanos - 

Michelel:  Orígenes  del  derecho  francés. 

La  Ferrierc:  Úisloria  del  dereclio  francés,  1839, 
2  ve),  en  S.ti 

CAPÍTULO.  (Historia  religiosa.}  Véase  ca- 
billo. 

CAPONA  [Arle  militar.)  Charreteras  sin  ca- 
nelones que  llevan  los  oficiales  subalternos 
al  hombro  que  ñola  charretera,  y  los  gefes 
en  ambos  hombros  como  distintivos  de  tales. 

Prescritos  por  la  ordenanza  dada  en  176S 
los  alamares,  que  no  eran  otra  cosa  que  unas 
pequeñas  charreteras  pendientes  de  un  galón 
como  las  de  los  actuales  monteros  de  Espino- 
sa, lleváronse  solo  en  el  hombro  y  sin  capona 
por  los  subalternos.  Sobrevenido  después  su 
actual  nombre  y  regulada  la  forma  de  la  cha- 
retera,  siguió  el  uso  de  la  charretera  sin  car 
pona,  del  modo  que  aun  las  llevan  hoy  los 
alféreces  de  navio,  hasta  que  durante  la  guer- 
ra de  la  independencia  los  oficiales  franceses 
trajerouel  usode  dichas  caponas,  ycsteempe- 
zóá  copiarse  por  los  oficiales  subalternos  espa-  ■ 
ñoles  para  buscar  una  simetría  á  la  antes  sola 
charretera.  Desde  la  reorganización  del  ejérci- 
to en  ÍS12  ya  estuvo  adoptada  por  la  genera- 
lidad de  los  oficiales  la  capona,  y  en  1827  em- 
pezaron áusarlas  los  cadetes  como  distintivo 
ademas  de  los  cordones.  Sin  que  precediera 
órden  alguna  para  ello,  empezaron  á  usarlas 
desde  el  año  1833  los  gefes  del  ejército  desde 
comandante  á  coronel,  los  cuales  llevaban 
antes  como  distintivo  en  el  hombro  la  presi- 
lla sola  ó  también  un  cordón  de  oro  ó  plata, 
segnn  la  clase  de  los  botones  del  uniforme, 
en  sentido  de  la  prolongación  del  brazo  hacia 
el  cuello.  El  uso  délas  caponas  siguió  entre 
los  cadetes  y  los  gefes,  á  los  cuales  se  pres- 
cribieron después  como  su  distintivo  general 
en  todos  ios  reglamentos  de  uniformes  que 
sobrevinieron.  (Véase,  chauiietjjba.] 


CAPÍIEA  ó  CAPRI.  (Caprea),  isla  del  Medi- 
terráneo, célebre  por  la  permanencia  y  los 
.  horribles  escesos  de  Tiberio,  que  se  retiró  de 
ella  sobre  27  años  después  del  nacimiento 
de  Jesucristo;  se  halla  situada  á  9  leguas 
i  Oeste  de  Kápoles.  Es  un  pais  delicioso,  quizá 
olmas  bello  del  Universo,  todo  cubierto  de 
¡  mirlos  y  terebintos,  hasta  el  naranjo  y  la  pal- 
mera pueden  aclimatarse,  en  cierto  modo,  en 
aquel  dichoso  clima.  Tiberio  y  su  corte  habi- 
taron allí  desde  su  principio  en  los  doce  ca- 
seríos, únicos  edificios  que  existían  entonces, 
el  principal  de  los  cuales,  según  la  opinión  de 
varios  autores,  estaba  consagrado  á  Júpiter, 
Aquel  principe  hizo  después  construir  un  pa- 
lacio cuyas  ruinas  se  ven  todavía,  estaba  edi- 
ficado sobre  una  esplanada  que  domina  por  el 
ladodel  mar  la  estrecha  playa  llamada  hoy 
Marina  d'Ana  Capri  y  donde  estaban  en  otro 
tiempo  los  baños  de  Tiberio.  Esta  pequeña  en- 
senada la  cierran  por  tres  lados  las  rocas,  á 
través  de  las  cuales  hay  una  senda  practica- 
ble, aunque  estrecha,  que  sirve  de  comunica- 
ción entre  el  mar  y  lo  interior  de  la  isla,  don- 
de no  se  encuentran  mas  lugares  habitados 
que  la  ciudad  de  Capri  al  Oriente  y  la  aldea 
de  Ana  Capri  al  Occidente:  estos  dos  puntos 
están  separados  por  un  barranco,  al  que  solo 
puede  bajarse  por  una  escalera  colgada  de 
una  roca  que  tiene  200  ó  300  pies  de  elevación, 
cuyos  peldaños  están  á  12  ó  15  pulgadas  de 
distancia  unos  de  otros.  La  ciudad  de  Capri 
está  apoyada  contra  una  montaña  árida  y  es- 
cabrosa por  la  parte  del  Sur,  y  defendida  por 
la  de  levante,  Ponientey  Septentrión  por  una 
muralla  almenada  franqueada  de  lorreoncillos 
coronados  uno  ó  dos  de  ellos  por  artillería  de. 
poco  calibro.  Siguiendo  álo  largo  de  la  costa 
hacia  el  Sur,  se  encuentra  un  puerto  de  300 
pies  de  largo,  en  donde  se  hallan  establecidos 
algunos  almacenes  que  sirven  de  depósito 
bien  para  mercancías  ú  bien  para  las  provi- 
siones de  la  isla,  etc.  Siguiendo  siempre  ha- 
cia el  Sur  y  del  Sur  al  Oeste  solo  se  encuen- 
tran rocas  escarpadas  que  se  elevan  i  mn- 
'cbos  centenares  de  pies.  Sobre  la  mas  alta  de 
estas  rocas  se  distingue  una  especie  de  torre 
desde  donde  se  descubre  la  isla  entera  y  el 
mar  por  todas  partes:  dicha  torre  está  pertre- 
chada con  una  pieza  de  i  36,  cuyas  balas  lan- 
zadas horizontalmente  podrian  muy  bien  re- 
correrlas dos  terceras  partes  del  espacio  que 
media  entre  ellas  y  la  estremidadde  la  isla,  y 
sumergirse  después  en  el  mar,  rodando  desde 
la  cumbre  hasta  el  fondo  de  la  montaña,  en 
donde  se  halla  construido  sobre  el  césped  el 
fuerte  de  Santabárbara.  Al  Poniente  de  la 
isla  hay  otra  pequeña  ensenada  cubierta  por 
una  roca  que  forma  un  ángulo  recto  con  el 
mar,  en  cuyo  flanco  se  ha  abierto  un  camino 
que  termina  en  un  espacio  semicircular,  clon- 
de  han  colocado,  como  suspendido  eu  el  aire, 
un  cañón  de- á  36,  que  defiéndela  entrada 
del  puertecito  y  bate  el  mar  por  el  Sur,  el 
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Norte  y  el  Poniente.  Cerca.de  esle  sitio  es  don- 
de tienden  las  redes  para  coger  en  el  mes  de 
mayo  las  nubes  de  codornices  que  Tienen  del 
Africa.  Siguiendo  el  camino  Mcia  el  Norte  se 
encuentran  todavía  mas  rocas  puntiagudas; 
pero  cuya  altura,  muy  grande  al  principio,  va 
disminuyendo  poco  apoco,  y  termina  en  una 
especie  de  ángulo  obtuso,  donde  solo  tiene  ya 
de' 19  á  18  pies;  algunas  de  eslas  rocas  en- 
tran hasta  en  el  mar,  y  parece  que  amenazan 
con  sus  agudas  puntas  al  poco  cauto  navegan- 
te que  intenta  acercarse  á  ellas  .  Estos  mismos 
escollos  debían  servir  de  escalones  andando 
elliempo,  á  las  buesles  francesas. 

Espedirían  de  Caprea.  Apenas  Joaquín 
Itnrat  reemplazó  á  so  cufiado  José  Bonaparte 
en  el  tronó  de  Rapóles,  trató  de  apoderarse  ele 
la  roca  de  Capri,  que  servia  de  refugio  á  uña 
mulfilnd  de  corsarios  que  infestaban  ¡áseos- 
las de  la  Calabria,  y  en  donde  se  bailaba  es- 
tablecido ademas  un  foco  permanente  decons- 
ptracion  contra  la  Francia  lo  mismo  que  con- 
tra iodos  los  reyes  sus  aliados.  La  empresa 
era  difícil  y  peligrosa  habiendo  ya  fracasado 
dos  espedíciones  del  rey  José,  A  las  once  de 
la  noche  del  4  de  octubre  de  í  SOS  se  hizo  á 
la  vela  navegando  hacia  la  roca  de  Capri,  una 
división  compuesta  solo  de  algunas  lanchas 
pescadoras,  escoliadas  por  unas  treinta  peque- 
ñas embarcaciones  armadas,  qnepTOtegía  la 
fragata  Ceres  mandada  por  el  capitán  Bau- 
sán, oficial  superior  de  la  marina  napolitana. 
Los  1,600  hombres  qne  se  embarcaron  en  esta 
flotilla,  hablan  sido  elegidos  en  los  regimien- 
tos franceses,  en  las  legiones  estrangeras  de 
isambourg,  de  la  Tour-d'Aubergne,  de  Córce- 
ga, en  el  primer  regimiento  suizo  y  en  los 
dos  regimientos  napolitanos.  El  teniente  ge- 
neral Lam  arque  mandaba  este  puñado  de  va- 
lientes. Tenia  bajo  sus  órdenes  al  general  de 
brigada  Montserrat  y  á  los  ayudantes  coman- 
dantes Marcial,  Tomás  y  Chavardes;  su  estado 
mayor  se  componia  de  Mr.  Livron,  gefe  de 
escuadrón,  de  Mres.  Rochambeau  y  Bobert 
edecán  del  rey,  y  dePeiris  su  propio  ayudante 
decampo.  Navegaba  la  división  á  toda  vela, 
pero  de  repente  calmó  el  viento  y  á  las  cu  airo 
menos  cuarto  estaba  aun  el  convoy  á  unas  dos 
leguas  de  la  isla  de  Capri.  A  eso  de  las  cinco 
se  levantó  una  brisa  lijera  al  principio;  pero 
que  fué  arreciando  de  tal  modo  que  era  impo- 
sible pensar  en  el  desembarco;  estrellábanse 
las  olas  con  tanta  fuerza  contra  las  rocas  que 
hubiera  sido  correr  á  una  pérdida  Inevitable 
elinlenlar  acercarse:  mas  poco  á  poco  la 
calma  fué  sucediendo  á  latempesíad,  y  la  flo- 
tilla solo  se  hallaba  á  medio  tiro  de  cañón  de 
ia  cosía  y  bajo  el  fuego  de  su  artillería  que 
Ies  acribillaba.  El  general  Montserrat,  .que  te- 
nia orden  de  ejecutor  una  diversión  sobre 
uno  de  los  puertos,  ejecutó  mal  su  movimien- 
to, io  cual  comprometió  por  un  momento  el 
éxitodelaespedicion:  pero  no  lardó  en  ftfifr 
rarse  íttjuelcontptjempo.  La  división,  Luinar- 


que  que  llevaba  por  escampavías  dos  embar- 
caciones conducidas  por  Mres.  Vincent,  te- 
niente de  la  marina  de  la  guardia,  y  por  mou- 
sieur  de  Nervaux  oficial  de  corsario,  que  co- 
nocía perfectamente  la  costa:  llegó  cerca  de 
una  roca  que  le  babia  indicado  este  último. 
Tenia  solo  unos  i  5  ó  ¡8  pies  sobre  el  nivel 
del  mar  y  estaba  abierta  por  el  medio  ofre- 
ciendo un  espacio  de  unas  cinco  toesas  de 
longitud.  A  aquel  punto  y  sobre  las  tres  puntas 
de  las  rocas  batidas  por  las  olas  se  acercaron 
fres  escaleras  por  las  qne  subieron  algunos 
soldados  á  quienes  no  tardaron  en  seguir  el 
ayudante  Tomás  y  el  gefe  de  escuadrón  Li- 
vron, que  ya  estaba  lijeramente  herido.  Por 
eslas  tres  endebles  escaleras  que  apenas  po- 
dían sostener  un  hombre,  fué  tomada  la  isla 
liajo  el  fuego  de  800  á  900  ingleses  que  se 
habían  reunido  ya  en  aquel  punto.  A  las  cinco 
de  la  larde,  el  general  Lamarque  trató  en  va 
no  de  pasar  con  300  ó  400  hombres  el  rápido 
declive  que  separaba  la  aldea  de  Ana  Capri 
del  punto  de  desembarco:  esto  hubiera  sido 
desde  luego  una'  imprudencia,  porque  ya  ha- 
bía perdido  muchos  hombres,  muertos  por  el 
fuego  de  los  soldados  emboscados  á  quiénes 
era  imposible  ver  ni  menos  combatir. 

Hacia  la  caida  de  la  tarde  se  dió  órden  á 
todas  las  embarcaciones  de  alejarse  y  de  vol- 
ver á  Ñapóles.  Ya  no  habia  que  titubear;  era 
preciso  ¿vencer  ó  morir.  A  las  siete  y  media, 
ya  entrada  la  noche,  subieron  los  soldados  en 
batalla  y  con  el  mayor  silencio  ,  sin  disparar, 
un  tiro ,  arrollaron  á  los  ingleses  á  la  bayo- 
neta. El  coronel  Haussel,  que  mandaba  el  ata- 
que ,  fué  muerto.  Al  rayar  el  dia ,  fué  tomado 
el  Alerté  de  Santa  Bárbara  por  una  compañía 
de  la  legión  corsa ,  y  fueron  hechos  prisione- 
ros 700  ingleses,  casi  todos  pertenecientes  al 
regimiento  real  de  Malta.  El  capitán  de  Laem- 
hourg,  sobrino  del  obispo  de;Lausanna ,  herido 
de  un  balazo  fué  del  número  de  estos. 

Por  el  otro  lado  de  la  isla,  el  ayudante  To- 
más, que  se  habia  apoderado  sin  tirar  un  tiro 
de  la  pequeña  playa  de  Ana  Capri,  se  apresu- 
raba á  levantar  en  ella  una  batería ,  y  no  te- 
niendo medio  alguuo  de-cubrirla,  amontonaba 
uno  sobre  otro  los  sacos  de  harina  qne  le  ser- 
vían de  espaldón  ;  y  mientras  qne  las  dos  pie- 
zas que  allí  habia  montado  hacian  un  fuego 
sostenido  sobre  las  embarcaciones  inglesas 
que  molestaban  á  dos  lanchas  cañoneras  em- 
boscadas en  aquel  punió  (mandada  la  una  por 
el  alférez  de  navio  Abraham,  y  la  otra  por  un 
oficial  napolitanol,  eltenienle  de  artillería  San 
Miguel,  armaba  otro  reducto  con  dos  morteros 
de  9  pulgadas.  Mas  por  desgracia  la  lancha 
cargada  de  las  bombas  que  debian  servirle, 
fué  abandonada  en  el  primer  punto  de  des- 
embarco y  las  embarcaciones  iuglesas  se  diri- 
gieron -a  apoderarse  de  ella.  Ocurriósele  al 
ayudante  de  campo  Rochambeau  el  rnfedio  dé 
sustraer  las  municiones  al  enemigo,  cuando  se 
vírj  aparecer  a  lo  largo  de  la  costa  al  teniente 
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Nervaux  que  conducía  la  lancha,  y  que  ,  por 
un  milagro  difícil  de  comprender,  acababa  de 
sufrir  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  sin 
perder  un  solo  hombre,  las  descargas  de  una 
fragata  de  40  cañones  ,  y  la  metralla  de  dos 
cañoneros  que  tiraban  de  rebote  sobre  la  roca 
contra  que  se  cenia  la  frágil  embarcación.  Es* 
tos  animosos  marinos  tenían  ademas  que  su- 
frir el  fuego  de  una  pieza  de  ¿36  que  desde 
la  torre  trataba  de  echarlos  á  pique.  La  fraga- 
ta que  no  pudo  alcanzarlos ,  vengó  cruel- 
mente esta  afrenta  acribillando  á  balazos  las 
dos  cañoneras  ,  cuyas  tripulaciones  se  'vieron 
ob  igadas  á  ganar  tierra  á  nado.  Habiendo  lan- 
zado entonces  algunas  bombas  e!  teniente  San 
Miguel ,  la  fragata  tuvo  que  hacerse  á  la  mar 
junta  con  las  cañoneras  que  la  acompañaban. 
Toda  la  parte  superior  de  la  isla  estaba,  pues, 
ocupada  por  las  tropas  del  rey  Joaquín ,  pero 
su  posición  era  muy  peligrosa,  porque  de  un 
momento  á  otro  podían  llegar  socorros  de  Si- 
cilia ó  de  las  islas  Ponces,  y  falto  de  toda  co- 
municación con  Ñapóles,  el  ejército  francés  iha 
á  encontrarse  bien  pronto  fallo  de  víveres  en 
Ia¿  alturas.  Tratábase  por  lo  tanto  de  apode- 
rarse de  ia  gran  marina  y  de  estrechar  cuanto 
fuera  posible  al  .enemigo  en  la  ciudad  y  en  los 
fuertes;  pero  el  movimiento  para  defenderse 
de  Ana  Capri  ofrecía  casi  el  mismo  peligro 
que  la  primera  espedicion :  era  preciso  recor- 
rer todo  el  espacio  que  conducía  al  fondo  del 
barranco  y  que  en  toda  su  longitud  se  hallaba 
espuesto  al  fuego  de  las  baterías  de  la  ciuda- 
deia,  de  las  murallas,  de  la  lorre  superior,  de 
las  fragatas,  de  las  cañoneras  inglesas  y  sici- 
lianas, que  lodas  tiraban  á  corta  distancia.  Ei 
general  Lamarque,  sin  embargo ,  se  decidió  á 
salvarla  a  las  diez  de  la  mañana.  Esta' auda- 
cia fué  coronada  de  un  éxito  completo,  y  la 
gran  marina  fue  ocupada  por  la  tarde,  üuranle 
este  tiempo,  400  ó  500  hombres  engauebados 
á  las  piezas  de  sitio  las  arrastraron  hasta  la 
cumbre  del  monte  Salaro ,  punto  culminante 
de  Ana  Capri.  Se  trabajó  con  tanta  actividad 
en  las  baterías  de  brecha,  que  al  día  siguiente 
una  de  las  piezas  de  á  24  empezó  el  fuego,  y 
al  tercer  cañonazo  derribó  la  poterna  que  de- 
fendía al  centinela  avanzado.' El  coronel  Hud- 
son-Lowe  que  atravesaba  á  caballo  ta  plata- 
forma, apenas  tuvo  tiempo  de  huir  para  evitar 
la  esplosion  de  doshombas  que  cayeron  á  po- 
cos pasos  de  él.  Durante  este  intérvalo,  pasaba 
otra  escena  de  naturaleza  distinta  cerca  de  la 
gran  marina.  A  un  capitán  corso  le  alcanzó 
una  bala  que  le  atravesó  el  cuerpo  ;  doce  ó 
quince  soldados  de  su  compañía  se  babian  co- 
locado en  fila  y  le  acompañaban  estrechándose 
unos  con  otros  para  servirle  de  baluarte  contra 
el  fuego  de  los  ingleses  que  disparaban  á 
medio  tiro  de  fusil;  tres  de  estos  valientes  cor- 
sos fueron  heridos  aunque  levemente.  Los  bu- 
ques enemigos  que  luchaban  contra  los  vien- 
tos, no  tardaron  en  llegar,  y  seis  fragatas, 
bergantines  y  algunas  bonihardas,  con  una  do- 


cena de  trasportes,  bloquearon  la  isla,  y  los 
franceses  de  sitiadores  se  convirtieron  en  si- 
liados.  Inlerrumpidas  asi  sus  comunicaciones 
era  ya  dudoso  el  éxilo  de  la  empresa.  Empe- 
zaban á  faltar  los  víveres;  el  general  Lamarque 
quiso  enviar  a  fiápoles  al  capitán  Peiris  ,  su 
ayudante  de  campo,  para  noticiar  al  rey  la  po- 
sición del  ejército;  pero  las  fragatas  que  cru- 
zaban continuamente  delante  del  puerto  ,  im- 
pedían la  salida  del  menor  esquife;  ademas, 
la  mar  era  tan  gruesa  para  esponerse  en  uüa 
pequeña  embarcación,  que  ningún  marino  se 
atrevía  á  partir.  Era  necesario,  sin  embargo,  á 
todo  trance,  y  elleniente  Nervaux,  familiariza- 
do como  corsario  con  este  género  de  peligros, 
hizo  lastrar  precipitadamente  con  balas  de 
cañón  una  frágil  lancha  sin  velas,  salló  á  ella 
con  cuatro  marineros  napolitanos,  se  apoderó 
del  timón,  condujo  á  través  de  ¡as  agiladas 
olas  y  por  entre  la  división  inglesa  al  capitán 
l'eiris  á  Castellamare,  y  volvió  el  mismo  dia 
llevando  á  Capri  la  noticia  de  que  el  rey  pro- 
veyendo la  llegada  de  la  flota  inglesa  ,  había 
ya  salido  para  Massa,  y  reunido  allí  sus  caño- 
neras y  algunas  embarcaciones  cargadas  de 
víveres  y  pertrechos  de  guerra.  En  efecto,  el 
leniente  de  navio  Bougours,  que  mandaba  el 
convoy,  aprovechando  un  momento  favorable 
en  que  los  ingleses  se  habian  dejado  asaltar 
bajóla  isla  y  no  podían  rehacerse,  se  deslizó 
entre  la  retaguardia  de  la  escuadra  y  la  tier- 
ra, y  á  pesar  del  fuego  de  todas  las  baterías 
abordó  al  puertecito  de  Ana  Capri,  desembar- 
cando en  él  los  víveres  y  las  municiones  que 
convoyaba,  y  entró  de  regreso  aquella  misma 
noche  en  Kápoles,  sin  que  los  buques  ingleses 
hubieran  podido  darle  caza.  Bsle  atrevimiento 
de  la  marina  de  Joaquin  infundió  el  terror  en 
el  ánimo  de  los  sitiados  ,  quienes  á  pesar  del 
socorro  de  hombres  y  dinero  que  habian  reci- 
bido, viendo  sus  murallas  abierlas  por  las  bale- 
rías de  sitio  mandadas  por  el  capitán  Pilón, 
rindieron  la  plaza  y  los  fuerles  ,  abandonando 
cuanto  allí  había.  EL  comandante  de  la  isla  de 
Capri ,  era  el  coronel  Hudson-Lowe ,  que  fué 
después  el  carcelero  de  Napoleón. 

La  Gruía  de  Caprea  ú  ia  Gruta  de  lapis- 
lázuli, era  sin  duda  conocida  de  los  antiguos, 
pero  su  existencia  había  sido  olvidada,  basla 
hace  poco  liempo  que  se  ha  vuelto  á  descu- 
brir por  unos  viajeros  que  se  bañaban  al  abri- 
go de  las  rocas  que  la  ocultan.  Solo  por  mar 
se  puede  llegar  á  ella:  después  de  atravesar  en 
un  bote  un  pasage  estrecho  y  sombrío,  y  des- 
pués un  lago  de  inmóviles  aguas,  se  echa  pie 
á  fierra  en  utf  promontorio  de  rocas  que  tie- 
nen el  sello  de  trabajos  antiguos.  Cuando  la 
vista  se  ha  familiarizado  con  la  oscuridad 
trasparente  de  los  sitios,  se  encuentra  uno 
en  un  espacioso  salón  en  que  todos  los  obje- 
tos, el  agua,  el  aire,  las  paredes,  son  de  un 
hermoso  azul.  Apenas  un  débil  rajo  de  luz 
blanca,  puede  penetrar  por  el  pasage  que  co- 
munica con  el  mar.. la  novedad,  la  magnif}- 


437 

cencía  de  este  fenómeno,  deja  admirados  á  to- 
dos los  viajeros,  y  muchos  se  apresuran  á 
buscar  su  esplicacioQ  en  las  leyes  de  la  física. 
Si  el  nivel  del  mar  estuviera  algunas  veces- 
mas  Lujo,  esta  roca  no  podría  ser  sino  una  de 
esas  cavidades  tan  frecuentes  en  las  rocas  cal- 
cáreas, y  en  las  que  se  entra  por  una  galería 
mas  o  menos  alta,  mas  ó  menos  estrecha,  y 
cuya  forma  varia  también.  Como  es  probable, 
según  la  actual  posición  del  palacio  de  Tibe- 
rio, que  todo  el  terreno  de  la  isla  haya  bajado 
ulgo  desde  la  época  de  los  emperadores  ro- 
manos, el  fenómeno  singularde  que  hablamos, 
no  existía  para  los  antiguos,  los  cuales  solo 
conocían  una  caverna  que  no  mereció  titulo 
alguno  ni  siquiera  mención  en  las  obras  don- 
de se  apuntaron  las  curiosidades  naturales  de 
la  Italia.  A  consecuencia  del  descenso  general 
de  la  isla,  el  agua  sube  en  el  vestíbulo  de  la 
gruía  casi  hasta  la  bóveda,  de  modo  que  la  luz 
penetra  siempre  en  el  interior,  por  este  vestí- 
bulo, atravesando  el  agua  que  le  llena.  Ahora 
bien,  sabido  es  que  la  luz  blanca  se  compone 
de  la  reunión  de  siete  rayos  principales  dife- 
rentemente colorados;  se  descompone  y  cam- 
bia de  dirección,  penetrando  en  un  centro 
denso,  y  él  ángulo  que  forman  los  diversos 
rayos  con  la  primitiva  dirección  de  la  luz,  no 
es  el  mismo.  Siendo  los  rayos  azules  mas  re- 
frangibles que  todos  los  demás,  llegan  solos 
al  agua  de  la  gruía,  que  por  reflexión  de 
las  paredes,  se  ilumina  toda  entera  con  sn 
color. 

Según  Mr.  de  Maistre,  otra  causa  puede 
producir  este  fenómeno.  Según  sus  esperien- 
cias  el  color  de  lapís-lázuli,  sería  el  color  del 
agua  en  gran  cantidad,  y  esle  color  se  mani- 
festaría siempre  que  circunstancias  favorables 
le,  impidiesen  mezclarse  con  oíros  colores. 
Por  lo  tanlo,  debia  simplemente  producir  ese 
color  azulado  de  la  gruta,  el  paso  de  la  luz  á 
través  de  su  centro  azul,  según  sucede  en  las 
antiguas  iglesias,  donde  la  luz  colora  los  ob- 
jetos con  los  matices  do  los  vidrios  pintados 
por  que  atraviesa. 

CAPRICHO.  Resultado  de  un  espíritu  inquie- 
to y  desocupado:  todos  los  deseos  infundados 
son  caprichos.  los  seres  débiles  y  limitados 
como  los  niños,  las  mugeres,  los  enfermos 
y  los  viejos,  suelen  ser  caprichosos.  La  lijere- 
za,  la  ignorancia  y  la  precipitación,  que  hacen 
segnir  una  doctrina  errónea,  ó  que  diclan  una 

mala  elección,  tienen  apariencia  de  capricho, 
pero  no  deben  ser  confundidos  con  él,  porque 
no  se  puede  acusar  de  caprichoso  al  que  pre- 
senta causas  justas  para  cambiar  de  opinión. 
Los  caprichos  son  un  defecto  de  carácter  que 
no  se  puede  remediar  sino  examinando  con 
cuidado  las  razones  que  hacen  dcsear«ina  co- 
sa, y  renunciando  á  ella  si  no  se  llega  á  co- 
nocer su  justicia  ó  su  necesidad.  Sin  embargo, 
se  han  celebrado  en  prosa  y  en  verso  los  ca- 
prichos de  las  mugeres  hermosas,  y  ha  habL- 

■  do  hombres  que  han  encontrado  e'n  •  este  de- 
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fecto  motivos  de  pasión;  pero  se  debe-  adver- 
tir que  esta  indulgencia  no  sirve  mas  que  para 
sus  queridas;  los  caprichos  de  una  hermana, 
de  una  amiga,  de  una  esposa,  les  parecen  in- 
tolerables, parque  se  mezcla  algo  de  desprecio 
al  sentimiento  que  inspira  un  ser  racional  que 
no  hace  uso  de  razón.  La  juventud,  la  belleza 
ó  la  fortuna,  imponen  silencio  acerca  de  este 
defecío,  asi  como  de  otros,  delante  de  los  que 
lo  tienen;  pero  á  la  hilaridad  que  escita  en  un 
principio  suceden  el  fastidio,  y  en  seguida  el 
desvio.  Se  necesita  "un  interés  grande  para  ha- 
cer sufrir  el  disgusto  que  causa  siempre  una 
persona  sobre  lo  cual  la  virtud,  los  talentos 
y  el  cariño  no  pueden  ejercer  su  imperio, 
porque  no  sabe  por  que  ama,  ni  porque  abor- 
rece. Se  ven  sin  embargo  personas,  que  se  es- 
fuerzan por  parecer  caprichosos,  ya  para  agra- 
dar á  algunos  individuos,  ya  para  conseguir 
cierta  especie  de  celebridad;  es  esta  como  to- 
das las  afectaciones,  uno  de  los  medios  de  la 
vanidad  reunida  á  la  insuficiencia:  todavía  es 
mas  ridiculo  el  fingir  que  se  adolece  de  esta 
miseria  del  espíritu  humano,  que  el  no  poder 
librarse  de  ella. 

Después  de  haber  considerado  el  capricho 
con  relación  al  temperamento  de  cada  perso- 
na, hablemos  ahora  de  él  examinándolo  por 
su  mejorlado  en  la  naturaleza  y  en  el  arte. 
El  capricho  se  burla  de  los  efimologistas  y  de 
los  sabios  filólogos;  cuando  se  le  busca  por  un 
lado,  salta  por  olro;  no  existe  si  no  varía,  y 
lijarlo  es  deslruirlo.  Escapándose  á  la  descrip- 
ción y  al  análisis,  se  entretiene  en  cambiar 
de  aspecto,  mientras  se  hacen  esfuerzos  para 
pintarle,  y  su  risa  sin  alegría  cede  el  puesto 
á  lágrimas  sin  pena,  en  el  momento  en  que  se 
le  describe.  Su  voluntad,  sin  objeto,  sin  con-' 
secuencia,  no  es  una  voluntad  siquiera;  con- 
templadle gracioso  y  Cándido  en  los  ojos  irre- 
flexivos de  la  infancia,  con  el  encanto  inhe- 
rente á  todo  lo  que  no  está  acabado,  á  todo  lo 
que  no  está  terminado,  á  todo  lo  que  el  pen- 
samiento de  cada  uno  concluye  á  su  volun- 
tad, á  todo  aquello  á  que  buscamos,  en  ima 
vaga  contemplación,  sin  jamás  encontrarlos, 
el  motivo  y  el  objeto.  Esa  mariposa,  que  en 
su  incierto  vuelo,  luce  con  tanta  frecuencia 
sus  alas  de  oro  y  de  seda,  que  se  dirige  háeia 
nna  flor,  y  se  detiene  en  olra;  ¿no  es  el  capri- 
cho el  que  la  conduce?  El  es  también  ese  im- 
pulso fugitivo,  que  lanza  y  retiene  al  gatilo 
que  persigue  una  bola  de  papel;  que  salta  con 
el  lomo  enarcado,  echándola  al  aire,  brincan- 
do para  volver  á  cogerla,  volviendo  á  ponerse 
tendido  á  su  lado,  olvidado  ya  de  su  juguete, 
sacudiendo  su  blanca  pata  ágil  y  como  sin  ar- 
ticulaciones, y  mirando  sobre  los  largos  pelos 
do  su  bigote  un  poco  de  polvo,  un  pedacito  ds 
hilo,  motivo  de  nuevos  caprichos.  Los  oidos 
tratan  de  seguir  una  melodía,  sin  cesar  inter- 
rumpida y  sin  cesar  reanudada,,que  el  pájaro 
mezcla  caprichosamente  á  los  suspiros  del 
.aire,  al  roce  de  las  hojas,  al  murmullo  de  las 
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tientes,  a!  cantó  agudo  y  monótono  de  la  ci- 
garra y  del  grillo,  £1  viento  lijéro  que  en  la 
primavera  ayuda  á  la  hoja  á  romper  su  cárcel 
¿por  qué  se  detiene  al  concluir  una  calle  de 
árboles?  Caprichoso,  se  apodera  de  las  hojas 
marchitas,  Cama  abandonada  del  invierno,  y 
forma  torbellinos,  dando  vueltas,  arrojando, 
volviendo  á  coger  aquella  mies  inútil,  aquella 
reunión  de  pequeñecés  siü  perfumes,  sin  sa- 
bor, sin  belleza  real,  ein  resultados:  restos 
que  no  son  hermosos,  sino  brillan  con  el  mo- 
vimiento sin  objeto  que  les  imprime  un  ítfB' 
tór  invisible,  él  'capricho. 

El  cabrito,  con  sus  saltas  líjeros,  espontá- 
neos, inesperados,  es  suspendido  por  el  ca- 
pricho al  borde  de  los  precipicios  o  en  la  cima 
délas  rocas  inaccesibles.  ¿Y  el  mismo  nombre 
de  capricho  no  se  deriva  dé  la  cabra,  capra, 
animal  de  rarezas  fantásticas,  de  hábitos  ais- 
lados que  pasea  su  insociabilidad  sobró  las  as- 
perezas del  suelo? 

Capra,  capricho:  la  etimología  parece  evi- 
dente. Sin  embargo,  la  semejanza  de  iaslelras 
no  basta;  es  menester  seguir  históricamente 
la  palabra,  desde  su  orígenhasta  nuéslt'osdias. 

¿Conociéronlos  antiguos  la  palabra  capri- 
cho? los  griegos,  álos  cuales  Ibamos  hace  po- 
co á  buscar  el  principio  de  todas  las  cosas, 
aunque  fueron  no  el  orígén  sino  solo  el  apogeo 
de  laciviliiiaclon  anligua  icnianlapalabrapíiím- 
lasia,  que  no  tenia  mas  analogía  con  la  pala- 
bra capricho  en  la  significación  que  en  la  for- 
Éaa.  La  phantasia,  de  la  que  no  es  traducción 
exada  la  fantaisie  de  los  franceses,  y  á  cuyo 
significado  se  acerca  mucho  mas  la  fantasía 
dolos  españoles,  era  un  don  precioso  de  la 
imaginación  fecunda  y  creadora  de  los  anti- 
guos. Hacia  aparecer  délanlé  de  la  vista  lo  que 
no  tenia  existencia,  y  daba  cuerpo  al  pensa- 
miento Llenos  de  la  embriaguez  de  sí  mismos, 
que  es  el  tesoro  de  una  fuerte  juventud,  los 
griegos  dejaban  desbordar  sobre  toda  la  natu- 
raleza sü  plenitud  de  vida  física.  Desafiando 
los  elementos,  dándoles  forma  y  voluntad,  ha- 
ciendo del  azar  unaley  inmutable,  la  fatalidad, 
inventando  una  causa  para  cada  efecto,  fijando 
su  desíino  en  lo  imprevisto,  daban  poca  im- 
portancia al  capricho;  porqué  10  que  se  puede 
esplicar,  seguir  ó  proveer  ,  ó  adivinar,  arre- 
glar ó  conducir,  no  es  capricho.  La  interven- 
ción de  los  dioses,  en  un  tiempo  en  que  todo 
era  dios,  había  espulsado  déla  naturaleza,  de 
los  elementos  y  de  los  animales  a!  capricho; 
le  habia  desterrado  del  arte,  concebido  en  pro- 
porciones demasiado  grandiosas,  demasiado 
regulares  para  admitir  los  arranques  dé  una 
inspiración  interrumpida  y  saltadora,  que  cam- 
bia por  'cambiar,,  que  varia  por  falta  de  consis- 
tencia, protesta  juguetona  é  incierta  contra  to- 
do método,  regla  y  razón.  Espülsado  de  la  ci- 
vilización griega,  el  capricho  lo  fué  mucho 
mas  de  la  sociedad  romana;  la  individualidad, 
el  aislamiento  que  le  caracterizan,  bastaban 
para  impedirle  qjue  penetrase  6u  aquella'  orga- 


nización compacta  y  colectiva,  qné  obligaba 
al  hombro  á  moverse  por  tribus.  Lo  que  era  li- 
jéro, indeciso,  caprichoso,  desaparecía  en 
aquella  Roma  colosal  que  había  llegado  á  com- 
primir al  mundo  (odo  en  sus  estrechas  fronte- 
ras. Costumbres,  civilización,  crápula,  heroís- 
mo, virtudes,  vicios,  arto,  industria  ,  lodo  se 
dibujaba  en  ella  con  rasgos  demasiado  fuertes 
y  gigantescos  para  que  el  capricho  frivolo  pu- 
diera hacerse  lugar ,  tomar  puesto  y  pedir 
nombre. 

Sin  duda  ninguna  fué  en  las  salas  de  mil 
esculturas,  adornadas  de  oro ,  plata  y  pedre- 
ría, de  pinturas  dé  animales,  de  flores,  de 
hümbres  monstruosamente  mezclados  y  con- 
fusos; en  lasque  columnas,  pilastras,  capite- 
les, cariátides  y  volutas  ;  en  las  que  se  amal- 
gamaban todos  los  géneros,  órdenes  y  gus- 
tos, donde  los  sonidos  de  instrumentos  diver- 
sos, los  grifos,  las  risas,  los  ruidos  discordes 
ó  armoniosos,  se  combinaban  de  un  modo  Inn 
estraño  que  el  oído  no  podía  distinguir  uña 
melodía,  ni  la  vista  un  color  ó  una  forma;  sin 
duda  fué  en  Constantínopla,  sem  ¡-griega  y  se- 
mi-fomana  enmedio  de  aquella  larga  orgia 
del  Oriente  y  del  Occidente,  en  aquella  socie- 
dad disoluta,  relajada,  en  donde  se  convertían 
en  polvo  los  fragmentos  de  todo  lo  que  había 
sido  grande  y  hermoso,  ó  fuerte  ó  terrible;  sin 
duda  fué  alli  en  donde  debieron  formarse  las 
finas  y  pueriles  asociaciones  de  ideas  que  die- 
ron nacimientoála  palabra  capricho.  Entonces, 
al  través  de  los  rostos,  de  las  ruinas  de  (oda 
una  civilización,  la  vista  perspicaz  del  griego  del 
Bajo  Imperio  distinguió  el  voluble  camaleón, 
el  capricho,  que  participa  déla  bestia,  del 
hombre  y  de  los  elementos;  y  la  lengua  lati- 
na, que  so  fundaba  en  los  idiomas  bárbaros, 
cuya  vigorosa  indigencia  iba  á  enriquecer, 
dio  la  raiz  de  éste  nombre;  de  capra,  cabra 
animal  vagabundo,  formó  capricho,  arranqué, 
cambio  inesperado.  El  capricho  debia  desapa- 
recer en  la  época  de  las  grandes  pasiones  y  de 
las  grandes  luchas  de  la  edad  média;  saltó  des- 
de la  voluptuosa  Bizancio,  en  donde  se  juga- 
ban los  desfinos  humanos,  sobre  los  tronos  de 
los  reyes  modernos. 

Según  todas  las  apariencias,  su  tiempo  ha 
pasado  y  no  volverá  á  presidir  á  las  guerras, 
las  leyes  y  los  movimientos  de  los  pueblos. 

Tero  nos  íbamos  olvidando  de  dar  su  defi- 
nición. En  la  música  un  capricho  es  un  trozo 
sin  carácter  decidido,  en  que  no  se  vuelve  al 
tema  de  un  modo  regular.  En  literatura,  arqui- 
tectura y  en  las  artes  del  dibujo,  es  inspiración, 
arranque  imprevisto,  manifestación  inesperada 
dé  una  idea  del  poeta,  del  arquitecto  ó  del  pin- 
tor ,  que  se  aparta  del  conjunto  armonioso  de 
su  obra. 

CAPRICORNIO*  (ífísíorífl  natural.)  Es  decir, 
quéfíené  Cuernos  de  cabra.  Esté  nombre,  como 
vemos,  podría  convenir  á  muchos  rumiantes, 
y  se  dió  algunas  Veces  ála  egagra,  especie  (fe 
¿abra  silvestre;  pero  §<Mq  nm  antiguo  se  lá* 
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bia  osado  para  el  cielo,  designando  una  cons 
leliicion  del  zodiaco,  que  no  dobe  confundirse 
con  la  cabro.  Los  naturalistas  al  tomarla  de  loa 
astrónomos  no  la  lian  aplicado  á  mamíferos 
con  cuernos  de  cabra  sino  á  unos  simples  in- 
sectos cuyas  anteras  son  muy  largas  y  adelga- 
ssadas'en  forma  setáceu  desde  la  base  á  la  es- 
tremidad. 

El  Capricornio  {cerambix)  es  un  género 
pompuesio  de  muchas  especies  quo  varían  in- 
íinilameute  por  sus  matices  y  bu  tamaño;  eran 
mucho  mas  numerosos  antes  que  se  hubiese 
conocido  la  necesidad  de  dividirlos.  Citaremos 
oomo  ejemplo  la  especie  llamada  aerambix 
cerdo  y  el  cerambip  heros  ó  gran  Capricornio, 
ambas  bastante  comunes,  de  color  negro  par- 
dusco, cuyas  larvas  se  alimentan  de  madera  y 
causan  frecuentemente  la  muerte  de  los  mas 
bellos  árboles  de  los  bosques. 

Una  familia  de  coleópteros  cuyo  tipo  es  el 
género  Capricornio,  se  designa  por  los  ento- 
mologistas con  los  nombres  de  Capricornios  y 
LUNi.mconNios;  hablaremos  de  ella  cnesta  úl- 
tima voz. 

CAl'lilFICACION.  {Historia  natural.)  E3  una 
operación  de  horticultura  quo  practicaban  I03 
antiguos  en  los  higos,  a  fin  de  activar  su  ma- 
durez, y  que  todavía  se  usa  en  ciertas  comar- 
cas del  levante,  Consiste  en  colocar  sobre  una 
higuera  higos  llenos  de  una  especie  de  cinips, 
pequeños  insectos  que  saliendo  para  derramar- 
se por  las  frutas  que  se  pretende  hacer  madu- 
rar, penetran  en  la  sustancia  de  estas,  carga- 
dos con  el  pólen  fecundante  que  dan  las  flores 
machos  en  la  entrada  de  un  cáliz  común.  Al- 
gunos autores  han  pretendido  que  ei  polen  no 
entraba  para  nada  en  la  caprideacion,  y  que  la 
picadura  sola  de  los  cinips  bastaba  para  hacer 
madurarlos  higos,  puesto  que  en  nuestros 
vergeles,  todas  las  especies  de  frutas  maduran 
mas  pronto  cuando  se  introducen  en  ellas  lar- 
vas de  insectos.  Por  otra  parte,  se  tienen  du- 
das acerca  de  la  eficacia  de  un  procedimiento 
que  no  se  practica  en  muchos  paises  donde  se 
comen  higos  pscelentes  sin  la  intervención  de 
los  cinips.  Sin  embargo ,  en  algunos  punios 
de  nuestro  pais,  se  suelen  colgar  los  frutos 
desabridos  del  cabrahigo  en  las  ramas  de  la 
higuera,  en  la  creencia  de  que  !a  fruta  se  ha- 
ce mas  sabrosa,  lo  cual  es  una  verdadera  ca- 
prideacion. 

CAPMF0L1ÁCEAS.  [Botánica.)  Esta  familia 
toma  su  nombre  del  caprifolium  ó  madresel- 
va. Todas  las  especies  que  comprende,  á  es- 
cepcíon  de  una,  son  arbustos,  arbolillos  ó  ár- 
boles. Los  ramos  nacen  al  pie  de  las  hojas;  es- 
tas son  opuestas ,  entertsimas  ó  dentadas  ,  ó 
bien  recortadas  en  forma  de  hojuelas.  Los  flo- 
res, con  frecuencia  odoríficas  van  por  lo  gene- 
ral acompañadas  de  dos  bracteas  \bractées); 
nacen  en  la.  parle  superior  de  las  ramas  y  es- 
tán á  veces  apareadas  en  la  estremidad  de  sus 
pedúnculos;  pero  muy  comunmente  están  dis- 
puestas en  panículos  ó  en  ramilletes.  Aunque 


por  lo  regular  sean  pequeñitas  estas  flores,  y 
que  cogidas  una  á  una  tengan  poca  vista,  pro-* 
ducen,  estando  agrupadas,  un  bonito  efecto  ,  y 
por  eso  se  emplean  en  algunos  paises  como  or- 
nato de  los  jardines. 

El  tubo  del  cáliz  está  soldado  al  ovario,  y 
su  borde,  libre ,  recortado  en  cuatro  ó  cinco 
dientes,  La  corola,  de  formas  muy  variadas,  es 
regular  á  veces,  á  veces  irregular  y  siempre  de 
una  sola  pieza,  lubulosaen  su  base  y  recorta- 
da por  su  orillcio  en  cinco  partes  que  alternan 
con  los  cinco  dientes  del  cáliz:  está  sujeto  á  la 
línea  circula?  donde  empieza  la  unión  de  este 
con  el  ovario.  Los  estambres,  cinco  por  regla 
general,  y  muy  poeqs veces  cuatro,  están  pega- 
dos á  la  superficie  interna  de  la  corola,  por  ta 
parte  superior  de  los  senos  que  dividen  su 
borde.  Los  anteras  afectan  también  diferentes 
formas;  son  prolongadas,  estrechas  y  adheri- 
das por  su  centro  á  los  filamentos,  ó  hien  tie- 
nen la  forma  de  un  corazón  ó  de  un  hierro  cié 
flecha;  su  unión  con  los  filamentos  se  efectúa 
enlaparte  superior  de  sus  resortes.  El  ovario 
está  á  veces  coronado  de  una  glándula,  en  for- 
ma de  anillo  ó  de  tubo,  y  lleva  un  estilete,  quo 
se  termina  eu  un  estigma  hemisférico,  ó  hien 
tres  estigmas  ,  colocadas  sobre  una  proemi- 
nencia carnosa,  que  reemplaza  al  estilete. 
Compónese  (el  ovario)  de  tres  ó  cuatro  capu- 
llos, unicaules,  soldados  entre  sí,  y  de  los  cua- 
les suelen  malograrse  con  bastante  frecuencia 
uno  ú  dos:  de  la  parle  superior  de  las  cavida- 
des están  suspendidos  los  varios  rudimentos, 
bien  adheridos  á  una  placenta  central.  El 
cuerpo  de  que  vamos  hablándose  convierte  en 
una  pequeña  haya  on  cuya  cima  se  aperciben 
aun  lijeros  vestigios  del  borde  del  cáliz.  Con^ 
tienen  las  semillas,  cada  una  de  ellas  encerra- 
da en  un  tegumento  propio,  una  almendra 
compuesta  de  un  cuerpo  carnoso  y  de  un  em- 
brión cilindrico  y  central:  este  tiene  dos  ho- 
jas seminales:  su  raiz  mb'a  hacia  el  rabillo  del 
grano. 

Es  tan  parecida  esta  familia  á  la  de  las  ru- 
biáceas, que  tan  solo  se  distingue,  de  las  que 
de  ellos  tienen  las  hojas  opuestas,  porque  ca-- 
ecen  de  dos  estipulas  adheridas  al  tallo  y  for- 
mando una  cruz  con  cada  par  de  hojas.  Mucho 
mas  mareados  son  los  caracteres  que  dis- 
tinguen las  caprifoliáceas  de  las  loránteas,  de 
las  risofóreas  y  de  las  hederáceas. 

Los  caprifoliáceas  tienen  algunas  propieda- 
des dignas  de  notarse,  Las  partes  verdes  del 
caprifolium  ,  contienen  un  principio  astrin- 
gente, que  también  existe  en  las  hojas  y  en  el 
fruto  del  viburmm  lantana.  Las  hojas  y  una 
déla  membranas  da  la  corteza  de  los  samba- 
cus  contienen  un  principio  purgativo  y  eméti- 
co; pero  con  mas  abundancia  existe  en  las  rai- 
ces de  los  sambucas  ebulus:  la  presencia  de 
este  principio  se  reconoce  eu  las  bayas,  y  aun 
en  ías  flores,  de  varios  otros  géneros  corres- 
pondientes á  la  misma  familia.  Por  medio  de  la- 
maceraejon  se  estrae  una  especie  de  liria,  ó  sea 
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materia  pegajosa  de  las  iiíce3  del  viburnum 
lantana. 

Vamos  á  dar  unalijera  idea  de  los  géneros 
y  especies  mas  importantes  de  esta  planta- 

Et  género  linnea  {de  la  tetandria  mouogi- 
nia  de  Lineo) ,  no  comprende  mas  que  una  so- 
la especie;  el  linnea  borealis  es  un  bonito 
arbusto,  peqneño  ,  ramoso,  rastrero ,  siempre 
yerde  ,  y  que  ocupa  grandes  espacios  de  ter- 
reno en  los  países  donde  se  cria.  Háse  visto  en 
las  regiones  frías  de  Europa,  del  Asia  y  de  ta 
América  ;  en  Alsacia ,  en  los  Alpes  y  aun  has- 
ta cerca  de  Montpeller,  Sus  hojas  son  redon- 
deadas, festonadas  y  mi  tanto  peñoladas; 
rectas  sus  ramas  floríferas  ,  de  cuya  estremi- 
dad  parte  un  pedúnculo  delgado,,  que  se  ter- 
mina en  dos  flOTes  ,  de  forma  de  campana, 
blancas  esteriormenle ,  encarnadas  en  el  inte- 
rior é  inclinadas  hacia  el  suelo,  Exhalan  ellas, 
y  con  particularidad  durante  la  noche,  un  agra- 
dable olor. 

El  borde  del  cáliz  tiene  cinco  recortes  ,  y 
en  su  base  una  especie  de  copa  con  cuatro 
profundas  divisiones,  dos  de  las  cuales  opues- 
tas, son  mayores  que  las  otras  dos.  La  corola 
es  una  campana  con  cinco  lóbulos.  Tiene  cua- 
tro estambres  ,  dos  mas  largos  que  los  oíros 
dos. 

El  linnea  borealis  se  cultiva  en  terrenos 
propios  para  matorrales ,  á  la  sombra  y  en  pa- 
rages  frescos.  En  el  flórte ,  según  Lineo  ,  lo 
toman  en  infusión  y  con  leche  para  calmar  los 
dolores  reumálieos  ,  y  en  Noruega  se  echan 
con  él  fumigaciones  ó  zahumerios  para  curar 
las  calenturas  escarlatinas. 

El  género  diervilta  (petandria  monoginia 
de  Lineo  ) ,  se  compone ,  como  el  anterior, 
de  una  sola  especie,  el  diervilla  lútea ,  arbo- 
lillo  de  la  América  Septentrional ,  que  de  la 
Acadia  fué  trasladado  á  Francia  ,  á  principios 
del  último  siglo ,  por  un  cirujano  llamado 
Diervilla.  Desde  entonces  se  ha  hecho  muy  co- 
mún en  todos  los  jardines  de  Europa.  Sus  rai- 
ces producen  multitud  de  tallos,  Usos  y  poco 
ramosos  ;  sus  renuevos  son  lijeramente.  te- 
trágonos ;  sus  hojas  aovadas,  recoriadas  por 
su  base  en  forma  de  corazón  ,  y  delicadamen- 
te dentadas  en  susbordes;  sus  flores,  un  tan- 
to odoríficas  y  de  color  amarillo  ,  nacen  en  lá- 
cios  panículos,  y  en  la  es tremidad  superior  de 
los  ramos. 

El  borde  del  cáliz  tiene  cinco  divisiones,  y 
su  base  está  acompañada  de  dos  brácteas ;  la 
corola ,  de  forma  de  embudo,  tiene  su  borde 
muy  ensanchado  y  dividido  en  cinco  lóbulos 
un  tanto  desiguales.  Tiene  cinco  estambres, 
un  estilete ,  un  estigma  hemisférico  y  una 
cápsula  con  cuatro  cavidades  ,  que  encierran 
multitud  de  semillas. 

Este  arbolito ,  que  sirve  fie  ornato  á  los 
hosquecillos  de  los  jardines  ,  se  dá  en  todos 
los  terrenos  •  sus  flores  se  abren  en  primave- 
ra ,  y  duran  hasta  que  empiezan  las  heladas. 
Multiplicase  por  mugrones  ó  renuevos. 


.UCEAS  *H 

El  caprifolium  6  madreselva  (petandria 
monoginia  de  Lineo),  se  compone  de  arbolillos 
cuyos  flexibles  tallos  tienen  la  propiedad  de 
la  enredadera  ,  y  se  enroscan  en  espiral ;  sus 
hojas  son  enteras  y  sin  peciolos;  sus  flores, 
notables  por  la  elegancia  de  su  forma,  por  sus 
colores  variados  y  por  su  olor  suave,  son  anu- 
losas y  nacen  en  el  sobaco  de  las  hojas. 

El  cáliz  tiene  cinco  dientecillos ;  la  corola 
un  tubo  delgado  ,  prolongado,  dilatado  insen- 
siblemente, y  terminado  en  cinco  recortes  des- 
iguales ,  divididos  en  dos  labios.  Los  estam- 
bres voleados  y  en  número  de  cinco.  La  baya 
está  coronada  por  los  dientes  del  cáliz  ,  y  tie- 
ne tres  cavidades  ,  cada  una  de  las  cuales  en- 
cierra varias  semillas. 

La  madreselva  se  cultiva  en  los  jardines  de 
Europa,  se  acomoda  á  tisanas  bastante  flojas, 
y  permite  que  se  le  corte :  con  ella  se  forman 
pabellones  y  emparrados,  se  cubren  las  pare- 
des y  se  enfretegen  los  vallados  ó  las  cortinas 
que  ,  para  formar  calles  ,  se  corren  enlre  las 
distancias  que  entre  si  tienen  los  árboles  qué 
constituyen  una  alameda.  Los  individuos  que 
se  plantan  cerca  de  los  árboles ,  se  enredan  al 
tronco  de  eslos,  se  enlazan  con  sus  ramas  y 
vuelven  á  caer  á  manera  de  guirnaldas.  Varias 
especies  de  madreselvas  se  mantienen  floridas 
desde  que  empieza  la  primavera  hasta  la  con- 
clusión délos  calores.  Lástima  es  que  esta  her- 
mosa plañía  sea  con  frecuencia  viclima  de  las 
cantáridas  y  de  los  pulgones.  Multiplicase  ella 
con  semilla ;  pero  es  mas  pronto  multiplicarla 
con  mugrones  ó  estacas.  A  continuación  des- 
cribimos fas  cinco  especies  que  mas  particu- 
larmente llaman  la  atención  délos  aficionados 
ála  botánica. 

El  caprifolium  hortense  ó  madreselva  de 
jardín ,  se  cría  naturalmente  en  algunas  de 
nuestras  provincias  meridionales  ;  sus  hojas 
son  aovadas ,  y  de  un  color  verdegay  en  U 
parte  inferior ;  las  de  la  parte  superior  están 
soldadas  dos  á  dos  por  su  base ,  formando 
una  especie  de  gorguera  en  derredor  de  las 
ramas  de  las  llores  que  tienen  bastante  verti- 
cidad. La  corola  es  encarnada  esteriormenle  y 
blanquecina  en  su  interior  ;  su  borde  está  di- 
vidido en  dos  labios  ,  el  superior  es  ancho  y 
derecho  ;  el  inferior  estrecho  y  ladeado :  esta 
especie  florece  en  abril  y  mayo ,  y  pierde  sus 
hojas  en  invierno. 

El  caprifolium  periclimemm,  ó  madreseU 
va  silvestre,  muy  común  en  Francia  y  en  Es- 
paña, se  distingue  de  la  nortease  en  sus  hojaa 
aovadas,  estrechas  en  ambos  estremos,  cubier- 
tas de  pclusilla  en  sus  superficies  inferiores, 
y  quejamás  están  soldadas,  dos  á  dos,  por  su 
base;  también  se  distingue  en  sus  flores  cuya 
anulacidad  forman  una  especie  de  capitulas  en 
la  eslremidad  de  las  ramas:  la  corola  es  amari- 
llenta. Esfa  especie  florece  en  junio,  julio  y 
agosto. 

Dos  son  las  variedades  de  la  madreselva 
silvestre;  la  uua  con  las  hojas  profundamente 
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festonadas  como  las  del  roble,  la  otra  sin 
peíusilla  en  las  hoja?  y  con  la  corola  encarna- 
da por  fuera  y  amarilla  interiormente.  Esta 
úl  lima  variedad  es  mas  bonita.  . 

El  caprifolium  semperviveus  madreselva 
tiempre  verde  se  ha  trasladado  á  Europa  de 
Virginia  y  de  la  Caroihia.  Sus  hojas  son  oblon- 
gas y  las  superiores  reunidas  por  su  base;  sus 
llores  anulosas,  como  las  de  la  hortense.  La 
corola,  de  mi  vivo  encarnado  csteriormente. 
amarilla  por  dentro  y  dilalada  en  su  parle  su- 
perior, es  casi  regular;  sus  llores  son  inodoras 
y  sus  hojas  rectas.  Esta  especie  florece  en 
mayo,  junio,  julio  y  agosto. 

El  caprifolium  gratum,  que  vive  en  la 
América  septentrional,  difiere  del.  sémpervi- 
vens  en  sus  hojas,  aveces  ternarias,  relucien- 
tes por  encima  y  do  ún  color  verdegay,  y  en 
sus  corolas  cuyo  borde,  irregular,  eslá  dividi- 
do en  dos  labios.  Empieza  A  florecer  en  junio  y 
concluyo  en  octubre. 

El  caprifolium  parviflnrum  ó  madreselva 
de  ¡lores  pequeñas,  es  originario  de  la/ América 
septentrional:  sus  hojas  inferiores  son  de  un 
color  verdegay;  las  superiores  están  soldadas 
por  su  baso  de  dos  c-n  dos.  Sus  llores,  á  veces 
peduneulosas,  forman  Snularidades  en  las  es- 
iremidades  de  las  ramas,  ha  corola,  hinchada 
y  corla,  conlra  la  regla  general,  es  amurillen-, 
la  y  do  uu  color  púrpura  viólela.  Los  (llámenlos 
de  los  estambres  son  barbudos.  Este  arbolilo 
florece  en  junio  y  julio  y  pierde  sus  hojas  en 
invierno. 

El  genero  xilosteum,  especie  de  madresel- 
va, se  compone  de"  arboüllos  cuyos  tallos  y 
ramas,  cargadas  de-  hojas  pecioladas  y  sin 
dentellón;  en  lugar  de  enredarse  como  el  co- 
prifolium,  forman  una  especie  de  zarzal  mas 
ó  menos  espeso . 

Los  xilosteum  se  asemejan  mucho  álos 
caprifolium  en  el  carácter  de  sus'  flores  y  de 
sus  fnilo.s;  y  dilieren  de  ellos  en  las  partícula* 
ridades  siguientes:  las  flores  son  pedúnculo- 
sas;  cada  pedúnculo  nace  del  sobaco  deunaho- 
ja,  llevando  ríos  flores  en  su  parle  superior, 
Las  dos  pequeñas  bayas  que  provienen  de  es- 
las  flores  eslán  á  veces  soldadas  por  su  lado 
contiguo,  en  cuyo  caso  parecen  ser  un  solo 
fruto.  Cada  baya  no  tiene  mas  que  dos  ca- 
vidades. 

Varias  son  las  especies  do  xilosteum  que 
por  lo  regular  se  cultivan  en  los  jardines,  Fór- 
manse  con  ellas  bonitos  entrelegidos  y  esta- 
cadas que  pueden  dirigirse  con  las  ligeras  ó 
podaderas.  Muse  en  terrenos  bastante  flojos 
y  cualquiera  que  sea  su  esposicion;  sin  embar- 
go, espuestos  al  sol,  prosperan  mas  que  es- 
tando á  la  sombra;  y  en  un  terreno  cálido,  mas 
que  en  mío  arcilloso  y  frió.  Sue  semillas  per- 
manecen siempre  un  año  dcmro  de  la  tierra 
anles  de  romper  la  capa  superior  de  esta;  de 
manera  que  es  mucho  mejor  multiplicarlas  por 
eslacas. 

El  xilosteum  dwnetorum  {de  vallado)  es 
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un  arbolilo  muy  ramoso,  qne  se  eleva  á  •'<  ó  5 
pies  de  altura,  formando  con  sus  ramas  y  ho- 
jas espesuras  irregulares.  Sus  hojas  son  aova- 
das, cubiertas  de  pelusilla,  un  poco' arrogadas 
y  de  un  verde  deslucido.  Sus  flores  de  un  azul 
amarillento.  Sus  bayas,  encarnadas,  no  están 
soldadas  ana  con  olra. 

El  lartaricüm  [de  Tartaria)  es  ia  especia 
mas  bonita  del  género  xilosteum.  Este  arboli- 
llo,  que  se  desarrolla  en  forma  de  cambronera 
y  eslá  cubierlode  una  corteza  blanquecina,  se 
eleva  á  la  allura  de  G  pies.  Sus  hojas  sonblau- 
cas(  corladas  en  figurada  corazón  y.  de  un 
color  verdegay  poco  oscuro.  Sus  flores  de  co^ 
lor  ile  rosa  y  muy  lénues  las  dos  bracleas  que 
le  acompañan.  Las  bayas  encamadas  y  separa- 
das. Florece  en  marzo  y  abril.  " 

El  perianicum  (de  los  Pirineos).  Arbolillo 
que  se  eleva  á  la  altura  de  3  ó' 4  pies  y  cuyos 
ramos  son  abundantísimos,  cortos  y  divergen- 
tes. Sus  hojas  apenas  pecioladas,  aovadas,  ob- 
tusas y  de  un  color  verdeguay  enlaparle  infe- 
rior. Sus  flores  blancas  y  casi  regulares.  En  la 
liase  de  la  corola  se  nota  una  pequeña  abolla- 
dura, Easbayas  están  separadas  y  son  rojizas: 
florece  en  mayo. 

El  alpigenum.  (de  loplepcs)  es  un  arboli- 
de  3  a  4  pies  de  alio  que  fariña  mía  espesa  co- 
pa, recta  y  bastante  regular.  El  número  desús 
ramas  blanquecinas,  es  considerable.  Sus  ho- 
jas, mucho  mayores  qne  las  de  los  demás  xi- 
íos/cciíin^sonaDvadas,  agudas,  lisas,  de  un  ver- 
de oscuro  en  su  parle  superior  y  nn  f  antovello- 
sas  por  sus  bordes,  cuando  son  jóvenes.  Las 
fiores  amarillentas  interinamente  y  purpúreas 
por  afuera.  Las  bayas,  de  color  rogizo,  están 
soldadas  de  dos  en  dos:  en  su  eminencia  mar- 
can dos  puntos  negros  el  sitio  á  que  oslaban 
adheridas  las  dos  flores.  Esle  arholifo  florece 
en  mayo. 

El  carjuleam  (de  frutos  azules)  es  un  ar- 
bolilo de  3  á  4  pies  de  alto,  que  crece  en  Sui- 
za, en  el  Dclflnado  (Francia)  y  en  Provenza. 
Sus  renuevos  son  vellosos  y  blanquecinos  y  en 
gran  número  sus  ramas,  sus  hojas  aovadas, 
obtusas,  lisas,  de  un  verde  oscuro  por  enci- 
ma y  pálidas  por  abajo;  sus  flores  de  un  flanco 
amarillento;  sus  bayas  soldadas  como  los  de 
los  alpes;  Florece  en  marzo  y  abril. 

Hay  una  especie,  el  biflorum  (del  Africa 
boreal)  que  participa  de  los  caprifolium  y.  de 
los  xilosteum:  üene  como  los  primeros  el  ta- 
llo flexible  y  las  propiedades  de  la  hiedra,  y 
como  los  segundos  la  flor  y  el  fruío.  Otra  espe- 
cie, el  quadrifolitm  tiene  sus  hojas  cuatro  á 
cuatro  y  opuestas  en  forma  de  cruz.  Se  ignora 
su  origen. 

Los  imphoricarpos  tienen  el  aspecto  de 
los  xilosteum  y,  como  ellos,  se  emplean  para 
entretegidos  y  emparrados.  Todos  los  terrenos 
y  todas  las  esposiciones  les  convienen. 

ISu  cáliz  tiene  de  cuatro  á  cinco  dientes;  la 
.corola  es  corta  y  acampanada;  su  borde  dividi- 
do en  cinco  partes  casi  iguales.  Tiene  cinco  es- 
t,   vií.  10 
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tambres  j  una  baya  con  cuatro  cavidades  que 
encierran  cada  una  un  grano,  dos  de  ellas  se 
pierden  por  lo  regular,. 

El  simphoriscarpos  parviflora  se  eleva  áia 
altura  de  3  ó  4  pies;  sus  Hojas  aovales,  redon- 
deadas, muy  enteras  y  de  un  verde  deslucido; 
sus  llores  abundantes  y  reunidas  en  capitulas, 
sostenidas  por  pedúnculos  cortos  que  parten 
del  pie  del  cabo  de  las  hojas:  las  bayas  son 
purpúreas. 

£1  simphpriscarpos  racemosa  difiere  parti- 
cularmente del  que  precede  por  sus  flores  arra- 
cimadas, cuyas  coróles  están  interiormente 
llenas  de  pelos. 

IÍ1  género  vibúrnum  [viburno)  se  compo- 
ne de  arbolillos,  cuya  mayor  parte  crecen  en 
las  regiones  templadas  del  globo.  Sus  boj  as  son 
pecioladas,  muy  enteras  ó  bien  dentadas  y  aun 
á  veces  recortadas  en  varios  lóbulos;  sus  flores 
blancas  ó  rojizas,  y  formando,  como  las  dels'a- 
huco,  elegantes  copas  que  se  terminan  en 
ramos. 

El  cáíi's  tiene  cinco  dientes;  la  corola  es  una 
campana  bastante  regular  con  cinco  lóbulos; 
los  estambres  también  en  número  de  cinco;  el 
ovario  se  prolonga  en  su  eminencia  en  un 
cuerpo  carnoso  y  piramidal  y  el  fruto  es  una 
baya  que  contiene  un  solo  grano. 

"  El  vibúrnum  tkimus  (laurel-lomillo)  es  un 
arbolillo  muy  bonito,  de  7  á  S  pies  de  alto,  que 
se  cria  naturalmente  en  la  Europa  Meridional: 
s_us  numerosos  ramos  son  rojizos,  cuando  jó- 
venes, y  se  blanquean  cuando  endurecen;  sus 
hojas  muy  enteras,  aovadas,  agudas,  coriáceas, 
relucientes  por  encima,  venosas  por  debajo  y 
cubiertas  de  petos;  sus  flores,  blancas  . ó  roji- 
zas, producen  bayas  negras. 

Este  arbolito  no  pierde  sus  hojas,  florece 
todo  el  año  y  se  cria  en  todos  ios  terrenos; 
pero  teme  la  humedad  y  las  heladas  fuertes. 
Multiplicase  por  mugroues  ó  por  eslacas,  y  en 
lospaisesfrios  .se  conserva  en  macetas,  ó  en 
cajas  dé  madera  dispuestas  al  efecto,  y  en  in- 
vernaderos durante  la  temporada  mas  cruda, 

Hay  una  variedad  de  esta  especie  que  tie- 
ne las  hojas  en  forma  de  penachos  y  otra  es- 
pecie que  las  tiene  muy  pequeñitas. 

El  vibúrnum  lantana  crece  espontánea- 
mente  en  los  vallados  y  en  los  bosques  de  Eu- 
ropa y  de  la  América  Septentrional.  Es  un  ar- 
bolillo irregular  cuyas  raices  son  rastreras,  ha- 
rinosa, en  cierto  modo,  su  corteza  y  que  se 
eleva  basta  la  altura  de  20  pies:  sus  ramas 
flexibles,  sus  hojas  anchas  de  hechura  de  co- 
razón, aovadas,  dentadas  y  vellosas  por  deba- 
jo; sus  flores  son  en  su  cima  mas  regulares, 
mas  densas  y  mas  pequeñas  que  las  del  sahu- 
co;  sus  bayas,  encaruadas  en  un  principio,  ad- 
quieren después  un  color  negro:  son  viscosas 
y  tienen  un  gasto  insípido. 

Esta  planta  florece  én  julio:  sus  hojas,  á 
veces  en  forma  de  penacho,  toman  nu  color  ro- 
.jo  cuando  llega  el  otoño.  Ellas  y  el  fruto  son 
refrescantes  y  astringentes.-  Las  raices,  mace- 


148 

radas  y  machacadas,  producen  liga.  En  Suiza 
se  hace  tinta  con  sus  bayas, 

|¡Í  piburum  opuhis  (hola  de  nieve  ó  sabui- 
quillo)  es  ¡in  hermoso  arbolito  que,  como  el 
anterior,  crece  en  Europa  y  en  la  América  Sep- 
tentrional, 'Mace  en  los  bosques  montañosos  y 
húmedos,  en  las  orillas  de  los  ríos  y  en  los 
terrenos  pantanosos:  su  tallo,  sumamente  ra- 
mificado, se  eleva  hasta  1S  ú  20  pies;  sus  ho- 
jas, recortadas  én  tres  ó  en  cinco  lóbulos,  son 
parecidas  á  las  del  arce  ó  ¡i  las  dé  la  parra; 
sus  peciolas,  glaudulosas>  Las  flores  son  muy 
blancas,  grandes  las  de  la  circunferencia,  irre- 
gulares y  casi  siempre  estériles,  porque  se  ma- 
logran; las  del  centro  son  pequeñas  y  sus  órganos 
sexuales  y  bien  formados.  Producen  unas  ha- 
yas que  gustan  mucho  á  los  pájaros.  Una  ve- 
getación vigorosa  vasta  para  hacer  que  las  flo- 
res del  centro  sean  doble»  y  parecidas  á  las  de 
la  circunferencia..  En  este  caso  redondéanse  laa 
copas  y  forman  una  especie  de  globos,  bastan- 
te grahdes  y  de  una  cstraordinaria  blancura, 
estos  árbolitos  üorerén  en  la  primavera  y  su- 
cesivamente durantetodo  el  verano. 

El  iíikuquillo  gusta  de  los  terrenos  som- 
bríos y  arcillosos.  Plañíase  en  vallados,  empa- 
lizadas ó  en  grupos  reunidos.  El  corazón  de  su 
madera  es  parecido  al  del  sabuco. 

El  género  sambucus  (sabuco) ,  présenla  los 
caractéres  siguientes:  Cáliz,  con  cinco  dientes; 
corola,  completamente  regular,  en  forma  de 
rueda  y  con  Cinco  divisiones  profundas ;  es- 
tambres, cinco.  El  ovario  se  desarrolla  en  su 
eminencia  en  un  cuerpo  carnoso  y  hemisféri- 
co, el  fruí  o  es  una  bay  a  de  tres  granos. 

.  El  sambucas  negro  (salmeo  negro),  es  co- 
mún en  Europa,  y  se  encuentra  también  en  el 
Japón.  Cultivase  á  la  vez  como  árbol  de  uliti- 
'dad  y  do  recreo.  Se  cria  natnralmente  á  lo.lar- 
go  de  las  márgenes  de  los  rios,  y  en  las  tier- 
ras blandas  y  húmedas.  Sn  altura  es  á  veces 
notable,  Desús  raices  salen  á  la  superficie  ta- 
llos rudos  y  Henos,  como  asimismo  lo  oslan 
los  ramos,  de  un  tuétano  blanquecino  y  espon- 
joso: las  hojas,  acompañadas  cada  una  de 
ellas  de  dos  esfipulillas,  están  festonados  la- 
teralmente, y  en  su  parle  superior  recortadas 
en  forma  de  hojuelas  lanceoladas  y  dentadas; 
sus  flores,  blancas,  pequeñas  y  abundantísi- 
mas, forman  anchas  copas,  y  exhalan  un  olor 
que,  á  pesar  de  ser  fuerte,  no  es  desagradable: 
tas  bayas  son  blancas,  verdes  ó  negras,  según 
las  variedades. 

Este  árbol  florece  en  primavera,  y  es  un 
tanto  difícil  para  la  elección  del  terreno:  es 
uno  de  los  árboles  que  entran  de  la  composi- 
ción de  los  bosquécillos  de  jardin.  Con  él  se 
hacen  escelentes  cercados,  efecto  en  la  facili- 
dad cou  que  sus  ramos  se  ingertan,  por  apro- 
ximación. Ki  el  ganado  ni  las  orugas  tocan  á 
esta  planta  que,  sin  embargo,  suele  á  veces  ser 
devorado  por  los  pulgones.  Sus  flores  tuercen 
el  vino,  y  dan  al  vinagre  un  buén  sabor,  pues- 
tas en  infusión  escitan  la  transpiración,  y  son 


CAPRIFOLIACEAS 


449 


CAPRIF0L1ACEAS-CAPR0MIZ0 


Í5Í) 


un  tan  lo  purgativas:  empleánse  ea  cataplamas. 
para  disolver  tos  tumores,  y  para  calmar  las 
inflamaciones.  La  corteza  es  purgativa;  las  ba- 
yas ,  diuréticas  y  fermen  lando  las  con  azúcar, 
con  agengibre,.  y  con  clavillo  de  comer,  se 
obliené  de  ellas  un  licor  vinoso.  Del  sabuco 
negro,  eu  Ún,  se  estrae  un  color  que  se  fija 
por  medio  del  alambre.  La  madera,  de  este  ár- 
bol, adquiere  una  dureza  eslraordinaria,  y  la 
usan  por  los  torneros  y  los  evanistas. 

El  sahuco  laciniado,  cuyas  hojuelas' están 
festonadas  en  forma  de  laeinios  ,  es  simple- 
menle  una  variedad  del  anterior.  Sembrando 
la  semilla  del  uno,  se  obtiene  á  veces  el  olro. 

El  sambucus  ebakts  (yezgo) ,  es  una  yerba 
"vivaz  que  crece  en  Europa,  en  las  zanjas  ó 
fosos  de  las  [ierras  cultivadas.  Sus  tallos  llegan 
á  la  altura  de  3  pies,  son  angulares,  indi- 
visos ó  ramosos.  Sus  hojas  se  componen  de 
bojuetas  mas  estrechas,  mas  profundamente 
festonadas,  y  de  un  verde  mas  claro  que  las 
de  la  precedente  especie.  Sus  flores  esláa  dis- 
puestas en  cimas. 

Esta  yerba  ¡iene  las  mismas  propiedades 
medicinales  que  elsahuco  negro;  pero  es  pre- 
ferible en  su  uso.  La  decocción  de  sus  raices,, 
mod ideada  con  miel,  es  purgativa  y  emélica 

Elsam&Hcusracemoscusabiico  arracimado), 
es  un  árbol  europeo  menos  alto  que  el  sahuco 
negro,  del  cual  diliereen  sus  flores  amarillen- 
tas, que  forman  panículas  colgantes,  yen  sus 
bayas  encarnadas.  Cultivase  para  ornato  de 
los  jardines ;  pero  en  ninguna  pero  es  tan 
agradable  como  en  las  moíañas,  donde  crece 
naturalmente  á  lo  largo  de  losbarrancos. 

CAPRINA.  (Química  orgánica.)  Sustancia 
grasa  que  se  supone  existir  unida  ó  la  buli- 
rina  en  varias  mantecas  animales  y  especial- 
mente en  la  de  cabra.  Es  un  capralo  de  glice- 
rma;  es  decir,  una  combinación  de  ácido 
cúprico  con  la  gliecrina.  En.  las  mantecas  ani- 
males se  ban  encontrado  ,  ademas  del  ácido 
butírico,  los  ácidos  grasos  volátiles  capróico, 
cáprico  y  caprilico,  los  cuales  se  obtienen  sa- 
ponificando aquellas  sustancias.  La  existencia, 
pues,  del  ácido  cáprico,  ba hecho  deducir  ta  de 
la  caprina.  La  fórmula  del  ácido  es  C"  11"  Q'; 
su  análisis  da 

Carbono   .  71,00 

Hidrógeno   9,75 

Oxigeno   16,25 

*  ioo7oo" 

El  ácido  cáprico  forma  ademas  algunas  sa- 
les con  bases  inorgánicas  ;  la  mas  conocida  es 
el  caprato  de  torito ,  C"  ti"  O' ,  B  a  0 ,  que  se 
compone  de 

Carbono   50,20 

Hidrógeno   -  7,91 

Oxigeno                   .  I(),í8 

Oxido  de  bario   31,70 

100,00 


CAMÍOMIZO.  (Historia  natural.)  Género 
singular  de  roedores  de  la  división  de  los  ma- 
rinos, creado  por  A.  G.  Desmarest ,  y  que 
comprende  animales  trepadores  con  cuatro 
molares  prismáticos  en  cada  lado  de  la  man- 
díbula, de  corona  atravesada  por  repliegues 
de 'esmalte  semejantes  á  los  que  existen  en  la 
corona  de  los  molares  del  castor;  los  pies  de 
los  capromizos  son  robustos,  mas  no  pueden 
servir  para  escavár  la  tierra ;  su  cola  es  re- 
donda y  poco  vellosa. 

Los  capromizos  son  unos  animales  escltt- 
sivamente  berbivoros  que  apetecen  sobre  todo 
las  plantas  aromáticas ;  sus  movimientos  son 
lenios  y  su  andadura  tiene  alguua  semejanza 
con  la  del  oso;  trepan  á  los  árboles  con  facili- 
dad y  se  empinan  frecuentemente  sobre  los 
pies  traseros,  á  modo  de  la  ardilla;  pueden, 
domesticarse  sin  dificultad,  y  su  voz  es  uti 
grito  agudo  auálogo  al  de  la  rata. 

Conócense  en  el  dia  tres  especies  de  esa 
género,  y  todas  habitan  en  la  isla  de  Cuba. 

La  especie  mas  conocida ,  es  el  capromizo 
de  F oumier  ,  Caprqmys  Fournieri  A.  G.  Des- 
marest. Este  animal  es  de  la  magnitud  de  un 
conejo  de  mediano  tamaño ;  "su  cuerpo  es  re- 
cogido en  sus  formas ;  en  sus  miembros  ante- 
riores hay  cuatro  dedos  con  un  pulgar  rudi- 
mentario ;  los  posteriores  tienen  cinco ,  y  se 
apoyan  casi  del  todo  en  el  snelo;  la  cola  es 
una  mitad-menos  larga  que  el  cuerpo  y  está 
cubierta  de  escamas  como  la  de  la  rata;  el  pe- 
lambre es  grosero,  de  un  color  pardo  negrus- 
có,  pintado  de  leonado;  las  manos,  los  pies  y 
el  hocico  son  negruscos. 

Las  costumbres  del  Caprbmy$  Fournieri 
en  es  lado  montes,  no  son  bien  conocidas,  y 
únicamente  se  sabe  que  trepa  con  mucha  fa- 
cilidad á  los  árboles  y  bejucos  ¡  y  que  se  en- 
cuentra en  tos  bosques,  alimentándose  de  ve- 
getales. En  cuanto  á  sus  costumbres  en  el 
estado  doméstico,  poseen  esos  animales  una 
inteligencia  tan  desarrollada  como  la  de.  las 
ardillas  y  las  ratas,  y  muy  superior  á  la  de 
los  conejos  y  couejos  de  Indias:  tienen  so- 
bre todo  mucha  curiosidad.  Parecen  estar 
muy  desvelados  por  la  noche ,  lo  cual  se  re- 
conoce; por  otra  parte  por  la  forma  de  sus  pu- 
pilas. Su  oido  no  es  muy  tino;  su  gusto  pa- 
rece bástanle  delicado  para  poder  distinguir  y 
desdeñar  los  vegetales  que  sé  le  dan  ,  cuando 
ban  sido  tocados  por  materias  animales,  hacia 
las  cuales  manillesta'suma  repugnancia  Viven 
en  buena  inteligencia  entre  si  y  duermen  muy 
próximos  unos  á  otros;  no  riñen  apenas  mas 
que  por  el  alimento.  Se  entretienen  en  pro- 
longados juegos,  teniéndose  de  pie  á  modo  de 
los  kangürus.  Ostentan  mucha  indiferencia 
hacia  los  demás  animales  y  no  hacen  siquiera 
caso  de  los  gatos.  No  beben  habitualmeute, 
pero  alguna  vez  aspiran  el  agua.  Su  alimento 
consiste  encoles,  achicorias,  uvas,  nueces, 
pan,  manzanas,  zanahorias,  apeteciendo  prin- 
cipalmente las  plañías  aromáticas.  Les  gusta. 
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el  pan  mojado  en  anisete  y  aun  el.  vino  paro, 
Son  naos  animales  casi  planligrados ,  tienen 
movimientos  lentos. y  su  tren  trasero  está--  co- 
mo embarazado  cuando  >  marchan  despacio. 
Saltan  á  veces  volviéndose  bruscamente;  cor- 
ren galopando  cuando  juegan.  Trepan  fácil- 
mente y  se  ayudan  para  esto  con  la  base  de 
su  cola,  que  les  sirve  de  punto  de  apoyo. 
Cuando  descansan,  se  ponen 'frecuentemente 
en  escucha,  de  pie,  dejando  colgarlas  manos. 
Para  comer  eríiplean  unas  veces  ambas  manos 
y  otras  una  sola.  Dos  capromizos  domésticos 
que  tenia  Mr.  A.  0.  Desmarest,  eran  muy  afi- 
cionados á  la  goma,  lo  cual  fué  causa  de  su 
muerte,  pues  se  envenenaron  comiéndose  unos 
colores  muy  engomados ,  que  habían  tomado 
probablemente  por  goma  ordinaria,  y  murie- 
ron á  poco  con  leve  intérvalo  de  uno,  á  otro. 

Las  otras  dos  especies  de  este  grupo  son, 
el  Gapivynijs  prehemüis,  Poppig ,  y  el  Capro- 
mys  l'oegi,  Guerin-MéneviUe. 

CAPSA-CQSTA.  Habíase  trasladado  Urbiziou- 
do  alas  inmediaciones  de  San  Juan  de  las  Aba- 
desas, contra  la  cual,  asi  por  el  estado,  en  que 
encontró  sus  fortificaciones,  como  por  las  noti- 
cias de  la  decisión  con  que  el  comandante  de 
milicianos  nacionales,  Carbó,  se  preparaba  á 
la  defensa,  juzgó  desde  luego  que  había  de 
emplear  medios  mas  enérgicos  que  los  usados 
hasta  entonces,  y  no  le  era  muy  fácil  tal  eje- 
cutar. Pensó  sacar  fruto  de  la  primera  impre- 
sión que  su  llegada  habría  producido  entre  tos 
defensores,  oficiando  el  28  do  julio  de  1837  al 
gobernador,  con  la  oferta  de  las  proposiciones 
mas  ventajosas  en  el  caso  de  rendirse.  Pero  la 
guarnición,  al  oir  el  toque  del  corneta  á  parla- 
mento, izó  bandera  azul  en  la  torre, de  la  igle- 
sia, y  encarnada  en  el  castillete,  y  empezó  las 
hostilidades  rompiendo  un  fuego  graneado  con- 
tra el  mismo  parlamentario. 

Este  desprecio  irritó  altamente  a  Drbizlon- 
do,  quien  escaso  de  municiones,.  ,y  con  un 
enemigo  temible  á  la  espalda,  tuvo  que  repri- 
mir su  enojo  por  el  pronto.  Entretúvose  en  re- 
conocer nuevamente  el  reciuk);  con  el  ánimo 
bienresuelío  de  apelar  á  un  asalto,  cualesquie- 
ra que  fuesen  las  pérdidas' que  le  ocasionasen. 

A  la  mañana  siguiente  tuvo  ya  noticia  po- 
sitiva deque  el  barón  de  Meer  se  acercaba  á 
proteger  la  villa,  y  lo  que  importaba  a  Urbiz- 
tondo  en  este  caso,  ora  atraerlo  á  las  inespug- 
nables  posiciones-  que  le  ofrecía  el  terreno: 
con  este  intento  hizo  jugar  con  lentitud  su  pe- 
queña pieza  sosteniéndola  con  un  fuego  nutri- 
do de  fusilería. 

Nada  afectó  á  los  sitiados  este  aparato;  á 
cada  disparo  contestaban  con  una  descarga  de 
insultos  y  de  jactancias,  que  encendían  mas  y 
.más  la  ira  del  sitiador.  Este  entre  tanlo,  reci- 
bía partes  repelidos  de  que  el  barón  sé  apro- 
ximaba p°r  »  parlo  de  Capsa-Cosla,  empresa 
.atrevida  y  peligrosa;  que  el  carlista  ira  tú  de 
inutilizar,  haciendo  marchar  á  Coquiea  con  el 
batallón  expedicionario  hacia  aquel  punto,  pa- 


ra que  unido- á  los  brigadieres  Zorrilla  y  So- 
brevias  le  contuvieran,  si  no  le  derrotaban. 
'■'  Con  este  desprendimiento  de  fuerza,  quedó 
Urbizfondo  con  solo,  el  balallon  de  Boquiea, 
cubriendo  el  recinto;  y  precaviendo  el  caso  de 
una  salida  de  ¡a  guarnición,  colocó  cu  el  puen- 
te ocho  mozos  de  escuadra. 

Tan  pronto  como  los  sitiados  observaron  que 
alguua  fuerza  de  la  línea,  cometiendo  un  uncvo 
acto  de  insubordinación  habia  abandonado  su 
puesto,  y  alejádose  á  gran  distancia,  hizo  Una 
salida  tan  intrépida  hacia  el  alojamiento  del 
general, 'que  ano  ser  contenidos  por  la  sere- 
nidad y  firmeza  de  los  mozos,  hubiera  caitio 
con  todo  su  cuartel  general  en  poder  de  aque- 
lla corla  guarnición. 

Llámala  atención  que  Urbiztondo  teniendo 
tan  cerca  á  un  euemigo  que  le  importaba  des- 
truir, al  amparo  do  las  ventajosas  posiciones 
que  debia  atravesar,  hubiese  permanecido  al 
frente  de  San  Juan  de  las  Abadesas,, encomen- 
dando á  sus  subalternos  la  comisión  mas  im- 
portante de  satirio  al  encuentro.  Ün  revés  acar- 
reado sobre  las  tropas  de  Meer,  hubiera  pro- 
ducido indefectiblemente  la  rendición  inmedia- 
ta de  la  villa,  y  para  el  cargo  con  que  se  habia 
quedado  de  contener  á  la  guarnición  dentro  de 
sus  puertas,  bastaba  un  gefe  inmediato.  La 
razón  que  espone  en  sñ  diario,  es  que  la  prin- 
cipal condición  que  presentaban  los  sitiados 
en  cuantas  comunicaciones  le  habían  pasado 
basta  entonces/era  que  no  solo  se  negaban  á 
entregarse  a  los  cabecillas  del  Principado,  si- 
no que  tampoco  los  admilirian  como  conduc- 
tos de  ia  negociación;  que  preferían  perecer 
dentro  de  ios  muros  hasta  los  tildados  de  car- 
listas, antes  que  sujetarse  á  las  tropelías  que 
aquellos  teniau  la  costumbre  de  cometer  en 
sus  triunfos. 

Esperando  el  resultado  de  la  acción  que 
debia  empeñarse,  designo  á  cada  fuerza  del 
recinto  el  punto  do  retirada  encaso  de  contra- 
'tiempo,  y  envió  algunos. observadores  en  di- 
rección de  Capsa-Cosla  para  que  lo  advirtiesen 
anticipadamente;  y  á  las  tres  de  la  larde  reci- 
bió la  inesperada  nolteia  de  que  á  mas  de  lia.1 
ber  rebasado  de  las  difíciles  posiciones  ocupa- 
das, se  bailaba  la  columna  de  lleer  á  menos  de 
media  hora  de  distancia,  üii  triunfo  completo 
sóbrelos  interruptores  del  paso,  habia  permi- 
tido al  barón  llegar  hasta  allí. 

Solo  el  que  conoced  camino  que  con. luce 
desde  Lot  á  San  Juan  de  las  Abadesas,  y  la  su- 
bida de  Capsa-Cosla,  puede  comprender  la  di- 
ficultad de  lomar  aquellas  posiciones,  ocupa- 
das por  3,000  hombres.  Los  carlistas  hablan 
escogido  el  campo  de  batalla,  y  habían  añadi- 
do á  los  muciios  obstáculos  que  allí  ofrécela 
naturaleza  lo  que  sugiere  el  arte. 

Es  cierto  que  sus  fuerzas  eran  inferiores  en 
una  tercera  parte  á  las  del  Harán  y  menos  dis- 
ciplinadas; pero  no  lo  es  menos,  que  á  las 
ventajas  antedichas  unía  la  fuerza  moral  ad- 
quirida en  los  anteriores  triuufo3.  Uua  penosa 
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subida  de  horay  media  condujo  á  las  tropas 
liberales  al  pie  do  las  terribles  y  escarpadas 
posiciones,  que  solo  podía  penetrar  en  un  ca- 
mino zig-zag,  ladeado  de  precipicios,  y  rodea- 
rlo do  un  anfiteatro  de  alturas  que  dominaban 
hasta  la  misma  cumbre  del  camino.  El  soldado 
vela  perpendicularmonlo  sobro  su  cabeza  fuer- 
tes grnpos  de  carlistas,  situados  en  los  pica- 
chos qu o  á  mansalva  podían  ofenderle  y  dispu- 
tarle á  pasos  la  subida  parapetados  en  las  pe- 
ñas. Lo  escabroso  del  terreno  por  otra  parte, 
cnlorpecia  los  movimientos  de  Meer,  no  de- 
jándole otro  recurso  para  alcanzar  las  posicio- 
nes del  contrario, .que  un  vigoroso  ataque  por 
la  calzada*  El  caudillo  libera!  conoció  al  mis- 
mo tiempo  que  esta  operación  exigía  una  eje- 
cución inmediata,  á  lin  de  que  el  soldado  no 
reflexionase  sobre  la  gravedad  ó  inminencia 
del  peligro,  y  resolvió  emprenderla  por  si 
misino, 

A  la  cabeza  de  los  granaderos  du  Oporto, 
que  fueron  reforzados  porofro  batallón  del  I  ."de 
iíjéros,  y  marchando  a  paso  do  carga  con  im- 
peta airullador,  precisó  al  carlista  a  replegar- 
se de  todas  sus  posiciones,  hasta  la  mas  cul- 
minanlc,  ante  la  cual  hubo  de  detenerse.  Exi- 
gía esta  el  empleo  de  la  artillería,  y  ásus  fue- 
gos, protegidos  en  los  llancos  por  la  fusilería, 
sus  defensores  la  abandonaron,  conservaudo 
algún  orden  al  principio,  y  luego  en  disper- 
sión. 

Situación  tan  ventajosa  debiera  haber  sido 
mejor  dispulada,  porque  suplía  con  csceso  la 
inferioridad  del  número.  El  barón  consiguió  su 
objeto  que  era  hacer  levantar  el  sitio  de  San  Juan 
de  las  Abadesas,  y  proteger  el  paso  de  la  pri- 
mera división  estacionada  en  Sardana,  para 
que  volviese  á  operar  en  su  distrito. 

Otra  ventaja  imprevista  fué  la  de  rescatar 
considerable  número  de  soldados  del  regimien- 
to do  América  que  habiendo  lomado  calculada- 
mente partido  en  las  lilas  carlistas,  aprove- 
charon la  primera  ocasión  en  medio  del  fuego 
para  reslituirse  á  sus  banderas. 

Entre  presentados  y  pasados  subian  al  nú- 
mero de  184.  La  dispersión  fué  lan  completa, 
que  descando  Urbiztondo  instruirse  de  los  mo- 
tivos, pidiendo  esplicaciones  á  los  gefes,  tuvo 
que  andar  de  pueblo  en  pueblo  con  una  peque- 
ña escolta  averiguando  su  paradero,  pues  no 
habían  cuidado  ellos  de  noticiárselo  á  su  gefe. 
Al  medio  día  del  31  recibió  aviso  del  Mucha- 
cho anunciándole  su  llegada  á  Hipoll  con  el 
brigadier  Zorrilla,  y  queBoquica  estaba  áme 
dia  llora  en  el  pueblo  de  Cap  de  Vanos.  Trasla- 
dóse al  primer  punto  Urbiztondo ,  siendo  re- 
cibido por  multitud  de  quejas  de  los  habitan- 
tes, por  la  conducta  violenta  de  las  huestes 
catalanas.  Un  hecho,  sobre  todos ,  le  indignó 
hasta  impulsarle  á  la  formación  de  causa,  por 
haberse  apoderado  arrebatadamente  y  á  viva 
fuerza  do  un  depósito  de  galleta  destinada  al 
castillo  de  lierga. 

Al  pedir  esplicaciones  de  su  conducta  eu!a 


acción  de  Caps  a-Costa,  al  brigadier  Sobrevías1; 
halló  por  respuesta  una  vacilación  sospechosa, 
y  en  sus  escusas  ó  razones  indicios  aparentes 
de  criminalidad.  Creyó  Urbiztondo  se  tralaba 
de  frustrar  sus  planes,  y  entonces  comprendió 
la  conduela  de  sus  subordinados  en  la  acclori 
de  Capsa-Costa,  la  cual  originó  varias  sumarias 
de  las  que  no  nos  compete  ocuparnos  ahora. 

CAPSULA.  [Anatomía  ¡)  Asi1  se-denomiuan 
ciertos  envoltorios  ó  cooperimenlos  de  natu- 
raliza, tejidos  y  usos  diferentes.  Asi  las  cáp- 
sulas articulares  son  fibrosas  y  eslán  robuste- 
cidas por  las  espansiones  tendinosas  de  los 
músculos  cercanos,  constituyendo  como  un" li- 
gamento de  envoltorio,  una  especie  de  man- 
guito, tanto  mas  flojo  cuanto  mas  estensos 
sean  ¡os  movimientos  que^lebe  permitir  la  ar- 
ticulación. En  las  articulaciones  de  esta  espe- 
cie, como  pbr  ejemplo,  en  las  de  la  espalda  y 
la  cadera,  obran,  sobretodo,  las  cápsulas  opo- 
niéndose á  la  luxación,  mereciendo  por  esto 
el  mimbre  de  ligamentos  capsulares  que  algu- 
nos les  dau.  Abiertas  por  sus  esl realidades, 
abrazan  los  bordes  de  las  arliculaciones ,  y  allí 
se  confunden  con  el  periostio.  Su  cara  interna 
está  revestida  de  una  membrana  sinovial. 

Paraeelso  llamaba  cápsula  del  corazón  al 
pericardio. 

La  cápsula  del  cristalino  representa  nn  sa- 
co sin  boca,  en  el  cual  está  nadando  el  crista- 
lino  en  medio  de  un  liquido  trasparente-  Está 
pegada  posteriormente  á  la  membrana  hialoi- 
des,  seguu  Boyer,  y  contenida,  según  otros 
autores,  en  una  duplicatura  de  esta  membrana: 
es  perfectamente  traslúcida  en  el  estado  nor- 
mal. (Fíase  cataiuta,  ojo.) 

Llámase  cápsula  de  Glissoti  una  membrana 
descrita  por  este  anatómico  ,  formada  por  el 
tejido  propio  del  lügado,  y  que  rodea  las  ra- 
mificaciones de  la  vena  porta  ea  el  espesor  de 
aquella  viscera. 

Las  cápsulas  suprarenales,  situadas  encima 
de  los  riñónos,  cuya  punta  superior  cubren, 
están  formadas  de  un  parénquima  granulado  y 
envueltas  por  un  tejido  celular  muy  cargado 
de  gordura.  En  su  interior  hay  una  cavidad 
sin  salida,  que  en  el  feto  contiene  cierto  li - 
quido  viscoso:  sus  usos  se  ignoran. 

CAPSULA,  {Arte  militar.)  Pequeño  tubo  ci- 
lindrico de  cobre,  abiertopor  una  de  sus  bases, 
y  que  cerrado  por  la  otra  tiene  en  ella  un  mis- 
to inflamable  y  detonante;  encajado  el  tubo  en 
el  pistón  ó  chimenea  del  arma  de  fuego  y  per- 
cutido por  el  martillo  de  la  llave  del  fusil,  pis- 
tola, etc.,  se  inflama  el  mixto  y  comunica  por 
el  nido  de  la  chimenea  su  fuego  á  la  pólvora 
con  que  está  cargada  el  arma. 

Generalmente  suele  llamarse  pistón  á  la 
cápsula,  y  este  error  se  comete  en  el  reciente 
reglamento  de  infantería,  en  donde  se  dice 
saquen  el  pistón,  etc.  Cápsula  es  el  verdadero 
nombre,  pues  lo  que  realmente  se  llama  pistón 
es  et  macho  de  la  chimenea.  Las  cápsulas  pa- 
ra el  ejército  español,  que  desde  1847  está  re- 


Í55 


CAPSULA-CAQUEXIA 


cibiendo  armamento  de  percusión,  se  constru- 
yen, asi  como  Jas  chimeneas,  por.  el  cuerpo 
de  artillería,  en  la  fábrica  especial  establecida 
en  Sevilla.  (Véase  fusil.) 

CAPTURA.  El  acto  de  asir  ó  prender  á  un 
delincuenle"ó  acusado  ó  á  un  deudor  para  lle- 
varle á  la  cárcel,  y  asi  se  dice;  proceder  á  la 
captura,  uo  hubo  méritos  para  la  captura. 

Escrich:  Diccionario  razonado  de  jurispruden- 
cia y  legislación. 

CAPUCHINOS.  [Historia  religiosa.)  Nombre 
que  se  daba  á  una  fracción  de  la  orden  de  los 
hermanos  menores  ó  franciscanos,  sin  duda 
porque  las  capuchas  de  sus  hábitos  eran  mas 
largas  ó  puntiagudas  que  las  de  los  demás 
frailes. 

La  orden  de  los  capuchinos  fué  fundada  en 
Camerino  (Italia),  el  año  1523  por  Mateo  Bis- 
ela, religioso  observante  del. convento  de  Mon- 
te Fiascone.  Aprobada  la  reforma  por  Clemen- 
te VII,  les  dio  el  nombre  de  frailes  ermitaños 
menores,  y  para  precaver  dis  gustos  entre  ellos 
y  los  observantes  los  puso  bajo  la  obediencia 
de  los  conventuales.  Basehi,  que  fué;  nombra- 
do generat  de  la  religión  de  San  Francisco, 
formó  las  constituciones  que  aprobó  Pauto  III, 
llamándolos  capuchinos  de  la  órden  de  frailes 
menores.  En  1530  tenían  ya  cuatro  conventos, 
y  seis  años  después  les  permitió  el  pontiüce 
un  vicario  general,  pero  con  dependencia  del 
general  de  los  conventuales  y  con  la  preven- 
ción de  no  fundar  establecimientos  fuera  de 
Italia.  Sin  embargo,  después  de  la  matanza  de 
San  Bartolomé  en  1572,  Carlos  IX  y  su  madre 
Catalina  de  Médicis,  creyendo  que  aquellos 
frailes  podrían  ejercer  en  el  pueblo  para  atraer- 
lo al  catolicismo  mas  influencia  que  había 
ejercido  el  terror,  pidieron  á  Gregorio  XIII  que 
Ies  dejara  pasarlos  Alpes. 

El  cardenal  de  Lorena  los  estableció  al 
principio  eu  Meudon;  pero  Enrique  III  les  dió 
en  1576  una  casa  en  París  en  la  calle  de  Saint 
Houoré,  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  calle  de 
Castiglione.  Esta  casa,  habitada  por  cuarenta 
religiosos,  fué  la  principal  que  tuvo  esta  ór- 
den en  Francia.  En  1613  fué  construido  en  Pa- 
rís un  convento  con  destino  al  noviciado  de  la 
provincia,  formando  desde  entonces  en  el  rei- 
no nueve  provincias  sin  comprender  la  de  Lo- 
rena y  multiplicándose  de  nna  manera  tan 
sorprendente,  que  en  el  momento  de  la  revo- 
lución poseían  mas  de  400  casas.  Su  régimen 
era  poco  mas  ó  menos  el  mismo  que  el  de  los 
hermanos  menores,  délos  que  solóse  diferen- 
ciaban eu  el  hábito.  Espulsados  de  Francia  los 
capuchinos,  cuando  fueron  abolidas  todas  las 
instituciones  del  antiguó  régimen,  trataron  de 
volver  con  la  restauración,  y  en  efecto  se  for- 
maron algunas  casas  en  los  departamentos  del 
Mediodía,  y  desde  entonces  continuaron  sin 
interrupción,  aunque¡en  menor  número,  siendo 
notable  que  hoy  mismo  a  pesar  del  gobierno 


republicano  que  rige  en  Francia,  se  conservan 
todavía  conventos  de  dicha  órden. 

En  i  578. entraron  los  capuchinos  en  Cata:- 
luña  y  en  1606  encastilla,  con  el  permiso  de 
Paulo  V,  que  erigió  la  congregación  en  orden 
regular,  concediéndoles  total  independeucía  de 
los  conventuales  y  que  el  superior  lomase  el 
título  de  general.  En  1609  varios  padres  capu- 
chinos que  venían  arrojados  de  Alemania,  por- 
que predicaban  contra  las  heregias,  entraron 
en  Madrid  y  se  hospedaron  en.  el  hospital  de 
los  Italianos*  El  duque  de  herma  les  fabricó  el 
convento  de  San  Anlonio  inmediato  á  su  casa, 
que  es  la  que  boy  habitan  los  duques  de  Medi- 
naceli,  principiando  su  construcción  el  dia  15 
de  abril  de  1612.  Concluida  la  obra,  los  padres 
capuchinos  dejaron  el  hospital  y  pasaron  á  su 
convento,  que  desde  entonces  sellamódel  Pra- 
do. Este  edificio  se  demolió  cien  años  después 
con  motivo  de  un  palacio  que  allí  se  (razó  para  , 
los  reyes;  pero  habiéndose  variado  de  dicta- 
men, fué  reedificado  con  grandes  mejoras.  Otro 
convento  de  capuchinos,  llamados  de  la  Pa- 
ciencia habia  en  Madrid  en  la  calle  de  las  In- 
fantas; pero  á  consecuencia  de  la  estincion  de 
las  comunidades  religiosas  se  demolió  y  su  su- 
lar  forma  hoy  la  plaza  de  Bilbao. 

Las  capuchinas  siguen  a  la  letra  la  regla  de 
Santa  Clara,  y  la  austeridad  de  suvfda  fué  cau- 
sa de  que  las  diesen  el  nombre  de  hijas  de  la 
pasión.  Fué  su  fundadora  una  señora  españo- 
la, pues  el  primer  establecimiento  fué  forma- 
do en  1538  en  Ñapóles  por  la  veuerable  madre 
María  Lorenza  Langa,  natural  de  Cataluña  y 
viuda  de  un  noble  italiano.  En  Francia  fueron 
introducidas  estas  religiosas  el  año  de  IG0S 
por  la  duquesa  de  Merceur  en  cumplimiento  de 
la  última  voluntad  de  su  cuñadala  duquesa  de 
Lorena,  viuda  de  Enrique  III,  y  con  la  autoriza- 
ción de  Clemente  111. 


Annalium  tea  sacrarum  htiloriarum  ordink 
mtn  San'Francttet,  qui  eapucini  nancupantur,  tu- 
mi duu,  aucl.  Zach.  Hovero;  Lyou,  1632,  "2,  rol.  en 
folio. 

Continuado  á  Matcellino  cíe  Pisa,  Lyon,  i«Tfi,  ia 
folio. 

ISullarium  ordinis  fratrum  minorum  S.—  P. 
Frandsci  capueinornn  variis  nalis  el  scholiis  clit- 
cubralum,  á  Midi,  á  Jugio  iu  Hclvelia,  [turna, 
17*3-42, 1  yol.  en  folio. 


.  CAQUEXIA.  (Medicina.)  Del  griego  Ka^íla, 
enflaquecimiento.  Dióse  este  nombre  ¡i  un  es- 
tado morboso  en  el  cual  no  se  desempeñan  bien 
las  funciones  de  la  vida  orgánica,  á  causa  de 
una  afección  cualquiera.  Generalizó  mucho.mas 
el  sentido  de  esta  jpsftibraTa  escuela  de  Mont- 
peller,  la  cual  la  hizo  casi  sinónima  de  diáte- 
sis.  La  escuela  llamada  fisiológica  habia  borra- 
do del  lenguaje  médico  esta  palabra,  la  cual 
creemos  debería  conservarse  para  designar 
aquel  cierto  estado  de  enflaquecimiento,  dé  la 
suspensión  ó  imperfecto  ejercicio  de  li  hema- 
tosis,  de  las  funciones  delapiely  de  los  órganos 
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digestivos ,  ordinariamente  sin  reacción  sobre 
las  facultades  intelectuales. 

El  marasmo,  y  sobre  toda  la  diátesis  deben 
distinguirse  do  la  caquexia.  Este  último  estado 
es  uno  de  ios  efectos  de  la  diátesis  en  ciertas 
afecciones,  pero  puede  manifestarse  también 
en  las  enfermedades  en  que  no  se  observa  diá- 
tesis. La  caquexia  se  manifiesta  principalmente 
eu  el  encanijamiento,  en  la  tabes  mesenlérica, 
en  el  cáncer  y  en  el  escorbuto,  cuando  la  do- 
lencia ha  invadido  los  órganos  esenciales  á  la 
vida.  Vése  aparecer  igualmente  el  estado  ca- 
quéxico  en  enfermos  que  al  parecer  no  revelan 
afección  alguna  bien  marcada,  pero  en  quienes 
la  liematosis  y  las  funciones  orgánicas  se  des- 
empeñan mal  á  causa  del  influjo  de  las  pasio- 
nes, de  preocupaciones  graves,  y  sobre  todo  de 
un  ejercicio  muscular  insuficiente. 

CARABE.  (Histeria  natural.)  Toda  la  gran 
fnniitia  de  los  carábicos,  en  el  orden  de  los  co- 
leópteros, formaba  para  Lineo  el  genero  cára- 
be, que,  aunque  muy  numeroso  aun  el  dia,  ba 
sido  muy  reducido  por  los  entomologistas  mo- 
dernas, y  no  comprende  ya  mas  que  las  es- 
pecies cuyos  caradores  son  los  siguientes:  los 
cuatro  primeros  artículos  de  los  tarsos  muy 
dilalados  en  los  machos;  el  úllimo  artículo  de 
los  palpos  mas  ó  menos  securiforme;  las  an- 
tenas filiformes,  el  corselete  mas  ó  menos  cor- 
diforme; los  élitros  en  óvalo  mas  ó  menos  pro- 
longado, ele. 

Estos  insectos  son  carniceros  y  se  alimen- 
tan de  larvas  ,  de  insectos,  de  limazas ,  etc. 
Habitan  en  las  montañas  y  bosques,  aunque 
algunos  se  encuentran  en  los  jardines  y  para- 
ges  secos.  Se  conocen  mas  de  200  especies  ca- 
si todas  de  Europa,  del  Cáueaso  y  de  la  Sibe- 
ria;  en  la, América  Septentrional,  en  la  Si- 
ria, ele,  hay  algunos.  Los  cárabes  despiden 
un.olormuy  fúerle  y  cuando  se  cogen,  derra- 
man por  la  boca  ó  por  el  ano  un  liquido  negro 
sumamente  acre,  irritante  y  nauseabundo.  Son 
generalmente  insectos  de  gran  tamaño, -.dé 
forma  prolongada  unas  veces,  corta  otras,  con 
mas  frecuencia  convexa  y  á  veces  muy  aplas- 
tada; la  mayor  parle  tienen  colores  metálicos 
muy  brillantes  y  otros  por  el  contrario  los 
presentan  sombríos.  Sus  larvas  viven  en  la 
tierra  y  son  muy  carniceras. 

No  hablaremos  de  las  diez  y  seis  divisiones 
que  forma  Dejean  á  espensas  de  este  género  y 
nos  ceñiremos  á  cilar  algunas  especies.  Sue- 
len ser  las  comunes  el  Cárabe  dorado,  cara- 
bm  auratus;  el  cárabe  de  collar,  carabas  ea- 
lemdattís  y  el  cárabe  rosario,  caratos  mani- 
l¡s;  encuéntrense  también  con  frecuencia  el 
carabus  rutilans ,  el  hispanus ,  el  splen- 
(iens,  eic. 

CARABELA.  [Marina  )  Embarcación  larga  y 
angosia,  con  tres  palos  sin  cofas,  una  sola  cu- 
bierta, espolón  á  proa,  popa  llana  y  velas  la- 
tinas. 

CARABINA,.  (Arte  militar,)  Arma  de  fuego 
portátil,  semejante  á  la  escopeta,'  que  tiene 


poco  mas  de  «na  vara  de  largo.  Algunas  cara- 
binas suelen  estar  por  el  interior  del  cañón  ra- 
yadas en  espiral,  y  entonces  su  calibre  es  tal 
que  la  bala  no  puede  llegar  á  la  carga  de  pól- 
vora, sino  á  golpes  de  mazo  dados  sobre  la 
baqueta  dehierro.  El  númerode  rayas  suele  ser 
el  de  ocho,  equidistantes  entre  sí,  y  estas  tie- 
nen de  0,00 1S  á  0,0025  de  pie  en  profundi- 
dad. A  ..estas  se  llama  en  España  carabinas 
rayadas,  carabinas  simplemente  eu  Francia, 
y  rifles  en  Inglaterra,  Algunos  cuerpos  se  ar- 
maron con  rifles  en  la  última  campaña  de  sie- 
te años;  pero  con  poco  éxito  por  el  mucho 
tiempo  que  se  tarda  en  cargarlos,  y  por  ¡os 
inconvenientes  de  los  avios,  que  necesitan 
para  ser  cargadas,  y  de  sus  municiones  es- 
peciales. 

Pretenden  algunos  que  la  carabina  haya 
sido  el  arma  de  la  antigua  caballería  lijera, 
llamada  de  carabineros;  poro  esto  carece  de 
sólido  fundamento,  porque  ea  ninguna  de  las 
obras  antiguas  mas  conocidas,  se  hace  uso  de 
la  palabra  carabina,  cuyo  uso  no  empezó  has- 
ta los  últimos  años  del  reinado  de  Luis  XIV  en 
Francia.  Asi  es  que  el  enor  de  los  que  aquello 
opinan,  debe  provenir  del  abuso  que  siempre 
se  hace  de  las  voces  militares,  en  virtud  de  lo 
cual  pudieron  haberse  confundido  las  espre- 
presiones  masqueton  y  carabina,  y  asi  es  que 
el  cuerpo  de  caballería  pesada  llamado  de  ca- 
rabineros, el  cual  fué  creado  en  Francia  en 
tiempo  de  dicho  Luis  XIV  ,  estaba  armado  de 
mosquelones,  á  pesar  de  tener  la  denomina- 
ción dicha.  En  1670,  ya  se  dieron  cuatro  ca- 
rabinas á  cada  compañía  "de  guardias  en  el 
ejércilo  francés. 

En  las  primeras  guerras  de  la  revolución 
francesa,  algunas  compañías  francas  estuvie- 
ron armadasde  carabina  y  también  un  bala- 
Uon  formado  en  Vulenciennes  en  1792.  Más 
tarde  se  armaron  con  carabinas  rayadas  las 
compañías  de  preferencia  de  la  infantería  li- 
jera, y  las  de  volligeurs  (¡lanqueadures,  ca- 
zadores) de  la  inianlena  de  línea,  pero  este 
armamento  no  logró  buen  éxito,  y  se  abando- 
nó en  Francia  la  carabina,  como  después  en 
España,  por  las  razones  dadas  al  principio  de 
este  articulo.  , 

En  Ausfria  usan  armamento  de  carabinas 
la  infantería  lijera,  conocida  con  el  nombre  de 
cazadores  del  lobo,  y  los  tiroleses. 

En  Inglaterra  exisle  la  brigada  de  riffle- 
ment,  que  es  muy  diestra  en  el  manejo  de 
dicha  arma. 

En  Dinamarca,  Prusia  y  Batiera,  está  tam- 
bién en  uso  la  carabina  en  la  infantería  li- 
jera. 

1  En  España  creemos  se  se  haya  usado  solo, 
esta  arma  en  la  caballería  ,  existiendo  desdo 
Felipe  V  la  brigada  de  carabineras  reales,  que 
luego  sustituyó  la  guardia  real  posterior  y 
además  una  compañía  de  carabinens  en 
cada ' regimiento  de  los  de  linea  de  dicha  ar- 
ma. Varios  regimientos  de  caballería  la  usa- 
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ron  sucesivamente,  y  hoy  tienen  armamento 
de  carabinas  (rayada  y  con  bayoneta),  los  re- 
gimientos y  brigadas  ¿jas  de  artillería;  los  dos 
regimientos  de  carabineros  y  secciones  de  ti- 
radores de  los  lanceros,  los  escuadrones  de 
cazadores,  de  remonta  y  del  establecimiento 
central  de  instrucción  en  la  caballería,  la 
guardia  civil  de  caballería  y  de  carabineros 
del  reino. 

CARABINEROS.  (Arte  militar.)  Soldado  ge- 
neralmente de  caballería  armado  con  cara- 
bina. 

El  instituto  de  los  carabineros  del  ejército 
ha  sido  siempre  preferente.  Mabia  siempe  á  ¡o 
menos  tres  carabineros  por  compañía  en  la  ca- 
ballería. En  cada  regimiento  de  caballería  se 
escogía  después  de  entre  las  demás  compa- 
ñías ó  escuadrones,  una  compañía  suelta, 
fuerte  de  30  hombres,  "preferente  y  llamada 
de  carabineros,  asi  como  la  de  granaderos  en 
los  dragones.  Dicha  compañía  de  carabineros 
tenia  varias  preeminencias,  formaba  siempre 
delanle  de  la  compañía  coronela;  tenían  los 
soldados  galones  de  distinción,  y  gratificación 
en  los  sueldos  [Véase  gabam/eria.  Historia, 
3,*  época  de  la  segunda.éra:)  Por  la  ordenan- 
za de  17CS,  se  establecieron  cuatro  carabine- 
ros en  cada  una  de  las  tres  compañías  de  ca- 
da escuadrón,  de  manera  que,  los  cuatro  es- 
cuadrones de  un  regimiento  ,  componían  un 
total  de  48  carabineros,  que  equivalía  á  la 
antigua  compañía  de  este  instituto.  Los  sol- 
dados carabineros  eran  preferidos  para  el 
ascenso  á  cabos,  y  tenían  11  cuartos  diarios 
de  prest;  los  capitanes,  tenientes  y  alféreces 
.  tenían  100  reales,  50  y  40,  de  gratificación 
en  campaña.  Con  algunas  variaciones  ,  siguió 
asi  el  número  de  los  carabineros,  hasta  la  di- 
solución del  ejército  en  1823,  En  el  regimien- 
to de  cazadores  de  la  Guardia  Real,  llamábase 
de  carabineros  la  primera  compañía,  y  en  los 
delijeros  lo  mismo,  hasta  1S4L  en  que  se  su- 
primieron los  últimos.  En  la  reinstitucipn  tí  el 
año  1S2S,  y  en  los  años  siguientes,  aparecen 
los  carabineros  en  el  ejército,  ya  dando  nom- 
bro á  compañías  de  preferencia  en  los  regi- 
mientos, ya  á  algunos  cuerpos  enteros.  Hoy 
se  llaman  de  carabineros  los  dos  primeros  re- 
gimientos de  caballería,  Rey  y  Reina,  por  real 
órdende23  de  diciembre  de  1849.  Su  arma- 
mento es  espada  recta  y  carabina,  correage 
blanco;  y  ¡a  montura  consiste  en  silla  do  !e- 
juelo,  maleta,  caparazón  blanco,  y  rondage 
negro.  Su  uniforme  es  casaca  de  grana,  casco 
de  hierro  con  cola  de  caballo,  asi  como  el 
chascás  en  los  regimientos  de  lanceros,  pan- 
talón gris  azul  con  franja,  media  bota  de  piel 
negra,  y  capole  del  color  del  pantalón.  La 
gente  y  caballos  de  estos  dos  regimientos, 
son  lps  mejores  de  toda  la  caballería  espa- 
ñola. 

Brigada  ds  carabineros  reales.  Esta  briga- 
da se  creó  por  Felipe  V,  como  cuerpo  real,  en 
el  año  de  1730.  Constaba  de  seis  escuadrones, 


cuatro  de  ellos  de  linea,  y  los  otros  dos  do  ca- 
bídleria  lijera,  destinados  estos  últimos  á 
la  guardia  de  bonor  del  Serenísimo  Señor  Ge- 
neralísimo. El  uniforme  de  los  escuadronea 
de  línea  era  el  mismo  que  el  de  los  guardias 
de  Corps,  y  el  de  los  lijerps  consistía  en  dot- 
man,  pantalón  y  capote  ázúl  turquí ,  chaleco, 
vuelta  y  cuello  del  dolman  encarnado,  todo 
guarnecido  con  trencilla  y  galón  del  misino 
dibujo  que  los. delinea  ,  con  el  distintivo  do 
plumerob  faja  azul  celeste.  Este  cuerpo  pres- 
tó desde  sú  creación  muchos  y  buenos  servi- 
cios, dándosele  en  1814  (14  de  junio),  como 
premio,  por  coronel  al  infante  dom Carlos, 
hermano  del  rey  Fernando  VII.  Los  oficiales 
de  eslo  cuerpo  disfrutaban  como  de  tropa  real 
el  empleo  inmediato  en  et  ejército,  superiores 
sueldos,  y  otras  muebas  preeminencias.  A 
consecuencia  délos  sucesos  del  célebre  7  de 
julio  de  1822,  fué. disuelta  dicha  brigada  con 
toda  la  demás  tropa  de  guardia  roal. 

Carabineros  del  reino.  Este  cuerpo,-  desde 
su  primera  creación,  tuvo  por  objeto  el  res- 
guardo de  las  costas  y  fronteras,  para  impedir 
el  contrabando.  Tuvo  varias  modificaciones 
desde  1829  en  que  se  fundó  bajo  pie  militar, 
cuyas  principales  son  las  siguientes: 

Por  real  decreto  de  9  de  marzo  de  1S29, 
fué  creado  como  cuerpo  militar  el  actual  de 
carabineros  del  reino,  bajo  la  denominación  de 
carabineros  de  cosías  y  fronteras,  sufriendo 
después  notables  alteraciones,  basta  el  1 1  de 
noviembre  do  1842,  en  que  se  le  volvió  á  dar 
dicho  carácter,  habiendo  sido  organizado  en 
esta  fecha  como  tal  instituto  militar.  En  1834 
(25  de  noviembre),  se  denominó  carabineros 
de  la  real  hacienda,-  como  1842;  habiéndo- 
se' reformado  en  su  organización,  por  reales 
decretos  de  30  de  abril  de  1844,  24  do 'agosto 
do  1847,  y  15  demayo  de  1848. 

Tiene  osle  cuerpo  por  objeto  la  persecu- 
ción del  contrabando,  depende  en  su  organi- 
zación y  disciplina  del  ministerio  de  la  guer- 
ra, y  del  de  hacienda  en  el  desempeño  del 
servicio  que  le  es  peculiar,  con  cuyos  dos  m¡- 
nislerios  se  entiende  el  inspector  general  que 
so  hallará  su  cabeza. 

Consta  este  cuerpo  de  una  inspección  ge- 
neral, una  comandancia  especial  central;  13 
comandancias  de  primera  clase,  12  de  segun- 
da id.,  5  de  tercera  id.,  y  2  de  cuarta,  subdi- 
vidiéndoselas  comandancias  en  G4  compañías 
de  infantería  y  21  de  caballería,  y  hallándose 
independiente  ■  de  ellas  el  resguardo  interior 
de  los  puertos  con  sus  lanchas  y  marinería. 
La  fuerza  que  hay  en  las  comandancias  di- 
fiere de  unas  á  otras:  pues  depende  ríe  la  osten- 
sión y  clase  de  terreno  que  abrazan  y  de  fas 
necesidades,  del  [servicio  que  en  él  deben 
prestar. 

Nos  concretaremos,  pues,  á  decir  la  fuerza 
total  de  este  cuerpo,  que  es  la  siguiente: 
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Fuerza,  total  del  cuerpo  de  carabineros  del 
reino  en  1851. 


tnfanlcria   10,421 

Caballería.  .  ..........   1,/irjfi 

Tolal.  .......   1 1,857 

Tptal  do  marina  parad  resguardo 
de  fes  cosías  (con  80  buques 

menores)   1 ,104 


Tolal  general  (con  80  buques  me- 
nores)  12,061  b. 


A  la  cabeza  de  cada  comandancia  se  halla 
uno  ó  dos  gefes.de  la  clase  de  lenienle  coro- 
nel ó  comandante,  según  las  necesidades  del 
servicio,  habiendo  ademas  cinco  brigadieres  6 
coroneles,  gefes  de  distrito,  que  tienen  á  su 
carga  la  continua  vigilancia  é  inspección  de 
los  individuos  de  esle  cuerpo. 

Los  ascensos  en  esto  cuerpo  se'dan:  la  ter- 
cera parte  de  las  vacantes  de  toáos  los  grados 
ú  la  antigüedad:  otra  tercera  parte  al  ascenso 


CAHABOBO.  Provincia  de  la  república  de  Ve- 
nezuela que  lleva  el  nombre  de  una  bata- 
lla, pues  asi  se  llama  el  campo  en  que  se  de- 
cidió la  entera  independencia  de  este  pais,  su 
irrevocable  emanicip ación  de  la  metrópoli  y  la 
destrucción  del  poder  español  en  Costa-firme. 
Tiene  de  superficie  679  leguas  cuadradas  y  su 
población  ascendía  en  1848  á  cerca  de  10,000 
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por  elección,  y  la  tercera  parte  rc-stanfe  á  la 
colocación  de  los  oficiales  de  las  demás  armas 
del  ejército  que  lo  soliciten. 

El  uniforme  de  este  cuerpo  es  azul  turquí, 
cuello,  vueltas  y  vivos  carmesí  con  dos  sardi- 
netas horizontales  de  galón  dc'oroen'aquellos, 
y  cartera  azul  con  tres  botones  en  estas  en  la 
casaca;  levita  con  cuello  y  vueltas  iguales  y 
solapa;  pantalón  gris  celeste  y  liso,  charrete- 
ras doradas  y  morrión  de  deliro  cubierto  de 
paño  negro,  y  con  pompón  y  fiama  de  .  seda 
verde  en  la  infantería,  llevando  capole  ó  pon- 
cho la  tropa,  pero  no  charreteras.  Con  corta 
diferencia  en  la  caballería,  y  chaqueta  azul 
turquí,  sombrero  de  charol  nagroenla  mari- 
nería. •  • 

El  armamento  consiste  en  fusil  con  bayone- 
ta y  sable  para  la  infantería;  y  en  carabina, 
pistolas  y  sable  para  la  caballería,  siendo  el 
eorroage  de  ambas  negro. 

La  montura  es  semejante  á  la  de  la  caba- 
llería del  ejércllú,  menos  el  caparazón  que  es 
negro.  •  - 


Al  año. 
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almas.  Se  divide  en  7  cantones  que  tienen  33 
parroquias,  y  90  sitios  ú  grandes  vecindarios: 
Valencia  es  la  capital,  fundada  en  1555,  bajo 
el  gobierno  de  Villacirida  por  Alonso  Díaz  Mo- 
reno,doce  años  antes  que  Caracas,  y  situada  en 
un  terreno  llano  y  en  posición  bella,  cuyos 
habitantes  se  dedican  al  trabajo,  y  sobre  todo- 
a  la  agricultura  y  al  comercio.  Suindustria  ha 

T.    VII.  11 


Tari  ~a  de  sueldos  y  haberes  líquidos  en  el  cuérpo  de  carabineros  del  reino. 


Al  m-s, 

rs.  mrs. 

Brigadier  gefe  de  distrito.  .  .   2,50.0  »  3 

Coronel  id.  id  .  ...  ^  ......  .  2,000  •    ,  2 
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Primer  comandante,  segundo  gefe  •                   .  1,333  II  7,  1 

Segundo  comandante,  tercer  gefe   1,166  22- V,  1 
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Cabo  primero  ;  .'-  .,....»...  243  II  V, 

Cabo  segundo   213  »  .  * 

Carabinero  y  corneta.   182  17 
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Gefe  de  distrito ,  para  manutención  de  caballo  y  gastos  de  es- 
critorio •  '   500  »  r 

Celes  y  oficiales  para  sostenimiento  de  caballo  (  á  5  reales 

diarios)  .  ..i....,...,....'......   '  '  152  .2.7, 

Tropa  de  lasbrigadas  montadas  para  diarios  id.  de  escritorio  y  cor- 
reo á  cada  una  de  las  32  comandancias,  por  término  medio, 

siendo  el  míuimum  90  reaies  al  mes  y  1,161  el  máximum,  .  .  315  29  7, 


DE  REEMPLAZO. 

Los  gefes  y  oficiales  llénenla  mitad  del  sueldo  que  en  actividad. 
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hecho  cambiar  en  pocos  años  los  bosques  en 
haciendas,  y  los  escombros  en  grandes  y  có- 
modas casas  que  hermosean  la  ciudad,  la  cual 
tiene  un  colegio  y  varias  escuelas,  siendo 
una  primaria  la  mejordela  provincia.  Valencia 
ofrece  algunos  recuerdos  históricos.  Lope  de 
Aguirre  llamado,  el  Tirano,  bajó  del  Perú  en 
1561  por  el  Amazonas,  vino  á  Margarita)' y  de 
allí  se  introdujo  por Borburata  á  los  valles  de 
Aragua.  Cuando  entró  en  Valencia  proclamó 
la  independencia. del  pais  ¡  y  la,  deposición  de 
Felipe  n.  En  tos  tiempos  de  su  libertad,  se  vió 
elegida  capital  de  la  república  en  dos  épo- 
cas muy  memorables  en  los  fastos  de  la  his- 
toria, después  de  la  proclamación  de  !a  inde- 
pendencia en  1812,  y  en  1830,  cuando  rege- 
nerándose Venezue' a,  se  separó  del  resto  de 
Colombia.  Valencia  está  colocada  entre  las  pri- 
meras en  el  número  de  las  ciudades  que  no 
escusaron  sacrificios  pur  la  independencia,  y 
entre  muchos  rasgos'  de  valor  heroico  que 
puede  presentar  al  mundo,  como  manifestación 
de  su  fé  politiea,  cita  con  orgullo  los  rigoro- 
rosos  sitios  sostenidos  en  1S14.  Pasarán  mu- 
chas generaciones  antes  que  esta  benemérita 
población  ,  llamada  anteriormente  la  Ciudad 
del  Rey  por  escelencia,  se  recobre  de  los  nia- 
les que  le  hizo  sufrir  su  decidido  amor  á  la  li- 
bertad, y  los  generosos  sacrificios  de  sos  hi- 
jos. La  nueva  generación  probó  el  año  1835, 
que  era  innato  en  ella  el  valor,  y  que  no  ce- 
día á  sus  padres  en  amor  á  la  libertad,  pues 
un  puñado  de  jóvenes  se  defendió  bélgica- 
mente contraías  mejores  tropas  ,  hasta  que 
fueron  libertados  del  silio  que  sufrían.  Valencia 
es  cabeza  del  cantón  de  su  nombre;_  la  ciudad 
se  divide  en  dos  parroquias,  y  ademas  las  qne 
forman  los  pueblos  de  Giiigüe,  Jocmjiio.Na- 
gunagua,  San  Diego,  Guayos,  Guacara,  y  San 
Joaquín.  La  ciudad  de  Puerto-Cabello,  cabe- 
cera del  cantón,'  plaza  fuerte  en  otros  liempos, 
y  ahora-,  a  consecuencia  de  la  revolución  de 
1835  con  solo  una  batería  que  está  á  la  en- 
trada del  puerto,  y  el  castillo  de  San  Fernan- 
do, ó  Libertador,  hoy  desartillado  y  sin  guar- 
nición, debe  su  nombre  á  la  exageración  que 
hicieron  déla,  constante  tranquilidad  de  sus 
aguas  y  de  su  abrigo  los  primeros  que  lo  vi- 
gilaron, diciendo  que  los  buques  podian  estar 
seguros  en  él,  anclados  con  un  cabello  :  fué 
fundada  en  su  origen  por  los  traficantes  con- 
trabandistas que  visitaban  aquellas  costas.  Las 
parroquias  de  este  cantón  son  ■..Puerto-Cabe- 
llo, Guaiguasa,  Morón,  Borburata  y  Patane- 
nio.  La  villade  Ocumare,  cabecera  de  otro  can- 
tón, está  situada  en  un  valle  fértilísimo  y  fron- 
doso, formado  por  el  rio  de  su  nombre,  en  cu- 
yas vegas  está  plantada  la  población:  á  solo 
dos  millas  está  el  puerto  llamado  de  Ocuma- 
re,  que  es  un  escelenle  fondeadero  \  memora- 
ble porque  en  181t),  hizo  en  él  su  segundo, 
desembarco  ei  general  Bolívar,  con  un  puñado 
de  valientes  para  libertar  á  su  patria.  Las  par- 
roquias, son:  Ocumara,  Cata,Cayaguay  Ttt- 


Hanó.  Nirgua  ó  Nirso  del  Collado,  cabecera 
de  su  cantón,  es  ciudad  muy  antigua,  y  su 
posición  en  un  llano  alto  y  pintoresco',  circun- 
dado de  cerros,  en  el  cual  serpentea  el  río  di> 
su  nombre,  [.as  parroquias  son:  Nirgua,  Temer- 
la, Cabria  y  Taria.  La  villa  de  Montalban, 
otra  cabecera  de  cantón,  está  situada  al  pin 
de  un  cerro,  en  una  llanura  á  la  orilla  del  rio 
de  su  nombre,  con  buen  temperamento  y  fe- 
races terrenos.  Comprende  las  parroquias  de 
Monialvan,  Canuao  y  Croma.  La  ciudad  de 
San  Carlos,  cabecera  también  de  caulon,  gran- 
de, hermosa  y  bien  dispuesta,  se  encuen- 
tra cerca  del  rio  de  su  nombre  ,  en  una 
bella  sábana  con  colinas  cercanas  que  le  sir- 
ven de  adorno:  sus  edificios  é  iglesias  indican 
la  riqueza  de  sus  antiguos  habitantes,  y  en  el 
díase  eslá  levantando  de  los  males  que  le  cau- 
só la  guerra  de  la  independencia,  en  la  cual 
sufrió  varios  sitios,  y  fué  uno  de  los  puntos 
mas  frecuentados  pór  los  ejércitos  beligeran- 
tes. Las  parroquias  de  este  cantón,  son:  Son 
Carlos,  Tinaco,  Tinaquillo,  San  José,  Cama- 
racate,  Cujedes  y  Langunitas.  San  Jnan  Bau- 
tista del  Pao  ,  es  la  otra  cabecera  de  caulon 
de  que  nos  resta  hablar,  villa  situada  en  una 
sábana  alia,  circundada  de  cerritos  de  paja, 
y  cerca  del  rio  de  su  nombre.  Las  parroquias 
son  solamente  dos:  la  del  Pao  y  la  del  liaul. 

CARÁCARA  (Historia  íiatural.)  'Género  de 
aves  do  la  división  de  las  de  presa  innobles, 
comprensivo  de  unas  especies  de  la  América 
del  Sur  bastante  parecidas  á  las  del  género 
buitre.  Véase  esta  palabra. 

CARACAS  (Geografía  é  historia.)  Provincia 
y  capital  de  la  república  de  Venezuela.  Como 
provincia  tiene  una  superficie  de  2j84'2  leguas 
cuadradas  y  cuenta  unos  360,000  habitantes; 
está  dividida  en  los  cantones  de  Caracas,  Guay- 
ra,  Pelare, .  Guarenas,  Santa  Lucia,  Ocumare, 
Cancagua,  Rio,  Rio  Chico,  Orilúco,  Chaguara- 
mas, Vicloria,  Turmero,.Maracay,  Cura,  San 
Sebastian  y  Calabozo.  En  otro  tiempo  el  nom- 
bre de  Caracas  se  aplicaba  á  lodo  el  lerrilorio 
de  lo  que  hoyes  república  de  Venezuela.  La 
provincia  qué  lo  Itera  fué  desde  1 326  a  154G 
propiedad  de.la  noble  familiade  los  Welser  do 
Augsburgo,  á  quien  la  cedió  Caites  V,  como 
feudo  de  la  corona  de  Castilla.  Roscalada  por 
ésla,  al  cabo  de  20  años  fué  adquiriendo  cada 
día  mayor  importancia,  hasta  que  en  1731  se 
elevó  al  rango  decapitaníageneral. 

Esta  provincia  se  estiende  á  lo  largo  del 
Océano,  a!  Este  de  la  de  Carabobo,  déla  cual 
está  separada  por  el  Guarieo.  La  riegan,  ade- 
mas, el  Tuy,  el  Pao,  la  Portuguesa  y  oíros  rios 
menos  considerables.  Su  clima  es  sano,  su 
suelo  fértil:  produce  tabaco  en  abundancia, 
índigo,  café  y  escelenle  cacao:  se  cría  en  él 
gran  cantidad  de  carneros,  bueyes,  caballos 
'  y  mutos  de  raza  superior.  Sus  primitivos  habi- 
tantes eran  muy  intrépidos  y  esforzados  y  han 
legado  su  nombre  á  la  provincia  y  á  la  capi- 
tal que  en  un  principióse  llamó  Santiago  de 
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león  de  Caracas,  y.lioy  merced  á  esta  circuns- 
tancia es  solo  conocida  por  el  último. 

Como  capital  de  la  república  de  Venezuela 
ocupa  un  lugar  muy  distinguido  entre  las  pri- 
meras ciudades  de  la  América  Meridional.  Es- 
tá situada  á  1.041  varas  sobre  el  nivel  del  mar 
y  alpie  del  Avila  y  de  la  Silla.  Cuenla  por 
fundador  á  Diego  Losada,  quien  la  edificó  en 
1567  en  el  mismo  lugar  en  que  Francisco  Fajar- 
do, vecino  de  Margarita,  tenia  un  bato  de  ga- 
nado. Báñanla  algunos  rios  grandes  y  cbicos, 
cuyas  aguas  alimentan  las  fuentes  públicas  y 
particulares,  con  8  puentes  que  los  atraviesan. 
Las  calles,  tiradas  á  cordel  como  casi  todas 
las  tic  las  ciudades  modernas  del  NuevoMun- 
do,  son  espaciosas  y  cómodas  y  de  8  á  0  va- 
ras de  ancho:  terminan  en  ángulos  rectos.  Las 
casas  generalmente  son  muy  buenas,  aunque 
de  un  solo  piso:  cuentánse,  no  obstante,  mu- 
chas de  dos  cuerpos.  Tiene  3  grandes  pla- 
zas y  5  pequeñas,  siendo  la  mayor  un  cua- 
drilátero de  130  varas  ,  en  cada  eslreiuo.  En 
ella  está  el  mercado  de  hortalizas,  frutas,  car- 
nes, etc.  y  ásu  alrededor  hay  muchas  tiendas 
de  géneros  y  comestibles.  Aun  lado  de  la  pla- 
za se  ve  la  catedral,  de  bastante  muí  gusto,  y 
al  fronte  el  palacio  municipal,  que  ya  debe  de 
estar  concluido. 

Hay  en  Caracas  16  iglesias,  y  6  conventos, 
de  los  cuales  subsisten  3  de  monjas.  Los  délos 
frailes,  lo  mismo  que  sus. Tenias,  han  sido  su- 
primidos, destinándose  aquellos  y  estas  á  la 
instrucción  de  la  juventud. 

Intre  los  establecimienlos  de  esta  clase, 
merecen  mencionarse,  la  universidad,  que  no 
cede  en  nada  á  las  mejores  de  las  dos  Amé- 
ricas:  la  academ ia  militar  donde  se  enseñan 
las  matemáticas  en  todos  sus  ramos,  la  fortifi- 
cación, artillería,  dibujo,  etc.;  varios  colegios 
de  primera  enseñanza  muy  bien  montados,  y 
entre  los  que  debemos  citar  con  elogio  el  de 
la  Indepeíidencia  y  el  de  la  Paz.  La  ilustración 
hace  rápidos  progresos  en  esta  floreciente 
república,  y  el  gobierno,  con  el  objeto  de  fo- 
mentarla,ha  aprobado  una  ley  sobre  las  escue- 
las primarias,  á  fin  de  que  no  haya  parroquia 
que  no  cuente  una.  En  1830  se  contaban  125 
escuelas  públicas  y  47  privadas. 

Por  su  posición  y  grandes  recursos  Caracas 
es  el  centro  de  un  comercio  tan  activo  como 
beneficioso  con  las  provincias  de  Carab.obo, 
Borquisimefo,  Apure  y  Harinas.  Sus  trabajos  de 
orfebrería  y  ebanistería  pueden  rivalizar  no 
solo  con  los  de  otras  provincias  americanas 
sino  también  con  los  de  Europa.  El  oro.  y  la 
plata  se  elaboran  al] i  con  singular  acierto;  y 
las  ricas  maderas  de  lastres  zonas,  tórrida, 
templada  y  fría,  se  pulen  y  abrillantan  con 
igual  destreza. 

En  Caracas  nació  el  30  de  julio  do  1793  Si- 
món Bolívar,  el  héroe  déla  independencia  de 
seis  repúblicas,  y  murió  en  Sania  Marta  el  17 
de  diciembre  de  1830,  cuando  iba á  embarcar- 
se para  Europa,  victima,  de  la  ingratitud  desús 


compatriotas.  En  cambio,  hoy  todos  acatan  y 
respetan  sumemoria,  y  la  capital  de  Venezuela 
se  envanece  con  orgullo  de  contarle  en  Iré  el 
número  de  sus  hijos. 

La  población  deCaracas  seria  mucho  mayor 
á  no  ser  por  las  terribles  catástrofes  de  que  ha 
sido  victima  en  varias  ocasiones.  Los  ilibusíe- 
ros  la  han  asolado;  en  1070  fué  tomada  y  en- 
trada á  saco  por  los  franceses;  sufrió  muchísi- 
mo durante  la  guerra  de  la  independencia,  y 
como  si  esto  no  bastase,  el  26  de  marzo  de 
1812  un  espantoso  terremoto  arrebató  la  vida 
á  12,000  personas  y  echó  por  tierra  casi  toda 
la  ciudad. 

Hemos  dicho  que  esta  provincia  está  divi- 
dida en  16  cantones,  y  vamos  á  dar  una  lijera 
reseña  do  cada  uno  de  ellos. 

Los  cantones  llevan  el  nombre  de  la  ciudad 
ó  villa  dé  que  cada  uno  es  cabecera  y  lodos' 
contienen,  según  las  últimas  geografías  que 
leñemos  ála  vista,  07  parroquias  y  117  gran-- 
des  vecindarios.  Los  autores  los  colocan  por 
el  orden  siguiente: 

¡i.*  Caruras  cuenta  por  parroquias  en  la 
capital  á  la  catedral,  Sania  Rosalía,  San  Pablo, 
Altagracia,  Candelaria  y  San  Juan;  y  fuera  de 
ella  lasque  forman  los  pueblos  de  Clacuo,  Va- 
lle, Vega,  Antimano,  Macazao,  San  Pedro,  Te- 
ques,  Carrizal,  San  Antonio,  San  Diego  y  Para- 
coto. 

2.  "  La  Guayra,  puerto  de  la  capital  y  el 
primero  de  Venezuela;  es  una  ciudad  edificada 
á  orillas  de!  mar  en  un  terreno  eslrecho  y  des- 
igual, entre  elevados  cerros  que  no  le  dejan 
otra  vista  que  la  del  mar  de  las  Antillas.  Su 
población  asciende  á  4,000  almas;  los  edificios 
ofrecen  un  bonito  aspecto;  tiene  solo  dos  calles 
que  corren  de  E.  á  O.  En  sus  murallas,  que 
miran  al  mar,  han  sucumbido  millares  de  va- 
lientes en  la  guerra  dé  la  independencia.  Le 
pertenecen  como  parroquias,  la  de  su  propio 
nombre,  y  las  de  Maiquelia,  Carayaca,  Turma, 
Macuto.  Cazaballedo,  Naiguata  y  Cargnao, 

3.  "  Petare,  villa  situada  en  una  pequeña 
eminencia  á  ia  orilla  del  rio  Guayre:  sus  par- 
roquias son  Tetare,  Baruía  y  Hatillo. 

4.  °  Cuarenas:  villa  situada  en  un  delicioso 
valle  á  cuyos  pies  corre  la.  quebradura  de  su 
nombre  y  el  rio  Currumpao:  déla  unión  de 
las  aguas  de  entrambos  se  forma  el  Gündenao 
que  baña  y  fertiliza  el  rico  pais  que  atraviesa. 
Tio  liene  mas  que  dos  parroquias;  la  de  su 
nombre  y  la  de  Guáüre, 

5.  "  Cancagua,  situada  en  una  mesita  bar- 
rancosa, á  poca  distancia  de  la  cual  serpentea 
el  rio  á  que  debe  su  nombre,  por  una  ancha 
abra  que  ciñen  graciosos  cerros  cubiertos  de 
verdes  bosques.  Su  parroquias  son:  Caucagua, 
Ara  güila,  Tapipa,  Panaquire  y  Capaya. 

0."  Rio  Chico,  villa  edificada  á  las  márge- 
nes del  rio  de  su  nombre,  en  un  terreno  bajo 
cerca  del  mar,  del  cual  dista  poco  mas  de  una 
legua  en  línea  recta.  Sus  parroquias  son:  Rio 
Cincos,  Curiepe,  Tacarigua,  Guapo,  Cupira, 


167 


CARAGA.S— CA.RACOL 


468 


Uchire,  Sábana  dé  Üchlre,  Gnanapéy  Guaribe. 

7."   Sania  Lucia,  'villa  situada  en  un  'fértil 
valle  bañado  por  el.Guaire:  solo  tiene  dos  par- 
roquias, la  suya  y  ]a  de  Santa  Teresa. 
,8."    Ominare,  -villa  situada  en  la  Sábana 
alta,  al  pie  septentrional  f'e  ja  serranía  del 
interior,  y  á  poca  distancia  del  Tuy.  Las  par- 
roquias de  Ocumare,  San  Francisco,  Charoya- 
de,  Guaba  y  Tacaía  son  de  su  pertenencia. 

0."  Victoria,  ciudad  circundada  casi  por 
todas  partes  de  colinas  calizas;  la  cruza  el  pe 
erueño  riachuelo  Calaneho  ,  que  va.  á  desembo- 
car en  el  rio  Aragua,  el  cual  da  nombre  á  los 
.fértiles  valles  por  donde  corre.  Cuenta  ademas 
déla  suya,  las  parroquias  del  Consejo  y  San 
Maleo. 

■  10.  Turmero,  villa  situada  en  unValle  que 
se  comunica  con  el  ¿ragua,  á  la  falda  de  la  ser- 
ranía-de  la  costa  y  en  la.  confluencia  de  los 
ríos  Guaire,  Paya  y  Turmero.  Esle  distrito  es 

'uno  de  los  de  la  provincia  de  Caracas  donde 

■'hay  mas  población  acumulada,  merced  á  la 
extraordinaria  fertilidad  de  sus  lloridos  valles: 
allí  se  encuentran  varios  samanes  de  ungrue' 
so  fabuloso,  entre  los  cuales  se  distingue  el 
celebérrimo  Güere,  bajo  cuya  sombra,  si  no 
mienten  los  viageros,  puede  reposar  con  des- 
ahogo gu  batallón  en  columna.  No  tiene  mas 
que  tres  parroquias,  Turmero,  Caguas  y  San- 
ia Cruz.:  -  i 

11.  Maracaij,  ciudad  situada  sobre  una 
hermosa  llanura  y  fecudizada  por  las  aguas 
que  se  dirigen  de  la  serranía  de  la  costa  al 
iágo,  del  cual  dista  una  legua  escasa.  Su  po- 
blación es  bonita  y  comprende  la  parroquia 
de  su  nombre  y  la  de  Cboroni. 

12.  Cura,  villa  edificada  cerca  del  rio 
Tuculunemo.  Esle  rio  presenta  un  fenómeno 
muy  curioso:  á  poca  distancia  de  su  nacimien- 
to desaparece  completamente,  .hasta  no  dejar 
en  muchas  leguas  vestigio,  alguno  de  sus 
aguas;  pero  de  repente  en  el  parage  llamado 
el  Charro,  reaparece. y  brota  por  todas  par- 
tes,, engrandeciendo  su  cauce  con  el  acopio 
■subterráneo  'de  nuevos  raudales.  También 
ofrece  este  cantón  otra  particularidad  notable 
los  cerros  llámanos  Morros  de  San  Juan,  que 
se  ven  desde  Cura,  .formados  de  un  calcáreo 
rodeado  de  rocas  trapianas,  presenta  una  es- 
fruclura  eslraordinaria.  Las  muchas  cuevas  qne 
hay  en  eslos  cerros,  entre  ellas  una  muy  es- 
paciosa, son  dignas  de.  verse  por  las  formas 
raras  y  caprichosas  con  que  las  filtraciones 
-han  trasformado  el  calcáreo  descompuesto. 
'Sus  parroquias  sou  cinco:  Cura,  Magdalena, 
San  Juan,  San  Francisco  y  San  losé  de  Tez- 
nados. 

■  13.  San  Sebastian  de  los  Reyes-,  nna  de  las 
ciudades  mas  antiguas,  edificadaen  una  cuesta 
á  cuyo  pie  corre  el  rioGuaricoy  una  quebrada: 
cerca  de  ella  hay  una  coeva  singularísima  por 
su  csiraña  figura  y  las  diversas  estalactitas  de 
qne  está  llena;  algunas  de  estas  reunidas'  á 
jas  esla/3gmiies,.,han  formado  varias  colum- 


nas que  parecen  obra  del  arte,  dividiendo  el 
subterráneo  en  distintos  salones.  Cuenta  por 
parroquias  á  San  Sebastian,  San  Casimiro, 
San  Francisco  de  Cura,  Camalagua,  Carmen 
de  Cura,  Parapara  y  Ortiz.  En  este  último  pue- 
blo" se 'han  encontrado  huesos  de  mastodonte; 
prueba  infalible  "de  qué  entiempos  remotos 
existió  en  Venezuela  ese  grande  .animal  anti- 
diluviano, cuya  raza  ha  desaparecido  comple- 
tamente de  la  faz  de  la  tierra. 

14.  Orüúco,  villa  situada  entre  la  quebra- 
da de  Tememure  y  el  rio  de  su  nombre,  en 
un  llano  fértil  al  pie  de  la  serrania  que  divide 
los  valles  del  Tuy  de  las  llanuras.  Sus  parro- 
quias son  Üeiíuco,  Alta  gracia,  Lezama  y 
Taguay.  - 

15.  Chaguaramas,  villa  edificada  en  un 
llano  árido  y  soco:  sus  habitantes  pasan  la 
mayor  parte  del  tiempo  en  el  campo  consa- 
grado al  cuidado  de  los  ganados,  que  se  mul- 
tiplican, admirablemente  por  los  buenos  paslos 
de  sus  estensas  llanuras.  Este  cantón  es  uno 
dé  los  que  encierran  mas  elementos  de  pros- 
peridad. Sus  parroquias'  son  Chaguaramas, 
Chaguaraaral.  El  Potrero,  Pascua  Tueupido, 
Santa  María,  Altamira,  Iguana,  Espiro  y  Ca- 
bruia. 

■  1 6.  Calabozo,  villa  fundada  por  la  compa- 
ñía Gnipuzcoana  á  principios  del  siglo  XV111. 
Su  aspecto  es  agradable,  su  iglesia  regular, 
los  edificios  buenos  y  bien  construidos;  tiene 
dos  colegios,  y  adelanta  visiblemente  en  el 
camino  de  las  mejoras  materiales  y  morales, 
las  aguas  termales  de  su  cercanías  gozan  de 
alguna  celebridad  en  el  pais.  Calabozo,  Ange- 
les, Trinidad,  Calvario,  Sombrero,  Barbacoa, 
Baslro,  Guarda-tenaja,  Camaguan  y  Guayaval, 
componen  sus  parroquias. 

CARACOL.  (Historia  natural.)  Helix,  espi- 
ral. Nombre  vulgar. con  el  cual  se  designan 
los  moluscos  terrestres  de  eouchas,  que  for- 
man parte  del  género  /¡eWa¡  de  Lineo,  Según 
este  autor  son  varias  las  especies  que  de  di- 
cho animal  existen,  fluviales  y  marinas,  al 
paso  que  ninguna  forma  especial  dio  á  los 
terrestres  para  bacer  de  eiías  géneros  sepa- 
rados. Bruguiere,  sin  embargo,  determinando 
caracteres  distintos,  reformó  en  esta  parte  las 
opiniones  de  su  sábio  predecesor,  A  Brüguicre, 
muerto  prematuramente,  sucedió  Lamark,  el 
cual  continuó  la  .  obra  qué  dejó  imperfecta 
aquel,  y  ya  desde  sus  primeros  trabajos,  es- 
tablecida la  división  de  los  hélices  y  los  buli- 
mos,  redujo  los  primeros  á  las  conchas  lluvia- 
les y  marinas  y  discurrió  varios -géneros  cuya 
clasificación  fué  adoptada.  Por  aquel  tiempo 
propuso  Draparmoud  en  su  Historia  de  los 
moluscos  terrestres  fluviales  de  Francia,  aña- 
dir algunos  géneros  á  los  establecidos  por  La- 
merle, y  á  estos  agregó  todavía  otros  varios  el 
sistemático  üfonforl. 

Cuvieren  sit  Reino  animal  rechazó  algunos 
de  los  géneros  propuestos  basta  entonces;  y 
siguiendo  las  ideas  de  éste  ilustre  naturalista 
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emprendió  Mr.  de  Fciussac trabajos importan 
1cs,  partiendo  del  principio  de  que  en  loa  ca- 
racoles deben  considerarse  1an  preponderantes 
loa  caracteres  estemos  que  á  ellos  es  fuerza 
subordinar  todos  los  demás,  Mr.  de  Ferussac 
ha  tratado,  en  cuanto  de  él  lia  dependido,  de 
fundar  grupos  naturales,  pero  su  trabajo  era 
dificilísimo,  por  no  decir  imposible,  y  en  el 
necesariamente  debía,  por  tanto,  fracasar.  En 
vista  del  mal  resultado  de  sos  primeras  ¡nvcs< 
ligaciones,  reunió,  pues,  aquel  naturalista  en 
un  solo  grupo  todos  los  moluscos  terrestres 
de  concha  y  de  cuatro  palpos.  Por  nuestra 
parle,  sin  embargo,  pensamos  que  antes  de 
admitir  un  grupo  genérico  tan  estenso,  era 
menester  comprobar  liasla  que  punto  se  con- 
formaba la  organización  inííma  de  los  anima 
les  con  sus  caracteres  estemos,  y  bemos  su- 
puesto que  en  esta  inmensa  serie,  la  natura' 
leza  misma  habrá  Djado  limites  que  se  bacia 
indispensable  buscar  cu  otra  parle  que  en  las 
formas  esternas.  Para  resolver  esta  cuestión, 
se  ha  entregado  Mr.  Desayes  á  grandes  in- 
vestigaciones anatómimas,  de  las  cuales  ha 
deducido  consecuencias  un  tanlo  difcrenles 
de  ,  las  sacadas  por  Mr.  Ferussac;  puesto  que 
en  varios  órganos,  como  por  ejemplo,  los  de 
la  generación,  ba  oolado  modificaciones  cons- 
tares ¡i  las  cuales  parece  dar  mas  que  me- 
diana imporlancia.  Comprendiendo,  sin  em- 
bargo, 1odas  las  especies,  cuyas,  diferencias 
insignificantes  en  rigor,  seria,  sin  embargo, 
prolijo  enumerar,  bajo  la  denominación  gene-., 
rica  de  caracol,  vamos  á  .hacer  en  pocas  pa- 
labras'k  descripción  de  sus  órganos  ó  mejor 
dicho  de  cada  sistema  de  eslos. 

1.°  Organos  de  la  digestión.  En  los  cara- 
coles, asi  como  en  la  mayor  parle  de  los  mo- 
luscos gasterópodos,  ia  boca,  que  es  el  pri- 
-ro  de  aquellos  órganos,  consiste  en  una  ca- 
vidad de  mediana  estension,  cerrada  en  su 
parle  anterior  por  dos  labios  en  cuyo  interior 
funciona  la  lengua  que  es  bastante .  gruesa, 
lisias  parles  lienen  mucha  movilidad  y  múscu- 
los jiíopios  al  efecío.  En  el  fondo  de  la  boca 
eslá  el  exófago,  corto,  cilindrico,  con  una  vol- 
sa  estomacal  á  cuya  parle  superior  son  adlie- 
rcutes  dos  glándulas  irregulares,  terminadas 
en  su  parte  anterior  por  dos  peqneños  con- 
ducios que  atraviesan  oblicuamente  las  pare- 
dos  déla  boca  y  derraman  en  ella  los  produc- 
tos de  su  sección.  Es(as  glándulas  son  las  sa- 
livarías. El  inteslino,  en  vez  de  continuar  con 
laesfremidad  posterior  del  estómago,  se  se- 
para laleratmente  de  él,  en  términos  de  dejar 
en  su  parle  inferior  un  saco  mayor  ó  menor 
según  las  especies.  Este  inteslino,  bastante 
voluminoso,  envuelvo  el  hígado  y  se  dilala  en 
el  í  celo,  que  va  á  buscar  el  costado  derecho 
del  animal  y  Extermina  en  el  ano,  situado  muy 
cerea.de  la  abertura  por  donde  respira. 
-  2,"  Organos  de  ia  generación.  Estos  órga- 
nos complicados  son  de  dos  especies,  pues  el 
caracol  es,  como  todo  el  mundo  .sabe,  benna- 


fródiía.  Todos  sus  individuos,  pues,  llevan  á  la 
vez  los  órganos  del  macho  y  de  la  hembra. 
Consislen  los  primeros  en  un  testículo  situado 
á  Ja  eslremidad  de  la  parte  visceral ,  en  una 
cavidad  abierta  en  el  espesor  del  higado,  y  de 
la  cual  se  destaca  un  canal  muy  delgado.  Este 
canal  que  con  mucha  frecuencia  se  halla  re- 
plegado sobre  sí  mismo  ,  viene  á  soldarse'  á 
una  parte  de  los  órganos  femeninos  llamados 
por  Cuvier  matriz.  Y  de  osle  canal  se  separa 
luego  el  órgano  escilador ,  delgado  siempre, 
mas  ó  menos  largo,  según  las  especies,  com- 
puesto ele  un  músculo  retractor  propio  y  de  fi- 
bras anulares  y  longitudinales  ,  por  medio  de 
las  cuales  puede  volverse  hácia  dentro  como  el 
dedo  de  un  guante. 

3.°  Organos  de  la  circulación.  Estos  órga- 
nos se  hallan  tan  directamente  relacionados,  con 
los  de  la  respiración  ,  qne  es  difícil  hablar  de 
unos  sin  hacerlo  de  otros.  Cuando  de  sn  con- 
cha se  ha  sacado  al  caracol  y  hécboie  una  in- 
cisión en  el  canal  respiratorio  ,  penétrese  en 
una  gran  cavidad ,  detrás  de  la  cual  reside  el 
corazón  ,  órgano  subgíobníoso  encerrado  en 
un  pericardio,  con  una  oreja  bastante  grande, 
directamente  avocada  á  tos  vasos  pulmonares. 
A  estos,  ó  mejor  dicho  á  la  cavidad  respirato- 
ria que  en  ellos  se  encuentra,  se  dirigen  todas 
las  venas,  y  tomando  al  llegar  á  ellas  el  carác- 
ter de  arterias  pulmonares,  se  dividen  en  una 
red  vascular  que  cubre  la  mayor  parte  de  las 
paredes  de  aquel  órgano.  De  estas  y  de  las 
demás  circunstancias  observadas  por  los  na- 
turalistas ,  y  muy  en  particular  de  las  obser- 
vaciones hechas  por  Cuvier  y  consignadas  en 
sus  escelenles  escritos,  se  deduce  que  los  com- 
pleta y  perfecta  en  los  moluscos  el  sistema  de 
circulación  de  la  sangré; 

í."  Organos  de  la  respiración.  los  cara- 
coles pertenecen  á  un  órdrn  de  moluscos 
gasterópodos,  loscnalesban  designado  los  na- 
turalislas  con  el  nombre  de  moluscos  pulmo- 
nados ,  con  el  objeto  de  dar  á  entender  que 
respiran  e!  aire  en  su  estado  natural.  Dicho  he- 
mos ya  en  efecto  que  ,  situada  delanle  del  co- 
razón, exislenna  cavidad  muy  grande,  com- 
pletamente cerrada,  escepto  por  su  ángulo  an- 
terior i  donde  presenta  una  proporción  por  la 
cual  se  introduce  el  aire.  No  hay,  sin  embar- 
go, que  dejarse  alucinar  por  el  nombre  áepul- 
monados  que  se  ha  puesto  á  esta  clase  de  mo- 
luscos, ni  que  tomar  por  un  pulmón  verdadero 
la  cavidad  respiratoria ,  en  la  cual  se  pone  eU 
aire  en  contacto  con  la  sangre.  A  la  idea  de 
pulmón  va,  efeclivamenle,  unida  la  detraquiar- 
teria ,  y  por  consiente  de  un  órgano  entera- 
mente permeable  al  aire  y  susceptible  de  as- 
piración ó  de  expiración  cualquiera  qne  sea  el 
modo  con  que  se  opere.  Nada  de  esto  se  nota 
en  los  moluscos  pulmonados;  por  eso  ha  tiem- 
po hizo  notar  el  ya  citado  Mr.  Desbayes  que 
mejor  que  pulmonados  se  habría  procedido  en 
llamarlos  ptdmobranquios  ,  porque  en  efecto, 
estos  animales  tienen  branouj  a  aérea,  no  un 
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pulmón,  sído  upa  branquia,  dispuesta  para  re- 
cibir el  contado  del  aire,  en  tanto  que  en  los 
moluscos  acuáticos,  la  branquia  se  baila  orga- 
nizada por  estar  constantemente  sumergida  y 
ponerse  en  contacto  con  el  aire  y  el  oxigeno 
disueltos  en  el  agua, 

5.  "  Organos  del  movimiento.  Estos  órga- 
nos están  distribuidos  en  casi  todas  las  partes 
del  animal.  Debajo  de  una  superficie  cutánea 
de  poco  espesor,  se  encuentra  una  túnica  mus- 
cular bastante  gruesa,  susceptible  de  toda  es- 
pecie de  movimiento  y  compuesta  de  fibras- 
muy  delgadas,  diversamente  entrelazadas,  di- 
rigidas unas  en  la  dirección ,  otras  al  través 
del  cuerpo.  Las  de  la  parle  inferior  son  por  lo 
regular  longitudinales,  y  presentan  una  dispo- 
sición especial  para'  favorecer  la  locomoción 
propia  de  estos  animales.  A  este  plan  locomo- 
tor va  adberido  an  grupo  de  libras  considera- 
bles que  atraviesa  el  pedículo  que  sostiene  las 
visceras ,  y  que  á  otros  órganos  necesarios 
para  estos  ó  aquellos  movimientos,  se  bailan 
especialmente  consagrados  oíros  músculos.  Asi 
es  que  en  la  cabezales  hay  deslinados  á  echar- 
la liácia  atrás  ;  los  palpos  los  tienen  que  los 
obligan  á  replegarse  bdeia  dentro  ó.  á  girar  so- 
bre sí  mismos.  El  órgano  excitador  tiene  lam- 
bien,  como  ya  hemos,  dicho,  un  músculo  pro- 
pio destinado  á  producir  sobre  él  una  contrac- 
ción semejante  á  la  de  los  palpos. 

6.  "  Sistema  nervioso.  En  su  disposición 
general  parécese  notablemente  el  de  todas  las 
especies  de  moluscos  gasterópodos  ;  dos  gan- 
glios principales,  mayor  el  de  arriba  que  el  de 
abajo  ,  forman  un  anillo  complete  por  el  cual 
pasan  el  exófago  y  las  glándulas  salivarías;  el 
superior  es  un  cuadrilátero.  Para  la  generación 
bay  también  un  nervio  especial. 

7.  °  Organos  de  ios  sentidos.  Como  no  sea 
á  la  del  tacto,  créese  generalmente  que  á  todas 
las  sensaciones  son  indiferentes  estos  anima- 
les ;  bay  ba.sta  quien  duda  de  que  vean.  Hay 
fisiologistas  que  pretenden  que  estos  moluscos 
gozan  de  la  sensación  del  olfato ;  y  esto,  si 
bien  es  probable,  no  está  demostrado,  pues  ni 
aun  se  conoce  el  punto  del  cuerpo  del  animal 
por  donde  puede  este,  en  caso  deque  asifnese, 
percibir  aquella  sensación.  En  la  misma  duda 

-  se  está  con  respecto  al  oido;  los  anatomistas 
pretenden  que  donde  falta  el  órgano  falla  la 
función.  Y  de.  presumir  es,  por  otra  parte  que 
los  caracoles  tienen  el  sentido  del  gusto  débil 
mente  desarrollado  ,  pues  lo  mismo  se  los  ve 
mantenerse  indistintamente  de  vegetales  tier- 
nos y  jugosos  que  de  suslanoias  secas  ó  cor- 
rompidas ,  y  aun  de  estas  tal  vez  con  prefe: 
rencia  sobre  las  primeras. 

El  género  caracol  es  uno  ñe  los  en  que  con 
mas  frecuencia  se  advierten  monstruosidades 
que  llegan  á  ser  á  veces  constantes  á  ciertas 
especies.  Asi ,  por  ejemplo,  se  ven  individuos 
cuya  'concha  tiene  la  espiral  vuelta  á  la  \z- 
quierda,  en  tanto  que  el  mayor  número  !a  tiene 
vuelta  a.  la  derecha ;  asi  como  en  alguna  que 


otra  especie  coya  espiral  vuelve  á  la  derecha, 
se  ven  individuos  que  la  tienen  vuella  en  sen- 
tido contrario. 

El  género  helix,  restringiéndolo  á  las  pro- 
porciones, que  le  dio  Lamaik ,  tiene  todavía 
un  gran  número  de  especies:  de  ellas  se  cuen- 
tan mas  de  quinientas  distribuidas  en  todos 
!os  puntos  de  la  superficie  de  latierra,  pues  es- 
tos animales  tienen  la  propiedad  de  vivir  hasta 
en  los  países  mas  icios  del  uno  y  del  otro  polo, 
si  bien  en  los  de  clima  cálido  se  reproducen 
mas  y  se  hacen  mas  grandes  y  mas  vistosos. 

be  caracoles  fósiles  son  muchas  las  espe- 
cies que  en  el  dia  se  conocen,  y  lo  mas  nota- 
ble en  esto  es  que  todas  ,  sin  escepcion  ,  se 
encuentran  en  terrenos  terciarios,  ó  sea  de  ter- 
cera formación.  En  los  terrenos  inferiores  á 
ella  nadie  hasta  aquUia  citado  especie  alguna, 
si  bien  alguna  bay  délas  lluviales.  Bebemos, 
empero,  decir,  que  Mr.  rorllock,  en  su  hermo- 
sa obra  (Report  ou  the  geology],  ha  señalado  á 
"a  atención  de  los  naturalistas  una  concha  fó- 
sil, procedente  de  terrenos  de  transición ,  cu- 
ya apariencia  es  la  de  la  agatina ,  sustancia 
orrespondienfe  ú  la  sección  llamada  polifema 
por  Dionisio  de  Monlfort.  Esle  sabio  geólo- 
go pretende  haber  compuesto  un  nuevo  gé- 
nero de  esta  concha,  y  el  retómenlo  seria  aca- 
so favorable  para  discutir  una  cuestión  que  no 
deja  de  tener  interés  ,  sobre  el  valor  de  estos 
fueros  que  mas  bien  que  zoológicos  podrian 
llamarse  geológicos: 

CARACTERES.  (Moral)  El  carácter  es  el  se- 
llo indeleble  de  la  inclinación,  de  la  idea  ó  de 
la  pasión  dominante  en  cada  individuo;  es  la 
fisonomía  del  espirilu.  Las  pasiones  ,  que  no 
son  mas  que  los  arranques  de  un  sentimiento 
pasagero,  no  constituyen  el  carácter,  pues 
podemos  muy  bien  esperimentar  movimientos 
de  cólera  ,  de  envidia  y  de  ambición  ,  sin  te- 
ner un  carácter  ambicioso  ,  celoso  ó  arreba- 
tado. 

üay  (anta  diversidad  de  caracteres  como 
de  vicios ,  virtudes  ,  defectos  é  inclinaciones 
fuertemente  pronunciadas  entre  los  hombres. 

El  carácter  puede  arrastrarnos  á  acciones 
que  le  sean  directamente  contrallas  :  asi  se 
lia  visto  algunas  veces  al  cobarde  sufrir  la 
muerte  mas  bien  que  esponerse  á  ella;  al  hol- 
gazán dejarse  abrumar  de  obra  antes  que  so- 
meterse á  un  trabajo  fácil  y  regular,  y  al  ocioso 
entregarse  á  mil  empresas  para  eximirse  de 
acabar  alguna,  y  al  ce/oso  provocar  él  mismo 
la  inconstancia  del  objeto  de  su  amor. 

El  peor  de  los  caracteres  es  no  tenerlo; 
el  hombre  malo  no  hace  mas  daño  que  el  que 
quiere  hacer ;  pero  el  hombre  sin  carácter  es- 
tá dispuesto  á  hacer  iodo  el  mal  que  quieren 
los  demás;  bajo  la  influencia  siempre  del  últi- 
mo consejo  que  se  le  da  ,  hay  mas  seguridad 
de  encontrarle  en  las  filas  de  loa,  perversos 
que  van  en  su  busca  ,  que  entre  los  hombres 
honrados  que  le  aguardan. 

En  toda  nación  el  carácter  nacional  se  for- 


173 


CARACTERES 


ma  del  predominio  de  ciertos  caracteres  indi- 
viduales en  el  momento  de  establecerse  la  so- 
ciedad. Multitud  de  causas  risicas  y  morales; 
tales  como  el  clima  del  pais  en  que  se  habita, 
el  aire  que  se  respira  ,  la  clase  de  gobierno 
bajo  el  cual  se  vive  y  los  hábitos  que  se  con- 
traen, contribuyen  á  modificar  el  carácter  na- 
cional ;  pero  no  llegan  jamas  á  cambiarle; 
ciertas  virtudes  y  ciertos  vicios  característi- 
cos se  conservarán  siempre  adheridos  á  cada 
pueblo.  Aun  la  misma  España  ,  que  por  haber 
pasado  por  tantas  dominaciones  y  clases  de  go- 
biernos, debia  heredar  necesariamente  de  cada 
pueblo  conquistador  mucha  parte  de  sus  vicios  y 
virtudes,  conservó  siempre  ciertos  rasgos  ca- 
racterísticos que  la  distinguen  (Je  las  demás 
naciones  del  mundo.  Creemos  no  equivocarnos 
al  decir  que  las  cualidades  que  mas  lian  ca- 
racterizado ul  pueblo  español ,  aun  desde  sus 
primeras  invasiones,  son  un  valor  indomable, 
un  amor  idólatra  á  su  independencia ,  y  un 
sufrimiento  sin  ejemplo  para  arrostrar  los  in- 
fortunios. 

El  arle  de  trazar  los  caracteres  debe  ser 
el  objeto  principal  de  los  estudios  del  autor 
dramático.  El  talento  de  observación  que  ad- 
quiere, le  enseña  que  el  mismo  vicio,' el  mis- 
mo defecto  y  la  misma  ridiculez  ,  tienen  mas 
ó  menos  realce,  seguu  el  rango  que  ocupa  en 
la  sociedad  la  persona  que  toma  por  modelo, 
asi  como  un  mismo  color  toma  una  tinta  dife- 
rente según  la  clase  de  tela  donde  se  aplica. 

CARACTERES.  {Filología,  ciencias.)  En  me- 
dio de  la  incalculable  multiplicidad  de  objetos 
de  observación  directa  ó  indirecta,  imposible 
habría,  sido  al  espíritu  humano  distinguir  los 
objetos  de  estudio  y  dé  enseñanza ,  y  com- 
prenderlos á  todos  en  el  pensamiento  ,  si  no 
hubiese  notado  desde  luego  ,  entre  las  impre- 
siones producidas  por  lo  eslerior  ,  ó  sensacio- 
nes esternas ,  las  que  eran  siempre  las  mas 
Vivas ,  las  mas  fuerles  y  las  mas  constantes. 
Por  una  reacción  nalural ,  el  entendimiento 
humano  trasforma  estas  impresiones  notables 
y  constantes  en  medios  susceptibles  de  guiar-- 
le  con  seguridad  por  el  intrincado  laberinto 
de  los  hechos  que  constituyen  el  dominio  de 
todos  los  conocimicnlos  Immauos.  Estos  me- 
dios, que  resultan  de  la  reacción  del  espíritu 
sobre  las  impresiones  mas  notables,  son  la  hue- 
lla, el  sello  que  graba  sobre  los  objetos  cuyo  co- 
nocimiento quiero  íljar  y  trasmitir.  A  causa  de 
esta  especie  de  grabado  ficticio  ,  á  causa  de 
eslu  huella  metafísica  atribuida  ó  los  hechos 
comunes  ,  las.  señales  distintivas  que  resultan 
y  sirven  para  reconocerlos  han  recibido  el 
nombre  de  caractéres  (del  Ialin  chavacter,  de- 
rivado del  griego  -/apav.iEp  ,  cuya  radical  es 
el  verbo  ^¡pct^ia  , " yo  grabo).. — Esta  caracte- 
rización de  todos  los  objetos  de  estudio  y  de 
enseñanza  existe  primeramente  intra  mentem, 
es  decir,  anSes  de  su  manifestación  por  la  pa- 
labra ó  por  la  escritura.  La  necesidad  de  enun- 
ciarla ó  de  manifestarla  ha  exigido  la  creación 


de  los  signos  verbales  ,  ó  del  idioma  hablado; 
el  progreso  de  la  civilización  ha  remediado  la 
insuficiencia  de  la  tradición  oral ;  por  íin  ,  del 
estilo  ,  de  las  tablillas  ,  y  dé  los  diversos  teji- 
dos que  sil-vieron  pura  fijar  los  caracteres  de  la 
escritura  6  letras  ,  se  ha  llegado  al  uso  del 
papel ,  de  las  plumas  ,  y  de  los  caracteres  de 
imprenta  ,  para  trasmitir  y  propagar  rápida- 
mente los  signos  de  las  ideas¿ 

En  el  idioma  vulgar,  familiar,  poético  ó 
literario  ,  la  palabra  carácter  se  nsa  en  una 
multitud  de  acepciones.  Unas  veces  significa 
la  letra  mannscrila  o  de  imprenta ;  en  este 
sentido  se  dice  caractéres  bien  formados,  gra- 
bados ,  grandes,  pequeños,  mas  ó  menos  cla- 
ros. Oirás  veces  la  escritura  particular  de  una 
persona  ;  por  ejemplo,  se  dice  :  «he  conocido 
en  este  papel  tu  carácter  de  letra.»  Otras  quie- 
re decir  líneas  mágicas  ,  letras  ó  figuras,  á  las 
que  el  pueblo  atribuye  cierta  virtud  como  con- 
secuencia de  mi  pacto  que  se  supone  hecho 
con  el  diablo.  En  estos  tres  casos  se  aplica  la 
palabra  carácter  á  signos  escritos.  Presente- 
mos ahora  ejemplos  de  otras  acepciones.  l.° 
De  titulo  ó  dignidad  ;  carácter  de  un  monarca, 
de  un  embajador  ,  de  un  gefe  cualquiera,  etc. 
Casi  en  el  mismo  sentido  se  dice  de  los  efectos 
del  bautismo,  y  del  orden,  sacramentos  que 
imprimen  carácter.  I."  De  misión  ó  autoridad: 
Usté  hombre  no  tiene  carácter  ,  habla  sin  ca- 
rácter ,  no  enlá  revestido  de  ningún  carácter. 
3.°  De  inclinación  natural  ó  tendencias:  carác- 
ter curioso  ,  indiferente  ,  indeciso  ,  filantrópi- 
co ,  egoísta  ,  alegre  ,  triste,  sombrío,  tacitur- 
no ,  etc.  ,  etc.  A  la  palabra  carácter  en  esta 
acepción  se  pueden  añadir  lodos  los  epítetos 
de  las  facultades  morales ,  intelectuales  y  de 
afección,  admitidos  por  los  filósofos  y  los  fre- 
nólogos ,  cuando  una  de  estas  facultades  pre- 
domina mas  ó  menos  sobre  todas  las  demás. 
(Véase  mas  abajo  el  artículo  caractéres  sio- 
nALES.)  4."  De  firmeza :  tener,  manifestar  ca- 
rácter. En  el  uso  común  de  la  conversación  y 
en  el  estilo  literario,  este  nombre  se  asocia  al 
de  todas  las  cualidades  que  dirigen  á  las  per- 
sonas. Cualquiera  que  sea  el  aspecto  bajo  que 
se  presenten  los  caractéres,  la  espreslon  de  la 
fisonomía,  considerada  en  sus  relaciones  con 
los  actos,  es  la  que  hace  juzgar  y  apreciar  .la 
disposición  habitual,  nalural  del  alma  ,  ó  mas 
ó  menos  eventual  del  espíritu  humano  ,  que, 
reproduciéndose  con  mas  ó  menos  frecuencia, 
deja  huellas  y  caracteriza  á  los  individuos.  Si 
se  necesita  gran  habilidad,  y  mucha  sagacidad 
en  la  observación ,  y  genio  en  las  bellas  ar- 
tes para  examinar  y  pintar  fielmente  todos 
estos  modos  de  existir  ele  la  naturaleza  huma- 
na ,  los  unos  fijos,  uniformes  y  monótonos,  á 
móviles,  regulares  ,  progresivos,  armoniosos, 
los  otros  muy  móviles  ,  desordenados  ,  pasa- 
gevos  ,  y  mas  ó  menos  fugitivos;  si  se  nece- 
sita, decimos ,  gran  penetración  de  espíritu  y 
una  inspiración  feliz  para  comprender  y  pre- 
sentar bajo  colores  paéücos  estas  maniiesta- 
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clones',  tan  delicadas  ó  tan  violentas  ríe  la 
parte  moral  del  hombre  ,  no  por  eso  debemos 
dejar  de  aplicar  toda  la  actividad  de  nuestra 
inteligencia  á  buscar  ,  en  lo  que  vulgarmente 
se  llama  las  cosas ,  sus  caracteres  distintivos, 
notables  ,  indelebles  ,  mas  ó  menos  importan- 
tes,  esenciales,  accesorios,  necesarios  ,  acci- 
dentales, habituales,  eventuales,  comunes, 
particulares  ó  propios  ,  generales,  especiales, 
absolutos  ,  relativos.  No  debemos  pasar  revista 
á  todas  las  cualidades  cpie  en  el  idioma  usual 
sirven  para  caracterizar  las  cosas.  Esta  indi- 
cación ,  enteramente  prosaica,  de  los  caracté- 
res de  los  objetos  en  general,  qfle  coutrasta  de 
un  modo  notable  con  la  pintura  viva  y  anima- 
da de  los  caractéres  morales  ,  debe  ser  consi- 
derada como  indispensable,  en  cuanto  nos 
conduce  naturalmente  al  estudio  de  Jos  carac- 
téres bajo  el  punto  de  vista  científico  mas  ge- 
neral. 

En  las  ciencias  filosóficas  que  abrazan  to- 
dos los  conocimientos  ó  concepciones  genera- 
les reducidas  á  principios,  los  objetos  de  estu- 
dio y  de  enseñanza  son  caracterizados  ó  defi 
nidos  según  los  becbos  de  la  observación 
indirecta,  y  bajo  la  influencia  del  sentimiento 
innato  de  relación  de  causa  á  efecto.  No  pu- 
diendo  las  impresiones  nacidas  do  la  medita 
cion  de  los  hechos  del  mundo  esterior  ser  re^ 
feridas  si  no  indirectamente  i  tos  objetos  ma- 
teriales, el  sello  metafisioo  atribuido  por  el 
espíritu  a  los  hechos  de  este  órden,  no  ha  re- 
cibido el  nombre  de  caractéres;  atributos  no 
son  mas  que  las  señales  distintivas  por  las 
que  la  razón  humana  reconoce  la  cansa  su- 
prema. Estos  atributos  que  caracterizan  á  la 
Divinidad,  son:  \.i  una  antitesis  de  la  natura- 
leza física  del  hombre;  y  1."  una  ostensión  á 
lo  infinito  de  todas  las  cualidades  intelectuales 
y  de  afección  mas  portéelas  y  mas  nobles 
de  la  humanidad  considerada  en  todas  las  épo- 
cas de  la  civilización.  Las  causas  secundarias 
de  los  fenómenos  naturales  se  han  llamado 
facultad,  virtualidad,'  fuerza.  Estas  'distin- 
guen y  caracterizan  á  los  ojos  del  observador 
á  los  seres  que  están  dotados  de  ellas,  y  se  las 
puede  designar  con  el  nombre  de  caraoUres 
dinámicos.  En  cuanto  á  las  especialidades  de 
las  ciencias  teológicas,  morales  y  lógicas,  con- 
viene advertir  que  todos  los  pormenores  que 
las  constituyen  son  objetos  de  estudio  y  de 
enseñanza  que  hay  que  definir  con  claridad 
para  distinguirlos.  Estos  modos  melafísicos 
de  caracterizar,  han  recibido  el  nombre  de 
definiciones,  porque  son  un  resultado  final  y 
constante,  la  esplicacion  ó  la  fórmula  definiti- 
va á  que  es  llevado  naturalmente  el  entendi- 
miento humano  á  la  conclusión  de  su  trabajo 
intelectual.  Considerando  la  definición  como 
una  ecuación  lógica,  cada  término  de  esta 
ecuación  deberá  considerarse  como  un  ca- 
rácter metafísica  destinado  á  significar  et  va- 
lor de  lo  desconocido  ó  de  la  idea  filosófica 
que  se  quiere  dar  á  conocer.  Debemos  hacer 


notar  que  las  frases  características  de  los  obje- 
tos materiales  no  son  otra  cosa  en  las  ciencias 
de  observación  directa,  sino  definiciones  que 
contienen  el  resumen  rápido  y  sucinto  de  lodas 
las  propiedades  reconocidas  esperimentalmon- 
te  corno  las  mas  constantes,  las  mas-  seguras 
y  mas  convenientes  para  esla  especie  de  carac- 
terización. Pero  antes  de  entrar  en  et  estudio 
délos  caractéres  de  los  objelos  materiales,  de- 
bemos presentar  algunas  nociones  sobre  los 
que  se  emplean  en  las  ciencias  máicmálicas. 
Los  caracteres  de  la  escritura  usada  de  los  co- 
nocimientos humanos  son  las  letras  ó  signos 
literales  de  las  cantidades  conocidas  ó  desco- 
nocidas, los  signos  de  las  cantidades  numéri- 
cas ó  guarismos,  y  los  que  manifiestan  las  re- 
laciones de  las  cantidades  entre  unos  y  otros. 
Los  numerosos  objetos  de  estudio  y  "de  ense- 
ñanza de  las  ciencias  matemáticas  puras,  que 
tienen  su  fundameuto  en  los  axiomas  ó  proce- 
dimientos lógicos,  han  debida,  no  solo  ser  de- 
finidos en  lenguaje  racional ,  sino  también 
caracterizados  y  presentados  bajo  las  formas 
exigidas  por  el  grado  de  abstracción  y  de  su- 
posición ingeniosa  á  que  se  ha  elevado  el  es- 
píritu humano.  Fúndase,  pues,  la  clasificación 
de  todas  las  cuestiones  matemáticas  puras  so- 
bre definiciones  exactas,  que  equivalen  en  las 
ciencias  abstractas  á  los  caractéres  empleados 
en  las  ciencias  de  los  seres  materiales,  l.o 
mismo  sucede  en  las  matemáticas  mistas  ó 
aplicadas..  En  estas  ciencias  se  llama  caracte- 
rístico el  signo  por  el  que  se  espresa  et  valor  ó 
naturaleza  de  una  cantidad  algebraica.  Este 
término  se  usa  en  el  cálculo  de  los  infinita- 
mente pequeños.  Según  Leibnitz,  a  es  el  ca- 
racterístico de  las  cantidades  "diferenciales: 
según  Newton,  el  característico  de  las  ilusio- 
nes es  un  punto.  Esle  carácter  ó  característico 
es,  pues,  un  signo  arbitrario  ó  convencional. 
El  esponenle  de  las  potencias  ó  de  las  raices 
y  su  coeficiente,  no  han  recibido  el  nombre  de 
característicos,  y  aun  sirven  para  distinguirlos 
entre  si.  El  esponente  de  un  logaritmo  ó  et  nú- 
mero entero  que  contiene  lleva,  sin  embargo, 
el  nombre  de  característico.  Estos  signos  se 
llaman  así  porque  sirven  para  caracterizar:  por 
cao  en  las  ciencias  gramaticales  sé  ha  llama- 
do también  letra  característica  de  una  palabra 
la  que  se  conserva  en  las  diferentes  variacio- 
nes que  esta  palabra  sufre  en  sus  derivados, 
en  sns  compuestos,  en  sus  tiempos  y  en  sus 
modos,  etc.  So  debemos  llevar  mas  adelante 
estas  consideraciones  generales  sobre  el  exa- 
men de  los  caracteres  ó  de  sus  equivalentes, 
á  que  se  recurre  para  distinguir  todos  los  ob- 
jelos de  estudio  y  de  enseñanza  en  las  cien- 
cias en  que  domina  el  raciocinio,  aunque  na- 
cidas de  los  hechos  de  observación  direcla  ó 
indirecta. 

Según  estas  consideraciones  rápidas,,  es 
fácil  presumir  que  el  entendimiento  humano, 
obrando  sobre  sí  mismo  para  clasificar  y  ca- 
racterizar mas  ó  menos  bien  todos  losresulla^ 
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dos  del  raciocinio,  ha  tenido  que  aplicarse  con 
igual  intensidad  á  observar  los  caracteres  mas 
importantes  de  todos  los  hechos  de  !a  obser- 
vación directa.  Aunque  hasta  ahora  se  ha  tra- 
tratado  mas  especialmente  de  httscar  en  botá- 
nica, en  zoología  y  en  mineralogía  lo  que  se 
llaman  principios  de  subordinación,  de  digni- 
dad, de  nobleza  de  los  caractéres,  ya  es  tiem- 
po de  considerar  eslos  principios  en  la  filoso- 
fía general  que  debe  dominar  el  conjunto  do 
todas  las  creencias  científicas  y  religiosas.  Tal 
vez  seria  útil  manifestar  aquí  como  la  razón 
humana  podria  hacer  resultar  eslos  principios 
de  la  contemplación  general  de  lodos  los  he- 
chos de  la  conciencia  y  de  la  observación;  pero 
podríamos  ser  arrastrados  á  pesar  nuestro  a 
consideraciones  demasiado  abstractas  y  deina- 
siado.áridas,  y  asi  nos  apresuraremos  á  exa- 
minar lo  que  se  entiende  por  caracteres  en 
todas  las  ciencias  que  tienen  por  objeto  el  co- 
nocimienlo  de  ios  seres  materiales.  En  eslos, 
olirando  el  entendimiento  sobre  todas  las  im- 
presiones procedentes  de  lo  eslerior,  ba  debi- 
do referirlas  primero  á  su  origen  objetivo,  y 
reconocer  asi  las  cualidades  de  los  cuerpos  ó 
sus  propiedades,  y  á  consecuencia  de  la  varie- 
dad de  las  impresiones  producidas  porun  mis- 
mo cuerpo,  ha  tenido  por  regla  general  que  fi- 
jar su  existencia  en  diversos  estados.  En  físi- 
ca, |."  las  propiedades  generales  de  la  materia 
son  los  caractéres  señalados  á  la  sustancia  roa- 
Icrial  (do  materia,  derivado  de  mater,  madre] 
asi  llamada  porque  se  la  considera  con  razón 
como  el  principio  ó  madre  de  los  cuerpos: 
2. 'Mas  propiedades  igualmente  generales,  de 
los  sólidos,  do  los  líquidos,  de  los  gases,  ca- 
racterizan también  á  los  cuerpos  que  existen 
en  estos  tres  estados.  Los  caractéres  sacados 
de  las  propiedades  de  estructura  de  la  malcría 
en  general,  ú  de  los  cuerpos  sólidos,  líquidos 
y  gaseosos,  han  sido  llamados  estáticas,  por 
oposición  á  los  caracteres  dwúmí'cos,  sacados 
•Je sus  propiedades  ile  acción  ó  de  fenómenos 
que  se  manifiestan  por  medio  del  movimiento 
(le  las  mas  ó  por  el  dn  las  moléculas,  y  por  la 
combinación  de  estos  movimientos  con  los  d¡- 
fcrcnles  modos  de  movimiento  vibratorio  del 
agente  incoercible  ó  éter,  al  cual  se  atribuyen 
los  fenómenos  de  calor,  de  luz  y  de, electrici- 
dad. En  química,  los  caracteres  generales  de 
los  cuerpos  se  eslablecen:  l."  según  la  mane- 
ra con  que  resisten  ó  ceden  á  los  agentes  de. 
descomposición:  2."  según  las  diferentes  cla- 
sesde  combinaciones  en  que  entran  por  razón 
(le  su  naturaleza  lnlima,  ó  atómica  y  eléctrica. 
Los  caracteres  especiales  están  sacados  de  las 
diferentes  clases  de  reacciones  que  cada  cuer- 
po químico  pnede  ejercer  ó:  sufrir  en  condicio- 
nes y  en  limites  determinados.  En  las  ciencias 
físicas  y  químicas  aplicadas  á  las  arles,  á  la 
iaduslria,  á  la  medicina,  y  á  todas  nueslras 
necesidades  sociales,  los  caractéres  délos  me- 
dios que  nos  proporcionan  pueden eslarfuuda- 
das  sobre  todos  sus  grados,  y  sus  diferentes 
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especies  de  utilidad,  y  sobre  los  inconvenien- 
tes y  los  peligros  de  las  manipulaciones  y 
otros  procedimientos. 

Hasta  aqui,  los  seres  materiales,  conside- 
rados bajo  el  punto  de  vista  fisico-quimico, 
han  sido  caracterizados,  haciendo  abstracción 
de  su  individualidad  efectiva.  No  debe  suce- 
der lo  mismo  con  las  ciencias  naturales,  que 
comprenden  al  mismo  tiempo  el  estudio  de 
los  cuerpos  brutos  y  el  de  los  cuerpos  organi- 
zados. Considerando  primeramente  cada  uno 
de  estos  cuerpos  en  su  estado  de  inlegridad, 
ó  como  un  todo  distinto  de  los  demás  cuerpos, 
el  carácter  general  de  una  individualidad  na- 
tural se  présenla  desde  luego  al  observador,  y 
debe  ser  el  punto  de  partida  en .  las  ciencias 
naturales  de  los  cuerpos  astronómicos,  como 
en  las  ciencias  naturales  de  los  cuerpos  or- 
ganizados. 

Examinando  después  eslos  cuerpos  brutos 
astronómicos,  y  Jos  cuerpos  organizados  y 
vivientes  bajo  el  aspeclo  délos  materiales  que 
constituyen  su  individualidad,  se  llega  natu- 
ralmente á  establecer  los  caractéres  comunes 
y  diferenciales  de  las  parles-  constitutivas  de 
estos  cuerpos.  Este  punto  de  vista  de  la  ca- 
racterización de  estas  parles  debe  ser  igual- 
mente el  principio  de  las  ciencias,  quefenien- 
do  por  objeto  el  conocimiento  de  la  estructura 
y  de  las.  funciones  de  cada  una  de  dichas  par- 
les nccesilan  la  disección,  la  observación  yla 
esperimentacion  para  llegar  ásu  objeto.  Aun- 
que la  esfera  de  acción  posible  á  la  naturaleza 
humana  no  se  pueda  anaiomizar  ó  disecar  y 
esperimenlar  si  no  sobre  los  cuerpos  organi- 
zados (vegetales  y  animales)  y  hacer  una  es- 
pecie de  anatomía  de  los  minerales  y  de  las 
capas  que  cubren  la  superficie  del  globo  ter- 
restre, se  concibe  sin  embargo  la  ciencia  de 
la  estructura  y  de  los  fenómenos  de  todos  los 
cuerpos  aslronómicos  (planetas  y  estrellas) 
aunque  sin  poder  comprobarla,  como  se  puede 
hacer  respecto  délos  cuerpos  organizados, 
porque  nuestra  esfera  de  acción  y  de  investi- 
gación csláevidentcmenle  reducida  á  limites 
inlraspasables. 

Los  caractéres  asignables  á  los  cuerpos 
individuos  naturales,  los  unos  celestes  (es- 
telares, ó  estrellas  y  sol  ,  y  planetarios,  á 
sean  cómelas,  satélites  y  planetas,  entre  los 
que  hay  que  contar  la  tierra)  los  otros 
terrestres  (vegetales  y  animales,  observables 
en  nuestro  globo)  nn  son,  pues,  distinciones 
escolásticas,  como  las  admitidas  hasta  nues- 
tros dias  éntrelos  minerales  llamados  cuer- 
pos brutos,  y  los  cuerpos  organizados  y  vi- 
vientes (plantas  y  animales.)  Los  cuerpos  as- 
lronómicos deben  ser  caracterizados,  conside- 
rados como  individuos  naturales,  cuerpos 
brutos  é  inorganizados,  para  compararlos  y 
diferenciarlos  de  los  individuos  naturales, 
cuerpos  organizados  y  vivientes,  que  son  ob- 
jeto de  la  ciencia  del  mundo  orgánico,  es  de- 
cir, del  reino  animal  y  del  reino  vegelal.  El 
t.   vrr.  12 
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carácter  pe  conviene  señalar  lógicamente  á 
los  minerales  es  su  existencia  como  parles 
constitutivas  de  los  terrenos  de  la  superficie 
cíe  nuestro  globo,  único  que  puede  ser  con- 
siderado como  un  individuo,  astronómico.  La 
individualidad  alribuida  á  las  sustancias  mine- 
rales es  un  carácter  artificial  imaginado  para 
poder  establecer,  ¿imitación  de  los  botánicos 
y  de  los  zoólogos,  especies  en  mineralogía. 
Ño  bay,  pues,  no  puede  haberen  buena  ló- 
gica un  reino  mineral  que  corresponda  á  los 
reinos  vegetal  y  animal,  pues  las  supuestas 
especies  minerales  no  lo  son ,  y  no  deben  en 
modo  alguno  ser  comparadas  á  las  de  los 
cuerpos  organizados.  Pero  se  deben  admitir 
diferentes  clases  de  minerales,  lo  mismo  que 
en  la  anatomía  se  distinguen  diversas  clases 
de  tejidos,  etc.,, y  no  especies  minerales  aná- 
logas á  las  especies  de  individuos  animales  y 
vegetales. 

.En  las  ciencias  astronómicas  todas  las 
propiedades  observables  y  eomensurables  de 
los  cuerpos  celestes  bau  formado  Jos  caracté- 
xes  generales  y  especiales,  necesarios  para 
establecer  su  clasificación,  y  para  diferen- 
ciarlos de  los  cuerpos  organizados.  No  debe- 
mos entrar  aquí  cu  los  pormenores  de  estos 
caracteres.  En  las  ciencias  comprendidas  bajo 
el  nombre  de  historia  natural  délos  cuerpos 
organizados  (botánica  y  zoología)  ¿cómo  ha- 
bría podido  el  entendimiento  humano,  proce- 
diendo racionalmente  de  la  idea  de  individuo 
natural  á  las  de  especie,  de  género,  de  fami- 
l'iaj  de  orden,  de  clase  y  de  reino,  constituir 
y  coordinar  todos  esos  grupos  cada  vez  ma- 
yores si  no  hubiese  adquirido  por  esperiencia 
y  por  la  meditación  el  conocimiento  cada  vez 
mas  profondo  de  las  partes,  cuya  existencia, 
cuya  analogía  y  caracteres  debían  producirle 
caracteres  de  valores  variables?  Necesitando 
el  conocimiento  exacto  dé  estas  partes,  con- 
sideradas como  características  delasespecies, 
de  los  géneros,  etc.  délos  cuerpos,  organiza- 
dos, gran  núniero  de  laboriosas  investigacio- 
nes anatómicas  y  fisiológicas,  no  ha  podido 
adelantar  sino  con  lentitud  hacia 'el  grado  de 
perfeccionamiento  indispensable  para  llegar  al 
objeto  de  los  métodos  naturales.  A  pesar  de 
los  progresos  conseguidos  en  estas  ciencias, 
con  ausilio  de  sabias  investigaciones  ejecuta- 
das en  nuestros  días,  debemos,  no  obstante 
desear  que  la  organización  de  las  partes  de 
los  vegetales  y  de  los  animales  sea  examinada 
mas  profundamente  para  que  nos  acerquemos 
mas  al  objeto  propuesto.  Si  en  las  primeras 
épocas  históricas  de  las  ciencias  naturales, 
las  propiedades  de  los  cuerpos  organizados  y 
vivientes  que  han  Hamado  primeramente  la 
atención  de  los  observadores  han  sido  toma- 
das como  caracteres  distintivos,  unas  veces 
según  su  utilidad  mas  ó  menos  inmediala 
para  el  hombre,  otras  segira  su  residencia  ó 
" '  habitación,  mas  adelante  según  bus  formas  es- 
tertores y  sus  dimensiones,  y  según  algunos 


pormenores  de  la  organización  interior,  se  ha 
necesitado,  para  llegar  al  punto  en  que  nos 
encontramos,  un  tiempo  proporcionado  á  la 
multiplicidad,  á  la  dificultad  de  las  investiga- 
ciones y  de  los  descubrimientos  que  hay  que 
hacer,  y  un  grado  de  madurez  en  las  conside- 
raciones generales  que  han  permitido  abor- 
dar la  discusión  sóbrela  subordinación  de  tos 
caracteres.  Aunque  estas  consideraciones  filo- 
sóficas sobre  dicha  subordinación,  necesaria 
para  el  establecimiento  de  lasespecies,  de 
los  géneros  y  de  las  familias,  hayan  sido 
enunciadas  vagamente  por  Conrad,  Gesner.Al- 
drovando.fohnston,  y  Juan  Ray;  hay  que  ¡le- 
gar hasta  Lineo  para  verse  establecer  en  la 
ciencia  la  importancia  de  los  caracteres  pro- 
pios para  fundar  un  sistema  y  para  echar  los 
primeros  fundamentos  de  la  clasificación  na- 
tural en  botánica.  Pero  la  gloria  de  perfeccio- 
nar el  método  natural  estaba  reservada  ú  mon- 
sieur  Antonio  Laurent  de  Jussieu  que  en  su  Ge- 
nera plantaran,  ha  establecido  los  principios 
de  subordinación,  y  hecho  sentirla  superiori- 
dad del  método  de  los  conjuntos  sobre  el  de 
los  caracteres  aislados.  Las  partes  de  3a  vege- 
tación que  presentan  caracteres  mas  invaria- 
bles en  las  plantas  de  un  mismo  género,  se 
enumeran  por  el  órden  siguiente:  1."  elgrauo 
y  sus  partes:  2."  el  pericarpo  y  sus  partes: 
3-. "  los  órganos  sexuales:  4."  la  corola  y  el 
cáliz:  5."  el  pedúnculo  general,  ó  el  modo  de 
inflorescencia:  6."  las  hojas:  7.°  la  raiz  y  el 
tallo.  Este  órden  es  el  desn  ma'yor  grado  de 
importancia  d  los  ojos  de  la  naturaleza,  que 
parece  tener  mas  cuidado  de  la  conservación 
de  las  especies  que  de  la  del  individuo. 

Desechar  los  caractéres  aislados  ó  sistemá- 
ticos, recurrir  á  los  conjuntos  de  caracteres,  ó 
á  los  caractéres  metódicos  presentados  por  ¡as 
partes  consideradas  en  el  órden  de  su  mayor 
ó  menor  constancia;  tal  es  el  precepto  de  !a 
filosofía  bolánica,  relativo  á  su  uso  en  la  cla- 
sificación de  los  vcgelales.  En  las  ciencias 
zoológicas,  aunque  la  importancia  de  la  digni- 
dad de  los  caractéres,  haya  sido  reconocida 
por  los  primeros  naturalistas  antes  citados, 
hasta  1795  no  llegó  G.  C.uvier,  con  sus  tarcas 
zoológicas,  á  aplicar  al  reino  animal  los  prin- 
cipios de  subordinación,  tan  felizmente  intro- 
ducidos en  el  estudio  del  reinó  vegetal.  Pero 
empezaba  por  establecer  eslos  caractéres  im- 
portantes ó  dominadores  sobre  las  partes  que 
forman  al  animal,  y  no  sobre  las  que  estable- 
cen el  grado  de  la  animalidad.  Mr.  Virey  en  su 
Nuevo  Diccionario  de  histeria  natural;  lia 
considerado  por  primera  vez  el  sistema  ner- 
vioso, como  el  que  debe  presentar  los  carac- 
teres mas  importantes  en  la  clasificación  de 
los  animales,  y  senlando  el  principio  de  que 
la  sensibilidad  constituye  la  esencia  déla  ani- 
malidad, ha  contribuido  á  la  perfección  délas 
clasificaciones  zoológicas.  Es  de  estrañar  que 
Mr.  Virey,  que  ha  establecido  este  principio,  y 
G.  Cuvier,  que  se  ha  servido  de  él  mas  adelan- 
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te,  lo  hayan  desconocido  después,  colocando 
ios  insectos  después  de  los  moluscos ,  en  el 
Arden  de  degradación  seguido  eusu  distribu- 
ción del  reino  animal.  Aunque  estos  primeros 
esfuerzos,  hechos  en  la  investigación  de  los 
principios  de  subordinación  de  los  caractéres 
(pie  convienen  al  reino  animal,  hayan  produ- 
cido resultados  importantes  y  muy  útiles,  sin 
embargo,  la  organización  tan  completa  de  los 
Beres  animados,  es  aun  tan  poco  conocida, 
respecto  de  las  exigencias  de  la  ciencia,  que 
"es  necesario  multiplicar  todavía  las  investiga- 
ciones anatómicas  y  fisiológicas,  ú  fin  de  co- 
nocer bien  las  partes  organizadas,  que  dife- 
renciándose mas  de  las  de  los  vegetales,  son 
las  mas  características  de  los  animales,  y  que, 
cousideradas  en  sus  combinaciones  naturales, 
deben  presentar  los  con/unios  de  caracteres 
que  deben  servir  de  base  al  método  natural 
en  zoología.  Con  todo,  entre  estos  conjuntos 
de  caracteres,  hay  que  distinguir  también  las 
partes,  que  por  su  predominio,  por  su  cons- 
tancia y  por  sus  modificaciones  deben  repu- 
tarse como  las  mas  características.  No  podría- 
mos entrar  aqui  en  el  examen  déla  importan- 
cia y  de  la  subordinación  de  los  caracteres  en 
zoología,  y  debemos  limitarnos  á  decir  que 
esle  punió  tan  difícil  de  la  ciencia  dei  reino 
animal,  ha  sido  tratado  con  gran  talento  y  pro- 
fundidad por  Mr.  de  Blaínville.  Según  él,  las 
parles  del  organismo  animal,  colocadas  según 
el  orden  de  importancia,  pueden  ser  enume- 
radas de  esta  manera:  i/*  apáralo  nervioso: 
i."  órganos  sensitivos:  3."  órganos  locomoto- 
res: 4."  piel  y  sus  anexos:  5."  aparato  respi- 
ratoria: aparato  vascular:  7."  apáralo  di- 
gestivo: 8."  aparato  genital.  Estas  parles  le 
parecen  tanto  mas  propias  para  caracterizar  á 
los  animales,  cuanto  que  no  existen  en  ,  los 
vegetales.  La  dignidad  ¡le  los  caractéres  sa- 
cados de  la  existencia  mas  ó  menos  eonslanle 
de  estos  aparatos,  es  apreciada  aqui  bajo  el 
punió  de  vista  fisiológico,  y  está  basada  sobre 
el  alio  grado  de  la  energía  vital  que  forma  el 
carácter  mas  notable  y  mas  distintivo  de  los 
seres  animados,  comparados  con  los  que  vege- 
tan. A  estos  caracteres,  tomados  de  la  existen- 
cia positiva  ó  nula  de  las  parles  de  los  vege- 
tales y  de  los  animales,  se  agregan  lodos  los 
que  se  fundan  sobre  las  diferencias  de  situu- 


vo,  añade:  «El  carácter  facticio  es  secundario; 
el  carácter  esencial  es  el  mejor;  el  carácter 
natural  se  forma  muy  difícilmente,  pero  una 
vez  formado  es  la  base  infalible  de  todos  los 
géneros. »  Nos  limitaremos  á  esta  sola  cita  de 
una  frase  para  indicar  el  estilo  nervioso  y 
aforístico  dé  aquel  ilustre  naturalista;  pero 
haremos  notar,  que  bajo  el  nombre  de  carac- 
téres ha  indicado,  no  la  parte  ni  la  propiedad 
,me  sirve  para  caracterizar,  sino  la  frase  ca- 
racterística. G.  Guvier  no  ha  admitido  mas 
que  dos  clases  de  caractéres,  los  unos  domi- 
nadores importantes,  los  otros  subordinados 
ó  de  menor  importancia.  Es  evidente  que  des- 
pués de  haber  clasificado  los  caractéres,  se- 
gún una  progresión  gerárquica,  se  pueden  ad- 
mitir los  del  orden  t.u,  del  2.",  del  3.\  etc.: 
esto  es  lo  que  ha  hecboMr.de  Jussieu.  Pero  ya 
este  estudio  de  los  caractéres  nos  ha  puesto 
en  camino  de  determinar  las  propiedades  ca- 
raelerístieas  de  las  parles  de  los  cuerpos  or- 
ganizados, consideradas  anatómicamente,  y 
se  concibe  que  para  hacer  esle  estudio  mas  . 
científico,  conviene  reunirlo  con  el  <ie  las  par- 
tes de  los  cuerpos  brutos,  á  fin  de  examinar  la 
estructura  y  las  funciones  -de  los  individuos 
naturales  (eslrellas  y  planetas;  animales  y 
vegetales)  bajo  un  solo  punto  de  vista  general 
comparativo.  Después  de  haber  caracterizado 
los.cnerpos  brutos  y  los  cuerpos  organizados, 
séguti  su  individualidad  natural,  eFaxioma 
lógico  que  prescribe  que  se  comparen  las  co- 
sas semejantes  entre  sí,  es  decir,  los  todos  con 
los  todos,  las  partes  con  las  partes,  nos  impo- 
nía el  deber  imperioso  de  indicar  al  mismo 
liempo  los  caractéres  distintivos  de  lodas  las 
partes  de  los  cuerpos  considerados  como  in- 
dividuos naturales.  Los  límites  señalados  á 
nuestra  esfera  de  acción,  no  nos  permiten  in- 
vestigar la  estructura  y  las  funciones  de  las 
parles,  sino  en  un  solo  individuo  astronómi- 
co, en  el  que  habitamos.  Respecto  de  todos 
los  demás,  no  podemos  hacer  mas  que  conje- 
turas; pero  podemos  escudriñar  profundamen- 
te la  organización  de  los  animales  y  de  los  ve- 
getales, de  los  mas  grandes,  como  de  los  mas 
pequeños;  y  de  aqui  resulta  que  estamos  mu- 
cho mas  adelantados  en  la  determinación  de 
los  caracteres  que  distinguen,  todas  sus  par- 
tes, que  en  las  ciencias  que  tienen  por  objeto 


cion,  de  número,  de  dimensión,  de  forma  y  1  la  estructura  de  los  materiales  constitutivos 
tls  conlestura.  Los  zoólogos  han  estudiado  del  globo  terreslre.  Los  caracteres  de  los  ma- 
tambien  con  el  mayor  esmero  el  valor  respec-  lerialesgaseosos  y  líquidos  (atmosfera  y  aguas) 


tivo  de  estos  caractéres  diferenciales,  buscan 
dolos  limites  de  sus  variaciones  mas  ó  menos 
grandes.  Los  caractéres  de  los  cuerpos  orga- 
nizados, se  dividen  en  los  de  las  variedades 
ó  sub-espécíes,  en  los  de  las  especies  ó  es- 
pecifico», en  los  de  los  géneros  ó  genéricos, 
eu  los  de  las  familias,  órdenes  y  clases  ó  clá- 
sicos. El  carácter,  dice  Liueo  en  su  Filosofía 
botánica,  es  la  definición  del  género;  admite 
tres  especies:  1."  el  facticio:-  2.",  el  esencial: 
3.°  él  natural.  Apreciando  su  valor  comparati- 


son  estudiados  en  las  ciencias  físicas,  quími- 
cas, geográficas  y  geológicas.  Los  de  los  ma- 
teriales sólidos,  lo  son  principalmente  en  mi- 
neralogía y  en  geognosia.  IS'o  se  pueden  ha- 
cer mas  que  conjeturas  sobre  el  terreno  cen- 
tral del  globo.  La  disposición  general  de  las 
parles  del  globo  terrestre,  se  caracteriza  así: 
l.u  una  masa  interna;  2.°  una  masa  eslerna, 
que  comprende  la  superficie  sólida,  la  masa 
de  las  aguas  y  la  atmósfera.  Los  astrónomos, 
los  geógrafos  y  los  geólogos,  han  admitido  dii* 
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tinciones  mas  ó  menos  importantes,  para  fa- 
cilitar el  estudio  de  la  estructura  y  de  los  fe- 
nómenos naturales  de  este  cuerpo  planetario, 
considerado  en  sus  relaciones  con  los  de- 
mas  cuerpos  astronómicos  y  en  todas  sus 
partes,  tute  observamos  directa  ó  indirecta- 
mente. 

Los  anatómicos,  los  ñsiologistas  y  los  quí- 
micos buscan  coa  cuidado  los  caracteres  dis- 
tintivos de  todos  los  materiales  gaseosos,  va- 
porosos, líquidos  ó -solidos .en  diversos  grados 
de  condensación,  que  entran  en  la  constitución 
de  los  cuerpos  organizados.  Las  partes  cons- 
titutivas de  estos  cuerpos  ofrecen  entre  ellas 
mismas  y  las  del  globo  terrestre  analogías,  y 
diferencias  que  las  caracterizan  y  hacen  dis- 
tintas, de  modo  que  se  puede  ensayar  nna  cla- 
sificación muy  favorable  á  su  estudio  compara- 
tivo. Considerados  de  un  modo  general  todos 
los  caracteres  distintivos  de  las  partes  de  los 
cuerpos  hnitos  (estrellas  y  plantas)  ydelós 
cuerpos  organizados  (vegetales  y  animales), 
están  los  unos  tomados  de  la  estructura  ó  está- 
ticos, los  otros  de  los  fenómenos  ó  acciones,  ó 
dinámicos.  Los  caracteres  estáticosson:!,"  to- 
das las  propiedades  físicas  y  químicas  que  se 
pueden  distinguir  con  el  nombre  común  de  ca- 
racteres de  composición:  2.°  el  número,  la  situa- 
ción, las  dimensiones  y  la  forma,  que  se  pueden 
reunir  también  bajo  la  designación  común  de 
carecieres  de  disposición.  Los  caracteres  di- 
námicos están  tomados:  1."  de  los  fenómenos 
de  formación,  (desarrollo,  crecimiento  .y  de- 
crecimiento), de  los  fenómenos  de  cohesión  ó 
protección,  (limitación,  unión,  instrumenta- 
ción) que  forman  un  grupo  de  funciones  subac- 
tivas  ó  pasivas:  2.°  de  los  fenómenos  de  loco- 
moción, (circulación,  digestión,  progresión), 
y  de  los  de  escitacion  ó  sensibilidad  (monición 
ó  sensación,  instinto  ó  inteligencia,  promo- 
ción ó  escitacion  al  movimiento),  que  consti- 
tuyen otro  grupo  llamado  de  las  funciones  so- 
breactivas  ó  las  mas  dinámicas,  En  el  examen 
de  estos  caractéres  se  procede  observándolos 
comparativamente:  1."  en  todas  las  partes  del 
cuerpo  lium ano,  y  en  todas  las  de  la  organi- 
zación animal,  desde  los  seres  mas  complejos 
basta  los  mas  sencillos:  2.°  en  todas  las  par- 
tes délos  vegetajes dicotiledones,  monocoíüer 
dones  y  acoliledones,  es  decir,  en  el.  orden  de 
una  progresión  decreciente,  desde  la  organiza- 
ción vegetal  mas  complicada  hasta  la  mas  sen- 
cilla. En  el  estado  actual  de  la  ciencia  no  se 
puede  llevar  este  examen  comparativo  de  los 
caractéres  de  las  partes  hasta  las  que  consti- 
tuyen el  globo  íerrestre[y  por  analogía  lo s  demás 
cuerpos  astronómicos,  mas  que.con  cierta  re- 
serva, alinde  no  confundir  los  hechos  relati- 
vos á  la  estructura  y  álas  funciones  de  las  par- 
tes de  los  cuerpos  vivientes  con  los  mismos 
hechos  observados  en  los  cuerpos  brutos  y  no 
tí  vientes. 

Conviene ,  sin  embargo,  hacerlo  con  .  la 
reserva  prescrita,  para  hacer  resaltar  los  ca- 


ractéres diferenciales  de  todas  las  partes  de 
los  cuerpos  organizados,  comparadas  coa  las 
de  los  cuerpos  brutos. 

Enlodas  las  ciencias,  cuyo  objeto  es:  l.0la 
conservación  del  hombre  y  de  las  especies  ve- 
getales y  animales  que  le  son  útiles:  2."  el  per- 
feccionamiento de  estas  especies;  se  estudian 
con  cuidado  los  caracteres  flsioiiómicos  de  ¡a 
salud  y  de  las  enfermedades,  y  los  que  se  ma- 
nifiestan por  influjo  del  cultivo,  y  de  los  cui- 
dados higiénicas  y  terapéuticos  Las  obras  es- 
peciales de  agricultura,  de  patología  vegetal, 
de  medicina  veterinaria,  y  de  medicina  del 
hombre,  son  los  libros  en  que  se  deben  estu- 
diarlas especialidades  de  estos  caractéres,  sig- 
nos de  la  salud,  de  las  enfermedades,  y  de  la 
influencia  feliz  de  los  cuidados  del  cultivo,  y 
del  cuidado  médico.  Estos  signos  ó  fenómenos 
esteriores,  considerados,  ya  sea  en  su  conjun- 
to; ya  aisladamente,  sirven  para  caracterizar 
inas  ó  menos  los  diferentes  estados  antedichos, 
y  han  sido  considerados  bajo  este  aspecto, 
reservando  el  nombre  de  signo  carucíertsíico 
á  aquel  sin  el  que  no  podría  existir  uno  de  es- 
tos estados.  En  patología  se  ha  llamado  este 
signo  palkognémico .  Cuando  el  conjunto  y  la 
sucesión  de  los  síntomas  indican  un  gran  pe- 
ligro ó  nn  mal  resultado  probable,  se  dice  que 
la  enfermedad  tiene  un  carácter  de  gravedad. 
Según  el  objeto  que  nos  propongamos  en  ta 
observación  y  en  la  esperimentacion  del  orga- 
nismo viviente,  vegetal  d  animal,  es  indispen- 
sable el  conocimiento  exacto  de  la  estructura 
y  de  las  funciones  para  juzgar  bien  sobre  los 
caractéres  que  indican  fenómenos  pasados 
(signos  conmemorativos),  fenómenos  presentes 
(signos  diagnósticos),  y  futuros  (signos  pro- 
nósticos.) Pero  no  hay  que  limitarse  á  saber 
reconocer  y  caracterizar  todos  los  hechos  del 
organismo,  y  los  de  la  organización  física;  hay 
que  averiguar  ademas  los  caractéres  de  las  or- 
ganizaciones sociales,  desde  los  animales  mus 
inferiores  basta  el  hombre:  estudiando  este 
motivo  inmenso  de  observaciones  y  medita- 
ciones, durante  una  vida  corta  y  á  menudo 
agitada,  bastan  algunos  momentos  de  calma  á 
la  razón  humana  para  caracterizar  el  fenómeno 
mas  general,  el  de  la  armonía  física,  y  eldela 
armonía  moral,  sin  las  que  no  se  podriá  con- 
cebir la  existencia  de  los  mundos,  la  de  los 
séres  vivientes,  de  las  sociedades  de  animales, 
y  de  las  naciones  ó  grandes  familias  de  la  hu- 
manidad. Para  los  que  por  su  profesión  y  por 
su  categoría  en  la  gerarquia  social  eslán  llama- 
dos á  cultivar  y  á  dirigir  las  especies  vegeta- 
les^ las  sociedades  humanas,  es  importante 
saber  apreciar  y  caracterizar  las  influencias 
que  les  son  nocivas  ó  favorables.  Esto  supues- 
to, hay  que  saber  ponerse  en  armonía  á  si  mis- 
mo y  á  los  demás  con  estas  influencias,  que  se 
pueden  modificar  algunas  veces  mas  ó  menos. 
Para  los  que  gobiernan  y  administran  á  los 
hombres,- es  importante  comprender  bien  el 
carácter  de  su  siglo,  y  saber  vivir  sejun  él 
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para  contribuir  al  bienestar  y  al  perfecciona- 
miento de  la  humanidad. 

De!  carácter  sagrado  ó  eclesiástico.  En 
teología  se  entiende  por  carácter,  segunla  de- 
finición del  abate  BeTgier,  aquella  marca  es- 
piritual é  indeleble  que  Dios  imprime  en  el  al- 
ma de  un  cristiano  en  algunos  sacramentos. 
Tres  son  los  que  obran  este  efecto;  el  bautis- 
mo la  confirmación  y  el  orden:  asi  es  que  no 
se  reiteran  jamás,  ni  aun  á  los  hereges,  siem- 
pre que  el  administrante  no  baya  faltado  á 
nada  esencial  en  la  materia  ni  en  la  forma. 
La  realidad  de  este  carácter,  añade  el  mismo, 
se  prueba  por  pasages  de  San  Pablo,  cuyo  sen- 
tido ha  sido  disputado  por  los  hereges,  y  aun 
por  algunos  teólogos  católicos.  Un  sábio  an- 
glicano,  Bringbam,  en  su  obra  do  ios  Orígenes 
eclesiásticos,  tomo  XI,  sostiene  que  no  se  tra- 
tó del  carácter  en  ninguno  de  los  concilios 
antiguos;  pero  confiesa  al  mismo  tiempo,  que 
varios  padres  de  la  iglesia  han  llamado  al  bau- 
tismo el  sello,  el  signo,  la  marca,  el  carácter 
de  Jesucristo;  aunque  dé  esto  no  han  deduci- 
do sino  que  no  se  debe  reiterar  este  sacramen- 
to. Cuando  los  antiguos  concilios,  añade,  ex- 
comulgaron  ó  degradaron  á  un  sacerdote,  le 
privaron  del  sacerdocio  y  de  lodo  poder  sa- 
cerdotal; declararon  que  ya  no  era  sacerdote' 
le  privaron  basla  de  la  comunión  laical.  ¿Qué 
queda,  pues,  á  este  sacerdote  de  su  anterior 
ordenación?  A  esto  responde  el  abale  Bergier, 
pe  queda  al  sacerdote  el  poder  radical  del 
órden,  aunque  no  tenga  el  de  ejercer  sus  fun- 
ciones, lo  cual  es  tan  cierto,  dice,  que  si  este 
sacerdote  lograra  hacerse  absolver  y  rehabi- 
litar, no  se  le  ordenaría  otra  voz;  volverían 
ejercer  válida  y  licitamente  las  funciones  del 
sacerdocio.  En  el  interés  de  un  anglicano  está 
eo  sostenerlo  contrario,  porque  resultaría  que 
ios  obispos  y  los  sacerdotes  de  Inglaterra,  es- 
comulgados  como  hereges.  por  la  iglesia  roma- 
na, perdieron  desde  aqne!  momento  su  carác- 
ter y  todos  sus  poderes,  y  por  consecuencia 
que  no  han  podido  dar  ninguna  ordenación  vá- 
lida, y  linalmentc,  que  el  clero  de  la  iglesia 
anglicana  no  se  compone  sino  de  hombres  en- 
teramente legos,  como  en  efecto  pretenden  los 
católicos, 

los  protestantes  niegan  igualmente  la  exis- 
tencia del  carácter  sacramental;  dicen  que  fué 
inventado  por  Inocencio  III.  Pero  San  Agustín, 
que  escribió  contra  los  donatislas,  que  reite- 
raban, como  es  sabido,  el  baulismb  y  el  or- 
den, vivía  800  años  antes  qnc  aquel  papa,  y 
sostuvo  que  estos  sacramentos  imprimen  un 
carácter  indeleble.  Puédese  afirmar  con  él, 
con  Flechier  y  con  las  autoridades  mas  impor- 
tantes y  mas  santas  que  el  carácter  del  sacer- 
dote no  se  puede  borrar.  Perdiendo,  dice  el 
orador  sagrado  que  acabamos  de  citar,  el  res- 
peto que  debeu  ¿  la  santidad  de  su  carácter, 
los  sacerdotes  son  los  primeros  culpables  del 
menosprecio  con  que  se  los  mira. 

En  cuánto  ála  naturaleza  de  este  carácter, 


los  teólogos  no  están  acordes  para  esplicarla. 
Con  lodo,  parece  cierto  que  esta  palabra,  que 
en  su  sentido  propio  signiíiea  sello,  grabado, 
marca,  señal,  comó  hemos  dicho  mas  arriba, 
no  puede  soraplicado  á  nuestra  alma  sino  por 
metáfora.  En  este  sentido  se  dice  también  que 
Dios  ha  impreso  sobre  la  frente  del  hombre  un 
caracíer,  una  imagen  de  la  Divinidad,  y  que 
la  magostad  de  los  reyes  les  da  un  corácíer, 
que  atrae  sobre  ellos  el  respeto  de  los  pueblos-. 

Del  carácter  en  las  bellas  artes.  Como  se 
lia  dicho,  la  palabra  carácter  sirve  para  desig- 
nar las  cualidades  ó  los  defectos  que  distin- 
guen á  un  hombre  ó  a  un  pueblo.  Los  anti- 
guos imprimían  sobre  las  caras  de  los  crimi- 
nales ciertos  caracteres,  por  medio  de  ios  nia- 
les so  podia  reconocer  el  crimen  de  que  se  ha- 
bían hecho  culpables.  Tal  vez  á  consecuencia 
de  esta  costumbre  se  ha  creído  encontrar,  aun 
no  habiendo  aquella  señal  impresa  sobre  la 
fisonomía  de  cada  hombre,  signos  distinlivos 
que  debían  designar  su  carácter  particular; 
y  la  misma  palabra  lia  servido  para  designar 
en  las  artes  la  espresion  de  dulzura  ó  de  fie- 
reza, de  candor  ó  de  perversidad,  que  el  ar- 
tista trataba  de  dar  á  sus  figuras;  después  se 
ha  llegado  basta  decir,  que  un  cuadro,  un  re- 
trato, una  estátua,  carecían  de  carácter,  para 
dar  á  entender  que  el  artista  no  babia  espresa- 
do lo  que  debia  hacer  conocer  el  objeto  ó  el  in- 
dividuo de  la  composición.  Antes  de  empezar 
á  trabajar  un  pintor  debe  estudiar  bien  el  ca- 
rácter mora!  de  su  modelo,  á  fin  de  dárselo  en 
su  retrato.  Si  hace  un  cuadro,  debe  cuidar  de 
señalar  sobre  cada  una  de  sus  liguras  el  ca- 
rácter distintivo  qne  les  es  propio,  añadiendo 
á  ét  la  espresion  que  convenga  á  la  situaciou 
etique  se  encuentra.  Asi,  teniendo  que  repre- 
sentar un  príncipe  en  una  batalla,  ó  mandando 
queso  castigue  á  un  malhechor,  ó  concedien- 
do la  libertad  á  prisioneros,  debe  dar  á  su  hé- 
roe en  estas  ¡res  situaciones  un  carácter  de 
nobleza  y  de  bondad;  pero  en  la  primera,  su 
fisonomía  debe  tener  ademas  nna  espresion 
de  ardor  guerrero  que  no  deje  duda  alguna 
sobre  el  logro  de  la  victoria.  Enelsegundo  ca- 
so, el  semblante  del  principe  debe  tener  la  es- 
presion de  un  profundo  resentimiento  sin  du- 
reza. En  el  tercero,  su  fisonomía  debe  mani- 
festar una  dulzura  y  generosidad  que  produz- 
ca una  viva  espresion  de  gratitud  de  parte  de 
los  agraciados,  y  derrame  una  dulce  alegría 
entre  los  presentes.  Pero  teniendo  cada  uno 
de  estos  diversos  personages  su  carácier,  su 
espresion  debe  estar  modificada  por  razón  de 
la  edad,  del  sexo,  ó  de  los  hábitos  que  deben 
hacer  contraer  á  cada  uno  su  educación  ó  sn 
estado.  El  talento  del  pintor  será,  pues,  tanto 
mas  notable,  cuanto  mejor  sepa  hacer  Ver  el 
influjo  de  los  distintos  caracteres  combinados 
con  la  misma  espresion. 

Un  arlista  debe  cuidar  ademas  en  sus  com- 
posiciones de  conservar  á  cada  uno  el  carác- 
ter que  le  es  propio;'asi  un  sacerdote,  un  juez, 
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un  guerrero  deben  distinguirse  por  un  aspecto 
venerable,  integro,  ó  fogoso,  que  los  haga  re- 
conocer, los  caracteres  deben  manifestarse 
muy  distintos  si  la  escena  representada  está 
sacuda  de  la  historia  sagrada,  delospaisesde 
la  Europa  moderna,  ó  de  las  regiones  del  Nue- 
vo Mundo. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  las  composi- 
ciones históricas  debe  observarse  también  en 
los  asuntos  mitológicos,  pues  habiendo  dado 
los  antiguos  á  sus  dioses  caracteres  particula- 
res, es  fácil  conocer  que  Júpiter  y  flaco,  ¿po- 
lo y  liarte' deben  tener  caraciéres  muy  diver- 
sos, y  no  es  solo  en  la  fisonomía  en  donde  se 
lian  de  encontrar  rasgos  característicos  de 
cada  uno  de  ellos;  lodo  su  cuerpo  ofrece  ca- 
raciéres muy  distintos;  asi,  en  la  figura  de 
Hércules,  los  músculos  deben  conocerse  é  in- 
dicar gran  fuerza,  mientras  en  la  de  Baco  to- 
das las  formas  .deben  estar  suavizadas.  La  de 
Apolo  debe  ser  esbelta,  y  mostrar  juventud  en 
todo.  La  del  Amor  ha  de  ser  aun  mas  jóven  y 
mas  graciosa.  Las  figuras  de  las  diosas  no  tie- 
nen caraciéres  tan  pronunciados,  y  aun  seria 
imposible  especificar  con  precisión  las  diferen- 
cias que  deben  distinguirlas;  sin  embargó,  es 
fácil  conocer  que  Venus  debe  tener  mas  gracia 
y  Diana  mas  vigor. 

Hay  también  otra  cosa  que  sé  puede  con- 
siderar hasta  cierto  punto  como  característica, 
que  es  el  trage  ó  álo  menos  el  modo  con  que 
se  acostumbra  i  representar  .á  los  dioses  y 
diosas;  asi  es,  que  Minerva  debe  tener  siempre 
un  trage  ancho  que  envuelva  completamente 
su  cuerpo,  y  deje  solo  descubiertos  el  rostro, 
el  cuello  y  los  brazos.  A  Diana  se  la  represen- 
ta igualmente  vestida,  pero  con  mas  lijereza; 
lleva  las  piernas  y  la  cabeza  desnudas,  y  tam- 
bién los  hombros  y  parte  del  pecho;  sn  túnica 
es  corta,  á  fin  de  que  no  la  estorbe  en  ios  bos- 
ques que  recorre  habitualmente.  Venus,  por 
el  contrario,  no  lleva  vestido  alguno,  ó  á  lo 
menos,  si  tiene  algún  velo,  es  tan  trasparente 
que  se  conoce  que  puede  desaparecer  con  fa- 
cilidad. Ko  hemos  hablado  del  casco  y  de  la 
lanza  de  Minerva,  del  arco  y  de  las  flechas  de 
Diana,  porque-  estos  no  son  mas  que  atribuios 
y  no  caraciéres. 

Algunas  veces  son  características  deformi- 
dades ó  signos  particulares:  Sócrates,  Esopo, 
y  otros  personages  célebres  de  la  antigüedad 
llenen  todos  un  carácter  particular ;  que  no  se 
potli  ia  olvidar  al  hacer  su  retrato. 

Ko  solo  en  los  hombres  se  han  de  hacer 
notar  sus  caraciéres;  también  los  animales 
ofrecen  diferencias  de  la  misma  naturaleza. 
Al  representar  caballos,  el  pintor  debe  tener 
cuidado  de  recordar  los  rasgos  distintivos  de 
cada  clase,  para  que  se  conozca  si  ha  repre- 
sentado animales  de  raza  árabe,  normanda,  in- 
glesa ó  espaíiola.  Si  quiere  colocar  en  sus  cua- 
dros grupos  de  animales  ó  rebaños,  hai;á  que 
estos  animales  tengan  fisonomías  distintas,, 
pues  si  á  primera  vista  rio  nos  sorprende  la 


desemejanza  entre  estos  individuos,,  debemos 
recordar,  sin  embargo,  que  el  pasior  que  ha 
sabido  estudiarlos  reconoce  entre  ellos  al  de 
buena  y  al  de  mala  Índole. 

En  las  diversas  situaciones  de  los  anima- 
les se  notan  también  caracteres  particulares, 
que  deben  ser  estudiados  con  exactitud  por  el 
artista  que  quiera  representar  animales  libres, 
ó  reducidos  á  servidumbre,  domésticos  ó  sal- 
vajes. Es,  pues,  cosa  esencial  para  un  artista 
imprimir  á  su  obra  el  carácter  que  en  la  natu- 
raleza ó  en  su  imaginación  deben  tenerlos  ob- 
jetos que  representa. 

Del  carácter  en  los  personages  de  teatro.  El 
carácter  de  los  personages  que  un  poeta  dra- 
mático introducé  en  la  escena  es  la  inclinación 
ó  la  pasión  dominante  que  se  manifiesta  en  lo- 
dos los  actos  y  discursos  de  estos  personages, 
que  es  el  principio  y  el  primer  móvil  de  todas 
sus  acciones;  por  ejemplo,  la  ambición  en  Cé- 
sar, los  celos  en  Dcrraione,  la  avaricia  en  tlar- 
pagon,  etc. 

Los  caractéres  en  general,  son  las  inclina- 
ciones de  los  hombres  consideradas  con  rela- 
ción á  sus  pasiones;  pero  como  entre  estas  pa 
sioneslashayque  son  en  cierto  modo  inhe- 
rentes á  la  humanidad,  y  otras  que  variau  se- 
gún los  íiempos  y  los  lugares,  o  según  las 
costumbres  propias  de  cada  nación,  hay  que 
hacer  dislincion  entre  los  caractéres  generales 
y  los  caraciéres  parfieii/ares. 

En  lodos  los  siglos  y  en  todas  las  naciones 
se  encontrarán  principes  ambiciosos  que  pre- 
feriránla  gloria  al  amor,  monarcas  á  quienes 
el  amor  hará  olvidar  el  cnidado  de  su  glorh, 
heroínas  notables  por  la  grandeza  de  su  alma, 
mngeres  dominadas  por  la  crueldad  y  la  ven- 
ganza, ministros  fieles  y  virtuosos,  y  cobar- 
des y  aduladores.  Del  mismo  modo  en  la  vida 
común,  que  .es  él  asunto  de  la  comedia,  se  en- 
cuentran en  todas  parles  y  en  todos  tiempos 
jóvenes  aturdidos  y  libertinos,  criados  bribo- 
nes y  embusteros,  viejos  avaros  y  pesados,  ri- 
cos insolentes  y  soberbios.  Pero  como  á  con- 
secuencia de  los  usos  establecidos  en  la  socie- 
dad, estoscaractéresnose manifiestan  bajo  las 
mismas  formas  en  todos  los  países,  y  una  pa- 
sión, que  es  la  misma  en  su  fondo,  varia  de 
un  siglo  á  otro,  ni  obra  hoy  como  hace  dos  ó 
tres  rail  anos  entre  los  griegos  y  entre  los  ro- 
manos, y  aun  en  un  mismo  siglo  no  obra  en 
Lóndrcs  como  en  Roma,  ni  en  Madrid  como  en 
París,  resultan  caractéres  particulares, queson 
sin  embargo  comunes  á  toda  una  nación  en 
Una  época  determinada.  . 

finalmente,  como  dentro  de  unamismana- 
cion,  varían  también  las  costumbres  no  solo 
de  la  ciudad  á  la  córte,  de  una  ciudad  á  otra, 
si  no  hasta  de  tina  sociedad  á  otra  sociedad, 
resulta  de  aqui  una  tercera  clase  de  carácter, 
que  tiene  mas  particularmente  este  nombre,  y 
que  dominando  en  una  pieza  dramálica,  cons- 
tituye lo  que  llamamos  pieza  de  carácter.  Hay 
que  observar  ademas  que  existen  ciertos  ri- 
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dículos  propios  de  un  clima  6  de  un  tiempo, 
que  en  otros  climas  y  en  otros  tiempos  no  for- 
marían un  carácter;  podrá  servir  de  ejemplo 
la  Mogigaia  de  Moralin,  que  ya  no  tiene  en 
España  ia  misma  oportunidad  que  cuando  fue 
escrita,  y  que  no  babria  obtenido  éxito  algu- 
no en  otro  país  en  "donde  no  fuese  conocido  el 
carácter  de  la  protagonista. 

El  carácter  en  esle  último  caso  no  es  mas 
que  una  pasión  dominante  que  ocupa  al  mismo 
tiempo  el  corazón  y  la  inteligencia,  como  la 
ambición,  el  amor,  la  venganza,  en  lo  trágico; 
la  avaricia,  la  vanidad,  los  celos,  la  pasión  del 
fuego,  en  lo  cómico. 

Puede  ademas  nacerse  distinción  entre  los 
caradores  simples  y  dominantes,  tales  como 
los  que  acabamos  de  citar,  y  los  caracteres  ac- 
cesorios que  les  están  como  subordinados.  Asi, 
la  ambición  es  recelosa,  inquieta,  inconstanle 
en  sus  afectos,  que  anuda  ó  rompe,  según  sus 
miras;  clamor  es  vivo,  impetuoso,  celoso,  al- 
gunas veces  cruel;  la  venganza  tiene  por  com- 
pañeras ú  la  perfidia,  la  doblez,  la  cólera  y  la 
crueldad;  del  mismo  modo  la  desconfianza  y  la 
mezquindad  acompañan  ordinariamente  á  la 
avaricia;  la  pasión  por  et  juego  arrastra  tras 
de  si  la  prodigalidad  cuando  se  gana,  el  mal 
humor  y  la  aspereza  cuando  se  pierde;  los  ce- 
los no  pueden  casi  mostrarse  sin  la  cólera,  la 
impaciencia  y  los  ultrages;  y  la  vanidad  se 
funda  sobre  la  mentira,  el  desden  y  la  fatuidad. 
Si  el  carácter  principal  basta  para  conducir  la 
intriga  y  llenar  la  acción,  no  hay  necesidad  de 
recurrir  á  los  caractéres  accesorios;  pero  si  es- 
estos  últimos  están  naturalmente  ligados  con 
el  carácter  principal,  no  se  los  podría  sepa- 
rar de  él  sin  alterarle.  Algún  autor  ha  preten- 
dido que  el  modo  de  dibujar  bien  un  carácter, 
es  no  oponerle  ningún  otro  que  pueda  llamar 
también  la  atención  del  espectador;  pero  no 
hay  iuconveniente  en  que  se  forme  contraste 
entre  los  caractéres,  y  esto  es  lo  que  observan 
los  buenos  autores. 

Todavía  puede  hacerse  otra  distinción  en- 
tre las  piezasde  carácter  y  las  comedias  de  ca- 
nter misto,  entendiendo  por  estas  últimas, 
aquellas  en  que  el  poeta  se  sirviese  de  un  ca- 
rácter principal,  y  le  agrega  otros  caractéres 
subalternos;  pues  el  poeta  puede  reunir  varios 
caracteres,  ya  principales,  ya  accesorios,  y  aun 
no  dar  á  ninguno  de  ellos  bastante  fuerza  para 
hacerle  dominar  á  los  demás, 

Se  ha  disputado  sobre  sise  puede  y  si  se 
debe,  en  lo  cómico,  recargar  los  caracteres 
para  hacerlos  mas  ridículos.  Por  una  parte,  es 
cierto  que  un  autor  no  debe  jamás  separarse  de 
la  naturaleza;  por  otra,  no  io  es  menos  que  en 
una  comedia  se  debe  pintar  lo  ridiculo,  y  aun 
con  cierta  fuerza,  y  que  nada  es  mas  á  propó- 
sito para  esto  que  reunir  el  mayor  número  de 
rasgos  que  lo  den  a  conocer,  y  recargar  por  lo 
tanto  los  caractéres. 

Finalmente,  una  délas  cualidades  esencia- 
les del  carácter,  es  pe  se  sostenga;  y  el  poe- 


ta está  tanto  mas  obligado  á  observar  esta  re- 
gla cuanto  que  en  lo  trágico  sus  caracté- 
res están  todos  ya,  por  decirlo  asi,  en  la  fábula 
ó  en  la  historia.  Por  esto  ha  dicho  Horacio; 

Autfamam sequero,  aut  sibi  convenierdiajinge. 

En  lo  cómico,  es  dueño  el  poela  de  su  fá- 
bula, y  puede  disponerla  de  modo  que  nada  en 
ella  sea  contradictorio,  y  que  el  espectador  en- 
cuentre al  fin  como  en  el  primer  acto,  á  los 
personages  guiados  por  las  mismas  miras, 
obrando  según  los  mismos  principios,  sen- 
sibles á  los  mismos  intereses;  en  una  pa- 
labra, los  mismos  que  se  presentaron  al  prin- 
cipio. Este  es  el  precepto  de  Horacio  en  su  Ar- 
te poético: 

Servc.tur  ad  inmm 
Quolis  ub  incepto  pvocciseril,  et  sibi  co-ns.tel. 

CAMDOCSTONA  óPIEDMDE  CAtlADOC.  [Geo- 
logía.) Es  una  poderosa  masa  compuesta  de 
psamilas  con  frccuenciacsquislóides;  queforma 
un  asiento  bien  marcado  ea  la  parte  inferior 
del  terreno  siluriano  de  los  geólogos  ingleses: 
han  dado  estos  el  nombre  de  caradocsto'na  a 
esas  rocas,  porque  han  adquirido  un  desarro- 
llo grande  en  las  montañas  de  Caradoc  en  In- 
glaterra. Contienen  algunos  bancos  de  calcáreo 
impuro  que  pasa  al  macigno,  y  ellas  mismas 
pasan  frecuentemente  al  esquisto.  La  cadena 
de  Caradoc  presenta  numerosas  masas  porfiri- 
cas  y  cuando  llegan  al  contacto  con  las  samt- 
tas,  eslas  se  trasforman  en  cuarzitas,  lo  cual 
da  margen  á  creer  en  una  metamorfosis  pro- 
ducida por  la  acción  de  las  rocas  platónicas. 

Los  fósiles  son  bastante  comunes  en  algu- 
nas capas  de  caradoc;  pero  están  mal  conserva- 
dos; se  hallan  sobre  iodo  asophus  cuya  cola 
es  tan  larga  como  el  cuerpo  del  animal.  Los 
poliperos  son  generalmente  raros;  las  cn'ítcízdes 
y  las  tentaatUtas  son,  sin  embargo,  bastante 
abundantes,  asi  como  ciertas  especies  de  pe- 
queños péntoniccros;  se  ven  bastante  número  de 
ortis,  dolmanes,  leptenos,  pileoprisybelérafos. 
En  Inglaterra  la  potencia  de  ese  asiento  pasa 
de  600  metros. 

CARAGUATÁ.  [Botánica.)  Especie  de  pita  del 
Paraguay  y  que  puede  considerarse  como  nn 
verdadero  don  de  la  Providencia  para  aquellos 
pueblos.  Sus  especies  son  varias,  y  todas  con- 
servan en  sus  cogollos  el  agua  de  las  lluvias 
y  recios  que  á  veces  recogen  los  viageros  para 
beber.  En  este  articulo  solo  haremos  mención 
de  dos:  la  una  abunda  infinito  en  las  orillas 
de  los  bosques  y  también  á  descubierto.  Sus 
hojas  ó  pencas,  tienen  el  color,  anchura  y 
grueso  que  las  de  la  pina  ó  anana;  pero  son 
mucho  maslargas  y  espinosas,  encierran  unas 
hebras  mucho  mas  finas  que  las  de  la  pita  de 
España,  aunque  nadie  las  aprovecha.  Se  mul- 
tiplica por  renuevos,  y  el  que  de  ellos  ha  de 
dar  fruí  o,  nace  con  las  juncas  de  color  de  ná- 
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ar  el  mas  vivo.  De  entre  ellas  sale  oh  vasta- 
go de  ima  vara  escasa,  grueso,  lleno  de  flore- 
citas  de  cuatro  hojas  que  clan  muchos  y  apre- 
tados dátiles,  largos  de  dos  pulgadas,  gruesos 
una,  y  anaranjados  estando  maduros.  Los  mu- 
chachos suelen  comerlos  asados. 

La  otra  caraguatá  llamada  ibira,  da  un  fru- 
to muy  semejante  á  la  famosa  ananá,  pero  na- 
da vate.  No  vive  á  descubierto,  sino  en  lo  in- 
ferior de  lodos  los  bosques  del  Paraguay.  Sus 
pencas  son  poco  espinosas,  de  poco  grueso, 
largas  de  una  o  dos  varas  y  con  dos  pulgadas 
de  anchara.  Las  cortan  ó  airancau  las  malas; 
las  pudren  como  el  cáñamo,  sacan fácitoienle 
con  los  dedos  la  piel,  y  quedan  las  hebras  tan 
linas  como  las  del  cáñamo  y  del  mismo  color, 
á  las  que  llaman  estopado  caraguatá.  Sin  mas 
beneficio  las  hilan  para  coser  zapatos:  y  enre- 
dándolas un  poco  con  un  rastrillo  hecho  de 
seis  ú  ocho  clavos-  comunes,  calafatean  con 
ellas  ias  embarcaciones,  con  la  ventaja  de  que 
nunca  aflojan  ni  se. pudren  en  el  agua.  No  hay 
duda  que  pueden  hacerse  del  caraguatá  lonas, 
jarcias  y  cables,  que  resistirían  mas  que  los 
de  cáñamo,  según  se  ha  esperimenlado  en 
pequeño. 

CABAIBES.  Nombre  de  un  pueblo  indígena 
ríe  América  conocido  también  con  la  denomi- 
cíod.  de  caribes  á  cuyo  articulo  remitimos  los 
lectores. 

CARAMANIA;  (Geografía  i  historia.)  Kara- 
man.  Eyalato  de  la  Turquía  Asiática,  en  el  in- 
terior del  Asia  Menor,  entre  los  2S'J  40'  y  los 
34»  10'  de  longitud  Este,  y  los  37-1  20'  y  39° 
55'de  latitud  Korle.  Está  limitado  al  Norte  por 
Sivas,  al  Este  porMarascit,  al  Sur  porllcbil,  y 
al  Oeste  y  Nordeste  por  Anadoli.  Consiste  en 
un  llano  atravesado  por  las  arboladas  mon- 
tañas del  Taurus,  y  en  el  que  se  eleva  uno  de 
los  puntos  culminantes  del  sislema¡Táurico,  el 
Ardschicb,  que  tiene  12,000  pies  de  altura.  El 
suelo  es  por  lo  general  fértil ,  á  escepcion  de 
algunos  lugares  en  que  la  falla  de  agua  im- 
pide el  desarrollo  de  la  vegetación.  Los  princi- 
pales rios  son:  el  Esil-Irinak  (Halys)  y  su 
afluente  el  Kisil-flissar  y  en  los  valles  que 
ocupan  una  parle  del  pais  se  encuentran  un 
gran  número  de  lagos. 

.  El  eyalato  de  Garamariia  comprende  la  an- 
tigua Pisidia,  la  Isauria  y  la  Lycaonia  y  una 
gran  parte  de  la  Capadocia  y  de  la  Galalia.  To- 
das estas  provincias  han  desempeñado  su  pa- 
pel en  la  historia  antigua,  en  la  de  las  cruza- 
das y  en  la  de  las  invasiones  sucesivas  de  los 
turcos  sobre  el  imperio  griego.  Por  los  años 
de  1300  de  la  era  cristiana,  Oaraman,  descen- 
diente, según  se  dice,  de  Gaiatz-Eddyn  Kai- 
Hobad,  el  mayor  de  los  sultanes  Seldjucidas  de 
Rum,  se  apoderó  de  las  provincias  meridiona-' 
les  del  Asia  Menor,  y  de  su  nombre  tomó  el 
de  Caramania  el  pais  en  que  reinó,  y  los  prin- 
cipes de  su  raza  se  designaron  con  el  titulo 
de  .  Caramanidas  ó  Caraman-Oglú  , .  de  los 
cuales  llegaron  á  contarse  seis.  En  1465,  Ma- 


homed  11  puso  fin  á  esta  dinastía,  reunió  la 
Caramania  á  su  imperio  ,  y  nombro  virey  de 
ella  á  su  propio  hijo  Mustafá.  En  lo  sucesivo 
esta  provincia  lia  sido  gobernada  por  pachas 
dependientes  del  gobierno  turco ,  y, éntrelos 
últimos  de  estos  Had-hi-Abd-Errahman  iué,uno 
de  los  mas  fieles  servidores  de  Selim  DI,  y  de 
los  mas  celosos  partidarios  de  sus  innovacio- 
nes, habiendo  perecido  á  consecuencia  de  la 
revolución  que  causó  la  caida  y  muerte  de  este 
principe  en  1805. 

Los  habitantes  de  la  Caramania  han  conser- 
vado gran  parte  de  fas  costumbres  y  del  ea- 
ráelet'  de  sus  antepasados,  los  cilicianos  ó 
isaurianos,  y  son ,  como  estos  lo  eran  en  tiem- 
po de  Pompeyo,  groseros,  bárbaros  é  inclina- 
dos á  la  piratería  y  la  rapiña.  El  país  está  mal 
cultivado,  y  la  industria  en  él  es  casi  nula. 

Las  principales  ciudades  son  Konieh,  Ka- 
raman  y  Kaisarieh,  notándose  en  muchos  si- 
tios, bellísimas  ruinas,  que  marcan  el  lugar  de 
antiguas  ciudades  y  llaman  la  atención  del  an- 
ticuario. 

El  capitán  Beaufort:  Caramania,  or  á  hrief  del 
criptinn  afilie  sotíl/i-cuost  of  Asia  Minor;  LénJre  s 
ISIS.enS." 

CARIMBOLO.  Averrhoa  .  {Botánica.)  Géne- 
ro de  la  deeandria  pentaginia,  de  Lineo,  aná- 
logo á  la  familia  de  las  ferebentáceas ,  que 
comprende  varios  árboles  de  mediano  tamaño, 
originarios  de  las  Indias  Orientales,  y  entre 
oíros  el  averrhoa  carambola  ,  o  manzano  de 
Goa,  que  tiene  de  ¡2  á  15  pies  de  alto  y  pro- 
duce un  froto  amarillenlo,  rayado,  dividido  en 
cualro  parles  y  del  tamaño  de  un  huevo  de  ga- 
llina: sus  celdillas  contienen  unas  simientes 
tiernas  y  de  un  gusto  un  tanto  ácido  y  agrada- 
ble. Ordénanse  contra  la  disenteria  y  fiebres 
biliosas,  y  también  se  prepara  con  ellas  unja- 
rabe  que  sirve  de  refresco.  La  corteza  de  este 
árbol,  machacada  con  el  grano  y  con  la  madera 
del  sándalo,  se  emplea  en  cataplasmas  como 
emoliente  y  temperante;  sus  fiorea  se  comen 
en  ensalada.  Los  frutos  del  averrhoa  filimbi, 
originario  del  mismo  punto,  son  demasiado 
áridos  para  poderse  comer  solos  ;  pero  sirven 
muy  bien  para  condimento  y  se  comen  en  vi- 
nagre como  los  pepinillos  y  alcaparrones,  ó 
simplemente  en  sal.  También  con  ellos  se  ha- 
ce un  jarabe  que,  con  buen  exiío,  se  emplea 
en  las  enfermedades  inflamatorias. 

CARAMILLO.  Instrumento  de  viento  muy 
parecido  al  ílageolet. 

CARANCHES.  Aves  de  rapiña  que  abundan 
mucho  en  las  provincias  argentinas  ,  en  la 
Banda  Oriental  y  en  el  Paraguay.  En  algunos 
pantos  son  tan  innumerables  qae  acuden  por 
centenares  á  devorar  las  carnes  de  cualquier 
animal  muerto,  que  con  su  perspicacísima  vis- 
ta y  vivísimo  olfato  descubren  en  los  campos 
desde  grande  altura  á  donde  se  elevan  con  ve- 
locidad. Los  guaranis  los  llaman  carnearás. 
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Son  mayores  que  un  gallo  y  muy  airosos  al 
andar  en  ¡ierra,  Un  copete  corto  que  tienen  so- 
bre la  cabeza,  la  parle  superior  de  las  alas  y 
cola  son  de  color  pardo:  el  pecho,  espinazo  y 
parte  fuerte  de  las  plumas  de  las  ¡ibis  y  cola 
son  blancas,  ondeadas  de  color  pardo:  los  mas 
tienen  la  mejilla  y  pies  naranjados,  algunos 
(icnen  aquella. rosada,  y  los  ojos  son  según  las 
mejillas.  Oíros  suelen  ser  lotalmenle  blancos, 
pero  son  muy  escasos.  Ellos  ejercen  la  polieia 
de  los  campos  y  establecimientos  de  Calade- 
ros acompañándolos  los.  gallinazos ,  chiman- 
gas  y  gaviotas.  Como  son  en  estrenio*  voraces 
suelen  hartarse  de  manera  que  quedan  pesados 
■para  el  vuelo  hasta  que  hacen  la  digestión. 

CAttAPACUO.  (Anatiimia,  fisiología  y  zoo- 
logia.)  Para  apreciar  debidamente,  bajo  el 
punió  de  vista  fisiológico,  la  forma  y  la  fun- 
ción de  la  parle  del  organismo  animal  conoci- 
da con  el  nombre  que  sirve  de  epígrafe  á  esle 
articulo,  conviene  hacer  notar  que  los  seres 
animados,  ora  eslán  dolados  del  instinto  y  de 
la  iuféllgeaoli  necesarias  para  obligarles  á 
buscar  las  circunstancias  que  protegen  su 
existencia,  y  ora  poseen  ó  disponen  de  me- 
dios muy  variadas  (pie  les  defienden  natural- 
mente üe  tos  agentes  físicos,  químicos  y  me- 
cánicos que  les  son  perjudiciales.  Jamás  se 
admirará  bástanle  la  perfecta  armonía  que 
reina  entre  la  innumerable  variedad  de  todos 
estos  medios  proleclorcs,  y  la  mulliplicidad  de 
las  influencias  que  tienden  á  destruir  la  exis- 
tencia de  los  seres  vivos.  En  el  articnlo 
funciones  presentaremos  consideraciones  im- 
portantes acerca  ile  esle  punto  tan  digno 
de  llamar  nueslra  atención ,  y  de  estimu- 
lar vivamente  la  curiosidad  de  nuestros  lee- 
lores.  La  cuestión  que  debe  ocuparnos  ado- 
ra es  una  de  esas  construcciones  propias  para 
resistir  eficazmente  á  los  agentes  mecánicos. 
Los  naturalistas  han  llamado  carapacho  á  una 
bóveda  mas  ó  menos  sólida  que  protege  cier- 
ta mayor  ó  menor  porción  del  organismo.  .Ob- 
sérvasele: l.°  en  tas  tortugas  [véase  esla  pa- 
labra y  quel'onios);.  y  2.°  en  los  crustáceos,  En 
■eslos  animales,  el  carapacho  es  unas  veces  el 
resallado  de  las  modiQcacioives  de  formas  y  dé 
conexiones  de  las  piezas  sólidas  del  esqueleto 
([lie  forman  el  tórax  y  el  abdomen.  Entonces 
viene  á  ser  una  especie  de  cráneo  ó  de  bóveda 
torácica  y  abdominal  que  encierra  y  protege 
no  solo  todas  las  visceras  circulatorias,  respi- 
ratorias ,  digestivas  y  génito-urinnrias  ,  sino 
taiubien  en  ciertas  especies  el  cuello,  la  cabe- 
za, los  miembros  y  la  cola,  recogidos  debajo 
de  esía  bóveda  protectora.  Y  otras  voces  eslá 
formada  esa  bóveda  por  la  [del  solidificada,  la 
cual,  cu  el  mayor  número  de  crustáceos,  rem- 
ore los  órganos  de  la  cabeza  y  del  tórax.  Tam- 
bién se  le  ha  dado  el  nombre  de  carapacho; 
pero  mas  frecuentemente  se  la  llama  dvrmo- 
etffutkto  ó  cora: o  cá falo-torácica.  (KiaseconA- 
zA  y  nüajio-EsouELETO-1  Estos  úllimos  anima- 
les se  desprenden  anualmente  asi  de  su  cara- 
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pacho  ó  coraza,  como  de  todas  las  demás 
piezas  sólidas  que  cubren  su  cuerpo,  quedán- 
dose por  consiguiente  blandos  y  flexibles;  y 
viéndose  obligados  á  esconderse  en  los  huecos 
délas  rocas  hasta  tanto  que  se  haya  vucllo  á 
solidificar  su  pie!.  Pero  no  se  verifica  asi  con 
el  carapacho  de  las  lortugas ,  pues  como  es 
óseo,  jamás  se  separa  de  las  demás  parles  vi- 
vas del  organismo.  Todavía  hay  otra  diferen- 
cio entre  el  carapacho  de  los  crustáceos  y  el 
de  las  tortugas,  la  cual  consiste  en  que  en  Ibs 
primeros  esta  parte  se  halla  separada  del  es- 
ternón por  un  intervalo  en  el  cual  penelra  el 
agua  aireada  para  la  respiración  branquial,  y 
en  que  en  los  segundos  está  coutinúa  y  sóli- 
damente articulada  con  el  esternón,  muy  en- 
sanchado, tomando  el  nombre  de  peto.  Es  evi- 
dente pues  que  se  ha  hecho  mal  en  llamar  es- 
paldar á  la  bóveda  ó  carapacho,  y  coraza  al 
pelo  en  las  tortugas  ó  quelonios.  Conviene  re- 
servar el  nombre  de  coraza  para  las  piezas 
sólidas  del  dermis  que  forman  en  la  superficie 
del  cuerpo  del  animal  una  especie  de  armadura 
defensiva.  [Véase  hixocerontb  y  abuadillo  6 

TATO.) 

Aunque  el  carapaelio  de  las  tortugas  difie- 
re esencialmente  por  su  naturaleza  orgánica 
de  eldelderrao-esquelelo  de  los  moluscos  ó  con- 
chas [véase  esta  palabra),  no  por  eso  deja  de 
desempeñar  lo  mismo  que  este  último,  los 
oficias  de  un  abrigo,  de  un  cuerpo  protector, 
ó  de  una  casa  á  la  cnal  se  relira  el  animal  en 
los  momentos  de  peligro  ó  de  descanso. 

Las  piezas  óseas  que  concurren  á  formár  el 
carapacho  de  una  tortuga  son  en  crecido  nú- 
mero; pues  en  su  enumeración  se  comprenden 
las  ocho  vértebras  del  dorso,  las  del  sacro,  las 
ocho  costillas  y .  un  considerable  número  de 
piezas  óseas,  verdaderos  análogos  de  los  cartí- 
lagos de  las  coslillas  del  hombre  y  délos  ma- 
míferos. Ademas  de  todas  eslas  piezas  óseas, 
idénticas  ó  análogas  á  las  del  tórax  y  del  sacro 
de  las  domas  vertebrados,  conviene  notar  una 
íjta  de  placas  óseas  á  lo  largo  de  la  parle  me- 
dia del  dorso,  cuva  significación  eh  anatomía 
filosófica  fué  Laureii t  el  primero  en.  dar.  Estas 
piezas  representan  en  su  conjunto  la  bóveda 
fibrosa  ó  celulosa  que  en  los  mamíferos,  en  las 
aves,  ,y  en  los  domas  reptiles  se,  estiende  des- 
de el  ángulo  de  las  coslillas  al  vértice  de  las 
apófisis  espinosasde las  vértebras  (véase Essai 
sur  la  theorie  da  squelette  des  vertebres,  Jour- 
nal.des  progres  et  institutions  medicales ,  te- 
am XIV  y  XV.)  Para  que  todas  las  piezas  sóli- 
das que  acabamos  de  enumerar,  y  que  son  mas 
ó  menos  flexibles  y  móviles  en  los  demás 
animales  vertebrados  ,  puedan  convertirse  en 
las  tortugas  en  una  especie  de  caja  ó  bóveda 
solidad  carapacho,  se  verifican  un  considera- 
ble número  demodifieacionesmuynotables,  de 
lás  que  solo  indicaremos  las  mas  principales: 
i,"  Las  vértebras  carecen  de  facetas  articula- 
res y  de  apófisis  trasversas  y  espinosas;  1."  las 
costillas,  muy  ensanchadas,  se  nnen  por  ver- 
t.   vir.  U 
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daderas  suturas,  y  están  inmóviles  en  la  co- 
lumna vertebral,  como  también  sobre  el  ester- 
nón ó  peto:  3."  las  piezas  análogas  de  los  car- 
tílagos costales  están  unidas  entre  si  por 
.  suturas,  y  forman  un  reborde  óseo  que  repre- 
senta una  especie  de  limbo  de  tres  caras;  Lino 
superior,  que  pertenece  el  carapacho,  otra  in- 
terior, que  se  une  lateralmente  al  esternón  por 
medió  de  una  especie  de  ligamento,  muy  .co- 
riáceo ;  y  la  tercera  interna,  con  una  ranura  á 
la  cual  van  á  parar  las  estremidades  de  las 
costillas. 

Ademas  de  este  reborde  óseo  del  carapa- 
cho ,  característico  del  esqueleto  de  los  que- 
lonios  ,  hay  que  notar  también  otras  tres  pie- 
xas  :  la  una  mediana  anterior,  hexagonal, 
convexa  por  arriba ,  cóncava  por  abajo ,  y  con 
una  espina  para  inserciones  musculares ;  y  las 
oirás  dos  posteriores,  también  medianas ,  que 
juntas  forman  una  placa  hexagonal-  Éstas  dos 
placas  completan  por  delante  y  por  detrás  la 
serie  longitudinal  de  las  piezas  óseas  medio- 
dorsales,  y  se  hallan  en  conexión  con  las  pie- 
zas medianas  del  reborde  óseo  del  carapacho. 
Por  razón  de  esa  inmovilidad  de  todas  las  pie- 
zas que  le  constituyen,  eran  inútiles  todas  las 
potencias  musculares  que  se  observan  en  el 
dorso,  y  en  el  tórax  de  los  deraas  vertebrados; 
y  asi  es  que  faltan  enteramente.  La  piel  cutiré 
inmediatamente  todos  los  huesos  del.  carapa- 
cho, y  el  dermis  le  sirve.de  periostio.  Lo  que 
todavía  contribuye  á  caracterizar  mas  esta 
parte  tan  notable  del  esqueleto  de  las  tortu- 
gas, es  que  los  dos' ceñidores  que  son  las  rai- 
ces de  los  miembros,  es  decir,  la  espalda  y 
la  cadera,  sin  que  se  desvien  mucho  de  su  si- 
tuación y  conexiones  normales  en  los  demás 
vertebrados ,  sé  encuentran  con  todo  encerra- 
dos en  la  cavidad  del  carapacho,  lo  cual  ha 
dado  origen  a  que  se  dijese,  que  bajo  este 
punto  de  vista,  podiamos  considerar  á  las  tor- 
tugas como  animales  vueltos  al  revés. 

El  carapacho  presenta  diferencias  que  sir- 
ven para  distinguir  los  géneros  de  los  quelo- 
nios;  es  muy  arqueado  en  las  tortugas  terres- 
tres, poco  convexo  y  aplanado  en  las  de  agua 
dulce  y  de  mar,  mas  aplanado  aun  y  erizado 
de  eminencias  piramidales  en  la  matamata  ó 
tortuga  de  cola,  incompleto  y  blando  en  las 
tortugas  blandas  ó  trionyx.  Bajo  el  punto  do 
vista  de  las  dimensiones  del  carapacho  respecto 
de  las  deraas  partes  del  cuerpo  ,  las  tortugas 
de  caja  son  aquellas  en  las  cuales  es .  esta 
parte  relativamente  mayor  ;  la  tortuga  de  cola 
es  la  que  tiene  el  carapacho  mas  pequeño 
respecto  de  los  miembros  y  de  la  cabeza;  y 
bajo  el  mismo  punto  de  vista,  las  denias  son 
intermedias  entre  los  dos  géneros  anteriores. 

La  solidez  de  las  piezas  presenta  también 
diferencias  que  Schweiger  ya  señaló.  En  las 
tortugas  blandas  ó  trionyx,  las  piezas  óseas  son 
las  menos  estensas,  y  están  reemplazadas  por 
partes  fibrosas;  lo  son  mas  en  ¡as  tortugas 'de 
mar,  en  loa  quélidos,  y  en  las  tortugas  de  agua 


dulce;  y  por  fin,  el  carapacho  es  enteramente 
óseo  en  las  tortugas  de  tierra.  Estos  diversos 
grados  de  solidez  creciente,  se  observan  lam- 
inen durante  las  fases  del  desarrollo  de  las 
piezas  del  carapacho  én  estos  últimos,  proce- 
diendo del  estado  embrional  á  la  edad  adulta 
y  á  la  vejez  ,  época  en  la  cual  se  ven  desapa- 
recer las  suturas  asi  en  esta  parte  como  en  el 
cráneo  de  los  mamíferos  y  de  las  aves.  No  en- 
traremos aqui  en  minuciosos  pormenores, 
acerca  de  los  diversos  puntos  de  osificación,  de 
estension  y  de  grado  de  dureza  y  de  espesor 
de  todas  estas  piezas.  Limitarémonos  tan  solu 
á  indicar ,  que  la  piel'  del  carapacho  unas  ve- 
ces es  blanda  {trionyxt,  otras  coriácea  ó  de 
consistencia  de  cuero  (la  lira) ,  y  á  veces,  en 
fin,  se  halla  cubierta  de  escamas. 

'Ciertas  poblaciones  de  las  orillas  del  mar 
Rojo,  construían  barquillas  ó  cumian  sus  cho- 
zas con  el  carapacho  de  la  tortuga  franca 
[chdonia  midas) ,  que  á  veces  tiene  de  seis  á 
siete  pies  de  longitud;  y  en  las  colonias  lo  ha- 
cen servir  de  baño  á  los  niños. 

SI  carapacho  de  los  quelonios  opone ,  en 
virtud  de  sus  diversos  gradps  de  convexidad 
y  de  solidez,  mayor  ó  menor,  una  resistencia 
variable  á  los  esfuerzos  estertores. 

Los  que  son  muy  duros  y  muy  convexos, 
sostienen  grandes  pesos  sin  romperse  ,  y  se 
fracturan  con  mucha  dificultad.  En  razan  de 
esta  convexidad  del  carapacho  ,  presenta  el 
peto  del  individuo  masculino,  una  concavidad 
que  sé  adapta  á  ella  en  parte.  Pero  esta  forma 
arqueada  y  mas  ó  menos  convexa  del  carapa- 
cho , .  tan  favorable  para  proteger  al  animal 
contra  la  acción  de  los  agenles  mecánicos, 
es  un  inconveniente  muy  grande ;  puesto  que 
si  por  casualidad  cae  sobre  su  espalda,  ya  no 
puede  volverse  á  poner  en  pie.  Asi  es  que  los 
marinos,  ó  los  habitantes  dé  las  islas  que  se 
dedican  á  la  caza  de  tortugas  de  mar ,  cuando 
estas  van  á  poner  sus  huevos  ,  se  suben  en- 
cima de  ellas ,  las  vuelven  boca  arriba ,  y 
bien  seguros  de  que  no  podrán  moverse  de 
aquella  posición,  van  después  á  recogerlas. 

La  tortuga  que  lia  recibido  el  nombre  de 
lira  [chelonia  lyra) ,  se  llama  asi  por  haberse 
pretendido  que  un  carapacho  de  esta  especie, 
desecado  por  casualidad  en  la  playa,  y  al  cual 
habían  quedado  unidos  algunos  filamentos  ten- 
dinosos esleridídos  como  cnerdas ,  fué  el  que 
dió  origen  á  la  primera  idea  de  la  lira.  So  lia 
considerarlo  corno  probable  este  origen  en  el 
estudio  de  las  medallas  y  de  las  esculturas 
antiguas,  en  las  cuales  se  ve  representado 
este  instrumento  en  toda  su  primitiva  senci- 
llez ;  y  por  eso  la  tortuga  lira  está  consagrada 
,á  Mercurio,  inventor  de  dicho  instrumento 
músico. 

No  debemos  ocuparnos  aqui  del  pretendi- 
do carapacho  de  los  crustáceos,  pues  conviene 
considerarle  mas  bien  como  una  coraza  que 
como  un  dei-mo-esquelefo. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  rápidas 
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y  sucintas  acerca  del  carapacho  de  las  tortu- 
gas ,  no  se  les'  confundirá  ya  con  las  demás 
partes  protectoras  del  cuerpo  del  animal ,  co- 
nocidas con  los  nombres  de  espaldar ,  coraza, 
concha  y  dermo-esqueleto  ,  las  cuales  son  in- 
herentes al  organismo  ,  ni  tampoco  con  aque- 
llas con  que  se  cubren  los  animales  para  po- 
nerse al  abrigo  de  las  circunstancias  esteriores. 
Sin  embargo ,  á  pesar  de  esta  diversidad  de 
medios,  se  reconocerá  la  identidad  del  fin  ,  lo 
cual  hace  sentir  la  importancia  del  punto  de 
vista  fisiológico  bajo  el  cual  convenia  presen- 
lar  suscintamente  estas  nociones  sobre  el  ca- 
rapacho, del  que  se  encuentran  también  restos 
en  el  estado  fúsil;  pero  en  vano  nos  hemos 
cansado  en  buscar  en  nuestros  diccionarios  de 
historia  natural  la  etimología  del  nombre  que 
ha  recibido. 

CARAVANAS  DE  CARRETAS.  (América.)  Di- 
jimos en  el  artículo  de  Rueños  Aires  que  en 
las  provincias  del  Plata  se  reunían  para  cruzar 
los  desiertos/atravesando  distancias  inmensas, 
cincuenta,  ciento  ó  doscientas  carretas,  tiradas 
por  bueyes.  Y  ahora  vamos  á  dar  algunos  por- 
menores acerca  do  estas  espediciones. 

La  estension  de  las  llanuras  imprime  á  la 
vida  del  interior  de  aquellos  paises  cierta  tin- 
tura asiática,  que  uo  deja  de  ser  bien  pronun- 
ciada. Hay  ,  coa  efecto  ,  en  las  soledades  ar- 
gentinas algo  que  trae  á  la  memoria  las  sole- 
dades del  Asia  ;  alguna  analogía  eucuehlra  el 
espíritu  entre  la  Pampa  ,  y  las  llanuras  que 
median  entre  el  Tigris  y  el  Eufrates ;  algún 
parentesco  en  la  tropa  de  carretas  solitaria  que 
cruza  aquéllos  dcsierlos  para  llegar ,  al  fin  de 
una  marcha  de  meses,  á  Sueños  Aires,  y  la  ca- 
ravana de  camellos  que  se  dirige  hacia  Bag- 
dad y  Smirna.  Las  carretas  viageras  son  una 
especie  de  escuadra  de  pequeños  bageles,  cu- 
ya gente  tiene  costumbres,  idioma  y  vestidos 
peculiares  ,  que  la  distinguen  de  los  otros  lia- 
hilanles  ,  como,  el  marino  se  distingue  de  los' 
hombres  de  tierra.  Su  gefe  ,  el  capataz  ,  es  un 
caudillo,  como  en  Asia  el  gefe  de  la  caravana: 
necesitase  para  este  destino  una  voluntad  de 
hierro,  un  carácter  arrojado  hasta  la  temeridad 
para  contener  la  audacia  y  turbulencia  de  los 
Jlibusteros.  de  tierra  que  ha  de  gobernar  y 
dominar  él  solo  en. el  desamparo  de!  desierlo. 
A  la  menor  señal  de  insubordinación,  el  capa- 
taz enarbola  su  chicote  de  fierro  ,  y  descarga 
sobre  el  insolente  golpes  que  causan  contu- 
siones y  heridas:  si  la  resistencia  se  prolonga, 
antes  de.  apelar  á  las  pistolas,  cuyo  auxilio  por 
lo  general  desdeña,  salta  del  caballo  con  el 
formidable  cuchillo  en  mano,  y  reivindica  bien 
pronto  su  autoridad  por  la  superior  destreza 
con  que  sabe  manejarlo.  El  que  muere  en  es- 
tas ejecuciones  del  capataz  ntKtleja~~dfjrccho  á 
ningún  reclamo  ,  considerándose  legitima  la 
autoridad  que  lo  ha  asesinado.  Asi  es  como  en 
la  vida  argenüua  empieza  á  establecerse  por 
estas  peculiaridades,  el  predominio  de  la  fuer- 
za brutal ,  la  preponderancia  del  mas  fuerte, 


la  autoridad  sin  líndles  y  sin  responsabilidad 
délos  que  mandan,  la  justicia  administrada 
sin  formas  y  sin  debates. 

En  esta  solitaria  caravana  de  carretas  que 
atraviesa  pesadamente  las  Pampas,  y  que  so 
detiene  á  reposar  por  momentos,  la  tripulación 
reunida  en  torno  del  escaso  fuego,  vuelve  ma- 
quinalmenle  la  vista  Lacia  el  Sur  .  al  mas  lije- 
ro  susurro  del  viento  que  agita  las  yerbas  se- 
cas ,  para  hundir  sus  miradas  en  las  tinieblas 
profundas  de  la  noche,  en  busca  de  los  bultos 
siniestros  de  la  horda  salvage,  que  puede  sor- 
prenderla desapercibida  de  un  momento  á 
otro.  Si  el  oido  no  escucha  rumor  alguno  ,  si 
la  vista  no  alcanza  á  calar  el  velo  oscuro  qiie 
cubre  la  callada  soledad,  el  viajero  vuelve  sus 
miradas  para  tranquilizarse  del  todo ,  á  las 
orejas  de  algún  caballo  que  está  inmediato  al 
fogón,  para  observar  si  están  inmóviles  y  ne- 
gligentemente inclinadas  hacia  atrás.  Enton- 
ces continúa  la  conversación  interrumpida ,  ó 
llevaálaboca  el  taj aso  de  carne  medio  sollama- 
do de  que  se  alimenta.  Si  no  es  la  projimidad 
del  salvagelo  que  inquieta  al  hombre  del  cam- 
po, es  el  temor  de  un  tigre  que  lo  acecha,  de 
una  víbora  que  puede  pisar.  Esta  inseguridad 
de  la  vida  ,  que  es  habitual  y  permanente  en 
la  campaña,  imprime  á  nuestro  parecer  en  el 
carácter  argentino  ,  -cierta  resignación  estúica 
para  la  muerte  viólenla,  que  hace  de  ella  uno 
de  los  percances  inseparables  de  la  vida ,  una 
manera  de  morir  como  cualquiera  otra ,  y 
puede  quizá  esplicar  en  parte  la  indiferencia 
con  que  dan  y  reciben  la  muerte,  sin  dejar  en 
los  que  sobreviven  impresiones  profundas  y 
duraderas. 

La  tropa  de  carretas  lleva  siempre  arma- 
mento, un  fusil  ó  dos  por  carreta  y  á  vecesun 
cañoncilo  giratorio  en  la  que  va  á  la  delante- 
ra. Si  los  bárbaros  la  asaltan  ,  forman  un  cir- 
culo alando  unas  carretas  con  otras ,  y  casi 
siempre  resisten  victoriosamente  á  la  codicia 
de  los  salvages  ávidos  desangre  y  de  pillage. 
La  arrea  de  muías  cae  á  menudo  indefensa  en 
manos  de.  eslos  beduinos  americanos  ,  y  rara 
vez  los  troperos  escnpan  .de  ser  degollados.  En 
estos  lagos  viages,  el  proletario  argentino  ad- 
quiere el  bábilo  de  vivir  lejos  de  la.  sociedad 
y  á  luchar  individualmente  con  la  naturaleza, 
endurecido  en  las  privaciones ,  y  sin  contar 
con  oíros  recursos  que  su  capacidad  y  maña 
personal  para  precaverse  de  todos  los  riesgos 
qun  lo  cercan  de  continuo. 

CARBALLO  (baños  deI  (Véase  arteijo.) 

CARLOS  MINERAL.  {Geología,  industria.) 
No  hay  ejemplo  en  los  anales  de  la  industria  de 
ím  producto  semejanle  al  carbón  mineral.  Es 
la  maleria  primera  de  las  materias  primeras,  y 
no  hay  en  el  dia  cuestión  industrial  que  no  se 
resuelva  por  su  medio.  Caminos  de  hierro,  ca- 
nales, navegación,  producción  del  hierro, 
alumbrado,  manufacturas  de  algodón,  de  seda, 
de  lana,  de  lino,  imprenta,  fabricación  de  ar- 
mamento, todo  depende  de  aquel  precioso 
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combustible.  El  carbón  es  con  respecto  á  la 
industria,  !o  que  el  oxigeno  con  respecto  á  la 
vida  animal,  lo  que  la  luz  es  á  las  plantas,  lo 
que  el  alimento  es  á  la  vida:  del  nómbrenla 
primera  vez  que  se  aplicó  el  .fuego  á  cafa  sus- 
tancia, y  se  observó  la  intensidad  de  su  igni- 
ción, fué  el.  primer  paso  quedió  la  especie  bu- 
mana  en  una  ,  Carrera  gloriosa  de  imprevisto 
engrandecimiento  y  de  incalculable  mejora.  Él 
influjo  del  carbón  de  piedra  no  se  encierra  en 
ei  orden  material.  Si  alguna  "vea  liega  á  impo- 
sibilitarse la  guerra;  si  amanece  el  dia  en  qtie 
todas  las  naciones  convengan  en  abolir  aquel 
azote  de  la  humanidad,  y  en  consagrar  sus  es- 
fuerzos á  los  trabajos  útiles  y  pacíficos,  esté 
benéfico  resultado  se  deberá  principalmente  al 
carbón  mineral.  La  importancia  de  este  asun- 
to, merece  que  lo  tratemos  conoideo,  y  bajo 
diversos  punios  de  vista.  j 

Caracteres,  propiedades  y  composición  del 
carbón.  Es  una  piedra"  mas  ó  rnenos  brillan- 
te, de  un  color  negro  aterciopelado,  matizada 
d  veces  de  visos  parduzcos  ó  tirando  al  verde, 
y  reflejando  en  otras  especies  los  colores  del 
iris.  Los  carbones  mas  compactos  tienen  una 
densidad  de  1,32:  pero  varia  entre  1,16  y  1 ,40. 
Su  gravedad  absoluta  es  de  91  libras  él  pie 
cúbico.  Es  constantemente  opaco ,  insípido, 
inodoro,  y  suele  ceder  á  la  impresión  de  la 
uña.  Arde  fácilmente  con  ¡lama,  olor  y  humo, 
y  da  un  residuo. considerable,  que  sin  embar- 
go, no  pasa  á  veces  de  un  3  por  100,  Da  un 
humó  seco  y  negro,  y  un  olor  desagradable. 
El  residuo  suele,  tener  va  aspecto  metálico.  El 
modo.de  combustión  inlluye  considerablemen- 
te en  la  naturaleza  y  cauüdad  de  la  ceniza,  y 
asi  el  mismo- carbón,  si  arde  lentamente,  da 
una  cenizarojiza  y  parduzca,  mientras  que  una 
combustión  rápida,  ayudada  por  una  gran  cor- 
riente de  aire,  da  una  cscuria  dura,  sólida  y 
vitrificada,  no  presenta  formas  cristalinas:  pe- 
ro suele  dividirse  en  fragmentos  romboidales, 
que  afectan  cierta  regularidad.  Es  lijcramenlL' 
bigromélico,  y  solo  absorbe  un  3  por  100  de 
agua,  aumenlando  sil  volumen  en  '  *.  Espues- 
lo  al  aire  y  al  sol,  pierde  una  parle  del  aceité 
volátil  que  contiene.  Compónese  de  parles  va- 
riables de  carbono,  betún,  aceile  esencial, 
azufre,  pequeñas  porciones  de  óxido  de  hierro 
y  de  manganesia,  sulfuro  de  hierro,  sulfato  de 
cal,  sílice,  sosa,  alumina,  materia  azoada, 
agua  y  fragmentos  orgánicos.  Algunos  quími- 
cos son  de  opinión  que  la  materia  earhonácea 
está  simplemente  mezclada  con  lodas  esta,- 
sustancias.  Plumas,  al  contrario,  enseña  que  el 
carbono  está  combinado,  y  hace  realmente 
parle  de  una  sustancia  fundible  muy  domínan- 
¡e  en  el  carbón  de  tierra.  Ademas  de  los  cuer- 
pos ya  mencionados,  se  encuentran  en  las  ru- 
jas del  carbón,  los  carbonalos  de  bierro,  caíy 
magnesia,  el  sulfuro  de  plomo  y  la  alúmina. 
La  materia  bituminosa  ,y  aceitosa  participa  de 
lanaluralezii.de  lus  cuerpos  grasos,  y  de  sus 


proporciones  muy  variables  dependo,  basta 
cierto  punto,  el  desarrollo  del  poder  calorüicn, 
Si  el  carbono  sostiene  la  combustión,  es  por- 
que él  betnn  la  anima  y  la  facilita.  La  demasia- 
da cantidad  de  azufre  perjudica  la  combustión. 
El  carbón  que  abundase  demasiado  en  esla  ma- 
teria seria  de  mala  calidad,  y  el  gas  no  podría 
arder.  Las  cuerpos  terrosos  como  el  sulfato  y 
el  carbonato  de  cal,  facilitan  la  división  de  las 
masas,  contal  que  no  pasen  de  7  á  K  por  100. 
El  agna.si  no  pasa  de  9  por  100  tiene  una  ac- 
ción ventajosa.  Tor  su  descomposición  y  vapo- 
rización, contribuye  con  el  betún  y  el  carbono 
á  facilitar  la  combustión.  Una  gran  cantidad  de 
belun  no  le  bace  perjuicio.  El  sulfuro  de  hierra 
es  la  sustancia  que  ejerce  mas  influjo.  Por  la 
rombustion  ,  esle  cuerpo  se  descompone,  y  da 
el  ácido' Jiidrosiilfúrico,  el  sulfuroso  y  el  sul- 
furo de  carbono.  Estos  t,res  cuerpos  son  gaseo- 
sos, y  producen  malos  efectos  en  algunos  usos 
del  carbón  mineral.  La  presencia  del  bistilíuro 
le  hierro  suele  ocasionar  viólenlos  incendios, 
por  medio  de  la  combuslion  espontánea,  tiste 
cuerpo  absorbe  el  oxígeno  por  elcuntacfo  del 
aire  húmedo  para  trasformarse  en  sulfato  de 
bierro,  y  la  acción. puede  ser  ta»  viva,  que  se 
comunique  á  la  masa  entera.  Es  probable  que 
muchas  minas  eslén  ardiendo  actualmente  á 
efecto  de  esta  combinación.  La  ¡Ígnita,  que  mi 
lian  elasiücado  todavía  con  exactitud  los  quí- 
micos, es  una  variedad  de  carbón  de  tierra, 
menos  oscuro  qtie  el  ordinario,  y  quizás  será 
una  materia  lignosa  carbonizada.  Cuarido  arde 
despide  un  olor  ácrc  y  fétido,  algunas  Veces 
agradable.  Ko  se  derrite  romo  el  helim,  ni  sá 
aglutina  como  el  carbón.  Los  caracteres  de  la 
lignito  son. muy  variados.  Algunas  éspecies"  sé 
confunden  con  el  carbón,  oirás  con  la  turba  y 
otras  varían  entré, los -dos  estreñios.' Como  la 
lignita  es  irai  carbón  mas  lijero  que  el  ordina- 
rio, la  antracita  le  escode  en  gravedad,  por  la 
parte  de  piedra  que  contiene. 

.  La  combustión  deLcarbon  mineral  presen- 
la  dos  fenómenos 'distintos,  si  no  es  demasia- 
do activa,  Primero  arden  el  betún  y  el  azulu; 
con  humo  y  llama,  dando  por  residuo  el  cok. 
lo  que  arde  después  produce  una  llama  corta 
y  azulada,  sin  olor  ni  bumo,  y  su  residuo  es 
.ceniza  ó  escoria. -Esta  doble  combustión  dis- 
ilñgrje  esencialmente  los  anlraciles  y  los  be- 
tunes del  verdadero  carbón,  ya  que  lus  anlra- 
ciles arden  dífícilmcníe  y  sin  olor,  y  no  son 
susceptibles  de  la  segunda  combustión.  Sin 
embargo,  seria  imposible  determinar  con  rí- 
gorosa'.exactitud  lo  que  bace  que  una  especie 
de  carbón  Sea  preferible  á  olra.  La  mejor,  para 
producir  vapor,  no  es  la  que  conlicne  mas  br- 
lun  y  menos  carbono,  ó  mas  carbono  y  menos 
betuu.  Es  preciso  absolulamnnle  que  éstos  dos 
elementos,  estén  en  cantidades  cbi-rclalivas: 
i'e  55  á  60  por  !0U  de  carbono,  y  de  20  á  28  le 
belun.  Fuera  de  estas  proporciones,  no  pul  I  • 
liaber  combustión  iltil  á  las  arles  y  á  la  manii- 
lactura. 
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Conjeturas  sobre  el  origen  del  carbón.  Un 
mineral  de  carbón  es  una  capa  original,  ó  co- 
mo dicen  los  geólogos,  un  slraiiem,  cuya  po- 
sición es  tan  regular,  como  los  oíros  que  es- 
tán encima  o  debajo.  Sigúese  de -esta  posición, 
míe  la  capa  lia  debido  aglomerarse,  y  que  la 
formación  'del.  carbón  ha  debido  nacerse  al 
mismo  tiempo  que  las  capas  inferiores  y  su- 
periores. Esle  es  el  modo  de  obrar  constante 
de  la  naturaleza  en  el  órdén  mió  eral.  Seme- 
ianle'docfríaá  no  es  compatible  con  la  forma- 
ción progresiva  del  carbón,  y  sin  embargo, 
esle  es  un  liccbo  generalmente  reconocido,  y 
que  resulta  de  !a  mas  lijora  observación,  ade- 
mas de  que  las  materias  lieterogéneas  que  se 
encuentran  mezcladas  con  el  eurbon,  especial* 
mente  si  es  de  mala  calidad,  dan  cierto  apoyo 
a  esla  idea.  El  ingeniero  inglés  Williams,  que 
luí  hecho  largos  estudios  sobre  esta  materia, 
es  de  opinión,  que  el  carbón  presenta  muchos 
sintonías  de  uua  composición  de  sustancias 
vegetales  (1).  Eii  muchas  especies  se  descubre 
el  grano  de  la  madera,  y  por  esla  y  otras  cir- 
cunstancias cree  que  el  carbón  no  es  mas  que 
ia  vegetación  antidiluviana  carbonizada,  en 
alguno  de  los^grandes  cataclismos  que  han  al- 
terado la  faz  del  globo.  Todas  las  inducciones 
que  han  formado  los  naturalistas  sobro  aque- 
llas épocas  remotas,  convienen  en  que  enton- 
ces la  lierra  debió  estar  cubierta  de  grandes- y 
espesos  bosques.  Su  carbonización  bastó  para 
formar  los  inmensos  depúsílos  carboníferos 
que  se  hallan  lan  frecueulemenlc  en  las  en- 
Inulas  de  la  tierra.  Las  variedades  de  carbón, 
éspÜcaS  la  de  los  vegetales  que  le  dieron  ori- 
gen, y  lo  que  ademas  no  lienc  duda,  es  que 
en  mutilas  midas,  se  encuentran  pedazos  de 
carbón  que  ¡decían  cxai/janientc  la  forma  de 
(roncos  yj-ratóteS"  dé,  árboles:  QtrOs  observado- 
res atribuyen  la  formación  del  carbón  á  mate- 
rias ampíales,,  fundados  en  ciertos  residuos 
í|iie  hadado  la  análisis  qíu'mic¡\;  otros  en  íiii, 
á  un  origen  puntíllenle  mineral.  Todos  estos 
sistemas  se  fundan  en  conjeturas  mas  ó  me- 
nos ..ingeniosas ,  pero  todos  ellos  presentan 
grandes  dificultades.  Puedo  asegurarse  que  la 
cnlaíjoii  esla  sin  resolver,  y  es  probable  que 
esle  sea  uno  de  aquellos  arcanos  de  la  natura- 
leza que.  la  Providencia  ha  querido  sustraer  á 
la  curiosidad  y  ála  investigación  de  la  razón 
humana. 

'Colocación  del  carbón.  El  carbón,  como 
ya  hemos  indicado,  está  dispuesto  en  masas  no 
no  menos  regulares,'  que  los  demás  minerales, 
enti'é  los  cuales  se  halla  encajonado.  Si  una 
masa  de  carbón  eslá. interceptada,  horizontal- 
mente  por  otras  sustancias,  las  capas  en  que  se 
divide,  corren  con  ex.ac.lo  paralelismo,  y  las 
intermedias  siguen  el  mismo  orden.  La  silua- 
fbinde  las  capas  con  respecto  á  las  dé  otros 

'(I)   Traía  muv  ¡i  fondo  esla  materia  ti  citado  autor 
>'¡i  su  oliia  intitulad,".-  The  natural  Jiistory  aftliél 
minera!  KingdonL. 


minerales,  présenla  las  siguientes  anomalías: 
I  ,*  Capas  de  carbón  entre  dos  de  piedras,  en- 
tre las  cuales  se  descubren  restos  ó  delritm 
de  las  rocas  mas  antiguas  y  eschistas  secunda- 
rias, que  parecen  aglomeradas  por  un  efecto 
mecánico.  En  esfa  formación  se  baila  líecuen- 
temcnle  la  impiesion  de  varios  cuerpos  organi- 
zados. 2.a  Capas  espesas  debajo  de  masas  dé 
bastillo,  ó  filones  que  interrumpen  la  continui- 
dad de  esla  sustancia.  3.a  Capas  muy  espesas 
"entre 'oirás  dus  de  cal  carbonatada  y  dura,  car- 
gadas de  conchas.  4."  Capas  muy  mezcladas 
con  formaciones  pedregosas  y  nielálicas ,  y 
especialmente  con  sulfuro  de  hierro.  Hay  una 
variedad  infinita  en  el  número,  dirección  y 
declive  de  las  masas  carboníferas.  Unas  son 
exactamente  horizonlalcs;  oirás  inclinadas  ó 
angulosas;  otras  undulantes  y, curvas  con  su- 
ma desigualdad. 

Explotación  de  las  minas  de  carbón  de  tier- 
ra. Los  indicios  siguientes  son-  los  que  por 
focomfin,  descubren  la  presencia'  de  las  mi- 
nas de  carbón,  i  ."Guando  la  masa  penetra  la 
superficie  de!  terreno,  y  se  manifiesta  poruña 
rastra  negra  y  longitudinal,  en  un  escarpe,  ó 
un  terreno  recientemente  labrado.  2."  Cuando 
sépresentan  eschistas  podridas  con  p&riicülas 
de  carbón' que  lucen  al  soh  3."  Cuando  se  en- 
cuentran estos  fragmentos  en  los  lechos  de  los 
torrentes.  4  "  Cuando  salen  á  la  superficie  aguas 
bituminosas.  5."  Cuando  las  tierras  ofrecen 
un  color  negro.  Las  minas  se  trabajan  por  po- 
zos ó  por  galerías.  Guando  el  techo  no  está 
bastante  sólido,  y  se  teme  un  derrumbe,  ó 
Cuando  se  teme  la  vecindad  de  las  aguas,  los 
Ira  bajos  se  hacen  por  cámaras,  divididas  por 
macizos,  que  se  dejan  íntegros  para  sostener 
las  fierras,  abriendo  comunicaciones  con  la  ga- 
lena principal,  para  dar  salida  al  carbón.  Los 
macizos  no  seesplotan,  sino  cuando  convie- 
ne abandonar  la  mina.  Otras  veces  la  esplota- 
ciou  se  hace  en  tablera,  cuando  las  capas  son 
horizontales.  Dase  el  nombre  de  tablero,  al  tra- 
bajo  que  se  praclica  por  galerías  paralelas, 
cruzadas  por  .otras  perpendiculares  á  las  pri- 
meras, dejando  en  pie  pilares  de  base  cuadra- 
da. En  minas  muy  abundantes,  se  suele  tra- 
bajar á  cielo  descubierto,  lo  cual  tiene  el  ries- 
go' de  los  derrumbes.  Cuando  las  capas  son 
muy  delgadas,  no  se  deja  mas  abertura  que  la 
necesaria  para  que  un  hombre  pueda  entrar 
encorvado. 

Usos  del  carboii  mineral.  Seria  inútil 
entrar  en  el  examen  de  las  numerosas  aplica- 
ciones que  se  hacen  de  esta  preciosa  sustan- 
cia. 'Con  la  escepeion  de  las  manufacturas  de 
porcelana,  que  requieren  fuego  de  leña,  y  de 
algnuos  otros  trabajos  delicados,  el.  carbón  en 
bruto,  ó  carbonízadb  y  reducido  á  cofe,  puede 
reemplazar  todos  los  combustibles,  con  gran- 
des ventajas  de  calor  y  de  economía.  Los  car- 
bones'piritosos  se  emplean  para  hacer  alum- 
bre y  sulfata,  tan  necesarios  en  la  tintorería. 
La  agricultura  se  aprovecha  de  sus  cenizas. 
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salinas,  para  abono  de  las  tierras.  La  destila- 
ción del  carbón  produce  el  gas  del  alumbrado, 
brea,  cok,  y  sal  amoniaco.  La  producción  de 
esta  materia  es  bastante  notable,  porque  el 
carbón  uo  contiene  ácido  cloridrico.  En  China 
hay  dos  volcanes  que  producen  todo  el  amo- 
niaco que  se  consume  en  el  pais,  y  se  cree 
que  procede  de  minas  de  carbón  que  están  ar- 
diendo. El  carbón  mineral  es  el  mas  abundan- 
té  y  mas  barato  de  todos  los  combustibles,  y 
por  consiguiente,  la  base  de  todas  las  indus- 
trias manufactureras.  Facilita  do  un  modo  es- 
fraordinario  la  elaboración  del  bierro  fundido 
o  forjado,  de  que  se  forman  instrumentos  pa- 
ra todas  las  arles.  La  prensa  de  vapor,  que 
multiplica  los  frutos  del  pensamiento  y  de  ia 
ciencia,  los  buques  y  carruagos  que  mueve  el 
vapor,  no  son  quizás  mas  que  las  primicias  de 
los  grandes  resultados  que  está  destinado  á 
dar  aquel  poderoso  móvil.  Todo  el  mundo  sa- 
be apreciar  el  gran  influjo  que  el  uso  de  este 
combustible  ejerce  en  la  prosperidad  del  co- 
mercio, haciendo  bajar  los  precios  dé  las  ma- 
terias que  contribuyen  á  engrandecer  el  bien- 
estar de  las  familias.  Esta  ha  sido  una  de  las 
primeras  causas  de  la  prosperidad  de  Inglater- 
ra, donde  laS  máquinas  de  vaporen  actualope- 
racion,  representan  una  fuerza  de  700,000  ca- 
ballos. El  porvenir  de  uña  muchedumbre  de 
industrias,  está  ligado  a  las  minas  de  carbón, 
porque  no-  solamente  suprime  la  noche  y  el 
frío,  sino  que  suministra  los  medios  de  aclima- 
tar en  los  países  templados  y  frios,  las  mas 
ricas  producciones  de  la  zona  tórrida.  Los  in- 
vernáculos se  multiplican  diariamente  en  In- 
glaterra y  en  Rusta,  donde  en  el  corazón  del 
invierno,  crecen  en  toda  superfeccion  los  fru- 
tos mas  delicados'de  las  Antillas,  del  Brasil  y. 
del  Perú.  El  carbón,  ademas  de  ser  un  gran 
poder  industrial,  ha  llegado  también  á. ser  un 
poder  político,  y  en  el  dia  eslá  sirviendo  al 
gobierno  inglés,  para  dominar  con  mas  segu- 
ridad en  sus  colonias,  y  afianzar  su  suprema- 
cía en  las  regiones  mas  distantes.  Activa  de 
ta]  modo  las  relaciones  del  comercio,  que  aho- 
ra bastan  cuarenta  días  para  salvar  distancias 
que  exigian  antes  seis  meses.  Los  ingleses 
emplean  1,400  buques  y  15,000  marineros  en 
la  esportacion  del  carbón  de  sus  minas,  y  es- 
la  navegación  se  considera  como  la  escuela  en 
que  se  forma  el  personal  de  su  poder  marítimo. 

Duración  probable  délas  minas  de  carbón. 

Una  gran  parte  de  la  Europa  continental, 
todas  las  islas  británicas,  y  una  porción  consi- 
derable del  territorio  de  ios  Estados  Unidos, 
están  asentados  en  masas  inagotables  de  car- 
bón: gran  favor  de  la  naturaleza,  preferible  á 
los  lieos  metales  de  Méjico  y  el  Perú,  los  cua- 
les no  hanheehojamás  á  la  industria  humana 
los  servicios  que  del  carbón  sacan  todas  las 
labores  que  mas  contribuyen  á  derramar  los 
beneficios  de  la  civilización.  Se  han  manifes- 
tado algunos  temores  deque  este  gran  donati- 
vo de  la' naturaleza  no  pueda  tener  una  larga 


duración.  Según  cálculos  bien  fundados  he- 
chos en  Inglaterra,  donde  tanto  carbón  se 
consume,  y  de  donde  tanto  se  saca  para  todas 
las  partes  del  mundo,  las  minas  conocidas, 
aunque  no  todas  esplotadas,  tienen  bastante 
riqueza  para  asegurar  un  consumo  de  veinte 
siglos.  ¿Qué  diremos  de  nuestra  Peniusula. 
donde  este  mineral  está  prodigado,  y  donde 
tan  en  pequejia  escala  se  lia  trabajado  hasta 
ahora? 

■  Historia  del  carbón  de  tierra  en  Inglaterra, 
Ya  en  los  principios  del  siglo  XIII,  una  poe- 
mática de  Enrique  111,  concedió  licencia  do 
esplotar  minas  á  los  vecinos  de  Newcastle,  y 
en  1281  se  empleaba  por  los  herreros  y  los  fa- 
bricantes de  cervezas,  no  solo  en  aquella  ciu- 
dad, sino  en  otras  importantes,  inclusa  la  ca- 
pital. Sin. embargo,  por  espacio  de  muchos 
años,  reinaron  grandes  preocupaciones  coa- 
tra  su  uso.  Se  decia  que  el  tamo  era  dañoso  á 
la  salud,  y  el  clamor  público  llegó  á  tal  punto, 
que  én  1316  el  parlamento  se  dirigió  al  rey 
para  que  prohibiese  un  combustible  tan  per- 
nicioso. Eduardo  I  espidió  un  decreto  en  con- 
formidad con.  aquella  demanda,  imponiendo 
grandes  penas  á  todo  el  que  hiciere  uso  del 
carbón  mineral,  lías  á  pesar  de  todo,  la  esca- 
sez de  la  leña,  efecto  necesario  del  aumento 
de  la  población,  y  del  de  las  tierras  de  labor, 
hizo  que  el  carbón  llégase  á  ser  indispensable, 
y  desde  los  tiempos  de  Cirios  I  se  generalizo 
taufo  en  los  usos  industriales  como  en  los  do- 
mésticos. Desde  entonces  la  elaboración  de 
este  inestimable  producto  se  lia  ensanchado 
de  un  modo  asombroso.  Mas  de  400,000  per- 
sonas se  ocupan  en  sacarlo  de  la  tierra,  y  tras- 
portarlo á  todos  los  puntos  del  globo,  y  su  es- 
traccion  pasa  en  el  dia  de  33.000,000  de  tone- 
ladas anuales, 

■  Solamente  á  los  puertos  de  España  envían 
los  ingleses  cada  año  mas  de '400  buqnes  car- 
gados de  carbón  mineral.  Con  él  se  alimenlan 
nuestras  fundiciones  y  herrerías,  todas  nues- 
tras líneas  de  vapor,  y  casi  todas  las  fábricas 
de  gas  en  las  ciudades  que  usan  este  bello 
alumbrado.  Y  sin  embargo,  ningún  territorio 
del  mundo  posee  minas  tan  abundantes  como 
nuestra  Península.  Los  depósitos  naturales  de 
Asturias,  esceden  en  eslension  y  espesor  á  to- 
dos los  del  pais  de  - Gales,  que  es  uno  de  los 
grandes  distritos  mineros  de  Inglaterra.  Se 
han  descubierto  abundantísimos  veneros  en 
Castilla,  Cataluña,  Andalucía  y  otras  provin- 
cias. En  verdad  puede  asegurarse  que  España 
está  fundada  én  un  inmenso  cimiento  de  car- 
bón. Y  sin  embargo,  apenas  se  trabajan  algu- 
nas pocas  minas,  y  los  productos  de  este  ramo 
de  industria,  son.  vergonzosamente,  insignifi- 
cantes. ¿Qué  falta  para  vivificar  estos  aletarga- 
dos elementos  de  grandeza  y  de  prosperidad? 
Faltan  dos  condiciones  á  cuya  realización  se 
oponen  las  leyes  fiscales  que  nos  rigen,  i  sa- 
ber: población  y  capitales,  es  decir,  lo  que  ñus 
están  ofreciendo  todas  las  naciones  del  mun- 
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do,  y  especialmente  las  mas  próximas  á  noso- 
tros, las  mas  cultas  y  las  mas  opulentas;  las 
que  padecen  hoy  una  plétora  verdadera  de 
aquellos  dos  poderosos  resortes  de  ventura  so- 
cial. (Véanse  nuestros  artículos,  capital,  co- 
mercio y  depósitos  {almacenes  de).' 


Dictionair'e  du  commerce  el  des  marchandites* 
Dictiofinury  ol 'commerce,  by  Mac  l'aUoch. 
Cit'olerjy  iiilroauclnry  descriplíve  and  pruclical, 
A  iixlcd 

Etiquete,  sur  les  liauillesen  183-2. 
An(d-  cxploiler  le  cliurbvn  de  Ierre  par  Morand. 
Laojis  de  Blanqiti  au  Canse rialoire  des  arts  el 
milriers. 

Giokgie  applique'e.,  cu  íraíít!  de  la  rcekerghe  e*  de 
{'  expluüaiion  des  minéraux  utiles  par  Amedée 
Burat-  ' 

A  folíccííon  of  Geolvgieal  [aets  by  Edieard  mam— 
mat- 

The  nníiirnl  Ilistory  of  lite  mineral  lihiydom, 
by  Jokn  Williams. 


CARBONARIOS.  {Política.)  Carbonari  en  ita- 
liano. Asi  se  denominaba  á  ios  miembros  de 
una  sociedad  política  y  secreta  que  Iraia  su 
origen  desde  la  fecha  de  la  disoluciou  de  las 
nuevas  repúblicas  italianas:. se' formó  bajo  el 
¡ílan  de  los  filadelfos  ,  y  tenia  el  mismo  obje- 
to é  igual  manera  de  recibir  á  los  socios. 

Durante  la  época  del  imperio  francés  en 
¡latía,  fueron  poco  numerosos  los  carbona- 
rios: se  confundían  con  los  masones  en  la 
opinión  pública ,  y  esta  circunstancia  fué  la 
causa  de  su  salvación  ,  porque  si  se  hubie- 
ra sospechado  que  su.  verdadero  objeto  era  po- 
lítico ,  habría  corrido  la  misma  suerte  que  la 
de  los  fliadelfos.  El  nombre  que  habían  adop- 
tado era  el  de  una  sociedad  masónica  muy  nu- 
merosa en  Francia;  particularmente  en  el  Fran- 
co-condado (Franche-compté) ,  y  á  la  manera 
de  estos  habían  adoptado  la  terminología  de 
los  carbonari. ' 

A  consecuencia  de  haberse  hermanado  con 
los  patriotas  de  Francia  ,  el  carbonarismo  ita- 
liano había  tomado  mucho  incremento  ,  y  este 
mismo  incremento  escitó  sospechas  en  1810 
al  gobierno  do  la  Restauración  ,  aunque  esle 
afectaba  una  seguridad  que  desmentían  las 
persecuciones  rigorosas  ,  los  enjuiciamientos 
severos  contra  las  asociaciones  del  León  dur- 
miente (lelion  dormani),  él  Alfiler  negro,  (i'e- 
pingle  noir) ,  y  las  sentencias  de  pena  capital 
pronunciadas  contra  los  patriotas  de  ISIfi; 
porque  no  podía  ignorar  el  gobierno  que  la 
sociedad  de  los  carbonarios  era  mas  numerosa 
y  mas  formidable  que  las  que  habia  perseguido 
con  tanto  encarnizamiento.  Fueron  obra  de  los 
carbonarios  las  revoluciones  de  1821  en  Capo- 
les y  el  Piamonle;  pero,  por  una  parte  ,  su  es- 
plosion  prematura  ,  y  la  traición  mas  que  la 
fuerza  ,  paralizaron  los  esfuerzos  de  los  rege- 
neradores de  Italia.  Los  carbonarios  tenían 
sus  estatutos  y  reglamentos:  se  dividía  la  so- 
ciedad en  círculos  ó  veintenas,  de  las  que  ba- 
hía cuatro  clases:  particulares,  centrales,  su- 


periores y  .suprema.  Las  particulares  se  com- 
ponían de  veinte  socios  llamados  buenos  pri- 
mo? (buoni  eugini) ,  y  para  ingresar  en  ellas 
era  preciso  quesalieseti  por  fiadores  del  ini- 
ciado una  gran  parte  de  ios  socios,  ios  cuales 
respondían  bajo  palabra  de  honor  de  las  ideas 
y  buenos  sentimientos  del  candidato,  y  en  ca- 
so de  ser  admitido  se  sujetaba  á  pruebas  muy 
severas.  El  gobierno  de  las  veintenas  particu- 
lares estaba  á  cargo  de  un  presidente,  un  se- 
cretario y  nn. diputado.  Cuando  en  una  de  ellas 
liabia  más  de  veinte  socios  ,  cada  uno  de  ellos 
podia  formar  otra  nueva.  Los  dipulados  de 
veinte  veintenas  formaban  una  central,  que 
tenia  un  diputado,  el  cual  por  si  solo  comuni- 
caba con  la  superior  ,  y  esta  tenia  un  delega- 
do en  la  suprema. 

No  se  conocían  nnos  á  otros,  por  regla  ge- 
neral ,  los  individuos  pertenecientes  á  esta 
gran  sociedad.  Los  simples  carbonarios  no  co 
nocían  mas  que  á  sus  diez  y  nueve  compañe- 
ros de  ¡a- veintena  particular  ;  un  diputado,  á 
los  otros  diez  y  nueve  diputados  de  la  cen- 
tral, y  asi  sucesivamente;  de  modo  que  el  vin- 
culo que  unía  á  estas  veintenas  entre  si ,  se 
rompía  con  la  mayor  facilidad,  librándosela 
asociación  de  las  pesquisas  de  la  policía.  Aun- 
qne  fuese  involuntaria  la  indiscreción,  los  es- 
tatutos prescribían  penas  contra  ella,  y  la' 
traición  era  castigada  con  la  de  muerte.  A  los 
que  ingresaban  se  les  exigía  el  juramento  de 
que  no  procurasen  conocer  á  los  individuos  de 
las  demás  veintenas  ,  y  de  no  revelar,  pena  de 
la  vida  ,  los  secretos  que  se  le  confiasen  ;  de 
obedecer  sin  réplica  las  órdenes  que  emanasen 
de  la  suprema  ,  y  de  sacrificar  sus  bienes  ,  y 
hasta  su  vida,  en  defensa  de  la  libertad  y  de 
la  patria  No  existia  entre  ellos  ninguna  comu- 
nicación escrita,  pues  las  instrucciones  y  las 
órdenes  ,  lo  mismo  que  los  procesos  ,  eran  to- 
dos verbales,  trasmitiéndose  las  primeras  por 
los  delegados  de  la  veintena  suprema.  Para 
darse  á  conocer  estos  ,  necesitaban  un  signo 
especial  que  Ies  sirviese  de  credencial,  y  con- 
sistía en  medio  naipe  cortado  en  una  forma 
estrena  ,  el  cual  confrontaba  con  otro  medio 
que  habia  en  cada  una  de  las  veintenas  supe- 
riores: habiendo  ademas  señas  y  contraseñas. 
Las  palabras  fedo  ,  sperama  ,  carita  ,.  tenian 
una  significación  especial  y  sagrada. 

Debían  tener  todos  los  carbonarios  en  su. 
poder,  y  á  sus  espensas  ,  según  el  articulo  58 
de  los  estatutos,  un  fusil  de  munición  con  ba- 
yoneta ,  y  veinticinco  cartuchos  con  bala  de  á 
onza  ,  teniendo  obligación  de  instruirse.en  el 
manejo  del  arma  y  en  las  evoluciones  mili- 
tares. 

Mucha  parte  tuvo  la  sociedad  de  los  carbo- 
narios en  las  revoluciones  de  1820  ,  21  y  22, 
y  aun  se  afirma  que  en  España  existia  la  prin- 
cipal reunión  en  el  café  de  la  Fontana  de  Oro 
dé  Madrid.  Aunque  ha  sufrido  muchas  deser- 
ciones, se  cree  que  exista  todavía  en  la  actua- 
lidad. 
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CARBONÍFERO.  (Geología.)  Que  contiene 
carbono  en  cantidad  notable.  Los  geólogos  lla- 
man terrenos  carbonífero!*  los  que  contienen 
masas  Je  carbono  esplolables  ó  no.  Se  en- 
cuentran masas  ,  capas  ó  lechos  de  carbón  en 
la  série  gepguoslicii ,  desde  los  depósitos  de 
la  época  actual  (las  turbas)  hasta  cerca  det  lí- 
mite inferior  de  las  rocas  fasitlferas. 

El  terreno  diluviano  contiene  aglomeracio- 
nes lignosas  mas  ó  menos  carbonizadas  ,  que 
se  esplotan  en  varios  punios,,  y  tar41bLcn.se  en- 
cuenlranen  el  mismo  ,  turbas  mas -compactas 
que  las  dfe  nuestra  época.  .  ! 

Hay  varios  asientos  carboníferos  en  el  gran 
terreno  terciario  ó  supererciáeeo,  pero  los  que 
■son  susceptibles  de  esplotarse  con  ventaja, 
pertenecen  casi  lodos  á  la  parte  inferior  de  ese 
terreno.  En  la  glancouia  del  terreno  cretáceo 
se  encuentran  bancos  de  liguila  esplolablo,' 
pero  estos  bancos  son  generalmente  raros  en 
■  ese  lerrcno. 

Todos  los  asi e ni  os  cretáceos  del  terreno 
jurásico  ofrecen  carbono  en  mayor  ó  menor 
■canlidad.  Frecuentemente  solo  aparecen  frag- 
mentos aislados  ;  pero  algunas  veces  hay  ban- 
cos esplotablcs,  cuyo  -combustible  tiene  mu- 
cha analogía  con  la  bulla  propiamente 'dicha. 
-Bronguiart ,  qno  cree  que  las  hullas  de  esa 
época  proceden  de  la  descomposición  de  las 
cicádeas  ,  las  llama  estvpitas. 

Las  eslipilas  de  la  parle  inferior  de  la  gran 
masa  política  se  esplotan  cerca  de  llilu.au  (Avey- 
ron) ,  en  Inglaterra  eo  el  Yorksbire,  y  cerca 
■de  Erara  en  Escocia.  Se  hallan  también,  alga- 
nos  bancos  en  la  parte  superior  de  los  terre- 
nos de  lias.  Esta  especie  de  hulla  110  sirve'  pa- 
ra  forjar  el  hierro. 

£11  la  gran.formacion  cretácea  ,  trias  ,  que 
separa  el  terreno  jurásico  del  hullero  propia- 
mente dicho  ,  las  capas  carboníferas  se  pre- 
sentan mas  abundantes  é  importantes  que  en 
e!  terreno  jurásico.  Las  masas  crisadas  con- 
tienen capas  de  carbón  en  el  departamento  dpi 
Alio  Saone  en  Francia.  Los  hay  también  de 
mucha  patencia  en  los  alrededores  neuperia- 
nos  del  Danubio  y  en  el  Wurlemberg,  lisias 
capas  carbonosas  tienen  arcillas  esquistosas 
que  contienen  conchas  bivalvas  é  impresiones 
de  equisetitm  y  de  heléchos.  Se  esplotan  por 
combustible  y  por  alumbre  y  viliiolo  ,  á  cau- 
sa de  la  gran  Cantidad  de  hierro  piritoso  que 
contienen.  . 

•  Se  harrenconirado  también  capas  de  com- 
bustible en  el  sechstein,  que  es  «na  masa  cal- 
cárea cuyo  yacimiento  está  en  la  parle  infe- 
rior del  terreno  vosgiano  ;  pero  donde  el  car- 
bono se  encuentra  en  mayor  canlidad  es  en  el 
grupo  de  asperón  rojo  secundario,  rathctodte 
liqjense  de  los  alemanes ,  en  el  cual  el  zcelis- 
tein  parece  no  ser  mas  que  nn  accidente.  A  la 
proximidad  de  la-  gran  formación  hullera  ,  de 
la  cual  pudiera  considerarse  aquel  grnpo  como 
la  parle  superior ,  se  debe  tal  acumulación  de 
carbono.  Las  capas  que  esa  sustancia  forma 


en  otros  puntos  minea  son  muy  con  iMersbísi, 
y  á  veces  han  sido  causa  de  empres  a  ruino- 
sas, como  por  ejemplo  ,  en  las  cetóarítas  de 
Autum,  donde,  después  de  haberlas  conlimli- 
do  con  el  terreno  hullero  ,  se  hacen  grandes 
gastos  para  esploíarlas.  El  carbono  en  estftáo 
de  betún  se  halla  con  frecuencia  diseminado 
en  esquistos  arcillosos  que  ofrecen  unas  bellas 
impresiones,  de  peces.  El  yacimiento  de  estos 
esquistos  se  halla  en  Auluin  sobre  el  asperón, 
ó  están  subordinados  en  su  masa. 

Pero  donde  se  halla  el  carbón  fósil  mas 
abundante  es  en  la  gran  formación  hullera  in- 
ferior al  terreno  precedente.  De  aqui  proviefte 
casi  toda  la  hulla  empleada  en  las  artes  y  en  la 
economía  doméstica.  Esla  formación  es  !a  que 
en  la  série  geognislica  ha  ejercido  por  cierlü 
la  mayor  influencia  sobre  el  desarrollo  de  l,i 
Industria  humana  ;  la  que  ha  proporcionado  al 
genio  del  hombre  los  medios  de  realizar  sus 
mas  bellas  concepciones:'  Pero  .110  anticipemos 
ya  lo  que  hemos  de  decir  en  el  articulo  11  ulu 
El  terreno  hullero  propiajnenfe  dicho  se  ha- 
lla cimentado  en  Bélgica  y  en  Inglaterra  sobre 
una  inmensa  masa  calcárea  que  eorilicne  mu- 
cho carbono,  y  que  se  llama  hace  mucho  tiem- 
po calcáreo  carbonífero;  ese!  calcáreo  anl  radí- 
fero de  Onialio.  Se  han  reunido  eslos  dos  gru- 
pos con  el. nombre  de  terreno  carbonífero.  El 
primero',  terreno  hullero,  sé  compone  de  una 
alternativa  de  psammitas  y  de  arcillas  esquis- 
tosas con  nnmci'usas  impresiones  vegetales, 
heléchos,  eqaisctum,  etc.,  y  en  donde  las  capas 
de  hulla  se  hallan  diseminadas. 

'  La  masa  del  calcáreo  carbonífero  ;  moim- 
taina  limestone  de  los  ingleses,  so  compone 
dedos  asientos  distintos,  de  los  cuales  ei  alio 
se  halla  íntimamente  iigado  con  las  rocas  del 
terreno  ImLlcro. 

■'  En  las  rocas  de  Charlemont  (Ardennns),  los 
estratos  calizos,  subrordenados  enlaparle  in- 
ferior del  grupo  hullero,  aparecen  cada  yra 
mas  abundante;  las  arcillas  esquistosas  y  luí 
aglomerados  acaban  por  desaparecer  del  toáu, 
y  el  calcáreo  adquiere  un  desarrotto  conside- 
rable. Los  estratos  superiores  carecen  ilc 
eqnislóides,  y  eslán  llenos  de  fásilis,  sobre 
todo  de  poliperos,  que  dan  á  la  piedra  un  as- 
pecto singular.  A  medida  que  se  avanza  inais, 
los  estratos  se  van  presenlando  mas  sólidos  y 
gruesos,  hasta  que  se.  llegan  á  oíros  grandes 
estratos,  mas  ó  menos  oscuros,  que  dan  már- 
moles-. Las  grietas  de  estratificación,  están  con 
-frecuencia  teñidas  de  rojo  pqr  ei  ácido  fén  ico 
y  llenas  de  conchas  bien  conservadas.  En  es- 
te asiento  se  presentan  de  trecho  en  trecho 
algunas  veías,  y  pequeñas  capas'  de  carbono. 
Se  encuentran  en  la  provincia  de  Liéja,  masas 
de  dolomías  grises,  que  contienen  los  misinu.i 
fósiles  que  el  calcáreo,  pero  siempre  muy  al- 
terados. En'Bnrdie  House,  cerca  ele  Edimbur- 
go, un  asiento  de  nueve  melros  de  potencia, 
contiene  una  canlidad  de  restos  de  saurianas 
con  conchas  de  agua  dulce  y  vegetales  tic  la 
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formación  hullera:  puede'considerarse  en  par- 
te como  el  fondo  de  un.iago. 

En  las  partes  inferiores  de  la  masa  prece- 
denle,  el  color  del  calcáreo  se  oscurece  suce- 
sivamente, hasta  presentarse  negro  y  con  es- 
tratitlcacion  mucho  mas  regular  que  el  ante- 
rior. Los  dos  calcáreos  están  con  frecuencia 
intimamente  ligados,  pero  se  hallan  á  veces 
separados  por  una  capa  de  esquistos  bitunii- 
jiosos.  El  calcáreo  negro  es  compacto  ú  su- 
hlamelar,  y  se  halla  frecuentemenle  surcado, 
por  venas  de  espato  calizo  Maneo;  contiene 
muchas  veces  tal  cantidad  de  concluías,  *que 
presenta  an  aspecto  granoso,  llamándose  en- 
tonces pequeño  granito;  se  encuentra  también 
ítanita  en  ríñones  y  en  placas.  Los  planos 
de  juntura  de  la  estratificación  ,  están  fre- 
cuentemente cubiertos  de  antracita,  que  tam- 
bién aparece  eu  aglomeraciones  en  el  calcá- 
reo; por  último,  se  hallan  también  masas  de 
dolomías  con  conchas  mas  ó  menos  alteradas. 

Todos  los  calcáreos  de  este  grupo,  son  fé- 
tidos slink  halle.  Son  ricos  en  metales,  sobre 
todo  en  Inglaterra,  donde  se  les  ha  dado  el 
nombre  de  calcáreos  metalíferos.  Se  esplotan 
en  este  país  muchos  criaderos  de  minerales, 
entre  los  cuales  son  los  mas  ricos  los  de  sul- 
furo, de  carbonato  y  de  fosfato  de  plomo,  de 
sulfuro  y  de  carbonato  de  cobre,  de  carbonato 
y  de  Olido  de  zinc,  etc.  En  la  Bélgica,  se  es- 
pióla un  mineral  de  hierro  oolílico  que  se  en- 
cuentra en  capas  sub-ordenadas.  Entrelas  es- 
pecies metálicas  puede  citarse  el  espato  calcá- 
reo, la  arangonüa,  el  flúor,  la  baritina,  el 
cuarzo,  etc.  Los  restos  orgánicos  son  eslraor- 
dinariamente  numerosos  y  variados;  se  en- 
cuentran impresiones  vegetales,  semejantes  á 
las  del  terreno  hullero;  marcas  de  peces,  ci- 
prinas; crustáceos,  calimenos;  un  considera- 
tile  número  de  zoófitos,  millcpora,  retepora, 
cariophilla,  lurbinolia,  cyatopkyllum:  las  con- 
chas, sumamente  numerosas,  pertenecen  á!os 
géneros  pentanierus,  espirifer,  heribratula, 
erania,  prmlucla,  ostrea ,  mytüus,  cirrus, 
euomphalus,  bellorophon,  conularia,  arthoca- 
ra,  tiles,  nautiltis,  ele. 

La  potencia  del  calcáreo  carbonífero,  es 
considerable:  pasa  con  frecuencia  de  400  me- 
tros, los  estratos  están  siempre  mas  ó  menos 
inclinados,  y  la  cstratüieariou  es  bastante  ir- 
regular. En  Inglaterra,  esta  masa  constituye 
altas  montañas  y  mesetas  elevadas  en  Bélgi- 
ca. Lo  largo  del  valle  del  llosa,  los  valles  que 
cortan  aquellas  mesetas,  ofrecen  muchas  ca- 
vernas, sinuosas  y  profundas,  algunas  de  las 
cuales  están  adornadas  de  hermosas  estalac- 
titas. 

Los  calcáreos  de  este  grupo  dan  mármoles 
muy  hermosos;  los  queso  conocen  en  Francia 
con  tos  nombres.de mármoles  delfínlonesado, 
mármoles  negros  de  Dinant  y  de  Xamur,  pro- 
ceden de  allí.  Se  retiran  cscelentes  piedras  de 
construcción  y  buenos  materiales  para  cargar 
las  carreteras.  Los  criaderos  de  minerales  son 
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en  Inglaterra  objeto  de  esplolaciones  ventajo- 
sas. En  el  norte  déla  Rusia  europea,  el  calcá- 
reo carbonífero  presenta  un  hecho  sumamente 
notabie;  los  estratos  están  perfectamente  ho- 
rizontales, son  de  un  color  blanco  amarillen- 
to, ofrecen  completamente  el  aspecto  de  tas 
rocas  terciarias  y  cretáceas,  y  contienen  todos 
los  fúsiles  que  hemos  citado  mas  arriba,  des- 
de las  playas  del  mar  Glacial  hasta  el  pie  de 
los  Ornales.  Pero,  al  aproximarse  á  esa  cade- 
na de  montañas,  las  capas  se  levantan,  sus 
colores  pasan  y  acaban  por  estar  muy  incli- 
nadas y  presentar  los  mismos  caracteres  pe- 
trográticos  qne  en  las  demás  partes  de  Europa. 
Este  es  un  medio  de  juzgar  de  la  acción  de  los 
agentes  interiores,  sobre  la  naturaleza  mine- 
ralógica de  las  rocas. 

Como  el  calcáreo  carbonífero  eslá  cortado 
por  grietas,  deja  pasar  las  aguas,  de  suerte 
que  los  manantiales  son  muy  raros  y  el  suelo 
poco  fértil. 

Existen  también  capas  de  hulla  seea,  de 
antrácita,  en  la  parte  superior  del  terreno  es- 
quistoso de  transición,  masa  compuesta  de 
psammitas  y  de  esquistos  de  diversos  colores. 
Estos  esquistos  se  ligan  frecuentemente  con  el 
calcáreo  carbonífero,  y  forman, parte  del  gran 
terreno  devoniano.  Ta  no  se  ven  capas  de  car- 
bono mas  allá  de  los  limites  de  este  último 
terreno,  .si  bien  se  encuentran  aun  algunos 
vestigios  6  impresioues  vegetales. 

CARBONIZACION.  (Química,)  Operación  que 
consiste  en  someter  á  una  temperatura  eleva- 
da las  materias  vegetales  y  animales,  para 
descomponerlas  dejando  su  carbono  descu- 
bierto. La  carbonización  es  de  suma  importan- 
cia en  manos  del  químico,  porque  le  sirve  para 
distinguir  las  materias  vegetales  y  animales 
de  las  sustancias  minerales. 

La  carbonización  en  las  arles  sirve  para  fa- 
bricar una  porción  de  productos  de  gran  con- 
sumo y  de  suma  utilidad;  tales  son  los  negros 
de  humo  y  de -marfil,  y  especialmente  el  car- 
bón vegetal  ó  de  leüa.  Pocos  desconocen  de 
qué  manera  se  fabrica  esle  eu  nuestros  bos- 
ques por  medio  de' la  combustión  al  aire  libre 
en  montones  apiñados,  dispuestos  de  modo 
que  .solo  penetra  dentro  de  la  masa  cierta  can- 
lidad  de  aire,  á  fin  de  que  a  espensas  de  una 
parte  de  la  leña  que  se  quema,  se  destile  la 
olía. 

Hoy  din  en  algunos  puntos,  y  especialmen- 
te en  el  ostrangero,  se  carbonita  la  leña  en 
cilindros  ú  hornos  cerrados,  á  fin  de  recoger 
todos  los  productos  de  la  combustión,  que  son 
considerables.  Estos  métodos  permiten  obte- 
ner de  una  vez,  y  con  la  misma  operación,  no 
solo  el  carbón,  sino 1  el  ácido  pirolignoso,  y 
el  alquitrán  que  la  leña  destila  en  proporcio- 
nes crecidas.  Los  ingleses  destilan  ia  leña  en 
cilindros  de  hierro  horizontales,  y  los  france- 
ses eu  cilindros  de  hierro  verticales;  los  gases 
salen  por  unos  tubos,  y  se  condensan  recor- 
riendo unos  serpentines. 
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Hay  también  oíros  medios  mas  económicos 
de  carbonizar  f  obtener  al  mismo  tiempo  el 
ácido  pii'  olignoso;  el  mas  notable  de  eilqs  con- 
sisto en  nna  gran  tapa  Irasportable  á  la  cual 
se  bailan  adheridos  los  I abas  qno  sirven  para 
eslraer  los  gases.  Escogido  el  lugar  donde  se 
ha  de  inslalar  la  carbonización,  se'  abre  en 
fierra  un  foso  circular  que  se  carga  con  la  le- 
ña; se  cubre  después  con  la  mencionada  tapa, 
procurando  que  quede  todo  herméticamente 
cerrado,  menos  por  un  orificio  dispuesto  de 
manera  qno  pueda  encenderse  la  masa  y  en- 
tretener por  él  la  combustión;  los  gases  se  re- 
cogen condensados,  y  después  de  terminada 
la  operación,  se  trasporla  la  tapa  á  otro  sitio 
donde  sea  conveniente  hacer  lo  mismo. 

CAIUI0.\"0.  (Química.)  Cuerpo  sólido  que  pe 
presenta  o  bien  en  forma  de  polvo  negro  sin 
cristalización  determinada,  ó  bien  en  la  forma 
natural  de  un  mineral  [grafito],  ó  bien  en  for- 
ma cristalina  (octaedro  ó  dodc  caedro)  consti- 
tuyendo el  diamante  (dimoríia.).A  esta  propie- 
dad que  tiene  un  cuerpo  de  afectar  varios  es- 
tados diferentes  ha  dado  Bcrzclins  recicnle- 
liiente  el  nombre  de  allotropia. 

I.a  densidad  del  carbono  en  estado  do  día-, 
maule  es  3,  55,  y  en  estado  pulverulento  2,  1. 
El  carbono  es  insípido,  desprovisto  de  olor  y 
completamente  insolnble  en  el  agua.  Es  del  to- 
do inílusible  y  fijo.  El  carbono  cristalizado  que 
puede  ofrecer  varios  matices,  refracta  rancho 
la  luz:  su  índice  de  refracciones  2,439.  New- 
ton coloca  en  la  lista  do  los  cuerpos  que  re- 
fractan la  luz,  el  diamante  al  lado  de  las  resi- 
llas, es  decir,  al  lado  de  los  cuerpos  mas  ricos 
en  carbono;  estaba,  pues,  muy  próximo  á  des- 
cubrirpor  oíravia  queel diamante  es^carhono. 
En  estado  poroso  ó  pulverulento,  e!  carbono  es 
tan  mal  conductor  de  la  electricidad  que  pue- 
de emplearse  como  cuerpo  aislante.  En  estado 
•de  diamante,  conduce,  bastante,  bien  la  elec- 
tricidad. 

El  carbono  se  combina  directamente  con  el 
oxígeno  por  medio  del  calor,  produciendo  áci- 
do carbónico  ú  óxido  de  carbono.  Cuando  el 
carbono  está  en  esceso  con  relación  al  oxige- 
no,se  produce  óxido  de  carbono:  en  el  caso 
contrario  se  forma  ácido  carbónico.  Combinán- 
dose con  el  hidrógeno,  el  carbono  forma  hidró- 
geno protocarbouado,  hidrógeno  bicarbonado 
y  otros  muchos  carburos  de  hidrógeno,  en  ge- 
neral odoríferos  como  los  aceites  esenciales. 
So  combina  por  via  indirecta  con  el  ázoe  (cia- 
iiágeno),  y  con  cierto  número  de  niélales,  co- 
mo el  hierro,  el  zinc  y  el  cobre.1  Estas  últimas 
combinaciones  no  existen  en  proporciones  ri- 
gurosamente definidas.  La  fijeza,  la  infusibili- 
dad y  la  propiedad  que  tiene  el  carbono  de 
producir,  durante  su  combustión,  ácido  carbó- 
nico que  representa  exactamente  el  volumen 
de  oxígeno  absorbido,  todo  eso  no  permite  con- 
fundir el  carbono  con  ningún  otro  cuerpo. 

El  carbono  es  un  cuerpo  simple;  su.  fórmu- 
la es:  C  ó  C'-=75,°.  Este  peso  atómico  se  lia 
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comprobado  recientemente  por  Duruas  y  stass 
con  la  combustión  directa  del  diamante. 

E¡  carbono  se  encuentra  puro  con  el  nom- 
bre de  díamanle  en  las  Indias  Occidentales  y 
en  diferentes  distritos  del  Brasil.  La  huíia,  el 
grafito,  la  autrácita,  la  ¡Ígnita,  son  carbono 
mezclado  con  algunas  sustancias  estrañas,  gn 
estado  de  combinación,  constituye  la  materia 
fundamental  de  todos  los  cuerpos  orgánicos, 
Se  obtiene  el  carbono  por  diferentes  medios, 
1 Cuando  se  queman  resinas  en  un  pápage 
donde  el  acceso  del  aire  es  incompleto,  se 
obtiene  una  gran  cantidad  de  negro  de  humo. 
Este  ,  condensado  en  un  crisol  y  calcinado 
hasta  el  rojo,  da  un  residuo  negro  muy  dividi- 
du,  que  es  carbono  casi  puro.  2."  Recogiendo 
el  ácido  carbónico  que  se  desprende  de  los  car- 
bones en  combustión  y  descomponiéndolo  poi- 
medio  del  potasio,  se  obtiene  carbono  perfec- 
tamente puro,  pero  osle  procedimiento  es  de- 
masiado costoso  para  que  se  emplee  general- 
mente. ;í."  Llevando  á  un  tubo  de  porcelana 
calentado  al  rojo,  vapores  de  aceite  de  (remen- 
tina  ó  de  espíritu  de  vino,  se  saca  carbono 
puro  dotado  de  brillo  metálico. 

Compuestos  da  carbono  y  de  oxigeno. 

I.  Oxido  de  carbono.  El  óxido  de  carbono 
es  un  gas  sin  color,  insipido  y  sin  olor.  Su 
densidad  es  0.967S.  Es  poco  soluble  en  el 

agua  qne  no  toma  mas  que  A  de  su  volumen. 
Arde  con  una  hermosa  llama  azul.  Este  gas  es 
el  que  produce  la  llama  azul  que  se  advierto 
con  frecuencia  durante  la  combustión  de  la  le- 
ña ó  del  carbono  en  nuestras  chimeneas.  El 
calor  y  la  electricidad  no  ejercen  sobre  él  nin- 
guna acción  descomponente.  Su  índice  de  re- 
fracción es- 1,157.  El  óxido  de  carbono  no 
precipita  el  agua  decaí.  Ardiendo,  forma  áci- 
do carbónico  que  precipita  el  agua  de  cal.  So 
sirve  para  la  respiración  ni  paralajcombustion. 
El  aire  que  contiene  el  cuarto  de  su  volúmep 
de  óxido  de  carbono,  no  se  puede  respirar.  El 
óxido  de  carbono  no  seeombina  con  el  oxíge- 
no por  medio  del  calor  ó  de  la  electricidad.  El 
óxido  de  carbono  es  un  cuerpo  eminentemen- 
te estable.  El  hierro  y  el  carbono  no  lo  dos- 
componen  á  ninguna  temperatura.  El  mismo 
potasio  no  lo  descompone,  pero  se  combina 
con  él,  formando  un  compuesto  particular  que 
no  ha  sido  todavía  bien  examinado. 

Calentando  cuatro  partes  de  ácido  sulfúrico 
confinado  ácido  oxálico  se  obtiene  un  despren- 
dimiento de  volúmenes  iguales  de  óxido  de  car- 
bono y  do  ácido  carbónico.  Después  de  haber 
absorbido  el  ácido  carbónico  por  la  potasa  ó 
la  cal  cáustica,  se  tiene  por  residuo  el  óxido 
de  carbono.  El  ácido  oxálico  se  compone  de 
carbono  y  de  oxígeno,  en  las  relaciones  de  vo- 
lúmenes iguales  de  ácido  carbónico  y  do  óxi- 
do de  carbono.  El  ácido  sulfúrico  descompone 
el  oxálico,  robándole  3  equivalentes  de  agua. 
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ff  jf  +  3  equivalentes  de  agua  =  Cüs  (ácido 
carbónico)  SO'  +  1  equivalente  de  agua=CO 
ios,  de  carb.)  -+-  SOJ  +  6  equivalente  de 

agua. 

Se  prepara  también  el  óxido  de  carbono 
descomponiendo  el  acido  carbónico  por  el  hier- 
ro ó  por  el  carbono  á  una  temperatura  eleva- 
da, ó  bien  calcinando  óxidos  metálicos  con 
carbón  en  eseeso.  Cuando  el  oxigeno  está  en 
csccfo  con  relación  al  carbono,  se  forma  ácido 
carbónico;  en  el  caso  contrario,  se  produce 
óxido  de  carbono.  Un  volumen  de  óxido  de 
carbono  y  otro  de  cloro,  puestos  junios  :en  un 
glolio,  se  combinan  bajo  la  influencia  de  la 
liii¡;  formando  un  volumen  de  gas  ácido  cloro- 
xi-carhúmeo.  Hay,  pues,  condensación  de. la 
mitad: TSsté  compuesto  es  muy  notable,  parque 
¡irueba  que  sustituyendo  en  el  ácido  carboni- 
cé t  equivalente  de  cloro  (2  vol.  de  cloro) 
jior  1  de  oxigeno,  no  se  cambia  el  tipo  del  com- 
puesto, es  decir,  que  se  da  origen  á  un  ácido 
análogo  por  su  composición,  al  ácido  car- 
bónica. 

l'oniendoenel  endiómetro: 

Oxido  de  carbono   100  volúmenes. 

Oxigeno   100  vol. 

Tolal   20.0  vol.  ' 

Se  obtiene  después  de  la 

chispa  electrjea   150 

Y  con  la  potasa   50  (oxigeno). 

Asila  potasa  ha  absorbido  100  volúmenes 
de  acido  carbónico.  De  fos  100  volúmenes  de 
oxígeno  añadidas  en  el  endiómetro  á  ios  100 
de  óxido  de  carbono,  no  entran  mas  que  50  en 
la  formación  del  ácido  carbónico.  Luego  100 
volúmenes  de  óxido  de  carbono  toman  50  de 
oxigeno;  en  otros  términos,  el  óxido  docarbo 
na  contieno  la  mitad  menos  de  oxigeno  que  el 
ácido  carbónico;  y  dándole  esa  mitad,  se  le 
camina  en  ácido  carbónico.  De  aqui  su  fórmula 
COóC'O  iátomos). 

Segnn  estos  datos,  se  determina  por  el  cál- 
culo el  peso  de  la  milad  de  volumen  ó  la  den 
sidad  del  óxido  de  carbono: 

l;5t40=¡=peso  de  1  yol.  de  ácido  carbónico 
(t,55t3=peso  de  Vi  vol.  de  oxigeno  (1,1020 
 =10.) 

tt,U727==peso  «le  1 -Vol.  de  óxido  de  carbono 

H.  Acido  carbónico.   El  ácido  carbónico  es 
un  gas  sin  color  ni  olor.  Tiene  un  sabor  lije- 
Vilmente  agrió  cuando  está  disucllo  en  el  agua, 
ES  Él  único  ácido  gaseoso  sin  olor  conocido 
híSta  ahora.  Su  densidad  es  de  1,524.  A  caus 
de  su  peso,  se  le  puede  Irasvasar  como  agua, 
hasta  que  rebose  por  los  bordes  del  vaso,  A  la 
lemperaluray  ala  presión  atmosférica  ordina 
rUts,  100  volúmenes  de  agua  disuelven  I0Í  de 
gilí  aculo  carbónico,  es  decir,  que  el  agua  di 
suelve  poco  mas  ó  menos  su  volúmen  de  este 


ácido.  Como  todos  los  gases,  se  disuelve  pro - 
porcionalmente  á  la  presión  á  que  está  some- 
tido. La  disolución,  hecha  en  frió,  deja  des- 
prender por  el  calor  todo  el  ácido  carbónico 
que  se  encuentra  en  ella.  Una  disminución  de 
presión  obra  como  el  calor.  Agua  saturada  de 
gas,  ácido  carbónico,  á  una  presión  mas  fuerte 
que  la  de  la  atmósfera,  constituye ,  el  agua  ga- 
seosa. Cuando  se  destapa  una  botella  de  agua 
cargada  de  ácido  carbónico  bajo  una  presión 
de  10  atmósferas,  es  decir,  cargada  con  una 
cantidad  nueve  veces  mayor  de  gas.  que  el  que 
puede  contener  á  la  presión  atmosférica  ordi- 
naria, sucede  que  el  gas  se  escapa  al  ínstame 
como  en  el  vacio.  Es  de  advertir  sin  embargo, 
que  en  este  caso,  el  agua  no  pierde  todo  el  gas 
que  debiera  perder,  lia  vez  de  perder  los  '/lt  de 
gas  ácido  carbónico,  no  llega  á  desprender- 
mas  que  los  Vi>.  es  decir,  que  retiene  «nos  2 
volúmenes  nías  que  los  que  debiera  contener 
realmente  bajo  la  presión  atmosférica  ordinaria. 
Por  eso  cuando  se  deja  caer  en  esta  agua  una 
corteza  de  pan,  un  pedazo  de  papel  estrujado  ó 
un  cuerpo  poroso  cualquiera,  al  instante  vuelve 
á  comenüar  la  efervescencia  y  el  agua  abando- 
na una  nueva  cantidad  de  ácido  carbónico, 
ruede  renovarse  el  esperimenfo  varias  veces. 
~"íy,  pues,  aqui  una  especie  de  equilibrio  ins- 
lable,  que  todavía  no  se  sabe  esplicar.  El  hi- 
drógeno, el  ázoe,  en  fin,  todo  gas  incapaz  de 
combinarse  con  el  ácido  carbónico,  desaloja 
fácilmente  este  último  gas  de  su  disolución 
en  el  agua.  Esle  hecho  muy  general  La  adqui- 
riJo  sobre  todo  importancia  en  la  nueva  teoria 
déla  respiración.  La  cantidad  de  gas  que  desa- 
loja otro  gas  de  su  disolución  está  en  razón 
inversa  de  su  solubilidad. 

II  ácido  carbónico  gaseoso,  sometido  á  la 
presión  de  3G  atmósferas,  puede,  á  la  tempe- 
ratura ordinaria  (10u)  pasar  al  estado  liquido 
(Faraday.)  En  tal  estado,  es  trasparente,  sin 
color  y  refracta  la  luz  menos  qúe  el  agua; 
sometido  al  calor,  se  dilata estraordinariam en- 
te: su  dilatabilidad  sobrepuja  la  del  ácido  car- 
bónico gaseoso,  A  la  temperatura  de  0",  la  fuer- 
za elástica  de  los  vapores  del  ácido  liquido  an- 
hidro equivale  á  la  presión  de  40  atmósferas. 
El  ácido  carbónico  liquido  en  un  aparato  de 
hierro  colado,  pormedio  de  una  fuerte  presión 
y  de  un  descenso  de  temperatura  ( — 50*},  se 
escapa  con  ruido  al  contacto  del  aire  pasando 
al  estado  gaseoso.  Ahora  bien,  para  pasar  al 
estado  gaseoso,  abso  be  calor,  y  este  calor  lo 
roba  á  la  porción  restante  de  ácido  liquido  que 
al  perderla,  pasa  al  estado  sólido.  Con  arreglo 
á  estos  datos,  y  guiado  -por  los  esperimentos 
anteriores  deFaraday,  Mr.  Thiloricr  ha  conse- 
guido solidificar  el  ácido  carbónico.  En  esle  es- 
tado.esbiauco  como  la  nieve  y  sumamente  li- 
jero;  produce  en  la  piel  la  sensación  de  un  frío 
esecsivó,  recobrando  al  punto  su  estado  de  flui- 
do elástico,  con  producción  de  un  descenso  de 
Icmperatnra  de  unos  100".  Por  medio  del  ácido 
i  carbónico  sólido,  se  pueden  congelar  masas 


CARBONO 


considerables  de  mercurio,  asi  como  otros  mu- 
chos líquidos. 

El  calor  solo  no  ejerce  ninguna  acción  des- 
componente sobre  el  ácido  carbónico.  Este  áci- 
do refracta  la  luz;  su  Índice  de  refracción  es 
1,526.  Una  serie  de  chispas  eléctricas  des- 
compone el  ácido  carbónico,  incompletamente 
en  oxigeno  y  en  óxido  de  carbono.  El  ácido 
carbónico  es  un  ácido  muy  estable.  Cuando  se 
engendra  á  una  temperatura  muy  elevada  no 
püede  ser  descompuesto  por  eV  calor.  Enrojece 
la  tintura  de  tornasol  pasándola  al  rojo  vinoso. 
Apágalos  cuerpos  encendidos  sobre  los  cuales 
se  le  puede  verter  como  agua.  Impropio  para 
la  combustión,  lo  es  asimismo  parala  respira- 
ción. Mata,  no  tan  solo  por  simple  privación 
de  aire,  como  el  ázoe  ó  el  hidrógeno,  sino  por 
una  acción  particular  que  ejerce  sobre  la  san- 
gre y  sobre  el  sistema  nervioso.  El  aire  mez- 
clado con  su  volumen  de  ácido  carbónico  no 
puede  respirarse. 

El  ácido  carbónico  del  aire  se  combina  con 
todas  las  oscibases.  No  existen,  á  decir  verdad, 
óxidos  básicos  en  la  naturaleza,  pero  Bicarbo- 
natos ó  sub-carbonalos.  El  papel  que  juega  el 
ácido  carbónico  libre  en  el  aire,  es  mayor  de 
lo  í|ue  se  cree.  Las  combinaciones  en  aparien- 
cia mas  notables,  son,  á  la  larga,  alteradas  por 
el  ácido  carbónico  del  aire,  y  !a  absorción  del 
oxigeno  mismo  por  los  metales  se  halla  pode- 
rosamente favorecida,  no  tan  solo  por  la  hume- 
dad, sino  especialmente  por  la  presencia  del 
ácido  carbónico  que  provoca  en  cierto  modo  Ja 
oxidación.  Demuestran  algunos  esperimenlos 
con  el  uyentes  que  los  metales  no  se  oxidan  al 
aire  sino  cuando  hay  en  ét  ácido  carbónico. 
Este  hecho  en  unión  de  otros  nos  autoriza  á 
eslablecer  la  ley  siguiente:  Dos  cuerpos  que  tie- 
nen poca  tendencia  á  combinarse  directamente 
se  combinan  muy  fácilmente  en  cuanto  se  po- 
nen en  presencia  de  un  tercer  cuerpo,  suscep- 
tible de  unirse  con  el  cotnpuesto  que  podrían 
formar  los  dos  primeros  i 

He  aquí  algunos  ejemplos  en  apoyo  de  esta 
ley:  el  oxígeno  y  el  ázoe  no  se  combinan  di- 
rectamente; por  mas  que  se  ataque  con  una  sé-, 
ríe  de  chispas  eléctricas  una  mezcla  de  2  volú- 
menes de  ázoe  y  de  5  de  oxigeno.,  nunca  se 
obtiene  ácido  nítrico.  Pero  póngase  la  mezcla 
en  presencia  de  un  poco  de  potasa  y  al  punto 
el  oxigeno  y  el  ázoe  se  combinan,  producién- 
dose nitrato  de  potasa.  Asimismo,  el  ázoe  y 
el  hidrógeno  no  se  combinan  directamente,  y 
por  mas  que  se  baga,  nunca  una  mezcla  de  2 
vólúmenes  de  ázoe  y  G  de  hidrógeno  producirá 
amoniaco.  Pero  atacando  cou  uua  sério  de  chis- 
pas eléctricas  esos  dos  gases  eu  presencia  de 
un  ácido  tal  como  el  sulfato  ó  el  clorhídrico,  se 
produce  al  instante  sulfato  ó  clorhidrato  de 
amoniaco.  El  potasio,  el  sodio,  etc.,  pueden 
descomponer  el  ácido  carbónico  completamen- 
te. El  residuo  es  carbono  puro.  Otros  como  el 
hierro,  el  cobre  y  el  mismo  carbono  no  lo  des- 
componen sino  incompletamente;  no  le  roban 


mas  que  la  mitad  de  su  oxigeno  para  trasfor- 
marlo  en  óxido  de  carbono.  El  ácido  carbónico 
precipita  el  agua  de  cal  ó  la  de  barita  y  el  car- 
bonato  blanco  que  resulta  se  descompone  con 
efervescencia  por  lodos  los  ácidos  mas  fuertes 
que  el  carbónico.  Si  el  ácido  carbónico  está  ei¡ 
esceso,  no  habrá  precipitado  con  el  agua  de 
cal,  por  ser  el  bicarbonato  de  cal  soluble.  Los 
álcalis  absorben  rápidamente  el  ácido  carbó- 
nico. 

El  ácido  carbónico  existe  en  estado  libre  en 
el  aire  en  la  proporción  de  4  volúmenes  por 
1,000,  proporción  que  es  sensiblemente  la  mis- 
ma en  los  valles  profundos  y  en  las  montañas 
elevadas.  Saussure  ha  encontrado  ácido  carbó- 
nico en  la  cima  del  Monte  Blanco,  es  decir,  á 
una  altura  de  5,090  metros.  La  cantidad  de 
ácido  carbónico  disminuye  en  la  superficie  de! 
mar.  Prodúcense  diariamente  torrentes  de  áci- 
do carbónico  en  nuestros  hogares,  en  las  fá- 
bricas y  en  todos  los  sitios  donde  se  quema 
carbón;  pero  esos  torrentes  no  son  mas  que 
unas  gotas  en  el  Océano  gaseoso.  La  respira- 
ción de  los  animales  y  la  de  las  plantas  en  la 
oscuridad  es  un  manantial  inagotable  de  ácido 
carbónico.  La  fermentación  y  la  descomposi- 
ción de  las  sustancias  orgánicas  dan  asimismo 
origen  á  una  gran  cantidad  de  gas. 

Ciertos  subterráneos  y  cavernas  son  unas 
depósitos  permanentes  del  ácido  carbónico.  Se 
eiía  como  ejemplo  la  gruta  del  Perro,  cerca  del 
lago  Agnano,  en  las  cercanías  de  Ñapóles.  Las 
entrañas  de  la  tierra  contienen  vastos  focos  de 
ácido  carbónico.  Este  se  disuelve  en  el  agua 
que  encuentra,  y  el  liquido,  al  llegar  á  la  su- 
perficie de  la  tierra^  deja  escapar  con  eferves- 
cencia el  esceso  de  gas  con  que  estaba  carga- 
da á  una  presión  mas  fuerte,  á  una  gran  pro- 
fundidad en  el  interior  de  la  tierra.  Este  es  el 
origen  de  las  aguas  minerales'  gaseosas,  como 
las  de  Pyrmout,  de  Viuhy,  de  Seltz,  etc.  Pero 
el  ácido  carbónico  existe  con  mucha  mas  abun- 
dancia todavia  en  la  naturaleza  en  estado  de 
combinación.  La  mitad  de  la  corteza  terrestre 
se  compone  de  carbonato  de  cal.  El  Jura,  los 
Apeninos,  los  Alpes,  casi  todas  las  montañas 
del  anüguo  y  nuevo  coulinenle,  se  componen 
en  gran  parte  de  piedras  calizas.  So  encuentra 
en  estado  de  carbonato  de  potasa  ó  de  sosa  en 
las  cenizas  de  los  vegetales.  El  hierro  y  la  cal 
se  mantienen  en  disolución,  por  medio  de  un 
escoso  de  ácido  carbónico,  en  muchos  manan- 
tiales de  aguas  minerales. 

Se  prepara  por  un  medio  fácil  el  ácido  car- 
bónico, tratando  el  bicarbonato  de  sosa  por  un 
ácido  fuerte  (ácido  nítrico,  sulfúrico,  clorhí- 
drico.) Apenas  están  en  contacto  esos  dos  cuer- 
pos, se  produce  una  viva  efervescencia,  y  el 
ácido  carbónico  se  desprendo  en  estado  de  gas 
que  puede  recogerse  sobre  el  agua  ó  sobre  el 
mercurio.  Un  medio  económico  de  preparar  el 
ácido  carbónico  consiste  en  emplear  el  carbo- 
nato de  cal  (mármol,  creta)  y  el  ácido  sulfúrico. 
Solo  que,  siendo  el  sulfato  ele  cal  {yeso)  que  se 
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produce  poco  soluble,  y  pudiendo  oponerse  al- 
gunas capas  de  este  á  una  descomposición  to- 
tal del  carbonato  de  cal,  y  por  consiguiente  á 
un  desprendimiento  completo  de  ácido  carbó- 
nico, es  mas  conveniente  emplear  on  lugar  del 
ácido  sulfúrico,  ácido  nítrico  ó  ácido  clorhídri- 
co, que  dan  un  nitrato  de  cal  ó  un  cloruro  de 
calcio  soluble;  pero  en  este  caso  vale  mas  em- 
plear el  mármol  que  la  creta  para  evitar  una 
efervescencia  demasiado  viva. 

En  1776,  Lavoisier  fui':  el  primero  en  de- 
terminar la  composición  del  ácido  carbónico. 
Halló,  por  esperiencia  directa,  que  el  diamante 
quemado  en  el  oxigeno,  da  un  volumen  de  gas 
ácido  carbónico  igual  al  volumen  de  oxigeno 
absorbido.  Asi  100  volúmenes  de.oxigeuo  dan 
combinándose  con  el  carbono,  Í00  volúmenes 
de  ácido  carbónico.  Sustrayendo,  pues,  de  la 
densidad  del  ácido  carbónico,  la  del  oxigeno 
se  tiene  la  de  la  densidad  hipotética  del  vapor 
de  carbono. 

Fúrmulu:  C0*. 

Et  ácido  carbónico  se  emplea  en  la  fabrica- 
ción de  las  aguas  gaseosas  artificiabas.  Existe 
ene!  vino  de  Champagne,  en  la  cerveza  y  en 
iodos  los  líquidos  espumosos  Disuelve  las  pie- 
dras calizas.  Se  lia  tratado  en  Inglaterra  de 
emplear  el  ácido  carbónico  liquido  anhidro, 
como  fuerza  motora;  pero  estos  ensayos  han 
sido  infructuosos,  porque  el  ácido  carbónico 
ataca  las  calderas  metálicas  con  las  cuales  se 
pone  en  contacto. 

Compuestos  de  carbono  ai  estado  de  salea. 

Los  carbonates  son  las  sales  mas  fáciles  de 
reconocer.  Tratados  por  un  ácido,  se  descom- 
ponen todos  con  efervescencia,  desprendiendo 
ácido  carbónico,  en  lugar  del. cual  se  sustitu- 
ye oí  ácido  empleado.  Los  sulíitos  y  los  hipo- 
sullilos  hacen  también  efervescencia  en  los 
ácidos;  pero  el  gas  que  se  desprende  es  fácil 
de  reconocer  por  su  olor  {gas  sulfuroso).  Los 
carbonatas  se  descomponen  á  temperaturas  va- 
riables, escepto  los  carbonatéis  secos  do  pota- 
sa, de  sosa  y  de  litina  que  resisten  á  (oda  tem- 
peratura. El  carbonato  de  barita,  que  durante 
mucho  tiempo  se  lia  creído  indescomponible 
al  fuego,  sé  descompone  á  la  temperatura  del 
hierra  fundente.  Para  descomponer  l'os  carbo- 
nates de  potasa,  de  sosa  y  de  litina,  es  menes- 
ter calentarlos  con  carbón,  azufre,  hierro;  en 
fin,  con  cuerpos  que  descomponen  el  ácido 
carbónico  apoderándose  al  menos  de  la  mitad 
del  oxigeno.  El  potasio,  el  sodio,  el  alumi- 
nio, etc.,  se  apoderan  de  la  totalidad  del  oxi- 
geno, del  ácido,  del  carbonato,  dejando  por  re- 
siduo carbono  negro.  Todos  los  carbonalos 
soü  mas  ó  racuos  insolubles.  Los  de  potasa,  de 
Sosa;  de  amoniaco  y  de  litina  son  bis  únicos 
solubles  en  el  agua;  en  el  alcohol  son  poco  so- 
lubles. Todos  los  carbonatos  alcalinos  enver- 
decen el  jarabe  de  violeta,  y  vuelven  azul  ¡a 
Untura  de  tornasol  'enrojecida por  un  ácido;  en 


una  palabra,  tienen  lodos  una  reaeciou  álcali 
na.  Ciertos  carbonatos  insolubles  se  hacen  so- 
lubles por  un  esceso  de  ácido  carbónico,  y  se 
trasjbrman  en  bicarbonatos.  Los  carbonatos 
de  cal,  de  barita,  de  magnesia,  de  hierro,  se 
hallan  cu  este  caso. 

En  los  carbonatos  neutros,  un  equivalente 
de  ácido  satura  nno  de  base;  el  oxígeno  del 
ácido  es  al  de  la  base  como  2  á  1.  En  los  bi- 
carbonatos ka.y  dos  equivalentes  de  ácido,  uni- 
dos á  uno  de  base.  El  oxigeno  del  ácido  eiiesfc 
caso  es  h ,  siendo  el  de  la  base  I .  En  los  sc<- 
quicarbomtos  (sesrjuícarbonalo  de  amoniaco) 
hay  un  equivalente  de  base  con  uno  y  medio  de 
ácido.  ílay,  por  último,  su6-Cor2jóíitiíos  cü-yá 
composición  no  está  exactamente  determina- 
da. La  potasa,  la  sosa,  el  amoniaco,  la  litina, 
la  barita,  la  cal,  la  eslronciana,  la  magnesia, 
espuestas  al  contacto  del  aire,  absorben  ácido 
carbónico  para  cambiarse  primero  en  subear- 
bonatos,  y  por  último  en  carbonatos  neutros. 
El  agua  cargada  de  ácido  carbónico  trasforma 
los  carbonatos  de  cal  y  de  magnesia  en  bicar- 
bonatos solubles.  Todos  los  metales  que  se 
oxidan  al  aire  no  fardan  en  cambiarse  en  sub- 
carbonatos.  La  mayor  parte  de  los  pretendidos 
óxidos  metálicos  son  sub-carbonafos  hidra- 
fados. 

Compuesto  de  carbonato  en  estado  neutro. 

Sulfuro  de  carbonato.  El  sulfuro  de  carbo- 
nato es  un  liquido  sin  color,  de  un  olor  de  hue- 
vos podridos  y  de  sabor  acre  y  amargo.  Su 
densidad  es  i, 112.  Hierve  á-ío''.  Es  insoluole 
en  el  agua  y  refracta  con  mucha  fuerza  la  luz. 
Al  vaporizarse  produce  un  descenso  de  tempe- 
ratura capaz  de  congelar  el  mercurio.  El  sul- 
furo de  carbono  es  tan  estable  como  el  ácido 
carbónico.  El  calor  solo  no  lo  descompone.  Es 
muy  inflamable  y  arde  con  una  llama  azul, 
dando  origen  á  ácido  sulfuro  y  ácido  carbóni- 
co. Ardiendo  en  el  oxígeno,  produce  una  tem- 
peratura capaz  de  hacer  fundir  hilos  de  plati- 
na. Cuando  se  hace  pasar  la  chispa  eléctrica 
por  entre  una  mezcla  de  oxigeno  y  de  vapores 
de  sulfuro  de  carbono,  se  produce  ácido  sulfu- 
ro y  ácido  carbónico.  Procedimiento  de  prepa- 
ración: se  haceri  pasar  vapores  de  azufre  por 
carbones  calentados,  hasta  el  rojo.  El  sulfuro 
de  carbono  va  á  condensarse  cu  recipien'cs 
que  co,nlienen  agua.  Se  desprenden  al  mismo 
tiempo  gases,  tales  como  el  hidrógeno  sulfu- 
rado, el  óxido  de  carbono  y  el  ácido  carbóni- 
co. Por  una  destilación  reiterada  se  obtiene  el 
sulfuro  de  carbono  perfectamente  puro  y  níti- 
do. El  sulfuro  de  carbono  tiene  tina  composi- 
ción análoga  á  la  del  ácido  carbónico.  Su  fór- 
mula es  —  CS',  análoga  i  la  del  ácido,  carbó- 
nico (C0S).  Se  compone  eu  cien  partes  de: 
15,77  de  carbono. 
84,23  de.  azufre. 

■  El  sulfuro  de  carbono  sólido  se  halla  como 
residuo  en  el  tubo  que  sirve  para  preparar  el 
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sulfuro  líquido.  Quemado  con  nitro  da  sulfato 
de  potasa.  (Su  composición  no  es  conocida.  El 
pretendido  sulfuro  de  carbonato  gaseoso  no  es 
probablemente  mas  que  una  mezcla  de  ácido 
sulfúrico  y  de  óxido  de  carbono.  El  sulfuro  de 
carbono  líquido  ba  sido  descubierto  por  Lam- 
padius, 

Perclúruro  de  carbono.  [Aceite  del  gas  ale- 
pante; dar  ida  de  carbono).  El  percloruro  de 
catbono  essólido,  desmesurable,  no  tiene  cu- 
lo-, su  olor  es  lijeramcnle  aromático  y  su  sa- 
bor dulce  y  bastante  agradable.  Su  densidad 
es  1,0.  Es  fusible  y  hierre  á  180".  Es  insolu- 
ble  en  el  agua.  Nojuega  el  papel  de  ácido  ni 
el  de  base.  Se  descompone  á  una  temperatura 
elevada,  en  cloro  y  en  un  cloruro  de  carbono- 
menos  clorurado.  Arde  con  llama  verdosa  y 
derramado  mucho  negro  de  humo.  El  cloro  y 
carbono  no  se  combinan  directamente.  La  com- 
binación no  se  efectúa  sino  haciendo  obrar  á 
la  luz  del  sol  un  esceso  do  cloro  sobre  el  aceite 
delgas  oleficaute  (CU*  Gil.  En  esta  acción  el 
cloro  se  sustituye  al  hidrógeno  al  mismo  tiem- 
po que  se  pruduce  ácido  clorhídrico,  que  es 
eliminado. 

Fórmula  del  percloruro  de  carbono:  CCT*. 
DentocJoruro  de  carbono.  (Hicloruro  de  car- 
bono; bicloridq  de  carbono).  El  biclorido  de 
carbono  és  Líquido  y  carece  de  color;  su  den- 
sidad es  1,55.  Hierve  á  una  temperatura  infe- 
rior á  100"  y  se  congela  á  una  temperatura  iu- 
■ferior  á  0o.  El  bicloruro  de  carbono  se  deseoiü- 
pone  en  un  tubo  incandescente  en  cloro  y  en 
carbono.  Su  vapor,  puesto  en  contacto  con  el 
hidrógeno,  da  á  una  temperatura  elevada,  áci- 
do clorhídrico  y  carbono  puro.  El  deutocloruro 
de  carbono  es  el  resultado  de  la  descomposi- 
ción del  percloruro  á  la  temperatura  roja.  Fór- 
mula de  dentoeloruro  de  carbono:  CCÍ\  Mr.  Ju- 
liou  ll'Abo  ba  obtenido  por  la  destilación  un 
súbalo  de  hierro  de  Jahlum  con  nitro,  una  com- 
binación, de  cloro  y  carbono  que  describe  con 
el  nombre  de  protoclararo  de  carbono  (CCl). 
La  existencia  de  este  compuesto  es  dudosa  to- 
davía. {KeasecAHBo\,  ulla,  mamaste.) 

CARBUNCLO-.  {Patología.)  Los  autores  han 
desciilo.bajo  el  nombre  carbunclo,  carbunco  6 
ántrax  (en  griego  Stuflpalj)  varias  afecciones, 
diferentes  bajo  ciertos  puntos  de  vista,  pero 
que  se  han  confundido  largo  tiempo  á  causa  de 
su  aspecto  análogo  y  de  su  común  lermiuackm 
por  gangrena.  El  on ¿ra» ,  llamado  también 
carbunclo  benigno  ú  ántrax  benigno,  consiste 
en  la  inflamación  del  tejido  celular  que  pene- 
tra en  las  aréolas  fibrosas  del  dermis.  La  flo- 
gosis se  propaga  del  esícrior  al  interior,  y 
puede  invadir  todo  el  espesor  del  ¡ejido  celu- 
lar subcutáneo:  también  puede  estendérse  á  lo 
ancho,  y  adquirir  dimensiones  considerables. 
El  nutras,  por  consiguiente  ¡  no  se  diferencia 
del  divieso  sino  por  la  ostensión  y  el  numero 
de  fas  aréolas  flogoseadas.  La  hinchazón  del  te- 
jido celular  inflamado  por  una  parle  y  por  otra 
la  resistencia  de  las  partes  sanas,  y  sobre  lo 


do  de  los  tejidos  fibrosos,  traen  muy  en  breve 
la  gangrena  por  estrangulación. 

Esta  afección  stiele  ¡¡jarse  en  los  sitios  don- 
de la  piel  es  mas  espesa  ú  gruesa,  como  en  la 
nuca,  en  la  espalda,  en  las  nalgas  y  en  el  mus- 
lo. Generalmente  no  sé  observa  mas  que  un 
ántrax  á  la  fes, 

.Las  causas  de  esta  enfermedad  son  muy  os- 
curas'. Los  roces  repetidosconlra  un  cuerpo  du- 
ro, como  la  equitación  ,  la  erisipela  y  una  pi- 
cadura en  la  piel,  suelen  producir  el  ántrax 
con  bastante  frecuencia.  El  autor  de  esíe  arti- 
culo le  ba  visto  sobrevenir  en  un  adulto  á  con- 
secuencia de  un  edema  circunscrito  del  tejido 
celular  subcutáneo  en  la  región  póslero-inre- 
rior  del  muslo.  Este  edema  se  había  desenvuel- 
to gradualmente  durante  mas  de  (res  meses,  in- 
vadiendo una  superficie  tan  eslensa  como  la 
palma  de  la  mano:  de  repente  apareció  un 
ántrax  cuya  baso  no  ocupaba  mas  allá  de.  la 
sesta  parte  de  la  región  edematizada;  la  cu- 
ración adelantó  rápidamente  ,  cediendo  al  pro- 
pio tiempo  el  edema.  Casi  todos  los  antraces 
sobrevienen  sin  causa  apreciable.  El  ántrax 
no  es  contagioso,  y  no  se  re  lloren  á  él  en  ge- 
neral ,  las  epidemias  ó  las  endemias  carbun- 
cosas de  que  hablan  los  autores.  Sin  embar- 
go, no  puede  desconocerse  que  hay  grande 
analogía  entre  esas  afecciones. 

El  ántrax  maligno  ó  carbunclo  maligno, 
llamado  asi  por  oposición  al  anterior,  consiste 
en  un  tumor  al  principio  circunscrito,  duro, 
muy  doloroso,  que  tiene  en  su  punta  una  ornas 
flictenas  debajo  de  las  díales  hay  una  escara 
negra  y  cercadas  de  una  aréohiroja.  Esta  afec- 
ción fué  describí  por  los  antiguos,  particular- 
miente;  por  los  hipocrálieos  y  por  Galeno.  Mon- 
siép  l.iltré,  con  su  habitual  erudición  y  clari- 
dad, da  sobre  este  punto  un  escelente  resumen 
de  los  autores  en  el  argumento  del  segundo 
libro  de  las  Epidemias 

El  ántrax  maligno  se  observa  principal- 
mente en  los  países  donde  á  unos  calores  es- 
cesivos  se  júntala  influencia  de  las  aguas  en- 
charcadas. De  ello  dan  félosaulurcs  antiguos. 
Según  Plinio,  era  endémico  en  la  Galia  N'arbo- 
nesa,  y  aun  ahora  se  le  observa  con  frecuen- 
cia en  el  Languedoc  y  en  Provcnza.  Por  los 
años  1803  y  1S05  se  observaron  epidemias  de 
carliuuclos'en  Polonia,  en  un  distrito  pantano- 
so cerca  de  Y'arsovta.  Esta  enfermedad  era  co- 
nocida entre  los  habitantes  del  país  con  él  nom- 
bre áe  pústula  negra.  El  mal  se  desarrolló  ea 
octubre,  noviembre  y  diciembre:  la'  primera 
vez  había  precedido  al  otoño  un  verano  muy 
seco  y  muy  cálido,  y  la  disenteria  se  habla 
cebado  en  las  clases  bajas  del  pueblo.  Ni  ua 
solo  caso  de  contagio  se  observó:  muchos  en- 
fermos se  acostaron  y  durmieron  en  compañía 
de  oirás  personas  ,  sin  ¡pegarles  el  mal,  y  en 
ninguna  Casa  hubo  de  la  pñscula  invadidos  dos 
individuos  de  unamisma  familia  (2). 

(!)  JEtivrcs  D'Uippotrale,  tomo  V. 
(-aj  üicnsk y,  citado  por  Mr.  Littré. 
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La  enfermedad  que  Bayle  observó  en  179R 
en  los  Rajos  Alpes,  tiene  grande-  analogía  con 
la  de  que  acabamos  de  hablar;  y  en  las  obser- 
vaciones recogidas  por  Bayle,  la  invasión  del 
mal  no  iba  precedida  del  contado  con  anima- 
les enfermos  ó  muertos  del  carbunclo.  Sin  em- 
Jiargo,  llover  hace  notar  que  en  aquel  mismo 
año  murieron  del  carbunclo  muchos  animales 
en  el  lorritorio  donde  Bayle  observaba. 

Véase  para  complemento  de  lo  basta  aquí 
esauesto,  lo  que  se  ha  dicho  en  el  articulo 

ANTRAX. 

La  pústula  maligna  es  también  una  varie- 
dad de  carbunclo,  cuyos  síntomas  son  idénti- 
cos á  los  del  anterior,  pero  cuyas  propieda- 
des contagiosas  están  demostradas,  y  que  al 
parecer  no  se  desarrolla  espontáneamente  en  el 
hembra.  Los  autores  distan  mucho  de  saber 
dar  caracléres  distintivos  bien  marcados  cutre 
el  carbunclo  maligno  y  la  pústula  maligna. 
Tales  son  sus  relaciones  ctiológicas  que  según 
Marjoiiny  OUivier  (1},  el  carbunclo  puede  de- 
terminar por  inoculación,  ya  el  carbunclo  ma- 
ligno, ya  la  pústula  maligna.  Ambos  pueden 
ser  igualmente  reconocidos  en  las  descripcio- 
nes del  carbunolo  de  los  antiguos;  ambos  son 
al  principio  enfermedades  locales,  pero  gene- 
rales y  prontamente  mortales  cuando  se  las 
abandona  á  los  simples  recursos  de  la  natura- 
leza. El  contagio  parece  constituir  entre  ellas 
la  única  diferencia;  y  aun  no  es  bien  cierto 
que  el  carbunclo  maligno  deje  de  ser  contagio- 
so, Sin  embargo,  este  último  aparece  indife- 
rentemente en  lodos  los  puntos  del  cuerpo,  al 
paso  que  la  pústula  maligna  se  ve  ordinaria- 
mente en  las  regiones  descubiertas,  como  en 
la  cara,  euel  cuello,  en  los  brazos,  y  no  ata- 
camas  que  á  los  individuos  espuestos  al  con- 
tado délos  animales  vivos  ó  muertos  que  es- 
tán afectados  del  carbunclo.  Tal  es  por  lo  de- 
mas  la  fuerza  del  contagio,  como  que  una  mos- 
ca que haya  parado  sobre  un  animal  afectado 
de  la  pústula  maligna  puede  inocularla  por  su 
contacto.  Este  hecho  se  observa  con  bastante 
frecuencia  enBeauce. 

El  carbunclo  pestilencial  es  muy  afine  tam- 
bién del -maligno:  unos  mismos  son  los  sinto- 
nías, uno  mismo  es  el  modo  do  desarrollo;  y 
si,  como  todo  induce  á  creer,  la  pesie  es  una 
enfermedad  palúdea,  molivos  habría  para  con- 
siderar como  un  diminutivo  ó  como  un  sínto- 
ma aislarlo  de  esta  terrible  afección  ,  el  car- 
bunclo de  tos  países  meridionales  y  palustres, 
como  el  Languedoc,  ¡a  Provenza,  etc.  Volvere- 
mos á  tratar  de  esta  variedad  del  carbuncto.en 
el  articulo  peste. 

Se  lia  designado  también  bajo  el  nombre  de 
carbunclo  una  afección  (píese  desarrolla  á  ve- 
ces en  las  criaturas  y  consiste  cu  una  gangre- 
na de  las  mejillas  ó  de  las  encías.  Esta  afec- 
ción, generalmente  epidémica,  se  obsorva  do 
ordinario  en  las  salas  do  los  hospitales  que  es- 

(t)    fíhivjmiaire  de  Medicine,  CJiiriil;i  edición. 


tán  muy  atestados  de  enfermos.  Entonces  se 
parece  mucho  ú  la  [¡ani/reva  de  hospital.  Esta 
variedad  de  carbunclo  mató  muchas  criaturas 
en  l.yon  el  uño'  Í7QG,  que  .es  el  mismo  en  que 
Bayle  observaba  el  carbunclo  epidémico  en  tos 
Bajos  Alpes.  Era,  dicen  los  autores  de  aquella 
época,  una  especie  de  caquexia  escorbútica 
que  terminaba  rápidamente  por  un  ántrax  en 
el  carrillo  y  por  la  muerto.  151  carbunclo,  pues, 
no  era  entonces  mas  que  un  síntoma  como  en 
la  peste,  una  especie  de  esfuerzo  eliminatorio, 
y  no  el  punto  de  partida.  Aquella  enfermedad 
no  alacaba  mas  que  á  las  criaturas  recien  des- 
tetadas. 

VA  tratamiento  del  ántrax  benigno,  cuando 
se  cree  conveniente  atajar  su  desarrollo,  con- 
siste en  el  uso  de  los  antiflogísticos,  como  las 
sanguijuelas,  el  hielo  aplicado  sobre  el  1umor, 
tos  baños,  las  cataplasmas  emolientes,  etc. 
Cuando  el  mal  se  resiste á  esos  medios,  y  cau- 
sa dolores  demasiado  vivos,  conviene  acudirá 
la  incisión,  la  cuaL,  desbridando  los  tejidos 
estrangulados,  hace  cesar  prontamente  el  do- 
lor. Cuando  el  mal  está  ya  limitado,  se  cura  la 
herida  según  las  indicaciones  que  ofrezca. 

El  carbunclo  y  la  pústula  maligna  deben 
escarificarse  lo  mas  pronto  posible  en  todo  su 
espesor,  y  cauterizarse  mas  allá  dolos  limites 
del  mal,  si  es  posible,  en  términos  de  aislar  el 
foco  de  infección  mediante  lainQamacion  con- 
secutiva. 

Brtnillaud:  nícííoíin,  de  medec.  et.  de  Airurgn 
prutiqitus,  articulo  cuarhon. 

UogHier;  De  la  jiutlulr  maligne,  en  8.»,  1839. 

MarjpUt]  y  Ollivier:  DitíUnm.  de  wwrfr  •..  isguadj 
edición,  articulo  CHASBOSSEtlSES.  [ÁfecCÍ'bflsj  ■ 

CARBUROS.  (Química.)  Las  combinaciones 
químicas  del  carbono  con  otras  muchas  sus- 
tancias son  variadísimas.  Raras  veces  sucede 
que  en  estos  compuestos-la  combinación  sea 
lunaria,  es  decir  ,  formada  de  dos  elementos 
tan  solo,  el  carbono  y  el  otro  cuerpo  á  que  se 
une.  So  nos  ocuparemos  nías  que  de  las  com- 
binaciones binarias  que  son,  según  el  íéngua.- 
ge  químico,  los  carburos. 

La  combinación  química  del  carbono  y  del 
hidrógeno,  con  el  máximum  de  carbono,  cons- 
tituye elijas hidro-carburado  que  no  alimenta 
la  respiración  ni  la  combustión.  Arde  con  una 
llama  blanca,  brillante,  y  detona  por  la  chispa 
eléctrica  con  suma  violencia  en  tres  veces  su 
volúmcn  oxigeno;  Con  un  volumen  igual  de  clo- 
ro, forma  un  nuldo  que  tiene  el  aspecto  de  un 
aceite  y  qne  se  llama  éter  dórico. 

El  ¡miro-carburo  lijero  se  halla  en  el  otro 
estremo  do  la  escala  de  carburación;  es  el  gas 
que  se  desprende  de  las  aguas  estancadas.  No 
llene  sabor,  pero  su  olor  os  ernpireumático  y 
desagradable.  Es  impropio  para  la  respiración 
y  no  alimenta  la  combustión.  Arde  con  una 
llama  brillante  amarillenta ,  consumiendo  dos 
partes  do  oxigeno.  Detona  por  la  chispa  eléc- 
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frica  en  dos  parles  de  cloro  ,  formando  cuatro 
parles  de  gas  ácido  clorhídrico.  ■ 

Existen  combinaciones  intermedias  de  car- 
bono y  de  hidrógeno ,  obtenidas  todas  en  ta 
fabricación  del  gas  para  el  alumbrado. 

El  carbono  se  combina  con  el  cloro  en  va- 
rias proporciones.  El  prolocloruro  de  carbono 
es  un  fluido  claro  y  sin  color ,  cuyo  peso  es- 
pecifico es  de  1,5.  No  es  combustible ,  pero  sí 
•volátil;  es  insoluble  en  el  agua,  soluble  eo  el 
espíritu  de  Tino  ,  en  el  éter  y  en  los  aceites; 
disuélvese  el  cloro,  el  iodo,  el  azufre  y  el  fós- 
foro. 

El  percloruro  de  carbono  ,  descubierto  por 
Taraday,  masa  blanca,  cristalina,  casi  despro- 
vista do  sabor,  con  el  olor  de  alcanfor;  su  pe- 
so especifico  es  de  2,  poco  mas  ó  menos ;  se 
funde  y  hierve  á  bajas  temperaturas,  no  se  di- 
suelve en  el  agua,  pero  si  en  el  alcohol  y  el 
éter. 

El  carbono  se  combina  con  el  ázoe  y  pro- 
duce una  sustancia  muy  notable  é  interesan- 
te ,  el  cianqgena  ,  examinado  la  vez  primera 
por  Gay-Lu'saac.  Es  un  gas  sin  color  ,  de  un 
olor  fuerte  y  desagradable.  Su  peso  especifico 
es  de  1,8064.  Arde  con  llama  de  color  azulado 
purpúreo  y  el  color  -rojo  no  lo  descompone. 
Es  absorbido  por  el  agua  y  el  alcohol,  y  sus  so- 
luciones enrojecen  el  tornasol.  Ka  combinación 
del  cianógeno  con  el  hidrógeno  produce  el 
ácido  prúsico  ó  hidrociáuico  ,  latí  notable  por 
tu  s  propiedades  enérgicas. 

La  combinación  del  carbono  con  el  hierro 
da  origen  á  productos  sumamente  importantes 
tales  como  el  acero,  el  hierro  colado,  la  ploin- 
bagina  ,  de  los  cuales  nos  ocupamos  en  otros 
parages. 

CARCASONA.  (Geografía  é  historia.)  Carca- 
so  ,  Carcasum,  Velcarum  Tectosagum ,  Car- 
casso,  Carcassio  eindad  de  Francia,  capital  del 
departamento  del  Ando,  en  el  antiguo  Lan- 
guedoc. 

Esta  ciudad  es  muy  antigua:  en  tiempo  de 
César  ocupaba  ya  un  lugar  muy  distinguirlo  en 
la  Gaita  narbonesa.  De  la  dominación  romana 
pasó  á  ia  de  los  visigodos  que  la  fortificaron, 

En  el  año  que  siguió  á  la  batalla  de  Voillé, 
Clodoveo  continuando  sus  triunfos  se  apoderó 
de  Tolosa  ,  y  no  tardó  en  llegar  al  pie  de  los 
muros  de  Garcasona.  Esta  ciudad ,  fortificada 
por  los  romanos,  hubiera  sido  para  61  una  pla- 
za importante,  desdo  la  cual  habría  vigilado  y 
contenido  una  gran  parte  de  los  países  arre- 
batados á  los  visigodos.  Ademas,  según  de- 
cían, encerraba  el  famoso  tesoro  de  Alartco  y 
de  Ataúlfo  ,  froto  de  numerosas  rapiñas.  Sin 
embargo,  Ibhas,  general  de  Teodorieo,  acudía 
al  frente  de  un  ejército  de  godos  de  Italia  ,  y 
después  de  vencer  á  los  francos  cerca  de  Ar- 
los, se  dirigió  á  marchas  forzadas  sobre  Gar- 
Cfcsona,  cuyo  sitio  se  apresuró  á  levantar  Cía- 
du veo,  emprendiendo  su  camino  hacía  el  ¿(orle. 

Itácia  el  año  58G,  Gontran,  rey  de  Borgoña, 
intentó  una  invasión  en  la  Seplimania ,  pero 


sus  tropas  sucumbieron  por  todas  partes.  En  el 
sitio  de  Garcasona  ocurrió  un  acontecimiento 
bastante  estraño.  Según  la  narración  del  buen 
obispo  de  Tours,  los  burgondas  entraron  en  la 
ciudad  sin  hacer  uso  de  las  armas,  porque  los 
habitantes  les  abrieron  las  puertas  de  buen 
grado:  sin  embargo,  por  una  mudanza  brusca, 
los  vencedores  se  vieron  en  algunos  tosíanles 
arrojados  fuera  de  los  muros,  y  las  puertas  se 
cerraron  detrás  de  ellos  :  los  visigodos  se  pre- 
sentaron entonces  armados  en  las  murallas  y 
las  torres.  Los  soldados  de  Gontran  trataron  áe 
vengar  su  afrenta  por  medio  de  un  asalto,  pe- 
ro habiendo  una  piedra  deshecho  la  cabeza  ¡i 
su  gefe,  se  desalentaron  y  se  desbandaron  tu- 
multuariamente. 

Los  visigodos  perdieron  á  Carcason a  en724, 
época  cu  que  se  la  quitaron  los  moros  de  Es- 
paña, á  quienes  Carlos  Martella  volvió  á  tomar 
en  seguida.  En  el  reinado  de  Luis  el  Begnino, 
fué  separada  de  la  Septimania ,  é  incorporada 
al  marquesado  de  Tolosa  ,  que  formaba  parle 
del  reino  de  Aquilania.  Sin  embargo  ,  hasta  fi- 
nes del  siglo  XI,  fué  gobernada  por  condes 
particulares. 

Durante  la  guerra  de  los  albigenses,  Carca- 
casona  fué  sitiada  por  el  ejército  de  los  cruza- 
dos, y  sus  habitantes  se  distinguieron  por  el 
valor  con  que  se  defendieron.  Los  cruzados, 
después  de  tomar  ó  incendiar  los  arrabales, 
intentaron  infructuosamente  varios  asaltos:  ami- 
lanados por  las  dificultades  que  encontraban, 
comenzaban  á  desesperar  del  buen  éxito  de  su 
empresa,  cuando  la  estación  combatió  por 
ellos:  los  calores  se  hicieron  escesivos  ;  secá- 
ronse lodos  los  pozos  de  la  ciudad,  y  los  ha- 
bitantes, devorados  por  la  sed,  se  vierou  obli- 
gados á  pedir  capitación.  Un  historiador  dice 
que  sé  les  permitió  evacuar  la  ciudad,  con  con- 
dición de  que  no  se  llevasen  mas  que  la  cami- 
sa y  cagones  que  tuviesen  puestos. 

Incorporada  algún  tiempo  después  á  la  co- 
rona, Carcasona  se  rebeló  en  1262  coutra  lrr 
autoridad  real ,  y  fin'.'  severamente  castigada: 
siis  principales  habitantes  se  vieron  precisarlos 
á  salir  de  la  ciudad.  Sin  embargo  ,  pasado  al- 
gnn  tiempo,  se  les  permitió  construir  casas  i 
alguna  dislancia  del  puente,  y  este  fué  et  ori- 
gen de  la  ciudad  baja  que  se  les  permitió  for- 
tificar en  1347  ,  durante  la  guerra  contra  los 
ingleses.  El  principe  de  Gales  se  apoderó  de 
ella  en  [355  y  la  incendió  ;  pero  fueron  inúti- 
les cuantos  esfuerzos  hizo  para  apoderarse  de 
la  ciudad  alta. 

Durante  las  guerras  de  religión  del  siglo 
XVI,  Carcasona  siguió  primero  el  partido  de 
la  liga,  pero  no  tardó  mucho  en  abandonarle: 
el  parlamento  de  Tolosa  que  babia  sido  su- 
primido ,  fué  establecido  allí  en  1589.  Dos 
años  después  cayó  en  poder  de  los  de  la  liga, 
y  hasta  1D9G  no  reconoció  la  autoridad  de 
Enrique  IV. 

Antes  de  la  revolución  esta  ciudad  era  la 
residencia  denna  senescalía  ,  y  dp  una  co- 
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raaudancia  de  seguridad  pública ,  dependía 
del  parlamento  y  déla  generalidad  de  Tolosa, 
v  |g  la  intendencia  del  Lunguedoc.  En  el  dia 
es  ía  capital  del  departamento  del  Aude.  Tie- 
1)0  tribunales  de  primera  instancia  y  de  co- 
mercio, silla  episcopal  que  existía  ya  en  el 
sido  VI,  un  seminario  diocesano  ,  y  nna  Mr 
lilinlepi  con  6,000 .  volúmenes.  Su  población 
es  de  10,324  habitantes.  Sus  principales  edi- 
ficios son;  la  catedral  de  San  Nazario,  curioso 
monumento  de  la  arquitectura  del  siglo  XI,  en 
doiiile  se  ve  el  sepulcro  del  famoso  Simón  de 
Moníoft,  y  el  palacio  de  la  prefectura,  en  cu- 
yo jardin  se  halla  una  columna  miliaria  con 
una  inscripción  en  honor  de  Knmeriano,  hi- 
jo del  emperador  Carus. 

En  medio  de' las  nuevas  calles  de  árboles 
plantados  a  la  orilla  del  canal  de  los  Dos-lia- 
res ,  se  eleva  una  columna,  en  honor  de  lli- 
quet,  creador  del  canal.  A  alguna  distancia  de 
aquellas  calles  que  forman  un  hermoso  pasen, 
está  el  magnifico  puente-acueducto  de  Fres- 
quel.  • 

Carcasona  posee  fábricas  importantes  de 
paños,  mantas  de  lana,  medias,  lelas  y  jabón: 
una  fábrica  de  hilados  de  lana,  otras  de  papel, 
de  clavos,  tintes,  destilatorios,  tenerías  etc. 
Hace  un  comercio  considerable  de  vinos,  gra- 
nos, harina,  fruías,  especiería,  .cueros,  hier- 
ro, quincalla  etc. 

En  Carcasona,*,  nacieron,  Gamelin  , pintor 
de  historia,  y  profesor  de  la  academia  de  Fran- 
cia en  Roma;  Mcric,  presidente  del  Cuerpo  le- 
gislativo en  tiempo  del  Imperio;  Fabredel  Au- 
lle presidente  del  tribunal  etc.. 

CARCASONA  Y  ItASEZ.  (conües  Y  vizcondes 
DEi  [Historia).  El  primer  conde  de  Carcasona 
íln  que  se  tiene  noticia  es  Oliba  I ,  que  vivió 
en  819.  Sus.  sucesores  fueron:' 

863.  Luis  Eligamus. 

877.    Oliba  IÍ  y  Acfredó  I, 

805.  Rencion. 

008.  Acfrcdo  II,  que  solo  dejó  nna  hija. 

334.  Arsinda,  que  casó  con  Arnaud,  con- 
de de  Commingos  y  de  Consevans.  Tuvo  va- 
rias hijos,  el  segundo  de  los  cuales  fué  el 
primer  conde  particular  de  Rasez,  l  éase  haiez, 
[Condes  de\ 

El  primogénito  Rogerio I ,  sucedió  á  su 
madre  en  057,  y  tomó  el  titulo  de  marqués  de 
Carcasona.  Tuvo  tres  hijos,  Pedro-Raimundo, 
Guillermo-Raimundo  ,  y  .Pedro-Rogerio  II, 
que  tomaron  lodos  tres  el  titulo  de  conde  de 
Carcasona. 

1060,  Rogerio  III,  hijo  de  Pedro-Raimun- 
do, murió  sin  posteridad,  dejando  el  condado 
a  su  hermana  Ermengarda  ,  que  de  concierto 
con  Raimundo  Bernard,  su  esposo,  le  vendió 
en  1070,  á 

Raimuiidó  Berenger  I,  conde  de  Barcelona, 
quien  tuvo  por  sucesor, 

1096.   Raimundo  Berenger  II. 

1083,  Después  de  la  muerte  de  Raimundo 
Berenger  11,  Raimundo  Aitón  ,  hijo  de  Er- 
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mengarda  ,  se  apoderó  de  los  dominios  ena- 
genados  por  su  madre,  y  fué  el  primer  viz- 
conde de  Carcasona.  Tuvo  por  sucesores: 

1130.    Rogerio  I. 

1150.    Raimundo  Treneavel  I. 

1 1G8.    Rogerio  II.     <  .  ' 

1 104.  Raimundo  Rogerio  ,  que  habiendo 
tomado  partido  con  los  albigenses  ,  cayó  en 
poder  de  Simón  de  Montfort ,  y  ninrió-en  la 
prisión. 

1209.  Raimundo  Treneavel  IIt  solo  tenia 
dos  años  cuando  murió  Su  padre,  cuyos  ésta- 
dos  recobró  en  1224.  Los  cruzados  se  los  ha- 
bían dado  á  Simón  de  Montfort  después  de  la 
toma  de  Carcasona,  Raimundo  se  sometió 
el  mismo  año  á  la  iglesia  y  prometió  per- 
seguir á  loshereges;  parece,  sin  embargo, 
que  no  cumplió  su  promesa,  porque  fué  ex- 
comulgado en  1227,  . por  el  concilio  de  Kar- 
bftna.  Se  rcliró  entonces  al  lado  del  rey  de 
Aragón,  volvió,  á  presentarse  en  1240  con 
un  .ejército -  en  el  Carcasez  y  se  hizo  dueño 
■;c  algunas  plazas;  pero  sitiado  en  Monfreal 
por  los  cruzados  ,  se  vió  obligado  á  capitular: 
volvió  A  pasar  los  Pirineos  y  fué  á  buscar 
un  asilo  en  Cataluña.  Excomulgado  de  nuevo 
en  iíií,  por  el  arzobispo  de  Xarbona,  y  per- 
diendo desde  entonces  toda  esperanza  de  re- 
cobrar sus  dominios,  volvió  en  1247  á  Bezie- 
res,  en  donde  hizo  una  abjuración  pública,  y 
cedió  en  manos  del  senescal  de  Carcasona, 
lodos  sus  estados  al  rey  Felipe  Augusto,  quien 
en  su  consecuencia  le  concedió  una  recta  vi- 
talicia de  600  libras.  Hainiundo  Treneavel  si- 
guió después  al  rey  á  la  Palestina  y  allí  se 
distinguió  en  muchos,  encuentros.  Murió  se- 
gún parece  háciael  año  1263.  Este  fué  el  úl- 
timo vizconde  de  Carcasona. 


Marca:  Historia  de  los  candes  de  Carcasona,  en 
folio,  Íti'i3. 

Duuges  (el  P.  Ch.);  Historia  eclesiástica  y  civil 
de  la  ciudad  de  Carcasona,  en  4. o  1741. 

Arte  cíe,  comprobarlas  [echas,  edición  en  8.°,  l.a 
parte  después  de  i.  C.  tomo  9,o  pág.  413. 

Quíloe:  Historia  de  Carcasona,  especialmente  da 
ios  u&pipo'S  aiuiifitos  de  la  ciudad,  en  4,o  año  13. 

RaÜand  [1):  Memoria  sobre  el  comercio  de  Carca- 
sona, en  4.0,  ISOü. 


CARCAX.  {Arte  militar.}  Está  palabra  ó  su 
sinónima  aljaba,  designan  una  especie  de  ca- 
ja de  distintas  formas,  eri  las  cuales  llevaban 
los  antiguos  las  flechas  para  disparar  con  el 
arco.  Dichos  careases  ó  aljabas  iban  pendien- 
tes del  hombro,  generalmente  a  la'  espalda, 
del  modo  que  boy  se  observa  aun  en  algunos 
pueblos  atrasados. 

Los  asiáticos,  los  egipcios,  griegos,  roma- 
nos, españoles,  godos  y  árabes,  asi  como  todos 
los  demás  pueblos  usaron  hasta  la  invención 
de  la  pólvora  careases  de  distintas  formas.  Unos 
fueron  en  forma  de  cono,  cuya  cúspide  era  el 
remate,  otros  fueron  cuadrados,  otros  en  for- 
ma depirámides  regulares  ó  irregulares,  siem- 
pre rectas,  y  tan  pronto  cuadrangulares,  eságo- 

T,  15 


227  CARCAX— 

nales,  triangulares,  eíc.  Los  carcaxcs  déla  2.a 
ero  militar  ó  cristiana  fueron  mas  Lien  que 
•  otra  cosa,  un  utensilio  propio  y  eseinsivd  de 
las. tropas  tijeras  de  infantería  y  caballería. 

CAUCEL.  (Administración,  judicial  y  civil.) 
Es  lugar  donde  se  custodia  á  los  reos  pre- 
suntos, mientras  se  instruye  la  causa  crimi- 
nal y  hasta  que  recae  el  fallo  que  los  condena 
6  absuelve.  Teniendo  la  sociedad  el  derecho 
de  perseguir  los  delitos,  é  imponer  penas  á 
los  culpables,  no  puede  negársele  el  de  rete- 
ner f  guardaren  sitio  seguro  á  todos  aquellos 
,  contra  quienes  existan  vehementes  sospechas 
de  que  hayan  cometido,  un  crimen,  pues  de 
otra  suerte  se  verían  casi  siempre  burlados 
los  fallos  de  la  justicia.  Nuestras  leyes  impo- 
nían graves  penas  á  los  particulares  que  sin 
permiso  del  rey  tuviesen  cárceles;  y  para  que 
se  vea  hasta  que  punto  debió  llegar  el  abuso, 
trasladaremos  una  de  las  mas  notables,  que  es 
la  ley  XV,  tit.  29,  Parí.  7.a  y  dice  asi.  «Atreni- 
dos  son  á  las  vegadas  ornes  y  ha  facer  'sin 
mandado  del  rey  cárceles  eñ  sus  casas,  ó  en 
sus  lugares,  para  tenerlos  ornes  presos '  en 
ellas;  e  esto  tenemos  por  muy  gran  alreoencia, 
e  muy  gran  osadía,  e  que  van  contra  , nuestro 
señorío  los  que  desfo  se  trabajan.  E  por  ende 
mandarnos,-  e  defendemos,  que  de  aqui  en  ade- 
lante, ninguno  non  sea  osado  de  facer  cárcel 
nuevamente,  nin  usar  della,  maguer  Ja  tenga 
fecha.  Canon  pertenece  á  otro  orne  ninguno, 
nih  ha  poder  mandar  facer  cárcel,  nin  meter 
ornes  a  prisión  en  ella,  si  non  tan  solamente 
el  rey,  e  aquellos  á  quien  el  otorga  que  lo 
puedan  facer:  asi  como  sus  oficiales,  a' quien 
otorga  é  da  su  poder  de  prender  los  ornes 
malfecbores,  e.de  los  justiciar,  eá  los  jueces 
de  las  cibdades/ó  de  las  villas,  c  á  los  ornes 
poderosos  e  honrados,  que  son  señores  de  al- 
gunas tierras  á  quien  lo  otorgase  el  rey  que  lo 
pudiese  facer,  ií  si  otro  de  aqui  adelante  ft- 
ciere  cárcel  por  su  autoridad,  ó  cepo  ó  cadena 
sin  mandado  del  rey  é  metiesen  bornes  en  pri- 
sión en  ella,  mandamos  que  muera  por  ello; 
e  los  nuestros  oficíales,  desticiesen  tal  alreuí- 
miento  como  esle,  si  lo  supiesen,  e  lo  non 
escarmentaren  é,  lo  non' vedaren,,  e  lo  non  li- 
cieran  saber  al  rey  mandamos  otro  si  que  ha- 
yan aquella  misma  pena,  etc.  «  lías  adelante, 
cuando  el  poder  real  recobró  sus  derechos  y 
se  es  ti  n  guie  ron  ,1o  s  señoríos  jurisdiccionales  se 
bízo  general  la  prohibición  y  solo  los  tribu- 
nales de  justicia  pudieron  tener  cárceles. 

Nuestras'  leyes  quisieron  siempre  que  las 
cárceles  sirviesen  para  guardar  á  los  presos  y 
no  para  castigarlos.  Por  esta  causa  mandaron 
que  no  se  les  pudiera-  hacer  daño,  castigan- 
do nada  menos  que  con  pena  de  muerte  al 
carcelero  que  á  tal  puntó  se  propasase,  y  al 
juez  que  lo  consintiere  con  la  pérdida  de  oficio 
como  infame  y  la  imposición  de  una  pena  ar- 
bitraria. La  misma  pena  que  el  carcelero  debía 
sufrir  el  que  le  indujera  á  dañar  á  un  preso, 
Por  otra,  parle,  concedían  ú  este  que  contimia- 
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se  en  el  goce  de  los  derechos  civiles.  No  pue- 
de darse,  por  consiguiente,  una  prueba  mayor 
de  las  consideraciones  que  merecían'  de  los 
antiguos  legisladores  las  personas  reducidas 
á  prisión,  mientras  su  culpabilidad  ó  inocen- 
cia no  oslaban  aclaradas.  Verdad  es  que  estas 
humanitarias  disposiciones  se  veian  contra- 
riadas por  varias  circunstancias  propias  del 
atraso  de  los  liempos  en  que  se  dictaron. 
Creían  entonces  que  no  había  medio  mejor  do 
asegurar  á  los  presos  que  cargarles  de  cade- 
nas sujetarles  en  cepos,  ó  sumirlos  cu  pro- 
fundos subterráneos.  La  mala  construcción  de 
tas  cárceles,  una  ciega  rutina,  la  comodidad 
de  los  carceleros,  la  costumbre  de  mirar  á  los 
hombres  desheredados  por  la  fortuna  ó  humi- 
llados bajo  el  peso  de  una  terrible  acusación, 
como  seres  despreciables,  todo  contribuía  á 
que  los  establecimientos  destinados  para  la 
custodiado  Ios;encausados  ofreciesen  el  aspecto 
de  la  degradación  humana.  En  el  dia  se  proce- 
de de  otro, modo.  Consideradas  las  cárceles 
solamente  como  un  lugar  de  custodia  y  como 
una  garantía  dada  á  Ja  sociedad,  se  cree  ípic 
áfas  personas  alli  destinadas  debe  guardárse- 
las todas  las  atenciones  compatibles  con  su 
estado,  y  que  no  se  las  debe  mortificar  de 
modo  alguno  con  hierros,  ataduras,  ni  otros 
vejámenes  que  no  sean  necesarios  á  su  segu- 
ridad, si  bien  las  prisiones  están  todavía  au- 
torizadas por  las  leyes.  ¿Cuántas  injusticias, 
cuantos  inmerecidos  castigos  sufrirían  cente- 
nares de  inocentes  si  apariencias  engañosas 
supusieran  en  ellos  una  criminalidad  que  os- 
cilase todo  el  rigor  de  sus  carceleros?  Dema- 
siado es  que  no  pueda  reparar  la  sociedad  el 
mal  inevitable  de  privar  de  la  libertad  á  las 
personas  que  no  sabe  todavía  si  son  culpa- 
bles. El  constante  cuidado  de  los  alcaides,  la 
conveniente  construcción  de  los  edificios  y 
oirás  circunstancias  de  que  luego  hablaremos, 
son  los  medios  mas  buníanitaríos  y  propios 
déla  cultura  de  un  pueblo,  a!  mismo  tiempo 
que  mas  eílcaces,  que  deben  adoptarse  para 
la  custodia  de  los  presos. 

Aunque  el  legislador  no  lo  quisiese,  las 
cárceles  venían  á  ser  antes  lugares  de  ver- 
dadero castigo,  y  la  estancia  en  ellas  una  ver- 
dadera pena,  ya  por  el  (rato  que  se  daba  á  los 
presos  ya  por  declaración  de  los  mismos  tri- 
bunales, que  reputaban  muchas  veces  como 
pena  la  prisión  sufrida,  ú  la  computaban  para 
una  mayor,  lo  cual  no  debe  estrañarnos  si  se 
atiende  á  qiíe  con  un  procedimiento  tan  vi- 
cioso y  una  administración  de  justicia  no  en 
pocas  ocasiones  negligente,  eran  necesarias 
esas  compensaciones  ,  recomendadas  por  li 
equidad.  En  el  dia  se  halla  abolida  esta  prác- 
tica en  virtud  del  articulo  22  del  código  penal 
que  dice:  «No  se  repulan  penas  la  restricción 
de  la  libertad  de  los  procesados,  la  separación 
ti  suspensión  de  los  empleadas  públicos,  acor- 
dadas por  tas  autoridades  gubernativas  en  uso 
de  sus  atribuciones,  ó  por  los  tribunales  du- 
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rante  el  proceso,  ó  para  instruirlo,  ni  las 
mullas  y  demás  correcciones  que.  los  superio- 
res impongan  á  sus  subordinados  y  adminis- 
trados  en  uso  (le  su  jurisdicción  disciplinal  ó 
ali'ibuciones  gubernativas,  n  Con  efecto,  privar 
á  un  ciudadano  de  su  libertad  por  cierlo  tiem- 
po, será  una  pena  cuando  este -mal  se  imponga 
por  sentencia  de  los  tribunales,  al  paso  que  el 
mismo  mal  sufrido  durante  la  sustanciacion 
del  proceso,  aunque  moraimente  pueda  con- 
siderarse como  una  pena,  legalmente  carece 
de  este  carácter  y  no  debe  compensarse  con 
la  verdadera  pena  según  iia  sucedido  hasta 
ntioi'a  en  España.  El  arresto  que  sufre  un  indi- 
viduo mientras  recae  sobre  su  conducta  un  fa- 
llo absolutorio  ó  condenatorio,  es  un  tributo 
que  paga  al  orden  público;  la  sociedad  volve- 
rá á  recibirlo  en  su  seno  si  resulta  que  no 
fué  culpable,  ó  le  hará  sufrir  el  casligo  pro- 
porcionado á  su  delito.  Sin  duda  que  la  estric- 
ta justicia  social  se  baila  interesada  en  que 
con  el  (iempo  nuestra  administración  se  mejo- 
re liasla  el  punió  de  que  puedan  resarcirse  los 
perjuicios  ocasionados  á  un  presunto  reo  por 
su  deutencion  cuando  aparezca  inocente.  Hoy 
seria  pedir  demasiado:  basta  que  se  reconozca 
enpriucipioesanecesidadcoinode  bochóse  está 
verificando  con  los  empleados  públicos  á  quie- 
nes se  abonan  sus  sueldos  después  de  una 
suspensión  inmerecida  y  basta  se  les  resarce 
ascendiéndoles  en  su  carrera. 

El  quebrantamiento  de  carcelera  con  ante- 
rioridad al  derecho  vigente,  un  nuevo  delito 
pe  se  castigaba  con  separación  del  principal. 
Establecíase  en  las  antiguas  leyes  que  cuando 
se  escaparan  lodos  los  presos  de  una  cárcel  sin 
saberlo  susvigilautes  fuesen  castigados  después 
de  cojidos,  con  la  pena  correspondiente  al  delito 
por  que  fueron  presos,  pues  su  fuga  venia  á 
considerarse  como  una  confesión;  y  si  se  hu- 
bieren fugado  algunos  y  no  todos  se  les  redujese 
a  mas  fuertes  prisiones  y  condenase  á  penas 
arbitrarías,  Realmente  el  quebrantamiento  de 
cárcel  puede  ser  uu  indicio  moral  de  culpabi 
lidad;  pero  muchas  veces  puede  motivarlo  el 
mero  deseo  de  recobrar  la  libertad  y  evitar  los 
sinsabores  consiguientes  á  la  prisión.  Como 
quiera,  el  nuevo  código  no  considera  la  fu- 
ga de  un  preso  como  un  crimen  á  no  ser 
que  esté  condenado  por  sentencia  ejecutoria 
ó  cumpliendo  su  condena;  pero  castiga  como 
criminales  á  los  auxiliadores  y  cómplices  del 
fugado,  y  con  particular  rigor  al  alcaide  ó  en- 
cargado de  su  custodia  que  lo  suelta  ó  con- 
siente su  fuga.  La  ley  lia  mirado  un  hecho 
natural  en  la  fuga  de  un  detenido.  Por  el  con- 
trario, el  alcaide  de  una  cárcel  que  favorece 
aquel  acto,  ó  porque  abre  al. preso  la  puerta  ó 
porque  teniendo  conocimiento  de  que  prepara 
su  evasión  no  toma  las  precauciones  conve- 
nientes para  impedirla,  comete  una  infideli- 
dad y  una  verdadera  traición  á  su  destino. 
Según  el  articulo  776  del  código,  si  habia 
recaído  sentencia  ejecutoria  contra  el  fugado, 


la  pena  señalada  al  empleado  infiel  es  la  infe- 
rior en  dos  grados  á  laque  dobia  sufrir  este, 
y  ademas  la  inhabilitación  perpetua  especial; 
y  no  habiendo  recaído  la  espresada  sen- 
tencia, la  pena  del  empleado  connivente  es  la 
inferior  en  tres  grados  i  la  señalada  por  la 
ley  al  delito  de  que  el  fugitivo  estaba  acusa- 
do y  la  de  su  inhabilitación  temporal.  Los  au- 
xiliares y  cómplices  del  fugado  están  sujetos  á 
las  mismas  penas  si  emplean  la  violencia  y  el 
soborno  y  á  la  inferior  en  un  grado  valiéndose 
de  otros  medios. 

En  la  actualidad,  las  cárceles;  y  los  en 
ellas  aprisionados,  dependen  á  la  vez  del  po- 
der judicial  y  de  la  administración.  Taulo 
aquel  como  esta,  cuidan  de  la  visita  y  vigilan- 
cia de  las  prisiones,  con  la  diferencia  de  que 
la  segunda  se  limita  á  !a  policía  interior,  que 
comprende  la  distribución  de  los  edificios,  el 
alojamiento  de  los  presos ,  sus  ocupaciones, 
las  precauciones  para  su  custodia  y  los  me- 
dios de  manutención;  al  paso  que  el  primen) 
provee  los  mandatos  de  prisión  y  soltura,  da 
y  quita  la  comunicación,  separa  á  los  presos 
de  los  detenidos,  y  dispone  do  todo  lo  relativo' 
al  encarcelamiento  y  álostrimitesdelas  causas 
de  los  acusados.  Estas  diferentes  atribuciones 
no  dejan  de  producir  algunos  inconvenientes; 
mas  no  hay  términos  posibles  en  la  actual  or- 
ganización administrativa  para  concentrarlas 
en  una  sola  mano,  debiendo  darnos  por  satis- 
fechos con  que  se  armonizase  debidamente. 
Tor  lo  demás,  cscusado  parece  decir  que  la  ad- 
ministración debe  llenar  aqui  una  misión  al- 
tamente benéüca  y  moral ,  procurando  ante 
lodo  que  las  parceles  no  sean  lugares  de  per- 
versión, en  vez  de  serlo  de  buena  enseñanza, 
y  cuidando  también  de  que  los  presos  se  ha- 
llen tratados  en  ellas  como  la  humanidad  exi- 
ge; Los  deberes  de  los  tribunales  no  son  bajo 
otro  punto  de  vista  menos  delicados  é  impor- 
tantes. Trataremos,  pues,  de  este  asunto  con 
la  rectitud  que  merece,  aunque  sin  separarnos 
de  la  precisión  propia  de  una  enciclopedia;  y 
para  mayor  claridad  haremos  dos  secciones,  la 
una  do  policía  judicial  y  la  otra  de  policía  in- 
terior de  las  cárceles.  Dejaremos,  sin  embar- 
go las  cuestiones  relativas  al  sistema  carcela- 
rio, para  cuando  tralemos  de  los  sisiemas 
penitenciarios  en  general,  sin  que  por  eso  de- 
jemos de  esponer  algunas  consideraciones 
sobre  la  materia,  cuando  nos  ocúpenos  de  las 
diferentes  clases  de  cárceles  que  tenemos  ó 
que  nuestra  legislación  designa,  y  dol  es  lado 
en  que  se  hallan. 

Yoliciá  judicial  de  las  cárceles. 

Mientras  no  se  publique  un  huen  código  de 
procedimientos,  no  se  establezca  una  organi- 
zación judicial  con  arreglo  á  los  adelantamien- 
tos de  la  ciencia,  y  no  se  construyan  cárceles 
y  casas  de  mera  detención ,  adecuadas  á  los 
fines  que  debe  proponerse  la  recta  administra- 
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cion  de  justicia,  todos  los  esfuerzos  del  go- 
bierno y  de  los  jueces  y  magistrados,  no  ser- 
virán mas  que  para  atenuar  algún  tanto  los 
deplorables  efectos  del  atraso  lamentable  en 
que  sobre  todos  estos  puntos  nos  encontramos. 
Todo  el  cuidado  del  juez  para  evitar  que.  sea 
conducido  á  la  cárcel  nu  sugeto  inocente  no 
bastará  para  que  cuando  eslo  se  verifique  sea 
este  tratado  con  las  consideraciones  debidas; 
pues  irá  á  parar  á  una  mansión  de  amargura 
al  lado  del  delincuente.  Toda  la  laboriosidad 
del  mismo  no  alcanzará,  tampoco  a  abreviar 
los  trámites  necesarios  para  la  averiguación 
de  la  verdad,  averiguación  de  la  que  tantas 
veces  resulta  la  inocencia  del  presunto  reo,  en 
tanto  que  no  se  simplifiquen  los  procedimien- 
tos, y  se  pongan  en  diferentes  manos  las  atri- 
buciones que  se  bailan  boy  reunidas  en  una 
sola.  Es,  pues,  evidente,  que  la  policía  judi- 
cial no  puede  ejercerse  entre  nosotros  sino 
dentro  de  estrechos  limites  y  por  caminos  tor- 
tuosos y  largos. 

Para  no  repetir  una  misma  cosa  en  diversos 
artículos,  dejaremos  de  tratar-  en  el  presente 
de  la  mayor  parte  de  los  puntos  relativos  á  la 
policía  judicial,  remitiendo  al  lector  á  los  ar- 
tículos ARRESTO,  PRISION,  DETENCION,  INCOMU- 
NICACION, soltura  y  otros  referentes  á  la  tra- 
mitación délas  causas.  Ahora nos  limitaremos 
á  hablar  de  las  atribuciones  de  la  autoridad 
judicial  respecto  á  las  traslaciones  de  los  pre- 
sos y.  á  las  visitas  de  cárceles,  y  de  la  mane- 
ra de  resolver  los  desacuerdos  que  pueden 
ocurrir  entre  los  funcionarios  del  orden  judi- 
cial, y  los  del  orden  administrativo. 

La  autoridad  judicial  puede  independiente- 
mente de  la  administrativa,  á  la  que  coi-res- 
ponde no  obstante  la  ejecución,  disponerla 
traslación  de  uno  ó  mas  presos  con  causa  pen- 
diente, cuando  motivos  que  directamente  se 
refieran  á  !a  mas  espedita  y  cumplida  admnis- 
tracion  de  justicia  lo  aconsejen  con  arregid  á 
las  leyes,  pero  -no  puede  decretar  en  -ningún 
caso  la  traslación  en  masa  de  los  presos  de 
una  cáreel  á  otra,  sin  ponerse  precisanienre 
de  acuerdo  con  la  autoridad  civil.  Al  mismo 
tiempo  las  traslaciones  de  presos  con  cansa 
pendiente,  fuera  del  lugar  de  la  residencia 
del  tribunal  ó  juez  instructor  de  la  causa,  no 
pueden  verificarse  por  la  administración,  sino 
en  los  casos  de  absoluta  necesidad,  y  como 
medida  temporal;  y  entonces  habrá  de  darse 
inmediatamente  conocimiento  al  regente  de 
la  audiencia,  si  la  causa  pende  de  este  tribu- 
nal, ó  al  juez  de  primera  instancia  en  su  caso, 
espresando  los  motivos  de  la  traslación.  En 
los  demás  casos  debe  la  administración  poner- 
se precisamente  de  acuerdo  con  el  regente  ó 
juez,  para  que  tenga  lugar  la  traslación. 

Los  tribunales  y  jueces,  asi  como  el  mi- 
nisterio fiscal,  tienen  derecho  de  visitarlos 
depósitos  y  cárceles,  para  enterarse  de  que 
se  cumplen  con  exactitud  las  providencias  ju- 
diciales, y  para  evitar  que  los  presos  y  déte- 1 


nidos.,  aunque  lo  sean  gubernativamente',  su- 
fran  detenciones  ilegales.  Las  visitas  de  cár- 
celes son  semanales  y  generales,  según  que 
!as  primeras  se  verifiquen  en  cortos  y  las  se- 
gundas  en  largos  periodos.  Las  semanales  si; 
celebran  en  sábado,  En  las  capitales  donde 
hubiera  audiencia,  hace  esta  la  visita,  á  la 
cual,  lo  mismo  que  á  las  generales,  dej)en 
concurrir  los  jueces  y  promotores  flgcafés.üe 
la  capital,  un  escribano  de  cámara  y  un  por- 
tero y  dos  alguaciles,  que  acompañan  desde 
ta  andieucia  álos  dos  magistrados  y  fiscal  ¡le 
la  visita,  yendo  todos  en  trage  de  ceremonia. 
Las  visitas  generales  se  efectúan  en  pascua 
de  Natividad,  sábado  de  Ramos,  pascua  del  Es- 
píritu Santo,  y  el  dia  que  más  inmediatamen- 
te precede  al  de  la_  ¡Natividad  de  Nuestra  Seño- 
ra, no  siendo  feriado,  A  estas  visitas  concurre 
el  regente,  el  fiscal  y  todos  los  ministros  de  la 
audiencia.  En  los  pueblos  donde  no  resido  este 
tribunal,  celebran  las  visitas  los  jueces  de 
primera  instancia,  acompañados  do  los  pro- 
motores fiscales,  escribanos,  alguaciles  y  pro- 
curadores que  tengan  presos  en  la  cárcel. 

El  objeto  principal  de  estas  visitas  es  exami- 
nar el  estadti  de  las  causas  de  los  que  estin 
presos,  oirles  si  tienen  algo  que  esponer,  ver 
si  se  les  incomoda  con  mas  prisiones  qne  les 
necesarias  para  su  seguridad,  ó  si  se  les  tiene 
en  incomunicación  no  estando  asi  prevenido, 
y  por  último,  poner  en  libertad  á  los  que  no 
deben  continuar  presos.  Al  efecto,  cuando  se 
va  á  practicar  una  visita  general,  el  regente 
señala  la  hora  en  que  deberá  verificarse,  y  el 
escribano  de  cümara  pasa  el  dia  antes  á  aquel 
funcionario  una  lista  exacta  y  comprensiva 
de  todas  las  causas  de  presos,  pendiente?  en 
el  tribunal,  á  la  cual  deben  acompañar  las  rela- 
ciones que  los  escribanos  de  las  juzgados  Ife 
neu  obligación  de  remitir  dos  días  ardes  de  la 
visita,  espresivas  de  las  causas  pendientes 
anle  cada  uno  de  sus  juzgados  respectivos, 
con  los  nombres  y  domicilio  de  loa  presos, 
del  liempo  de  su  prisión,  de  si  se  hallan  ó  no 
incomtmicados.-por  orden  del  juez,  de  los  de- 
litos sobre  queseproceda,  y  del  estado  de  las 
mismas,  cuya  obligación  alcanza  á  los  alcai- 
des de  las  cárceles.  Examinadas  al  dia  si- 
guiente estas  listas  en  tribunal  pleno,  y  acor- 
dadas las  providencias  que  sobre  .cada  causa 
hayan  de  dar  públicamente  en  la  visita,  y  lle- 
gado el  dia  de  su  celebración,  se  reúnen  lodos 
los  magistrados  en  el  tribunal,  media  hora 
antes  Be  la  señalada  para  ello;  y  hecho  el  des- 
pacho de  sustauciacion  de  las  salas,  se  diri- 
gen á  las  cárceles  que  deber  visitar ,  acompa- 
ñando á  la  audiencia  detrás  del  que  presida, 
el  secretario  y  dos  porteros  y  precediendo  i 
toda  la  comitiva  los  demás  porteros  y  los  al- 
guaciles en  trage  de  ceremonia.  Losjuecestlo 
primera  instancia  da  la  capital,  promotores 
fiscales  y  el  alcalde  y  tenientes  de  la  misma 
en  el  caso  de  tener  á  su,  disposición  algP 
preso,  se  hallan  á  la  puerta  principal  del  edi- 


233 


CAUCEL 


334 


(icio,  para  recibir  á  la  audiencia,  asistiendo 
ciespues  al  acto  y  despidiendo  al  tribunal  en 
el  mismo  sitio  cuantió  salga. 

Llegado  el  aclo  tle  la  visita,  el-  ministro 
mas  moderno  llama  por  las  listas  la  causa  de 
cada  preso,  y  el. relator  íi  escribano  á  quien 
corresponda,  da  críenla  de  su  estado  por  me- 
dio de  una  sucinta  relación  ,  con  lo  cual,  el 
regen  (o  y  el  que  preside  pronuncian  la  pro- 
videncia que  se  bubiere  acordado  el  dia  an- 
terior, ó  la  que  se  acordare  en  el  acto,  si  an- 
les  no  se  dictó  por  cualquier  causa ,  cuyas 
últimas  providencias  se  van  asentando  en 
pliego  separado  por  el  escribano  de  cámara 
mas  antiguo,  para  cslcnderlas  después  en  el 
libro  de  la  visita,  espresando  la  causa  á  que 
correspondan,  rubricándolas  después  de  trans- 
critas el  ministro  mas  moderno,  y  poniendo 
r.quel  certificación  de  cada  una  en  su  respee- 
livo  proceso.  Concluida  la  visita  general  de  las 
causas,  se  leen  en  público  todas  las  resolucio- 
nes, puestos  en  pie  los  subalternos  y  concur- 
rentes; y  acto  conlinuo ,  los  dos  ministros 
mas  modernos ,  acompañados  de-I  fiscal,  de  los 
jueces  de  primera  inslaucia  y  promotores  fis- 
cales, visilan  los  encierros  y  ¡jubilaciones  de 
los  presos,  oyen  sos  quejas  con  separación  de 
los  alcaides,  y  practican  lo  que  hemos  dicho 
anteriormente.  Terminada  la  visila  general  se 
disuelve  la  audiencia  á  la  puerta  del  último 
edificio  que  se  hubiese  visitado: 

En  las  visitas  semanales  los  dos  ministros 
á  quienes  corresponde  hacerla,  reciben  con 
separación  de  los  alcaides  las  quejas  que  los 
presos  les  den  de  palabra  y  por  escrilo,  y  oi- 
du  en  voz  al  fiscal,  acuerdan  lo  oportuno  so- 
bre ello  y  sobre  lo  demás  que  sea  propio  de  la 
visila,  pasándose  á  la  sala  respecliva  las  soli- 
cilndes  y  reclamaciones  que  requieran  cono- 
cimiento de  causa.  En  cuanto  á  las  visilas  de 
esla  clase  que  secelehian  por  los  jueces  en 
los  piu  lidos  judiciales,  luego  que  se  reúnen  en 
la  sala  de  audiencia  del  juzgado  las  "personas 
arriba  mencionadas,  se  trasladan  á  la  cárcel  á 
practicar  la  visila  semanal  y  después  de  colo- 
cada la  audiencia  en  la  sala  de  visilas,  del 
medo  que  se  acostumbra  para  el  despacho  de 
los  negocios  ordinarios;  présenla  'él  alcaide 
los  presos  que  quieren  ser  visitados  y  no  estén 
en  incomunicación,  y  el  juez  oye  sus  reclama- 
ciones. En  seguida  acompañado  el  juez  del 
¡íromolor  fiscal  y  del  secretario  del  juzgado, 
visita  el  interior  do  las  cárceles,  no  quedando 
preso  alguno  que  no  se  le  presente  y  á  quien 
no  oiga  sus  peticiones.  Las  mismas  reglas  se 
observan  para  las  visilas  generales  praclicadas 
pur  los  jueces  en  los  pueblos  donde  no  hay 
audiencia, 

la  autoridad  judicial  no  tiene  en  las  cárce- 
les mas  atribuciones  que  las  espresadas.  La 
ley  quiere  que  en  lo  respectivo  á  las  trasla- 
('¡i  ríes  de  los  presos  cuando  ocurra  algún  des- 
acuerdo entre  un  alcalde  y  un  juez  de  prime- 
ra instancia,  sea  dirimido  por  el  regente  de  'la. 


audiencia  del  territorio  y  el  gefe  político  ó  go- 
bernador civil  de  la  provincia,  lío  conviniendo 
en  la  resolución  estos  dos  empleados'superio- 
res  ó  suscitándose  desde  el  principio  enlre 
ellos  desavenencias,  elevarán  los  antecedentes 
por  el  conduelo  ordinario  respectivo,  al  go- 
bierno de  S.  M.  para  que  decida.  El  desacuerdo 
que  ociiria  enlre  el  regente  y  un  alcalde,  ó  en- 
tre el  ge-fe  polilico  y  un  juez,  lo  decidirá  el 
gobierno,  á  quien  se  remilirán  también  los  an- 
tecedentes en  igual  ibrma.  Entretanto  no  será 
trasladado  el  preso,  ó  si  ya  lo  esfuviere  por 
causa  urgente,  permanecerá  en  la  cárcel  don- 
de se  baile. 

Policía  interior  de  las  cárceles. 

Eslos  establecimienlos  en  cuanto  á  su  ré- 
gimen interior  y  administración  económica, 
eslán  bajo  la  dependencia  del  ininislro  de  la 
Gobernación.  En  su  régimen  inlerior  se  com- 
prende todo  lo  concerniente  á  su  seguridad, 
salubridad  y  comodidad,  su  policia y  discipli- 
na, la  distribución  de  los  presos  en  sus  corres- 
pondientes localidades  y  el  tratamienio  que  se 
les  da. 

rodemos  considerar  divididas  las  cárceles 
en  tres  clases:  generales,  ó  de  las  capitales  de 
lus  audiencias;  de  partido  y  municipales,  á las 
que  denomina  la  ley  depósitos.  Las  primeras 
eslán  destinadas  á  los  presos  de  la  demarca- 
ción de  una  audiencia,  y  fas  segundas  sirven 
para  los  presos  de  cada  disfrilo  judicial.  En 
esas  y  otras  ademas  se  cumplen  las  penas  de 
arresto  mayor.  Los  depósitos  municipales  de- 
ben existir  en  todos  los  distritos  del  misino 
nombre,  para  custodiar  en  ellos  á  los  que  se 
hallen  procesados  criminalmente,  ínterin  se 
les  traslada  á  las  cárceles  de  partido  y  para 
que  suírari  alli  su  pena  los  sentenciados  á  la 
de  arresto  menor.  En  donde  hay  cárcel  gene- 
ral pueden  evitarse  las  oirás,  y  donde  la  hay 
de  partido,  e!  depósiío  municipal. 

Los.  edificios  para  cárceles  deben  ser  ven- 
tilados, estar  situados  fuera  del  eenlro  de  las 
poblaciones,  y  si  es  posible,  aislados  y  sepa- 
rados de  las  casas  para  evitar  escalamientos. 
La  ley  manda  que  haya  en  aquellos  edificios 
departamentos  diferentes  para  hombres  y  mu- 
geres,  y  que  en  el  de  cada  sexo  se  tenga  con 
separación  los  varones  menores  de  diez  y  ocho 
años,  y  las  mugeres  menores  de  quince,  de 
los  que  hubiesen  cumplido  estas  edades.  Quie- 
re ademas  que  los  presos  por  causas  políticas 
ocupen  también  un  local  enteramente  separa- 
do del  de  los  demás  presos;  y  por  último,  que 
en  cuanto  lo  permita  la  disposición  de  los  , edi- 
ficios de  las  cárceles,  se  procure  que  los  pre- 
sos con  causa  pendiente  esién  separados  de 
los  que  se  bailen  cumpliendo  las  condenas  de 
arresto  mayor.  Respecto  de  los  depósitos  mu- 
nicipales, solo  establece  gue  los  hombres  oeu- 
pen  distinto,  departamento  que  las  mugeres. 
beben  asimismo  ofrecer  lados  eslos  edificios 


235. 


CAUCEL 


236 


ia  conveniente  capacidad  para  piezas  de  traba- 
jo, latieres,  almacenes,  dormitorios,  enferme- 
rías, cocinas,  buenos  patios,  huerta  si  fuera 
posible,  oratorio,  habitación  para  el  alcaide, 
dependencias  y  euerpo  de  guardia,  según  está 
prevenido  por  real  orden  de  9  de  junio  de 
1838.  Cuando  los  edificios  destinados  actual- 
mente á  cárceles  no  iengan  estos  requisitos, 
ni  por  sus  circunstancias  sean  capaces  de  ellos 
ó  de  su  mayor  parte,  deben  proponer  los  go- 
bernadores de  provincia  los  edificios  del  Esta- 
do que  mas  á  propósito  sean  para  el  objeto, 
barcal  órden  de  13  de  setiembre  de  1S4D 
previene  á  las  referidas  autoridades,  que  sino 
permiten  algunas  cárceles  existentes  que  se 
establezcan  los  departamentos  que  la  ley  se- 
ñala, se  formen  planos  de  las  obras  que  pue- 
dan hacerse,  á  fin  de  que  los  presos  de  dife- 
rentes sexos,  edades  y  circunstancias  se  ha- 
llen con  la  separación  debida. 

Con  los  fondos  que  ha  suministrado  el  go- 
bierno estraordinariamente  y  las  sumas  que 
han  podido  reunirse  de  los  provinciales  y  mu- 
nicipales, se  han  mejorado  muchas  cárceles  y 
eslablecidose  algunas  en  edificios  mas  á  pro- 
pósito. Mas  en  tan  corto  tiempo  no  son  de  es- 
perar resultados  que  solo  pueden  obtenerse  eo 
fuerza  de  perseverancia.  En  Madrid,  demolido 
el  edificio  de  la  cárcel  llamada  de  Corte,  solo 
hay  hoy  un  establecimiento  de  esta  clase  en 
el  que  sirvió  en  otro  tiempo  para  matadero  de 
ganado  de  cerda.  Aunque  carece  de  una  gran 
parte  de  las  condiciones  que  debe  íeuer  una 
casa  destinada  á  la  custodia  demás  de  mil 
presos,  ha  recibido  últimamente  muy  aprecia- 
bies  mejoras  y  puede  servir  tal  cual  para  su 
objeto,  mientras  se  levanta  un  edificio  mode- 
lo. Como  se  halla  en  un  eslremo  de  !a  pobla- 
ción y  el  palacio  de  Ja  audiencia  está  en  el 
ceulro  de  la  misma,  se  ha  hecho  construir  un 
carruage  de  forma  particular,  donde  los  presos 
son  conducidos  á  presencia  de  sus  jueces  con 
toda  seguridad  y  sin  ser  vistos.  No  sabemos 
cuando  el  tesoropúblico  podrá  costear  la  cons 
truccionde  nuevas  cárceles,  tan  necesarias  en 
muchas  poblaciones;  mas  cuando  nsi  suceda, 
no  dudamos  que  se  tendrán  á  la  vístalos  ade- 
lantamientos de  la  época,  y  los  ejemplos  que 
nos  ofrecen  otros  pueblos,  especialmente  la 
América  del  Norte.- 

la  disciplina  es  uno  de  los  puntos  mas  im- 
portantes en  las  cárceles,  puesto  que  contri- 
huye;  á  moralizar  á  los  presos,  debiendo  com- 
binarse de  modo  que  se  respeten  los  derechos 
de  la  humanidad,  á  la  vez  que  se  observe  la 
subordinación,  tan  necesaria  en  esta  clase  de 
establecimientos,  la  ley  previene  á  los  alcai- 
des que  hagan  observarrigídamente  los  regla- 
mentos, y  que  den  cuenta  sin  detención  á  la 
autoridad  competente,  según  la  calidad  de  la 
infracción  en  que  incurriesen  los  presos  para 
que  dicte  las  disposiciones  que  mejor  proce- 
dan. Estos  reglamentos  se  hallan  aun  muy  dis 
tanfes  ds  la  perfección  que  deberá  obtenerse 


con  el  tiempo,  pues  no  vemos  prescritos  en 
ellos  el  silencio,  el  aislamiento;  el  trabajo  en 
común,'  y  otras  medidas  de  la  mayor  impor- 
tancia que  se  practican  en  varios  países  coa 
el  éxito  mas  satisfactorio.  Bien  que  ni  tales 
eglameptos  puede  decirse  que  existen,  ha- 
biéndolos tan  solo  particulares  para  cada 
cárcel. 

Comprende  la  disciplina  el  cumplimienlo 
de  los  deberes  religiosos  y  morales  y  la  su- 
bordinación de  los  encarcelados.  Una  ley  de  la 
Novísima  Recopilación  ordena  que  las  cárceles 
estén  dispuestas  de  modo  que  los  presos  pue- 
dan oir  misa  cómodamente  y  cumplir  con  las 
prácticas  religiosas;  para  lo  cual  no  es  nece- 
sario reunir  á  todos  los  presos  en  un  mismo 
>unto,.puos  debe  situarse  el  oratorio  do  modo 
que  sin  necesidad  de  semejante  reunión  pue- 
dan todos  ver  las  sagradas  ceremonias  y  oír 
las  palabras  de  consuelo  que  les  dirija  el  sa- 
cerdote. Las  autoridades  tienen  la  obligación 
de  cuidar  de  que  esto  se  veriüque,  y  de  que  se 
suministre  a  los  encarcelados  por  pascua  de 
Resurrección,  álo  menos,  los  sacramentos  de 
la  Penitencia  y  Eucaristía. 

Con  gran  diligencia  debe  procurársela  su- 
bordinación en  las  cárceles,  sin  que  para  ello 
se  trate  con  dureza  á  los. presos.  Según  el  ies- 
!o  bien  terminante  de  la  ley ,  no  podrán  los 
alcaides  agravar  á  los  presos  con  encierros,  ni 
con  grillos  ni  cadenas  sin  que  para  ello  proce- 
da órden  de  la  autoridad  competente,  salvo  el 
caso  de  que  para  la  seguridad  de  su  custodia 
sea  indispensable  tomar  eñ  el  aclo  algunas  de 
estas  medidas  de  que  seguidamente  habrán  de 
dar  cuenta  á  la  misma  autoridad.  Pero  de  to- 
dos modos  las  faltas  de  subordinación  que  co- 
métanlos presos,  deben  ser  reprimidas  al  ins- 
tante. Cuando  se  comete  un  delito,  debe  en- 
tender la  autoridad  judicial  en  su  conocimien- 
to. Cuando  solóse  cómela  una  falla  no  deberá 
recurrirse  á  los  castigos  aflictivos  y  degradan- 
tes ,  que  antiguamente  imponían  á  cada  paso 
los  carceleros,  sino,  á  la  disminución  de  ali- 
mento diario,  la  incomunicación  y  el  encierro. 
Una  ley  de  la  Novísima  Recopilación- prevenía 
á  los  alcaides  que  evitasen  los  insultos  que 
solían  hacerse  á  los  presos  que  por  primera 
vez  entraban  en  las  cárceles,  y  otra  de  Partida 
(¡no  permitiesen  á  los  que  no  estuviesen  inco- 
municados que  viesen  á  sus  familias  y  amigos 
en  las  horas  y  sitios  prefijados.  La  ley  vigente 
confirma  en  todas  sus  partes  esta  úllima  de- 
terminación. El  reglamento  para  las  cárceles 
de  Madrid,  espedido  en  31  de  agosto  de  1848, 
establece  que  los  presos  que  se  hallen  en  de- 
partamentos de  pago  y  estén  en  comunicación, 
puedan  recibir  visitas  durante  todo  el  dia,  em- 
pezando sin  distinción  de  estaciones  á  las  ocho 
de  la  mañana  y  concluyendo  á  las  once  de  la 
noche  en  verano  y  á  las  diez  en  invierno  ,  sí 
bien  desde  la  hora  de  la  oración  en  adelante 
solo  se  permite  la  estancia  de  las  familias  res- 
pectivas y  de  ningún  otro  modo  la  de  cual- 
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cjn iera  oirá  persona.  Respecto  á  los  presos  que 
se  hallen  en  los  deparlamentas  generales  y  en 
comunicación  ,  solo  podrán  visitarlos,  según 
el  referido  reglamento,  sus  padres,  esposas, 
hijos  ó  ItermanoSj  y  las  personas  que  tengan 
especial  permiso  por  esci'ilo  de  los  jueces  á 
cuya  disposición  estén  aquellos,  de  ocho  á 
die'z  por  la  mañana,  y  de  cnalro  á  seis  por  la 
tarde  en  los  meses  de  mayo  á  fin  de  setiembre, 
y  en  los  restanles  de  nueve  á  once  por  la  ma- 
ñana y  de  dos  á  cinco  por  la  laido. 

Para  la  mayor  subordinación  de  los  presos 
y  hasta  para  hacer  mas  tolerable  su' suerte, 
debiera  proporcionarse  á  lodos  unaoenpacion 
según  su  clase,  sus  conoimicnlos  y  sus  fuer- 
zas. Sobre  esle  particular  solo  está  mandado 
que  lengan  la  facultad  de  ocuparse  en  las 
luboresque  elijan,  utilizándose  de  sus  produc- 
tos, aunque  con  ía  obligación  de  abonar  los 
gastos  de  su  manutención  si  se  les  sufragare 
de  cuenta  del  establecimiento.  Verdad,  es  que 
la  pequeña  y  mata  distribución  de  casi  todas 
las  cárceles  de  España  se  opone  á  la  realiza- 
ción de  este  pensamiento;  mas  ya  que  la  ley 
no  debe  mandar  cosa  alguna  que  no  pueda 
cumplirse,  debieran  hacerse  poco  á  poco  en- 
sayos parciales.  Hay  que  convenir  en  que  la 
moralidad  y  el  interés  múluo  de  los  presos, 
el órden  y  la  economía  de  las  cárceles,  reco- 
miendan que  sedestierre  deellas  la  ociosidad, 
motivo  de  tormento  para  Unos  y  causa  de  vi- 
cios para  oíros. 

La  seguridad  es  muy  esencial  en  las  cár- 
celes, pues  si  se  descuida*  se  falta  al  principal, 
ó  mas  bien  al  único  objeto  para  que  se  hallan 
establecidas,  e¡üe  es  la  custodia  de  los  pre- 
suntos reos  sujetos  al  fallo  de  la  justicia.  An- 
tiguamente no  se  comprendía  que  hubiera 
airo  medio  de  obtenerse  ta  seguridad  necesa- 
ria en  las  cárceles  que  cargando  de  grillos  y 
de  cadenas  á  los  presos  y  sumiéndolos  en  hor- 
ribles y  mal  sanos  calabazos.  En  el  diu  ó  por- 
que hay  mas  humanidad  ó  se  tiene  mas  inle- 
taligencia,  se  abandonan  en  cuanto  se  puede 
tan  tristes  usos;  pues  aunque  eslá  mandado 
que  los  alcaides  como  responsables  de  la  cus- 
todia de  los  presos  puedan  adoptar  las  medi- 
das que  crean  convenientes  para  ta  seguridad 
del  establecimiento,  se  les  previene  al  mismo 
tiempo,  que  sea  sin  vejación  personal  de 
aquellos,  y  obrando  siempre  con  conocimien- 
to y  aprobación  de  la  áulúridad  competente, 
quedando  á  cargo  de  osla  consultar  al  gober- 
nador civil  do  la  provincia  culos  casos  que 
considere  necesaria  su  resolución.  Con  efecto, 
la  seguridad  de  las  cárceles  debe  buscarse  en 
la  conveniente  construcción  y  solidez  de  los 
edificios,  y  muy  particularmente  enla  vigilan- 
cia consianle  de  los  alcaides  y  sus  depen- 
dientes y  en  las  frecuentes  requisas  que  los 
primeros  practiquen.  De  esta  manera  no  du- 
damos que  con  el  lienipo  llegarán  á  desapa- 
recer del  todo  las  prisiones  que  todavía  Be 
ci'cen  necesarias  y  la  lev  autoriza. 


El  método  de  alimentará  los  presos  no  se 
halla  todavía  cstablecidoen  nuestras  cárcelesde 
la  manera  uniforme  que  seria  do  desear.  Por 
real  orden  de  23  de  setiembre  de  1849  eslá 
mandado  que  hasta  tanto  que  el  personal  y 
material  de  las  cárceles  se  incluyan  en  el  pre- 
supuesto general  dclEstado  se  verifique  délos 
presupuestos  provinciales  y  municipales  como 
anticipo  reintegrable  en  su  dia.  Antes  déla 
publicación'  de  esla  real  órden  no  era  otro  el 
medio  que  se  conocia  para  subvenir  á  los 
gastos  de  aquellos  establecimientos  en  la 
parte  á  queno  alcanzaban  Jas  mandas  piado- 
sas, las  rentas  particulares  y  los  derechos 
carcelarios.  Como  quiera  que  no  solían  ser 
bastantes  los  recursos  locales,  se  estableció 
por  real  órdende  23  de  mayo  de  ís,'i7  que  los 
ayuntamientos  de  los  pueblos  en. cuyas  cár- 
celes existiesen  presos  de  la  clase  de  paisanos,, 
anticipasen  lo  preciso  para  su  manutención 
por  ocho  días  álo  mas,  practicando  entretanto 
las  diligencias  precisas  para  comprobar  la  po- 
breza. Estas  diligencias  deben  consistir  en 
¡ni  testimonio  espedido  por  el  escribano  ac- 
tuario en  que  conste  si  tiene  ónobienes  el 
procesado  para  subvenir  á  los  gaslos  de  su 
manutención,  en  los  que  debe  tañerse  pre- 
sente la  preferencia  que  esle  tiene  sobre  todo 
otro  gasto.  El  alcalde  de  la  cabeza  de  partido 
podrá  ademas  practicar  las  diligencias  que 
estime  en  averiguación  de  la  pobreza,  y  si  de 
ellas  resultare  que  lenia  bienes  el  procesado 
avisarlo  al  juez  para  que  pueda  hacer  rectifi- 
car la  clasificación  del  preso.  Acreditada  asila 
pobreza  seguirá  el  ayuntamiento  suministrán- 
dole remitiendo  ála  diputación  provincial  una 
cuenta  documentada  de  los  gastos  que  el  su- 
ministro de  presos  le  ocasiona,  para  que  cal- 
culado aproximadamente  lo  que  puede  impor- 
tar en  cada  me?,  se  haga  un  repartimiento  á 
los  pueblos  del  partido  en  proporción  á  la 
cantidad  correspondiente  de  un  tercio  dé  año 
adelantado.  Esle  fondo  ingresa  en  el  ayunta- 
miento de  la  cabeza  de  partido  para  quealien- 
da  á  los  gaslos  hechos  y  á  los  nuevos  que  le 
ocasionan  los  suministros.  A  los  partidos  res- 
pectivos debe  cargarse  el  gasto  de  los  presos 
en  las  cárceles,  generales  ó  sea  do  las  capita- 
les donde  hay  audiencia.  Hospedo  de  los 
presos  pobres  transeúntes  eslá  mandado  por 
una  real  órden  posterior  que  sean  socorridos 
con  sesenta  maravedises  por  el  ayuntamiento 
del  puéblo  donde  pernocten,  cuya  cantidad 
abonará  el  del  pueblo  cahéza  del  partido  ju- 
dicial. 

Los  presos  que  no  sean  pobres  deben  man- 
tenerse á  su  costa  en  las  cárceles,  y  los  que 
se  ocupen  en  labores,  con  la  parle  del  pro- 
ducto de  estas,  que  sea  suficiente.  Los  regla- 
mentos particulares  imponen  ciertas  limita- 
ciones en  punto  á  la  cantidad  de  bebidas  que 
podrá  llevnrse'á  cada  preso.  Ademas,  en  casi 
lodos  estos  establecimientos  hay  departamen- 
tos -de  distinción  y  lo  que  producen  sirve  para 
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alimente  los  fondos  couque  se  costean  varias 
atenciones  de  los  mismos.  En  la  cárcel  de  Ma- 
drid se  halla  actualmente  muy  biciv  dispuesta 
la  alimentación  de  los  pobres:  el  ayunta- 
miento costea  la  ración  diaria,  y  esta  se  com- 
pone de  libra  y  media  de  pan  blanco,  tres 
onzu>  de  garbanzos  ó  judias  y  seis  de  patatas 
para  la  comida;  alternando  para  el  almuerzo 
con  dos  onzas  de  tldeos  un  dia,  otro  con  cua- 
tro de  lentejas,  y  otro  con  ouce  de 'patatas, 
condimentándose  todo  con  las  especias  cor- 
respondientes, y  con  el  número  de  libras  de 
tocino  que  se  calculan  según  los  presos  que 
reciben  ración.  En  la  enfermería,  que  solo  es 
para  casos  leves,  la  ración  consiste  en  libra 
y  media  de  pan  blanco,  dos  onzas  de  garban- 
zos, media  libra  de  carnero  y  una  onza  de 
tocino,  disfrutando  también  de  ella  las  muge- 
res  que  están  embarazadas  ú  criando. 

Eti  las  cárceles,  ademas  del  alcaide  debe 
haber  los  dependientes  iudispensabks  con 
arreglo  al  número  de  presos.  La  elección  de 
los  primeros  es  por  regla  geaeral  del  gobierno 
á  propuesta  de  los  gobernadores  civiles  y 
oyendo  á  las  corpa  ración  es  y  autoridades  que 
tengan  pov  conveniente.  Con  arreglo  á  varias 
disposiciones  recientes  debe  cesar  el  dominio 
que  tenían  los  particulares  en  las  alcaidías, 
de:  algunas  cárceles,  previa  indemnización 
que  debe  hacerse  á  los  propietarios  que  los 
adquirieron  con  título  oneroso,  á  cuyo  efecto 
los  ayuntamientos,  con  aprobación  de  la  auto- 
ridad superior,  debe  introducir  demanda  de 
tanteo  de  los  oficios  de  esta  clase  ,  que  han 
sido  enagenados1  de  la  corona  y  satisfacer  el 
'valor  que  les  será  reintegrado  con  los  arbi- 
trios de  mas  fácil  recaudación  y  menos  gravo- 
sos que  se  propongan,  y  que  deberán  repartir- 
se entre  iodos  los  pueblos  de  la  provincia.' En 
Madrid  hace  algún  tiempo  que  la  comisión  de 
visiia  de  cárceles  consiguió  la  redención  de 
las  alcaidías  de  las  dos  que  existían  por  en- 
tonces, las  cuales  esiaban  enagenadas  á  suge- 
los  que  no  sirviéndolas  por  si,  las  arrendaban 
en  un  subido  precio,  délo  que  resultaban  mil 
vejámenes.á  todos  los  presos.  El  deber  de 
los  ylcaides  es  llevar  dos  registros  en  papel 
sollado  de  oficio,  foliados  y  rubricados  por  la 
autoridad  política  local,  el  uno  destinado  álos 
presos  -con  causa  pendiente,  y  el  otro  para 
los  que  sean  condenados  á  las  penas  de  arres- 
1o  menor  y  mayor.  Estos  registros  se  pre- 
senlan  en  las  visitas  por  los  alcaides,  á  la 
autoridad  política  y  á  la  judicial,  y  una  vez 
fenecidos  los  pasará  á  los  archivos  de  los 
juzgados  dé  primera  instancia.  Oíros  muchos 
V  muy  importantes  son  los  deberes  de  estos 
funcionarios  acerca  de  los  cuales  podrá  con- 
sultarse el  articulo  ALCAIDE. 

A  las  órdenes  de  los  mismos,  y  nombrados 
a  propuesta  stiya,  hay  en  las  cárceles  varios  de- 
pendientes que  se-denominan'pofteros,  llave- 
ros, encargados  de  libros,  mandaderos  y  man- 
daderas; todos  los  cuales  tienen,  como  el  al- 


caide, sus  habitaciones  dentro  del  edificio,  no 
pudiendo  quedarse  de  noche  fuera  de  úl  sin  él 
competente  permiso.  Ei  encargo  de  estos  de- 
pendientes en  las  cárceles  délas  grandes  eitpi  - 
tales  donde  están  establecidos  suele  ser  como 
signe.  El  portero  mas  anliguo  hace  las  vecas 
de  alcaide  por  su  ausencia  ó  enfermedad,  y 
-generalmente  hay  tres,  uno.  que  se  halla  de 
puerta,  airo  de  bastón  y  el  tercero  de  descan- 
so á  las  órdenes  de!  alcaide  para  varias  aten- 
ciones del  servicio  que  ocurran.  El  de  puerta 
está  permanente  en  ella  para  admitir  á  cual- 
quiera hora  det  dia  ó  de  la  noche-  los  presos 
que  por  las  autoridades  competentes  sean  con- 
ducidos al  establecimiento,  y  es  responsable 
de  toda  fuga  verificada  por  ella.  El  de  bastón 
responde  de  la  fuga  de  presos  por  escalar 
miento  y  cuida  del  buen  orden,  policia,  tran- 
quilidad y  seguridad  de  toda  la  cárcel.  Ambus 
tienen  respectivamente  otros  diferentes  cuida- 
dos propios  de  su  principal  encargo.  El  llave- 
ro es  responsable  de  las  llaves  de  los  departa- 
mentos y  está  á  su  cargo  la  incomunicación 
de  los  presos,  cuidando  que  esta  sea  llevada  á 
efecto  rigorosamente.  Cuando  recibe  un  inco- 
municado lo  registra  detenida  y  minuciosa- 
mente, entregando  al  portero  de  bastón  cuan- 
to le  encontrase:  también  registra  las  comidas 
y  ropas  que  le  entregan  para  el  incomunicado, 
á  fin  de  que  no  se  les  introduzca  dinero,  es- 
critos, bebidas,  instrumentos,  etc.  Los  manda- 
deros sustituyen  en  caso  de  necesidad  á  los 
poneros:  su  obligación  es  hacer  los  registros 
generales  6  particulares  que  el  alcaide  ó  los 
porteros  les  manden  y  cuidar  de  la  limpieza 
del  edificio.  Dos  ó  tres.se  ocupan  en  hacer  los 
encargos  ó  recados  que  los  presos  necesiten, 
en  lo  que  se  procede  con  las  precauciones  de- 
bidas. Las  mandaderas  vigilan  los  departamen- 
tos de  las  mugeres  y  cuidan  de  su  aseo.  En  la 
cárcel  de  Madrid,  taulo  estas  como  los  manda- 
deros no  pueden  llevar  mús  que  ocho  mara- 
vedises por  cada  recado.  El  encargado  de  libros 
toma  y  sienta  en  los  que  se  llevan  para  este 
tta,  las  partidas  competentes  á  los  presos  que 
ingresan  en  lá  cárcel,  examina  si  las  órdenes 
son  de  autoridad  competente  y  marca  al  da- 
pendiente  que  haya  de  conducirlos  el  departa- 
mento de  su  deslino  en  que  deben  estar  inco- 
municados, en  comunicación  ó  detenidos,  y 
estiende  el  recibo  de  los  mismos  que  Armado 
por  el  portero  de  puerta  entrega  al  conductor. 
Examina  también  las  órdenes  ó  mandatos  que 
se  presentan  para  dar  soltura  álos  presos.  A  la 
hora  de  la  oración  y  para  la  requisa  que  enton- 
ces debe  tener  lugar,  saca  por  un  libro  una  no- 
ta del  número  de  presos  que  haya  existentes,  á 
fin  de  confrontarla  con  la  que  el  portero  de 
bastón  le  presenta  de  los  que,  haya  contado. 
Espide  diariamente  los  recibos  del  número  da 
raciones  de  pan  necesarias  para  el  suminislro 
de  los  presos,  los  cuáles  deberá  firmar  el  por- 
tero do  puerta,  y  finalmente  ejecuta  otros  en- 
cargos análogos. 
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Ademas  hay  en  las  cárceles  un  médico  y 
na  cirujano,  uno  ó  dos  capellanes,  y  en  algu- 
nas un  mayordomo,  lodos  convenientemente 
dolados.  Los  facultativos  no  solo  cuidan'  de 
los  enfermos  hasta  su  traslación  á  los  hospi- 
tales, sino  que  visitan  de  tiempo  en  tiempo 
lodos  ios  departamentos,  dando  parte  de  las 
medidas  higiénicas  cuya  adopción  juzgan  ne- 
cesarias para  la  salubridaddel  establecimiento. 
Los  capellanes  están  obligados  ú  decir  misa  ú 
los  presos  todos  los  dias  de  precepto  y  prepa- 
rar las  conciencias  délos  mismos  por  medio 
de  pláticas  en  rjne  les  espliquen  los  sagrados 
misterios  de  nuestra  religión  en  la  época  de 
cumplir  con  el  precepto  pascual, y  á  concurrir 
siempre  que  sean  llamados  por  alguno,  que. 
quiera  ser  oido  en  el  tribunal  de  la  penitencia. 
Donde  exisla  mayordomo,  como  sucede  en  la 
cárcel  de  Madrid,  cuida  este  empleado  de  pro- 
porcionar el  alimenlo  diario  á  los  presos  po- 
bres, procurando  la  buena  calidad  de  las  es- 
pecies y  la  mayor  economía  de  sus  precios,  y 
recauda  lo  que  producen  los  deparlamentos  de 
p;go..  -  ¡ 

Las  autoridades  administrativas  bajo  cuya 
dependencia  están  las  cárceles,  hacen  en  ellas, 
con  arreglo  á  la  ley,  cuantas  visitas  de  inspec- 
ción creen  necesarias,  y  están  obligados  á  La- 
ceria una  vez  por  semana  tomando  conocimien- 
to de  cuanto  concierne  á  su  régimen  y  admi- 
nistración. A  las  cuatro  visitas  generales  que 
anualmente  se  celebran  en  las  épocas  que  arri- 
ba hemos  espresado,  deben  asistir  sin  voto  en 
las  capitales  de  provincia  dos  individuos  de  la 
diputación  provincial,  que  tienen  asiento  alter- 
nativo entre  los  magistrados  después  del  deca- 
no eu  las  capitales  en  que  hay  'audiencia,  ¡Eti 
las  demás  cabezas  de  partido  asisten  .dos  re- 
gidores que  toman  asiento  después  de  los  jue- 
ces, debiendo  eslos  oficiar  con  oportunidad  al 
ayuntamiento  para,  que  los  nombre.  El,  objeto 
de  su  presencia  es  enterarse  del  estado  y  po- 
licía interior  de  las  cárceles  y  poder  promover 
en  las  corporaciones  á  que  pertenecen  el  re- 
medio de  los  males  que  observen.  Con  el  mis- 
mo fin  deben  asistir  dos  concejales  á  las  visi- 
tas semanales  de  cárceles.  Esta  asistencia  pre- 
venida en  disposiciones  anteriores  á  la  ley  vi- 
gente sobre  prisiones  no  se  halla  abolida  por 
esta;  mas  la  creemos  innecesaria  desde  el  mo- 
mento en  que  se  ha  consignado  legalmente  la 
facultad  de  las  autoridades  admimsl cativas  pa- 
ra inspeccionar  las  cárceles  siempre  que  lo 
crean  conveniente. 

Para  auxiliar  á  la  autoridad  superior  polí- 
tica de  las  capitales  de'  los  distritos  en  que  re- 
siden las  audiencias,  en  las  atribuciones  que 
les  competen  sobre  el  régimen  interior  y  ad- 
ministración económica  de  las  cárceles  ríe  las 
mismas  capitales,  hay  establecidas  por  la  ley, 
mijo  su  presidencia,  juntas  tituladas  de  cárce- 
les de  que  son  individuos  natos  un  magistrado' 
déla  audiencia,  ím presidente,  designado  por 
su  sala  de  gobierno,  «n  consejero  provincial, 
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qne  lo  es  por  el  gobernador  civil  y  eclesiásti- 
co de-  la  capital'á  elección  del  diocesano.  For 
real  orden  de  13  de  setiembre  de  1S40,  se 
mandó  que  á  cada  una  de  eslas  juntas  se  agre- 
garan un  individuo  cié  la  diputación  provin- 
cial, olro  del  ayuntamiento,  otro  de  la  junta 
provincial  de  sanidad,  otro  de  la  provincial  de 
beneficencias,  y  ademas  un  arquitecto  y  cuatro 
particulares  entendidos  en  materias  de.  con- 
tabilidad, nombrados  por  las  primeros,  todos, 
los  cuales  deberán  desempeñar  gratuitamente 
sus  cargos.  Bltas'jíintas  auxiliares  se  hallan 
muy  bien  organizadas  en  el  día,  y  debemos 
esperar  del  celo  de  sus  individuos  que  precu- 
retvmejorar  en  lo  posible  el  estado  de  nuestras 
cárceles  en  tanto  que  p,or  oíros  medios  mas 
eficaces  se  atiende  á  la  satisfacción  de  esta 
gran  necesidad. 

CARDAS.  (Temologia.)  El  empleo  de  las 
cardas  en  las  fábricas  de  hilados  1iene  por  ob- 
jeto', á  mas  de  abrir  las  diferentes  materias  fi- 
lamentosas para  devolverles, su  elasticidad,  el 
quitarles  las  suciedades  que  no  han  cedido  á 
la  acción  de  los  batanes,  disponiéndolas  alre- 
dedor de  un  cilindro,  en  forma  de  ciuta  lijera 
y  sin  consistencia.  El  algodón  se  carda  regu- 
larmente dos  veces,  denominándose  cardado 
en  grueso  y  en  fino,  operaciones  que  han  crea- 
do dos  clases  de  cardas  particulares  para  cada 
uno  de  los  dos  sistemas  que  hemos  mencio- 
nado, que  difieren  únicamente  en  los  grados 
de  fbiura  de  los  dientes  de  las  cardas,  y  en  al- 
gunas variaciones  en  la  velocidad  de  los  dife- 
rentes cilindros  de  que  constan  eslas  máqui- 
nas, las  que  son  mayores  en  las  cardas  ordi- 
nariüs.que  en  las  denominadas  de  Orscamp. 

La  lana,  segun  al  uso  á  que  se  destina.se 
carda  d  peina:  la  cardada  sirve  páralos  paños, 
y  la.  que  pasa  por  los  peines  se  emplea  para  la 
confección  de  los  merinos' y  otros  tejidos.  Las 
cardas  para  la  lana  difieren  de  lasque  se  em- 
pican para  el  algodón,  en  la  sustitución  de  al- 
gunos cilindros  con  que  no  cuentan  aquellas, 
que  sirven  para  dar  á  los  hilamentos  direccio- 
nes opuestas  á  fin  de  facilitar  al  enfurtir,  su 
enredo  y  encadenamienlo  como  también  para 
desemborrar  mecánicamente  les  cilindros,  sin 
que  intervenga  el  operario.  También  difieren 
en  que  el  cuero  de  las  cardas  sé  engrasa  para 
aumentar  su  flexibilidad  é  impedir  que  absor-  ' 
bala  de  la  lana. 

Las  eslopas  que  quedan  al  peinar  el  lino  y 
el  cáñamo  se  cardan  igualmente,  y  las  máqui- 
nas que  efectúan  esta  operación,  aunque  di- 
fieren de  las  del  algodón  y  de  la  lana,  son  mas 
parecidas  á  eslas  últimas,  modificándose  la 
forma  y  grueso  de  los  dientes,  que  en  vez  de 
presentar  cierto  ángulo  como  en  las  cardas  . 
para  las  demás  materias  filamentosas,  tienen 
una  inclinación  regular  desde  la  raíz  á  la 
punta. 

CAUDEXAL.  [Derecho  eclesiástico.)  Con  es- 
te nombre  y  también  con  el  de  príncipe  de  la 
iglésia,  se  "designa  al  vicario  del  papa  en  sua 
T.   vil.  16 
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funciones  pontificales  y  á  la  rmas  alia  digni- 
dad, eclesiástica  después  del  pontífice. 

Las  Opinionesdelosclímologisfas, están  divi- 
didas acerca  del  origen  de  la.  palabra  cardenal. 
Afirman  unos  que  varios  eclesiásticos  arroja- 
dos de  sus  puestos  par  la  fucrzade  las  armas, 
buscaron  asilo  en  Roma  y  enRávena,  donde 
recibieron  las  prebendas  Tacantes  y  los  llama-, 
ron  incardinati,  para  distinguirlos  de  los  clé- 
rigos de  aquellas  iglesias  á  quienes  llamaban 
onlinaíi.  Dicen  otros  que  se  dio  el  nórnbrede 
cardenales  (cardinales)  á  los  presbíteros  que 
asistían  al  papa  cuando  celebraba  la  misa  y 
se  colocaban  en  los  ángulos  del  altar  (  ad  car- 
dines  altaris)  :  pero  la  opinión  mas  probable 
y  mas  admitida  es  que  el  nombre  de  cardenal 
procede  de  cardo,  que  signilka  gozne  ó  quicio 
de  una  puerta, porque  los  cardenales,  son  los 
quicios,  los  ejes,  del  gobierno  de  la  iglesia 
cristiana,  '  ,'..•" 

Eü  los  primitivos  tiempos  del  cristianismo 
había  en  Boma  dos  clases  de  iglesias ,  que 
eran  las  parroquias  y  las  flíaconías ;  las  pri- 
meras, en  que  se  decia  misa  y  se  administra- 
ban los  sacramentos,  estaban  servidas  por 
presbíteros;  y  las  diaconias,  que  eran  hospi- 
tales y  oficinas  para  distribuir  las  limosnas,  lo 
estaban  por  diáconos.  El  primer  empleado- de 
las  parroquias  era  el  presbítero  cardenal  {pres- 
biter  carama  íes)  y  el  arcediano  [archidiaco- 
im$)  era  el  gefe  de  los  diáconos.  Todos  los 
curas  párrocos  del  obispado  de  Roma  eran, 
pues,  cardenales,  y  lo  mismo  sucedía  en  mu- 
chas iglesias  de  la  cristiandad;  de  suerte  que 
cuando'eran  promovidos  á  obispos  renuncia- 
ban el  cardenalato  (curato)  por  ascender  á  ma- 
yor dignidad.  Pero  luego  que  los  papas  reu- 
nieron á  la  jurisdicción  eclesiástica' el  poder 
temporal,  se  estendió  el  circulo  desús  atribu- 
ciones á  medida  que  se  aumentó  sii,autoridad: 
asi  que  los  párrocos  de  Roma  llegaron  á  ser 
ministros  del  nuevo  soberano  ,  y  esta  supre- 
macía temporal  hizo  desaparecer  la  autoridad 
espiritual  que  sobre  ellos  tenían  los  demás 
obispos.  Por  último  ,.  creciendo  de  dia  en  día 
su  poder  juntamente  coh  el  de  su  geí'e,  fué 
ilimitado  cuando  consiguieron  hacer  por  si 
mismos  la  elección  de  los  pontífices. 

La  adquisición  de  esta  prerogativa  ,  Ies 
costó  muchos  esfuerzos  é  intrigas  ¡  y  por  lar- 
,gó  tiempo  .fué  objeto  de  disensión  entre  el 
pueblo  y  el  clero  de  Roma  poruña  parte,'  y  los 
.emperadores  griegos  por  otra.  Carlo-Magno 
habia  conquistado  este  derecho  con  el  prolec- 
torador  delOriente,  y  la  política  de  los  papas 
lendia  naturalmente  á  arrebatárselo,  basta  qüe 
por  fln  en  tiempo  de  Luis  el  Benigno  [le  De- 
bonnaire)  consiguió  la  silla. romana  su  deseo. 
Este  principe  renunció  su  prerogativa,  que 
recayó  por  un  instante  en  el  pueblo  y  clero  de 
Roma,  para  pasar  irrevocablemente  álos  car- 
denales que  lo  conservan  hoy  dia.  Sin  embar- 
go, necesitaban  al  principio  (año  lOSO)  que  el 
pueblo  y  el  clero  confirmasen  la  elección.  En 


1179,  quitó  Alejandro  III  toda  intervención  al 
pueblo  y  al  clero,  y  dispuso  en  el  concilio  de 
Lelran,  que  solo  los  cardenales  eligiesen  el 
papa,  con  falque  se  reuniesen  al  menos  dos 
terceras  partes  del  número  de  ellos ;  y  final- 
mente, estando  reunidos  en  Yiterho  en  1258 
para  elegir  sucesor  á  Clemente  IV,  y  no  pu- 
diéndose avenir,  los  encerró  el  podestá  (alcal- 
de ó  corregidor)  en  un  palacio,  sin  dejarlos  sa- 
lir hasta  terminar  la  elección,  de  donde  tuvo 
origen  el  conclave  (véase  esta  palabra)  es- 
tablecido por  Gregorio  X.  Con  el  trascurso  de! 
tiempo,  el  poder  de  los  cardenales  se  aumea  16 
considerablemente;  y  máxime  á  favor  de  las 
comisiones  que  desempeñaron  durante  los  si- 
glos XI,  XII  y  Xlll  con  el  nombre  de  legados 
ad  latare,  en  las  qiie  ejercieron  un  poder  sin 
limitación,  que  basta  cierto  punto  causó  peí- 
juicios  i  la  misma  curia  romana.  Este  inmen- 
so poder  de  los  cardenales  dió  origen  á  la  in- 
finidad de  privilegios  que  gozan  en  Italia.  Ko 
están  comprendidos  en  las  leyes  penales,  si 
en  ellas  no  se  les  nombra  espresamente:  el 
mismo  papa  no  tiene  acción  contra  ellos  nías 
que  en  los  casos  de  heregia-,  cisma  ó  '.delitos 
de  lesa  magostad,  y  aun  entonces  es  indispen- 
sable <para  proceder  contra  ellos  el  conoci- 
miento y  consentimiento  de  los  demos  carde- 
nales que  se  hallen  en  Roma.  Tienen  derecho 
de  convocar  concilios  generales  en  los  casos 
de  cisma,  y  pueden  ser  elegidos, papas,  aun 
cuando' estén  excomulgados,  suspensos  ó  en- 
tredichos. Están  libres  de  pagar  diezmo,  ni 
otra,  contribución  ordinaria  ni  esiraordinnria 
por  una  bula  del  papa  León  X.  En  cierta  épo- 
ca, tuvieron  el  privilegio  de  salvar  a  los  reos 
que  eran  conducidos  al  último  suplicio.  Tienen 
ademas  facultad  de  conceder  indulgencias,  el 
privilegio  de  ser  creídos  bajo  su- palabra,  de 
valer  por  dos  testigos  en  las  causas  crimina- 
les, de  estar  exentos  de  la  jurisdicción  de  los 
obispos  y  de  gozar  de  todos  los  derechos  epis- 
copales. También  tienen  ei  de  asistir  á  los 
consistorios,  capillas,  procesiones  y  otros  ac- 
tos públicos;  hasta  mediados  del  siglo  XIII, 
concurrían  los  cardenales  á  pie  á  estas  core- 
raonia3,.'poro  Inocencio  TV  determinó  que  fuesen 
á  caballo.  .Gozan  ademas  del  privilegio  de  te- 
ner altares  portátiles  y  oratorios  privados,  y  el 
de  celebrar  o  hacer  celebrar  misa  en  su  ha- 
bitación, como"  lo  tienen  todos  los  obispos, 
Antiguamente  tenían  el  tratamiento  de  íitisín- 
sima,  pero  Urbano  YflI  Ies  concedió  el  de  mi- 
nenciaen  1630;  y  la  cámara  apostóIicapasaSOO 
ducados  mensuales  de  sueldo  á  los  cardenales 
cuya  renta  no  llegase  á  6,000. 

De.no  menor  importancia  y  estension  son 
sus  funciones  que  sus  privilegios,  paes  abra- 
zan el  gobierno  de  toda  la  iglesia.  Son  presi- 
dentes natos  de  las  diez  y  seis  congregaciones 
ó  ministerios  formados  de  obispos,  nombra- 
dos por  el  papa,  en  las  que  se  ventilan  todos 
los  negocios  de  la  cristiandad,  á  saber:,  el 
santo  oficio  ó  la  inquisición,  la  de  propaganda 
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Me,  la  del  concilio  de  Tremió,  la  de  libros 
prohibidos,  la  de  examen  de  capacidad  de  los 
obispos,  la  de  ritos,  la  de  visita  de  los  obis- 
pados sufragáneos  de  Boma,  la  de  reliquias 
y  oirás.  Al  frente  de  cada  una  de  ellas  hay  un 
cardenal,  y  sus  actos  van  autorizados  con  la 
firma  y  sello  del  presidente.  Ademas  son  los 
cardenales  individuos  del  consistorio  ,  que  es 
como  el  senado,  donde  tienen  voz  y  voto  bajo 
Ja  presidencia  del  papa,  y  son  también  gober- 
nadores de  las  provincias  del  Estado  eclesiás- 
tico con  el  titulo  de  legados.  Los  que  no  tie- 
nen estas  comisiones  residen  por  obligación 
en  la  corle  de  Roma,  y  forman  una  corpora- 
ción junlamenle  con  el  papa,  á  la  manera  que 
el  clero  de  las  catedrales  la  forma  con  el 
obispo,  constituyendo  el  cabildo. 

Los  eclesiásticos  de  liorna  eran  los  únicos, 
que  podían  ser  cardenales  en  un  principio; 
pero  después  so  fueron  admitiendo  otros  pre- 
lados de  Italia,  y  finalmente,  hubo  cardenales 
españoles,  franceses,  ingleses  y  portugueses; 
entre  los  primeros  son  célebres  el  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  el  cardenal  Forlocarre- 
ro,  y  el  cardenal  Dorbon.  Su  número  varió  no- 
tablemente: pero  por  último,^  en  el  siglo  XVI, 
le  fljú  Sixto  Y  en  setenta.  Todos  ellos  tienen 
el  titulo  de  una  iglesia,  y  se  cuentan  seis 
cardenales  obispos?  cincuenta  presbíteros,  y 
catorce  diáconos.  Su  trago  es  de  la  misma 
forma  que  el  de  los  obispos,  pero  et  color  es 
encarnado  de  púrpura,  usando  para  las  cere- 
monias mitra  y  capa  de  coro.  El  sombrero 
{capelo)  es  también  encarnado :  les  fue  con- 
cedido por  Inocencio  IV  en  1245  y  es  su  prin- 
cipal distintivo,  de  manera  que  para  espresar 
que  á  un  prelado  le  han  hecho  cárdena),  se 
dice  que  le  han  dado  el  caprio.  En  los  escu- 
dos de  armas  de  los  cardenales  figura  en  la 
parte  superior  á  manera  de  corona,  cayendo 
por  los  lados  dol  escudo  los  cordones,  que 
terminan  cu  cualro  órdenes  de  borlas.  Parala 
admisión  de  cardenales  y  para  condecorarlos 
hay  un  ceremonial  muy  prolijo. 

CARDENCHA.  (Hisíwia  natural'.}  Dipsacus 
fullonum,  cardo  batanero,  cardo  lanar,  carda, 
cardojerizo,  cardón;  tales  son  los  principales 
nombres  vulgares  con  que  se  conoce  la  car- 
dencha, creados  algunos  por  el  uso  particular 
que  de  olla  se  hace  en  la  industria  de  las  taniS; 

Esta  planta,  que  pertenece  ul  género  tipo  de 
la  familia  de  las  dipsáceas,  es  bisanual  y  se 
eleva  hasta  dos  melros  de  altura.  Su  ,raiz  es 
inerte,  larga  y  abusada;  su  tallo  recto,  hueco, 
acanalado,  ramoso  y  armado  de  algunas  espi- 
nas; las  hojas,  cuya  herbadura  media  es  lam- 
bían espinosa  son  largas,  opuestas ,  de  base 
ensanchada,  córneas,  y  forman,  una  especie  de 
receptáculo  en  el  cual  se  recoge  bástanle  agua 
en  las  lluvias,  circunstancia  que  había  hecho 
creerá  los  antiguos  que  la  cardencha  tenia 
constantemente  necesidad  do  agua,  por  lo 
cual  le  dieron  el  nombre  de  dipsaous  de  filván), 


tán  reunidas  en  la  cima  del  tallo  y  de  las  ra- 
mas en  forma  de  cabezas  6  pifias  ovúides  so- 
bre un  receptáculo  común  armado  de  púas  rí- 
gidas y  encorvadas  á  modo  de  gancho.  Estas 
pifias  son  las  que  constituyen  el  objeto  del 
cultivo  de  la  cardencha. 

La  tierra  en  que  se  cultiva  la  cardencha 
debe  ser  profunda,  movediza  y  rica,  á  causa 
de  la  dirección  central  y  pivolante  de  sus  rai- 
ces; comunmente  se  da  bien  en  los  cañamares, 
porque  una  tierra  fértil  es  la  única  que  permi- 
te obtener  una  cosecha  capaz  de  indemnizar 
ámpl lamente  los  gastos  ocasionados  por  el 
cultivo. 

La  vegetación  de  la  cardencha  dura  dos 
años  y  hay  dos  métodos  principales  de  cultivo; 
el  de  la  siembra  en  el  terreno  mismo  donde 
se  ha  de  recolectar  y  el  déla  siembra  en  semi- 
llero para  trasplante.  El  primero  no  se  practica 
en  todas  partes  del  mismo  modo;  á  veces  se 
siembra  la  semilla  sola  y  entonces  la  cosecha 
cuesta  dos  años  de  arriendo  del  terreno;  en 
otras  ocasiones  se  siembra  entre  trigo,  y  en  el 
Síorte  entre  lineas  intermedias  de  zanahorias, 
nabos,  remolachas,  etc.,  plantas  á  ¡as  cuales 
se  puedan  dar  cultivos  que  aprovechan  al  suelo 
y  á  la  cardencha,  fuera  de  que  al  tiempo  de  ha- 
cer !a  recolección,  el  arranque  de  las  raices 
deja  la  tierra  movediza  y  cayada,  al  paso  que 
la  siega  de  los  cereales  hace  caer  algunos  gra- 
nos al  suelo ,  lo  cual  precisa  á  escardar  de 
nuevo. 

La  siembra  se  hace  en  marzo  ó  abril,  si 
bien  algunos  recomiendan  que  se  haga  mas 
tarde,  lo  cual  debe  observarse  según  los  paí- 
ses; en  el  Horte  es  mas  aplicable  la  siembra 
en  la  primavera ;  pero  en  el  Mediodía  nos  pare^ 
ce  mas  provechosa  la  que  se  baga  en  otoño.  La 
simiente  debe  ser  de  la  última  cosecha  sacán- 
dola de  las  piñas  mas  maduras  y  mejorhechas. 
Se  entierrapoco  y  las  lineas  se  espacian  sobré 
dos  pies.  Algunos  no  establecen  mas  distancia 
que  la  de.  pié  y  medio  entre  los  hoyos  donde 
ponen  la  semilla,  y  á  veces  llega  á  reducirse  el 
espacio  á  un  pie;  pero  creemos  que  esto  peí - 
judica  al  desarrollo  de  la  planta,  pareciéndo- 
nos  mas  conveniente  el  término  medio  de  pie 
y  medio. 

En  el  primer  año  conviene  dar  dos  labores 
y  aclarar  las  plantas,  poniéndolas  que  sequi- 
lan en  los  sitios  donde  se  hayan  perdido  oirás, 
haciéndose  esta  operación  entre  dichas  dos 
labores,  y  cuidando  que  el  plantío  quede  lo 
mas  igual  posible. 

Por  lo  demás,  debe  sembrarse  mas  bien  es- 
peso que  claro  para  no  tener  que  llenar  lagu- 
nas; porque  los  pies  trasplantados  de  esta  ma  - 
nera dan  rara  vez  buenos  productos. 

Cuando  la  cardencha  está  sembrada  en  un 
cereal  no  empieza  á  desarrollarse  basta  des- 
pués de  segada  la  mies.  Cuando  ya  se  ha  levan- 
tado esta,  y  si  la  dureza  del  suelo  lo  permile, 
se  da  una  buena  labor,  y  después  sé  aclai'n  en 
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vadores  levantan  nnpoeo  la  tierra  al  pie  de  la 
planiay  este  lijero  aporcamiento  parece  útil 
para  proteger  la  cardencha  contra  el  frío  y  1  a 
humedad.  Sí  la  tierra  se  ha  escurrido  bien, 
puede  la  planta  resistir  fácilmente  e]  invierno; 
pero  el  agua  que  se  conserva  en  el  suelo  du- 
rante dicha  estación  contribuye  indudable- 
mente a  la  muerte  de  aquella. 

El  segundo  año,  basta  en  la  primavera  dar 
una  á  dos  labores  con  el  azadón.  Acontece  á 
veces  que  los  pies  de  cardencha  arrojan  re- 
nuevos que  fatigan  la  planta  y  perjudican  la 
producción  de  pifias;,  deben  estirparse  cavan- 
do hasta  su  origen  en  la  ríiiz.  El  desarrollo 
normal  de  las  pinas  se  efectúa  en  junio;  pero 
hay  pies  que  las  dan  ya  el  primer  año,  y  sus 
producios  pueden  venderse  y  recogerse  como 
los  de  las  otras. 

La  formación  de  las  piñas  exige  nuevos 
cuidados.  Se  suprime  regularmente  la  que  sale 
en  el  vórtice  del  tallo;  porque  por  la  posición 
alí-aeria  la  savia  con  fuerza  y  adquiriría  en  de- 
trimento de  las  demás,  tal  volumen  que  ya  no 
serviría  para  nada;  suprimiéndola  se  obtienen 
en  las  ramas  piñas  mas  numerosas  y  propor- 
cionadas. 

Los  cabezas  se  desarrollan  sucesivamente 
aveces  en  número  de  veinte  ó  treinta,  pero  no 
se  conservan  todas;  ta  cantidad  de  las  que  se 
dejan  depende  de  lo  fertilidad  del  suelo,  de  Va 
separación  de  los  pies,  del  vigor  particular  de 
cada  uno  dé  ellos;  y  sobre  todo  del  uso  á  que 
se  destinan  las  piñas.  Los  boneteros  pretieren 
las  mas  gruesas;  mas  para  cardar  los  paños 
convienen  mejor  las  regulares.  Con  arreglo  á 
estas  consideraciones  se  guardarán  las  seis, 
ocho,*  diez  ó  doce  primeras  cabezas  de  cada 
pié,  y  se  suprimirán  los  que  vayan  aparecien- 
do después.  Ademas  del  tamaño,  es  iambien 
muy  imporlanle  ¡a  forma;  son  mas  apreciadas 
las  piñas  largas,  cilindricas,  levemente  com- 
badas y  cuyos  ganchos  son  rigidos  ,  finos  y 
espesos.  Por  consiguiente  si  entre  las  conserva- 
das se  presentase  alguna  disforme  ó  mal  con- 
torneada, depnas  no  separadas,  recias  ó  poco 
encorvadas  hacia  fuera,  se  quitarán  á  fin  que 
no  hagan  desmerecer  el  valor  de  la  cosecha 
tanto  en  los  almacenes  como  en  los  campos, 
á  donde  con  frecuencia  van  los  compradores  á 
examinar  los  productos. 

Antes  de  hablar  de  la  cosecha  ocupémonos 
del  otro  método  del  cultivo  indicado  por  ülivier 
de  Serres,  recomendado  por  Ivart  y  Dombasle 
y  practicado  hace  tiempo  en  Bélgica,  especial- 
mente en  las  inmediaciones  de  Verviers.  Con- 
siste en  sembrar  en  junio  en  una  tierra  muy 
rica  preparada  para  trasplantar  en  oloño.  EL 
semillero,  que  se  puede  diaponer  en  un  cuadro 
de  jardin,  ha  de  mantenerse  muy  limpio,  po- 
niendo enlre  planta  y  planta  sobre  cuatro  pul- 
gadas de  distancia.  Una  fanega  de  sembradura 
puede  bastar  para  un  plantío  de  doce  fanegas 
de  tierra. 

El  trasplante  se  efectúa  en  tiempo  nublado, 


sin  aire,  y  en  eí  mes  de  seliembre,  áfin  de  qué 
los  pies  puedan  arraigarse  antes  de  las  heladas. 

Cuando  se  ejeculacon  esmeró  este  cultivo, 
se  obtienen  comunmente  cosechas  superiores 
á  las  que  proceden  de  los  mélodos  de  que  nos 
hemos  ocupado  anteriormente. 

Este  sistema  es  el  mas  económico,  puesto 
que  el  primer  año  se  emplea  un  terreno  doce 
veces  menor  que  el  necesario.  SI  bien  hay  por 
un  lado  gastos  de  trasplante,  se  ejecutan  por 
otro  mucho  mas  aprisa  las  labores  y  escarda- 
duras en- el  semillero.  Ademas,  los  pieslras- 
plautados  se  desarrollan  conmas  regularidad, 
y  no  están 'espuestos  á  las  supresianesjque  de- 
bilitan mucho  las  cardenchas 

Al.  año  siguiente  exige  el  plantío  los  mis- 
mos cuidados  de  que  ya  hemos  hablado. 

La  cosecha  se  hace  en  agosto.  Se  conoce 
la  madurez  de  las  piñas  por  la  caida  de  sus 
últimas  coronas  de  flores  y  por  el  color  aura- 
ciado  que  entonces  toman.  Asi  como  las  pifias 
aparecen  sucesivamenle  en  la  plañía,  asi  tam- 
bién la  madurez  se  manifiesto  de  un  modo  su- 
cesivo; por  eso  la  cosecha  se  recoge  por  dos 
o  tres  veces  durante  quince  dias. 

Solo  cuandu  eslá  madura  présenla  una  pi- 
na de  cardencha  todas  las  cualidades  apelecí- 
das,  mas  si  qnedase  adherida  al  (alio,  podría 
fácilmente  ser  deteriorada  por  la  intempe- 
rie. 

Se  corta  cada  cabeza  conservándole  (ra  ra- 
bo de  un  pie,  poco  mas  ó  menos,  según  los 
hábitos  del  comercio;  ese  rabo  es  indispensa- 
ble para  alar  las  cardenchas  en  un  cilindro, 
que  girando  pasa  por  una  pieza  de  paño  y 
saca  el  pelo  hácia  un  mismo  lado,  formando 
asi  la  parte  vellosa  del  tejido.. 

Las  piñas  recogidas  se  ponen  á  secar  cu 
un  coberlizo,  al  abrigo  de  las  lluvias  y  de  la 
humedad,  porque  esta  ablanda  los  ganchos  y 
una  fuerte  sequía  los  hace  quebradizos. 

En  un  terreno  sumamente  rico,  Mr.  Dom- 
baslc  obtuvo  10,000  piñas  de  1,000  pies  da 
cardencha  espaciados  en  todos  sentidos  oOccn- 
timetros  (cerca  de  22  pulgadas),  lo  cual  arro- 
ja an  produelo  de  400,000  piñas  por  hectárea 
(sobre  14,400  varas  cuadradas.) 

Comunmente  no  se  coge  mas  que  la  mitad 
de  esté  producto,  y  los  pies  se  ven  á  veces 
invadidos  por  el  orobanque  ramoso,  ó  ataca- 
dos en  sus  pinas  por  larvas  de  insectos  que 
las  roen,  sin  conlar  con  ciertas  enfermedades 
áque  esta  sujeta  la  plañía,  y  á  las  modifica- 
ciones que  esta  puede  sufrir  por  la  cualidad 
del  terreno.  La  enfermedad  mas  común  consis- 
te en  la  propagación  contagiosa  de  unos  pa- 
rásitos vegetales  microscópicos  qtm  cubren 
la  cardencha  de  una  vello  blanquecino,  con- 
trariando el  desarrollo  de  la  plañía. 

Los  tallos  de  cardencha  no  sirven  mas  que 
para  quemarlos.  Su  semilla,  que  se  cae  natu- 
ralmente délas  piñas  recogidas  para  las  nece- 
sidades de  la  industria,  esta  imperfectamente 
madura,  y  cotí  frecuencia  abortada;  no  debe 
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emplearse,  pues,  en  la  reproducción.  Para  os- 
la deben  reservarse  algunos  pies  de  los  nías 
escogidos  que  se  dejan  madurar  completa- 
mente. 

La  raíz  de  la  cardencha  se  considera  como 
sudorífica  y  diurética,  administrándose  á  ve- 
ces eonira  la  ictericia  y  para  espeler  las  areni- 
ilas  contenidas  en  los  riíiones  y  en  la  vejiga. 
Se  saca  ademas  de  toda  la  planta  una  agua 
destilada  que  pasa  por  oftálmica. 

CARDENILLO.  (Química.)  Nombré  vulgar 
del  snbacetatp  do  cobre.  Se  usa  como  color  en 
la  pintura  y  se  presenta  en  el  comercio  bajo  el 
aspeelo  de  un  polvo  verde  claro,  ó  comprimido 
en  forma  de  panes  cúbicos.  Hay  olro  color 
verde,  procedente  también  del  cobre  y  que  se 
diferencia  del  anterior  en  presentarse  regu- 
larmente cristalizado;  es  un  acetato  de  cobre 
neutro,  y  recibe  vulgarmente  el  nombre  de 
verdete.  Este  es  muy  venenoso  y  se  disuelve 
en  cinco  veces  su  peso  de  agita  hirviendo. 

El  cardenillo  se  prepara  generalmente  con 
orujo  de  uva  que  se  pone  en  toueles  y  á  una 
temperatura  de  '35  á  40"  para  determinar  ¡a 
fermentación  acida,  la  cual  se  efectúa  al  cabo 
de  tres  á  cuatro  dias.  Sucede  á  veces  que  la 
operación  se  atrasa  ó  se  adelanta;  en  el  primer 
caso  se  activará  calculando  artificialmente  el 
local;  en  el  segundo  se  procede  inmedktlamen- 
te  á  la  fabricación. 

Se  prueba  si  la  fermentación  acida  del  oru- 
jD  está  en  su  panto,  introduciendo  una  hojue- 
la de  cabré  que  á  las  veinte  y  cuatro  horas  fia 
de  estar  cubierta  de  una  capa  de  cardenillo; 
entonces  se  disponen  en  grandes  vasijas  capas 
alternadas  de  orujo  y  de  hojas  pequeñas  de 
cobre  previamente  calentadas.  El  orujo  hacia 
el  Qn  de  la  operación  comienza  á  blanquear; 
se  saca  el  cobre,  se  colocan  de  canto  las  hojas, 
se  sumerjen  varias  veces  en  agua  volviéndolas 
luego  á  la  misma  posición.  Después  de  tresó 
cuatro  inmensiones  verificadas  cada  cinco  ó 
seis  dias,  se  raspa  la  superficie  del  cobre  pa- 
ra arrancar  el  cardenillo.  De  cada  cinco  libras 
de  hojas  de  cobre  se  saca  regularmente  una 
de  cardenillo. 

El  verdete  se  obtiene  saturando  en  ca- 
liente el  cardenillo  con  buen  vinagre  destila- 
do. Se  agita  de  vez  en  cuando  la  mezcla  con 
ana  espátula,  se  deja  reposar  y  se  decanta.  La 
disolución  se  hace  evaporar  en  vasijas  donde 
se  colocan  unos  palos  hendidos  en  cruz,  so- 
bre las  cuales  se  depositan  los  cristales. 

Muchos  confunden  á  ambos  acetatos  con 
cualquiera  de  los  dos  nombres  verdete  ó  cor- 
denillo. 

CARDENA,  (san  pebro  de.)  A  dos  leguas  dé 
Burgos,  capital  de  los  antiguos  condes  de  Cas- 
lilla,  existe,  aunque  ya  en  estado  ruinoso,  el 
famoso  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena, 
monumento  de  grandes  recuerdos,  asi  para  la 
historia  del  arle,  como  para  la  historia  nució  • 
nal:  Debe  sin  duda  la  mayor  parte  de  su  ce!e- 
bridad,  á  haber  tenido  dentro  de  su  recinto  el 


-í^iiDlNALES  230 

sepulcro  y  cadáver  del  guerrero  español  de 
mas  alta  nombradla  de  los  tiempos  de  !a  re- 
conquista, Rodrigo  Üiaz  de  Vivar,  á  quien  sus 
propios  enemigos  primero,  y  después  la  alo- 
na yla  posteridad  dieron  el  nombre  de  El  Cid. 
El  sepulcro,'  de  época  posterior  al  siglo  en  que 
vivió  y  murió  el  conquistador  de  Valencia,  se 
ve  aun  en  mediano  estado  dentro  de  los  muros 
del  monasterio.  El  cadáver  del  ilustre  Cam- 
peador, único  cadáver  del  que  cuenta  la  his- 
toria que  haya  ganado  una  señalada  victoria 
sobre  un  ejército  respetable,  fué  trasladado 
en  184!  á  las  casas  consistoriales  de  Burgos. 

Ademas  del  sepulcro  del  Cid,  están  en  San 
Pedro  de  Cárdena  los  de  otras  muchas  perso- 
nas notables,  parientes  suyos,  entre  ellos  el 
de  Lain  Calvo,  primer  jnez  de  Castilla,  el.de 
don  Sancho,  rey  de  Aragón,  dedonRamiroSan- 
chez,  rey  de  Navarra,  don  Ramiro,  rey  de  León, 
los  de  varias  reinas,  etc.  En  un  ala  del  mismo 
edificio,  fueron  ademas  enterrados  doscientos 
mouges  martirizados  por  los  sarracenos  en  los 
primeros  tiempos  de  la  invasión. 

Respecto  del  arte,  ofrece  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cárdena  la  singular  circunstancia 
de  que  el  ala  de  que  acabamos  de  hacer  men- 
ción, es  en  sentir  de  los  arqueólogos,  el  único 
monumento  artístico  qne  quedó-  en  España  del 
liempo  de  la  monarquía  visigoda. 

CARDINALES,  (virtudes)  Asi  llamadas  pir- 
que son  á  modo  de  ejes  ó  puntos  cardinales  al 
rededor  do  los  cuales  gira  toda  la  moral.  La 
doctrina  de  las  cuatro  virtudes  cardinales,  aun- 
que el  nombre  sea  moderno,  se  remonta  á  los 
tiempos  de  Sócrates,  quien  recomendaba  muy 
particularmente  á  sus  discípulos  estas  cuatro 
virtudes:  piedad  ,  moderación ,  fortaleza  y 
justicia.  Platón  sustituyó  á  las  dos  primeras 
cou  la  prudencia  y  la  templan-a.  Los  teólogos 
hau  conservado  esta  clasificación ,  de  cuya 
exactitud,  sin  embargo,  dudan  algunos,  fun- 
dándose en  que  el  nombre  de  virtud  ,  virius", 
significa  la  fortaleza  del  alma,  y  en.  este  senti- 
do todo  acto  de  virtud  es  un  acto  de  fortaleza; 
y  en  que  no  se  concibe  porque  no  se  considera 
á  la  religión  como  una  virtud  del  mismo  modo 
que  á  la  prudencia  y  á  la  justicia. 

CARDINALES,  (puntos).  Se  da  este  nombre 
lo  mismo  en  geografía  que  en  astronomía  á 
cuatro  puntos  fijos  fan  invariables  como  la  na-* 
túraléza  y  que  son  como  los  goznes  {cardines) 
sobro  los  cuales  gíra  la  puerla  que  da  entrada 
al  edificio. 

Ya  desde  la  aníigücdad  mas  remóla  se  te- 
nia conocimiento  de  esos  puntos,  So  cual  pudo 
naturalmente  preceder  á  todo  conocimierilo  en 
astronomía.  En  efecto  ,  el  primer  espectáculo 
que  debió  llamar. la  atención  de  aquellos  pas- 
tores caldeos  que  crearon  la  ciencia  de  Captar 
ce,  es  la  asombrosa  maravilla  de  ese  aslro  cu- 
ya marcha  regular  mide  las  noches  y  los  dias. 
Aun  mucho  tiempo  antes  de  haber  observado 
Con  que  exactitud  iba  trayendo  las  estaciones 
en  un  órdeu  fijo,  aquellos  agrestes  contempla- 
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dores  de  la  naturaleza  debieron  reconocer  Un 
fenómeno  mas  fácil  de  comprender ,  porque 
no  se  necesitaba  una  larga  serie  de  observ  li- 
ciones y  Tenia  diariamente  á  presentarse  á  los 
sentidos.  Recorriendo  la  campiña  con  la  auro- 
ra, en  pos  de  los  rebaños,  la  primera  observa- 
ción de  los  caldeos  ,  porque  era  la  mas  senci- 
lla ,  fué  la  de  que  aquel'  globo  radiante  apare- 
cía todas  las  mañanas  por  el  mismo  lado  donde 
se  le  había  visto  la  víspera,  y  que  su  constan- 
cia en  esto  aseguraba  , que  volvería  á  aparecer 
al  siguiente  día,  para  terminar  sin  cesar  en  el 
punto  opuesto  su  acostumbrada  carrera.  Una 
vez  observados  estos  dos  primeros  puntos  ,  ya 
pudieron  desde  entonces  designarse  las  situu- 
ciones  relativas.  Si  una  región  se  hallaba  por 
la  parte  en  que  el  astro  matutino  abria  su  car- 
rera ,  se  indicaba  por  esla  perífrasis  :  el  país 
que  ve  nacer  al  sol. 

 Quts  nasceniem  videt  era 

Salem.  .  .  (Hor.) 

Si  la  región  se  hallaba  hacia  aquellos  pa- 
rages  en  que  el  luminar  del  día  se  apagaba, 
se  llamó  íft  tierra  que  el  sol  calienta  en  su 
ocetío. 

Occiduo  quee  liítora  solé  tepe sunt.  (Ov.) 

El  Levante  y  el  Poniente  ya  son  conocidos: 
no  tardarán  en  serlo  otros  dos  indicadores.'  En 
efecto,  los  ojos  de  aquellos  hombres,  siguien 
do  con  admiración  ios  pasos  mesurados  del 
fulgente  coloso  ,  observaron  presto  que  minea 
deja  da  corresponder  en  ¡a  mitad  del  día  a  rjn 
punto  igualmente  distante  de  su  salida  y  de 
su  ocaso.  Este  fué,  pues,  el  mediodía  ,  medius 
dies,  ó  mas  bien  ,  truncando  la  primera  voz  y 
sustituyendo  la  d  con  una  letra  mas  crónica, 
el  medie}- ;  y  se  dijo  de  las  riberas  subya- 
centes: 

Ad  médium  conversa  diem  

situadas  en  la  parte  del  cielo  en  que  está  la  mi- 
tad del  día.  Entonces,  celosa  de  completar  ese 
primer  elemento  de  una  ciencia  naciente,  vino 
la  noche  á  añadir  sus  instrucciones  á  las  del 
dia  y  rebeló  álas  miradas  contemplativas  siete 
estrellas  que  sin  descender  jamás  al  horizonte, 
giraban  alrededor  de  un  punto  celeste  directa- 
mente opuesto  al  punto  que  el  sol  visilaba  al 
medio  dia.  La  imaginación,  reuniendo  aquellas 
estrellas  por  medio  de  lineas  cortadas  en  án- 
gulos rectos,  y  una  de  las  cuales  se  prolonga 
en  forma  de  lanza  de  carruage,  vieron  en  aquel 
cuadrado  una  Jigura  algo  parecida  á  un  carro, 
y  la  constelación  se  llamó  el  carro  de  las  siete 
estrellas  (stellarum  septem  trio),  ó  el  septen- 
trión. 

Pero  el  Oriente  y  el  Occidente,  tales  como 
acabamos  de  observarlos,  tomándola  astronomía 
4esde     origen,  son  lineas  mas  bien  que  pun- 


tos: el  mismo  Septentrión  es  una  parle  de  la 
bóveda  celeste  que  gira  sobre  un  punto  que 
llamaremos  Norte  ,  cuando  lo  hayamos  deter- 
minado. Luego  no  hay  (odavia  aqtú  esa  preci- 
sión rigorosa  que  soto  perlenecé  á  la  ciencia. 

Pero  los  siglos  corren  y  las  observaciones 
de  las  generaciones  se  acumulan.  Se  reconoce 
al  fin  que  el  sol  no  sale  siempre  en  el  mismo 
punió  del  horizonte  oriental;  que  aparece  du- 
rante seis  meses  en  puntos  cada  vez  mas  pró- 
ximos al  Septentrión  ;  que  en  todos  se  queda 
estacionario  ocho  dias;  es  el  solsticio:  los  tér- 
minos de  la  salida  y  del  ocaso  son  et  Oricnk 
y  el  Occidente  de  verano  ;  el  circulo  que  des- 
cribe en  la  bóveda  de  los  cielos  so  llama  el 
circulo  de  regreso  ó  trópico  ,  porque  e!  astro 
de  las  estaciones,  después  de  haberlo  trazado, 
comienza  de  nuevo  á  volver  hácia  el  Mediodía, 
saliendo  todos  los  dias  en  punios  que  se  apro- 
ximan cada  vez  mas  á  este,  durante  otros  seis 
meses.  Allí  hace  al  parecer  otra  estación  ,  se 
halla  en  el  solsticio  de  invierno-  describe ¡  su 
trópico,  y  vuelvo  á  visitar  el  hemisferio  boreal, 
después  de  marcar  con  su  salida  y  su  ocaso  el 
Oriente  y  el  Occidente  de  invierno.  Pero  en 
esta  revolución  del  año ,  et  sol ,  anunciando  h 
primavera  y  el  otoño,  ha  pasado  dos  veces  so- 
bre el  Ecuador;  dos  veces  ha  dado  á  la  esfera 
oblicua  el  dia  y  la  noche;  el  punto  en  que  ha 
salido  esos  dias  y  aquel  en  que  se  ha  puesto 
son  el  Oriente  y  el  Occidente  verdaderos ,  o 
precisamente  aquellos  punios  cardinales  seña- 
lados en  el  globo'  por  una  común  intersección 
del  Ecuador  y  del  horizonte  ,  es  decir,  el  Este 
y  el  Oeste.  Los  otros  dos  puntos  en  que  e!  Iio- 
rteonte  corta  al  Meridiano  marcan  el  Norte  y 
el  Sur.  Tales  son  los  puntos  llamados  cardi- 
nales, cuya  observación  antidiluviana  precedió 
á  todos  los  tiempos  conocidos,  y  que  el  Egipto 
tuvo  al  parecer'  la  idea  de  inmortalizar  orien- 
tando el  edificio  gigantesco  de  sus  pirámides 
con  tal  precisión ,  que  cada  uno  de  los  cuatro 
ángulos  correspondiese  á  cada  uno  de  los  pun- 
tos paníííio/es  ó  fundamentales,  porque  son  la 
base  de  otros  veinte  y  ocho  que  la  necesidad 
de  indicaciones  que  no  abarcaran  tanto  ,  hizo 
adoptar  ,  dividiéndose  en  treinta  y  dos  sec- 
ciones la  área  de  los  primeros  ó  el  intervalo 
que  los  separa,  como  lo  veremos  en  el  articu- 
lo RUJI150  Ó  MOSA  DE  VIENTOS. 

(LUIDO.  Cinara  cardunculus.  (Botánica.) 
Planta  ánua  con  las  hojas  grandes  y  espinosas 
como  las  de  la  alcachofa,  y  cuyas  pericas  se 
comen  crudas  y  cocidas,  después  de  aporca- 
cadas,  para  que  resulten  mas  blancas.  Es  ori- 
ginaria de  Berbería  y  se  cultiva  de  cuatro  ma- 
neras :  el  de  nuestro  pais,  siendo  el  que  mas 
se  aproxima  al  estado  de  la  naturaleza,  es  por 
consecuencia  poco  rico  en  materia  alimenüein, 
y  es  hoy  mucho  mecos  estimado  que  lo  era 
otras  veces;  es  decir,  antes  de  que  se  li¡ im- 
plantase á  otros  terrenos  mejor  cultivados  que 
los  nuestros.  El  cardo  de  Tours  es  mas  volu- 
minoso en  todas  sus  parles,  y  por  lp  tapio 
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mas  abundante  en  materia  nutritiva.  Este  car-  I 
do ,  por  una  consecuencia  necesaria  de  un 
perfeccionado  cultivo,  produce  dos  sub-varie- 
dades  llamadas  en  Francia  cardo  Heno  y  cardo 
de  pencas  coloradas. 

Los  cardos  se  multiplican  siempre  por  se- 
milla, se  siembran  según  la  temperatura  del 
pais,  en  marzo,  abril,  mayo  y  junio,  se  cu- 
bren con  paja  ó  campana,  en  los  paises  que  el 
clima  lo  exige  ,  y  requieren  un  terreno  fértil 
y  bien  abonado..  Plañíanse  generalmente  á 
tres  pies  de  distancia,  aunque  Duhamel  acon- 
seja que  se  plantea  á  cinco  pies  de  distancia 
y  en  los  mejores  terrenos,  porque  de  este 
nipdo  se  bacen  sumamente  grandes.  El  cardo, 
aunque  de  vigorosa  vegetación  abandonado  á 
si  mismo  ,  produciría  pencas  verdes,  duras  y 
de  un  sabor  acerbo,  efectos  necesarios  de  la 
arción  que  la  luz  ejerce  sobre  esta  planta. 
Preciso  es ,  pues  ,  cuando  el  cardo  adquiere 
su  fuerza,  cerrar  sus  pencas,  alarlas,  cubrir- 
las de  tierra,  en  una  palabra,  hacer  todas  las 
operaciones  que  se  entienden  por  aporcar  um\ 
planta. 

El  cardo  es  una  de  las  legumbres  mas  nu- 
tritivas y  mas  alimenticias;  uno  de  los  man- 
jares mas  apetitosos  cuando  está  bien  condi- 
mentado. Las  llores  de  esta  planta  sirven  para 
coagular  ó  cuajar  la  lecbe. 

CARENA.  (Marina.)  El  fondo  ó  casco  de  la 
nave  misma  y  su  casco  entero. 

Elreparo  y  composición  que  se  Lace  á  .un 
baque;  y  según  su  importancia  se  llama  carena 
mayor,  entera  o  de  firme;  dos  tercios  do  carena 
y  media  carena. 

CARENA.  ( Ciencias  naturales ,  Anato- 
mía, etc.)  Carena,  según  algunos  elimologis- 
tas;  viene  del  latin  carina,  es  decir,  quasi 
curriña,  ó  omina  (de  currere ,  correr).  Esta 
voz,  propiamente  náutica,  lia  sido  introducida 
en  ciencias  naturales ,  conservando  su  estruc- 
tura latina;  pero  todas  sus  acepciones  ocu- 
parán mejor  su  lugar  en  el  articulo  quilla, 
al  cual  nos  remitimos. 

CAREO.  (Legislación  criminal.)  Siempre 
que  de  las  actuaciones  practicadas  en  el  su- 
mario ó  de  las  declaraciones  de  los  reos, 
de  sus  cómplices  y  de  los  testigos ,  resulla 
divergencia  sobre  un  punto  esencial  para  la 
suslauciacion  de  un  proceso  criminal,  es 
conveniente  practicar  una  diligencia  á  que  se 
da.  el  nombre  de  careo.  El  careo  es  un  acto 
por  el  cual  dos  ó  mas  personas ,  que  han  dis- 
cordado en  sus  declaraciones  sobre  un  mismo 
hecho ,  procuran  convencerse  recíprocamente 
de  la  realidad  de  su  dicho  y  de  la  inexactitud 
déla  declaración  contraria.  Este' acto,  como 
todos  los  del  juicio  criminal,  debe  necesaria- 
mente practicarse  ante  el  juez  y  el  escribano 
que  lia  de  dar  razón  y  certificar  de  lo  ocurrido 
en  el  mismo. 

Mucho  discordan  las  opiniones  de  los  au- 
tores sobre  la  utilidad  y  conveniencia  del  ca- 
reo ;  unos  lo  proclaman  como  necesario  é  itb 


leresanlísimo ,  al  paso  que  otros  lo  condenan 
por  perjudicial,  6  cuando  menos  por  inútil. 
Indudablemente  el  careo  tiene  contra  si  el 
gravísimo  inconveniente  de  que  el  testigo  mas 
osado  hace  triunfar  su  dicho  ante  el  del  tes- 
tigo mas  débil,  á  quien  corta  y  confunde  la 
presencia  del  tribunal,  hasta  el  punto  de  que 
esta  confusión  pueda  traducirse  como  una  re- 
Iraclacion  de  su  dicho,  prevaleciendo  acaso 
de  este  modo  el  error  sobre  la  verdad.  Pero 
es  Jan  fuerte  en  ocasiones  esta  última,  y  tan 
brillante  su  luz,  que  en  muebos  casos,  y  en 
el  calor  de  la  controversia,  se  descubre  y  apa- 
rece no  pocas  veces,  ¿pesar  délas  astucias 
de  los  embusteros;  y  en  este  concepto  no 
puede  negarse  que  el  careo  ba  producido  los 
mejores  resultados. 

Añadiremos  con  sentimiento  que  las  mas 
veces  no  sucede  una  cosa  ni  otra;  sino  que 
cada  uno  de  los  testigos  se  afirma  y  ratifica  en 
loque  (iene  dicho  en  su  anterior  declaración, 
á  pesar  de  las  mutuas  reconvenciones  del  ca- 
reo. Por  eso  ,  y  por  lo  anteriormente  dicho, 
creemos  que  no  debe  abusarse  de  la  práctica 
de  esta  diligencia,  reservándola  para  los  ca- 
sos en  que  pueda  prestar  una  utilidad  mani- 
fiesta en  el  descubrimiento  de  la  verdad  ;  so- 
bre lo  cual  no  pueden  darse  regías  ,  quedando 
esta  apreciación  al  buen  juicio  del  juez  y  del 
promotor  que  instruyen  el  sumario. 

Inrerin  dura  este  ,  es  cuando  de  ordinario 
tiene  lugar  la  práctica  de  esta  diligencia.  La 
ejecución  es  muy  sencilla.  El  escribano  lee  i 
los  careados  ,  una  vez  introducidos  á  la  pre- 
sencia del  juez  sus  respectivas  declaraciones, 
y  éste  les  pregunta  bajo  juramento  si  son  tes- 
tigos, y  siu  esía  formalidad,  cuando  son  reos, 
si  se  ratifican  en  ellas  ó  tienen  alguna  varia- 
ción que  hacer.  Con  su  respuesta  los  pone  de 
manifiesto  las  contradicciones  en  que  han  in- 
currido ,  escitándolos  á  que  se  reconvengan 
mutuamente  ,  y  pongan  en  claro  la  verdad  del 
hecbo  que  han  esplicado  de  diverso  modo  ;  y 
oidas  sus  esplicaciones ,  se  toma  acta  de  ellas 
en  una  diligencia  donde  se  especifican  todas 
por  menor. 

CAREY.  (Historia  natural.)  (Concha  -mari- 
na testudínea.)  Es  una  parle  del  pellejo  de  una 
gran  especie  de  tortuga.  La  concha  de  la  tor- 
tuga carey  ó  .capa  dorsal,  que  es  el  carey  pro- 
piamente dicho,  es  cordiforme  y  convexo  ,  y 
está  cubierta  de  trece  planchas  ó  escamas  es- 
pesas de  tres  á  nueve  lineas  semi-trasparen- 
tes,  lisas  y  colocadas  á  manera  de  tejas.  Su 
bordo  posterior  es  cortante:  el  primer  artículo 
do  la  columna  dorsal  es  el  mas  largo  de  todos, 
y  de  forma  casi  cuadrada  ;  las  tres  siguientes 
son  exágonas  y  pentágona  la  última.  De  los 
ocho  laterales,  los  de  las  estremidades  son 
también  cuadranglares ,  y  pentágonos  los 
del  centro.  Los  veinticuatro  marginales  varían 
en  su  ancho ,  y  asimismo  se  asemejan  >  ora 
mas ,  óramenos ,  á  un  paralelógramo.  El  coloi- 
de todas  esas  escamas  es  negro,  con  manchas 
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irregulares  y  trasparentes,  ele  un  amarillo  clo- 
rado y  jaspeadas  de  eacarnado  y  de  blanco, 
ó  de  un  oscuro  negrusco  de  variados  matices. 

El  pecho  ó  parle  delantera  de  esta  tortu- 
ga se  compone  de  doce  larguísimas  planchas, 
dispuestas  á  manera  de  tejas,  de  color  blan- 
quecino y  coriáceas.  Dicha  parte  es  de  forma 
redondeada,  un  lanío  saliente  anteriormente  y 
obtusa  en  la  parle  posterior. 

En  el  comercio  circulan  cuatro  especies  de 
escamas  de  carey  :  la  primera ,  y  la  mas  esli- 
mada, es  la  que  se  coge  en  los  mares  de  la 
China  ,  y  principalmente  en  las  costas  de  Ma- 
nila; la  segunda  procede  de  Seychelly;  la  ter- 
cera ,  llamada  de  Egipto  ,  se  esporla  de  Bom- 
hay  por  la  via  de  Alejandría  :  compónese  de 
hojas  por  lo  general  mas  pequeñas,  mas  del- 
gadas y  mas  terrosas  ,  y  son  con  frecuencia 
mas  susceptibles  de  desconcharse  ;  la  cuarta 
viene  de  América,  y  se  compone  de  grandes 
hojas  :  sn  color  es  mas  rojizo  que  el  de  las 
anieriores,  y  mayares  las  labores  de  su  ¡as- 
peado. 

CARCA.  {Arte  militar.)  La  porción  de  pól- 
vora, balas,  ó  de  ambas  ,  que  se  introduce  en 
una  arma  de  fuego  para  dispararla. — Los  mo- 
vimientos tácticos  con  que  lo  ejecuta  el  solda- 
do.— La  acción  de  acometer  una  tropa  cual- 
quiera á  otra. 

En  cuanto  á  la  primera  de  las  tres  delíni- 
ciones  de  esta  palabra  en  el  arle  militar..,  se 
hallará  todo  lo  concerniente  en  el  arliculo  car- 
tucho. (Véase  este.) 

En  cuanto  á  la  segunda  definición  de  la 
palabra  ,  la  carga  del  fusil  puede  ser  de  tres 
maneras  con  relación  á  los  tiempos  en  que  el 
soldado  las  ejecuta,  á  saber:  carga  en  once  vo- 
ces o  elemental  (!o  primero  se  dice  para  los 
fusiles  de  chispa ,  y  lo  segundo  para  los  mo- 
dernos de  pistón) ;  carga  apresurada  y  carga 
á  discreción.  Las  once  voces  que  se  dan  en  la 
carga  elemental  del  fusil  de  pistón  ,  que  es  el 
mandado  boy  adoptar  en  el  ejército  español, 
son  las  siguientes:  i*  prevénganse  para  car- 
gar (en  tres  movimientos) ;  2.J  saquen  el  car- 
lucho  (en  dos)  ;  3."  rompan  el  cartucho  (en 
dos);  4.*  cartucho  en  el  cañón  {en  dos);  5.a  sa- 
quen la  baqueta  {en  siete);  6.1  ataquen  (en  dos); 
7. «  baqueta  en  su  lugar  (en  ocho);  8."  dispón- 
ganse para  cebar  (en  chico):  0."  tornen  el  pis- 
tón (en  uno);  10. 11  ceben  (en  dos],  y  por  último 
armas  al  hombro  (en  seis  movimientos) ,  que 
es  la  once  y  última  voz  de  la  carga  elemental. 

La  carga  apresurada  ó  en  cua  tro  tiempos 
se  ejecuta  por  idénficos  movimientos  ,  con  la 
dilerennia  de  ejecutarse  cierto  número  de  es- 
tos á  cada  una  de  las  cuatro  únicas  voces  eje- 
cutivas que  da  el  gem  :  á  la  voz  una  ejecuta  el 
soldado  todos  los  tiempos  y  sus  movimientos 
hasla  el  quinto  de  dichos  tiempos  ,  y  a  la  voz 
dos,  desde  este  hasta  el  sélimo  (baqueta  en  su 
lugar);  á  la  voz  íres  del  gefe  ejecuta  el  sol- 
dado los  tiempos  desde  el  sélimo  hasta  el  on- 
ce, y  á  la  voz  cuaíro  pone  al  hombro  su,arma. 


La  carga  á  discreción  se  ejecuta  bajo  idénS 
ticos  movimientos  á  las  otras  tíos;  pero  el  sol- 
dado la  ejecuta  á  la  única  voz  de  carguen  que 
le  da  el  gefe.  Esta  es  que  la  s.e  usa  enlodas  las 
funciones  de  guerra.  El  actual  reglamento  de 
infantería  tiene  bien  esplicado  todo  eslo. 

La  carabina  en  parte  de  la  caballería,  asi 
como  el  fusil  en  toda  la  infantería  ,  tiene  su 
manejo  con  semejantes  movimientos  á  ios  del 
fusil. 

Bajo  la  tercera  significación  que  dimos  de 
esta  palabra,  las  cargas  pueden  ejecutarse  pur 
artillería  (véase  artillería,  táctica  en  gene- 
ral de  la) ;  por  caballería  (véase  caballería, 
táctica  en  general  de  Ja),  y  por  infantería. 

La  infanlería  forma  en  masa  ó  en  columna 
cerrada  cuando  va  á  dar  las  cargas  ,  y  ya  sea 
con  bayoneta  calada ,  ó  con  el  arma  á  discre- 
ción ,  marcha  eu  esta  orden  ,  al  compás  de  la 
calacuerda  de  las  cajas  y  del  toque.de  ataque 
de  lás  cornetas  ,  a!  parage  en  donde  se  halla 
la  tropa  contra  quien  se  da  la  carga.  El  efecto 
de  una  carga  sostenida  por  un  enemigo  es  el 
choque  al  arma  blanca  ,  cuya  horrible  mortan- 
dad hace  hoy  muy  raros  por  fortuna  esta  clase 
de  sucesos. 

CARGAMENTO.  [Marinay  Comercio.)  El  con- 
junto de  géneros  de  comercio  que  carga  una 
embarcación  mercante.  Dícese  también  carga, 
cargazón  y  cargo. 

Estar  ó  ponerse  á  la  carga,  es  frase  que 
se  emplea  para  decir  que  un  buque  mercante 
se  dispone  para  recibir  efectos  de  comercio  á 
su  bordo,  y  trasportarlos  á  puertos  determina- 
dos, lo  cual  se  hace  por  medio  de  carteles  i 
de  los  periódicos,  para  que  los  comerciantes 
á  quienes  convenga,  puedan  embarcar  los  que 
destinen  á  los  parajes  señalados. 

Echar  carga  al  agua,  ó  abandonar  la  car- 
ga: es  ejecutar  estos  actos  en  los  casos  forzo- 
sos y  estreñios  de  un  naufragio  que  obliga  á 
ello,  pero  con  las  formalidades  establecidas  eu 
las  leyes  marítimas  de  comercio.  Se  dice  tam- 
bién, echazón. 

Diccionar  io  marítimo  español. 

CARGOS  PUBLICOS.  Con  este  nombre  ge- 
nérico se  denomina  á  los  empleos  en  que,  se- 
gún la  definición  mas  usual ,  el  que  los  obtie- 
ne ejerce  una  parte  de  la  pública  autoridad. 
Es  verdad  que  no  es  siempre  fácil  conocer  si 
ciertos  cargos  ofrecen  ese  carácter,  sobre  todo 
algunas  profesiones  instituidas  con  la  mira  de 
favorecer  los  Intereses  particulares  ,  y  cuyas 
operaciones  tienen  relación  con  intereses  da 
órden  púhlico ,  por  lo  que  están  sujetas  al  régi- 
men sindical ,  bajo  la  vigilancia  de  la  auto- 
ridad. 

Pero ,  dejando  aparte  esla  especificación, 
podemos  designar  dos  clases  de  cargos  públi- 
cos ;  pertenecen  unos  al  órdén  administrativo, 
y  otros  al  judicial.  Por  la  ley  so  ha  Bjado  la 
edad  en  que  se  puede  entrar  á  desempeñar  un 
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empleo  ,  y  suele  también  exigirse  otra  condi- 
ción ,  pe  es  la  de  ser  natural  del  pais  en  que 
se  obfienc. 

Según  el  sislema  de  gobierno,  varia  la  for- 
jrin  del  nombramiento  para  un,  cargo  público. 
En  los  estados  puramenle  democráticos  es 
esencialmenle  electivo,  y  por  el  contrario,  en 
las  monarquías  puras,  lo  hace  el  principe  por 
si  mismo.  Las  monarquías  templadas ,  con 
mezcla  de  insti Iliciones  democráticas  ó  áristo- 
nráücas  ,  admiten  para  ciertos  cargos  presen- 
taciones ó  elecciones  de  candidatos,  entre  los 
cuales  el  monarca  elige  al  que  cree  mas  dig- 
no. I.a  diferente  clase  de  gobierno  innuyedam- 
liien  notablemente  en  la.  duración  de  los  car- 
gos públicos.  La  democracia  y  la  monarquía 
pura  rechazan  ,  aunque  por  diversas  causas, 
los  cargos  vitalicios ,  aun  aquellos  que  por  su 
naturaleza  lo  son.  Pero  la  democracia  admite 
la  iiuimovilidad  del  funi'iunario  nombrado  para 
tiempo  determinado,  mientras  que  la  monar- 
quía la  recbaza.  La  monarquía  mista,  sobre 
lodo  ta  que  se  compone  de  elementos  aristo- 
cráticos ,  tolera  la  inamovilidad  de  los  cargos 
vitalicios  y  aun  los  hereditarios,  no  solo  en  el 
orden  judicial,  sino  cu  el  administrativo. 

Las  personas  que  ejercen  cargos  públ  i  eos 
deben  recibir  en  recompensa  cierta  retribución 
decorosa  y  proporcionada  á  ia  importancia  de 
sus  funciones.  Los  hay,  sin  embargo,  que  por 
su  naturaleza  son  gratuitos.  En  algunos  esta-, 
dos  no  es  el  gobierno  el  que  paga  un  salarlo 
á  los  funciooarios,  sino  que  estos  pueden  obli- 
gar á  los  ciudadanos  á  satisfacerles  sus  ser- 
vicios ;  y  gozan  ademas  del  derecho  de  tras- 
misión ;  pero  está  casi  umversalmente  recono- 
cido que  esle  sislema,  favorable  en  apariencia 
á  los  contribuyentes  ,  les  perjudica  notable- 
mente en  su  aplicación  á  la  práctica. 

Por  regla  general,  los  funcionarios  prestan 
juramento  antes  de  entrar  á  ejercer  un  cargo, 
de  desempeñarlo  bien  y  con  lealtad,  obligáis 
dose  ademas  á  guardar  fidelidad  al  gefe  del 
Estado  y  al  gobierno.  En  los  destinos  de  con- 
tabilidad suele  exigirse  ademas  una  lianza  ó- 
canción,  y  para  lodos  en  general  es  la 'resi- 
dencia uno  de  los  primeros  deberes  que  se  le 
imponen.  Para  alguna  clase  de  deslinos  se  es- 
tablece un  trage  ú  otras  señales  distintivas  de 
su  autoridad.  Hay  algunos  cargos  públicos  qué 
son  absolutamente  incompatibles  con  otros. 

No  pueden  delegar  sus  atribuciones  los 
funcionarios  públicos  sino  en  cuanto  se  lo  per- 
mita la  ley.  Van  anejas  á  los  cargos  públicos 
prerogalivas  de  /ioíioc  y  preminencias  y  ga- 
rantías con  ¡ra  la  malevolencia;  también  se  ba- 
ilan establecidas  penas  severas  contra  los  úl- 
trages  y  violencias  do  que  podrían  ser  objeto 
los  que  los  desempeñan  por  razón  de  la  índo- 
le y  carácter  mas  ó  menos  violento  y  odioso 
de  sus  funciones.  Pero  en  camino  de  esta  pro- 
tección especial  concedida  á  los  depositarios 
de  la  autoridad  pública,  el  Estado  debe  exigir 
que  conserven  puro  el  depósito  que  sa-les  ha 

425    BIBLIOTECA  POPTJLAB. 


confiado.  ' Si  cometen  abusos  ó  malversado, 
nes,  serán  casligados  con  mas  severidad  que 
los  simples  particulares,  y  su  probidad  no  se 
limita  á  su  persona,  sino  que  han  de  respon- 
der de  la  de  sus  subordinados,  en  el  sentido 
de  que  deben  vivir  constantemente  prevenidos 
para  evitar  ó  descubrir  las  prevaricaciones. 

Los  cargos  públicos  cesan  ,ai  espirar  el 
tiempo  para  el  que  han  sido  conferidos,  por  la 
dimisión  espresa  ó  tácita,  por  la  revocación 'y 
por  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada. Puede  también  suspenderse  momentá- 
neamente su  ejercicio.  Lasuspension  y  la  revo- 
cación son  dos  armas  necesarias  ál  gobierno 
respecto  á  los  funcionarios  negligentes  ó  inca- 
paces; pero  estas  armas  deben  ser  manejadas 
consuma  circunspección  y, prudencia. 

CARIATIDE'.  (Bellas  artes.)  Figura  demuger 
vestida,  que  sirve  de  columna  ó  pilastra.  El 
uso  de  las  cariátides  viene  de  la  mas  remota 
antigüedad  y  aparece  en  todas  las.  fases  de  la 
arquitectura,  ofreciendo  innumerable  ejemplos 
de  ello'  los  monumentos  dé  Egipto,  Persia  y 
Grecia,  como  también-  los  de  Roma  y  los  de 
todos  los  pueblos  modernos.  Léssing  atribuye 
el  origen  do  las  cariátides  á  la  costumbre  que 
lenian  las  jóvenes  de  Lacedemonia  de  ir  todos 
los  años  á  Caria  para  danzar  reunidas  delante 
de  la  estatua  de  Diana.  Según  el  mismo,  loses- 
cultores  griegos  imilaron  las  imágenes  '  de 
aquellas  jóvenes  con  objeto  de  formar  susten- 
táculos para  los  templos,  naciendo  de  aqui  el 
nombre  de  cariátides  empleado  para  significar 
la  citada  clase  de  figuras.  Yitrubio,  atribuyen- 
do también  su  origen  á  los  griegos,  opina  que 
recibieron  este  nombre  á  consecuencia  de  una 
victoria  obtenida  por  los  helenos  sobre  los  ha- 
bitantes de  Caria,  ciudad  del  Peloponeso  que 
se  había  unido  á  los  persas:  parece  que  ha- 
biendo sido  pasados  á  degüello  todos  los  hom- 
bres, las  ímigeres  de  distinción,  despues  .de 
haber  tenido  que  ir  detrás  de  los  carros  de  los 
vencedores,  y  de  haber  sido  reducidas  d  la 
esclavitud,  fueron  castigadas  áno  poderponer- 
se  sus  mas  ricos  vestidos;  cuya  venganza,  pol- 
la traición  cometida,  fné  tanto  mas  rigorosa, 
cuanto  que  la  arquitectura  y  la  escúllnra  se 
encargaron  de  perpetuar  la  memoria  del  hecho, 
empleándolas  Qguras  de  aquellas  mugeres  con 
su  trage  variado  para  sostener  las  cornisas  y 
coronamientos  de  los  edificios.  Según  estas 
nociones,  el  nombre  de  cariátides  no  debía  ser 
aplicable  masque  á  estatuas  de  muger;  sin  em- 
bargo, como  la  historia,  los  monumentos,  y 
Vitrubio  mismo  atesligu'an  que  también  se  em- 
plearon estatuas  de  hombre  con  igual  objelo, 
se  designa  con  idéntica  denominación  álas  úl- 
timas. Sin  embargo,  los  nombres  áe  atlantes  y 
leí  amones,  derivados  de  dos  verbos  griegos 
que  significan  llevar  ó  sostener,  y  de  que  los 
antiguos  hicieron  uso  para  espresar  la  idea  de 
figuras  en  disposición  de  mantener  alguna 
cosa,  son  mas  significativas  y  debian  ser  adop- 
tadas con  preferencia  para  las  estatuas  mascu- 
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linas  que  lacen  Teces  de  cariátides.  El  ejemplo 
que  eita  también  Yitrubio  de  las  estatuas  que 
representaban  á  los  prisioneros  hechos  por  los 
griegos  en  la  batalla  de  Platea,  y  que  fueron 
empleadas  en  la  decoración  del  pórtico  persia- 
iio  de  Lacedemonia ,  contribuyó  igualmente  á 
que  se  diera  el  nombre  de  estatuas  pérsicas  á 
aquellas  tigurasj  pero  esla  denominación,  na- 
cida de  un  hecho  particular,  era  poco  suscep- 
tible de  generalizarse. 

Se  ve,  pues,  que  el  uso  de  las  menciona- 
das figuras  tenia  un  objeto  bien  determinado. 
En  Egipto,  en  cuyos  mas  antiguos  monumen- 
tos se  encuentran,  lo  mismo  quejen  l'crsia, 
donde  existen  aplicaciones  muy  antiguas  de 
ellas,  fueron  primeramente  empleadas,  por  ta 
religión.  En  ambos  países  formaron  Jos  sus- 
tentáculos de  los  templos  divinidades  personi- 
ficadas; y  el  efeclo  de  los  atlanlcs,  especie  de 
cariátides,  que  reemplazaron  á  cada  columna 
con  un  dios,  fué  causar  impresiones  de  asom- 
bro á  infundir  en  el  alma  un  santo  respelo, 
como  todavía  sucede  en  cierto  modo  al  que  vi- 
sila  los  desiertos  santuarios  de  las  orillas  .del 
Kiio,  Pero  si  en  un  principio  solo  la  religión 
hizo  adoptar  los  atlantes,  la  religión  y  la  poli- 
tica,  siguieron  empleándoles  en  Grecia  y  en 
Italia.  En  cuanto  á  la-  forma,  de  las  cariátides, 
la  antigüedad  nos  ha  conservado  gran  número 
de  ellas  bastante  distintas,  y  mas  aun  que  en 
piedra  y  en  mármoles,  cu  pintura  y  estuco. 
Verdad  es  que  cuando  los  artistas  las  usaron 
como, motivos  de  decoración,  allcfaron,  según 
su  imaginación,  el  tipo  primitivo;  mas  ó  posar 
de  tocio,  no  han  podido  desaparecer  entera- 
mente los  vestigios  de  su  carácter  original. 

En  estas  producciones  fantásticas,  y  como 
acabamos  de  decir,  singularmente  variadas,  se 
ven  con  frecuencia  sustituidas  las  cariátides 
por  términos  en  forma  de  repisas  que  no  tie- 
nen de  figura  humana  mas  que  la  cabeza;  ó 
bien  se  halla  representado  también  el  cuerpo, 
ocupando  la  repisa  solamente  la  parte  inferior 
de  una  figura,  ó  por  último,  se  encuentran  fi- 
guras enteras,  vestidas  ó  desnudas,  coronadas 
cois  un  eapilcL  Otras  figuras  atlantes,  mas 
propias  todavía  para  lijar  nuestras  ideas  sobre 
su  aspecto  y  sobre  el  motivo  de  su  origen,  se 
han  conservado  hasta  nuestros  dias.  En  Roma 
se  ven  antiguas  figuras  egipcias  coronadas  de 
capiteles  sosteniendo  el  enlablamiento  del  mu- 
seo del  Yaticano:  aparecen  casi  desnudas,  pues 
solo  tienen  cubierto  desde  la  cintura  hasta  la 
parte  superior  de  los  muslos  con  un,  pequeño 
brial.  bas  que  se  ven- en  la  villa  Alba.ni  están 
cubiertas  do  ricos  vestidos  y  joyas,  y  sus  ca- 
bezas coronadas  de  capiteles  mas  ó  menos 
adornados:  nada  sin  duda,  debe  dar  una  idea 
mus  exacta  de  las  mugeres  de  Caria  y  de  las 
vírgenes  de  Lacedemonia,  ó  por  mejor  decir, 
de!  verdadero  tipo  de  las  cariátides  que  eslas 
bellas  estatuas,  atribuidas  i  dos  artistas  ate- 
nienses, Crelou  y  Xicolao,  que  según  "Winckel- 
mann,  se  hallaban  establecidos  en  Roma  en 


tiempo  do  César.  Se  conoce  que  los  autores  de 
las  citadas  figuras  tomaron  por  modelos  hs  que 
componían  el  pórtico  de!  templo  de  Pandora, 
próximo  al  de  ¡Minerva  Poliadea,  en  Atenas, 
puesto  que  estas,  igualmente  vestidas,  ofrecen 
en  su  actitud,  en  sus  (rages  y  en  su  conjuntó 
el  verdadero  carácter  de  belleza  propio  de  esta 
clase  de  estatuas,  cuya  masa  debe  observar 
cierta  relación  con  la  de  las  columnas  á  que 
reemplazan  en  la  arquitectura. 

Las  figuras  colosales  descubiertas  entre  las 
ruinas  del  templo  de  Júpiter  Olímpico  en  Agri- 
gento,  de  las  cuales  se  pudieron  reunir  en  1  S5;| 
bástanles  pedazos  para  completar  una  figura 
masculina,  fon  una  prueba  evidente  de  haber 
sido  empleados. -los  allantes  en  los  templos 
griegos.  Estas  figuras  tenían  2-1  pies  de  alio, 
aparecían  desnudas,  derechas  y  con  los  bra- 
zos levantados  y  doblados  A  la  altura  de  la  ca- 
beza para  presentar  mayor  superficie  al  arqui- 
trabe, que  sustentaban  sin  el  intermedio  del 
capitel.  Cabezas  de  mugeres  de  la  misma  mag» 
niludy  carácter  que  las  de  las  figuras  que  aca- 
bamos de  reseñar,  juntamente  con  otros  indi- 
cios que  se  han  hallado  en  las  referidas  minas 
■no  dejan  duda  de  que  atlantes  de  ambos  seios 
habían  servido  alternativamente  de  susten- 
táculos de  aquel  templo. 

Todos  estos  ejemplos  - demuestran  sobre 
todo  hasta  qué  punto  los  artistas  déla  antigüe- 
dad desdélos  egipcios  hasta  los  griegos  supie- 
ron lijar  én  las  estatuas-columnas  ó  es táhi as- 
pilares  la  idea  de  solidez  ó  inmovilidad,  capaz 
de  satisfacer  á  la  vista  y  a!  entendimiento,  para 
conseguir  lo  cual  las  colocaron  sobre  asientas 
sencillos  y  las  dieron  nn. contorno  casi  cilindri- 
co y  tina  postura  de  inacción.  Trasform  adasen 
mármol  ó  en  piedra  ■  común,  ofrecían  estas  fi- 
guras, por  decirlo  asi,  la  apariencia  de  la  for- 
ma humana  petrificada.  Eu  Pompcya  se  des- 
cubrieron  el  año  1BÍ4  en  el  tepidartum  délos 
baños  públicos  una  serie  de  pequeños  atlantes 
con  barbas  que  sostenían  la  cornisa  de  esla 
sala:  erande  tierra  cocida,  pintados  de  coloi- 
de carne,  y  la  barba  y  e!  cabello  negros;  apa- 
recían desnudos  á  escepcion  de  la  cintura,  eran 
de  unos  dos  pies  de  alio  y  tenían  en  la  cabeza 
una  especie  de  capilel  en  forma  tic  cilindro 
ensanchado  presentando  una  actitud  análoga 
a  la  de  los  del  templo  de  Agrigento. 

Los  antiguos  nos  han  trasmitido  también 
oíros  dos  ejemplos  de  <m  género  misto  de  ca- 
riátides ó  atlantes:  hablamos  de  las  figuras  de 
alto  relieve  apoyadas  por  ambos  lados  en  pi- 
lares elevados  sobre  columnas,  las  cuales  se 
ven  en  Salónica;  y  de  otra  disposición  semejan- 
te de  figuras  que  existían  eu  Burdeos  y  se  co- 
nocían con  el  nombre  de  túfelas.  Mas  como  en 
esla  composición  los  pilares  sostuviesen  á 
los  arquitrabes,  al  paso  que  las.  cabezas  de  las 
figuras  estaban  solamente  arrimadas  á  las  mol- 
duras do  los  capiteles  délos  pilares,  ni  Inician 
veces  de  allantes  necesarios  como  sosteni- 
mientos ni  servían  de  adorno  como  estatuas 
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aisladas.  Una  imitación  de  este  motivo  se  ve 
en  !a  sala  de  conciertos  -del.  teatro  de  Berlín. 
En  cuanto  al  empleo  de  las  cariátides  y  allan- 
(es  por  los  modernos,  lian  dado  lugar  sus  nu- 
merosas aplicaciones  á  multitud  de  creaciones 
bien  distintas  y  por  lo  común  no  poco  estrava- 
ganles. 

CARIBES.  [Geografía  é  historia.)  Este  pue- 
blo, con"  cu  yo  nombre  se  designa  aun  un  grupo 
de  islas  en  el  archipiélago  de  las  Antillas -y 
el  mar  que  se  estiende  desdo  sns  costas  á  las 
del  continente  americano;  no  existe  ya  en  es- 
tos parages,  tal  como  se  encontraba  al  arribar 
allí  por  primera  vez  los  europeos.  No  queda, 
de  la  primitiva  raza  mas  que  un  .corlo  número 
dé  individuos  en  la  Guadalupe,  en  Santa  Lucia 
y  en  San  Vicente*  que  se  les  designa  con  el. 
nombre  ele  caribes  rojos;  En  la  costa  oriental 
de  San  Vicente  se  encuentra  ademas  otra  raza 
mestiza  de  negro  y  caribe  que  se  llaman  ca- 
ribes negros  y  cuyo  número  es  poco  consi- 
derable, i 

Los  caribes  que  poblaban  todas  las  peque- 
ñas Anüllas  a  la  llegada  de  los  europeos,  no 
tardaron  en  malquistarse  eorisusnuevos  hués- 
pedes, presentándoles  una  resistencia  tal,  co- 
mo no  la  habían  encontrado  con  muebo,  ,-eu 
ks  islas  de  Haití,  Cuba,  y  la  Jamaica,  habilar 
das  por  una  raza  menos  feroz  y  belicosa. 

Según  sus  tradiciones,  los  caribes  eran 
oriundos,  ya  do  la  América  Meridional,  dandi' 
vivieron  vecinos  de  los  galibis-;  ó  ya  de  l¡i 
América  Septentrional,  babilaudo  en  la  flori- 
da, y  rodeados  délos  apalachitas.  Las  guerras 
sin  tregua  qise  sostuvieron  con  tan  peligrosos 
vecinos,  con  una  tenacidad  sin  ejemplo;  les 
obligaron  al  fin  á  abandonar  el  continente,  y 
entonces  vinieron  á  poblar  la  cadena  de  islas 
que  se  estiende  desde  su  ealremidad  meridio- 
nal, bástala  embocadura  del  Orinoco,  pasando 
algunos  basta  ú  ta  América  Meridional. 

Muchos  de  los  viageros  que  Yisttaíon  las 
Antillas  en  todo  eí  curso  del  siglo-  XVI!,  se 
ocupan  de  los,  caribes,  á  los  que  tuvieron  oca- 
sión de  ver.  El  padre  Dutertre,  viagero  francés, 
dice  á  este  proposito  en  su  Historia  de  las  An- 
tillas: «Los  caribes  no  son  velludos  ni  con- 
trahechos, sino  que  por  el  contrario  son  de 
hermosa  estaturapor  lo  general,  de  talle  airoso 
y  proporcionado,  corpulentos,  fuertes  y  ro- 
bustos, y  (an  bien  dispuestos  y  sanos,  que  se 
ven  comunmente  entre  ellos  ancianos  decien- 
to y  cíenlo  y- veinte  años,  que  no  han  perdido 
todo  su  Yigor,  ni  se  encuentran  encorvados  ba- 
jo el  peso  de  tan  avanzada  edad, ni  tienen  en- 
teramente blanco  el  cabello,  ni  arrugado  ni 
marcado  elroslro  por  la  decrepitud.» 

Y  en  otro  lugar  de  la  mencionada  historia, 
añade,  que  si  los  caribes  tenían  la  frente  de- 
primida y  la  nariz  aplastada;  consistía  esto  en 
.  que  sus  madres  les. comprimían  la  frente  des- 
de su  mas  tierna  edad,  para  darles  esa-forma, 
que  era  considerada  entre  ellos  como  una  be- 
lleza. 


.  Teníanla  piel  atezada  y  el  eoloracci!  uñado, 
por  la  costumbre  'de  alitigflo  adquirida,  de 
frotarse  incesantemente  el  cuerpo  con  el  jugo 
del  roueou  (achiote.)  Su.  aspecto  era  triste  y 
melancólico,  pero  por  lo  demás,  de  un  natural 
benigno,  dulce,  afable  y  compasivo.  Una,  de 
las  particularidades  que  presenia  su  idioma, 
era  que  el  de  las  mugeres  diferia  en  muchas 
cosas  del  de  los  hombres. 

Creían  en  la  existencia  de  dos  especies  de 
divinidades  ó  dioses;  los  ichevri  que  eran  bue- 
nos, y  los  mapoya  á  quienes  achacaban  todos 
los  males:  á  unos  y  Qlro-3  les  suponían  nn  gran 
poder.  Tenían  sus  hoijez ó hechi ceros,  á  los  que 
recurrían  en  sus  enfermedades.  Estos  charlata- 
nes abusaban  estraordinaríamciíto  do  la  credu- 
lidad de  los  caribes. 

Remitimos  á  nuestros  lectores-a  las  obras 
de  Dutertre,  dé  uochclbrt  y  de  otros  escritores 
de  la  misma  época,  para  conocer  por  estenso 
lodo  lo  que  concierne  á  las  costumbres  de  los 
caribes.  Eran,  como  es  .  sabido,  antropófagos, 
pues  comíanla  carne  de  sus  enemigos  muertos 
en  los  combates,  destinando  la  de  ios  prisio- 
neros para  los  grandes  festines  y  fiestas  na- 
cionales. No  .hacían  el  mismo  uso  de  la  carne 
de  los  europeos,  pues  según  deciau,  les  hada 
mal  en  el  vientre. 

Aunque  fuese  costumbre  desde  muy. anti- 
guo el  apoderarse  de  sus  islas  sin  formalidad 
de  ninguna  especie,  consta  que  un  oficial  fran- 
cés-, üuparqucl,  concluyó  con  los  caribes  un 
tratado  formal  en  1650,  para  fundar  un  esta- 
blecimiento en  la  Nueva  Granada.  Esto  tuvo 
lugar  unos  treinta  años'  antes  del  de  Guiller- 
mo Berra. 

Los  caribes  déla  América  Meridional,  cuyas 
habitaciones  se  eslíeñden  aun  hoydia  desdelas 
cosías  deNucvaBarcelona.en  la  república  deCo- 
lombia, en  toda  la  estension  de  las  riberas  del 
Caroni,  delEseqttcbo,  del  CuyunLy  del  rio  Blan- 
co, basta  cerca  del  Ecuador;  se  dan  á  si  mis- 
mos el  nombre  decarz'tta.  Sus  vecinos  los  oto- 
maquis,  los  llaman  car¡'pí-ji£i,  y  los  maypores 
airipana,  lo  que  hace  casi  el  nombre  ■callipi- 
nan  del  dialecto  de  las  mugeres  en  las  islas 
caribes,  aunque  confundiendo,  como  se  ve,  la 
¿.y  la  r  Estos  caribes  se  distingende  todas  las 
demás  demás  naciones  de  la  India,  por  su  in- 
domable valor  y  su  actividad.  Su  idioma,  uno 
de  íns  mas  dulces  del  mundo,  cuenta  cerca  de 
treinta  dialectos. 

Mr,  de  Humboldt,,que  vio  de  cerca  á  eslos 
caribes,  dice  que  su  aspeclo  es  el  mismo  en 
¡odas  partes,  y  que  la  descripción  dada  por 
Laet  de  los  que  pueblan  las  riberasdeLMaarvina 
(Moroni),  conviene  en  un  todo  con  los  de  la  cos- 
ta de  Nueva  Barcelona.  Mr.  de  ilumboldt  añade 
que  la  elevada  estatura  de  los  caribes  de  tierra 
firme  revela  su  origen  septentrional. 

E1P,  Dutertre:  Historia  do  las  Antillas,  Parí», 
1G67,  3  vol.  cib  i  o_. 

Rtichet'urt.*  Reluian  de  Id  isla  de  Tabago,  París, 
4G66,  en  12.C 
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numboldt  yBonplaud-  Yiagepor  Ja  América  Me- 
ridional. 

,  CARIBES,  (idioma  de  los)  En  lo  antiguo  era 
uno  mismo  el  idioma1  que  se  hablaba  por  los 
indigenes  délas  pequeñas  Antillas  y  por- los 
moradores  de  tierra  firme  en  las  regiones  sep- 
tentrionales y  orientales  de  Colombia,  asi  como 
en  la  Guyana.  Estos  indios  se  daban  en  gene- 
ral el  nombre  de  carina,  calina  ó  callinago, 
si  bien  algunos  viageros,  incurriendo  en  un 
error  notable,  los  han  dado  el  de  galibi.Brian 
Edwards  (1),  que  les  asigna  un  origen  oriental, 
quiere  qne  su  nombre  se  derive  del  árabe  ó 
del  siriaco,  y  lo  traduce  por  la  palabra  destruc- 
tor: pero  se  ha  mostrado  de,  una  mañera  mas 
satisfactoria  las  afinidades  que  existen  entre! 
los  idiomas  de  la' Florida  y  el  délos  caribes, 
que  presenta  un  gran  número  de  dialeclos  qnc 
algunos  autores  hacen  llegar  á  treinta. 

A  pesar  de  las  particularidades  que  sepa- 
ran á  estos  dialectos,  ñútanse  en  todos  ellos 
los  mismos  caracteres  generales.  Los  señala 
en  primera  linea  una  dulzura  y  una  armonía 
enla  pronunciación,  quenosecncuentraennin- 
gnno  de  los  demás  idiomas  de  América.  Casi 
todas  tas  palabras  terminan  eñ  una  vocal,  lo 
que  hace  que  esta  lengua  sea  muy  sonora, 
aunque  las  consonantes  se  articulan  muy  blan- 
damente, de  tal  modo  que  la  l  y  la  r,  lab  y  la 
p,  y  la  c  y  la  g  se  confunden  entre  si  de  una 
manera  completa. 

El  plural  no  lo  forman  por  medio  de  las 
terminaciones,  sino  por-  la  adición  de  las  pa- 
labras mucho  y  todos.  La  conjugación  presen- 
ta una  gran  riqneza.de  liempos;  y  la  voz  pa- 
siva se  compone  por  medio  del  verbo  auxiliar 
ser.  La  negación  se  espresa  añadiendo  lina  m 
al  principio  de  la  palabra,  ó  bien  la  silaba  pra 
al  (in  .de  la  misma. — Por  medio  de  inflexio- 
nes particulares ,  indican  de  antemanó_  si  el 
objelo  qué  el  régimen  representa  es  animado 
ó  inanimado,  único  6  múltiple:  y  las  partícu- 
las que  corresponden  á  nuestras  proposicio- 
nes se  colocan  después  de  su  complemento,  y 
las  conjunciones  al  fin  de  la  frase. 

He  aqui  algunos  ejemplos  de  la  construc- 
ción de  las  oraciones  en  el  idioma  caribe,  sa- 
cadas del  dialecto  chaymas  ,  uno  de  los  mas 
puros  y  que  corre  aun  en  la.provincia  de  Cu- 
maná. 

Epuec  charpe  guat,,  estoy  contento  de  es- 
tar contigo.  (Y  traducido  al  pie  de  la  letra:  tú 
con  contento  yo  ser.) 

Quenepra  quoguas  ,  yo  no  le  he  visto  (y 
al  pie  de  la  letra:  el  que  ve  yo  no  he  sido.) 

El  dialecto  tamanaque,  que  se  habla  en  las 
poblaciones  situadas  en  la  orilla  derecha  del 
Orinoco,  tiene  una,  conjugación  mas  rica  aun 
que  la  del  [caribe  propiamente  dicho.  Présenla 
cuatro  tiempos  diferentes  para  espresar  el  pasa- 
do, según  que  el  hecho  á  que  se  hace  relación 

(I;  History  oftke  India,  Londres.  iaOt,  3  vtílú— 
menea  en  4.°. 


haya  tenido  lugar  peeientemente,  á  una  sema- 
na, ó  un  mes  o  un  año  antes  del  reíalo  que  He 
él  se  hace. — El'ñutnéro  de  los  verbos  derivados 
que  por  medio  de  prefijados  puede  formarse  de 
un  verbo  radical,  es  tal  vez  mas  considerable 
en  este  idioma  que;  en  ningún  otro  de  los  del 
globo. 

En  el  dialecto  arawaque  que  se  habla,  en 
las  riberas  del  Berbicc  y  del  Surinam  ,  se  ob- 
servan leyes  análogas  de  derivación.  El  verbo, 
de"  activo  que  es  en.  el  estado  radical ,  se  con- 
vierte en  pasivo  por  el  cambio  de  la  n  del  in- 
finitivo eu  han;  reciproco  6  reflexivo  con  la 
adición  del  iiito;  y  causativo  con  la  de  leultun. 

Entre  los  caribes  según  queda  indicado,  ke 
dise  por  muchos  escritores  que  el  idioma  de  las 
muger.es  difiere iconsidorablomeale  del  de  los 
hombres  ,  al  menos  en  lo  que  hace  velación  á 
su  vocabulario,  porque  elidíanlo  á  lo  demás 
se  observan  .las  mismas  inflexione  sé  idénti- 
cas formas  gramaticales  en  el  uno  que  en  el 
otro.  El  hecho  singular  que  présenla  éste  do- 
ble idioma  ehlre  los  habitantes  de  un  mismo 
pueblo,  dividiendo  entre  los  dos  sexos  el  idio- 
ma general,  no  ha  sido  observado  ,  ni  monos 
csplicadóde  la  manera  satisfactoria  que  el  in- 
terés de  los  sabios  y  la  estrañeza  del  hecho 
requería. 

Antes  de  la  llegada  de  los  europeos,  los  ca- 
ribes no  conocían  el  uso  do  la  escritura,  sino 
.que,  como  los  peruanos  y  algunos  otros  pue- 
blos de  América,  se  servían  para  llevar  sus 
cueutas  y  una  especie  de  correspondencia 
bastante  limitada,  de  los  óvdppós  que  no  eran 
olra  cosa  que  unos  eordeiitos  qne  anudaban 
de  diferentes  formas. 

El  V.  Rayman  Bretón,-  Dictionairc  údr áiStt frin- 
cais ,  Auxcrrc,  11165,  en  8,° 
El  mismo:  Gramática  caribe;  Amorre,  1fi(i7,  en8.s 
D.  L.        Diccionario  Kalibi  ,  Párii.  1783,  i;ri.8,_= 
Se  han  tenido  á  la  v'usla  ademas 'las  gramáticas  y 
diccionarios  siguietiles.-l.0  Del  dialecto  chaymas, 
por  el  P.  Tanstc;  Y2.  =  -Di't  dialecto  cumanaüole 
(de  la  provincia  de  Barcelona)  por  el  P.  Uuiz  Blanco. 

CARICATURA.  Designan  con  este  nombre  lo- 
do dibujo  ó  pintura  grotesca  en  que  el  artis- 
la  exagera  los  defectos  y  actitudes  del  cuer- 
po, como  también  la  espresion  de  la  fisonomía  • 
áfin  de  provocar  á  risa.'  Los  ingleses  sobresa- 
len en  este  género  ,  asi  es  que  si  su-  escuela 
es  muy  inferior  en  el  estilo  noble  á  todas  las 
escuelas  del  continente,  las  supera  dé  un  mo- 
do incontestable  en  el  estilo  burlesco. 

No  todo  dibujo  ni  cuadro  grotesco  entra 
en  la  clase  de  las  caricaturas:  los  cuadros  de 
Teniers,  cuyos  asuntos  se  hallan  dispuestos  de 
manera  que  provocan  á  risa  no  son  caricatu- 
ras, porque  no  hay  exageración  en  !a  imita- 
ción exacta  del  natural,  que  es  sencillo  á  veces 
é  innoble  las  mas.  Solo,  pues,  pertenecen  á 
esle  género  composiciones  tales  como  las  muy 
celebradas  de  Hogarth,  cuyo  pincel  ha' espre- 
sado tan  picantemente  los  disparates  de  que 
se  componen  las  circunstancias  mas  graves  de 
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la  vida,  que  eü  una  sórie  de  cuadros  que 
son  oíros  tantos  capítulos  de  una  demostración 
filosófica,  da  jugando  lecciones  de  alia  mora- 
lidad. Mas  cuando  hay  fidelidad  en  la  semejan- 
za, por  ridiculo  que  sea  el  modelo,  no  existe 
la  caricatura." 

Dividense las  caricaturas  en  dos  clases:  I." 
las  que  solo  tienen  por  objeto  divertir  al  es- 
pectador, presentándole  personages  ó  escenas 
imaginarias,  lo  que  en  términos  del  arle  se 
llama  bambochada  :  2. 3  las  que  tienden  á 
alruer  e!  ridiculo  sobre  individuos  determina- 
dos ó  sobre  hechos  verdaderos,  y  á  disfrazar  á 
los  hombres  ó  parodiar  sus  acciones,  las  cuales 
pertenecen  ¡i  la  sátira. 

Selalivamcntc  á  los  individuos,  el  talento 
del  que  hace  caricaturas  consisle  én  conser- 
var Sü  semejanza  exagerando  los  defeelos  que 
se  encuentran  en  su  físico;  en  cuanto  á  las  co- 
sas consisle  en  colocar  en  una  circunstancia 
ridicula  e!  rasgo  mas  caracleríslico  de  un  he- 
cho grave. 

la  alegoría  sirve  de  gran  recurso  para  la 
caricatura  salmea.  Miguel  Angel  la  empicó  una 
vez  muy  eficazmente  de  esle  modo.  Cansado 
de  las  impertínancias  de  cierlo  cardenal  que  le 
hostigaba  con  criticas  mientras  estaba  traba- 
jando en  su  gran  cuadro  del  Juicio  final,  co- 
locó, y  no  en'el  paraíso,  á'su  eminencia  con  los 
atributos  de  la  ignorancia  y  de  la  lujuria.  No 
figuraba  el  cardenal  con  la  túnica  encarnada, 
pero  era  tan  perfecta  su  semejanza,  que  no 
pndia  dudarse  de  que  estaba  aili  retratado;  pol- 
lo que  se  presentó  al  papa  pidiendo  justicia 
por  el  ultrage  que  recibiera.  Julio  U,  á  pesar 
de  ser  algo  despólico,  lenia  con  su  pintor  con- 
sideraciones que  no  siempre  guardaba  á  sus 
cardenales',  y  como  traíase  de  interceder  con 
Miguel  para  que  se  compadeciese  del  reprobo, 
le  respondió  el  artislar  «Santo  padre,  si  el  car- 
denal estuviese  en  el  purgatorio,  vueslras  ora- 
ciones podrían  sacarle  de  él;  mas  se  halla  en 
el  infierno,  y  sabe  vuestra  santidad  que  el 
que  llega  á  enlrar  aili  ya  nunca  sale.  In  in- 
ferno nulla  redemptio.»  El  hecho  es  que  el 
cardenal  sigue  retratado  en  el  mismo  sitio.  No 
hay  duda  que  la  venganza  de  los  poderosos 
de  la  tierra  es  menos  temible  que  la  del  hom- 
bre de  talento. 

tos  ingleses  sobresalen  también  en  la  ca- 
ricatura satírica  de  que  usan  con  gran  libertad. 
Entro  ellos,  los  personages  mas  augustos,  las 
operaciones  mas  importantes  del  gobierno  se 
esponon  continuamente  de  ésa  manera  á  la 
risa  del  público.  De  las  formas  que  puede  em- 
plear Ja  sátira,  la  caricatura  es  sin  contradic- 
ción la  mas  tremenda;  habla  hasta  con  el  hom- 
bre que  no  sabe  leer,  se  presenta  al  tránsito 
de  cuantos  van  por  la  calle,  reúne  la  gente  en 
las  encrucijadas  y  se  pone  en  relación  con  to- 
das las  inteligencias,  pues  en  un  grupo  que 
se  forma  para  ver  una  caricatura,  por  muchos 
Cándidos  que  haya,  nunca  falta  uu  malicioso 
que  se  entretenga  en  esplicarla. 


Los  franceses  han  tratado  en  estos  úlfimó 
tiempos  de  rivalizar  con  los  ingleses  en  la  ca- 
ricatura; y  por  cierlo  que  si  no  lo  han  conse- 
guido enteramente  no  se  hallan  mny  atrás  de 
sus  vecinos.  Phiiipon,  Granville,  Garapui  y  al- 
gunos otros,  han  cultivado  y  cultivan  con  imen 
éxito  esle  género,  á  que  mas  y  mas  se  prestan 
los  sucesos  recientes,  y  que  ha  llegado  á  ser 
en  Francia  motivo  de  diario  entretenimiento 
para  la  generalidad.  Los  periódicos  de  carica- 
turas que  de  aili  recibimos,  la  multitud  de  es- 
lampas  y  aun  figuritas  de  bullo  de  aili  veni- 
das laminen,  que  en  los  parages  mas  públicos, 
en  loa  almacenes  mas  lujosos  de  Madrid  se 
ofrecen  á  nuestra  vista,  han  llegado  á  familia- 
rizarnos con  algunas  fisonomías  de  los  princi- 
pales personages  franceses,  que  aunque  des- 
figuradas por  la  caricatura,  conservan  gran 
parecido. 

Los  españoles  hemos  lenido  á  Goya,  cuyo 
.pincel  nada  tiene  que  envidiar  al  del  inglés 
iíogartb,  ni  al  del  francés  Callot,  y  antes  bien 
tos- aventaja  bajo  oíros  muchos  conceptos.  Kl 
genio  y  la  fecundidad  de 'nuestro  artista  son  la 
admiración  de  los  estrangeros  que  visitan 
nuestros  museos.  Por  lo  demás,  niel  carácter 
"ni  las  costumbres  españolas  son  las  mas  á 
propósito  parala  propagación  de  la  caricatura, 
de  la  manera  que  acontece  en  las  dos  citadas 
naciones;  aloque  no  dejan  también  de  contri- 
buir las  restricciones  gubernativas  y  legales. 

Ií;i  el  teatro  se  llama  caricatura  al  persona- 
ge  que  pasando  los  limites  de  lo  cómico,  pro- 
cura escitar  la  risa  por  su  trage  ridículo,  y  su 
diálogo  burlesco  y  bufón.  Los  italianos  dan  el 
nombre  de  bujjo  caricato  al  que  ejecuta  en  las 
óperas-  ese  papel. 

CARICIA.  Dase  e'te  nombre  á  la  espresion 
mas  dulce  y  tierna  de  los  sentimientos  afec- 
tuosos que  encierra  la  naturaleza  humana.  Su 
fuente  mas  abundante,  como  también  la  mas 
deliciosa ,  se  encuentra  en  él  corazón  de  una 
madre,  la  que  con  sus  innagotables  caricias 
forma  el  corazón  del  niño  para  el  bien  y  hace 
felices  los  primeros  años  de  la  existencia  de 
éste,  en  que  tanta  necesidad  tiene  de  «na  ca- 
ricipsa  solicitud.  Por  lo-  denias,  es  sabido  que 
las  mugeres  se  hallan  doladas  por  la  naturale- 
za de  una  superabundancia  de  caricias,  que 
penetran  hasta  en  el  sonido  de  su  voz  y  que 
dan  á  sil  amistad  cierta  ternura  de  que  está 
privada  la  nuestra.  Verdad  es  que  entre  dos 
mugeres  rara  vez  se  sostiene  una  amistad  só- 
lida y  duradera,  mas  no  nos  quejemos  de  ello, 
puesto  que  nuestra  es  casi  siempre  la  culpa. 
Antes  que  la  revolución  hubiese  despertado 
tantas  ambiciones  y  distraído  tantas  cabezas, 
los  hombres  que  se  llamaban  de  buena  socie- 
dad solian  mostrarse  respetuosos  y  cariñosos 
con  sus  mugeres,  por  mas  que  pudiera  ocul- 
tarse bajo  esto  barniz  el  engaño  y  la  perfidia; 
pero  al  iin  se  disfrulnba  de  las  complacencias 
que  son  consiguientes  á  la  amabilidad.  Mas 
desde  el  citado  tiempo  han  llegado  á  contraer- 
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se  costumbres  demasiado  rudas  y  se  ha  caído 
en  un  indiferentismo  grosero,  el  cual  procuran 
imitar  ¡os  jóvenes  apenas  salen  de  la  infancia, 
para  darse  tono  y  hacer  de  hombres  impor- 
tantes. 

De  la  palabra  caricia  proviene  la  de  cari- 
ñoso, cualidad  que  nace  con  la  criatura  y  que 
no  ia  abandona  fácilmente.  A  pocos  les  toca 
colocarse  en  esa  alta  situación,  desde  la  cual 
pueden  prestar  servicios  que  mejoran  para 
siempre  la  condición  de  una  familia;  por  eso  do 
la  mayor  parte  de  los  hombres  no  esperamos 
tanto,  y  solo  deseamos  que  nos  reciban  con" 
benevolencia  y  muestras  de  cariño,  loque  nos' 
obliga  á. amarlos,  pareciéndonos  que  rinden  un 
homenaje  involuntario  a  nuestro  mérito  per- 
sonal. El. carácter  cariñoso,  es  con  efecto,  un 
don  precioso, que  redunda  en  provecho  del  que 
lo  posee  sin  que  en  resumidas  cuentas  le  com- 
prometa gran  cosa;  habiendo  demostrado  la 
esperiencia  que  no  hayquo  contar  mucho  con 
los  hombres  á  quienes  siempre  se  encuentra 
cariñosos,  los  cuales  atraen,  mas  no  son  atraí- 
dos. La  complacencia  que  saben  causar  es  solo 
un  privilegio  inestimable  de  temperamento; 
pero  su  corazón  y  su  cabeza  están  muy  dis- 
tantes de  lo  que  prometen. 

CARIDAD.  El  Catecismo  de  la  dDCIrina  cris- 
tiana, que  aprenden  los  niños,  nos  da  la  mas 
completa.}-  exacta  definición  que  pudiéramos 
pedir  de  esta  hermosa  palabra,  que  representa 
la  idea  mas  hermosa  al  mismo  tiempo  que  la 
mas  compleja  de  cuantas  pueden  hallarse  en 
los  vastos  dominios  dé  la  religión  y  de  la 
.moral.  Caridad  es  amar  á  Dios1  sobre  todas  las 
cosas,  y  á  nuestros  prójimos  como  á  nosotros 
mismos.  Y  tan  grande,  tan  augusto,  tan.  com- 
prensivo es  este  amor,  que  en  él  se  contienen  y 
encierran  todos  los  mandamicnlos  de  la  ley 
divina.  El  es,  por  decirlo  asi,  la  condensación  y 
el  símbolo  de  todos  nueslros  deberes.  Ley 
primitiva  del  mundo  moral,  principio,  cau- 
sa y  término  do  la  creación,  es  á  un  tiempo 
mismo  el  mas  sencillo  y  claro  de  lospreccplos 
de  Dios,  y  el  mas  profundo  de  sus  mis- 
terios..Su  aplicación  por  consiguiente  es  infini- 
ta, como  lo  es  susígnificado:  en  cualquier  osla- 
do que  se  considere  al  hombre:  en  cualesquie- 
ra relaciones  que  se  pretenda  examinarle,  alli 
se  encontrará  la  caridad  como  principio  de  sus 
deberes,  como  regla  de  su  conducta,  como  tér- 
mino y  esplicacion  ' de  su  origen  y  de  su 
deslino.  Consideradle  saliendo  de  las  manos 
de  su  Creador,  y  hallareis  que  no  debe  el  ser 
que  tiene  sino  al  infinito  amor  del  que  le  hi- 
zo. Consideradle  en  sus  relaciones  con  sus  se- 
mejantes, y  veréis  que  no  vive  sino  por  la  ley 
del  amor  que  le  sostiene  y  le  guarda  en  el  ho- 
gar paterno,  en  el  seno  de  la  familia,  en  la  so- 
ciedad que  le  rodea,  en  el  estado  político  á 
que  pertenece. 

La  idea  del  bien  absoluto  es  correlativa,  ó 
por  mejor  decir,  es  idéntica  á  la  idea  de!  amor 
absoluto,  de  la  caridad  infinita.  Todo  lo  bello  es 


amor-,  y  Dios  no  es  ta  suma  belleza,  sino  por- 
que es  eí  amor  infinito.  Toda  flaqueza,  toda  dc- 
formidaddelserhnmano  procede  necesariamen- 
te de  una  violación  de  esta  ley  universal.  Sí  veis  al 
hombre  caidodesu  grandessa  primitiva,  dester- 
rado del  paraíso,  luchando  perpetuamente  con 
el  dolor  y  la  muerte,  es  porque  le  habéis  visto  an- 
tes oyendo  Javozde  la  vanidad  y  de  la  soberbia, 
capitales  enemigos  de  la  caridad,  vicios  dia- 
melralmente  opuestos  al  precepto  del  amor.  Si 
le  veis  en  pugna  con  los  otros  hombres,  ya  sea 
que  los  tiranice  porque  es  poderoso,  ya  sea 
que  sufra  su  yugo  porque  es  esclavo,  dadle  un 
átomo  de  amor,  inspiradle  una  sola  centella 
del  fuego  de  caridad,  y  veréis  al  poderoso  man- 
dar en  paz  y  juslicia,  y  veréis  al  subdito  obe- 
decer conhumildady  sin  bajeza. — Vosotros  los 
que  predicáis  al  mundo  el  dogma  de  una  liber- 
tad sin  limite  fijo  y  aun  sin  una  significación 
determinada:  no  le  habléis  de  sus  derechos  en 
el  concepto  de  purarnenle  humanos,  porque  el 
hombre  no  tiene  ningún  derecho  propio:  lia- 
bladlc  de  sus  deberes  comunes  para  con  el  pa- 
dre común:  mostradle  el  vinculo  cierno  déla 
caridad  que  une  á  lodos  los  hijos  de  la  tierra 
conel  padre  universal  que  está  en  el  ciclo,  y 
asi  los  ludiréis  hecho  á  todos  hermanos,  á  lo- 
dos iguales,  i  lodos  libres,  cnanlo  los  hombres 
pueden  ser  Ubres  en  la  tierra.  El  hombro  no 
goza  la  libertad  sino  bajo  el  yugo  del  amor:  la 
libertad  períecla  seria  no  mas  que  el  perfecto 
cumplimiento  del  deber  de  cada  uno;  y  este 
perfecto  cumplimiento  no  consiste  cabalmente 
en  otra'eosa  mas  que  en  satisfacer  el  precepto 
de  la  caridad. 

finjo  el  punto  de  vista  religioso,  que  es  el 
principal  cuando  noel  único  para  definir  yes- 
plicar  la  caridad,  encontramos  que  de  tal  modo 
es  ella  la  clavo  y  fundamento  delcrislianismo, 
como  que  ella  "sola  contiene  en  sí  cuanto  hay 
hermoso  y  admirable  en  el  dogma  cristiana. 
Poroso  la  doctrina  cristiana  no  solo  la  coloca 
entre  las  virtudes  teologales,  es  decir  funda- 
mentales del  cristianismo,  sino  que  la  declara 
tan  superior  alas  otras,  cuanto  que  es  su  com- 
plemento necesario.  La  fé  sin  las  obras  es 
muerta:  la  esperanza  sin  las  obras  es  impía. 
iS'ada  hace  el  que  erre,  si  con  sus  actos  no  rin- 
de culto  á  su  propia  fé,  y  no  fecundiza  el  espí- 
ritu que  anima  su  creencia:  del  propio  modo 
que  el  que  espera  en  la  inacción  los  dones  de 
la  infinita  misericordia,  hace  una  ofensa  á  la 
infinita  justicia,  creyendo  que  ha  de  gozar  el 
mayor  de  los  bienes  sin  haber  puesto  nada  de 
su  parte  para  merecerlo.  La  caridad  es,  pues 
una  virtud  eminentemente  práctica,  eminente- 
mente activa:  ella  nosmanda  tener  nuestro  es- 
píritu i  constantemente  lleno  del  amor  á  Dios 
y  al  prójimo,  y  ejercer  todas  nuestras  faculta- 
des incesantemente  en  dar  vivo  testimonio, 
prueba  tangible  de  que  aquel  amor  nos  ocupa 
y  nos  mantiene. 

«Si  hablo  las  palabras  de  los  hombres,  y  de 
tos  ángeles,  dice  San  Pablo,  y  no  tengo  cari- 
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dad...;  si  lengo  el  don  de  profecía,  sí  penetro 
lados  los  misterios  y  poseo  todas  las  ciencias: 
y  aunque  por  añadidura  tenga  toda  la  fé  ca- 
paz de  levantar  montañas,  nada  [soy  ,  sino 
tengo  caridad.  Y  aun  cuando  distribuyese  en- 
Ire  los  pobres  todos  mis  tesoros,  y  aim  cuan- 
do entregase  mi  cuerpo  á  las  llamas,  de  nada 
me  serviría  todo  esto  sino  tuviese  cavidad.'....» 
Por  eslas  palabras  del  apóstol  se  ye  cuan  gran1 
demente  errados  andan  en  sus  predicaciones 
al  parecer  muy  laudables,  estos  otros  psemjo- 
¡ípósloles  modernos  do  la  filantropía,  que  qui- 
sieran quitar  al  amorío  que  tiene-do  esencial- 
mente divino,  convirtiéndolo  en  un  vago  sen- 
limienlo  de  un  origen  y  para  linos  puramente 
¡inmunos:  como  si  les  pesase  deber  al  espi- 
rito divino  la  virtud  que  mas  enaltece  ai  hom- 
bre ,  y  quisieran  usurpar  en  cierlu  modo  al 
Creador  ía  mas  hermosa  de  sus  creaciones. 
Amarga  y  estéril  íilosofia  por  cierto  es  esta 
que  pretende  arrancar  el.  sello  divino  á  las 
obras  de  Dios ,  y  que  como  todos  los  pensa- 
mientos que  se  aparlan  de  Dios,  ha  llegado 
á  producir  obras  del  infierno. 

Desde  el  instan  le  que  so  ha  querido  con- 
vertir á  la  caridad  en  una  obligación  y  en  un 
derecho  puramente  humanos;  desde  el  ¡lisian- 
te que  se  ha  tratado  con  empeño  de  robarla  su 
li liiiL'ion  divina;  desde  osle  instante,  han  em- 
pezado a  surgir  cu  el  seno  de  las  sociedades 
todas  eslas  tremendas  cuestiones  que  en  vano 
quieren  resolver  la  ciencia  y  tas  leyes  hu- 
manas. Roto  el  vinculo  que  debía  ligar  elcr- 
nanienteeon  su  autor  eterno  á  todas  las  leyes 
y  á  todas  las  ciencias,  las  sociedades  han  ca- 
minado á  ■lientas  en  medio  del  caos  ,  y  han 
perdido  la  clave  única  para  resolver  los  teme- 
rosos problemas  que  ella  misma  ha  levantado 
en  su  seno  liirbio  y  cenagoso. 

I.a  limosna  en  manos  del  que  lá  da,  há 
perdido  todo  su  mérito  desde  el  punto  que  ha 
sido  impuesta  como  parte  de  un  sistema  tribu- 
tario ,  y  por  consiguiente  desde  el  punto  que 
eligida  como  una  obligación  positiva,  no  ha 
sido  entregada  con  espontaneidad.  La  limosna 
en  manos  del  que  la  recibe,  ha  perdido  todo 
su  mérito  desde  el  punto  que  ha  sido  recibida, 
no  como  un  don  graluilo,  sino  como  un  dere- 
cho positivo,  consignado  y  preceptuado  por 
una  ley  humana.  En  el  que  la  hace  y  en  el  que 
!a recibe,  lalimosna  es  nada  cuaudono se  hace 
y  se  recibe  por  el  amor  de  Dios.  Dios  no  puede 
aceptar  un  socorro  dado  al  menesteroso  cuan- 
do lo  exige  un  agente  del  tiseo  conforme  á  un 
sistema  tributario.  El  rico  da  entonces  porque 
no  puede  dejar  de  dar;  y  el  menesteroso  recibe 
sin  agradecer  lo  que  entiende  que  se  le  da  por 
fuerza.  Al  primero  falla  la  caridad,  es  decir,  el 
amor,  con  que  liberalmenfe  ha  de  repartir  en- 
tré los  necesitados  los  bienes  que  de  Dios  ha 
recibido  ,  y  de  tos  cuales  no  es  mas  que  ad- 
ministrador: al  segundo  falta  la  caridad,  es 
decir,  el  amor  al  que  le  soccorre,  la  pacien- 
•ciu  con  que  sufre,  la  resignación  con  que. 


espera,  la  humildad  con  que  recibe.  El  cora- 
zón del  unose  endurece  y  se  llena  de  avaricia: 
el  del  otro  rebosa  de  hiél,  de  indignación  y  de 
soberbia.  En  pos  de  la  dureza  y  la  avaricia  del 
poderoso,  viene  siempre  la  insurrección  y  la 
rebeldía  del  pobre;  Cuando  los  ricos  son  ava- 
ros; cuando  creen  haber  cumplido  elpreceplo 
de  la  caridad  entregando  el  cupo  que  un  sis- 
tema tributario  les  señala  para  mantenerlas 
cargas  de  la  Beneficencia  pública:  cuando  el 
Estado ,  dispensador  único  y  supremo  do  los 
socorros,  toma  en  Cierto  modo  sobre  sf  la 
tarca  de  ejercer  la  calidad:  cuando  en  virtud 
de  esla  obligación  positiva  que  una  insti- 
tución política  impone  al  Estado,  se  da  ple- 
no derecho  al  menesteroso  para  discutir  y 
juzgar  si  ha  sido  oportuna,  suficiente  y  legal- 
mente socorrido:  cuando  todo  esto  sucede,  el 
menesteroso  acaba  por  creerse  con  derecho  á 
reclamar  impacientemente  lo  que  de  derecho 
se  le  ha  ofrecido:  y  si  se  retarda  el  socorro, 
si  no  le  hasta  para  cubrir  sus  necesidades, 
no.  pide  ya  con  la  voz  de  la  necesidad  una  li- 
mosna por  el  amor  de  Dios,  sino  que  se  quita 
el  pan  de  la  boca  para  comprar  un  arma,  y 
sale  á  pedir  con  gritos  y  entre  sangre .  en  me- 
dio de  la  plaza  pública,  no  ya  únicamente  aque- 
llo que  necesita,  sino  mucho  mas  de  cuanlo 
debiera  dársele. 

Al  punto  qiie  hemos  llegado  ,  bien  puede 
asegurarse  que  ios  agénles  de  toda  revolución 
son  ricos  sin  caridad  y  pobres  sin  paciencia. 
Dios  está  fuera  de  los  unos  y  de  los  oíros  ,  y 
desde  que  Dios  está  sin  ellos  solo  está  con 
ellos  elángel  del  esterminio. 

La  desigualdad  de  las  fortunas,  que  ha  do 
existir  necesariamente  en  las  sociedades  ,  no 
ha  empezado  á  ser  un  fenómeno  sangriento,  y 
un  mal  insoportable ,  sino  porque  se  ha  rolo 
eñ  las  manos  de  los  filántropos  modernos  el 
único  nivel  que  pudiera  igualar  en  el  amor  de 
Dios  lo  que'  es  necesariamente  desigual  entre 
los  hombres. — Se  ha  pretendido  remediar  este 
mal  necesario  con  recursos  puramente  húma- 
nos; como  si  los  males  necesarios  del  hombre 
pudieran  ser  verdaderamente  remediados  mas 
que  por  la  intervención  divina. — La  filosofía, 
que  ha  tomado  este  camino,  no  es  mala  sino 
porque  es  incompleta:  seduce  la  parte  de  ver- 
dad que  hay  en.  sus  afirmaciones  ,  y  por  esn 
ha  podido  creérsela  buena  ;  pero  véase  lo  qou 
la  falta :  estudíense  sus  omisiones  ,  como  se 
estudian  sus  afirmaciones  ,  y  se  verá  como- es 
una  filosofía  pobre  ,  mezquina  ,  limitada  ,  es- 
téril. 

Dice  esta  filosofía,  y  en  esto  dice  bien,  quo 
todos  los  hombros  son  hermanos,  que  todos  son 
iguales  ,  que  todos  son  Ubres  :  estas  son  sus 
afirmaciones,  las  cuales  contienen  la  parte  d¿ 
verdad  que  hay  en  ella  — Pero  no  dice  que  to- 
dos los  hombres  son  hermanos,  en  razon  a  qú  : 
todos  proceden  de  Dios,  Padre  Universal:  por  ab- 
surdo que  parezca  ,  esta  eslraña  filosofía  que 
reconoce  la  identidad  de  las  criaturas,  no  tiene 
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para  nada  en  cuenta  cí  origen  de  esta  identi- 
dad, que  es  su  creador:  reconoce  el  fenómeno 
y  desconoce  el  agente  qne  lo  produce :  sabe  el 
efecto  y  no  conoce  la  causa:  proclama  una 
consecuencia  y  jamás  se  remonta  á  su  princi- 
pio.—Lo  mismo  le  sucede  cuando  afirma  que 
todos  los  nombres  son  iguales,  Y  que  todas  son 
Ubres:  no  dice  que  lodos  son  iguales  por  el 
amor  que  todos  se  tienen  en  Dios,  ante  el  cual 
es  únicamente  posible  y  verdadera  esta  igual- 
dad :  no  dice  que  lodos  son  libres  porque  á 
lodos  fué  dado"  igual  derecho  de  salvarse  ú  de- 
perderse,  sino  porque  lodos  poseenno  sabe- 
mos qué  derechus  propios  ,  no  berodados ,  no 
recibidos  de  nadie,  sino  Consubstanciales,  por 
decirlo  asi,  á  su  propia  naturaleza  humana. 

En  todas  estas  espiraciones  de  la  frater- 
nidad, de  la  igualdad  y  de  la  libertad  ,  nada 
se-  habla  de  Dios,  ni  se  cuenta  con  él  para  na- 
da, f  esta  omisión  es  cabalmente  la  que  dejando 
incompletas  aquellas  tres  ideas  ,  forma  con 
ellas  una  teoría  tan  absurda 'como  estragosa. 
En  virtud  de  esta  teoría  ,  donde  Dios  desapa- 
rece, el  hombre  queda  solo  con  el  hombre:  y 
desde  esle  instante,  el  mal  impera  sobre  el  uni- 
verso como  señor  absoluto. — La  idea  del  dere- 
cho queda  sola  sin  legislador  supremo  qué  de- 
termine sus  limites  y  condiciones;  sin  juez 
supremo  encargado  de  administrarlo  y  disfrí- 
huirlo. — La  idea  del  deber  desaparece,  porque 
no  tiene  principio  á  quien  referirse.— -Quedan- 
do sola  por  consiguiente  la  idea  del  derecho, 
pues  que  desaparece  la  idea  del  deber :  inlcr- 
lerrumpida  de  un  modo  tan  impio  como  ab- 
surdo la  correlación  entré  estas  dos  ideas  co- 
exislentes,  inseparables  ,  sucede  que  perecen 
las  dos ,  confundiéndose  en  un  abismo  sin 
fondos  y  sin  orillas. 

Perdida  asi  la  idea  de  Dios  ,  y  perdida  por 
consiguiente  la  idea  de  la  caridad,  el  rico  di- 
ce al  pobre:  «yo  tengo  el  mismo  derecho  á 
guardar  lo  que  es  mió  ,  qne  tienes  tú  á  guar- 
dar lo  que  es  luyo  ;  por  tanto  ,  ninguna  obli- 
gación tengo  de  darte  nada  ,  sino  quiero  dár- 
telo»— y  en  efecto,  asi  es  como  raciocina  la 
avaricia. — Pero  á  sa  vez  el  pobre  dice  al  ava- 
ro: «yo  soy  tu  hermano ,  igual  á  U  ,  tan  libre 
como  tú,  con  el  mismo  derecho,  á  vivir  que 
tienes  tú:  por  tanto,  sino  me  das  lo  que  necc- 
sitoj  le  lo  arrancaré  por  fuerza ;  y  si  me  das, 
lo  que  necesito,  nada-tengo  que  agradecerte,  i — 
Y  en  efecto ,  esta  es  la  lógica  de  !a  miseriaj 
cuando  falta  al  miserable  el  amor  de  Dios. 

¿Qué  ha  sucedido  para  que  el  rico  y  el  po- 
bre se  pongan  en  este  estado  de  guerra?  ¿Por 
ventura  no  es  ya  hoy  toda  una  ciencia  consu- 
mada la  que  tiende  á  nivelar  en  lo  posible  la 
desigualdad  de  las  fortunas?  ¿No  están  ahí  las 
leyes  políticas,  que  aboliendo  todo  privilegio 
de  clase,  han  abierto  franca  entrada  á  lodos  los 
medios  de  ejercerse  la  humana  actividad?  ¿Por 
ventura,  no  hay  también  doctrinas  é  institucio- 
nes filantrópicas  hasta  tal  panto  eficaces,  tan 
fiadas  de  su  propio  valer,  que  han  osado  perse- 
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guir  á  la  mendicidad  como  a  un  crimen?  ¿Por 
ventura  no  hay  hombres  .filántropos,  benéficos, 
que  proclaman  y  cumplen  la  obligación  do  so- 
correr al  menesteroso?  ¿Pues  en  qué  consiste 
que  habiendo  todos  estos  medios  de  poner  paz 
entre  el  ricoyel  pobre,  va  teniendo  el  rico  al 
pobre  tanto  miedo,  y  el  pobre  al  rico  tanto 
odio?  ¿Por  qué  el  primero  no  goza  el  gran  pla- 
cer de  dar?  ¿Por  qué  el  segundo  no  sionle  gra- 
titud al  recibir?  ¿Qué  es  del  amor  del  primero? 
¿Dónde  eslá  la  resignación  del  segundo? 

¿Queréis  responder  satisfactoriamente  á  es- 
las  preguntas?  Pues  preguntad:  ¿dónde  está  la 
caridad,  eslo  es,  dónde  está  el  amor  de  todos 
los  hombres  en  Dios?  Preguntad  qué  ha  llega» 
do  á  ser  el  hombre  en  manos  do  esta  filosofía 
impíamente  absurda  que  quiere  convertir  la 
tierra  en  paraíso  y  al  hombreen  Dios.  Pregun- 
tad qué  han  llegado  á  serlas  ideas  de  lo  bueno 
y  de  lo  bello  en  manos  de  este  moderno  racio- 
nalismo', que  adjudicando  á  la  humana  inteli- 
gencia uuamenlida  soberanía,  ha  resuelto  que 
la  fé  no  es  criterio  de  verdad,  y  ha  suprimido 
á  Dios,  destronándole  para  dar  al  hombre  el 
imperio  dei  universo. 

Esta  filosofía,  que  ha.malado  la  .fé,  ha  ma- 
tado la  caridad  al  mismo  tiempo:  asi  es  que  lia 
puesto  en  completo  desorden  el  mundo  moral, 
comoquiera  que  ha  desteñido  el  fundamento 
de  todas  las  virtudes,  el  principio  de  loda  ver- 
dad y  el  origen  de  todo  bien. 

Nosotros  impútenles  para  dar  á  este  mal 
tan  terrible  como  profundo,  ningún  remedio; 
capaces  apenas  de  esplicarlo,  nos  limitaremos 
á  reproducir  aqui  algunos  testos  notables,  com- 
prensivos de  las  doctrinas  diametraimenle 
opuestas  á  las  que  parecen  hoy  disputarse  el 
señorío  del  mundo.  Veremos  copio  los  santos 
padres,  doctores  de  la  iglesia,  tian  definido  y 
esplicado  el  dogma  de!a  caridad  que  aprendie- 
ron de  sii  Divino  Maestro.  La  sola  enunciación 
de  eslas  doctrinas,  áin  mas  comentario  por 
nuestra  parte,  pondrá  bien  de  manifiesto  su 
abierta  oposición  con  muchas  ideas  dé  las  qüs 
boy  profesa  cl.mundo.  Esperamos  que  engra- 
cia délo  importante  del  asunto,  y  consideran- 
do lo  necesario  que  nos  es  revestir  de  alguna 
autoridad  nuestras  humildes  palabras,  se  nos 
perdonará  la  prolijidad  de  nuestras  citas. 

Ya  hemos  citado  algunas  palabras  del  após- 
tol San  Pablo  acerca  de  las  escelencias  de  la 
caridad,  lie  aqni  ahora  coma  define  sus  propie- 
dades, nía  caridad,  dice,  es  sufrida;  es  dulce 
y  bienhechora:  la  caridad  no  tiene  envidia;  no 
obra  precipitada  ni  temerariamente;  no  se  en- 
soberbece; no  es  ambiciosa:  no  busca  sus  inte- 
reses; no  se  irrita;  no  piensa  mal:  no  se  huelga 
de  la  injusticia,  complácese,  si,  on  la  verdad:  á 
todo  so  acomoda,  cree  iodo  el  bien  del  próji- 
mo; todo  lo  espera,  y  lo  soporta  todo.  La  cari- 
dad nunca  fenece,  en  lugar  de  que  las  profe- 
cías se  terminarán,  y  cesarán  las  lenguas  y  se 
acabará  la  ciencia.» 

Véase  con  examen  detenido  si  caben  todas 
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estas  propiedades  en  la  idea  restricía  y  pura- 
mente humana  de  la  filantropía:  véase  si  es  po- 
sible llenar  todas  las' condiciones  del  ardor  al 
prójimo,  sino  conforme  á  los  preceptos  de  la 
caridad,  tal  como  la  religión  la  define  y  la 
esplica. 

Pues  veamos  ahora  lo  qne  acerca  de  su 
ejercicio  piensan  los  mas  famosos  doctores  de 
la  iglesia.  San  Basilio  el  Magno,  obispo  de 
Cesárea,  en  Capadocia,  que  floreció  en  el  si- 
glo IV*  dice  asi: 

.«los  hombres  sufren  dos  especies  de  ten- 
tación á  cual  mas  peligrosa,  la  adversidad  y  la 
¡in  speridad.  El  santo  Job  probó  lodas  las  amar- 
guras déla  primera  sin  perder  la  resignación, 
y  halló  su  recompensa,  lil  rico  de  que  habla 
ei  Evangelio,  olvidado  de  agradecer  los  dones' 
de  Dios  y  de  dividirlos  con  los  pobres,  pensa- 
ba únicamente  en  amontonarlos  hasta  el  punto 
de  no  tener  ya  en  su  casa  espacio  para  conte- 
nerlos, y  de  encontrarse  sin  saber  qué  hacer 
de  ellos,  coiivirtiéndoselo  en  asunto  de  pesa- 
res, de  temores  y  hasta  de  lamentos,  cuando 
tan  fácil  le  era  quitarse  de  encima  el  poso,  que 
1c  causaba  su  superabundancia,  sin  mas  que 
abrir  sus  graneros  á  los  pobres,  y  decirles  con 
el  patriarca  José:»  «Olí  vosotros,  los  que  tenéis 
hambre",  venid  á  participar  de  los  bienes  que 
erSeñor  me  bu  prodigado..."»  Gran  lección  pa- 
ra los  ricos  de  la  tierra,  que  les  enseña  á  dar 
gracias  á  Dios  por  los  bienes  que  dé  su  mano 
lian  recibido,  y  ano  considerarse  mas  queme- 
rus  dispensadores  de  ellos,  imitando  de  este 
modo  ála  tierra,  que  no  produce  el  fruto  para 
si  misma,  sino  para  los  demás...  La  limosna 
es  una  simiente  qne  reporta  con  usura  al  que 
la  da,  mientras  flue  uac|a  hay  tan  inhumano 
como  esperar  la,  carestía  de  viveros  para  abrir 
sus  graneros,  es  deeir,_para  especular  y  trafi- 
car indignamente  con  la  pública  miseria,  y 
aprovechar  para  su  avaricia  la  cólera  misma 
de  Dios,  que  se  manifiesta  en  los  tiempos  cala- 
milosos.» 

«Pero  dirá  el 'avaro,  de  entrañas  durase 
insensibles:  «¿Qué  mal  hago  yo  á  nadie  en 
guardarme  lo  que  es  mió?....»  Y  dime  ahora, 
liombre  cruel,  ¿qué  cosa  hay  que  sea  tuya? 
¿lie  dónde  te  ha  venido  lo  que  posees?  ¿Por 
ventura  no  saliste  desnudo  del  seno  de  tu  ma- 
dre, y  desnudo  has  de  volver  al  de  la  tierra? 
Si  dices  que  tu  riqueza  ie  viene  do  la  fortuna 
y  del  acaso,  eres  un  impío,  que  desconoces  al 
que  la  ha  creado,  y  no  agradeces  que  la  haya 
¡meslo  en  poder  tuyo.  Y  si  condesas  que  te 
viene  de  Dios,  dime  entonces  en  virlud  de  qué 
méritos  la  has  recibido.  Por  ventura  cuando 
Dios  comete  la  aparento  injusticia  de  hacerte  á 
ti  rico  y  al  otro  pobre  ¿por  qué  lo  hace  sino 
para  que  distribuyendo  equitativamente  tus 
bienes,  merezcas  por  tu  liberalidad  lo  qüe  el 
pobre  merece  por  su  paciencia?  Cuál  es  el  ava- 
ro sino  el  que  no  se  contenía  con  lo  suficien- 
te? ¿Cuál  es  ladrón  sino  el  que  toma  y  re- 
tiene los  bienes  de  otro?  Tú  eres '  avaro  y  la- 
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dron,  porque  le  apropias  lo  que  no  te  ha  sido.; 
dudo  sino  para  tus  semejantes...  n 

De  propósito  hemos  sub-rayado  algunas  pa- 
labras, que  tienen  con  ciertas  ideas  y  frases 
grandemente  céleb'res  boy  dia,  y  justamente 
condenadas,  una  analogía  tan  aparente,  que 
pudiera  inducir  á  error  ó  avivar  la  malicia  de 
alguno.  Parece  al  pronto  que  las  palabras 
sub-rayadas  no  son  mas  ni  menos  que  el  eé-  . 
lebre  absurdo  prondhoniano;  rió  propiedad 
es  el  robo.»  Pero  la  diferencia  es  tal,  cuan- 
ta es  la  distancia  entre  quien  santificando  la 
propiedad,  la  declara  como  un  poderoso  me- 
dio de  salvación  en  manos  do  quien  sepa  usar 
bien  de  ella,  y  quien  condenándola  en  su  ori- 
gen, y  prescindiendo  del  oso  que  de  ella  se 
baga,  la  entrega  á  la  execración  del  pohre  y  al 
rencor  del  envidioso;  San  Basilio  dice  que  es 
ladrón  para  con  Dios  el  que  no  divide  con  ¡os 
hijos  predilectos^de  Dios,  que  sdu  los  pobres, 
los  bienes  que  de  él  lia  recibido.  Mr.  Proudhon 
mira  la  cosa  por  el  lado  puramente  humano, 
y  dice  que  el  poseer  mas-hienes  que  otro,  es. 
faltar  ípso  fació  ála  igualdad  absoluta  que  de- 
be haber  entre  los  hombres  por  la  absoluta 
identidad  de  sus  derechos  puramente  huma- 
nos. De  la  violación  de  los  principios  procla- 
mados.por  SanBasilio,  no  hay  que  responder 
sino  ante  Dios,  mientras  que  Mr.  Proudhon  lo 
sujeta  todo  á.la  censura  y  jurisdicción  délos 
hombres.  El  primero  habla  palabras  de  Dios,  y 
por  consiguiente,  palabras  salvadoras:  el  se- 
gundo habla  ei  lcngnage  del  infierno,  y  por  i 
consiguiente,,  palabras  de  perdición.  No  se 
confunda,  pues,  errónea  ó  maliciosamente  lo 
que  no  puede  ni  debe  confundirse. 

Veamos  ahora  cómo  juzga  la  limosna  el  sa- 
bio y  elocuentísimo  San  Gregorio  Sacianzeno, 
contemporáneo  de  San  Basilio,  antes  citado 
— '"¿Cuántos  motivos,  exclama,  no  tenemos  i 
para  socorrer  la  indigencia  de  nuestros  herma- 
nos,^ dispensarles  la  mismasolieilud ,  la  mis- 
ma asisleuciaquenos  debemos  á  nosotros  mis- 
mos? Ellos  y  nosotros  somos  uno  en  el  Señor, 
y  Jesucristo  es  nuestro  común  gefe  y  dueño: 
sus  miserias  y  enfermedades  pueden  también 
venir  á  nosotros,  y  nuestra  salvación  depende 
de  la  tierna  caridad  con  que  los  tratemos... 
¡Alil  ¿Puede  darse  cuadro  mas  lastimoso  que 
es  a  multitud  de  infelices  estenuadospor  elham- 
hrc  y  agobiados  con  el  peso  de  la  enfermedad 
ó  de  la  vejez?  ¿No  ois  esa  voz  lamentable  que 
por  todas  partes  suena?  Pues  es  la  voz  de  nues- 
tros hermanos,  imagen  de  Dios,  lo  mismo'que 
nosotros,  imágen  que  quizás  han  conservado 
mas  pura  y  sin  mancbn  que  nosotros  mismos: 
participan  con  nosotros  de  la  gracia  de  Jesu- 
cristo: tienen  la  misma  fe  que  nosotros, la  mis- 
ma ley ,  los  mismos  oráculos,  los  mismos  tes- 
tamentos, las  mismas  asambleas ,  los  mis- 
mos misterios. — Jesucristo,  que  borra  los 
pecados  del  mundo  ,  murió  por  ellos  lo  mis- 
mo que  por  nosotros:  son,  como  nosotros, 
herederos  de  la  vida  eterna:  han  sido  se- 
t.   vir.  1S 
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pultados  con  Jesucristo,  y  con  Jesucristo  re- 
sucitarán, pues  asi  como  son  sus  compañe- 
ros de  infortunios,  lo  serán  también  de  su  glo- 
ria-.. ¿Qué  no  debemos,  pues,  hacer  por  ellos 
nosotros,  á  quienes  Jesucristo  ha  dado  el  nom- 
bre que  llevamos,  nosotros  que  somos  la  na- 
ción santa,  el  pueblo  escogido,  y  especial- 
mente consagrado  á  las  buenas  obras;  nos- 
otros en  iin,  que  somos  discípulos  de  aquel 
maestro  dulce  y  misericordioso,  que  sufrid  una 
vida  de  dolores  por  hacemos  participes  de  los 
tesoros  divinos?  ¿Qué  haremos  con  los  pobres 
á  vista  de  este  ejemplo  tan  admirable  de  mi- 
sericordia y.  de  ternura?— ¿Hemos  de  abaldo- 
navloscomó  si  estuviesen. ya  muertos  y  dejar- 
los padecer  las  injurias  de  las  estaciones  mien- 
tras que  nuestras  moradas  están  llenas  de 
comodidad  y  de  lujo?  ¿Teremos.su  carne  amo- 
ratada por  el  frió  al  través  de  las  grietas  de 
sus  harapos  ,  mientras  nuestros  cuerpos  estén 
bien  abrigados,  y  nuestras  arcas  rebosen  de1 
ricas  vestiduras?  ¿Los  dejaremos  consumirse 
de  hambre,  mientras  sobran  los  manjares  en 
nuestros  festines?.,.  Como  cristianos,  no  hay 
remedio,  tenemos  que  hacer  de  dos  cosas  una: 
ó  renunciar  á  todo  por  amor  de-  Jesucristo,  ó 
dividir  ai  menos  nuestras  riquezas  con  él  y  con 
los  pobres  á  Un  de  qué,  poseyéndolas  honra- 
damente, sean  para  nosotros  un  medio  de  san- 
tificación... Tf  asi  es  que  en  todas  parles  los 
libros  sagrados  nos  recomiendan  la  limosna, 
no  solo  por  vía  de  consejo,  sino  como  precep- 
to, mostrándonosla  como  remedio  que  borra 
nuestros  pecados  y  camino  que  nos  lleva  a  la 
bienaventuranza.  Pracliquemos,  pues, 'Ta- .li- 
mosna sin  demora  y  sin  tregua,  de  modo  que. 
el  deseo  y  el  acto  sean  un  tiempo  mismo:  ha- 
gámosla de  buena  voluntad  y  sin  murmurar; 
porque  la  prontitud  y  la  buena  gracia  de  la  li- 
mosna, son  cosas  mas  excelentes  y  perfectas 
aun. que  la  limosna  misma.» 

Llamamos  ahora  la  atención  denuestros  lec- 
tores sobre  las  palabras  relativas! lausura,  es- 
critas por  San  Gregorio,  obispo  de  Niza,  y  for- 
man lamayorpartcdeun  trozo  escogido  queva- 
mos  á  reproducir  de  las  obras  de  este  sanio  pa- 
dre .--Se  hallarán  ideas  que,  ciertamente  chocan 
engranmanera  con  casi  todas  las  vulgarmente 
acreditadas  hoy  en  materias  mercantiles;  pero 
no  es  difícil,  á nuestro  entender,  conciliar  lo 
que  al  pronto  parece  inconciliable.  La  iglesia 
ha  condenado  con  evidentísima  justicia  la  usu- 
ra exigida  al  pobre  por  aquello  que  so  le  pres- 
ta para  aliviar  su  miseria,  pues  el  préstamo  en 
este  caso  no  es  mas  ni  menos  que  una  manera 
de  hacer  limosna:  pero  no  ha  condenado  ni 
podido  condenar  el  interés  legitimo  que  de- 
vengue un  capital  prestado  para  especular  con 
él,  pues  el  préstamo  entonces  no  es  limosna, 
sino  una  negociación  mercantil,  un  simple  con- 
trato, cuyos  principios  y  consecuencias  se  ri- 
gen por  las  reglas  comunes  del  derecho. — 
fiada  esta  esplicacion,  que  nos  parece  preci- 
sa, creemos  que  se  tomarán  en  su  verdadero 


sentido  las  palabras  que  reproducimos  á  conti- 
nuación, 

«No  consintáis  que  nadie  seos  anticipe  en 
los  oficios  do  caridad  que  debéis  á  (odns,  y 
principalmente  á  vuestros  deudos  y  conveci- 
nos, pues  perderíais  una  recompensa  que  po- 
déis ganar. — Que  los  pobres  enfermos  sean 
para  vosotros  mas  preciados  que  el'  oro;  pitea 
son  los  que'  prineipalmentemerecen  vuestra 
asistencia,  y  desde  su  lecho  de  dolorosos  espe- 
ranyos  imploran...  Nada  importa  que  vuestros 
medios  sean  limitados  é  insuficientes  con  tul 
quedéis  cuanto  podáis,  pues  á  -  nadie  ciírc 
Dios  otra  cosa,  y  bien  sabéis  que  los  dos  óbo- 
los de  la  viuda  del  Evangelio  fueron  mas  esti- 
mados que  los  dones  de  la  opulencia...  No  mi- 
réis á  los  pobres  como  criaturas  viles  y  abyec- 
tas, pues  en  ellos  veis  la  persona  de  Jesucris- 
to, y  debéis  tenerlos  por  depositarios  de  los 
bienes  eternos,  por  vuestros  introductores  en 
el  paraíso,  y  como  vuestros  defensores  o  vues- 
tros acusadores  ante  el  supremo  juez,  según 
haya  sido  vuestra  piedad  o  vuestra  crueldad 
para  con  ellos". . .  Que  vuestra  caridad  se  estien- 
da á  todas  las  edades  y  condiciones  de  las 
personas,  siendo  nodriza  para  los  huérfanos 
pequeñuelos,  báculo  páralos  ancianos,  tesoro 
para  los  indigentes,  puerto  seguro  para  los 
náufragos,  tutora  de  los  desamparados  y  de 
los  débiles,  alivio  en  fin  de  todos  los  males.» 

«No  abuséis  de  vuestros  bienes  prodigán- 
dolos en  iuj  o  y  en  festines,  mientras  menos- 
preciáis ai  pobre  y  al  imposibilitado  que  lla- 
man á  vuestra  puerta  para  que  les  den  un  in- 
sulto en  vez  del  pan  que  piden....  Amad  á  los 
iiombrcsy  no  al  dinero:  renunciad  á  vuestro 
siipéríluo,  y  sobre  todo  á  la  usura,  pues  dobets 
prestar  al  pobre  que  en  sus  necesidades  recur- 
re á  vuestra  caridad,  sin  exigirle  intereses 
que  aumentarían  de  seguro  su  aflicción  y  sus 
necesidades.» 

«El  usurero  obra  como  quien  cediendo  al 
ruego  de  un  calenturiento  le  da  vino,  que  por 
el  pronto  le  refresca,  pero  que  luego  aumenla 
el  ardor  y  la  intensidad  de  su  fiebre....  ¿De  qué 
sirve  á  la  sociedad  un  -hombre  de  esta  espe- 
cie? El  no  es  labrador,  no  es  comerciante: 
pasa  su  vida  en  el  ocio,  y  quiere,  sin  embar- 
go que  todo  le  produzca,  aun  cuando  él  no 
siembre  ni  trabaje:  su  arado  es  la  pluma,  su 
campo  el  papel,  la  tinta  su  semilla,  y  su  es- 
trado la  era  donde  trilla  la  fortuna  de  los 
desgraciados.  Su. gusto  fuera  que  todo  el  que 
está  bien,  viniese  á  menos  para  que  tuviera  que 
recurrir  á  él;  detesta  á  los  que  viven  contentos 
con  lo  que  tienen,  y  pone  en  la  lista  de  sus 
enemigos  á  iodo  el  que  no  le  debe  nada....  Es- 
te hombre  que  no  piensa  mas  que  en  un  lu- 
cro ilícito,  atenta  en  cierto  modo  contra  el  po- 
der de  Bíos,  único  á  quien  pertenece  sacar 
agua  de  una  piedra;  ninguna  compasión  tiene 
de  sus  hermanos,  siendo  él  quien  mas  necesi- 
ta do  misericordia:  todo  en  él,  hasta  sus  dones 
y  sus  limosnas,  está  como  impregnado  de  las 


277 


CARIDAD 


27S 


lágrimas,  de  los  gemidos,  y  de  la  miseria  de 
oíros.  ¿De  qué  le  sirve  alimentar  al  pobre  al- 
pina vez  con  un  pan  arrancado  á  la  boca  de 
laníos  otros  infelices?....  |An!  si  entre  vos- 
otros hubiera,  menos  usureros,  seria  menos 
rara  la  buena  conducta,  y  mas  rara  la  indi- 
yencia.  Todo  los  condena,  la  ley,  los  profe- 
tas, el  Evangelio  de  Jesucristo;  y  sin  embargo, 
la  usura  no.  cesa,  antes  bien,  se  pretendo  pa- 
liar el  crimen,  llamándole  bonesta  compensa- 
ción, á  la  manera  que  las  paganos  daban  dul- 
ces nombres  alas  furias  del  in Domo,  llamán- 
dolas Eumenides,  es  decir,  benévolas. » 

B  Tero  prohibir  el  préstamo  á  usura  (dirán 
los  avaros)  es  quitar  á  los  pobres  un  auxilio  que 
necesitan  en  ciertas  circunstancias,  y  arran- 
carles un  mediode  aliviar  su  miseria,...  ¡Ahí 
mejor  dirían,  asegurando  que  este  medio,  le- 
jos de  aliviar  lamiseria,  la  acfecienla  y  la  ha- 
ce irremediable.  Por  ventura,  ¿cuándo,  sino  en 
tiempos  calamitosos  están  mas  obligados  los  ri- 
cas de  la  tierra  á  dispensar  á  los  pobres  dones 
gratuitos,  y  aun  á  prestarles  (que  es  otra  ma- 
nera de  darles)  con  tal  que.  sea  sin  usura? 
Porque  es  de  saber,  que  no  prestar  al  pobre,  es 
laa  culpable  como  prestarle  á  usura,  pues  si  lo 
sejundo  es  condenable  por  vergonzoso  y  tirá- 
nico, lo  primero  es  condenable  por  cruel  y  du- 
ro.,,. ¥  asi,  el  que  por  no  prestar  á  usura,  da 
en  el  cstromo  de  no  prestar  de  ningún  modo, 
adopta  una  cruel  resolución;  emprende,  por 
decirlo  asi,  la  guerra  contra  Dios  mismo.» 

Asi  habla  San  Gregorio  de  Niza  contra  la 
usura.  A  las  palabras  del  santo  doctor  segura- 
mente tendrían  mucho,  que  oponer  los  profe- 
sores de  economía  polílica,  y  no  hay  duda  en  i 
que  con  fan  plausible  motivo  harían  eloeucntí-'! 
simos  discursos  sobre  la  naturaleza  y  el  valor 
de  los  capitales;  sobro  el  origen  y  eslénsion 
délas  intereses;  sóbrela  demanda  y  la  oferta 
de  dinero,  sobre  la  libertad,  mercantil;  ele, 
Enhorabuena:  no  cuestionaremos  acerca  de 
cuanto  pudieran  decir  y  dicen  éfécUvapiente 
los  economistas:  su  ciencia  está  fundada  sobre 
los  hechos;  su  punto  de  partida  es  la  sociedad 
tal  como  la  encuentran  organizada  ,  y  no  las 
leyes  primitivas  y  eternas  del  mundo  moral, 
con:  las  cuales,  por  desgracia,  no  suele  la  so- 
ciedad ir  muy  conforme,  Pero  no  podrá.negar- 
sc  al  menos  que  cuanto  puedan  tener  de  erró- 
neo ante  la  ciencia  humana  las  opiniones  de 
la  iglesia  acerca  de  la  visura,  eso  mismo  tienen 
de  conformo  al  espíritu  de  ardiente  caridad  en 
que  se  funda  la  perfección  cristiana.  La  cien- 
cia humana  tiene  por  objeto  hacer  al  hombro 
rico,  animada  tal  vez  por  el  buen  deseo  de  lia- 
corlo  mejor:  la  ciencia  divina  no  piensa  mas 
que  en  hacerlo  bueno.  Cada  una  está  en  su  lu 
Bar:  nosotros,  respetando  lo  que  haya  de  ra- 
zonable y  de  justo  en  lahumana,  nos  atenemos 
á  los  preceptos  de  la  divina,  nabiendo  de  to- 
mar una  regla,  tomamos  la  que  nos  parece  mas 


vemos  que  pueda  resultar  ningún  daño,  pnes 
que  ni  aun  concebimos  claramente  como  se. 
puede  cometer  ésceso  en  obrar  el  bien;  mien- 
tras que  del  abuso  de  la  regla  contraria  puede 
resultar,  y  ha  resultado  en  el  mundo,  un  abis- 
mo de  males.  Cambiaremos  de  opinión,  cuando 
se  nos  demuestre  el  peligro  que  hay  para  el 
individuo  ni  para  la  sociedad,  en  predicar  que 
del  préstamo  hecho  al  pobre  no  debe  exigirse 
usura,  Y  los  sábios  perdonarán  á  nuestra  igno- 
rancia que  discurramos  lan  humildemente. 

Sigamos  con  nuestras  citas.  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  arzobispo  de  Constantinopla  en  prin- 
cipios del  siglo  V,  enseñaba  de  este  modo  la 
limosna. — o  El  la,  decia,  es  la  primera  de  las 
virtudes  que  aconseja  la  humildad.  Todas  son 
grandes  abite  Dios;  pero-no  son suficientes,  si- 
no se  les  junta  la  conmiseración  para  con  los 
menesterosos.  Jesucristo  nos  asegura  que  toma 
por  suyo  cuanto  se  da  á  Jos  pobres,  los  cuales 
se  hacen  para  anle  üius  médicos  de  nuestras 
almas  ,  protectores  y  bienhechores  nuestros, 
uiuiiiiiiln  para  nosotros  el  cielo  en  cambio  de 
algunos  leves  sacrificios  que  hayamos  hecho 
en  obsequio  suyo.  Asi  es  que  mientras  nos- 
otros no  les  damos  mas  qne  pan,  recibimos  de 
ellos  la  vida  eterna;  en  cambio  del  vestido  con 
qne  cubrimos  sus  carnes,  vestido  que  se  gasta 
y  consume,  recibimos  nosotros'el  de  la  inmor- 
talidad: les  ofrecemos  un  rincón  en  nuestros 
hogares,  y  ellos  nos  pagan  con  el  reino  de  los 
cielos:  les  damos,  en  fin,  cosas  transitorias  y 
perecederas,  y  ellos  nos  las  devuelven  impe- 
recederas y  eternas.  ¿Seriamos,  pues,  tan  in- 
sensatos que  pensáramos  solo  en  acumular  te- 
soros que  liemos  de  dejar  al  cabo,  y  no  em- 
pleáramos ntíssíTii  svpúrfluo  en  ganar  el  cielo 
que  no  hemos  de  perder  nunca?  Y  tenga- 
mos cuenta  con. la  medida  misma  de  nuestras 
¡mosiias,  porque  Dios  no  nos  ha  de  preguíitar 
un  día- si  liemos  dado  mucho,  sino  si  hemos 
dado  éuproporcioñ  de  nuestros  bienes  ,  pues 
lodo  lo  que  nu  sea  esto,  es  ante  Dios  no  mas 
que  puro  juego  y  una  irrisión  impía.  No  crea- 
mos que  nuestras  oraciones  alcancen  de  Dios 
gracia  y  misericordia,  si  cuando  alzamos  á  él 
nuestras  manos  suplicantes,  no  cuidamos  de 
purificar  nuestras  almas  por  la  abundancia  de 
nuestras  piadosas  larguezas.,'.,  fiada  iguala  á 
sus'  ojos  al  mérito  de  la  limosna,  pues  que  ella 
liene  poder  para  borrar  nuestros  pecados  y 
evitar  nuestra  condenación.  Ella  sola  levanta 
la  voz  y  habla  por  nosotros,  aunque  nosotros 
cállenlos.  ¿Por  qué,  pues,  tenemos  tanlo  des- 
cuido y  Seniilud  para  practicarla?....  Demos  á 
los  pobres,  démosles  todo  cuanto  podamos: 
sino  podemos  darlos  pan,  démosles  un  dinero: 
sino  podemos  dar  este  dinero ,  démosles  al 
menos  un  vaso  de  agua:  y  ann  cuando  no  pu- 
diésemos hacer  otra  cosa  mas  que  compade- 
cernos de  la  miseria  del  pobre  y  del  afligido, 
por  esta  sola  compasión  hallaríamos  recom- 


segara,  y  nos  lo  parece  la  de  los  santos  pa-  pansa.  «Venid,  nos  dirá  un  dia  Jesucristo,  po- 
dres por  una  razón  muy  obvia:  de  su  abuso  no  1  seed  el  reino  que  os  he  preparado. i.  He  tenido 
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tambre,  y  me  habéis  dado  de  comer:  he  teni- 
do sed,  y  me  habéis  dado  cié  beber.»  ¡Oh!  pa- 
labras llenas  de  alegría,  de  consucio  y  de  lauro 
para  los  que  hayan  merecido  oirías  I » 

Poco  tiempo  después  la  gran  lumbrera  de  la 
iglesia,  el  filósofo  tau  célebre  por  su  santidad, 
como  por  su  ingenio  y  su  dulzura,  San  Agustín 
ensalzando  el  mérito  de  los  sacrificios,,  dice: 
uPero  entre  todas  las  privaciones  que  os  impon- 
gáis, ninguna  sirvo  tanto  como  la  limosna  para 
satisfacer  vuestros  pecados:  y  debéis  por  lanío 
saber,  que  estáis  obligados  á  dar  cuando  menos 
loque  os  sobre,  que  siempre  será'  mucho  si  os" 
reducís  á  lo  puramente  necesario.  So  tengáis 
ilusión  sobre  este  punto:  vuestro  superfino, 
como  el  de -iodos  los  ricos,  es  lo  "-necesario  de 
los  pobres:  y  por  tanto,  cuando  os  guardáis 
vuestro  supérfluo;  sabed  que  lo  que  os  guar- 
dáis no  es  vuestro,  sino  de  los  otros. — Separad, 
pues,  de  vuestro  peculio  una  cantidad  lija  y  de- 
terminada para  los  polires. — ¿Debe  ser  la  dé- 
cima paite? — Bien  poco  es,  porque  otro  faulo 
daban  los  fariseos,  y  él  Evangelio  os  ensena 
que  rvuestra  justicia  debe  sobrepujar  á  la  su- 
ya.....' ¡Ay!  en  el  repartimiento  de  vuestros 
bienes  nada  reserváis  para  Jesucristo,  nada 
para  vuestras  almas. — Todo  es  para  vuestros 
hijos:  enhorabuena;  pero  al  menos  entre  los 
Tiijos  que  tenéis  en  la  tierra,  poned  uno  mas 
que  tenéis  en  él  cielo:  y  si  ellos  no  pueden 
ceder  á. este  hermano  toda  su  herencia,  por  lo 
menos  que  con  él  la  dividan. t— Prestad  á  Píos 
á  usura,  pues  que  él  os  lo  permite  y  os  invita: 
dadle  cosas  pequeñas,  y  os  las  devolverá  muy 
grandes:  dadle  bienes  temporales,  y  él  os  los 
dará  eternos:  dadle  la  tierra»  y  recibiréis,  el 
paraíso. — No  olvidéis  que  silos  pobres  nece- 
sitan de  vosotros,  vosotros  en  cambio  necesi- 
táis de  Dios:  socorred.por  tanto  su  indigencia, 
y  Dios  socorrerá  en'vosotros  bastantes  nece- 
sidades. » 

Por  último,  he  aqui  lo  que  acerca.de  la  li- 
mosna pensaba  y  decia 'San  León  el  Magno, 
aquel  ingenio  saniamente  viril,  ante  cuyas 
plantas  pontificales  cayó  postrada  de  humildad 
la  soberbia  de  Aíiia:  «Dios  no  es  solamente 
autor  y  principio  de  nuestras- riquezas  espiri- 
tuales, sino  que  ademas  debemos  á  su  bondad 
los  bienes  temporales,  y  nos  pedirá  cuenta  del 
uso  que  de  ellos  hayamos  hecho;  porque  nos 
los  da,  no  para  guardarlos  sino  para  que  ha- 
gamos participes  de  ellos  á  nuestros  hermanos 
menesterosos;  oslándonos,  esta  obra  tan  reco- 
mendada, que  sin  ella  de  nádanos  aprovecha- 
rán las  otras  virtudes.  Aun  cuando  fuésemos 
súbrios,  temperantes,  justos  y  fieles;  aun  cuan- 
do tuviéramos  el  mérito  de  todas  las  demás  vir- 
tudes, si  no  reunimos  á  él  el  do  la  caridad  y  el 
de  la  misericordia,  Dios  no  tendrá  misericor- 
dia con  nosotros.  ¿Dc^  qué  acusará  este  juez 
justo  á  aquellos  que  en  el  día  final  estén  á  su 
izquierda,  sino  de  su  dureza,  su  inhumanidad 
y  su  falta  de.  caridad?  Probablemente,  en  los 
predestinados  solo  preconizará  el  cuidado  que 


hayan  tenido  de  los  pobres,  y  solo  condena- 
rá en  los  réprobos  la  negligencia  que  hayan 
tenido  para  socorrerlos.  En  los  unos  la  con- 
miseración llenará  el  lugar  de  muchas  virtudes, 
y  la  desapiadada  avariciádc  los  otros  sera  con- 
siderada como  el  conjunto  de  todos  los  vicios: 
la  primera  abrirá  la  "puerta  del  cielo  á  las  al- 
mas benéficas  y  caritativas,  y  Ja  segunda  pre- 
cipitará en  el  fuego  eterno  á  los  corazones  en- 
durecidos y  ágenos  de  piedad. » 

El  precepto  de  la  limosna  que  en  iodos  los 
tiempos  es  de  estricta  obligación  ,  obliga  mu- 
cho mas  aun  durante  los  dias  en  que  los  cris- 
tianos por  la  penitencia  y  los  ayunos  se  pre- 
paran para  la  celebración  de  las  fiestas;  enton- 
ces sobro  lodo  es  cuando  deben  dará  la  virtud 
todo  cuanto  escatimen  del  placer,  y  sustituir 
las  privaciones  de  la  abstinencia  con  los  es- 
quisitos  manjares  que  aseguran  de  la  inmor- 
talidad, es  decir,  alimentando  á  los  pobres  con 
aquello  de  que  los  ricos  se  priven,  dándo- 
les vestidos  que  cubran  su  desnudez,  visitan- 
do y  cuidando  á  los  enfermos  sirviendo  de 
apoyo  á  los  débiles,  endulzando  las  penas  de 
los  desterrados  y  cautivos  ,  protegiendo  á  los 
huérfanos ,  y  siendo  el  consuelo'de  las  viudas 
desoladas.  ¿Ifay  alguien  ,  por  ventura,  que  de 
alguna  manera  no  pueda  socorrer  la  miseria,  y 
faltan  nunca  medios" cuando  se  posee  un  alma 
grande  y  generosa?  la  verdadera  piedad  no 
mide  por  sus  riquezas  su  poder. ni  sus  medios: 
por  poco  que  pueda,  alcanza  grandes  mereci- 
mientos.... Los  ricos  pueden  y  deben  hacer 
grandes  limosnas,  los  qne  popeen  una  mediana 
fortuna,  solo  pueden  hacerlas  pequeñas.;  pero 
el  mérito  es  igual ,  eoando  es  una  misma  la 
voluntad;  y  justamente  esta  voluntad  ingeniosa 
que  mueve  á  buscar  y  á.  encontrar  la  indigen- 
cia hasta  en  los  rincones  sombríos  donde  la 
Vergüenza  la  liene  retraída,  es  la  que,  cuando 
lo  hace  con  delicadeza,  esliendo  sobre  estás 
necesidades  ocultas  el  doble  beneficio  de  la 
limosna  y  del  silencio. 

Dad  limosna,  nos  dice  el  Salvador,  y 
Dios,  movido  por  vuestras  buenas  obras,  hará 
qua  todas  las  cosas  sean  puras  para  vosotros, 
y  os  redimirá  vuestros  pecados.  La  limosna  es 
una  especie  de  bautismo,  pues  que  hasla  ciei- 
lo  punto,  liene  su  eficacia  ,  en  razón  á  babor 
sido  instituida  para  redimir  las  ofensas  que 
hacemos  á  Dios,  durante  nuestra  morada,  en  la 
fierra,» 

Creemos  que  basten  las  cifas  que  dejamos 
hechas  no  tanlo  para  esplicar  y  encarecer  tos 
méritos  déla  limosna,  cuanto  para  comprender 
lo  qne  acerca  de  la  misma  piensa  y  preceptúa  la 
iglesia  de  Jesucristo  — En  estas  doctrinas  y  pite» 
ceplos  aparecen  suficientemente  marrados  los 
caractéres  distintivos  de  la  caridad,  y  después 
de  conocerlos  no  es'posiblc  ya  atribuir  á  esta 
virtud  ni  principio  ni  fines  humanos. — Que- 
ríamos demostrar  contra  !as  frias  especula- 
ciones de  los  filósofos  que  no  basta  la  filan- 
tropía, ú  lo  que  es  igual ,  el.  amor  al  prójimo 
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para  cumplir  el  precepto  de  1:1  caridad,  si  este 
amor  no  reconoce  por  causa  y  por  fin  el  amor 
de  Dios,  padre  universal,  supremo  dispensador 
de  los  bienes  del  ciclo  y  de  la  tierra. 

Por  la  fé  de  esta  santísima  y  fecundísima 
doctrina,  liemos  visto  en  mejores  liemposálos 
ricos  de  la  tierra  hacer  al  mundo  voluntaria 
dejación  de  sus  bienes,  y  encerrarse  en  la  so- 
ledad de  un  claustro,  ya  para  pedir  á  Dios  el 
perdón  dé  los  pecadores,  ya  para  sacrificar  su 
reposo  ,  su  salud  ,  su  vida  en  servicio  de  sús 
semejantes. — A  la  caridad  es  deudora  la  civi- 
lizaciondenqucllosinstitntos  religiosos  que  han 
llevado  á  los  confines  mas  lejanos  de  ía  tierra 
la  palabra  de!  Evangelio. — Espíritu  de  raridad 
animaba  á  lus  piadosos  caballeros,  que  aban- 
donaban sus  bienes  ,  sus  bogares  ,  sus  fami- 
lias, pura  ir  a  conquistar  el  Paulo  Sepulcro  de 
Jesucristo. — Los  filántropos  y  los  economistas' 
no  hubieran  sabido  jamás  producir  aquel  gran- 
dioso espectáculo  de  las  cruzadas  ,  que  supo 
conseguir  la  palabra  de  Un  mongo  oscuro  é 
iliterato  recorriendo  las  ciudades  y  los  casti- 
llos con  un  crucifijo  en  la  mano. — Los  filan? 
(ropos  y  los  economistas  no  inspirarían  jamás 
el  sublime  sacrificio  que  todos  presenciamos, 
á  estas  sanias  mttgeres,  que  abandonan  todos 
los  goces  y  todas  las  comodidades  de  la  vida 
para  pasarlos  rlias  y  las  noches  á  la  cabecera 
de  un  enfermo,  á  quien,  ni  siquiera  de  vista  han 
conocido ;  para  recoger  sus  inmundos  hara- 
pos, para  curar  sus,  llagas  pestilentes  ,  para 
contagiarse  muchas  veces  con,  mortales  do- 
lencias.— Los  filántropos  y  los  economistas  no 
enseñan  á  juntar  con  el  pan  que  restaura  las 
fuerzas  del  cuerpo,  la  palabra  consoladora  que 
restaura  las  del  espíritu. 

¿Qué  ciencia  humana  ,  qué  institución  .Ira- 
niana podrán  jamás  llenar  el  vacio  que  solo 
sabe  cubrir  'el  espíritu  de  caridad? — So  nos 
engañemos  :  ó  desde  luego  y  sin  tregua  cons- 
piran la  filosofía,  el  poder  público  ,  la  razón; 
la  predicación  y  el  ejemplo  á  restablecer  en 
medio  de  los  oropeles  de  nuestra  civilización 
moderna  el  espíritu  do  caridad  ,  ó  resignémo- 
nos en  caso  contrario  á  ver  sucesivamente  des* 
quiciarse  todos  los  elementos  civilizadores  ,  y 
caer  en  los  abismos  de  la  barbarie  mas  asoía- 
dora-y  mas  impía. 

CARIES  Esta  palabra,  completamente  lati- 

.  na,  significa  carcoma,  y  viene  del  verbo  grie- 
go xsipot,  que  equIVal'e  á  raer  'ó  usar  por  frole. 
Es  enfermedad  aun  poco  conocida,  á  pesar  de 
que  con  frecuencia  se  presentan  oportunas  oca- 
siones para  hacer  de  ella  ¡m  detenido  estudio. 
Los  autores  antiguos  se  limitaban  tan  solo  á 
indicar  la  enfermedad,  y  el  modo  de  tratarla; 
de  suerte  que  si  algo  mas  claras  son  hoy  dia 
las  ideas  que  tenemos  acerca  déla  caries,  gra- 
cias leñemos  quedar  á  los  cirujanos  del  si- 
glo XYI1L  J.  L.  Pelit  con  su  escelenle  trabajo 
acerca  de  las  exostosis  y  de  las  caries,  y  el 
doctor  A,  Monró  con  sus  magnificas  observa- 
ciones sobre  estas  mismas,  lian  derramado 


abundante  luz  sobre  esta  enfermedad.  Ataca 
particularmente  al  sistema  óseo;  pero  ademas 
se  presenta  lambien  en  los  dientes,  en  el  trigo 
y  en  la  madera.  Podríamos  definirla  diciendo 
que  era  la  ulceración  de  los  huesos,  porque 
efectivamente,  es  respecto  de  estos  órganos, 
lo  que  las  úlceras  son  respeclo  de  !as  parles 
blandas.  Esta  comparación  es.  Sin  embargo, 
anlíquisima,  pues  ya  se  encuentra  en  Galeno; 
á  pesar  de  que  la  mayor  parte  de  los  autores 
antiguos  no  distinguían  la  caries  de  la  necro- 
sis; en  lo  cual  cometían  un  error,  pnes  por  ne- 
crosis se  entiende,  una  enfermedaden  la  cual, 
como  lo  dice  su  mismo  nombre,  es  herida  de 
muerte  una  parte  de!  tejido  óseo,  que  ha  de 
ser  separada  lo  mismo  que  si  fuere  un  .cuerpo 
eslraño,  délas  partes  que  aun  tienen  vida. 

Sin  embargo,  mejor  podrán  comprenderse 
lodos  cslos  detalles  luego  que  huyamos  indi- 
cado con  la  mayor  rapidez  posiblela organiza- 
ción de  los  huesos,  pudiendo  acudir  nuestros 
lectores  alartículo  que  trate  de  ellos  si  desean 
tener  mas  eslensas  noticias  acerca  deestepun- 
[o.  Coniponcnsc  de  dos  parles,  que  fácilmente 
podremos  obtener aisladas,  con  solo  valemos 
de  sencillísimos  medios  químicos,  ünade  ellas 
inorgánica,  blanca,  deleznable,  y  que  se  fe 
obtiene  por  medio  del  fuego  es  el  fosfato  cali- 
zo; de  suerte  que  basta  1ener  por  algunos  aló- 
menlos los  huesos  á  la  ¡lama  del  soplete  para 
que  desde  luego  se  conviertan  en  esa  sus- 
tancia blanca,  porosa  y  quebradiza  que  he- 
mos denominado  carbonato  de  cal.  La  otra 
sustancia,  orgánica  y  blanda,  es  la  gelatina, 
que  todo  el  mundo  ya  conoce,  por  estar 
consagrada  á  todos  los  Irabajos  culinarios: 
y  con  efectos  la  gelatina  es  la  sustancia  que 
mezclada  con  el  jugo  de  las  carnes  y  de- 
irías  manjares,  cousliiuye  el  caldo  en  el  cual 
para  nada  entra  el  fosfato  calizo.  Si  queremos 
aislarla  gelatina  basla  sumergir  el  hueso  en 
ácido  clorhídrico  diluido  en  agua,  cuyo  ácido 
so  apodera  de  todo  el  fosfato  de  cal,  dejando  tan 
solo  la  gelatina  en  el  hueso  el  cual  adquiere  en- 
tonces una  admirable  flexibilidad. 

Pasemos  ahora  á  ocuparnos  de  nuevo  déla 
caries.  Fácilmente  se  concibe  quejas  enferme- 
dades que  ataquen  á  los  huesos  respetarán 
siempre  una  délas  dos  partes  que  hemos  dicho  ■ 
enlraban  en  su  composición;  pero  eso  se  entien- 
de casi  únicamente  respecto  del  fosfalo  de  cal, 
puesto  que  en  compensación  cuando  se  halla 
comprometida  la  gelatina,  también  se  hallará 
en  peligro  la  salud  de  todo  el  hueso.  Verifíca- 
se la  muerte  del  hueso  ú  la  necrosis  euando  la 
sustancia  gelatinosa  llega  á  este  estado  que 
podernos  llamarmuerte,  por  no  recibir  ya  mas 
moléculas  nutritivas  de  las  arterias  que  debían 
alimentarla,  sean  cuales  fueren  las  causas  que 
lo  dolerminen.  La  caries  se  observa  siempre 
que  llega  el  caso  de  la  ulceración  de  la  ge- 
latina. 

Distfnguense  tres  especies  de  caries,  cada 
una  déla  cuales  reconoce  diferente  causa,  á 
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saber:  primera,  la  caries  por  causa  esterna; 
segunda,  la  caries  qne  depende  de  una  cansa 
local  interna,  sin  que  sea  posible  atribuirla  á 
ninguna  iesioa  estertor  ni  ¡i  ninguna  afección 
general,  peroj  que  podemos  curarla  por  me- 
dios locales.  Como  caries  de  esta  especie  sue- 
le citarse  la  de  las  falanges  determinada  por 
panadizos,  sin  .embargo  de  que  por  lo  gene- 
ral sera  mejor  considerarla  como  una  necro- 
sis. Y  tercera  la  caries  que  depende  de  una 
causa  interna  general  ó  afección  constitiiüio 
nal.  En  este  caso,  es  preciso  emplear, -ademas 
délos  medios  .locales,  medicamentos  propios 
para  combatir  el  estado  particular  do  la  eco- 
nomía de  donde  nace  ta  enfermedad  local  del 
hueso. 

Por  .lo  demás,  diariamente  nos  prueba  la 
esperiencia  los  grandes  adelantos  que  liemos 
hecho  relativamente  al  conocimiento  de  las 
enfermedades  del  sistema  óseo.  Con  efecto, 
obsérvause  estas  enfermedades  mas  bien  en 
el  tejido  esponjoso  dé  los  huesos  que  orí  el 
compacto,  porque  en  el  primera  abunda  mas 
la  gelatina,  y  probablemente  también  porque 
es  mas  vascular  y  están  mas  pronunciadas  en 
el  las  propiedades  de  la  vida. 

La  caries  siempre  va  precedida  de  infla- 
mación local,  y  acompañada  de  supuración. 
Ta  hemos  dicho  mas  arriba  que  so  divide  la 
caries  en  tres  especies  según  las  causas  qne 
la  determinan;  entre  estas,  sin  embargo,  apa- 
recen como  mas  comunes  la  acción  violenta 
de  los  cuerpos  estoriores,  un  cboque/tina  con- 
tusión, una  presión  prolongada,  etc.;  y  aun 
con  mas  frecuencia  debe  su  origen  á  causas 
internas  domo  el  virus  venéreo,  el  vicio-  es- 
crofuloso, el  escorbuto,  etc:  (Véanse,  los  artí- 
culos escros-tua  y  escoíuhjt.o.) 

No  es  nuestro  objeto  seguir  ta  caries  por 
el  trayecto  que  puede  describir  por  la  arma- 
zon  ósea,  desde  los  huesos  del  cráneo  basta 
las  estremidades  de  los  dedos  del. pié;  bastará 
á  nuestro  intento  apuntar,  para  completar  las 
sucintas  indicaciones  que  damos  á  nuestros 
lectores  acerca  de  tan  temible  afección,  que 
los  medios  generales  que  se  emplean  para  su 
curación  son  las  cataplasmas,  los  baños  loca- 
les de  malvavisco  y  de  frutos  ó  cabezas  de 
adormidera,  los  tópicos  irritantes,  toda  espe? 
cié  de  exntorios,  capaces  de  producir  una  ir- 
ritación derivativa,  y  por  último,  los  baños 
sulfurosos  y  jabonosos,  que  tan  escelenlcs  re- 
sultados han  producido,  según  ,1o  fflanin'estan 
palpablemente  las  observaciones  que  se  han 
hecho  en  el  hospital  de  San  Luis,  en  Francia; 
pero  sin  embargo,  hay  ocasiones  en  que  no 
bastan  estos  medios,  ni  aun  otros  mucho  mas 
enérgicos,  como  por  ejemplo,  el  hierro  can- 
.  dente;  y  en  osle  caso  es  necesario  recurrir  á 
la  amputación,  separando  el  hueso  cariado, 
siempre  que  ío  permita  su  posición  y  la  natu- 
raleza del  nial.  Entonces  la  amputación  es  el 
último  recurso  del  arle,  pues  por  medio  de 
ella  se  logra  que  desaparezca  el  foco  de  una 


supuración  abundante  y  do  una  irritación  con- 
tínna  que  do  lo  contrario  le  había  de  precipi- 
tar á  una  muerte  cierta  á  todas  luces.  {Véase 
el  articulo  amputación.) 

Si  muchos  de  nuestros  lectores  desean  am- 
pliar mas  sus  conocimientos  acerca  de  la  his- 
toria pueden  acudir  á  tas  obras  siguientes:  J. 
L.'Peíit,  Traite  des  matadies  des  os,  publicado 
en  1741:  A.  Honro,  Edimb.  medical  essoys, 
vol.  V:  Weidmann,  De  necrosi  ossium,  Fran- 
co!, 1793:  Gallisea;  Syslema  chintrgia  ho- 
dierna, tomo  I,  página  493:boyer,  Trailédes 
■maládies  chirttnjibales,  tomo  11!,  página  453 
y  siguientes,  de  la  edición  de  París  del  añp 
la  11:  lUcherand,  Nosographie  chirurgicale, 
tomo  III,  página  134,  de  la  cuarta  edición  de 
I'arisdel  año  1815:  Dictionnairudos  scienees 
medicales,  tomo  IV,  página  78:  J.  Wilson,  On 
Ihe  structure,  physwlugy,  and  discases  ufthe 
Dones,  ele,  página  263,  en  8.",  Lóudres,  1820. 
Sin  embargo  de  que  como  se  vé  es  abundante  el 
calálogo  de  las  obras  que  tratan  de  este  pun- 
to,- pues  aun  podríamos  cilar  otras  muchas, 
sino  temiésemos  ser  demasiado  pesados,  con 
todo,  preciso  es  confesar  que  aun  carecemos 
de  una  buena  monografía  acerca  do  tan  terri- 
ble afección. 

Por  cnanto  precede  parece  natural  que  ya 
no  deberíamos  ocuparnos  mas  de  la  caries  en 
el  hombre,1  y  si  solo  hacerlo  con  referencia  á 
la  agricultura;  sin  embargo,  por  nuestra  parte 
no  nos  creemos  dispensados  de  ecbar  una  rá- 
pida ojeada  sobre  esta  enfermedad  considera- 
da en  lodos  los  cuerpos  vivos,  á  fin  de  derra- 
mar, si  es  posible,  nueva  luz,  una  claridad 
nueva  ó  aun  desapercibida  sobre  las  causas, 
miradas  hasta  ahora  como  desconocidas,  de  la 
caries  del  trigo,  y  sobre  los  medios  de  dismi- 
nuir los  estragos  q.ue  esla  enfermedad,  que  es 
una  verdadera  plaga,  determina  en  las  mieses 
con  tal  prontitud  y  con  tan  -  funestos  resul- 
tados. 

Si  falta  armonía,  si  hay  desorden  ó  altera- 
ción en  una  parle  cualquiera  de  los  sólidos 
organizados,  hay  tendencia  á  la  caries;  manl- 
,1'cstándose  bien  pronto  esta  enfermedad  como 
consecuencia  inevitable  y  necesaria  del  movi- 
miento vital,' que  no.  siendo  ya  masque  un 
movimiento  desordenado,  produce  por  su  con- 
tinuación hasta  la  confusión,  la  desorganiza- 
ción y  la  descomposición  de  las  partes,  en  una  . 
palabra,  la  capes.  Vése,  pues,  que  es  una  en- 
.  fermedad  de  los  sólidos  vivos,  que  tiene  su 
asiento  en  los  huesos  del  hombre  y  de  los  ani- 
males, pero  especialmente  en  el  hueso  espon- 
joso; y  en  los  vegetales  existe  en  el  cuerpo  le- 
ñoso, observándola  en  los  troncos  de  los  árbo- 
les,-sobre  lodo  en  los  frutales.,  y  en  las  demás 
partes  de  la  planta  monos  leñosas  que  la  ma- 
dera ó  leño,  como  la  corteza,  y  en  especial  las 
semillas  ó  granos  del  trigo. 

Los  inconvenientes  de  la  caries  no  resaltan 
mucho  en  los  árboles,  pero  ya  no  sucode  lo 
mismo  en  los  anima) es  á  los  cuales  pone  en 
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el  mayor  peligro,  causando  sobre  .tocio,  los  j 
mas  desastrosos  estragos  en  elbombreyen  el 
trigo.  .  - 

La  caries  .reconoce  por  causas  todas  las 
circunstancias  que,  disminuyendo  la  energía 
vital,  debilitan,  por  decirlo  asi,  la  constitución 
del  hombre,  de  los  animales  y  de  las  plantas, 
y  producán  un  reblandecimiento  de  los  teji- 
dos óseo  y  leñoso,  y  demás  partes  mas  ó  me- 
nos consistentes  animales  ó  vegetales;  tam- 
bién puede  producirse  por  el  contacto  de  una 
parle  cariada  cou  otra  sana,  y  en  el  trigo  por 
la  presencia  de  ciertas  plantas  parásitas,  que 
viven  en  la  espiga,  y  en  especial  la  rcticularia 
seyetum  que  no  viene  á  ser  mas  que  una  espe- 
cie de  pequeño  bongo. 

Concíbese  fácilmente  que  una  vea  estable- 
cida la  caries  en  la  espiga,  puede  lijar  en  ella 
las  semillas  de  diebos  vegetales,. y  que  estas 
semillas  se  desarrollen  y  germinen  en  la  mis- 
ma caries,  como  se  ve  en  el  hombre  y  en  los 
animales  en  ciertas  úlceras,  en  las  cuales  se 
desarrollan  gusanos  y  diversas  especies  de 
bongos;  pero  no  puede  comprenderse  que  la 
relieularia  sea  la  causa  primera  de  esta  en- 
fermedad, la  cual,^  á  nuestro  entender,  debe 
atribuirse  mas  bien  á  la  debilidad  de  consti- 
tución de  la  misma  planta  que  produce  el  tri- 
go, por  otra  parte,  este  hecho  concuerda  con 
una  ley  comuu  á  todos  los  seres  vivos,  ley 
que  se  apoya  en  el  principio  cierto  é  intacha- 
ble de  que  estos  cuerpos  pasan  á  ser  presa  de 
otros  cuerpos  vivos,  o  bien  de  los  atmosféri- 
cos, desde  el  momento  en  que  caen  enfermos, 
ó  se  debilita  su  energía  vital. 

Después  de  estas  observaciones  generales, 
y  antes  de  ocuparnos  de  la  caries  en  el  trigo, 
repetimos  que  esta  enfermedad  se  observa 
igualmente  en  la  mayor  parte  de  los  demás  ve- 
getales. El  olmo  y  todas  !as  demás  especies  de 
árboles,  sobre  todo  los  frótales,  se  ven  ataca- 
dos á  vbgos  por  ella;  ora  mediante  malignas 
influencias  del 'aire,  ora  ¿consecuencia  de  so- 
luciones de  continuidad  totales  ó  parciales, 
mal  hechas,  ó  hechas  en  tiempo  inoportuno. 
Kemédiase  esta  enfermedad  separando  la  par- 
le enferma,  pero  comprendiendo  también  en 
ella  parte  de  la  sana;  se  preserva  la  herida 
del  contacto  del  aire,  y  se  da  abundante  au- 
mento al  vegetal  amputado,  basta  la  época  de 
la  perfecta  cicatrización  de  la  herida.  Si  la  ca- 
ries se  declara  en  las  raices,  también  es  indis- 
pensable cortar  hasta  el  vivo  las  partes  ca- 
riadas. 

Pasemos,  por  último,  átratar  déla  caries 
dn  los  trigos,  enfermedad  que  los  labradores 
de  cada  pais  y  de  cada  provincia,  distinguen 
con  nombres  mas  ó  menos  variados",  y  mas  ó 
menos  estraños.  En  las  provincias  castellanas 
y  andaluzas,  por  ejemplo,  esta  enfermedad  se 
conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de  ¿¿son  ó 
caries.  Mr.  Dutour  dice  que  se  conoce  la  caries 
del  trigo  por  el  color  blanco  de  las  hojas  cuan- 
do salen  de  la  vaina,  y  por  los  puntos  blancos 


que  manchan  la  espiga;  el  grano  adquiere  en 
este  caso  un  volúmen  mucho  mayor  que  el  que 
liene  en  su  estado  natural,  y  presenta  un  co- 
lor gris  feo  casi  negro;  la. película  que  los  cu- 
bre es  ^muy  delgada  , .  el  gérmeu  está  des- 
truido, y  en  vez  de  dea  palpa  blanca  y  farino- 
sa, no  hay  mas  que  un  polvo  negro,  lijero,  ti- 
no, craso  al  tacto,  que  exhala  uü  olor  fétido, 
análogo  al  del  pescado  corrompido,  inflama- 
ble, insoluble  en  el  agua,  y  por  fln  privado 
de  toda  organización. 

Por  poco  que  esté  contaminado  de  caries 
el  trigo  que  se  deslina  para  la  siembra,  de  se- 
guro que  produce  por  lo  menos  una  cuarta 
párte  de  espigas  enfermas,"  y  disminuye  en  el 
comercio  y  en  el  uso  común  el  valor  del  trigo 
que  producen  las  espigas  inmediatas  ,  aunque 
no  se  hallen  cariadas,  porque  cuando  se  aven- 
ía este  trigo,  el  polvo  dé  la  caries  se  adhiere  á 
los  granos  no  cariados  y  los  mancha,  y  les 
da  un  aspecto  tan  poco  agradable,  que  parece 
frigio  picado,  siendo  esto  causa  de  que  baje 
considerablemente  su  precio  en  los  mercados. 
El  polvo  de-la  caries  incomoda  á  los  aventa- 
dores, escitando  la  ios  y  fatigando  la  vista. 
Estos  mismos  trigos  adolecen  ademas  del  de- 
feclo  de  engrasar  las  muelas  y  los  tamices  ó 
cedazos,  y  de  dar  una  harina  que  comunica 
al  pan  un  tinte  lijeramente  violado,  sien- 
do ademas  ácrc  yperjudicial  á  la  salud.  Ade- 
mas, preciso  es  también  que  se  sepa  que  las 
muelas  que  han  molido  este  trigo  manchado  ó 
picado  echan  á  perder  las  moliendas  sucesivas 
del  trigo  mejor  que  pueda,  presentarse.  Si  se 
usa  esle  trigo  manchado  para  sembrar,  la  ca- 
ries se  trasmito  á  la  planta  que  produce,  y 
ademas,  la  paja  dé  las  espigas  de  trigo  caria- 
do, repugna  al  ganado,  y  el  trigo  que  dichas 
espigas  contienen,  es  igualmente  cariado.  El 
único  medio  de  obviar  este  inconveniente  os 
la  encaladura  del  trigo  después  de  haberle  la- 
vado con  agua,  y,  ¡cosa  asombrosa!  la  paja 
de  los  trigos  cariados,  las  aechaduras  del -trigo 
manchado,  el  agua  que  ha  servido  para  la- 
varle y  parala  preparación,  á  fin  de  destinarle 
á  semillas  por  falta  de  otros  mejores,  todas  es- 
tas materias  arrojadas  al  estiércol,  conservan 
el  principio  de  la  caries  en  este  mismo  es- 
tiércol, el  cual,  mezclado  con  las  tierras  en  que 
se'ba  sembrado  trigo,  comunica  á  este  últi- 
mo la  enfermedad,  áno  ser  que  el  esüércol  se 
hubiese  convertido,  en  mantillo,  ése  hubiese 
podrido  completamente ,  á  consecuencia  de 
una  larga  fermentación;  y  decimos  después  de 
la  fermentación  ,  ponrae  Si  el  mantillo  es  pro- 
ducto lento  y  tranquilo  del  tiempo,  en  este  ca- 
so siempre  conserva  principios  de  caries. 

Si  el  trigo  está  manchado  ó  picado;  es  de- 
cir, contaminado  ó  plagado  de  caries,  se  pre- 
vienen los  efectos  de  esta  lavándole  con  agua, 
y  encalándole  luego;  pero  si  está  sano,  en  es- 
te caso  no  hay  necesidad  de  lavarlo  ,  si  bien 
siempre  sera  prudente  encalarle  con  lechada 
de  cal,  que  para  cada  hectolitro  de  Irigo,  se 
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deberá  componer  de  dos  quilogramos  de  cal  < 
apagada  en  diez  quilogramos  de  agua,  Si  no  i 
queda  mas  remedio  qce  sembrar  trigo  man-  i 
chado,  preciso  es  que  antes  de  encalarle  se  ¡ 
le  lave  con  el  mayor  cuidado,  colocándole  en  i 
éesíos  ó  canastas,  y  bañándole  en  agua  corriente,  i 
Hace  ya  muclios  años  se  pensó  en  usar  pre-  i 
paredones  melállcas  de  cobre  y  de  arsénico  i 
para  preservar  al  trigo  déla  caries;  pero  ban  i 
obrado  con  mucha  cordura  todos  los  gobier- 
nos ea  prohibir  el  uso  de  estas  suslancias,  que  . 
si  temibles  son  por  .sus  cualidades  venenosas 
en  manos  de  personas  inteligentes,  mucho 
mas  lo  serian  entregadas  á  merced  de  los  la- 
bradores, personas  incapaces  por  lo  general  de 
comprender  las  terribles  desgracias  que  po- 
driau  resultar  del  empleo  de  semejaníes  cuer- 
pos. Mas  por  desgracia  se  olvidaron  al  poco 
tiempo  todas  las  leyes,  y  no  lia  poco  se  han  lie- 
dlo nuevos  ensayos  con  estas  materias,  espe- 
cialmente con  el  sulfato  de  cobre,  pero  según 
parece  no  se  han  obtenido  los  resultados  que 
se  apetecen,  y  'sin  embargo,  hay  personas 
hábiles  y  de  profundos  conocimientos  en  quí- 
mica á  quienes  importa  no  abandonar  estos 
esperimenlos,  que  con  el  tiempo  oslarán  des- 
tinados, según  grandes  probabilidades,  á  der- 
ramar abundante  luz  sóbrela  imporlaniísima 
operación  de  la  encaladura.  Quizás  también 
seria  útil  ensayar  la  aplicación  del  agua  de 
creosota  para  ja  caries  del  trigo,  porque  es 
verosímil  que  osla  nueva  sustancia  que  Mr.  llci- 
chenaeb  ha  obtenido  de  la  brea,  puede  mode- 
rar los  estragos  de  dicha  enfermedad  en  las 
gramíneas,  del  mismo  modo  que  lo  hace  en 
el  hombre,  según  refiere  el  doctor  Miguel  en 
el  Journal  de  Ih'erápciUicjue,  correspondiente 
al  mes  de  diciembre  de  1833. 

Hasta  la  saciedad  han  repetido  'os  aalores 
que  se  desconocía  el  origen  de  ia  caries  del 
trigo;  pero  sin  embargo,  ya  liemos  Visto  al 
principio  de  este  artículo,  al  hablar  de  la  ca- 
ries de  un  modo  general,  tanto  en  el  hombre 
como  en  los  anímales  ó  en  las  plantas,  que 
dicha  enfermedad  proviene  de  una  desorgani- 
zación de  las  pariesen  donde  existe  ;  y  ahora 
mismo  acabamos  de  ver,  al  describir  la  caries 
en  el  trigo,  que  esta  última  es  un  foco  dedesor- 
ganizaciou  del  grano,  y  hasta  se  ha  llegado  á 
observar,  según  lo  comprueban  algunos  auto- 
res, y  puede  verse  en  una  instrucción  publica- 
da por  el  consejo  de  agricultura  del  ministe- 
rio del  Interior  de  Francia,  hacia. 1790,  y  re- 
dactada por  Mr.  Tessier,  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  aquella  nación,  y  una  de 
las  personas  de  Europa  mas  instruidas  sobre 
las  enfermedades  de  los  granos  y  semillas,  que 
los  trigos  del  Norte  están  mas  sujetos  á  la 
caries  que  los  del  Mediodía,  Bien  sabido  es, 
por  otra  parte,  que  los  trigos  del  Mediodía  tie- 
nen la  paja  mejor  y  mas  robusta,  las  espigas 
mas  llenas,  ylos  granos  mas  ricos  en  glulen 
ó  materia  vegeto-animal  qué  los  del  Norte. 
¿Quién  no  ve  ahora,  en  la  propia  descripción 


de  la  caries  del  trigo,  lo  mismo  qite  en  la  teo- 
ría general  de  esta  enfermedad,  considerada 
en  lodos  los  cuerpos  vivos,  que  asi  la  del  Hi- 
go como  la  del  hombre  y  de  los  animales,  no 
es  mas  que  una  confusión,  una  desorganiza- 
ción 6  una  descomposición  de  la  parte  en  la 
cual  fija  sn  asiento?  De  esta  analogía  entre  las 
causas  que  producen  la  caries  se  deduce  otra 
consecuencia  muy  racional;  es  decir,  otra  ana- 
logía en  cuanlo  á  la  indicación  de  los  medios 
curativos  de  la  caries. en  el  hombre,  en  los 
animales,  en  las-plantas  y  en  la  del  trigo.  En 
lodos  estos  casos  deba. -consistir  igualmente 
en  imprimir  mayor  energía  al  movimiento  or- 
gánico general,  ya  en  el  hombre,  ya  en  los 
animales  ó  en  las  plantas,  por  medio  de  una 
alimentación  mas  abundante,  mas  reparadora, 
y  de  mas  fácil  asimilación;  semejante  alimen- 
tación ó  por  mejor  decir,  tal  medicación,  la  co- 
nocen perfectamente  el  hombre  y  los  demás 
animales;  pero  en  cuanlo  al  trigo  nos  parece 
que  de  fod'o  lo  dicho'  puede  deducirse,  que  la 
caries  se  desarrollará  tanto  menos  en  aquel 
que  se  cultiva  en  tierras  cálidas,  sanas  y  sus- 
tanciosas, y  que  la  caries  del  trigo  desapare- 
cerá en  razón  directa  de  los  progresos  de  la 
agricultura,  progresos  á  los  cuales  debo' dedi- 
carse lodo  hambre  de  bien,  especialmente 
en  nuestros  dias,  y  entre  nosotros,  pues  tén- 
gase-bien  entendido  que  desde  hoy  en  ade- 
lante la  prosperidad  de  las  naciones  se  halla- 
rá, en  razón  directa  de  las  prosperidades  de 
la  agricultura. 

CAB.IKAL.  (Geografía).  Ciudad  del  Jrsdoslan 
francés,  en  elCarnaiic,  distrito-de  Tanjour,  il 
leguas  Sur  de  Tranquebary  á21  Sur  de  Pondi- 
ebery  en'  la  costa  de  Coromandel ,  cerca  del 
golfo  de  Bengala,  hacia  la  embocadura  de  un 
brazo  del  Cavery,  -al  que  da  sn  nombre,  y  cuya 
longitud  es  do  10  leguas  del  Oeste  al  Este,  la- 
titud Norte  l'O»  5»',  longitud  Este  38"  30'.  lisia 
rodeada  de  muros  y  tiene  no  fuerte;  contiene 
una  iglesia,  varios  templos  indos,  vastos  al- 
macenes y  grandes  fábricas  de  tejidos.de  algo- 
don.  Su  comercio  es  bastante  activo,  especial- 
mente en  arroz;  pero  las  embarcaciones  no 
pueden  entrar  en  el  puerto  á  causa  de  un  ban- 
co de  arena  que  obstruye  la  embocadura  del 
rio.  Tiene  de  población  15,000  habitantes.  El 
'territorio  de  Carikal  se  compone  de  cuatro  íña- 
gánomosd  disliilos,  que  constan  de  113, luga- 
res, cuya  poblacion  es  deunas  15,000  almas.  Le 
bañan  varios  brazos  del  Cavery,  navegables  pa- 
ra barcas;  el  aspecto  de  esle  país  es  alegre  y 
muy  precoz  su  vegetación:  el  suelo  es  algo 
arenoso;  poro  cuando  salen  de  madre  ios  rios 
dejan  un  limo  rojizo  que  le  hace  fértil;  el  cul- 
.  tivo  está  muy  Jlorecienfe,  y  el  riego  bien  dis- 
ti  ¡buido.  La  principa]  producción  es  oí  arroz. 
En  la  cosía  se  han  establecido  grandes  salinas, 
i  cuyos  productos  forman  un  importante  ramo  de 
i  comercio.  Esta  ciudad  y  su  territorio  fueron 
cedidos  á  la  Francia  por  el  radjah  del  T anjou 
i  en  1739. 
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CARILLON.  Instrumento  compuesto  de  cier- 
to número  de  campanas  de  diferente  grandor, 
dispuestas  y  acordadas  por  orden  diatónico,  ó 
diafoníco-crornálico,  de  modo  que  puede  for- 
marse desde  una  octava  hasta  tres  por  lo  me- 
nos: el  sonido  se  produce  por  medio  de  marti- 
llos sujetos  ú  un  clavijero,  ó  por  medio  de  un 
cilindro:  los  trozos  de  música  que  se  ejecutan 
sobre  este  instrumento  se  llaman  carillón.  Los 
carillones  mas  grandes  que  se  conocen  son 
los  de  Holanda;  y  los  de  mas  fama,  los  que 
hay  colocados  en  la  catedral  de  Arasterdam,  el 
de  la  iglesia  parroquial  de  Berlín,  y  el  de  la 
Samantana  de  Varis,  el  cual  se  pone  en  jue- 
go por  medio  de  cilindros  movidos  por  ruedas 
hidráulicas.  También  en  los  órganos  y  eu  las 
orquestas  suelen  emplearse  para  ciertos  aires 
chinescos. 

CARINARLO.  {Historia  natural.)  Género  de 
moluscos  gasterópodos,  distinguido  por  La- 
mark,  y  el  cual  habia  estado  mucho  tiempo 
unido  al  de  las  lapas  ó  patelas.  Comprende 
unos  animales  trasparentes  y  quebrados,  que 
se  encuentran  á  veces  hechos  pedazos, 

CARESTIA.  {Geografía.)  El  ducado  doCarln- 
íia  estuvo  mucho  liempo  dividido  en  alta  y  ba- 
ja Garintia.  Desde  1815,  formados  circuios 
que  tienen  el  nombre  de  su  capital,  á  saber: 
el  círculo  de  Rlar/enfurt ,  ó  Baja  Carinlia,  y  el 
circuto  (te  Villacli.  ó  Alta  Carinlia,  que  corres- 
ponden ambos  al  gobierno  de  Laibacb,  una 
de  las  divisiones  principales  del  reino  de  Hi- 
ña en  el  imperio  de  Austria. 

El  ducado  de  Carinlia  se  halla  limitado,  al 
Korte,  por  el  gobierno  déla  Allá  Austria  y.  el 
de  la  Stiria;  al  Esté  aun  por  este  úllimo;  al 
Sur  por  la  Carniola,  y  al  Oeste  por  los  gobier- 
nos de  Vencciay  del  Tirol. 

ha  Carinlia  está  rodeada  de  montañas,  muy 
altas,  que  pertenecen  por  sus  diversas  ramifi- 
caciones, á  la  gran  cordillera  de-  los  Alpes 
Cárnicos.  El  interior  del  pais  presenta  algunas 
estensas  llanuras,  varios  lagos,  y  no  pocos 
pantanos.  El  rio  principal  eselürave,  que  aira- 
viesa  eldueado  de  Oeste  á  Este,  y  recibe  nu- 
merosos alíñenles,  cuyas  aguas  abundan  en 
pescados.  Los  bosques  son  en  general  muy 
fértiles,  y  abundan  por  todas  parles  escelen- 
tes  pastos  que  alimentan  á  toda  especie  de  ga- 
nado vacuno.  En  las  cercanías  de  Villach,  ven 
particular  de  Klagenrart,  la  vivacidad  del  aire, 
se  opone. ai  desarrollo  de  la  vid,  que  general- 
mente prospera  poco  cu  Corintia.  Lo  mismo 
sucede  con  ei  trigo,  el  cual  no  basta  para  el 
consumo.  Se  fabrica  mucha  cerveza,  siendo 
muy  corta  la  cosecha  de  vino  y  de  mediana 
calidad.  Los  verdaderos  productos  del  país  son, 
ellino  y  el  cáñamo,  las  frutas  y  el  tabaco.  El 
lienzo  se  fabrica  allí  en  grande  escala,  y  es 
afamado  por  su  solidez.  Sin  embargo,  como 
la  cantidad  que  de  él  se  esporta  no  es  muy 
considerable,  hace  que  este  sea  también  el  gé- 
nero de  industria  de  los  paises  vecinos.  No  su- 
cede asi  con  los  productos  de  las  minas,  pues 
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sureputacion.es  europea,  y  la  Carinlia  es  co- 
nocida por  los  hierros,  carbonates,  y  las  mi- 
nas de  zinc  y  de  plomo  que  esplota.  Las  fábri- 
cos  de  acero,  y  de  hierro  sobre  todo,  desple- 
gan una  actividad  prodigiosa;  ellas  alimentan 
las  de  Inglaterra,  y  el  acero  de  Carintia  es  el 
que  sirve  principalmente  para  la  confección  de 
esas  obras  tan  sólidas  y  tan  delicadas  á  la  vez, 
que-  son  el  orgullo  del  comercio  inglés.  En 
ICIagenfurt  está  la  fábrica  de  plomo  mas  impor- 
tante de  todo  el  imperio;  y  las  minas  de  Bleí- 
berg,  son  las  principales  de  este  metal.  Las 
montañas  de  la  Carinlia  tienen  ademas  gran- 
des riquezas  geológicas:  poseen  canteras  de 
mármol  muy  variadas,  magníficos  granitos,  y 
presentan  muchos  y  curiosos  hechos  á  la  ob- 
servación de  los  sábios.  Abundan  en  caza  de 
(oda  especie,  y  se  encuentra  en  ellas  osos  ne- 
gros, encarnados  y  blancuzcos,  ú  quienes  cazan 
"os  habitantes. 

La  cordillera  de  Loibl,  qite  -separa  la  Ca- 
rinlia de  la  Carniola,  está  atravesada  por  un 
camino  que  sirve  al  comercio  ds  tránsito,  muy 
eonsiderable  por  cierlo,  que  se  hace  por  la  Ca- 
rinlia. Las  mercancías  que  de  Veneeia  y  del 
Síolfo  Adriático  se  dirigen  A  Yiena,  Hungría  y 
otras  parles  septentrionales  del  imperio  se  tras- 
portan siempre  por  este  camino.  Villach  y  líla- 
genfurt,  depósitos  principales,  -son  ademas 
plazas  de  comercio  importantps.  La  industria 
de  estas  dos  ciudades,  que  se  desarrolla  cada 
vez  mas,  activa  en  estrcmolade!  reslo-delpaís. 

En  la  Carintia  domina  casi  enclusivamenie 
la  religión  católica:  hay,  sin  embargo,  bastan- 
te número  de  cristianos  que  .profesan  la  reli- 
gión griega,  así  como  también  judíos  y  pro- 
testantes. El  gobierno  observa  una  tolerancia 
asaz  ilustrada  hácia  eslos  diversos  cultos.  La 
instrucción  está  favorecida  por  medio  de  es- 
cuelas, decolegios,  de  algunas  bibliotecas,  y 
de  una  sociedad  imperial  de  agricultura  y  ar- 
tes. La  constitución  del  pais  es  representativa, 
es  decir,  que  admite  estados  provinciales  com- 
puestos de  diputados  de  la  iglesia,  de  la  no- 
bleza y  de  las  ciudades,  que  sin  tener  el  de- 
rechode  participar,  en  la  legislación,  tienen  el 
de  votar  y  repartir  los  impuestos. 

Las  dos  razas  principales  del  pais,  son  la 
slavayla  alemana.  La  primera,  que  forma  la 
mayoría  del  pueblo,  ha  conservado  fielmente 
su  dialecto:,  las  clases  superiores  hablan  el 
alemán,  que  es  la  lengua  oficial,  y  que  poco  á 
poco  va  ganando  terreno  sóbrela  otra.  Las  es- 
cuelas, los  empleados,  las  necesidades  co- 
merciales la  es  tienden  y  hacen  penetraren  la 
población  slava,  y  el  gobierno  ayuda  por  su 
parte  cuanto  puede  al  progreso  en  este  senti- 
do, lo  cuales  ya  bastante  sensible.  Hacen  su- 
bir á  290,000  el  número  de  habitantes  del  du- 
cado de  Carintia. 

CARINTIA.  {Historia.)  La  Carintia,  que.  for- 
maba parte  en  otro  tiempo  del  Nórico  y  de  la 
Cnrnia,  perteneció  mas  tarde  al  ducado  de  Ba- 
viera.  En  976,  el  emperador  Otlionll  la  separó 
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de  él  é  hizo  un  ducado  particular  ,■  que  dio  á 
-Enrique,  hijo  de  Berthold,  conde  de  Schyren 
en  naviero. 

976..  Enrique  l¡  llamado  el  Jóven,  fué  el 
primero  á  quien  se  adjudicó  este  feudo,  que 
comprendía,  ademas  de  la  Carinlia,  la  Mar- 
ca de  Istria,  y  quiza  lambien  el  Frioul,  Habién- 
dose levantado  cios  años  después  contra  el  em- 
perador, fué  vencido ,  preso  y  despojado  de 
sus  estados,  que  se  le  dieron  á  Olobn,  hijo  y 
sucesor  de  Conrado,, tiuque  delaFrancia  Rhinia- 
na.  En  9S2,  reconciliado  el  emperador  con 
Enrique  le  dió  la  Baviera  de  que  acababa  de 
despojar  al  duque  llezelou.  Pero  á  la  muerte 
de  Olhon  II  (984),  Ilezelnn  entró  en  sus  pose- 
siones, y  desposeído  Enrique  de  la  Baviera,  fué 
reintegrado  en  su  ducado  de  Carintia  ,  que  le 
volvió  Olhon  111. 

996.  Othon,  que  habia  ya  poseído  este  du- 
cado desde  978  á  982,  le  poseyó  .de  nuevo 
después  de  ]a  muerte  de  Enrique  y  disfrutó  de 
él  tranquilamente  todo  el  resto  de  su  vida, 

1005.  Su  hijo  Conrado,  llamado  el  Viejo, 
le  sucedió  en  el  ducado  de  Carintia  y  en  el  de 
la  Francia  Rhiniana. 

10 1 1 .  Muerto  Conrado  y  dejando  hijos  me- 
nores, el  erupéradorEnriquc  11,  dió  la  Curinlia 
á  Adalbcron  de  Eppcnstein,  de  la  casa  del  con- 
de de  Muerlztiial.  Hizo  la  guerra  desde  1029  a 
1035  al  rey  Conrado,  y  le  despojaron  al, fin  de 
su  ducado  condenándole  á  destierro  como  reo 
de  lesa  mugesíad. 

1035.  Entonces  Conrado  II ,  llamado  el 
Joven,  hijo  de  Conrado  I,  entró  á  poseer  la  he- 
rencia de  su  padre.  Murió  sin  sucesión  en  1039. 

Desde  es  (a  época  hasta  1047,  no  hubo  du- 
que de  Carintia:  solo  se  vió  en  1042  Sun  Go- 
defroy  que  administraba  un  a' parte  de  la  pro- 
vincia con  e!  titulo  de  margrave. 

1047.  Welfo  ó  Gudfo  III  del  nombre  de 
su  casa,  conde  deAllorif,  en  Suabia,  fné  inves- 
tido con  el  ducado  de  Carintia  por  el  empera- 
dor Enrique  111,  que  recompensó  de  esle  modo 
sus  servicios.  La  marca  deVerona  fué  inclui- 
da en  sus  demás  posesiones.  Welfo  murió  sin 
sucesión. 

1059.  En  esla  época  vemos  á  un  Conrado 
ó  Canon,  pariente  del  emperador,  calificado  de 
duque  de  Carinlia  por  un  historiador  alemán; 
pero  se  ignoran  pormenores  suyos. 

1060.  Beríhold  de  Zéringev,  llamado  el 
Barbudo,  recibió  la  Carinlia  de  la  emperatriz 
Inés.  En  1073,  viéndole  el  emperador  Enri- 
que III  enredado  con  los  sajones  rebeldes,  dió 
susestados.á  Marguard,  hijo  de  Aldalheron  de 
Eppcnstein,  mas  para  no  herir  la  susceptibili- 
dad de  Beríhold,  le  hizo  enlendcf  que  no  le  ha- 
bía dado  un  sucesor  sino  un  colega.  Berthold 
y  Marguard  murieron  ambos  en  uu  mismo  año. 

1077.  Lintold,  hijo  mayor  de  Marguard, 
le. sucedió.  Sirvió  lealmente  durante  muchos 
años  al  emperador  que  hacia  la  guerra  en  Ita- 
lia. Pero  mas  tarde  (1000)  se  desentendió  de 
esla  fidelidad,  ó  hizo  causa  común  con  Sos! 


enemigos  de  Enrique,  esperando  que  depuesto 
este  podria  él Uegarhasla el  trono  imperial.  La 
muerte,  sin  embargo,  puso  fin  á sus  proyectos. 

1090.  Enrique  II  sucedió  á  Lintold,  su 
hermano,  muerto  sin  hijos.  Tuvo  por  competi- 
dor á  Berthold  111  de  Zeringen,  que  no  pudo  to- 
mar sino  indebidamente  el  titulo  de  duque  de 
Carinlia.  Murió  sin  hijos  varones. 

1 127.  Enrique  III,  llamado  el  Joven,  hijo 
de  Engelberto,  marqués  de  Istria,  era  por  parte 
de  madre  nielo  del  anterior.  Tuvo  grandes 
diferencias  con  Conrado,-  arzobispo  de  Salz- 
burgo,  quien  le  excomulgó. 

1130.-  Engelberto,  hermano  del  anterior 
le  sucedió  y  unió  el  ducado  de  Carinlia  al  mar- 
quesado de  Istria.  Se  retiró  á  un  monasterio  en 
1135  y  murió  en  él  en  1 142. 

1135.  Ulrico  I,  su  hijo,  le  reemplazó. 
Acompañó  al  emperador  Lotario  á  llalla. 

1144.  Enrique  IV,  hijo  mayor  de  Ulrico, 
tuvo  por  compelidor  á  Conrado  de  Zenngen. 
En  1158  acompañó  al  emperador  Federico  i  á 
Italia.  Encargado  por  el  en  1 1G1  de  una  emba- 
jada en  Consiautinopla,  naufragó  en  el  camino 
y  pereció,  sin  dejar  sucesión. 

1161.  Su  hermano  Hermán  gobernó  des- 
pués de  él  por  espacio  de  veinte  años. 

1181.  UÍrico  II,  hijo  de  Hermán,  le  suce- 
dió. Asistió  á  la  diela  de  Rátisbona  (1  !92),  fué 
atacado  de  la  lepra  en  1201,  abdicó  enlonces 
su  ducado  y  murió  al  año  siguicnle. 

1201.  Bernardo,  hermano  del  anterior  se 
unió  sucesivamente  á  los  emperadores  Felipe, 
Olhon  IV  y  Federico  II.  Pretendió  en  vano,  en 
1246,  la  señoría  do  Carniola  y  fué  excomul- 
gado por  Inocencio  IV  en  1252,  á  causa  de  las 
usurpaciones  que  habia  cometido  en  perjuicio 
del  obispado  deTrisingc. 

1257.  Ulrico  III,  primogénito  de  Bernar- 
do, antes  de  sn^advenimiento  fué  hecho  pri- 
sionero por  Federico  el  Belicoso,  y  una  de  las 
condiciones  de  su  libertad  fué  la  de  su  matri- 
monio con  Inés  de  Merania>  repudiada  por  el 
duque  'de  Austria.  En  1268  hizo  aquella  famosa 
carta  por  la  que  instiluyó  su  heredero  en  per- 
juicio de  su  hermano  Felipe  á  Frzemislau  01- 
tocaro  II,  rey  de  Bohemia,  primo  suyo. 

12G9.  Felipe,  recientemente  elegido  pa- 
triarca de  Aquilea,  entró  en  posesión  del  duca- 
do de  Carintia,  ¿pesar  de  las  precauciones  que 
habia  tomado  su  hermano  para  escluirle.  dé  él. 
El  rey  de  Bohemia  fue  á  defender  su  causa  con 
un  ejército;  se  sometió  a!  juicio  do  arbitros, 
los  cuales  declararon  que  eslaba  en  su  derecho. 
Felipe  se  retiró  á  Austria  y  esperó  mejores 
liempos.  En  1274,  seguro  de  la  protección  de! 
emperador  Rodolfo,  recobró  el. Ululo  de  duque' 
de  Carintia.  Otro  arbitrage  decidió  que  Prze- 
mislao  Olíocaro  debia  abandonar  toda  pretcn- 
sion.sobre  el  Austria,  la  Sliria,  la  Carinlia,  ele, 
contentándose  con  !a  Bohemia  yla.Moravia 
(1276).  Sometióse  Ottocaro  ,  pero  no  por  eso 
fué  mas  rico  Felipe, .  porque  el  conde  de  Mai- 
nard  fué  en  nombre  del  emperador  á  tomar  pu- 
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sesión  de  las  provincias  abandonadas  por  el 
rey  de  Bohemia.  En  1227  volvió  á  empezar  la 
guerra  entre  Rodolfo  y  Olfocaro,  siendo  este 
úllimo  vencido  y  muerto  en  Marschfeld,  Felipe 
creyó  esta  vez  que  iba  á  entrar  en.  posesión  de 
su  ducado,  pero  se  equivocó  de  nuevo,  pues 
murió  en  1279. 

Mainard  ó  Mainhart,  conde  de  Tirol,  que 
Jiabia  admistrado  durante  ocho  años  la  Carin- 
liaporel  emperador,  fué  al  fin  titulado  duque. 
Cedió  á  Rodolfo  sus  derechos  sobre  Austria: 
concertóse  al  mismo  tiempo  que  su  hija  Isabel 
se  casaría  con  Alberto  de  Habsbourg,  y  que  á 
la  esfincionde  la  posteridad  del  duque Mainard, 
el  ducado  de  Carintia  y  sus  dependencias  vol- 
verían á  la  nueva  casa  de  Ausíria.  En  1292, 
Hainard  eligió  por  su  capital  á  la  ciudad  de 
Samt-Yeit,  é  hizo  edificar  en  eila  un  pa- 
lacio, 

1295.  Luís,  Otón  y  Enrique,  sucedieron 
todos  tres  á  su  padre,  Luis  murió  en  1305,  y 
Otón  al  año  siguiente  ambos  sin  hijos.  Enri- 
que, que  quedó  solo,  intentó  eu  vano  por  dos 
veces  apoderarse  de  la  Bohemia,  después  del 
asesinato  de  Wenceslao  V,  su  cuñado.  Hallába- 
se, sin  embargo,  vencedor  de  sus  concurren- 
tes, cuando  el  emperador  Enrique  VII  le  dester- 
ró del  imperio:  mas  ;i  pesar  de  la  sentencia  de 
desoneramiento  y  proscripción,  se  mantuvo  en 
Carintia  hasta  su  muerte. 

133G.  Su  bija  Margarita,  llamada,  Maul- 
ííiscí»  (boca  deforme,)  casada  con  el  principe 
Juan  Enrique  da  Bohemia,  lomó  posesión  de 
la  Carintia,  á  pesar  de  las  pretensiones  rivales 
de  Alberto  y  de  Otton.  ,  duques  de  Austria  y 
deStiria.  Hubo  enseguida  una  guerra,  hacién- 
dose la  paz  en.el  mismo  año,  de  cuyas  resul- 
tas Margarita  consiguió  el  Tirol  y  algunos  cas- 
tillos en  Carintia.  En  1337  se  levantó  un  nuevo 
pretendiente,  Juan,  hijo  de  Federico  IV,  margra- 
ve  de  Nurenberg  y  viznieto  por  parte  de  madre, 
del  duque  Mainard,  pero  se  contuvo  á  las  ame- 
nazas de  guerra.  El  duqueOton,  murió  en  !  339. 
En  1341,  Margarita  se  separó  de  su  marido  y 
no  lardó  en  casarse  con  Luis,  margrave  de 
Brandebnrgo,  hijo  del  emperador  Luis  de  Ba- 
viera  que  confirió  á  su  nuera  el  ducado  de  Ca- 
linlia,  á  pesar  ele  la  plena  y  pacifica  posesión 
del  duque  Alberto.  En  1348,  Carlos  111  subió  al 
trono  imperial  y  confirmó  al  duque  Alberto  y 
á  sus  hijos  en  el  derecho  que  habían  tenido 
á  sus  ducados.  Alberto  murió  en  1358,  Honra- 
do con  el  sobrenombre  de  Prudente.  {Véase 
austuu)  (Duques  de). 

t  H.  Hegiscr:  AnnaJesCariníhia  d.  i  Chronicadcs 
Ersh'erzogthpins  ¡iwrndcn,  Lcijisik,  1612;  2  vol.  en 
folio. 

_  Aquí),  Jul.  Casar:  Anuales  du-catus  StiritB,  atm 
historia  finidmarum  provinciarum  Botaría,  A  ris- 
Irira,  Cár¿nM¡te,étc  ;  Viena,  1780-83,  *  vol.  en  8. o 

liras.  Froüdi:  Specimen  A  rchonloloijiwCariiil'hiae, 
Yiena  I"b8, 2  lomos  en  1  yol.  en  í,« 

Arfe  de  comprobar  las  fxehat,  primera  parle  des- 
pués ilc  J.  C,  lomo  SVll,  pig.  SO  y  siguientes.  1 

CAMOFÍLEAS  (Botánica.)  El  clavel  Harpado 


por  los  antiguos  botánicos  cariiophillut,  y  por 
los  modernos  Dianthas,  puede  considerarse 
como  el  tipo  do  esta  familia.  Las  cariofíleasi 
son  unas  yerbas  anuas,  bisanuales  ó  vivaces. 
Estas  últimas  producen  á  veces  una  cepa  leño- 
sa que  resiste  al  frió.  El  tallo  y  las  ramillas  pa- 
recen haberse  formado  de  piezas  (rabadas  por 
las  eslremidades.  En  los  puntos  de  unión  de 
las  diferentes  piezas  es  donde  están  adheridas 
las  hojas,  que  son  simples  ,  enteras,  opuestas 
y  reunidas  por  su  base  ó  bien  verticiladas.  Las 
llores,  que  casi  siempre  tienen  un  dobie  pe- 
rianto y  presentan  siempre  una  perfecta  regu- 
laridad, terminan  las  ramillas  ó  nacen  en  la 
axila  de  las  hojas,  unas  veces  solitarias,  otras 
agrupadas,  variasjunlas. 

El  cáliz  no  está  adherido  al  ovario  y  'ave- 
ces se  halla  dividido  hasta  su  base  en  tres,  cua- 
tro ó  cinco  sépalos  que  rara  vez  se  desprenden 
después  de  florecer:  eu  otras  ocasiones,  forma 
un  tubo  eu  su  parle  inferior  y  se  divide  por  la 
superior  en  cinco  dientes  ó  recortes,  y  enton- 
ces va  siempre  acompañado  del  fruto.  Compó- 
oese  la  corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  adhe- 
ridos por  la  uñuela  á  la  base,  del  ovario.  Estos 
pétalos  se  eslieuden  en  rosetones  desde  su 
punto  de  partida,  cuando  et  cáliz  está  recorta- 
do hasta  la  base;  pero  están  mas  rectos  y  re- 
cogidos inferiormeule  si  el  cáliz  tiene  la  forma 
de  un  tubo,  eslendiéndose  entonces  y  diver- 
giendo desde  el  orilicio  de  este.  Los  estambres 
son  tres,  cuatro,  cinco,  ocho  ó  diez;  cuando 
hayocbo  ó  diez,  búllanse  cuatruó  cinco  adheri- 
dos á  la  base  de  los  pélalos  entre  estos  y  los 
demás  estambres,  pero  si  no  hay  mas  que  fres 
ó  cinco,  todos  están  adheridosentrelospétalos. 
En  las  especies  cuyo  cáliz  es  tabular,  los  péta- 
los, los  estambres  y  el  pistilo  ae  sustentan  casi 
siempre  en  un  gamóforo  ó  excrescencia  del 
receptáculo.  Elovario,  atravesado  desde  la  ba- 
se al  vértice  por  una  placenta  cónica,  central, 
se  llalla  formado  por  valvas  soldadas  por  los 
bordes  y  no '  liene  mas  que  una  celdilla,  ó 
bien  se  compone  de  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco 
folículos,  sólidamente  soldados  entre  sí  por  sus 
caras  laterales  y  tiene  dos,  tres,  cuatro  ó  ciuco 
celdillas;  pero  en  este  último  caso  no  es  estra- 
ño  que  los  tabiques  formados  por  el  repliegue 
de  las  valvas  de  los  folículos  sedestruyanpron- 
to,  de  lo  cual  resulla  que  un  ovario  de  varias 
celdillas  se  desarrolla  frecuentemente  en  un 
fruto  que  solo  tiene  una.  En  cuanto  á  laplacen- 
(a,  siempre  acaba  por  desprenderse  del  vérti- 
ce de  la  cavidad  á  que  estaba  unida  por  los  va- 
sos conductores  y  queda  aislada  y  derecha  co- 
mo un  cono  asentado  en  súbase.  Un  estilo  di- 
vidido en  varias  ramillas  ó  en  dos,  tres  ó  ciu- 
co estilillos  termina  el  ovario.  Cada  ramilla  de 
estilo  está  revestida  en  su  parte  interna  de 
papilas  esligmáticas.  El  ovario  se  convierte  en 
una  cápsula  cuyas  valvas  se  abren  en  toda  su 
longitud  ó  se  separan  simplemenle  en  su  vér- 
tice y  representan  entonces  una  corona  denta- 
|  da.  £a  plácenla  lleva  en  su  longitud  pequeñas 
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semillas  comunmente  en  forma  do  ríñones, 
dispuestas  por  series  en  m'miero  doble  del  de 
los  cstilillos.  Cada  grano  de  semilla  liene  un 
perispermo  cuyo  núcleo  farináceo  esiá  envuel- 
to parcialmente  ó  eu  totalidad  en  un  embrión 
ténue,  cilindrico  provisto  de  dos  cotiledones. 
La  radícula  va  á  parar  al'cabillo  déla  semilla. 

Se  confundían  antiguamente  con  esla  fa- 
milia las  paronquíeas  y  las  liliáceas  que,  me- 
jor conocidas,  forman  boy.  grupos  distintos. 

Las  plantas  de  esta  familia  no  tienen  uso 
alguno  en  medicina;  pero  algunas,  láles  como 
la  safouaría  Q'/licmaUs ,  y  el  lictmys  diosca, 
contienen  un  mucilagoque  basta  cierto  punto 
tienen  las  propiedades  del  jabón,  sustituyén- 
dolo eu  algunos  países  pobres  de  Europa.  Va- 
rias cariofileas  sirven  para  adornar  nuestros 
jardines,  y  vamos  a  frailar  de  los  mas  nota- 
bles. 

El  género  dianthus  (de  la  decandria  digi- 
ma de  Lineo),  conocido  con  el  nombre  de  cla- 
vel, merece  con  justicia  la  atención  de  los  afi- 
cionados á  las  flores  hermosas.  Las  especies 
son  anuales  ó  vivaces,  y  estas  últimas  tienen 
á  veces  nna  cepa  leñosa.  Los  talles  son  por 
lo  común  rectos,  ténues,  lampiños  un  poco 
mas  gruesos  en  las  articulaciones.  Llevan  ho- 
jas prolongadas  ,  estreebas  ,  puntiagudas, 
opuestas  que  forman  frecuentemente  por  su 
unión  una  pequeña  vaina.  Las  flores  terminau 
los  tallos  y  las  ramillas,  y  son  unas  veces  so- 
litarias y  otras  numerosas,  y,  con  frecuencia 
en  este  caso  inmediatas  unas  d  otras,  y  for- 
mando haces.  Los  caracteres  del  género  son 
los  siguientes:  un  cáliz  de  tubo  cilindrico,  di- 
vidido en  su  orificio  en  cinco  dientes,  y  guar- 
necido en  su  base  por  algunas  brácleas  opues- 
tas é  imbricadas;  cinco  pétalos  reducidos  por 
sn  base  basta  formar  largas  uñuelas  y  ensan- 
chados por  su  vértice,  en  lámina  casi  siempre 
dentada  ó  franjeada;  dos  estivillos,  cinco  es- 
tambres, una  cápsula  de  nna  celdilla  y  de  cua- 
tro valvas  que  se  entreabren  por  el  vértices 

La  especie  mas  cultivada  es;  el  dianthus 
earyopyüus,  es  el  clavel  de  losfíoristas,  plan- 
ta viváz  que  se  encuentra  silvestre  en  ei  Me- 
diodía de  Europa.  Los^  aficionados  la  cultivan 
por  la  belleza  de  sus  flores,  que  se  convierten 
en  dobles  fácilmente,  y  exbalan  un  olor  muy 
suave,  análogo  al  de  clavillo. 

La  raiz  es  espesa  y  ramosa ,  y  arroja  ta- 
llos rectos,  lampiños,  y  nudosos  á  una  altu- 
ra de  dos  ó  tres  pies.  Las  hojas  son  largas, 
angostas,  puntiagudas,  un  poco  dobladas  eu 
canal,  y  de  un  color  verdegay  Las  flores  son 
solitarias  en  el  remate  de  las  ramillas.  El  cá- 
liz ''va  acompañado  en  su  base  de  cuatro  brác- 
teas  ovales,  terminadas  superiormente  por  una 
punta  muy  pequeña.  Élborde  de  la  hoja  de  los 
pétalos  es  con  frecuencia  dentado. 

Se:obtienen  una  multitud  de  variedades  de 
ese  clavel,  sembrando  su  simiente.  La  siem- 
bra debe  hacerse  en  abrí],  en  tiestos  llenos  de 
tierra,  suave  y  lijera.  Se  esponenlos  tiestos  al 


Este  sobre  la  lierra,  ó  lo  eme  es  mejor,  sobre 
una  capa  may  poco  calentada.  Se  trasplunla 
en  agosto  eu  tablas  ó  adrantes.  Durante  las 
heladas,  se  cubren  las  plantas  con  pajas  sos- 
tenidas por  astillas  de  madera,  para  que  la  hu- 
medad no  las  pudra.  Florece  al  siguiente  año, 
de  junio  á  agosto;  entonces  se  escogen  los 
pies  que  merecen  conservarse.  Se  pueden  mul- 
tiplicar por  esquejes  renuevos  y  acodo  como 
todos  los  demás  claveles  cuya  raí» es  viváz. 

La  flor  del  dianthus  earyophyllus  no  o  Trece 
nada  de  muy  notable  en  el  estado  siiveslre; 
pero  gracias  al  cultivo,  puede  rivalizar  por  lo 
vivo  y  lo  ovario  de  sus  colores  con  las  llores 
mas  brillantes  de  Asia. 

fA  dianthus  barbatus,  d  clavé  dclpoeta,  se 
distingue  por  sus  hojas  lanceiformes  mas  ó 
menos  estrechas,  marcadas  con  tres  aeftíos, 
ribeteadas  con  pelillos  y'  formando  vaina  eu 
su  basefpor  sus  flores  reunidas  en  hacecillos, 
por  sus  badeas  ovales,  prolongadas  en  punta 
y  tan  largas  como  los  cálices;  y  por  sus  pélalos 
matizados  de  rojo  blanco.  Es  una  yerba  vi- 
vaz que  crece  naturalmente  en  varios  puntos 
del  Mcdiodia  y  centro  de  Europa.  Se  multiplica 
por  la  siembra  para  adorno  de  los  jardines, 
y  ílorece  el  segundo  año  en  junio  6  julio. 

El  dianthus  chinensis  ó  clavel  de  la  reyen- 
cia,  es  una  yerba  ánua  ó  bisanual,  originaria 
de  la  China  y  cultivada  en  nuestros  jardines. 
Tiene  por  caracléres  distintivos  hojas  lanceo- 
ladas, flores  .  solitarias  ,  brácleas  angostas, 
agudas,  tan  largas  como  los  cálices  y  diver- 
gentes; pétalos  de  bordes  almenados ;  eslos 
pétalos  están  matizados  con  manchas  de  un  co- 
lor rojo  encendido.  Se  siembra  el  grano  en  la 
primavera  en  bancal  ó  tabla  de  mantillo, 
Cnaudo  la  planta  está  bastante  fuerte  para 
trasplantarse  se  pone  en  su  lugar.  Florece 
en  otoño,  y  si  el  invierno  es  muy  benigno  lle- 
ga á  la  primavera  y  ílorece  después  otra  vez. 

El  dianthus  plumarias,  es  un  pequeño  y 
bonito  clavel  vivaz  que  crece  en  Europa,  for- 
mándose con  él  lindos  cordones;  y  sus  flores 
son  blancas,  rosadas,  rojas  y  á  veces  marca- 
das en  su  garganla  con  un  circulo  purpúreo ,  y 
exhalan,  sobre  todo  por  la  tarde,  un  olor  muy 
agradable.  Los  caracteres,  de  esla  planta  son 
hojas  largas, -estrechas,  agudas,  y  á  veces  de 
un  color  verdegay,  formando  copa  en  la-base 
de  los  tallos;  brácleas  ovales,  terminadas  su- 
periormente por' una  pequeña,  punta;  pélalos 
recortados  en  franjas  finas  y  largas,  y  guar- 
necido de  pelillos  en  el  nacimiento  de  las 
uñuelas. 

El  género  sileno  (de  la  decandria  triginio 
de  Lineo),  tal  como  lo  conocemos,  se  compo- 
ne de  un  considerable  número  de  especies 
anuas,  bisanuales  ó  vivaces.  Las  flores  nacen 
en  la  axila  de  las  hojas  ú  en  las  bifurcaciones 
de  los  tallos,  ó  en  la  estremidadde  las  ramas. 
En  general,  ta  lámina  de  los  pétalos  se  arro- 
lla de  afuera  adentro,  después  de  la  fecunda- 
ción. Hállase  este  género  caracterizado  por 
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un  cáliz  tubular  con  frecuencia  mas  gTQeso  en 
la  parte  media,  y  cuyo  orificio  está  recortado 
en  cinco  dientes;  por  cinco  pétalos  cíe  uíiue- 
las  ó  cabillos  largos,  de  lámina  dividida  en 
dos  lóbulos,  y  unas  veces  desnuda  y  oirás 
guarnecida  en  su  base  por  dos  apéndices;  por 
diez  estambres,  tres  estilillos  y  una  cápsula 
do  Ires  celdillas,  entreabriéndose  en  cinco, 
seis  ó  siete  valvas. 

Silene  quütquevulnera. Es  una  yerba  anual 
que  crece  on  Europa  y  cu  siberia.  Su  tallo  es 
recio,  de  un  pie  de  alto  y  velloso.  Sus  hojas 
rudas  al  tacto  eslán  corladas  en  espátulas  pro- 
longadas. Sus  llores  alternas  y  erguidas,  se 
dirigen  todas  por  un  lado  del  ¡alio  y  forman 
una  espiga.  La  lámina  de  los  pétalos  cuyo 
contorno  está  redondeado  en, vez  de  lobulado, 
es  purpúrea,  mareada  con  lineas  mas  osen- 
ras  y  ribeteada  dt  blanco.  Florece  en  julio  y 
¡igosto. 

Silene  armería.  Es  una  planta  notable  por 
la  propiedad  que  {ferie  de  dejar  presos  los  in 
seetos  y  lasmpseasen  el  jugo  viscoso  que  re 
zurcíanlos  vértices  de  sus  ramillas;  es  anual 
ó  bisanual,  do  un  pie  ó  pie  y  medio  de  alio. 
HsMta  en  Europa.  Su  iallo  es  recto,  algo  ra- 
moso y  glabro.  Sus  hojas  son  ovales,  lampiñas 
y  de  un  color  verdegay.  Sus  flores,  rosadas  ó 
blancas,  reunidas  en  hacecillos,  forman  co- 
limbos. Los  pétalos  están  simplemente  esco- 
lados en  el  vértice.  Florece  en  julio  y  agosto. 

Si  lene  bipartita.  Yerba  anual,  de  nn  pie 
de  altura,  que  crece  en  los  campos  vecinos 
del  Atlas.  El  tallo  es  recio,  ramoso,  y  se  halla 
cubierto  de  pelusilla.  Las  hojas  inferiores  os- 
lan recorlada  en  espalólas,  y  las  superiores 
son  lanceolada.  'Las  llores  son  rosadas,  in- 
clinadas, solitarias  en  las  bifurcaciones  y  en 
el  remate  de  las  ramillas.  Los  pétalos  están 
divididos  en  dos  lóbulos  por  un  seno  profun- 
do. Florece  lodo  el  verano  y  en  otoño. 

Silene  virymiat.  Verba  vivaz  que  crece 
en  Virginia  y  en  el  pais  de  los  Hiñeses.  Su  ta- 
llo es  procumbentc,  velludo  y  viscoso,  estando 
dividido  en  su  estremidad  en  ramillas  varias 
veces  bifnrcadas.  Sushojas  son  oblongas,  lan- 
ceoladas y  ribeleadas  con  pequeñas  asperezas. 
Sus  flores  son  de  color  encamado  vivo,  y  se 
liaban  dispuestas  en  panicillos.  La  lámina  de 
sus  pétalos  se  divide  en  dos  lubulos.  Florece 
cnjulio. 

Silene  acaulis.  Linda  yerbecita  vivaz,  que 
furnia  en  las  montañas  de  Europa  céspedes 
espesos,  copudos  y  aplanados.  Los  tallos  son 
numerosos,  de  una  á  tres  pulgadas  de  altura  y 
lampiños.  Las  hojas-  parlen  del  pie  de  los  ta- 
llos y  son  pequeñas,  angostas  y  puntiagudas. 
Las  flores  son-  solitarias,  rojas  ó  blancas.  Los 
pétalos  eslán  escotados.  Esta  planta  florece 
desde  junio  basta  setiembre. 

Mnllipi ¡canse  todas  las  plantas  de  este  gé- 
nero por  semenlcra. 

ih  jjé'QéK)!  tyeliñis  (dé  la  decandria  penta- 
fiioi*  de  Lineo),  comprende  unas  veinte  espe- , 


cíes  anuales,  bisanuales  o  vivaces.  No  se  dis- 
tingue del  género  silene  mas  que  por  sus  cin- 
co estilos  y  por  su  cápsula  de  cinco  celdillas. 

Vamos  á  dar  á  conocer  las  ocho  especies 
siguientes,  que  son  unas  bonitas  plantas  vi- 
vaces que  se  encuentran  muchas  veces  en  Tos 
jardines  floristas.  Sus  flores  pueden  hacerse 
dobles  por  el  cultivo. 

Lychnis  calcedúnica  ó  cines  de  Malta,  cruz 
de  Jeruscdtn.  Nace  naturalmente  en  la  Tur- 
quía Asiática,  y  en  algunas  partes  de  la  Rusia 
Meridional.  Es  una  yerba  vellosa,  cuyos  tallos 
son  rectos,  y  se  elevan  á  la  altura.de  2  á  3- 
pies.  Las  hojas,  de  base  redondeada,  se  pro- 
longan en  forma  lanceolada,  y  están  ribetea- 
das con  unos  dientes  muy  finos.  Las  flores, 
muy  numerosas,  espesas,  de  color  de  berme- 
llón, forman  corimbos  en  el  remate  de  tas  ra- 
millas. La  lámina  de  los  pétalos  eslá  dividida 
por  un  seno  profundo,  y  lleva  en  su  base  dos 
pequeños  apéndices.  Las  cápsulas  no  tienea 
mas  que  una  celdilla.  Hay  una  variedad  da  flo- 
res blancas,  otra  de  dores  de  color  de  carne  y 
una  tercera  de  flores1  de  un  color  rojo  anaran- 
jado. Esla  plañía  florece  en  junio  y  julio. 

Lychnis  ¡los-cuculi .  Muy  impropiamente 
denominado  verónica  por  los  jardineros.  Nace 
en  Europa  en  los  prados  algo  húmedos.  Es  una 
yerba  de  2  á  3  pies  de  altura,  de  tallos  ténues, 
esíriados,  rojizos,  viscosos  en  su  cima;  de 
hojas  lisas,  estrechas,  prolongadas  en  forma 
lanceolada,  y  que  abrazan  los  tallos  por  la  ba- 
so; de  flores  rojas  ó  blancas,  dispuestas  en  pa- 
nículos flojos  y  de  pétalos  ribeteados  cómodos 
del  dianthus  plumarius.  La  cápsula  u'o  tiene 
mas  que  una  celdilla.  Esta  planta  florece  des- 
de el  Ande  mayo  hasta  setiembre. 

Liclmis  flos-jovis.  Vulgarmente  clavel  de 
Dios  ó  flor  de  Júpiter.  Es  una  planta  cubierta 
con  una  pelusilla  algodonosa  blanquizca,  que 
crece  naturalmente  en  el  Valais,  la  Francia  Me- 
ridional y  el  Piamonte.  Se  distingue  por  sus 
hojas  ovales,  por  sus  flores  de  un  color  pur- 
púreo subido,  y  reunidas  en  corimbo  tupido; 
por  sus  pétalos  de  dos  lóbulos  y  como  ater- 
ciopelados; la  cápsula  es  de  una  celdilla.  Flo- 
rece en  junio  y  julio. 

Lychnis  visearía.  Es  una  yerba  rojiza,  de 
un  pie  de  altura,  que  crece  en  los  parages  ári- 
dos de  Europa.  Los  tallos  son  indivisos,  gla- 
bros, viscosos  en  el  vértice;  las  hojas  lanceo- 
ladas, las  flores  bastante  grandes,  purpurinas, 
dispuestas  en  panículo  prolongado  en  la  es- 
tremidad de  los  tallos;  los  pétalos  están  lije- 
ramenie  escotados  en  su  vértice;  las  cápsulas 
de  chico  celdillas.  Esta  planta  florece  en  ma- 
yo, junio  y  julio. 

Lychnis  dioica.  Yerba  vivaz,  de  uno  ó 
dos  pies  de  abura,  que  crece  en  Europa  al  bor- 
do do  ios  caminos  y  de  los  setos.  Los  tallos 
son  algo  ramosos;  las  hojas  blandas,  anchas, 
ovales,  terminadas  en  punta,  y  de  color  verde 
oscuro;  las  llores  blancas  ó  encarnadas odorí- 
feras por  la  larde,  dispuestas  en  panículo  flojo; 
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las  cápsulas  de  una  celdilla.  Las  flores  se  abren- 
en  mayo,  jimio  y  julio;  son  dioicas,  es  decir, 
de  uno  ú  otro- sexo  en  pies  diferentes.  Esta 
dioecía  es  efecto  del  desarrollo  imperfecto  de 
uno  ú  otro  órgano  de  la  generación. 

Lychnis  grandiflora.  Verba  de  %  á  3  pies 
de  altura,  de  la  China  y  del  Japón..  Sus  tallos 
son  ramosos  y  glabros;  sus  hojas  reunidas  en 
súbase,  ovales,  prolongadas,  puntiagudas,  ri- 
beteadas de  pelos  blanquecinos;  sus  llores  de 
color  encarnado  vivo,  solitarias,  peduncula- 
das,  prendidas  á  la  axila  dejas  hojas  y  ¡i  la 
estremidad  de  "las  ramas;  bus  pétalas  marcados 
con  tres  lineas  de  color  oscuro,  dentados  irre- 
gularmente  en  sú  borde  y  guarnecidos  en  su 
base  de  dos  pequeños  apéndices;  sus  cápsulas 
de  una  sola  celdilla,  Esta  planta  florece  en  ju- 
nio y  julio. 

Lychnis  coronaria  o  pulsatila.  Crece  na- 
turalmente en  el  Mediodía  de  Europa.  Es  una 
yerba  bisanual,,  de  í  pies  de  altura,  cubierta 
¡  de  una  pelusilla  algodonosa  blanquecina.  Su 
tallo  es  hueco  y  ramificado,  Sus  hojas,  cuya 
base  abraza  al  tallo,  son  blandas,  ovales  y  pro- 
longadas en  forma  lanceolada.  Sus  flores  blan- 
cas, purpúreas  o  escarlatas,  son  solitarias  en 
la  estremidad  de  las  ramillas,  y  forman  por  su 
reunión  un  corimbo  irregular.  Las  lámínas.de 
los  pétalos  están  recortadas  á  modo  de  cora- 
zón, ljjeramente  festonadas  y  guarnecidas  en 
su  base  de  dos  apéndices.  La  cápsula  no  tiene 
mas  que' una  celdilla. 

Lychnis-  casli  rosa.  Es  un  a  yerba  anual  que 
crece  en  la  Europa  Meridional;  se  eleva  á  un 
pie  y  18  pulgadas;  su  tallo  es  lampiño  y  del- 
gado; sus  hojas  son  purpurinas,  pedunculadas 
solitarias  en  el  vértice  del  tallo  y  de  las  rami- 
llas, é  inclinadas  antes  de  abrirse:  'las  láminas 
de  los  pétalos  están  lijeramente  recortadas  en 
el  vértice  y  guarnecidas  en  sa  base  de  dos 
pequeños  apéndices.  El  cáliz  tiene  diez  estrías 
salientes,  y  su  bordo  está  recortado  en  cinco 
tirillas  angostas.  La  cápsula  no  tiene  mas  que 
una  celdilla.  Esta  plañía  florece  en  julio  y 
agosto. 

Lychnis  grandiflora.  Debe  ponerse  en  in- 
vernadero durante  el  invierno.  Nacen  en  ter- 
reno natural,  y  son  muy  rústicos  los  siguien- 
tes: lychnis  dioica  visearía,  flos-cucilli ,  flos- 
jovis  y  chakedonica.  Los  demás  también  se 
dan  en  terreno  natural.  Se  siembran  en  acira- 
tes en  otoño,  ó  en  tabla  de  mantillo  en  prima- 
vera, y  cuando  son  bastante  fuertes  para  el 
trasplante,  se  colocan  en  su  lugar. 

El  género  saponaria  (de  la  decandria  digi- 
nia  de  Lineo,)  tiene  por  caracteres  distintivos 
un  cáliz  tubular,  sin  bráetcas  en  su  base,  y 
cuyo  borde  está  dividido  en  cinco  dientes,  cin- 
co pétalos  sin  apéndice,  diez  estambres,  dos 
eslilos,  una  cápsula  de  una  celdilla. 

La  saponaria  officinalisó  saponaria  ñe  los, 
herbolarios  es  la  única  especie  notable.  Es  Una 
hermosa  yerba  vivaz  que  crece  en  Europa  ;  se 
eleva  á  2  ó  3  pies  ;  sus  raices  son  nudosas  y 


rastreras;  sus  tallos  lampiños,  sus  hojas  ova- 
les, lanceoladas  y  marcadas  con  tres  nervadu- 
ras; sus  flores  rosadas  ó  blancas  formando  ca- 
rimbos en  el  vértice  de  la  planta.  Tieneu  esas 
llores  olor  suave  y  se  hacen  dobles  con  el 
cultivo;  se  abren  en  julio. 

El  género  cerastium  (de  la  decandria  peu- 
taginia  de  Lineo) ,  se  compone  de  pequeñas 
plantas  herbáceas  ó  viváceas ,  de  tallos  y  ra- 
millas débiles,  comunmente  tendidos  ;  sus  ca- 
ractéres  genéricos  son:  un  cáliz  con  cinco  re- 
cortes muy  profundos;  una  corola  de  cinco  pé- 
talos, divididos  cada  uno  en  dos  lóbulos;  diez 
estambres;  cinco  estilos;  una  cápsula  redon- 
deada ó  cilindrica  entreabierta  en  el  vértice 
por  diez  valvas. 

El  cerastium  tament.osum,  cerastio  de  Gra- 
nada, es  la  única  especie  cultivada  en  los  jar- 
dines. Es  originaria  de  los  países  cálidos  de 
Europa  ysCon  ella  se  forman  cordones  ó  céspe- 
des. Es  una  pequeña  yerba  vivaz  ,  de  tallos  y 
ramas  casi  tendidos,  y  cubierta  toda  ella  de  una 
pelusilla  blanca.  Las  hojas  son  pequeñas ,  an- 
gostas, oblongas;  las  flores  son  bástanle  gran- 
des, de  una  blancura  esplendente  y  sostenidas 
en  pedúnculos  numerosos  y  erguidos  qna  na- 
cen en  la  parle  superior  de  las  ramas.  Esta 
planta  florece  en  junio.  Se  siembra  en  terreno 
natural  6  en  tabla  para  trasplantarla  ;  es  muy 
vivaz ,  muy  rústica  y  le  conviene  toda  clase 
de  tierra."  Cuando  forma  céspedes,  su  blancu- 
ra azulada,  de  un  matiz  uniforme  y  que  con- 
trasta con  el  brillante  verdor  de  las  yerbas  in- 
mediatas ,  remeda  la  superficie  de  las  aguas 
mansas. 

El  género  spergula  (esparcilla)  de  la  de- 
candria pentaginia  de  Lineo  ,  se  distingue  por 
un  cáliz  de  cinco  recortes  muy  profundos,  una 
corola  de  cinco  pétalos  enteros,  cinco  6  diez 
estambres  ,  cinco  estilos  y  una  cápsula  con 
cinco  celdillas  y  cinco  valvas. 

Todas  las  especies  de  este  género  son.unas 
pequeñas  yerbas  anuales  ó  vivaces  ,  de  tallos 
lénues  con  frecuencia  tendidos  ,  de  hojilas  á 
veces  verliciladas  y  acompañadas  de  estipulas; 
la  única  que  merece  ser  citada  es  la  esparcilla 
de  los  labradores,  yerba  anual  de  6  á  10  pul- 
gadas de  altura.  Sus  tallos  son  ramosos  y  algo 
velludos,  Sus  hojas  son  pequeñas  ,  angostas, 
verliciladas,  en  número  de  ocho  á  diez  en  ca- 
da verticilo  y  acompañadas  de  estípulas.  Sus 
flores  son  blancas  y  pedunculadas  y  parlen  de 
la  estremidad  de  las  ramas.  Esta  planta  llore- 
ce  en  agosto  y  se  cultiva  en  terreno  natural 
como  Ton-age  ;  pero  es  de  poco  producto,  sin 
ofrecer  mas  ventaja  que  la  de  poder  vegetar 
en  tierras  muy  malas. 

CATtlOS.  Indios  que  pertenecían  á  la  nación 
guaraní,  y  estaban  poblados  en  el  territorio  (le 
San  Vicente ,  al  Jíorle  del  Rio  de  los  Patos  (Di- 
guassú)  que  los  dividía  de  los  indios  de  este 
nombre.  En  el  Brasil  son  conocidos  con  el  de 
carijos.  Había  también  carios  en  el  Paraguay, 
I  donde  los  tío  y  trató  particularmente  un  his- 
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(orlador  contemporáneo,  de  quien  estraetamos 
los  siguientes  detalles: 

«Es  tan  dilatada  la  tierra  habitada  por  los 
canos,  dice  Ulderico  Scbmidel,  que  tiene  30O 
leguas  de  ancho  y  largo.  Los  indios  son  pe- 
queños y  gordos  ,  y  mas  Irabajadores  que  los 
tiernas,  Traen  un  agnjeiijlo  en  los  labios,  y  en 
el  un  cristal  leonado,  que  llaman  en  su  idioma 
tembetá ,  de  dos  palmos  de  largo  ,  del  grueso 
de  un  cañón  de  ganso  :  andan  desnudos  como 
las  indias.  Usase  enlre  ellos  vender  los  padres 
á  las  bijas,  los 'maridos  a  las  mugeres  ,_y  'al- 
gunas veces  los  hermanos  á  las  hermanas';  y 
el  valor  de  una  india  es  una-camiseta  ó  un  cu- 
chillo, ó  boceeilla  ,  ó  cosa  semejante.  Comen 
carne  ,  aunque  sea  humana  ,  si  pueden  adqui- 
rirla. Matan  á  los  cautivos  en  guerra ,  sean 
hombres  o  mugeres,  mozos  ó  viejos,  y  los  ase- 
sinan como  nosotros  los  puercos.  Conservan 
por  algunos  años  una  india,  recomendable  en 
edad  y- (raza,  pero  sino  se  acomoda  á  los  deseos 
de  (odos  ,  la  matan  y  comen  en  convite ,  tan 
célebre  como  el  de  nuestras  bodas;  mas  si  da 
guslo  á  todos,  y  llega  avieja,  la  guardan  has- 
ia  que  ella  se  muera.  Hacen  eslos  carios  mas 
largos  viages  qu>e  los  demás  indios  del  confí- 
nenle. Son  feroces  en  la  guerra,  y  tienen  sus 
poblaciones  y  fortalezas  cerca  del  rio,  en  pa- 
rages  altos.» 

Rellere  el  mismo  autor,  que  cuando  volvió 
á  Europa  llevó  consigo  veinte  carios,  délos 
que  fallecieron  dos  á  su  llegada  á  Lisboa.  Esta 
voz  cariu,  se  compone  de  ca,  que  es  abispa,  y 
de  río  ó  mas  bien  tea,  tpie  es  campesino  sil- 
vestre, ó  que  vive  en  el  campo:  es  decir,  gen- 
te arisca  como  las  abejas  silvestres  ;  con  las 
qne  pudo  también  habérseles  comparado  por 
el  aguijou  que  traian  pendiente  de  sus  labios, 
á  modo  de  abispas.  Probablemente  los  espa- 
ñoles creyeron  que,  tratándose  de  nacicn,  de- 
bían dar  á  este  nombre  la  terminación  mas- 
culina ,  y  de  taris*  lucieron  careos  y  carias. 

CARLISTA.  (Véase  don  cuilos  y  su  pah- 
tído). 

CARLOVINCIANA.  (dinastía)  [Historia.)  Llá- 
mase asi  la  segunda  raza  de  monarcas  france- 
ses, derivando  su  nombre  de  Carlo-Magno,  uno 
de  las  astros  mas  resplandecientes  del  si- 
glo VIII,  y  uno  de  los  monarcas  mas  sabios  y 
poderosos  de  cuantos  han  ilustrados  los  tronos 
del  mundo.  La  historia  de  esla  augusta  familia 
se  liga  tan  intimamente  con  la  general  de  Eu- 
ropa ,  y  especialmente  con  la  del  pontificado 
romano,  que  no  podría  omitirse  en  osla  Enci- 
clopedia ,  sin  dejar  en  ella  un  vacio  inescu- 
sanle. 

ta  dinastía  fundada  por  Clodoveo  ,  primer 
rey  de  los  francos  ,  desfalleció  en  la  persona 
de  su  descendiente  Childerico  ,  joven  imbécil 
y  de  salud  sumamente  precaria,  el  cual,  como 
va  lo  babiau  hecho  algunos  de  sus  predeceso- 
res, babia  abandonado  las  riendas  del  gobier- 
no en  manos  de  los  maires  ó  mayordomos 
mayores  de  palacio.  For  muerte  del  famoso 


Carlos  Martel ,  habia  heredado  este  empleo  ,  y 
lo  ejercía  con  gran  prudencia  y  vigor,  su  hijo 
Pepino,  quien  ilustró  los  primeros  años  de  su 
gobierno,  socorriendo  al  papa  Esteban  Ul  con- 
tra los  alaques  de  ios  lombardos  ,  derro lando 
¡as  fuerzas  de  estos  bárbaros  en  dos  gloriosas 
campañas  ,  y  con  la  ayuda  de  su  hijo  Cario-- 
Magno,  obligando  á  su  rey  Desiderio  á  una  ab- 
soluta abdicación ,  y  á  la  cesión  de  todos  sns 
oslados  en  favor  de  la  monarquía  francesa. 
Bajo  el  dominio  de  1111  rey  eslrangero  ,  pero 
conservando  sus  propiedades  ,  sus  leyes  na- 
cionales y  sus  costumbres,  los  lombardos  lle- 
garon á  ser  hermanos,  mas  bien  que  subditos 
de  los  francos,  los  cuales  eran,  como  ellos,  ori- 
ginarios de  Germania  agradecido  el  papa  á  laa 
señalados  beneficios  ,  confirió  á  Pepino  dos 
imporianlisimas  dignidades:  el  trono  de  Fran- 
cia, y  el  pafriciado  de  Roma. 

Para  mayor  inteligencia  de  la  primera  de 
eslas  dos  donaciones ,  conviene  recordar  que 
los  descendientes  de  los  caudillos  del  Norte,  á' 
cuyo  acero  cedieron  los  restos  del  imperio  ro- 
mano ,  se  babiau  acostumbrado  á  recibir  la 
legitimidad  de  su  dominio,  y  la  dignidad  real 
de  manos  del  gefe  de  la  iglesia  calólica.  Tan 
sincera  babia  sido  la  conversión  de  aquellos 
hombres  á  la  fé  de  Crislo  ,  y  de  [al  modo  se 
habían  suavizado  su  orgullo  y  su  fiereza  á  la 
voz  de  sus  representantes  en  la  tierra,  que  es- 
tos eran  á  sus  ojos  las  fuentes  de  todo  poder, 
de  ¡oda  ley  y  de  toda  autoridad.  Los  francos  á 
la  sazón  carecían  de  aquella  fé  leal  y  sólida 
que  inspira  un  régimen  político  ,  robusto  y 
afianzado  en  la  opinión.  Pepino  ejercía  ¡odas 
las  facultades  del  monarca.  Solo  el  título  de 
lal  fallaba  para  satisfacer  su  ambición.  Habia 
postrado  á  sus  enemigos  á  fuerza  de  intrepi- 
dez y  actividad;  se  habia  grangeado  innumera- 
bles partidarios  y  amigos,  por  medio  de  su  ge- 
nerosidad y  munificencia  ,  y  el  nombre  glo- 
rioso de  su  padre  daba  mayor  realce  á  su 
persona  y  á  su  influjo.  Pero  Childerico  maute- 
nia  todavía  el  nombre  y  la  dignidad  de  rey;  la 
Ja  nobleza  y  el  pueblo  !e  babia  jurado  fideli- 
dad ,  y  aunque  lodos  despreciaban  su  impo- 
tencia, y  todos  deseaban  la  elevación  del  héroe 
popular,  nadie  osaba  remover  del  trono  al  des- 
cendiente de  tantos  reyes ,  ni  al  despositario 
de  un  iitulo  que  se  miraba  entonces'-con  una 
reverencia  casi  supersticiosa.  En  este  cdutliclo, 
se  enviaron  embajadores  á  Roma  para  suplicar 
al  papa  nue  resolviese  la  cuestión.  La  res- 
puesta fué  autorizar  á  la  nación  A  que  eligiese 
el  soberano  qne  babia  de  gobernarla ,  absol- 
viéndolo del  juramento  de  fidelidad,  y  conde- 
nando á  Childerico  á  pasar  el  resto  de  sus  dias 
en  el  retiro  de  un  monasterio.  Pepino  fué  exal- 
tado en  un  broquel  por  ios  nobles  del  reino,  y 
recibió  dos  veces  la  corona,  una  de  manos  de 
San-Bonifacio,  apóstol  de  Germania,  y  otra  de 
la  del  mismo  papa  Esteban. 

EL  patriciado  romano  no  era  en  aquellos 
liempos  lo  que  en  los  gloriosos  dias  de  la  re- 
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pública.  Después  del  recobro  de  Italia  y  Africa 
por  las  armas  de  Justiniano,  la  importancia  y 
los  peligros  de  aquellas  provincias,  requerían 
la  presencia  de  un  magistrado  supremo,  ya 
que  los  descendientes  de  Constantino,  habian 
desdeñado  siempre  fijar  su  residencia  eti  la 
eapital  del  Occidente.  Estos  magistrados  se 
llamaban  indiferentemente  eiareas  6  patricios. 
Carlos  Matlél  babia  sido  elevado  a  tan  alta 
dignidad  por  los  votos  unánimes  del  pueblo, 
y  sus  sucesores  por  la  autoridad  del  pontífice. 
El  caudillo  de  una  nación  poderosa  no  esqui- 
vú  una  magistratura  qne  parecía  en  cierto  mo- 
do subalterna,  porque  ella  le  ofrecía  una  oca- 
sión favorable  para  acabarle  eclipsar  el  débil 
lirillo  de  la  córíe  de  Oriente  y  porque  Roma 
consérvala  aun  todo  el  prestigio  de  que  la  re- 
vestían sus  antiguas  glorias.  La  aceptación  del 
título  de  patricio  por  los  Carlcvingíós,  fué  su- 
mamente grata  al  gobierno  y  al  pueblo  de 
Boma,  los  cuales  circundados  de  enemigos  y 
continuamente  espucstos  á  sus  invasiones  po- 
dían contar,  por  medio  de  aquel  vínculo  polí- 
tico, con  los  auxilios  de  una  nación  belicosa, 
á  la  que  tantas  veces  habian  debido  su  seguri- 
dad y  su  independencia.  Carlos  Cartel  y  Pepino 
recibieron  su  nombramiento  en  Francia,  adon- 
de el  papa  les  envió  embajadores,  con  las  lla- 
ves del  sepulcro  de  San  Pedro,  y  una  bandera 
.  consagrada.  Cario  Magno  tomó  posesión  de  su 
empleo  en  la  misma  ciudad  de  Roma.  Los  no- 
bles y  ios  magislrados  salieron  á  su  encuentro 
á  30  millas  de  los  muros  y  basta  la  distancia 
de  una  milla,  la  Via  Tlaminia  estaba  guarne- 
cida por  la  milicia  romana,  por  las  corpora- 
ciones y  por  largas  Alas  de  niños  y  mance- 
bos, que,  con  ramos  de  flores  en  las  manos, 
cantaban  himnos  de  gratitud  al  libertador  de  3a 
ciudad  santa.  Al  aspecto  de  las  cruces  y  ban- 
deras que  salieron  á  recibirlo,  desmontó'  del 
caballo,  y  se  encaminó  a  la  cabeza  do  la  pro- 
cesión, bácia  c!  Vaticano.  En  el  pórtico,  el 
papa  aguardaba  con  todo  el  clero;  allí  se  abra- 
zaron los  dos  personajes,  como  amigos  y  her- 
manos, pero  al  encaminarse  al  altar,  el  rey 
patricio  se  colocó  á  la  derecha.  Ni  se  satisfizo 
con  esta  vana  demostración  de  superioridad. 
En  los  veinte  y  seis  años  que  mediaron  entre 
la  conquista  do  Lombardia  y  la  coronación 
imperial,  Roma,  que  babia  sido  preservada 
por  la  espada  de  Carlo-Magno,  se  sometió  es- 
pontáneamente á  su  dominio.  El  pueblo  juró 
fidelidad  á  su  persona  y  á  su  familia;  en  su 
nombre  se  acuñó  la  moneda,  y  se  administraba 
la  justicia,  y  su  autoridad  examinaba  y  apro- 
baba la  elección  de  los  pontífices.  El  monarca 
no  lo  éra  titular  de  Roma;  pero  en  su  calidad 
de  patricio,  gozaba  de  todas  las  prerogativas 
que  da  el  poder  supremo  en  las  sociedades  or- 
ganizadas. 

La  gratitud  de  los  Carlovingios  correspon- 
dió dignamente  á  tantos  favores,  y  sus  nom- 
bres se  lian  perpetuado  como  salvadores  y 
bienhechores  de  la  iglesia  romana.  Hasta  en- 


tonces su  patrimonio  era  como  el  de  un  rico 
hacendado:  es  decir,  compuesto  de  tierras  y 
casas,  que  poseía  con  los  títulos  comunes  de 
propiedad  civil.  La  donación  del  exarcado, 
constituyó  una  verdadera  soberanía.  El  exarca 
Astolfo,  se  vió  constreñido  á  entregar  el  mun- 
do á  los  emisarios  franceses,  que  tomaron 
posesión  dé  aquella  importante  'fracción  de 
Italia  en  nombre  del  sucesor  de  San  Pedio. 
Este  territorio  comprendía  todas  la  pro- 
vincias que  habian  obedecido  á  los  emperado- 
res de  Oriente,  y  á  sus  delegados:  pero  sus 
verdaderos  limites  no  comprendían  mas  (¡ue 
los  territorios  de.Rávena,  Ferrara  y  Bolonia. 
Dependía  de  esta  jurisdicton  la  t'enlápolis, 
que  se  estionde  por  ¡a  costa  del  Adriático, 
'desde  Ancona  hasta  Rlmini,  y  por  !a  parle 
central,  hasta  ios  valles  de  los  Apeninos.  El 
papa  no  vaciló  un  instante  en  aceptar  este  rica 
presente,  y  prescinciendo  de  la  cuestión  reli- 
giosa ¿no  era  propio  de  una  política  sabia  y 
díestria  asegurar  la  independencia  de  la  igle- 
sia, en  medio  de  las  borrascas  que  agitaban 
entonces  la  Europa  entera,  y  cuando  todavía 
no  estaba  sólidamente  afianzada  la  fé  de  Cristo 
en  muchas  de  las  naciones  que  cubrían  su  su- 
perficie? Aun  los  mayores  enemsgosdel  cristia- 
nismo no  pueden  cegar  que  en  aquellos  tiempos 
de  desorden  y  barbarie,  el  clero  erael  esclusivo 
depositario  de  las  ciencias  y  de  la  lilcralurn. 
¿No  era,  pues,  conveniente  poner  al  abrigo  de 
todo  ataque  estos  preciosos  resortes  de  civi- 
lización, proporcionándole  un  asilo  que  pudie- 
se llamar  propiamente  suyo,  en  que  le  Riera 
dable  defenderse  con  su  propias  fuerzas,  sin 
mendigar  favores  cuya  concesión  dependía  de 
tantas  casualidades"?  El  emperador  de  Oriente 
reclamó  contra  esta  medida;  sus  embajadores 
importunaron  á  Pepino  con  quejas  y  súplicas, 
ó  las  que  respondió  el  generoso  franco,  que 
ninguna  consideración  humana  podria  ¡adu- 
cirlo á  revocar  la  donación  que  habia  hecho  al 
poulifice  romano,  en  remisión  de  sus  pecados 
y  bien  de  su  alma. 

Sin  embargo,  el  imperio  existía  en  Orien- 
te, y  la  virtuosa  Irene,  que  ocupaba  á  la  sa- 
zón eltrono.de  Constantino,  enumeraba  entre 
sus  posesiones  legitimas  la  península  italiana. 
La  gran  cuestión  que  brotó  entonces  sobre  el 
culto  de  las  imágenes,  exasperó  la  antigua  an- 
tipatía que  separaba  de  muchos  años  atrás  las 
dos  capitales  del  mundo,  y  durante  la  interrup- 
ción de  sus  relaciones,  ocasionada  por  aquel 
cisma,  los  romanos  se  habian  acostumbrado  i 
la  libertad  y  los  papas  á  la  soberanía.  Ademas 
de  su  postración  en  el  orden  político,  de  la  pe- 
nuria de  su  tesoro  y  del  estado  de  desórden  en 
que  se  hallaba  su  gobierno,  el  imperio  griego 
tenía  en  su  contra,  con  respecto  á  los  romanos, 
su  propensión  irresistible  á  la  controversia, 
su  versatilidad  en  materias  de  dogma,  y  ua 
cierto  espíritu  de  sutileza  y  de  cliarl atañería, 
que- podía  mirarse  como  la  exageración  de  la 
sofistería  de  la  antigüedad.  La  decadencia  fí- 
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sica,  moral  y  política  de  los  descendientes  de 
Constantino  y  Teodosio,  daba  mas  realce  al  vi- 
gor y  á  la  franqueza  de  las  razas  del  Norte,  jó- 
venes en  ta  vida  pública,  y  justamente  enorgu- 
llecidas por  sus  recientes  triunfos,  y  por  la  im- 
portancia y  esterision  de  sus  conquistas.  Roma 
no  vaciló  en  pronunciarse  por  quien  le  presen- 
tuba  mayores  garantías  de  fuerza  y  de  dura- 
ción. Et  restablecimiento  del  imperio  de  Occi- 
dente ,  le  restituía  ademas  su  antigua  impor- 
tancia, y  la  institución  del  sistema  feudal  era 
macho  mas  conveniente  á  sus  miras  y  mas  aná- 
logo á  sus  ideas  que  las  tendencias  asiáticas, 
ct-lujo  pueril  y  las  ritualidades  palaciegas  dt 
la  corle  de  Bizancio.  Tales  eran  los  deseos  y 
lasopiuiones.de  jos  romanos,  pero  carecían 
de  los-  recursos  necesarios  para  romper  el  yu- 
go i]ue  los  abatía,  y  para  declararse  por  si  solos 
independíenles.'  ün  suceso  extraordinario  les 
suministró  la  ocasión  de  realizar  aquel  de- 
signio. El  papa  Adriano  1,  babia  terminado  -un 
ruinado  glorioso  (i),  y  la  elección  de  su  suce- 
sor, pu^o  en  movimiento  las  pasiones  y  lot 
partidos,  de  Roma;  aspiraban  i  la  tiara  un  so- 
brino de  Adriano,  y  un  piadoso  sacerdote  de  la' 
basílica  de  San  Juan  de  Letran,  que  por  lin  ob- 
tuvo la  mayoría,  y  lomó  el  nombre  de  León  111. 
Los  vencidos  disimularon  su  despecbo  y  de- 
•  seos  de  venganza  por  espacio  de  cuatro  años, 
hasta  que  en  una  solemne  procesión,  nnabian- 
da furiosa  de  conspiradores,  después  de  babel- 
dispersado  la  desarmada  muchedumbre,  atacó 
ala  sagrada  persona  del  pontífice,  dejándolo 
por  muerto  en  medio  de  la  calle.  Recobrado 
•  délos  golpes. que  liabia  recibido,  fué  conduci- 
do á  un  calabozo,  de  donde  pudo  escaparse,  y 
asilarse  en  el  Vaticano.  Los  socorros  que  iume 
tlialaniente  le  prestó  el  duque  deSpoleto,no 
bastaban  á contrapesar  el  poder  de  sus  enemi 
gos,  Cárlo-Magno,  que  á  la  sazón  estaba  en 
Paderbarn,  ciudad  de  TYeslfalia;  arreglándolos 
negocios  de  Alemania,  escribió  al  papa,  mani- 
feslándole  sus  vivos  deseos  de  acorrer  á  su  de- 
fensa, y  escusándose  de  no  poder  bacerlo  iu- 

II)  Adriano  1  fué  uno  ele  los  hombres  mas  indu- 
yenlos  j  activos,  y  uno  de  los  políticos  oías  diestros 
ile  cuantos  ocuparon  !a  silla  de  San  Vcdro  en  los  si- 
plus  tle  la  edad  inedia.  La  amistad  que  le  profesó  Cár 
lo-Magno  fu6  tan  tierna  y  sincera,  que  él  mismo,  o 
mus  Ilion  Alcuino  en  su  nombre,  le  compuso  un  ept- 
talio  de  cincuenta  versos,  «aire  los  cuales  se  leen  los 
siguientes: 

t'usl  Panero  lacrimara  Carolus  titee  carmina;  scripsi. 
Tu  inihi  dulcís  amor,  te  modo  plnugo  pater, 
Koniinajungo  siiiiul  tilulis,  clarissime.  nostra 
Adrianus,  Carolus,  rex  ego,  luque  pater. 

I'or  el  último  verso  se  echa  de  ver,  que,  en  medio 
do  su  dolor.  Cirios,  no  olvidaba  sus  prerogalivas,  V 
i|0e concediendo  al  papa  la  paternidad,  es  elceir,  e'l 
poder  espiritual,  se  reservaba  para  si  mismo  la  sob  •- 
rama.  Lo  cierto  es  que  la  política  tío  los  Cárlovin- 
K'ns  con  respecto  á  la  córte  pontificia,  variaba  so- 
Kan  las  circunstancias.  La.  favorecían  cuando  necesi- 
!,n  de  su  cooperación,  y  le  daban  a  conocer  su 
liifetioridad  cuando  asi  convenia  al  éxilode  !as. miras 
queso  habían  propuesto:  es  decir,  la'  fundación  de 
ana  monarquía  universal. 
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mediatamente,  por  estorbárselo  los  complica- 
dos intereses  que  estaba  ocupado  en  conciliar. 
La  carta  terminaba  pidiendo  una  entrevista. 
León  pasó  los  Alpes  con'  un  gran  acompaña- 
miento de  prelados  y  nobles,  custodios  de  su 
persona  y  testigos  de  su  inocencia.  En  aquella 
reunión  de  los  dos  soberanos,  quedó  trazado 
el  plan  dé  las  operaciones  futuras.  Al  año  si- 
guiente, Carlos  hizo  su  cnarta  peregrinzeion  á 
Huma,  donde  fué  recibido  con  todos  los  hono- 
res'tle  rey  y  de  patricio.  León  se  justificó  en 
público,  y  bajo  juramento  de  todas  las  críme- 
nes queso  le  babiart  imputado.  Se  impuso  per- 
petuo silencio  á  sus  enemigos,  y  sn  desfierro, 
de  la  península  ilaliana,  satisfizo  la  vindicta 
pública.  £1  dia  de  Navidad  del  último  año  del 
siglo  Vüf,  Cárlo  Magno  se  presentó  en  la  cate- 
dral de  San  Pedro,  vestido  con  el  Irage  propio 
del  patricio  romano,  langa  túnica  el  chlamyde 
amiclús,  et  cakeamentis  quoque,-  romano  mo- 
re formatis,  dice  uno  de  sus  historiadores.;Ce- 
lebrados  los  santos  misterios,  León  ciño  las  sie- 
nes de  su  amigo  con  una  preciosa  corona  de 
no,  y. las  bóvedas  del  templo  repelieron  los; 
ecos  de  la  aclamación.  «Viva  el  victorioso  Car- 
los, Augusto,  y  piadoso  coronado  por  Dios,  co- 
mo grande  y  pacifico  emperador  de  los  roma- 
nos.» Fué  en  seguida  ungido,  y  saludado  em- 
perador-por  el  papa,  y  prestó  juramento  de 
sostener  la  fé,  y  las  inmunidades  y  privilegios 
de  la  iglesia. 

Cátios  ha- merecido  el  titulo  de  Grande,  que 
la  historia  y  la  Iradicion  han  unido  insepara- 
blemente á  su  nombre.  Tuvo  flaquezas  exage- 
radas por  el  rencor  de  sus  enemigos:  pero  fue- 
ron noblemente  compensadas  por  entínenles 
dotes  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad.  Las 
nueve  concubinas  que  se  le  atribuyen;  la  li- 
cenciosidad de  sus  bijas,  la  decapitación  de- 
sús sobrinos  los  principes  de  Aquitania  y  de- 
■4,500  sajones  en  el  mismo  dia  y  en  el  misino- 
lugar,  rasgos  incscusables  á  los  ojos  de  la  reli- 
gión y  de  la  moral,  se  esplican  por.lOs  cos- 
tumbres bárbaras  de  la  edad  media,  que  algu- 
nos escritores  modernos  ban  dado  en  presen- 
tarnos como  el  modelo  de  todas  las  virtudes;. 
Su  aeltvidad  era  prodigiosa,  y  conlinuamentfr 
escilaba  la  admiración  de  sus.súbditos  y  de  sus 
enemigos,  presentándose  en  medio  de  ellos, 
cuando  se  le  crcia  á  much.35  leguas  de  distan- 
cia. Ni  la  paz  ni  la  guerra,  ni  las  intemperies"- 
del  invierno-mlos  rigores  del  estío,  servían  de- 
impedimento  á  su  infatigable  locomoción.  Có-, 
iiio  guerrero  ,  estuvo  muy  lejos  de  igualar  la; 
destreza  militar  y  las  atrevidas  empresas  de  sui 
abuelo  y  de  su  padre.  Su  espedicion  á  España, 
aunque  envuelta  en  fábulas  pueriles,  y  no  bien 
esplicada  todavía  por  la  critica  histórica,  fué, 
cuando  menos ,  imprudente  y.  poco  gloriosa) 
para  sus  armas.  Pero,  como  legislador  su. nom- 
bre merece  colocarse  al  lado  de  los  deJuslinia- 
no  y  Alfonso  el  Sabio.  Sus  leyes  no  forman  sis- 
lema;-  las  promulgaba  cuando  se" presentaban 
abusos  que  era  urgente  reprimir,  y  escesos 
t.   Yir.  20 
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que  creía  necesario  enfrenar.  Tuvo. el  mas  ce- 
loso y  constante  empeño  en  estimular  y  per- 
feccionar la  educación  pública,  fundando  es- 
encias, colegios  y  universidades,  favoreciendo 
la  propagación  de  los  libros  úlílcs/couvidando 
ásu  corle  á  los  sainos  y  Hiéralos  de  las  nacio- 
nes estrañas,  con  quiénes  platicaba  familiar- 
mente largas  horas,  y  á  quienes  prodigó  ge- 
nerosas recompensas.  La  dignidad  de  su,  per- 
sona; su.  afición  á  las  arles  que  civilizan  los 
pueblos,  la  larga  duración  de  su  reinado  ,  la 
firmeza  y  sabiduría  de  su  gobierno,  ¡a  rapidez 
y  ostensión  de  sus  conquistas,  y  la  reverencia 
con  que  fué  mirado  por  todas  las  naciones,  lo 
distinguen  de  la  turba  de  monarcas  insignifi- 
cantes que  á  la.  sazón  ocupan  los  tronos  de 
Europa. 

El  imperio  fundado  por. Carlos, no  desmere- 
cía aquel  augusto  titulo.  Iludios  de  los  mas 
hermosos  reinos  do  esta  parle  del  mundo, 
fueron  patrimonio  y  conquista  de  ún  monarca 
á  quien  obedecían  simultáúetfmente  Francia, 
Italia,  Alemania,  Hungría.;  y  á  lo  intuios  por 
algún  tiempo  una  parle  de  la  Península  espa- 
ñola. Echemos  una  ojeada  sobro  estas  diferen- 
tes posesiones. 

la  antigua  provincia  romana  que  aquellos 
dueños  del  mundo  sometieron  con  el  nombre 
de  Calía,  cambió  de  nombre  ,  después  de  la 
conquista  de  los  francos,  y  se  llamó  Francia." 
pero  en  los  tiempos  en  que  empezaba  á  decaer 
la  dinaslia  merovingiana,  sus  limites  se  ha- 
bían estrechado  por  la  emancipación  de  los 
bretones  y  por  la  revolución  de  Aquítania. 
Carlos  persiguió  y  arrinconó  á  los  bretones  en 
las  playas  del  Océano  ,  y  aquella  iribú  feroz 
que  tanto  se  diferenciaba  eu  origen  como  cu 
lenguage.  fué  castigada  con  la  imposición  de 
un  tributo.  Los  duques  de  Aquitauia,  después 
<le  una  prolongada  y  sangrienta  lucha,  perdie- 
ron sus  estados,  y  con  ellos,  primero  la  liber- 
tad, y  luego  ¡ávida.  Eran,  sin  embargo,  des- 
cendientes legítimos  de  la  sangre  y  del  cetro 
de  Clodoveo,  por  su  hermano  Dagobcrlo-,  de  la 
raza  merovingiana.  Su  antiguo  reino  fué  re- 
ducido, al  ducado  de  Gascoña. 

En- España,  el  dominio  de  .Carlo-Magño  fué 
tan  precario  como  azaroso.  Los  sarracenos  ha- 
bían sido  espelidos  del  .territorio  francés  por 
su  abuelo -y  por.su  padre; 'pero  quedaron  due- 
ños de  la  mayor  parte  de  España,  desde  (!i- 
braltar  hasta  los  Pirineos.  En  medio  de  sus 
continuas  reyertas,  destronamientos  y  guerras 
civiles,  un  emir  de  Zaragoza  imploró  Ja  pro- 
tección del  emperador  en  la  dieta  de  Padéjh- 
born.  Cirios  se  aproximó  álos  Pirineos,  y  él  y 
su  hijo  Luis  el  Piadoso,  en  las  diferentes  cam- 
pañas que  sostuvieron  en  la  Península,  se 
mostraron  sucesivamente  amigos  de  los  ára- 
bes y  de  los  cristianos.  Breve  fué  la.  duración 
déla  marca  española,  qíte  se  eslendia  desde 
los  Pirineos  hasta  el  Ehro.  Barcelona  fué  .  la 
residencia  del  gobernador  franco,  cuya  juris- 
¿Eicion  abrazaba  la  Gafalrjñtt  y  el  Ilospllon,  y 


por  algún  líempo,  los  reyes  de  Navarra  y  de 
Aragón,  reconocieron  su  autoridad  (I). 

Como  rey  de  los  lombardos  y  patricio,  do 
Roma,  Carlos  reinó  en  la  mayor  parte  de  Pa- 
lia, esdecir,-eu  un  territorio  de  ljOOO  millas 
de  eslension,  desde  los  Alpes  á  las  fronteras 
de  la  Calabria.  El  ducado  de  Benevcnlo ,  que 
era  un  feudo  lombardo,  comprendía  lo  que  os 
hoy  reiuo  de  Ñápeles;  pero  el  duque  reinante, 
Arrochis,  no  quisó  someterse  al  yugo  cslrau- 
gero:  se  dró  el  Ululo  -de  principe ,  y  defendió 
oon  tenacidad  su  independencia  y  su  territo- 
rio. Cedió  par  ultimó,  pero  no  sin  glorías,  y  el 
emperador 'se  satisfizo  con  un  lijero  tríbulo, 
el  reconocimiento  de  sú  soberanía,  el  uso  de 
su  moneda,  y  la  demolición  de  las  plazas 
fuertes. 

■  Los  estados  germánicos  formaron  por  pri- 
mera vez  un  cuerpo  único  bajo  el  cetro  de  Car- 
lo-Jlagno.  Todavía  recuerda  el  nombre  ilu 
Eranconia,  el  dominio  de  los  francos  en  aquella 
basta  región,  Ilessé  y  Tburingia  cedieron  en 
breve  á  las  armas  del  conquistador.  Los  ale- 
manes (alcmaiinii,  tan  formidables  á  los  ro- 
manos, se  agregaron  siu -diílcuUad  al  nuevo 
imperio,  y  los  hávaros,  disuelto  el  cuerpo  po- 
lítico que  llevaba  el  titulo  de  ducado,  se  divi- 
dieron en  condados  pequeños,  cuyos  poseedo- 
res no  eran  ma's;quo  custodios  de  la  frontera, 
bajo  la  autoridad  del  emperador.'  Pero  el 
íforte,  entre  el  Rhin  y  el  Elba,  se  manteaía 
hostil  y  pagano,  en  términos  que  la  sumisjon  de 
Sajonia  y  su  reducción  al  cristianismo,  cos- 
taron treinta  y  tres  años  de  combates.  Wiii- 
kindo,  caudillo  de  aquella  nación,  puede  lla- 
marse el  Milridales  de  la  edad  media.  Los  ídolos 
y  sus -adoradores  fueron  estirpados,  y  oelio  si- 
llas episcopales  fundadas  en  otras  tantas  ciu- 
dades importantes,  señalaron  en  las  dos  már- 
genes del  "Wesser  los  limites  de  la  antigua 
Sajonia.  Eu  estas  diócesis  se.  establecieron  las 
primeras  escijelas  que  tuvo  aquella  nación, 
que  hasta  cntonces  hahia  vivido  cnelembriilc- 
cimicuto  del  estado  salvage:  Bohemia  no  costó 
tantos  esfuerzos  ,  y  sin  mucha-  resistencia, 
acepló  las  condiciones  que  en  nombre  del 
emperador  se  le  impusieron. 

Los  ¿varos  y  hunos  de  Pannonia  se  distin- 
guieron enlrelas-nacioncs  invasoras  delXorle, 
por  sus  atrocidades  y  por  sus  instintos  feroces 
y  sanguinarios.  Carlos  estaba  destinado  á  ven- 
gar los  maleá  que  aquellos  hombres  imputa- 
bles habían  .esparcido  en  la  parle  occidental 
.¡Se  Europa.  Las  empalizadas  que  circundaban 
sus  pueblos  no  pudieron  resistir  el  empuje  de 
los  traucos,  y  después  de  ocho  años  de  lucha 
encarnizada,  la  nación  culera  quedó  al  arbitrio 
del  vencedor:  asolados  todos  sus  edilicios, 
deshecho  su  gobierno,  y  cautivos  ó  pasados  al 

(1 )  La  narración  de  tas  campañas  de  Cai'lo-MaRiin 
en  España,  y  la  política  que  observó  en  este  país,  » 
hallan  perfectamente  (raladas  rii  iíl  tercer  lamo  lie  t» 
Malaria  universal  de  España,  por  dan  ¡Hod&to  I*- 
fuenle. 
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filó  de  ta  espada  sus  caudillos  y  magnates. 
Los  magníficos  depósitos  de  oro,  plata  y  pe- 
drerías, fruto  de  ciento  cincuenta  años  de  in- 
cursiones y  saqueos ,  se  distribuyeron  entre 
los  palacios  del  emperador,  y  las  iglesias  de 
Italia  y  de  Francia.  Tal  fué  el  origen  del  mu- 
tiéfnb  reino  de-Hungría. 

lJor  el  bosquejo  que  lijeramente  .acabamos 
ile  trazar  se  ecbará  de  ver  que  la  monarquía 
Carlovingiaóa  se  dilataba  de  Esle  á  Oeste,  del 
gbro  al  Elba  y  al  Vlslula,  y  de  Sur  á  Norle,  del 
ducado  de  Benevcnto  basta  el  Eydér,  perpétno 
lúnile  entre  Alemania  y  Dinamarca.  La  impor- 
tancia política  y  personal  de  Garlo-Magno  se 
aumentaba  por  la  división  y  abal ¡miento  del 
resto  de  Europa,  ta  mayor  parle  de  sus  re^ 
yes  poseían  pequeños  dominios,  inccsaule- 
mente  disputados  por  vecinos  .ambiciosos  <i 
inquietos,  ó  turbados  en  lo-inlerior  por  la  re- 
beldía de  los  grandes  vasallos.  Todos  ellos. re- 
verenciaban ó  temían  al  fundador  de  la  raza 
Garlovingiana;  lodos  imploraban  el  honor  y 
las  venlajas  de  su  alianza,  y  lo  llamaban  pa- 
dre común,  y  supremo  emperador  del  Oeste. 
Mantuvo  relaciones  amistosas  y  frecuente  cor- 
respondencia con  el  califa  Batan  al  Ruschid, 
cuyos  estados,  cubrían  el  Asia' y  la  india,  y 
acopló  de  sns  cmbaijadores  una  tienda  de  cam- 
paña, un  reloj,  un  elefante,  y  las  llaves  del 
Santo  Sepulcro  Dos  [¿íberas  parles  del  impe- 
rio occidental  de  Roma,  cayeron  en  poder  de 
Carlos,  y  lo  que  faltaba  para  completar  el  lodo, 
estaba  mas  que -suficientemente-  compensado 
por  la  agregación  dé  las  inaccesibles  6  inven- 
cibles naciones  germánicas.  Pero  en  ra  elec- 
ción do  sus  enemigos,  los  historiadores  ob- 
servan que  prefirió  la  pobreza  del  N'orle  a]  es- 
plendor y  á  la  opulencia  del  Sur.  Los  treinta 
y.  lies  años  ¡abciriosamenle  consumidos  en  los 
bosques  y  pantanos  de  Gemianía,  habriaiisido 
rilas  que  suficientes  para  espulsar  a  los  grie- 
gos de  Italia,  y  ¡i  los  árabes  de  España.  La  de- 
bilidad del  imperio  de  tos  Paleólogos  habría 
asegurado  una  conquista  fácil;  y  la  religión  y 
la  política  habrían  aplaudido  con  entusiasmo 
al  que  hubiese  estirpado  del  suelo  de  Europa 
la  impura  creencia  de  Malioma.  'Quizás  en  sus 
expediciones  mas  allá  del  Elba  y  del  Man.  se 
propuso  libertar  su  imperio  del  azote  que  pre- 
cipitó la  ruina  del  romano,  desarmar  á  los 
enemigos  de  la  sociedad  civilizada,  y  destruir 
los  semilleros  de  futuras  emigraciones.  La  su- 
misión de  Alemania  descorrió  el  velo  que  por 
lanío  tiempo*  habia'oeullndo  á  Ios-ojos  de  iúue- 
l¡a  el  continente  y  tas  islas  de  la  misteriosa 
Escandinayia,  desperlando  al  mismo  tiempo  en 
las  adormecidas  almas  de  sus  habitantes,  la 
energía,  la  inteligencia  y  el  espirílu  de  emprc- 
6.0  y  de  investigación,  que  después  han. dado 
Din  maravillosas  consecuencias,  y  tan  podero- 
samente han  contribuido  al  cultivo  de  ta  razón 
y  á  los  progresos  de  las  ciencias.  Los  idólatras 
sajones  que  se  sustrajeron  al  poder  del  'em- 
perador, huyeron  al  Norte,  y  cubrieron  ' el 


Océano  ye!  Mediterráneo,  con  sus  escuadra?. 
Garlos  vio  con  amargo  dolor  los  destructores 
progresos  de  los  piratas  normandos  ,  que,  en 
menos  de  setenta  años,  precipitaron  la  caída 
de  su  raza  y  de  su  monarquía. 

Si  el  papa  y  los  romanos  hubieran  resta- 
blecido la  antigua  constitución  délos  Césares, 
los  tílidos  de  emperador  y  augusto,  no  lui- 
brian  durado  mas  que  ta  vida  del  que  nueva- 
mente los  disfrutaba;  pero  la  asociación  de  su 
'hijo  Luis  el  Piadoso,  alianzú-los  derechos  de 
la  monarquía  y  de  ia  conquista,  frustrando  los 
planes  que  ya  fermentaban  en  el.  clero,  que 
parecía1  aguardar,  la  muerte  de  su  sucesor, 
para  tfiisformare]  orden  político  que  su-  genio 
y  su  valor  habían  fundado.  Luis  tomó  la  coro- 
na del  aliar,  y  con  sus  propias  manos  ciñó 
con  ella  su  frente,  como  si  fuese  un  don  que 
recibía  de  Dios,  de  su  padre  y  de  la  nación. 
La  misma  ceremonia  se  repitió,  aunque  con 
meuos  solemnidad,  en  las  asociaciones  pos- 
teriores de  Lolario  y  de  Luis  11;  el  cetro  car- 
tovingiuno  se  trasmitió  de  padres  á  hijos,  en 
tinadescendencialinealdecuatro' generaciones, 
y  ta  ambición  de  la  corte  de  Roma  quedó  re- 
ducida al  infructuoso  honor  de  •  corouary  un- 
gir aquellos  principes  hereditarios,  que  ya 
no  necesitaban  de  nadie  para  vivir  seguros  en 
sus  tronos.  El  piadoso  Luis  sobrevivió  á  sus 
hermanos  y  reinó  en  lodos  los  estados  que 
halda  heredado  de  sus  padres;  pero  los  no- 
bles, los  obispos  y  lqs  pueblos  mismos  cono- 
cieron sin  gran,  dificultad  que  ya  no  podia 
aplicársela' tan'  gigantesca  masa- de  poder  el 
lÁensúgitat  molem  del  poeta  latino.  La  debi- 
lidad dEl  monarca  produjo  guerras  desolado- 
ras y  reyertas  intestinas.  Después  de  una  cam- 
paña desgraciadísima,  en  que  perecieron  mas 
de  cien  mil  francos,  el  imperio  se  dividió  en- 
tre sns  tres  hijos:  Francia  quedó  para  siempre 
separada  de  Alemania.  Las  provincias  france- 
sas colocadas  entre  el  Ródano  y  los  Alpes,  el 
llosa  y  el  Rhin,  con  todos  1os  estados  de  lla- 
lla', y  con  la  dignidad  imperial,  compusieron 
is  dotación  de  Lolario,  el  hijo  mayor.  La 
muerte  de  eslos  principes,  dió  lugar  á  que  se 
disputasen  los'  tronos,  vacantes  una  muche- 
dumbre de  iios  y  primos,  tan  nulos  é  impo- 
tentes como  ambiciosos  y  pérfidos.  Las  heces 
de  la  raza  Garlovingiana  no  heredaron  de  sus 
antepasados  el  mas  pequeño  resto  de  virtud  y 
tálenlo,  y  ios  nombres  de  el  Calvo,  el  Tarta- 
mudo, el  GorápiíA  Simple,  denotan  el  despre- 
cio con  que  los  pueblos  los  miraban.  Entre- 
tanto la  corle  de  Roma  supo  aprovecharse 
dieslramcnlc  de  esta  singular  decadencia  para 
revestirse  del  derecho  de  dar  ó 'negar  su 
aprobación  á  los  aspirantes  al  trono.  Los 
magnates  y  los  obispos:  •  según  se  lo  permi- 
tían sus  fuerzas  respectivas,  se  apoderaban 
sucesivamente  de  los  fragmenios  .  del  imperio 
destrozado.  Asi  se  rohustprió  e! 'sistema  feu- 
dal, cuyo  verdadero  origen  debe-  colocarse  en 
los  tiempos  de  que  vamos  hablando.  Algunos 
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de  ellos,  pe  pudieron  presentarse  ante  los 
muros  de  Roma  á  la  cabeza  de  algunas  ban- 
das de  foragidos,  obtuvieron  el  titulo  de  reyes 
de  Italia.  Setenta  y  cuaíro  años  duró  esteeslado 
de  anarquía,  en  los  cuales  puede  asegurarse 
sin  temor  de  ser  desmentido,  que  los  papas 
fueron  los  depositarios  del  saber  y  de  la  civi- 
lización, y  que  el  clero  fué  la  única  clase  en 
que  no  'se  estinguieron  completamente  el 
amor  á  las  luces  y  el  cultivo  de  las  ciencias. 
En  fin,  al  cabo  de  aquel  periodo,  el  imperio  se 
restableció  en  la  persona  de  Ollioo.  "¡Deslino 
singular  de  las  cersas  det  mundo!  El  verdadero 
sucesorde  Carlo-Magno,  alo  menos  el  único 
digno  de  serlo,  descendió  del  famoso  Witi- 
kindo,  el  gefe  de  los  sajones,  que  por  tanto 
tiempo  resistió  á  las  armas  y  al  poder  .  del 
fundador  del  imperio  de  Occidente. 

fie  de  Chcirlcmagnc  par  Gailiardt 

Elata  [uriñes  Oí  Europa  aprésl  l'ickttte  de  VEtti- 
pir¿  Tomaiti  en-  OcrÁdenl  par  D*  .1  nvilte. 

IWunitori:  ScripLares  rcrumitalianarum. 

Existían):  fila  Carou  M'tgni. 

The  decline  andfallof  Ihc  ¡loman  Em])iré,'by 
Gibbon. 

CARMASOLA.  Música  de  un  baile  que  obtu- 
vo en  Francia  una  boga  popular'  en  1192  du- 
ranle  lo  mas  funesto  de  la  revolución,  y  que 
inspiró  una  canción  indecorosa  y  sanguinaria 
cuyo  estribillo  es  lo  único  que  se  puede  citar 
sin  herirla  decencia  ó  dar  lugar  á  tristes  re- 
cuerdos. Decia  asi  el  estribillo. 

Dansans  la  Carmagnola 

Vive  la  san 
,  Du  canon. 

Palabras  cuyo  significado  está  al  alcance 
de  cualquiera  para  que  necesitemos  verterlas 
al  español.  En  las  calles,  en  los  paseos,  cu 
los  teatros  no  se  oiarolra  cosa  que  la  espresa- 
da canción.  Bien  pronlo  1»  moda,  que.  eu 
Francia  lia  sido  siempre  soberana,  dió  el  nom- 
bre de  carmañola  auna  especie  de  casaca  de 
faldones  cortos,  casi  sin  cuello  y  hecha  de 
tela  ordinaria,  que  tuvieron  que  ponerse  eu 
vez  del  frac  iodos  cuantos  no  quisieron  que 
se  sospechase  de  su  patriotismo.  Era,  pues,  la 
carmañola  un  certificado,  siempre  manifiesto 
de  civismo;  pero  que  no  relevaba  del  que  es- 
pedían tos  comités  revolucionarios.  Este  gro- 
sero trage  desapareció  con  el  terrorismo  que 
le  impusiera  á  todas  las  ciases  de  la  sociedad; 
y  en  cuanto  á  la  canción  será  probable  y 
honroso  para  la  Francia  que  no  pase  de  ella 
mas  que  el  nombre  á  la  posteridad. 

CARMELITAS.  {Religiosos  y  religiosas.)  Si 
se  lia  c!e  dar  crédito  á  los  analistas  de  .esta  ór- 
den religiosa,  es  la  mas  antigua  de  todas  las 
desudase.  Según  ellos  se  fundó  1467  años 
después  del  diluvio,  por  los  profetas  Elias  y 
Eliseo,  su  discípulo,  en  el  monte  Carmelo  de 
Siria.  Han  pertenecido  á  ella,  según  los  histo- 


riadores, de  la  orden,  los  santos  del  Antiguo 
Testamento  desde  Elias  hasta  Jesucristo, -Pitá- 
goras  y  los  antiguos  druidas  galos,  del  mismo 
modo  que  los  recabislas,  los  esenianos,  los 
fariseos,  las  santas  mugeres  del  Nuevo  Testa- 
mento, y  basta  la  misma  Virgen  Maria:  toda- 
vía suponían  que  el  mismo  Jesucristo  ,  era 
cuando  menos,  protector  de  su  orden,  y  los 
apóstoles  misioneros  del  monte  Carmelo,  lil 
jesuíta  Papebrolt  desmintió  tan  presuntuosas 
aserciones,  y  entre  las  personas  ilustradas  se 
han  considerado  siempre  como  complel ámenla 
fabulosas:  sin  embarga,  en  el  siglo  XVIII,  sien- 
do papa  Benedicto  XIII,  pusieron  los  carmeli- 
tas la  imagen  del  profeta  Elias,  como  funda- 
dor de  su  órden  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
de  Roma. 

Mucho  menos  anliguo  es  el  origen  que  las 
asignan  oíros  historiadores,  afirmando  r¡  ic 
descienden  de  algunos  ermitaños  que  se  re- 
fugiaron en  el  monte  Carmelo  para  librarse  de 
las  persecuciones  de  los  sarracenos,  cuya  ver- 
sión nos  parece  mas  verosímil.  Añaden,  que 
aquellos  piadosos  cenobitas  vivían  del  trabajo 
desús  manos,  y  hacían  penitencia  imponién- 
dose un  ayuno  riguroso  y  el  mas  absoluta 
silencio. 

Alberto,  patriarca  de  Jerusalen,  les  díó  liá- 
cia  el  año  1171,  una  regla  que  se  diferencia- 
ba muy  poco  de  la  de  San  Basilio,  la  que  con- 
firmó en  1 171  el  papa  Honoriu  III.  Era  un  há- 
bito pardo  él  trage  de  la  órden,  con  escapula- 
rio del  mismo  color,  tejidos  de  lana  burda,  y 
una  capad  manto  blanco,  también  de  lana,  en 
significación  del  que  Babia  arrojado  Elias  á  su 
discípulo  Eliseo  ai  subir  al.  cielo,  cuyo  manto 
era  una  pelliza  de  pieles  do  corderos  blancos: 
mas  como  los  grandes  señores  sarracenos  lle- 
vaban también  mantos  blancos,  los  religiosos 
pusieron  á  los  suyos  unas  bandas  negras. 

En  casi  toda  la  Europa  se  fundaron  conven- 
tos de  carmelitas  hacia  el  siglo  XII;  pero  se 
fuérclajando  la  disciplina  con  el  trascurso  det 
tiempo,  se  convirtió  en  estameña  el  sayal  cia 
su  trage,  y  gastaban  ya  camisas  y  ropa  inte- 
rior de  lienzo,  y  tenían  una  vida  cómoda  y 
regalada. 

Estos  abusos  dieron  lugar  á  una  reforma 
que  emprendió  y  llevó  á  cabo  sor  Teresa  de 
Ahumada,  canonizada  después  con  el  nombre 
de  Santa  Teresa  de  Jesús,  religiosa  del  con- 
vento de  San  José  de  Avila,  la  cual  en  compa- 
ñía de  otras  cuatro  religiosas  del'  mismo  con- 
vento, y  auxiliada  por  su  confesor  San  Juau  de 
la  Cruz,  consiguió  su  objeto  después _  de  mil 
persecuciones  que  sufrió  de  los  religiosos  da 
su  órden,  y  fundó  el  primer  convento  en  Dur- 
nelo  (Castilla  la  Vieja),  siendo  confirmada  su 
órden  por  la  silla  apostólica,  con  la  denomina- 
ción de  carmelitas  descalzos.  La  primitiva 
órden  recibió  la  de  carmelitas  cMzados.  Sostu- 
vieron por  mucho  tiempo  los  carmelitas  una 
polémica  muy  reñida  con  los  jesuítas,  que  ne- 
gaban fuese  fundador  de  la  órden  de  aquellos 
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el  profeta  Elias.  Estos  escandalosos  debates 
produjeron  disturbios  en  toda  la  iglesia;  la  In- 
quisición prohibió  los  libros  que  publicaron 
ambos  partidos,  y  el  papa  Inocencio  XII,  im- 
puso un  silencio  absoluto  sobre  esta  cues- 
tión. 

Fuéeslínguidaen  nuestros  tiempos  la  ór- 
den  de  carmelitas,  en  virtud  de  la  ley  general 
de  estineion  de  todas  las  órdenes  religiosas. 

CAEMELO,  (monte)  [Geografía  é  historia.) 
¿sise  llama  una  montaña  de  Palestina  que  for- 
ma parle  (¡e  la  cadena  del  Líbano.  Eslá  situada 
en  la  frontera  meridional  del  pais  de  Galilea, 
á  poca  distancia  de  San  Juan  de  Acre,  y  solo 
la  separa  de  la  orilla  del  rnar  una  corta  llanu- 
ra. Tiene  de  altura  unos  5,000  pies. 

El  monte  Carmelo  Agora  mucho  en  la  his- 
toria religiosa.  A  él  se  refugió  el  profeta  Elias 
dtiranle  su  persecución;  en  él  vivió  alimentado 
por  las  aves  que  le  enviaba  el. Señor,  y  de  él 
partió  para  los  cielos.  Desde  entonces  la  me- 
moria del  perseguido  profeta  atrajo  ala  mon- 
taña un  gran  número  de  anacorelas,  y  se  fun- 
daran en  ella  monasterios  cuyas  ruinas  se  es- 
tieuden  hoy  por  sus  costados.  AI I i  se  ve  actual- 
mente la  gruta  que  habitaba  Elias,  y  la  fuente 
en  que  apagaba  la  sed;  las  cavernas  donde  des- 
de elsiglo  IV meditaban  los  anacoretas  crislia- 
Uüs,  los  reslos  de  una  antigua  sepultura,  en  la 
que  cuentan  haber  sido  inhumada  una  de  las 
mugeres  de  Alejandro  el  Grande;  fundaciones 
que  marcan  en  medio  de  la  pendiente  el  lugar 
en  que  estuvo  el  primer  monasterio  consagra- 
do á  San  Evocarte;  las  ruinas  deotro  grande  cu- 
ya fundación  se  atribuye  á  Sania  Elena,  madre 
de  Constantino  el  Grande;  y  en  fin,  reslos  de 
iglesias  y  conventos  fundados  en  la  edad  me- 
dia, cuando  Jerusalen  estaba  dominada  por  los 
europeos. 

Ifeclivamcníc,  en  tiempo  de  las  cruzadas 
el  monte  Carmelo,  situado  entre  San  Juan  de 
Acre,  Ascalon,  Nazarel  y  Cesárea,  y  cerca  de 
la  ciudad  sania  era  el  punto  de  reunión  de  los 
peregrinos  cristianos;  por  lo  que  no  es  de  es- 
tragar que  el  gran  monaslerio  adquiriese  su- 
ma importancia  á  pesar  de  los  muchos  que  se 
establecieron  á  su  alrededor.  Cuando  tos  infie- 
les se  apoderaron  de  aquel  territorio,  vino  á 
parar  el  convento  en  ser  un  punió  de  descan- 
so para  los  peregrinos  en  el  difícil  camino  que 
tenían  que  recorrer.  El  año  1821,  Abd-AIlah, 
hajá  de  San  Juan  de  Acre,  lo  mandó  de- 
moler empleando  sus  materiales  en  la  repara- 
ción de  las  murallas  de  aquella  ciudad;  pero 
en  1823  se  levantó  de  nuevo  et  monasterio  por 
orden  -espresa  del  gran  señor,  parte  á  espen- 
sas  deAbd-AUah,  y  parte  con  el  producto  do 
cuestaciones  que  se  hicieron  en  toda  la  cris- 
tiandad para  alender  á  los  gastos  de  aquellas 
piadosa  obra. 

El  convenio  del  monte  Carmelo  es  hoy  el 
mas  hermoso  de  la  Tierra  Sania:  desde  él  se  do- 
mina  el  mar;  es  grande,  bien  construido,  per- 
fectamente fortificado,  y  su  iglesia  está  ediíl- 
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cada  sobre  la  gruta  que  sirvió  de  asilo  aTprcr 
felá  Elias . 


It.  Simón.  Voyagc  dumnnt,  Liban, traducida  del» 
obra  italiana  de  Mr.  Dardini,  París.  1073,  en  12.» 

Larrnquc;  Voyage  de  Sijric  el  da  moni  Liban,  Pa- 
rís, 1722.  2  vol.  un  12,o 
■  Cliati'iiljrianil:  Ilineraire  de  París  á  Jcriualem, 

Lamartine:  Soupenirs,  impresians,  pasici  cí  p:'\¡- 
utgei,  pendttnt  un  voyage  en,  Orien,  it@$,  3  vol,  en  ($.« 

CARMIN.  [Química.)  Nombre  de  un  bellísi- 
mo color  rojo  que  se  saca  de  la  cochinilla 
por  un  procedimiento  que  muchos  fabricantes 
lienen  secreto  Sabido  es  que  generalmente 
consiste  en  disolver  las  sustancias  solubles 
de  la  cochinilla  en  una  agua  alcalina,  que  se- 
gún los  esperimeutos  de  Berlhollet,  tiene  la 
propiedad  de  avivar  el  color,  y  en  precipitar- 
lo después  por  el  alumbre.  Pelleíier  y  Caven- 
tou  piensan  que  el  carmín  puro  es  un  com 
pueslo,  1 ;»  del  ácido  de  la  sal  que  se  ha  usado 
para  precipitarlo:  2."  de  la  materia  anima!  par-, 
lieularque  se  encuentra  en  el  inseclo:  3-°  de 
una  materia  colorante,  á  la  cual  han  dado  el 
nombre  de  carmina.  El  carmín  del  comercio  se 
halla  á  veces  falsificado  con  sulfuro  rojo  de 
mercurio  ó  bermellón. 

Algunos  han  obtenido  carmín  con  el  alum.- 
hre  solo,  y  oíros  lo  han  fabricado  por  medio 
del  tártaro,  haciendo  hervir  512  parles  de 
agua  con  32  de  cochinilla,  y  2  de  crémor  de 
tártaro,  y  añadiendo  después  de  la  ebullición 
3  parles  de  alumbre  pulverizado,  después  de 
lo  cual  hacían  hervir  aun  algunos  minutos,  y 
■filtraban  la  decocion,  dejándola  luego  repo- 
sar, para  queelcarmin  sedepositara.Mr.  Al  yon 
y  Langlois  preparan  el  carmín  haciendo  her- 
vir la  cochinilla  con  carbonato  de  sosa,  y  pro- 
cipilando  cotí  el  alumbre. 

Algunos  fabricantes  de  Amsterdam  prepa- 
ran el  carmín  con  nitro  y  sal  de  acedera 
ibi-xcalalo  de  potasa.)  Se  decanta  la  decoc- 
ción, y  luego  que  eí  carmín  se  ha  precipitado, 
se  vuelve  á  decantar,- poniendo  á  secar  aquel 
á  la  sombra.  Is  uno.  de  los  mas  bellos  que  se 
conocen. 

Puede  mejorarse  el  carmín'  ordinario,  ha- 
ciéndolo digerir  á  una  temperatura  suave^tó 
amoniaco  cáustico,  filtrándolo  para  separar  la 
materia  eslraña,  precipitando  después  el  car- 
mín con  la  adición  del  alcohol  y  subresaturarJ- 
do  ct  liquido  con  ácido  acético,  lavando  el 
precipitado  con  alcohol  oslendido  de  agua,  y 
secándolo  a  la  sombra. 

CARNAVAL  (('CARNESTOLENDAS.  Asi  se  lla- 
man los  tres  dias  que  preceden  al  Miércoles 
de  ceniza.  No  ha  fallado  quienes  se  hayan 
echado  á  discurrir  sobre  la  etimología  de  la 
palabra  carnaval:  unos  la  hacen  venir  de  la 
voz  italiana  cámavale,  oíros  déla  frase  c«r- 
ñaval,  á  causa  de  que  durante  aquellos  días  se 
come  mucha  carne,  en  vista  de  la  próxima 
abstinencia,  y  algunos  de  cam-a-val,  porque 
se  va  la  carne  para  dar  lugar  á  las  privaciones 


GAJRNAYAL 


316 


de  la  cuaresma,  Por  fin,  hay  una  opinión  (jnc 
asigna  ;i  este  nombre  por  origen  las  dos  pala- 
iras  latinas,  caro,  vale,  qneqnicre  decir,  car- 
ne adiós.  La  palabra  carnestolendas  liene  una 
derivación  bien  conocida,  competiese  corno  se 
deja  conocei"  desde  luego,  dé"  la  voz  española 
carnes  y  del  verbo  latino  ¿uiío/xfoe  slgaíl^pá 
quitar,  llevar.  Ambas  denominaciones,  carna- 
val y  carnestolendas  se  usan,  indistintamente 
porque  significa^  lo  mismo,  pero  la  primera 
está  mas  admitida." 

La  historia  del  carnaval  y  la  de  las  másca- 
ras tienen  tantos  puntos  de  coniaeto  que  ape- 
nas pueden  hacerse  cnteramenle  separadas. 
Sin.  embargo,  no  debiendo  cscusamos  de  es- 
cribir un  artículo  para  eada  mía  de  eslas  pa- 
labras, dejaremos  para  la  segunda  mucho  que 
aqtti  omitiremos  con  el  tin  de  evitar  repcli- 
cioucs. 

El  carnaval  viene  de  mticlio  mas  airas  que 
la  institución  del  cristianismo.  Todos  los  pue- 
blos do  la  antigüedad"  tenían  ciertas  épocas 
de  licencia  y  algazara.  Los  hebreos,  á  pesar 
de  las  prohibiciones  del  Deuterouoniio,  cele- 
braban con  disfraces  y  bulliciosamente  la  ties- 
ta de  Pliarimo  que  oslaba,  sin  embargo,  apro- 
bada, y  según  parece  habia  sido  instituida  en 
memoria  de  haberse  libertado  los  judíos  de 
las  asechanzas  de  Aman,  que  intento  hacer  en- 
tre ellos  mi  destrozo  general.  En  Urecia  hubo 
también  fieslas  parecidas,  durante  las  cuales 
hombres  y  mugeres  se  cubrían  el  roslro  con  ho- 
jas ó  se  lo  desfiguraban  ennegreciéndolo' ó  do 
cualquiera  otro  modo,  y  se  entregaban  á  de- 
mostraciones análogas  do  bullicio  y  alegría. 
Por  otra  parle  Bien  conocidas  son  las  saturna- 
les de  la  antigua  Roma,  aquella  época  de  fu- 
gitiva igualdad  en  que  el  esclavo  se  ponía  los 
vestidos  de  su  amo,  se  sentaba  con  él  en  la 
mesa,  mandaba  en  gefe  y  era  obedecido*;  mi- 
serable desahogo  de  un  dia  que  le  represen- 
taba al  día  siguienlc  mucho  mas  dura  su  con- 
dición. 

En  cierto  modo  no  debe"  dejarse  de  mirar 
el  carnaval  en  algunos  países,  como  una  san- 
ción conveniente  de  ciertas  costumbres,  corno 
ima  precaución  del  legislador  para  hacer  mc- 
HBbdura  la  ejecución  de  la  ley, 

.Mas  como  quiera  el  resollado  es  que  el 
carnaval  aparece  uno  mismo  en  todas  parles: 
siempre  disfraces,  estravagaucias,  locuras  con 
el  séquilo  que  es  consiguiente.  Algunas  cui- 
dadas, sin  embargo,  lian  adquirido  cierta  ce- 
lebridad por  estas  fiestas,  y  una  «le -  eüas  es 
Veneeia.  De  todas  las  naciones  de  Europa  con-' 
eurrian  dnrarite  la  república  gran  número 
de  personas  i  á  aquejas  animadas  diversio- 
nes que  midiéramos  llamar  mas  bien  baca- 
nales. El  gobierno,  que  ejercía  un  atroz  des- 
potismo con  apariencias  de  libertad,  conce- 
día al  pueblo  un  largo  carnaval  para  distraer- 
le de  sus  verdaderos  quebrantos  Convertíase 
la  ciudad  en  uu  babel:  gentes  de  difcrenles 
paises;  personas  de  todas  condiciones  anda- 


ban mezcladas  por  medio  de  un  disfraz  gene- 
ral, que  alentaba  el  mayor  desenfreno.  Paté- 
ela un  pueblo  abandonado  de  la  mano  de  Utos; 
y  con  efecto,  allilodo  era  Uberliriage,  lodo 
confusión  y  escándalo.  Milán  y  liorna  se  dis- 
tinguieron también,  aunque  no  lanío,  por  esla 
clase  de  fiestas,  en  las  que  llegaron  algunas 
veces  á  lomar  parle  personas  llamadas  por  su 
carácter  a  mas  serio  eiitrelenimieulo,  á  debe- 
res bien  distintos.  Hoy  es  el  carnaval  ea  las 
citadas  ciudades  lo  que  en  las  demás  parles 
con  corla  diferencia.  En  Roma  hay  un  Minies 
gordo  parecido  al  de  Paris,  durante  el  cual  la 
gente  del  pueblo  brinca  y  alborota,  sale  á  las 
calles  con  leas  encendidas  que  uno?  á  otrus 
procuran  apagarse»  prorumpiendo  en  grande 
algazara  cuando  lo  consiguen.  En  Milán  lia 
quedado  el  carnaval  reducido,  lo  mismo  que 
en  Veneeia,  á  una  sombra  de  lo  que  fué.  Kn 
Enmela  ha  solido  la  corle  divertirse  granfle- 
nienfe  en  !a  época  del  carnaval,  que  ha  dura- 
do allí  por  !o  común  mas  de  tres  dias.  Céle- 
bres son  los  bailes  de  máscaras  en  tiempo  de 
Luis  XIV,  cuyo  lujo  no  ha  tenido  rival.  El  pue- 
blo á  su  vez  se  divertía  y  signe  divirtiéndose 
con  pantomimas  ridiculas,  entro  ellas  el  pasco 
del  buey  gordo.  Inglaterra  á  pesar  del  carác- 
ter de  sus  habilanles.  hubieron  de  pareccrle 
bien  las. costumbres  de  Francia,  principalmen- 
te las  de  su  eórle  en  este  punto,  y  no  lardó ea 
adoptarlas. 

España  debió  sin  duda  •tener  su  época  de 
máscaras  ygrandes  regocijos  públicos,  pare- 
cidos á  los  de  Roma,  cuando  dependía  de 
aquel  imperio.  Parece  qtie  á  los  godos  uo  las 
complacía  la  diversión  dolos  romanos,  mns 
no  hay  noticia  cierta  de  que  durante  su  du- 
minacion  hubiesen  proscrito  esta  costumbre 
de  los  vevmidus.  Lo  positivo  es  que  los  árabes 
tuvieron  asimismo  su  tiempo  de  mascaras,  y 
que  á  poco  dé  su  cspulsionde  la  Península  osla- 
ban muy  generalizadas  enlro  nuestros  anfepa- 
sados  como  lo  viene  á  revelar  lá  ley  que  die- 
ron los  reyes  don  CárloslydoñaJnana  en  1523 
prohibiendo  esta  clase  de  diversiones.  La  obe- 
diencia del  precepto  real  no  debió  ser  muy 
cumplida,  cuando  vemos  que  llórelo  líaco  de- 
cir en.  el  Desden  con  el  Desden  á  sus' He- 
lores, 

Venid  los  galanes 
A  elegir  las  damas, 
Que  en  Carnestolendas 
Amor  se  disfraza.       ;'!  • 

Calderón  se  refiere  igualmente  en  algunas 
de  sus  Composiciones  al  carnaval  y  á  las  mas- 
caras. 

En  toilos  los  pueblos  de  España  se  conser- 
va la  práctica  de  estrañás  costumbres  en  la 
mencionada  ■época  del  año,  las  cuales  deben 
tener  muy  remoto  origen.  Los  catalanes  lina 
sido  los  mas  aficionados  i  estas  fiestas,  y  asi 
ae  ve  que  cu  casi  todas  sus  poblaciones  se  co- 
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nocen  hoy  funciones,  juegos  y  combates  do  i  lijado.  Jóvenes  de  la  buena  sociedad  acoslum 
máscaras  que  llaman  el  diablo.  Los  falencia- 
nos  de  los  pueblos  próximos  á  Catalujja  dis- 
ponen mascaradas  de  moros  y  cristianos.  En 
Castilla  se  renneu  danzas  de  jóvenes  bien  ves- 
tidos, conducidos  por  un  maestro  á  quien  Jan 
el  nombre  de  botarga,  que  lleva  la  cara  tiz- 
nada, cubierto  con  un  saco  el  cuerpo,  y  en  la 
mano  un  eslraño  palo  que  es  como  eL  bastón 
de  maestro  de  nuestros  bailes  de  máscara  ac- 
tuales. 

Madrid,  desde  que  es  córle.ha  tenido  con 
lijeros  intervalos  de  cscepcion  sus  regocijos  y 
máscaras  durante  los  tres  dias  que  preceden 
¡i  los  cuarenta  de  recogimiento  y  privaciones 
de  la  cuaresma.  Felipe  IV  se  complació  en  pro- 
porcionar al  pueblo  de  Madrid  un  carnaval 
alegro  el  año  de  IG37.  Con  noticia  déla  elec- 
ción del  rey  do  Hungría,  su  cuñado,  para  rey 
de  los  romanos,  mandó  que  para  el  carnaval 
próximo  se  levantase .  en  el  retiro  una  plaza 
de  madera  que  pudiera  contener  muchos  miles 
de  personas.  Tenia  esta  plaza  4¿¡S  ventanas, 
y  por  las  noches  se  iluminaba  con  7,000,  lu- 
ces. El  la  de  febrero,  dias  antes  de  carnesto- 
lendas se  estrenó,  asistiendo  toda  la  córle  en 
trage  de  máscara,  y  los  tres  dias  de  carnaval 
eslavo  abierta,  al  público,  habiéndose  publica- 
do un  pregón  para  que  nadie  pudiera  entrar 
sin  llevar  careta.. Felipe  V  no  fué  del  mismo 
humor  que  su  antecesor  en  nombre,  y  prohi- 
bió los  regocijos  del  carnaval,  reducidos  des- 
de mucho  tiempo  hacia  á  las  máscaras  pú- 
blicas por  calles  y  paseos..  El  rey  Curios  111 
permitió  que  volviesen  las  máscaras,  y  se  in- 
troilugcron  en  el  teatro  en  17G7  bailes  de  las 
mismas,  dándose  una  instrucción  sobre  el  or- 
den que  Babia  de  observarse.  Durante  el  rei- 
nado do  dicho  ilustrado  monarca,  el  pueblo 
disfrutaba  de  una- diversión  tan  agradable  co- 
mo sencilla,  á  causa  de  las  costumbres  mori- 
geradas do  esle.  Todas  las  familias  se  recrea- 
ban durante  el  carnaval  en  sus  casas,  en  él 
teatro  ó  en  las  calles,  sin,  que  de  eslo  resulta? 
se  inconveniente  ni  daño  alguno.  En  tiempo 
de  Fernando  Vil,  solo  era  tolerando  que  en  las 
casas  particulares  se  solazase  la  gente  disfra- 
zándose como  fué  siempre  costumbre  en  car- 
nestolendas. Peí  fin  cuando  la  regencia  de  la 
reina  doña  María  Cristina,  volvieron  los  bailes 
ileniáscaras  con  todo  estrépito:- los.  tres  dias 
de  carnaval  parecieron  tiempo  limitado  y  se 
dieron  grandes  bailes  públicos  untes  y  des- 
pués de  ellos,  concurriendo  lo  más  principal 
de  la. corle.  Pero  como  suele  suceder,  cuando 
se  llega  á  conseguir  lo  que  con  ansia  se 'desea, 
al  cabo  de  algunos  años  cesó  el  furoit.de  eslas 
diversiones  hasla  un  puntó  que  parece  inve- 
rosímil. En  cambio  el  pueblo  de  Madrid  se  en- 
trega cada  año  con  mas  placer  por  espacio  de 
tres  dias  a  esle  género  de  diversión,  lanzán- 
dose alegremente  á  las  calles  y  paseos,  sin 
propasarse  jamás  á  aclo  alguno  que  desmerez- 
ca de  la1  cultura  de  esle  pueblo  sensato  y  civi- 


bran  también  frecuentar  el  Prado  vestidos  con 
trages  á  cuaimas  estrambólicos,  para  dar  bro- 
mas que  se  reciben  con  igual  finura  qué  aque- 
lla con  que  se  dirigen;  y  de  este  modo  placen- 
tero y  alegre  se  disponen  unos  y  otros  para- 
la cuaresma,  cuya  austeridad,  por  otra  parte; 
apenas  se  deja  ya  conocer. 

La  Iglesia  acostumbra  ú  dirigir  preces 
mienlras  duran  los  regocijos  públicos  de  los 
tres  dias,  á  ítn  de  desagraviar  al  Señor  por  .las 
oténsasqueselehagan;  piadoso  acto  muypro- 
piodeuu  pueblocatólico,  pero  qué  ciertamente 
no  supone  entre  nosotros  la  existencia  de  los 
escándalos  y  depravaciones  que  deshonraron 
á  otros' países  y  íi  otras  épocas. 

CAUSE.  La  parte  blanda  y  mollar  del  cuer- 
po de  les  animales.  Escrilores  hay  que  han 
dicho  que  antes  del  diluvio  se  mantuvieron  los 
hombres  con  el  alimento  que  les  proporciona- 
ba el  reino  vegetal,  cuyos  jugos  nutritivos  de- 
bían ser  eseelentes  á  causa  de  la  lozana  vege- 
tación de  aquellos  tiempos  primitivos,  de  los 
que  ciertamente  hay  indicios  sino  engañan  .la 
cálculos  humanos.  Añaden  que  habiendo  so- 
brevenido aquella  catástrofe  quedó  la  tierra 
privada  de  sustancia ,  y  de  poder  volver  en 
mucho  tiempo  á  fructificar  con  la  anterior  fe- 
cundidad, y  que  por  lo  tanlo  tuvieron  los  hom- 
bres que  buscar  su  alimento  en  las  carnes,  de 
los  animales.  Fúndanse  para  sostener  esta 
opinión  no  solo  en  las  razones  indicadas,  sino 
también  en  el  texto  del  Génesis,  que  en  el  ca- 
pilulo  Vltl,  v,  GG  y  cap.  XXIX,  v.  4,  espresa 
que  Dios  concedió  permiso  á  Noé  para  comer 
carnes  siempre  que  estuviesen  desangradas. 

Sin  entrar  nosotros  en  tan  hondas  y  de  todo 
punto  inútiles  averiguaciones,  diremos  sobre 
el  particular,  que  el  legislador  de  los  hebreos 
permitió  el  alimenlo  de  la  carne- de  los, ani- 
males y  dictó-  reglas  y  consejos  sobre  sü  uso, 
asi  es  que  estableció  como  preferentes  las 
carnes  de  las  especies  'rtimianlcs  domésticas 
y. de  las  aves,  prohibiendo  absolutamente  el 
uso  de  las  de  los  carnívoros,  solípedos,  repti- 
les y  pescados  sin  escamas  ni  aletas,  previ- 
niendo ademas  para  hacerlas  mas  digestibles 
que  se  comiesen  cocidas  ó  asadas,  como  se 
lee  en  el  Levilico:  cap.  VII,  XVI  y  XX  y  en|eí  - 
cap.  X!,  v.-  42  el  cual  dice:  «Esta  ley  que  os 
pongo  es  para  que  sepáis  conocer  y  distinguir 
lo  sano  de  lo  nocivo."  Electivamente  eslas  sa- 
bias prescripciones  fueron  instituidas  con  el 
o.bjclo  de  apartar  al  pueblo  predilecto  de  Dios 
de  las  costumbres  bárbaras  de  los  idólalras,  y 
porque  las  carnes  crudas,  y  sobre  lodo  las  de 
ciertos  animales,  son  aliménlos.acrimiuosus 
qile  vician  los  humores,  y  que  según  algunos 
dicen  promueven  pasiones  crueles. 

Comoquiera,  la  carno.condimcntada  es  un 
alimenlo  escótente  para  el  hombre,  si  bien  no 
le  conviene  usarle  con  esclusion  de  oíros.  El 
alimenlo  único  de  carnes  condensa  demasiado 
los  sólidos,  los  entorpece  y  os  causado  mu- 
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chos  matea,  al  mismo  tiempo  que  el  esclusivo 
de  yerbas  y  frutos,  relaja  y  debilita  demasia- 
do al  hombre.  Así  es  que  el  alimento  mas  sano 
para  nosotros  es  el  misto  de  carnes  y  venia- 
les, por  cuyo  medio  se  consigue  guardar  un 
equilibrio  saludable  en  los  humores  y  sólidos 
de  nuestro  sistema.  Por  otra  parte,  para  que 
ta  carne  sea  un  comestible  sano,  lia  de  tener 
la  cualidad  de  que  sus  jugos  ofrezcan  analo- 
gía con  nuestros  bumores,  lales  son  entre  otras 
la  de  los  animales  rumiantes,  puesto  que  so 
elabora  con  los  jugos  nutritivos  del  alimento 
vegetal,  pero  no  la  de  los  carnívoros  porque 
suministra  jugos  malsanos  formados  de  la 
nutrición  de  oirás  carnes. 

En  todos  tiempos  y  en  todos  los  países  han 
cuidado  los  legisladores  de  dictar  ciertas  re- 
glas sobre  el  uso  de  las  carnes  como  alinicn- 
1o,  y  la  policía  ba  concurrido  a  completar  la 
obra  de  aquellos.  Hasta  la  religión  parece  que 
ba  procurado  tomar  una  parte  en  osle  asunto, 
dictando  prohibiciones  que  si  han  tenido  un 
objeto  puramente  piadoso,  han  podido  también 
contribuir  de' otra  manera  al  bienestar  de  los 
hombres. 

Nuestras  leyes  recopiladas  contienen  mul- 
titud de  preceptos  para  los  abastos  de  carnes 
y  sobre  diferentes  prohibiciones  relativas  á  la 
época  y  lugar  para  malar  lasreses  y  vender 
la  carne  de  estas.  En  nuestros  días  todas  las 
disposiciones  que  rigen  sobre  el  particular,  se- 
encaminan  á  obtener  la  sulubridaddel  referido 

.  alimento.,  y  á  proporcionar  su  adquisición  en 
los'  pueblos  de  escaso  consumo.  Ullimamente 
lia  creído  el  gobierno  deber  pubiiear  todos  los 
meses  el  precio  de  las  carnes  de  Taca  y  car- 
nero, y  del  tocino,  en  cada  una  de  las  provin- 

•  cias  de  España,  á  linde  facilitar  dalos- que 
puedan  servir  para  mejorar  los  precios  de  es- 
tos artículos. 

Llámase  días  de  carne  á  los  tres  de  carna- 
val, lo  cual  proviene  sin  duda  de  que  prece- 
diendo á  los  cuarenta  de  privación  que  les  si- 
guen, se  ba  acostumbrado  á  comer  en  ellos 
aquel  manjar  con  mas  abundancia  que  por  lo 
común. 

La  iglesia  designa  con  el  nombre.de  carne 
á  uno  de  los.enemigos  del  alma  que  inclina  á 
la  sensualidad,  y  da  prudentes  consejos  sobre 
la  manera  de  ahuyentarlo  pitra  mantener  pura 
nuestra  alma  al  mismo  tiempo  que  nuestro 
cuerpo. 

CARNERO.  (Historia  natural.}.  Género  de 
los  mamíferos  del  orden  de  los  rumiantes, 
creado  por  Lineo,  bajo  la  denominación  lali- 
na  de  ovis,  y  en  que  algunos  auíoros  com- 
prenden lambien  la  cabra,  por  no  babor  lle- 
gado todavía  á  descubrir  caracteres  bien  mar- 
cados que  distingan  estos  dos  grupos.  Tiene 
el  carnero  cuernos  huecos,  persistentes ,  an- 
galosos  y  anulares,  que  contorneados  lateral- 
mente en  forma  de  espiral,  se  desenvuelven 
sobre  un  eje  huesoso  que  tiene  la  misma  di- 
rección. Tiene  asimismo  el  animal  de  que  Ya- 


mos  hablando,  treinta  y  dos  dientes  á  saber: 
seis  molares  arriba,  seis  abajo  y  seis  á  cada 
lado,  y  ocho  incisivos  en  la  mandíbula  inferior 
únicamente;  en  su  ojo  no  se  "  ve  lagrima!,  ni 
en  su  barba  pelo.  Sus  orejas  son  puntiagudas, 
regulares,  y  su  cuerpo  de  mediana  dimensión; 
delgadas  las  piernas  y  la  cola  {en  las  especies 
silvestres  a.  lo  menos)  no  muy  larga,  recta  y 
pendiente. 

En  el  estado  salvage,  los  carneros  son  ani- 
males esencialmente  herbívoros,  viven  en  gru- 
pos ó  bandadas  numerosas  en  los  países  mon- 
tuosos, y  ágiles  como  las  cabras,  sallan  de 
roca  en  roca  con  estraordinaria  lij.ereza,  cua- 
lidad que  en  gran  parte  han  perdido  desdo  que 
la  tuano  del  hombre-  los  redujo  al  estado  ile 
domesticídad.  En  el  estado  salvage,  iiahilan 
varias  regiones  det  antiguo  y  del  nuevo  conti- 
nente. Los  paises  de  Europa  en  que  se  vea 
son:  Cerdeña,  Córcega  y  varias  islas  del  Medi- 
terráneo, las  demás  especies  provienen  délas 
cordilleras  del  Atlas,  y  de  los  montes  de  Si- 
tiería, del  Kamskatctá,  de  Canadá,  etc.  Domés- 
ticos los  hay  en  todas  partes. 

Los  catálogos  mamalógicos  citan  catorce 
especies  de  carneros,  si  bien  de  una  manera 
casi  completa  solo  se  conocen  cuatro  que  sou: 
A.  El  carnero  barbudo  ó  muflo  de  Africa 
(ovis  tragelaphus  de  Cuvier),  el  cual  habita  los 
sitios  desiertos  y  escarpados  del  Norte  de  Afri- 
ca y  en  particular  de  Berbería.  Este  auimul, 
que  ha  sido  estudiado  por  Scbaw,  y  es  proba- 
blemente el  tragelaphus  de  Plinto,  es  notable 
sobre  todo,  por  el  pelo  que  deja  ver  en  la  re- 
gión inferior  de  la  cara  y  en  la  parte  .superior 
de  las  mandíbulas,  los  cuales  son  muy  largos 
y  forman  una  especie  de  barba  doble  y  par- 
tida. 

li.  El  carnero  de  montaña  ó  muflo  de  Amé- 
rica (ovis  montana  de  Esteban  Geot'froy  Saint 
flilaire);  encuéntrase  enías  partes  moulañusas 
de  la  América  del  Norte;  tiene  el  pelo  corlo, 
tieso,  áspero,  y  como  seco,  de  color  pardo  cas- 
taño en  lodo  ei  cuerpo,  con  las  piernas  gene- 
ralmente blanquecinas,  el  hocico  y  la  cabeza 
blancos.  Este  carnero,  según  Mr.  Haflon;,  es 
solo  una  variedad  del  argali. 

C.  El  arr/ali  lovís  amnion  de  Lineo.)  Esta 
especie  se  encuentra  en  las  regiones  frescas  y 
templadas  del  Asia.  Del  tamaño  de  un  gamo, 
llene  el  cuerpo  todo  cubierto- de  pelo  corto,  el 
que  loma  en  invierno  un  color  pardusco,  con 
una  raya  amarilla  rojiza  por  el  lomo,  y  una 
gran  mancha  del  mismo  color  eu  las  nalgas; 
tiene  la  parte  inferior  del  buslo,  sea  el  vientre, 
mas  claro  que  el  resto  de  él. 

I).  El  muflo  propiamente  dicho,  ó  sea  el 
barraco  (ovis  arios  fera  de  Lineo),  cuya  pa- 
tria es  la  Córcega,  la  Cerdeña,  las  montañas 
occidentales  de  la  Turquía  europea  y  proba- 
blemente algunas  oirás  islas  del  archipiélago 

apego.  - 

Eslas  y  las  demás  variedades  de  carneros 
proceden,  á  no  dudarlo ,  de  un  tronco  común. 
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Fuerza  es,  empero,  reconocer  qae  no  líay  ani- 
mal quemas  inmediata  y'  eficazmente  baya 
esperimenlado'  los  efectos  qe  la  dominación 
del  hombre,  cuya  inteligente  perseverancia  ha 
logrado  ir  modilicando,  hasta  llegar  á  cambiar 
completamente  las  formas  estertores  ele  aque- 
llos animales.  El  carnero  conserva  el  tempera- 
mento, los  hábitos  y  la  estupidez  del  berr,aco; 
su  organización  inlerior  es  la  misma ,  y  casi 
la  misma  la  forma  y  la  disposición  de  su  es- 
queleto; pero  por  lo  que  respecta  á  las  formas 
esternas  del  animal ,  son  grandes  6  impor; 
taales  los  cambios  ó  trasformaciones  que  le 
ha  ¡lecho  sufrir  la  mano  del  hombre.  El  ber- 
ráci)  es  un  animal  cubierto  de  pelo,  debajo  del 
cual  se  ocultan  algunos  copos  ó  vellones  de 
¡ana  rizada;  en  el  carnero ,  todo  aquel  pelo  se 
lia  trasformado  en  lana,  y  esta  lana  se  ha  per- 
feccionado en  algunos  países  hasta  el  punto 
de  competir  en  linura  con  la  seda.  Mas  ,  so- 
metiéndose asi  á  nuestro  dominio,  perdió  ab- 
solulamenle'eslc  animal  la  facultad  de  bastarse 
á  si  mismo;  y  debilitándose  y  volviéndose 
mas  delicado,  ni  siquiera  posee  ya  el  instinto 
de  su  conservación.  Privado  de  medios  de  de- 
fensa, ni  aun  á  la  fuga  sabe  recurrir  para  li- 
brarse de  sus  enemigos.  En  Europa ,  sobre 
lodo ,  donde  mas  completamente  domesticado 
está ,  se  lia  hecho  incapaz  de  vivir  como  no 
sea  bajo  la  continua  vigilancia  y  dirección  del 
hombre.  De  nuestros  cuidados,  pues,  depende 
exclusivamente  hoy  la  conservación  de  las 
cualidades  que  por  influjo  nuestro  adquirió* 
Esto  es  ya  Un  ramo  de  industria  ageno  de  este 
lugar,  y  de  que  vamos  por  consiguiente  ¿ocu- 
parnos en  articulo  separado. 

CAMERO.  {Ayfiintltutra,)  El  carnero  es, 
como  en  el  articulo  anterior  va  dicho,  un  ani- 
mal doméstico  de  la  familia  de  los  rumiantes. 
Su  hembra  se  llama  oveja  ;"Ias  crias  /  hasla 
que  tienen  un  año  borregos  ;  al  año  cordero?; 
i  los  dos  años  primales;  á  los  tres  lercencos, 
y  á  los  cuatro  carneros,  ó  moruecos  si  se  des- 
tinan á  la  reproducción.  El  ganado  lanar,  bajo 
cuya  denominación  genérica  se  comprenden 
todos  estos  animales,  es  uno  de  los  que  mas 
ventajas  reportan  al  agricultor.  Carnes,  lanas, 
leche;  crias  y  escelente  estiércol,  bé  aqui  los 
aprovechamientos  que  con  poco  costo  y  poco 
trabajo  deja  este  precioso  ganado. 

has  señales  que  en  los  individuas  de  esta 
especie  deben  concurrir  para  que  sean  buenos, 
son,  frente  espaciosa  y  bien  cubierta  de  lana, 
ojos  negros  y  rasgados ,  anchos  el  lomo  y  el 
cuerpo,  bajo  y  lanudo  el  vientre,  cortas  y 
delgadas  las  piernas ,  gruesa  la  cola  y  fina  Ja 
lana.  El  camero  padre  ó  morueco  debe  agre- 
gar a  estas  circunstancias  la  de  ser  alto ,  de 
bello  aspecto  y  robusto. 

Tanlo  los  machos  como  las  hembras ,  con- 
siderados bajo  el  punto  de  vista  de  la  repro- 
ducción ,  son  útiles  á  los  dos  años ;  pues  si 
bien  es  verdad,  que  en  rigor  podrian  servir 
untes  para  este  objeto,  lo  es  también  que  no 
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conviene  hacerlo,  pues  á  mas  de  dar  en  tai 
caso  crias  mas  endebles  y  de  menos  valor,  se 
gastarían  antes  dé  tiempo  con  notable  detri- 
mento de  la  casta. 

Los  machos  destinados  á  la  reproducción 
de  la  especie  deberán  separarse  del  rebaño,  in- 
mediatamente después  de  destetados.  Por  el 
mismo  tiempo  también  se  separarán  los  corde- 
ros qué  se  trate  de  castrar,  pues  esta  opera- 
ción es  tanlo  mas  fácil  y  segura,  cuanto  más 
joven  es  el  animal  sobre  el  cual  se  practica. 
La  carne  del  carnero  castrado  y  cebado,  es  de- 
licada y  sabrosa ,  particularmente,  si  el  animal 
de  gue  procede  ha  sido  mantenido  á  pesebre 
con  buen  forfage  artificial,  ó  en  las  montañas 
con  pastos  naturales  escogidos. 

Acerca  del  modo  de  proceder' al  ayunta- 
miento de  los  machos  con  las  hembras,  iay 
opiniones  distintas.  Unos  opinan  que  se  deje 
en  libertad  todo  el  año  á  los  carneros  en  me- 
dio de  las  ovejas,  y  oíros  que  solo,  se  les  deje 
algunos  (lias ,  reponiéndolos  con  otros  y  de- 
jándoles entre  tanto,  algunos  días  de  descanso. 

La  oveja  generalmente,  esta  preflada  veinte 
semanas.'  Con  este  dato,  nada  será  mas  íácil 
que  escoger  uno  mismo  la  época  en  que  quiere 
que  nazcan  los  corderos,  proveyendo  al  efecto 
en  liempo  oportuno  al  ayuntamiento  de  los 
machos  y  de  las  hembras. 

Con  Jas  ovejas  preñadas ,  es  menester  te- 
ner las  mayores  precauciones  por  Jo  que  res- 
pecta á  su  cuidado  y  manutención  ,  sin  perder 
nunca  de  vista,  que  si  se  les  da  demasiado  de 
comer,  se  las  espone  á  malparir;  y  que  por 
el  contrario,  si  están  poco  mantenidas  ,  care- 
cerán de  fuerzas  para  el  parto  y  de  leche  para 
criar  el  borrego.  Lo  mejor  es,  pues,  tenerlas 
en  Un  parage  de  pastos  pobres  ó  medianos, 
escepto  durante  las  tres  semanas  que  precedan 
al  parto. 

Lá  época  mas  proporcionada  para  hacer 
que  paran  las  ovejas  es  el  mes  de  abril,  es- 
cepto en  aquellos  países  donde  la  falta  de  agua 
agosta  pronto  la  yerba.  Por  este  motivo ,  y 
atendida  la  costumbre,  que  en  España  se  con- 
serva aun ,  de  llevar  el  ganado  á  trashumar, 
se  hace  generalmente  que  paran  las  ovejas  por 
diciembre  ;  pues  de  esta  manera  están  ya  los 
corderos  en  disposición  de  hacer  el  viage 
cuando  llega  ta  época  de  la  trashumacion.  • 

El  tiempo  mas  propio  para  el  destete  de  los 
borregos,  es  cuando  ya  tienen  estos  cuatro 
meses. 

Conócese  por  la  dentadura  la"  edad  de  los 
animales  pertenecientes  á  la  especie  lanar. 
Estos  animales  carecen  de  dientes  én  la  man- 
díbula superior,  y  tienen  en  la  inferior  ocho 
que  Ies  nacen  en  el  primer  año.  En  el  segun- 
do, pierden  los  dos  de  en  medio,  los  cuajes 
son  reemplazados  por  otros  dos  mas  anchos  y 
menos  puntiagudos;  en  el' tercero  caen  tam- 
bién los  dos  dientes  contiguos  á  los  dos  nue- 
vos ;  esto  es ,  tmo  de  cada  lado,  y  se  reempla- 
zan del  mismo  modo ;  y  en  el  cuarto  y  qnint  o 
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se  yeviflca  igual  mudanza,  resultando  entonces 
ser"  ya,  y  para  lo  sucesivo  ,  imposible  recono- 
cer la  edad,  á  menos  que  se  deduzca  aproxi- 
madamente ,  según  lo  mas  ó  menos  gastados 
que  estén  los  dientes. 

Antes  de  entrar  á  ocuparnos  de'las  muchas 
variedades  de  cameros  que  en  España  y. 'fuera 
de  España  se  conocen,  limitándonos  á  los  de 
nuestro  pais,  estableceremos  por  abúralas  dos 
grandes  divisiones  de  ganado  fino 'y  de  ganado 
basto  ó  churro  ,  en  que  van  comprendidas  to- 
das las  variedades. 

El  ganado  lanar  (¡no,  se  divide  en  dos  es- 
pecies que  son  :  riberiego  ú  eslanie,  y  (ras- 
humante  ó  merino,  si  bien  por  corrupción  ó 
por  estension  se  suele  dar  el  nombre  de  me- 
rino, tanto  al  estante  como  al  trashumante, 
en  que  concurren  ciertas  condiciones  particu- 
lares de  casta. 

El  abandono  á  que  por  efecto  de  los  cam- 
bios-ocurridos en  las  leyes  y  en  la  organiza- 
ción del  pais,  han  venido  á  parar  las  antiguas 
cabanas  ,  tan  protegidas  en  otros  liempos  por 
ellas,  ha  dado,  digámoslo  asi,  á  esta  indus- 
tria una  fisonomía  muy  distinta  de  la  que  an- 
tes tenia,  y  la  tendencia  que  por  do  quiera  se 
nota  en  nuestro  pais  á  la  roturación  de  pastos 
y  dehesas,  puede  contribuir  en  lo  sucesivo  á 
imprimir  ala  cria  del  ganado  lanar  el  verda- 
dero carácter  que  debe  tener;  pues  asi  como 
para  el  cultivo  de  lá  tierra  es  indispensable  la 
ganadería-,  asi  no  puede  ,  salvo  raras  escep- 
ciones,  haber  ganadería  que  produzca  sin  cul- 
tivo que  ,  al  paso  que  utilice  los  esquilmos  de 
los  animales,  cree  en  poco  terreno  y  á  bajos 
precios  los  forrages  necesarios  para  su  manu- 
tención. 

So.  es  esto,  sin  embargo,  abogar  porla  tras- 
humacion.  Verdad  es,  que  en  el  estado  de  cosas 
presente, "y  rnas  todavía  en  el  pasado,  cuando 
la  estension  de  las  tierras  cultivadas  era  insig- 
nificante con  respecto  á  la  de  las  incultas; 
cuando  no  se  sacaba  del  riego  el  partido  como 
hoy  se  empieza  á  sacar,  y  que  necesariamente 
se  sacará  el.  diaen  que  se  convenzan  los  labra- 
dores de  las  ventajas  inmensas  que  ofrece  la 
formación  de  prados  artificiales;  cuando  la  mi- 
tad del  territorio  español  estaba  vinculado  en 
manos  muertas,  y  cuando,  en  fin,  el  oro  de  las 
Américas  proveía  á  lodas  las  necesidades  de 
los  habitantes  de  la  Península,  era  mas  senci- 
llo, y  mas  lucrativo  quizá  (en  razón  á  la  falta 
de  brazos),  1ener  una  cabana  numerosa  que  una 
estensa  labor;  pero  esle  calado  de  cosas  va 
cambiando.  La  Irashurnacion,  concebible  y  aun 
acaso  ventajosa  en  otros  .tiempos,  va  cesando 
y  debe  cesar  completamente,  pues,  no  es  posi- 
ble que  España  continué  por.  mucho  tiempo 
con  una  perniciosa  rutina,  que,  al  paso  que 
pocas  ó  ningunas  ventajas  permile  recoger  al 
ganadero,  redunda  visiblemente  en  perjuicio 
de  las  razas  de  animales. 

I)e  esta  última  verdad  es  irrecusable  testi- 
monio él eslado  comparativo  délas  razas  que 


tenemos  en  España,  y  délas  que,  sacadas  de 
estas  mismas,  poseen  los  eslrangeros.  Sin  ha- 
cer, pues,  mérilo  aejui  de  la  diferencia  esta- 
blecida entre  las  dos  variedades  de  ganado  fino 
arriba  citadas,  pues,  ya  hemos  dicho  que  no 
consideramos  !a  trasbumacion  como  una  prác- 
tica que  puedani  deba  subsistir  mucho  tiempo, 
vamos  á  ocuparnos  de  esle  ganado,  suponién- 
dole todo  estante,  que  es  como  únicamente 
puede  prestar  servicios  á  la  agricultura,  y  de- 
signándolo indistinta  y  genéricamente,  como 
está  recibido  ya,  con  el  nombre  de  merino. 

Las  circunstancias  que  en  un  buen  morue- 
co de  osla  especie  deben  principalmente  con- 
currir son;  vellón  espeso,  y  blanco  en  lo  posi- 
ble, buena  cara,  recio  el  cuarto  delantero,  ar- 
rugas en  ei  cuello  que  lo  bajen'hasla  el  pecho, 
y  abiertas  y  bien  contorneadas  las  astas.  Este 
morueco  deberá  escogerse  enlrolos  primales, 
y  podrá  servir  de  pudre  por  espacio  de  cuatro 
ó  cinco  años,  y  cubrir  en  cada  uno  de  ellos  de 
veinte  á  treinta  ovejas.'  Durante  la  temporaria 
de  monta,  deberá  dársele  un  alimento  sustan- 
cial y  tónico,  como  por  ejemplo,  cebada,  cen- 
leno,  lentejas,  etc. 

De  esta  raza  merina  son  precedcnles  casi 
todas  ¡as  famosas  conocidas  en  Europa.  Durante 
muchos  siglos  prohibió  el  gobierno  severa- 
mente su  esporlacion;  mas  á  pesar  de  las  leyes 
que  sobre  esla  materia  regían  ,  los  suecos 
en  1723,  los  sajones  en  176a,  y  los  franceses 
veinte  años  después,  consiguieron  proporcio- 
narse rebaños  de  esta  especie,  para  cuya  mul- 
tiplicación, ómejor  dicho,  para  cuya  educación, 
se  siguieron 'distintos  sislemas. 

Los  criadores  sajones  se  dedicaron  única- 
mente á  la  producción  de  una  lana  sin  igual  eit 
cuanto  á  finura;  objeto  que  lograron  sin  ocu- 
parse délas  demaspropiedades  de  este  ganado, 
y  no  sojo  antepusieron  la  finura  dé  la  lana  á 
su  fuerza,  á  su  elasticidad,  y  ásu  abundancia, 
sino  que  hasla  miraron  con  indiferencia  la  al- 
zada de  los  animales,  su  buena  conformación 
y  su  producto  como  reses  propias  para  el  ma- 
tadero. Esto,  no  obstante,  adquirieron  ellas 
una  jusla  celebridad,  puesto  que  en  ninguna 
parle  hay  lanas,  que  para  la  confección  do 
ciertas  telas  puedan  entraren  concurrencia  con 
la?,  de  aquel  pais. 

En  otros,  como  por  ejemplo,  en  Francia, 
cayeron  los  criadores  en  el  eslremo  contrario, 
esforzándose  en  dar  á  los  animales  mas  alzada, 
sin  ocuparse  apenas  de  la  mejora  y  afinamien- 
to de.  su  vellón;  deplorable  sislema  que  nece- 
sariamente debia  conducir  al  envilecimiento  y 
á  la  destrucción  de  la  raza,  sin  ningún  objeto 
útil  para  llegar  á  la  perfección  que  tantos  es- 
fuerzos liabian  hechos  otros  paises  por  al- 
canzar. 

Otros,  algo  menos  desacertados,  creyeron 
obtener  del  ganado  merino  bastantes  venfajss 
aumentando  el  péso  de  su  vellón,  y  ningún  es- 
fuerzo hicieron  por  conservar  lu  finura  de  la 
!  lana  de  los  animales  sacados  de  nuestro  suelo; 
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este  sistema,  errado  también,  debia  producir 
galísimos  efectos  en  la  agricultura  de  lospai- 
ses  que  lo  adoptasen, 

Inglaterra,  Irlanda  y  las  demás  naciones 
de  Europa,  se  lian  ocupado  también  sin  inter- 
misión en  mejorar  sus  lanas  cruzando  sus  ga- 
nados con  razas  estrangeras  y  úuica'meute 
nosotros,  los,  españoles,  que  somos  los  que 
deulro  de  casa  poseernos  la  mejor  casia  que 
se  conoce,  descuidamos  perfeccionarla.,  multi- 
plicarla, y  aun  conservarla;  pues,  la  verdad  es 
que  esla  raza  va  cada  dia  de  mal  en  peor,  y 
que  antes  de  miicbo  tendremos,  si  eslo  conti- 
nua, que  recurrir  á  los  estrangero  para,  que 
nos  suministren  lanas  de  mediana  finura,  asi 
como  nos  vemos  ya  obligados  á  recurrir  á  ellos 
para  lenerias  superfinas. 

En  17SG  pidió  Luis  XVI  á  su  parienlc  el  rey 
de  España,  y  por  conducto  de  Mr.  de  la  Vaugu- 
yon,  embajador  de  Francia  en  Madrid,  el  com- 
pelerle permiso  para  comprar  y  sacar  de  Es- 
paña nn  rebaño  de  lana  fina.  Es(e  permiso  fué 
concedido;  y  en  vista  de  él,  eligió  el  comisio- 
nado francés  los  animales  que  mejor  le  pa- 
recieron en  las  principales  cabanas,  á  saber: 

De  Perales  '.'.;'.  58 

De  Ferella.  ........  50 

Del  Paular  '  48 

De  Kegrele   42 

Del  Escorial   41 

De  Alcolea  .  37 

De  San  Juan  •.  .  37 

De  Porlago   33 

De  Áranda.  ........  20 

De  Salazar   10 

Tolal  38,1  cabezas,  éntrelas  cuales  se  con- 
taban 42morruecos,  334  ovejas  y  7  carneros 
conductores.  Este  rebaño  salió  de  Segovia  el 
dia  15  de  junio  de  1-786»  bajo  la  custodia  de 
Gil  llernans  y  de  oíros  cuatro  pastores  españo- 
les, y  fué  tan  lenta  su  marcha,  que  en  Burdeos 
los  sorprendieron  los  primeros  frios,  de  cuyas 
resultas  murieron  bástanles  de  eslos  animales; 
'  pero  fueron  reemplazados  poc  corderos  nacidos 
en  el-camino.  El  dia  12  de  oclubre  del  mismo 
añode-1786,  llegó  por  fin  el  rebaño  á  Ramboui- 
llel  en  número  de  266  cabezas,  á  saber:  41  mo- 
ruecos, 318  ovejas  y  los  siete  carneros  con- 
duciores. 

Al  invierno  siguiente  se  redujo  el  rebaño 
¿  331  cabezas  por  haber  muerto  35  de  una  en- 
fermedad que  contrajeron  en  el  camino.  Al  ver 
eslo,  se  desanimaron  llernans  y , sus  compañe- 
ros; y  creyeudo  que  ya  no  habia  salvación  pa- 
ra el  rebaño,  lo  abandonaron  y  se  volvieron  á 
España  el  dia  4  de  abril  de  1787.  Aquel  mismo 
dia  se  encargó  de  la  dirección  del  rebaño  Cle- 
mente Delorme,  primer  pastor  del  esiableci- 
miento,  cuyo  celo  y  conocimientos  prácticos  lo 
manluvieroii  constantemente  en  un  estado  ad- 
mirable de  salud  y  de  prosperidad. 

A.  Daubenton  pertenece  la  gloria  de  haber 


sido  en  Francia  el  primero  que  concibió  la  idea 
de  mejorar  las  lanas,  y  que  indicó  los  medios 
de  conseguirlo,  cruzando  las  ovejas  del  pais  con 
cameros  merinos;  pero  en  el  eslablecimtenlo 
de  Uambouillet  fué  donde  primero  se  logró 
idenliíiear  coniplelamenle  la  raza  merina  ,con 
aquel  suelo,  y  lanío,  que  á  la  vuelta  de  algu- 
nos años  de  un  esmeró  desconocido  en  España, 
se  pudo  notar  que  las  producciones  obtenidas 
en  Francia  eran  superiores  á  las  mas  aventaja- 
das aquende  del  Pirineo. 

Lo  que  sobre  todo  se  ha&ian  propuesto  los 
direclores  de  Rambouillet  era  naluralizar  los 
merinos  en  todas  fas  casas  de  labranza,  é  ir 
poco  á  poco  inclinando  á  los  cultivadores  á 
mejorar  sus  razas  del  pais,  cruzándolas  con 
las  buenas  de  España;  asi  se  apresuraron  á  ha- 
cer á  los  labradores  participes  de  esle  benefi- 
cio, y  desde  los  primeros  años  del  eslableci- 
mienlode  la  cabaña  de  Rambouillet,  se  distri- 
buyeron algunos  curneros  padres  y  basta  ove- 
jas á  los  propietarios  ó  arrendatarios  que  mos- 
traron deseo  de  tenerlas,  que  fueron  pocos,  y 
se  enviaron  algunas  cabezas  á  las  administra- 
ciones de  provincias  y  en  particular  á  las  de  la 
Beauce,  la  Brie,  la  Picardía,  el  Delfinado,  la 
Champaña,  etc.  ' 

En  éste  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuan- 
do vino'  la.revolucion  francesa  á  suspender  !a 
mejora  empezada  ya,  y  destruyera  indudable- 
mente el  rebaño  de  Rambouillet,  á  no  ser  los 
denodados  esfuerzos  de  Mr.  Bourgeois,  que, 
aunque  solo,  luchó  terrible  y  victoriosamente 
para  defenderlo  y  preservarlo  de  la  ruina  que 
lo  amenazaba.  Serenado  algún  tanlo  el  hori- 
zonte político  de  aquel  pais,  Mr.  Tessier,  que 
desde  la  creación  del  establecimiento  de  Ram- 
bouillet, habia  seguido  atentamente  su  marcha 
y  observado  sus  adelantos,  se  declaró  uno  de 
sus  mas  ardientes  protectores  cerca  de  la  co- 
misión de  agricultura,  de  que  era  individuo;  y 
con  el  auxilio  de  otros  hombres  de  esla.  misma 
corporación  y  de  sus  ideas,  consiguió  volver 
á  poner  en  predicamento  la  cabaña  de  Ram- 
bouillet, cuyo  nombre  desde  aquel  dia  se  hizo 
europeo. 

Europeo  se  ha  hecho  igualmente  el  , de  las 
castas  sajonas  de  que  se  ha  hablado,  y  el  de  las 
inglesas  de  Leicesler,  de  Sonthword,  y  sobre 
todo  de  Dishley,  perfeccionada  esta  última  por 
el  célebre  BakeweSI,  basta  el  puntó  de  que,  por 
proporcionarse  animales  procedentes  de  ella, 
se  ve  todavía  hoy  á  simples  arrendatarios 
'  dar  5,000  reales  por  cubrir  una  oveja,  mas  de 
una  vez  se  ha  vislo  á  un  carnero  producir  5  y 
0,000  duros  en  una  temporada  de  monta.  Eslo, 
por  increíble  que  en  nuestro  atrasado  pais 
pueda  parecer  al  vulgo  de  cultivadores,  es  un 
hecho  histórico,  consignado  hasta  en  las  acias 
del  parlamento  inglés,  el  cual  tuvo  por  dos 
veces  que  votar  fondos  para  'auxiliar  á  Bakwell 
en  unas  invesligacioues,  cuyo  buen  ésile  doló 
á  la  agricultura  de  la  Gran  Bretaña  de  en  fe- 
cundo é  inagotable  mananlial  de  riqueza. 
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Las  preocupaciones  de  machos,  y  el  inte- 
rés particular  de  algunos  pocos,  dieron  crédito 
al  principio  á  una  opinión  que  debia  ser  un 
grande . obstáculo  para  la  adopción  de  la  raza 
merina  por  los  cultivadores  de  ciertos  países. 
Pretendíase  que  los  animales  procedentes  de 
ella  se  cebaban  mal,  y  que  su  carne  era  menos 
dedicada  que  la  de  otras  variedades  del  mismo 
género.  Para  combatir  esta  objeción,  tomaron 
los  directores  deUambouillet  la  costumbre  (que 
todavía  dura)  de  matar  un  carnero  cebado,  y 
deservirlo  al  público  el  diá  éa  que  se  celebra- 
ba la  venta  anual  de  lo;  productos  del  esta- 
blecimiento. El  año  de  1793  ordenó  la  repú- 
blica francesa  que  en  el  interés  dc-la  agricultu- 
ra y  de  la  ganadería,  se  vendiesen  todos  los 
años  á.pública  subasta  cierto  número  de  car- 
neros y  de  ovejas  procedentes  de  este  rebaño. 
/  Asi,  en  efecto,  se  ha  verificado,  desde  enton- 
ces, y  en  el  medió  siglo  ú  poco  mas  que  tras- 
curriera hasta  el  dia,  han  producido  estas  ven- 
tas al  pié  de  10.000,000  de  reales,  sin  perjui- 
cio del  aumento  natural  que  se  ha  ido  dando 
al  rebaño. 

Memas  de  esta  prueba,  que  se  repite  cada 
año,  es  hoy  cosa  reconocida  que  ¡a  carne  de 
los  merinos  es  absolutamente  idéntica  á  ]a  de 
iodos  los  carneros;  y  que  las  diferencias  que 
en  su  calidad  se  notan,  provienen  únicamen- 
te de  la  naturaleza  del  suelo  y  de  los  pastos,  ó 
de  la  comida  seca  que  se  les  da  cuando  se  les 
mantiene  en  establo. 

En  Inglaterra  es  donde  se  encuentran  las 
variedades  mas  perfeccionadas  de  la  raza  de 
carneros  de  lana  lisa,  designada,  en  Francia 
con  el  nombre  de  ganado  de  llano,  De  estas 
variedades  (que  son  muchas)  sontas  principa- 
les, las  que  se  crian  en  los  condados  ¿e  Duchará, 
de  York,  de  Lincoln  y  de  Leicester,  siendo  es- 
te último  el  condado  en  que  creó  Bakewell  la 
famosa  raza  que  todavía  lleva  su  nombre,  ó  por 
mejor  decir,  el  de  Deishley,  que  era  su  casa 
de  labor. 

Para  la  formación  de  esta  raza  esmeróse 
sobre  todo  este  célebre  criador  en  dar  á  los 
animales  las  formas  y  demás  circunstancias 
propias  para  facilitar  su  cebamiento;  pues  para 
él,  lo  mismo  que  para  muchos  ingleses,  no  era 
la  lana  mas  que  un  producto  secundario,  át  re- 
Tés  de  lo  que  sucede  en  Francia,  donde  lalana 
y  el  estiércol  se  reputan  los  dos  mejores  pro- 
ductos de  esta  clase  de  ganados. 

Los  individuos  de  la  raza  pura  de  Dishley 
tienen  la  cabeza  pequeña  y  delgada,  Iqs  ojos 
grandes,  las  orejas  ñnas,  casi  trasparentes  y 
rectas,  el  cuello  corto  y  delgado,  las  espaldas 
recias,  el  pecho  ancho  y  deprimido  e!  ijar  E! 
cuarto  trasero,  aunque  voluminoso,  parece  sin 
embargo  estar  algo  menos  desarrollado  que 
todas  las  partes  del  delantero.  La  grasa  de  es- 
tos animales  se  halla  acumulada  en  las  costi- 
llas, los  lomos  y  la  grapa,  formando  en  cada 
uno  de  estos  puntos  imvolúmeQ  de  que  difícil- 
mente podrán  tener  idéalas  personas  que  no 


lo  han  visto,  por  acostumbradas  que  estén  á 
ver  animales  gordos. 

El  tipo  de  la  magnifica  raza  de  carneros 
de  coló  gruesa,  es  procedente  de  la  regencia 
de  Túnez.  Llámase  asi  este  ganado  porque  no 
es  raro  ver  eu  él  animales,  cuyas  colas  pesen 
basta  quince  y  diez  y  seis  libras.  Su  lana,  me- 
nos ñna  que  la  de  las  reses  merinas,  lo  es,  sin 
embargo,  bástanle  para  la  mayor  parte  de  los 
usos  del  comercio  y  de  la  industria  fabril,  y 
es  sobre  todo  abundante.  Es  ganado  de  mu- 
cha talla,  y  ofrece  por  lo  tanto  ventajas  en  su 
cebamiento. 

Originario,  como  va  dicho,  de  la  regencia 
de  Túnez,  y  bastante  propagado  por  todo  Afri- 
ca, debería  estarlo  también  por  España,  don- 
de es  casi  desconojdo  con  notable  perjuicio  de 
los  labradores,  criadores  y  ganaderos.  Es  me- 
nos delicado  que  el  merino,  da  mas  leche  que 
este,  y  es  muy  frecuente  ver  á  cada  oveja  pa- 
rir dos  corderos  á  la  vez". 

El  ganado  llamado  churro  ó  basto  abunda 
eu  casi  todas  las  provincias  de  España ;  pero 
varia  segun  las  influencias  del  clima  y  la  ca- 
lidad de  los  pastos. 

Entre  las  diferentes  clases  que  de  animales 
de  este  género  se  conocen  eu  nueslro  país, 
cuéntase  una  pequeñaqtie  se  distingue  de  las 
demás  bastas  en  tener  los  individuos  de  ella 
la  cara  negra,  en  estremo  fina  la  piel,  y  la  la- 
na muy  superior  á  la  de  las  otras  razas  de  su 
especie,  si  bien  desgraciadamente  menos  abun- 
dante. Éstos  auimales  tienen  la  ventaja  de  ser 
fuertes,  robustos  y  sufridos,  tanto,  que  ni  anu 
los  pastos  mas  malos  alteran  en  nada  su  cons- 
titución, Iláse,  sin  embargo,  hecho  la  obser- 
cion  de  que,  cuanto  mas  corla  es  la  yerba  que 
come  esle  ganado,  tanto  mas  fina  es  la  lana 
que  produce,  y  tanto  mas  delicada  su  carne. 
Estaraza  es  ademas  la  que  mejor  resiste  á  la 
intemperie. 

Diferente  en  un  lodo  de  esta,  hay  olra  ra- 
za cuyos  individuos  son  mas  al  los  y  mas  pe- 
sados, de  miembros  fornidos  y  de  aspecto  fie- 
ro. Dan  mucha  cantidad  de  lana,  pero  burda  y 
demasiado  ordinaria;  gustan  mucho  de  tier- 
ras salitrosas,  y  suelen  degenerar  en  las  de- 
más. Su  carné  es  regular,  pero  no  de  prime- 
ra calidad. 

Otra  casia  hay  preferible  á  las  dos  ante- 
riores. Los  individuos  que  á  ella  pertenecen 
son  altos ,  fuertes  y  corpulentos,  los  mejor 
dispuestos  de  lodos  para  el  cebamiento  y  los 
de  lana  mas  abundante.  Esla,  aunque  inferior 
.en  calidad  á  la  dé  los  carneros  de  cara  negra 
de  que  arriba  se  hablo,  es  en  cambio  mucho 
mas  abundante  y  lleva  en  calidad  y  en  canli- 
dad  grandes  ventajas  á  la  de  los  animales  de 
la  otra  especie.  Mantiénense  en  cualquier  cla- 
se de  pastos  ,  y  su  carne  es  bastante  re- 
Sillar. 

A  la  cuarta  clase  de  animales  dé  este  ge- 
nero pertenecen  los  carneros  de  montaña,  pe- 
queños, bien  formados  y  -tan  robustos,  que 
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viren  en  cualquier  parte.  Su  carne  es  la  me 
jor,  pero  su  lana  !a  peor  de  [odas. 

Ahora  bien,  Haciendo  una  reseña  general 
de  las  especies  á  que  pertenecen ,  y  dé  los 
países  de  España  que  con  preferencia  habitan 
estos  útilísimos  animales;  dirémos  que  enCasti- 
llala  Vieja  los  hay  muy  crecidos  ,  blancos  y 
cubiertos  de  lana,  que,  por  tener  mezcla  con 
ia  merina,  es  de  muy  buena  calidad.  En  el  país 
de  Toro  los  bay  de  lana  negra,  pero  no  tan 
fina.  Los  de  las  montañas  de  Burgos  son  muy 
pequeños,  negros  por  lo  común,  de  lana  lar- 
ga y  burda,  y  de  sabrosa  carne.  En  la  provin- 
cia de' Alava  ios  hay  también  ilc  poca  alzada, 
cuya  lana  se  asemeja  bastante  á  la  merina,  y 
es  negra  por  lo  común.  En  la  Mancha  los  bay 
de  dos  clases,  una  muy  grande  de  lana  negra 
y  basta,  particularmente  en  Ciudad  Real,  Alma 
gro,  Manzanares  y  otros  pueblos  circunven 
nos;  en  el  resto  de  la  provincia  domina  la 
otra  clase,  cuyas  reses,  mas  pequeñas,  tienen 
la  lana  blanca  y  mas  inferior..  El  ganado  la- 
nar murciano  es  todavía  mas  pequeño  que  es 
le  último,  con  lana  negra  y  basta,  y  solo  en 
la  sierra  de  Segura  so  encuentran  reses  blan- 
cas y  de  lana  entrefina.  EL  carnero  de  Andalo 
cía  es  mediano;  ¡o  hay  negro  y  blanco  con 
lana  basta  y  burda,  escepto  el  de  la  Loma  de 
libeda,  que  es  blanco  entrefino.  Los  pastos  de 
Sieira  Nevada  dan  á  la  carne  de  los  animales 
que  en  ellos  se  crian  un  gusto  delicadísimo 
En  las  demás  provincias  de  España  abunda 
también  esta  clase  de  carneros,  y  es  verdade- 
ramente estraña  laapalia  con  que  so  mira  es 
te  ramo  do  riqueza,  en  cuya  mejora  nadie  se 
ocitpu,  sin  que  por  eso  deje  de  haber  en  ella 
muclio  dinero  y  mucha  gloria  que  ganar. 

Del  cebamiento  de  estos  animales  habla- 
remos en  otro  lugar,  iieose  cebamiento)  ,  poi 
abora  vamos  simplemente  á  decir  algunas  pa- 
labras  relativamente  á  su  alojamiento  ,  tal  al 
monos  cual  es  en  otros  países,  y  debiera  ser- 
lo en  el  nuestro.  En  Inglaterra  no  so  constru- 
yen corrales  ni  mucho  menos  establos  para  el 
ganado  lanar.  Esto  come  y  duerme  al  raso  to- 
do el  año.  El  clima  de  aquel  país,  por  una  par- 
le, y  la  rusticidad  de  aquellos  animales  por 
olía  esplican  la  posibilidad  de  semejante  ré- 
gimen. 

En  Francia,  no  solo  las  reses  indígenas, 
fino  hasta  las  inglesas  necesitan  abrigo.  De- 
be, pues,  el  establo  que  se  les  destina,  éslar 
colocado  sobré  terreno  seco,  permeable,  con 
un  lijero  declive  y  esposicion  á  Mediodía. 

ün  rebaño  completo  de. esta  clase  de  ani- 
males debe  eslar  formado  de  diversas  catego- 
rías de  reses,  los  cuales  conviene  tener  con  la 
debida  separación;  sin  que  por  ello  sea  nece- 
sario que  baya  tantos  locales  distintos;  antes 
bien  limitándose  por  lo  comuna  formar  en  la 
parle  interior  del '  establo  unas  separaciones 
por  medio  dé  rastrillos  (I),  de-  forma  que  por 

C)  Ho  sahornos  que  haya  cu  castellano  c-lrn  pala 


edades  ú  otra  consideración  se  aislen  unos  de 
otros.  • 

El  silio  que  á  cada  animal  debe  dejarse  es 
a  saber:  para  una  oveja  Ia',  50  centímetros  de 
largo  con  C"0,  50centimelros  de  aitcburade  ras- 
trillo: para  un  carnero,  un  metro  de  la  primera 
dimensión  con  0,  31  de  la  segunda:  para  un 
cordero,  la  misma  anchura  con  solo  0,33  cen- 
timelrosdc  superficie  congiludinal. 

Los  rastrillos  son  sencillos  ú  dobles.  (Véase 
el  Alias,  Arquitectura  rural,  lámina  XXXV  [ti, 
figuras  l,íy4.)  Siáun  mismo  tiempo  se  po:ien 
dos  rnslrillos  sencillos  contra  ias  paredes,  y 
uno  doble  cu  el  centro,  podrán  los  animales 
colocarse  en  cuatro  filas  para  comer,  cu  cuyo 
caso  dehe  el  local  tener  ocho  metros  de 
ancho. 

En  él  debe  haber  mucho  aire,  mucha  venti- 
lación, y  para  ello  muchas  ventanas  abiertas 
por  diferentes  costados  del  edificio. 

CARNICEROS.  {Historia  natural.)  Los  zoó- 
logos no  consideran  ían  solo  como  carniceros 
aquellos  animales  que  de  carne  se.alimcntan: 
como  tales  consideran  laminen  aquellos  que 
constituyen  un  importante  orden ,  cuyas  es- 
pecies están  en  su  Inlalidad  caracterizadas  por 
ja  contracción  de  sus  intestinos;  por  sus  qui- 
jadas, cstraordinariamenle  pótenles  en  su  ba- 
se, y  por  el  aparato  de  su  dentición,  que  par- 
ticularizan la  disposición  do  sus  dientes  mo- 
lares, cortantes,  y  la  forma  de  los  caninos, 
agudos  y  de  mucha  fuerza.  El  grado  de  desar- 
rollo de  cada  uno  de  estos  caracteres  anató- 
micos, y  su  combinación,  mas  ó  menos  com- 
pleta, parecen  determinar  el  de  la  ferocidad 
de  los  carniceros,  «No  se  debe,  dice  Desmou- 
lius,  uno  de  los  zoólogos  que  mas  denodada- 
mente se,  han  opuesto  á  la  introducción  de 
ideas  erróneas,  no  se  debe  creer  que  la  pala- 
bra ferocidad,  quiere  precisamente  decir  hor- 
rorosa é  inevitable  muerte.  El  instinto  de  la 
mortandad  no  nace  en  los  animales  mas  que 
de!  imperioso  sentimiento  que  inspira  el  ham- 
bre, sentimiento-  que  se  neutraliza  anticipán- 
dose cuidadosa  y  continuamente  á  las  necesi- 
dades de  los  anímales;  pues  yieudo  esa  ten- 
dencia de  hacer  víctimas  bija  del  deseo  de  te- 
ner provisión  de  alimentos,  si  eslosseles  pro- 
digan cuando  lienen  hambre,  ó  mucho  mejor, 
sino  se  da  lugar  a  que  la  tengan,  careciendo' 
en  tal  caso  de  motivo,  el  instinto  devorador 
dejó  de  existir;  y  como  por  otra  parle  el  hábi- 
to de  una  cosa  perpetua  tas  inclinaciones  del 
individuo,  sobre  todo  cuando  el  indujo  perse- 

íira  con  que  traducirla  francesa  retelier.  Llámase 
a  Si 'una  especie  de  enverjado  qúc  en  torios  las  cua- 
dras y  establos  existe  allí,  colocado  encima  de  la  ra- 
heza ele  los  animales.  Entre  este  enverjado  y  la  pa- 
red, se  echan  el  licúo  jf  la  paja  liase  (le  la  manuten- 
ción de  (oda  clase  de  cañados.  Este  sistema  tiene  iá 
ventaja  de  que  61  animal  va  sacando  poco  á  poco  la 
comida  que  necesita,  y  no  pudiendo  meter  la  cabeza 
dentro  del  rastrillo,  no"  calienta  con  el  va'ho,  n¡  echa 
é  perder  el  ¡leño  ni  ta  paja  que  en  el  acto  no  chine, 
que  se  encuentra  siempre  frescos  cuando  vuelve  c  te- 
ner ajietito, 
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vera,  la  ausencia  constante  del  hambre,  la 
esperienfiia  adquirida 'de  uii  tratamiento  bue- 
no y  continuo,  que  disipa  todos  los  recelos, 
la  gratitud  por  los  beneficios  recibidos,  la  sa- 
-tisfaeeion  que  lodo  ser  esperimenia  viéndose 
halagar,  elamor  al  descanso,  en  Ún,  innato  en 
ja  mayor  parle  de  los  animales,  todas  eslas 
cosas  acaban  por  amansar  aun  á  los  mismos 
carniceros  que  generalmente  se  consideran 
como  indómitos,  o 

Como  el  autorqué  acabamos  de  cilar,cree- 
mos  nosotros  que  cuanto  se  ha  dicho  en  pom- 
posa prosa  relativamente  á  la  inagotable  sed 
cíe  sangre  que  consume  aLiigre  y  á  la  feroci- 
dad brulal  que  singulariza  la  hiena,  escora- 
píetameníe  imaginario.  En  la  palabra  instinto 
procuraremos  demostrar  los  muchos  y  gro- 
seros errores  que  se  han  producido  en  todas 
las  declamaciones  por  las  cuates  se  ha  queri- 
do introducir  la  metafisica  sentimental  en  la 
historia  de  los  cuadrúpedos.  «En  ¡as  ciencias 
deliecho,  nada  es  tan  impropio  como  hablar 
poéticamente  y  prodigar  las  figuras  y  los  or- 
natos, cuando  solo  se  necesiía  método  y  ver- 
dad: aquello  no  es  mas  que  el  charlatanismo  de 
un  hombre  que,  á  favor  de  una  palabrería  vana 
y  ruidosa,  quiere  hacer  pasar  fantasmas  fal- 
sas. Los  hombres  (ie  poco  alcance  se  dejan 
engañar  por  el  cebo,  que  los  hombres  profun- 
dos saben  despreciar.»  Este  axioma  es  cle-YoI- 
taire,  escrilorcon  el  cual,  según  se  ve,  leñe- 
mos la  honra  do  estar  de  acuerdo,  y  cuyo  sen- 
timiento en  punió  á  razón,  tiene,  según  noso- 
tros, mucho  mas  peso  que  la  mas'  rica  elo-* 
cuencia,  cuando  esla.no  ocupa  su  verdadero 
lugar, 

ha  potencia  de  las  uñas  no  es  uno  de  los 
caracteres,  de  tal  manera  esenciales  en  los 
carniceros,  que  solo  ellos  la  tengan:  los  des- 
dentados,  cuya,  organización  dental  y  coyas 
costumbres;  eslán,  por  decirlo  asi,  en  sentido 
inverso  ¡i  las  costumbres  y  á  la  organización 
(Jen tal  de  los  carniceros,  tienen,  aun  mas  que 
estos,  desarrolladas  sus  uñas.  Sin  embargo, 
las  iemibles  garras  de  los  animales  del  género 
galo,  apoyan  la  fuerza  de  sus  mandíbulas,  y 
son  en  ellos  otra  arma  de  ataque  y  de 'defensa 
que  los  hace  mas  terribles  que  iodos  los  demás 
carnívoros.  Elúrgano  del  gusto  está  empero  poco 
desarrollado  en  ellos,  si  lo  hemos  de  juzgar 
por  la  dureza  de  las  nervosidades  de  su  len- 
gua. El  laclo  parece  residir  cu  sus  largos  bi- 
gotes, cuya  base,  la  de  cadapelo,  se  inyecta 
en  un  bulbo  voluminoso,  en  el  cual,  y  asi  en 
los  gatos  como  en  las  focas,  van  -á  terminarse 
una  multitud  de  nervios: 

El  olfalo,  el  oido  y  la  vista  son  los  sentidos 
mas  desarrollados  de  los  carniceros,  entre  los 
cuales  hay  algunos  que  distinguen  los  objelos 
aun  en  medio  de  la  oscuridad.  Su  distribución 
geográfica  en  la  superficie  del  globo,  no  pare- 
ce determinada  por  ninguna  regla  Aja,  y  póv 
consiguiente  falsa  es  también  la  aserción  que 
atribuye  á  la  temperatura  la  exaltación  de.  los 


apelilos  violentos.  Que  el  poeta  nos  piole  al 
carnicero  del  Ecuador,  ansioso  de  sangre  por 
que  persigne  suvir.lima  enunabrasadodesier- 
to,  donde  no  encuenlran  medio  alguno  de  apa- 
gar su  sed,  preciso  es  tolerarlo  y  aun  admirar 
sus  versos,  si  su  elegancia  es  suficiente  para 
cubrir  el  error;  pero  que  un  naturalista  nos  di- 
ga en  prosa  y  en  sentido  serio,  que  en  un  pun- 
to determinado  son  temibles  los  carniceros  por 
efecto  de  la  influencia  del  clima,  eslo,  deci- 
mos es.  intolerable. 

La  clase  de  los  insectos  conlicne,  como  la 
de  los  mamíferos,  una  gran  familia  de  carni- 
ceros', cuyas. especies  son  esencialmenle  afi- 
cionadas ¿la  carne;  persiguen  á  los  demás  in- 
sectos y  parecen  dar  la  preferencia  á  la  vicli- 
ma  que  pueden  agarrar  viva.  Como  los  carni- 
ceros mas  caracterizados,  dichos  inseclos  reú- 
nen, á  un  aparato  maslicador  de  mucha  poten- 
cia, un  estómago  corlo  y  carnoso:  sus  larvas 
no  son  menos  voraces  que  .ellos  mismos;  va- 
rias recurren  a  diferentes  astucias  para  apode- 
rarse de  su  víctima;  háilos  en  fin  acuáticos  y 
terrestres.    .  - 

CABRlVtmOS.  [Historia  natural.}  En  el  ar- 
ticulo carniceros  hemos  visto  que  üuvier  la- 
bia circunscrito  la  acepción  de  esta  palabra,  y 
que  la  empleó  para  designar  una  familia  de 
mamíferos,  comedores  de  carne.  La  familia  de 
los  carnívoros  está  también  dividida  en  tres 
tribus  ó  quince  géneros  repartidos  del  modo 
siguienlef 

í."  Plantigrados:  los  o.sos, los  ratones, 
los  cuatis,  los  'tejones,  etc. 

2.  "  Digitigrados:  las  martas,  los  viveros, 
las,  nutrias,  los  perros,  las  hienas,  los  ga- 
los, etc. 

3.  "   Anfibios:  las  focas,  etc. 

En  el  lenguage  ordinario  enliéndcse  por 
la  palabra  carnívoro  todo  animal  que  se  man- 
tiene con  su  presa:  en  todas  las  clases  de  ani- 
males existen  carnívoros.  La  condición  mas 
general  y  que  mas  parece  necesitar  de  la  cur- 
nivoridad  (pásesenos  la  espresiom  es  la  cor- 
tedad relativa  del  intestino  y  la  predominación 
co-existente. del  hígado  y  de  las  glándulas  ac- 
cesorias que  producen  lus  humores  disolven- 
tes de  la  carne.  En  los  carnívoros  de  la  gran- 
de serie  de  los  vertebrados,  no  son  los  dientes 
ó  el  pico  medios  de  masticación,  sino  inslru- 
ménlos  de  muerle  y  despedazamiento,  pues 
los  carnívoros  se  comen  las  victimas  á  peda- 
zos, cuando  no  enteras  y  aun  vivas:  algunos 
inseclos  no  son  carnívoros  mas  que  en  cir- 
cunstancias dadas;  en  la  metamorfosis  qnecs- 
perimentan,  cambian  las  funciones  de  sus  es- 
tómagos y  sufren  considerables  modideacio- 
nes:  entre  las  ranas  el  renacuajo  es  herbívoro; 
su  estómago  cambia  á  medida  que  del  e'slndo 
de 'pescado  pasa  al  que  Lacepede  llamaba  cua- 
drúpedo ovíparo.  Eslas  melamúrfosis  son  muy 
raras:  al  efectuarse,  tanto  cuesta  á  la  natura- 
leza cambiar  enteramente  los  órganos  vitales 
de  sus  criaturas  como  añadir  un '  color  al  pin- 
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niage  del  pájaro  duranle  la  muda.  lY  de  esla 
jialui'aleza  tan  poderosasehan  atrevidolos  filó- 
sofos á  restringir  la  fuerza  creadora,  supo- 
niéndola limilada  á  la  producción  del  germen 
de  las  cosas  I 

CAROLINA  DEL  SUR.  Estado  de  la  Union 
Americana,  dividido  en  veinte  y  nueve  diSIri- 
tos:  esle  estado  y  el  de  Misisipi  son  tos  únicos 
donde  el  numero  de  esclavos  escedia  al  de  los 
habitantes  libres  basta  1S45.  Tiene  por  capi- 
tal ú  Calumnia,  ciudad  edificada  sobre  el  Con- 
garé,  con  una  población  de  0,000  almas.  Per- 
tenecen á  su  jurisdicción:  Cliarleslon,  la  ciu- 
dad mas  poblada  de  lodos  los  oslados  meridio- 
nales, después  de  la  Sueva  Orleans,  pues  cuen- 
ta nías  de  30,000  habitantes:  se  considera  co- 
mo la  sesfa  de  la  Union  en  cuanto  á  comercio: 
es  residencia  de  un  obispo  católico,  de  otro 
protestante  y  de  mocitos  establecimientos  lite- 
railos,  á  cuyo  frente  debe  colocarse  el  institu- 
to científico  y  literario,  establecido  en  1840; 
un  carril  de  Cierro  la  junta  á  Ilamburgo,  ciudad 
comercial  enfrente  de  Augusla  en  la  Georgia; 
licué  Mil  vasto  puerlo  muy  bien  defendido,  y 
que  ofrece  un  surgidero  cómodo  y  seguro 'á  los 
muchos  buques  (pie  lo  frecuenlaii. 

CAROLINA  DES  NORTE.  Estado  de  la  Union 
Ameiicana,  dividido  en  sescnla  y  en  airo  con- 
dados: tiene  por  capital  á  Raleigh,  ciudad  de 
13,000  almas:  sus  demás  poblaciones  son  tam- 
bién muy  reducidas,  y  solo  merecen  citarse 
entre  ellas  Víilmington,  ciudad  de  5,000  al- 
mas, .cuyo  puerlo  tiene  un  número  mayor  de 
buques  ulereantes  qué  todos  los  demás  del  es- 
tado; y  Sbaclotle,  pequeña  ciudad  dondesees- 
plolan  de  pocos  años  á  osla  parle  varias  minas 
de  oro,  á  las  que  debe  el  rápida  numen  lo  de  su 
población  y  prosperidad  que  cada  dia  se  Lacen 
mas  considerables. 

CAROLINAS  Ó  SUEVAS  FILIPINAS  {Geogra- 
fía.) Estas  islas dei  grande  Océano  Equinoccial, 
comprendidas  entre'  los  0"  y  It"  paralelos 
(ferie  y  los  !35'Jy  173"  meridianos  orientales, 
no  son  aun  bien  conocidas;  contándose  un 
gran  número  de  ellas  que  se  dirigen  del  Este 
al  Üesle.  Forman  diferentes  grupos,  no  st.n 
ü'iiiy  altas  y  rodean  sus  cosías  arrecifes  de  co- 
ral que  Lacen  peligrosas  sus  inmediaciones: 
stn  fértiles  y  su  clima  muy  agradable,  pero 
tas  devastan  con  frecuencia  terribles  hura- 
canes. 

■  los  insulares  tienen  un  color  ele  robre  muy 
lwjo.  Hablan  una  lengua  que  licué  mucíia  ana- 
logía con  el  lagal  ó  él  idioma  de  las  islas  Fili- 
pinas, y  por  consiguiente  con  el  malayo,  no- 
tándose en  él  algunas  palabras  árabes.  Sus 
canoas  se  parecen  alas  de  las  islas  Marianas. 
IíIos  pueblos  aman  la  danza,,  que  acompañan 
con  el  canto,,  y  tienen  por  armas  arcos  y  fle- 
chas, cuyas  punías  son  de  hueso.  Creen  en  los 
espíritus  celestes  y  piensan  que  vienen,  por 
placer  á  bañarse  en  un  lago  de  la  isla  Fállalo, 
la  nial  es  sagrada  por  esta  razón. 

Cada  isla  tiene  su  tnmoul  ó  gefe  particu- 


lar, y  lodos  reconocen  por  soberano  á  un  gran 
lamoul.  Son  hombres  pacíficos,  y  el  pueblo  es 
casi  esclavo. 

Ruy  López  de  Villalobos  y  Miguel  de  Le-, 
gaspi,  navegantes  españoles,  descubrieron,  el 
primero  en  1543  y  el  segundo  en  1505,  yen- 
do desde  Méjico  á  Filipinas,  varias  islas  que 
ocupan  el  espacio  que  se  atribuye  en  los  ma- 
pas á  las  Carolinas.  A  estos  grupos  dieron  los 
nombres  de  ]as  Reyes-Coral,  los  Jardmes,  los 
Jifa  rifleros,  ios  Barbudos,  los  Placeros,  los  Pá- 
jaros j  los  Hermanos.  Las  mas  considerables 
dé  las  Carolinas  son  Hogolen  ó  Torres,  al  Este, 
y  Yap  al  Oesle;  conúcense  ademas  á  Lamur- 
ca,  donde  reside  el  lamoul  principal,  Feis, 
Fállalo,  Ifelue  y  otras.  La  población  de  cada 
una  es  poco  numerosa  por  su  corta  estenslon. 
Lamurca  está  á  143  leguas  españolas,  al  Sur 
de  Gualiam,  una  de  las  Marianas. 

Este  archipiélago,  que  no  producía  meiales 
preciosos,  fué  descuidado  por  los  españoles; 
de  modo  que  con  sorpresa  se  luvo  noticia  de 
■su  existencia  por  una  canoa  de  aquellos  insu- 
lares que  llegó  basla  las  Filipinas  en.  1086. 
Enviáronse  alli  en  seguida  misioneros  para 
convertir  á  los  habitantes.  Parece,  sin  embar- 
go, que  desde  los  primeros  tiempos  de  su  na- 
vegación en  aquellos  parages,  los  europeos 
habían  visitado  estas  islas;  porque  cuando  Vi- 
llalobos estuvo  bajo  el  S"  paralelo  y  el  137" 
mer  idiano,  á  la  vista  de  las  islas  que  rro  cono- 
cía, los  liabilantes  que  se  le  acercaron  en  sus 
piraguas,  lenian  una  cruz  en  la  mano  y  ha- 
blaban algunas  palabras  de  español,  entre 
otras  la  de  marineros,  lo  cual  hizo  que  se  die- 
ra esle  nombre  al  grupo  que  estaba  mas  in- 
mediato. 

Las  Carolinas  eslán  rodeadas  de  un  grupo 
de  islilas,  reconocidas  en  diversas  épocas  por 
los  navegantes  que  van  desde  las  islas  del 
Grande  Océano  á  la  China,  ó  por  los  qne  tratan 
de  arribar  á  aqiiél.pais  por  el  camino  del  Este, 
cuando  el  monzón  le  es  conlraríos  parallegará 
él  por  el  estrecho  de  la  Sonda. 

Asi  fué  como  "Wilson  descubrió  las  siete 
¡fias,  entre  ellas  la  de  Hoveio,  y  después  otras 
seis;  la  fragata  española  Pala  halló  otras  vein- 
te y  nueve.  El  capilan  Rosante]  acaba  de  en- 
contrar recientemente  una  nueva,  ;i  la  que  ha 
dado  el  nombre  de  Bvena-Bahia.  Los  liabilan- 
tes tienen.  Ja  lez  cobriza;  ta  délas  mugeresno 
es  'tan  oscura,  pues  su  color  es  de  aceituna  cla- 
ro. Estos  ¡.'leños  tienen  los  labios  algo  grue- 
sos, los  cabellos  negros  y  largos,  y  la  cara 
bástanle  ancha.  Su  idioma  es  disiinlo  del  de 
las  islas  Palaos  qne  están  inmediatas.  Fabrican 
cnerdas  de  junco  que  tienen  una  fuerza  cstraor- 
dinaria;  gastan  un  cinluron  con  franjas  y  som- 
breros cónicos  como  los  de  los  chinos.  Estas 
islas  son  muy  umbrosas  y  están  Lien  regadas 
por  numerosos  arroyos. 

Las  Carolinas  se  unen  per  el  Este  con  las 
islas  Mulgnives,  y  por  el  Oeste  con  las  roíaos. 

CAR0LUS.  (Numismática.)  llajo  el  reinado 
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de  Cários  VIII  se  acuñó  en  Francia  una  moneda 
de  vellón  llamada  Carolus,  ó  mas  bien  Karo- 
lus,  por  ILevar  grabada  en  el  campo  una  K  co- 
ronada, primera  tetra  del  nombre  real  según 
la  ortografía  de  aquel  tiempo.  Esla  moneda  va- 
lia diez  dineros,  y  se  diferenciaba  únicamente 
de  las  asi  llamadas  en  que  estas  tenian  el  es- 
cudo de  Francia  donde  los  carolas  la  K  coro- 
nada, siendo  por  lo  demás  la  cruz,  flores  de 
lis  é  inscripción  del  reverso  enteramente  igua- 
les. Desde  la  muerte  de  Carlos  VIII  no  se  acu- 
ñaron mas  carolus;  pero  el  pueblo  siguió  sir- 
viéndose de  este  nombre  por  mucho  tiempo, 
hasta  que  llegó  á  ser  una  moneda,  de  calculo -ó 
imaginaria,  pero  de  significación  y  uso-  gene- 
ralmente admitidos. 

En  Inglaterra  ha  habido  también  monedas 
de  oro  del  mismo  nombre  que  valían  unos 
50  reales. 

Por  fin,  carolus  se  llamó  asimismo  cierta 
moneda  flamenca  que  tenia  uso  en  España  en 
tiempo  del  emperador  Cários. 

CARÓTIDAS.  [Anatomía.)  KapwTÍSsc ,  úe 
xopP'c.'SúéííO.  Los  antiguos  habían  llamado  asi 
á  las  arterias  que  llevan  la  sangre  á  la  cabeza, 
sin  duda  &  causa  de  la  relación  que  hay  entre 
el  atinjo  de  sangre  al  cerebro  y  el  adormeci- 
miento ó  e!  sopor.  Llámanse  carótidas  primi- 
tivas dos  arterías  de  volumen  igual,  de  las 
cuales  la  izquierda  nace  del  cayado  de  la  aorta, 
y  la  derecha,  un  poco -mas  corta,  del  tronco 
braqnio-cefálico.  Ambas  suben  un  poco  obli- 
cuamente de  delante  atrás  por  los  lados  del 
cuello,  cruzando  la  dirección  del  músculo  es- 
terno-cleido-masfóideo  qiie  las  cubre  en  parte, 
y  divergiendo  un  poco  á  medida  que  van  su- 
biendo: no  dan  ningún  ramo.  (Véase  el  Atlas. 
Anatomía  humana,  lámina  IV,  fig^X.*,  y  lá- 
mina V,  fig.  2.*)  Al  nivel  de  la  parte  superior  de 
la  laringe  se  dividemen  carótida  esterna  y  ca- 
riólida  interna.  La  esterna  sube  primero  ver- 
ücalmente  y  luego  oblicuamente  hacia  atrás 
para  llegar  á  la  escotadura  parolidea:  de  este 
modo  llega  detrás  del  cuello  del  cóndilo  de  la 
mandíbula,  donde  remata  formando  la  tempo- 
ral y  la  maxilar  interna  En  sil  trayecto  da, 
hácia  adelanle,  las  arterias  tiroidea  superior, 
facial  y  lingual;  hácia  atrás,  la  occipital  y  la 
auricular,  y  bácia  adentro  la  faríngea  inferior. 
Eslá  cubierta  en  su  origen  únicamente  por  el 
músculo  euláneo  y  la  piel:  mas  adelante  se 
hace  ya  mas  profunda. 

La -carótida  interna,  en  su  origen,  forma 
un  ángulo  muy  agudo  con  la  esterna.  Situada 
en  un  principio  afuera  de  esta  última,  pronto 
se  encorva  hácia  adentro  y  sube  por  delante 
de  la  columna  verlehral ,  haciéndose  mas  y 
mas  profunda  á  medida  que  se  acerca  al  crá- 
neo ,  en  el  cual  entra  por  el  canal  carotideo. 
Recorriendo  este  último  ,  da  al  paso  varios  ra- 
mitos  al  oído  interno  y  á  las  parles  vecinas.  — 
En  el  cráneo  la  carótida  interna  da  primero  la 
oftálmica,  y  luego  se  divide  en  ramas  ante- 
riores, arterias  cerebrales  ,  anterior  y  media, 


y  ramas  posteriores,  arterias  comunicantes  de 
Willis  y  ceroidea. 

Las  ramas  que  dan  las  carótidas  interna  v 
esterna  comunican  entre  si  por  medio  de  nu- 
merosas anastomosis. — El  aneurisma  déla  ar- 
teria. carótida  es  de  los  mas  graves.  Pueden 
determinarlo  causas  esternas  ó  causas  inter- 
nas; pero  en  ambos  casos  la  ligadura  del  vaso 
es  casi  siempre  el  único  medio  de  curación. 
Véase  «GADunA. 

Cuando  la  lesión  de  la  arteria  carótida  com- 
plica una  herida  ,  llénese  entonces  un  caso 
patológico  de  los  mas  serios  ,  y  del  cual  ha- 
blaremos en  los  artículos  herida  y  ligauc- 
ra. — Abriendo  la  carótida  primitiva  sangran 
generalmente  á  las  bestias  ó  á  las  roses.— Por 
último  ,  á  fines  del  siglo  pasado ,  y  principios 
del  aclua! ,  dieron  los  ingleses  en  la  moda  de 
suicidarse  corlándose  las  carótidas  y  la  parte 
anterior  del  cuello.  De  esta  manera  se  mató 
Castelreagh  ,  uno  de  los  hombres  que  mejor 
lian  representado  la  singular  política  de  la  In- 
glaterra; y  ÉyrOtt  j  al  entregar  su  nombre  al 
menospreció  de  la  posteridad ,  le  da  el  Irisle 
epíteto  de  carotíd  arleri/  cutting. 

CARPA.  {Historia  natural.)  Género  de  peces 
eipriüoídes  que  comprende  una  multitud  de 
especies  clasificadas  en  dos  subdivisiones  par- 
ticulares ó  subgéneros,  á  saber:  el  cijprinm 
de  Lineo,  cuyo  tipo  es  la  carpa  vulgar,  y  el , 
ci/prinopsis,  que  comprende,  eulre  oíros,  un 
pez  brillante,  la  dorada  de  la  China  6  /j¿::  ro- 
jo, que  se  conserva  en  las  habitaciones  y  pre- 
cede de  los  estanques  del  Japón  y  de  la  China. 
Las  especies  todas  del  género  carpa  habitan 
en  lus  aguas  dulces  de  Europa  y  del  Asia; 
aquí  no  nos  ocuparemos  mas  que  de  la  vulgar 
que  ha  servido  de  tipo  á  las  demás. 

Pareceque  lacarpa  vulgar  (cyprimis  carpió, 
de  Lineo)  fué  conocida  por  los  antiguos;  Betón 
cree  que  era  su  ¡t&jrpívp'í  porque  los  griegos  mo- 
dernos de  Etolia  te  aplican  todavía  esle  nombre. 
En  lu  edad  media,  se  le  dieron  los  de  carpo, 
carpa,  y  carpená,  de  los  cuales  ha  procedido 
el  de  carpa.  Tiene  osle  pez  el  cuerpo  lijera- 
mente  comprimido,  mas  redondeado  por  en- 
cima y  uu  poco  en  caballete  hácia  el  dorso; 
es  de  color  verde  dorado,  mas  ó  menos  bri- 
llante, ségun  la  naturaleza  del  fundo  sobre  el 
cual  vive  el  animal.  La  carpa  crece  bastante 
aprisa  en  ci  primer  año,  después  su  crecimien- 
to no  se  desarrolla  con  tanta  rapidez,  y  carpas 
hay  que  al  cabo  de  ocho  ó  diez  meses  tienen 
7  ú  8  pulgadas  de  longitud;  pero  crecen  muy 
lentamente  después  de  haber  llegado  á  un  pie. 
Este  pez  vive  mucho  tiempo,  y  se  pretende 
que  en  el  dia  existen  carpas  de  mas  de  dos- 
cientos años  en  algunos  estanques  regios,  lé 
cual  no  está  bien  probado;  pero  lo  que  ha  po- 
dido observarse  es  que  las  hay  muy  grandes  y 
de  .peso  considerable.  Parece  que  dicho  pea 
crece  mas  en  el  Este  de  Europa  que  en  el  Nor- 
te, pues  se  han  visto  carpas  de  mas  de  5  pies 
en  el  Volga  y  el  Dniéster.  Llegan  á  tener  has- 
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ta  70  libras;  y  según  Pablo  Jove  las  hay  en 
el  lugo  de  Como  de  200  libras.  La  tenacidad 
vilal  de  dicho  pescado  es  sumamente  grande, 
y  por  lo  mismo  puede  trasportarse  fácilmente 
y  mantenerle  rancho  tiempo  vivo  entre  musgo 
húmedo,  empleándose  este  medio  en  algu- 
nas parles  para  cebar  las  carpas  alimentándo- 
las con  una  especie  de  pasta  hecha  con  teche 
ciurjoda  y  miga  do  pan  mojada  en  vino.  Su 
alimento  habitual  -  consiste  generalmente  en 
insectos,  gusanos,  lechecillas  de  peces,  des- 
pojas de  plantas  alteradas,  raices  podridas  y 
vegetales  acuáticos:  las  carpas  que  se  crian  en 
nuestros  estanques,  apetecen  el  pan  con  avi- 
dez. Estas  peces  desovan  en  mayo  y  en 
abril,  cuando  la  temperatura  está  elevada;  en- 
tonces buscan  parages  cubiertos  de  verdor 
para  depositar  los  huevos:  se  dice  que  dos  ó 
lies  machos  siguen  generalmenle  á  cada  hem- 
bra. En  esta  época,  las  carpas  que  habitan  en 
los  rios  se  apresuran  á  abandonar  su  vivienda 
para  buscar  corriente  arriba  aguas  mas  man- 
sas, y  si  en  este  viage  anua!  encuentran  una 
barrera,  se  esfuerzan  en  sallarla  y  pueden  para 
superarla  elevarse  fuera  del  agua  á  una  alia- 
ra de  mas  de  dos  metros.  La  carpa  es  muy 
buscada  por  los  pescadores:  su  sabor  es  muy 
bueno  y  es  uno  ríe  los  mejores  peces  emplea- 
tíos  en  el  arte  culinario. 

Las  carpas  están  sujetas  á  una  especie  de 
monstruosidad  cansada  por  una  deformación 
de  los  huesos  del  cráneo  y  sobre  iodo  de  los 
frontales;  quedando  interesados  uno  ó  dos 
lineaos  de  los  de  la  cabeza;  los  individuos  de- 
formados de  este  modo  han  recibido  el  nom- 
bro de  carpas  de  cabeza  Je  delfín.  Oirás  car- 
pas pierden  sus  escamas  de  tal  modo  que  ya 
solo  les  quedan  algunas  á  lo  largo  del  lomo, 
del  vientre  y  de  la  linea  lateral,  y  á  veces  nin- 
guna; llámanse  entonces  reinas  de  las  carpas, 
carpas  de  espejo,  etc.  Por  último,  nólanse  en 
las  carpas  muchas  variaciones,  respecto  de  la 
anchura,  del  grueso  ó  de  los  colores,  y  algu- 
nos zoólogos  han  fundado  por  esto  y  tal  vez 
equivocadamente,  especies  dislinlas  con  Ids 
nombres  de  cyprinus  regina,  elatus,  hunga- 
n'cus,  nurdmanni,  etc. 

La  carpa  habita  generalmente  las  aguas 
dulces  de  Europa;  es  originaria  de  Persia  y 
(le  las  regiones  cálidas  de  Asia  y  se  ha  intro- 
ducido poco  á  poco  en  Europa.  Por  lo  demás 
es  hoy  una  especie  sometida  al  poder  del 
hombre  y  que  ha  seguido  á  osle  en  casi  todas 
sus  posesiones,  haciéndose  común  en  varios 
puntos  d'e  América. 

CARPENTRAS.  (Geografía  é  historia.)  Car? 
ífflniocacfa.  Ciudad  de  Francia  ,  an  ligua  capital 
del  Condado  Venesino  ,  en  el  día  cabeza  de 
sub-prefectura  del  departamento  de  Yau- 
duse. 

Esla  ciudad  es  muy  antigua:  en  la  época 
romana  ya  era  muy  considerable.  Plinto  que  la 
da  el  nombre  de  Carpentocaeia  Meminorum, 
la  señala  un  rango  distinguido  entre  las  ciuda- 
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des  de  la  Galia  narbonesa.  Los  romanos  cons- 
truyeron en  ella  un  gran  número  de  edificios, 
pero  en  la  época  de  La  grande  invasión  de  los 
bárbaros  ,  fué  sucesivamenle  asolada  por  los 
godos,  los  vándalos  y  ¡os  lombardos.  Los  sar- 
racenos se  apoderaron  de  ella  en  seguida ,  y 
concluyeron  de  arruinar  lo  que  sus  anteceso- 
res habían  perdonado. 

En  1313  el  papa  Clemente  Y  estableció  alli 
la  residencia  de  la  Santa  Sede.  Semejante  ho- 
nor costó  muy  caro  á  Carpenlras.  Ta  hacia  tres 
metes  que  los  cardenales  estaban  reunidos  en 
cónclave  para  elegir  un  sucesor  á  aquel  papa, 
cuando  los  habitantes  ,  cansados  de  aguardar 
las  deliberaciones  ,  pusieron  fuego  al  edificio 
en  donde  se  hallaba  el  cónclave ,  y  aquel  in- 
cendio consumió  una  parte  de  la  ciudad.  Sin 
embargo  ,  las  casas  quemadas  quedaron  bien 
pronto  reedificadas,  y  cincuenta  años  después 
de  aquel  acontecimiento,  el  papa  Inocencio  VI 
hizo  cercar  la  ciudad  con  murallas  que  toda- 
vía subsisten. 

El  barón  de  los  Adrets,  puso  silio  á  Carpen- 
tras  en  1562,  y  acampó  junto  al  acueducto, 
en  un  sitio  que  creia  al  abrigo  de  la  artillería 
de  la  ciudad.  Los  habitantes  que  habían  sido 
desterrados  por  sus  opiniones  religiosas  ,  y 
que  se  encontraban  en  su  campa  raen  lo,  le  ha- 
bían prometido  que  no  se  le  opondría  resisten- 
cia. Mas  la  ciudad  estaba  bien  fortiGeada,  y  se 
habían  hecho  grandes  preparativos  de  defen- 
sa. La  guarnición  se  componía  de  siete  com- 
pañías de  tropa  reglada  ,  y  ademas  todos,  tos 
habitantes  estaban  dispuestos  á  batirse  como 
soldados.  Hicieron  varias  salidas,  causaron 
muchas  bajas  al  anemigo  ,  le  obligara»  á  le- 
vantar el  sitio  ,  le  persiguieron  y  le  quitaron 
una  parle  de  su  bagage. 

Ya  hemos  dichu  que  Carpentras  era  en  otra 
tiempo  capital  del  Condado  Venesino;  por  con- 
siguiente esta  ciudad  pertenecía  A  la  Santa  Se- 
de ,  y  no  íormaba  parle  del  territorio  deí  rei- 
no. Estaba  administrada  desde  el  siglo  XII  por 
tres  cónsules  ,  cuya  elección  eslaba  reservada 
á  los  habitantes. 

Esta  ciudad  era  la  residencia  del  redoró- 
gobernador  por  el  papa  del  condado.  La  justi- 
cia se  administraba  por  un  juez  de  primera 
instancia,  que  se  Ululaba  juez  mayor  y  ordina- 
rio ;  porun  juez  de  primera  apelación  del  Con- 
dado Venesíuo,  y  por  la  cámara  apostólica  de 
la  provincia  que  conocía  de  todas  las  causas 
fiscales  concernientes  al  patrimonio  de  San 
Pedro. 

Carpentras  es  en  el  día  cabeza  del  partirlo 
judicial  del  deparlamento:  posee  una  sociedad! 
de  economía  rural  y  un  colegio  comunal.  Sa 
población  es  de  9,770  habitaufes.  Sus  princi- 
pales monumentos  son  la  catedral ,  dé  que  al- 
gunas pavieb  se  remontan  at  siglo  X  ;  el  tri- 
bunal de  justicia  que  ocupa  el  antiguo  palacio- 
episcopal  ,  y  uno  de  cuyos  patios  contiene  un 
hermoso  arco  de  triunfo  antiguo,  en  otro  tiem- 
po oculto  en  una  cocina ;  y  el  hospital ,  cu 
t.  yu.  22 
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cnya  capilla  se  vé  el  mausoleo  del  virtuoso 
obispo  d'Imqnimbort. 

Esla  ciudad  posee  una  de  las  bibliotecas 
públicas  mas  preciosas  de  los  departamentos: 
aquella  colección  formada  en  un  principio  por 
el  famoso  Peirese  y  aumentada  por  los  Tho- 
masin-Mazangoe,  fué  comprada  en  1745  por 
Mr.  Imquimbort,  que  la  enriqueció  con  lodos 
los  libros  que  había,  traído  de  llalla,  y  la  re- 
galó á  íá  ciudad.  Se  compone  do  22,000  volú- 
menes Impresos,  y  de  cerca  de  2,000  manus- 
critos, de  los  que  los  mas  preciosos  perte- 
necieron á  l'eirese. 

En  Carpentras  se  fabrica  aguardiente,  áci- 
do nítrico,  cola  inerte  y  cardenillo.  Tiene  hi- 
lados de  algodón,  molinos  de  seda  y  de  rubia, 
tintes  j  tenerías.  El  comercio  consiste  en  vi- 
nos, espíritus,  aceite  de  olivas,  frutas,  almen- 
dras, azafrán,  rubia,  cera,  miel,  sedas,  lanas, 
cobre,  etc. 

Ha  sido  patria  del  literato  Armaud,  el  pin- 
tor Eidaule  y  el  sábio  Raspail. 

Jlarlin:  Aníigüedádes  é  inurigcUnu»  de  !a  ciu- 
dad de  Carpentras,  en  S.o,  laiíl. 

CARPINTERIA.  {Arquitectura.)  Es  el  con- 
junto de  piezas  de  madera  que  sirven  para 
una  construcción  ó  forman  parte  de  ella. 

Se  puede  considerar  la  carpintería  como 
el  principio  mas  fecundo  del  arte  de  la  arqui- 
tectura en  todos  los  pueblos,  y  es  incontes- 
table (y" nosotros  estamos  conformes  en  esla 
opinión  con  Yiírubio)  que  lia  sido  el  tipo  de 
arquitectura  de  los  griegos,  de  la  cual  han 
sacado  basta  cierto  ponto  el  origen  de  sus 
magníficos  y  grandiosos  edificios. 

Los  romanos  también  emplearon  la  ma- 
dera en  sus  mrjuumenlos,  siendo  uno  de  los 
ínas  suntuosos  que  construyeron  con  este  ma- 
terial el  anfiteatro  de  Pimío  que  Serihonius 
Curio  hizo  levantar  en  los  funerales  desn  pa- 
dre, y  el  puente  Sublicien.  Este  puente  es  el 
primero  que  se  construyó  sobre  el  Tiber;  An- 
co Sarcia,  cuarto  rey  de  Roma,  le  hizo  cons- 
truir al  pie  del  monte  Jvcntino,  para  unir  el 
Janiculo  á  la  ciudad.  Este'puenle  es  en  el  que 
Horacio  Codes  se  defendió  contra  el  ejército 
mandado  por  Porseuna.  Después  Emilio  Le- 
pido  le  hizo  reconstruir  de  piedra. 

Después  de  Viü'ubio  muchos  arquitectos 
célebres  nos  lian  dejado  grandes  conocimien- 
tos sobre  la  teoría  de  la  carpintería,  tales  co- 
mo Serlio,  Scamozziy  Philibert  Delorme,  au- 
tor del  sistema  de  carpintería  que  lleva  su 
nombre;  sistema  tanto  mas  ventajoso  ,  cuanto 
que  ha  encontrado  el  medio  de  sustituir  con 
la  ínadera  de  pequeñas  dimensiones  á  la  de 
mayor  escuadría,  empleándose  de  esla  manera 
con  gran  ventaja  en  la  construcción  de  gran- 
des armaduras. 

La  armadura  de  mayores  dimensiones  co- 
nocida ,  parece  ser  la  que  cubre  la  sala  de 
ejercicio  de  Moscou  ,  ejecutada  en  1817  ,  por 
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Mr.  de  Eelfaneourt,  director  de  las  vias  de  co- 
municación del  imperio  ruso.  Esta  construc- 
ción tiene  500  pies  de  largo  por  150  de  tacho 
medida  por  el  interior. 

Hada  forma  se  compone  de  un  tirante  for- 
mado de  dos  piezas  superpuestas  de  22  pul- 
gadas por  11  de  escuadría,  ensambladas  en 
estrella  para  evitar  el  desempalme  horizontal, 
y  unidas  por  un  pie  de  flecha.  En  otros  casos 
están  ligadas  entre  si  por  medio  de  unos 
pernos  colocados  de  tres  en  tres  pies. 

Los  pares  están  formados  de  cuatro  piezas 
paralelas,  ensambladas  entre  si,  de  desígnalas 
longitudes  y  apoyadas  sobre  cualro  falsos  pun- 
ios ,  al  vértice  de  los  cuales  vienen  á  parar 
■  tres  falsos  tirantes  que  dividen  la  altura  total 
de  la  armadura  en  cuatro  partes  iguales. 

La  ullura  del  vértice  de  la  armadura  es  me- 
nor que  la  sesta  parte  de  la  longitud  de  las 
tirantes. 

Independientemente  do  los  conocimientos 
matemáticos,  que  son  indispensables  en  la  car- 
pintería para  establecer  en  su  construcción  un 
verdadero  sistema  de  solidez  y  equilibrio  com- 
binado con  la  fuerza  y  la  esteusion  de  los  ma- 
teriales que  entran  en  la  obra,  se  debe  poseer 
muy  á  fondo  la  ciencia  del  conocimiento  de 
las  maderas  ,  a  fln  de  saber  apreciar  la  natu- 
raleza de  la  sustancia  y  la  cOntestura,  de  don- 
de dependen  las  cualidades  mas  esenciales, 
que  son  la  fuerza  y  la  dureza. 

Las  maderas  que  mas  principalmenle  em- 
plearon los  antiguos  en  las  construcciones 
fueron  la  encina,  el  roble,  el  moral,  el  abeto  y 
el  cedro. 

La  esperiencia  ba  demostrado  (pie  cuando 
el  roble  ha  sido  corlado  en  completa  madurez 
y  en  una  sazón  favorable  ,  puede  durar  seis- 
cientos años  si  está  al  abrigo  de  las  injurias 
del  aire,  y  bastante  mas  sumergido  en  su  to- 
talidad en  el  agua:  la  albura  ó  corteza  que  recu- 
bre el  árbol ,  cuando  no  está  cuidadosamente 
quitada,  suele  ser  la  causa  de  su  destrucción. 

El  roble  corlado  en  su  buen  estado  de  ma- 
durez y  de  vigor,  debe  pesar  de  60  á  73  libras 
el  pie  cúbico. 

El  castaño  es  otra  de  las  maderas-que  se 
han  empleado  y  se  usa  en  el  dia  ,  particular- 
mente en  Francia,  sin  duda  efecto  de  lamuclia 
abundancia  que  liay  de  esta  madera  en  los 
bosques ,  pero  hay  que  tener  mucho  cuidad') 
al  emplearla  porque  si  bien  es  algo  semejante 
al  roble,  tiene,  sin  embargo,  la  mala  cualidad 
de  conservar  muy  bien  su  esterior  destruyén- 
dose el  corazón,  lo  que  puede  ocasionar  gran- 
des pérdidas  sino  se  cuida  mucho  de  exami- 
narla antes  y  tomar  todas  las  precauciones 
oportunas. 

En  la  carpintería  la  madera  resiste  tanto 
por  su  fuerza  absoluta,  es  decir,  por  el  esfuer- 
zo que  hace  para  romperse  cargándola  cuando 
está  fija  por  sus  dos  estremídades,  cuanlo  por 
su  fuerza  relativa  que  depende  de  su  posición. 

La  fuerza  absoluta  de  la  madera  de  roble 


i 


34* 


CARPINTERIA 


es  de  cerca  de  102  libras  por,  línea  superficial 
de  su  grueso;  pero  como  esla  fuerza  es  relati- 
va á  la  longitud  de  cada  pieza ,  para  conocer 
el  peso  de  que  puede  ser  cargada ,  es  necesa- 
rio multiplicar  mi  superficie  por  la  mitad  de 
su  fuerza  absoluta ,  y  dividir  el  producto  por 
el  número  de  veces  que  su  espesor  vertical 
está  contenido  en  su  longitud. 

La  fuerza  relativa  de  la  madera  de  roble 
empleada  verticalmente  es  casi  doble  que  cuan- 
do se  carga  horizonlalmente.  Para  mayor  cla- 
ridad véase  el  articulo  hadedas. 

Ejemplo  de  todas  estas  construcciones  que 
liemos  dicho  respecto  á  !a  madera  ,  tenemos 
en  las  láminas  de  Arquitectura,  XLV,  XLV1, 
LIV,  LV,  LV1  y  LVII. 

CARPINTERIA.  (Ganstruccioneshidráuiicas.) 
Las  construcciones  que  efectúan  los  carpinte- 
ros que  se  dedican  á  este  ramo  ,  dependen  de 
la  naturaleza  del  terreno  sobre  el  que  se  ha  de 
construir ,  que  se  examina  por  medio  de  son- 
das praclicadas  repetidas  veces  y  en  distintas 
partes.  Los  resultados  de  estas  operaciones 
uos  manifiestan  si  el  terreno  que  es  preciso 
adaptar  como  cimiento  es  ó  no  compresible 
y  en  qué  grado  posee  estas  cualidades ,  que 
varían  en  estremo  ,  desde  las  rocas  ,  arenas, 
f  arcillas  compactas,  basta  el  légamo,  lur- 
Jjas,  etc. 

Si  las  rocas  que  han  de  servirnos  de  ci- 
miento se  encuentran  mas  bajas  que  el  nivel 
del  agua,  es  preciso  dejarlas' en  seco,  y  obteni- 
da esta  condición  proseguir  las  obras  ,  no  co- 
mo un  caso  particular  y  si  como  se  practican 
ordinariamente.  Veamos  los  medios  que  de- 
ben emplearse  ,  'para  satisfacer  la  necesidad 
que  hemos  mencionado,  describiendo  las  obras 
de  carpintería  que  imporla  praclicar  y  que  se 
denominan  ataguías.  Esta  construcción  tiene 
por  objeto  aislar  en  un  punió  dado  de  un  rio 
cierto  espacio  de  agua  y  de  terreno,  para  ago- 
tar la  primera  ,  impidiendo  su  nueva  entrada 
en  el  vacio  desaguado  las  capas  de  tierra  que 
le  rodean.  Las  ataguías  constan  generalmente 
de  dos  prismas  verticales  ,  semejantes  y  con- 
céntricas ,  cuya  sección  horizontal ,  depende 
del  espacio  que  quiere  encerrarse.  Los  prismas 
se  construyen  de  gruesos  tablones,  unidos  en- 
tre si  por  varios  cruceros  equidistantes  ,  que 
recorren  toda  su  altura,  reforzando  finalmente 
el  aparato  con  dos  fuertes  marcos,  á  Jos  que 
Be  ensamblan  por  su  parte  estertor  los  tablo- 
nes que  constituyen  los  prismas. 

En  todas  las  construcciones  que  nos  ocu- 
parán en  el  presente  articulo,  siempre  que  sea 
posible ,  deben  efectuarse  los  ensambles  a  co- 
la de  milano,  acuñándolos  perfectamente,  pues 
como  permanecen  sumergidos  en  el  agua,  que 
se  introduce  en  sus  poros,  se  ajustan  mas  y 
mas  con  el  aumento  de  ViOlúrnen  que  esperi- 
mentan.  Por  esta  razón  se  prefieren  á  las.  de 
hierro  las  clavijas  y  pasadores  de  madera.  El 
trabajo  de  las  piezas  que  hemos  descrito,  es 
Idsco  ,  labrando  únicamente  lo  roas  preciso, 


pero  en  cambio  se  escogen  las  maderas  lim- 
pias y  sanas. 

Para  fijar  las  ataguías  en  su  lugar  corres- 
pondiente ,  se  clava  por  la  parte  estertor  del 
primer  prisma  una  ringla  de  estacas  vertica- 
les y  otra  por  la  estertor  del  segundo  ,  fiján- 
dose á  los  cruceros  unas  y  otras  por  medio  de 
tornillos  ó  pasadores.  A  mas ,  para  contrares- 
tar  las  presiones  que  actúan  contra  las  caras 
de  los  prismas  ,  se  unen  las  estacas  dos  á 
dos,  es  decir,  una  interior  y  otra  estertor,  por 
unos  tirantes  que  aumentan  la  solidez  y  man- 
tienen la  estabilidad  de  las  ataguías.  Practica- 
das estas  operaciones  ,  se  llena  de  arcilla  el 
espacio  comprendido  entre  los  dos  prismas,  y 
como  es  indisoluble  en  el  agua ,  forma  una 
pasta  que  se  adhiere  á  las  paredes  é  impide  la 
comunicación  entre  los  prismas.  Para  dar  una 
altura  conveniente  álas  ataguías,  importa  no 
olvidar  el  mayor  nivel  i  que  llegan  las  aguas 
en  sus  avenidas  mas  frecuentes.  Pueden  de- 
ducirse con  facilidad  las  razones  que  se  opo- 
nen al  establecimiento  de  las  ataguías,  cuando 
están  enteramente  montadas:  en  este  caso  los 
tablones  no  se  clavan  enla  cantidad  necesaria, 
falta  la  solidez  y  penetra  el  agua  por  la  parte 
inferior.  Asi,  pues,  el  orden  que  debe  seguirse 
en  el  establecimiento  de  los  aparatos  que  nos 
ocupan,  es  el  signiente:  se  clavan  Jas  ringlas 
de  estacas  y  los  tablones  ,  cortados  inferior- 
mente  en  forma  de  bisel ,  practicándose  nsta 
operación  con  una  fuerte  maza;  efectuado  este 
trabajo  ,  se  fijan  los  cruceros  y  demás  piezas 
que  hemos  detallado. 

Las  ataguías  se  agotan  por  medio  de  bom- 
bas ó  cualquier  otro  aparato  hidráulico,  según 
aconseje  la  economía  y  el  efecto  útil  que  pro- 
duzcan, teniendo  en  .cuenta,  que  aun  cuandose 
hayan  agotado,  existen  pequeñas  filtraciones, 
que  hacen  preciso  una  extracción  continua, 
sin  la  cual  se  retardaría  el  trabajo.  Si  se  care- 
ce de  arcilla  para  llenar  las  ataguías,  puede 
emplearse  la  arena  que  se  arroja  en  un  lienzo 
embreado,  que  va  adaptándose  con  el  peso  á 
las  [¡aredas  de  los  prismas;  pero  este  método  es 
peor  y  mas  dispendioso  que  el  anteriormente 
descrito. 

Solo  en  el  caso  en  que  después  de  haber 
reconocido  y  limpiado  el  terreno  se  encuentra 
estable  y  irme ,  pueden  establecerse  las  ata- 
guías .enteramente  montadas,  pues  fis  imposi- 
ble clavar  estacas  y  tablones,  en  razón  á  la  so- 
lidez del  terreno. 

Se  construyen  igualmente  unas  cajas,  com- 
puestas de  tablones  como  las  ataguías,  sin  nin- 
gún fondo,  las  que  se  emplea  cuando  hay  ne- 
cesidad de  construir  sobre  rocas.  Los  tablones 
se  cortan  por  su  parte  inferior,  siguiendo  las 
sinuosidades  de  aquellas  par.a  q.uese  amolden 
lo  mejor  que  sea  posible,  y  se  calafatean  todíis 
las  juntas.  En  seguida  .se  arrojan  capas  saee- 
gjfáf  de  mortero  hidráulico  y  piedras,  que  van 
formando  3a  fabrica  que  deseaba  elevarse. 

Cuando  los  terrenos  sobre  que  se  constru- 
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yesón  incompresibles  y  en  esfremo  movedi- 
zos, como  sucede  generalmente  con  los  que 
se  presentan  en  las  construcciones  hidráuli- 
cas, pueden  efectuarse  estas  siguiendo  dos 
sistemas.  Elprimero,  que  es  cuando  se  emplean 
■los  morteros  hidráulicos,  es  muy  sencillo:  se 
clavan  las  estacas  á  la  distancia  unas  de  otras 
de  t,50  á  2  metros,  siguiendo  el  perímetro  de 
un  polígono  que  contenga  la  sección  horizon- 
tal de  la  construcción  quo  es  preciso  realizar. 
Después  se  unen  entre  si  por  dobles  cruceros, 
clavándose  en  seguida  los  tablooes  que  entran 
por  el  espacio  comprendido  entre  los  marcos 
que  refuerzan  los  prismas.  Con  una  draga  ó. 
cualquier  otro  aparato,  se  profundiza  por  la 
parte  interior  tan  hondo  como  sea  posible, 
concluyéndose  por  arrojar  las  capas  sucesivas 
de  moriera  y  piedras. 

<  Cuando  se  conoce  el  peso  de  la  construcción 
que  ha  de  reposar  sobre  un  chínenlo  de  betón 
ó  morlero  hidráulico,  se  deduce  fácilmente  la 
superticie  del  cimiento,  y  por  lo  mismo  fas  di- 
mensiones de  Sodas  las  maderas  que  han  de 
formar  los  aparatos  provisionales,  Defermina- 
do  el  peso,  se  busca  en  las  tablas  de  la  resisten- 
cia de  bjs  sólidos  espueslos  á  la  compresión 
el  número  de  quilogramos  con  que  puede  car- 
garse por  centímetro  cua Irado,  el  batan  ó  mor- 
tero hidráulico  ;  cooocido  este  dalo,  dividire- 
mos por  él  el  peso  total  de  la  construcción,  y  el 
cociente  nos  dará  ta  superficie  de  la  base  del 
cimiento,  admitiendo  que  la  carga  se  reparte 
uniformemente,  pues  si  asi  no  sucede ,  se  ha- 
cen cálculos  particulares  para  cada  parte  del 
cimiento  ,  según  sean  las  cargas  que  han  de 
espe  rimen  lar. 

Se  denominan  construcciones  sobre  pilota- 
g&,  las  que  corresponden  al  segundo  sistema, 
que  insisten  sobre  eslacas  ó  pilóles,  clavados 
verlicalmente  para  que  puedan  resistir  una 
presión  determinada.  Conociéndola  sección  de 
cada  estaca,  se  calcula  el  número  que  se  nece- 
sitan para  resistir  á  un  esfuerzo  dado,  buscan- 
do en  las  tablas  á  que  nos  hemos  referido,  el 
esfuerzo  que  es  capaz  de  resistir  un  centíme- 
tro cuadrado,  teniendo  en  cuenta  la  altura  de 
las  estacas  y  dividiendo  la  superficie  de  sec- 
ción de  una  de  estas  por  el  peso  total,  nos  da 
el  cociente  el  número  de  pilotes  necesario  para 
sustentar  el  peso  de  la  construcción.  Determi- 
nado el  número  de  Sos  pilotes,  para  que  cada 
Uno  esperimente  presiones  igualesj  se  divide 
en  superficies  equivalentes  la  base  déla  cons- 
trucción, situando  en  el  centro  de  cada  una 
las  diversas  estacas,  consiguiendo  asi,  que  el 
centro  de  gravedad  de  las  superficies ,  pase 
por  el  centro  de  los  pilotes. 

Concluidas  estas  operaciones,  principian  á 
clavárselas  estacas,  empleando unafuerlema- 
za  do  un  peso  determinado,  que  se  eleva  á  una 
allura  igualmente  determinada,  desde  la  que 
cae  vertical  sobre  las  estacas,  efectuaodo  su 
enclave.  Este  es  proporcional  al  produelo  de 
la  masa  y  de  ia  altura  del  aparato,  puede  con- 


servarse constante,  variando  uno  de  los  facto- 
res: el  peso  de  la  mazas  varia  entre  150  á 
2,200  quilogramos,  la  cantidad  que  penetra  en 
el  suelo  la  estaca  por  cada  golpe  de  la  maza,  es 
igual  al  trabajo  de  esta,  dividido  por  el  roza- 
miento que  opone  el  suelo  á  su  enclave  ,  es- 
presado en  quilogramos. 

Clavados  ios  pilotes  ó  estacas,  puedo  suce- 
der que  el  agotamiento  de  la  ataguía  sea  facti- 
ble, como  ya  liemos  manifestado,  en  cuyo  caso 
después  de  efectuar  el  desagüe,  se  concluyen 
de  clavar  en  seco  las  estacas,  se  nivelan  sus  ca- 
bezas y  se  establece  una  cadena  compuesta  de 
vigas  longitudinales,  cruzadas  por  otras  tras- 
versales. Si  la  cantidad  de  estacas  clavadas  es 
considerable,  puede  reforzarse  la  cadena  con 
cruceros  que  sigan  las  diagonales  de  los  para- 
lclúgramos  que  median  entre  las  vigas,  o  bien 
formando  un  entarimado  de  recios  tablones. 

Cuando  el  agotamiento  es  difícil,  ya  quena 
imposible,  se  emplean  para  la  construcción  una 
especie  particular  de  cajones  prismáticos,  de 
forma  igual  á  la  de  los  machones  que  van  á 
elevarse,  los  que  se  sumergen  hasta  que  repo- 
san sobre  los  pilóles,  que  con  anterioridad, 
como  hemos  manifestado,  presentan  una  su- 
perficie de  nivel.  En  los  dos  sistemas,  se  em- 
plean los  mismos  cajones,  variando  únicamen- 
te su  fondo-,  para  los  terrenos  firmes,  enlns 
que  no  hay  precisión  de  estacas,  constan  de 
ona  série  de  maderas  longitudinales,  cuyo 
grueso  es  de  10  ó  12  centiraelros,  que  se  unen 
entre  si  por  cruceros  de  25  á  30  centímetros 
de  escuadría.  La  distancia  entre  los  centros  de 
los  maderos  es  de  70  centímetros.  En  los  ca- 
jones destinados  para  obras  de  pilolage,  for- 
man el  fondo  una  especie  de  maderos  unidos 
entre  sí  por  otros  sobrepuestos  por  su  parte 
interior;  pero  en  ambos  sistemas  se  ensamblan 
sus  caras  convenientemente  para  que  puedan 
desmontarse  al  coocluir  las  obras  que  están 
bajo  el  nivel  del  agua. 

Para  sumergir  los  cajones,  cuando  sus  volú- 
menes son  considerables,  se  construyen  en  sil 
interior  los  cimientos  de  las  pilas,  como  si 
aquellos  ocupasen  su  lugar  conveniente.  El 
peso  de  la  construcción  va  aumentando  y  lo 
mismo  el  descenso  de  los  cajones  ,  basta  que 
descansan  sobre  los  pilotes;  se  examina  cuida- 
dosamente si  ocupan  la  posición  debida  y  se 
prosiguen  las  obras. 

Para  serrar  las  cabezas  de  las  estacas,  se 
emplea  el  aparato  de  Sessard,  que  consta  de 
una  sierra  horizontal,  colocada  sobre  una  pla- 
taforma, dispuesto  todo  el  mecanismo  con  el 
fin  de  que,  comunicándole  el  movimiento  por 
la  parte  superior,  funcione  la  sierra  á  la  pro- 
fundidadeonveniente.  Se  emplean  también  pu- 
ra el  propio  objeto,  sierras  circulares  dispues- 
tas de  una  manera  análoga. 

Terminaremos  el  presenté  artículo,  dando 
una  tabla  comparativa  del  efecto  útil  que  pro- 
ducen los  diversos  aparatos  que  pueden  esta- 
blecerse para  el  agotamiento  de  las  ataguías. 
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En  los  artículos  en  que  nos  ocupamos  de 
¡as  máquinas  ó  receptores  liidráulicos,  de  las 
«¡ompueslas  y  del  establecimiento  de  las  ta 
bricas,  daremos  los  convenientes  detalles  de 
construcción  que  pueden  interesar  á  los  car- 
pinteros que  se  dedican  al  ramo  de  construc- 
ciones hidráulicas. 

Tabla  del  efecto  útil  producido  por  diversas 
máquinas  y  motores,  cuando  se  emplean  como 
medios  de  extracción  ó  desagüe. 


Bomba  

Tornillo  de  Ar- 
t|iiíraedes  . 

Chapelas  ó  ca- 
denas incli- 
nadas. .  .  . 

Lamaquinaan- 
íeriorconlas 
paletas  ver- 
ticales. ,  . 


me!  ros 


84 


90 


67 


117 


O, SO 
0,58 

0,44 
0,75 


Suponemos 
estas  máquinas 
movidas  por  los 
hombres ;  pero 
puede  utilizar- 
se otro  motor, 
y  con  utilidad 
y  economía  la 
corriente  de  los 
rios  en  los  que 
se  construyen 
las  obras. 


CARPINTERO.  [Tecnología.)  El  que  ejerce  el 
arte  de  labrar  maderas.  Hay  carpinteros  que 
llaman  üeblanco,  los  cualestrabajauen  taller  y 
lacen  mesas,  bancos,  puertas,  etc.;  los  hay 
de  carretas  denominados  también  carreteros; 
de  otras  de  afuera  que  hacen  el  armazón  de 
madera  para  los  edificios  y  no  trabajan  enotra 
cosa;  do  ribera  que  se  ocupan  en  las  fábricas 
deboques;  áe  fino 6  &eí  ebanista,  que  trabajan 
en  ébano,  caoba  y  otras  maderas  preciosas. 

Es  imposible  dar  una  descripción  minucio- 
sa do  las  diversas  obras  de  carpintería,  y  mu- 
cho menos  de  los  conocimienlos  que  se  re- 
quieren para  poseer  con  perfección-  este  arte. 
Nos  limitaremos,  pues,  á  decir  que  la  carpin- 
tería se  divide  en  dos  partes;  ebanistería  ó 
arte  de  embutido,  y  carpintería  propiamente 
dicha.  El  carpintero  ebanista  emplea  maderas 
linas  de  diversas  clases  y  colores  para  sobre- 
ponerlas en  los  muebles  hechos  con  material 
ordinario.  Este  arte  se  divideen  tres  partes;  la 
primera  consiste  y  tiene  por  objeto  conocer 
las  maderas  propias  para  las  diferentes  obras: 
la  segunda  enseñará  unir  y  enlazar  las  ma- 
deras enlre  si,  y  la  tercera  es  el  arte  de  puli- 
mentarlas y  perfilarlas.  En  la  carpintería,  pro- 
piamente dicha,  cuyas  aplicaciones  son  tan- 
tas y  tan  variadas,  entra  asimismo  el  conoci- 
miento de  la  calidad  de  las  maderas,  por  lo 
comunduras  y  ordinarias;  el  arle  de  cortarlas, 
unirlas  y  pulirlas  y  el  de  conocer  conservar  y 


mejorar  los  instrumentos  necesarios,  El  car- 
pintero necesila  ademas  tener  nociones  de 
geometría  y  de  dibujo,  asi  como  algunas  res- 
pectivas &  las  arles  mas  inmediatamente  rela- 
cionadas con  el  genero  de  obras  á  que  se  de- 
dica. 

Lacarpinferia  es  quiza  el  arte  mas  antiguo 
del  mundo,  y  en  todos  tiempos  ha  sido  muy 
honroso  su  ejercicio,  habiéndolo,  en  cierto 
modo  ennoblecido  nuestra  religión,  y  hasta  la 
marcada  predilección  con  que  han  solido  de- 
dicarse á  él  para  distraerse,  en  momenlos  de 
ocio  los  monarcas  y  los  grandes  señores. 

CARPINTEROS.  (Historia  natural.)  No  se 
sabe  á  punto  fijo  de  donde  son  oriundos  estos 
pájaros,  porque  casi  en  todas  las  regiones  de 
América  se  encuentran,  y  se  distinguen  entre 
las  aves  trepadoras,  porque  siendo  pequeños 
tienen  en  su  pico  amarillo,  negro  y  colorado 
tal  fortaleza,  que  pueden  fabricar  con  él  cue- 
vas para  hacer  sus  nidos  en  árboles  durísimos 
cuales  son  los  algarrobos,  quebrachos  y  oíros 
semejantes.  Cada  golpe  que  dan  en  el  tronco, 
resuena  en  toda  la  montaña  como  si  fuera  con 
hacha  acerada.  Hay  varias  especies;  uní  tiene 
el  cuerpo  aperdizada;  amarillo  el  cuello  hasta 
cubrir  la  circunferencia  de  los  ojos;  cópele  y 
ojos  negros;  las  plumas  de  la  cola  agudas 
como  puntas  de  lanceta  y  negras:  otra  ps  de 
cuerpo  y  cabeza  blanca;  alas  negras;  plumas 
de  la  cola  agudas,  cuya  estremidades  negra  y 
e¡  resto  dividido  por  fajas  blancas  y  negras: 
olra  os  de  cuerpo  verde  y  dorado  con  copete 
mitad  negro  y  milad  colorado:  olra  es  de  es- 
pinazo amarillo,  anteado,  cópele  y  cuello  ro- 
jo. Finalmente,  hay  otra  que  tiene  el  cuerpo 
pajizo. 

CARPO.  {Anatomía  )  Carpo,  en  lalin  carpus, 
viene  del  griego  xapnoc,  y  significa  la  paite 
mas  alia  de  la  mano,  la  opuesta  á  la  palma,  y 
que  se  continúa  inmediatamente  con  el  ante- 
brazo. El  punto  de  flexión  déla  mano  sobre  el 
antebrazo  corresponde  precisamente  al  con- 
tado ó  á  la  articulación  del  carpo  con  los 
huesos  del  anlebrazo,  que  son  el  cubito  y  el 
radio.  Estos  huesos,  por  su  disposición,  pre- 
sentan una  superficie  cóncava  hacia  la  palma 
de  la  mano,  superficie  por  la  cual  corren  los 
(endones  flexores  de  los  dedos,  y  otra  super- 
flcie  hacia  la  parle  del  dorso  de  la  mano,  en 
relación  con  los  tendones  extentores. 

Ei  carpo,  6  muñeca,  como  se  dice  vulgar- 
mente, se  compone  de  ocho  huesos  articula- 
dos entre  si  y  dispuestos  en  dos  tilas.  He  aqui 
los  nombres  que  les  han  dado  los  anatómicos: 
1 .°  en  la  primera  fila,  empezando  por  el  borde 
eslerno,  hay  el  escafoides,  el  semilunar,  el 
piramidal  y  el  pisiforme;  1."  y  en  la  segunda 
Día,  el  trapecio,  el  trapezoides,  el  hueso  gran- 
de y  el  ganchoso,  denominaciones  mas  ó  me- 
nos fundadas  que  seles  han  impuesto  alendi- 
da  su  configuración.  Inútil  es  decir  que  los 
huesos  de  la  primera  fila  se  articulan  con  el 
antebrazo  para  formar  realmente  la  articula- 
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cion  de  la  mano  con  el  antebrazo,  y  que  los 
de'la  segunda  fila  se  articulan  con  otra  parle 
de  la  mano  llamada  metacarpo. 

Los  huesos  del  carpo  están  poco  desarro- 
llados, sobro  todo  en  las  mugeres,  y  en  ios 
individuos  que  no  ejecutan  ningún  trabajo 
manual.  Esos  pequeíios  huesos  son  cúbicos  y 
se  articulan  los  unos  con  los  otros.  De  estas 
numerosas  articulaciones  resaltan  la  maravi- 
llosa movilidad  y  flexibilidad  que  tiene  la  ma- 
no, y  que  lanío  sirve  para  íaciiilnr  y  perfec- 
cionar el  (acto.  Multiplicando  los  huesos  de  la 
mano,  ha  multiplicado  la  naturaleza  los  pun- 
tos de  contacto  de  la  palma  de  iamano  para 
hacer  mas  csquisiío  el  (acto.  Si  !a  mano  no 
tuviese  esos  huesecillos  móviles  los  unos  so- 
bre los  oíros,  no  habría  podido  acomodarse 
mas  que  á  la  configuración  de  las  superficies 
planas,  y  se  hubiera  visto  privada  de  aquella 
sensación  tau  esquisita  que  produce  el  tacto, 
ó  sea  el  cabal  contacto  de  la  palma  de  Iamano 
sobre  una  superficie  perfectamente  redondea- 
da ó  de  blandos  contornos. 

Aunque  en  la  terminología  anatómica  or- 
dinaria, la  palabra  carpo  sirve  habifualmente 
para  designar  simplemente  los  huesos  del  pu- 
ño ó  de  la  muñeca,  es  conveniente  estender 
su  significación  á  (odas  las  partes  que  forman 
la  región  carpiana  de  la  mano.  Por  consi- 
guiente, en  anatomía  comparada,  la  enumera- 
ción de  estas  partes  debe  comprender  no  solo 
los  huesos,  los  cartílagos,  los  ligamentos  y  las 
membranas  sinovíates  que  los  unen  entre  si  y 
con  los  huesos  contiguos,  formando  las  articu- 
laciones, \.°  radio-carpiana:  2.'J  metacarpo- 
carpiana:  y  3."  carpianas ,  sino  (amblen: 

1.  "  los  tendones  de  los  músculos  situados  en 
las  caras  dorsal  y  palmar  del  carpo  ó  puño: 

2.  °  los  músculos  que  en  ella  se  alan  (á  saber, 
los  carpo-metacarpianos,  los  carpo-fulangéti- 
cos,  los  carpo-supra-falangi-ticos ,  etc.),  y 

3.  "  las  arterias  y  venas  (radial  y  cubilal)  que 
del  antebrazo  van  á  la  mano,  y  entre  las  ra- 
mas arteriales  suministradas  al  carpo,  la  arte- 
ria supra-carpiana  á  dorsal  carpiana:  4.°  los 
cordones  nerviosos  (nenio  radial,  cubila!,  me- 
diano, ele.]:  5."  lapiel,  consus  venas  superfi- 
ciales, mas  densa  yvelluda  ene!  dorso,  ymas 
lina,  lampiña  y  blanca,  en  su  cara  palmar  en 
el  hombre,  pero  velluda  en  todo  su  contorno 
en  todos  los  mamíferos  que  tienen  pelos  evi- 
dentes.^ 

El  esludio  comparativo  de  todas  las  parles 
que  entran  en  la  composición  del  carpo,  em- 
pezando por  el  hombre  y  acabando  en  los  úlli- 
mos  peces;  el  do  todas  las  nnlcnncdades  (in- 
flamaciones, hemorragias,  fracturas,  luxacio- 
nes, caries,  ganglios,  tumores  blancos,  defor- 
midades, etcl  que  pueden  afectarlas,  y  la  in- 
vestigación de  las  analogías  de  todas  esas  par- 
tes del  carpo  con  las  del  tarso,  ó  empeine  do! 
pie,  que  le  corresponde  en  el  miembro  inferior, 
forman  un  campo  demasiado  estenso.  Tío  en- 
traremos en  él,  pero  en  el  articulo  miembros 


daremos  algunas  nociones  cienfiflcas,  confor- 
mes á  la  naturaleza  do  nuestra  enciclopedia, 
y  evitaremos  de  este  modo  pormenores  que 
podrían  ser  realmente  fastidiosos. 

CARPQCRACíANOS.  {Historia.)  Daban  este 
nombre  á  los  seeíarios  del  heresiarea  Carpo- 
eras,  que  nació  en  Alejandría,  y  vivió  en  liem- 
po  de  Nerón.  Sostuvo  que  Jesucristo  era  lnjode 
José  y  de  María,  que  nació  como  los  demás 
hombres,  y  que  solo  se  dislinguió  de  estos  par 
su  virtud.  Decía  que  el  mundo  fué  creado  por 
los  ángeles,  y  que  para  "llegar  basta  Dios,  que 
oslaba  sobre  lodos  ellos,  se  necesitaba  haber 
completado  todas  las  obras  del  mundo:  en 
cuanto  al  hombre  que  no  hubiese  llenado  eslas 
condiciones,  su  alma,  después  de  su  muerto, 
debía  pasar  de  un  cuerpo  á  o!ro,  y  después  ¡i 
otro  basta  que  lo  hubiera  verificado.  Por  esta 
razón,  era  lo  mas  seguro  pagar  lo  mas  pronto 
posible  esta  deuda,  completando  en  el  primer 
cuerpo  todas  las  obras  de  la  carne.  Carpocras 
tenia  por  máxima,  que  ninguna  acción  cía 
mala  en  si  misma,  y  qce  solo  la  opinión  délos 
hombres  esfablecia  entre  las  acciones  alguna 
diferencia.  Partiendo  de  semejante  principio, 
no  exislia  ningún  género  de  abomim'.cioacs  á 
que  no  se  entregaran  sin  reserva  tanto  él  cuino 
íiis  partidarios.  Estos  oraban  generalmente 
desnudos,  y  las  mugeres  eran  comunes  cutre 
ellos;  mas  para  no  tener  un  número  escesiro 
de  hijos,  las  hacían  abortar.  Marcaban  á  sas 
discípulos  por  debajo  de  las  orejas  con  un  hier- 
ro caliente  ó  coa  una  navaja  de  afeitar,  y  les 
daban  el  nombre  de  gnósticos,  que  significa 
sáfaos,  para  dar  mas  importancia  á  su  secta, 
lista  causó  muchos  males  á  los  cristianos,  pues 
creían  los  paganos  que  sus  partidarios  profe- 
saban los  mismos  principios  que  los  verdade- 
ros gnósticos,  con  los  cuales  no  debe  confun- 
dírseles. 

Carpocras  dejó  un  lujo  llamado  Epifanio, 
que  se  dislinguió  por  su  elocuencia  y  sus  co- 
nocimientos filosóficos,  pero  que  heredó  al 
propio  ¡ienvpo  sus  errores. 

CARRACA,  (la)  A  un  cuarto  de  hora  largo 
de  La  ciudad  de  San  Femando,  está  el  arsenal 
de  marinado!  deparl ámenlo  naval  de  Cádiz,  el 
cual  se  llama  la  Carraca.  Fué  establecido  este 
arsenal  en  1790.  Tiene  tres  diques  de  carenas, 
dos  de  ellos  de  navio  y  uno  de  fragata,  ochen- 
ta y  dos  edificios  para  alojamiento  y  oiiciuasde 
¡os  gefes  y  empleados,  un  almacén  general, 
almacenes'  y  otras  dependencias,  cuarteles, 
tinglados  para  aserrar,  fábrica  de  jarcias,  talle- 
res de  maestranza,  etc.,  e(c. 

GARUARA.  (majimoi.de)  {G.eologia.)  Es  el 
hermoso  mármol  blanco  quemuplean  con  pre- 
ferencia los  estatuarios;  se  saca  deCarrara,  en 
él  ducado  de  Lúea,  donde  hay  magníficas  «an- 
teras. La  roca  es  un  calcáreo  Manco  sacarói- 
de,  algunas  veces  veteado  de  azul,  que  se  pré- 
senla en  estratos  gruesos  y  muy  inclinados. 
Durante  mucho  tiempo  se  ha  mirado  esle  cal- 
cáreo como  perteneciente  al  terreno  primitivo, 
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y  se  le  citaba  como  el  tipo  de  los  calcáreos  de 
aquella  época.  Peromuclios  geólogos  italianos 
Paréfo,  Savi  y  Guidoni,  lian  reconocido  que 
forma  parte  de  los  calcáreos  celulosos  y  dolo- 
niiticos  do  los  Apeninos,  que  contienen  con- 
chas de  la  época  jurásica.  Estas  rocas  son  in- 
mediatamente inferiores,  y  parecen  intirna: 
mente  ligadas  al  calcáreo  cretáceo,  alberese. 
Por  otra  parte,  descansan  en  un  sistema  es- 
qnistóideo  que  pasa  al  gneis,  llamado  verru- 
cíího,  que  dichos  geólogos  consideran  también 
como  jurásico;  pero  Mr.  Cormand  que  ha  estu- 
diado recientemente  aquellas  comarcas ,  no 
piensa  lo  mismo:  cree  que  el  verrucano  cons- 
tituye una  formación  particular,  perteneciente 
a!  terreno  primitivo,  y  que  ios  calcáreos  saca- 
róides  que  le  cubren,  deben  considerarse  como 
silurianos  ó  devonianos.  En  todos  los  casos,, 
esos  calcáreos  debieran  haber  salido  del  terre- 
no primitivo,  en  que  se  habian  primero  clasi- 
ficado. 

Es  lan  grande  el  comercio  del  mármol  de 
Carrara,  que  todas  las  naciones  europeas  pue- 
den considerarse,  respecto  de  él,  como  tribu- 
tarias de  la  Italia. 

CARRASPERA.  {Medicina.)  Carraspera,  ron- 
quera ó  enronquecimiento,  se  llama  cierta  al- 
teración particular  déla  voz  que  todo  el  mun- 
do conoce,  pero  que  no  es  posible  definir.  Es 
signo  de  un  cambio  material  ó  fisiológico  so- 
brevenido en  un  aparato  importante  de.  órga- 
nos, y  cuyas  afecciones  son  temibles  cuando 
duran  algún  tiempo.  Iiajo  este  punto  de  vista 
la  ronquera  puede  sugerir  consideraciones  de 
interés.  Cuando  acompaña  á  ios  resfriados  or- 
dinarios, cuando  es  el  resultado  de  la  fatiga 
producida  por  una  larga  lectura  hecha  en  alta 
voz,  ó  bien  por  un  largo  discurso,  cesa  con  las 
causas  que  la  han  provocado:  pero  puede  ser 
efecto  de  lesiones  mas  ó  menos  graves;  y  mo- 
tívala á  menudo  la  inflamación,  la  ulceración 
de  las  amígdalas  ó  de  la  cámara  posterior  de 
la  Loca  y  de  los  tubos  que  conducen  el  aire  á 
los  pulmones.  Enestosíütimos  casos,  si  persiste, 
es  signo  de  una  tisis  pulmonar  ó  laringea,  es 
Un  monitor  siniestro. 

Bastan  estas  nociones  generales  para  ha- 
cer comprender  cuanto  importa  entonces  in- 
vocarlos socorros  del  arte.  A  los  médicos  cor- 
responde determinar  los  medios  de  tratamien- 
to, porque  solo  ellos  pueden  determinar  el  si- 
tio del  mal. 

Añadamos  por  fin  que  en  la  ronquera,  lo 
mismo  que  en  todas  las  afecciones  de  pecíio, 
se  debe,  desconíiar  de  todas  la  pastas  y  jarabes 
pe  los  farmacéuticos  anuncian  á  competencia 
en  los  periódicos,  á  real  por  linea.  Las  mas 
de  esas  drogas  azucaradas  no  hacen  daño,  pe- 
ro inspiran  una  confianza  necia,  mantienen 
enana  seguridad  peligrosa,  y  hacen  perder  la 
oportunidad  de  curación  que  luego  no  vuelve 
á presentarse. 

CARRATRACA.  (baños  de)  Situados  en  el 
pueblo  delmismo  nombre,  provincia  de  Mála- 
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ga  (de  cuya  ciudad  distan  7  leguas),  partido 
de  Campillos.  Forman  la  principal  riqueza  de 
dicho  pneblo  por  la  numerosa  concurrencia 
(pie  atraen,  sobre  todo  desde  el  año  1817  en 
(pie  el  gobierno  .creó  las  plazas  de  médicos 
directores  de  aguas  minerales.  El  director  dm 
Juan  de  1?.  Monja  es  quien  mas  estudios  lia  he- 
ci.o  aícrca  de  estos  baños,  y  de  sus  trabajos 
vamos  áesíractar  las  noticias  principales. 

Estas  aguas  salen  con  mucho  ímpetu,  de 
bajo  ea  alio,  ai  pie  de  una  roca  calizo-magne- 
siana convelas  de  calsulfatada,  encantidad tan 
oslraordinaria.que  arroja -mas  de  1,500  pies 
cúbicas  de  agua  en  cada  hora,  ó  lo  qae  es  lo 
mismo,  ?',Í72  arrobas:  es  sumamente  clara  y 
trasparente ,  tiene  olor  hediondo  á  huevos 
podridos,  sabor  levemente  astringente;  peso 
especítico  igual  al  del  agua  destilada;  tempe- 
ratura fresca  marcada  en  los  lá'1  sobre  cero' 
del  termómetro  de  Reaumur;  espuestas  al  aire 
no  tardan  en  descomponerse,  pierden  entera- 
mente su  olor,  se  vuelven  algo  lechosas  y  de- 
positan un  nitro  sulfato  de  cal.  Al  brotar,  ar- 
rojan numerosos  copos  amarillentos,  untuosos 
al  tacto,  glatinosos,  insabibles,  que  llevados 
por  las  aguas  forman  nna  costra  blanquecina 
y  resbaladiza  de  las  paredes  y  desagües  de  ¡os 
baños.  Analizada  esta  sustancia  manifestó  ser 
nnbidrosulfato  de  cal  y  de  magnesia. 

Hervida  por  algunos  minutos  esta  agua  per- 
dió enteramente  su  olor:  examinada  por  los 
reactivos,  y  comparado  su  examen  con  el  eje- 
cutado por  la  evaporación  y  sucesivas  disolu- 
cione sjd el  agua  destilada  fria,  hirviendo,  alco- 
hol, ácidos  minerales,  etc.,  resultó  que  100  li- 
bras del  agua  mineral  contenían  800  pulgadas 
cúbicas  de  gas  ácido  hidro-sulfúrico;  el  peso 
de  2  dracmas  y  6  granos  de  ácido  carbónico; 
una  dracina  y  G0,  granos  de  sulfato  de  mag- 
nesia; una  dracma  y  2S  granos  de  sulfato  de 
cal;  d0  granos  de  hidroclorato  de  magnesia  y 
48  granos  de  materia  arcillosa. 

Estas  aguas  se  han  tenido  como  un  remedio 
universal,  pero  los  epilefos  que  las  han  prodi- 
gado son  demasiado  genéricos,  y  no  hay  agen- 
fe  en  la  naturaleza  á  quien  puedan  concederse 
sino  en  circunstancias  particulares,  en  cuyo 
único  sentido  pueden  convenirles;  su  princi- 
pal virtud  se  debe  á  la  propiedad  que  gozan 
de  estimular  todos  los  tejidos  vivos,  y  acelerar 
sus  movimientos;  por  consiguiente,  si  se  es- 
ceptúa  la  cohesión  iribilar  ó  lonicismo  que  pres- 
tan aplicadas  en  baño  frió  de  corta  duración, 
la  neutralización  de  los  venenos  metálicos  que 
ofrecen  por  afinidades  predilectas,  y  la  no  bien 
demostrada  acción  quimica  sobre  algunos  cál- 
culos urinarios,  las  demás  que  se  atribuyen 
son  virtudes  secundarias,  hijas  de  la  fuerza  os- 
ciladora ejercida  con  particularidad  sobre  al- 
gún órgano.  Esta  es  la  que  en  la  ingestión  de 
estas  aguas  ofrece  felices  curaciones  en  los 
afectados  de  dispepsas,  gastrodineas,  diarreas 
crónicas,  afectos  verminosos  y  demás  vicios 
que  como  estos,  dependen  de  la  inercia  de  las 
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faerzas  digestivas  y  del  tubo  intestinal;  en  la 
clorosis,  extenuación,  palidez,  afectos  escro- 
fulosos, escorbutos,  lierpéticosy  demás  en  que 
hay  languidez  en  los  movimientos  orgánicos 
y  perversión  de  funciones  asimiladoras  La 
misma  fuerza  que  en  bebida  y  baño  dan  las 
mismas  aguas,  ha  disminuido  los  accesos  de 
la  gola,  disipando  las  reumatalgias  y  ios  vi- 
cios atónicos  de  la  piel;  la  que,  escitando  el 
sistema  nervioso,  corrígela  ambliopia,  sorde- 
ra, cefaiea,  demencia,  parálisis,  epilepsia,  his- 
térismo,  etc.,  cuando  lian  conocido  por  causa 
la  debilidad  de  aquel,  ó  su  débil  influencia 
sobre  los  músculos;  la  que,  activando  la  acción 
de  los  absorbentes,  y  haciendo  circular  los  lí- 
quidos estancados  en  las  visceras,  ó  derrama- 
dos en  el  sistema  celular  y  otras  cavidades, 
ha  efectuado  la  curación  de  los  infartos  del 
hígado  y  del  bozo,  supresiones  de  periodos 
mensuales,  hemorragias,  hinchazones,  tumo- 
res, atónicos  y  endurecimientos  escirrosos  es- 
tenores,  cuando  estos  afectos  son  consecuen- 
cia de  la  debilidad  de  ios  vasos  y  de  la  inercia 
de  las  visceras.  Por  la  misma  han  aprovechado 
al  fin  délas  blenorragias,  lian  curado  leucor- 
reas sostenidas  por  la  relajación  de  la  mucosa 
vaginal  y  uterina,  y  han  disipado  impotencias 
y  esterilidades,  hijas  de  la  inercia  de  los  apa- 
ratos genital  y  uterino.  Aquella  potencia  esti- 
mulante es  la  que,  escitando  las  fuerzas  orgá- 
nicas en  general,  y  activando  las  de  cada  par- 
te, ha  promovido  las  buenas  y  abundantes  su- 
puraciones en  las  úlceras  atónicas;  la  desor- 
ganización de  los  bordes  endurecidos  y  parles 
viciadas  en  las  fístulas,  la  esfoliacion  y  éspul- 
sion  de  esquirlas  y  huesos  cariados,  dejando 
en  estado  de  simples  y  próximas  á  cicatrizarse 
las  úlceras  mas  pertinaces.  .Ultimamente,  es 
rara  la  enfermedad  crónica,  acompañada  de 
inercia  en  los  movimientos  orgánicos  y  langui- 
dez en  los  actos  de  la  vida,  que  con  el  uso  de 
estas  aguas  en  unión  de  los  medios  que  pres- 
cribe la  higiene,  no  esperimente  alivio  nota- 
ble, por  las  buenas  digestiones,  nutrición, ener- 
gía de  sus  órganos  y  demás  productos  de  es- 
ta especie. 

En  cnanto  á  las  utilidades  que  reporta  este 
establecimiento  de  baños,  pnede  computarse 
por  el  número  de  concurrentes,  que  general- 
mente pasan  de  3,000,  siendo  la  tercera  parle 
ó  poco  mas  enfermos,  y  los  demás  son  personas 
que  van  á  pasar  parle  del  verano  en  la  tempe- 
ratura fresca  de  Carratraca,  que  computado 
cada  uno  por  el  desembolso  de  500  rs.,  resul- 
tará dejado  1.500,000  rs.  en  el  pais,  de  lo  cual 
la  población  solo  disfrutará  por  el  alquiler  de 
sus  casas  cerca  de  300,000  rs.  Tiene  un  mé- 
dico director  de  sus  aguas  minerales,  que  lo  es 
el  ya  citado  don  Juan  de  la  Monja,  el  cual  re- 
side mas  de  la  mitad  de!  año  en  Carratraca,  y 
lo  restante  en  la  villa  de  Ardales.  [Véase  ár- 
dales (Baños,  de) 

A  cualquiera  que  de  estos  famosos  baños 
tenga  noticias,  sorprenderá  y  costará  trabajo 


-el  persuadirse  que  unas  aguas  medicinales  tan 
acreditadas  para  la  curación  de  las  enfermeda- 
des mas  rebeldes,  y  cuya  concurrencia  de 30 
años  á  esta  parte,  es  de  la  mas  escogida  de 
la  provincia  y  de  la  metrópoli ;  que  pertene- 
ciendo á  una  de  las  provincias  mas  florecien- 
tes, ¿  cuyos  moradores  sirven  á  la  vez  de  re- 
creo ,  de  preservativo  y  de  remedio,  y  que 
tiene  una  diputación  provincial  empeñada  en 
promovería  prosperidad  del  país,  se  hallen  sus 
baños  medicinales  sin'otra  forma  de  estable- 
cimientos que  dos  grandes  y  ruinosas  alber- 
cas  ,  cada  una  para  su  sexo  ,  con  el  piso  des- 
igual y  pedregoso  de  su  terreno,  y  una  mala 
escalera  sin  cubierta  que  defienda  á  los  en- 
fermos de  las  inllnencias  atmosféricas ,  en 
donde  tienen  que  bañarse  simultáneamente  y 
ponerse  en  contacto  enfermos  de  asquerosos 
males  y  de  andrajoso  esterior  con  las  perso- 
nas del  mayor  aseo  y  delicadeza ,  y  con  afee- 
tos  puramente  nerviosos  ,  á  quienes  se  hiere 
tanto  su  sensibilidad  y  amor  propio  ,  que  pre- 
fieren muchas  veces  privarse  de  aquel  reme- 
dio por  evitar  los  padecimientos  morales  que 
les  induce  aquella  perspectiva.  Sin  baños  par- 
ticulares para  que  cada  uno  use  las  aguas  á  la 
temperatura  que  le  convenga;  sin  otro  baño 
de  chorro  que  el  derrame  de  las  albercas,  al 
descubierto,  en  medio  de  una  calle,  donde  es- 
ponen  sus  miembros  indistintamente  homares 
y  mugeres  ,  jóvenes  y  ancianos  ,  con  meaos- 
cabo  de  su  pudor  y  de  la  moral  pública;  sin 
separación  de  las  aguas  para  usarlas  en  bebi- 
da, teniendo  que  estraerlas  del  mismo  depósi- 
to en 'que  se  sumergen  todos  los  enfermos. 
Causa  realmente  vergüenza  semejante  abando- 
no, que  cede  en  descrédito  de  la  civilización 
y  riqueza  de  aquella  provincia,  y  aleja  la  con- 
currencia con  perjuicio  de  la  humanidad  do- 
liente y  de  la  prosperidad  del  pais.  Tal  estado 
exige  la  solicitud  del  gobierno,  ya  se  conside- 
re bajo  el  aspecto  médico  ,  ya  bajo  el  econó- 
mico-polflico.  En  repetidas  ocasiones  se  lian 
formado  espedientes  para  la  construcción  de 
un  edificio  capaz  de  contener  todas  las  ofici- 
nas y  medios  que  requiere  la  variada  aplica- 
ción de  estas  aguas  ,  y  hasta  el  dia  no  lia  le- 
nido  efecto.  En  su  vista,  el  celoso  médico  di- 
rector La  reiterado  sus  gestiones,  y  deseamos 
que  al  fin  las  corone  un  éxito  feliz. 

Por  último ,  del  estado  de  los  enfermos  que 
acudieron  á  las  aguas  de  Carratraca,  eu  la 
temporada  de  1834,  resulta  que  fueron  1,950, 
habiéndose  aliviado  1,190,  y  muerto  uno. 

CARRETA,  CARRETERO.  Con  el  primer  nom- 
bre se  denomina  una  especie  de  carrnage  que 
sirve  en  las  faenas  agrícolas,  en  los  traspor- 
tes de  varias  materias,  y  en  los  demás  usos  de 
ta  vida  común.  La  scnsillez  y  uniformidad  de 
su  conslruccion  entre  casi  todos  los  pueblos 
antiguos  y  modernos,  prueban  bastante  bien 
que  su  invención  y  utilidad  son  de  época  muy 
remota.  La  carrefa.es  la  imágen  de  la  sociedad 
humana  en  los  tiempos  primitivos  ,  en  que  la 
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Igualdad  Je  rango  y  fortuna  (Migaba  á  todo  el 
mundo  a  vivir  casi  de  un  mismo  modo  y  con- 
tentarse con  lo  absolutamente  necesario.  Las 
carrozas  y  todos  los  carruages  destinados  es- 
pecialmente á  conducir  personas,  lian  sido  iu- 
vasiónfís  sucesivas  del  lujo  mas  ó  menos  per- 
feccionado. Ppr  es  lo  la  orgullos  a  carroza  ha 
mudado  tantas  veces  de  forma  y  de  nombre, 
en  tanto  que  la  modesta  carreta  no  lia  esperi- 
inenlado  hasta  nuestros  dias  sino  muy  raras 
modificaciones.  La  una  es  el  emblema  de  la 
brillante  aristocracia  ;  la  otra  représenla  al 
pueblo,  que  sostiene  al  Estado  con  su  sudor  y 
su  Irabajo.  No  nos  detenemos  en  hacer  la  des- 
cripción de  la  canela  ,  ni  la  enunciación  de 
los  usos  á  que  .entro  nosotros  se  la  destina, 
porque  son  bien  conocidos  de  todos. 

Se  da  el  nombre  de  carretero  ¡anlo  al  que 
la  guia  como  al  que  hace  carros  ,  carretas, 
arados  y  otros  instrumentos  de  labranza.  De 
todas'  las  obras  que  pertenecen  aV  oh'cio  de  car- 
retero ,  la  de  mayor  importancia  y  de  mas  di- 
fícil ejecución  es  ta  de  las  ruedas.  Las  prime- 
ras ruedas  de  los  carruages  se  hicieron  en  un 
principio  de  una'sola  pieza,  corlada  del  tronco 
de  un  árbol  de  gran  diámetro,  en  forma  de  cir 
culo ;  esta  aserción  la  confirman  los  monu 
montos  antiguos.  Las  ruedas  (le  una  pieza  so- 
la, aunque  muy  sólidas,  tienen  ,  no  obstantes, 
dos  grandes  inconvenientes,  ;  Ó  son  demasiado 
pesadas  ,  ó  su  diámetro  es  lan  corlo,  que  la 
menor  desigualdad  que  se  encuentre  en  el  ca- 
mino que  debe  recorrer,  reduce  casi  á  la  nuli- 
dad la  propiedad  que  deben  leuerde  disminuir 
el  frote  por  su  rotación  sobre  el  pavimento. 
Las  ruedas  que  generalmente  se  usan  ,  se  com 
ponen  de  varias  piezas  ,  que  son.  el  cubo,  los 
rayos  y  las  llantas.  Para  hacer  una  rueda  con 
método  se  traza  en  una  superficie  plana  un  cír- 
culo de  un  diámetro  igual  á  la  altura  que.  se 
traía  de  dará  las  ruedas:  desde  el  mismo  een 
tro  ,  y  con  una  aberlura  de  compás  ,  se  traz" 
otro  de  la  anchura  que  se  quiere  dar  á  las 
llanlas,  y  después  se  divide  la  circñnfcren'ci;: 
estertor  en  otras  lanías  parles  iguales  como 
llanlas  han  de  darse  á  las  ruedas  :  del  cenlro 
(le  la  figura,  y  por  cada  uno  de  sus  puntos  de 
división  ,  se  tiran  lineas  indefinidas  que  ,  di- 
vidiendo el  circulo  interior  en  otros  lautos  ar 
cus  iguales,  dan  por  último  el  perfil  y  las  di 
meusiones  que  deben  tener  las  llantas  ,  no 
comprendido  su  grueso.  En  seguida  so  corta 
una  plancha  sobre  uno  de  estos  perfiles  ,  y  es- 
te patrón  ó  calibre  sirve  de  regla  para  deslías 
lar  convenientemente  la  madera  de  que  se  s'a 
can  las  llanlas.  El  cubo  se  hace  de  un  sol 
pedazo  de  madera  i'uerle  y  dura  :  los  torneros 
le  dan  la  forma  y  regularidad  que  debe  Icner. 
Nada  diremos  acerca  del  modo  de  construir  y 
lijar  los  rayos  ,  porque  cualquiera  puede  com- 
prenderlo fácilmente. 

En  el  dia  están  las  ruedas  cercadas  por 
aros  ó  circuíosle  hierro  que  impiden  se  sal- 
ean |as  llantas.  Los  aldeanos,  que  son  de- 
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masiado  pobres  para  hacer  este  gasto,  cubren 
sus  llantas  de  oirás  de  maderos  sajelas  con 
tinas  estaquillas.  Los 'antiguos  cubrían  sus  rue- 
das con  bronce  :  hace  algunos  años  se  ha  per- 
feccionado el  arle  de  carretero  ,  y  úllimamen- 
te  Mr.  l'hillipol  ha  construido  un  sistema  de 
máquinas;  por  cuyo  medio  hace  con  una  exac- 
titud sorprendente  casi  todas  las  piezas  qae 
entran  cu  la  composición  de  una  rueda. 

GARRO.  Si  entendemos  aquí  por  carros  los 
carruages  de  ostentación  ,  de  representación 
ó  de  simple  comodidad  para  el  uso  de  los  ge- 
fes  de  las  naciones  y  sus  familias  ,  datan  des- 
de el  tiempo  de  la  formación  de  las  primeras 
sociedades  políticas; i  Su  forma  ha  debido  va- 
iar  segun  los  paises  y  la  época.  Los  bajos  re- 


y  las  medallas  nos  lian  conservado  la 
forma  de  los  diferentes  carros  de  los  antiguos, 
que  eran  de  dos  y  de  cuatro  ruedas.  Estos  car- 
ros eran  tirados  por  caballos,  elefantes,  como 
en  las  medallas  de  los  reyes  de  Siria ,  y  por 
leones  ,  panteras  y  centauros,  ¡labia  eutre  Sos 
antiguos  carros  para  la  carrera,  carros  cubier- 
tos, carros  de  guerra  y  carros  de  triunfo.  Tam- 
bién había  carros  destinados  para  conducir  las 
estatuas  de  los  dioses:  otros  fúnebres  ,  en  los 
que  se  colocaban  las  imágenes  de  los  antepoj- 
sados  y  la  de  la  persona  por  quien  se  hacía  la 
apoteosis.  Los  cónsules  cuando  tomaban  pase- 
sion  de  su  cargo  ,  eran  también  conducidas  ea 
carro. 

Si  hemos  de  creer  lo  que  dice  Virgilio  eií 
sus  Geórgicas  ,  ¡a  invención  de  los  carros  fué 
obra  de  Kriclonio  ,  rey  de  Atenas,  que  por  la 
imperfección  de  sus  piernas  no  podia  andar  ¿ 
pie.  Pero  el  mismo  honor  dispensa  otras  tra- 
diciones á  Tnptolemo  y  á  Troquilo  ;  y  los  ate- 
nienses lo  atribuían  á  los  mismos  dioses,  anos 
á  l'aln.s  y  otros  á  Neplnno.  Los  carros  dados,, 
cualio  y  seis  caballos  se  llamaban  bi'ga,  triga, 
quadtiga  ,  sesiga.  Algunas  veces  puso  Nerón 
en  su  carro  siete  y  hasla  diez  caballos.  Lo* 
carros  de  las  divinidades  eran  tirados  por  los; 
animales  que  les  oslaban  especialmente  consa- 
grados :  el  de  Mercurio  por  carneros  ,  e.l  de- 
Minerva  por  móchelos,  el  de  Yeutis  por  palo- 
mas ,  el  de  Apolo  por  caballos  ó  por  grifos,  íá 
de  Juno  por  pavos  reales  ,  el  de  Diana  por 
ciervos,  y  por  ponieras  el  de  Baco. 

Los  griegos,  para  perpetuar  la  memso-ria  de 
las  victorias  obtenidas  en  los  juegos  páblicos^ 
decoraban  las  plazas  y  los  templos  con  una 
porción  ile  hermosos  carros  de  bronce.  Adopf 
laron  los  romanos  estas  imágenes  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  los  vencedores  ,  y  los  car- 
ros do  bronce  adornaron  y  coronaron  sus  arcos, 
de  triunfo.  Es  muy  célebre  en  la  mitología  el! 
carro  del  Sol.  Tlieu  conocida  es  la  aventura  de¡ 
Faetón  ,  cuyo  nombre  conservaba  todavía  u¡» 
carruage  de  forma  particular: 

La  invención  de  los  carros  de  guerra  cs> 
mas  antigua  que  la  caballería;  los  héroes  de 
Homero  no  combaten  á  caballo  sino  en  carros, 
ó  bien  para  batirse  con  sus  enemigos  ,  echan 
T,    vil.  2-3 
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pie  i  tierra .  Los  catóos  que  vemos  en  las 
medallas  griegas,  representan  los  juegos  que 
se  celeliiíüiati  on  diversas  épocas  y-  en  paises 
diversos,  las  de  Siracusn  recuerdan  los  juegos, 
solemnes  que  so  celebraban  011  la  Sicilia  ,:  y 
las  deFiüpo/dé  MácedoniLi;  i'epfÉseúián,  según 
se  cree,  sus  vMoj-fas  cu  los  juegos  olímpicos. 
Se  veo  cai  ros  (le  triu,nío',  Ifhulos  casi  siempre 
por  enálrq  caballos,  en  las  medallas  de  los 
emperadores  romanos.  »•  'ij.Mf* 

La  carrera  de  los  curros  formaba  .parle  de 
los  juegos  del  circo,  y  se  cree  (¡{¡él  se  estable- 
ció en  Olympía. Aillos  de  parlir  se  reunían  lo- 
dos los  carros  en  la  barrera,  y  la  so  crie  ilncU 
dia  id  lugar  ipie  debían  ocupar,  bada  la  señal, 
parlian  lodosa  la  ve/.,  y  solían  marchar  hasta-" 
veinte  y  cinco  de  ícenle.  El  Hndlc  en  que  de- 
liíau  dar  vneba  en  el  eslreuio  de  ¡a  arena,  era 
el  escollo  de  la  mayor  parle  de  los  competido- 
res; era  necesario-  pasar  casi  rozándole  pora 
ganara  los  demás  en  velocidad,  y  de  esto 
modo  era  muy  fácil  queso  rompiese1  la  moda. 

Los  habilanlos  de  Tesalia  acostumbraban 
atar  ¡i  sus  carros  á  los  enemigos  vencidos; 
en  la  libela,  Aquilas  arrastra  de  osle  modo  alre- 
dedor de  las  murallas  de  Troya  el.  cadáver  en- 
sangrentado de  Héctor.  Los  antiguos  griegos 
y  los  clrusco?,  representaban  carros  con  alas 
en  la  esífemidad  del  cubo  de  la  rueda,  para 
piular  la  rapidez  de  su  , carrera. 

I-I  1 1  la  astronomía  soba  dado  el  nombró  de 
¡i  iiiii  carro  ala  constelación  de  la  om  mayor, 
y  el  de  carro  pequeño  ú  las  siete  estrellas  qiie 
componen  la  osa  menor ,  y  que  están  colocadas 
de  modo  que  eiiatro.de  ellas  figuran  las  cuatro 
ruedas  de  un  carro,  y  las  otras  írosla  lanza. 
Esta  última  constelación  es  de  sumo  interés, 
porque  la  lanza  es  iá  mas  iumediaía  al  polo 
;\oi  le,  y  sola  conoce  con  este  último  nombre. 

En  las  guerras  que  los  galos  sostuvieron 
conlra  los  romanos  en  el  año  21)5  finios  de  .le- 
sucrislo,  adoptaron  un  mcdio  .de  defensa^  que 
les  fué  siempre. muy  útil  para  proteger  sn  in- 
l'anleria  contra  las  cargas  do  la  caballería  ro- 
mana. Cotisisíia  éste  en  carros  motilados  por 
soldados,  que  los  hiápejaban  con  admirable 
deslreza.  Cada  carro  lirado  por  fogosos  .caba- 
llos, contenia  muchos  hombres  armados  de 
dardos,  que  latí  pronta,  optó  batían  sobre  ellos 
como  á  pie,  reuniendo  á  la  lii-moza  de  la  in- 
Faitlcriá  la  lijereza  de  la  caballería,  ('.nandú  el 
peligro  era  inminente  se  refugiaban  ásns  car- 
ros,'y  á  toda  brida  se  dirigían  á  otro  punto  en 
que  era  necesario  auxilio. 

En  osla  parle,  fué  siempre  un  objetó  de 
admiración  para  los  romanos  la  deslreza  do 
los  guerreros  galos  en  lanzar  sus  carros,  en 
detenerlos  en  las  mas  rápidas  pendíanles,  y  en 
ejecutar  con  aquellas  pesadas  máquinas  Más 
las  evoluciones  que  exigían  los  movimientos 
déla  batalla.. .V eiaséles  correr  pur  el  limoii,. 
mantenerse  firmes  sobre  el  yugo,  retroceder, 
bajar  y  subir,  lodo  coala  velocidad  del  relám- 
paco.  Asi  fué  que,  en  una  gran  balaba  cutre 


los  romanos  y  los  galos,  eslos,  en  un  momen- 
to en  que  su  Cabullería  fué  dispersada  por  los 
.romanos,  desesperanzados  de  poderla  poner 
en  orden,  hicieron  abrir  lilas  á  su  infantería 
y  entonces,  con  espantoso  estruendo,  lanza- 
ron sus  carros  conlra  los  escuadrones  enpmi- 
migó'Sj.y  los  arrollaron  completamciilc:  en  un 
instante  fué  destrozada  la  caballería:  los  car- 
ros  se  dirigen  entonces  Inicia  las  legiones,  y 
penetran  en  sus  masas  compactas:  llegan  la 
infantería  y  caballería  galas,  y  acaban  dé  der- 
rotar á  los  romanos.  El  cónsul  Dccio  que  los 
mamlaba,  hace  iiiuliles  esfuerzos  para  conte- 
ner á  los  que  huian.  Estas .  máquinas ,  qile 
peiicneccn  á  la  infancia  del  arle  militar,  muy. 
poco  usadas  en  los  pueblos  de  Occidente,  só 
abandonaron  enteramente  cuando  este  arle  hi- 
zo grandes  progresos,  y  la  dominación  romana 
se  eslendié  sobre  casi  todo  elmundo  antigua, 
bebemos  mencionar  por  conclusión  de  este 
articulo,  olra  especie  de  carro,  á  saber:  él 
carro  triunfal.  Soba  esle  ser  de  forma  redon- 
da, y  puesjos  en  él  de  pie;  los  vencedores, 
guiaban  con  gallardía  los  caballos  ú:  oíros 
anímales  raros  que  lo  arrastraban.  Al  encar- 
garse del  manilo  los  cónsules,  eran  G.óutiucb 
dos  en  carros  triunfales,  lirados  por  dos  ca- 
ballos. Eslos  carros  oran  dorados  en  los  pri- 
meros tiempos;  en  la  época  de  los  empera- 
dores eron  de  marlil  y  de  oro,  conforme  á  la 
•prodigalidad  del  que  iba  á  triunfar.  Servían 
también  los  carros  triunfales  para  otros  obje- 
tos; en  ellos  eran  conducidas  las  imágenes  de 
los  dioses  en  dias  de  públicas  rogativas,  so- 
bre ellos  se  colocaban  las  estatuas  de  aquellos 
á  quienes  se  hacían  los  honores  de  la  apo- 
teosis, y  algunas  veces  se  valían  de  ellos  las 
familias  ilustres  que  asistían  á  este  acto  so- 
leiiine.,íj5¿^^(*.  •  ■■■ 

L'AltSELA,  ¡Arquitectura.)  Se  llama  asi  á  un 
cuerpo  saliente  y  adornado  que  sirve'  pura 
sostener  un  balcón  ó  una  cornisa,  y  cuyo  per- 
til  se  parece  mucho  á  la. lelra  S.  Las  carselas 
suelen  ser  empleadas  en  el  interior,  para  sos- 
tener vasos ,  éslaliiás,  etc.  Cuando  la  carsela 
es  muy  pequeña,  se  la  da  el  nombre  de  mo- 

CAUTA.  Muchas  y  muy  diferentes  signlll- 
caeiones  liene  en  nuestro  lcnguage  la  palabra 
caria,  si  bien  lodas  ellas  lieneri  de  común  1" 
circunstancia  de  ser  un  papel  escrito  donde  se 
contiene  alguna  comunicación ,  titulo.  doGU; 
,meh)ó público  ó  privado  que  pueda  interesar  á 
-alguna  persona.  Asi  la  palabra  carta  significa 
muchas  veces  un  despacho  ó  privilegio  en  cuya 
virtud  se.  concede  algún  derecho,  franquicia  ó 
eseneion,  ya  sea  á  un  solo  individuo,  ya  á  los 
habitantes  de  rm  pueblo  ó  terrilorio;  y  bajo  es- 
le concepto)  se  conocen  en  nuestra  historia 
legal  las  cartas-paellas,  las  carias  de  t)ftt- 
cia,  lascarías  de  vecindad  y  otras  muchas. 
Por  caria  se  entiende  otras  veces  una  es- 
critura ó  instrumento  púbfico  ó  privado, 
como  son  bis  carias  de  dote  ,  las  e«j'(¡(s 
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de  personería,  las  carias  do  pago  y  varias 
oirás.  La  misma  palabra  equivale  muchas  ve- 
ces ¡i  Ululo  de  profesión  ,  eslaelo  ó  condición 
social,  cuando  decimos  caria  de  examen,  car- 
id  de  hidalguía,  carta  credencial:  y  oirás  sig- 
nifica también  una  providencia  ú  despacho  ju- 
dicial; y  asi  conocemos  lus  cartas  de  empla- 
zamiento1, carias  de  espera,  cartas  reoéjitotjás, 
y  algunas  mas.  Tero  fuerza  es  confesar  que 
lodos  eslus  nombres  son  anticuados  y  los  mas 
do  ellos  pertenecen  por  cúmplelo  á la  hisloria 
de  nuestras  instituciones,  pudiendoasegurarsc 
que  hay  dia  la  palabra  carta  se  aplica  parlicu- 
larpáenle  á  significar  el  papel  (pie  uno  escribe 
á  airo,  comunicándole  alguna  cosa  que  no  pue- 
de ó  no  quiere  decirle  de  palabra. 

Aulcs  de  ocuparnos  de  la  .palabra  corto  en 
esle  senlido,  el  mas  usual  y  currienle,  quere- 
mos dar  una  breve  noticia  de  ledas  las  especies 
decurias  que  hemus  mencionado  mas  arriba. 
Ksla  noticia  será  lan  breve  y  sucinta  como  es 
poco  frecutulc  el  uso  de  las  mencionadas  es- 
presiunes. '  vV^i^^Rv^fíi^-S'- 

Jiuleivdida  la  palabra  carta  como  simiuiniu 
de  despacho  con  otorgamiento  de  alguna  gra- 
dad derecho,  hemos  conocido  ias  varias  alm  r- 
faS;  con  cuyo  nombre  se  ha  designado  cuire 
nosotros  á  ludo  despacho  ó. provisión  real  que 
se  entiende  dirigida  ¡i  lodos  cuantos  requiera 
con  ella  el  interesado:  bajo  esta  denominariuu 
genérica,  se  comprenden  todas  ¡as  cédulas  6 
despaches  por  lus  que  á  alguno  se  exime  del 
pagote  un  tríbulo  Ó  gravamen  conúm ,  porque 
lodos  aquellos  á  quienes  el  mlcrcsario  presen-, 
te  dicha  cédula  estad  obligados  á  oltetleccila. 
Casita  misma  significación  liene  la  palalna 
carta  forera,  aunque  por  ella  se  esprésa  asi- 
mismo la  provisión  ó  despacho  que  da  un  l¡  i- 
hunal  en  favor  de  alguna  persona  ó  cuerpo  con 
arreglo  á  cierlo  fuero  ó  ley  especial ;  asi  como 
sr  ha  denominado  carta  desaforada  al  disua- 
dió en  que  se  deroga  alguna  exención,  fran- 
queza o  privilegio,  y  en  la  cual  se  ordena  por 
lo  jan I o  lo  contrario  de  lo  que  se  llalla  estable- 
cido en  el  mismo  privilegio.  Vov  curta  de  en- 
cíiffliMidrtse  .entendía  antiguamente  el  despa- 
cho ó  cédula  real  en  que  se  declaraba  que  po- 
día ir  libre  por  el  reino  alguna' persona,  previ- 
niendo que  no  se  le  cansara  perjuicio  alguno: 
y  á  esta  asemejaba  la  curia  da  amparo  ,  que 
espedía  el  rey  á  favor  de  alguna  persona  con  el 
mismo  objeto.  Carta  de  gracia  es  equivalente 
ú  caria  forera,  y  en  Aragón  significa  lo  mis- 
mo que  pacto  de  rolrovendendu  :  ¿arla  de  na- 
turaleza es  aquella  en  que  el  soberano  conce- 
de á'üh  eslrangcro  el  derecho  de  ser  reputado 
como  natural  del  pais  y  gozar  de  todos  los  que 
i  estos  corresponden:  carta  de  vecindad  vs  la 
t|ue  conliene  una  concesión  de  un  lilnlo  torne-. 
ja!nte;  limitado  á  la  demarcación  de  un  pueblo, 
blámansé  cernías  de  contramarca  las  queda  un 
gobierno  á  sus  subditos  para  que  puedan  cor- 
sear y  apresar  las  naves  y  efectos  de  las  de 
olra  potencia,  que  ka  dado  carias  tic  represalia 


ó  demarca  ebhlra  los  suyos.  Cartas  es¡peetati- 
vas  son  los  reales  despachos  ó  linios  del  papa, 
que  contienen  la  gracia  futura  dé  oficio  ,  em- 
pleo ó  dignidad  á  favor  de  alguna  persona.  Por 
último,  en  este  genero  podemos  mencionar 
lambien  las  enrías  dé  újgxtro,  cfue  es  el  salvo 
conduelo  que  da  la  autoridad  ;i  alguna  persona 
para  que  pueda  ir  sin  incunveniciile  alguno  de 
un  lugar  ¡i  nlru:  lascarías  de  guia,  ó  sean  Sos 
despachos  que  se-  dan  para  que  los  géneros  va- 
yan seguros  de  una  parle  <i  otra:  y  las  caria* 
de  horro  ó  sea  aquella  en  que  se  etofgá  la  li- 
berlari  á  un  esclavo. 

lié  aqni  los  varias  especies  de  cartas  que 
conocemos  ó  hemos  conocido,  tomada  esla  pa- 
labra como  sinónimo  de  despacho  de  priyjle-  . 
gio  con  olorgamienlo  do  alguna  gracia.  Consi- 
deradas las  cartas  como  lilulos  de  profesión  ó 
cbinJicíon  social,  conocemos  asimismo  ias  si- 
ghionlos.  La  caria  de  exame»,  ó  sea  el  despa- 
cho que  á  alguno  se  da,  aprobándolo  y  habili- 
tándolo para  poder  ejercer  el  oficio  que  ha 
aprendido.;  lo.  carta' credencial,  que  es  laque 
se  da  al  embajador  ó  ministro  de  algún  sobera- 
no  para  que  se  le  -  admila  y  reconozca  pin-  tal 
en  la  corte  do  otro  á  quien  se  le  euvia;  'J';"Íá 
que  lleva  ¡ilgunoen  nombre  de  otro  para  que 
se  le  de  crédito  donde  va  á  I rular  de  algún  ne- 
gocio: la  cartel  ejecutoria,  que  es  el  despacho 
qtíé.-se1  libra  por  un  b'jbunal  al  que  en  juicio 
contradictorio  ha  obtenidu  sentencia  declarato- 
ria de  su  nobleza  de  sangre:  y  la  caria  pluma- 
da, que  es  el  dipluma,  en  que  de  una  cuer.dad 
cordón  tic  seria  va  pendiente  un  sello  de  ple- 
1110  con  las  armas  reales  impresas  en  él,  para 
autorizar  la  gracia  ó  merced  que  en  aquel  se 
dispensa:  del  modo  como  se  eslendian  estas 
carias  hablan  eslensamenle  las  leyes  2.a  y  si- 
guientes ele!  Ululo  13  de  la  Partida  3.= 

be  la  palabra  curta  tomada  como  escritura 
se  lian  formado  las  sigiiieules  frases,  '"arfa  de 
doló  se  llnír/u  al  instrumento  público  en  que  se. 
consigna  cuanto  la  muger  aporta  en  dote  al 
ninlriinoüio.  Carta  de  pago  ca  el  doeumculo. 
ya  privado,  ya  público,  en  que  el  acreedor  íle- 
fcjara  oslar  complelamerile  satisfecho  desn  cré- 
dito. Caria  de  pago  ij  ¡asín  el  que  da  el  acree- 
dor al  que  lia  pagado  por  el  deudor,  para  qúc 
[Hieda  repetir  de  esté  la  cantidad  que  satisfa- 
ce. Carta  de  ¡icrsoneriit'.cs  lo  iíiismo  tpie  esta  i  - 
tura  de  poder.  Caria  de  quitación  era  en  lo 
áufigiío  el  libelo  de  repudio  ó  sea  el  instru- 
meulo  con  que  el  marido  repudiaba  á  la  mu- 
gei'  y  dirimía  el  matrimonio  :  de  las  carian- 
pueblas  hablamos  cu  un  urticnlo  especia!,  de 
esla  misma  obra,  Carla  de  /¡clámenlo  se  lla- 
ma, cmel  comercio  mántimo  á  laescxilufa  he- 
cha anlc  escribano  del  papt  i  firmado  por  (os 
inleresados,  con  intervención  de  ¿brrcQot  o  sin 
ella,  para  comprobar  el  cóf/lralo  de  CcTamfe'iilu 
ó  alquiler  de.  la  uhve  para  conducir  merca  lo- 
rias. Per  qUimo,,.cn  el  comercio  es  tle  mucho 
uso  caria-  de  aredíto,  que  es  aquella  eu  ijúase 
pi'ey.ieae  á  un  corresponsal  que  franquee  al 
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portador  cuanto  necesilare ..  ¿g;  cuenta  del  que 

fi  que  nos  hemos  ocupado  de  las  carlas- 
Érdénes  de  crédito, no  queremos  dejar  de  men- 
cionar en  esle  lugar  lo  que  nuestra  legisla- 
ción mercanlil  previene  acerca  de  las  mismas, 
En  primer  lugar,  para  que  se  reputen  contra - 
ios  mercantiles,  las  cartas-órdenes  de  crédito 
iian  de  ser  precisamente  dadas  de  comcrcian- 
ie  á  comerciante,  para  atender  á  una  ope- 
ración de  comercio.  No  pueden  darse  á  la  úr- 
éen,  sino -contraidas  á  determinada  perso- 
na; y  al  Jíacer  uso  de  ella  el  portador,  está 
OÍ)Éga*>  á  probar  la  identidad  de  su  persona, 
cuando  el  pagador  no  lo  conoce  personalmen- 
te. Si  las  Garlas-ordenes  de  crédito;  se  debo 
espiresar  una  cantidad  fija  como  máximum  de 
lo  que  debe  entregarse  al  que  la  lleva,  y  cuan- 
do no  tengan  esle  requisito,  se  consideran  co- 
mo simples  cartas  de  recomendación;  Todo  el 
qucluiliiere  dado  una  carta  de  crédito,  queda 
obligado  liácia  la  persona  á  cuyo  cargo  la  dió, 
por  Ta  cantidad  que  hubiere  pagado  en  virtud 
de  ella,  con  tal  que  no  escoda  de  la  que  se  fi- 
jó en  la  misma  carta:  esta  no  puede  protes- 
tarse, ni  por  ella  adquiere  el  portador  acción 
alguna  contra  el  que  la  diú,  aun  cuando  no  sea 
pagada.  Es,  sin  embargo,  escepcion  de  está 
regla  el  caso  en  que  se  probare  que  el  dador 
habia  revocado  la  caria  de  crédito  intempes- 
tivamente y  con  ánimo  de  estorbar  las  opera- 
ciones del  tomador,  porque  en  tal  caso  será 
responsable  á  éste  de  los  perjuicios  qué  pru- 
ebo se  le  siguieren,  aunque  todavía  esta  es- 
cepcion reconoce  otra  á  su  vez,  y  os  el  caso 
en  que  ocurra  causa  fundada,  que  atenúo  el 
crédito  del  portador,  pues  en  cale  caso  el  da- 
dor puede  revocarla  sin  incurrir  en  responsa- 
bilidad alguna.  El  referido  código  impone  asi- 
mismo á  todo  portador  de  una  carta-urden 
de  crédito  "la  obligación  de  reembolsar  al  da- 
dor sin  demora  la  cantidad  que  por  ella  hubie- 
se percibido,  si  antes  no  la  dejo  en  su  poder, 
y  no  haciéndolo  podrá  exigirla  el  mismo  da- 
dor ejecutivamente,  con  el  interés  legal  de  la 
deuda  desde  el  dia  de  la  demanda,  y  el  cam- 
bio corriente  de  la  plaza  en  que  se  hizo  el  pa- 
go, sobre  el  lugar  donde  se  haga  el  reembol- 
so. Tor  último,  se  establece  qiie  cuando  el  por- 
tador de  una  carta  de  crédito  no  hubiese  he- 
cho uso  de  ella  en  el  término  convenido  con  el 
dador,  ó  en  el  que  el  tribunal  de  comercio  es- 
timo suficiente,  caso  de  no  haberse  señalado 
ninguno,  se  la  devuelva  al  dador  en  cuanto 
sea  requerido  al  efecto,  ó  afiance  su  importe 
basta  que  conste  su  revocación  al  que  debia 
pagaría.-Xl)  -i  ¿>¿  "g  ¿  v  >  ';í«hHBS^^8SS 

Al  comenzar  este  articulo  dijimos  que  la 
palabra  caria  se  habia  usado,  y  aun  .se  usaba 
también  como  sinónima  de  acuerdo,  ó  provi- 
dencia ú  despacho  judicial:  y  en  efecto,  son 

(l)  Arts.  372,  al  379,  ambos  inclusive,  'tul  «Migo 
a,-;  Cemercio. 


varias  las  especies  de  cartas  que  conocemos, 
tomada  la  palabra  en  este  sentido.  Llámase 
caria  ejecutoria  al  testimonio  que  da  el  tribu- 
nal á  la  parle  vencedora  de  un  pleito,  con  re- 
lación sucinta  del  litigio  y  literal  de  la  sen- 
tencio, para  que  con  esle  documento  pueda 
proceder  contra  los  bienes  del  litigante  ven- 
cido, ó  ponerse  en  posesión  de  la  cosa  de- 
mandada, según  fuere  la  acción.  Gario  (¡e  em- 
plazamiento es  el  papel  ron  que  so  cha  ó'cni- 
plaza  á  alguno  para  comparecer  ante  un  tribu- 
nal de  justicia.  Carla  de  espera  so  llama  á  la 
moratoria  que  para  el  pago  de  su  deuda  con- 
cede el  juez  al  deudor.  Carla  de  apelaciones 
la  que  concede  el  juez  á  la  parte  vencida  en 
juicio  para  que  se  pueda  presentar  á  seguir 
su  apelación  ante  el  juez  superior.  Cartu 
acordada  es  aquella  en  que  un  tribunal  su- 
perior amonesta  ú  reprende  á  un  inferior.  Car- 
ia de  comisión  so  llama  la  provisión  que  es- 
pide el  juez  ú  tribunal  superior,  dando  dele- 
gación á  u.n-jüéz  particular  para  algún  nego- 
cio ó'  cansa,  y  caria  de  lugos  se  denomina  á 
la  providencia  ó  despacbo  que  espiden  Inslri- 
bunalcs-  superiores,  para  que  algún  juez  ecle- 
siástico se  inhiba  del  conocimiento  de  una 
causa  puramente  civil  y  entre  personas  le- 
gas, remitiéndola  al  juez  seglar  competente, 
para  que  conozca  de  ella  y  la  determine. 

Consideradas  las  cartas  en  el  sentido  mas 
usual  y  corriente  de  esta  palabra,  ó  sea  como 
la  comunicación  escrita  y  regularmente  cerra- 
da, que  uno  dirige  á  otro  manifestándole  sus 
pensamientos  sobre  alguna  cosa,  la  inmensa 
reunión  de  ellas  constituye  unobjelo  ele  alia 
importancia  en  un  Estado,  y  forma  nao  tic 
los  servicios  de  preferencia  en  la  administra- 
ción pública:  la  correspondencia  confióla  álaníl- 
mmiafracipii  de  correos,  es  para  ella tin  (It-pitsi- 
to  sagrado,  de  cuya  conducción  se  encarga,  siii 
serle  permitido  abrir,  interceptar,  ni  desviar 
de  su  curso  ninguna  de  ellas.  Por  nuestras  an- 
tiguas leyes,  el  que  interceptaba  carta  ó  plie- 
go del  gobierno  o  de  particulares,  incurría 
siendo  noble,  en  la  pena  de  diez  anos  de  pre- 
sidio, y  siendo  plebeyo,  en  !a  de  igual  núme- 
ro de  años  de  galeras  con  las  costas.  Cuando 
la  interceptación  se  verificaba  con  violencia  ó 
quebrantamiento  debalija,  incurría  ademas  el 
forzador  en  la  mulla  de  1,000  ducados  siendo 
noble,  y  so  le  daban  doscientos  azotes  siendo 
plebeyo:  y  oslas  mismas  penas  eran  ostensi- 
vas á  los  que  auxiliaban  la  perpetración  de 
estos  delitos.  Las  cartas  dirigidas  á  ¡os  reos 
constituidos  en  prisión,  tampoco  pueden  abrir- 
se sin  las  formalidades  espresadas  en  las  le- 
yes fi  y  15,  (it.  13;  ¡Ibl  3.;°  de  la  Novísima 
Recopilación,  en  las  que  también  se  establece 
lo  que  debe  hacerse  respecto  á  las  que  se  di- 
rigiesen á  personas  fallecidas  ó  á  comercian- 
Ies  en  quiebra.  JHHp,' 

fuede  contraerse  una  obligación  por  me- 
dio de  cartas,  y  asi  es  que  ellas  pueden  ser 
un  titulo  suficiente  para  comprobarla  según 
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lo  establecen  nuestras  leyes.  Del  mismo  mo- 
do puede  coinelerse  un  delilo  por  medio  de 
carias,  pues  una  caria  injuriosa  dirigida  á  una 
persona  constituye  un  hecho  digno  ele  casti- 
go, y  lambien  pueden  presentarse  como  prue- 
ba contra  su  autor. 

!,a  correspondencia  es  (qtlavía  rúas  nnlén- 
lica  é  importante  en  el  comercio,  por  cuya  ra- 
zón eslá  mandado  á  los  comerciantes  conser- 
var en  legajos  y  en  buen  orden  todas  las  cartas 
que  reciben  con  relación  á  sus  negociaciones  y 
giro,  anulando  á  su  dorso  la  fecha  en  que  las 
contestaron,  ó  si  nodioron  contestación, ytras- 
ladándolas  integramente  y  á  la  letra,  en  un 
libro  denominado  copiador,  que  llevarán  al 
efecto  encuadernado  y  foliado.  Sobre  eslemis- 
nio  libro  les  esláu  hechas  lus  prevenciones 
siguientes:  L*  las  cartas  se  pondrán  en  el  co- 
piador por  el  orden  de  sus  fechas,  y  sin  dejar 
huecos  en  blanco,  ni  inlermedius.  Las  erratas 
que  puedan  cometerse  al  copiarlas,  se  salva- 
rán precisamente  á  continuación  de  la  misma 
cavia  por  nota  escrita  dentro  de  las  márgenes 
del  libro,  y  no  fuera  de  ellas;  y  las  posdatas 
ó  adiciones  que  se  hagan  después  que  se  hu- 
bieren registrado,  se  insertarán  á  continuación 
de  la  última  caria  copiada,  con  !a  convenien- 
te referencia.  2. 1  Se  prohibe  trasladar  al  co- 
piador las  corlas  por  traducción,  sino  en  el 
idioma  en  que  estén  escritos  los  originales. 
Y  3."  lafalla  do  este  libro,  su  informalidad,  ó 
los  defectos  que  en  él  se  adviertan  en  contra- 
vención de  la  ley,  se  corregirán  con  las  pe- 
nas pecuniarias  que  van  prescritas  para  casos 
iguales  con  respecto  á  los  libros  de  contabili- 
dad. En  los  asuntos  mercantiles,  los  tribuna- 
les pueden  decretar  de  oficio,  ó  a  instancia  de 
parlo  legítima,  que  se  prcsenlen  en  juicio  las 
cartas  que  digan  relación  con  el  asunto  del  li- 
tigio, y  que  se  saquen  del  registro  las  copias 
necesarias  y  convenientes  (l). 

CARTA.  {Política.)  Bajo  esle  nombre  cono- 
cemos dos  documentos  célebres  en  la  hisloria 
de  Inglaterra  y  de  Francia.  La  Carta  magfca  ó 
Granearla  de  los  ingleses.,  y  la  Carla  consti- 
tucional de  los  franceses.  He  una  y  otra  va- 
raos á  ocuparnos  en  el  presente  articulo. 

Carta  magna  ó  Gran  caria.  Se  ha  dado 
esle  nombre  a  la  que  en  1215  obtuvieron  del 
rey  Juan  los  barones  ingleses.  Si  hubiéramos 
do  creer  á  algunos  de  los  escritores  naciona- 
les, el  origen  de  la' Gran  caria 'sube.  íiasj'a  el 
reinado  de  Eduardo  el  Confesor.  Según  ellos, 
aquel  principe  habia  concedido á  sus  subditos 
muchas  cartas,  y  la  llamada  grande  no  era 
mas  que  la  reproducción  de  las  principales 
disposiciones  que  todas  ellas  contenían;  y  en 
verdad  que  si  se  examina  detenidamente  la 
Cían  carta,  su  mismo  contenido  ofrece  indi- 
cios para  creer  que  no  eslablccia  derechos 
nuevos,  sino  que  se  limitaba  á  reconocer  los 

(1)  Aiílti  56  hasta  el  6rJramI»s'tn¿Íu'sive'(Iol  c6- 
'JiK<>  de  Comercia. 


antiguo? ,  reivindicados  con  mas  fuerza  en 
tiempo  de  Juan  1  y  solemnemente  consagrados 
por  el  mismo.  Y  en  efecto,  la  tiran  carta  no 
crea  un  gobierno  libre,  con  las  formas  y  con-  ■ 
diciones  de  lai>  úlo  que  es  lo  mismo,  no  tiene 
por  objeto  el  gobierno,  lo  cual  se  concibe 
fácilmente,  porque  en  la  edad  media  el  go- 
bierno existia  de  hecho  tal  como  podía  ser;  el 
rey,  los  barones,  la  iglesia  y  los  comunes,  ó 
sea  los  cuatro  brazos  monárquico,  noble,  ecle- 
siástico y  de!  estado  llano,  se  elevaban  unos 
junio  á  oíros,  pugnando  cada  cual  por  esta- 
blecer sir  preponderancia  sobre  los  otros,  y 
por  conquistarlos  derechos  mas  amplios  posi- 
bles. Asi,  aunque  por  consecuencia  de  estos 
conflictos,  mediase  alguna  carta  ó  pacto  entre 
el  rey  y  los  barones  6  el  estado  llano,  estas 
cartas  no  podían  ser  mas  que  transacciones 
parciales,  en  que  se  otorgasen  tales  ó  cuales 
derechos  á  )a  parte  que  las  obtenía,  sin  que 
por  esto  se  pensase  en  reconocer  la  existencia 
de  tal  ó  cual  poder  ó  de  tal  cual  partido,  pírca- 
lo que  esta  existencia  era  un  hecho  reconoci- 
do, preexistente  y  creado  por  sí  mismo.  Por 
eso,  asi  en  la  Gran  carta  como  en  loa  demos 
actos  que  3irven  de  fundamento  á  la  constitu- 
ción inglesa,  no  hay  ningún  articulo  ni  nin- 
guna frase  que  tenga  por  objeto  establecer  ó 
consignarla  existencia  de  la  dignidad  real,  de 
la  cámara  de  los  lores  ni  de  los  comunes,  por- 
que, como  acabamos  de  decir,  esta  existencia 
eslaba  reconocida  como  un  hecho  pieexiBr 

En  la  Gran  caria  se  establece  desde  luego 
un  sistema  de  contribuciones;  y  no  podia  me- 
nos de  ser  asi,  porque  los  impuestos  exigidos 
por  el  rey  á  sus  subditos,  eran  constantemen- 
te, la  manzana  de  la  discordia,  y  á  ellos  se 
debia  ese  estado  conslnnle  de  resistencia  que 
se  oponian  de  continuo  los  poderes  cuyos  in- 
tereses eran  encontrados  y  diversos.  Declaró- 
se, pues,  en  la  espresada  carta  que  el  rey  no 
cobraría. nunca  impuesto  alguno  sin  el  cansen- 
timíenlo  de  la  nación,  ó  por  mejor  decir,  d.e 
¡os  diferentes  órdenes  que  entonces  consti- 
tuían el  Estado;  y  el  repartimiento  debia  ha- 
cerse en  la  forma  que  establecía  la  Gran  caria. 
En  ella  misma  se  establece  la  institución  del 
jurado,  estipulando  ademas  otras  muchas  ga- 
rantías en  materia  civil  y  de  procedimientos, 
como  eran  que  á  los  labradores  y  comercian- 
tes no  se  les  pudiese  embargar  ni  vender 
la  parlo  de  sus  bienes  que  necesitasen  fiará 
su  alimento,,  ni  sus  aperos  de  labranza.  Si- 
guen i  estas  otras  disposiciones  importan- 
tes que  dicen  relación  á  los  deudores  do  la  no- 
bleza y  del  estado  llano.  Se  eslablcce  ademas 
que  el  rey  y  sus  delegados  no  dilatarían  la 
administración  tic  justicia,  y  que  todos  estaban 
facultados  -para  salir  del  reino,  volver  á  él  y 
viajar  por  el  interior  del  mismo,  no  siendo  en 
tiempo  de  guerra.  Por  último,  se  reconocen  y 
sancionan  en  ella  ciertas  inmunidades  de  los 
barones  relativas  al  derecho  de  administrar 
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justicia,  al  de  suceder  en  los  feudos  paternos, 
y  al  derecho  de  guardia  noble. 

Infiérese  de  estajeseña  que  la  caria  no  po- 
dría tener  hoy  una  aplicación  literal  y rigorosa 
en  laclas  sus  disposiciones,  porque  .rio  .es  ya  la 
misma  la  sociedad  para  que  fue  dictada;  con- 
tiene, sin  embargo,  escelcntcs  principios  de 
libertad  política,  que  todos  los  icios  posterio- 
res hasta  el  dia  no  lian  hecho  mas  que  repro- 
ducir en  la  forma  que  han  indicado  bis  progre- 
sos do  los  tiempos,  ta  Gran  carta  fué  una  es- 
peció de  transacción  entre  los  grandes  parti- 
dos qué  sé  disputaban  el  poder  cada  cual  en 
su  línea,  éntrelos  nobles,  los  plebeyos'  y  el 
monarca.  Esta  transacción,  como  todas  las  . que- 
so establecen,  después  de  una  larga  y  encar- 
nizada lucha,  entre  diversas  parles  conten- 
dientes, no  iieno  estabilidad  ni  se  conserva 
sino  por  la  misma  fuerza  que  la  ha  creado,  y 
no  es  eslraño  por  lo  misino  que  la  carta  haya 
sido  desde  entonces  para  acá  un  motivo  peren- 
ne de  luchas  entre  los  varios  poderes  que  la 
habían  ó  conquistado  ó  recibido  unos  de  otros, 
lia  habido  pocos  reyes. que  no  la  hayan  in- 
fringido, para  verse  después  reducidos  á  la 
triste  necesidad  de  humillarse  anle  ella:  uno 
tuvo  que  prestar  veinte  y  dos  veces  el  jurar 
mentó  de  obedecerla  y  respetarla.  En  el  dia  la 
Gran  carta  ha  llegado  á  ser  el  símbolo  de!  par- 
tido fory,  el  cunl  invoca  sin  cesar  su  nombre 
en  el  humillo  de  las  elecciones  populares  ,  6 
inscribe  con  gran  afectación  en  sus  banderas 
las -palabras Gran  tafia.  Asi  es  como  los  lorys 
representando  el  espirito  de  ío  pasado,  luchan 
contra  el  tórrenle  del  siglo  y  ronlra  todas  bis 
reformas,  para  arreglarse  en  cuanto  Ies  sea 
posible,  al  espíritu  de  la  constitución  británica 
que  tanto  se.  vanaglorian  de  acatar  y  obc- 

El  original  de  la  gran  caria  escrita  en  per- 
gamino, se 'conserva  en  el  museo  de  Londres; 
pero  una  de  sús  hojas,  se  halla  ennegrecida  y 
casi  consumida  por  el  incendio  de  1 6G6J  la 
segunda  hoja  se  conserva  intacta., 

ÍGar ta. constitucional ¡  Voris  corrió  presuro- 
so á  las  armas-  el  H  do  julio  de  17.89;  aquel 
dia  fué  tomada  la  Bastilló,  y  la  bandera  trico- 
lor sustituyó  al  antiguo  pendón  do  la  flor  do 
lis.  Desde  este  momenlo  empezó  la  revolución 
francesa,  revolución  que  despojó  á  la  autoridad 
rea!  de  su  soberanía  para  investir  en  ella  ñ  la 
nación.  K<£jto^Bi^.^j^^^jy^ 

Oprimido  biijo  el  peso  de  la  autoridad  re- 
gia; el  gigante  popular  no  pudo  hacer  mas  'que 
•¡milites  esfuerzos  hasta  el  dia  14  de  julio.  Ven- 
ció por  tin,  vinscle  levantar  y  marchar,  y  com- 
batir después  á  Ifí  rnultilud  de  enemigos  que 
los  reyes  de  Europa  se  apresuraron  á  armar 
cernirá  su  existencia,  Obligada  en  cierto  modo 
á  convertirse  en  hombro  y  déspota  eri  la  per- 
sona de  Dominarte,  íá  revolución  debió  nec-e- 
sarianienle  sucumbir  cou  él  en  1814.  Precedi- 
dos los'Dorbones  de  las  tropas  cstrangerus,  se 
cncamitiai'on  liácia  su  capilal,  y  volvieron  á 


presentarse  en  ellacomo  sucesoresde  Luis X VI 
ó  Luis  XVII,  rey  de  Francia  y  de  Navarra. 

Creemos  muy  esencial  lijar  con  exactifa/d 
el  carador  de  esta  restauración,  de  que  fuc  im 
espejo  fiel  la  caria  de  1814.  .Boiiaporlc  eicri- 
biú.y  lirmó  en  Eonluinebleau  la  primera  arla 
de.  ábdieabióri  que  no  fué  acopiada  por  las  ]i0- 
Icncias  aliadas  á  causa  de  la  manera  come  os- 
laba rcdaclada,  y  tuvo  que  formarse  olra  cu 
términos  mas  convenientes,  la  cual  fué  aduii- 
li.da,  Iionaparle,  reconocido  de.estc  inodo em- 
perador aun  después  de  su  caida,  tuvo  que  ce- 
der el  puesto  á  Luis  XVIII,  restablecido  por  tin 
en  el  trono  de  sus  mayores.  Pero  Luis  XVIII, 
no  quiso  reconocer  á  Napoleón  como  ciuporá' 
dor,  ni  la  abdicación  de  unos  derechos  que 
la  restauración  I cania  confesar.  En  su  conse- 
cuencia, mas  rigoroso  ó  mas  lógico  que  las 
soberanos,  sus  aliados,  se  vio  á  Luis  XVIlíá 
su  cidrada  en  Francia  contar  el  año  ¡licz  y 
nueve  do  su  reinado.  Se.  consideró  como  sino 
hubiese  existido,  ó  como  uua  crisis  dolorosa 
sobre  la  qué  era  preciso  correr  un  velo  á  toda 
'a  época  revolucionaria. 

El  senado habia  redactado  una  constitución 
por  la  que  se  llamaba  al  trono  á  Luis  Estanislao 
Javier;  pero  esteno  quiso  reconocer  aquel  pa- 
so del  senado,  siuo  como  un  acto  de  adhesión. 
Le  dió,  pues,  las  gracias,  porque  se  propon ia 
adquirir  por  si  mismo  el  (roño  y  la  sobe- 
ranía. 

Perú  al.  tender  la  restauración  sus  miradas 
sobre  la  Frauciu,lal  como  la  habían  dejado 
veinte  y  cinco  años  de  revolución,  no  pudo 
menos  de  reconocer  ciertas  necesidades  que 
fué  forzoso  sufrir.  Eran  ya  hechos  consumados 
aquellas  necesidades  y  aquellos  hechos  que  la 
restauración  sancionó,  al  reconocer  con  los 
códigos  civil  y  criminal  Lodo  el  nuevo  oslado 
social  de  la  Francia.  Foro  restablecidos  los 
principios  políticos,  no  por  eso  .dejaron  de  ser 
siempre  los  misinos  los  de  la  antigua  monar- 
quía absoluta:  respecto  de  ellos,  los  heclios 
de  que  acabamos  de  hablar  no  fueron,  ni  po- 
dían ser  naturalmente,  mas  que  concesiones 
penosas,  gracias  del  soberano,  y  gracias  en 
realidad  independíenles  de  la  voluntad  y  que- 
na hubiera  sido  prudente  rehusar. 

En  -resúmen  ,  diremos  que  no  cesaron  de 
existir  do  hecho  la  revolución  y  sus  grandes 
resultados,  pero  quede  derecho  reinaba  la  au- 
ljg.ua  monarquía  absoluta. 

Véase,  pues,  aquí,  bajo  que  espíritu  la  res- 
lauracion, en  virtud  do  la  plenitud  de  su  anlo- 
ridad  real,  concedió  la  carta  de  IS1.4,  es  de- 
cir un  gobierno  conslilucional  en  armonía  con 
las  necesidades  de  la  época.  Reunidas  las  cá- 
mara?, se  les  présenlo  la  caria,  que  se  leyó, 
y  aquel  beneficio  fué  acoplado  con  gratitud. 
Inmediatamente  después  se  prestó  el  juramen- 
to de  obediencia. 

Pero  los  dos-  partidos  que  dividían  enton- 
ces la  Francia,  los  hombres  de  la  revolución 
y  los  del  antiguo  régimen  no  vieron  la  caria 
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da  rm  mismo  modo,  ni  penetrados  de  unos 
mismos  sentimientos.  Se hallaron  «nos  y  oíros 
colocados  en  ring  situación  muy  falsa;  de  a'cmi 
residió  raíidtía  vacilación  en  su  conduela  y 
muchos  embarazoso  Lncéitidunibrea'.  Mil  ISI5 
los  liberales  ú  hombres  do  la  rovolncioii  ven- 
cidos y  oprimidos,  debieron  considerar  ja  car- 
la,  y  la  consideraron  cu  el'cclo,  como  una  ven- 
taja muy  grande,  tal  vez  mayor  de  lo  (pie  se 
hubieran  atrevido  a  pedir.  Asi  fué  que  el  plan 
que  siguieron  durante  las  diez,  y  nueve  años 
que  duró  !a  carta  de  isll,  fué  el  de  procla- 
marla como  una  áncora  de  salvación.  Xo  cesó 
de  ser  ella  su  palabra  de  orden,  la  gran  pala- 
lira  de  su  perseverante  oposición.  Todos  los 
movimientos  populares  de  París  se  hicieron  al 
grito  de  vira  la  carta,  y  á  este  mismo  grito 
estalló  la  revolución  de  1830,  l.os  liberales  ma- 
nifestaban de  este  modo  su  amor  por  la  carta, 
y  can  tanta  mayor  energía,  cuanto  tenían  que 
defenderla  de  los  realistas,  bástanlo  poderosos, 
sino  para  destruirla,  para  inspirar  al  menos 
serios  temores,  amupie  muchas  veces  afecta- 
dos. Obligados  de'  esto  modo  los  liberales  á 
declararse  Heles  campeones  de  la  carta,  no  se 
atrevían,  remontando  basta  su  origen,  anegar 
el  pudor  que  la  había  otorgado:  reconocer  es- 
to poder,  ora  por  otra  parte  una  eslretnidad 
muy  dura.  De  aquí  su  falsa  posición  como  ya 
hemos  indicado,  y  la  inccrlidumbre  en  los 
discursos  y  actos  parlamentarios. 

p  se  encontraban  en  mejor  situación  los 
realistas,  y  no  sabían  qué  replicar  á  sus  ad- 
versarios, cuandoles  decían:  «el  rey,  queenvk- 
luil  de  un  poder  soberano  y  preexistente  lia 
otorgado  la  cavta,  se  ha  despojado  por  esto 
mismo  de  ese  poder  que  no  puedo  ya  recu- 
perar.» No  querían  convenir  en  este  racioci- 
nio los  realistas:  temían  sin  embargo  comba- 
tirle, y  en  posición  semejante  guardaban  un 
silencio  equivoco. 

Pero  en  la  discusión  de  la  ley  de  25  de 
marzo  de  IS22  fué  en  donde  principalmente  se 
pudo  observar  y  seguir  la  marcha  ríe  los  di- 
ferentes partidos,  ó  por  mejor  decir,  de  los 
dos  partidos  qué  figuraban  entonces  Cn  la  es- 
cuna política.  Viéndose  obligarlo  el  poder  mo- 
nárquico A  concesiones,  su  política  era  la  de 
disimular  la  violencia  y  el  gran  esfuerzo  que 
aquellas  le  costaban.  Nada  ha  cambiado  según 
él;  no  se  bace  mas  (pie  volver  á  ejecutar  lo 
que  babia  caído  en  el  olvido,  de  modo  que  el 
poder  monárquico  otorgaule  nada  pierde,  de 
dondeso  sigue  laeonseeneticia  que  por  la  olra 
paité  nada  soba  ganado  ó  conquistado  ¡amjpü- 
co.  Prudente  parece  dar  este  colorido  álas  co- 
sas, por  temor  de  que  el  pueblo  no  conciba 
«na  idea  muy  ventajosa  de  su  fuerza,  y  por 
contraposición  vea  al  poder  real  en  toda  su 
debilidad.  Por  esla  razón  el  preámbulo  vde;  la 
carta  de  181  i,  (rata  do  referir  sus  disposicio- 
nes á  lo  que  la  historia  ha  consignado  acerca 
de  los  fueros  ó  libertados  públicas.  En  él  se 
lee:  «liemos  buscado  los  principios  de  la  caria 


iconsliíuciona!,  en  el  carácter  francés,  y  cu  los' 
monumentos  venerandos  de  los  pasados"  siglus. 
Asi  hemos  visto  en  la  renovación  dolos  par- 
res, una  institución  verdaderamente  nacional, 
y  que  d'oTie  enlazar  todos  los  repaerilps  á  to- 
das las  esperanzas,  reuniendo  fus  tiempos  an- 
tiguos y  los  modernos.  Con  la  cámara  de 
diputados  hemos  reemplazado  las  antiguas 
asambleas  de  los  campos  de  Miarle  y  de  Mayo 
y  las  cámaras  deí  I creer  oslado,  etc. « 

[labia  en  Francia  un  motivo  para  obrar 
asi  y  para  procurar  que  se  mirase  lo  présenle 
como  una  continuación  del  liempo  anterior;  y 
era  que  la  revolución,  de  la  que  Luis  XVHI  de- 
cía que  acababa  dé  cerrar  el  abismo  y  borrar 
lodos  los  recuerdos,  babia  consistido  ■precisa- 
mente éii  una  completa  separación  de  lo  pasa- 
do, rompiendo  do  este  modo  el  encadenamien- 
to del  tiempo,  y  creando  una  nueva  era.  [la- 
bia, pues,  necesidad,  de  haber  ver  la  diferen- 
cia que  existía  entre  la  caria  de  Luis  XVHI).  y 
Imitas  constituciones  recientes  y  efímeras  co- 
mo habían  nacido  en  et  seno  de  las  discordias 
civiles.  Kea  como  quiera,  la  caria  de  ISIá,  al 
establecer  una  verdadera  cámara  de  diputados, 
una  cámara  de  pares,-  y  un  minislerio  respoii-. 
sálala,  hizo  gozar  realmente  á  la  Francia  de  un 
gobierno  libre  y  conslitucional.  Hasta  entonces 
no  se  había  hecho  mas  que  ensayaren  vano  un 
gobierno)  y  ella  logró  fundarlo. 

-  En  junio  de  IS:¡0,  estalló  en  París  una  re- 
volución Uu  formidable  como  repentina.  Fros- 
i.tíIu  la  raza  primogénita  de  los  Borboncs,  de- 
jó, por  decirlo  asi,  abandonada  la  Francia  á  si 
misma,  y  obligada  por  consignícnle  ¿  crearse 
un  nuevo  gobierno.  Luis  Felipe,  duque  de  Or- 
lcans,  primer  príncipe  de  la  sangre,  fué  acla- 
mado rey  el  a  de  agosto  de  1:830,  Revolu- 
ción tan  súbita  y  prontamente  consumada,  no 
encontró  lo&  ánimos  suficientemente  prepa- 
rados. Atónito  todo  el  mundo  de  lo  que  se 
acababa  de  hacer,  no  tuvo  tiempo  de  reflexio- 
nar en  las  consecuencias  de  tan  gran  cam- 
bio. Asi  vemos  que  lodo;-  ios  actos  políticos 
de  entonces  no  ofrecen  un  carácter  uniforme; 
1  eonlradicense  con  frecuencia  y  demuestran, 
do  esle  modo  la  inccrlidumbre  que  reinaba 
aun  en  las  opiniones  de  los  que  la  revolución 
había  llamado  al  poder. 

Principióse  por  no  ver  la  causa  eDcienle  y 
legitima  de  la  revolución  do  julio,  mas  que  en 
el  golpe  de  Estado,  que  en  el  fondo  no  era  mas 
que  una  ocasión  favorable  para  deshacerse  de 
nria  autoridad  de  derecho  divino,  colocada 
fuera  de  la  nación  y  antipática  á  sus  sentimien- 
tos. Mr.  Un  pin  mayor,  en  su  relación  ó  infor- 
me sobro  la  proposición  del  diputado  Berard, 
se  espresa,  en  estos  términos.  «La  necesidad 
de  declarar  vacante  el  trono  ha  sido  réeón'O- 
cida  por  unanimidad;  pero  vuestra  comisión 
ha  creído  que  no  -bastaba  consignarla  corno  un 
hecho,  sino  que  era  también  precise  estable- 
cerla como  un  derecho  emanado  de  la  víola- 
;cion  de  la  carta,  y  de  la  legitima  defensa  del 
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pueblo  contra  esta  violación,  »  Estas  espresio- 
nes pasaron  testualincute  ai  nuevo  preámbulo 
de  la  caria. 

Según  este  informe  y  ei  nuevo  preámbulo, 
la  violación  de  la  carta  en  1S30,  fué  la  única  y 
justa  causa  de  la  revolución  y  de  la  caída  del 
monarca.  Sin  embargo,  no  deja  de  ser  chocau- 
te,  el  que  la  violación  de  ía  carta  fué  un  mo- 
tivo suficiente  y  legitimo  para  derrocar  la  mo- 
narquía y  destruir  completamente  todos  ios 
principios  de  gobierno  constitucional.  Ri  se  ha 
establecido  la  inviolabilidad  real  y  admitido  la 
responsabilidad  de  los  ministros,  ba  sido  prc- 
cisamenle  para  semejantes  circunstancias,  es 
decir  en  caso  de  atentado  contra  el  Eslado  ó 
contra  su  constitución.  Pero  felizmente  la  revo- 
lución de  julio  tuvo  otros  motivos.  La  revolu- 
ción de  julio  se  hizo  contra  un  absolutismo  dis- 
frazado, cuya  máscara  era  la  carta;  se  hizo 
para  sustituir  á  un  poder  de  derecho  diuino 
el  poder  nacional.  Los  decretos  de  Carlos  X 
no  fueron  más  que  la  ocasión  qué  se  presen- 
taba á  la  Francia  de  reconquistar  un  gobierno 
que  le  pertenecía.  Tales  son  los  únicos  moli- 
vos  capaces  de  cspíicar  los  sucesos  de  IS30. 
Pero  ¿cómo  es  que  los  bombres  da  gobier- 
no no  ban  pensado  en  hacerlos  valer,  y  en 
apoyarse  en  el  los1? 

lis  necesario  recordar  lo  que  ya  hemos  di- 
cho acerca  de  la  posición  de  los  liberales  en 
tiempo  de  la  restauración:  los  hemos  visto  obs- 
tinados en  presentar  la  carta  como  un  contrato 
celebrado  entre  el  rey  y  el  pueblo.  Su  políti- 
ca fué  siempre  la  de  írasformar  la  caria  real 
en  paxto  nacional ,  á  pesar  del  preámbulo  y 
sus  terminantes  esprésiones  ,  y  á  pesar  de  la 
evidencia  de  otros  mil  hechos  sobre- los  que  se 
quería  cerrar  los  ojos.  Jamás  entró  en  las  mi- 
ras del  partido  liberal  la  restauración.  Nunca 
hizo  desaparecer  el  preámbulo  pi  en  su  espí- 
ritu retrógrado,  ni  en  la  colección  de  las  leyes, 
y  jamás  renunció  el  derecho.de  la  plena  so- 
beranía^ en  1830  quiso  recobrar  el  libre 
ejercicio  de  este  derecho  ;  reservado  espresa- 
menle  por  ella  misma,  en  uno  de  los  arliculos 
de  la  carta;  pero  los  liberales  triunfaron  de  un 
modo  completo.  Mas  no  parece  sino  que  la  fa- 
talidad se  empeña  en  crearles  posiciones  fal- 
sas. Era,  corno  acabamos  de  decir,  la  política 
de  los  liberales  en  tiempo  de  la  restauración, 
presentar  á  la  caria,  de  bueno  ó  de  mal  grado, 
como  un  pació  nacional.  También  hemos  da- 
do ya  á  conocer  su  l'éñgúage  constante,  aquel 
lenguage  que  halda  llegado  á  ser  para  ellos 
una  costumbre  y  aun  una  especie  de  sistema;' 
asi  fué  que  en  1830  no  pensaron  en  dejarlo, 
y  en  los  decretos  de  julio  no  quisieron  ver 
mas  que  la  violación  del  pretendido  contrato  ó 
de  la  carta.  En  su  consecuencia,  cuando  se 
trató  de  legalizar  (por  decirlo  asi)  la  revolu- 
ción, la  primer  palabra  fué,  que  «ün  pació  so- 
lemne unía  al  pueblo  francés  con  su  monar- 
ca, y  este  pacto  acababa  de  quebrantarse,  fío 
puede  bajo  ningún  Ululo  reclamar  su  ejecu- 


ción ó  cumplimiento  la  violación  del  contrato.» 
Pe  este  modo  los  políticos  se  lanzaron  por 
una  senda  difícil  y  errónea  que  debieron  aban- 
donar. Asi,  pues,  al  mismo  tiempo  que  se  des- 
truía la  monarquía  absoluta  y  el  derecho  di- 
vino,  y  se  entonaban  los  cantos  de  la  victoria, 
no  se  preveían  todas  las  consecuencias  de  se- 
mejante aclo,  pueslo  que  no  se  trataba  de  ba- 
sar en  él  la  legilimidad  de  la  revolución. 

En  prueba  de  ello,  á  la  par  que  se  suprimía 
el  preámbulo  de  la  carta  porque  parecía  coa. 
ceder  á  los  franceses  unos  derechos  que  esen- 
cialmente les  pertenecían ,  la  carta  misma,  la 
de  18  14,  conservaba  no  obstante,  aquel  títu- 
lo: todas  las  alteraciones  que  se  hicieron  en 
ella  soló  se  calificaron  de  enmiendas,  y  si  lia 
de  creerse  al  Doleíin  de  las  hoyes  ,  la  cavia 
de  1S14  es  la  que  rige  en  Francia  todavía, 
Llegada ,  sin  embargo  ,  el  tiempo  de  ta  refle- 
xión y  mejor  instruidos  del  estado  de  las  ca- 
sas ,  so  convino  en  llamarla  carta  de  1830, 
Desgraciadamente  solo  se  halla  autorizada  por 
el  uso  esta  denominación  ,  que  es  la  verdade- 
ra. Mr,  Dupin  tardó  demasiado  en  hacer  la  ob- 
servación de  que  no  había  identidad  entre  las 
dos  constituciones ,  sino  que  por  et  contrario 
se  trataba  de  dos  muy  diferentes  ,  de  las  que 
ana  acababa  de  edificarse  sobre  las  ruinas  de 
la  primera.  La  cariado  1S30  no  es,  en  efecto, 
una  segunda  edición  de  la  de  1814 

Vamos  ,  pues  ,  á  examinar  los  arliculos  de 
la  carta  de  1S30,  ó  mas  bien  las  modificaciones 
ó  enmiendas  que  se  hicieron  en  la  de  1814. 

Eslas  enmiendas  son  de  dos  clases:  las 
primeras  tienen  por  objeto  hacer  mas  clara  y 
menos  equivoca  la  sanción  de  los  grandes 
principios  sociales,  Tundamenlos  de  la  caria, 
principios  frecuentemente  violados  por  la  res- 
tauración; y  las  segundas  mas  reales,  porque 
consisten  en  el  eslado  de  cosas  nuevamente 
creado.  Nos  esplicaremos  sobre  la  primera  es- 
pecie de'  enmiendas. 

Aunque  la  carta  de  IS14  reconocíala  li- 
bertad de  imprenta  ,  era  con  la  condición  (le 
arreglarse  á  las  leyes  ,  destinadas  á  reprimir 
los  abusus  de  aquella  libcrlad.  La  restauración 
dió  un  golpe  ¿norial  a  la  prensa,  bajo  preleslo 
de  contener  estos  abusos ,  estableciendo  la 
censura.  Re  declaró  en  1830  que  no  podría 
restablecerse  en  adelante  la  censura  pr.éfia', 
Al  proclamar  la  caria  cíe  1 8 14  la  libertad  (le 
cutios  ,  declaraba  simultáneamente  á  la  reli- 
gión católica  cómo  religión  del  listado.  Cuino 
no  eslaba  bien  definido  el  espirilu  ó  sórdido 
legal  de  osla  última  espresion,  podían  ponér- 
sele cuantas  restricciones  se  quisiesen.  Por 
esta  razón  ,  en  1S30  la  religión  católica  fué 
reconocida  como  la  do  la  mayoría  de  los  fran- 
ceses. Creemos  que  en  oslo  no  se  hizo  masque 
sustituir  á  una  disposición  vaga  y  por  lo  mis- 
mo peligrosa,  otra  mas  vaga  todavía  y  no  me- 
nos espuesta  á  contingencias  trascendentales. 
A!  declarar  al  rey  geie  del  poder  ejecutivo,  el 
artículo  14  le  facultaba  para  hacer  ejecutar 
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las  leyes  y  velar  por  el  bien  y  la  salad  del  lis- 
iado. La  restauvancm  comprendió  que  en  vir- 
tud de  esle  articulo  el  rey  podía  á  su  arbitrio 
destruir  la  constitución,  y  para  evitarlo  se  es- 
tableció en  1830  que  el  rey  no  podría  jamás 
hacerse  superior  á  las  leyes  ,  ni  dispensarse 
de  su  observancia. 

Quedaban  abolidos  los  tribunales  escop- 
ciouales  por  el  articulo  Ki.'i  ,  mas  ,  sin  embar- 
go, se  autorizaba  la  creación  de  algunos  en 
casos  de  urgente  y  de  reconocida  necesidad. 
Esla  restricción  se  suprimió  en  1830:  < 

Las  modificaciones  de  la  segunda  clase  se 
rclicren  á  la  iniciativa  concedida  igualmente  á 
las  cámaras  y  al  rey  y  ti  la  publicidad  de  los 
deludes,  admitida  en  la  cámara  de  los  pares. 
Los  artículos  relativos  á  las  cualidades  de  los 
oledores  y  elegibles  ,  y  á  la  renovación  de 'la 
legislatura  ,  artículos  reformados  en  diversas' 
cuacas  por  algunas  leyes  de  la  restauración,  lo 
fuerou  ademas  en  IS.iO  del  modo  slguiónla¡ 
Se  lijó  en  cinco  años  la  duración  del  mándalo 
electoral:  al  cabo  de  este  tiempo  la  legislatura 
debía  renovarse  completamente.  La 'edad  de 
los  elegibles  se  lijó  pn  :irj  años  ,  y  la  de  los 
electores  en  25.  En  cuanto  al  censo,  debia  ser 
objeto  de  mía  ley  especial.  Se  concedió  á  la 
cámara  el  derecho  de  nombrar  su  presidente; 
y  ¿petición  de  Mr.  Dúpin,  se  declaró  emblema 
nacional  la  cucarda  tricolor.  Por  úllímo ,  se 
concluyó  haciendo  mención  en  la  carta  de 
lauchas  leyes  orgánicas  é  imporlanles  que  se 
prometieron  del  modti  mas  solemne. 

Ln  esle  articulo  liemos  procurado  analizar 
mas  bien  el  espíritu  que  la  letra  de  la  consti- 
tución francesa,  y  no  podemos  menos  de  reco- 
nocer en  ella,  en  su  gobierno  y  en  su  meca- 
nismo tal  cual  se  conservaba  hasta  18iS,  una 
obra  digna  de  estudiarse.  Sus  inslilueiones  eran 
racionales  ,  bien  entendidas  y  deducidas  unas 
ile  otras.  El  código  civil,  y  sobre  todo  el  admi- 
nistrativo ,  son  buenos.  Pero  por  grandes  que 
sean  estas  ventajas  ,  no  sirven  ,  sin  embargó, 
para  hacer  la  felicidad  del  pueblo:  en  sus  e¡&¿ 
lamines  y  en  su  caráclcr,  es  en  donde  deben 
briscarse  los  elementos  de  estabilidad  y  de 
úl'den  que  no  se  encuentran  en  otras  parles. 
Los  gobiernos  mejor  ordenados,  los  mas  lógi- 
camente construidos  ,  se  encuentran  como  In- 
das (as  obras  humanas,  cspueslos  á  destruirse 
por  la  facilidad  misma  con  que  pueden  reha- 
cerse. Apoyándose  solo  en  las  fuerzas  morales 
de  la  nación,  en  las  convicciones  profundas,  en 
las  creencias  y  aun  en  las  preocupaciones  ,  es 
como  un  gobierno  puede  encontrar  una  base 
sólida,  y  osa  paz  que  no  es  simplemente  mate- 
rial, paz  venturosa  cuya  realización  no  depen- 
de de  él,  y  tic  que,  rio  obstante,  tiene  necesi- 
dad, para  proporcionar  álos  ciudadanos  todos 
¡os  goces  y  ventajas  que  deben  prometerse 
del  estado  social. 

iUHTA-ptjgDLA.  Con  este  nombre  .conoce- 
mos en  la  historia  de  España  un  sinnúmero 
de  escrituras  de  donación  de  pueblos,  lugares. 
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y 'tierras,  que  los  reyes,  condes,  abades  ó  se- 
ñores hacían  durante  los  primeros  liempos  de 
la  reconquista  á  favor  de  particulares,  iglesias 
ó  monasterios  ó  do  los  pobladores  y  vecinos  de 
las  mismas  tierras  y  lugares,  concediéndoles 
el  uso  y  disfrute  de  ellos,  con  ciertos  privile- 
gios y  prcrogativas,  y  las  condiciones  que  al 
'propio  tiempo  se  estipulaban! 

Las  carias-pueblas  eran  una  consecuencia 
casi  precisa  del  sistema  de  guerra  adoptado 
para  la  reconquista,  qué  refieren  -muy  al  por- 
menor nuestras  antiguas  crónicas  y  de  que  di  ■ 
remos  aqui  dos  palabras  para  esplicar  el  ori- 
gen de  aquellas. 

Dividirlo  el  territorio  español,  y  puesto  al 
cuidado  de  las  diferentes  tropas,  ¿ajo  las  órde- 
nes de  los  condes  y  barones,  con  dependencia 
del  monarca;" era  indispensable  que  ésle  acu- 
diese á  los  magnates  del  reino  para  el  levan- 
tamiento de  soldados;  porque  los  reyes  no  te 
nian  entonces  ejército  permanente,  ni  lo  tu- 
vieron basla  algunos  siglos  mas  adelante.  Las 
algaras  y  las  escaramuzas  de"  las  fronteras, 
por  lo  regular,  se  hacían  sin  órden  del  monar- 
ca, y  por  sola  la  voluntad  del  magnate  cayo 
territorio  lindaba  con  la  tierra  del  enemigo: 
mas  al  tratarse  de  alguna  espedicipn  formal  ó 
de  la  toma  de  alguna  ciudad  importante,  el 
rey  llamaba  á  las  armas  álos  obispos,  a  la  no- 
bleza y  á  los  ricos.  El  prelado  entonces  y  el 
magnale,  enarbolanda  respectivamente  el  pen- 
dón de  su  iglesia  y  su  propia  bandera,  con- 
ducían á  sus  vasallos  al  campamento  del  rey,  á 
donde  iban  á  reunirse  los  jóvenes  de  las  pobla- 
ciones bajo  las  órdenes  de  los  gefes  elegidos 
por  ellos  mismos.  Aquella  gente  se  mantenía 
con  lo  que  trajeron  de  sus  casas,  con  lo  que 
les  daba  el  caudillo  cuyas  órdenes  seguían,  y 
mas  comunmente  eonlo  que  iban  merodean- 
do. Tales  ejércitos  quedaban  disuoltos  con  la 
misma  facilidad  con  que  se  juntaron,  pues 
conseguido  el  objeto  de  su  convocación  ó  ma- 
lograda la  empresa,  cada  hombre  se  restituía 
■á  sus  hogares-.  Las  plazas  conquistadas  perte- 
necían al  rey,  quien  confiaba  su  gobierno  á 
algún  noble  ó  caudillo  que  contraía  la  obliga- 
ción de  defenderlas,  ó  bien  se  avecindaban  en 
ellaslos  soldados,  á  quienes  para  este  efecto 
se  concedían  las  cedidas  conocidas  con  el 
nombre  dé  carta-puebla.  El  soldado  de  este 
modo,  teniendo  ya  bogar  propio,  y  obligado  á 
procurarse  en  él  la  subsistencia,  cultivaba  ta 
tierra  que  lo  cupo  en  suerte,  eslendia  en  lo 
posible  su  territorio,  y  trabajaba  para  defen- 
der su  casa.  Con  este  método,  los  cristianos 
iban  conquistando  el  pais  de  pueblo  en  pueblo 
y  de  campo  en  campo,  pero  de  un  modo  sóli- 
do y  duradero,  sin  tener  enemigos  mas  que 
por  la  parle  hacia  donde  se  cstendian,  y  con- 
tando con  compañeros  y  defensores  por  la  otra 
de  donde  habían  venido. 

Pe  esta  manera  esplica  un  historiador  es- 
pañol el  origen  de  las  cartas-pueblas  concedi- 
das á  los  militares;  pero  ya  dijimos  mas  arri- 
t.    vil.  24 
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ha  que  se  daban  indiferentemente  á  los  (¡¡taujeaj 
monasterios,  iglesias  ó  particulares. 

Las  cartas-pueblas  no  deben  confundivsjs 
con  los  fueros  municipales,  que  eran  los-  cua- 
dernos legales  dados  para  él  gobierno  do  loa 
pueblos.  Es  verdad  que  en  los  fueros  munici- 
pales se  consignan  á  veces  al  principio  los 
paclos  de  población  y  las  concesiones  de  Icr- 
rilorio;  pero  esto  quiere  decir,  que  un  fuero 
podrá  contener  la  materia  de  umcafta-pucbla, 
y  no  vice-versa.  A  pesar. de  todo,  confesamos 
que  hay  fueros  tan  diminutos,  que  casi  se  pu- 
dieran tomar  por  cartas-pueblas,  porque  se  re- 
ducen á  concesiones  de  términos  y  algunas 
brevísimas  disposiciones;  pero  esla  escépcioíi 
no  destruye  e!  principio  general  antes  senta- 
do, como  veremos  en  el  artículo  reunos  muni- 
cipales. 

Las  cartas-pueblas  son  ordinariamente  unas 
escrituras  de  muy  corla  ostensión,  espedidas 
por  los  reyes  ó  señores  que  ejercían  jurisdic- 
ción sobre  los  lugares,. que  son  objelo  de  las 
mismas.  Su  contenido  es  igual  en  todas  ellas, 
con  muy  pocas. diferencias.  Redúcese  á  conce- 
der á  tal  6  cual  corporación  é  reunión,  de  ve- 
cinos un  lugar  ú  pueblo  determinado,  cuyos 
límites  se  espresau  circuustanciadame'nlc,  im- 
poniendo una  pequeña  contribución  anual  á  lo- 
dos sus  vecinos  en  favor  del  señor  del  lugar,  y 
algunos  derechos  sobre  las  ventas  ó  cambios: 
solia  estipularse  asimismo  que  cuando  el  señor 
del  lugar  fuese  á  visitarlo,  se  le  diesen  (ales  y 
cuales  alimentos,  los  que  se  especifican  en 
cantidad  y  calidad.  Estas  escrituras  !as  firma- 
ban reciprocamente  todos  los  donantes;  los  do- 
natarios y  algunos  testigos  notables.  El  pació 
contraído  por  ellas  se  entendía  recíprocanien^ 
te  obligatorio  para  los  descendientes  de  en- 
trambas partes. 

CARTA  MARINA.  [Marina)  Mapa,"  hoja  de 
papel,  trozo  de  lienzo  ó  de  o  ira  materia  plana, 
sobre  cuya  superficie  Se  representa  como  ¡i 
vista  de  pájaro,  una  parte  del  mar  y  de  la  cos- 
ta, de  mayor  o  menor  eslensibn,  con  las  islas, 
los  bajos,  las  sondas,  y  lodos  los  accidentes 
hidrográficos,  cuyo  conocimiento  es  útil  y  ne- 
cesario á  los  navegantes.  Las  carias  se  distin- 
guen, en  planas  y  esféricas  ó  reducidas,  ¿  las 
cuales  se  les  da  también  el  nombre  de  carias 
de  marear,  de  navegación  ó  náuticas. 

La  caria  plana  fué  inventada  en  el  siglo  XV, 
por  el  infante  don  Enrique,  hijo  del  rey  don 
Juan  lie  Portugal.  Esla  invención,  que  hon- 
ra al  pueblo  en  que  tuvo  su  cuna,  uno  de,  los 
primeros  y  mas  célebres  en  la  historia  de  la 
navegación,  y  ensalza  sobre  manera  al  prin- 
cipe, que  profesando  esta  útilísima  ciencia/ 
trabajaba  de  osle  modo  por  sus  adelantos,  fué 
solo  en  los  principios  nn  mapa  ó  paposícion 
gráfica,  en  que  figurándose  plana  la  super- 
ficie del  globo,  al  menos  la  parle  de  niar  que 
comprendía,  eran  representados  en  ella  todos 
los  grados  de.  latitud,  suponiendo  paralelos 
os  meridianos;  error  á  la'  verdad  no  muy  gra- 


ve, cuando  la.  caria  abrazaba  una  región  ó  es" 
pació  de  poca  eslension.  La  caria  esférica, 
verdadero  progreso  sobre  aquella  ulilisinia  in- 
vención, se  debió,  según  la  opinión  de  mu- 
chos, á  Gerardo  Mercaior,  quien  para  obviar 
aquel  inconveniente,  haciendo  de  lina  utilidad 
mas  .general  su  uso,  discurrió  colocar  los  gra- 
dos de  latitud;  aumentados  progresivamente 
en  cierla  rázon  geométrica,  que  determinando 
el  número  proporcional  de  minutos  del  'ecua- 
dor, que  cada  uno  debe  conlencr,  y  conser- 
vando el  paralelismo  entre  los  meridianos, 
permile  que  los  rumbos  oblicuos  formen  con 
ellos  ángulos  iguales,  en  cualquier  punto  que 
los  corlen.  Asi  á  favor  de  esla  ingeniosa  dis- 
posición, puede  seguirse  en  la  derrota  la  linea 
'de  navegación  ó  loxodrómiea  (1)',  sin  temor  de 
que  pueda  variar  la  verdadera  situación  de  los 
lugares.  Para  conocer  el  fundamento  de  esla 
disposición.,  basta  considerar  que  un  piloto  que 
se.  encuentra  en  medio  del  Océano,  lío  tiene 
para  conducir  su  buque  oirás  indicaciones  ú 
puntos  de  referencia  que  la  dirección  del  me- 
ridiano que  le  da  la  aguja  de  marear,  y  el  án- 
gulo constante  que  su  rula  debe  formar  con 
este  meridiano.  Como  cada  porción  de  espacia 
que  navega,  siguiendo  uno  de  los  rumbos  de 
la  rosa  náutica,  debe  cortar  bajo  el  mismo  án- 
gulo lodos  los  meridianos  de  su  derrota,  oslo 
no  podría  representarse  en  una  caria  geográfi- 
ca, sino  por  medio  de  una  linea  curva,  y  seria 
muy  difícil  seguir  los  contornos  ó  inflexiones 
de  esta  curva,  asi  como  el  trazarla  sobre  la 
carta,  y  medir  en  ella  las  dislancias  recorridas. 

Los  marinos  encuenlran  en  las  cartas  los 
contornos  de  los  continentes  y  la  eslension 
de  los  mares  á  que  sirven  de  limites  coa 
sus  sinuosidades;  la  confignracionde  las  cos- 
tas con  sos  irregulares  entradas  y  salidas; 
la  de  las  islas  diseminadas  en  toda  iá  rs- 
tension  del  Océano,  las  distancias  relativas, 
los  bajos  y. rocas  aisladas,  cuya  existencia  y 
situación  están  reconocidas;  al  mismo  tiempo 
que  se  indican  cuidadosamente  los  escollos  de 
dudosa  existencia,  y  sobre  los  que  es  pruden- 
te llamar  la  atención  del  navegante:  en  ellos 
se  demuestran,  en  fin,  los  lugares,  las  rulas 
que  deben  preferirse  en  lámar,  como  resulta- 
do de  tas  observaciones,  y -de  una  conslanlc.y 
autorizada  esperiencia.  Las  cartas  marinas 
constituyen,  en  conclusión,  por  su  inmensa 
ulilidad,  con  la  brújula  y  la  observación  astro- 
nómica, una  guia  preciosa  que  el  piloto  con- 
sulta confiada  píente'  para  conocer  su  situación 
en  la  vasta  soledad  de  los  mares. 

Lascarlas  se  denominan  también  úc  punió 
mayar  ó  menor  ,  según'  el  valor  y  dimensión 
de  la  escala  sobre  que  eslán  formadas.  Sq  lía- 

(I)  -j-a  , línea' curva  que  forma  en  el  globo  biiil- 
[jüiurá  lie  los  rumbos  jior  donde  navega  una  ¡•intiar- 
cacion,  corlando  oblicuamente  todoslusj  meridianos. 
ij¡  la  navegación  se  verifica  siguiendo  un  meridiano u 
un  paralelo,  a  esta  linea  de  nimbo,  se  da  el  "uní 
tire  de  ovtod'roriitétú 
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nía-  caria  general  la  qíie  representa  un  gran 
espacio  de  mar  ,  comprendiendo  (i  abrazando 
diferentes  cosías,  islas  y  continentes;  y  ¡¡ar- 
ticular, la  que  se  contrae  á  una  determinada 
cflension  de  mar  y  de  cosía;  y  se  llama  cuar- 
terón á  la  que  représenla  la  cuarta  parle  de 
una  caria  ,  ó  de  olro  espacio  mayor  de  que 
]iay  carta  general.  Se  da,  por  último;  el  nom- 
bro de  carta  magnética  i  la.  misma  carta  de 
marear,  donde  eslán  (razadas  las  curvas  que 
presentan  el  cuadro  general  ó  particular  de  la 
variación  ,  inclinación  é  intensidad  triagnéli- 
•¿as.  '  * 

Do  ningún  modo  podríamos  dar  á  co- 
nocer el  honroso  lugar  que  ocupa  nuestra  na- 
ción eü  los  anales  de  la  hidrografía  ,  qne  re- 
produciendo algunas  de  las  noticias  que  acerca 
de  los  adelantos  hechos  en  esta  ciencia  por  los 
españoles  hasta  principios  de  esfe  siglo,  publi- 
có don  Luis  Maria  de  Salazar  (1),  ilustrado 
marino  ,  justamente  encomiado  por  sus  dolos 
literarios,  y  que  en  los  últimos  años  de  su  car- 
rera desempeñó  el  alto  cargo  de  ministro 'del 
iranio,  con  las  "que  por  su  parte  nos  ha  sumi- 
nistrado do»  Martin  Fernandez  de  Navarrcte, 
escritor  no  menos  competente  en  tales  mate- 
rias, y  cuya  vasta  erudición  en  todo  lo  con- 
cerniente á  nuestra  historia  marítima,  ha  con- 
tribuido á  formar  ,  cu  mucha  parle  ,  su  bien 
merecida  fama  literaria. 

Hablando  de  la  oscuridad  en  que  aparecen 
envueltos  los  primeros  trabajos  de  nuestros 
navegantes,  do  la  falta  do  noticias  ciertas  de 
datos  en  que  poder  fundar'su  verdadero  estado, 
dice  el  segundo,  dando  una  idea  general  ¡2)  con 
511  juicio  critico  sohrc  el  Discurso'  publicado 
por  el  señor  Salazar. 

abe  aquellos  hechos  indudables  resulta  que 
solo  desde  el  siglo  XIII  eñ  adelante  es  cuando 
la  historia  do  la  náutica  olí  ere  un  verdadero 
inlerés  y  utilidad,  pues  por  entonces  eomcnxó 
el  uso,  aunque  imperfecto  ,  de  la  aguja  iman- 
tada en  el  Mediterráneo  ,  y  fué  consecuencia 
de  este  hallazgo  el  progreso  de  la  hidrografía; 
porque  á  la  verdad,  de  poco  serviría  conocer 
el  rumbo  que  hace  el  bagel,  ni  medir  la  dis- 
tancia que  camina  ,  sino-  hubiese  medio  de  re- 
ferir ó  comparar  con  las  diversas  partes  de  la 
tierra  su  verdadera  posición  respectiva,  cuan- 
do lanzado  en  medio  de  los  golfos,  la  vista  no 
registra  otra  cosa  qne  cielo  y  agua.  La  astro- 
nomía ocurre  al  socorro  de  lá  náutica  propor- 
cionando medios  de  averiguar  la  latitud  y  lon- 
gitud de  la  nave  ;  pero  oslo  no  es  suficiente. 

«lodo  falla  al  pilólo  (dice  el  autor),  una  vez 
queiguorela  relación  del  punlohallado  con  aquel 
á  que  se  encamina,  y  el  apar  [amiento  que  me- 

(1)  Dheurto  sobre  los  progresos  y  estado  actual 
de  la  hidrografía  en  España.  Madrid  !  imprenta  it.iI, 
lado.  1 

(2)  Idea  general  del  Discurso  tj  de las  üiemoríus 
publicadas  por  la  Dirección  de.  hidrunrafia,  sobre  los 
funda-minios  ijac  ¡ta  tenido pártt  ¡a  construcción  da 
las  carias  da  marear  que  ha  dado  á  lux  desde  1797. 
Madrid,  imprenta  real,  1810, 


día. .entre  ambps  ,  para-  lo  cual  es  indispensa- 
ble conocer  la  íigura  y  arrumbamiento  de  las 
cosías,  su  perspectiva  ó  aspecto  que  las  distin- 
ga ,  sus  reciprocas  distancias ,  las  mareas  y 
comentos,  ios  senos,  las  profundidades  ó  son- 
das del  mar-,  y  tos  escollos  infinitos  que  en  el 
ílay  sembrados.  Tal  es /pues,  el  importante 
objeto  de  la  hidrografía,  y  Jo  que  en  tanto  be- 
neficio de  la  seguridad  y  acierto  del  navegan- 
te le -ofrece  en  los  mapas  ó  carias  de  marear. 

«No  sabemos  ,  dice  el  autor  . del  Discurso, 
ocupándose  del  origen  de  esta  invención,  que 
con  certeza,  ni  aun  regular  probabilidad,  pueda 
fijarse  la  época  precisa  en  que  comenzó  entre 
tos  navegantes  el  uso  de  los  mapas  ó  cartas  de 
marear  ,  ingenioso  invento  y  muy  preciosa 
guia  que  prestó  la  geógratía" á  la  náutica,  y  que 
perfeccionándose  después  sucesivamente  en 
los  tiempos  moderaos  ,  con  esto  aplicación  se 
ha  logrado  ya  surcar  tas  aguas  del  inmenso 
Océano,  con  la  propia  conflanzá  con  que  viaja 
en  ¡ierra  el  caminante  por  los  convecinos  pue- 
blos dé  una  provincia. »  - 

Comentando  este  pasageüel  Discurso,  pro- 
sigue el  señor  Navarrele-.  «Cuando  el  célebre 
mallorquín,  Raimundo  Lidio,  escribía,  hacia 
el  año'  ¡28G  su  libro  intitulado  Fénix  de  ¡as 
maravillas  del  orbe,  eran  ya  conocidos  y  usa- 
dos culrc  los  españoles  los  mapas  marítimos 
de  que  hace  ntetteron  aquel  célebre  escritor. 
Consto  también  que  las  galeras  de  la  corona 
de  Aragón  las  usaban  por  mandato  de  sus  or- 
de'iíanzas  antes  dé  135ÍJ; .  y  en  un  libro  de 
cuentas  del  año  1323,  perteneciente  al  rey 
don  Jaime  II,  hay  una  partida  de  25  sueldos 
barceloneses  (que  hacen  160  reales  vellón) 
por  la  compra  de  un  libro  de  navegar,  que 
parece  era  lina  colección  do  carias  bldrográ- 
licas:  esto  prueba  laminen  la  afición  de  aquel 
monarca  á  los  estudios  do  la  náutica;  y  es 
notable  que  entre  los  libros  del  rey  don  Mar- 
tin, que  murió  en  1410,  habia  uno  sobre  la 
carta  de  navegar,  o!ro  de  las  naves,  y  otro  ti- 
tulado Libró  de  la  ordenado  de  la  mar.  No 
era,  pues,  estraño  que  la  marina  catalana  se 
elevase  en  aquel  siglo  á  tal  grado  de  gloria  y 
esplendor,  cuando  tos  reyes  cultivaban  su  es- 
tudio y  honraban  su  profesión.  El  señor  don 
Cristóbal  Gladera  dió  noticia  en  sus  Investí- 
gaiuínes  históricas  de  una  carta  náutica  del 
Mediterráneo,  construida  por  algún  español 
antes  de  1430,  y  de  otra  del  mismo  siglo  por 
un  Antonio  Orliz;  y  es  todavía  mas  notable  la 
que  dibujó  en  1439  el  mallorquín  Gabriel  de 
Valseca,  que  fué  muy' apreciada  de  Américo 
Vespucio,  y  poseía  pocos  años  ha,  el  señor 
Bespuig.  .Infiérese  de  esto,  que  desde  media- 
dos del  siglo  Xlil  ya  fueron  conocidas  y  usua- 
les entre  los  españoles  las  carias  de  marear, 
y  que  se  equivocan  mucho  (como  advierte  el 
señor  Gladera)  tos  que  pretenden  fijar  su  ori- 
gen hádalos  años  de  14G0.  Sin  embargo,  es- 
tas carias  eran  todas  manuscritas,  y  por  lo 
tanto,  de  sumo  costo  y  de  un  uso  poco  co- 
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mun,  pues  parece  que  no  empezaron  i  es- 
lamparse  hasta  entrado  ya  el  siglo  XVI  « 

«La  Academia,  prosigue  el  sabio  comenta- 
dor, que  en  el  anterior  líábiíi  establecido  en 
Sagres  el  infante  don  Enrique  ríe  Portugal ,  reu- 
niendo los  marinos*  y  matemáticos  mas  sabios, 
y  confiriendo  la  presidencia  al  celebre  maestro 
Jaime,  mallorquín,  perfeccionó  las  cartas  pla- 
nas y  el  uso  de  algunos  insimúlenlos  para  la 
náutica,  preparando  de  este  modo  la  empresa 
mas  grandiosa,  y  memorable  que  jamás  hayan 
intentarlo  los  hombres,  cual  fué  el  descubri- 
miento de  la  América.  Desde  ¿sta  época  reci- 
bióla hidrografía  un  incremento  i  mponderable 
con  los  repetidos  y  arriesgados  viages  que  á 
porfía  lucieron  españoles  y  portugueses,  á 
quienes  siguieron  los  ingleses  y  otras  nacio- 
nes^ Pero  el^  gobierno  español,  conociendo 
desde  los  principios  la  importancia  de  fomen- 
tar los  descubrimientos,  y  de  perfección-ir  la 
hidrografía  para  aminorar  tos  riesgos  de  la 
navegación,  creó  en  da  casa  de  Contratación 
ile  Sevilla  el  empleó  de  pilolo  inayor,  y  luego 
dos  plazas  de  cosmógrafos,  no  solo  para  el 
examen  de  los  pilotos  y  construcción  de  car- 
las  é  instrumentos  náuticos,  sino  para  la  en- 
señanza del  arte  de  navegar,  y  calcular  los 
eclipses  y  demás  fenómenos  celestes,  á  fin 
de  prevenir  se  observasen  en  las  ciudades  del 
Nuevo  Mundo,  y  so  lograse  de  esle  modo  situar- 
las con  exactitud  en  sus  verdaderas  posición 
¡i  es  geográficas.» 

Büáris.e  á  esle  propositó  las  leyes  de  noes- 
1ra  Recopilación  de  Indias,  espedidas  en  aquel 
tiempo,  porque  dan  una  idea  muy  ventajosa 
de  la  cultura,  celo  y  previsión  del  gobierno 
español,  ya  por  las  providencias  para  que  con 
exactitud  y  juiciosa  critica  se  estendiese,  ia 
historia  civil,  política  y  natural  de  aquellos  do- 
minios, ya  por  sus  atinadas  prevenciones  para 
adelantarla  hidrografía,  y  por  la  discreta  elec- 
ción de  autores  y  método  de  ensoñar  las  raa- 
temálicas,  la  cosmografía  y  la  náutica  en  sus 
escuelas.  «¿Qué  mas  habia  de  hacer'?  esclama, 
;.qué  mas  hubieran  hecho  en  aquellos  tiempos 
las  otras  ilustradas  naciones  de  la  Europa,  que 
tanto  muerden  y  satirizan  ahora  á  la  españo- 
la? Finalmente,  ¿qué  mas  podria  apetecerse  en 
el  saber  de  entonces  para  asesinar  las  nave- 
gaciones, fomentar  los  progresos  del  arte, 
perfeccionarlos  establecimientos  facultativos, 
llevar  adelante  la  esploracion  de  las  lierras, 
islas  y  mares  de  las  Indias,  y  adquirir  un  ca- 
bal conocimiento  de  su  geografía  é  hidro- 
grafía?....» 

«En  aquella  época  memorable  de  nuestra 
cultura,  prosigue  el  señor  Xavarrele;  los  incen- 
tivos de  la  gloria  y  de  las  riquezas  ensancha- 
ban la  hidrografía,  al  paso  qne  perfecciona- 
ban la  náutica;  y  la  protección  det  gobierno  y 
los  buenos  estudios  de  las  eáledras  estableci- 
das en  Sevilla,  produjeron  muy  luego  á  los 
Paleros,  Medina,  Xuñez,  Cortés  y  otros,  que 
fueron  los  primeros  que  redujeron  á  sistema  el 


arte  de  navegar,  y  cuyos  tratados,  traducidos 
a  todos  los  idiomas  vivos,  fueron  por  nihclió 
tiempo  la  guia.de  los  navegantes  europeos. 

Cita  las  famosas  carias  y  padrones  que 
desde  principios  del  siglo  XVI  levanlaron  el 
valenciano  Juan  Ortiü,  Juan  Vospucio  y  Juan 
Díaz  de  Salís,  y  el  Ínclito  Hernando  Colon,  liijri 
del  almirante  don  Crlslóbal,  cuyo  mapa  y  pa- 
drón general,  hecho  en  junta  de  pilotos  y 
cosmógrafos,  sirvió  de  guia  á  lodos  los  nave- 
gantes, mejorándose  y  corrigiéndose  sucesi- 
vamente con  las  observaciones  y  noticias  que 
iraiau  al  regreso  .de  sus  viages.  Las-  famosas 
contiendas  entre  castellanos  y  portugueses  so- 
bre la  demarcación  de  los  limites  de  sns  res- 
peolivas  posesiones,  obligaron  á  estos  á  viciar 
las  cartas,  alterando  la  situación  geográfica 
de  muchas  costas  y  países,  según  convenía  A 
sus  designios;  y  para  la  corrección  de  eslos 
errores  fué  necesario  después  emplear  hábiles 
pilólos  y  cosmógrafos  que  adelantaron  la  hi- 
drografía; y  cutre  ellos  es  digno  "de  men-fia 
Andrés  García  de  Céspedes,  que  espllcó  a  Imi- 
rablemento  el  artificio  y  mecanismo  de  las  car- 
tas planas.  Pero,  sin  embargo,  siempre  teman 
eslas  un  error  inherente  á  la  naturaleza  de  su 
construcción,  pueslo  que  en  ella  todos  los  gra- 
dos de  los  paralelos  resultan  iguales  á  los  riel 
Ecuador,  en  vez  de  ir  decreciendo  gradual- 
mente de-sdo  aquel  punto  á  medida  que  las  li- 
neas meridianas  se  acercan  á  concentrarse  ra 
los  polos.  Para  corregir  este  error  se  inventa- 
ron las  cartas  esféricas  ó  reducidas;  y  conío 
la  común  opinión  haya  .  atribuido  esle  inven- 
to á  Gerardo  Mercator  y  á  Eduardo  Wriglu  muy 
á  fines  del  siglo  XVI,  recuerda  el  autor  del 
Discurso  que  aquella  imporlante  idea  y  úlil 
descubrimiento,  lo  debemos  al  cosmógrafo  es- 
pañol Alonso  de  Santo  Cruz,  maestro  del  em- 
perador Carlos  V,  según  había  ya  dcmoslrailo 
el  mismo  señor  Xavarrcle,  ("de  cuyos  comenta- 
rios sobre  la  obra  del  señor  Salazar,  loma- 
mos laminen  estas  noticias  )  quien  amplian- 
do posteriormente  aquella  demoslraclo'i  en 
una  ñola,  dice,  que  el  mismo  Santa  . Cruz  ñié 
el  pi  imer  aulor  de  las  carlas.de  las  variaciones 
magnéticas,  y  acaso  también  el  que  escribió 
sobre  las  longitudes  y  mélodos  de  navegar  can 
mayor  acierto  y  novedad  que  lodos  sus  con- 
temporáneos. 

Creemos  lo  dicho  sullclenle  para  dar  en 
este  lugar  la  conveuienle  nolicia  sobre  el  ori- 
gen de  la  caria  de  marear,  y  la  honrosa  parle 
que.  en  stis  adelantos  y  . perfección  tuvieron  los 
marinos  españoles,  asi  como  en  lodo  lo  con- 
eernienli!  á  la  hidrografía.  Por  lo  que  respec- 
ta á  los  ulteriores  adelantos  de  esta  imporlan- 
tísima  parle  de  la  náutica;  álcelo  con  que  des- 
do fines  del  úlllmo  siglo  procuró  el  gobierno 
español  reunir  y  concentrar  el  frulo  de  los  Ira- 
bajos  y  noticias  de  nuestros  navegantes  011 
una  sola  oficina,  donde  bajo  sus  auspicios  é 
inmediata  dirección,  se  construyesen  y  publi- 
casen las  carias,  derroteros  y  todas  las  obras 
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titiles  á  la  seguridad  y  fomento  Je  la  navega- 
ción, cotí  el  carácter  de  anloridad  conveniente, 
acallando  el  peligroso  empirismo  de  la  profe- 
sión y  librando  A  .nuestros  marinos  de  la 
dependencia  y  granjeria  de  los  eslrangeros, 
remitimos  al  lector  á  nuestro  articulo,  deposi- 
to B'rohóGBAFifcó: 

CARTAGENA.  (Geografía.)  Provincia  de  !a 
república  de  Nueva  Granada  con  una  población 
que  asciende  á  180,000  alma3:  su  capital, 
(|i¡b  da  nombre  á  la  provincia,  fué  fundada  en 
]5.'!2euel  sitio  llamado  Caramari  por  los 
indios,  y  era  uno  de  los  departamentos  marí- 
liaios  cu  la  antigua  república  de  Colombia, 
formada  por  Bolívar.  Es  plaza  fiicrle  de  primer 
urden,  pero  demanda  una  guarnición  conside- 
rable; su  puerto  en  el  mar  de  las  Antillas  es 
cómodo  y  hermoso.  La  .ciudad  cuenta  de  25  á 
30,000  habitantes.  El  aspecto  de  esta  ofrece  una 
perspetiva  agradable  por  la  parte  del  Norle:  sus 
calles  rectas,  y  sus  edificios  anchos  y  des- 
ahogados, aunque  algunos  cuentan  tres  y  nia- 
Iro  pisos,  poco  dejan  que  desear.  Su  catedral, 
sus  dos  colegios  y  escuelas  de  náulica,  son, 
en  su  corta  esfera,  un  testimonio  del  afán  con 
que  sus  hijos  procuran  Instruirse.:  Su  comer- 
cio, (pie  padeció  mucho  en  tas  ultimas  guer- 
ras del  Ecuador,  puede  decirse  que  ya  se  ha 
repuesto  y  que  se  encuentra  en  un  oslado 
muy  floreciente.  La  república  de  Nueva  Pica- 
nada está  dividida,  lo  mismo  que  la  de  Vene- 
zuela, en  provincias  y  eslas  en  cantones,  á  los 
cuales  pertenecen  varias  parroquias.  Como  la 
simple  numeración  de  eslas  poco  interés  pue- 
de ofrecer,  al  lector,  quien  fácilmente  podra 
encontrarlas  en  cualquier  tratado  de  geogra-i 
fia,  nos  limitaremos  á  citar  los  pueblos  qué 
por  alguna  circunstancia  especial  merecen  HÍ5 
recuerdo.  Tales  son  tnrbaco,  población  á  32S 
varas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  situada  á  la 
cidrada  de  un  estenso  bosque,  que  con  su 
frescura  y  sus  aromas,  convierte  aquel  silio 
en  una  especie  de  oasis,  al  estremo  que  ha 
merecido  con  razón  ser  titulado  el  paraíso  de 
Cartagena;  abunda  en  ricas  aguas  minerales  y 
la  rodean  deliciosas  huertas  y  jardines:  es  el 
puntó  de  reunión  de  la  gente  rica  en  la  osla- 
cion  de  verano,  fué  incendiada  por  sus  habi- 
tanlcs  cuando  se  retiraron  ú  la  capital,  sillada 
por  Morillo,  a  quien  no  quisieron  dejar  esle 
auxilio.  También  es  muy  bonito,  el  pueblo  de 
DoaiTonquiHa,  edificado á  orillas  del  hermoso, 
lugo  de  su  nombre,  que  le  sirve  de  puerto,, 
por  donde  se  comunica  por  medio  de  Bongos 
con  Sabanilla,  distante  5  ó  6  leguas;  y  final- 
iKonle,  es  digna  de  mención  por  otro  concep- 
to la  pequeña  villa  de  T.íllii  Nuevo,  fundada 
tír  1-534  con  el  nombre  de  Sanliago,  y  que 
hoy  lleva  el  sobrenombre  de  Tulú,  por  la  abun- 
dancia que  hay  cu  sus  bosques  del  árbol  que 
produce  el  precioso. bálsamo  asi  llamado. 

CARTAGENA.  Ciudad  con  ayuntamiento,  si- 
tuiiíla  ¡i  los  37°  33T  latitud  X,,  y  á  los  Z*  &[ 
30"  longitud  Or.  do  .Madrid.  Cabeza  de  partido 


judicial  de  término,  capital  de  departamento 
de  marina,  diócesis  de  su  nombre;  es  plaza 
fijei  le  de  primer  orden,  y  tiene  un  gobernador 
mililar  mariscal  de  campo  con  su  estado  ma- 
yor, administración  principal  de  loterías,  su- 
balterna de  reñías,  aduana  de  segunda  clase; 
corresponde  á  la  audiencia  de  Albacete,  á  lu 
capi  lanía  general  de  Valencia,  es  puerto  babi- 
¡ifid'q  pura  América,  y  residencia  de  los  cón- 
sules, vice- cónsules  y  agentes  consulares  de 
lodas  las  naciones. 

El  clima  es  templado,  y  lan  benigno,  que  el 
lérmbmelro  de  Heaumnr  rara  vez  baja  á  0°  ni 
llega  á  30",  La  vegetación  es  muy  adelantada, 
y  el  pais  muy  sano,  especialmente  desde  que 
desaparecieron  las  aguas  estancadasdel  Alma- 
jar, que  eran  causa  perenne  de  fiebres  inter- 
milentes. 

Tiene  su.  término  10  y leguas  cuadradas 
de  estension,  y  confina  al  N.  con  el  de  Murcia, 
al  E.  y  S.  con  b\  mar  Mediterráneo,  y  al  0.  ron 
el  de  Mazarron:  se  encuentran  en  él  las  villas 
de  Fuentí  álamo  y  la  Palma,  2  lugares,  20  di- 
putaciones, 2  barrios  estrarhuros  y  multitud  de 
caseríos. 

El  terreno  es  llano,  escepto  en  la  costa,  y 
no  lo  atraviesa  rio  ni  arroyo  alguno,  pero  si 
varias  ramblas,  de  las  que  la  principal  es  la 
llamada  de  Altnijan  Las  tierras  son  feracísi- 
mas, pero  el  eieio  les  niega  casi  constante- 
mente el  agua:  asique  por  lo  general  las  cose- 
chas son  nulas  ó  escasas.  Produce  cebada,  iri- 
go,  geja,  algún  aceite  y  vino,  especialmente 
el  del  Plau,  que  es  de  muy  esquisita  calidad-, 
barrilla  muy  apetecida  de  los  estrangeros,  pero 
que  va  escaseando;  al  paso  que  va  aumentán- 
dose estraordinariamenle  el  arbolado,  de  ma- 
nera que  solo  el  producto  de  las  almendras  se 
hará  notable  muy  pronto  en  esle  país..' 

La  industria,  si  secsceptuala  minera,  está 
poco  desarrollada:  asi  que,  fuera  de  aquellos 
(alleres  indispensables  en  toda  población  regu- 
lar, solo  se  encuentran  algunas  rábricasde  sa- 
litre, de  losas  y  tejas,  una  pequeña  de  fundi- 
ción de  hierro,  las  de  jarcias  y  lonas  pertene- 
cientes, al  Estado,  y  la.  de  cristal  del  señor 
Valarino  en  el  barrio  de  Sania  Lucia,  cuya  obra 
es  en  su  clase  de  escelenle  calidad.  Hay  ade- 
mas algunas  máquinas  para  sacar  agita  y  para 
olrosusos,  y  una  destinada  á  la  fabricación  de 
.paslas  para  sopa  que  surte  á  todo  el  vecindario 
y  pertenece  á  los  señores  Bru  y  l'ico. 

Los  montes  situados  al  E.  de  Cartagena  han 
sido  en  la  apjigüeíi,ad  y  son  boy  objeto  de  es- 
plolaciones  mineras:  fuera  prolijo  en  demasía 
seguir  paso  á  paso  el  curso  de  esta  industria  cu 
el  pais,  pero  debe  maiiifeslarsequedespiies  de 
mil  contratiempos;  después  de  haber  sufrido  mil 
vicisitudes  el  entusiasmo  y  la.  esperanza  do 
loda  la  población  sin  diferencia  de  clases  inte- 
resada en  eslas  especulaciones;  después  de 
haber  fracasado  muchas  empresas  nacionales  y 
eslrangeras  que  lijaron  sus  capitales  eu  esta 
sierra  para  esplolar  miuas  ó  fundir  minerales, 
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los  hijos  del  país  han  conseguido  el  (¡u  apete- 
cido: asi,  pues,  los  abundan! isimds  minerales 
de  varias  clases,  generalmente- plomizos  y  muy 
particularmente  los  llamados  carbonatas  que 
antes  ó  no  se  conocían,  ó  se  creían  incapaces 
de  beneficio,  están  alimentando  boy  cincuenta 
fábricas  de  fundición  que  constituyen  en  gran 
parte  la  riqueza  del  pais.  Mas  de  doce  mi! 
hombres  se  sostienen  con  el  laboreo  de  las 
minas,  conei  trasporte  de  minerales',  carbones 
y  efectos;  y  los  talleres  de  la  población  están 
continuamente  en  movimiento  para  surtir  á 
aquella  industria  de  manufacturas  de  herrería, 
carpintería  ,  espartería ,  etc.  Los  carbonatas 
producen  desde  un  10  hasta  un  25  ó  30 
por  100  de  plomo  y  alguna  plata;  muy  po- 
cos dan  mas,  y  el  precio  á  que  se  venden  es 
de  2,  3  ó  4  reales  el  quintal;  pero  el  laboreo 
es  en  la  mayor  parte  de  las  minas  muy  poco 
costoso,  porque  el  mineral  se  halla  á  la  super- 
ficie de  la  tierra,  y-  no  hay  por  consiguiente 
necesidad  de  hacer  escavaciones,  ni  mas  que 
separarlo  del  escombro.  Las  fábricas  esportan 
grandes  cantidades  de  plomo,  que  en  el  pre- 
sente año  (1851)  pasará  de  400,000  quintales; 
y  muchos  miles  de  marcos  de  plata  que  se  cp- 
pelan  también  en  estas  fábricas.  La  importa- 
ción de  carbón  cok  escederá,  ó  por  lo  menos 
llegará  este  año  á  1.000,000  de  quintales.  Las 
mejores  minas  de  carbonates,  y  las  que  hoy 
perciben  mas  positivos  beneficios  eslán  situa- 
das en  el  barranco  de  \aCrisoleja:  las  del  bar- 
rauco  de  M  endoza  son  las  quemas  prometen 
para  lo  sucesivo. 

Lala  industria  aunque  puede  decirse  que 
está  hoy  en  su  principio,  da  es.traordinaria 
animación  al  pucrln  de  Cartagena,"  que  es  sin 
dispusía  el  mas  capaz,  el  mas  seguro,  el  mas 
cómodo  y  el  mas  barato  de  toda  nuestra  cosía 
del  Mediterráneo;  por  mas  que  los  intereses 
de  localidad  ,  con  motivo  de  la  agilada. cues- 
tión de  ferro-carriles,  hayan  querido  desvirtuar 
loquees  evidente  y  palpable.  El  movimiento 
de  esle  puerto  en  los  seis  primeros  meses  do 
1851  es  el  siguiente: 


Buques  entrados. 


Españoles, 
Ingleses.  .  . 
Franceses.  . 
Prusianos.  . 
Noruegos.  .  . 
Suecos.  .  .  . 
Rusos.  .  .  . 
Sardos.  .  . 
Táscanos.  . 
Daneses.  ,  . 
Holandeses. . 
Auslriacos.  . 
.lerusalen. 
Berna.   ,  . 


Total.  827. 
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Movimiento  debido  a  la  industria  minera 
propia  y  peculiar  del  pais,  cuyos  beneficios, 
si  el  gobierno  la  concede  protección ,  básia-' 
ráíí  para  hacer  la  riqueza  Se  eslas  comarcas, 
una  de  las  causas  mas  poderosas  de  la  deca- 
dencia de  esta  población  ha  sido  la  falta  de 
comunicaciones  con  el  interior.  Los  caminos 
trasversales  dt  Oriliuela,  Lorca  y  Mazarrou 
son  muy  imperfectos,  y  la  carretera  general 
de  Madrid,  á  pesar  de  oslar  contratada  buco 
muchos  años,  apenas  avanza  dos  ó  tres  leguas 
cada  ano:  por  esta  razón  los  trasportes  al  in- 
terior son  muy  caros  al  paso  que  desde  Ali- 
canle,  por  ejemplo,  que  cueuta  con  bueuos 
caminos,  son  aquellos  mas  económicos  y  por 
tanto  el ,  comercio  prefiere  aquella  rada  para 
la  importación. 

Recientemente  las  sociedades  mineras  y  las 
fábricas  han  hecho  un  camino  desde  Cartage- 
na al  interior  de  la  sierra,  de  manera  (pie 
cuando  hace  pocos  años  apenasen  aquel  pun- 
to transitable,  hoy  penelran  hasta  allí  cualro 
diligencias  diarias  que  hay  establecidas.  La 
mayor-parto  de  estas  se  detienen  en  las  ticr- 
rerías punto  céntrico  de  las  fundiciones,  y  don- 
de  se  está  construyendo  una  población  que  hoy 
no  tiene  nombre. 

Interior  da  la  población.  Animada  esla  ciu- 
dad con  la  multitud  de  buques  de  todas  las 
naciones  que  arribaban  á  su  puerto,  enrique- 
cida con  las  obras  del  arsenal  que  daban  Ira- 
bajo  á  la  milad  de  sus  habitantes,  y  pagadas 
puntualmente  las  clases  del  Estado,  á  las  que 
pertenecían  casi  la  otra  milad  del  vecinda- 
rio; llegó  un  oslado  de  prosperidad  y  do  gran- 
deza que  fué,  con  alguna  razón  llamada  pe- 
queña córte,  y  tuvo  la  honra  de  ser  visitada 
por  S.  M.  don  Garlos  IV,  y  su  real  familia.  Pe- 
ro en  osles  últimos  años,  Cartagena  craini  ver- 
dadero y  triste  cuadro  de  nuestra  decadeiicw 
y  abatimiento,  reducida  á  un  pueblo  secunda- 
rio é  insignificante. 

El  aspecto  estertor  de  esla  población  es 
sombrío  y  desagradable,  especialmente  des- 
pués que  se  han  convenido  en  ruinas  los  bar- 
rios mas  distantes  del  centro:  sus  calles  son 
anchas  y  recias  por  lo  general,  pero  muy  mal 
empedradas;  el  órnalo  público  está  bastante 
deseuidádOj  sus  edilioios  son  elevados  y  tío 
buen  aspecto,  y  recuerdan  los  bueuos  tiempos 
de  esta  población:  sus  plazas  mas  nolablesson 
la-dula  Merced;  en  la  que  se  ven  algunas  casas 
de  muy  buena  planta;  la  de  Sania  Catalina;  si- 
tuada á  !a  entrada  del  muelle,  y  en  la  cual  se: 
éñeuenlrá  la  casa  de  ayuntamiento  y  la  cárcel 
pública;  y  por  úllimo,  la  plaza  de  San Trancis- 
co;  modernamente  construida  en  !o  que  filé 
convento  do  aquel  nombre,  y  formada  por  ca- 
sas do  bastante  buen  gusto:  esta  plaza  es  el 
ponto  de  paseo  de  las  .cartageneras  en  las  no- 
ches de  verano.  En  la  Calle  Ucal  se  plantó  una 
alameda  en  1825,  que  ha  mejorado  notable- 
mente su  aspecto,  pero  está  bastante  descui- 
dada: hay-otra  alameda  que  desde  la  puerta  de 
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Madrid,  conduce  al  barrio  de  San  AntonioAbad, 
estrámurbá:  en  eslos  ñllfmos  años  se  ha  cons- 
truido  nn  bonito  paseo  á  la  entrada  de  la  po- 
blación al  que  se  le  da  el  nombre  de  Gloríela 
de  las  Flores. 

Hay  dentro  de  la  ciudad  tres  molinos  lia-  ¡ 
rincros  de  viento,  que  .en  tiempo  de  sitio  pue- 
den abastecer  de  harina  al  vecindario.  Hay 
ademas  muchos  edificios  muy  notables  que 
iremos  anotando  sucesivamente. 

El  ramo  de  beneficencia  eslá  muy  bien 
atendido  en  Cartagena,  y  la  caridad  pública  es 
una  de  las  virtudes  que  mas  distinguen  y  que- 
mas honran  á  este  pueblo.  Asi  pues,  la  Cusa 
da  Misericordia,  aunque  cuenta  con  fondos 
muy  escasos  eslá  sosteniendo  un  número  de 
pobres  que  pasa  de  cienlu,  y  en  la  que  se  les 
asiste  esmeradamente  dando  educación  á  los 
niños,  las  comodidades  compatibles  con  la 
índole  del  establecimiento  á  los  ancianos  é 
impedidos  y  buen  trato  á  todos.  .  . 

El  Hüspilaldé  Caridad  es  la  admiración  de 
cuantos  lo  visitan.  Situado  en  la  calle  de  su 
nombre,  en  un  edificio  de  buenas  formas,  aun- 
que con  bastantes  faltas  higiénicas  en  su  cons- 
trucción, cuenía  apenas  con  rentas  suficien- 
tes para  el  pago  de  sus  empleados,  pero  el  ve- 
cindario sin  disüncion  de  clases  y  en  propor- 
ción á sus  recursos,  contribuye  continuamente 
alsosleniniieulo  de  esta  santa  casa,  en  la  que 
se  albergan  cuantos  enfermos  acuden  á  sus 
puertas  cualquiera  que  sea  el  pueblo  la  nación 
ú  la  religión  á  que  pertenezcan.  Hoy,  con  mo- 
tivo délos  muchos  pobres  que  trabajan  en  las 
minas,  uo  baja  de  ciento  el  número  de  enfer- 
mos diarios,  pero  ademas  se  suministran  me- 
dicinas y  alimentos  fuera  del  hospital  a  todo 
el  que  justillos  ser  pobre,  cuyas  curaciones 
ascienden  cada  año  en  mas  de  tres  mil.  Este 
liospital  fué  fundado  por  Francisco  García  Rol- 
dan, soldado  de  Galeren,  y  boy  es  el  orgullo 
de  la  población  que  lo  sostiene,  'por  el  aseo, 
la  compostura,  la  asiduidad  y  cariño  con  que 
se  asiste  al  enfermo,  y  por  su  buena  admi- 
nistración que  eslá, á  cargo  de  treinta  perso- 
nas que  se  llaman  hermanos,  y  que  desde  !a 
fundación  de!  hospital  en  1692  se  disputan  el 
establecimiento  de  mejoras,  siempre  en  bene- 
ficio de  la  humanidad.  En  su  iglesia  se  venera 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  á  la  que  la  po- 
blación de  Cartagena  tiene  particular  de- 
voción. 

Eí  hospital  militar  es  un  edificio  suntuo- 
so  construido  espvesamentc  en  el  reinado  del 
señor  don  Carlos  til,  pero  soba  abandonado  has- 
la  el  punto,  que  si  el  gobierno  no  atiende  con 
perentoriedad  á  su  reparación,  España  perderá 
uno  de  sus  mejores  hospitales.  También  aqni 
se  asiste  esmeradisimamente  ¡i  los  enfermos, 
boy  en  escaso  número,  aun  cuando  se  cita  qae 
en  la  epidemia  de  1304,  hubo  ocupadas  mas 
de  nueve  mil  camas.  Tal  es  la  capacidad  de 
osle  hermoso  edificio. 

U  catedral  llamada  comunmcule  la  iglesia 


vieja  eslá  situada  en  lo  mas  alto  déla  población; 
fué  fundada  en  el  siglo  primero  de  la  era  cris- 
liana,  y  se  sostuvo  muchos  años  en  ella  el  cul- 
to divino:  pero  las  invasiones  de  los  moros 
primero  y  la  traslación  del  obispo  y  cabildo  á 
Murcia  después,  la  dejaron  exaustade  rentas, 
fin  1777  se  trasladó  la  caíedralá  la  nueva  igle- 
sia de  Santa  María  de  Gracia  donde  continua. 
Hay  ademas  las  iglesias  de  San  Diego,  el  Car- 
men, y  Santo  Domingo,  que  pertenecieron  á  los 
conventos  de  su  nombre;  la  de  las  Monjas,  la 
de  San  Miguel,  y  la  del  hospital  de  Caridad:  es- 
tramuros  la  de  Santiago  en  Santa  Lucía  y  San 
Antonio  Abad,  en  el  barrio  dé  este  nombre. 

El  parque  de  artillería,  es  otro  de  los  edi- 
ficios que  mas  llaman  la  atención.  En  él  hay 
talleres  de  herrería  donde  se  elabora  lodo  lo 
perteneciente  á  aquel  ramo;  se  hacen  carlu- 
cbos  de  cañón,  espoletas,  mechas,  irascos  in- 
cendiarios, ele,  hay  depósito  de  balas,  grana- 
das, bombas,  etc.  Tiene  magníficos  algibes  que 
abastecen  de  agua  á  los  operarios;  y  armeros 
cu  que  pueden  colocarse  mas  de  cien  mi!  fu- 
siles. 

Existen  cuarteles  para  iufanleria,  artillería 
y  caballería  pero  de  todos  el  mas  suntuoso  es 
él  á&Antigonés,  sólido  á  prueba  de  bomba  y 
muy  bien  situado;  pero  carece  de  algibes,  io 
cual  pudiera  perjudicarle  en  tiempos  de  sillo. 
El  cuartel  de  guardias  marinas  es  un  bello 
edificio,  de  elegantes  formas,  todo  de  piedra  si- 
tuado en  la  muralla  de!  mar;  de  manera  que 
desde  el  puerto  se  ostenta  magestuoso  ctt  me- 
dio de  la  linea  de  casas  en  que  eslá  colocado. 
Tiene  espaciosos  salones,  capilla  y  una  pre- 
ciosa escalera  de  mármol  jaspeado.  Hoy  habita 
este  edificio  el  comandante  general  de  marina, 
con  lo  cual  se  conseguirá  mas  fácilmenle  su 
conservación. 

El  presidio  es  un  edificio  también  muy  no- 
table por  su  ostensión,  por  !o  grandioso  de 
sus  cuadras,  y  por  el  mélodo  qne  en  él  se  ob- 
serva. 

La  casa  de  ayuntamiento,  es  un  edificio 
sencillo,  de  poco  gusto,  y  en  su  escalera  se 
encuentran  muchas  inscripciones  romanas  que 
son  cu  su  mayor  parle  lápidas  sepulcrales. 

Cartagena  como  departamento  de  marina 
tiene  un  comandante  general,  gefe  de  escuadra; 
un  segando  gefe,  brigadier,  un  mayor  gene- 
ral, capitán  de  navio;  un  ordenador,  gefe  del  ra- 
mo de  contabilidad;  un  i'ice-director  gcl'c  de 
sanidad  de  la  armada;  un  comandante  de  ma- 
rina, brigadier  de  ta  clase  do  tercios  navales, 
un  capitán  de  fragata  secretario  de  la  coman- 
dancia general  teniente  de  navio,  y  varios  ayu- 
dantes. 

El  arsenal  de  esle  departamento  es  una  de 
las  obras  mas  admirables  de  la  nación,  Sus 
edificios  son  en  eslremo  sólidos  y  su  conjunto 
le  dan  un  aspeólo  digno  de  visitarse,  lia  y  en 
él  talleres  de  herrería,  de  inslrumentos  náuti- 
cos, de  velas,  de  carpinteros  de  blanco,  car- 
pinteros de  ribera  ,  do  jarcias  y  lonas  ,  cuyos 
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producios  llaman  la  atención  del  mundo  por 
su  perfección  y  su  fuerza ,  mucho  mejor  que 
las  conocidas  hasta  ahora,  y  cuya  elaboración 
resulla  al  gobierno  con  mucha  economía.  Sou 
dignos  de  notarse  el  almacén  general,  las  na- 
ves de  arboladura  ,  la  casa  ele  bombas  ,  que 
aunque  casi  arruinada  ,  condeno  una  antigua 
máquina  de  vapor,  el  horno  de  reverbero  ,  la 
cordelería  y  las  machinas.  En  el  centro  liene 
una  dársena  cuadrilonga  muy  espaciosa  y  á  su 
alrededor  almacenes  para  los  navios  y  demás 
buques  que  pueden  amarrarse  en  las  argollas 
que  hay  oportunamente  situadas  ,  y  desde  el 
mismo  buque  depositar  sus  electos  en  dichos 
almacenes,  que  llenen  lambien  comodidad  en 
un  piso  alto  para  el  alojamiento  do  la  tropa  y 
marinería.  Hay  ademas  cuarteles  para  los  ma- 
rineros de  depósito,  guardias  de  arsenales,  etc. 
Fuentes  para  la  aguada  y  muchos  cuerpos  de 
guardia.  Eslá  mandado  por  un  capitán  de  na- 
vio que  es  al  mismo  tiempo  geíe  de  inge- 
nieros. 

Este  arsenal ,  á  pesar  de  ser  el  mas  cómo- 
do para  construcción  la  se  lia  visto  casi  siem- 
pre desatendido  desdo  el  desastre  de  Trafal- 
gar.  Pero  últimamente,  y  siendo  minislro  de 
Marina  en  señor  marqués  de  Molins,  se  han 
construido  algunos  buques  que  han  salido  con 
escelentes  cualidades:  también  mandó  cons- 
truir un  baradero  de  ferro-carril  en  el  llamado 
ele  Santa  Rosalía,  para  el  que  hoy  se  trabaja 
con  algún  interés.  Bolo  una  golela  se  encuen- 
tra en  la  actualidad  en  el  astillero. 

La  plaza  de  Cartagena,  está  circunvalada 
de  una  fucile  muralla  de  sillares,  de  la  quede 
trecho  en  trecho  salen  hablarles  que  con  sus 
fuegos  cruzados  la  defienden;  Tiene  dentro  del 
recinto  cuatro  castillos;  el  de  Galerita,  notable 
por  la  suntuosidad  de  sus  obras;  el  de  Jkspe- 
ftaperros  ,  construido  para  dominar  al  de  los 
moros  situado  eslramuros  ;  el  do  la  Concep- 
ción, obra  de  romanos ,  hoy  destruido  ,  y  el 
Monta  Suevo  convertido  en  nonas,  pero  que 
se  habilitó  en  la  defensa  de  osla  plaza  en  (8-1-í 
é  hizo  algún  daño  á  los  sitiadores  :  también 
en  aquella  época  se  forlitleó  el  molino  sobre 
la  puerta  de  San  José. 

Fuera  del  recinto  se  hallan  el  de  la  Ata- 
¡aya  que  defiende  ta  ciudad  de  una  sorpresa, 
caso  de  desembarco  d.e  tropas;  el  de  Maros ¡ 
que  es  mas  bien  un  punió  avanzado  de  la  pla- 
za, y  el  de  Si.'jí  Julián  construido  por  tos  in  ■ 
gloses  en  la  guerra  de  la  independencia  para 
defensa  de  la  ensenada  de  escombrera.  Ade- 
mas de  los  castillos  de  Galcsar  y  San  Julián 
que  deQenden  el  puerto,  hay  á  la  entrada  de 
este,  los  fuertes  de  Podadena  y  Navidad,  y 
los  inhabilitados  de  Santa  Ana  y  Trinca  bo- 
tijas. 

E!  carácter  de  ios  cartageneros  es  por  lo 
general  'lino  y  amable,  son  muy  amantes  de 
su  pais,  circunstancia  que  los  hace  notables 
dentro  y  fuera  de  la  provincia;  los  forasteros 
encuentran  muy  buena  acogida  en  esta  pobla- 


ción; sin  embargo,  los  marinos  de1  guerra  se 
quejan  con  frecuencia  do  este  pais,  sin  duda 
por  seguir  una  rutina  establecida  eu  sus  con- 
versaciones familiares. 

El  espíritu  de  asociación,  desarrollado  no- 
lablemente  en  Cartagena,  es  causa  de  las  com- 
pañías mineras,  ha  dado  un  escótente  resulla- 
do  con  motivo  líe  la  pruyeclada  empresa  para 
construir  un  ferro-carril  basta  Murcia:  asi, 
pues,  apenas  abierla  la  suscricion,  se  lian 
apresurado  á  suscribirse  las  clases  menos  aco- 
modadas de  la  población,  reuniendo  en.ulénbs 
de  quince  días  un  capital  de  6. 000, 000  ¡lásti- 
ma que  sus  esfuerzos  sean  vanos!  Sin  el  apuyu 
del  gobierno  y  sin  el  de  la  provincia,  CJurtage- 
na  no  verá  realizado  su  deseo."" 

Aunque  Cartagena  no  es  la  capital  de  la 
provincia  ,  ejerce  sin  embargo  en  olla  mucha 
influencia  moral,  es  el  único  pueblo  importan- 
te de  la  cosía  que  no  es  capital  de  provincia, 
y  acaso  no  eslé  lejos  el  dia  eu'que  lo  sea 
de  provincia  marüüna  como  lo  fué  ya  eu  olio 
tiempo. 

La  historia  de  esta  población,  nada  indica 
acerca  de  su  origen.  Conócese  después  de  es- 
tar cu  poder  de  los  cartagineses,  pero  su  ]io- 
sicion,  y  sobre  lodo,  su  puerto  hizo  famosa 
su  adquisición.  Asdrúbal  la  engrandeció  y  la 
dio  toda  la  importancia  que  esta  ciudad  gozo 
bajo  la  denominación  cartaginesa.  Escipion  h 
conquistó  de  los  cartagineses,  ocasionando 
una  malanza  horrorosa,  á  pesar  de  su  carác- 
ter humano,  y  comedido:  redórese  que  haliicn- 
dole  presentado  los  suyos  una  joven  de  es. 
(raordinaria  belleza  y  ala  que  le  daba  derecho 
la  victoria,  la  devolvió  á  su  familia,  y  Alucio 
principe  celtibero  ,  su  prometido  esposo  agra- 
decido en  aquella  acción,  lomó  parlo  con  !os 
romanos ,  asi  como  sus  parciales.  El  nombre 
de  aquella  jóven  española  no  está  bástanle 
averiguado;  quien  la  nombra  Sofunisba,  su- 
poniendo fuese  la  hija  dcAsdrobal,  lo  cual  no 
es  posible  teniendo  eu  cnenla  las  fechas;  olios 
no  sabemos  por  que  la  llaman  Valeria  Mué- 
sima..  Los  romanos,  en  cuyo  poder  floreció 
mucho  esta  ciudad,  la  elevaron  á  colonia  y  la 
concedieron  el  privilegio  de  acuñar  monda. 
Los  alanos,  en  sus  sangrientas  guerras  con  los 
godos  y  los  romanos,  la  redujeron  á  escom- 
bros, pero  no  duró  mucho  su  abatimiento  vi- 
niendo á  poder  de  los  árabes.  El  rey  don  Fer- 
nando 111  ia  conquistó  á  los  musulmanes,  es- 
tos la  restauraron  y  vino  á  poder  del  rey  don 
Jaime  de  Aragón  en  1265.  En  su  puerto  se  han 
albergado  escuadras  numerosas,  y  ha  sillo 
teatro  de  escenas  sangrientas. 

fin  los  líempos  modernos,  Cartagena  fué 
la  primera  ciudad  de  España  que  dió  el  grilo 
de  guerra  contra  los  franceses  en  180S,  y  lus 
sabias  disposiciones  de  la  junta  que  se  noni- 
bró  con  este  molivo,  fueron  de  grande  utili- 
dad á  ta  patria.  So  hizo  muy  notable  cu  favor 
dé  la  libertad  en  1823,  y  pronunciada  en  l.'de 
febrero  de  1844  en  contra  del  ministerio  don- 
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zalez  Bravo,  se  sostuvo  hasta  el  25  de  marzo 
siguiente  que  capituló.  Es  muy  digno  de  no- 
jarse  [rifé  esto  virtuoso  pueblo  conservó  í  ti  til- 
(eí'aiiie  el  órden  durante  aquellos  dias  acia- 
gos; ni  un  robo,  ni  nn  insulto,  ni  el  mas  pe- 
queño desorden  imiiicliÓ  aquel  desgraciado 
prununciamienío. 

Es  patria  de  San  Fulgencio,  San  Leandro, 
San  Isidoro  y  Sania  Florentina;  del  célebre 
ador  Isidoro  Háiqüéz,  del  general  don  José 
Fulgosio,  muerto  en  Madrid  en  las  ocurrencias 
polilicas  de  184S;  y  de  muchos  oíros  genera- 
les, cuyos  retratos  existen  en  las  salas  capi- 
tulares. 

CARTAGENA,  (departamento  de)  Tiene  de 
eslensio'n  toda  la  costa  que  hay  comprendida 
entre  el  cabo  de  fiata  hasta  el  de  Creux  y  las 
islas  Baleares.  Hay  en  él  un  comandante  gene- 
ral, teniente  general  ó  gefe  de  escuadra;  un 
mayor  general  que  comunica  las  órdenes  '.y 
lleva  una  alta  y  baja  de  !a  armada  en  la  com- 
prensión de  su  jurisdicción;  un  ayudante  secre- 
tario y  dos  ayudantes  de  la  mayoría  general; 
una  junta  económica  que  entiende  en  todos  los 
asuntos  económicos  de  la  armada;  y  por  últi- 
mo, para  entender  en  todo  lo  criminal  y  con- 
tencioso del  fuero  de  marina,  hay-  un  tribuna! 
compuesto  del  comandante  general  del  depar- 
tamento, presidente,  un  auditor,  un  fiscal,  un 
escribano,  procuradores  y  dos  alguaciles. 

Lo  mas  notable  que  bay  en  este  departamen- 
to es  su  magnifico  arsenal,  reputado  con  razón 
por  una  de  las  obras  mas  dignas  y  admirables 
de  España.  Está  situado  el  edificio  al  0  de  la 
población  dentro  desús  murallas,  en  un  dila- 
tado espacio  de  terreno  llano,  cercado  todo  de 
grandes  tapias,  y  en  cuyo  centro  tiene  una 
dársena  cuadrilonga  muy  espaciosa.  En  hipar- 
le Ri  hay  dos  diques  y  dos  gradas,  el  gran 
tinglado  de  maestranza,  el  de  depósito  de  ma- 
deras, el  almacén  general  y  los  cuerpos  de 
guardia  respectivos.  En  la  del  S.  está  la  gran 
fábrica  de  cordeleriay  toda  clase  de  jarcias  con 
sus  obradores  accesorios  y  ios  cuerpos  dé 
guardia  correspondientes.  En  la  de!  E.  están 
las  fueules,  almacenes  de "  víveres,  parques, 
obradores  de  intnin'ieñios  náiiiicos,  berre- 
ria's,  cuarteles  de  tropa  y  marinoria,  y  casa 
del  gobernador  de  dicho  puntee.  En  la  del  0.  se 
encuentran  las  naves  de  arboladura,  la  fosas 
(le  depósito  de  perchas,  fábrica  de  reverbero, 
almacén  de  pólvora  y  de  depósito  de  buques 
menores,  navios  y  fragatas  c[ue  corresponden 
á  la  dotación  del  doparlamenlo.  En  ¡a  orilla 
de  la  dársena  hay  dos  grandes  y  magnificas 
machinas  deslinadas  para  la  arboladura  de  Sos 
palos  de  toda  clase  de  barcos,  y  en  frente  de 
ellas  el  grande  dépósitp  de  anclas  y  el  parque 
de  artillería  con  cañones  de  lodos  calibres. 

CARTAGENA,,  (partido  judicial  de)  {Geo- 
grafía.) Es  de  término,  en  la  provincia  y  dió- 
cesis de  Murcia,  audiencia  territorial  de  Alba- 
cete, y  capitanía  general  de  Valencia.  Consta 
ce  dos  villas,  li  es  lugares,  20  dipulaeiones  y 
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dos  barrios  eslramuroa,  que  forman  entre  io- 
do dos  ayuntamientos.  Confina  al  E.  y  N.  con 
el  partido  'judicial  de  Murcia;  al  0,  con  el  do 
Tolana  do-  la  misma  provincia,  y  al  S.  con  el 
Mediterráneo;  Tiene  de  estension  6  leguas  de 
E.  á  ().,  y  í  de  lí.  á  S.,  y  le  combaten  con 
fuerza  los  vientos  S.  y  0.  Ro  atraviesa  el  tér- 
mino de  este  partido  ningún  rio,  regándolo  so- 
lamente una  rambla  llamada  del  Albín' on,  que 
recibe  sus  aguas  délos  cabezos  y  serretas  co- 
nocidos por  Punta  de  insola,  y  desagua  en  el 
mar  Menor.  Cruza  de  Sur  á  Norte  la  carretera 
general  de  Murcia  á  Madrid;  hacia  el  0.  los  ca- 
minos trasversales  que  conducen  ú  Mazarron, 
horca  y  otros  punios,  y  at  K.  los  que  van  á 
Oribuela,  Alicante  y  Torre  Vieja. 

Las  producciones  principales  de  este  parti- 
do, son:  cebada,  que  se  coge  en  gran  cantidad, 
Irigo,  vino,  barrilla  y  esparto.  La  industria  en 
sus  habitantes,  consiste  casi  exclusivamente  en 
la  agricultura  y  en  la  cria  de  ganado,  pues  en 
el  dia  ha  quedado  muy  reducida  la  elaboración 
del  esparto,  que  antiguamente  daba  ocupación 
á  multitud  de  familias.  La  población  de  todo  el 
partido  asciende  á  10,SÜ2  vecinos,  y  .i7,üaí) 

CAHTAGENA  EX  MURCIA,  (obispado  de)  Es 
sufragáneo  del  obispado  de  Toledo,  con  el 
cual  confina  por  el  0,  por  el  N;i  con  la  diócesis 
de  Cuenca,  por  el  E.  con  las  de  Valencia  y 
Orihnela,  y  por  el  S.  con  elMediterráneo  (des- 
de la  ló.rre  de  la  Encañizada  hasta  el  puerto  de 
las  Aguilas!,  y  con  la  diócesis  de  Almería.  El 
estremo  mas  disimile  de  Murcia ,  es  Villamaleá 
ai  X.  27  leguas,  y  el  mas  cercano  esBeniel  al 
E.  3  leguas.  El  pueblo  de  esta  diócesis,  llama- 
do San  Miguel  de  Bujaraiza,  distante  28  leguas 
id  0  se  halla  enclavado  en  íerrilorio  de  la  ór- 
den de  Santiago,  y  vicaría  de  Segura  de  la 
Sierra,  ¿el  arzobispado  de  Toledo.  El  obispado 
de  Orihuela  tiene  enclavado  en  osle  piieblo  de 
Cándete  y  el  de  Aycra,  y  las  órdenes  militares 
liencn  laminen  encerradas  en  la  parte  occiden- 
tal las  vicarias  de  Caravaca,  Calasparra  y 
otras.  La  diócesis  oonstituye  casi  en  totalidad 
las  provincias  civiles  de  Murcia  y  de  Albacete, 
pero  tiene  ademas  unos  pocos  pueblos  cu  la 
de  Alicante,  y  á  Huercul  con  su  territorio  en 
la  de  Almería".  Eslá  repartido  el  obisparlo  en 
doce  distritos,  que  son;  el  oficiábalo  de  Murcia, 
las  vicarias  foráneas  de  Cartagena,  Lorca,  Al- 
bacete, ífellin,  Muía,  Almansn,  Tecla,  y  Tola- 
na, y  losarcipróstazgós  de  Chinchilla,  Villeua 
y  Jorquern,  en  los  que  hay  1 12  iglesias  parro- 
quiales matrices,  33  anejas  y  a  ayudas  de 
parroquia.  En  1822  había  4S9  perceptores  do 
diezmos,  37-'!  no  perceptores  y  2 1 7  individuos 
del  clero  regular  en  12  convenios,  á  mas  de 
-i  1 9  esclanslrados,  siendo  la  población  total  de 
la  diócesis  77, 2üa  vecinos,  319,440  almas. 
Hay  una  iglesia  colegial,  la  de  San  Palriciodo 
Lorca,  erigida  en  1535,  y  consagrada  en  177G, 
y  dos  seminarios,  el  conciliar  de  Murcia  y  c-l 
de  la  Concepción  de  Lorca.  U  sitia  episcopal 
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fué  restablecida  en  Cartagena  por  don  Jaime  ríe 
Aragón  en  Í2G5,  y  irasl'adáila  á  Murcia  fin 
1291;  y  aunque  la  diócesis  conserva  el  Ululo 
do  la  primera  ciudad,  la  cafedral  está  en  Mur- 
cia con  10  dignidades,  15  canongias,  12  ra- 
ciones, 12  medías  y  31;  capellanes. 
•  CARTAGO.  (Geografía  é  historia-.)  Nombre 
de  nn  antiguo  estado  colocado  en  la  costa  del 
Norte  do  Africa,  y  de  su  capital,  que  ocupaba 
una  soberbia  posición,  á  (i  millas  de  distancia 
de  la  moderna  Túnez,  en  una  península  forma- 
da por  el  Mediterráneo  y  el  rio  Bogliaz.  De  es.- 
ta  magnifica  ciudad  solo  quedan  hoy  algunas 
ruinas,  do  que  no? ocuparemos  nías  adelante. 

I,a  fundación  de  Cai'lago  sube  A  los  tiem- 
pos semi-fabulosos;  que  hermosearon  con  sus 
:  Acciones  los  dos. grandes  poelas  épicos  de  la 
antigüedad;  No  parece  que  admite  duda  su- 
origen  fenicio.  Una  tradición,  quizásdolas  mas 
antiguas  que  ka  conservado  la  Ulero í  11  ra  clá- 
sica, nos  lía  trasmitido  las  aventuras  de  Ilido, 
la  cual  Bajeado  de  la  tiranía  de  Pigmaleon,  su 
hermano,  rey  de  Tiro,  aporté  con  sus  lesoros 
y  algún  sequilo  a  las  playas  africanas,  donde 
echó  los  cimientos  de  la  ciudad quo  debía  ser 
en  lo  ful  uro  digna  rival  de  Roma.  Sea  como 
•fuere,  la  silo  ación  de  Carlago  era  tan  favora- 
ble al  comercio,  y  tan  inclinados  sus  habitan- 
tes á  aquella. ocupación,  que  ya  por  los  años 
de  500,  antes  de  Jesucristo,  sus  naves  cu  hila  11 
todos  los  mares  conocidos,  y  sus  conquistas 
abrazaban  toda  la  Sicilia  y  una  eran  parle  de 
España.  Tan  rápido  engrandecimiento  no  podia 
menos  de  suscitarle  enemigos  poderosos.  Las 
primeras  guerras  de  Cariaco  mencionadas  en 
la  historia,  fueron  las  que  sostuvo  contra  la 
vecina  ciudad  de  Cirene,  contra  tos  focenses 
y  centra  los  sicilianos.  fw!f¡Kpff 

Lucharon  después  con  los  habílanfes  de 
Cerdeña,  donde  padecieron  sangrientas  derro- 
tas, de  cuyas  resultas  se  suscitaron  grandes 
disturbios  en  la  ciudad;  y  no  fueron  menos 
desventurados  en  una  segunda  espedieion  con- 
tra Sicilia,  para  la  cual  habían  hecho  inmen- 
sos preparativos,  y  en  el  ataque  de  Tlyinera, 
una  do  las  principales  ciudades  de  la  isla.  To- 
do el  ejército  cartaginés  pereció  eii  osla  cam- 
paña, que  supo  dirigir,  por  parle  de  los  sici- 
lianos, con  extraordinaria  astucia  su  general 
Geloti.  Por  el  tralado  de  paz  que.  siguió  á  éste 
'desastre,  Carlago  se  obligó  á  págai'  2,000  tá- 
lenlos á  los  vencedores. 

La  lucha  entro  oslas  dos  naciones  duró  por 
espacio  de  mas  de  200  años.  Fueron  muy  va- 
riadas sus  vicisitudes.  Dueños  á  voces  de  casi 
toda  la  isla,  se  veían  después  desposeídos  de 
cuaulo  habían  ganado.  Pero  ni  estas  alterna- 
tivas, ni  las  frec'ueiilea  y  horribles  pesies  que 
los  afligieron,  bastaron  á  desanimar  á  los  car- 
tagineses. Ilimilcar,  su  geueral,  volvió  solo  á 
su  "patria,  dejando  en  las  playas  enemigas  las 
hueslcs.que  lo  habían  acompañado,  y  se  qnüó 
la  vida,  deplorando  no  haberla  perdido  malan- 
po  enemigos,  Sií  suceso]'  Aníbal,  tomó  las  ciu- 
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dades  de  .Sol  i  nuil  fe  k  Ilymcra,  y  después  de 
haber  cometido  inauditas  atrocidades  con  ios 
sicilianos,  regresó  á  Carlago  cargado  de  óni- 
mos  despojos.  Con  el  designio  de  volver  y  apo- 
derarse de  la  isla  entera,  fundó  en  la  costa  del 
Norte  la  ciudad  de  Termas,  y  a  los  pocos  meses 
campó  ante  sus  muros  con  un  ejército  que  pa- 
saba de  200,000  combalienles. 

La  importante  ciudad  de  Agrigcnío  fué  ta 
primera  alacada.  biiranlecl  silio,  Aníbal  murió 
del  contagio,  y  al  terror  que  inspiró  á  sus  sol- 
dados esto  suceso,  se  agregó  la  proximidad  do 
1111  formidable,  cuerpo  de  enemigos  que  acudió 
al  socorro  de  los  sitiados'.  Hiinilcon  tomó  el 
mando  de  los  cartagineses,  pero  nada  podían 
sus. esfuerzos  contra  el  hambre  que  molestaba 
•  k  sus  tropas.  Victimas  de  la  misma  calamidad 
los  agrigentiuos,  evacuaron  la  ciudad,  dejan- 
do en  ella  los  incalculables  lesoros  que  liabian 
acumulado  dorante  muchos  siglos  de  paz  y 
prosperidad.  Ilimilcon  lomó  posesión  de  la 
ciudad,  y  pasó  después  de  algunos  meses  de 
reposo  al  asedio  de  Gola,  que  muy  cu  breve 
le  abrió  sus  puertas,  á . pesar  de  los  auxilios 
que  le  prestó  el  famoso  Dionisio,,  tirano  de  S¡- 
tacusa.  Derrotado  en  diferentes  rmcuenlros, 
este  monarca  aceptó  la  paz  que  los  vencedo- 
res le  propusieron,  con  condiciones  ventajosas 
para  los  dos  países. 

lisia  paz  no  fué,  sin  embargo,  por  parle  de 
Dionisio,  sino  una  estratagema,  ¡i  cuyo  favor 
dispuso  lo  necesario  para  emprender  nuevas 
hostilidades.  Los  preparativos  eran  gigantes- 
cos, y  ctiando  estuvieron  concluidos,  atacó  á 
^ÓS:  cartagineses,  que,  en  fé  de  los  tratados  ha- 
blan quedado  viviendo  tranquilamente  en  la  is- 
,1a.  Los  sicilianos,  iniciados  en  las  arles  grie- 
gas, y  adelantados  en  ta  civilización,  miraban 
con  desprecio  á  sus  enemigos,  y  la  calidad  de 
africano,  era  á  sus  ojos  un  titulo  de  baldón. 
Consumada  aquella  felonía,  el  Urano  envió 
embajadores  á  Cartago,  reclamando  la  cillera 
evacuación  de  su. territorio,  donde  todavía 
conservaban  sus  enemigos  algunas  plazas 
fuertes;  y  como  osla  demanda  fué  nial  acogi- 
da, puso  silio  á  Molyu,  que  era  el  principal  de 
aquellos  establecimientos.  La  resistencia  fué 
obstinada,  yla.fomn  de  la  plaza  tan  desastrosa 
á  los  vencedores  como  á  los  vencidos.  Ilimil- 
con no  se  descuidó  entre  tanlo.  Volvió  con  una 
fuerte  nspedieion,  recobró  algunas  do  las  pla- 
zas perdidas,  lomó  oirás  que  baila  enl.oaees 
se  baldan  preservado  de  sus  armas,  y  sus 
fuerzas  de  mar. y  Irérra  aterraron  intempes- 
tivamente á  los.  habitantes  .de  Siracusa.  AHI 
lermiuaroii  sus  prosperidades.  Uñado  las  pes- 
ies mas  destructoras  que  recuerdan  los  anales 
del  rííimdo.-,  so  propagó  con  increíble  rapidez 
en  sus  falanges.  Aprovechándose  de  esla  ca- 
lamidad, Dionisio  ¡os  atacó  y  venció  por  mar  y 
por  tierra.  Ilimilcon  tuvo  que  implorar  la  mi- 
sericordia do  su  enemigo,  y  habiendo  obteni- 
do una  capitulación  ignominiosa,  volvió  á  Si- 
racusa con  los  débiles  restas  de  su  ejército, 
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pobre,  nbfdido,  cubierto  de  andrajos,  implo- 
rando el  perdón  dc  tos  dioses,  por  haber  des- 
truido sus  templos,  y  violado  la  santidad  de  los 
sepulcros,  durante  el  asedio  de  Siracusa. 

Para  colmo  de  desventuras,  los  africanos 
mié  lindaban  por  la  parte  del  Sur  con.  el  terri- 
torio-de Carlago,  y  que  se  habían  sometido  á 
fu  poder,  envalentonados  por  sus  infortunios, 
alzaron  él,  grito  de  independencia,  y  se  pre- 
sentaron en  campañaconuncjéreitode200,000 
guerreros.  La  consternación  y  el  desmayo  se 
apoderaron  de  la  ciudad,  y  como  tan  larga 
serie  de  desgracias  se  atribulan  A  la  cólera  de 
los  dioses,  la  superstición  y  el  miedo  sugirie- 
ron nuevos  ritos,  y  orearon  divinidades  basta 
entonces  desconocidas  en  aquella  nación.  Sin 
embargo,  los  rebeldes  careciau  de  unión,  de 
disciplina  y  de  buenos  caudillos.  El  hambre  y 
el  desorden  que  se  introdujo  en  sus  filas  evita- 
ron la  guerra.  Las  fuerzas  contrarias  se  di- 
solvieron, y  Cartag'o  pudo  pensar  de  nuevo  en 
la  guerra  de  Sicilia. 

Tanta  obstinación  en  luchar  contra  los  si- 
cilianos no  se  esplica  sino  por  la  rivalidad  del 
comercio.  Los  cartagineses  tenían  en  sus  veci- 
nos unos  rorrílídhbles  competidores.  Sicilia 
era  ya  el  granero  de  la  mitad  de  Europa:  en 
sus  puertos  entraban  millares  de  navios  délas 
naciones  mas  ricas,  y  cu  sus  almacenes  se 
acopiaban  los  tesoros  de  Roma,  .de  España,  de 
l'árlcnopc  y  las  Galios.  Los  cartagineses,  cuya 
prosperidad  mercantil  Labia  crecido  con  mara- 
villosa rapidez,  no  podían  mirar  sin  envidia  y 
recelos,  la  preponderancia  que  sus  rivales  ad- 
quirían. Entonces,  como  todavía  sucede  cu  al- 
gtlfias  naciones  modernas,  con  descrédito  de  !a 
oryiíizayón,  si-  creta  que  lin  pueblo  no  puede 
enriquecerse  sino  a  espeusas  de  ios  demás,'  y 
esta  absurda  preocupación  ha  costado  torren- 
tes de  sangre  á  la  especie  humana.'*^*?;3^? 

La  guerra  empezó  con  nuevo  fúrol*,  y  duró 
treinta  y  seis  años.  Su  hisloria  es  uua  larga 
serie  de  desastres  por  una  y  ófru  parto.  No  se 
concibe  como  pudieron  suministrar  hombres, 
tesoros,  armas  y  subsistencias  para  tan.  larga 
y  ruinosa  lucha  dos  naciones  de  reducido  ter- 
ritorio, y  en  que  por  tanto  tiempo  debieron 
suspenderse  en  gran  parte  los  trabajos  de  la 
agricultura  y  del  traficó';  y  mientras  que  cu 
una  y  -jira,  se  repelían  con  frecuencia  las 
conspiraciones  y  los  disturbios  civiles.  El 
hombre  que  mas  se  distinguió  en  el  curso  dé 
esle  agitado  período  ,  fué  Agalocles,  nacido 
en  la  mas  baja  condición,  y  después  de -una 
juventud  deshonrada  por  toda  especie  de  vicios 
yescesos,  abrazó  la  carrera  mililar,  en  la  que 
sn'Bstraoi'ditíul'ia  hermosura  le  atinjo  tó  afición 
de  sus.gcfcs,  y  muyen  breve  su  heroico  va- 
lor, la  admiración  de  sus  conciudadanos.  En- 
vanecido con  la  opinión  que  había  sabido  gran- 
jearse, y  con  la  riqueza  que  su  muger  le  lle- 
vó en  dote,  dio  rienda  suelta  á  la  ambición 
quelo  devoraba,  y  á  la  cabeza  de  una  escua- 
drilla de  piratas,  aspiró  uada  menos  .que  á  sub- 


yugar á  Siracusa,  ciudad  de  su  nacimiento. 
Los  habitantes  acudieron  a!  enemigo  estraño 
para  preservarse  del  doméstico,  y  Amilcar  fue 
el  defensor  de  la  ciudad  que  él  estaba  por  su 
parte  hostilizando.  Agalocles  no  pudo  resistir 
á  tantas  fuerzas  unidas.  Fingió  arrepentimien- 
to, y  consiguió  por  medio  del  general  carta- 
ginés, no  solo  el  perdón  déla  patria  ofendida 
sino  una  de  las  primeras  dignidades  del  Esta- 
do. Pero  no  tardaron  los  siracusanos  en  ser 
victimas  de  su  generosidad.  Amilcar  y  AgalOr 
cíes  se  habían  entendido  secretamente,  y  con 
las  fuerzas  africanas  que  el  primero  puso  á 
disposición  de!  segundo,  se  deshizo  éste  de  los 
principales  ciudadanos,  se  alzó  con  el  mando 
supremo,  levantó  tropas,  ataco  á  las  ciudades 
aliadas  de  Siracusa,  y  volviendo  después  las 
armas  contra  sus  nuevos  amigos  fué  vencido 
por  ellos  en  dos  campañas  sucesivas,  y  obli- 
gado á  encerrarse  en  la  ciudad,  teatro  de  sus 
falsías  y  víctima  de  su  opresión. 

En  esta  situación  desesperada,  y  cuando 
ya  no  !e  quedaba  en  apariencia  otro  recurso 
que  ln  rendición  ó  la  fuga,  concibió  el  arrojado 
designio  de  pasar  al  Africa  con  una  pequeña 
división  de  hombres  escogidos,  como  lo  veri- 
ficó, no  obstante  haberle  perseguido  la  escua- 
dra cartaginés ,  la  cual  fué  l esligo  de  su  des- 
embarco. Agalocles  quemó  sus  buques  para 
quitar  á  sus  hombres  toda  esperanza  de  reti- 
rada ,  y  para  acreditar  al  mismo  tiempo  su 
confianza  en  la  victoria.  Sus  primeras  opera- 
ciones correspondieron  á  estos  designios.  Pos 
opulentas  ciudades  y  un  vaslo  territorio,  cu- 
biertos de  cosechas  y  ganados  ,  cayeron  sin 
resistencia  en  su  poder.  La  nueva  de  tan  ines- 
perada invasión  consternó  á  los  cartagineses: 
mas,  pasada  aquella  primera  impresión,  se 
apercibieron  á  la  defensa  confiados  en  la  des- 
proporcionada superioridad  de  sus  fuerzas.  En 
efecto,  no  les  fué  difícil  poner  en  campaña 
■■(0,000  hombres,  mientras  los  invasores  solo 
contaban  Ci.OOO.  Capitaneada  por  los  dos  ge- 
nerales Bomilcár  y  Ilanon  la  hueste  de  Carta- 
go, presentó  el  cómbale,  aceptado  con  ciega 
confianza  por  los  enemigos.  A  los  primeros 
encuentros  ,  cae  flanon  cubierto  de  heridas. 
Sus  Iropas  se  desaniman  y  huyen  precipitadas; 
los  siracusanos  las  persigan  con  furor;  Iio- 
milcar,  que  mcdilaba  una  traición,  se  aleja 
del  campo  de  batalla  con  sus  intactas  legio- 
nes ;  Agalocles  triunfa  ,  y  apoderándose  con 
estreñía  prontitud  de  las  ciudades  vecinas  y 
de  lodo  el  terreno  comarcano ,  logra  esparcir 
el  terror  en  la  metrópoli  de  Africa.  Los  pue- 
blos de  lo  interior  reconocieron  el  riomiinu 
eslrangcro  ;  los  cartagineses  solo  conservaron 
á  Tuuez ,  Keápolis  y  otras  ciudades  de  la  cos- 
ta; mas  todas  ellas  cedieron  después  al  ven- 
cedor, cuya  inesperada  prosperidad  llenó  dé 
asombro  al  mundo. 

La  guerra  entre  tanto  continuaba  en  SL-i- 
lia;  pero  no  con  mejor  fortuna  para  .Cartago.. 
Ipiles  aUj  taiubieuhulio  terribles  desastres  para 
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sus  ejércitos,  Amilcar  que  los  pandaba,  de- 
seoso de  poner  térniiuo  al  prolongado  cerco 
de  Siracusa,  imágino  una  sorpresa  nocturna, 
que  se  lornú  eu  daño  suyo  ,  pues  provenidos 
los  sitiados,  salieron  al  encuentro  del  enemi- 
go, lo  atacaron  con  denuedo  ,  los  abrumaren 
con  un  diluvio  de  ¡lechas,  y  lograron  corlarles 
la  retirada.  Circundados  inesperadamente  en 
medio  cié  la  mas  profunda  oscuridad,  igno- 
rando las  peculiaridades  del  terrena'  y  el  nú- 
mero de  los  contrarios,  se  turban,  vacilan,  y 
acaban  por  huir  cada  cual  como  podía.  Los 
uuos  se  precipitan  en  simas  profundas;  los 
otros  mueren  á  los  pies  de  su  propia  caballe- 
ría, y  na  pacos  pelean  enlre  si,  como  sucede 
lan  frecuentemente  eu  semejantes  ocasiones. 
Amilcar  cayó  prisionero  y  murió  en  el  supli- 
cio. Los  siraciisanos  volvieron  triunfantes  á 
sus  muros,  y  los.  restos  del  ejército  vencido 
camparon  alarga  distanciado  la  ciudad,  en 
número  apenas  suficiente  para  resistir  un 
nuevo  ataque. 

Mientras  estas  cosas  sucedían  en  Sicilia, 
uü  infausto  acaecimiento  vino  á  turbar  el  curso 
de  las  prosperidades  de  Agatocles.  Estalló  en 
sus  tropas  una  sedición  de  tan  grave  carácler, 
que  no  solo  fué  desconocida  su  autoridad, 
sino  que  su  misma  vida  estuvo  amenazada. 
Salvóse  de  tan  inminente  riesgo  á  fuerza  cíe 
destreza  y  de  sangre  fría ,  y  recobrando  su 
antiguo  influjo.  Coincidió  esta  revuelta  con 
otra  que  exasperó  los  males  de  los  cartagine- 
ses. Bomilcar ,  que  nunca  había  abandonado 
su  designio.de  erigirse  eu  tirano  de  su  patria, 
asistido  por  una  fuerza  considerable ,  logró 
(pie  el  senado  le  confiriese  el  poder  absolulo. 
Fué  esta  una  sorpresa  de  que  se  recobró  fácil- 
mente la  parte  sana  de  la  nación.  Armáronse 
los  buenos  ciudadanos  ,  trabaron  sangrientos 
encuentros  con  los  usurpadores .  hicieron  pri- 
sionero í  su  caudillo  ,  claváronlo  en  una  cruz, 
perdonaron  á  Los  que  sobrevivieron',  y  fijaron 
de  nuevo  todos  sus  conatos  en  la  defensa  de, 
su  territorio ,  dando  había  vuelto  á  enseño- 
rearse el  infatigable  Agatocles. 

Con  fuerzas  numerosas  que  recluid  en  Afri- 
ca, recorrió  mucha  parte  dei  interior  del  país, 
dirigióse  en  seguida  al  Occidente,  tomó  y  sa- 
queó las  ciudades  de  Ulica  y  de  Diarrhilas,  so- 
metió muchas  provincias  de  la  costa  ,  celebró 
alianzas  con  naciones  vecinas,  y  creyendo  que 
su  poder  estaba  su  ficienl  ementé  afianzarlo, 
tomó  la  vuelta  de  Sicilia,  depositando  el  man- 
do en  su  hijo  Arcliagato,  que  habia  dado  har- 
tas pruebas  de  valor  y  pericia  militar  en  bis 
campañas  precedentes. 

Creyeron  los  cartagineses  que  era  llegada 
la  ocasión  oportuna  dé  tomar  la  ofensiva, .y  con 
este  ánimo,  formaron  un  ejército  do  3.0,000 
hombres,  qué  dividido  en  tres  columnas,  mar- 
chó bajo  las  órdenes  de  oíros  tani03  acredita- 
dos oficiales.  El  plan  era  distraer  las  fuerzas 
contrarias,  atacándolas  por  tres  puntos  dife- 
rentes, y  respondió  cumplidamente  á  las  miras 


do  sus  autores  ;  en  términos ,  que  Archagalo 
so  yió  en  la  necesidad  de  refugiarse  en  Túnez 
de  donde  escribió  á  su  padre,  pintándole  lj 
triste  situación  á  que  se  hallaba  reducido  v 
pidiéndole  con  urgencia  socorros, 

Agatocles  desembarcó  en  Africa  ,  después 
de  babor  derrotado  la  escuadra  enemiga ,  que 
lo  persiguió  desde  el  puerto  de  Sjracusá.  Desde 
luego  resolvió ,  como  siempre  lo  habia  hecho, 
abandonarse  á  su  buena  forluna  , .  y  atraer  ¡ií 
enemigo  á  una  batalla  campa!.  Ai  cabo  de  al- 
gunas vacilaciones ,  los  cartagineses  acepta- 
ron  el  duelo  y  obtuvieron  un  triunfo  señalado, 
Pero  aquella  misma  noche  se  incendió  el  cam- 
pamento  de  los  vencedores,  y  esparció  el  ter- 
ror en  ambos  ejercitas.  Los  resultados  fueron 
espantosos,  pero  mas  perjudiciales  á  los  sici- 
lianos que  á  sus  enemigos.  Los  aliados  afri- 
canos descriaron  de  las  filas  de  Agatocles,  el 
cual,  reducido  á  la  última  eslremidad,  se  es- 
capó furtivamente  en  una  nao  pequeña,  aban- 
donando sus  hijos  y  sus  tropas  á  lo  que  la 
suerte  quisiera  disponer  de  ellas.  Los  solda- 
dos, furiosos  al  verse  engañados  por  su  gene- 
ra,! ,  degollaron  ó  sus  hijos  ,  y  entablaron  ne- 
gociaciones con  Carlago  ,  cuyas  resultas  fue- 
ran el  pago  de  una  contribución  ,  la  entrega 
de.  las  plazas  fuertes  que  Agatocles  habia  con- 
quistado >  la  admisión  de  los  soldados  sicilia- 
nos en  el  ejército  cartaginés,  y  la  libertad 
concedida  á  los  que  prefiriesen  restituirse  ásil 
patria.  Algunas  de  las  plazas  comprendidas  en 
el  tratado  no  quisieron  entregarse:  los  car- 
tagineses las  sitiaron,  y  habiéndose  apo- 
derado de  ellas,  crucificaron  á  los  goberna- 
dores y  redujeron  los  soldados  á  ta  esclavitud 
Poco  tiempo  después  ,  Agatocles  mismo  ra- 
tificó un  tratado  definitivo  de  paz  entro  las1 
dos  naciones,  y  asi  terminó  aquella  larga  ene- 
mistad ,  de  que  ninguna  de  ellas  habia  sacado 
mas  ventaja  que  los  progresos  del  arle  de  la 
guerra,  comprados  á  costa  de  inmensos  sacri- 
ficios. Sin  embargo,  la  magnífica  isla  que  ha- 
bía figurado  tan  notablemente  en  aquella  lu- 
cha ,  debia  servir  de  mol  i  vo  á  otra  mas  im- 
portante ,  con  un  enemigo  mas  poderoso,  y 
con  i'ésgíl'ados  mas  graves  ,  no  solo  para  Car- 
fago  y  Sicilia  ,  sino  para  todo  el  mundo  hasta 
entonces  conocido. 

Las  relociones  entre  Roma  y  Carlago  empe- 
zaron por  los  años  de  109  antes  de  Jesucristo. 
Entonces  fué  cuando  las  dos  naciones  celebra- 
ron nn  tratado  dealinuzay  navegación,  del  cual 
se  deduce  el  poder  marítimo  de  que  ya  goza- 
ban los  cartagineses,  y  la  necesidad  que  tenían 
de  su  condescendencia  y  aun  de  su  favor  los 
futuros  dueños  del  mundo.  Duraule  la  guerra 
con  Dionisio,  se  renovaron  las  mismas  estipu- 
laciones, comprendiendo  en  ellas. á  las  ciuda- 
des que  Carlago  habia  agregado  á  su  dominio. 
Mas  poco  antes  de  celebrar'  ta  paz.  con  Agato- 
cles, ocurrió  un  suceso,  que  inspirando  graves 
recelos  á  cartagineses  y  romanos  ,  ios  indujo 
á  ¿lar  mayor  amplitud  á  sus  pactos,  y  á  ligarse 
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mutuamente  con  vínculos  mas  estrechos.  Pir- 
ro, rey  de  Epiro,  invadió  la  península  italiana, 
con  el  objelodc  pasar  á  Sicilia,  cuya  conquista 
era  el  gran  objeto  de  su  ambición.  Gartagd  y 
Boma,  siendo  común  el  peligro  ,  se  unieron 
por  medio  de  un  tratado  de  alianza  ofensivo  y 
defensivo.  Magon,  cuyos  socorros  fueron  agra- 
decidos; pero  no  acoplados  par  el  senado  ro- 
mano, salió  al  eucaénfro  de  los  épirplas.  con  el 
designio  de  sondear  sus  intenciones:  mas  e¡s- 
lasno  tardaron  en  hacerse  patentes ,  porque 
pirro  desembarcó  en  Sicilia,  adonde  habiá  si- 
do convidado  por  los  habitantes;  hizo  alli  guer- 
ra á  los  cartagineses,  fue  desgraciadísimo  en 
todas  sus  campañas,  y  al  fin  abandonó  la  isla, 
previendo,  segliií  dice  Plutarco,  el  gran  incen- 
dió que  iba  á  brotar  de  su  infausta  cuanto  im- 
prudente espedicioti. 

En  efecto  ,  bien  que  los  romanos  celebra- 
sen la  derrota  del  que  había  violado  su  terri- 
torio, su  orgullo  no  les  permilia  mirar  con  in- 
diferencia que  este  triunfo  se  debiese  á  otras 
armas  que  á  las  suyas.  De  arjui  nació  una  se- 
creta ojeriza,  que  solo  aguardaba  una  oportu- 
nidad para  convertirse  en  hostilidades  abier- 
tas. Muy  en  breve  se  presentó  una  ocasión  que 
debia  fomentar  aquellas  secretas  disposiciones. 
Unos  rebeldes  sicilianos,  que  con  el  nombre  de 
mnmerlinas  se  habían  apoderado  por  traición 
de  la  ciudad  de  Mesina,  recibieron  eficaces  au- 
xilios de  ¡as  tropas  romanas,  que  por  los  mis- 
mos medios  habían  ocupado  á  Regio,  ciudad 
italiana  colocada  enfrente  de  Mesina,  del  otro 
bulo  del  estrecho  que  separa  la  isla  del  actual 
territorio  napolitano.  Los  romanos  castigaron 
i  sus  tropas  infieles,  de  cuyas  resultas  queda- 
ion  sin  aliados  los  mamcrlinos,  aunque  no  por 
esto  dejaron  de  progresar  y  de  aumentar  su 
poder.  Sin  embargo,  como  aventureros  y  forn- 
gidos,  carecían  de  unión  y  disciplina,  asi  que 
Eiüy  en  breve  se  dividieron  en  dos  facciones, 
una  de  las  cuales  entregó  la  cindadela  á  los 
cartagineses  j  mientras  que  la  otra  envió  una 
embajada  á  boma,  pidiéndole  auxilios  y  ofre- 
ciéndole la  posesión  de  todo  el  terreno  que 
ocupaban.  El  senado  no  se  atrevió  á  decidir  la 
cuestión,  y  habiéndola  sometido  al  pueblo,  es- 
te se  pronunció  en  favor  de  los  mamerlinos. 
Tal  fué  el  origen  de  la  primera  guerra  púnica. 

El  primer  nombre  que  figura  en  esta  céle- 
bre contienda,  es  el  del  cónsul  romano  Apto 
Claudio,  aunque  no  fuera  mas  que  por  la  des- 
treza con  que  supo  burlar  la  vigilancia  de  los 
cartagineses,  pasando  el  estrecho  de  Mesilla, 
ipie  cubrían  ellos  con  sus  numerosas  armada?. 
Sitiado  en  aquella  ciudad  por  cartagineses  y 
sicilianos,  los  venció  separadamente  y  se  en- 
caminó hacia  Siracusa.  La  campaña  continuó 
tan  ventajosa  á  los  romanos,  que  el  rey  ¡fie- 
ron.  cuyos  dominios  cubrían  la  mayor  parle 
de  la  Isla,  hizo  alianza  con  ellos  y  les  sumi- 
nistró (odas  las  fuerzas  de  que  podía  disponer. 
Estas  operaciones  ocuparon  tres  años.  Las  dos 
naciones  conocían  que  no  podían  empeñarse 


en  hostilidades  mas  serias  sin  un  aumento 
considerable  de  tropas.  Reforzáronse,  pues, 
cnanto  les  fué  posible,  y  Agrigentofué  el  lugar 
elegido  por  los  africanos,  como  punto  central 
de  sus  operaciones.  I.os  romanos  la  pusieron 
cerco  y  la  afligieron  en  términos  que  el  go- 
bernador Aníbal  tuvo  que  pedir  á  toda  prisa 
socorro?  á  Carlago.  Ilanon  desembarcó  en  la 
isla  con  50,000  hombres  ,  y  por  una  y  otra 
parte  so  apuraron  todos  los  medios  que  la  es- 
trategia de  aquellos  tiempos  suministraba.  Los 
dos  generales  contrarios  no  rivalizaron  menos 
en  arrojo  que  en  pericia  militar,  y  uno  y  otro 
tuvieron  que  luchar  también  con  el  hambre 
que  frecuentemente  molestó  á  sus  respectivas 
tuiesles:  azote  común  de  las  guerras  antiguas. 
Al  fin  ,  los  africanos  que  mantenían  el  campo 
fueron  derrotados,  y  la  plaza  tuvo  que  entre- 
garse; pero  Aníbal  logró  ,  por  medio  de  una 
astuta  maniobra,  salvar  la  guarnición.  Mal  pa- 
rados los  romanos,  después  de  haber  saqueado 
ta  ciudad  y  vendido  como  esclavos  á  todos  sus 
liabilantes  se  retiraron  ó  Mesina,  con  ánimo  de 
renovar  muy  en  breve  las  hostilidades. 

El  año  siguiente  se  empleó  en  operaciones 
poco  importantes.  Los  dos  ejércitos,  sin  llegar 
a  las  manos,  estendian  sus  posesiones,  los  ro- 
manos en  So  interior  y  los  africanos  por  tas 
costas  del  mar,  lo  cual  aumentó  su  poder  rna- 
rilimo.  Los  romanos  conocieron  su  inferiori- 
dad en  esta  parle,  y  trataron  seriamente  de 
repararla.  Construyeron  una  escuadra  y  la  per- 
dieron casi  teda  en  el  primer  ensayo  que  hi- 
cieron de  s¡i  pericia  naval:  pero  incansables 
en  ja  ejecución  de  sus  designios,  otra  armada 
mas  numerosa  suplió  la  falla  de  ia  primera, 
y  con  ella  destrozaron  la  enemiga,  echándole 
treinta  galeras  á  pique.  .El  cónsul  Duilio ,  que 
fué  el  que  mandó  la  acción,  volvió  á  Roma, 
donde  fué  recibido  en  triunfo  (l):  pero  su  au- 
sencia del  ejército  dió  motivo  á  serias  disen- 
siones de  que  supieron  aprovecharse  los  con- 
trarios. Entre  tanto,  los  cartagineses  perdían  a 
Ceídeñá,  de  donde  los  arrojó  el  cónsul  Corne- 
lia, y  aunque  lograran  algunas  ventajas  en  Si- 
cilia, los  cónsules  Alilio  Palatino  y  Sulpicio  Pa- 
Icr,  restauraron  alli  el  lfjslré  de  las  armas  de 
Roma.  El  senado  entre  lauto,  bel  á  sus  anti- 
guas máximas,  conoció  que  era  llegado  el 
tiempo  de  llevar  la  guerra  á  los  hogares  del 
enemigo,  y  la  invasión  de  Africa  fué  la  opera- 
ción á  cuyo  desempeño  aplicó  todos  sus  cona- 
tos. Para  esto  era  necesario. aumentar  lasfuer- 
iis  navales;  prodigáronse  los  medios  de  con- 
seguirlo ,  y  ]iocos  meses  bastaron  para  que 
Manlio  y  Régulo  pudiesen  presentarse  en  los 
márés  de  Sicilia  con  un  armamento  de  mas 
dé  trescientas  galeras.  La  batalla  naval  de 
lk-nomo  fué  una  de  las  mas  reñidas  de  la  an- 
tigüedad". El  resultado  sobrepujó  las  esperan- 
zas de  Roma.  Casi  enteramente  perdida  la  ilota 

(i)  '■DUiHoí'íiíé  el  tiiimcro  ujiic  gozó  en  Roma  del 
triunfo  naval,  ¡nslilnidnespresamenro  en  la  ocasión 
ó  que  el  Icslo  se  refiere. 
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de  Cjutago,  los  romanas  desembarcaron  á  no- 
ca distancia  de  la  capital ,  y  Régulo  que  los 
mandaba ,  se  hizo  en  pocos  meses  dueño  de 
un  váslp  territorio,  el  mismo  que  algunos  años 
anles  había  sido  toalro  de  los  triunfos  y  de- 
predaciones de  Agatocles. 

Merece  coularse  un  Lecho  ocurrido  á  la  sa- 
zón, y  que  pinta  á  lo  vivo  las  costumbres  ro- 
manas de  aquel  tiempo,  todavía  fértil  en  vir- 
tudes y  eu  desinteresado  patriotismo.  Lo  re- 
feriremos con  las  mismas  palabras  de  un  acre- 
ditado historiador:  «>'o  queriendo  el  senado 
interrumpir  el  curso  de  los  triunfos  de  Régu- 
lo, mandó  que  continuase  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito de  ¿Jhica  con  el  título  de  procónsul.  El  fué 
el  único  romano  que  desaprobó  este  nombra- 
miento. Qonitesto  al  senado  que  el  administra- 
dor de  las  ficto  matizadas  de  (ierra  que  poseía, 
en  Ear/mías  ,  Labia  muerto,  y  que  el  jornale- 
ro, valiéndose  de  aquella  ocasión,  se  Labia  es- 
capado llevándose  los  instrumentos  de'  labran- 
za. Pedia  que  1c  nombrasen  sucesor,  porque  de 
lo  contrario,  quedarían  incidías  sus  tierras  y 
sin  subsistencia  su  muger  y  sus  hijos.  El  se- 
nado mandó  que  so  arrendase  y  pusiese  en 
cultivo  la  hacienda  de  Uégulo;  que  so  pagasen 
á  costa  del  erario  los  instrumentos  robados,  y 
que  la  república  se  encargase  de  la  manuten- 
ción de  su  familia,  El  brillo  con  que  resplan- 
dece todavía  el nombre  de  Régulo,  después  de 
tantos  siglos,  manifiesta  que  la  gloria  es  una 
recompensa  mas  digna  de  la  virtud  que  las 
dignidades  y  la  riqueza  (I).» 

El  procónsul  supo  corresponer  á  tan  seña- 
lada muestra  de  aprecio.  Con  tal  acierto  supo 
conducir  aquella  primera  campaña  ,  que  vién- 
dolo los  contrarios  dueño  de  Túnez  ,  Adis  y 
otras  plazas  fuelles  ,  con  los  ricos  territorios 
que  las  rodeaban,  abrieron  'negociaciones  de 
paz  y  quisieron  estipular  con  ¡legislo  una  sus- 
pensión de  armas  ,  basta  que  el  senado  de  lio- 
rna manifestase  su  decisión  irla  embajada 
que  el  de  Carlago  le  enviaría.  Las  condiciuncs 
que  impuso  Régulo  fueron  tari  humillantes, 
que  los  de  Carlago  ,  indignados  de  tanta  dure- 
xa,  resolvieron  arrostrar  por  lodo  y  .continuar 
las  hostilidades. 

Afortunadamente  recibieron  á  la  sazón  un 
auxilio  inesperado  ,  el  cual  no  consistía  tanto 
en  refuerzos  de  tropas  ,  como  en  la  pericia  de 
un  general  mas  Lamí  que  los  que  basta  enton- 
ces los  habían  llevada  al  combale.  Este  era  el 
lacedomonio  Xantípo  ,  cuya  victoria  contra  los 
romanos  fué  tan  decisiva  ,  que  todo  el  ejército 
de  estos  fué  derrotado ,  y  el  procónsul  bocho 
prisionero"  con  los  quinientos  hombres  que  se 
hablan  mantenido  combatiendo  á  su  lado  hasta 
la  última  eslremidad.  Los  cartagineses  cele- 
braron esta  victoria  con  ritos  públicos,  juegos 
raagnilicos  y  conviles  espléndidos.  Xaniipo  se 

(I)  HisM™  ir  la  tilín  rfc  QtoikaQt  ,  grpnit  sii 
[nivMiHmi  j«s'/ü'  /t  l'inv/isi'iii  de*  yvtnrltilcs  en  A/VÍ- 
i/nr,  /¡.'i-  Oureau-  de  lii  Mulle  ií  ,Tam»ki.  Hay  una 
inducción  de  r.sla  obra  por  don  Vicente  Cu-.-.i-i-,. 


retiró  modestamente  á  su  patria.  Sabia  que  su 
calidad  de  eslrangero  bastaba  para  convertir 
en  rencor  y  envidia  la  gratitud  de  los  qué  ha- 
bían recibido  tan  señalado  favor  de  sus  manos: 
preocupación  demasiado  generalizada  en  aque- 
llas tiempos  de  exagerado  patriotismo,  y  que 
todavía  domina  en  paises  que  se  llaman  cultos 
é  ilustrados. 

«ios  romanos,  dice  llossuel,  no  cedían  ja- 
más á  la  fortuna  (I).»  I.a  noticia  de  lau  tre- 
mendo desastre,  lejos  do  entibiar  su  celo,  los 
estimuló  á  nuevos  esfuerzos  y  sacrificios.  K! 
verano  siguiente  se  presentaron  en  Africa  coa 
350  bageles.  Ganaron  una  batalla  naval,  ven- 
cieron por  tierra  una  división  africana,  y  die- 
ron la  vuelta  á  Sicilia,  después  de  ua.ber  cspe- 
riniéntado  una  espantosa  borrasca  ,  en  la  une 
perdieron  la  mayor  parle  desús  buques.  Sici- 
lia volvió,  á  ser  el  campo  de  batalla  de  los  be- 
ligerantes. Cnco  Conidio  Escipion  pasó  n 
la  isla  y  puso  cerco  á  Drépano ,  que  abandonó 
por  la'presa  mas  importante  de  Palermo.  l'ero 
ni  esta  ventaja  ,  ni  .el  nombre  ilustre  del  ge- 
neral bastaron  á  reparar  la  fortuna  de  las  ar- 
mas romanas.  Los  ejércitos  estaban  desanima- 
dos, lie.  sus  campañas  de  Africa  habían  cobrS- 
do  miedo  á  los  elefantes  ,  de  que  los  cartagi- 
neses hacían  uso  en  sus  batallas  :  pero  estos 
abusaron  de  aquella  preocupación,  y. liados 
en  la  superioridad  que  ella  les  daba  ,  atacaron 
imprudentemente  á  los  enemigos  al  pie  de  los 
miirps.  de  l'alcrmo.  En  medio  de  la  acción,  en- 
furecidos; los  elefantes  por  las  flechas  de  las 
enemigos,  se  volvieron  contra  sus  propios 
conductores  ,  introduciendo  el  terror  y  la  con- 
fusión en  sus  tilas.  Los  romanos  se  aprovecha- 
ron de  osle  momento,  haciendo  en  las  filas 
opuestas  un  horrible  deslrozo.  Vas  de  20,000 
a  trícanos  perecieron  en  la  acción ;  lodos  lus 
elefantes  cayeron  en  manos  de  los  vencedo- 
res; y  Asdrúbal  ,  que  había  mandado  cu  aque- 
lla triste  jornada  á  los  cartagineses  ,  fué  lle- 
vada en  cadenas  á  Carlago  ,  y  condenado  al 
último  suplicio"; 

A  esta  época  pertenece  el  sublime  rasgo  de 
virtud  y  de  abnegación  que  lia  inmortalizado 
el  nombre  dé  Régulo.  Deseosos  de  paz  los  de 
Carlago  ,  se  valieron  del  ilustre  prisionero  pa- 
ra obtenerla  por  su  mediación.  Despacháronlo 
á  liorna  con  los  embajadores  cartagineses, 
exigiéndole  anles  el  juramento  que  prestó  do 
reslitnirse  á  su  cautiverio  ,  dado  que  no  tuvie- 
se oteclo  la  negociación.  Al  llegar  coica  de  la 
capilal  ,  se  negó  á  entrar  en  sus  muros  ,  por 
estar  prohibido  á  los  enviados  de  ios  enemi- 
gos penetrar  en  el  recinto  de  Roma.  El  senado 
salió  á  uno  de  los  suburbios  ,  donde  él  estaba 
aloja  1  >,  y  im  le  se  l¡;  mli  ;r  m  las  condiciones 
propuestas:  pero  al  llegar  á  tratar  del  rango 
de  prisioneros  ,  que  era  una  de  ellas  ,  Régulo 
so  opuso  tenazmente  á  su  ndmisíon,  y  habteu- 

{'1)   Bóituel,  Diteourt  tur  1'UiMnirc  Vniwwllt- 
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do  sido  aprobado  el  dictamen ,  declaró  su  Ih-  de  aquel  vállenle  cartaginés.  Los  romanos  co- 
tepciofl  ['e  regresar  á  Cartago  ,  como  lo  habia 
prometido  á  la  faz  de  los  dioses.  !íí  los  llan- 
tos de  su  familia  ,  ni  los  ruegos  del  senado, 
ni  la  violencia  que  los  ciudadanos  emplearon 
para  detenerlo,  fueron  parte  á  conmover  aquél 
ánimo  inflexible.  Régulo  volvió  á  Cniiago,  don- 
de murió  después  de  haber  padecido  tos  mas 
llorribles  lormenlos. 

El  sitio  de  Lilybea,  en  Sicilia,  fué  el  acon- 
lecimícnto  mas  nulablc  de  la  campada  siguien- 
te. Era  aquella  ciudad  la  llave  de  laisla;  y  por 
tanto  se  empeñaron  los  africanos.en  defendei'la 
ii  lodo  trance,  L'n  volumen  seria  necesario  pa- 
ra í'cferir  las  sangrientas  peripecias  de  aquel 
siliu,cn  que,  por  una  y  otra  parle  ,  se  agola- 
ron lodos  los  recursos  del  valor,  de  la  pericia 
y  cíe  la  maquinaria,  l.os  romanos  tuvieron  que 
"poner  término  á  toda  operación  arrojada,  y  se 
contentaron  con  un  bloqueo  ,  que  fortificaron 
elevando  un  fuerte  muro  en  (orno  tic  la  ciudad. 

Fd  décimo  ¿esto  año  de  la  primera  guerra 
púnica,  se  abrió  bajo  funestos  auspicios  para 
Uunia.  La  batalla  naval  de  Drépano  ,  les  costó 
cerca  de  ,10,000  hombres  ,  y  la  mayor  parte 
de  sal  escuadra,  efecto  de  la  impericia  y  obs- 
tinación del  cónsul  Claudio  ,  que  la  ninndíiba, 
y  de  la  destreza  y  valer  del  cartaginés  Adher- 
lial ,  general  de  la  escuadra  africana.  Alenta- 
do éslo  por  sus  recientes  victorias,  empeñó 
nuevo  combale,  do  que  salió  victorioso,  y 
para  colmo  do  males  .  los  romanos  acabaron 
de  perder  todos  sus  bagóles,  menos  dos  ,  en 
una  tormenta  que  les  sobrevino  ,  cerca  del  ca- 
bo Pacbyno.  Tan-tos  y  tan  frecuentes  infortu- 
nios los  obligaron  á  renunciar  al  dominio  de 
los  mares  ,  y  á  reconcentrar  toda  su  atención 
en  las  hostilidades  terrestres.  Estrecharon  el 
filio  de  Lilybea;  so  apoderaron  por  traición 
de  la  ciudad  y  monte  de  Eryx,  y  tomaron  otras, 
disposiciones  encaminadas  á  fortificar  su  do- 
niim'o  en  la  isla;  pero  entonces  apareció  por 
primera  vez  en  el  teatro  de  la  guerra  Amilear 
Barca,  padre  del  lamoso  Aníbal ,  y  nombrado 
general  en  gei'e  de  los  ejércitos  de  mar  y  Hor- 
ra de  Cartago.  Después  de  molestar  las  cosías 
ilc  llalia  ,  volvió  á  las  Inmediaciones  de  Paler- 
mo  y  se  atrincheró  en  la  admirable  posición 
de  Erete,  donde,  ¡i  pesar  de  hallarse  en  me- 
dio de  un  pais  ocupado  enteramente  por  el 
enemigo,  podia  desaliar  sus  esfuerzos,  gracias 
á  las  asperezas  y  rocas  con  que  la  nalnraleza 
lo  habla  defendido.  AUi  se  sostuvo  Ires  años, 
infestando  las  costas  de  Italia,  y  empeñando 
eoafinuas  refriegas  con  los  romanos.  Al  fin  se 
apoderó  de  Eryx  ,  y  continuó  dos  años  mas 
colocada  entre  dos  fuerzas  enemigas,  pelean* 
do  casi  diariamente  con  una  y  con  otra  .  sin 
qne  ninguno  do  los  ejércitos  enemigos  se  des 


nocieron  que  era  forzoso  cambiar  de  sistema, 
si  habían  de  conservar  á  Sicilia;  pensaron  de 
nuevo  en  restablecer  su  poder  marílimo  ,  y  no 
tardaron  en  echar  al  agua  doscientas  galeras, 
muy  superiores  en  porte  y  en  construcción  á 
loilas  las  naos  que  hasta  entonces  habían  te- 
nido. 

Con  esle  poderoso  armamento  ,  aumentado 
con  (den  buques  mercantes  armados  en  guer- 
ras, y  setecientos  trasportes,  pasó. el  cónsul 
Lii lacio  á  Sicilia  ,  donde  ,  después  de  haberse 
posesionado  de  (trépano  y  Lilybea, .dio  la  cé- 
lebre batalla  do  las  islas. lígalas .  que  ganó  de- 
cididamente ,  teniendo  contra  si  el  viento  y  la 
superioridad  numérica  de  los  africanos.  La 
pérdida  de  estos  fué  tan  considerable  ,  que 
cuando  llegó  la  nolicia  á  Cartago,  el  pueblo  y 
e!  senado  ,  Henos  de  consternación  ,  se  deci- 
dieron i  implorar  la  paz  ,  dando  plenos  pode- 
res  ú  Amílcar  para  que  la  negociase.  Las  con- 
diciones aceptadas  por  Lutado  fueron:  que  los 
cartagineses  evacuarían  la  Sicilia  y  cesarían 
de  hostiij'zaiia;  que  devolverían  sin  rescate  to- 
dos tos  prisioneros  y  los  trásfugas,  y  que  pa- 
garían dos  mil  y  doscientos  tálenlos  en  el  es- 
pacio do  veinte  anos.  El  senado  romano  des- 
aprobó estas  condiciones  ;  envió  diez  comisio- 
nados al  teatro  de  la  guerra  para  examinar  de 
cerca  el  oslado  de  las  cosas  ,  y  en  virtud  de 
sus  informes,  introducidas  algunas  alteracio- 
nes en  las  cláusulas  ,  se  firmó  el  tratado,  y  de 
este  modo  terminó  la  primera  guerra  púnica, 
la  mas  larga  de  cuantas  habían  sostenido  los 
romanos  ,  y  en  la  que  hablan  espendido  mas 
tesoros  y  mas  sangre. 

Cartago  parecía  haber  quedado  exhausta 
de  recursos  bélicos,  después  de  tantas  expe- 
diciones y  desgracias.  Pero  cuando  empezaba 
á  restablecerse  de  sus  infortunios,  se  vio  ame- 
nazada en  su  propia,  existencia  por  nuevos 
enemigos,  si  no  tan  poderosos  como  los  ro- 
manos, mas  lemiblesen  razón  de  su  proximi- 
dad y  del  conoeimienlo  que  tenían  del  pais. 
Eslos  eran  los  mercenarios  que  habían  com- 
batido bajo  sus  órdenes  en  Sicilia,  junios  con 
los  munidas  y  otros  africanos  que  lus  ayuda- 
ron en  su  rebelión.  El  molivo  que  estos  hom- 
bres alegaban,  era  la  falta  de  pago  de  sus 
sueldos.  Se  hallaban  reunidos  en  Sica,  aguar- 
dando el  dinero  que  se  les  habia  prometido; 
nías  cuando  supieron  cpie  no  habia  esperanza 
de  cobrarlo,  lomaron  las  armas,  y  se  encami- 
naron á  la  ciudad  en  número  de  ^0,000  hom- 
bres. Entabláronse  negociaciones,  que  inutili- 
zaron las  nuevas  exigencias  de  los  rebeldes. 

El  cartaginés  Ciscón  pasó  á  su  campamen- 
to con  las  sumas  necesarias  para  satisfacer 
sus  legitimas  reclamaciones:  mas  apenas  em- 


am'nuise  por  sus  pérdidas  ,  ni  pudiese  obligar  ¡  pezó  á  dirigirles  la  palabra,  dos  alborotadores 


a!  otro  á  cederle  la  victoria.  La  defección  de  ¡  Éspendio  y  Malhos,  rompiendo  el  buen  acner- 
las  tropas  eslrangeras  que  servían  ú  bis  órde- j  do  que  empezaba  á  establecerse,  produjeron 
lies  de  Amílcar  ,  y  que  lomaron  servicio  en  las  1  en  todo  el  campo  un  sangriento  tumulto.  Con 
legiones  romanas  ,  no  hizo  mella  en  el  ánimo  '  sus  arengas  incendiarias  lograron  in  dar  los 
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ánimos;  formáronse  grupos,  esgrimiéronse  las 
armas,  se  sacrificaron  algunas  vidas,  y  Espen- 
dio  y  Malhos  fueron  proclamados  generales. 
Los  rebeldes  se  apoderaron  tumultuosamente 
de!  dinero  destinado  á  pagar  sus  airosos;  Cis- 
cón y  los  que  le  acompañaban,  fueron  carga- 
dos de  cadenas,  y  encerrados  en  calabozos. 
Se  enviaron  emisarios  á  todas  las  ciudades  de 
Africa,  incitándolas  á  armarse  contra  Cartago. 
Casi  todas  ellas,  respondieron  favorablemente 
ala  invitación,  y  los  mercenarios  pusieron 
cerco  á  ¡lipona  y  Utica,  que  se  mantuvieron 
fieles,  y  rechazaron  sus  ofertas.  No  es  posible 
describir  el  terror  que  eslas  noticias  esparcie- 
ron en  Cartago;  pero  á  la  primera  impresión 
sucedió  un  movimiento  de  energía  y  patrio- 
tismo, y  en  ¡a  penuria  del  tesoro,  los  ciuda- 
danos, y  aun  las  mugeres,  se  despojaron  de 
sus  riquezas,  en  pro  de  la  cansa  pública.  For- 
móse un  ejército  al  mando  de  llunon,  y  sus 
primeras  acciones  fueron  desgraciadas.  Amil- 
car  Barca  lo  sustituye;  logra  algunas  ventajas 
contra  los  mercenarios;  los  obliga  á  levantar 
el  sitio  de  tilica,  y  recobra  una  buena  parle 
del  territorio  interior.  Pero  habiendo  acampa- 
do en  un  llano  circundado  de  escarpadas  co- 
linas, se  vió  de  pronto  envuelto  por  tropas 
enemigas  que  le  cerraban  por  todas  parles  el 
paso.  Alli  habría  perecido  él  con  todas  sus 
fuerzas  á  no  haberle  sobrevenido  un  auxilio 
inesperado.  81  gefe  numida,  Xaravasa,  se  pasó 
con  todo  el  coutingenle  de  su  nación  i  los 
cartagineses.  Amilcar  agregó  estas  huestes  á 
las  suyas,  y  ganó  una  completa  victoria  que 
costó  10,000  nwerlos  y  4,000  prisioneros  á 
los  rebeldes.  Trató  con  benignidad  á  los  ven- 
cidos; admitió  en  sus  filas  á  los  que  quisieron 
servir  á  sus  órdenes  ,  y  perdonó  á  los  otros, 
amenazándolos  con  la  muerte,  si  volvían  á  lo- 
mar las  armas. 

Como  las  posesiones  de  los  cartagineses  en 
Cerdeña  eslaban  guarnecidas  en  la  mayor  par- 
te por  Iropas  mercenarias,  dejándose  llevar  es- 
tas del  ejemplo  desús  compañeros  en  Africa, 
se  rebelaron  también  contra  Cartago  ,  encer- 
raron á  su  comandante  lloslar  en  una  Pórtale? 
7.ii,  y  le  dieron  muerte  con  todos  los  cartagi- 
neses que  to  acompañaban.  Se  envió  una  di 
visión  para  comprimir  esta  revuelta;  mandá- 
bala  Hauon,  pero  sus  tropas  se  pasaron  á  los 
rebeldes,  y  lo  crucificaron,  degollando  ademas 
á  lodos  sus  compatriotas  que  eslaban  en  la 
isla.  Todas  las  plazas  se  les  rindieron;  ellos 
se  dividieron  entre  si,  y  los  habitantes  los 
arrojaron  obligándolos  á  refugiarse  en  Italia; 
pero  la  isla  fué  perdida  para  Cartago. 

Los  restos  del  ejército  vencido  en  Africa  se 
rehicieron.  Espendio,  propagando  falsos  ru- 
mores sobre  un  proyeclo  de  traición  de  parte 
de  los  cartagineses,  indujo  á  los  suyos  á  co- 
meler  una  de  las  mas  horrendas  barbaridades 
de  que  hace  mención  ta  historia,  Giscon  y 
otros  700  cartagineses  que  los  mercenarios 
conservaban  en  su  poder,  fueron  horrible- 


mente mutilados  y  arrojados  vivos  d.  un  foso, 
Alli  perecieron  en  medio  de  los  tormentos 
mas  agudos.  Los  cartagineses  reclamaron  sus 
cadáveres,  y  se  les  respondió  que,  si  volvían 
á  enviarles  embajadores,  Icndrian  la  misma 
suerte  que  aquellos  desventurados.  Amilcar 
juzgó  por  este  meñsage  que  los  mercenarios 
continuarían  !a  guerra  con  despecho,  y  deci- 
dió hostilizarlos  por  lodos  los  medios  posi- 
bles, hasta  su  completa  estiheío'h;  pero  la  de- 
fección de  Ulica  y  de  llipona  desbarató  sus 
planes,  y  puso  el  colmo  á  los  ahogos  del  lis- 
lado.  Los  mercenarios  pusieron  silio  á  Cartago, 
y  Amilcar  imploró  el  socorro  de  las  naciones 
amigas.  Hieron  les  envió  tropas,  y  los  roma- 
nos los  ayudaron  efectivamente  por  mar,  rehu- 
sando las  ofertas  que  Cerdeña,  Ulica  y  oirás 
ciudades  les  hicieron  de  reconocerlos  como 
soberanos  Con  estos  auxilios,  Amilcar  pudo 
molestar  á  los  sitiadores  hasta  el  punto  de 
obligarles  A  abandonar  su  empresa  y  salir  á 
campo  abierlo,  Alli  los  venció  y  los  redujo  á 
proponer  un  Iraladode  paz.  Espendio  y  Anta- 
rito,  su  compañero  en  el  mando,  accedieron  á 
que  se  entregasen  á  Amilcar  diez  rebeldes  á 
su  elección,  Como  aquellos  dos  caudillos  ne- 
gociaban personalmente  en  el  campamento  de 
Carlago,  Amilcar  los  designó  con  oíros  ocho. 
Los  mercenarios,  viendo  que  sus  gefes  tarda- 
ban en  volver,  corrieron  á  las  armas  ,  pero  el 
general  enemigo,  haciendo  avanzar  coulra 
ellos  los  elefantes  y  lodo  el  cuerpo  de  sus 
tropas,  los  cercó  cntcramenle,  y  ios  esferm'uió 
á  todos,  sin  perdonar  una  sola  vida.  Su  nú- 
mero pasaba  de  40,000.  En  seguida  se  le 
abrieron  las  puertas  de  todas  las  ciudades,  cs- 
ceplo  Tunez,  á  que  puso  sitio,  y  de  la  cual  hi- 
zo Mullios  una  salida  funestísima  á  los  silbido- 
res.  Pero  Cartago  hizo  los  últimos  esúiorzos,  y 
en  una  sángriénla  batalla,  en  que  se  reuniera» 
todas  las  fuerzas  disponibles  de  los  dos  belige- 
ranles.los  rebeldes  fueron  para  siempre  venci- 
dos, y  todas  las  ciudades  de  África  se  so- 
meliéron. 

Ya  hemos  dicho  que  los  mercenarios  de 
Cerdeña,  arrojados  por  los  habitantes,  hablan 
tomado  asilo  en  llalia.  Alli  reileraron  al  sena- 
do su  proyeclo  de  entregarle  la  isla,  aloque 
al  fin  accedieron  los  romanos,  aprovechándose 
de  la  postración  á  que  había  quedado  reducida 
Cartago  después  de  tantos  desastres.  Los  car- 
tagineses quisieron  reclamar  contra  esta  viola- 
ción de  los  tratados  existentes,  pero  amenaza- 
dos por  los  romanos  con  una  declaración  de 
guerra.;  disimularon  su  aírenla,  y  se  aperci- 
bieron secretamente  á  una  operación  que  de- 
bía coslar  muy  caro  á  sus  enemigos.  Tal  era 
ta  espedicion  á  España.  Si  esta  empresa  filé 
acometida  con  el  designio  de  vengar  lodos  los 
agravios  que  de  Roma  hablan  recibido  ,  y  de 
prepararle  una  serie  de  liOstilidadeS  ",  que  d 
senado,  con  toda  su  sabiduría  estaba  muy  le- 
jos de  preveer,  debe  colocarse  en  el  número  de 
las  combinaciones  mas  diestras  que  ha  inven- 
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lado  jamás  ln  política.  Por  ser  oslo  un  asunlo 
estrechamente Ifgacip  con  nuestra  historia  na- 
cional, hierecú  que  consagremos  aíghías  pá- 
ginas á  sil  examen. 

La  misma  nación  comerciante,  ilusiteida  y 
emprendedora  ilc  cuyo  «éjio  habían  salido 
Cartago  y  sus  cblonias,  poseía  desde  liémpo 
inmemorial.,  grandes  usiablcciuiienios  nier- 
canliles  eijjas., cablas y,éri  lo  interior  de  la 
península  ibérica  jLps  fenicios  liabian  lunda- 
do  011  Qaáiv,  hoy  Cádiz,,  un  emporio  do  co- 
mercio, cuyu  nombre  se  asocia  con  los  de  Ti- 
ro, Cartago  y  Alejandría  lista  rumiación  lienc 
un  origen  quo  se  confundo  con  las  épocas 
semi-faluilbsas  de  la  antiguctiyd.  Dealüsces- 
londiéron  á  Inda  la  Célica,  pais  rpeundisimo  en 
riqueza  molálioa.  I.as  principales  .ciudades 
acicales  de  la  bella.Aud, duela  fueron  csiablc- 
cimientos  fenicios,  y  ludos  ellos  prosperaron 
liajo  el  poder  de  la  primera  nación,  entre  lu- 
das las  del  mundo  (|.ue  conoció  la  i  importen.- 
,íia  del  comercio,  y  si  i  pa  erigirlo  en  instru- 
mento de  poder  y  de  engrandecimiento.;  Oui- 
zñs abusaron  de  estas  ventajas,  ii  quizás hubo 
otros  motivos  que  impulsaron  á  los  indígenas 
¡i  mover  guerra  contra  los  gaditanos:  io.  cierto 
es  que,  apurados  estos  por  la  violencia  del 
ataque,  volvieron  los  ojos  á  Cartago,  y  réela- 
maron  su  protección.  Ocurría  esto  por  los 
inios  de  518  antes  de  Jesucristo,  es  decir, 
289  años  antes  de  lornilnada  ¡a  guerra  de  los 
mercenarios,  l.os  cartagineses  acudieron  gus- 
tosos al  llamamionlb,  porp  con  verdadera  té 
pánica,  de  auxiliadores  se  tornaron  eiietttigos'; 
se  posesionaron  de  Cádiz,  arrojaron  á  los  feni- 
cios de  lodo  iel  territorio  que  ocupaban,  y  se 
¡ilrujL'i'ou  la  amistad  de  los  habilaules,  apro- 
vechándose de  ella  para  trabajar  sus  minas,  y 
enriquecerse  c'óji  sus  producios.  Las  guerras 
que  en  otros  puntos  sosienian  les  impidió  es- 
tablecerse sólidamente  en  el  pais;  perfi  for- 
maron estrecha  alianza  con  los  pueblos  espa- 
ñoles, y  estos lessuministrarou  muchas  veces 
viveros,  tesoros  y  (ropas.  Asi  es,  que  en  la 
guerra  de  Sicilia,  balite  ejércitos  enteramente 
cumplíosles  de  españoles,  y  á  uno  de  ellos  se 
debió  la  vicloria  ganada  por  Cartago  contra 
Dionisio,  delante  de  los  muros  de  Agrigciito. 
Tales  eran  las  rckieioucs  de.  Tártago  con  Es- 
paña en  la  época  de  la  loma  de  posesión  de 
Cerdena  por  los  romanos.  Ya  liemos  di  choque 
cstesriceso  indujo  á  los  africanos  á  adoptar 
mi  nuevo  plan  hostil  contra  sus  rivales.  Este 
plan  estribaba  en  la  conquista  do  España 

Auiilcar  desembarcó  en  sus  cosías  con  un 
poderoso  ejército.  En  pocos  meses' se  apoderó 
ilo  la  parle  meridional  de  la  Península;  dirigió 
cu  seguida  su  marcha  hacia  el  Esle,  llegó 
hasta (d  Uhro,  fundó  á  Barcino,  hoy  Barcelona, 
reneu)  algunos  caudillos  que  le  lucieron  re- 
sistencia, y  asentó  en  cenlro  de  sus  operacio- 
nes en  Alíra  Lenca,  la  moderna  l'eñiscola, lugar 
perfccl amenté  silbado,  lanío  para  dominar  el 
pais  adquirido,  como  para  mantener  libres 
434    biblioteca  eoruLAn.. 


sus  comunicaciones  marítimas.  Acompañaba 
al  general  cartaginés,  su  hijo  Aníbal,  man- 
cebo á  la  sazón  de  nueve  años  de  edad,  y 
notable  ya  por  su  inteligencia  y  afición  á  la-; 
armas. 

Amilcar  murió  peleando  contra  los  belio- 
pes.  Sflcediúle.  en  el  mando  su  yerno  Asdrubal, 
á  quien  se  debe  la  fundación  de  la  Cartago 
española,  hoy  Cartagena:  Las  colonias  griegas 
del  Mediterráneo,  asustadas  con  el  crecimien- 
to de  aquel  nuevo  poder,  imploraron  la  pro- 
leGgípn  del  senado  romano,  el  ocal  envió  em- 
bajadores á  Africa,  para  celebrar  un  tratado 
que  se  sancionó  en  electo,  y  en  cuya  virtud 
Cartago'  se  obligó  á  limitar  cu  eb  Ebro  sus  eon- 
qnislasyá  respelar  la  independencia  .de  Sa- 
gunlo,  y  de  otras  ciudades  aliadas  de  Boma. 
Asi  pasaron  muchos  años,-  Asdrubal  perdió  la 
vida  á  manos  de  uu'esclavo  y  Aníbal  que  ya 
contaba  veinte  y  seis  años,  y  que  se  distin- 
guía enlre  todos  los  guerreros  cartagineses 
por  todas  las  prendas  del  perfecto  hombre  de. 
guerra  Je  sucedió  en  el  mando  del  ejercito  de 
España.  La  pasión  dominante  de  Aníbal  era  e. 
Odio  á  Boma.  Sus  primeras  campañas  ennlr 
los  pueblos  insumisos  del  cutio  de- la  Peiuií? 
sula,  fueron  cornuadasipoc  un  éxito  brillante- 
Has  estas  espedieiones.  no  podiail  satisface, 
el  rencor  que  halda  jurado  á  los  dominadora' 
del  mundo.  A  toda  costa  queria  hacer  la  gneis 
ra  á  los  romanos.  Fallábale,  empero  un  pre- 
leslo  y  lo  enepniro  en  las  disidencias  que  me- 
diaban entre  los  saguniinus  y  oíros  pneblo- 
comaréanns,  sobre  limites  territoriales.  Anihas 
se.  puso  de  parle  de  los  enemigos  de  S'agtJnlol 
y  obtenida  la  licencia  del  senado  de  Carlago, 
se  dispuso  á  tomar  parte  en  aquella  dispula, 
Sagunto,  por  su  parle,  reclamó  la  'interven, 
clon  de  Roma.  Tres  embajadas  envió  Boma  á- 
gcncral  africano  para  hacerle  presente  la  ini-1 
qiijdad.de.su  conducta.  Todos  estos  pasos  fue- 
ron infructuosos.  La  segunda  Id  encontró  si- 
tiando á  la  ciudad  con  1  50  000  hombres.  A  la 
lerdera  noqulsosiquieraadmilirla  á  su  presen- 
cia.. Una  heridaqun  recibió  Aníbal  en  el  muslo 
y  después  la  necesidad  de  apaciguar  la  .rebe- 
lión de  los  carpe'tapos,  suspendieron  por  al- 
gunos días  las  operaciones  del  asedio.  Los 
saguntinos  se  defendían  con  un  valor  heroico 
y  superior  á  lodo  elogio,  iüeulras  mayores 
eran  los  estragos  que  hacían  en  los  muros  las 
catapultas  y  los  arietes,  mas  crecía  el  imper- 
lérriio  denuedo  de  los  sitiados.  Acosábalos 
ademas  el  hambre,  y  á  lal  grado  llegaron  los 
ahogos,  que,  sin  dar  conocimiento  de  ello  á 
la  población,  dos  hombres  que  servían  á  las 
órdenes  de  Anib'al,  sagunlino  el  uno  y  espa- 
ñol' el  otro,  enlabiaron  negociaciones  de  paz 
con  aquel  gcl'e.  l'ero  las  condiciones  eran  tan 
duras,  que  informados  de  ellas  los  sagnn linos 
las  desecharon  con  indignación,  y  decidieron 
morir  antes  que  ceder.  En  un  momento  de 
desesperación  hicieron  una  salida  en  que  por 
una  y  otra  parte  hubo  horrible,  mortandad. 
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Rechazados  á  sus  muros,  hicieron  en  la  plaza 
mayor  de  la  ciudad  una  inmensa  hoguera  de 
cuantas  riquezas  poseían,  arrojáronse  muchos 
de  ellos  al  incendio,  imitábanlos  sus  mugeres 
sacrificando  impávidamente  á  sus  hijos  y  los 
vencedores  quedaron  aterrados  al  dia  siguien- 
te, cuando  lomaron  posesión  de  aquel  monlon 
de  cenizas  y  escombros. 

La  catástrofe  de  Sagunlo  irritó  los  ánimos 
del  senado  y  del  pueblo  de  Roma.  Faino  pasó 
á  Cartago,  á  pedir  como  salisfaccion  de  aquel 
atentado  la  persona  del  general  que  había  in- 
fringido ios  tratados  existentes.  Recogiendo  la 
falda  de  su  toga,  dijo  ;'¡  los  senadores:  «Aquí 
tenéis  la  paz  ó  la  guerra  — Escoge  tú  mismo, 
le  respondieron.  «Os  dejo  lu  guerra';»  contes- 
tó el  embajador  soltando  su  ropage.  «La  acep- 
tamos, gritaron  todos:  aceptamos  la  guerra  y 
sabremos  sostenerla."  Entonces  empezó  la 
segunda  guerra  púnica'. 

íiada  podia  lisonjear  lanío  al  corazón  de 
Aníbal,  como  la  perspectiva  que  presentaba  á 
sus.  ojos  ía  resolución  de  su  gobierno.  Con  la 
rapidez  propia  del  genio,  y  con  el  entusiasmo 
que' acompaña  siempre  á  ¡as  grandes  empre- 
sas, arreglólos  negocios  de  España,  dncirgó 
á  Asd rabal  la  defensa  del  país,  y  se  puso  en 
marcha  para  llalia,  boíl  nú  ejército  de  90.000 
infantes  y  12,000  caballos.  Los  mayores  obs- 
táculos no  fueron  parte  á  detenerlo.  Los'  Piri- 
neos, e¡  Ródano,  una  larga  marcha  por  enme- 
dio  de  las  Galius,  el  paso  de  los  Alpes  tan  eri- 
zado de  dificultades  lodo  cedió  á  su  infatigable 
constancia  y  á  su  consumada  pericia.  Vence- 
dor de  los  Alpes  y  de  la  naturaleza  misma, 
eutró  en  Italia,  donde  quería  fijar  el  teatro 
de  la  guerra.  Sus  tropas  no  contaban  ya  mas 
que  Veipié  y  seis  mil  combatienttjs  do.  todas  ar- 
mas; pero  estaban  llenas  de  brío  y  confia- 
ban ciegamente  en  el  hombre  grande  que 
las  acaudillaba.  Tan  inesperada  invasión  des- 
concertó álos  romanos.  Gomaban  con  hacer  la 
guerra  en  pais  estraugero,  y  reposaban  en  la 
C0tiGiinza.de'' que  uno  de  sus  generales  baria 
frente  á  Anibal  en  España,  mientras  que  e! 
otro  iría  en  derechura  al  ataque  de  Cartago. 
He  repente  se  veían  obligadas  á  defender  su 
propio  territorio.  El  cónsul  Publio  Escipion, 
que  crcia  en  los  Pirineos  á  Anibal,  cuando  ya 
habia  pasado  e!  Ródano,  no  habiendo  podido 
darle  alcancé,  tuvo  que  retroceder  para  aguar- 
darle al  pie  de  los  Alpes,  y  entretanto  envió  á 
su  hermano  Cneo  Escipion  á  España  contra 
AsJrúbal.  La  primera  balalla.se  dtó  cerca  del 
rio  Tcsino.  La  ganaron  los  cartagineses;  el 
cónsul  salió  herido,  y  debió  la  vida  á  su  hijo, 
que  no  habia  cumplido  aun  diez  y  siele  años. 
Este  joven  era  el  mismo  que  ganó  después  el 
ilustre  nombre  de  Africano. 

Con  la  noticia  de  la  derrota,  el  olro  cónsul, 
Sempronio,  que  se  hallaba  en  Siciiia,  acudió 
prontamente,  por  orden  del  senado,  aS  socorro 
de  su  colega,  con  lo  cual  se  Irató  de  dar  una 
nueva  acción,  contra  el  parecer  de  Sscipionj 


que  esperaba  vencer  solo.  Anibal ,  bien  infor- 
mado de  lo  que  pasaba  en  el  campamento  ene- 
migo ,  dejó  que  Sempronio  lograse  algunas 
ventajas,  partí  alucinar  su  temeridad,  y  em- 
peñó el  lance  á  las  orillas  del  rio  Trebia.  Su 
hermano  Magon  se  habia  emboscado  en  un  si- 
tio favorable,  tomando  todas  las  precauciones 
necesarias  para  preservar  á  su  ejército  del 
hambre  y  del  frió.  Los  romanos  no  habían  tu- 
rnado precaución  ninguna.  Sus  tropas  fueron 
rechazadas  y  puestas  en  fuga.  Magon  salió  (te 
su  emboscada,  6  hizo  en  ellas  gran  destrozo. 

Anibal  marchó  adelante,  y  se  acércala  al 
centro  de  Italia.  Tuvo  que  atravesar  un  terreno 
pantanoso,  en  que  su  hueste  pasó  grandes  tra- 
bajos, y  en  que  él  mismo  perdió  un  ojo.  ti 
nuevo  cónsul  Fláminib  salió  de  Roma  sin  ain- 
sullai'íps  auspicios.  Era  hombre  vano,  temera- 
rio, y  de  quien  se  temía  alguna  imprudencia, 
ya  que  no  consultaba  á  los  dioses  ,  y  tiespre- 
ciaba  los  consejos,  Anibal  exasperó  su  orgullo, 
talando  y  quemando  los  campos  que  circunda- 
ban sus  reales.  Tío  fué  menester  mas  pata  (jue 
el  cónsulse  decidiese  áenfrar  en  acción.  El  Mi- 
to fué  el  que  se  temía.  Ouincc  mil  romanos  que- 
daron en  el  campo  de  bál'allá;  alíi  quedó  tam- 
bién Flaminío  dando  una  funesta  celebridad  al 
lago  de  Trasimeno.  Pura  oponer  un  dique  á 
tantos  reveses,  los  romanos  nombraron  dicta- 
dor á  Kábio  Máximo.  Después  de  haber  Cum- 
plido cou  los  deberes  de  la  religión,  y  dado 
las  órdenes  convenientes  para  la  defensa  déla 
ciudad,  paso  al  ejército,  resuelto  á  no  dar  ba- 
talla sin  estar  seguro  del  triunfo.  Condujo  sus 
tropas  por  las  alturas,  sin  perder  de  vista  al 
enemigo,  pero  procurando  evitar  un  encuen- 
tro. Estableció  una  disciplina  rigorosa,  y  no 
toleró  que  sus  ¡ropas  peleasen  ,  sino  en  tn- 
siguificanles  escaramuzas.  Por  estos  inedios 
les  inspiraba  confianza,  y  restablecía  el  ánimo 
que,  de  resultas  de  tantas  pérdidas  empezaba 
á  descaecer.  Aníbal  conoció  que  los  romanos, 
adoclrinados  por  la  desgracia,  hablan  bailado 
un  caudillo  digno  de  nacerle  frente,  y  pe  ya 
no  tenia  que  temer  ataques  vivos  y  arrojados, 
sino  una  conducta  mesurada  y  prudente.  Mi- 
ntiera, general  cíe  la  caballería  romana,  no  mi- 
raba con  menos  impaciencia  el  plan  estraté- 
gico de  Eabio.  Arrebatado  .y  violento  en  pus 
palabras  como  en  sus  designios,  no  cesaba  de 
murmurar  con  Ira  el  dictador,  tratándolo  ilc  ir- 
resuelto y  tímido,  y  jactándose  de  poder  arro- 
llar al  enemigo  sin  necesidad  de  fatigar  la 
tropa  con  tañías  marchas  inútiles.  En  Un  i 
fuerza  de  enredos  y  mentiras,  logró  que  <?l 
pueblo  lo  iguálase  en  autoridad  al  dictador, 
cosa  sin  ejemplo  en  la  historia,  y  desaire  (jiic 
Fabio  sobrellevó  con  paciencia,  convencido 
de  que  los  sucesos  harían  ver  la  imprudencia 
de  aquella  medida.  Minneio  propuso  á  ralis') 
que  allernasen  en  el  mando  por  dios.  Fabio  no 
consintió  en  ello,  y  prefirió  dividir  el  ejército 
en  dos  mitades;,  dando  una  de  ellas  á  su  cole- 
ga. Lo  que  el  dictador  habia  previsto  no  lardo 
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en  realizarse.  Minucio  empeñó  una  acción  ,  y' 
fué  á  dar  en  las  emboscadas  del  enemigo;  acu- 
dió el  dictadora  su  socorro,  con  tanta  oportu- 
nidad que  Aníbal  tuvo  que  retirarse  precipita- 
damente. Minucio  reconoció  su  faifa ,  pidió 
perdón  i  Fabio,  lo  llamó  padre,  y  renunció  al 
mando  supremo. 

El  iiño  siguiente  fueron  nombrados  cónsu- 
les Lucio  Emilio  Paulo  ,  y  Cayo  Terencio  Var- 
ron.  El  último,  de  estraccion  baja,  habiendo 
heredado  cuantiosos  bienes,  supo  ganarse  la 
afición  del  pueblo,  declarándose  enemigo  de 
la  aristocracia,  sin  tener  otras  cualidades  no- 
tables que  un  gran  concepto  de  si  misino,  y 
una  ambicien  desmesurada.  Decía  en  público 
que  el  modo  de  perpetuar  la  guerra  seria  de- 
jar al  dictador  en  el  mando.  SÜ  compañero 
pensaba  de  distinto  modo.  Era  costumbre  de 
]os  romanos,  eri  tiempo  de  guerra  ,  levantar 
cada  año  cuatro  legiones,  compuesta  cada  una 
de  4,000  infantes,  y  300  caballos.  Lús  aliados 
suministraban  igual  número  de  hombres  de  á 
pie  y  triple  fuerza  de  caballería,  y  ordinaria- 
mente estas  fuerzas  se  dividían  entre  los  dos 
cónsules,  cuando  hacían  la  guerra,  en  diferen- 
tes paises:  mas  como  en  el  caso  presente  se 
trataba  de  una  acción  decisiva,  tes  dos  cónsu- 
les marcharon  juntos,  y  los  contingentes  res- 
pectivos se  aumentaron  de  un  modo'  conside- 
rable, ta  fuerza  principal  de  Aníbal  consistía 
en  la  caballería',  y  por  esto  Paulo  (pieria  evitar 
la  llanura.  Por  otra  parle  los  africanos  no  te- 
man víveres  masque  para  diez  dias,  y  ya  ios 
españoles  de  su  ejercito  pensaban  en  desban- 
darse Las  dos  huestes  contrarias  estuvieron 
algunos  dias  observándose;  en  fin,  después 
de  varios  movimientos,  Yarroii,  á  pesar  de  las 
observaciones  del  otro  cónsul,  empeñó  la  acción 
cerca  de  una  aldea  llamada  Caimas.  Los  por- 
menores de  está  célebre  batalla  pueden  verse 
menudamente  relatadas  en  Polibio,  El  terreno 
era  muy  favorable  á  los  cartagineses  ,.  y  -Aní- 
bal, que  sacaba  partido  de  todo,  había  colo- 
cado sus  Iropas  de  lai  manera,  que  el  viento 
Vulturno,  que  se  levanta  allí  con  mucha  regu- 
laridad todas  las  mañanas,  fuese  A  dar  en  ros- 
tro á  los  contrarios,  envolviéndolos  en  nubes 
de  polvo.  La  victoria  fué  disputada  con  gran 
tenacidad:  al  cabo  se  decidió  por'Anibnl;  Paulo 
fué  morlalmente  herido,  y  mus  de  50,000  ro- 
manos quedaron  fuera  de  combate.  Varrou  se 
retiró  á  Vemisn,  con  70  caballos  solamente. 
Maliarbal,  que  mandaba  ta  caballería  africana, 
propuso  que  se  marchase  inmediatamente  á 
Roma,  prometiendo  á  Aníbal  que  á  los  cinco 
dias  cenarían  en  el  Capitolio.  Habiéndole  res- 
pondido éste  que  era  preciso  tomar  tiempo  pa- 
ra pensarlo:  «Ya  veo,  dijo  llabarbal,  que  los 
dioses  no  dan  á  los  hombres  todas  las  buenas 
prendas  á  la  par.  Sabes  vencer,  Aníbal :  pero 
no  sabes  hacer  uso  de  la  victoria.» 

Fácil  es  concebir  la  sensación  que  produci- 
ría en  Roma  la  noticia  de  tamaño  desastre. 
Mas  no  por  eso  desmayaron  los  ánimos.  Levan- 


y  los  aliados  enviaron 
cartagineses  propusie- 


táronse  nuevas  tropas 
nuevos  refuerzos.  Los 

ron  devolver  los  prisioneros  que  conservaban 
en  su  poder,  mediante  un  rescate:  pero  Honra 
se  negó  á  esta  propuesta,  por  no  infringir  ¡a 
disciplina  militar,  que  imponía  las  penas  mas 
severas  á  todo  ci  que  se  vendia  al  enemigo. 
Pretirió  armar  esclavos  ,  comprándolos  á  los 
particulares,  en  número  de  8,000  y  los  presos 
por  delitos  y  pordeodas,  que  llegaron  á  6,00O, 
porqué,  en  semejantes  ahogos,  como  dice  un 
historiador,  era  preciso  que  lo  recio  cediese 
á  lo  útil  (I). 

Maravillosamente  brillaron  en  Roma  con 
este  motivo ,  el  celo  de  los  ciudadanos  y  el 
amor  al  bien  público  :  mas  no  se  condujeron- 
tan  noblemente  los  aliados.  Las  derrotas  pre- 
cedentes no  habían  hecho  mella  en  su  fideli- 
dad; pero  á  este  último  golpe,  que,  según 
ellos,  debía  arruinar  el  imperio,  no  pudo  resis- 
tir su  coíislancia,  y  la  mayor  parte  de  ellos  se 
pasaron  al  enemigo.  Sin  embargo,  ui  Ja  pér- 
dida de  (antas  tropas,  ni  la  defección  de  tantos 
auxiliares  basTaron-  a- inducir  a  los  romanos  á' 
escuchar  palabras  de  conciliación.  Lejos  de  des- 
animarse ,  jamás  hicieron  alarde  de  tanta 
magnanimidad,  y  cuando  el  cónsul,  después 
de  aquélla  derrota,  de  que  él  solo  tuvo  la  cul- 
pa, volvió  á  la  ciudad,  lodos  los  cuerpos  del 
estado  salieron  á  recibirlo,  y  le  dieron  gracias 
por  no  haber  desesperado  de  la  república. 

Cápua  fué  una  de  las  ciudades  aliadas  que 
sé  rindieron  á  Aníbal:  pero  debia  serle  fatal  la 
residencia  de  las  tropas  en  aquel  lugar  de  mo- 
licie y  corrupción ,  durante  lodo  el  invierno. 
Aquel  valor  impertérrito  ,  que  bania  sabido  re- 
sistir á  tantos  males  y  fatigas,  se  enervó  en 
las  delicias  á  que  se  entregaron,  con  tanta  mas 
avidez,  cuanto  mus  desconocidas  les  eran.  Gá- 
ptia  fué  para  Aníbal,  lo  (pie  Cannas  habia  sido 
para  los  romanos 

Cutre  tanto  los  negocios  de  estos  en  Espa- 
ña, presentaba  muy  mal  aspecto,  de  resultas 
de  la  muerte  de  los  dos  Eseipiones,  padre  y  fio 
del  que  va  á  ocuparnos  ahora.  Éstos  dos  gran-' 
des  hombros  fueron  adorados  por  los  españo- 
les, Cneo  Escipion  especialmente ,  por  haber 
sido  el  primer  romano  que  los  habia  goberna- 
do con  moderación  y  con  justicia.  La  gran  cues- 
tión eu  Roma  era  quien  habia  de  sneederles, 
porque  ningún  candidato  se  presentaba  á  soli- 
citar un  puesto  tan  erizada  de  espinas.  En  es- 
te conflicto,  fiiblio  Cornelio  Escipion,  de  edad 
de  veiute.y  cuatro  años,  hijo  de  Publio,  que  aca- 
baba de  morir  peleando,  se  ofreció  á  lomar  el 
mando  de  España,  si  el  pueblo  consentía  en 
ello.  Esta  generosa  oferta  restituyó  la  vida  y  la 
alegría  á  los  romanos :  lodos,  sin  una  sola  es- 
cepcion  lo  aclamaron:  Este  ardor  de  entusias- 
mo se  resfrió,  sin  embargo,  cuando  el  pueblo 
empezó  á  reflexionar  en  la  magnitud  de  la 

íi¡  Ai  ulUmum  propi  detperlee  reipubtica  auxi- 
(íj'ihí  riftn  hónrala  ailfíiiuí  cedvnt,.  <li sr.endil.  Tilo 
bivio  XXI II,  14. 
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empresa,  y  cu  la  juventud  del  aspirante.  Es- 
•cipíon,  notando  esta  disposición  de  los  ánimos, 
habló  al  pueblo  con  tanta  energía,  rjuc  disipó 
todas  las  inquietudes,  y  se  atraje  de  nuevo  la 
confianza  pública. 

Su  llegada  á  España  reanimó  el  valor  de 
las  tropas.  La  primera  empresa  que  señaló  su 
carrera,  fué  el  sitio  de  Cartagena,  la.  mas  riea 
y  la  mas  fuerte  de  las  ciudades  de  la  l'cpinsu-, 
la,  donde  los  enemigos  tenían,  su  arsenal,  su' 
depósito  de  armas,  sus  rehenes  y  su  tesoro. 
Esta  espedreion  tan  importante  se  consumó  en 
un  solodia.  El  bolín  liu;  iniit.cnsb,,  en  íérniinba 
qne  la  toma  de  la  ciudad  se  qonsj.u'e.ró  como  la 
nienor  de  las  ventajas  que  Labia  producido. 
E.scipion  se  mostró  cu  esla  ocasión  tan  ca.s.to, 
tan  abnegado  y  tan  modesto,  como  valiente  y 
entendido  _( i ),     ,-¿¿iE¡Si3E§£  nftii  jil'íu'Wtf  i 

Asustado  Asdrúbal  con  los  progresos  délos 
romanos  en. España,  creyó  que  el  único  medio 
de  ponerles  coto,  era  darles  balal la.  Nu.dé.- 
seaia  mas  Eseipiou,  preparadora  á  Ja  Incita. 
Trabóse, .  en.efeelo,  y  los  africanos  perdieron 
8,000  hombres  en  los  catnpos  de  Bécula.  is- 
iJiubal  se  encamino  á  los  Pirineos;  para  reu- 
nirse con  Aníbal.  Después  día  aquella  victoria. 
Jos  pueblos  prendados  de  jas-,  virtudgs  do  .Es- 
eipiou, quisieron  aclamarlo  rey.  El  les  respon- 
dió que  las.  romanos  odiaban  esfe  titulo;  que 
lo  único  que  podía  satisfacer  su  ambición  seria 
que  lo  creyesen  digno  de  serio.  Liespues  de 
agüella  campaña  se  retiró  á  Tarragona,  donde 
se  dedicó  al  arreglo  de  ios  negocios,  de  la  pro- 
vincia. Iíanon  y  liagon  que  habían  reempla- 
zado á  Ásdiu'ibal  en' el  mando,  fueron  vencidos 
■por,  Silano,  quedando  ilagon  prisionero,  y 
conducido  á  Roma  por  Lucio,  hermano  de  Es- 
cipion,  después  de  babor  lomado  por  as,,]  [o  á 
Oriugis,  la  modnrna  Jaén.  El  misino  Eseipiou 
venció  á  5ia¡ron  y  á  Gisgon  cu  la  bélica,  y  los 
obligó  á  encerrarse  en  Cádiz ,  úllimo  y  único 
asilo  de  los  cartagineses  en  España. 

Tocaba  á  su  dn-e!  dominio  délos  africanos 
en  la  Península;.  Su  nlUklo ,  el  munida  Masinisa, 
trató  secretamente  con  los  romanos,  mante- 
niéndose en  apariencia  su  enemigo  Escipi.on 
.entonces  concibió  el  proyecto  de  atacar  á  los 
enemigos  en  su  mismo  territorio..  Con  este  de- 
signio pasó  al  Africa  y  se  limiló  por  entonces 
.á  negociar  un  tratado  de  alianza  con  Siphax, 
otro  rey  numida.  Volvió  á  España,  casligó  al- 
gunas ciudades  rebeldes,  manchando  cou  ac- 
tos de  feroz  crueldad  la  fama  de  piadoso  que 
Babia  saludo  adquirir;  celebró  en  Cartagena 
las  exequias  de  su  padre  y  de  su  lio,  mientras 
Marcio  subyugaba  la  Andalucía',  donde  los 
habitantes  de.  As  tapa  ilioy  Estepa)  renovaron  el 
ejemplo  de  Sagni'ilo  ,  pegando  fuego  á  sus  ri- 
quezas, y  degollando  á  sus  familia?.  En  Cádiz 
se  armó  una  conspiración  para  entregar  la 

,(!'  Acarea  rio  ln  pa»íiiíail "y  do  la  modestia  tío  Es- 
cíninft.  pueden  leerse  lis  fnlcrcsaiités  áñficdofas  que 
refiere  Tüoiivio  en  el  libro  XXVI,  número  8!) de  sus 
¿nales. 


ciudad  á  los  romanos.  Fué  descubierta  y  ilus- 
trado el  designio.  Los  romanos  levantaron  el 
sitio,  y  se  retiraron  á  Cartagena. 

Una  enfermedad  grave  que  amenazó  la  vida 
de  ¡E.scipion.,  dio  lugar  á  que  se  le  separasen 
algiinos  aliados  españoles,  y  se  sublevase  muí 
división  romana.  Esciptbn,  restablecido  de  su 
dolencia,  venció  á  unos  y  á  otros,  y  lus  per- 
donó con  admirable  generosidad.  MSsinisa  vpl- ' 
vjó  de  Africa  con  grandes  Fuerzas  de  caballe- 
ría, y  tuvo  una  secreta  cnlrevisla  con  Eseipiou 
p  ira  tratar  de  la  entrega  de  Cádiz:  perú  Ma- 
go n  li.ab.ia  recibido  órdeu  de  abandonar  la  pin- 
za. El  senado  de  Cartago  renunciaba  á  la 
sesión  de  España,  necesitando  aquellas  tropas 
para  hacer  frenle  ¡i  mas  graves  urgencias,  Ma- 
gon  se  embarcó  íievaiiclo  consigo  las  ¡pillen-' 
sas  riquezas  de  que  despojó  á  los  híibilaiilrs  y 
dejan, ln  la  ciudad  cu  manos  de  Masiflisa,  quien 
no  tardó  en  abrir  sus  puertas  ¡i  bis  fuerzas  ile 

Aiiles.de  seguir  narrando  las  otras  cauipa- 
ñas  de.  Eseipiou,  echemos  una  ojeada  en  Ita- 
lia, dondedejamos  Aníbal  inveriiandoeii  Cápua, 
mientras  liprna  se  apercibía  con  incansable  ar- 
dor á  nuevos  combates,  y  de  tal  modo  renació 
su  confianza  que.  puesto  en  venta  publica  el 
terreno  que  ocupaba  Aníbal,  se  presentaron 
innumerables  compradores,  y  se  ofrecieran 
grandes  sumas.  Sus  armas  entretanto  lom'ii- 
onn  posesión  de  toda  la  Sicilia.  Marcelo,  que 
Italiia.  mandado  aquella  espediciou,  fué  llama- 
do á  Italia  para  dirigir  la  guerra  contra  Aní- 
bal) y  lo  obligó  ti  evacuar  toda  la'Apulia.  Lis 
esperanzas  de  los  africanos  se  cifraban  en  As- 
drúbal,  al  cual  impidieron  muchas  veces  los 
españoles  el  paso  de  los  Pirineos.  Por  último, 
logró  penetrar  cu  Gaita,  aunque  perseguido 
por  las  fuerzas  de  Eseipiou.  mien.lrasque  por 
el  lado  de  Italia  salía  á  su  encuentro  I.  i  vio  Sa- 
finafór  con  algunas  legiones,  .sin  embargo,  el 
avanzó  Inicia  id  centro,  logrando  algunas  ven- 
tajas. Los  ejércitos  beligerantes  se  estuvieron 
observando  algún  tiempo;  pero  sorprendidos 
los  pliegos  en  que  Aníbal  revelaba  sus  planes 
á  Asdrúbal,  y  reforzados,  los  romanos  ponina 
división  que  Claudio  Nerón  mandaba,  presen- 
tan la  batalla  que  Asdrúbal  rehusa.  Emprendo 
la  retirada,  ¡tbandónanlo  los  guias,  procura  cu 
vano  vadear  el  rio  Metam'ó,  sorpüéndenlo  los 
enemigos,  y  se  empeña  un  combale  furibun- 
do, que  sostienen  los  españoles,  aliados  de 
Asdrúbal,  cotí  heroica  bizarría.  Los  romanos 
triunfan  al  calió,  con  pérdida  de  20,000  hom- 
bres. La  délos  contrarios  pasó  de  50,000.  As- 
drúbal murió  peleando.  Su  cabeza  fué  arrojada 
al  campamento  de  Aníbal.  «No  hay  ya  espe- 
ranza para  Cartago,"  cseluiuó  á  vista  de  aquel 
sangriento,  trofeo.; '  ' " , ?5r*4?.'Ssstí 

!¡)  Mtlgop  so  iüri;¡.»  ;i  Mallorca,  donde  los  famo- 
sos honderos  lo  hicieron  uno  obstinada  resistíiina, 
lias  feliz  en  Menorca,  pasó  el  Hit  lomo  en  Hünagmita» 
nútírtb  do  atjHiejln  isla,  á  la  <|ii«  dio  el  nomine  uo 
jpb'rtiá  iHtgo'ufi,  hoy  puerto  MáHóft. 
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A  pgsaf  'le  laníos  desastres ,  piulo  manfp- 
ncrse  todavía  cu  Calabria  por  espacio  de  cua- 
tro años.  Llamado  porlin  á  Carlago,  que  n.étié- 
si InTja  su  auxilio,  abandonó  el  lérrijorio  italia- 
iio,  doinle  habla  es,périnlehla(lo  laníos  cambios 
de  fortuna'.  Escípjpn  cnlro  en  liomacondiieicn- 
do  los  inmensas  despojos  do  sus  gloriosas 
entriparías.  fué  hombrado  cónsul,  y  se  le  dio 
el  mando  de  Sicilia,  con  faeiillad  de  pasar  al 
Africa  en  caso  de  juzgarlo  conveniente.  !fp 
lardó  en  realizar  esle  designio  coi)  un  arma-, 
monto  lonuiibide,  llenando  de  Npanfo  h'C&y- 
ra'gó,  que  vio  en  su  desembarque  el  atuíni/io 
de  fina  completa  ¡■nina.  Teína  allí  el  romano 
das  aliados  poderosos;  Masinisa  y  Sipliax.  Mas 
éfle  se  liabia  pasaiio  á  los  cíulug'rhcses,  y:Es- 
cipion  (puso  imponerlo  un  castigó  ejemplar. 
Valióse  para  oslo  ríe  una  criminal  estratagema. 
Sfienlras  negociaba'; coií  el  rpy'  munida ,  sor- 
prendió de  noche  su  campa  lito,  iríci  i.idiÜ 

las  tiendas  y  pasó  á  ctícliillv  -i0,0u0  nfri - 

«Bwggsjtllgffi  ^Su 

Cavtagó  deseaba  cojijitfar  la  Iprmrtila  que 
laa  de  cerca  la  amenazaba.  Con  esle  objeto  se 
negoció  una  entrevista  de  aquellos  dos  famo- 
sos caudillos.  Pe  esla  coriTerQncia  resnlló  el 
coivvciicímiejlíp  mutuo  de  que  una  de  las  dos 
repúblicas  debia  sucumbir.  Todo  se  dispuso 
para  mi  combale  decisivo.  Las  disposiciones  de 
las  dos  tuiesles  fueron  dignas  de  los  (ios  pri- 
meros rapilanes  del  siglo.  Los  munidas  tra- 
baron la  acción;  siguió  uñ  avance  de  80  ele- 
fantes, de  Aníbal,  cpic  muy  en  breve  fueron 
acribillados  á  Jlecbazos.  Empeñóse  la  cahallc- 
l'iíl,  quedando  derrotada  la  de  los  cartaginés 
sss.  tin  el  choque  de  la  infajúer/a  vaciló  largo 
tiempo  la  victoria,  cuando  atacaron  [ior  reta- 
guardia á  la  de  Carlago,  Lelio  y  Musinisa'con 
sus  (rúndanles  escuadrones.  I.a  carnicería  fué 
horrorosa.  Carlago  tuvo  30,000  muertos  y  oíros 
laníos  prisioneros.  Anibnl  screliró  ;i  los  muros 
de  Adramelo.  Esle  fué  el  (in  de  la  célebre  ba- 
lalla  de  Záiiia. 

La  paz  puso  por  entonces  lénnino  á  lanpru- 
lüngada  ludia.  Las  condiciones  propuestas  pol- 
las romanos  eran:  (¡ue  (tártago  conservaría  en 
¿frica  sus  anlígnas  posesiones,  sus  leyes  y  sus 
«islinnbrcs;  (pie  los  romanos  evacuarían  el 
país;  que  Carlago  restituiría  todos  los  prisio- 
neros;  que  abandonaría  toda  su  marina  es- 
Ceptq  diez  galeras;  (pie  devolvería  á  Masinisa 
pus  cslados:  que  mantendría  al  ejéreilo  roma- 
no pur  espacio  de  tres  meses;  que  le  p.agaria 
sus  sueldos  basla  la  ratificación  del  Irritado-  y 
diez  mil  Jálenlos  de  piala  en  el  espacio  de  cin- 
cijentn  anos:  por  úllimo,  (pie  daría  en  rellenes 
cien  jóvenes  de  la  nobleza. 

La  discusión  de  estas  cláusulas. promovió 
Ri'üiulcs  débales  en  el  senado  de  Carlago;  pero 
ludes  cedieron  á  la  opinión  de  Aníbal,  que 
consideraba  la  paz  como  indispensable  á  la 
conservación  de  la  república.  Se  despacharon 
«abajadores.  A  liorna,  los  cuales  imploraron  la 
misericordia  del  senado  y  obtuviéronla  ratiii- 


cacion;  pero- desde  enlonees  Carlago  pasó  por 
una  larga  série  de  humillaciones  y  aírenlas  que 
le  impusieron  sus  vencedores.  Aníbal,  elevado 
á  las  mas  alias  dignidades,  se  atrajo  el  odio  de 
!a  aristocracia  por  las  medidas  rigurosas,  áün- 
qne  justa-,  querseílBlarpn  su  gobierno.  Infor- 
mado de  '¡'ic  se  balda  proyectado  eulregar  su 
persona  á  los  romanos,  huyó  de  su  pab  ia,  y 
se'  trasladó  ;i  Tifo,  donde  fué  bien  recibido  por 
.el  rey  Anlíuco,  dé  quien  logró  i]iie  se  prepa- 
rase'¡í  declarar  la  guerra  a  lloma.  Ilizola  en 
cíeclo.  y,  vencido  en  ella,  jítyo  que  acoplar  la 
paz  qué  los  romanos  le  impúsieron.  Anibal  hu- 
yó :i  ílilinia,  cuyo  rey  ['rusias,  determina  dar- 
!e  ínuerte  pur  complacer  á  los  embajadores  de. 
¡loma.  Auibat  previno  este  caso  tomando  un 
veneno.       tJSf; .  ;~       "  ; 

Masinisa  no  respcló.  el  (redado  de  paz  en 
'.pie  había  sido  comprendido.  Hizo  guerra  á  los 
cartagineses,  con  lan  buen  éxito,  que  ellos  se 
vieron  en  la  necesidad  de  elevar  sus  quejas  al- 
ienado romano.  Esle  pronunció  en  contra  de, 
Masinisa;  pero  después  cambió  de  lenguage  y 
propuso  un  aibifrage  á  que  se  negaron  los  car- 
tagineses. Los  comisarios  romanos  que  habían 
enleudido  en  eslos  negocios,  volvieron  á  liorna 
ponderando  la  rapidez  con  (pie  Carlago  se  lia-, 
bía  rcslablccido  de  sus  desgracias,  y  el  gran 
incremenb.i  que  había  Ibniadpalli  la  riqueza 
pública  linlonccs  fué  cuando  Calón  dejó  caer 
en  el  senado  los  higos  que  llevaba  en  su  loga  , 
diciendo  que  ¡a  tierra  que  los  producía  solo, 
distaba  li  es  jornadas  de  Boma.  Todos  sus  dis- 
cursos acababan  poraquellas  célebres  palabras: 
dntcnda  Carthciijo.  Halló  algunos  contradicto- 
res': pero  la  mayoría  de  los  senadores  adopló 
su  dictamen  y  quedó  resuella  la  deslruccíoii 
de  Carlago  en  la  primera  ocasión  quo  se  pre- 
séntase,' .No  lardó  la  fortuna  en  favorecer  este 
ilpsi  o.  Masinisa  no  cesaba  de  hostilizar  á  los 
carlagineses.  Asdróbal  salió  á  su  cncncnlro, 
y  después  de  vio  ias  negociaciones  infructuo- 
sas y  de  una  gran  batalla  que  duró  un  día  en- 
teló-sin  (¡no  la  viclorla  se  decidiese  por  una  ni 
otra  liarle,  el  rey  munida  sitió  por  hambre  á  los 
enemiu'os en  su  campamento,  hasla  reducirlos 
a  lal  cslréfm'dád,  que  In  vieron  que  aceplar  una 
paz  ignominiosa.  Los  romanos,  siempre  favo- 
rables á  Masinisa,  llevaron  tan  á  mal  la  con- 
ducía de  los  carlagineses,  que  estos  para  apla- 
carlos condenaron  ¡i  muerte  á  Asdrubal  yá  los 
otros  gefes  (pie  baldan  lomado  parle  en  la 
guerra.  Fueron  inútiles  lodos  eslos  sacrificios; 
fÍ!;iiieron  las  negociones;  los  carlagineses 
ofrecieron  rehenes;  y  por  úllimo,  se  pusieron 
á  disposición  del  pueblo  romano.  La  respuesta 
l'né:  «En  Krca-sabreis  vuestro  deslinó. 'i  Aquella 
ciudad  se  había  entregado  ya  á  boma,  y  ú  poco 
linupo  desembarcó  en  su  puerto  un  ejército 
mandado  por  Maiiílio  y  Censorino  l.o  primero 
que  exigieron  estos  cónsules  fué  que  se.  les 
enlregaseii  ledas  las  armas  que  liabia  en  la 
ciudad;  hecho  locual,  declararon  que  iban  en ■> 
viados  para  dcslruir  á  Carlago,  y  que  sus  ha- 
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hitantes  pudrían  fijar  en  otros  puntos  su  re- 
sidencia. Todo  Tué  llanto,  consternación  y 
lumuKo  en  aquella  población,  cuando  los  em- 
bajadores regresaron  con  tan  fatal  mensaje.  El 
pueblo  enfurecido  penetró  en  el  senado,  ape- 
dreó á  los  embajadores  y  degolló  á  lodos  los 
italianos  r¡ue  allí  residían.  El  senado,  sin  em- 
bargo, se  moslró  firme  y  resuello  á  defender 
el  honor  nacional.  Ordenó  un  armamento  ge- 
neral; se  entendió  con  Asdrúbal,  que  habiendo 
huido  después  de  su  condena,  ocupaba  con 
20,000  hombres  el  pais  circunvecino.  Enton- 
ces dio  principio  la  tercera  guerra  púnica. 

Los  cónsules  determinaron  atacarla  ciudad. 
El  primer  asallo  fué  rechazado  con  energía,  y 
como  Asdrúbai  los  molestaba  por  retaguardia, 
se  suspendieron  por  algún  tiempo  tas  operacio- 
nes del  sitio.,  El  segundo  ataque  no  tuvo  mejor 
éxito  que  el  primero,  ni  fueron  los  romanos 
mas  felices  en  una  salida  de  los  sitiados,  y  en 
que  los  primeros  perdieron  mucha  gente  y  sus 
máquinas  de  guerra.  En  esta  última  ocasión 
debieron  su  salvación  al  joven  Escipion  que 
servia  en  calidad  de  tribuno  y  que  acudió  opor- 
tunamente con  refuerzos.  Censorino  fué  llama- 
do á  Roma,  y  los,  cartagineses  concibieron  la 
idea  de  atacar  áManilio.  Lo  realizaron  con  de- 
cidido empeño,  y  habrían  conseguido  derro- 
tarlo, si  segunda  vez  no  lo  hubiese  auxiliado 
Escipion.  Sin  embargo,  quedó  verdaderamente 
sitiado  en  sus  reales,  donde  iucesá&émente  lo 
molestaban  los  contrarios.  Para  dar  íin  á  una 
situación  tan  penosa,  de  terminó  contra  el  pa- 
recer de  Escipion,  salir  á  combatir  á  Asdrúbal. 
La  acción  fué  desgraciada  para  los  romanos, 
cuya  pérdida  habría  sido  desastrosa,  á  no  ha- 
ber acudido  con  tiempo  Escipion  á  guardar  la 
retirada.  '.._*_;. 

Vinieron  á  la  sazón  comisarios  de  Roma 
para  enterarse  del  estado  délos  negocios  y  no- 
taron con  admiración  el  gran  partido  que  Es- 
cipion tenia  en  el  ejército.  A  sil  regreso  las 
noticias  de  que  eran  portadores  inspiraron 
graves  recelos  al  senado,  el  cual  cometió  la 
imprudencia  de  conferir  el  mando  de  las  tro- 
pas á  los  dos  nuevos  cónsules  Calpurnio  Pisón 
y  Lucio  Mancino,  con  lo  que  Escipion  pasó  á 
Roma  en  compañía  de  algunos  generales  car- 
tagineses que  habían  tomado  su  partido.  Las 
primeras  campañas  de  los  nuevos  generales 
fueron  desventuradas.  Las  crueldades  que  co- 
nvelieron en  Clypea,  violando  una  capitulación, 
y  las  desgracias  que  padecieron  en  el  frustra- 
do sillo  de  Ilippona  oscilaron  contra  ellos  el 
odio  de  los  habitantes  de  aquella  región  do 
Africa.  Hubo  grandes  defecciones  en  el  cam- 
po de  los  munidas,  y  otros  pueblos  aliados  em- 
pezaron á  mostrarse  inquietos  y  Irlos;  Los  car- 
tagineses se  reanimaron;  enviaron  expedicio- 
nes á  las  provincias,  sublevaron  muchas  de 
ellas  céntralos  romanos,  y  ya  su  causa  pre- 
sentaba muy  mal  aspecto,  cuando  al  año  si- 
guiente, nombrado  cónsul  Escipion  pasó  a! 
Africa,  resuello  i  enmendar  las  faltas  de  sus 


predecesores,  y  á  realizar  el  voto  de  Catón, 
Antes  de  su  llegada,  Mancino,  que  mandaba  las 
fuerzas  navales,  habiendo  intentado  atacar  im- 
prudentemente á  Gartiigp  por  la  parle  del  mar, 
se  vió  de  pronto  circundado  de  enemigos  j 
próximo  á  perecer  con  los  úGO  hombres  que 
lo  acompañaban,  ruando  se  dejaron  ver  nu- 
merosos vageies  en  el  horizonte.  Era  Esci- 
pion que  había  sabido  en  Ulica  los  apuros  del 
general.  Los  cartagineses  se  retiraron,  y  Es- 
cipion salvó  en  sus  buques  a  Mancino  y  sus 
soldados. 

Escipion,  después  de  haber  restablecido  k 
disciplina  de  las  tropas,  que  se  había  relajado 
en  esfremo,  emprendió  un  ataque  nocturno 
por  el  vasto  arrabal  que  se  llamaba  llegara. 
Dividió  sus  fuerzas  en  dos  columnas,  y  logro 
aterrar  al  enemigo  y  causarle  grandes  daños, 
después  de  lo  cual  se  retiró,  no  habiendo  sido 
otro  su  designio  que  inspirar  miedo  á  ia  po- 
blación. Asdrúbal,  que  mandaba  en  ella,  se 
vengó  al  dia  siguiente  mandando  dar  muerte 
con  horribles  tormentos  á  los  prisioneros  ro- 
manos que  tenia  en  su  poder.  Escipion  empe- 
zó entonces  seriamente  las  operaciones  del  si- 
tio; cortó  el  istmo  que  unia  á  Carlago  con  el 
continente  por  medio  de  un  ancho  foso,  poro 
distante  de  la  plaza,  al  que  añadió  otros  quo 
lo  cortaban  en  ángulos  rectos;  alzó  detrás  un 
sólido  muro,  y  en  medio  una  elevada  torre, 
desde  la  cual  se  dominaba  la  ciudad  entera. 
Con  este  sistema  de  forlilieaeion,  y  siendo  due- 
ño de  la  mar,  estrechó  de  tal  modo  el  cerco, 
que  los  babilanles  empezaron  á  sentir  todos  los 
tormentos  del  hambre.  Asdrúbal  se  desanimó 
en  presencia  de  tantas  calamidades,  y  entabló 
negociaciones  por  medio  do  Gulosa,  hijo  y  su- 
cesor de  Masjnisa;  pero  no  habiendo  querido 
acceder  ú  las  durísimas  condiciones  que  Esci- 
pion le  impuso,  resolvió  morir  defendiendo  sus 
bogares. 

Oueria,  sin  embargo,  tentar  nuevos  esfuer- 
zos, á  lo  menos  para  proporcionarse  ríveres. 
Con  este  objeto  construyó  sigilosamonte_  una 
división  naval  en  el  puerto.inlcrior,  y  salió  con 
ella  por  eniuedio  de  los  barcosromanos,  quono 
podían  competir  con  aquellos  en  solidez  do 
construcción  y  lijerezade  marcha.  Trabúscuua 
cruda  batalla  entre  las  dos  ilotas.  Iluy»  la 
africana,  saliéndose  á  la  mar,  y  habiendo  an- 
c'láap  en  un  punto  de  la  cosía,  allí  (amblen 
fué  perseguida  por  las  galeras  de  Roma,  las 
cuales  se  retiraron  al  anochecer,  rTespfiés'ile 
haber  destruido  casi  enteramente  á  los  contra- 
rios .  A 1  a  noche  si  guíenle,  los  asediados  hicieron 
.  una  salida  ¡i  nado  con  el  designio  de  quemar 
las  máquinas  de  que  Escipion  hacia  uso  para 
abatir  sus  murallas:  acción  de  gran  temeridad, 
que  tuvo  el  éxito  deseado;  pero  aquel  dañóse 
reparó  en  breves  días.  Construyéronse  nuevas 
máquinas,  y  ademas  otro  muro  elevado  de  la- 
drillo, donde  se  colocó  un  numeroso  cuerpo  de 
flecheros. 

A  pisar  de  todas  estas  ventajas,  Escipion 
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lomia  ser  envuelto  por  las  tropas  africanas, 
que,  en  número  considerable,  ocupaban  un 
campotncnlo  fortificado  cerca  de  N'oplicris,  á  30 
millas  de  la  capital,  En  este  ejército  fundaban 
todas  sus  esperanzas  los  silbidos.  Escipion, 
sorprendiendo  al  general  Di  ógeues,  que  mun- 
daba  aquellas  tropas,  las  deslazo  en  un  solo 
¡ilaqúe  de  tal  manera,  que  solo  se  salvaron  4,000, 
de  cerca  de  SO, 000  que  las  componían.  Én'se- 
guida  se  apoderó  de  Nepheris,  y  recibió  la  su- 
misión de  todas  las  demás  plazas,  que  hasta 
entonces  habían  abrazado  la  cansa  de  la  me- 
trópoli, b'ado  este  golpe,  continuó  las  opera- 
ciones del  sitio,  con  ánimo  de  no  diferir  por 
mas  tiempo  el  término  de  aquella  larga  enn- 
Icslaeion.  En  efecto,  so  hizo  dueño  de  uno  de 
los  puertos  de  Cafíagb  llamado  Gotlion,  que 
era  también  un  arrabal  populoso.  De  allí,  pasó 
i  otro  arrabal,  llamado  llyrsn,  donde  Ja  defen- 
sa fué  obstinadísima;  y  terrible  la  mortandad 
de  los  sitiadores:  dueño  de  aquella  posición 
pegó  fuego  á  los  edificios,  ocasionando  estra- 
gos espantosos  cuyos  pormenores  no  pueden 
leerse  sin  un  estremecimiento  de  horror,  en 
¡a  narración  que  de  aquella  catástrofe  nos  ba 
dejado  Apiano  Marcelino.  Va  nu  quedaba,  en 
poder  de  Asdrúbal  mas  que  la  ciudadela.  ba 
mayor  parte  de  la  población  imploro  la  mise- 
ricordia del  vencedor,  el  cual  concedió  la  vida 
á  10,000  personas  de  ambos  sesos.  Asdrúbal, 
can  su  familia  y  900  trásfugas, :  se  encerró  en 
el  templo  de  Esculapio.  Después  de  una  te- 
naz resistencia  salió  solo  de  aquella  fortaleza, 
rindió  la  rodilla  delante  del  vencedor,  y  le  pi- 
dió la  vida.  A  vista  de  aquel  espectáculo,  jos 
lrásfugas  incendiaron  el  templo  y  perecieron 
caire  sus  ruinas.  La  muger  de  Asdrúbal,  mag- 
níficamente vestida,  se  presentó  al  general 
romano,  y  después  de  haber  cubierto  de  inju- 
rias á  su  marido,  degolló  á  sus  dos  hijos  y  se 
arrojó  á  las  llamas.  Carlago  dejó  de  existir. 
Escipion  preservó  grandes  riquezas  del  saqueo 
que  permitió  á  sus  soldados,  y  las  envió  á  Roma 
con  la  noticia  de  su  triunfo.  El  senado  envió 
diez  comisarios,  los  cuales  acabaron  de  des- 
truir los  pocos  edificios  que  li tibian  quedado  en 
pie,  pronunciando  terribles  imprecaciones  con- 
tra todo  el  que  volviese  á  edificar  en  aquel 
terreno. 

Un  oslado  político  que  había  recorrido  tan 
gloriosa  carrera,  y  que  tan  brillantemente  ha- 
bía figurado  en  el  mundo,  merece,  que  consa- 
gremos algunas  páginas  al  examen  de  las  pe- 
culiaridades que  lo  distinguieron  de  las  otras 
naciones  de  la  berra.  El  gobierno  de  Carlago, 
aunque  algo  semejante  al  de  Roma,  era  pura- 
mente oligárquico.  Tenia  en  lugar  de  sena- 
do, una  gran  asamblea  monopolizada  por  las 
f; millas  r  icas:  mi  consejo  supi  eron  que  eje- 
e-üiaíia  las  leyes,  y  poco  á  poco  ensanchó  des- 
mesuradamente la  esfera  de  su  autoridad,  y 
por  último,  asambleas  populares,  á  cuyo  voto 
Se  acudía,  cuando  aquellos  dos  cuerpos  no 
estaban  de  acuerdo  en  su»  resoluciones,  de. 


modo  que  el  poder  popular  era  el  elemento 
conservador,  que  mantenía  el  equilibrio  entre 
las  dos  autoridades  superiores.  El  consejo  su- 
premo, compuesto  de  cien  personas,  era  pre- 
sidido por  dos  sufyífiS,  que  representaban  al 
Estado  en  la  polilíca  externa,  pero  que  en  ma- 
terias de  gobierno  tenían  un  poder  muy  limi- 
tado. Eran  elegidos  por  el  senado,  y  aproba- 
dos por  el  pueblo,  y  su  cargo  era  vitalicio. 

Carlago  se  engrandeció  como  Roma,  por 
la  conquista  de  los  pueblos  vecinos,  los  cua- 
les fundaron  grandes  ciudades,  yr  prosperaron 
admirablemente  por  medio  déla  agricultura. 
Muchas  naciones  nómadas  de  lo  interior  de 
Africa  le  pagaban  tributo.  Sus  colonias  eran 
vastísimas,  pues  en  calidad  de  tales  poseye- 
ron una  gran  parle  de  España,  toda  la  Orde- 
ña y  la  Sicilia,  Córcega,  las  islas  Baleares  y 
Malta,  ademas  de  algunos  establecimientos  en 
las  cosías  occidentales  de  Africa  y  Europa.  Las 
rentas  públicas  procedían  de  las  exorbitantes 
contribuciones  que  arrancaban  á  los  pueblos 
sometidos,  de  los  despojos  bélicos,  y  de  las 
opulentas  minas  de  España.  (1}  Pero  lo  que 
mas  corrí  ribuyó  al  engrandecimiento  de.  la  na- 
ción fué  el  vaslisimD  comercio  que  hacia  con 
lodo  el  mundo  conocido.  i2)  Sus  naves  surca- 
ban lodos  los  mares,  y  alimentaban  lodos  los 
mercados,  ba  esplotaeion  'de  las  minas,  y  el 
tráfico  de  los  niélales  preciosos  estaban  esclu- 
sivamcnle  en  sus  manos,  l'or  tierra,-  comer- 
ciaban con  los  fecundos  criaderos  de  oro  de  lo 
interior  de  Africa,  y  por  medio  de  caravanas, 
con  la  Arabia,  y  con  ¡as  ricas  naciones  de 
Oriente.  Eran  célebres  los  espléndidos  tegidos 
que  fabricaban,  aunque- no  sabemos  qué  so- 
bresaltasen en  otros  ramos  de  industria. 

La  religión  deCartago  fué  en  sus  principios 
laque  trajeron  de  Fenicia  sus  fundadores.  Pro- 
bablemente reconocieron  la  unidad  de  Dios  eu 
su  ídolo  Banj,  que  con  este  nombre,  ó  con  el 
de  Móloclj,  fué  reverenciado  como  lat  por  mu- 
chas naciones  del  Asia.  Sus  divinidades  infe- 
riores eran  Asfurlé,  diosa  de  los  asiros;  Mel- 
carlh,  que  era  él  Hércules  fenicio,  y  Esmun, 
dios  de  la  medicina.  Sucesivamente  adoptaron 
una  gran  parle  de  la  mitología  griega,  aunque 
ño  la  imitaron  eu  la  parle  de  ios  ritos,  pues  si 
el  culto  griego  consistía  principalmente  en 
ceremonias  pomposas,  procesiones  elegantes 
y  juegos  niagnilicos,  el  de  Cartago  tenia  por 
móviles  el  I error  y  la  crueldad.  Su  supersti- 
ción era  de  un  carácter  sombrío  y  feroz,  y  dic- 
taba penitencias  horribles  y  sacrilieios  huma- 
nos. Como  la  religión  influye  lan  eficazmente 
en  el  cultivo  del  entendimiento,  no  eseslrañu 
que  los  cartagineses  hayan  dejado  lan  leves 
rus  Iros  de  ciencia  y  de  literatura.  Sabemos 
que  tuvieron  historiadores  y  agrónomos;  pero 
no  hay  motivo  para  creer  que  cultivasen  nin- 
gún género  de  filosofía,  siendo  quizás  la  úui- 

(")  Víase  núesirci  ailít-ulo c "lomas. 
(i)    Vé'ftsc  miCBlro  articula  cOMÉfiCIO'. 
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Ci  nación  importante  de  la  antigüedad. en  que  ¡  ooutra  Gordiano.  Los  cailagiuescs  lo  defendie- 
aquel  estudio  no  haya  brotado  del  seno  de  la  ¡  ron,  pero  fueron  vencidos,  y  Gordiano 
teogonia,  ó  uriidose  con  ella  para  fecundar  lbj 
oíros  ramos  del  saber,  - 

La  ciudad  tic  Carfago  oslaba  en  la  p.eniil- 
sula  (¡no  ocupa  el  forjd'o  del  golfo  de.  Tunca, 
entre  el  laso  del  mismo  nombre  y  Sos  paula- 
nos  formados  por  los  desagües  del  moderno 
rio  Medjérdah.  La  población  ocupaba  laeslre-- 
ffiidad  de  la  península.  Tenia  dos  puertos,  ujlb 
para  el  comercio,  y  olía)  paralas  Fuerzas  nava- 
les del  .Estado  BL.ik.lt.iaip  estaba  foriljicado,  y 
tenia  en.  medió  un  islote,  residencia  babiltial 
de!  almirante.  Ademas  de  la  ejiujad  antigua'. 
Labia  un  es.t'óncíido  barrio  llamudoMogarn,  cu- 
bierto de  casas  do  campo  y  do  jardines,  y  la 
•ctúdadelá  llamada  Byrsa,  donde  se  creía  que 
Dido  habrá  ten.ido  su  palacio.  Las  1'orlili.ea-cipV 
nos  eran  vastas  y  sólidas;  so  componían  de 
lies  ret  intos  paralelos  de  elevadas  murallas,, 
coronadas  de  torres  y  ceñidas  defósps.  linode 
estos  recintos  conlenia  los  cuarteles,  capaces 
de  alojar  24,000  bombres  y  4,0.0,0  .caballos. 
Abundaban  en  la  cuidad  los  edificios  públicos, 
entre  los  cuales  los  mas  notables  eran  los  avu- 
nilicos  muelles,  construidos  para  la  cpnioáidad 
del  comercio;  los  templos,  de  los  cuales  había 
algunos  de  vastas  dimensiones,  y  adornados 
con  Bslraórdínarid  lujo;  las  cisternas  públi- 
cas; el  teatro, 'del  que  aun  se  enuservati  algu- 
nas ruinas;  el  antilcafro,  que  también  ha  dé,- 
jado  considerables  restes;  el  circo,  á  cuyos 
juegos  tenían  los  habitantes  mucha  aticion;  los 
■  baños,  y  un  gran  acueduclp.có.dstruick)  cu  tiem- 
po del  emperador  Adriano,  y  que  to  layia  exis- 
te en  gran  parle. 

Lo  que  nos  resta  que  decir  acerca  do  la 
historia  de  Carlago,  comprende  la  época  de  su 
decadencia  y  abáúd'ouc-.  Como  hemós  visto, 
los  romanos  Llahian  formado  el  designio  de 
condenar  aquel  leí-reno  á  la  desolación  y  á  la 
soledad-;  pero  no  llevaron  á  electo  esta,  terri- 
ble amenaza,  pues  la  historia  nos  dice  que  (la- 
yo Gfacó  fundó  allí  una  colonia,  la  eliíd  exis- 
tía en  tiempo  do  Mario.  Sabido  es  que  perse- 
guido el  dictador  por  sil  rival  y  sucé.sor  ¿ylá, 
aportó  á  Carlago,  donde  un  liclór  í.c  íntimo  la 
urden  de  salir  de  aquel  territorio,  en  nombra 
del  pretor  Sexülio.  «Di  á  Séxlilío,  respondió, 
que  has  visto  á  Murió  saltado  en  las  ruinas  de 
Carlago. ii  César  y  Augusto  enviaron  colonos  á 
aquel  .establecimiento,  y  hay  molivos  paca 
c.ieer  que  en  los  tiempos  de  'tiberio,  Carlago 
florecía  por  el  comercio,  y  acumulaba  cu  sus 
muros  grandes  riquezas.  Bajo  el  reinado  de 
Vilelio,  hubo  alli  una  grave,  sedición  popular, 
que  fué  prontamente  reprimida,  yol  país  con- 
tinuó aumentando  en  importancia  y  írálleo,  ba- 
jo el  benigno  mando  de  los  Anloninos.  Cuando 
Maximino  ocupó  el  trono  imperial,  el  Africa 
cartaginesa  fué  la  primera  provincia  que  luam 
las  armas  contra  aquel  bárbaro.  Mandábala 
Gordiano,  y  alii  lomó  el  titulo  de  emperador, 
Capeliuno,  que  mandaba  en  üíumidia,  marchó 


y  su 

hijo  perdieron  la  vida.  La  ciudad  fué  forlltica- 
ila  después  por  i'eodosio,  y  en  resumen,  ües- 
dü  la  fuiiilacínu  de  la  colonia  por  Cayo  (irncu 
liasla  la  irrupción  de  jos'  bárbaros, eñ'  Africa 
Carlago  fué  una  de  las  ciudades  mas  ricas' 
mas  prósperas  y  mas  tranquilas  del  imperio.' 

Cuando  por  los  años  de  "423,  Valenlinia- 
uo. III  ocupó  el  trono  de  Occidente,  bajo  la  In- 
icia de  su  madre  idacidia,  Bonifacio  que  man- 
daba en  Africa,  indispuesto  con  la  corle  pol- 
las calumnias  de  su  rival  Aecio.  sp  entendió 
con  los  vándalos  de  España,'  y  les  convidó  ¡i 
que  lomasen  posesión  de  la  provincia  de  su 
maullo.  Gcusericq  pasó  el  eslreehn  con  ííu.OOu 
homlves,  y  habiendo; desembarcado  ea  .-Urica, 
por  la  parle  de  Mauritania,  empezó  la  obra'ile 
destrucción  y  ruina  que  lia  dado  á  su  nombre 
tan  funesta  celebridad.  I.a?  siete  provincias 
que  oeupaban  lu  la  la  región  que  me  lia  caire 
Tánger  y  Trípoli,  lleius  basta  entonces  de  to- 
dos los  frutas  de  la  fierra,  y  pobladas  por  gen- 
tes pacíficas  ¡'.laboriosas',  quedaron  completa- 
mente desoladas.  Bonifacio  reconciliado  con  el 
impelió,  y  arrepentido  de  su  traición,  se  armó 
contra  los  vándalos,  y  habiendo  perdido  una 
batalla,  se  retiró  ¡ITIippoüá;  donde  fué  sillada 
por  los  enemigos  .1)  El  sitio  duró  catorce  me- 
ses. Los  si  liados  poseían  la  mar,  y  los  sitiado- 
res, habiendo  agolado  las  cosechas  del  país 
circunvecino,  estrechados  por  el  hambre,  te 
vieron  obligados  á  abandonar  la  empresa.  I'la- 
cidia  imploró  socorro  del  imperio  de  Oriente. 
Aspar  salió  de  Conslaulinópla  con  un  poderoso 
armamento,  y  poniéndose  á  las  ónleues  de  Bo- 
nifacio,, los  (Jos,  ejércitos  dieron  batalle,  á  !ó¿ 
vándalos  y  fueron,  venc-i  los.  Bonifacio  ab.inJo-. 
uó  la  provincia  y  se  embarcó  para  Italia,  los 
vándalos  se  esparcieron  sin  resistencia  por  to- 
da la  parle  litoral  de  Africa.  Qchb,  anos,  sin 

embargo,  mediai      entre  ta  loma  de  llipRÓiia 

y  la  ile  Carlago.  En  este  intervalo,  Genscneo, 
aunque  coronado  lanías  veces  por  la  victoria, 
negoció  na  tratado  con  el  imperio,  "obligándo- 
se á  restituir  las  Maurilauias,  y  ofreciendo  cu 
rellenes  á  su  hijo  llnnnerico.  Esta  moderación 
era  bija  de  la  necesidad,  mas  bien  que  déla 
justicia.  Hallábase  á  la  sazón  rodeado  de  gra- 
ves peligros  doméslicos.  Los  hijos  de  Gonderi- 
co.  reclamaban  sus  .derechos  al  Icono,  lo  ¡¡i)M 
dió  lugar  á  muchas  sediciones,  que  el  tirano 
apagó  con  tórrenles  de  sangre.  Celebróse  él 
tratado,  y  el  imperio  condado  en  su  obser- 
vancia, descuidó  la  defensa  de.  las  posesiones 
africanas.  Genserico  se  aprovechó  de  esla  ne- 
gligencia, y  se  apoderó  por  sorpresa  de  Cu  - 
lago,  3Sü  años  después  de  la  ruina  de  aquella 
ciudad  por  Eseipion  el  Joven.  Aunque  el  inva- 
sor respetó  los  edificios,  y  dejó  á  los  habitan- 
tes  en  el  goce  de  su  comercio,  lau  crueles 

(1)  Por  este  tielii'pio  mur'ríi  San  igiisfin,  o-íiiip'J  Jo 
[Iip|iQiiJá'i  K-üé  si-an  iimí-ro  do  Bojiifáctó,  y  tu  prodigo 
.los  consuelos  do  la  rrligiou  en  sus  infortunios. 
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fueron  sus  exacciones,'  y  lan  dura  la  opresión 
iei'Cifia  en  las  colonias,  que  muy  en  breve . 
il ncJó reducida:')  la  miseria  y  á  la  desolación. 
Todas  las  familias  ricas  dieron  desterradas,  y 
obligadas  á  mendigar  el  pan  en  tierras  leja- 
nas. Genserico  estableció  allí  la  capital  de  sus 
dominios  alricanos,  donde  mandó  construir 
grandes  escuadras.  Con  ellas  obligó,  al  impei- 
rio  &  firmar  tratados  ignominiosos,  y  po»úíti-! 
nin,  de  allí  salió  para  conquistar  á Boina,  don- 
de catorce  dias  de  saqueo,  incendio  y  matan- 
za, vengaron  en  parte  los  desastres  de  la  an- 
l'wiift  flartago,  á  donde  regresó  conduciendo 
una  Hola  cargada  de  ricos  despojos.  Genseri- 
cn  se  luso  dueño  de  casi  todas  las  colonias  que 
líabian  perlenoeido  á  los  antiguos  cartagine- 
sosen  los  tiempos  de  su  prosperidad,  y  antes 
(le  morir  tuvo  la  satisfacción  de  que  el  impe- 
rio  reconociese  la  legitimidad  de  sus  conquis, 
la?.  Eli  los  reinados  de  los  sucesores  de  Gen- 
serico, llunerico,  Gimlaiuundo,  y  Trasatnnndo, 
nada  tullíamos  rotativo  á  Carlago,  sino  la  resi- 
dencia en  ella  de  lodos  aquellos  monarcas.  A 
Trasamimdo  sucedió  Ililderico.  en  cuyo  reina- 
do, el  general  de  sus  tropas  Gelimeso  fué  pro- 
clamado rey,  y  habiendo  tomado  posesión  de 
la  ciudad  puso  á  Ililderico  en  prisión  con  otras 
personas  déla  familia  real.  Gelimeso  fué,  sin 
embargo,  reconocido  por  el  emperador  Justi- 
niano,  pero  babiendo  pedidoéste  que  se  le  en- 
tregasen las  personas  de  aquellos  desgraciados, 
Gelimeso  le  respondió  con  tanta  insolencia,  que 
flistiniap  le  declaró  la  guerra  y  mandó  al 
Africa  una  gran  espediciou,  mandada  porclcé- 
íehim  llelisario.  Cartago  cayó  sin  resistencia  en 
sus  manos,  Los  habitantes  de  sangre  latina  y 
púnica,  (y  de  estos  últimos  babia  todavía  mu- 
chos), lo  saludaron  como  libertador.  La  con- 
ducta generosa  y  prudente  del  general,  jusli- 
licó  ámpliamenle  aquel  titulo.  Pero  la  guerra 
duró  todavía  algunos  meses,  basta  que  los 
vándalos  fueron  completamente  deshechos  en 
la  batalla  de  Tricainara.  llelisario  tomó  en  se- 
guida á  llippona,  donde  estaban  los  tesoros  del 
rey,  y  al  lin  este  se  entregó  al  vencedor,  ba* 
jo  ciertas  condiciones,  que  fueron  escrupulo- 
sanienie  observadas.  Toda  la  parle  da  Africa 
Qfte  había  formado  el  reino  de  los  vándalos, 
qucdósumelida  desde  entonces  á  los  empera- 
dores de  Oriente. 

Ciento  sesenta  y  seis  años  después  de  es- 
los  sucesos,  ocurrió  la  invasión  de  Africa  por 
los  sarracenos,  Ilassan,  gobernador  do  Egipto, 
lomó  sin  gran  esfuerzo  á  Carlago,  de  donde 
poco  lienipo  después  lo  obligó  á.  salir  el  pre- 
fecto y  patricio  Juan,  á  la  cabera  de  una  fuerte 
espedicion  compuesta  do  griegos,  sicilianos  y 
godos  de  España.  Los  buques  rompieron  la 
cadena  que  cerraba  el  puerto,  y  los  habitan- 
tes saludaron 'con  entusiasmo  la  bandera  de  la 
cruz.  Juan  permaneció  inactivo  durante  todo 
el  invierno,  y  dió  tiempo  al  califa  para  que 
enviase  formidables  socorros  de  tropas  á  Has- 
son.  Tomó  este  la  ofensiva  y  los  imperiales 
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salieron  de  la  ciudad,  que,  á  tas  pocas  horas 
fué  entregada  á  las  llamas.  Todos  los  restos 
de  su  antigua  grandeza  perecieron  en  aquel 
incendio.  Los  sarracenos  quisieron  repoblarla 
bajo  e)  imperio  de  los  califas  Falimilas,  y  á 
principios  del  siglo  XVI,  todavía  so  veian  atU 
una  mezquita,  algunas  escuelas  sin  alumnos  y 
500  habitantes  pobres,  pero  tan  orgullosos 
como  los  senadores  púnicos.  Aun  eslos  mez- 
quinos vestigios  desaparecieron,  cuando  las 
tropas  de  Carlos  V  se  apoderaron  del  fuerte  de 
la  Goleta,  y  lodo  lo  que  queda  en  el  dia  de  la 
opulenta  dominadora  del  Mediterráneo  ,  se  re- 
duce á  unas  chozas  medio  derrumbadas,  asilo 
de  unas  pocas  familias  árabes,  medio  desnu- 
das y  hambrientas. 

La  historia  eclesiástica  de  Carlago  empieza 
en  el  segundo  siglo  de  ta  iglesia,  que  era  cuan- 
do vivía  en  aquella  ciudad  el  famoso  Tertulia- 
no. En  los  tiempos  de  la  persecución  del  eris- 
lianismo  ,  Africa  fué  fecunda  en  mártires, 
entre  los  cuales  descuellan  los  nombres  de 
Perpetua  y  Felicidad.  También  padeció  marti- 
rio en  el  siglo  111,  e!  ilustre  Cipriano,  brillante 
lumbrera  de  ta  iglesia  de  Cartago.  Pero  cuan- 
do hubo  triunfado  la  fé  de  Cristo  en  Africa, 
vino  á  turbar  ta  paz  de  su  iglesia  la  lieregia 
de  Donato,  tan  elocuentemente  combatida  por 
San  Agustín.  Esfendióse  esta  calamidad  desde 
los  confines  de  Cirene  hasta  las  columnas  de 
llórenles,  y  tuvo  su  origen  en  ta  rivalidad  en- 
tre CeciHn.no  y  Jlajorino,  aspirante»  á  ta  dig- 
nidad de  primado  de  Africa.  Por  muerte 
del  segundo,  le  sucedió  en  siis  pretensiones 
Dónalo,  hombre  de  superiores  talentos,  y  de 
consumada  hipocresía.  Los  obispos  se  dividie- 
ron en  partidos;  la  causa  pasó  por  diferentes 
tribunales,  y  todos  ellos,  y  los  concilios  de 
Ai  lés  y  Roma,  y  la  sentencia  final  de  Constan- 
lino,  fueron  favorables  á  Ceeiliano,  el  cual 
quedó  reconocido  perlas  autoridades  civiles  y 
eclesiásticas,  como  primado  legitimo.  Cons- 
tantino desterró  á  los  principales  partidarios 
de  Donato:  mas  ellos,  impulsados  por  un  en- 
tusiasmo fanático,  alzaron  la  bandera  de  la 
insurrección,  y  se  declararon  enemigos  de  la 
iglesia,  pretendiendo  ser  sus  verdaderos  de- 
fensores, y  los  depositarios  de  su  disciplina. 
Aseguraban  que  por  la  consagración  de  Ceci- 
liano, quedaba  interrumpida  la  sucesión  apos- 
tólica; que  todos  los  obispos  de  Europa  y  Asía 
eran  cismáticos;  que  las  prerogativas  dé  la 
iglesia  católica  estaban  encerradas  en  la  por- 
ción escogida  de  los  creyentes  africanos  que 
conservaban  incontaminada  la  integridad  de  ta 
le  y  las  doctrinas  de  Dónalo.  Cuando  adquirían 
un  prosélito  repelían  las  ritos  del  bautismo  y 
del  órden,  rechazando  estos  sacramentos  admi- 
nistrarlos por  manos  de  sus  enemigos.  Cuando 
¡  tomaban  posesión  de  una  iglesia  de  los  cécilia- 
nos,  la  purificaban  como  si  hubiese  pertene- 
cido á  idólatras.  Proscriptos  por  las  autorida- 
des del  imperio  mantenían  su  superioridad  en 
algunas  provincias,  especialmente  en  líüroídiá 
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y  mas  ele  100  obispos  reconocían  la  jurisdic- 
ción de  ¿u  primado. 

La  seda  arriaua  hizo  también  progresos 
en  aquella  parle  del  mundo,  favorecida  por  los 
reyes  vándalos  que  la  abrazaron,  y  persiguie- 
ron á  los  que  seguíais  la  fé  de  Alanasío.  En 
el  reinado  de  Ilnnnerico,  400  obispos  orto- 
doxos, se  reunieron  en  Carlago,  donde  tuvie- 
ron  el  doler  de  ver  exaltado  un  clérigo  amano 
á  la  silla  episcopal.  Allí  empezó  una  persecu- 
ción afroz  contra  los  católicos.  Algunos  de  los 
obispos  fueron  martirizados;  28  salvaron  la 
vida  huyendo;  SS  abrazaron  el  arrianismo;  46 
fueron  condenados  á  corlar  madera  en  Conse- 
ga para  la  marina  rea!  y  302  desterrados  á 
diferentes  partes  de  Africa,  espnesíos  á  los 
insultos  de  sus  contrarios,  y  privados  de  ledas 
las  comodidades  de  la  vida.  Gnnserico  se  dis- 
tinguió por  su  (irania  y  por  su  odio  á  las  sanas 
doctrinas  y  á  ¡os  que  las  profesaban:  Mandó 
eerrar  las  iglesias  de  los  católicos;  los  dester- 
ró y  privó  de  sus  empleos,  y  desplegó  grande 
actividad  y  celo  en  fomentar  los  medios  de 
convertirlos.  El  clero  arrianó  se  moslró  ibda- 
via  mas  inflexible  que  Jos  reyes.  Su  despecbo 
provenia  enparíe  del  desprecio  en  que  Hablan 
cardo  por  su  profunda  ignorancia,  en  lérmi- 
nos,  que  por  no  saber,  ni  aun  los  elementos 
del  latin.,  muchos  de  sus  individuos  se  baila- 
ban en  la  imposibilidad  de  celebrar  los  filos 
sagrados.  Los  vándalos  persistieron  en  sus 
errores  lias  la.  la  total  destrucción  de  su  domi- 
nio en  Africa;  pero  !os  babitanles  lalinos, 
griegos  y  púnicos  que  habían  permanecido 
Celes  á  las  doctrinas  de  la  iglesia,  tuvieron 
el  consuelo  de  enconlrar  íin  defensor  poderoso 
en  el  emperador  Justiniano.  Por  órden  suya  se 
babiarestablecido  la  iglesia  calóüca  en  Africa; 
se  les  restituyeron  sus  inmunidades,  juris- 
dicción.y  riquezas;  se  prohibieron  las  reunio- 
nes de  arríanos  y  donafislss,  y  el  sínodo  de 
Cartago,  á  qne  asistieron  217  obispos,  confir- 
mó las  disposiciones  del  emperador,  y  puso 
término  á  la  usurpación  y  á  la  beregia.  Sus 
últimos  vestigios  habían  desaparecido  de  la 
patria  del  gran  Aguslin,  cuando  el  Coran  vino 
á  estirpar  en  ellas  con  la  fé  de  Crislo,  las  úl- 
timas semillas  de  la  civilización. 

En  casi  indas  los  M star indares  de  la  aXlifjiltdád, 
abundan  -noticias  y  dalos  relaliixa  á  ta  historia  da 
Carlago:  especialmente  en  Tilo  Livio,  Estrabon;  IJo- 
libio  y  Ammiano  Marcelino.  Enlrt  los  untares  mo- 
dernos se  kan  tenido  ú  la  vista  ios  siguientes: 

Uistoire  Bomaine,  parBoUin. 

Historia  de  la  ciudad  de  Carlago,  escril.i  en  tran- 
có! por  SIres,  Dureau  de  la  Atolle  y  J.Yaiuiíki,  v 
traducida  al  español  con  nolo»  por  don  Viceiite 
Can  seco, 

íleeherches  sur  la  situalion  de  Carthage,  par  I)u- 
reáu  de  la  Molle. 

!*•  hitltsfy  of  tiie  Decline  and  l'all  of  ihe  Román  . 
Empire,  by  Gibbon. 
.  J  rehires  ¿e  la  lileruture  el  des  uri», 

Memoiret  de  i' academie  des  Inscriplians  el  Bilis*  ! 
Littrei. 

Oiicourt  su!  1'  hhloire  unirersrll  par  Bossurt.  j 
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ó  bastardo,  CARTAMO1.  Carlhamus  titiritaría. 
(Agricultura.)  Tonrneforflocoloca  en  la  (erara 
sección  déla  clase  duodécima  y  lo  llama enr- 
ffiamtís  officinarum,  flore  croceo.  Lineo  lo 
do  la  misma  denominación  que  nosolros  y  lo 
clasifica  en  la  imgcnecia  poligamia  igual.  Es- 
ta planta  corresponde  á  la  familia  de  las  sinun- 
téreas. 

9tt  flor  se  compone  de  Músculos  herma- 
badilas.  Cada  uno  de  ellos  os  un  tubo  cilindri- 
co, delgado  en  su  base,  largo,  abierto  en  su 
eslremidad  y  dividido  en  cinco  parles.  El  pis- 
lilo  sobresale  mucho  del  (lósenlo;  los  estambres 
lo  rodean  amanera  de  silicua  y  el  ovario  es- 
lá  colocado  en  la  parte  inferior  del  pistilo.  I¡¡ 
cáliz  es  una  especie  de  cubierta  cuyas  hojue- 
las disminuyen  de  (amaño,  á  medida  que  se 
aproximan  á  los  (lósenlos.  La  flor  en  general 
es  de  un  color  amarillo  brillanle. 

En  cuanto  a  su  IVnlo  diremos  que  cada  ova- 
rio se  convierte  en  una  semilla  blanquecina, 
reluciente,  puntiaguda,  cuadraiigiilar  y  sin 
milano. 

Sus  hojas,  acibérenles  al  (alio,  son  senci- 
llas, enteras,  aovadas  y  dentadas;  los  dieaie- 
cillos  son  puntiagudos  y  punzantes;  la  super- 
ficie es  lisa  y  eslá  guarnecida  de  tres  nervios. 

Su  raiz  es  de  forma  ahusada  y  sumamente 
morena. 

Sn  (tillo  es  blanquecino,  sólido,  herbáceo  y 
se  eleva  basta  casi  tres  pies. 

Su  flor,  solitaria,  nace  en  la  cima  de  los 
lallos  y  eslá  sostenida  por  un  pedúnculo;  sus 
hojaseolocadas alternaíivamenle  sobre el lallo. 

De  los  flósculos  del  cártamo  se  esfraen  dos 
principios  colorantes,  el  uno  amarillo  y  solu- 
ble en  el  agua,  no  se  emplea  como  pinlnra;  el 
otro  encarnado  y  solamente  soluble  en  los  ál- 
calis, de  los  cuales  se  precipita  por  medio  (tí 
los  ácidos,  no  se  fija  tampoco  mucho;  pero 
como  los  colores  que  produce  son  muy  boni- 
tos, se  sirven  de  él  los  tintoreros,  parlbukir- 
mente  para  las  lelas  de  seda  y  de  algodón,  la 
Oriente,  mezclado  este  mismo  color  con  talco, 
reducido  á  polvo  escesivamenle  lino,  constitu- 
ye un  afeite  de  que  usan  mucho  las  mngcréa: 
de  aquí  el  nombre  de  cártamo,  que  no  csnuis 
que  una  alteración  de  la  palabra  gortom  (aci- 
calar). ¡ 

El  Cúrlanio  se  cultiva  en  Alemania,  en  el 
Mediodía  de  Francia  y  en  España;  pero  la  ma- 
yor parte  del  que  se  consume  en  Europa  vie- 
ne de  Egipto.  Los  climas  frios,  el  de  París,  por 
ejemplo,  no  son  un  obstáculo  para  el  cnlfb'° 
de  esla  planta,  si  bien  en  ellos,  por  efecto  de 
la  nebulosidad  del  cíelo,  son  los  pélalos  poco 
ricos  en  materia  colóranle  y  difícilmente  ad- 
quieren los  granos  toda  la  madurez  que  de- 
bieran lener. 

El  cárlamo  se  siembra  en  primavera,  des- 
pués de  concluidas  las  bebidas:  las  semillas, 
bastante  gruesas  y  de  color  negro,  se  colocan 
á  la  distancia  de  unos  40  centímetros  una  de 
cirti  en  todas  direcciones. 
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El  Icrreno  debe  ser  lijero  ,  mas  bien  seco 
que  húmedo  y  estar  á  la  esposícioit  del  Medio- 
día. Mi eri l'rds  la  planta  es  joven  es  necesario 
féner  cuidado  de  r| n c  la  tierra  oslé  removida 
y  limpia  de  [oda  clase  de  oíanlas  adventicias. 

La  cosecha  empieza  ;i  la  época  de  la  flo- 
rescencia y  dura  en  lauto  que  las  llores  con- 
tiniian  abriéndose,  es  decir,  (jue  la  openfeipn 
ec  prolonga  mas  de  un  mes.  * 

A  veces  se  corlan  los  cogollos  de  las  llo- 
res para  de  ellos  sacar  con  mas  facilidad  los 
pélalos;  pero  mas  frecuentemente  se  arrancan 
los  llóscnlus  dejando  á  los  ovarios  para  (pie 
se  desarrollen  y  produzcan  frutos.  Cualquiera 
que  sea  el  métódq  que  se  siga,  la  recolección 
se  liara  por  las  mañanas  ,  después  de  pasado 
el  rocío  y  en  un  tiempo  seco  ,  pueslo  que  la 
Humedad  ennegrece  el  cárlamo  y  por  consi- 
guiente, sltdra  ta  materia  volante. 

Tan  luego  como  los  (lósenlos  se  cogen, 
pénense  á  secar  sobre  cañizos  ,  en  un  sitio 
bien  aireado  ,  pero  cubierlo,  porquo  la  acción 
de  los  rayos  solares  perjudica  también  el  bri- 
llo del  color.  Una  vez  terminada  ladisecacion, 
pónese  el  cártamo  en  cajones  ó  sacos  y  se 
libra  en  seguida  á  la  ¡rtdüstria.  En  un  néctar 
de  Horra  pueden  obtenerse  300  quilogramos 
de  flósculos  secos. 

IridepenBiepfeménte  de  su  materia  coloran- 
te, las  llores  del  cártamo  tienen  nn  olor  y  un 
sobdt  un  tanto  parecidos  A  las  del  azafrán  ,  y 
por  consiguiente  ,  sirven  mueblas  Yeces  pava 
falsificar  esta  última  materia.  Tal  es,  sin  duda, 
la  razón  porque  el  cártamo  se  designa  en  el 
comercio  con  el  nombre  de  safranum  ó  sea 
azafrán  bastardo  ;  pero  como  que  carece  de 
las  propiedades  medicinales  del  azafrán  ,  su 
mezcla  con  este  prodnctocs  un  verdadero  fraude 
•fácil  por  otra  parle  de  reconocer,  puesto  que 
cHzaTra'o,  en  lugar  de  componerse  de  llóscii- 
los  tubulosos,  como  el  cárlamo  ,  se  compane 
tan  solo  de!  estilete  y  del  estigma  de  la  llor. 

Las  somilhisdel cártamo  contienen  un  aceite 
dulce  que  en  Levante  sirve  como  alimento  :  él 
pericarpio  del  fruto  contiene  un  principio  ácre 
que  ejerce  sobre  el  hombre  una  acción  purga- 
tiva bastante  notable.  A  pesar  de  eslo  la  mis- 
ma semilla  sirve  para  la  manutención  de  las 
aves  domésticas  ,  siu  que  se  resientan  en  lo 


mas  mínimo.  Los  loros  son  de  lal  manera  afi- 
cionados á  osle  grano,  qué  en  algunas  parles 
le  dan  el  nombre  de  semilla  de  loro. 

Concluiremos  nuestro  articulo  con  las  si- 
guíenles  y  curiosas  observaciones  liedlas  por 
el  señor  don  Dominga  García  Fernandez. 

"So  lia  observado  ,  dice  ,  que  el  cártamo 
de  los  países  cálidos  es  superior  al  de  los 
fríos  ;  y  deseando  averiguar  si  so  verificaba 
esta  diferencia  entre  el  cártama  de  Caracas  y 
el  de  España  ,  se  hicieron  una  porción  de  es- 
pcrimenlospara verlas  vcnUijasque  el  alazor  de 
Caracas  pudiera  traer  á  los  Un  les. 

«Pero  antes  de  preseniar  la  diferencia  de 
uno  y  airo  alazor,  residíanle  de  dichos  esperi- 
uientos  ,  es  del  caso  advertir  que  ,  para  sepa- 
rar del  color  falso  del  azafrán,  él  bueno  que 
se  halla  la'mbi'en  en  la  llor  del  cártamo,  se  llenó 
ti n  saquilo  de  lienzo  de  uua  eanlidad  dada  de 
alazor  de  Caracas  ,  haciéndose  lo  mismo  con 
igual  porción  do  alazor  de  la  Alcarria,  fresco  y  ' 
déla  mejor  calidad:  pueslos  ambos  saquitos  en 
agua  serenovó  esta  varias  veces  hasta  que  com- 
primiendo ios  taieguitos,  no  se  teñían  ya  de 
ningún  color.  Luego,  para  estraer  el  color  bueno, 
se  mezcló  á  dieliaB'  porciones  de  cártamo  (sepa- 
radamente! una  cantidad  igual  de  potasa  ordi- 
naria ,  formando  una  pasta  para  la  tritura- 
ción, y  se  dejaron  macerar  tocio  el  tiempo 
necesario  para  que  el  álcali  se  combinase  con 
la  parte  colóranle. 

«Colocadas  después  ambas  paslas  en  dos 
embudos  de  vidrio  guarnecidos  de  filtros  ,  so 
echó  encima  de  cada  una  de  ellas  igual  canli- 
daddc  aguadeslihida,  haciéndola  pasar  diferen- 
tes veces  por  el  filtro;  á  fin  de  que  se  coagu- 
lase de  leda  fécula  colorante-.  Obtenidas  oslas 
tinturas,  se  dividió  cada  una  de  ellas  en  cuatro 
porciones  iguales  entre  si  ,  añadiendo  á  cada 
una  igual  eanlidad  de  zumo  de  limón  ,  en  la 
proporción  (pie  se  sabe  es  necesaria  para  cdn- 
consegnir  del  cárlamo  los  colores  de  rosa  y 
punzón:  so  tiñó  con  cada  una  de  ellas  una 
riiidéjtla  de  seda  de  un  mismo  peso  y  calidad, 
observando  en  el  discurso  deesfas  operaciones 
las  mismas  circunstancias,  á  fin  de  que  se  ve- 
rificase en  un  todo  la  justa  comparación  que 
so  deseaba,  y  se  observaron  los  resultados  si- 
guientes: 


CARTAMO  DÉ  ESPAÑA. 


CARTAMO  DE  CARACAS." 


Colores  iguales  en  intensidad  de  fondo. 

t.°  Seda  teñida  antes  con  achiote,  y  pa-  1.°  Soda  teñida  antes  con  achiote,  y  pa- 
sada después  por  ocho  baños  de  la  tintura  del  sada  después  por  solo  cuatro  baños  de  la  Im- 
alazor de  la  Alcarria.  tura  del  alazor  de  Caracas. 


Colar -punzón.- 


Color  pumon. 


- "  Color  de  rosa  logrado  con  seis  baños  2." !  Coto  de  rosa  cousegnido  coa  solo  fres 
de  tintura  del  alazor  de  la  Alcarria.  baños  de  tintura  del  alazor  de  Caracas. ••«*?•' 
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v         , >-■         ■;  •  .-"  -. -'.  -  ['Colores  ÁM{fiw*fy frf jSfe irnl£7¡i5™tS^p^nt*y ' ffi/ ' 

3.  "  Seda  teñida  antes  con  achiote  y  pasa-  3.°  Seda  Icülda  antes  con  achiote  y  paga- 
da después  por  tros  baños  de  la  tinturé  del  da  después  por  tres  barios  de  la  tintura  del 
alazor  de  la  Alcarria.  alazor  do  Caracas. 

Color  punzón  descolorido.  Color  punzón  cómplélq, 

4.  "  Seda  teñida  antes  con  aeiiiote  y  pa-  Seda  teñida  antes  con  achiulc  y  pa- 
sada después  por  tres  barios  de  la  misma  Un-  sada  después  por  tres  barios  do  la  misma  ilu- 
tara.             :'!t^^v*^P^^#•»•**>?'#•  i'ji^gsjgj*!^^^  % 

Color  de  rosa  descolorido.  Color  de  rosa  Completo. 


«Estos  esperi iiicnlos  comprueban  la  obser- 
vación de  que  la  flor  de  cártamo  de  paráges 
.  «álidos  es  superior  á  la  de  los  terrenos  fríos 
en  atención  á  que  el  alazor  de  Caracas  ,  no 
solo  se  aventaja  él  de  España  en  la  calidad  de 
su  Unte,  sino  también  en  la  cantidad; 

«Nótese  ademas  que  c!  alazor  se  cria  en 
Caracas  naluralmenle. 

«So  se  sabe  ,  sin  embargo  ,  con  certeza  si 
el  cártamo  de  Caracas  con  que  se  han  hecho 
los  mencionados  esperimentos  es  de  la  misma 
especie  cpie  el  do  Europa,  es  decir,  el  c'áfthct- 
w.i(s  tindorius,.  de  Lineo,  pues  aunque  su  (lós- 
enlo y  una  flor  entera  que  se  consiguió  oble- 
lencr,  parecieron  ser  del  mencionado  cártamo, 
no  basta  esto  para  poder  asegurarlo ,  siendo 
bien  sabido  que  en  laparle  de  la  fructificación' 
no  se  distinguen  generalmente  unas  de  oirás 
las  diferentes  especies  de  la  misma  plañía. 

CAUTAS  DE  JUEGO.  Xuipcs.  [Tecnología.) 
La  cuestión  del  origen  délas  parlas,  lia  sido 
tratada  por  los  sabios  con  masiU'Ofundidnd  de 
la  que  parece  requerir  el  asnillo.  fia  y  guien 
dibe  que  tos  indios  las  inveiilaniii  duraníe  una 
cstraordinaria  osease/,,  que  este  juego  les  hizo 
Olvidar  casi  culeramente;  pero  si  iiicn  es  posi- 
ble que  conociesen  un  juego  usado  en  la  anti- 
güedad que  consislia  en  unos  cuadros  figura- 
dos \tabuku  sigtflalá?)  á  semejanza  del  juego 
de  la  oca  délos  atenienses;  no  debe  haber  re- 
paro en  asegurar  que  desconocieron  las  carias. 
Lo  que  parece  ciprio  es,  qué  eslas  vinieron  de 
Oliente  al  mismo  lienino  (|iie  el  ajedrez,  habien- 
do muchos  inülivos  para  creer  que  en  un  piáis 
cipio  no  representaban  raas  que  las  piezas  de 
Osle  último  juego  y  que  servirían  para  combi- 
nar en  él  la  suerte  con  la  habilidad,  pues  asi 
se  infiere  de  la  inspección  de  las  carias  mas 
antiguas  que  se  conocen;  ademas  de  que  el 
sentido  alegórico  -  es  casi  idéntico  en  ambos 
juegos,  que  con  una  imagen  de  la  guerra.  Cu 
su  origen  las  carias  no  eran  mas  numerosas 
qne  las  piezas  de  aljedrez,  y  aparecían  dividi- 
das en  dos  bandas  una  negra  y  Oirá  encarna- 
da; pero  después  fué  alimentándose  el  número 
de  aquellas  basta-dar  motivo  á  nuevas  combi- 
naciones que  debiera  contribuir  á  que  los  dos. 


juegos  dejasen  de  estar  sujetos  ¡i  unas  mismas 
reglas.  Como  quiera  consta  que  las  carias  csla*- 
ban  en  uso  antes  del  año  1392  en  el  dial  hun 
[iivkiididn  algunos  fijar  su  invención.  Et  sino  lo 
de' Yvorcbesler  celebrado  el  año  1210.  prohibió  á 
los  clérigos  los  juegos  deshonestos  y  entre 
otros  el  dclrey  y  de  la  reina  [ne  sitsiineánl  In- 
dos fióri  de  rege  et  regina.)  En  un  manuscrito 
ilaliauo  de  120Í)  se  hace  referencia  á  ciertas 
Carlas  llamadas  ñaibi.  En  algunos  csliilutus 
de  comunidades  religiosas  ,  espedidas  ¡i  me- 
diados del  siglo. siguiente ,  se  proscriben  las 
carias  bajo  el  nombre  de  pagina?.  Por  último, 
hay  edictos  reales  de  aquella  época  en  los  que 
se  las  coloca  en  el  número  de  los  juegos  probl- 
tridos.  X~A¿ 
Se  ha  discutido  largamenle  acerca  de  si  las 
carias  eran  francesas,  alemanes,  italianas  i  es- 
pañolas, llazun  para  que  sean  francesas  lio  íc 
ha  dado  ninguna  fundada.  En  un  antiguó  libro 
intitulado  el  Juego  de  Oro  qne  se  imprimió  en 
Ausburgo  el  año  1-172  se  dice  que  tuvieron 
principio  en  Alemania  Inicia  -1300;  el  alíale  lli- 
vessosliene  quelo  tuvieron  en  España  en  1.130 
debiéndose  á  la  imaginativa  de  Nicolás  l'epin; 
y  el  abate  Longúerñe;  por  último,  pretende 
que  se  iuvenlaron  en  Italia  cu  una  época  anle- 
íerior.  lo  cierto  es,  qne  son  difercnlos  en  estos 
países  los  palos  ó  colores  de  las  curias;  las 
francesas  tienen  lo  qne  literalmente  podemos 
Iraducir,  pica,  trehol,  cuadro  y  corazón  ;  Ins 
alemanas  verde,  bellota,  cascabel  y  encarnan", 
las  españolas  oros,  Cofias  ,  espadas  y  tastos. 
Estas  divisiones  debieron  ser  contemporáneas 
del  juego  de  los  cientos,  conocido  ya  en  el  si- 
glo XVI  Antes  d'c'és'te  fieiripo  fc'p'resenlaban 
las  carlas  diferentes  dichos  ,  como  lo  prueba 
una  colección  de  diez  y  siete  que  se  conser- 
van, en  el  gabinete  de  eslampas  de  Caris  y  fi- 
guran con  colorcs_y  dorado,  el  papú,  el  empe- 
rador ,  el  ermitaño  ,  el  íoco  ,  el  ahorcada,  e\ 
escudero,  el  triunfador,  los  «moretes,  la  luna 
y  íús  astrólogos,  el  sol  y  la  purea,  ]a  justicia, 
la  JprlUna,  la  templanza,  la  fauna,  la  muer- 
té,  el  Juicio  final  y  la  iglesia.  Como  el  graba- 
do en  madera  no  se  invenid  hasta  el  año  U£8 
se  iluminaban  las  cartas  como  los  manuscritos 
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v  costaban  por  consiguiente  rimcho  ;  pero  en 
cuánto  apareció  el  grabado'*,  los  alemanes  es- 
parcieron por  tala  Europa  sus  naipes,  que  por 
Sil  ínfimo  precio  llegaron  á  ser  de  uso  gene- 
ral. Cada  naciori  hizo  entonces  en  sus  cartas 
las  modificaciones  mas  análogas  á  su  carác- 
icr,  y  entre  nosotros  se  adoptaron  las  copos, 
cu  representación  de  los  cálices  de  los  ecle* 
sióscos ,  las  espadas  como  distintivo  de  la-  no- 
bleza ,  los  oros  signo  del  comercio,  y  los  bas- 
tos déla  agricultura,  que  eran  los  cuairo  brazos 
ó  estados  que  componían  el  pueblo  español; 
l.us  naipes,  como  todas  las  invenciones  luima- 
iüif,  han  esperimeulado  trinchas  vicisitudes  y 
Imsformaciones :  su  fabricación  era  un  remo 
lucrativo  de  comercio  ;  pero  esla  industria  lia 
perdido  cu  el  dia  su  iniporlancia.  En  Espafin 
ios  (pie  la  ejercen  deben  pagar  un  tanto  al 
Esldo,  Por  lo  demás  nadie  ignora  que  estan- 
do permitidas  las  carias,  no  lo  están  igual- 
mente todas  las  combinaciones  ó  juegos  á  que 
se  prestan.-  •  ¡.•f*&ifi&'n^-¿.-'rt¿~-¿ 

CARTAS  TOPOGRAFICAS.  La  geografía  es  la 
escritura  de  la  titira  y  la  topografía  su  pintu- 
ra .  Om  l;i  primera  se  determinan  tas  (íistan- 
cii  s;  con  la  segunda  so  trata  de  imitar  el  ügu- 
raiio  del  terreno. 

Él  arle  de  la  topografía  es  antiguo.  Vau- 
gomii  cree  hallar  indicios  de  él  en  la  partición 
(pie  hizo  Josué  dé  la  Palestina.  Un  cuerpo  de 
ingenieros  seguía  á  Alejandro  en  su  conquista 
del  Asia.  Augusto  hizo  levantar  el  plano  del 
universo  entonces  conocido.  Como  ningún 
fragmento  de  es! as  obras  ha  llegado  basta  nos- 
aires,  ignoramos  los  procedimientos  que  so 
usaban,  y  el  punió  á  que  habia  llegado  la  cien- 
cia. Los  vestigios  de  la  topografía  fueron  bor- 
rados por  la  barbarie  de  la  edad  media,  y  solo 
en  el  siglo  XVI!  fué  cuando  los  suecos  y  los 
Holandeses  pujrliéáitfii  algunos  ensayos  infor- 
mes de  topografía.  Seheitlzcr  en  Suiza,  Apia- 
no cu  Uaviera,  Mnlicr  en  Austria  no  la  hicie- 
ron marchar  con  grandes  progresos,  y  Dorgo- 
nio  fué  c!  primero  que  dio  en  el  Piamnnlc  una 
topografía  militar  que  merece  ese  nombre. 

Las  cartas  topográlicas  lian  llegado  á  ser 
fie  glande  auxilio  para  los  militares.  Los  tra- 
bííjos  que  se  hicieron  ai  principio  en  esa  ma- 
teria, eran  muy  dislintas  de  los  ¡notorios, 
Pesile  Casiiii,  que  levantó  la  caria  de  Francia 
por  medies  Irigonomélrírcs,  la  topografía  em- 
pezó ú  hacer  rápidos  adelantos:  anliguamenlc 
so  trazaban  las  carias  por  medio  de  proyec- 
ciones en  perspectiva,  presentando  los  relieves 
ile  los  objelos  dibujados  como  si  fueran  vistos 
'le  costado.  Erj  ol  dia  su  usa  un  trazado  en 
Inyección  horizonlal,  en  el  nial  causis  le  el 
figurado  en  toques  ó  Irazos  menudos  y  mas  ó 
ráenos  próximos  para  indicar  la  dirección  y 
la  longitud  de  las  pendientes.  El  terreno  no 
se  figura  ya  alumbrado  por  .la  luz  que  cae  for- 
mando un  ángulo  de  'ij"  sino  por  la  luz  ver- 
tical. ' 

Según  el  general  Lamarquc,  las  carias  lo-  ¡ 


pográficas  militares  deben  ser  bastante  deta- 
lladas, pero  no  ya  con  tal  perfección  que  sea 
muy  cansado  buscar  en  ellas  lo  que  se  desea; 
no  conviene  dar  la  misma  importancia  á  todos 
los  pormenores,  y  las-  carias  debieran  ser  esta- 
dísticas y  topográficas  á  un  tiempo.  Añade  di- 
cbo  general  que  boy  dia  se  combate  raras  ve- 
ces, (pie  hay  necesidad  de  oslar  acantonado, 
y  proveyendo  diariamenlc  á  la  subsistencia  de 
las  tropas,  por  lo  cual  en  las  carias  topográfi- 
cas debiera  haber  números  que  indicasen  chan- 
tas casas  hay  en  cada  población  y  cuantos  son 
los  produelos  anuales  en  cereales  y  ion-ages. 
Sigámosle  en  alguno  de  los  consejos  que  da. 
acerca  del  trazado  de  las  cartas  topográficas 
rinlitarfis.,^^, . &.#e ,  ^r.-j.-<«  «  » ¿f \ 
Los'ejércilos,  dice,  adelantan  boy  tanto  sus 
cuerpos.de  avanzada  y  de  flanqueo,  que  es  ca- 
si imposible  que  se  cncneñlren  de  pronto.  El 
que  está  á  la  defensiva  esctígei'á,  pues,  como 
campo  de  batalla,  las  inmediaciones  de  una 
plaza  fuerte  qué  le  sirva  de  apoyo,  cadenas  de 
montañas,  lagunas  difíciles  de  pasar,  rios  que 
tengan  pocos  vados,  los  cuales  lian  de  vigi- 
lerso,  oque  obliguen  al  enemigo  á  emprender 
la  operación  aventurada  de  echar  algunos 
puentes.  Asi  es  que  en  Alemania,  siempre  se 
darán  los  cómbales  en  las  orillas  del  Rliiri,  del 
Da n iihio,  del  lller.  del  IsfiF,  del  Inri;  en  los 
desembocaderos  de  las  uioulañas  Xcgras,  en 
las  cercanías  de  ülm  ,  ele.  ,  etc.  Es  de  la 
mayor  importancia  conocer  Indas  estas  posi- 
ciones y  todo  el  terreno  inmediato  á  ellas,  y 
por  eso  debe  levantarse  su  plano  con  lamas 
minuciosa  exactitud ;  es  preciso  marcar  en  los 
rios  los'  parajes  vadeables;  es  menester  indi- 
car eiinl  es  la  orilla  que  domina  á  la  otra;  en 
las  cadenas  de  Montañas  hay  que  dar  á  cono- 
cer las  pendientes  accesibles  á  la  artillería 
y  las  qué  soiamejnte  lo  son  para  la  infante- 
ría, ele.  Mas  para  el  resto  del. pais,  bastaría, 
Creo  yo.,  espresar  bien  la  distancia,  las  co- 
municaciones, las  posiciones  de  las  ciudades 
y  de  las  aldeas,  ¡a  naturaleza  del  suelo  y  la 
ranlidíid  de  sus  productos. 

«Las  carias,  por  lo  demás,  minea  podrán, 
por  exactas  y  detalladas  que  sean  ,  dispensar 
á  un  genera!  do  estudiar  el  terreno  y  hacer  re- 
conocimientos. Al  ¡ispéelo  de  las  posiciones  y 
de  los  órdenes  de  halada  del  enemigo  ,  es 
cuando  su  genio  se  inflama  y  halla  los  medios 
de  vencer  los  obstáculos  que  puedan  oponerle 
el  arle  y  la  naturaleza^ » 

Para  las  cartas  topográficas  se  lian  ¡idop- 
lodo  signos  de  convención,  á  fin  de  distingnir 
enlre  si  los  muchos  objelos  que  deben  seña- 
larse en  ellas.  Algunos  de  estos  que  no  po- 
drían figurarse  con  trazos,  se  indican  por  me- 
dio del  dibujo  ele  imilacion:  la  dirección  de  las 
aguas  so  marca  con  flechas;  los  nombres  de 
los  caminos,  ríos,  senderos,  ele,  se  escriben 
paralelamente  á  i  gil  sinuosidades  de  estos  ob- 
jetos; la  ilc  poblaciones,  edificios,  ele. ,  se  pu- 
nen generalmente  á  la  derecha,  menos  cuando 
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no  lo  permite  el  diseño.  Las  montañas  se  figu- 
ran de  modo  que  las  sombras  sean  mas  pro- 
nunciadas cuanto  mas  inclinadas  sean  las  pen- 
dientes; las  casas,  pueblos,  etc.,  se  figuran  en 
plano  horizontal  j  con  mas  ó  menos  detalles, 
según  sea  la  escala  de  la  carta;  las  iglesias 
se  marcan  con  una  cruz  sobre  la  superficie  que 
constituyese  plano;  las  viñas  se  indican  con 
uuos  trazos  pequeños  verticales  cruzados  por 
mig  linea  sinuosa;  las  tierras  de  labor  se  dejan- 
en  blanco  ó  se  marcan  en  ellas  los  surcos  con 
lineas  de  puntos;  los  cursos  do  agua  so  mar- 
can con  uno  ó  dos  trazos  según  sea  su  impor- 
tancia y  la  escala  de  la  carta.  Se  procura  co- 
munmente dar  algo  mas  de  fuerza  i  los  trazos 
inferiores  y  á  los  de  la  derecha  de  cada  plano 
.  figurado  en  ¡a  carta. 

Algunas  cartas  se  iluminan  también  con 
tintas  convencionales  í[ue  contribuyen  á  dar- 
les mas  claridad;  porque  cada  matiz  indica  ya 
de  por  sí,  y  mediante  una  convención  ante 
rior,  la  clase  de  los  objetos  sobre  los  cuales 
está  aplicado. 

Cuando  se  ha  de  copiar  una  carta  lopográ- 
ílea,  lo  primero  que  se  buce  es  trazar  una  cua 
tlricula  para  ir  pasando  cuadro  por  cuadro  los 
objetos  en  cada  uno  de  eslDs  contenidos. 

Hoy  dia  el>  estudio  del  dibujo  topográfico 
se  halla  muy  generalizado;  os  absolutamente 
necesario  para  lodos  los. que  se  dedican  álas 
carreras  especiales  de  ingenieros  y.  arquilec 
tura;  en  los  ejércilos,  iodo  oficial,  aun  sin  ser 
facultativo,  debiera  estar  impuesto  en  el  traza- 
do  de  las  carias  topográficas,  porque  mas  de 
una  vea  puede  bailarse  destacado  ó  en  un  re 
conocimiento,  en  la  necesidad  ó  en  la  ocasión 
de  levantar  un  plano  ó  dibujar  el  croquis  de 
algún  terreno. 

CARTELA.  [Arquitectura.)  Es  un  adorno  sa- 
liente, cuya  parte  superior' vuela  mas  que  la 
inferior,  y  sirve  para  apear  ó  sostener  algún 
cuerpo  voladizo,  y  su  altura  es  mayor  que  su 
vuelo.  También  se  llaman  asi  á  los  hierros  que 
en  vez  de  repisa  sirven  para  sostener  un  bal- 
cón que  vuela  mucho  fuera  de  la  pared. 

CARTESIANISMO.  (Filosofía.)  Sistema  filo- 
sófico inventado  por  el  célebre  filósofo  francés 
Renato  Desearles. 

ífácia  los  fines  del  siglo  XV,  el  escolasticis- 
mo empezó  á  perder  el  irresistible  influjo  que 
por  espacio  de  tanto  tiempo,  Habla  monopoli- 
zado cu  las  escuelas  de  Europa.  Acabaron  de 
derrocar  su  imperio  el  inmortal  español  Luis 
Vives,  combatiéndolo  incansablemente  con  las 
armas  de  la  lógica,  de  la  sátira,  de  la  ironía  y 
del  sarcasmo,  y  el  canciller  de  Inglaterra  Fran- 
cisco Bacon,  trazando  nuevos  caminos  á  la  in- 
vestigación filosófica,  y  asentándola  sobre  la 
firme  base  de  la  observación.  Entonces  se  es- 
perimenló  un  gran  vacio  en  el  mundo  científi- 
co. Elespirihi  humano  so  había  acostumbrado 
desde  los  primeros  tiempos  de  Grecia,  á  la  lu- 
cha de  las  grandes  escuelas,  que  aspiraban, 
cada  una  á  sií  manera,  á  descifrar  el  gran 


enigma  del  universo:  escuelas  que  capitanea- 
das por  los  genios  mas  iluslres  que  había  pro- 
ducido Ja  humanidad,  se  hablan  dividido  caire 
sí  el  dominio  de  la  inteligencia,  alistando  en 
sus  respectivas  banderas  á  todos  los  que  la 
cultivaban.  La  última  de  ellas,  fué,  como  ya 
hemos  indicado,  la  que  capitanearon  con  tanta 
gloria  Oceampo,  Escoto ,  Tomás  de  Aqnino, 
Rosee!  i  no  y  otras  lumbreras  brillantes  do  k 
edad  media.  ¿Qué  sucesores  tuvieron  osloa 
hombres  eminentes?  ¿Qué  ilustración  han  de- 
jado en  pos  de  si  los  Marsilios  Ficiuis,  los  Ka- 
mus,  los  Brunos,  los  Telesios  y  los  Campane- 
las?  ¿Qué  sistemas  sacaron  á  luz  para  reem- 
plazar el  gran  coloso  que  acababa  de  desmoro- 
narse? llu  idealismo  platónico,  despojado  del 
carácter,  el  evado  y  poético  que  le  habla  impre- 
so el  fundador  de  la  Academia;  un  sensualis- 
mo peripatético,  comentario  sin  critica  de  las 
doctrinas  de  Aristóteles,  en  que  figuraba  en 
primera  linea  la  desacreditada  teoría  de  las 
imágenes,  y  que  en  la  pluma  de  Pomponaeio 
nó  dejaba  de  abrir  la  puerta  á  la  incredulidad 
religiosa;  el  sceplicismo  •  voluptuoso  de  Mon- 
taigne, menos  terrible  que  el  del  portugués 
Sánchez,  cuyo  principio  fundamental  era  (¡muí 
nihil  scittir,  y  el  misticismo  de  los  Rosa  Cru- 
ces, y  de  otros  soñadores  de  su  especie,  aso- 
ciaeion  monstruosa  de  la  idea  religiosa  y  de 
la  ciencia  oculta,  á  la  que  se  dió  una  impor 
fancia  pasagei'a,  y  que  ni  siquiera  merecía  los 
honores  de  la  refutación.  Ninguno  de  estos 
mezquinos  plagios  de  antiguas  enseñanzas, 
malamente  desfigurarlas  por  la  esfravagaisuia 
y  por  la  pedantería,  bastaban  á  satisfacer  el 
ansia  de  saber  que  agi la  siempre  á  la  especie 
immana.,  y  que  no  alimentaban  ya  ni  las  jiipó- 
tesis  atrevidas  del  verdadero  platonismo,  ni 
las  ingeniosas  sulilozas  del  Peripafo.  lia  eslas 
circunstancias  apareció  al  mundo  el  hombre 
grande,  cuyo  nombre  hemos  consignado  a! 
principio  de  este  artículo.,  y  entonces  nació  la 
verdadera  filosofía  moderna;  la  que  separada 
después  en  diversas  ramificaciones,  iia  con- 
tribuido tan  enérgicamente  i  los  adelantos  ge- 
nerales del  saber,  y  á  la  maravillosa  li.isfor- 
macion  de  ideas  que  forma  boy  el  orgullo  de 
las  sociedades  cultas. 

Desearles  nació  el  año  de  lfj'32.  Aunque 
educado  en  un  colegio  de  jesuítas,  dpsde.sii 
mas  tierna  juventud  aprendió  á  pensar  con  in- 
dependencia, y  á  juzgar  por  si  solo  las  doc- 
trinas de  los  filósofos  que  lo  habían  precedi- 
do. Sirvió  después  cu  el  ejército,  y  frecuentó 
la  sociedad,  sin  abandonar  el  estudio,  que 
siempre  fué  su  pasión  dominante.  Viajó  con 
aprovechamiento,  y  se  estableció  en  Holanda, 
prendado  de  la  juiciosa  liberlad  que  predomi- 
naba en  aquel  pais.  Alli  empezó  á  escribir  los 
diversos  tratadosrjue  comprenden  su  filosofía, 
trabajando  ademas  en  las  matemáticas,  que 
poseyó  en  un  grado  eminente,  y  en  la  física, 
cuyas  esperiencias  ocuparon  una  gran  parle 
de  su  vida.  Apenas  Se  tuvo  noticia  de  las  nue- 
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vas  ideas  que  habia  esparcido  sóbrelas  cues- 
lloncsmas  árdtias,  á  cuyo  eximen  sé  habían 
dedicado  ios  hombres  mas  sabios  de  todas  las 
¿pocas,  se  multiplicaron  cu  lodos  los  centros 
da!  saberlos  eeris'ói'és  y  los  parciales  del  re- 
formador. La  reina  Cristina  de  Sueeia,  que  se 
alistó  con  entusiasmo  entre  los  últimos,  lo 
convidó  ¡i  su  corte,  donde  murió  en  1 650,  á  ta 
edad  de  oineüerifa  y  cuatro  años,  admirado 
por  Indos  los  que  de  buena  té  amaban  la  pifen: 
cía,  y  generalmente  respetado  por  las  bellas 
prendas  de  su  alma. 

Hecho  este  lijuro  bosquejo  de  su  biografía 
vamos  á  entrar  en  el  examen  de  su  sistema. 
Cerno  ninguna  de  'as  leonas  lilosólicas  que 
analizó  con  suma  meditación  satisfacía  en  su 
opinión  el  problema  que  todas  ellas  se  habían 
propuesto,  creyó  que  era  llegado  el  tiempo  do 
empezar  á -construir  de  nuevo  la  (¡losofia,  co- 
mo si  no  hubiera  existido  hasta  entonces,  y 
ya  que  todas  las  sectas  se  habían  esfraviado 
en  el  mismo  camino,  juzgó  necesario  seguir 
El  camino  opuesto,  para  llegar  al  término  de- 
seado. Todas  ellas  h'ahian  empezado  recono- 
ciendo algunas  verdades  preexistentes;  el  no 
reconoció  ninguna,  y  se  empeñó  en  buscar  la 
qnr,  por  su  inatacable  infalibilidad,  debía  ser- 
vir ele  apoyo  á  todas  las  otras.  Su  gran  cues- 
tión fué:  ¿cuál  es  el  punto  fijo  de  donde  debe 
lomar  el  vuelo  In  investigación  de  la  verdad?. 
El  pensamiento  puede  dudar  de  Indo,  escepto 
de  si  mismo.  El  hombre  sahe  qtie  duda,  y  por 
consiguiente  sabe  que  piensa.  61  pensamiento 
reside  en  la  conciencia:  luego  déla  conciencia 
debe  salir  la  filosofía.  Pero  si  no  dudo  que 
pienso,  no  puedo  dudar  que  existo.  Cngilo, 
ergosum.  Ahora  bien,  no  dudar  de  la  propia 
exislencia.es  igual  ano  dudar  del  alma,  de 
sus  facultades,  de  !as  verdades  que  por  medio 
de  ellas  se  adquieren;  es  igual  a  no  dudar  de 
Dios,  por  la  sencillísima  ilación  que  hay  del 
efcclo  á  la  causa:  es  cu  fin,  igual  á  no  dudar 
del  universo,  y  por  consiguiente,  creer  en  la 
ciencia;  pero  en  una  ciencia  sólidamente  fun- 
dada, y  cala  que  ..el  entendimiento  puede  se- 
guir sin  inlcrrupciony  sin  vacilar  la  larga  ca- 
dena que  liga  las  últimas  consecuencias  apli- 
cables con  los  primeros  principios  teóricos. 
Asi,  pues,  lo  que  se  ha  llamado  -la  dada  da 
Escaries,  dando  lugar  á  creer  que  Desearles 
dudaba  de  todo,  viene  á  convertirse  en  una 
verdadera  afirmación.  Descartes  no  dudó  de 
nada,  cuando  el  raciocinio  convertía  su  duda 
en  inteligencia. 

Aunque  Desearles  no  hubiera  hecho  otro 
servicio  á  la  ciencia  que  oi  descubrimienlo  de 
aquella  fórmula,  habría  merecido  justamente 
el  titulo  que  ya  le  hemos  dado  de  padre  de  la 
filosofía  moderna.  Esa  fórmula  creó  en  efeclo 
I?  psicología;  es  decir,  el  estudio  de  los  he- 
chos de  conciencia,  por  cuyo  medio  la  filoso- 
fía quedó  colocada  al  nivel  de  ias  ciencias  na- 
uiralBSj  empleando,  como  ellas,  la  observación 
¡'  aplicándola  á  los  hechos  de  conciencia,  co- 


mo aquellos  la  emplean  álos  fenómenos  físi- 
cos. Asi  quedó  destruida  para  siempre  la  on- 
lologia;  asi  quedó  despojada  la  metafísica  do 
su  parte  inútil  y  quimérica;  asi  se  abrió  el 
campo  fecundado  después,  aunque  en  diversos 
sentirlos,  por  Loeke,  Mallebranehc,  l.eibnitz, 
Condil.lac,  La  Romiguiere,  y  los  incomparables 
maestros  de  la  escuela  de  Edimburgo,  en  una 
palabra,  por  lodos  los  filósofos  de  esleís  últi- 
mos siglos,  esceplo  los  .que,  retrogradando 
baria  las  teorías  a  priuri,  abrieron,  en  Alema- 
nia la  sima,  en  cuyo  fondo  los  aguardaba  la 
aniquiladora  doctrina  de  Slraux.  Con  razón  ha 
dicho  Mallebranehc  que  el  síslcma  de  Descar- 
tes es  la  antesala  de  la  verdad. 

Pero  si  este  sistema  es  una  afirmación  ¿qué 
impulso  es  el  que  mueve  al  hombre  cuando 
afirma?  Aquí  entra  la  cuestión  del  fcr/íírío¿re- 
stii'ha.  por  Pescarles  de  mi  modo  esclusiva- 
menfe  suycDesdeluego  recházala  autoridad, 
y  á  despecho  de  Cicerón,  el  consentimiento 
universal  (I).  Después  de  haber  scslenido  la 
falibilidad  de  aquellos:  dos  resortes  con  argu- 
mentos irrefragables,  declara  que,  puesto  que 
el  único  motivo  que  tieñepara  confiar  en  el 
coíjíío  ergo  sam,  es  que  la  concibe  con  clari- 
dad y  distinción.,  todo  lo  que  concebimos  del 

(I,  Descurtes  no  respeta  mas  autoridad  que  la  di; 
l;i  Iglesia:  lodaslas  otras  lo  parecen  sospechosas.  »De 
Inicuo  pana,  dice,  Imbria  yo  sometido  mi  razón' i  la 
razmi  ajena, si  un  hubiera  tenido  mas  que  un  sola 
maestro;  pero  habiendo  tenido  muchos,  y  habiendo 
saltillo  las  inferencias  que  entre  ellos  existía fi;,ió  he 
podido  hacer  este  acto  de  abnegación.  Ya  en  el  colé- 
tíio  sabía  yo  que  rio  hay  nada  tan  csíraño  y  Ion  in- 
creíble, que  no  haya  sido  imnginádó  y  defendido  por 
alfiun  filósofo.  De  este  modo,  no  me  era  postule  en- 
centrar uno  persona  cuyos  opiniones  debiesen' ser 
preferidas.  V  me  resolví  ó  no  dejarme,  conducir  sino 
por  mi  razón. *  "Leamos,  dice  en  otro  páságej  las 
obras  de  los  antiguos,  por  ser  ventajoso  sacar  partido 
de  los  trabajos  de  laníos  hombres,  para  saberlo  que 
se  ha  descubierto;  y  lo  que  quedo  por  descubrir.  Pe- 
ro es  de  temer  que  lo  teclufa  de  lanías  obras  deje  al- 
gunos errores  en  nuestro  espíiitu,  y  que  se  arraisiueu 
en  él  a  pesar  de  toda  núes  Ira  vigilancia.  Cuando  un 
autor  se  ha  dejado  llevar  por  una  opinión  cualquiera 
no  hay  sutileza  da  que  no  haga  uso  para  acreditarla. 
Si,  por  el  contrario,  descubro  iíu  principió  evidente, 
lo  c.sj)oñe  con  cmharazo  y  oscuridad,  temeroso  de  que 
ia  sencillez  deja  espnsieion  disniimiya  el  mérito  di-1 
(l'es.eubn  miento.»  En  cuanto  a  la. opinión  de  Cicerón: 
iíi  tntin>  ¡y  r.Misrr¡íiVi  omniüm  gcnlium  hx  naíñrw 
pilUvtido  ¿sí;  he  oqiii  1  os  termines  en  que  lo  combó- 
te'. uSe  adroi'e  por  regla  el  consentimiento  universal: 
yo  no  sigo  mas  qué  la  luz  natural.  Siendo  esta  una  en 
indos  lns  hombres,  parece  que  sus  Opiniones  debe- 
rían ser  los  mismas:  pero  no  sucede  asi:  y  es,  porque 
hoy  pocos  que  se  sirvan  de  ella  rectamente.  De  aquí 
nare  que  un  mismo  error  puede  ser  común  a  muchos 
hombres;  y  hay  muchas  cosas  que  pueden  ser  cono- 
cidas por  ja  hiz  natural,  y  en  las  cuales  nadie  lia 
pensado  todavía.  Cuando  se  traía  de  una  cuestión  di- 
fícil, lo  probable  es  que  el  menor  itúmero  tiene  ra- 
tón,-y  que  la  mayoría  yerra.»  En  -efecto,  no  parece 
que  debemos  tener  mucha  confianza  cu  el  consenti- 
miento universal,  ruando  vemos  que  ha  estado  son- 
rionodo  por  espacio  lie  tantos  siglos  él  movimiento 
del  sol  al  rededor  de  la  tierra,  los  cuatro  elementos, 
la  alquimia,  la  nstrolosia,  él  tormento,  tos  Miro?,  y 
otros  ideas  nq  tríenos  absurdas.  ¿Quién  nos  autoriza 
á  creer  que  el  consentimiento  'universal  no  está  ac- 
tu ¡ilmcn le  en  favor  de  principios  que  destruirán  la 
generaciouL's  futuras,  cü'mo  se  han  destruido  las  que 
acabamos  de  citar? 
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mismo  modo,  debe  ser  igualmente  verdadero. 
Esta  es  la  primera  regla  de  lo  que  se  llarná  en 
las  escuelas  método  cartea  fono:  regla  que  en- 
cierra un  gran  principio  lilosólico,  bajo  ia  for- 
ma de  una  verdad  aparentemente  trivial,  y  al 
alcance  de  lodo-  el  mundo.. Sus  palabras  son 
estas:  «no  admitamos  por  verdadero,  sino  lo 
que  conocemos  evidentemente  que  lo  es,»  Hay 
pues  una  razan  suprema  de  creer,  que  es  la 
claridad  en  las  ideas,  (i  la  luz  en  las  cosas;  la 
consideración  que  se  lija  á  la  par  en  el  objeto 
y  en  el  sugelo;  la  que  bace  que  el  unn  sea  in- 
teligente, y  et  airo  inteligible;  ¡o  que  los  pone 
CP  relación  necesaria  en  el  aclo  do  conocer;  es 
decir,  la  evidencia.  De  este  principio  deduce 
una  consecuencia  lan- luminosa  como  bien  es- 
presada.  «1.a  verdad,  dice  en  una  de  sus  '■¡e- 
dilaciones,  es  una  perfección:  si  pues  no  lle- 
.gamos  á  inferir  por  una  serie  do  consecuencias 
legitimas  que  todo  lo  (pie  bay  verdadero  cu 
nósolros  procede  de  un  ser  cuya  esencia  es  la 
perfección,  no  leñemos  la  menor  razón  para 
creer  que  nuestras  ideas  poseen  la  perfección 
de  ser  verdaderas  Mas  claro:  ia  ideado  la  ver- 
dad envuelvo  la  idea  ds  la  perfección:  la  idea 
déla  perfección  envuelve  la  idea  de  Dios:  lue- 
go para  conocer  la  verdades  preciso  conocer  á 
Dios,  y  el  conocimiento  de  Dios  viene  á  sej 
por  este  medio  la  consecuencia  ininediala  del 
cogita,  ergíi  sum.  Este  vínculo  entre  Dios  y  la 
verdad  se  aplica  fanlo  álas  verdades  de  intui- 
ción, como  a  las  del  raciocinio:  porque  si  le-; 
nomo;  confianza  en  la  deducción  que  sacamos 
de  las  premisas,  es  porque  tenemos  confianza 
en  la  perfección  del  qué  nos  ha  dudo  los  me- 
dios de  llegar  á  una  cosa  tan  perfecta  cu  sú 
género,  como  él  mismo;  es  decir,  la  verdad.-- 
En  realidad,  Desearles  no  admite  las  verdades 
de  intuición,  aunque  hablado  ellas  como  si  las 
creyese;  pero  en  el  liecbo  de  convertir  cu  en- 
timema  la  que  pasa  por  lá  primera  de  las  ver- 
dades intuitivas,  que  es  la  propia  existencia, 
manifiesta  claramente  que  tiene  mas  confianza 
en  el  silogismo  que  en  la  convicción  espontá- 
nea. En  efecto,  su  enliiuema  es  un.  raciocinio 
perfecto,  y  su  verdadera  esprcslon  es  esta: 
qu.  d  bogifíit,  bsí:  ego  cogito:  évffp  SÚiii. 

Hemos  fisto  la  primera  regla  del  Méto.d.o 
Cartesiano:  Veamos  ahora  las  otras  tres  que  lo 
componen.  Segunda:  dividir  cada  una  de  las 
dificultades  que  se  presentan  en  el  mayor  nú- 
mero de  parles  posibles.  Tercera:  empezar  pol- 
los objetos  inas  claros  y  simples,  para  subir 
por  grados  á  los  mas  complicados  y  oscuros, 
diaria:  hacer  estas  divisiones  de  un  modo  tan 
completo  y  general,  que  no  se  omita  en  eila 
ninguno  de  los  objelos  cuyo  eitám'en  se  ba 
emprendido.  El  mérito  de  esle  descubrimiento 
consiste  eii  haberlo  reducido  á  fórmulas  claras 
y  concisas.  Tío  es  una  invención  original,  pues- 
to que  es  el  mismo  método  que  emplean  iodos 
los  hombres,  como  por  instinto,  cuando  se  po- 
nen á  decidir  una  cuestión  que  les  interesa; 
pero  lo  emplean  sin  saberlo,  y  sin  conocer  to- 


da s  i  eticaeia.  Es  un  empirismo  que  ol  filosofo 
ba  convertido  en  sistema,  y  que  por  consiguien- 
te se  presenta  como  ley,  en  lugar  do  observar- 
se como  rulina, 

¿Cómo  aplica  el  autor  su  método  al  estudio 
de  la  parle  intelectual  del  hombre?  ¿Cómo llega 
por  él  al  couocimienlo  del  almaí  Dos  parles 
comprende  esle  conocimiento  :  la  esencia  del 
alma  y  ¡os  fenómenos  de -su  actividad.  Ka 
cuanto  á  la  esencia,  consiste  en  una  sola  idea: 
su  espiritualidad.  Descartes  ba  dado  lugar  tí 
que  se  le  atribuya  cierta  tendencia  ai  materia- 
lismo, por  haber  llamado  al  alma  substancia: 
pero-csta  voz,  en  su  diccionario  no  significa, 
lo  que  en.el  de  Spinnsa:  n  significa  r/aoi/  sa/4 
stat:  sino  lo  que  existe  por  si  mismo;  lo  que 
nn  es  cualidad,  ni  atributo,  ni  accidente,  sino 
ser  independiente  y  absoluto;  ser  que  obra  par 
si,  y  que  no  es  operación  pi  efeclo  de  ningún 
otro  ser.  Cejos  de  inclinarse  al  malcrialisaw, 
las  pruebas  que  alega  en  favor  de  la  cspiriluii- 
liilad  son  las  mas  concluycnles  que  pueden 
sacarse  de  la  simple  razón  humana,  sin  acudir 
á  La  religión  ni  á  la  teología.  Daremos  men- 
ción de  una  de  ellas  por  ser  la  mas  original, 
y,  en  cierlo  modo  la  mas  cartesiana,  lil  almo 
se  conoce  á  si  misma,  y  conoce  ¡a  existen™ 
'do!  cuerpo  por  medio  de  la  conciencia:  pero  no 
conoce  del  mismo  modo  las  dos  cosas.  Son 
dos  conocimientos  distintos  en  su  esencia,  el 
uno  de  los  cuales  representa  el  yo  y  el  otro  lo 
que  no  es  ijh.  En  el  primer  caso,  la  conciencia 
abraza  ademas  del  ser  llamado  alma,  lo  rjne 
hay  en  ella  bajo  la  forma  de  percepción,  ma- 
mona, imaginación  y  voluntad.  En  el  segundo, 
Ja  conciencia  se  da  cuenta  del  ser  llamado 
cuerpo:  pero  no  de  1o  que  en  el  cuerpo  se 
comprende,  como  la  eslension,  la  figura  ylü 
resistencia*  diego  la  distinción  entre  los  dos 
seres,  no  puede  ser  mas  amplia  ni  mas  po- 
sitiva. El  uno  es  lo  que  no  es  el  olro.  Luego 
si  el  uno  tiene  partes,  el  olro  carece  de  ollas: 
si  el  uno  es  malerial,  el  olro  es  lo  contrario 
:de  la  materia.  >^PÍ^#' 

Cu  cuánto  á  les  fenómenos  del  alma,  el 
primero  rpie  se  présenla  es  la  idea.  Desearles 
ja  define:  todo  lo  que  existe  en  nuestro  espí- 
ritu cuando  concebimos  algo,  de  cualquier 
manera  que  lo  concibamos,  de  donde  se  inllcre 
que  no  admite  laexistencia  de  las  imágenes,  ni 
como  la  entendieron  ios  peripatéticos,  ni  como 
la  restableció  después  Gassendi.  La  idea,  en  su 
opinión,  no  es  un  objeto;  es  un  modo:  no  es 
algo  que  ba  entrado  en  el  alma;  es  una  de  sus 
dependencias;  no  está  en  el  objeto  está  en  el  su- 
gelo  del  pensamiento.  So  parecen  muy  cumpa- 
tibies  estas  nociones  con  la  ruidosa  teoría  [1? 
las  ideas  innatas,  que  lanías  disputas  lia  sus- 
cilado  en  las  escuelas,  y  que  ha  dado  lugar a 
que  se  lancen  lautas  acusaciones  contra  nues- 
tro filósofo.  Eslrafio  es  por  cierlo  que  la  vul- 
garidad y  la precipilaoion  invadan  tan  frecuen- 
temente et  campo  de  ia  lilosofla.  En  ninguno 
de  los  escritos  del  fundador  del  cartesianismo 
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se  lialla.  el  mas  lijero  motivo  para  creer  que 
admitía  ideas  ya  formadas  ene!  airan  del  hom- 
bre en  él  acto  (íd  nacimiento.  Una  opinión  latí 
repugnante  á  la  esperiencia,  no  podiaperic- 
necei:  á  un  observador  lap  perspicaz  como  es- 
crupuloso en  dar  su  asenso,  si  la  evidencia  no 
So  alumbraba  de  un  modo  infalible.  La  origina- 
lidad de  las  ¡deas  mal  llamadas  innatas  no  es- 
lá,  según  él,  en  las  ideas  mismas,  si  no  en  la 
fucullad  <te  producirlas  sin  necesidad  de  la 
impresión  esterna.  De  modo  que  después  de 
[afilo  ruido,  y  tan  inútil  profiisión  de  argumep- 
los,  las  ideas  innalas  de  Desearles  vienen  ¡i 
reducirse  á  las  ideas  de  reflexión  de  Locké,  ad- 
mitidas por  Reíd,  por  Dugald  Stew'art,  porDa- 
-  mirón,  porMaine  de  Biion  y  por  Brovrn,  y  por 
casi  lodos  los  filósofos  de  las  escuelas  moder- 
nas. El  mismo  Desearles  baldando  de  oslas 
ideas,  (¡ice  qiw  las  furmumos.  ¿Puede  ¡rabiar- 
se con  mas  claridad?  Las  ideas  adventicias,  co- 
mo él  las  llama,  tienen  un  origen  indudable: 
el  mundo  esleriorj  pero  las  que  no  tienen  su 
Uno  en  el  mundo  esterípr,  ni  su  punto  de  lle- 
«rada  en  los  sentidos  ¿de  donde  provienen' 
¿l'iteden  nacer  deoU'ó  modogiie  ppr  ía  produc- 
ción espontánea,  lo  cual  no  es  concebible  si- 
no suponiendo  la  facultad  de  producirla?.' 

Entre  estas  ideas  hay  una  predominante, 
envuelta  en  las  dificultades  mas  ásperas  y  en 
las  mus  oscuras  tinieblas.  Tal  es  la  idea  de  lo 
infinito,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  ¡dea  de  Dios. 
En  su  opinión,  esla  no  es  una  idea  negativa, 
como  se  cree  generalnmnle  No  se  concibe  lo 
infinito,  como  lo  contrario  de  lo  lindo:  sino  de 
un  modo  positivo,  claro,  péj:  se,  independien- 
te de  toda  comparación  y  do  lodo  contraste. 
Tero  no  todo  lo  queso  concíbese  comprende, 
y  en  este  caso  se  baila  con  respecto  á  nosotros 
la  infinidad!  Desearles  se  esfuerza  en  probar 
esla  diferencia,  y  en  resumen,  su  argumenta- 
ción puede  concrelarse  en  esla  proposición: 
«entender  clara  y  distintamente  que  una  cosa 
es  tul  que  uo  se  le  encuentran  limiles  es  en- 
tender que  es  infinita,;»  Esle  raciocinio  no  pue- 
de convencer  á  nadie,  y  envuelve  cu  si  la  fa- 
lacia conocida  por  los  lógicos  con  el  nombre 
de  peiitin  principii.  Lo  que  se  entiende  en 
aquella  hipótesis,  es  una  negación,  como  son 
negativas  todas  las  frases  que  se  adopten  para 
esplicar  lo  infinito,  esceplo  la  voz  eterno,  ruyii 
definición  no  puede  nunca  dejar  de  ser  netrn- 
liva.  Asi  pues,  la  teoría  de  Desearles  es  insoste- 
njble.pór  los  medios  que  lalilosofín  suministra. 
El  mismo  Daiuiron,  que  defiende  con  calor  la 
opinión  de  su  maestro,  viene  á  parar  en  con- 
ferir que  lo  inlinilo  es  indefinible.  ¿Cómo  pue- 
de formarse  una  ¡dea  clara  y  distinta  de  Jo  que 
ao  admite  definición?  Por  otra  parle  el  carác- 
ter negativo  de  la  idea,  no  destruye  la  Id  en 
su  existencia,  ni  se  crea  que  es  preciso  negar 
lo  inlinilo  por  la  sola  razón  que  no  se  entien- 
de. Con  esto  ¡nodo  de  raciocinar  no  creería- 
mos en  ninguna  délas  operaciones  de  la  natu- 
raleza, cuyo  secreto  nos  ha  ocultado  la  mano 
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de  su  creador.  Distingamos  entré  inteligencia 
y  razón.  Esla  nos  dice  que  lo  infinito  existe: 
aquella  confiesa  que  uo  sabe  como.  La  razón 
está  de  acuerdo  con  la  religión  y  la  inteligen- 
cia sé  le  somete  humillada. 

Después  de  las  ideas,  vienen  las  pasiones: 
porque  unas  y  otras  están  clasificadas  por  el 
cartesianismo  en  el  departamento  de  la  pasi- 
vidad, ta  pasión  es  una  función  del  alma;  pero 
que  no  se  desarrolla  sino  por  la  acción  del 
cuerpo.  Su  efecto  es  incitar  al  alma  á  querer: 
es  decir,  á  emitir  un  aclo  de  la  voluntad  (1)  y 
á  persistir  en  él.  La  precedo  la  acción  del 
cuerpo  en  el  alma,  y  la  sigue  la  acción  del 
alma  en  el  cuerpo.  Todas  las  pasiones  son 
ramificaciones  de.  seis  primitivas,  á  saber:  la 
admiración,  el  amor,  el  odio,  el  deseo,  la  ale- 
gría y  la  tristeza:  Esla  enumeración  lia  sido- 
combatida  con  vigorosos  argumentos,  á  los 
cuales  no  habría  dado  lugar  el  autor:  si  en  lu- 
gar de  haber  anunciado  un  catálogo  de  Ia3 
pasiones,  hubiera  propuesto  una  genealogía 
ile  loda  pasión.  En  efeclo,  la  admiración,  que 
en  su  letiguage  es  la  estrañeza,  ó  la  oscita- 
ción de  la  curiosidad,  precede  á  todas  las  otras 
afecciones,  y  sin  aquella  ninguna  de  estas  po- 
dría, existir.  Es  una  repentina  sorpresa  del  al- 
ma, que  la  impele  á  considerar  con  atención 
los  objetos  raros  y  eslraordinarios,  y  que  pue- 
de conducir  á  los  afectos  benévolos  lo  mismo 
que  á  los  malévolos.  Por  lo  demás  las  doctri- 
nas que  el  autor  profesa  en  esta  materia  son 
eminentemente  juiciosas  y  morales.  Todas 
ellas  respiran  las  nociones  mas  elevadas  sobre 
los  deberes  que  nuestra  condición  nos  impone 
y  sobre  las  ventajas  de  las  prácticas  vir- 
tuosas. 

La  teoría  de  la  voluntad  se  liga  estrecha- 
mente con  el  asunto  que  precede.  Según  Des- 
cartes, ei  carácter  distintivo  de  la  voluntad  es 
la  actividad,  y  en  el  estado  latente,  la  indife- 
rencia. Su  objeto  es  doble,  lo  verdadero  y  lo 
bueno.  Cuando  obra  con  respecto  ai  primero, 
su  determinación  es  un  juicio:  con  respecto  al 
segundo,  una  opción,  de  modo  que  la  volun- 

[ij  En  loda  esta  doinriua  se  nota  una  fatal  con- 
tusión líe  voces,  que  consiste  cu  el  liso  erróneo  de 
querer  v  deseo,  y  que  ha  evitado  sabiamente  la  es— 
niela  do  Edimburgo  Querer  es  una  acción  mocho 
mas  euó.fgiea  t|iíe  desear.  El  deseo  es  inactivo,  y  et 
'qoetor  pone  en  movimiento  losmúscuíos:  asise  veri- 
fica que  sin  desear  se  quiere-,  como  el  que  tiene  tfue 
ejercer  un  acloque  te  repiutna;  condenar  un  reo,  de- 
fender una  causa  injusta  ó  llevar  un  mensage  desa- 
gradátiie.  El  ¡losen  precede  á  la  pasión, la  cita!  no  es 
mas  que  el  deseo  exaltado,  y  puesto  en  actividad  por 
el  querer.  Desearles  no  hace  caso  de  esta  distinción', 
y  epífita  al  deseo  en  el  número  de  las  pasiones,  cerno 
si  todas  ellas  no  emoCzasen  por  desear.  Daiuiron  am- 
plia la  doctrina  de  Descartes  asegurando  que  el  de~ 
Sed  es  !a  eouseeueiu'ia  de  la  pasión,  de  donde  se  se- 
guiría que  un  arrebato  de  amor  es  anterior  al  deseo 
de  poseer  la  cosa  amada.  La  esperiencia  mns  Vulgar 
basta  para  ré'batirésla  doctrina,  y  el  onalísísde  cual- 
quiera pasión  demuestra  que  antes  de  esc  paresis— 
uin  que  ironsinrua  todo  nuestro  ser  y  que  llanianio- 

Si'oflvSe  csperiinenla  uu  senlimi  nto  mucho,  mas; 
tranquilo,  que  quizás  no  necesita  mas  que  la  dura- 
ción para  mudar  de  naturaleza. 
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lad  OS  la  facultad  de  juzgar  y  de  elegir.  En 
virtud  de  este  doble  carácter  puede  decidirse 
por  la  verdad  ó  por  el  error;  por  el  vicio  ó  por 
hi  virtud.  En  el  estado  de  indiferencia  perniá- 
nece  Ínterin  le  falla  el  conocimiento  de  lo  que 
es  verdadero  ó  bueno,  hasta  que,  presentan^ 
dc.se  como  una  luz  r'epeílti'ua  uno  de  es¡os 
dos  agentes,  se  decide  á  obrar  por  medio  do 
opción  ó  del  juicio.  ¿Qué  sucede  cuando  lia 
pasado  de  la  indiferencia  a  la  actividad?  Suce- 
de una  de  dos  cosas:  ó  la  acción  termina  en 
el  alma,  como  cuando  queremos  aplicar  el 
pensamiento  á  cosas  incorpóreas  :  por  ejem- 
plo,, á  Dios,  al  alma  misnuí-;  ó  .'¿¡sus  bperacio 
oes,  ó  la  arción  termina,  en  el  eiiernj>,  como 
cuando  los  músculos  obed-ieiiles  al  mándalo  de 
la  voluulad  ejercen  uu  moviinléáloidá  locomo- 
ción-. Tal  es  ,  segnu  Descartes,  la  voluntad, 
en  su  origen,  eñ  su  modo  de  obrar,  y  cu  la  co- 
smnacion  de  sus  aclos:  teoría  que  esiá  en  con- 
tradicción con  todas  las  escuelas,  y  eu  la  que 
solo  hay  no  principio  evidente;  la  actividad  de 
la  vchintadjprincipio  de  gran  iuiporlunci.a  por 
ser  el  que  distingue  esencialmente  las  fac.ül- 
lades  morales  de  las  intelectuales,  y  por  con- 
siguiente, la  ética  de  la  lógica,  l'or  lo  domas, 
atribuir  á  la  voluntad  la  formación  del  juicio, 
es  confundir  lo  aciivo  con  lo  pasivo,  incluir 
en  una  clasificación  lo  que  corresponde  a  otra, 
y  atribuir  á  la  actividad  funciones  que  cu  ma- 
nera alguna  le  corresponden.  El  juicio  es  una" 
operación  tan  forzada,  tan  necesaria,  tan  in- 
dependíenle de  la  voluntad,  como  la  percep- 
ción, la  abstracción  y  el  raciocinio.  Tan  poco 
libres  somos  en  juzgar  como  ell  percibir,  y  tan 
imposible  nos  es  dejar  de  conocer  que  un  cuer- 
po es  blanco,  redondo  y  duro,  como  abstenernos 
de  recibir  la  impresión 'simple  y  desnuda  del 
cuerpo,  trasmitida  por  los  sentidos. 

Tal  es  en  resumen  la  parte  psicológica  del 
cartesianismo.  En  ella  hemos  descubierto  gran- 
des aciertos  y  falsas  aplicaciones;  uu  métpáe 
admirable,  y  un  gran  descuido  en  su  práctica.; 
un  principio  fecundísimo  en  deducciones  im- 
portantes, y  una  oslraña  negligencia  en  la  di- 
rección de  eslas  deducciones  por  el  camino 
que  él-mismo  había  trazado.  Pero  si  eslos  lu- 
nares debilitan  la  fuerza  de  sus  doctrinas  en  el 
estudio  del  alma  humana,  lodos  ellos  despa- 
recen cuando  so  eleva  á  un  órden  superior  de 
ideas,  asi  es  que  sus  pruebas  de  la  existencia 
de  Dios  constituyen  una  de  las  parles  mas  bri- 
llantes y  mas  perfectas  de  su  filosofía.  Sus  ar- 
gumenlos  en  favor  de  esta  dochinasnn  dos: 
uno  sacado  de  la  esencia  y  otro  de  la  idea  de 
Dios.  Del  primero  ya  hemos  hablado  al  princi- 
pio de  este  articulo.  Si  el  conocimiento  de  la 
imperfección  va  acompañado  del  conocimiento 
de  la  perfeccíon,  es  imposible  abstenerse  de 
reconocer  esta  perfección  eu  loda  su.  latitud; 
pero  laperfeccíon  es  un  atribulo,  yelalributo 
no  puede  existir  sin  sugeto;  luego  hay  un  ser 
á  que  este  atributo  se. aplica;  luego  hay  ún  ser 
perfecto;  luego  hay  un  Dios.  La  primera  de  cs- 
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las  proposiciones  es  evidente.  Asi  como  la  sen- 
sación 'do.lorosa  produce  la  idea  de  la  falla  de 
dolor,  ó  la  salud  perfecta;  asi  como  la  debili- 
dad do  nuestra  inteligencia  prodúcela  idea  de 
un  ser  perfectamente  inteligente;  asi  nuestra 
imperfección  total  produce  la  idea  de  la  per- 
fección letal;  de  modo  que  el  procedimiento  ni 
virtud  del  cual  conocemos  la  perfección  su- 
nía  induciéndola  de  nuestra  i  ni  perfección,  es 
el  mismo  que  nos  da  á  conocer  la  salud  suníá 
cuando  padecemos  ,  ó  lastima  inleligeiiciacúaa- 
do. erramos.  ; 

l.a  segunda  prueba  eslá  reducida  por  c!  aa- 
tf-r  mismo  á  este  silogismo:  la  realidad  ohje- 
fiva.de cada  una  de  nuestras  ideas,  requiere  un 
sugelo  en  que  esta  misma  realidad  se  conten- 
ga, no  ya  i;bji  Uvamente  sinoforonil  y  esen- 
cialmente. Es  asi  que  tenemos  la  idea  de  Dios, 
y  que  la  realidad  objetiva  de  esta  idea  no  está 
eu  nosotros,  ni  en  ningún  otro  sugelo  conoci- 
do: luego  esta  idea  está  en  Dios,  y  por  cpn- 
sigiiienle  Dios  existe.  T.n  olro  pasage  de  pus 
obras  -ensancha  este  raciocinio  del  modo  si- 
guiente: «I.aidea  de  un'  Dios  perfecto,  ha  de  te- 
ner forzosamente  una  causa.  Cpn'sjderari'.lo 
atentamente  cinta  inmensas  soii  las  perfec- 
ciones que  aquella  idea  representa,  no  pele- 
mos abstenernos  de.inferir  que  proviene  tic  un 
ser  perfeeUshno:  porque  la  nada  no  produce 
nada,  y  lo  quo  es  imperfecto  no  puede  dar  ilc 
st  la  idea  de  lo  perfecto;  mas  pueslo  que  es  im- 
posible tener  una  idea  sin  un  sujeto  del  cual 
emane,. convencidos  dequeno  existen  en  uoso- 
iros  las  perfecciones  envueltas  en  aquella  ¡¡lea, 
debemos  inferir  que  están  en  otra  naturaleza 
diferenlede  la  nuestra:  es  decir,  en  un  ser  pei> 
feelo,  que  es  Dios.»  En  su  correspondencia  fa-, 
miliar,  insistiendo  en  el  mismo  argumentó, 
dice:  ii  Del  mismo  modo  que  Dios  es  la  cansa 
de  mi  creación,  es  también  la  cansa  de  la  idea 
de  Dios  que  exisle  en  mi.  Todas  eslas  demos- 
traciones sacadas  de  los  efectos  se  reducen  ¡¡ 
una  sola,  y  no  son  completas,  si  los  efeclo; 
no  son  evidentes,  y  por  esto  he  preferido  ini 
propia  existencia  á  la  del  cielo  y  la  tierra,  tic 
la  cual  no  estoy  tan  seguro.  Tampoco  satisfa- 
cen, si  no  se  les  junta  la  idea  de  Dios,  porque 
no  siendo  mi  alma  infinita,  no  puedo  cono» 
mas  que  lo  que  no  es  infinito,  á  menos  que 
la  idea  de  lo  infinita  provenga  de  otra  causa 
!  distinta  de  mi  mismo,  y  aun  admitiendo  una 
primeria,  causa  que  me  conserva,  no  puedo  de- 
cir que  esta  causa  es  Dios,  si  la  idea  de  Dios 
no  existe  antes  en  mi.» 

Eslos  dos  argumentos  fueron  vigorosa- 
mente combatidos  por  Hobbes ,  Gasscnili  y 
oíros  filósofos  contemporáneos,-  á  todos  los 
cuales  respondió  Descartes  con  el  mas  cumpli- 
do éxito,  y  desde, enlonces  se  consideran  co- 
mo los  mas  firmes  apoyos  que  puedo  dar  la 
razón  humana  á-  la  mas  sublime  de  las  ver- 
da  des ..  'V  ds^BBl^^^Eé-jS^^-.-iZ 

Eos  atribuios  de  Dios  no  han  sido  objeto  >ie 
uu  trabajo  especial  ile  Desearles:  sin  embargo, 


en  muchas 'de  sus  obras  habla  de  ellos  con-su 
arusluiubruda  lucidez  y  claridad.  Desde  luegrj 
el  piimero  que  reconoce,  es  el  do  creador, 
unido  al  de  conservador,  que  es  su  consccucn- 
é¡i|,  según  el  principio  que  la  conservación  es 
una  segunda  creación.  Dios  no  solo  esc!  aulor 
del  universo,  sino  de  la  verdad,  y  de  Iodo  lo 
que  deella depende,  como  el  bien,  el  orden  y 
clderecbo,  y  lo  es  cíe  lalmodoqne  habriapodi- 
<lo  rio  serlo.  Tero,  ¿por  qué  es  Dios  creador  y 
conservador?  No  porque  era  mejor  que  el  mun- 
flp  iin'se  creado,  ya  que  lo  bueno  y  lo  mejor 
no  existían  ¡mies,  y  si  existen  ahora  es  por- 
que él  ha  querido  que  exislan.  Pingóle  darse  á 
«i  laísmo  rslc  testimonio  de  su  gloria,  satis- 
facerse en  su  poderío,  y  pronuncio  el  fifit:  N'o 
rjlii'j  rumo  el  Hombre;  el  cual  encueulra  ya 
formada  la  bondad,  y  se  arregla  ¡i  clin.  Dios 
río  se  arregló  ¡i  nada,  porque  la  suprema  indi- 
ferenria  es  una  prueba  de  su  supremo  poder, 
¿Cómo  ha  creado?  por  un  arlo  espiritual:  por- 
que do  olro  modo,  no  habría  podido  producir 
el  alma,  cuya  esencia  es  la  espiritualidad,  ni 
el  mundo,  que  aunque  material,  supone,  por 
el  movimiento  que  ha  recibido;  y  las  leyes 
rpie  lo  rigen,  una  causa  inteligente.  ;*jfo¡^ 

De  la  creación  y  de  la  conservación  se  de- 
duce la  eternidad,  inseparable  ele  la  infinidad 
y  de  la  perfección;  y  de  los  mismos  princi- 
pios emana  la  inmensidad:  pero  la  ijimeusidad 
no  es  ima  esleusion  sin  lfniitesi  como  la  eter- 
nidad es  una  duraelon  sin  término.  N'o  es 
inmeaso  porquc'cs  esténse,  sino  porque  está 
presente  en  Indas  parles  y  en  todo  senlido.  L'a 
Biiprema  inlelltíencia  y  la  suprema  verdad,  son 
también  sus  atribuios,  por  la  razón  que  la  in- 
Icligencia  y  la  verdad  lian  salido  del  seno  de 
su  poder,  como  por  la  misma  razón  es  el  su- 
premo Lien,  y  él  venero  de  toda  bondad,.  'Dios 
os  libre,  y  lo  es  esencialmente:  lu  es  con  una 
absoluta  indiferencia.  Nada  lo  impide,  nada  li- 
mila  sus  operaciones,  nada  lo  determina.  Tal 
es  !a  teodicea  del  cartesianismo.  .  ..  . 

Su  teoría  sobre  el  mundo,  después  da  ba- 
ta' maríifesládo  las  razones  que  Icnemus  para 
creer  en  la  existencia  de  los  cuerpos,  es  labio- 
ce  que  su  esencia  es  la  ostensión,  no  la  grave- 
dad,  ni  la  rarefaeccion,  ni  la  dureza.  Podemos 
imaginar  un  cuerpo  sin  ninguna  (le  pslfl.s  pro- 
piedades: pero  sin  la  ostensión  os  imposible 
1.a  esleusion  no  se  diferencia  del  espacio  sino 
en  nueslro  pensamiento  ,  porque  la  misma 
esleusion  que  constituye  la  naturaleza  del 
cuerpo  constituye  la  del  espacio  ,  de  modo 
que  no  se  diferencian  entre  si,  sino  como' la 
especie  se  diferencia  del  individuo, porque  des- 
pués do  haber  examinado  una  piedra,  por 
ejemplo,  bailamos  que  la  verdadera  idea  que 
nos  liac-e  concebir  que  es  cuerpo,  consiste  en 
que  percibimos  distintamente  que  es  una  sus- 
tancia eslendida  en -longitud,  latitud  y  profun- 
didad: todo  lo  cual  está  comprendido  en  nues- 
Ira  ideadel  espacio.  De  aqui  se  infiere  que  no 
hay  vacio:  pero  enlonccs  ¿cómo  se  verifica 'el 


movimiento?  Suponiendo  un  circulo  de  mate- 
ria, en  el  cual  el  cuerpo  que  se  mueve  deja  su 
lugar  á  otro,  y  entra  en  el  lugar  del  contiguo, 
y  asi  sucecsivamente,  basla  que  el  úlfimo  ocu- 
pa en  el  mismo  instante  el  lugar  dejado  por  el 
primero.  Si  no  hay  vacio,  lodo  el  espacio  está 
lleno:  pero,  ¿qué  es  lo  que  lo  llena?  Xo  son  los 
átomos:  Piscarles  no  los  admite.  Es  la  materia 
divisible,  que  se  presla  áun  gran  número  de 
diversidades,  impulsadas  por  el  movimiento, 
has  leyes  del  movimienloson  tres:  1 .3  padapárie 
de  la  creación  permanece  siempre  en  el  mis- 
mo estado,  Ínterin  no  encuentra  otra  que  la 
obliga  ¡i  mudar  aquel  oslado:  I.1  todo  cuerpo 
que  se.  mueve  propende  á  conservar  el  movi- 
miento eu  línea  recta:  3.1  si  un  cuerpo  que  se 
mueve,  encuentra  ojro  mas  fuerte,  no  pierde 
su  mpyiraientq;  si  encuentra  otro  mas  débil, 
pierde.lodo  el  movimiento  que  ¡e  comunica. 

Toda  eslii  parle  de  la  física  cartesiana  per- 
tenece al  raciocinio:  pasemos  á  la  que  depen- 
de de  la  esperiencia.  »>5^0S 

lil  inundo  contiene  Iros  especies  de  cuer- 
pos elementales:  i."  el  mas  sutil,  que  puede 
llamarse  el  elemento  del  fuego:  2."  otro  menos 
sutil  que  es  el  aire,  y  -i."  el  menos  sulil  de  to- 
'.dos,  que  os  la  tierra.  El  Incesante  movimiento 
do  los  dos  primeros  ocasiona  la  rotación  de  los 
famosos  torbellinos,  con  los  que  el  autor  es- 
plica  todos  los  fenómenos  celestes.  Toda  esta 
parte  de  la  física  cartesiana  está  tan  desacre- 
ditada, en  el' dia,  que  íendriamos  por  perdido 
el  tiempo  que  consagrásemos  á  su  examen.  Lo 
mismo  diremos  de  su  doctrina  sobre  el  meca- 
nismo animal  ¡.y  sóbrelos  espíritus  animales, 
en  lodo  lo  cual  no  hay  mas  que  la  hipótesis 
de  la  combustión  interior  que  baya  sido  con- 
tinuada por  la  ciencia  moderna,  en  los  bellos 
■  descubrimienlos  de  Liebig. 

Réstanos  hablar  sobre  dos  opiniones  de  és- 
ta escuela:  una  sobre  las  formas  sustanciales, 
y  otra  sobre  las  causas  finales. 

La  forma  sustancial  era  rijio  de  los  princi- 
pales arliciilos  de  fe  del  escolasticismo,  y 
Compunja,  con  la  materia  y  La  privación  lo  que 
se  llamaba  en  aquella  escuela  principio  uni- 
versaiio  rcrum.  Ahora  no  concebimos  que  ha- 
ya podido  estraviarse  el  entendimiento  del 
.hombre  basla  el  estremo  de  adoptar,  como 
verdades.  íilosóticas  unas  quimeras  tan  repúg- 
nenles al  sentido  común  y  á  la  esperiencia 
diaria:  pero  es.  porqué  acostumbrados  al  mé- 
todo de  inducción,  no  nos  hacemos  cargo  de 
¡as  consecuencias  á  que  llega  la  deducción 
cuando  se  apoya  en  un  principio  falso.  El  euca- 
deuamienlo  de  raciocinios  por  medio  de  los 
cuales  llegaron  los  escolásticos  á  daruua exis- 
tencia corporal  c  independiente  á  la  forma,  es 
demasiado  largo  y  complicado  para  ocupar  un 
lugar  en  este  articuló:  baste  saber,  que  de  las 
premisas  establecidas  c»  la  ontologia  de  aque- 
llos tiempos,  se  deducía  del  modo  mas  rigoro- 
so que  la  Terina  sustancial  es  una  sustancia 
!  unida  á  la  malcrió.,  con  lo  que  forma  un  lodolau 
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corporal  como  la  materia  misma.  .\7o  érala  apa- 
ríendaesteriordet  objeto;  no  era  la  modificación 
de  la  superficie:  era  Una  esencia  verdadera,  do- 
tada de  cierta  virlnd  oculta,  que  le  daba  lanía 
realidad  como  Ja  que  posee  la  maieria-,  Perle- 
nécia  á  la  misma  región  misteriosa  de  los  uni- 
versales i  parte  re.i,  de  las  ideas  -abstractas  y 
de  las  oirás  existencias  metafísica»,  á  quedió 
Jugar  la  exageración  de  las  ideas  aristotélicas. 
Descartes  niega  esta  doctrina,  y  no  encontró' 
mucha  dificultad  en  pulverizarla.  «No  es  posi- 
ble, dice,  que  en  un  cuerpo,  ademas  de  la  ma- 
teria, haya  una  sustancia  igualmente  mate- 
rial, que  se  junte  á  ella  para  determinarla;  no 
hay  dos  materias,  launa  formada  y  ladtrafor- 
m adora;  noliay  masque  una  con  sus  propieda- 
des, susmodos,  y  con  sus  formas,  que  no  son  mas 
que  atributos  y  no  sustancias;  accidentes  y  no 
seres.  La  superficie,  que  es  loque  tocamos  en 
un  cuerpo,  no  es  mas  que  una  entidad  moda!, 
y  no  un  accidente  real.  Asi,  pues,  cuando  un 
cuerpo  perece,  no  se  verifica  una  separación 
de!  fondo  y  de  la  forma;  del  fondo  que  deja  de 
existir  y  de  la  forma  que  subsiste.  «En  el  din 
esta  cuestión  nos  parece  pueril  é  infructuosa. 
Ka  lo  era  en  aquellos  tiempos,  y  es  difícil  dé 
entender  que  una  esplicacion  tan  sencilla  y 
convincente  hubiese  encontrado  adversarios  tan 
ilusírés  como  Leibuitz,  Arnand  y  Gassendi, 
hombres  que  babiau  sacudida  el  yugo  del  es- 
colasticismo, y  que  pertenecen  á  la  filosofía 
moderna. 

La  cuestión  de  las  causas  finales  es  la  del 
■por  qué  las  cosas  existen:  ¿qué  fin  se  ha  pro- 
puesto ei  que  las  ha  criado?  Descartes  confie- 
sa ¡a  insuficiencia  de  la  razón  para  resolver 
este  problema.  «No  debo  eslrañar,  dice,  mi 
incapacidad  de  concebir  por  qué  Dios  ha  hecho 
lo  que  ha  hecho:  porque,  sabiondo  que  mi  na- 
luraleza  es  cslremadamenle  débil  y  limitada, 
y  que  la  de  Dios  es  inmensa,  incomprensible  y 
sin  limites,  no  me  cuesta  trabajo  reconocer 
que  hay  una  infinidad  de  cosas  eh  su  poder, 
cuyas  causas  sobrepujan  el  alcance  de  mi  in- 
teligencia. Esta  sola  razan  ine  basta  para  co- 
nocer que  el  estudio  do  las  causas  llamadas 
finales  es  absolutamente  inútil  en  la  filosofía. » 
A  esto  responde  Gassendi,  que  desechar  las 
causas  finales  es  privarse  del  principal  argu- 
mento de  que  puede  hacerse  uso  para  probar 
la  existencia  y  la  providencia  de  tlios  ( I).  «y 
en  efecto,  añado,  lia  habido  muchos  grandes 
hombres  á  quienes  la  anatomía  del  cuerpo  hu- 
mano ha  elevado  al  conocimiento  de  Dios, 
obligándolos  á  entonarhimnoseu  su  alabanza, 
al  observar  una  sabiduria  tan  admirable  en  él 
arreglo  de  las  partes.  Si  entendéis  por  causas 
finales  los  fines  ocultos  de  la  Providencia,  c-sla 
esclusion  no  comprende  á  las  que  lia  espucslo 

(4)    Pailey.  lia  licelio  un  uso  admírame  de  osle  ar- 
gumento en  su  Teología  natural,  y  no  es  menos 
no  c!e  atención  el  tramita  intitulada  Tke  frteiwf  (La 
mano)  que  es  uno  di  los  publicados  cu  Londres  bajo 
el  nnmhru  do  Bridgeválcr. 


á  la  vista  de  todo  el  mtindo,  y  que  so  descu- 
bren á  la  nuestra  sin  la  menor  dWcnftád.» 
Pescarles  replica  ;  «Todo  lo  (pie  decís  dé  las. 
causas  finales,  puede  atribuirse  a. la  causa  efi- 
ciente. En  el  uso  de  cada  parte  en  los  anima- 
les y  en  las  plantas,  es  justo  admirar  la  ihano 
que  las  ha  dispuesto  ,  y  de  glorificarla  por  la 
inspección  de  sus  obras:  pero  no  lo  es  adivi- 
Dar  el  lili  á  que  se  endereza  aquella  disposi- 
ción. En  la  moral  son  licitas  las  conjeturas ,  y 
puede  ser  digno  de  un  alma  piadosa  consid-;- 
rarqué  fin  se  ha  propuesto  Dios  en  el  -gobier- 
no del  universo:  pero  en  las  ciencias  físicas 
este  trabajó  seria  inepto.» 

No  pensaron  asi  Sócrates,  Platón,  Ansióle- 
les,  Leibuitz,  Mallcbranelie  y  otros  grandes  fi- 
lósofos antiguos  y  modernos.  El  error  de  nues- 
tro filósofo  consiste  en  haberse  figurado  ¡pig 
esta  cuestión  no  pudín  resolverse  sino  á  pviori, 
cuando,  por  el  contrario,  entra  en  el  dominio 
de  la  observación,  y  solo  por  el  estudio  de  ¿ta 
seres,  de  su  naturaleza,  de  sus  partes  cousfí- 
tuy.éniés  y  de  su  modo  de  obrar,  nos  es  posi- 
ble alcanzar  el  uso  á  que  se  destinan.  Asi  es 
como,  por  ejemplo,  las  elevaciones  de  la  tier- 
ra son  á  nuestros  ojos  los  grandes  depósitos 
del  agua  que  la  fertiliza;  asi  es  como  la  ana- 
tomía unida  á  la  química  ha  descubierto  la 
causa  del  calor  animal  en  el  contacto  del  oxi- 
geno atmosférico  con  la  saugrecn  su  Iransilq 
por  los  pulmones- 
liemos  lermiuado  un  conciso  resumen  riel 
cartesianismo,  no  parque  sea  ¡mporlanle  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  actualidad,  ya  que  ha 
desaparecido,  en  casi  todas  sus  parles,  del 
mundo  filosófico^  sino  porque  fué  el  primer 
paso  dado  eu  la  nueva  carrera  que  han  ilustra- 
do después  lautos  maravillosos  deseubrimieii- 
(os,  y  lautos  trabajos  fecundos.  Vives  y  BoCOD 
destruyeron  la  filosofía  escolástica,  sin  cons- 
truir nada  positivo  en  el  lugar  que  linbia  de- 
jado vacante.  Descartes  echó  los  cimientos 
del  nuevo  edificio  que  vemos  hoy  elevado  á 
lanía  altura,  y  que  parece  destinado  á  una 
gloriosa  perpetuidad. 

Spiril  of  iprculative  pHtosophy,  by  Ticdciunn. 
Contr-lntlinm  (o  tkehittonj  n¡"  fitiilosóphy,  1))'  tV 
lliiliovTie. 

Ifitfory  i<f philóyiMty ,  by  TYnncmíin. 

Etsai  si/r  t*!iiüüxre- Aé-ta  pliitósuphieen  Frunce, 
au  XVII  sísele,  par  Damirop, 

HisWirc  de  ¡a  phüosophiii.dú  dix  huilteme  tiecti, 
par  r.a.i:stn. 

JÜrárjinem  de  pMIotaphie  rnrtésirnne,  par  Con- 
sto. 

CARTILAGO.  (Medicina.)  [."Anatomía,  Dase- 
el  nombre  de  carlilaga  ó  ternilla  á  una  parle 
blanca,  que  es  la  mas  rígida  y  nías  dura  des- 
pués del  hueso,  y  que  se  deja  corlar  fácilmen- 
te por  el  escalpelo.  Los  cartílagos  concurren  á 
la  formación  del  esqueleto  fresco,  casi  entera- 
menle  formado  por  ellos  en  el  feto  del  hom- 
bro y  de  los  animales  superiores,  y  constitu- 
yéndole por  entero,  durante  toda  la  vida ,  eu 
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una  filase  <lo  peces  (los  cbhdrópterigioáí)  En 
el  hombre  adulto  solo  se  encuentran  caifila- 
l'OS  en  las  superficies  articulares  de  los  hue- 
sos, en  la  eteemídád  de  las  costillas  y  en  un 
corló  número  de  órganos,  como  la  laringe  ,  la 
oreja  y  la  nariz,  en  donde  forman  un  esqueleto 

flexible."  ."'.^^'1 *i 

Llámanse  cartílagos  articulares  aquellos 
que  revisten  las  superficies  por  las  cuales  se 
ponen  en  contado  con  las  articulaciones;  están 
intimamente  unidos  y  como  engranados  con 
el  hueso  a  cuya  forma  sé  amoldan,  modificán- 
dola, sin  embargo,  algún  tanto,  puesto  (pie  su 
espesor  es  en  general  mayor  en  los  puntos 
mas  salientes  de  su  superficie,  como  en  el 
centro  de  los  cóndilos  y  en  el  borde  de  las  ca- 
vidades. Páseles  dado  el  nombre  de  cartílagos 
de  revestimiento  ii  causa  de  su  disposición 
respecto  de  los  huesos. : 

Los  cartílagos  cosíales  se  continúan  con 
las  coslillas,  en  cuya  estremidad  se  engranan, 
y  por  el  otro  eslremo  van  á  alarse  al  esternón 
después  do  haber  descrito  curvas  tanto  mas 
eslensas ,  cuanto  pertenecen  á  costillas  mas 
inferióles.  Estos  cartílagos,  que  hacen  mas  h'¡- 
cil  la  respiración  aumentando  la  elasticidad  de 
la  caja  torácica,  se  osifican  con  la  edad  de  una 
manera  mas  ó  menos  completa. 

Los  cartílagos  de  la  nariz,  y  los  del  pabe- 
llón de  la  oreja  y  de  la  trompa  dé  Eustaquio, 
tienen  algunos  puntos  de  semejanza  con  los 
délas  coslillas,  sise  atiende  áque  son  la  pro- 
longación flexible  de  las  partes  óseas;  pero  no 
están  destinados  á  osificarse  en  el  hombre  en 
el  estado  normal  y  constituyen  ci  estjiiclétü  de 
un  aparato  casilnílepéndiente:  Este  tillimo  ca- 
rácter corresponde  ,  sobre  todo,  á  los  cartíla- 
gos ele  la  laringe  y  á  ios  de  los  párpados  que 
forman,  con  los  de  los  bronquios,  un  esquele- 
to aislado.  . -t^^t'1^ 

Alas  cinco  semanas  son  ya  visibles  los  car- 
tílagos en  el  embrión  humano,  y  en  e!  polluc- 
lo  á  los  tres  (lias.  El  cuerpo  de  las  vértebras, 
las  coslillas  y  el  esternón  son  los  primeros 
puntos  donde  se.  desarrollan,  ha  testura  de  los 
cartílagos  no  eslá  todavía  bien  conocida.  A 
primera  vista  no  presentan  al  parecer  estas 
partes  regularidad  alguna;  Icniendo,  como  dijo 
Boyer,  sobre  todo  en  las  superficies  articula- 
dores,  el  aspecto  homogéneo  de  la  cera. 

Acomodándonos  al  uso,  damos  igualmente 
el  nombre  de  cartílagos  á  las  prolongaciones 
flexible*  de  ciertos  huesos  y  al  revesi  i  miento 
elástico  de  las  superficies  articulares.  Sin  em- 
bargo, es  interesante  no  confundir  estas  partes 
aluy  distintas  por  sus  caracteres  físicos  y  quí- 
micos. Si  se  examinan  en  un  ternero  de  unos 
(ios  meses  y  medio  los  Cóndilos  del  fémur,  se 
es  verá  formados  todavía  de  una  sustancia 
blanca  que  présenla,  bajo  el  escápelo,  el  as- 
pecto del  tejido  ebúrneo  de  los  huesos,  y  en 
e'  cual  penetra  una  red  de  vasos  sanguíneos, 
pe  va  hasta  sus'  capas  mas  superficiales:  y 
con  cierta  atención  hasta  se  podrán  ver  algu- 


nos' de  estos  vasos  inmediatamente  colocados 
debajo  de  la  superficie  articular.  Si  se  rompen 
los  cóndilos,  vese  que  de  una  parle  de  la  su- 
perficie articular  se  separa  una  membraua 
transí  íteida  de  consistencia  y  apariencia  escle- 
rosa, intimamente  unida  con  el  punto  que  re- 
cubro. Esta  membrana  es  probablemente  el  car- 
tílago articular  (adavia  imperfecto  y  destinado 
á  resistir  los  cóndilos,  después  de  su  osifica- 
ción. La  fractura  del  cóndilo  es  desigual,  ru- 
gosa y  análoga  á  la  de  los  huesos.  Iguales  fe- 
nómenos se  observan  exactamente  al  examinar 
la  choquezuela,  que,  en  el  becerro,  presentaen 
aquella  edad  un  núcleo  de  osificación  ya  muy 
desarrullado.  Por  el  contrario,  si  se  estudia  al 
prupiu  tiempo  la  estremidad  superior  de  la  li- 
bia, completamente  osificada  desde  aquella 
época,  se  ve  revestida  la  superficie  articular, 
que  recibe  los  cóndilos  del  fémur,  poruña 
membrana  gruesa  en  el  centro,  delgada  en  los 
bordes  y  de  naturaleza  evidentemente  Gbrosa, 
que  se  desgarra  con  facilidad  cuando  se  rom- 
pe el  hueso  paralelamente  á  su  eje,  y  que  pre- 
senta en  este  sentido  libras  paralelas,  de  un 
aspecto  análogo  al  del  bisus  quéjeme  las  ven- 
tallas de  ciotlos  moluscos,  siempre  perpendi- 
culares al  punto  de  ^superficie,  ó  sea  que  les 
da  inserción,  y  que  se  han  comparado  á  las 
vellosidades  del  terciopelo.  Cuando  el  animal 
tiene  mas  edad,  esta  membrana  presenta  en 
algunos  puntos  una  superficie  tomentosa  debi- 
da á  la  prolongación  de  esas  fibras;  y  en  el 
hombre,  lo  superficie  articular  es  lisa  y  sin 
vellosidades.  Sise  divide  esia  membrana  con 
el  escalpelo,  no  os  posible  observaren  ella 
libras  en  ningún  sentido,  á  no  ser  que  se  val- 
ga uno  del  microscopio.  Tampoco  se  ven  en 
olla  vasos  sanguíneos  ni  linfáticos',  ni  laropoco 
neíYios;  y  finalmente  jamás  se  osíficaesta  mem- 
brana. Tal  es  el  cartílago  articular,  que  no  se 
deberá  confundir  con  el  hueso  imperfecto,  y  sí 
se  quiere,  de  apariencia  cartilaginosa,  que  he- 
mos visto  formaba  los  cóndilos  del  fémur  y  la 
choquezuela.  Hucsosimpcrfectos  son  también  los 
cartílagos  dé  las  coslillasy  do  ta  laringe;  y  en 
una  palabra,  tocios  aquellos  en  los  cuales  puede 
ó  debe  desarrollarse  la  osificación,  y  que  exis- 
ten mucho  tiempo  antes  dé  la  formación  de  los 
cartílagos  articulares.  En  todos  estos  cartílagos 
osificablcs  se  observan  vasos  sanguíneos,  y 
todos  sé  hallan  revestidos  cíe  una  membrana 
fibrosa,  análoga  al  periostio,  y  llamada  peri- 
amdrio  (de  yfr/.Zpoz,  cartílago.}  Sin  embargo, 
los  cartílagos  articulares  carecen  de  peri- 
oondrio". 

Sometidos  los  cartílagos  á  la  presión,  re- 
zuman un  liquido  incoloro,  claro  como  el  agua, 
y  que  es  el  que  Ies  da  su  elasticidad.  En  la 
existencia  de  este  liquido  en  su  tejido  se  fun- 
da lieclard  para  admitir  en  él  la  de  los  vasos 
linfáticos;  y  Jlascagni  los  creía  completamente 
formados  de  estos  vasus_ 

El  tejido  celular,  trama  elemental  de  todos 
los  tejidos  de  la  economía,  entra  verdadera- 
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mente  en  la  composición  ¿lo.  los  ¿artilagbs  osi- 
íicablcs,  puesto  que  existe  en  los  huesos;  y  siu 
embargo,  la  auatorúla  patológica  tiende  á  po- 
ner en  duda  su  presencia  en.  los  cartílagos  ar- 
tieulares.  Estos  últimos  contienen,  según  Da- 
Yy,  0,550  de  agua,  0,4-15dc  albúmina  y  0,00.1 
de  fosfato  calizo.  Los  demás,  los,  do  las' costi- 
llas por  ejemplo,  dan  al  análisis,  segua  Fron- 
chertz  y  Guggcrí,  en  el  estado  seco:  albúmi- 
na, osmazomo,  materia  caseosa  y  salival,  y 
gelatina  0,9(5508;  salís  de  sosa  y  de  potasa, 
carbonato  de  cal,  fosfato  de  cal  y  de  magne- 
sia, óxido  de  hierro,  0,03402. 

Por  la  desecación  los.  cartílagos  se  ponen 
amarillos  y  se  hacen  cpiebradizQ's-;  pero  mo- 
jándolos recobran  sn  elasticidad. 

Se  ha  dicho,  y  con  razón,  que  los  cari  i  la- 
gos articulares  desempeñaban  en  las.eslre- 
midades  óseas  el  mismo  papel  que  el  esmalte 
en  la  superficie  de  los  dientes:  y  lieelard  ha 
comparado  la  organización  de  los  cartílagos 
_  con  la  délas  partes  epidérmicas.  Bajo  este 
punto  de  vista,  uo  creemos  que  puedan  todavía 
asimilarse  los  cartílagos  osificables  á  los  que 
revis'.eri  las  superficies  articulares. 

Para  unos  y  otros  los  fenómenos  fisiológi- 
cos marchan  con  gran  lentitud  asi  en  el  está- 
So  de  salud  como  en  el  de  enfermedad. 

2."  Patología.  Si  se  parten  ios  cartílagos 
con  un  instrumento  corlan  le  ó  punzante,,  per- 
manecen á  veces  por  mi  mes  sin  que  íásoTúcién 
de  continuidad  tome  diferente  aspecto  del  que 
tiene  cuando  se  .  acaba  de  practicar.  Muchos 
observadores  han  hecho  csporimcnlos  de  este 
género,  y  Mr.  Cruveilliier  no  observó' cambio 
alguno  apreciable,  después  de  cuarenta  días, 
en  los  cartílagos  diartrodiales  divididos.  7a- 
liéndoseAutenrielh  y  üoernerdelps  cáusticos,, 
no  pudieron  determinar  ninguna  tumefacción 
Ii¡  inflamación  alguna  apárenle  de  los  cartíla- 
gos. Sin  embargo,  los  cartílagos ósillcablrs  se 
reúnen,  pero  es  por  el  penc'ondrid  y  osificán- 
dose parcialmente. 

Si  se  frarcluran,  retínense,  los  cartílagos, 
según  acal)amos  de  decir,  cuando  esfán  reves- 
tidos  de  un  pnricondrio;  pero  no  se  verifica 
otro  lanío  coll  los  cartilágjs  ordinarios:  de 
ahi  la  'diferente  gravedad  de  las  luxaciones 
según  vayan  ó  no  acompañadas  de  lesiones  de 
los  cartílagos;  y  de  ahi  probablemente  el  que 
sean  incurables  algunas  torcedora,  de  cuyas 
resultas  se  quedan  en  la  articulación  como 
cuerpos  eslraños  fragmentos  de  cartílago. 

Vése,  pues,  porcuanlo  precede,  que  sí  bien 
hay  ciertos  cárliiagq.s'qtie  tienen  analogía  con 
...los  huesos,  lodos,  sin  embargo,  son  de  un.aor- 
ganizacíou  mucho  mas  imperíeeia  que  la  do 
estos  id  linios. 

Los  cartílagos  pueden  gastarse  por  el  frole 
en  las  articulaciones,  ó  por  el  choque  repetido 
de  ciertos  órganos;  y  asi  se  esplica  el  que  se 
encuentren  cartílagos  costales  gastados  eu  cier- 
tos casos  de  afección  del  corazón.  Este,  .des- 
gasle,  observado  sobre  lodo  en  las  articulacio- 


nes,'se  verifica  sin  dolor;,  y  cuándo  se  pono 
á  descubierto  el  hueso,  su  superftbie  aparece 
lisa  y  como  ebúrnea.  En  los  caballos  de  tiróse 
observa  muy  á  menudo  el  desgaste  de  los  car- 
tílagos del  corvejón. 

Erodio  y  Mayo  describieron  copio  inflamé- 
cion  y  ulceración  de  los  cartílagos  lo  (pie  ni 
parecer  no  es  mas  que  la  destrucción  por  ab- 
sorción del  cartílago  articular,  frente  por  fren- 
te de  ios  puntos  en  que  están  cariadas  lases- 
tremidades  óseas. 

En  la  ¡ciencia  se  coloran  de  amarillo  las 
cartílagos,  to  cual  prueba,  dice  Beclanl,  que 
eu  ellos  hay  nutrición.  La  rubia  ó  granza  no 
les  enrojece  como  á  los  huesos,  porque  obra 
subrela  sal  caliza,  y  de  osla  hay  muy  poca  en 
los  cartílagos. 

Ciprios  estados  patológicos  delerminau  la 
osificación  anormal  de  los  cartílagos.  Este  he- 
cho inconleslable  no  osla  en  consonancia  con 
la  absoluta  falla  de  Inflamación  y  la  apárenle 
imposibilidad  de  la  ilógosis  en  las  heridas  de 
estas  parles.  Por  eso  casi  siempre,  si  no  cons- 
tantemente, so  observa  ta  osilicacion,  acompa- 
ñada muchas  veces  de  necrosis,  de  los  cartí- 
lagos de  oslas  regiones,  á  consecuencia  de  su 
denudación  por  ulceración  de  la  mucosa  en  la 
laringe,  del  pulmón  y  de  la  serosa  en  el  tórax. 
La  ¡nliamacion,  que  tanta  analogía  tiene  mu- 
chas veces  por  sus  resultados  con  la  exube- 
rancia normal  dé  la  fuerza  vital  cu  un  punto 
cualquiera,  determina  evidentemente  en  este 
caso  la  trasformacion  del  pericondrln  y  del 
cartílago  en  hueso;  asi  como  convicrlc  en 
ciertas  glándulas  el  tejido  celular  en  fibroso",  y 
asi  como  el  ejercicio  muscular  deleniiiha  eu 
ciertos"  puntos  la  osilicacion  de  los  tendones. 

Por  lo  general ,  la  osificación  morbosa  de 
los  cartílagos  progresa  del  eslerior  al  interior, 
y  aliorá  mismo  acabamos  de  ver  por  qué  hade 
verificarse  asi;  pero  suponiendo  que  una  cansa 
mórbida,  como  la  gola  ó  la  sífilis,  pudiese  ejer- 
cer alguna  Influencia  de  este  género  en  la  eco- 
nomía, parece  que  so  comprendería  fácilmen- 
te que  principiase  la  osificación  por  el  centro 
de  los  carlilagos,  como  en  el  trabajo  natural 
de  evolución  riólos  huesos. 

En  cuanto  á  los  carlilagos  articulares  no 
consta  que  jamás  se  les'haya  encontrado  osi- 
ficados. La  diferencia  que  hemos  visto  hay  en- 
tre ellos  y  los  demás,  basta  para  que  se  com- 
prenda que  no  deben  oslar  sometidos  á  las 
mismas  Irnsformncíones.  Según  Cruveilliier, 
cuando  cslán  á  descubierto  por  una  anipülii- 
cion  en  el  articulo  y  la  herida  supura  ,  son 
eliminados  perla  inflamación  del  hueso,  y  el 
tinto  rosarlo  que  en  esté  caso  se  observa  en 
ellos ,  proviene  del  hueso  inflamado  que  se 
distingue  al  través  déla  ¡jemi-lraspareneia  del 
cartílago. 

Finalmente  obsérvase  también,  bajo  la 
fluencia  de  cansas  patológicas  bario  oscuras, 
la  formación  de  Cartílagos  nciiideulales.  ws 
quistos  son  á  mentido  cartilngiuosos;  las  «• 
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vidadcs  sei'osas  y  sinovialcs  encierran  á  veces 
cuerpos  aislados'}'  flotantes  dé  naturaleza  enr- 
lila^inosa,  y  también  se  observan  incrusla- 
cipges  de  igual  naturaleza  en  ciertos  rcplic- 
files  ddl  peritoneo,  entre  la  tónica  vaginal  y 
lil  albugínea,  debajo  de  ta  pleura,  solire  la 
aracnoUles  raquidiana,  y  en  la  duplicalura  de 
los  válvulas  del  corazón,  l.ienland  dice  que 
vio  traslbrmado  af  diafragma  en  cartílago,  y 
ciertos  tumores  escirrosos  presentan  á  vates 
ni  su  interior  masas  cartilaginosas. 

Ilpctar.l:  iJiilíunaiVó  de  nicdzciae,  scgúiida  e'dic- 
i ¡onl  (irticítlo  Cnriila:¡c. 

Ciirvmlhíci'l  Ohst  rruHc.ns  surtes  carlilattts  autr- 
throiüu <tx,  r n  los  Árthivet  de  mctleeine.  tumo  IV, 
iinuiiin  121.— Psiíl'C  ffeJ  eariitnijr*  «rticulaircs,  cu  tu 
Smut'el'itlint.  rr.nl. ,  liniio  I,  pásiinn  "9. 

Laíionoct:*'¿íí&'í.  tfM  sriu^vs  tifeaicále's',  arlirulo 
í nrlílíije  (iciulvnttli. 

CARTON.  [Bdlas  artes.)  La  pintura  al  Fres- 
cose  ejecuta  eu  una  pared  revestida  con  im 
kilo  especial,  subre  el  cual  deben  lijárselos 
colores  antes  que  se  seque.  Ble  género  de 
trabajo  requiero,  pues,  una  ejecución  rápida, 
y  esclavo  lodtl  tentativa  de  retoque  ú  repara- 
ciones, ¡'ara  obtener  con  estas  .condiciones 
mía  espresion  conveniente  de  sus  conceptos, 
los  artistas  dibujan  primero  en  un  papel  grueso 
cí  bosquejo  de  su  cuadro,  y  después  pican  con 
un  alfiler  el  contorno  del  dibujo,  y  por  medio 
que  una  muuequüla  de  carbón  molido  que  pa- 
san por  encima,  trasportan  á  la  pared  la  parte 
de  su  obra  que  pueden  pintar  en  un  dia.  JJay 
otro  medio  mas  seguro  ,  que  consiste  en  re- 
corlar  las  p.gtiras,  (¡jando  su  perdí  en  la  pared 
coa  una  punta,  lisie  boceto  es  lo  que  llamamos 
carian.  Se  usan  también  los  cartones  para  dar 
i  los  operarios  tapiceros  el  dibujo  del  modelo 
que  lian  de  ejecutar,  y  también  para  el  mosaico 
y  la  pintura  en  vidrio.  Muchos  lian  lijado  tam- 
ílica en  cartones  los  proyectos  que  querían 
reproducir  en  sus  cuadros,  siendo  esle.melqdo 
Dspccialmenie  usado  por  los  pintores  que  ani- 
ñaban á  sus  alumnos  la  ejecución  de  las  partes 
uicnos  importantes  do  sus  obras. 

Entre  esos  hócelos  muebos  sellan  perdido 
ó  lian  sido  destruidos,  pero  se  han  coiiseYva'do  j 
algunos  éntre  los  cuaje?  hay  baslanles  obras] 
nuestras.  Lno  de  los  mas  célebres  es  id  cartón 
que  sirvió  á  Rafael  para  pintar  su  famoso  fres- 
co ile  la  escuela  de  Aleñas,  en  una  de  las  pie- 
zas ilel  vaticano.'  Otros  siete  cartones  dibuja- 
dos por  el  mismo  nriis.l.a  para  ejecutarse  en 
Bruselas  cu  una  obra  de  tapicería,  se  encuen- 
tran alicra  en  el  palacio  líe  llampton-Courl.  El 
musco  del  Louvrc  posee  cuatro  grandes  carto- 
nes pintados  á  la  aguada  por  Julio  Homauo, 
igualmente  para  la  manufactura  dedícaselas; 

Oíros  hócelos  también  afamados  son  él 'de 
Miguel  Angel  y  el  de  Leonardo  de  Vinci.  Kl 
primero  que  Vacarí  ha  copiado  al  óleo  cu  iii- 
glaferra,  es  un  fragmento  de  una  gran  compo- 
sición que  dejiía  adornar  uno  de  los  pará- 
niMtos  de  la  gran  sala  ducal  de  Florencia;  el 


mismo  cartón,  conocido  con  el  nombre  de  car- 
tón ib  Pisa  está  destruido.-  El  otro,  hecho  po- 
pular por .  el  grabado  quede  él  dió  Gerardo 
Edelinck,  representa  cuatro  gineles  dispután- 
dose una  bandera:  es  parlo  de  una  gran  com- 
posición que  representa  la  derrota  de  Pic- 
cinino. 

Ademas  de  estas  célebres  composiciones, 
se  ven  cu  muchos  gabineles  cabezas  ó  parles  de 
figuras,  que  sin  duda  sen  fragmentos  de  gran- 
des cartones  recortados-para  el  fresco  ú  para 
la  lapiceria.  Existen  también  en  Turias  gale- 
rías ó  colecciones  de  cuadros,  algunos  carto- 
nes de  célebres  pintores,  donde  están  espre- 
sadas las  ideas  del  artista  antes  de  trazar  los 
cuadros  dclinitivos,  pero  en  este  caso  reciben 
con  particularidad  el  nombre  de  bocetos, 
(l'ráse  uoceto.) 

CARTONERO,  (rccnoíoí/ía.)  Los  diversos 
procedimientos  que  se  emplean  en  la  fabrica- 
ción del  cartón,  dependen  de  los  materiales 
queso  invierten  en  aquella,  la  que  depende  á 
su  vez  del  producto  que  quiere  obtenerse,  ó 
del  uso  á  que  se  destina  el  cartón  elaborado. 
La  mayor  parte  de  los  -autores  que  han  escrito 
sobre  esta  industria,  creen  que  puede  y  debe 
prcscindirse  de  las  diversas  operaciones,  que 
sepraclica.n  en  la  fabricación  del  papel,  aten- 
dido ¡i  la  diferencia  que  media  éntrelos  dos 
productos  que  acallamos  de  nombrar.  Snmosde 
opinión  r-nnlrariay  la  que  vamos  á  emitir,  eshija 
do  la  práctica  rrne  hemos  adquirido  en  nuestra 
carrera  industrial  al  monlar  algunas  fábricas 
decarlon.en  la  que  hemos  ensayado  practica- 
mente  nuestras  opinioues,  alcanzando  muy 
ventajosos  resultados  respecto  á  ta  calidad  de 
los  producios,  probando  asi  la  bondad  de  las 
ideas  y  manipulaciones  que  vamos  á  des- 
cribir. "milW 

Sí  está  razón  no  es  suficiente,  al  comparar 
los  cartones  españoles,  con  los.de  Italia,  Ingla- 
lerrn  y.  Francia  se  mita  desde  luego  la  dil'e- 
ferencia  que  media  enlre.unoá  y  otros,  debida 
únicamente  af  mayor  esmero  y  á  la  bondad 
de  los  útiles  con  que  se  fabrican  los  cartones, 
en  los  países  á  que  ñus  referimos.  Asi,  pues, 
en  nuestra  descripción  nos  apartaremos  de 
muchas  ideas  y  creencias  admitidas  con  ter- 
quedad por  los  fabricantes  que  se  resisten  á 
modificarlas,  é  impiden  el  que  llegue  la  in- 
dustria cartonera  al  nivel  á  que  nos  la  presen- 
tan jos  estraugefos.  "o  se  crea  por  lo  espiies'-,. 
(o,  qué  no  queremos  medie  una  y  muy  nota- 
ble diferencia  entre  la  fabricación  del  caí  ton  y 
la  del  papel;  no  prclcndemos  esto;  pero  en 
cárublo  desearnos'  que  no  se  mire  con  tanto 
desden  la  primera,  cuando  el  progreso  tic  la 
segunda  es  debido  muy  particularmente  á  las 
mejoras  ipie  se  han  efectuado  en  su  fabricas 
don.  A  mas,  imporla  iioolviclar  que  los  resul- 
tados que  se  obtienen  en  esta  industria  no- 
son  despreciables:  su  mano  de  obra  es  barata, 
módico  el  precio  de  las  primeras  materias,  y 
el  consumo  del  cartón  inmenso,  mucho  mas 
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de  algunos  años  á  esta  parte,  que  emplean 
grandes  cantidades  para  la  elaboración  de  las 
cajas  de  fósforo. 

Efectuaremos  las  divisiones  que  siguen  al 
describir  la  industria  del  cartonero:  materias 
primeras  que  se  emplean  y  preparaciones  que 
esperimenlan  antes  de  pasar  á  los  mazos  o 
cilindros;  descripción  deesfas  maquinas  ó  tri- 
turación de  las  materias  primeras;  operacio- 
nes déla  lina  y  confección  de  los  cartones 
hasta  su  salida  para  el  comercio.  . 

Se  emplean  para  la  elaboración  de  los  car- 
tones los  trapos  blancos  que  son  inútiles  para 
e!  papel,  los  de  color,  los  desectios  de  alpar- 
gate y  cuerdas  ó  bien  los  papeles  viejos,  pe- 
dazos de  cartón,  etc.  Ocupémonos  en  la  ac- 
tualidad de  las  fábricas  que  emplean  las  pri- 
meras materias  que  hemos  enumerado.  Reu- 
nidos los  materiales  suficientes  para  princi- 
piar el  trabajo,  la  primera  operación  que  bade 
practicarse,  es  el  cortar  los  trapos  en  pedazos 
regulares  y  de  una  magnitud  que  no  escedan 
nunca  del  ancho  de  la  mano,  operación  que 
efectúan  las  mugeres  con  hoces  ó  largas  cu- 
chillas, que  se  mantienen  sujetas  con  cuñas  á 
unas  mesas  compuestas  de  tres  barrotes  (pie 
constituyen  su  armazón,  formando  su  tapa 
diversos  listones  entre  los  que  median  espa- 
cios de  cinco  oséis  lineas.  Sobre  estos  eslien- 
den  las  operarías  puñados  de  trapo,  sacudión- 
dolos  al  propio  tiempo  para  que  al  través  de 
los  listones  que  heñios  descrito  y  que  sirven 
como  de  criba,  caigan  al  suelo  la  tierra  y  de- 
mas  cuerpos  es trañ os  que  se  encuentran  adhe- 
ridos i  los  trapos.  Al  propio  tiempo  que  se 
corlan  estos,  van  separándose  en  varias  cla- 
ses, teniendo  en  cuenta  la  diversidad  de  tegi- 
dos  y  resistencia.  En  muctuis  fábricas  no  se 
efectúa  osla  operación,  olvido  que  condona- 
mos, porque  su  práctica  no  presenta  el  menor 
obstáculo  y  economiza  en  mucho  la  fabrica- 
ción, como  observaremos  al  tratar  de  los  ci- 
lindros. ! 

Corlados  y  clasificados  los  trapos  pasan  a! 
podridero,  donde  se  mojan  convcnienj emente 
y  se  amontonan  en  porciones,  para  que  sufran 
una  fermentación  mas  ó  menos  prolongada, 
según  el  grado  de  putrefacción  que  desea  ob- 
tenerse. Éste  procedimiento',  sobre  no  procu- 
rar ninguna  utilidad  real,  destruye  ia  fuer- 
za del  cartón  y  desperdicia  una  inmensa  can- 
tidad de  pasta.  Dicen  los  que  aun  abogan  por 
Sa  práctica  que  condenamos,  que  la  trilnracion 
de!  trapo  se  abrevia  con  su  fermenlacion;  nos- 
otros negamos  el  que  suceda  asi,  pues  como 
jamás  acontece  por  mucho  que  se  vuelvan  los 
monlones  de  Irapo,  el  que  adquieran  todos  un 
mismo  grado  de  putrefacción,  al  (ritbrarse  en 
los  cilindros,  los  que  no  han  perdido  su  fuer- 
za, la  prolongan  y  no  abrevian  el  tiempo  que 
creen  los  defensores  de  un  sistema  desterra- 
do en  las  industrias  cstrangeros.  l.o  que  debe 
practicarse  al  establecer  una  fábrica  de  cartón, 
es  contar  con  un  esceso  de  fuerza,  aumeulai' 


ks  revoluciones  y  peso  del  cilindro,  abolir  el 
pudridero  y  obtener  una  pasta  que  se  trasfor- 
me  en  cartones  llenos  de  nervio  y  tersura. 
Repelimos  que  con  estos  procedimientos  lie- 
mos obtenido  buenos  resultados;  únicamente 
liemos  admilido  la  putrefacción,  para  los  al- 
pargates y  cuerdas,  con  el  objeto  de  econo- 
mizar el  tiempo  que  invertíamos  al  corlarlos, 
por  la  gran  dureza  de  estas  materias. 

Creemos  oportuno  antes  de  principiar  á 
ocuparnos  de  los  cilindros  y  mazus,  dar  á 
conocer  los  procedimientos  del  cartonera 
cuando  emplea  como  materias  primeras  los 
papeles  viejos,  los  retazos  de  papel  y  cartón, 
libros  desechados,  etc.  oto. 

En  este  caso  todos  los  procedimientos  que 
hemos  descrito  se  simplifican  en  mucho,  par- 
que se  reducen  á  limpiarlos  papeles,  separan- 
do los  cuerpos  eslraños  que  los  acompañan. 
Ademas,  se  dividen  cu  tres  clases  que  com- 
prenden los  papeles  blancos,  los  impresos  y 
de  color  y  los  retazos  de  cartón;  ¡materias  que 
se  destinan  parala  elaboración  de  los  diferen- 
tes cariónos  que  mencionaremos  en  olro  lugar. 

Para  la  trituración  de  los  Irupos  se  em- 
plean en  las  fábricas  de  cartón,  los  cilindros 
ó  mazos:  los  primeros  deben  reemplazar  á  es- 
tos, pues  á  mas  del  mucho  espacio  que  nece- 
sitan para  su  servicio,  cuando  se  comparan 
con  los  cilindros,  respecto  al  efecto  útil  que 
producen  por  una  misma  cantidad  de  fuerza 
motriz,  se  deduce  que  laque  corresponde  a 
los  mazos,  es  un  tercio  de  la  que  se  obtiene 
con  aquellos.  Asi,  pues,  abogamos  por  el  em- 
pleo de  los  cilindros  y  describiremos  los  que 
liemos  establecido  parad  cartón,  que  aunque 
semejantes  álos  que  se  emplean  en  las  fábri- 
cas de  papel,  difieren  notablemente  en  su 
construcción,  que  es  mucho  mas  sencilla  y 
económica. 

En  las  fábricas  de-carton  admitimos  úni- 
camente una  clase  de  cilindros,  que  es  un  Icr- 
mino  medio,  enlre  los  de  romper  y  retinar 
empleados  en  las  de  papel;  es  decir,  el  hume.- 
m  de  cuchillas  es  mayor  que  en  los  de  rom- 
per y  menor  que  en  los  de  retinar,  siguiendo 
una  proporción  igual  á  la  separación  que  me- 
dia entre  estas.  Por  lo  que  antecede,  se  dedu- 
ce que  en  un  mismo  cilindro  despedazamos  y 
retinamos  las  paslas  que  van  á  servirnos  Raía 
el  carian;  asi  se  efectúa,  mas  anles  de  prose- 
guir, demos  a  conocer  la  construcción  de  los 
cilindros. 

La  lina  ó  pila  .que  contiene  el  cilindro,  el 
agua  y  los  trapos  es  de  madera,  siendo  ludas 
sus  plazas  de  un  grueso  convcnienle,  sus 
ajustes  ejecutados  con  precisión  y  todas  sus 
parles  perfectamente  labradas.  Para  aumentar 
su  solidez  se  adaptan  alrededor  de  la  pila  tíos 
fuel  les  cinchos  de  hierro  divididos  en  dos 
parles  que  se  unen  con  tornillos,  y  por  esla 
disposición  es  muy  fácil  el  afirmar  cuanto  se 
quiera  las  dórelas  al  rededor  del  fondo  déla 
pila,  fil  eje  del  cilindro  cuya  longitud  es  la 
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liistuncia  que  media  entre  una  délas  paredes 
de  tu  pila  y  otra  que  divide  en  dos  espacios  el 
anclio  de  la  misma,  reposa  sobre  dos  cogine- 
tes  movibles  para  aproximar  gradualmente  el 
cilindro  contraía  platina,  á  proporción  que  se 
adelanta  c!  rompimiento  de  los  trapos.  Estos 
circulan  sin  cesar  á  causa  del  vacio  que  efec- 
túa la  fuerza  centrifuga',  escitada  por  el  rápi- 
üo  movimieníu  del  cilindro;  el  que  atine  el 
agua  y  los  trapos  que  suben  un  plano  ascen- 
díale, pasan  entre  las  cuchi  lias  del  cilindro  y 
déla  platina,  yse  proyectan  contraía  cubierta 
del  mismo,  provisto  de  un  marco  cubierto  de 
tela  metálica  que  da  paso  al  agua  sucia  que 
se  renueva  con  una  cantidad  igual,  efectuán- 
dose asi  el  lavado  délos  trapos.  Las  cuchillas 
déla  platina  y  del  cilindro  para  las  fábricas  de 
carlon,  se  construyen  de liicrro;  el  número  de 
las  del  cilindro  es  de  30  y  11  las  de  la  plati- 
na: el  número  de  revoluciones  de  aquel  1 15, 
y  su  peso  de  15  á  20  arrobas.  Estos  dalos 
puéBéfc  variar. según  bis  circunstancias;  tfpsb- 
hos  consignamos  los  que  nos  lian  procurado 
mayores  resultados.    :      -v  ■'- 

Hemos  dicho  al  tratar  de  las  operaciones 
■preliminares  que  sufren  los  trapos,  que  era 
preciso  separarlos  según  sus  diferentes  tegi- 
dós,  efectuándose'  este  procedimiento,  con  el 
lin  de  que  todos  los  que  entran  en  el  cilindro, 
se  trituren  por  igual ,  lo  que  no  sucede  si  su 
resistencia  es  variable,  ó  desigual  su  tegido  y 
estado. 

Si  las  materias  que  han  de  triturarse  no 
son  (rapos  y  si  relazos  de  papel ,  se  efectúa 
la  operación  que  describimos  con  apáralos 
mucho  mas  sencillos  y  económicos  que  los  ci- 
lindros. Daremos  á  conocer  los  mas  generales, 
pues  son  infinitos  los  que  hemos  visto  fnn- 
i'ionar.  En  algunas  fábricas  ,  los  aparatos  que 
se  emplean  son  ¡guales  á  los  que  se  usan  para 
moler  la  linaza,  aceitunas,  ele.;  es  decir,  una 
piedra  de  cauto  que  gira  sobre  un  asienlo  cer- 
rado', en  cuyo  interiur  se  depositan  los  pape- 
les y  el  agua,  ta  muela  ul  girar,  pone  en  mo- 
vimiento un  aparato  que  remueve  la  pasta  que 
se  adhiere  á  el  asiento  ó  á  la  piedra.  Otras  ve- 
res, se  emplea  un  mecanismo  que  ceras  tu  de 
un  eje  vertical,  sobre  el  que  se  ajusta  un  cono 
provisto  de  varias  cuchillas  ,  que  gira  en  el 
interior  de  una  cubeta  igualmente  cónica  y 
concéntrico  á  !as  cuchillas,  cuya  superficie 
interna  se  forra  de  chapa  de  hierro  tallada  en 
íorma  de  escofina.  La  distancia  que  media  en- 
tre el  forro  á  que  nos  referimos  y  las  cuchi- 
llas, es  insignificante ,  pero  no  pueden  locar-  ! 
se,  porque  es  la  que  ocupan  las  materias  que 
van  á  triturarse  ;  en  una  palabra,  estas  piezas 
tienen  un  juego  y  un  objeto  enteramente  igual 
id  que  hemos  descrito  ,  al  tratar  en  los  cilin- 
dros, de  sus  cuchillas  y  de  la  platina. 

Para  comunicar  el  movimiento  al  molino 
vertical,  se  ajusta  en  la  parte  superior  del  eje 
uti  engranage  que  trasmite  el  esfuerzo  del 
motor.  En  el  mismo  eje  se  adaptan  los  meca- 
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nismos  que  remueven  la  pasta  y  la  parte  su- 
perior é  inferior  de  la  cuba,  se  comunican 
por  medio  de  Lid  tubo  ,  que  croza  constante- 
mente la  paata  que  sube  sin  cesar  de  abajo 
hácia  arriba,  efecto  debido  á  la  acción  centri- 
fuga que  desarrolla  el  cono  en  su  movimiento. 
Si  comparamos  los  dos  aparatos  que  acabamos 
de  describir,  se  deducen  fácilmente  las  razo- 
nes quedan  la  preferencia  al  segundo;  sin 
embargo,  creemos  que  aun  en  el  caso  en  que 
se  empleen  generalmcnle  los  papeles  y  des- 
echos de  libros  como  materias  primeras  del 
cartón,  al  montar  una  de  estás  fábricas,  deben 
adoptarse  los  cilindros,  por  que  con  ellos  se 
generalizan  los  productos,  al  propio  tiempo 
que  se  elaboran  con  uñ  grado  de  perfección 
que  no  puede  alcanzarse'  con  los  demás  meca- 
nismos. 

Cuando  la  trituración  de  la  pasta  ha  adqui- 
rido'el  grado  necesario,  pasa  á  la  lina  cri 
donde  se  frásfórma  en  carlon.  Se  da  et  nom- 
bre de  Una  ó  cuba  á  un  depósito  de  piedra  ó 
madera,  de  dimensiones  variables,  en  la  que 
se  arrojan  con  cierta -cantidad  de  agua,  algu- 
nas cubetas  de  pasta  que  se  agitan  rápida- 
mente para  formar  una  especie  de  papilla,  de 
la  que  estrae  un  operario  denominado  sacudor, 
con  los  moldes  melálicos  destinados  al  efecto, 
una  hoja  de  carlon  que  lira  por  medio  de  una 
corredera  á  Olro  obrero  situado  á  su  izquierda, 
que  es  c!  ponedor ;  este  lier.de  las  pliegos  en- 
tre dos  bayetas  ó  sayales ,  tirando  á  su  vez  el 
molde  recibido  ul  sacador,  quien  elabora  otro 
mientras  el  ponedor  efccíáa  la  operación  ya 
descrita;  estos  trabajos  se  repiten  basta  "la 
conclusión  de  los  sayales. 

Antes  de  internarnos  mas  ,  hablemos  con 
algunos  detalles  de  las  manipulaciones  de  la 
lina.  Eü's  moldes  se  componen  de  un  reclán- 
.gulo  de  madera  cuya  superficie  la  constituye 
una  tela  metálica,  y  de  una  cubierta  ó  contra- 
marco, en  cuyo  rebajo  interior  se  ajustan 
exactamente  los  cualro  lados  del  molde.  La 
altura  ó  grueso  de  las  orillas  de  la  cubierta 
sóbrela  superficie  de  este ,  determina  el  es- 
pesor del  carlon  ,  que  depende  igualmente  de 
la  mucha'ó  poca  pasla  que  la  tina  contiene  en 
disolución.  El  sacador  coge  el  molde  con  arfa- 
bas manos  por  el  lado  menor  del  rectángulo, 
lo  sumerge  formando  nri  ángulo  con  el  nivel 
del  agua,  coge  cierta  cantidad  de  esla  y  de 
pasla,  que  detiene  el  contramarco,  y  al  propio 
tiempo  que  relira  el  molde  de  la  lina,  le  im- 
prime dos  movimientos  en  el  sentido  de  tos 
]  dos  bulos  del  marco,  procurando  que  las  hojas 
salgan  de  un  grueso  igual  por  loda  su  eslen- 
sion.  Es  imposible  fijar  reglas  teóricas  que 
guien  al  sacador  en  su  larca,  su  trabajo  es 
enteramente  manual,  y  solo  la  práctica  puede 
darle  consejos  saludables. 

Las  operaciones  de!  ponedor  son  mas  sen- 
cillas, particularmente  en  la  fabricación  de  los 
cartones.  Al  tender  los  sayales  y  sobre  estos 
las  hojas  de  cartón  que  le  da  el  sacador,  debe 
T.   vií>  29 
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cuidar  de  que  tocias  las  postas  presenten  uri 
aspecto  regular,  para  que  al  prensarlas  no  se 
corlen  las  orillas  ni  se. pierda  tiempo  ,  en  su 
arreglo. 

Se  da  el  nombre  de  posta  á.uu. número  fijo 
de  hojas  de  cartón  ó  papel,  que  suele  estar  en 
relación  con  el  número  de  pliegos  de  una  res- 
ma, y  con  el  que  relacionan  su  trabajo  los 
operarios  y  dueños  de  estos  establecimientos 
industriales.  Concluidas  las  postas,  se  meten 
en  una  prensa -qué  está,  junto  al  ponedor,  y'  se 
prensan. fuertemente.  A  causa  de  la  presión 
que  esperinientan  los  callones,  se  adhieren  á 
los  sayales,  y  para  que  los  dos  operarios  que 
trabajan  en  la  tipa  prosigan  su  tarea,  es  pre- 
cisa lo  cooperación  de  un  muebacbo  ó  de  una 
muger,  que  va  sacándolos  cartones  de  entre 
los  sayales ,  y  entrega  estos  al  ponedor;  ti 
operario  que  efectúa  el  trabajo  que  liemos 
descrito  ,  se  denomina  levador. 

A  continuación  principian  á  tenderse  los 
cartones,  bien  sea  entendederas  dispuestos  al 
efecto  y  formados  de  cuerdas  ó  cañas,  que  sr 
esponen  á  la  corriente  del  aire,  y  este  método 
es.  preferible  ,  si  lo  permite  la  localidad  de  la 
fábrica,  se  tienden  en  el  suelo  y  se  esponen 
al  calor  del  sol :  este  procedimienlo  les  da 
una  consistencia  estrema.  Se  recogen,  cuando 
están  secos,  y  unas  mugeres  denominadas 
limpiadoras,  estráen  con  unas  pequeñas  en- 
caíllas  triangulares  ,  todas  las  suciedades  y 
cuerpos  estrados  que  se  notan  en  la  superfi- 
cie de  los  cartones.  Terminada  esta  operación^ 
so  arreglan  y  se  prensan  fuertemente  ,  per- 
maneciendo "debajo  de  la  prensa  toda  una  no- 
che. Al  dia  siguiente  pasan  por  el  laminador, 
que  son  dos  cilindros  de  ¡fierro  colado  ,  pei- 
i'ectameulo  lomeados  ,  con  sus  correspondien- 
tes aparatos  para  aumentar  la  presión  que 
deben  sufrir  los  cartones  ;  la  tersura  y  brillo 
que  adqnieren  con  el  laminador,  se  mantiene 
y,-aumenla  considerablemente  ,  si  se  prensan 
después  .de  esta'operacion  y  permanecen  al- 
gunas boras  en  la  prensa.  Aqni  terminan  las 
operaciones  del  cartón  cuando  no  se  en- 

.  ,,  Cuando  es  preciso  encolar  los  cariónos, 
después  de  secos  pasan  á  la  prensa  de  la  co- 
la, Aja  sobre  una  pila  que  contiene  la  diso- 
lución de  la  gelatina  ,  se  coge  im  puñado  de 
cartones,  se  sitúan  sobre  una  tabla  quo  nada 
en  el  liquido  y  se  inmergen  en  él,  procuran- 
do .  que  se  introduzca  entre  todas  las  hojas  y 
<jue  las  bañe  por  igual.  Después  se  tienden, 
pero  debe  efectuarse  en  tendederos  cubiertos. 

Daremos  mayores  detalles  sobre  .es la  in- 
dustria, en  los  artículos  en  que  nos  ocupare- 
Kios.de  cada  una  de  sus  operaciones  y:  de  los 
obreros  que  las  practican. 

La  dimensión  de  los  cartones  depende  de 
la.  magnitud  de  los  moldes  ;  el  grueso  de  la 
mayor  ó  menor  altura  de  ¡a  cubierta  ó  contra- 
marco,; como  igualmente  de  la  cantidad  de 
pasta  arrojada  en  la  tina.  Pueden  hacerse  de 


mayor  grueso.,  y  se  practica  esle  procedí* 
miento  cuando  es  preciso,  doblándolos,  es  de- 
cir, mandando  al  ponedor  que  después  de  ha- 
ber puesto  una  hoja,  le  sobreponga,  una,  dos 
o  tres  mas,  También  se  engruesan  los  carió* 
nes,  encolando  dos  o  tres  hojas,  pasando  des- 
pués.á  la  prensa:  asi  se  obtienen  pliegos  de 
una  fuerza  estreñía. 

Los  cariónos  se  venden  por  arrobas  y  se 
dividen  en  números  ,  que  espresan  la  rela- 
cion  que  media  entre  varias  hojas  y  sus  po- 
sos respectivos. 

CAllTUCtlERA.  {Arle  niiíit'ar.)  tímase  asi 
la  caja  en  (pie  los  soldados  guardan  los  car- 
iuchos, La  carhichpra  es  de  madera  ó  de  ho- 
ja de  hila  forrada  de  baqueta  negra;  su  lapa 
es  convexa  y  se  cierra  por  medio  de  una  tur- 
rea  que  le  esla  sujcla  y  una  hebilla  á  1111I10- 
ton  fijo  en  aquella.  La  cartuchera  pende  dr  sn 
correa  que  el  soldado  se  cruza  en  sentido  del 
hombro  izquierdo  al  costado  derecho,  al  re- 
vés que  la  correa  del  sabio  ,  si  pertenece  ¡i 
cuerpo  que  lo  use,  en  cuyo  caso  ambas  cor- 
reas se  cruzan  sobre  el  pecho ,  viniendo  á 
quedar  siempre  la  cartuchera  sobre  la  nalga 
derecha.  Hoy  no  usa  la  infantería  española; 
á  .escepcion  del  regimiento  de  granaderos  que 
usa  sable  y  su  correa  ,  mas  que  ta  correa  de 
la  cartuchera  solamente.  Los  cartucheras  de 
Iris  cazadores  y  tiradores  en  la  caballería  son 
mas  pequeñas  que  en  la  infantería,  lieneaipís 
corta  la  correa  y  vienen  por  consiguióme  ¡i 
caer  sobre  la  espalda  ,  ciñéndosc  lambicn  cu 
sentido  del  hombro  izquierdo  al  costado  de- 
recho. Hay  otra  clase  de  cartucheras  llamadas 
cananas  que  van  sujetas  por  delante  á  uncin- 
turiju  solamente.  Usáronse  mucho  por  las  tro- 
pas Ojeras  facciosas  en  nuestras  recientes 
guerras  civiles,  (tirase  cartucho.) 

CARTUCHO,  [Arte  militar.)  Carga  de  pólvo- 
ra y  municiones  que  envuelta  de  antemano 
en  un  papel  ó  en  un  lienzo  sirve  para  cargar 
de  nuevo  las  armas  de  fuego  de  mano  ó  de 
artillería. 

Antes  del  si  filo  XVII  no  se  conocía  en 
los  ejércitos  el  uso  de  los  cartuchos.  Primera- 
mente se  llevóla  pólvora  enlre  los  arcabuce- 
ros y  mosqueteros  en  una  caja  de  hoja  de  lata 
pendiente  de  la  llamada  bandolera  [véase  bak- 
doi.eiiaI:  la  pólvora  de  cebar,  que  eramas  lina 
so  llevaba  en  otro  frasco,  y  las  balas,  en. un 
saquete  ,  del  cual  sacaba  el  arcabucero  dos  ó 
tres  de  aquellas,  al  entrar  en  fuego,  y  las  po- 
ní a  para  mayor  comodidad  en  la  boca,  de  don- 
de provino  la  antigua  espresion  de  ?nec/i¡J  «>- 
cendida  y  bala  eii  boca  para  significar  que  la 
gente  eslaba  con  las  armas  de  fuego  ya  dis- 
puestas, bajo  eí  reinado  de  Enrique  111  en 
Francia  llevaban  ya  los  soldados  muchas  pe- 
queñas cajas  cilindricas  de  madera  ó  de  hierro 
cubiertas  de  cuero  y  pendientes  de  la  bando- 
lera, cada  una  de  las  cuales  contenia  ima  car- 
ga de  pólvora  de  arcabuz  ó  mosquele,  con  ¡o 
cual  se  evitó  va  el  antiguo  inconveniente  de 
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nuce!  soldado,  al  sacar  á  urMrío  la  pólvora 
cini  su  mano  de  la  caja,  derramase  y  desper- 
diciase mucha",  lias  larde  se  adelantó  bastá 
cargar  las  armas  de  fuego  por  medio  de  un  ' 
currad  ó  frasco  llamado  polvorín,  el  cual  con-  ! 
Iriiia  la  pólvora  que  se  derramaba  en  el  cañón.. 
IU  cebo  se  encerraba  laminen  en  ofro  frasco 
fl'fi  la  misma  forma,  pero  mas  pequeño,  yen- 
do éslo  y  el  otro  frasco  colgados  de  la  baudo- 
leí'a,  Éh  el  año  de  1030  el  célebre  Gustavo 
Adulfo  aprovechó  el  invento  útil ,  que  enton- 
ces apareció  ,  de  los  cariuchos,  y  los  adoptó 
en  su  ejército.  Este  invento  y  el  del  fusil  en' 
el  propio  año  dieron  la  última  perfección  tilas 
armas  de  fuego,  puesto  que  este  empezó,  á  be- 
ncllciu  de  la  llave  española,  áscr  mas  vivo  é 
infalible,  y  ú  beneficio  dé  los  carlucbos  ,  mas 
certero  y  económico  pues  vano  se  desperdi- 
rialia  romo  antes  la  pólvora  y  las  cargas  eran 
graduadas  y  regulares.  En  1690  se  adoptaron 
'  cií  Francia"  y  demás  naciones  los  carlucbos 
pava  cargar  solamente,  siguiendo  aun  el  pol- 
vorín para  los  cebos,  basta  los  años  durante 
la  guerra  de  17  i  4  en  Francia,  en  que  los  car- 
luchos  empezaron  á  servir  para  cargar  y  para 
cebar.  Desde  esta  época  siguió  el  uso  de  ellos 
¡Asta  el  dia. 

El  carlucbo  que  boy  se  usa  es  un  cilindro 
lmecu  de  papel  dentro  del  cual  se  mete  pri- 
meramente la  bala  y  después  la  carga  del  ar- 
ma de  fuego  á  que  aquel  se  deslina.  El  car-, 
laclio  para  las  piezas  de  arülleria  es  de  lienzo 
ó  paño.  El  diámetro"  de  los  carlucbos  es  siem- 
pre mi  poco  menor  que  el  del  arma  á  que  se 
destinan.  Cada  diez  carlucbos  juntos  forman  lo 
que  se  llama  itn  paquete  de  cartuchos.  Cada 
soldado  lleva  en  su  cartuchera  generalmente 
(res  paquetes. 

CARTUCHO  ¡Bellas  artes.)  Voz  derivada  de 
la  ¡laliana  cartoccio ,  que  quiere  decir  rollo, 
con  la  cual  se  designa  un  adorno  en  que  los 
ai'nuilrclos,  esculleres,  pintores  y  grabadores 
colocan  una  inscripción,  una  divisa,  armas  ó 
emblemas.  Conforme  á  la  etimología  de  su 
nombre ,  el  cariucho  représenla  por  lo  común 
la  tigiira  de  un  papel  desarrollado,  deunaban- 
dera  notante,  etc.  y  á  veces  se  compone  de 
trozos  de  arquitectura  dispuestos  ya  si- 
inr-lnrameníe  ya  al  capricho  de  los  artistas, 
tpic  no  pocas  veces  degenera  en  estrambótico. 
Un  medio  de  hojarasca,  de  rollos,  de  arabes- 
cos, se  ve  con -frecuencia  la  superficie  plana, 
cóncava  ó  convexa  en  eme  se  colócala  inscrip- 
ción ó  emblema.  El  carlucbo  se  emplea  en  la 
decoración  arquitectónica  de  los  edificios  y  en 
el  adorno  de  los  aposentos  ,  y  se  ve  ..continua- 
mente en  los  muebles,  en  los  marcos,  en  los 
planos  y  carias  geográficas,  ele. 

CARTUJO.  Bruno,  canónigo  de  Heirns,  en  el 
mes  de  junio  de  10SS,  con  oíros  seis  compa- 
ñeros ipic  te  hablan  obligado  á  vivir  con  él  en 
la  soledad,  se  presentó  á  liugo,  obispo.de  Gre- 
lütibtej  f.  le  suplicó  de  rodillas  les  concediese 
uu  sitio  separado  del  mundo,  en  donde  pudie- 


sen servir  á  Dios,  sin  ser  gravosos  á  los  hom- 
bres. El  prelado  los  puso  en  posesión  de  la 
Cartuja  á  algunas  leguas  de  la  ciudad  episco- 
pal; al  establecerse  en  ella,  conslruyeron  un 
oratorio  y  unas  pobres  celdillas,  y  pusieron 
de  esfe  modo  los  fundamentos  del  órden  de 
los  cartujos.  , 

Paralizó  los  progresos  de  su  institución  ia 
muerte  de  Bruno,  acaecida  en  1101,  tanto  mas 
cuairto  que  no  bábia  dejado  regla  alguna,  es- 
crita, y  si  solo  el  recuerdo  de  sus  virtudes  y 
prácticas  religiosas  muy  severas,  prácticas  de 
qucGuignes,  quinto  prior  general,  compúso  las 
constituciones  de  los  cartujos,  con  el  nombre 
ríe  Costumbres  de  la  Gran  Cartuja,  y  las  di- 
rigió á  los  priores  de  los  oíros  tres  conventos 
de  la  órden.  Murió  en  1137. 

SanAntelmo,  sétimo  general,  convocó  al  pri- 
mer capitulo  general  que  se  celebró  en  1 141, 
y  por  sus  decisiones  se  viene  en  conocimiento 
de  cual  era  el  eslado  de  los  cartujos.  Cada  ca- 
sa tenia  13  ó  14  religiosos,  1G  legos,  y  podia 
haber  para  conservar  la  modestia  y  la  unifor- 
midad, mas  de  2G  criados,  mas  de"  1,200  ove- 
jos y  cabras,  sin  contar  los  machos  cabrios; 
mas  de  20  vacas,  32  bueyes,  20  becerros  y  6 
muías.  Parece  queen  llotnobabia  masque  14 
casas,  pero  en  1258  se  contaban  ya  5G;  cuan- 
do, don  Bernardo  de  la. Torre  recopiló  los  An- 
tiguos estatutos  que  fueron  confirmados  por  el 
capitulo  general  en  1250.  Don  Guillermo  Eei- 
uaícti  hizo  en  1368  los  Nuevos  estatutos  que 
indican  las  alteraciones  que  habia  esperimen- 
tado  la  órden. 

Dividió  á  los  cartujos  el  gran  cisma  de" Oc- 
cidente, pero  á,  su  conclusión  se  reunieron 
bajo  la  autoridad  de  un  mismo  general.  En 
['509  don  Francisco  de  Puf  publicó  la  tercera 
Recopilación  de  los  estatutos:  la  cuarla,  ó  Mie- 
ra colección  de  los  estatutos  so  imprimió  en 
1581.  Es  mas  metódica  y  completa  que  las  an- 
teriores. El  papa  Inocencio  XI  la  confirmó  en 
1-682  después  de  corregida  y  variada  algún 
tanto  por  una  congregación  de  cardenales  en- 
cargada de  su  examen. 

Goza  esta  órden  la  reputación  de  ser  una 
de  las  mas  austeras  de  la  iglesia,  y  esfo  se 
funda  en  la  abstinencia,  el  trabajo  corporal, 
el  silencio  perpetuo,  las  vigilias  y  privaciones 
impuestas  por  la  regla.  El  baldío  de  los  car- 
tujos es  de  paño  blanco  sujeto  por  la  cintura 
con  una  correa  lambienblanra,  y  mía  pequeña 
cogulla  ó  capucha  de  la  misma  lela.  El  hábito 
de  coro  es  mas  ancho  y  largo,  y  cuando  salen 
le  cubren  con  un  manteo  y  capucha  negros. 
Elevan  siempre  un  cilicio;  duermen  sobre  paja, 
y  no  usan  mas  camisas  que  de  yerba  ó  estopa. 
Él  hábilo  de  los.  legos  y  donados  se  diferencia 
muy  poco. 

Se  baila  suprimida  en  España  esla  órdeu 
como  lodas  las  demás  Je  su  clase:  cu  varias 
provincias  había  cartujos  muy  célebres  por  su 
magnificencia  y  sus  riquezas.  En  Valencia  se 
conservan  todavía  algunos  edificios-convenios 
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de  esa  especie,  que  se  conocen,  á  pesar  de  la 
revolución  con  su  célebre  y  anliguo  nombre  de 
cartujas. 

CARTULARIOS.  (Diplomática.)  Las  comuni- 
dades religiosas  mostraron  siempre  el  mayor 
celo  en  la  conservación  de  sus  archivos;  asi 
es  qne  el  lemor  de  perder  los  litólos  origina- 
les de  sus  bienes  y  derechos,  y  la  dificultar! 
de  consultar  estatutos  y  carias  sueltas,  y  leer 
escritos  de  todas  épocas,  sugirió  de  muy  an- 
liguo á  los  religiosos  la  idea  de  reunir  y  co- 
piar, en  registros  particulares  lodos  los  docu- 
mentos relativos  a  sus  convenios.  Este  fué  el 
origen  de  les  cartularios,  cuyo  uso  se  esten- 
dió en  Europa  durante  los  siglos  X,  XI  y  Xlf, 
adoptándolo  primeramenlelos  dignatarios  ecle- 
siásticos, luego  los  reyes  y  señores,  y  por  di- 
urno los  pueblos. 

Según  los  benedictinos,  que  son  los  que 
mas  se  ban  ocupado  de  esto,  deben  distin- 
guirse tres  clases  i  lo  menos  de  carlularios: 
los  primeros  se  componen  de  los  tilulos  ori- 
ginales, los  segundos  de  copias  auténticas,  y 
los  ¡creeros  de  copias  no  autenticas^  por  no 
haber  sido  redactados  ó  comprobados  por  fun- 
cionarios públicos.  Estos  últimos  cartularios, 
aunque  desprovistos  de  valor  legal ,  gozan 
casi  de  tanto  crédito  comolos  otros,  sobre  lodo 
si  son  antiguos,  si  sS  redactaron  cuando  no 
habia  aun  costumbre  de  que  se  coleccionasen 
los  cartularios  por  empleados  públicos,  ó  se 
formaron  bajo  la  dirección  de  personas  dignas 
de  fé  y  no  con  el  fin  de  consagrar  usurpacio- 
nes. Existen  en . fin  otros  registros  que  eonlie- 
lien  noticias  y  estrados  de  eslalulos,  cartas  y 
concesiones  con  notas  y  relación  de  hechos; 
los  cuales,  llamados  también  crónicas,  lian  si- 
do los  mas  espuestos  á  la  critica  durante  los 
siglos  últimos;  si  bien  no  hay  duda  que  pue- 
den ser  consultados  cuando  se  desee  averiguar 
algunos  hechos.  - 

En  la  edad  media  se  daba  á  los  carlularios 
diferentes  nombres,  como  el  pastoral,  el  libró 
admirable,  el  libro  de  oro,  ei  libro  negro  el 
íi'firo  encarnado  y  oíros  muchos  mas  raros  y 
hasta  estrambóticos.  Tampoco  se  hallan  todos 
redactados  de  un  modo  uniforme;  unos  cons- 
tan de  varios  libros  cu  los  cuales  están  conve- 
nientemente separados  los  acuerdos  y  dispo- 
siciones de  los  papas,  délos  reyes,  de  los  con- 
des, de  los  obispos,  de  los  abades,  de  ¡os  dea- 
nes etc.;  en  otros  se  ven  rúbricas  con  nom- 
bres diferentes  de  pueblos,  bajo  las  cuales  es- 
tán copiadas  las  cartas  ó  consti Iliciones  de 
eadapais,  y  oíros,  en  fin,  tienen  coordinados 
eslos  documentos  por  fechas.  Hay  sin  embar- 
go un  gran  número  de  cartularios,  dispncslos 
sin  orden  de  materias,  ni  tipográfico,  ni  cro- 
nológico. Raros  son  los  que  eslán  escrilos  ptfr 
una  misma  mano  y  en  púa  misma  época:  en 
unos  se  encuentran  largas  interrupciones;  en 
otros  se  hallan  aprovechadas  las  últimas  pá- 
ginas  blancas  de  cada  cuaderno,  con  innume- 
rables adiciones;  y  vénse  con'írécúencía  en- ' 


negrecidas  las  márgenes  con  notas  y  docu- 
mentos enteros,  habiendo  adiciones  de  estas 
tres  ó  cuatro  siglos  posteriores  al  cuerpo  i|u 
los  má'niiscrflps^ 

Las  copias  délos  carlularios  se  diferencian 
por  lo  común  de  los  originales  en  la  ortografía 
y  aun  en  el  idioma,  pues  cuando  eslos  osla- 
ban cu  latín  se  copiaban  á  veces  en  la  lengua 
del  pais:  tampoco  suelen  contener  ios  preám- 
bulos ni  las  fórmulas  finales;  y  algunas  ofre- 
cen otras  varias  supresiones  hechas  á  capri- 
cho de  los  copiantes. 

Estas  interesantes  colecciones,  mas  precio- 
sas desde  que  han  llegado  á  desaparecer  loa 
originales,  han  sido  consultadas  durante  los 
dos  úl  limos  siglos  con  no  escaso  fruto,  por  s¡¡- 
bios  dedicados  al  esludio  de  las  lenguas  nuli- 
guas,  de  la  geografía,  de  la  historia  y  do  la 
jurisprudencia.  En  Francia  se  lian  publicado 
algunos  estrados  en  diferentes  obras;  y  desde 
el  año  1S40  se  están  dando  á  luz  de  órden  del 
gobierno  los  carlularios  de  las  abadías  mas 
famosas. 

En  España  han  desaparecido  con  la  supre- 
sión de  los  conventos  casi  todos  los  documen- 
tos de  esta  clase,  y  de  los  que  han  quedado  no 
sabemos  que  se  haya  sacudo  partido  prove- 
choso, ni  que  se  pueda  dar  cuenía  de  donde 
existan  algunos  de  ellos.  Por  lo  demás  no  de- 
jará de  haber  gran  número  en  nuestros  archi- 
vos públicos  al  lado  de  viejos  cronicones. 

CARUNCULA.  (.-Inníomía.}  Diminutivo  deco- 
ro, pequeña  porción  de  carne.  Esto  nombre; 
aunque  impropio  por  su  significación  etimoló- 
gica, és  usado  en  anatomía  animal  y  vegetal, 

llámase  carúncula  lacrimal,  una  peqne- 
qncña  eminencia  encarnada,  situada  en  el  án- 
gulo mayor  del  ojo,  formada  por  la  reunión 
de  vnrios  folículos  (véase  esla  palabra)  que  se- 
gregan la  légaña.  En  este  órgano,  se  ven  al- 
gunos pelitos  muy  delicados,  cuyo  crecinnen- 
lo  anormal  origina  á  veces  una  inflamación. 
Las  carúnculas  mírti formes ,  tubérculos  de 
forma  muy  variable,  mirados  como  restos 
de  la  membrana  Limen,  y  situados  cu  el  orill- 
cio  del  canal  que  espele  el  producto  de  la  con- 
cepción. Las  carúnculas  papilares,  pequeñas 
eminencias  cónicas  de  los  ríñones,  que  vier- 
leú  lamina  en  los  cálices.  Carúncula  uretral, 
es  una  pequeña  eminencia  mediana  inferior; 
que  eslá  siluada  con  el  origen  de  la  tirelra,  lla- 
mada verwnontanum. 

En  zoología  seda  el  nombre  de  canínoúa 
á  una  escrecencia  carnosa  ,  blanda,  sin  pla- 
ñías, y  de  tm  tejido  mas  ó  menos  erectil,  qne 
se  ve  en  la  frenle,  en  el  vértice  de  la  cabezi, 
rn  la  nuca,  cuello,  cejas,  garganta,  barba, 
ángulos  de  la  boca,  base  del  pico,  etc.,  de  las 
aves:  asi  es  que  muchas  especies  loman  su 
característica  de  la  existencia  de  esla  carún- 
cula.' Sin  poder  indicarlos  todas,  mencionare- 
mos una  familia  enlera  de  la  Iribú  de  los  sil- 
vatios  anisodáctilos  que  Yieiüol  ha  llamado 
carunculados,  porque  todas  las  aves  que  la 
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componen  tienen  la  cabeza  ó  la  mandíbula  in- 
ferior guarnecida  do  cflrúhpulas'. 

En  botánica,  el  rehenchimiento  queso  ob- 
serva en  la  superficie  de  pierias  semillas  en- 
cima del  bilo  ú  ombligo,  ha  sido  llamado  lám- 
jjieu  carúrimla  (en  las  habicbitelaa,  por  ejem- 
plo.) Mirbel  diú  el  cpüelu  de  caruncular  al 
asilo  formado  ponina  ó  mas  cariin.cul.as,  como 
el  de  la  polii/ada  tmlgátís'. 

CAIIVASSERALLO  óY.ARA  VASERA.  En  las  po- 
blaciones y  silios  de  tránsito  de  las  caravane- 
ras, existen  nnos  grandes  paradores  llamados 
karavuncira-icr  de  las  voces  persas  karuan, 
viajero  y  sevai,  casa,  los  ojie  por  lo  general 
son  de  piedra  y  mármoles,  y  .están  dolados 
con  largueza  por  los  principes.  Sulo  forman 
una  inmensa  sala,  sin  mas  muebles  ni  como- 
didades rjtie  nnos  poyos,  en  los  cuales  los 
viageros  se  sientan  ó  tienden  indistintamente. 
Delante  de  la  puerta  liay  una  fuente  para  (pie 
el  transeúnte  pueda  apagar  la  sed,  y  hacer  las 
abluciones  ordenadas  por  el  profeta  ;  si  bien 
en  algunos  carvanserallos  está  la  fuenle  en  el 
centro  de  un  patio  rodeado  de  una  galería.  Se 
ve,  pties,  que  los  fundadores  de  estos  edificios 
no  pensaron  oii  proporcionar  comodidades  ni 
recreo  á  los  viajeros,  mas  si  tuvieron  présenle 
la  seguridad  de  las  mercancías,  las  cuales  se 
hallan  con  frecuencia  en  ellos  en  depósito,  y 
aun  para  la  venia  pública,  sirviendo  los  car- 
vanserallos en  los  pueblos  comerciales  de 
mercados  y  bazares.  Segmi  cuentan  los  viaje- 
ros, el  carvanserallo  mas  magnífico  es  el  ele 
Hachan  en  Persia,  y  los  mas  cómodos  los  del 
iniloslan  que  sirven  también  de  refugio  y  hos- 
pital para  los  pobres,  y  en  los  que  se  encuen- 
tran habitaciones  separadas  donde  por  una  mó- 
dica retribución  se  obtienen  camas  y  lodo  lo 
necesario  i  la  existencia.  Estos  edificios  se 
fundan  por  personas  caritativas  ó  á  costa  del 
tesoro  público,  y  en  algunos  países  constitu- 
yen las  espresadas  fundaciones  un  privilegio 
reservado  csclusivamenlc  á  los  principes. 

CASA.  {Arquitectura.)  Considerada  según 
la  diferencia  délos  tiempos,  do  los  climas,  y 
de  los  progresos  de  la  civilización,  esta  pala- 
bra formaría  por  si  sola  un  curso  completo  de 
arquitectura. 

Yilrnbio,  dice,  que  las  primeras  habitacio- 
nes que  usaron  en  casi  todos  los  pueblos  de 
1<)  antigüedad  eran  unas  especies  de  chozas 
formadas  con  los  troncos  de  los  árboles  y  cu- 
biertas con  otros  troncos  colocados  sobre  los 
primeros  horizonlalmenfe,  y  reeubiertos  con 
ramas  pequeñas,  guareciéndose  de  este  modo 
de  las  Impresiones  atmosféricas. 

Eslas  casas  estaban  hechas  con  tal  arte 
aunque  muy  á  la  lijera,  que  las -podían  tras- 
portar con  mucha  facilidad  cuando  el  terreno 
no  les  suministraba  lo  bastante  para  su  sub- 
sistencia. Los  griegos  y  los  romanos  son  los 
<jne  en  un  principio  adelantaron  mas  en  el  mo- 
da de  construir  sus  habitaciones,  tanto  que  se- 
fjun  algunos  autores  y  entre  ellos  Vitrubio, 


las  casas  de  estos  dos  pueblos  se  hallaron  reu  - 
nidas  en  la  magnifica  Pompeya,  cuya  ciudad 
podemos  decir  que  fué  la  maestra  y  la  guia 
de  donde  lodos  los  demás  formaron  su  arqui- 
tectura. 

En  el  año  '¡70  de  la  fundación  deHonin,  se- 
gún Dionisio  de  Ilalícarnasio ,  los  romanos  em- 
pezaron á  cubrir  sus  casas  con  teja,  que  has- 
la  esta  época  no  lo  habían  sldu  sino  con  ras- 
Irojos  ó  unas  labias  delgadas.  Largo  tiempo 
no  se  compusieron  mas  que  de  un  solo  piso 
superior  y  uno  bajo  y  asi  eran  todas  las  de 
Pompeya:  pero  en  Roma,  donde  los  terremotos 
eran  menos  frecuentes,  jos  encargados  de  Ja 
policía  de  las  construcciones,  acordaron  dar 
cu  tiempo  de  Augusto  sesenta  y  dos  pies  de 
elevación  y  sesenta  en  tiempo  de  Trujano.  Las 
parles  mas  elevadas  eran  habitadas  por  los  es- 
tranjeros  y  la  gente  del  pueblo.  En  tiempo  de 
Serón  se  determinó  el  espesor  que  se  habían 
de  dar  á  los  muros,  y  so  mandó  hacer  las  fa- 
chadas de  piedra.  A.  César  fué  el  primero  que 
se  íe  permitió  poner  en  la  parle  superior  de  su 
casa  un  frontón,  y  que  según  Yilrnbio  estaba 
únicamente  reservado  para  los  templos. 

Las  casas  ocupadas  por  una  sola  familia  se 
componían  de  una  parle  pública  y  otra  priva-, 
da.  Ésta  última  se  dividía  en  otras  dos  ,  sepa- 
rando, et  departamento  de  los  hombres  de  el 
de  las  níu ¡jefes.  * 

La  parle  pública  comprendía:  l ,°  el  pfótKy- 
nnn  ó  soportal.  2.°  el  aíatHrJrúTh  ó  vestíbulo 
comprendido  entre  la  puerta  de  entrada  y  el 
palio.  El  Mosaico  del  diáQtyrUrii  de  la  casa  del 
poela  trágico  (en  la  obra  publicada  por  mor¡- 
sieures  Boucliél:  y  flnvul-Uochelle,  titulada  ca- 
sas y  edificios  inéditos  de  Pompeya)  ,  repre- 
senta un  perro  encadenado  ,  y  la  inscripción 
cave  eañem  esplica  el  pasnge  de  Séneca,  li- 
lao II,  e.  :i,  de  Ira  ,  que  indica  en  esto  silio  el 
p'ó'riéVo  ,  hoalhirium  ,  y  un  perro  de  guar- 
dia. .I."  "El  mviedium,  palio  rodeado  de  ha- 
bitaciones sin  pórticos:  aquí  estaba  la  cocina, 
cuíhm  ,  y  sus  dependencias;  En  oirás  piezas 
estaban  las  cdhv  vinaria  y  olearia,  donde 
guardaban  el  vino  y  el  aceite  :  el  horreum, 
donde  se  conservaban  las  provisiones  de  in- 
vierno ;  el  pislrinum  ,  donde  se  colocaban  los 
esclavos  y  domésticos  empleados  en  el  servicio 
de  la  casa,  El  s^larüím  ,  é  primer  piso  de  esta 
parte  de  construcción  estaba  destinado  á  los 
estrangeros. 

lie  aqui  se  pasaba  á  otro  segundo  palio, 
compluvium  ,  cuyo  cenlro  estaba  descubierto. 
Esta  disposición  cambia  do  nombre  según  su 
grado  de  riqueza. 

El  alrtutn  luscanicum  está  rodeado  de  un 
cobertizo,  sostenido  por  cuatro  vigas  que  se 
cruzan  en  ángulo  recto  ,  y  recibidas  en  los 
muros.  El  atrium  tétrástijlo  liene  cuatro  co- 
lumnas que  sostienen  el  techo  en  el  punto 
donde  se  cruzan  las  vigas  que  acabamos  de 
indicar.  El  atriiim  es  despltípiaium  cuando  las 
armaduras  de  los  pórticos  vierten  el  agua  al 
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naferior,  y  por  último  testudinalum  cuando  Ja 
armadura  que  cubre  el  cerit.ro  tiene  la  fornia 
de  una  coneiVa  de  una  torUígá.  la  etrbieM  de 
esta  (iai'le  está  mas  elevada  que  la  de  las  gale- 
rías laterales  ,  y  de  este  modo  permite  paso  á 
la  luz  por  mi  friso  dividido  con  unas  pequeñas 
pilastras,  donde  I05  sumiderp3.de  las  cubiertas 
vienen  perpendicuíarmente  á  encontrarse,  lis- 
ias pilastras  ,  colocadas  encima  de  las  coltim- 
nas.de  ios  pórticos ,  esplican  de  qué  modo  es- 
tá colocada  la  cubierta  que  liemos  dicho  tenia 
la  forma  de  una  concha  de  tortuga. 

El  atrium  sustituye  en  las  casas  de  Eompe- 
ya  el  jardín  que  su  poca  localidad  no  íes"  per- 
mitía. El  centro  do  su  pavimento  era  de  mo- 
saico ,  de  011  trabajo  muy  esmerado  ,  y  en  él 
se  colocaba  una  laza  0  vaso  de  mármol  blanco, 
llamada  impluvium  ,  en  el  cual  las  aguas  de 
los  tejados  se  reunían  para  repartirse  en  se- 
guida en  una  cisterna  construida  diroclámen- 
mente  debajo,  y  en  la.cual  se  conservaban  las 
aguas  para  el  uso  de  la  casa. 

A  escepeioñ  de  algunos  intercolumnio;  re- 
servados para  la  circulación  ■  los  domas  esta- 
ban cerrados  por  una  barandilla  ó  ¡iluteum 
de  piedra  ú  mármol,  donde  so  colocábanlos 
arbustos  y  las  dures.  Estos  plúteos  tenían  una 
caiialila  donde  vertíanlas  aguas  sobrantes  del 
riego  i  y  las  eondtieimi  fuera  pava  no  perjudi- 
carla fábrica;  en  muchas  casas  habla  una  lóen- 
te ,  que  alimentada  por  las  aguas  de  los  acue- 
ductos ,.  teniau  la  forma  de  un  pedestal ,  cuya 
parto  superior  terminaba  con  un  verso  ú  una 

estatúa.  .  ..]  '- rí>>*¿¿-  J,W<¿¿ii£r'íf?j^ 
Los  muros  de  los  pórticos  ,  y  aun  las  mis- 
mas columnas,  estaban  cubiertas  de  pinturas 
y  arabescos  del  mejor  gusto.  Se  llamaba  tabli- 
num  nna  pieza,  que  situada  bajo  el  pórtico  y 
directamente  en  la  cara,  de  la  entrada  del 
atrium  ,  estaba  enteramente  cubicrla  bajo  el 
mismo  pórtico;  según  Vilrubio  ,  aquí  se  colo- 
caban los  altares  de  los  dioses  ,  los  bustos, 
los  retratos,  las  armas  conquistadas,  y  en  nfta 
palabra  ,  los  archivos  de  la  familia,  lín  mu- 
clías  de  las  casas  se  hallaban,  bajo  los  pórticos, 
otros  dos  piezas  semejantes  á  las  que  acaba- 
mos de  describir,  y  cu  ellas  so  colocaban  ban- 
cos de  mármol  ó  de  madera  de  un  trabajo  ad- 
mirable. En  las  casas  de  los  ricos  personages 
Cela- parte  .del  atrium  se  cubría  do  un  velum  o 
tu)  de  color  de  púrpura,  que  daba  un- tono  ge- 
neral al  interior,  y  modificaba  la  luz  ,  refres- 
cando el  aire  con  su  movimiento.  En  este  de- 
partamento recibía  el  dueño  de  ]a  casa  ,  le 
consultaban,  las  gentes  de  layes  ,  los  médi- 
cos ,  ele, 

De!  atrium  se  entraba  por  un  lado  en  el 
andronílhle  ,  departamento  de  Sos  hombres,  y 
del  otro  lado  en  el  gynécée ,  departamento  de 
las  mugeres.  El  primero  se  componía  de  una 
cámara  ó  dormitorio ,  cubiculum  ó  dormitü- 
rium,  precedido  de  una  antecámara  ,  antitha- 
lumus  ,  y  otras  varias  piezas.  Una  especie  de 
gabinete  de  tocador ,  llamado  huíioeaminus, 


contiguo  al  dormitorio  ,  caldcado  en  el  invier- 
no por  unos  conductos  practicados  en  elespg. 
sor  de  los  muros.  Después  estaba  la  sala  de 
comer  ,  txiclinimn. 

El  departamento  de  las  mugeres  tenia  or- 
dinariamente un  segundo  alrium  ,  donde  lus 
madres  de  familia  se  reunían  para  asear  a  sus 
hijos.  También  se  encontraba  algunas  vi  ees 
1111  venereum  /pequeño  edículo  consagrada  á 
Venus,  y  mas  frecuentemente  al  baño  llamado 
balneum. 

C'ásajsjñglesqs:.  En  Inglaterra  la  casas  lic- 
úen en  general  !a  misma  disposición  cu  su 
planta  ,  y  la  misma  apariencia  en  sus  farda- 
das :  loda  familia  que  reúne  una  fortuna  me- 
diana tiene  para  si  sola  una  casa.  Estas  sen 
generalmente  de  veinte  á  veinticinco  pies  de 
largó  por  cuarenta  á  cincuenta  de  profundidad. 
111  [liso  bajo  se  compone  generalmente  de  lin 
locutorio ,  un  gabinete  y  un  pasillo  ,  que  deade 
la  puerta  de  cidrada  atraviesa  Ja  casa;  á  su 
eslrciní.dad  está  la  escalera  que  conduce  á  las 
ilémas  dependencias.  En  las  casas  mas  moder- 
nas la  escalera  está  situada  entre  las  dos  pie- 
zas que  hemos  dicho,  y  alumbrada  por  1111  tra- 
galuz practicado  en  la  cubierta  ,  de  modo  que 
(os  pisos  inferiores  tienen  poca  luz.  En  el  [iá- 
mér  piso  está  la  sala  de  comer  con  sus  depen- 
dencias; en  el  segundo  los..dorniilor¡os  y  de- 
más ,  y  en  el  tercero  el  departamento  de  los 
criados.  Todos  los  departamentos  están  gene- 
ralmente pintados  al  óleo.  Eos  ingleses  ledaa 
muy  poca  importancia  á  la  duración  de  sus  ca- 
sas ,  y  esto  lo  prueba  la  íijereza  con  quo  las 
coisiriiyeii,  pues  sus  muros  suelen  tener  na- 
da mas  de  espesor  que  el  largo  de  un  ladrillo: 
pero  si  talos  son  la  generalidad  de  las  casas 
particulares,  las  de  los  ricos  y  los  palacios  son 
muy  considerables  por  el  lujo,  la  prodigalidad 
te  riquezas  y  adornos  minuciosos  quo  carac- 
terizan á  los  ingleses. 

Las  casas  de  1' rancia  asi  como  las  de  Espa- 
ña, tienen  una  gran  variedad  tanto  cu  sus  Euj'- 
mas  como  en  su  disposición,  y  en  todas  ellas 
está  marcada  la  diferencia  de  gusto  de  sos 
propietarios,  y  la  naturaleza  del  sitio  dwide 
están  construidas:  por  lo  tanto,  no  nos  deten- 
dremos en  describirlas,  pues  siendo  tau  diver- 
sas, minea  nos  darían  una  idea  exacta. 

En  la  palabra  arquitectura,  descripción 
de  la  ¡flmim  XXII,  eslii  la esplicacionúe una 
casa  de  París,  que  nos  puede  servir  do  ejem- 
plo. 

CASA  REAL,  (tropas  de)  {Arte  militar.) 
Compréndese  en  general  bajo  esta  denomina- 
ción, el  total  de  tropas  ó  cuerpos  cuyo  insti- 
tuto directo  y  principal  es  guardar  la  persona 
de  un  monarca  cu  cualquier  potencia. 

Aunque  con  distintos  nombres ,  según  su 
frage,  naciones,  armamento  etc.  ,  aparecen 
tropas  do  esta  clase  en  todos  los  países  del 
mundo.  Asi  es  que  en  los  ejércitos  persas, 
seguían  siempre  á  los  monarcas  y  á  su  proxi- 
midad, sobre  todo  en  Las  batallas,  una  hueste 
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numerosa  ile  guerreros  de  noble  oslirpe  que 
seguidos- dé  sus  mugcrcs  y  familias  escolta- 
ban el  solierbio  caf/ó  ilol  sol:  Alejandro  el 
Grande  tenia  su  guardia  imperial  llamada  do 
agh'áspídés  por  los  escudos  de  piala  con  que 
los  armó;  Turquino,  en  liorna,  luvo  so  guardia 
especial,  que  se  hizo  Inn  odiosa;  César  des- 
pués tuvo  la  suya,  en  la  cual  eran  preferidos 
y  servían  en  gran  número  los  españoles  por 
su  proverbial  fidelidad:  los  prétqres'y  cónsules 
romanos,  y  mas  larde  les  condes,  tuvieron 
sus  guardias  prcloriana  ,  consular  y  comita- 
tense.  Existieron  después  los  spatarios,  cuya 
guardia  pasó  en  uso  é  Índole  á  los  godos,  que 
la  dieron  por  gofo  al  gardingo  ó  ro?ide  fíe  los 
spatharios,  bajo  cuya  snpériordireecion  apren- 
díala ju  ven  I  ¡id  goda  noble,  e!  duro  ejercicio  de 
la  pelea  y  el  mando  de  las  armas.  Desde  las 
primeras  monarquías  bispano-godas  que  rena- 
cieron sucesiva  y  gloriosamente  después  de  la 
irrupción  sarracena,  aparecen  ya  como  guardia 
y  escolla  constante  de  los  varios  monarcas  es- 
pañoles los  escuderos  á  caballo,  que  susliliiyc- 
von  á  los  spatarios  paulatinamente  y  defen- 
dían de  cerca  al  soberano,  1c  vestían  las  ar- 
mas ele.  ,  etc.  Estos  escuderos  á  caballo  lla- 
mados también  armigucros,  eran  permanentes 
en  los  palacios  reales  duranle  la  paz.  y  á  prin- 
cipios del  siglo  XIV  aparecen  ya  indistinta- 
mente con  la  denominación  de  guardia  real. 
Pedro  1  el  Justiciero,  el  inmortal  rey  de  (^isli- 
lla, que  consecuente  en  su  lieróico  empeño  dé 
anular  el  tiránico  y  falal  despotismo  de  los  no- 
bles feudales,  desenlia  el  aerecenlamicnin  de! 
ejército  permanente  por  todos  los  medios  po- 
sibles, elevó  el  número  de  sus  esoticierqS  tí  cu- 
bullo  á  200,  con  un  cabdillo.  En  el  siglo  XV. 
Si  sabio  favorito  de  Juan  II,  Alvaro  de  Ludia";  se- 
cnndador  del  proyecto  de  Pedro  el  Justiciero, 
creó,  Amas  de  un  cuerpo  de  1,000  lanceros,' 
que  las  curies  le  obligaron  á  suprimir,  una 
compañía  de  los  cíe»  continuos,  asi  llamados 
por  ser  de  continua  inmediación  y  servicio 
cabe  el  monarca,  siendo  capitanes  nalos  de 
Dsía  guardia  real  los  descendientes  de  don 
Alvaro.  Después  fueron  disueltos  en  1 0 1 S .  En 
Aragón,  Cataluña ,  Xavarra  y  Xápotes  ,  bubo 
también  continuos  para  guardar  las  personas 
del  rey  ó  de  los  \ireyCs  y  generales.  Ademas 
aparecen  desde  principios  del  siglo  XV,  GO  ba- 
llesteros y  24  monteros ,  distinlps  de  los  de 
Espinosa,  todos  como  de  guardia  real.  Los 
confínas  ó  continuos  de  don  Airara  de  Lima 
mal  ¡miaron  basta  él  año  1618.  A  tinos  de  di- 
cho siglo  XV,  decayeron  mucho  los  escudero? 
ú  caballo,  reinando  los  reyes' Católicos  ,  los 
cítales  croaron  anles  de  la  conquista,  de  Gra- 
nada un  cuerpo  de  1,000  caballos,  mitad  Ti- 
jeras, milad  pesados,  al  cual  dieron  el  nómbj  o 
^  guardia  real,  y  servia  siempre  á  su  inme- 
diación. Pocos  meses  después  de  conquistada 
Granada.,  con  motivo  de  un  conato  de  regici- 
dio en  la  persona  del  rey  Fernando  V  el  Calo- 
neo,  se  reorganizaron  los  escuderos  á  caballo. 


m 

iicencLán'flose  ,  según  sé  cree  el  cuerpo  de  los 
1 ,000  lanceros  dé guardia  real. 

Al.ü-iiuos  dudan'  (y  entre  ellos  el  éríídiío 
compilador  miniar  porlugncsl ,  si  en  el  año 
iXÚO  Íñ'it'ódujérori  los  reyes  Católicos  la  guar- 
dia ¡lardada  de  Va  cuchilla  ó  de  archeros  de 
liorgoña,  que  aparece  como  de  casa  real  .en. 
España,  desde  los  primeros  anos  del  siglo  XV!; 
pero  habiendo  ya  sobre  esto  seguro  daio  y  ve- 
f'osfíniliítid,  creemos  que  la  institución  de  la 
guardia  de  archeüos  de  Rorgaña,  data  del  año 
dé  i  i'iü,  por  Felipe  1  que  la' trajo  de  Flan  les. 
Se  silbe  que  en  1504  fueron  organizados  di- 
chos archeros  con  la  fuerza  de  una  compañía, 
para  hacer  el  servicio  en  el  paiacio  de  los  mo- 
narcas. La  compañía  ó  capitanía  de  los  arche- 
rr.s  de  Bgrg'oñá,  se  componía  de  un  capitán, 
u"n  alférez]  un  tciúénl.e;  un  sargento,  un  ca- 
pellán, un  scerclario,  9  cabos  de  escuadra.  2 
Irprnpétas  y  i.QQ  soldados:  Total  117  UOrnbrcs. 
Eslos  archeros  iban  armados  con  pisloléles,. 
i:otadc  malla  y  tina  parte  de  la  armadura' im-  : 
ligua,  haciendo  su  servicio  ya  A  píe  ya  á 
caballo. 

Con  Ja  misma  índole  y  objelo  se  creó  en 
1504  la  guardia  amarilla  ó  española ,  llama- 
da después  de  alabarderos  basta  el  dia.  Orga- 
nizóse esla  guardia  en  un  principio  bajo  el  pie 
de  una  compañía  ó  capilania  de  un  capilau,  mi 
alférez,  des  compañeros  de  bandera-,  vario?  ca- 
bos de  escuadra  y  50  guaidias;  luego  se  ele- 
vó su  número  á  .LOÓ  guardias  y  mas  larde  4 
Iros  compañías.  Asi  como  los  archeros.  los  de 
la  guardia  amarilla  hacían  su  servicio  cerra 
de  la  real  persona  á  pie  ó  á  caballo.  Dieseles» 
por  armamento  la  pica  y  alabarda,  espada  y 
puñal.  Cada  guardia  tenia  de  salario  ó  paga  tres 
ducados  al  mes,  y  jo  mismo  el  alférez  y  los 
cabos,  ilem  mas  la  gratificación  respecliva  de 
mando.  Dedúcese  (pie.  esla  debió  serla  favorita 
enlre  los  distintos  instituios  que  entonces  ha- 
bía de  guardia  real;  pues  se  le  dio  por  eapilan 
al  famoso  Conzalo  de  Ayora,  que  después  de 
haber  servido  á  varios  príncipes  habanos,  vino 
á  España  introduciendo  el  uso  láctico  del  paso 
simulláneo  de  la  tropa  al  compás  regular,  cosa 
que  imitó  el  referido  eapilan  en  la  primiiiea 
guardia  amarilla,  de  ja  cual  era  instructor. 
Ademas  cu  dicha  guardia  se  inslituyó  por  pri- 
mera vez  el  uso  de  las  libreas  ó  uniformes,  se 
le  dieron  estos  dé  color  amarillo  y  de  aqiíi  el 
que  á  la  guardia  española  se  añadiese  después 
el  mole  amarilla.  Asimismo,  osla  guardia  fué 
la  primera  que  no  usó  la  armadura,  la  cual 
fué  sustituida  poco  apoco  desde  entonces  con 
el  uniforme. 

Gonzalo  de  Ayora  escogió  los  50  guardias 
primitivos  para  su  capitanía  española  délas 
espacias  ó  pages  de  caballeros  cortesanos  y  el 
Irage  primitivo  que  se  dio  á  dicha  gwirdia 
amarilla,  consla  que  fué  el  siguiente:  calzas 
acuchilladas  de  terciopelo  escaqueado  («sco- 
ipiA  se  llaman  los  pequeños  cuadrados  dis- 
puestos en  alternada  como  las  casillas  cu  los 
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tableros  o  el  juego  de  damas  ó  de  ajedrez) 
pespunteado  y  coa  tafclmics  amarillos  dobles, 
debiendo  ser  rusos  ios  de  los  cabos  do  escua- 
dra; jubón  llano  do  terciopelo  amarillo  con 
pespuntes  y  en  sus  bocamangas  una  guarni- 
ción de  á  tres  que  se  estiende,  escaqueadas 
las  fajas  y  el  corazón  en  medio  carmesí;  capa 
con  capillo  guarnecida  de  terciopelo  escaquea- 
do y  corazón  carmesí  en  medio  do  dos  fajas; 
eolcío  de  cuero  de  cordovan  blanco  guarnecido 
y  largueado  con  la  dicha  guarnición,  bien 
cumplido  hasla  cubrir  el  jubón  (el  coleto  ora 
una  vestidura  de  ante  con  faldones,  para  de- 
fensa y  abrigo  del. cuerpo,  y  el  coleto  guarne- 
cido y  ¡arqueado,  que  aqui  se  cita,  equivale  á 
guarnecido  y  lisiado  ó  adornado  con  listas); 
sombrero  vvalon  lino  con  toquilla  y  rosa  de  la- 
feían  escaqueado  y  tres  plumas,  amarilla,  car- 
mesí y  blanca;  un  par  de  medias  largas  de 
á  vara  y  de  estambré  amarillo;  aderezos  de 
espada  y  daga  dorados  con  las  siete  piezas  (las 
siete  piezas  están  en  el  puño  y  son:  los  Ires 
gavilanes  que  guardan  la  mano  por  el  frente; 
ía  cruz;  el  gavilán  de  esta;  la  empuñadura  de 
madera  alambreada  y  una  chapa  con  que  esta 
terminaba  por  la  parte  superior  donde  se  une 
con  los  gavilanes);  tiros  y  pretina,  de  cordo- 
bán bayo  y  hierros  dorados  (los  ¡tros  y  preti- 
na son  el  laháti  ó  cinluron  de  que  pende,  la 
espada;  los  hierros  son  los  broches'  con  que  se 
sujela  aquel  á  la  cintura);  vainas  de  espada  y 
daga  de  cordobán  hayo;  por  último,  un  par  de 
zapalos  de  cordobán  de  á  Ires  suelas.  Cada 
soldado  de  las  Ires  guardias  dichas  rozaba  03 

•reales  al  mesj  cuyo  prest  se  les  subió  después, 
como  veremos. 

El  total  de  la  fuerza  de  la  compañía  de 
archírps  consistía  en  100  plazas  de  servicio  y 
1S  reservadas,  debiendo  ser  lodos  de  buena 
talla  y  costumbres,  y  naturales  de  los  Países 
Bajos  y  condados  de  Dorgoña,  de  donde  eran 
también  los  oficiales')  oslando  dicha  compañía 
sujeta  al  capitán  único  que  para  las  (res  guar- 
dias se  asignó  por  la  ordenanza  del  año  I  ¿G0 
que  rigió  basla  Felipe  IV.  Regíanse  por  las  le- 
yes de  su  pais  en  la  parle  que  no  eran  conlra- 
rias  á  las  de  España.  Acompañaban  como  Jos 
demás  guardias  á  la  vcalpersona  á  todas  par- 
tes á  picó  á  caballo-,  y  estaban  armados  con 

.  peto  y  espaldar,  mangas  de  malla,  morriones 
y  unas  lanzas  como  javalínas  á  manera  de  ve- 
nablo, largo  y  ancho;  dos  pistolas  y  cuchilla 
grande  enastada,  llamada  aguja,  debiendo  te- 
ner lodos  caballo  por  obligación.  Su  vestuario 
de  jornada  ó  de  camino  ademas  consistía  en: 
casaca,  mangas  de  terciopelo  carmesí  con  re- 
mate de  flecos  de  colores;  la  casaca  erá  amari- 
lla de  paño  guarnecida  de  terciopelo  escaquea- 
do, corazón  carmesí  con  alamares  de  seda  de 
dos  colores:  calzas  de  paño  atacadas;  cada  cu- 
cbillada  con  tres  rih'eles;  morrión  con  plumas 
y  en  la  testera  del  caballo  plnmagc  de  colores. 
El  uniforme  ordinario  rra:  jubón  de  rasó*paji- 
zb  alrenciUado;  calza  atacada  de  paño  guarne- 


cida de  terciopelo  de  cuadrilles;  corazón  ama- 
rillo ,  rasos  pajizos;  bohemio  do  terciopeb 
amarillo  guarnecido  de  terciopelo  de  euaüii- 
1  los  (el  bohemio  era  una  capa  corla  de  uso 
esclusivo  de  los  archerosmicnlras  subsistieron!' 
por  úllinio,  corazón  carmesí.  Llamaron  déla  cu- 
cKi'lfq  ¿esta  guardia  por  estar  armada  con  ella. 

La  guardia  tudesca  ó  alemana,  traída  de 
Alemania  por  Carlos  V  y  nías  mimada  por  ésle 
aun  que  la  española,  tenia  igual  fuerza  que  la 
anterior  y  veslía  de  amarillo,  blanco  y  car. 
mesi  á  usu  de  Alemania.  Las  tres  guardias  lo- 
íiiannn  furriel  para  todas  ellas  y  desde  ] óGO 
un  solo  capitán?;  habiéndose  mandado  desde  el 
año  1G1C  que  \a  guardia  amarilla  ó  españuia 
prefiriese  á  todas  y  formase  siempre  en  el 
costado  derecho  ó  en  cabeza. 

Por  la  mucha  importancia  que  tomó  la 
guardia  amarilla  decayó  "la  antigua  de  los  ej- 
cuderos  a  caballo,  hasla  el  punto  de  ser  supri- 
mida en  el  año  de  1500,  pero  en  el  siguiente 
de  1507  se  reorganizó  bajo  el  pie  de  una  ca- 
pí lanía  y  fuerza  de  un  capitán,  un  teniente, 
un  capellán,  2  cabos  de  escuadra,  un  trompe- 
ta, un  sillero  y  te  plazas:  total  5 ! .•  Eslos  es- 
cuderos volvieron  poco  después  á  ser  muy  ol- 
vidados, habiendo  llegado  á  dejar  todas  sus 
antiguas  armas  menos  la  lanza.  Sostúvola  so- 
lamente el  respeto  á  su  antigüedad. 

En  el  aíio  de  151!)  trajo  de  Alemania  el  rey 
emperador  Carlos  V  la  nueva  guardia  alcma- 
tia  ó  tudesSa-,  la  cual  organizó  bajo  el  pie  de 
otra  capHania,  con  la  misma  fuerza  é  igual  ob- 
jeto que  lachada  de  Dorgoña. 

En  el  año  de  1522  se  creó  también  con  los 
veteranos  inhábiles  y  más  recomendables  de 
las  guardas  de  Castilla,  que  era  la  caballería 
permanente  del  reino,  un  depósito  de  guardias, 
que  hacían  algún  servicio  en  el  palacio  real  y 
recibieron  el  nombre  de  guardias  viejas  dt 
Castilla.  Componían  este  depósito  nnsargenlo, 
un  furriel,  un  tambor  y  26  guardias:  total  21). 

Como  guardia  inmediata  déla  real  persona, 
ademas  de  los  mencionados  escuderos  á  caba- 
lla, archeros  de  liurgoña  ó  de  la  cuchilla, 
guardia  española  ó  amarilla,  guardia  tudesca 
ó  alemana,  guardias  viejas  y  la  compañía  de 
los  cien  continuos  de  don  Alvaro  de  Lima, 
existían  también  los  antiguos  monteros  de  Es- 
pinosa con  la  misma  índole  que  en  la  actuali- 
dad. Por  consiguiente,  el  total  de  tropas  de 
casa  real  bajo  Carlos  V,  queda  bien  terminado 
en  el  cuadro  siguiente: 

Total  de  las  tropas  de  casa  real  en  España  i 
mediados  del  siglo  XV i. 

Guardias  de  los  escuderos  á  caballo  (una 

capitanía).  '   51 

Continuos  de  don  Alvaro   101 

Guardia  de  archeros  de  Dorgoña  ó  de  la 

cuchilla  (una  capilania)   -HT 

Total   2C9 
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Suma  anterior.  :   263" 

Guardia  española  ó  amarilla  (próxima- 

ménla)  (id.)   120 

Guardia  alemana  ó  tudesca  (Id.)   117 

Guardias  viejas  (un  depósito)   51 

Total  (próximamente)   557 


En  I5G0  se  reunió  bajo  un  solo  capitán  el 
mando  de  las  (res  guardias  principales  ya  ci- 
tadas, y  se  les  espidió  su  ordenanza,  por  Ja. 
nial ,  entre  otras  cosas,  se  los  subió  el  haber 
mensual  de  cada  uno  á  70  reales. 

Según  s,e  dédüce  de  las  muchas  cédulas  y 
provisiones  dadas  por  los  reyes  Católicos  y 
sucesores,  en  las  cuales  se  nombran  como 
confino  y  criado  de  mi  casa  á  muchas  perso- 
nas de  alia  categoría,  y  sobre  todo ,  por  el 
preámbulo  de  la  ordenanza  que  dió  Felipe  II  en 
7  ilc  noviembre  de  15(12,  dedúcese  que  reci- 
bían este  nombre  pierios  servidores  de  casa 
real  no  miniares,  de  los  cuales  en  dicho  preám- 
bulo se  diee:  que  recibían  quitación  ¡salarie  ó 
sueldo)  y  ¡enian  asicutus  Je  cantinas  de  la 
eam  de  Castilla,  que  residían  en  la  corte,  sin 
otra  obligación  ordinaria,  nueve  meses  por  lo 
minos  en  el  año,  ij  que  gastaban  muchas  Sii- 
mas  de  dineros  sin  seguirse  otro  efecto;  por 
lodo  lo  cual  era  forzoso  darles  cierta  forma 
militar.  En  la  fecha  de  esta  ordenanza  exis- 
lian  mas  de  400  de  eslos  continuos,  que  en 
ella  se  cilalij  ha  rilada  ordenanza,  que  esto 
dice,  se  baila  original  en  el  archivo  de  Siman- 
cas. iXegociado  de  Contadurías  del  sueldo, 
I  jsérie,  legajo  II.)  Los  artículos  deella.'son 
veinle  y  uno,  y  lodos  ellos  Hernlcn  á utilizar  y 
aprovechar  los  restos  de  una  institución  anti- 
gua ya  gastada  para  crear  una  guardia  perso- 
nal,  sin  contar  para  esto  con  la  antigua  com- 
pañía, anu  existente,  de  los  cien  continuos  de 
don  Alvaro  de  Luna.  Ni  consta  cosa  alguna  de 
la  organización  que  tener  pudieron  en  lo  an- 
tiguo los  continos,  á  que  indirectamente  alude 
la  citada  ordenanza  del  año  1562,  ni  mucho 
menos  se  sabe  que  lograse  cumplido  efecto  la 
propuesta  en  ella;  pues  -si.bien  Felipe  II  í ralo 
do,  reformar  la  anligua  milicia  española,  no 
siempre  fué  feliz  en  sus  conatos  para  lograrlo. 
Haya  llegado  ó  no  á  formarse  este  cuerpo,  es1 
hadaremos  de  dicha  ordenanza  los  principa- 
les puntos  que  son  los  siguientes: 

Cnalro  compañías  de  á  I0O  continuos  de- 
liicin crearse,  cotilos  que  ya  tuviesen  esle  ti- 
lulo,  aunque  fuesen  mas,  á  los  cuales  debian 
considerar  y  honrar  sus  capitanes,  teniendo 
consideración  á  que  han  sido  ij  son  criados 
nuestros,  consumiéndose  sucesivamente  los 
que  excediesen  de  este  número. 

I'oi'ol  articulo  3.u  se  prescribe:  que  pata 
(¡uc  pudiesen  servir  mejor  y  entretenerse  yes? 
tar  bien  sus  (¡aballas  y  armas,  se  les  señala- 
ba el  sueldo  de  50,000  maravedises,  compren- 
dida su  quitación,  con  la  obligación  de  man- 
Icner  na  caballo  en  tiempo  de  paz  y  dos  en  el 
de  guerra  ó  jornada  acompañando  á  S.  .¥-,  ó 
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cu  fronlci  a  si  se  jes  mandase  ir  á  ella,  rada 
compañía  debia  tener  un  capilan,  un  teniente 
y  un  alférez,  los  dos  últimos  nombrados  por  el 
primero,  y  aprobados  por  el  rey,  entre  los  100 
continuos  de  cada  una  de  aquellas.  Sus  sueldos 
debian  ser  los  siguientes: 

Sueldos  ó  salarios  marcados  á  los  continuos 
de  casa  real  mandados  crear  por  la  ordenanza 
f*&>  del  año  15G2. 

^V***        VX''^         Viííi'''  '.' -  -VI  año.  ; 

Capilan   >¡00,000  mrs. 

Teniente.  .  .   100,000 

Alférez.   75,000 

Confino  ó  continuo   50,000 

Tres  meses  al  año  debía  residir-  precisa- 
mente una  compañía  de  ellos  en  la  corte,  al- 
ternando y  relevándose  estas  cada  trimestre  y 
pudiéndose  reiirarsc  á  sus  casas  durante  los. 
nueve  meses  rcslanles,  conservando  armas  y 
coliulltis  invíolablenienle,  pero  debian  reunirse 
cuando  el  rey  se  lo  mandase,  y  hallándose  de 
reaijcuciu,  asistir  ú palacio  cuando  se  les  lla- 
mase y  acompañar  tila  real  persona  cuando 
saliese  fuera  Je  camino  y  rúa,  sin  hacerlo  con 
oirá  persona  alguna. 

En  el  artículo  14  de  la  ordenanza  que  esta- 
mos esfracrando  se  prevenía  que  no  iludiesen 
servir  m  llevar  ración  ni  quitación  ae  yráñ- 
Je,  caballero,  perlado  ni  persona  eclesiástica 
ni  seglar  de  estos  reinos,  ni  fuera  de  ellos,  so- 
pena  de  perder  su  asiento  decontino ,  y  quese 
le  testase  en  los  libros. 

Eslo  era  lo  mas  principal  de  la  organiza- 
ron de  \os' continuos  de  casa  real  desde  Feli- 
pe TI,  que  no  consla  si '  consiguió  formarlos; 
de  todos  modos  siguieron  estos  ademas  de  los 
de  don  Alvaro  y  los  demás  cuerpos-  de  casa 
real  ya  '.mencionados.  Tin  I  GIS  Felipe  III,  supri- 
mió la  anligua  compañía  de  los  cien  continuos 
di  don  Airara,  siguiendo  los  demás  cuerpos 
dé  real  casa'.  Mastarde,  en  tiempo  de  Felipe  IV, 
los  escudaros  á  caballo  que,  por  la  creación  de 
las  oirás  guardias  quedaron  muy  olvidados, 
obtuvieron  de  eslo  rey , el  uso  demiapistdla  co- 
mo parte  del  armamento  de  cada  escudero.  Las 
Iros  guardias  de  ardieras,  amarilla  y  tudesca 
asistieron  con  los  reyes,  ya  juntas  ya  separa- 
das, á  la  coronación  imperial  de  Carlos  V  en 
Alemania  en  1520,  con  Felipe  11  en  1555  en 
su  viage  para  casarse  con  la  reina  delnglater- 
ra  doña  María,  suprima;  en  153  5  con  Car- 
los Y  sobre  Túnez,  cotí  Felipe  II  en  San  Quin- 
liñ,  etc.,  etc. 

Todas  oslas  guardias  se  conservaron  du- 
rante el  siglo  XVII,  formando  un  total  de  400 
hombres  próximamente,  llegando  á  ñtíis  de 
éste  siglo  la  guardia  española  á  sustituir  en  es- 
elusiva  importancia  á  todas  las  demás,  que 
quedaron  algo  olvidadas.  Felipe  IV  les  dió  una 
ordenanza  por  la  cual  creemos  se  elevó  la 
guardia  amarilla  ó  española  al  número  de 
i  t.   vn.  30 
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tres  compañías  con  el  nombre  de  alabarderos. 
Los  esencieros  á  caballo  recibieron  una-  pifióla 
Memas  de  la  lanza  que  de  su  antiguo  arma- 
mento les  había  quedado. 

En  el  año  de  1005,  la  reina  doña  María  do 
Austria-;  gobernadora  durante  la  menor  edad 
de  su  hijo  Carlos  II,  creó  con  los.  cabos  del 
ejército  que  en  Madi'icl  había  y  algunos  alista- 
dos un  regimiento  ó  coronelía  de  guardias 
para  la  guarda  del  niño  rey,  al  cual  nombró 
coronel  de  él,  y  capitanas  de  las -compañías  á 
varios  de  esclarecido  .lina ge.  A  osle  regimien- 
to llamaron  de  la  chamberpa,  por  (raer  sus 
ilustres  oficiales  y  escogidos  soldados  las  ca- 
sacas á  la  chamberga,  trage  de  que  usaba  el 
mariscal  de  Ghaniberg,  francés,  que.  sirvió  en 
el  ejército  de  Portugal-.  1.a  reina  gobernadora 
en  decreto  dirigido  al  consejo  do  Castilla  en 
22  de  agoslode  1SC5,  llama  á aquel  regimien-- 
-  to  de  los  guardias  del  rey.  Creólo  dicha  seño- 
ra á  pesar  de  las  muchas  oposiciones  que  para 
ello  tuvo,  lo  destinó  de  perenne  guarnición  en 
la  corte  cerca  del  rey  y  le  dio  por  coronel 
después  al  marqués  de-  Ailona,  subsistiendo 
aquel  basla  que,  habiendo  cumplido  los  catorce 
años  y  lomado  las  riendas  del  gobierno  enno- 
Tiembrc  de  l G7 5  el  rey  Carlos  II,  cebó  de  la 
córte  dicho  regimiento  y- lo  eslinguió  poco 
después. 

A  las  mencionadas  tropas  de  casa  real  com- 
puestas de  los  escuderos  á  caballo,  y  guardia* 
viejas  y  la  guarda  de  ardieras  de  Borgqña  ó 
de  la  cuchilla,  délas  tres  compañías  de  guar- 
dias españolas.ú  amarillas,  llamadas  después 
'  de  alabarderos  y  de  ia  guarda  alemana  (>  tu- 
desca, creada  en  1496  la  primera  de  estas 
tres;  en  150-í  la  segunda,  y  en  1519  La  lerce- 
ra,  lodas  con  su  ordenanza  especial  y  del  re- 
gimiento de  lachamberga  en  I6G5,  sustituyó 
Felipe  V,  .con  el  objeto  poíiti'eo  de  borrar  los 
recuerdos  de  la  casa  dé  Austria,  otra  guardia 
real  que  se  conservó  hasta  el  aclual  siglo, 
compuesta  de  guardias  de  corps,.  alabarderos 
.{formada  de  la  guardia  amarilla  .  regimir-nlos 
de  guardias  de  hlíaníena  españulas  y  «Mo- 
nas, compañía  do  granaderos  á  caballo  y  bri- 
gada de  carabineras  reales.  De  lodos  eslos 
cuerpos  vamos  á  dar  puntual,  bien  que  sucin- 
ta noticia  y  para  ello  empezaremos  por  el  que 
gQzaba  de  mas  preeminencia. 

Guardias  de  corps.  En  22  do  febrero  de 
170G  se  espidió  ja  primera  ordenanza  &  este 
cuerpo  de  casa  real,  que  se  compuso  de  cualro 
compañías,  dos  españolas,  una  italiana  y  otra 
flamenca';  desde  sn  primiti  va  creación,  que  fué 
también  por  Felipe  V  y  algo  anterior  á  dicho 
año.  Componíase  este  cuerpo  de  oficiales,  ca- 
bos y  soldados  asi  llamados,  gozando  fueros, 
juzgado  privativo  y  oirás  exenciones.  Por  la 
citada  ordenanza  de  1700  recibieron  el  nom- 
brede  fltmrcíías  los  soldados,  y  sefljaron  á  es- 
tos y  i  ios  oficiales  del  cuerpo  numerosas 
preeminencias  y  ventajas,  dándoseles  prefe- 
rencia sobre  el  cuerpo  de  alabarderos,  y  asig- 


nándoseles la  guardia  mas  inmediata  de  la  real 
persona.  Diéronsc  á  dichas  compañías  sus  ca- 
pitanes, tenientes,  subtenientes,  alféreces,  y 
exentos,  cuyos  últimos  lenian  categoría  de  ca- 
pitanes de  ejército,  y  superior  Sos  demás  em- 
pleos, ayudantes,  brigadieres  y  sub-brigadic- 
res  para  hacer  el  servicio  de  cabos  cnlre  di- 
chos guardias.  Las  compañías  se  llamaron 
1,.%  2.*  3.a,  y  a.3,  estaban  montadas  y  arma- 
das con  pislola,  sable  y  carabina.  En  1710  se 
adicionó  dicha  ordenanza  y  en  5  de  febrero 
de  I7lft  se  "dio  un  rea!  decreto  por  ol  cual  se 
redujeron  las  cuatro  antiguas  compañías  á  su 
plana  mayor  y  dos  solamente  de  aquellas,  la 
una  española,  é  italianaia  olra,  suprimiéndose 
la  (Iamonca  y  una  española.  Cada  compañía 
quedó  constando  de  cualro  brigadas  montadas 
y  dos  de,  ápie,  con  el  número  de  hombres  y 
¡os  sueldos  respectivos  siguienlos: 

Plañía  y  sueldos  da  cada  compañía  de  giw 
\.  'i         dias  de  corpsen  17  10. 

^^^w¿'4^t^.^^^:^^^"'*^^V.-^s^u|i',i!  .ve- 
llón  ,1  I  111  I1 ! 

WWí..  (10  rs.) 


Un  capitán  con   500 

Un  teniente.  ,   -¡00  . 

Un  subteniente   "225 

lu  alférez                         .  .  .  200 

Ocho  exentos  á                        .  1S2 

Un  ayudante  con   1K2 

Un  capellán   '<3 

Un  cirujano  

Ün  furriel  '.   15" 

Un  herrador   15 

Un  sillero  MSV^ff-  ■ 

Primera  brigada. 

Un  brigadier.   68 .71 

Un  sub-brigadier   5 1  Vi 

Un  porta-estandarte   30 

Un  timbalero.  .  ;.  30 

Un  trompeta  -ígfiMRS  30 

Cinco  cadetes  (el  primero  con  30 
¿SCÚdpS;,  el  segundo  con  30,  el 
tercero  con  27  y  dos  cadetes 
cuartos  ;Í2J  .  .  .  ;"^&MÍPtfjJr  C • 1 3 5 
Cuarenta  y  cinco  guardias  áli 

escudos   075 


Segunda  brigada. 

l.o  mismo  que  1¿  primera,  sin  nina  dife- 
rencia que  la  de  no  tener  timbalero. 

Tercera  briijada. 

]  Lo  misrjo  que  la  segunda,  pero  no  lema 
!  porla-eslan.durtc. 
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Cuarta  brigada. 


lo  mismo  que  la  tercera. 

Estas  cu'atio  brilladas  eran  montadas,  y  las 
dos  de  á  pié  que  tenia  ademas  cada  compañía 
constaban  cada  una  de  los  siguientes. 

Primera,  ó  segunda  Irii/adá  de  á  pie. 

^■Ti^ffl  iMFlrffií^wrT fc^MMiIlft  v"~ 
_  IIoh  ;il  nu'f. 


l'n  brigadier  con   08 '/, 

L'n  sub-brigadier   51'/. 

Cinco  cadetes  (el  primero  con  30 
escudos,  con  24  el  segundo,  el 
tercero  con  2  1,  y  dos  cuartos  ca- 
detes á  15  escudos)  ......  105 

Cuarenta  y  cinco  guardias  á  pie,  i 
0  escudos)   405 

Cada  compañía  de  guardias  de  corps  cos- 
taba al  mes  por  consiguiente  8 , 179  escudos 
Yeliqri,  vías  dos  necesitaban  un  total  de  10,358 
escudos,  á  lo  cual  hay  que  agregar  el  coste  de 
la  plana  mayor,  y  sueldos  de  oficiales  rclor- 
madosy  agregados;  todo-  lo  cnal  elevaba  ei 
gasto  mensual  del  cuerpo  de  guardias  á  mas 
de  18,000  escudos,  ó  sean  ISO, 000  reales  ve- 
llón, mas  de  2.000,000  de  reales  al  año. 

La  composición  y  sueldo  de  la  plana  ma- 
yor era  el  siguiente: 

Un  sargento  mayor.  ,  .  .. .'  \^Mpft  12". 

Un  ayudante  general   300 

l'n  comisario  (que  era  á  la  vez  de 

las  guardias  de  infantería^  .  .  .  200 
lía  furriel Vvsv  .^  Jy.  .  .  ;*58|Hfej^2'TVi 
Un  iigicr  desalas   4S  3  rs. 

Importé  (pial  de  la  plana  mayor. 


SS8  3  rs. 


Sueldos  que  teman  los  oficíale:;  reformados  y 
agregadas.  >-%&¿ 


Capitán  ■'"•■ifc'iji 

Teniérfle  

Subteniente  

Alférez  

Esculo  •$g4£ti 

Ayudante  

Brigadier  y  sub-brigadier. 


2  50 
150 
112  i/ 
LOO 

til 
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Los  oficiales  y  guardias  gozaban  en  infan- 
tería eiupleos  superiores  equivalentes  á  la  su- 
perioridad de  sus  sueldos.  Los  guardias -eran 
tenientes  de  caballería,  y  los  cadetes  capi- 
tanes de  caballos.  La  fuerza'  total  de!  cuer- 
po en  un  principio  era  de  800  hombres,  y 
por  líi  ordenanza  citada  se  redujeron  á  G0O. 

Un  9  de  junio  do  1720  se  restableció  la 
compañía  flamenca,  que  se  habiá  BlípHiúfáo 
por  la  citada  ordenanza,  sacándola  de  los  fla- 
mencos que  baldan  quedado  entre  las  demás 
desde  1716,  y  sin  aumentar  el  número  total 


de  los  guardias,  quedando  por  consiguiente 
una  compañía  de  guardias  de  corps  española, 
oirá  id.  italiana,  y  otra  ilamenea  á  200  hom- 
bres cada  una.  Diúseles  franquicia  en  Madrid, 
y  seles  marcaron  vacantes  de  capitanes  y  te- 
nientes en  los  regimientos  de  caballería  del 
ejército,  para  que  los  guardias  de  corps  de  la 
compañía  española,  italiana  y  üamenca  des- 
pués ascendisen  por  turno.  En  1723,  (5  de 
e.neru),  se  creó  el  empleo  de  alcaide  del  cuar- 
tel de  guardias  de  corps,  y, en  1727  se  decla- 
raran al  cuerpo  las  raciones  diarias  para  el  ca-, 
hallo  siguientes:  al  capiian  12  raciones;  sar- 
gento mayor  10,  y  después  12;  teniente,  sub- 
teniente ó  alférez  5;  ayudante  general  G;  exen- 
to 4;  ayudante  luego  4;  brigadier  ó  un  sub- 
brigadier  2;  garzón  I . 

Desde  1743  (real  orden  de  7  de: marzo), 
se  empezaron  á  completar  con  españoles  las 
dos  campañias  de  italianos  y  flamencos,  por 
no  haber  bastantes  de  estos.  Los  güardias  de 
corps  preferían  en  formación  y  en  mando;  aun- 
que fuesen  de  inferior  grado,  á  los  carabine- 
ros reales  y  dcnias  tropas  de  casa  real,  esta- 
bleciéndose desde  1750  aula  de  matemáticas 
en  el  cuerpo.  Para  ingresaren  él  se  necesita- 
bao  ISañus  de  edad  lo  menos,  y  30  lo"  mas, 
nobles,  de  buena  talla  delinilivamente. 

bn  25  ile  noviembre  de  1748  se  declararon 
los  empleos"  de  tenientes  coroneles  álos  escu- 
los y  ayudantes,  y  se  redujo  á  4  el  número  de 
brigadas  de  cada  compañía:  la  primera  y  se- 
gunda brigada  con  2  exentos  cada  una -y  un 
brigadier,  un  sub-brigadier,  3  cadetes,  un  por- 
ta-estandarte, 30  guardias  y  34  caballos;  ade- 
mas, la  ternera  y  cuarta  brigada  de  cada  com- 
prima, quedó  con  un  exento,  un  brigadier,  un 
sub-brigadier,  3  cadetes,  y  30  guardias  con 
33  caballos,  íóilo.lo  cual  da  un  tota!  de  18. 
exentos,  12  brigadieres';  12  sub-brigadierés, 
30  cadetes,  G  pc'i'ia-esinüda'rte's,  300  guardias, 
y  402  caballos.  El  ptó'úb  mayor  en  cada  com- 
pañía se  redujo  5  un  capitán,  un  primer  tenien- 
te, un  segundo  id.,  un  alférez,  un  ayudante, 
un  timbalero,  y  3  trompetas.  La  plana  mayor 
del  cuerpo  se  rebajó  a  un  sargento  mayor,  un 
ayudante  general,  un  comisario,  un  furriel 
mayor,  un  armero,  un  alcaide  de  cuartel,  un 
capellán,  un  cirujano,  un  mariscal,  un  sillero, 
y  el  asesor,  escribano  y  alguacil.  Las  compa- 
ñías no  senomhrár'oñ  yapur  su  nación  primi- 
tiva, sino  primera,  segunda  y  tercera." 

L'n  2S.de  enero  de  1760;  Carlos  111  resta- 
bleció en  su  antiguo  pie  el  cuerpo  de  guardias, 
aumentándolo  2 10  entre  cadetes,  guardias  y 
trómpelas:,  y  denominando  española,  flamen- 
ca 6  italiana  ala  primera,  segunda  y  tercera 
compañías,  lo  cual  se  consignó  después  por  la 
ordenanza  de  1769  y  se  varió  un  tanto  por  la 
siguiente  qué  se  espidió  en  1792. 

En  1793  se  aumentó  al  cuerpo  de  guardias 
de  corps,  una  cuarta  compañía  llamada  ame- 
ricana, y  en  la  cual  serviart  los  caballeros 
americanos,  y  en  17 9G  se  redujo  el  personal 
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quedando  todo  el.  cuerpo  constando  de  S2I  ca- 
ballos, sin  cantar  los  de  los  oficiales. 

Fernando  Vil  ,eii  1808,  volvió  la  6r¿ani- 
zaciondel  cuerpo  al  estado,  que  tenia  por  la 
ordenanza  del  año  17(19.  anulando  la  de  17!)2. 
En  1813,  las  corles  redujeron,  este  cuerpo  á 

2  escuadrones,  suprimieron  las  compañías,  y 
haciendo  constar  cada  uno  de  aquellos  de 

3  brigadas  con  ?,  exentos,  2  brigadieres,  2  snb- 
brigadieres.  8  cadetes,  48  guardias  y  un 
trompeta  cada  una  de  oslas.  En  1."  de  julio  de 

•  1S 14,  Fernando  VII,  dio  al  cuerpo  de  guar- 
dias de  torps,  el  nueTOlilulo  de  guardias  i.e 
la  persona  del  rey ,  hizo  en  el  personal  algu- 
nas variaciones,  y  puso  sus  fuerzas  en  3  es- 
cuadrones, mandándose  observar  la  abolida 
ordenarla  de  1702  ,  mientras  se  redado  el 
.  reglamento  nuevo,  que  se  dio  en  3  de  mayo 
de  1315,  y  por  el  cual  se  aumentó  áeste.cuer- 
po  un  cuarto  escuadrón,  constando  este  y  cada 
imode  los  demás,  de  .2  brigadas,  aumentán- 
se  la  plana  mayor. 

En  28  de  octubre  de  t&U)  so  prescribió  al 
cuerpo  la  ordenanza  de  1702,  con  las  restriccio- 
nes marcadas  enla  de  1  Hl5.se  aumentó  un  a  bri- 
gada completa  de  llanífiieadores,  el  primero  y 
segundo  escuadrón  quedaron  do  granaderos,  y 
el  tercero  y  cuarto  de  ligeros,  con  algunas  va- 
riaciones mas  en  el  personal.  Por  esla  reso- 
lución quedó  esfe  cuerpo  constando  de  !  es- 
cuadrones, cada  escuadrón,  de  2  brigadas;  y 
ademas,  rio  una  brigada  de  jlanqaewlores.  La 
fuerza  total  del  cuerpo  de  guardias  de  la  real 
persona,  ascendió  por  consiguiente  á  G9S  ca- 
ballos, sin  contar  los  oficiales  dealos  escuadro- 
nes ni  los  de  plana  mayor 

Este  cuerpo  fué  el  primero  dé  los  de  casa 
real,  hacia  la  guardia  mas  próxima  al  monar- 
ca, tenia  por  capitanes  á  grandes  de  España, 
que  en  manos  del  rey  prestaban  juramento, 
juzgado  privativo,  preferencia  en  alojamientos 
y  marchas,  un  oficial  del  cuerpo,  aunque  fue- 
se de  inferior  graduación ,  mandaba  á  cual- 
quiera otro  que  concurriese  ii  un  punió  á  la 
par  que  los  guardias,  ya  fuese  de  casa  real  ó  de 
ejército,  con  otras  largas  é  injustas  preemi- 
nencias. Como  iodos  los  demás  de  casa  real 
fué  suprimido  esle  cuerpo,  por  haberse  suble- 
vado en  febrero  de  1821,  restableciéndose  des- 
pués, como  diremos. 

Alabarderos.  Esta  tropa,  única  que  de 
las  varias  ,  que  habla  de  casa  real  conser- 
vó Felipe  V,  eran  en  número  de  tres  com- 
pañías,  y  dependía  del  mayordomo  mayor 
de  palacio,  hasta  qiíe  en  1705,  se  la  piisü 
como  las  demás  de  casa  real,  bajo  ta.  direéíí) 
dependencia  de  la  real  persona.  Las  (res  com- 
pañías se  llamaban  compañía  de.  alabarderos 
amarilla  la  una,  de  la  lamilla  y  vieja  las 
otras  dos.  En  Q  de  mayo  de  1707,  se  formó 
bajo  la  misma  índole  una  soia  de  lás  fres,  á  la 
cual  se  llamó  compañía-de  guardiasalabanle- 
fos,  quedando  la  segunda  tropa  en  preferen- 
cia de  las  de  casa  real,  y  componiéndose  de 


nu  capitán,  un, primer  teniente;;  un  segundo 
iu¿,  un  primer  sargento,  un  capellán,  un  fbr- 
riel,  4  cabos  deescuadra,  100  guardias, 2  tam- 
bores y  2  pífanos,  aumentándose  en  1737  en 
4  cabos  segundos  y  12  soldados,  y  reducién- 
dose en  1746  (30  de  julioi  al  cuadro  de  tropas 
siguiente:  ffiffip^ffimjHlffi^ 

Tropa  de  la  compañía  de  ala  barderos  cu  1 746, 

Sargentos.   2 

Primeros  cabos   ¡ 

Segundos  id  ¡ 

Alabarderos.    .  .  ,   |'n<j 

Tambor   | 

Pífano.  .  ■   t 

Músicos.  .  .  .'  ,  .  .  .  6 

Para  oficiales  y  cabos  se  escogían  perso- 
nal de  mérito  y  calidad:  para  soldados  gehfo 
de  buena  disposición  y  eslalura,  no  pediendo 
ocuparse  en  oficia  alguno. 

Sueldos  en  la  compañía  de  alabarderos  tl:s- 

!=<¿¿fc¥<«¿*v"*i*'«»-»4"'-'''-,f-4  j^*í*l*SÉ*^,-^fellá°^ 

velloii  al 

Va  Capilan.  .  .  .^p*Uf.-&.   jflo 

Un  Primer  teniente   250 

Un  "Segundo  id   150 

Un  l'rimer  sargeido   4(1 

Un  Segundo  id   30 

Un  Gapfclían   15 

L'ii  Furriel   20 

Cala  cabo  de  escuadra  '.  .  .  20 

Cada  soldado,  tambor  ó  pífano   fj! 

Cada  dos  años  seles  daba  una  librea  nue- 
va, vales  guardias  sobrantes  en  la  reducción, 
les  dejó  S.  51.  el  sueldo  y  casa  por  lodii  su  vi- 
da. Eu  1727  (9  de,  diciembre)  se  eslingulócn 
dicha  compañía  el  empleo  de  furriel,  y  secrcii 
el  de  ayudante  con  G:3  escudos  vellón  al  mes. 
Eu  1757  (14  de  octubre)  chjedó. siendo  donítin 
el  asesor  de  guardias  de  corps  á  la  compañía 
de  alabarderos.  En  17G0  liarlos  III  destinólas 
plazas  de  alabarderos  para  sargentos  del  ejér- 
cito que  hubiesen  servido  i  lo  menos  15  anís 
y  con  buena  conducta,  no  debiendo  lojior 
menos  de  45  de  edad,  alimentando  laínbienen 
el  mismo  año  la  compañía  hasta  Í28  plilzas- 
Varias  resoluciones  ¡  aunque  pocas,  rernyeron 
sqJÍi'íg  esta  compañía,  y  sin  que  ninguna  alte- 
rase radicalmente  su  organización,  llegando 
á  constar  en  el  año  1817  y  siguientes  de  im 
capilan,  un  teniente,  un  suliíeniente,  Un  aj'ii- 
danle,  2  sargenlus,  '1  cubos  primeros,  í  ¡d.  se- 
gundos, 128  alabarderos,  í  tambores,  (i  niii- 
s-ico's,  un  capellán  y  un  Cirujano;  total,  13» 
bombees.  Itenrganizadaon  I82í  ta  tropa  ilc  casa 
real¡  sé  E'dnsci'vu  esta  ron  quiñi  a  como  úin'ini*. 

El  cuerpo  de  alabarderos,  que  lia  mci'cei- 
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do. ¡uslo  respeto  en  lodas  épocas,  .es  o!  único 
que  hoy  subsiste]  como  tropa  do  casa  real, 
[v'éiiíe  alabarderos)  y  de  su  organización  pos- 
terior trataremos  mas  adelante  cuando  hable- 
mos de  la  nueva  organización  de  la  tropa  de 
casa  real. 

Hecfimientos  de  guardias  de  infantería,  es- 
pañolas y  walonas.  Eslos  dos  regimientos 
fueron  creados  en  1."  de  enero  de  1703  para 
el  servicio  de  la  real  persona  y  el  de  los  ejér- 
rilos,  espidiéndoseles  su  primera  ordenanza 
Cn  "20  de  setiembre  del  siguiente  año.  Com- 
peniase  ei  uno  de  españoles  y  el  otro  de 
valones,  naturales  de  los  Países  Bajos  esclu- 
sivatneníe.  Sus  ordenanzas,  asi  como  las  de 
los  demás  cuerpos  creados  por  aquel  rey,  se 
calcaron  sobre  las  vigentes  en  la  vecina  Fran- 
ria.  Los  soldados  se  escogían  corpulentos  y  de 
cinco  pies  y  cuatro  pulgadas  lo  menos.  Cons- 
taba cada  regimiento  de  O  batallones  de  á  5 
compañías,  con  k  oficiales  y  1 3 0-individ uos-do 
Iropa  cada  una.  Solo  hacia  guardia  esta  tropa 
al  rey,  al  capitán  general  y  al  que  S,  SI.  les. 
mandase  éspresamente.  Los  ¿fléialef  gozaban 
sneklo  y  empleo  superior  inmediato  al  que  en 
es'.os  regimientos  tenían.  La  clase  de  capita- 
nes gozaba  en  infantería  la  de  coronel;  los  le- 
niínies  la  de  los  últimos  tenientes  coroneles,  y 
los  alféreces  la  de  capitanas!  La  clase  de  tropa 
tenia  al  año  el  sueldo  siguiente  ,  del  cual  se 
ilesconlaba  una  parle  para  las  llamadas  limos- 
nas ilcl  coronel ,  los  inválidos  y  el  fondo  de 
gran  iuli|a^^,ijit^^<sa^>^JF^^4P* 


Sueldos  priiñitivos  de  la  Iropa  de  guardias 
españolas  y  ualonás. 


Rs.  vn.Supldo.  DlíítTOS; 


Sargento  sencillo.  .  .  . 

t'sr, 

i"2 

Cabo  de  escuadra  id.  . 

020 

0 

Cabo  segundo  y  '  !ain*~ 

7:Í0 

5 

0 

Soldado  id.  ...... 

605  ' 

10 

'  y  •• 

Sargento  de  granaderos. 

1.  li-ll) 

a 

10 

Cabo  de  escuadra  de  id. 

1,  ^  5  u; 

"8 

Id.  segundo  y  tambor 

970 

12 

Soldado  de  id  

700 

3 

:  í 

Eri  17 1  p  se  redujo  cada  regimienlodc  guar- 
dias á  4  bhlallon.esi.ilc  á  7  compañías,  con  un 
lotid  dr>5,¡;0í)  hombres  cada  uim.  Cn  I7Í7  se 
aümeñlarou  dos  batallones  mas  á  cada  regi- 
miento, constando  aquellos  de  t)  á  7  compañías 
cada  uno.  líii  ¡748  se  redujeron  á  SU  pla- 
zas las  compañías  de  fusileros  .y  a  50  las 
de  granaderos  ,  consistiendo  cada  cuerfio'é.h 
3,  ISO  hombres  con  otras  r  eformas.  A  la  orde- 
nanza citada  siguieron  otras  Hinchas  reales dís- 
pitsii-imies  prolijas  de  enninerar,  Indas  las 
cuales  quedaron  suprimidas  ó  modilicadas-por 
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la  nueva  ordenanza  espedida  á  estos  regi- 
mientos en  l.f  de  marzo  de  1750. 

Por  esta  ordenanza  quedó  eonslando  el  re- 
gimiento de  guardias  españolas  de  6  batallo- 
nes, y  cada  uno  de  estos  de  7  compañías,  in- 
clusa la  de  granaderos  ,  compuesta  de  un  co- 
mandan !e  (de  clase  de  primeros  lenicntes),  un 
teniente  (de  id.  segundos),  un  alférez,  2  sar- 
gentos, 2  lambores,  3' -cabos  primeros,  3  id. 
segundos  y  40  granaderos.  Total  50  de  tropa. 
Cada  una  de  las  (i  compañías  sencillas  quedó 
eonslando  de  un  capitán,  un  teniente,  un  se- 
gundo id  ,  un  alférez  ,  3  sargentos,  3  tambo- 
res, 5  cabos  primeros,  5  cabos  segundos  y  64 
soldados.  Total  80  de  tropa.  El  regimiento  de 
guardias  valonas  quedó  bajo  el  mismo  pie  y 
fuerza.  La  plana  mayor  do  ambos  regimientos 
se  compuso  de  un  coronel,  un  leniente  coro- 
nel, un  sargento  mayor  ,  7  primeros  ayudan- 
Ies,  7  segundos  id.,  un  comisario,  un  furriel 
mayor,  3  capellanes,  2  cirujanos  y  tambor 
rn aj  '-'C-'Sr^HB^-''  *j3EjP^%3^"wj^^ii'' 

Los  capitanes  de  esle  cuerpo  quedaron 
siendo  coroneles  vivos  y  efectivos  de  infante- 
ría; los  primeros  lenicnlcs  y  los  primeros  ayu- 
dantes, tenientes  coroneles  id.  id.,  y  los  se- 
gundos ayudantes,  segundos  tenientes  y  alfé- 
reces, capitanes  id.  de  id.  Los  coroneles  de- 
bían ser  grandes  de  España,  y  estas  y  Otras 
muchas  siguieron  siendo  las  prerogalMs  de 
este  cuerpo.  La  clase  de  oficiales  se  proveía  de 
los  cadetes  del  cuerpo,  los  cuales  necesitaban, 
para  ser  admitidos  cn  él,  pertenecer  á  una  fa 
miliade  noble  estirpe,  y  muchos  doblones  con 
que  subvenir  á  las  exigencias  del  lujo.  Siguió 
este  cuerpo -prestando  el  servicio  inmediato 
de  las  reales  personas  en  la  corle  y  silios  rea- 
les. Vesliau  uniforme  azul  con  divisa  encarna- 
da. Los  oficiales  de  la  guardia  española  lleva- 
ban casaca  de  paño  azul,  forrada  en  sargado 
seda  encarnada  ,  chupa  y  vueltas  de  grana, 
calzan  azul  y  media  blanca:  la  casaca  estaba 
guarnecida  de  galón  de  plata  por  las  costuras: 
la  chupa  se  guarneció  también,  desde  el  cita- 
do ano  de  17  51!.  con  un  galo n  ancho  como  el 
déla  casaca,  y  el  sombrero  con  galón  mosque- 
tero de  plata  con  plumas  y  cueardaencarnada. 
Los  Oficiales  de  guardias  u  alonas  usaban  lo 
mismo  que  los  españoles, y  solóse  diferencia- 
ban en  llevar  negra  la  cucarda  en  el  sombrero 
y  la  pluma  blanca.  Ademas  de  esle,  llamado 
(¡randa  uniforme,  leniaií  los  oficiales  el  llama- 
do pequeño,  guarnecido  de  solo  un  galón  ai  can  - 
(o  en  casaca  y  chupa,  de.  igual  labor  que  cn  el 
grande  uniforme,  el  cual  solo  llegaban  en  los 
diñs  solemnes  de  gran  gala.  Los  sueldos  que 
gozaban  eran  los  siguientes. 
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Sueldos  en  guardias  española!!  y  wulonas  '$$■ 
pues  de  1750. 

Rales  vellón  al 

...  ■'*■  .  ;;i      mes.  _ 

Coronel  (ademas  del 

suelda  de  capCjan] .  d:,0Q0 

Teniente  coronel 
iadamasdel  sueldo 

de  id)   1 ,500 

Sai-genio  mayor. .  .  2,300 

Asesor.  600 

Comisario..  .  ..  2,000  V  Plafaa ;ffia 

Primer   avadante  ) 

mayor. .  "900 

Segundo  i  el  id.  .  .  600 

Capellán  mayor.  ....  350 

Cada  tino  de  los  do- 
mas capellanes..  .  350 

Un  furriel  mayor.  .  325 

Cirujano   750 

Tambor  mayor.  .  .  120 

Comandante,   de  la  1 

compañía  do  gra-  ' 

nade  ros   TÍO 

S egu  n  do  Icáichte 

de  id   500  f  Gompiiñiá 

Alférez  de  Id'  .  .  .  OSO  >dé  grar.a- 

Sargeulo id   137  22  uj.  (  dorus. 

Tambor. ......  02 

Primer  cabo.   .  ,  .  70 

SefjiMo  ¡d   G2  22 

Granadero..  ....        57  2.2 

Capten  de  fusileros.  000 
Trini  er  1c  nicn  lo 

de  id   400 

Segundo  id   OSO 

¿lróre:z; ^0   

Sargento   120 

Tatnljor.  57 

Primor  cabo   02  22 

Secundo  id   57  2  2 

Soldado..  ......        50  22 

En  1703,  con  motivo  déla  guerra  con  Fran- 
cia, ofreció  ai  rey  el  duque  de  Osuna,  coronel 
entonces  del  regimiento  de  reales  guardias  es- 
pañolas, el  servicio  de  levantar,  vestir  y  ar- 
mar á  su  cosía  0  compañías  de  cazadores 
con  un  primer  feníenie.,  un  segundo  id.  y  un 
álférez;  para  servir  una  en  cada  batalíqií,  Id 
cual  ejecutó  dicho  corone!,  sirviendo  dichas 
compañías  con  éxito  en  el  ejército  de  campa- 
ña de  Cataluña  que  entró  por  el  Hoseilon,  que- 
dando ya  permanentes  en  la  guardia  para  el 
servicio  de  guerrillas.  En  1795,  (24  de  mayo)  á 
propuesta  del  mismo  coronel  se  declararon  ge- 
fes  los  sargentos  mayores,  se  suprimieron  los 
capitanes  de  granaderos,  y  se  instituyó  él. car- 
go de  comandan  le  de  batallón  con  24,000  rs. 
anuales  de  sueldo,  y  con  20,000  ios  demás  ca- 


pitanes, y  con  12,000  los  primeros  ayudantes 
mayores  y  primeros  tenientes  de  granaderos 
y  cazadores,  declarándose  á  los  comandantes 
el  empleo  de  brigadieres  nalos  y  establecién- 
dose en  cada  batallón  un  arca  de  Ires  ¡laves 
guardadas  por,  el  ayudante  mayor  ,  comandan- 
te y  capilan  cajero.  En  ISOít  se  redujo  ;'¡  3 
el  número  de  los  batallones  en  cada  regimiento 
de  guardias  y  se  suprimieron  las  compañías 
de  cazadores.,  componiéndose  cada  batallón 
de  "i  compañías,  una  de  granaderos  y  seis  (le 
fusileros,  con  la  fuerzalotal  de  1 ,000 pinzas,  sin 
fos  oficiales,  aumentándose  los  sueldos  á  lodos 
los  oficiales.  En  ISÜS  se  declaro  sueldo  y  cm-. 
pico  de  tenientes  vivos  de  infantería  á  los  sar- 
gentos de  la  guardia  que  llegaran  á  cumplir 
35  años  de  servicio.  Un  el  mismo  año,  con 
molivode  la  guerra,  levantó  la  junta  superior 
de  Eslremadura  el  cuarlo  batallón  del  regimiento 
de  reales  guardias  españolas,  lo  cual  aprobó  la 
¡nula  central  en  1.S0ÍJ,  aumentando  á  cada  ba- 
íaíl'ou  una  compañía  de  cazadores  con  igual  nú- 
mero deoíiciales  y 'tropaquelas  degranaderos. 
Varios  alimentos  en  el  personal  de  tropa  lüvieroa 
eslos  cuerpos,  basla  que  en  L8Í&7crna.ndoVI) 
diii  un  quinto  batallón  á  ambas  rcgimienlos, 
(preciando  cada  uno  de  eslos  con  5  batallones 
de  á  S  compañías,  uña  de  granaderos,  otra  de 
cazadores  y  G  de  fusileros;  constando  cada  re- 
gimiento siií;_úonta"r  Oficiales  ni  plana  mayor, 
de  5,200  hombres,  y  el  total  de  ambos  regi- 
mientosde  10,400  de  Iropa  solamcnle. 

Dieron  siempre  la  guardia  del  rey  con  va- 
rio método  de  relevarse;  pero  desde  1766  cu 
(¡ce  se  mando  acuartelar  cerca  de  Madrid  un 
liíilallon  tle  cada  regimiento  para  hacer  la  guar- 
dia del  rey,  estaba  en  Vicálvaro  el.de  guardias 
españolas,  y  en  Leganés  el  de.  valonas.  Sirvie- 
ron bien  éstps-'cuerpos  en  todas  las  guerras  de 
Italia  ,  es  pedición  .de  Argel  en  1775,  sitio  y 
bloqueo,  de. Gibrallur,  últimas  guerras  contra 
Francia,  ele.  Gozaron  fanibien  ñjuebos  inj lis- 
ios fueros  y  preeminencias  que  hemos  dicho. 
Queda  ya  bástanle  detallada  la  organización  y 
preeminencias  especiales  de  los  dos  regimien- 
tos de  guardias  de  infantería  españolas  y  «cu- 
lonas.  Estos  siguieron  durante  todo  el  si- 
glo XVIII  y  parió  del  actual,  hasta  qué  lueioo 
c'siingúidos  con  los  domas  cuerpos  do  casarcnl 
■  'II  el  año  1S22  á  consecuencia  de  habersesn- 
blevado  contra  el  gobierno  y  háber  sido  derro- 
tados por  la  milicia  nacional  de  Madrid  el  día 
7  clo  julio. 

Consideráronse  también  como  de  casa  real 
los  cuerpos  general  de  la  'armada',  ariiUeria  6 
ingenieros,  gozando  desde  las  primitivas  fe- 
chas de  sus  respectivas  creaciones  de  varios 
privilegios  hasta  id  dia,  en  que  todavía  persis- 
ten en  llevar  en  los  botones  y  emblemas  el  lfe> 
111a  real  cuerpo  de  El  cuerpo  gene- 
ral do  [a  armada  gozó  privilegio  de  tropa  do 
casa  real  (órdeadé  12  de  setiembre  de  ÍSlaljel 
de  ingenieros,  desde  1711  (2,4  de  abril)  en  que 
se  creó,  y  el  de  artillería  desde  su  orgauin- 
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cion  en  2  de  marzo  de  17  10,  bajo  el  nombro  do 
yecd  artillería  de  España. 

Granaderos  reales  a  caballo.  En  1732  for- 
mó Felipe  V  la  compañía  de  granaderos  reales 
para  custodia  del  infante  don  Carlos  en  ln con- 
quista de  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Se 
compuso  aquella  de  150  hombres  moniados, 
escogidos  en  las  compañías  de  granaderos  de 
dragones  do  Eélgia,  Batavia,  Sagrunlo,  Suman* 
ci¡¡  y  Eusilania,  declarándola  los  lucros  é  índo- 
le de  li'opa  do  casa  real.  Su  vestuario  ora  igual, 
al  de  los  guardias  de-  corps,  lléVando  lodos 
gorra  do  granaderos,  siendo  las  do  los  oficia- 
les ricamente  bordadas-  de  Oro,  .lo  níismo  que 
las  bolsas.  Tcnian  estos  superiores  graduacio- 
nes en  el  ejércil  o;  tos. alféreces  eran  tenientes 
coroneles  vivos  y  asi.de  tos  demás.  Mandaba  la:' 
compañia  un  capitán  Ienienie;'i>iic6  el  capitán 
eni  o!  infante  donCárlos,  á  (¡nicn  servían  como 
guardias  de  corps.  Cumulo  éste  salió  de  Floren- 
cia se  llevó  su  compañía  du  granaderos  rea- 
les, la  cual  sirvió  á  la  par  con  el  ejército  en-to-;- 
da  aquella  campaña,  concluida  la  cuál  se  re- 
formó ií»  el  año  do  I7ÍS.  ^WBCS^l-1^''' 
Brigadas  de  carabineros  reales.  La  poca 
utilidad  del  antiguo  melado  do  repar.tifcfngá 
caralii nevos  en.  cada  compañía  de1  los'  regi- 
mientos de  corazas  ó  cabatievi'a  para  combatir 
á  la  cabeza  do  los  escuadrones  produjo  en  172  I 
la  formación  de.  "20  compañías  de  carabineros, 
una  por  cada  regimiento  á  mas  de  sus  doce; 
arrastrando  eslo  el  inconveniente  de  la  poca 
liomogeneidad  de  tañías  compañías  de.  distin- 
tos regimientos  en.  caso  de  reunirse  para  al- 
gún [ranee  vigoroso,  y  en  virtud  de  oíros  in- 
convenientes se  formó  de  real  orden  en  7  de 
marzo  de  17:52  un  cuerpo  Ululado  brigada  de 
carabineros  reales,  que  se  declaró  de  casa 
real  en  1742  y  al  cual  se  le  dio  con  dicha  l'c 
cha  su  ordenanza  y  la  planta  siguiente.  Com- 
púsose dicho  cuerpo  Cu  un  principio  de  lina 
brigada  con  4  escuadrones  de  ú  3  compañías"; 
lolal  12  compañías.      '  wCluj fcljt jffl 

Cada  cmnjjañh  quedó  constando  de  un  ca- 
lillan, un  teniente,  un  alférez,  2  sargentos,  un 
trómpela,  3  cabos  y  47  carabineros:  total,  53 
de  tropa  en  cada  compañia:  cada  escuadronea-: 
voen  las  3  compañías  159  caballos  y  toda  la. 
brigada.  G30  carabineros  en  los  4  escuadrones. 

El. esfarfo  ó  plana  mayor  se  compuso  de 
un  comandante. en  gefe  de  la  brigada,  un  se- 
gundo comandanle,  un  sargento  mayor,  2  ayu-. 
denles,  un  capellán,  un  cirujano,  un  timbale- 
ro, un  sillero  y  un  mariscal. 

El  cuerpo  se  repulo  por  el  primero  de  ca- 
ballería en  todo  el  ejército  después  do  los 
guardias  de  corps,  haciendo  su  servicio  á  pie  y 
á  caballo,  según  se  ofrecía. 

El  comandante  cu  gefe  de  la  brigada  goza- 
ba grado  y  pensión  de  brigadier,  lo  cual  se  de- 
rlaró  definitivamente  en  1740,  y  en  1712  se 
declaró  do  bocho  como  de  casa  real  lodo  el 
cuerpo.  Ademas  do  la  pensión  de  brigadier  di- 
clio  comandante  en  gcCe  gozaba  sueldo  de  co- 


ronel y  de  capital)  de  carabineros;  podiendo 
ascender  á  general  sin  tener  que  dejar  el  man- 
do del  cuerpo  y  ejerciendo  inspección  privati- 
va en  lodo  lo  relativo  á  su  cuerpo. 

El  segundo  comandanle  ó  gefe  se  reputó 
como  coronel  vivo,  -gozando  mando  y  sueldo  de 
tal;  ademas  del  decapitan  de  carabineros; 

El  sargento  mayor  se  reputó  como  teniente 
coronel  con  iguales  ventajas  que  el  anterior, 
siendo  el  tercero  gefe  del  cuerpo. 

Eos  ayudantes  se  reputaron  con  mando, 
'gradó',  y  sueldo  de  capilancsde  carabineros. 

El  capellán  y  cirujano  gozaban  cada  uno 
40  escudos  al  mes. 

Eos  trompetas  y  timbaleros,  mariscal  y  si-' 
Itero  24  id.  id. 

Eos"  capitanes,  .tenientes;  alféreces  y  sar- 
gentos tenían  el  sueldo  de  los  empleos  pri- 
mitivos en  el  ejército,  eslo  es,  de  tenientes- co- 
roneles los  primeros  y  de  cap.it.anes  de  caba- 
llería, tenientes  y  alféreces  do  id.  los  se- 

Los  carabineros  simples  lenian  opción  a 
plazas  (te  inválidos  como  sargentos  y  dos 
i  cuailos  diarios  de  mímenlo  en  la  cuenla  con 
respecto  á  los  soldados  de  caballería,  Ademas 
balda  indelcrminado  número  de  carabineros, 
llamados  de  distihe  ion,  n[ne  no  bacian  servicio 
mecánico  y  'debían  ser  nobles,  lehér  asiston- 
lencius  decentes  y  buena  talla. 

Proveíase  este  cuerpo  por  la  mejor  gente 
de  lodos  los  cuerpos  de  caballería  por  torno,  y 
los  capitanes  cuidaban  del  reemplazo  de  los 
caballos  que  debían  ser  de  jalla  y  cualidades 
sobresalientes,  satisfaciéndose  para  todos  estos 
gastos  á  cada  compañía  1,500  reales  vellón  al 
mes  de  gral  Miración. 

El  vestuario  era  de  paño  azul  ,  forrado  de 
sarga  encarnada  ;  chupa  encarnada,  todo  uni- 
do, vuelta  encarnada  en  la  casaca ¡  nn  galón  de 
piala  cu  el  borde  de  ta  manga,  olro  en  la  car- 
lera  y  otro  en  el  fiador  do  la  bandolera,  guar- 
necido el  sombrero  de  un  galón  ancho  de  pia- 
la. Eos  libreas  de  trompetas  y  timbaleros  como 
las  de  )a  casa  real.  Eas  mantillas  y  iapafundas 
eran  azules  guarnecidas  de  un  galón  de  seda 
blanca  ;  el  cinto  ron  y  la  banndolera  blancos, 
pespunteados  en  pleno ;  guaníes  de  anle; 
corbata  negra  y  bolines  en  lugar  de  botas  para 
poder  hacer  el  servicio  lanío  á  pie  como  á  ca- 
ballo. Eos  oficiales  vestían  lo  mismo  con  los 
galones  do  piala. 

Btt  las  tiendas  de  oficiales  y  carabineros  en 
los  campos,  ponían  por  distinción,  color  azul 
sobre  el  caballete. 

El  armamento  consistía  en  carabina  ra- 
yadas ,  pialólas  guarnecidas  de  latón  y  espa- 
das. Los  oficiales  subalternos  y  los  sargentos 
llevaban  carabinas  mas  pequeñas.  Ademas 
llevaba  osle  cuerpo  balas  de  dos  calibres  las 
unas  forzadas  para  cargar  á  golpe  de  maza  y 
las  otras  mas  pequeñas  para  ejecutar  pronto 
las  cargas  repetidas. 

Todo  lo  anterior  se  abonaba  por  la  llacieu- 
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da  y  cada  compartía  importaba  al  raes  1,383 
reales  y  8  '/.  maravedises,  por  lo  que  las  doce 
compañías  del  cuerpo,  más  el  l-rngé  cié  timba- 
lero y  trompeta  ,  ascendían  ,  éó  so!»  el  coste 
de  vestuario,  armamento  y  enlrelenimicnto  de 
sillas  de  la  brigada,  á  I (>,G-}2  reales  y  8  Vi  ma- 
ravedises, cuya  cantidad  liquida  se  entregaba 
mensualmenlc  al  sargento  mayor ,  ayudante 
mayor  ti  pílcial  de  la  brigada  sin  deséllenlo 

En  28  de  noviembre  de  1742  se  numénló 
un  secundo  ienicnlo  en  cada  una  de  las  doce 
compañías.  En  1748  se  redujo  el  cuerpo  á  3 
escuadrones  de  á.-i  compañías  con  la'fuerza 
siguiente  en  'i  1 1  íí  1 1  |J'^7Jiy|i¡j|'l">§WWÍ^tt 

Capitán':,'  :^l^^aPPPS^^^sra!^*!^tó 

Sargento.  ■  "^^<i¡^Í^^X^^^M^eW1^^ 

Carabineros   27 

El  CslalD  milyor  ó  plaña  mayor  déi'eñei'pcj 
se  compaso  üc  los  siguientes:. 

Primer  comandante  con  compañia.;  ...  1 
Segundo  ,'^^0^^^'f^!f^^^^M^J^S. 
'  Sargo  n!  o  mayor   I 

A  y  nd  a  » I  ft  #^Pt^^^^>'*illl.j!ttJlÍffM'^lV1'C 
Capellán. 

Timbalero  •  ^w^jm^4^W^I^^F^ 

■Mariscal.  .   ! 

Sillero   1 

En  la  de  febrero  de  1770  se  espidió  la  se- 
gpiida  ordenanza  á  la  Brigada  de  carabineros 
reales  concediéndole  muclms  preeminencias. 
Toda  la  brigada  estuvo  alójala  enda .Mancha, 
y  el  ¡jefe  de!  cuerpo  tenia  en  esta  provincia  la 
iiustná  autoridad  que  los  capitanea  generales 
en  ¡as  domas  para  el  eslermiuio  de  los  malhe- 
chores ,  cuyo  fuero  concedió  el  rey  por  real 
orden  de  2  de  abril  de  17.83.  Esla  brigada 
constó  después  de  6  escuadrones  ,  4  de  ellos 
de  línea  y  2  lijeros  ,  destinados  estos  ÚlMlflü's 
á  la  guardia  del  infante  generalísimo  don  liar- 
los, antes  de  la  guerra  de  la  independencia. 
Loa  de  línea  vestían  como  los  guardias  de. 
corps  sin  mas  diferencia  que  la  vuelta  que 
era  azul.  Los  lijeros  vestían  dolman,  pantalón 
y.  cuello  del  dolmán  encarnado  ,  todo  guarne- 
cido con  trencilla  y  galón  del  mismo  dibujo 
délos  de  línea  ,  con  el  distintivo  de  plumero 
y  faja  azul  celeste.  Durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia sirvió  bien  este  enerpo,  tuvo  des- 
de 1814  por  coronel  al  infanle  don  Carlos  vol- 
vió á  su  antigua  fuerza  de  4  escuadrones  y  fué 
suprimido  con  todos  los  demás  de  guardia 
real  á  consecuencia  de  la  sublevación  de  7 
de  julio  de  1 822,  habiendo  conslado  en  1  .s  I  5  la 
guardia  real  de  infantería  de  un  total  de  l,O,;i,0.Q 
hombres  con  un  regimiento  de  guardias  de 


corps  y  la  brigada  de  carabineros  reales  y  qq 
la  época  de  su  disolución  de  0,000  infantes  y 
1,500 leal ia líos  próximamente. 
.^''.tÉsta's  fueron  lodas  las  tropas  que  existieron 
dé  casa  real,  basta  la  disolución  en  1822  de 
todas  cIlas/^iiMÍM' '• 

En  l.üde  mayo  de  1824  se  dió  'el  regla- 
mentó ilo  organización  á  la  tropa  real  bajo  el 
último  pié  que  tuvo  basta  su  disolución  (laja 
el  año  I8í0  en  adelante.  En  dicha  fecha  se 
reorganizó  ya  una  compañía  dé  guardián  de 
Corps  6 dé  la  real  persona  ■  bajo  la  misma  or- 
ganización prescrita  á.  este  enerpo  en.  sus  or- 
denanzas del  -año  I7fií)  -y  1792.  Compúsose  di- 
cha compañía  do  uno,  dos  ó  mas  capitanes,  se- 
gún nombramiento  y  gusto  del  rey.  un  primer 
.leuienle,  un  id.  simulo,  un  primer  alférez,  un 
id.  segundo,  2  ayudantes,  8  exentos,  4  briga- 
dieres; 4  su|j;:bi'igadieres,  2  garzones,  2  ptirla- 
esjandariós,  18  cadetes,  k  trompetas  y  UO 
guardias.  Ademas,  un  sargento  mayor,  na  hu- 
rle! mayor,  un  comisario,  un  archivero,  un 
capellán:  un  cirujano, un  .mariscal,  un  picador, 
■¡o  domador,  un  sillero,  un  armero,  un  asesor, 
un  fiscal,  itu  escribano.,'  un  alguacil  y  un  alcai- 
de. Mas  lárdese  organizó  este  cuerpo  en  cuatro 
escuadrones , con  un  eapilan-eumandanle-direc- 
lor-inspoclor,  2  ayudantes -generales,  un  secre- 
taria, Min  habilitado  genera!  y  en  cada  escita- 
diou  un  comandante,  4  exentos,  un  ayudante 
y  2  garzones.  vMHlPp|n^ 

Siguió- ademas  el  cuerpo'  ác alabarderas 
baj.o  el  pie  de  una  compañía  y  esla  y  la  com- 
pañía de  guardias  de  la  real  persona  conquisie- 
ron la  llamada  guardia  interior.  La  compañía 
•der-  alabarderos  debía  proveerse  con  tus  sar- 
gentos del  ejército  y  de  laguardia  que  tuviesen 
buenas  notas  de  concepto,  y  se  compuso  del 
modo  siguiente:  un  capitán  (de  clase  de,  bri- 
gadier ó  coronen,  3  tenientes  (tenientes  coro- 
neles vivos  y  efectivos),  uno  de  ellos  encarga; 
dodeldelali,  3  alféreces  ¡capitanes  vivos), mío 
como  ayudante,  un  sargento  primero,  (lento 
te),  4  id.  segundos  (alféreces  vivos),  8  cubos 
primeros,- 8.  id:: segundos,  20  alabarderos,  un 
capellán  y  un  cirujano.  Total  50. 

Lá  guardia  real  llamada  eslerior  se  rom- 
puso,  por  el  citado  decreto,  de  una  división 
de  infuuleria  subdividida  cu  dos  brigadas  de 
linca,  una  división  de  caballería  s'ubdivitliila 
en  una  brigada  de  linca  y  en  otra  lijera ,  1111 
escuadrón  de  artillería  ,  una  compañía  de  ca- 
padores, pqiitonerús  y  una  del  tren.  Ciunido.se 
creyera  oportuno  aumentar  algo  esla  tropa  se 
mandó  que  se  hiciera  con  dos  batallones  da 
tropa  lijera,  agregando  cada  uno  á  su  brigada 
respectiva.  La  saca  de  soldados  para  estos 
cuerpos  se  lacia  en  los  depósitos  de  quinlns  y 
en  Iré  los  mejores  del  ejército.  Los  «lidides 
debían  ser  nobles  ,  robustos  ,  etc.  ,  gozaban 
mando  y  sueldo  superior  á  su  empleo  en  d 
ejército  y  ascendían  por  riguroso  escalafón. 
Los  alféreces  se  escogían  entre  los  del  ejército 
y  los  sargentos  déla  guardia  suplían  la  rollad 
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de  las  vacantes  que  esfos  dejaban  en  el  ejér- 
cito. Los  demás  ascensos  en  la  guardia  se  da- 
ban en  la  mitad,  tercera  ó  cuarla  parte  á  la  an- 
tigüedad por  escalafón  en  el  cuerpo,  y  lo  res- 
tante á  oficiales  del  ejército  asi  en  la  infantería 
como  en  la  caballería. 

La  organización  de  la  guardia  estertor  se 
reduela  ,  como  queda  dicho  ,  á  la  guardia  de 
infantería,  id.  de  caballería,  artillería,  obreros 
y  del  tren;  teniendo  una  plana  mayor  general 
y  dos  particulares  en  infanleria  y  caballería, 
liebia  hacer  ademas  del  de  palacio  todo  ser- 
vicio en  campaña.  La  distribución  era  la  si- 
guiente. 

Plana  mayor  de  toda  la  guardia. 

I  Gefe  de  estado  mayor  general. 

•>  Ayudantes  generales. 

7  Idem  primeros  brigadieres,  4  para  gefes 
de  estado  mayor  de  las  4  brigadas,  y  los 
3  restantes  para  el  estado  mayor  ge- 
neral ,  a  saber:  uno  para  la  infantería, 
otro  para  la  caballería  y  otro  para  arti- 
llería ,  zapadores  ,  tren  y  demás  arli- 
culos. 

7  Id.  segundos  con  igual  destino  y  de  la 
clase  de  capitanes. 

Tf  Total  del  estado  mayor  de  la  guardia  rea!. 
Guardia  de  infantería. 

Se  compaso  de  4  regimientos  de  granade- 
ros de  á  2  batallones:  cada  batallón  de  8  com- 
pañías, debiendo  estar  Las  octavas  bien  adies- 
tradas en  el  servicio  de  cazadores. 

Tolal  de  la  guardia  de  infantería,  8,000 
hombres. 

Plana  mayor  de  la  infantería  de  la  guardia. 
A úm.    ^¡¡"J,*"  la        Empleos  en  el  ejército. 


1  Comandante  ge- 

neral de  toda  la 

división.  ,  .  .    Teniente  general. 

2  Cefes  para  las 

dos  brigadas..    Maríscales  de  campo. 

1  Coronel  Brigadier  graduado. 

1  Teniente  coronel 

mayor.  ....    Coronel  vivo. 

Plana  mayor  de  un  regimiento. 

1  Coronel   Brigadier  graduado. 

1  Teniente  coro- 
nel mayor.  .  ,    Coronel  vivo. 

Pinna  mayor  de  un  batallón. 

1  Comandante. .  .    Coronel  graduado. 
1  Segundo  gefe 

del  detall..  .  .    Teniente  coronel  vivo. 

439    WBLIOTECA  POPULAN. 


Ndm. 


Empleos  la 
guardia. 


Empleos  tu  el  i'jirdlo 


2  Ayudantesle- 

nientes   Capitanes  graduados. 

1  Sargento  de  bri- 
gada. 

1  Capellán. 

1   Maestro  armero. 

i  Cirujano. 

1  Tambor  mayor 
en  el  primer 
batallón. 

1  Tambor  primero 
en  el  segun- 
do id. 

Faena  de  una  compañía. 

1  Capitán   Graduado  de  eóman- 

danle. 

2  Tenientes..  .  .    Graduados  decapitan. 

2  Alféreces.  .  .  .    Graduados  de  tenien- 

tes. 

1    Sargento  pri- 
mero. 
4   Id.  segundos. 

3  Tambores  (En  las 

octavas  compa- 
ñías ó  de  caza- 
dores, corne- 
tas.) 

8    Cabos  primeros. 
8    Id.  segundos. 
101  Soldados, 

125  Tolal  de  una  compañía. 

En  9  de  agosto  del  citada  año  de  1824  so 
creó  ademas  la  guardia  real  provincial,  y  se 
compuso  de  2  brigadas  con  2  regimientos,  y 
2  de  cazadores,  compuestos  de  todas  las  com- 
pañías de  preferencia  de  los  regimientos  pro- 
vinciales. Por  real  decreto  de  30  de  mayo  do 
1832  y  9  de  junio  del  mismo,  se  declaró  dieba 
fuerza  permanente,  conslando  cada  regimien- 
to de  2  batallones,  y  cada  batallón  de  8  com- 
pañías, la  primera  délas  cuales  se  llamó  de 
carabineros  en  cada  uno  de  aquellos,  y  llevan- 
do diebas  compañías  el  nombre  del  regimien- 
to de  milicias  de  que  procedían.  Tenia  este 
cuerpo  su  comaudanle  general,  que  era  un 
teniente  general  del  ejército,  y  su  cuadro  de 
oficiales  y  plana  mayor  equivalente  en  un  todo 
al  dolos  ciernas  de  la  guardia  de  infantería,  con 
los  mismos  grados,  sueldos  y  preeminencias. 

El  uniforme  de  los  anteriores  cuerpos  co% 
sistíó  en  casaca  azul,  con  cuello,  solapa  y 
vueltas  de  grana,  y  galón  de  plata;  bandolera 
con  cuádreles  encarnados  y  galpn  de  lo  mis- 
mo, los  guardias  de  corps.  A  la  compañía  de 
alabarderos  se  dió  casaca,  capa  y  pantalón 
azul,  con  borceguí  para  el  servicio  diario;  pan- 
talón blanco  para  los  días  de  gala-  cuello  y 
vuelta  azul,  solapas,  forro  y  barras  de  la  casa- 
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ca  encarnadas;  gatou  de  plata  en  las  solapas, 
en  el  cuello  y  vueltas;  sombrero  con  galón  an- 
cho de  plata,  y  del  mismo  en  las  capas;  botón 
blanco  con  el  letrero  de  la  compañía.  La  guar- 
dia real  de infantería  tenia  casaca,  cuello  y 
vuella  azul  turquí;  portezuela  de  la  vuelta, 
barras  y  vivos  encarnados,  cuello  y  carteras; 
botón  blanco;  pantalón  de  paño  rojo  garance, 
y  también  gris  celeste  igual  al  capole,  y  de 
lienzo  en  el  verano;  morrión  con  el  escudo  de 
las  armas  reales;  chapa  y  carrilleras  de  metal; 
plumero  blanco.  La  guardia  real  provincial 
tenia  casaca  azul  turquí  con  la  cartera  á  la  va- 
lona, cuello,  vivo,  solapa  de  la  manga  y  forro 
encarnado;  galón  amarillo  en  el  pecho  con 
flor  de  lis;  casaquilla  corta  con  ojal  al  cuello; 
pantalón  y  gorro  azul  convivo,  borla  encarna- 
da y  gorra  de  pelo  los.  granaderos,  también 
con  borla  y  plumeros  blancos,  y  dragonas  en- 
carnadas; los  cazadores  y  las  compañías  de 
tiradores  de  los  granaderos,  morrión  con  cin- 
ta, pompón  y  dragonas  lodo  amarillo;  plume- 
ro blanco.  - 

Guardia  de  caballería. 

ltizose  constar  de  un  regimiento  de  grana- 
deros ó  carabineros,  y  uno  de  coraceros,  uno 
de  cazadores  y  uno  de  lanceros;  los  dos  pri- 
meros formando  una  brigada  de  línea,  y  los 
dos  últimos  otra  lijera.'Cada  regimiento  se 
compuso  de  4  escuadrones  de  á  2  compañías, 
teniendo  ademas  una  compañía  de  tiradores 
Cada  uno  de  ¡los  regimientos  de  coraceros  y 
lanceros;  la  cual  se  les  declaró  después. 

Fuerza  total  de  la  caballería  de  la  guardia, 
2,176  hombres  y  1,920  caballos, 

Plana  mayor  de  la  caballería  de  la  guardia. 

Núin.      Empleos  en  la       Empleos  en  el  ejercito, 
guardia. 


1  Comandante  ge- 
neral de  la  ca- 
ballería. .  .  .   Teniente  general. 

1  Gefes  de  briga- 
da. ......   Mariscales  de  campo, 

Plana  mayor  de  un  regimiento, 

1    Coronel  Graduado  de  briga- 
dier. 

1  Teniente  corone! 
mayor  .... 

3  Comandantes  de 

escuadrón.  .  . 

4  Ayudantes  te- 

nientes de  la 
guardia.  .  .  . 
4  Porta-estandar- 
tes ,  alféreces 
en  id.  .... 
- 1  Capellán, 


Coronel  vivo. 
Graduados  de  coronel. 

Id.  de  capitán. 

Id.  de  tenientes. 


Tfúm. 


Empleos  en  la 
guardia. 


I  Cirujano. 

I    Picador  con  su 

caballo. 
1    Mariscal  mayor 

con  Idem, 
1    Id.  segundo  con 

idem. 
1    Trompeta  mayor 

idem. 
1    Primer  trompeta 

con  id. 
1  Sillero. 
1  Armero. 
4  Forjadores. 


Empleo?  cti  el  ejército. 


Fuerza  de  una  compañía. 


1  Capitán, 


1 


4 
4 
56 


prt- 


Teniente. 
Alférez.  , 
Sargento 
mero. 

Id.  segundos- 
Trompeta. 
Cabos  primeros. 
Id,  segundos. 
Soldados. 


Graduado  de  conmu- 

duele. 
Id.  de  capitán. 
Id,  de  leiiiente. 


Total  de  tropa  en  una  compañía,  G8  hom- 
bres con  ÜS  caballos. 

Artillería  de  la  guardia. 

Se  compuso  de  un  escuadrón  con  3  compa- 
ñías y  el  completo  de  carros,  piezas,  etc.,  etc., 
teniendo  los  oficiales  la  graduación  inuiediala 
como  los  de'  los  demás  institutos  de  la  guardia. 
Tenía  sus  3  baterías  corrientes. 

Tropa  de  obreros. 

Se  compuso  de  5  oficiales  la  compañía,  di- 
vidida en  secciones  de  zapadores,  ponlone- 
ros,  etc.  ,  todos  diestros  y  con  la  fuerza  le 
120  plazas,  (80  eran  zapadores  con  3  oficíales, 
los  demás  obreros  con  2  oficiales.} 

Tropa  del  tren. 

Se  proveían  las  compañías  necesarias  se- 
gún las  necesidades  de  las  tropas  déla  guardia. 

El  regimiento  de  carabineros  ó  granaderas 
á  caballo  de  la  guardia  real  vestía  casaca  asid 
con  cuello  y  solapa  encarnada ,  forro  azul  1 
galón  de  plata  en  las' carteras  y'vueitas ,  pan- 
talón azul,  bota  alta  (luego  uso  media  bola  en 
el  pantalón  toda  lá  guardia) ,  botón  blanco  y 
gorra  de  pelo  con  plumero  blanco.  En  el  cue- 
llo de  la  casaca  sardinétadobley  aguda  deplala. 

HI  regimiento  de  coraceros  veslia  ló  tais- 
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mo ;  y  en  el  cuello  una  sardineta  do  plata  an- 
clia  í  aguda.  Eq  lugar  de  gorra  cascó  á  ln  ro- 
mana con  plumero  blanco. 

El  regimiento  de  lanceros  vestía  casaca  cor- 
la azul,  con  cuello  y  solapa  encamada  ;  forro 
azul  con  galón  de  plata  en  las  carteras  á  la 
walona,  y  vueltas  con  golpes  de  tres  galoues 
en  aquellas;  botón  blanco;  pantalón  de  gala 
azul  turqui  con  galón  en  la  costura  estertor, 
y  chascas  azul  con  plumero  blanco. 


El  regimiento  de  cazadores  á  caballo  ve  s- 
tia  lo  mismo  que  tos  lancero,;; ,  diferenciándo- 
se en  los  alamares  dobles  del  cuello  ,  y  enr 
llevar  chacó  en  lugar  del  chascás. 

El  escuadrón  de  artillería  de  la  guardia 
vestia  casaca  corta  azul  turquí;  cuello,  vuel- 
tas y  forro  encarnado;  ojales  de  trencilla  ama- 
rilla en  el  pecho;  bolón  dorado;  pantalón  car- 
mesí ,  y  morrión  con  plumero  blanco. 


guerra  total  de  la  guardia  real  desde  1828. 


Una  división  de  cuatro  regimientos  de  granaderos  

Segunda  división  con  una  brigada  de  granaderos  provinciales,  y 

olra  de  cazadores.  .  •".  ,  '.  

lina  división  de  caballería  con  dos  brigadas  ¡  una  de  linca  y 

olra  lijera.  .  .  ^.  .......  .  .  .  .... 

Fuerza  total,  comprendiendo  la  brigada  provisional  con  í)  182 
caballos.  


Gene- 
jales. 


Geftís  j 
oficiales. 

Trepa. 

'  362 

8,040 

394 

8,268 

167 

2,503 

923 

18,007 

Ademas  de  esteeslado  general  gue  asciende  á  9  generales,  923  gefesy  oficiales,  18,007 
de  trapa  y  2,182  caballos  ,  existían  50  capellanes  y  cirujanos. 

Sueldos  y  gratificaciones  mensuales  y  raciones  de  paja  y  cebada  diarias  que  gozaban  los 
individuos  de  E .  M .  y  guardia  esterior ,  con  espresion  del  aumento  que  reciben  sóbrela 
infantería  y  caballería  del  ejército. 


CLASES. 
Es  lado  mayor. 


Sueldos  al 
mes  en  la  guardia. 


Aumento 
que  reciben. 


Gefe'del  E.  31.  G.  director  y  comandante 
general  ,  .   .De teniente  general. 

Gratificación  1 .  .  .  » 

Ayudante  general ,  gefé  del  E.  11.  de  di?, 
visión,  (Mariscal  de  campo)   i,  106  22  V, 

Gratificación   1,000 

Prfflfer ayurlajrté.  (Ürigadierj   3,333  1  1'/, 

Gratificación  á  los  goles  de  E.  1L  de  bri- 
gada estando  separados  


Segundo  ayudante.  {Capitán) 


400' 
1,200 


i  300  infantería. 
[  100  caballería. 


B.iCiíi-es 
diarias. 


Los  ayudantes  de  campo  de  los  generales  teniañ  el  haber  de  su  clase  en  el  ejército  ,  y 
dos  raciones  diarias. 


infantería. 


Comandante  generaMe división.  (Teniente 

general)  '.  

Gratificación   •  - 

Geíe  de  brigada.  (Mariscal  de  campoi  . 

Gratificación  

Coronel.  [Brigadier]  ■ 

Teniente  coronel.  (Corone/  vivo)  .... 
Comandante,  debaiallon,  (Coronel  gra- 

.  duado)   . 

Segundo  comandante.  [Teniente  coronel 
vivo)  


6,250 

7 

1,000 

;,_•>  tM 

4,166  22  '/« 

5 

600 

))  - 

2,833  1  1  '/, 

333  1 

(Vi 

2;600 

too 

i 

2,000 

m 

i 

1,400"  • 

■  -.200 

i 

r 
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CLASES. 

Sueldos  al 

Estado  mayor.  mes  en  la  guardia. 

Ayudante.  (Capitán  graduado)   800 

Capellán:   750 

Cirujano   750 

Sargento  de  brigada.  ..........  200 

Maestro  armero   150 

Tambor  mayor  :  .  ■  150 

Cabo  lambor.   no 

Capilan.  [Comandante  da  batallón  gra- 
duado). _  ■  1,100 

Tem'enle.  (Capitán  graduado).  .....    '  750 

Alférez.  (Teniente  graduado)   420 

Sargento  l.".  .  .'   150 

Idem  2.".  ......... \.  ...  ,  140 

Tambor.  .   SO 

Corneta   05 

Cabo  i.f   90  • 

Idem.  2.".  .                                 .  .  80 

Soldado.   - .  .  .  70  . 

/De  recluta  por  plaza  P.  o  , 

í    como  P.   6 

bratujcaciones.  <D(,  a[,mas   t  a 

f  De  música  por  regimien- 

\    ío  "...  4,500 

Caballería. 

Comandante  general  y  gefe  de  brigada.    Como  en  infantería. 

Coronel.  [Brigadier)   3,000  » 

Teniente  coronel.  {Coronel  vivo)  ....  2,800 
Comandante  de  escuadrón.  (Coronel  gra- 
duado):  2,200 

Capilan.  (Comandante graduado)  .  .  ,  .  1,433 

Ayudante.  (Capitán  graduado)  .....  966 

Teniente.  [ídem)   900 

Mférez.  (Teniente  graduado)  ......  466 

Porta-estandarte.  [Idem)   406 

Capellán.  .  .   ,                  .  750 

Cirujano                    .   750 

Sargento  1."   190 

Idem  2,°.   160 

Cabo  1,°  ,  ,  .  100 

Idem  2.".  ."   85 

Soldado.   74 


Aumento 
que  wcihen. 

250 


nuevo, 

30 

30 
nue?o. 

200 
300 

70 

25 

28 
5 

5  J 
•  •  5 
5 
9 


diari-is. 


300 
100 

400 
333 
266 
400 
66 
66 


10 
10 
5 

10 
13 


A  este  tenor  los  tiernas  sueldos  de  armeros  ,  Hileros  ,  etc.  ,  etc. 


Gratificaciones 


/De  remonta  por'Jcabullo 
)  P.  ó  cerno  P,  '  .  .  .  . 
1  De  gran  masa  y  armas 
\    por  plaza  P.  ó  como  P. 


La  artillería  de  la  guardia  tenia  también 
sueldos  superiores ,  como  que  disfrutaba  de 
iguales  ventajas  que  las  demás  armas. 

La  compañía  ílja  de  o&reros  y  las  del  tren 
creemos  no  llegaron  á  formarse  ,  y  ai  Id  fue- 
ron, no  se  creyeron  necesarias  por  haber  sido 
prontamente  disueltas.  Al  regimiento  de  gra- 


so 


30 


naderos  a  caballo  se  (lió  después  una  compa- 
ñía de  tiradores  ,  como  á  los  de  coraceros  y 
de  lanceros :  el  regimiento  de  cazadores  tema 
una  compañía  de  carabineros ,  y  asi  ésle  co- 
mo las  compañías  de  tiradores,  tenían  carabi- 
nas. Ademas  ,  el  armamento  de  los  cazadores 
era  sable  semi-recto  ;  los  luceros  tenían  este 
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y  lanza ,  y  los  granaderos  y  coraceros  buena 
espada  recia  y  doble;  llevando  pistolas  estos 
«miro  regimientos. 

Bajo  eslebrillante  pie  se  constituyó  en  1824 
la  guardia  real  española  ;  siguió  prestando  su 
servicio  por  turno  cerca  del  monarca,  y  en  ¡834 
acudió  á  la  sangrienta  guerra  civil  que  alzo 
la  ambición  del  antiguo  coronel  de  la  brigada 
de  carabineros  reales  ,  el  infante  don  Carlos, 
llamado  el  Pretendiente.  Muchos  oficiales  de 
las  tropas  de  casa  rea!  corrieron  á  sostener  la 
pretensión  de  aquel  cleiieal  monarca ,  y  á 
ellos  debió  la  organización  de  su  ejército,  que 
hizo  vacilar  el  trono  de  Isabel  II.  La  guardia 
real  que  permaneció  fiel ,  proveyó  sus  muchas 
vacantes  y  peleó  con  admirable  denuedo  du- 
rante diclia  guerra ,  rivalizando  todos  sus 
cuerpos  con  los  del  ejército  ,  en  constancia, 
bravura  y  heroísmo.  Concluida  la  guerra  ,  si- 
guió en  c¡  mismo  pie  de  su  creación  la  guar- 
dia real,  luisla  agosto  de  1 S 4 i ,  en  que  se  di- 
solvieron los  dos  escuadrones  que  había  de 
guardias  de  la  real  persona  ,  y  se  amalgama- 
ron la  guardia  de  infantería  y  provincial,  for- 
mando dos  regimientos  ,  1."  y  2,°;  pero  ba- 
tiéndose sublevado  simultáneamente  todos  los 
cuerpos  de  que  se  componía  en  Zaragoza,  ele. , 
fué  ¿¡suelta  poco  después  en  diciembre  del 
mismo  año  do  1841  ,  habiéndolo  sido  anles 
el  cuerpo  de  guardias  de  la  real  persona  en  el 
mismo  año ,  el  cual  había  quedado  reducido 
á  dos  sotos  escuadrones  ,  y  quedando  única- 
tnenle  en  pie  de  todas  las  tropas  de  casa  real 
la  coinpañiu  de  alabarderos ;  doce  de  los  cuar 
les,  con  su  bizarro  oficial,  Dulce ,  que  monta- 
ban solos  la  guardia  interior  del  palacio  real 
en  la  noche  del  7  de  octubre  del  año  cilado 
de  1841 ,  salvaron  con  la  fuerza  de  sus  armas 
y  su  heroísmo  la  persona  de  la  reina  contra 
dos  batallones  de  la  Princesa  sublevados  que 
atacaron  la  mansión  regia  ,  capitaneados  por 
los  generales  León ,  que  fué  fusilado  ,  y 
otros  que  pudieron  huir. 

El  brillante  cuerpo  de  alabarderos  siguió 
en  pie,  y  en  10  de  noviembre  de  1845  fué  or- 
ganizado definitivamente,  quedando  csclusi- 
vamenle  encargado  de  la  custodia  interior  y 
personal  de  la  familia  real,  y  dando  la  guardia 
eslerior  los  cuerpos  del  ejércilo  Indistintamente. 

En  virtud  de  la  diada  organización,  quedó 
constando  de  una  plana  mayor,  y  esta  de  un 
comandante  general,  que  debe  ser  grande  de 
España  y  capilan  general  ó  tenienle  general; 
un  segundo  comandante  general  de  la  clase  de 
mariscal  de  campo;  dos  ayudantes,  de  la  de 
gefes,  un  capellán,  un  médico  y  un  armero. 
Ademas,  se  compuso  de  2  compañías,  cada  una 
do  las  cuales  consta  de  uñ  capitán  {brigadier 
ó  coronel),  un  tenienle  {de  clase  de  gefes), 
2  alféreces  (de  id],  un  sargento  primero  (copí- 
'<«i)r  4  sargentos  segundos  (/ente?) íes)  10  cu- 
bos {subtenientes  ó  alféreces),  120  guardias 
(«avenios  primeros),  3  tambores  y  2  criados, 
no  pudiendo  ingresar  de  soldados  "sino  los  sav- 


genlosdel  ejército  ó  armada,  que  auna  inta- 
chable conducta  reúnan  siete  años  de  servicio 
y  de  treinta  á  cuarenta  de  edad.  Tienen  ade- 
mas una  brillante  música.  Total  de  oficiales  y 
alabarderos,  290. 

El  armamento  de  los  afaoarderes  es  una 
especie  de  partesana,  llamada  alabarda,  y  es- 
pada con  puño  de  acero  y  cazoleta,  pero  cuan- 
do el  servicio  lo  exige,  usan  en  vez  de  aquella 
una  carabina  grande  con  bayoneta. 

El  uniforme  consiste  en  casaca  azul  turquí 
de  hechura  antigua,  cuello,  vueltas  y  solapa 
de  grana  coa  galón  de  plata,  chupa  también  de 
grana,  calzón  hlanco  de  punto  con  bolín  negro 
hasta  medio  muslo,  y  sombrero  á  la  anligua, 
galoneado  de  plata. 

Iligese  el  cuerpo  de  alabarderos  por  las  an- 
tiguas ordenanzas  de  los  guardias  de  corps, 
cuyas  prerogativas  conserva,  careciendo  de 
aquellas  especiales.  Sus  causas  están  someti- 
das al  conocimiento  y  fallo  del  capüan  gene- 
ral, con  asesor  de  la  casa  real,  que  lo  era  de 
ioda  la  guardia  con  apelación  para  ante  el  tri- 
bunal de  Guerra  y  Marina.  El  juzgado  privati- 
vo del  cuerpo  de  alabarderos  tiene  como  el  de 
los  de  artillería  é  ingenieros,  el  privilegio  de 
atracción,  con  respecto  a  los  demás,  atrayendo 
el  de  alabarderos  también  á  eslos  otros  dos. 
Compóuese  de  un  comandante  general  y  un 
asesor  y  fiscal,  ambos  letrados. 

Ya  que  de  cuerpos  hemos  tratado,  citare- 
mos el  antiguo  «uerpo  délos  monteros  de  Es- 
pinosa, que  aun  existe  como  de  custodia  inme- 
diata de  los  reyes;  aunque  no  bajo  pie  militar. 
Se  creó  este  cuerpo  en  el  siglo  X  y  en  el  reino 
de  Castilla,  con  solo  seis  nobles  de  la  villa  do 
Espinosa,  y  siguió  sin  interrupción  con  mu- 
chas alternativas  basta  el  dia,  en  que  consta 
de  12  permanentes,  con  un  decano,  releván- 
dose en  la  corle  cada  tres  años.  Yisten  casaca 
con  solapa  y  un  alamar  en  la  derecha,  calzón 
corto  y  media  de  seda,  sombrero  galoneado,  y 
ciñen  espada;  gozando  12,000  reales  anuales 
cadamontero  cuando  está  de  servicio  en  la  cór- 
te,-y  6,000  cuando  eslá  de  descanso.  En  la 
corte  hay  S  haciendo  servicio,  y  6  de.  descan- 
so en  los  puntos  que  eligen. 

Reasumiendo  cuanto  hemos  dicho  de  la 
creación  y  existencia  de  ¿ropas  de  casa  real  en 
España  desde  la  mas  remota  antigüedad,  re- 
sulla que  existieron  sucesivamente  los  distin- 
tos cuerpos  que  siguen: 


Existieron  du 
ranle  la  do 
minacion  go- 
da y  restau 
ración  espa 
ñola. 


/Spalbarios. 

Escuderos  á  caballo  ó  armi- 

gueros. 
Ballesteros  á  caballo. 
Monteros  á  caballo. 
Sfonteroí  de  Espinosa. 
Confnios  ó  continuos  de  don 

Alvaro  de  Luna,  después  de 

don  Antonio. 
Lanceros  de  guardia  real.  (Por 
,   los  reyes  Católicos.) 
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Existieron  du- 
rante la  di- 
nastía aus- 
tríaca. 


Durante  losBoy 
bones  hasta 
1822.  , 


Desde  1824/ 
hasta  1841 


l  Escuderos  á  caballo. 
Monteros  de  Espinosa. 
Guardia  de  archeros  do  Bor- 

goña  ó  de  la  Cuchilla. 
I Guardia  española  ó  amarilla, 
después  de  alabarderos  di- 
vidida en  las  3  compañías, 
vieja,  de  alabarderos  ama- 
rilla, y  de  la  laneiUa. 
Guardia  alemana  ó  tudesca. 
Continuos  de  casa  real. 
Regimiento  de  guardias  del 
rey  o  de  la  Chamberga.  - 

'Monteros  de  Espinosa. 
Güardia'de  alabarderos. 
Guardias  de  corps,  después  de 

la  real  persona. 
Guardia  de  infantería  española 

y  walona. 
Granaderos  á  caballo. 
:  Carabineros  reales. 

[  Monteros  cié  Espinosa. 
I  Guardia  do  alabarderos. 
\ Guardias  de  la  real  persona. 
IGuardia  real  permanente  y 
provincial ,  compuesta  de 
granaderos,  cazadores,  tira- 
dores, coraceros,  carabine- 
ros, artilleros,  obreros,  etc 
de  (odas  armas. 


-Desde  i  84  ,plonterosdci Espinosa. 
•  tó'sts  1»  t   Una  compama,  y  después  dos 


cha. 


Ídc  alabarderos,  única  tropa 
de  casa  roal  que  hoy  existe 


CASA-MASANA.  Sangriento  combale  se  tra- 
bó en  el  pimío  llamado  Íasa-Mnsaua,  situado 
en  la  carretera  de  Barcelona  á  Igualada,  tealro 
frecuente  de  hechos  porfiados,  y  seguidos  de 
horrible  mortandad. 

En  el  i 5  de  marzo  de  1836,  nna  guerri- 
lla de  las  tropas  liberales,  que  se  hallaba  de 
descubierta  en  Casa-Masaná,  rompió  el  fuego 
contra  los  carlistas,  en  cuyo  momento  tomó 
las  armas  el  resto  dé  la  brigada.  Los  de  don 
Carlos  venían  en  Ires  fuertes  columnas  por 
otras  tantas  direcciones,  amenazando  envolver 
dos  compañías,  que  según  costumbre  estaban 
apostadas  desde  el  amanecer,  Rompieron  estas 
el  fuego  formando  dosfrentes  á  las  columnas  de 
la  derecha  y  centro,  en  cuyo  momento  se  diri- 
gió á  reforzarlas  el  comandante  general  con 
parte  de  la  sesta  del  segundo  batallón  de  caza- 
dores de  Oporto,  después  de  mandar  al  teniente 
coronelmayor  don  LuisCasano,  que  con  la  de 
tiradores  y  tercera  del  primero,  ocupase  la  al- 
tara que  domina  al  pueblo;  y  al  comandante  del 
segundo  batallón  donjuán  Durando,  que  ¡ivan 
zasepprla  derecha  de  la  carretera.  Aunqueaeo 
metidas  por  sus  dos  flancos,  continuaban  di 
chas  compañías  sosteniéndose;  y  cubriendo  de 


muertos  el  campo  de  batalla.  Habiéndose  re- 
plegado parle  de  la  segunda  compañía,  y  ob- 
servando que  la  fuerza  restante  de  aquellas  se 
retiraba  por  su  flanco  izquierdo,  hizo  lo  mis- 
mo, apoyándose.cn  el  bien  sostenido  fuego  do 
la  tercera  del  segundo  batallón,  al  mando  del 
valiente  Durando. 

Replegadas  todas  las  fuerzas  en  el  pueblo-, 
y  distribuidas  del  modo  mas  conveniente,  fué 
circunvalado  á  poco  ralo;  y  habiéndose  apro- 
ximado los  rebeldes  hasta  los  muros  por  la 
parte  de  la  altura,  entraron  en  el  pueblo  por 
dos  puntos  en  número  de  unos  500.  En  tan 
critica  situación  presentóse  el  capiian  general 
ai  frente  del  enemigo,  y  haciendo  uso  de  un 
fusil,  dió  un  bayonclazo  á  uno  de  sus  gefes, 
cuyo  ejemplo  siguieron  lodos  los  beneméritos 
oficíales,  ta  tropa  y  milicianos  y  patriólas. 

Rechazado  el  carlista  en  todos  los  pantos, 
abandonó  el  pueblo  dejando  en  él  12  muertos, 
entre  ellos,  un  comandante  do  batallón,  i  ca- 
pitanes y  un  tenienle,  con  3  que  fueron  he- 
chos prisioneros,  entre  ellos,  un  subtenienlo 
de  los  tercios  del  campo  de  Tarragona. 

El  total  de  la  pérdida  carlista,  consistió  en 

2  gefes,  7  oflciales,  y  de  250  á  300  hombres 
de  tropa.  La  pérdida  de  los  liberales  paso  dé 
100,  contándose  entre  los  heridos  el  coman- 
dante general. 

Las  tropas  de  la  reina  se  batieron  contra 
un  enemigo,  cuya  fuerza  era  quintupla. 

GASA-SERRA.  Para  dar  principio  el  general 
Van-Malen  á  la  importante  operación-  de  llevar 
un  convoy  i  Solsona,  según  se  habia  propues- 
to, con  los  18  cortos  batallones,  750  caballos, 

3  cañones  de  á  12^  un  obús  de  á  7  y  22  de  k  l  5 
de  montaña,  marclió  al  amanecer  del  23  de 
abril  de  1SA0,  llegando  á  acampar  aquella  no- 
che en  las  aburas  de  San  Pedro  de  Padullés, 

Equilibradas  las  fuerzas  carlista  y  liberal, 
ienian  aquellas  la  ventaja  de  poseer  infinidad 
dé  fortificaciones  que  hacían  casi  inespugna- 
bles  tas  respetables  posiciones  qne  ocupaban, 
resolvió  sin  embargo  el  gefeliberal  batirlas  en 
ellas  antes  de  mover  el  convoy ,  cuyas  D00 
acémilas  dejó  en  Biosca.  En  este  pueblo  que- 
dó asimismo  un  batallón  y  una  mitad  de  ca- 
ballería para  mantener  la  comunicion  con  G-iU- 
sona  de  donde  se  esperábanlas  subsistencias; 
y  para  proteger  la  comunicación  con  Biosca 
quedaron  5  compañías  guarneciendo  la  casa  ele! 
Junquera  y  las  tres  de  San  Pedro  do  PadilUés. 

En  aquella  nóclie  los  espías  liberales  ase- 
guraron que  Segarra  se  acababa  de  emboscar 
con  10  balallones  y  700  caballos  sobre  la  de- 
recha del  camino  qne  debía  seguir,  y  antes  de 
llegar  á  la  altura  de  Peracamps,  con  el  obje- 
to de  atacar  la  retaguardia  liberal ,  mientras 
que  Vau-ÍIalen  lo  hacia  al  reslo  de  los  carlis- 
tas establecidos  en  la  cordillera  de  su  iz- 
quierda hasta  la  Casa  de  los  Cuadros.  Los 
mismos  espías  confirmaron  la  decisión  gene- 
ral de  los  cavlislas  para  hacer  I03  mayores  es- 
fuerzos á  Un' de  obtener  el  triunfo  que  les  pío- 
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porcionaría  en  seguida  la  rendición  de  Sei- 
sena por  Taita  de  subsistencias. 

Al  amanecer  del  24  levantó  Vun-!Ialen  su 
cantíio,  y  luego  que  el  terreno  lo  permitió 
continuaron  algunas  fuerzas  por  el  camino 
único-,  aunque  malo  ,  para  el  tránsito  de  la 
artillería;  haciendo  alto  después  de  llegar  ú  la 
altura  de  la  Casa  de  los  Cuadros  ,  Iiasta  reci- 
jjf  las  órdenes  que  mandase  al  general  Aspi- 
ren, el  cual  Labia  quedado  al  [rento  del  todo 
del  cuerpo. 

Con  la  muy  escasa  división  del  general  Cié- 
rnanle, la  brigada  de  reserva  i  las  órdenes  del 
brigadier  Van-líalcn,  50  tiradores  á  caballo,  y 
dos" mitades  de  la  misma  arma,  marchó  el  ge- 
l'e  liberal  á  atacar  lunrimera  posición  que  ocu- 
paba el  carlista,  anterior  á  la  del'eracamps.  Es- 
tcalaque  hecho  solo  con  la  columna  de  cazado* 
res  de  la  primera  división,  los  tiradores  á  ca- 
ballo ,  compañía  de  guias,  cuartel  general  y 
escolta,  hizo  dueño  al  liberal  de  la  posieiou 
en  pocos  momentos  y  i  poca  costa,  poniéndo- 
se A  tiro  de  la  de  Perucamps,  la  cual  estaba 
coronada  de  largos  parapetos  en  anfiteatros, 
teniendo  en  el  pueblo  12  casas  fortificadas,  un 
torreón  antiguo  y  la  ermita. 

Bajo  el  fuego  del  carlista  debía  esperar  Van- 
llalen  la  reunión  de  fuerzas  para  emprender 
el  ataque,  y  en  lauto  la  artillería  de  la  prime- 
ra ¡división  jugaba  contra  el  carlista,  que  no 
por  esfo  abaudonó  ninguna  casa  ni  parapeto, 
por  lo  que  al  mismo  tiempo  que  las  compañías 
du  cazadores  amagaban  la  derecha  contraria, 
puesto  el  gefe  i  la  cabeza  del  batallón  de  Sa- 
hova,  acompañándole  el  general  Clemente,  su 
estado  mayor,  escolla  y  guias,  en  columna  en 
masa  con  arma  í  discreción  y  locando  la  ban- 
da i  un  paso  mus  que  redoblado,  á  pesar  del 
nutrido  fuego  de  los  carlistas ,  fué  dueño  en 
poco  tiempo  de  la  fuerte  posición  de  Pera- 
camps  y  de  todas  sus  casas,  que  el  carlista 
abandonó,  pasando  en  seguida  á  establecerse 
en  ellas  toda  la,  fuerza  referida  que  había  pro- 
tegido el  ataque,  adelantándose  solamente  los 
cazadores  y  ia  primera  división  y  la  brigada  de 
reserva,  mas  los  tiradores  de  caballería,  á  la 
mitad  déla  eminencia  siguiente,  eu  que  esta- 
ba la  casa  fortificada  de  Sacanellas  y  otra. 

besde  Peracamps  vió  Van-llafeu  confirma- 
das las  noticias  de  sus  espías  y  que  Segarra 
maniobraba  con  10  batallones  y  una  columna 
de  21  mitades  de  caballería  como  paraatacur  al 
general  Azpíroz  ,  lo  que  le  hizo  suspender  la 
continuación  de  los  ataques  de  las  sucesivas 
posiciones  de  la  cordillera;  mas  á  poco,  casi  á 
la  currej-a  ,  toda  aquella  fuerza  se  corrió  por 
el  otrolado  .de  las  Birlólas  para  colocarse1  en 
las  montañas  al  frente  del  gele  liberal ,  por  lo 
que  dió  éste  órden  al  general  Azpíroz.  para, 
que  se  adelantase  en  cuanto  lo  permilieso  el 
camino  de  la  artillería  ,  y  cuando  los  cazado- 
res de  Vaa-IIalcn  estuvieron  á  su  altura  con  Su 
primera  división,  formalizó  el  ataque  de  la  casa 
y  elevada  posición  de  Sacanellas. 
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Esta  la  defendió  el  carlista  con  eslraordi- 
nario  tesón ,  y  grandemente  reforzado  y  apo- 
yado en  la  casa  dicha,  cargó  con  ímpetu  á  Ios- 
cazadores  y  cabezasde  las  columnas  liberales; 
pero  elbueii  comportamiento  de  estas  y  de  ios 
batallones  de  Saboya  y  Zamora  que  a  bande- 
ras desplegadas  continuaron  en  rigorosa  for- 
mación, y  á  cuya  cabeza  se  puso  Van-IIalen 
con  el  general  Clemente  ,  estado  mayor,  es- 
colta y  guias  ,  arredró  al  carlista  en  términos 
de  hacer  inútiles  todos  sus  esfuerzos.  La  bri- 
gada de  reserva  quedó  manteniendo  la  posi- 
ción de  Peracamps  ,  donde  se  establecieron 
hospitales  de  sangre  y  lodas  las  acémilas,  fin 
lanío,  el  general  Azpiroz  por  ta  izquierda  cofn 
la  segunda  brigada  de  su  división,  atacó  y  to- 
mó valerosamente  las  posiciones  intermedias 
entre  la  de  Sacanellas  y  el  reducto  de  Casa- 
Serra ,  estableciendo  su  batería  rodada  para 
batirla. 

En  este  momento  pasó  Van-líalen  á  reunir- 
se con  Azpiroz  ,  é  hicieron  juntos  cuanto  fué 
posible  para  subir  y  acercar  mas  las  piezas, 
lo  queuo  pudo  conseguirse  del  modo  mas  con- 
veniente ,  y  para  que  la  artillería  no  perdie- 
se su  prestigio,  se  proyectó  un  ataque  brusco, 
para  el  cual  era  menester  reunir  mas  fuerzas. 

Avanzó  al  efecto  el  general  Clemente  pa- 
ra unirse  á  la  división  auxiliar,  y  continuando 
sin  cesar  el  fuego  de  lodas  las  baterías  de  am- 
bas divisiones  y  la  rodada,  lo  que  visto  por  los 
defensores  del  reduelo,  asi  como  el  paso  de 
carga  con  que  se  dirigía  á  él  la  división  Cle- 
mente, les  hizo  titubear,  y  unos  cuantos  va- 
lientes lo  asaltaron ,  atacando  en  seguida  la 
posición  mas  inmediata  la  tropa  de  la  prime- 
ra división ,  y  una  parte  de  la  auxiliar  del 
Norte  con  los  guias  del  general  y  estado  ma- 
yor, desalojando  también  al  contrario  del  refe- 
rido cerco  que  lo  protegía. 

El  reducto  Casa-Bacous  habia  sido  abando- 
nado: esto  facilitaba  el  buen  éxito  al  gefe  li- 
beral; mas  sin  embargo,  ordenó  al  general  Az- 
píroz, que,  dejando  para  custodiar  la  artillería 
de  íá  primera  brigada  de  la  segunda  división, 
marchase  con  el  resto  de  la  suya,  y  el  grueso 
de  la  caballería,  á  reconocer  las  inmediaciones 
de  la  casa  del  Boíx;  y  este  general  desempeñó 
su  cometido  con  tanto  acierto,  que  atacó  al 
enemigo  en  posición  sobré  la  citada  casa,  to- 
mó otra  que  defendía,  le  puso  en  huida,  y  le 
cogió  un  cañón  de  a  4  recibiendo  en  aquellos 
momentos  la  herida  que  le  impidió  continuar 
á  la  cabeza  de  su  división. 

Después  de  esle  acontecimiento  no  conve- 
nía en  manera  alguna  pasar  mas  adelante;  todo 
lo  contrario,  debían  replegarse  por  la  noche  y 
reconcentrar  las  fuerzas  liberales;  por  esta 
razón  mantuvieron  las  posiciones  que  habían 
ocupado,  destruyendo  mientras  tanto  los  re- 
ductos, parapetos  y  17  casas  fuertes.  Faltaba 
apoderarse  y  destruir  el  de  Casa-Molino;  pero 
fueron  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  emplearon 
para  darle  vista. 
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Próxima,  la  noche,  se  replegó  todo  el  ejér- 
cito sobre  las  posiciones  de  Pevacamps,  Casa- 
Sacanellas  y  Casa-Cuadros,  sin  avisiar  im  car- 
lisia,  y  alli  se  acampó  preparando  todos  los 
medios  para  trasportar  al  dia  siguiente  los  he- 
ridos áhiosca.  Destruidas  el  25  todas  las  for- 
tificaciones del  carlista,  se  puso  en  ejecución 
el. plan  de  regresar  al  campamento  Se  San  Pe- 
dro de  Padullés  para  depositar  en  Biosca  la  ar- 
tillería rodada  y  los  heridos,  recibir  pan  y  el 
convoy  para  Solsona  que  había  dejado  alli  pre- 
parado el.  general  en  gefe,  quien  no  creyó  con- 
veniente conservar  la  posición  de  Peracamps 
con  una  parte  de  sus  fuerzas,  porque  ella  de 
por  sí  sola  de  nada  servia  y  no  tenia  buena 
defensa  contra  fuerzas  superiores.. 

El  26  al  amanecer  marchó  Yan-Halen  al 
campamento  de  San  Pedro  de  Padullés,  y  cuan- 
do ei  terreno  lo  permitió  formó  tres  divisiones, 
siendo  la  del  centro  la  auxiliar  del  Norte,  en- 
cargada de  la  custodia,  del  convoy;  la  de  la 
derecha  Ja  brigada  de  reserva  y  ¡a  primera  de 
la  segunda,  situando  el  grueso  de  la  caballe- 
ría según  convenia,  y  en  la  izquierda  la  pri- 
mera división,  con  la  que  se  dirigió  hasta  en- 
cima de  la  casa  do  Cuadros,  haciendo  alto  to- 
das'las  columnas  á  esta  altura,  y  reconociendo 
muy  detenidamente  la  posición  y  fuerzas  del 
carlista,  todas  reconcentradas.  . 

.Proponíase  el  gefe  liberal  introducir  en 
aquel  dia  el  convoy  en  Solsona,  que  era  su  prin- 
cipal objeto.  Evitar  la  acción  parecía  casi  im- 
posible, más  sin  embargo,  muy  conocedor  del 
pais,  procuró  conseguirlo,  y  aj  efecto  cambió 
de  dirección  por  su  derecha,  lomando  el  cami- 
no de  Tornago,  situando  una  brigada  á  las 
órdenes  del  brigadier  Van-Iialen  ai  frenle  de 
Peracamps,  manleniendo  al  general  Clemente 
en  la  posición  que  tenia,  y  la  caballería  en  un 
pequeño  valle  para  cubrir  el  movimiento  del 
reslo  délas  fuerzas  y  del  convoy.  Colocado  es- 
te eñ  ladomiuacioQ  del  camino,  se  replegaron 
á  él  las  fuerzas  liberales,  incomodadas  con  po- 
poco  fuego  de  los  tiradores  carlistas,  descen- 
diendo varios  batallones  de  estos  para  saürteá 
Van-Ilalen  al  encuentro  por  su  flanco  izquier- 
do y  frente.  ■      .¡  ' 

A  pesar  del  terreno  y  de  un  profundo  bar- 
ranco, marcharon  las  tropas  en  tres  columnas 
por  divisiones.  Conociendo  el  gefe,  liberal  la 
importancia  de  apoderarse  cuanto  antes  del 
pueblo  de  Torremargó  y  caseríos  inmediatos, 
se  adelantó  con  sus  guias  y  la  caballería  que 
pudo  seguirle  para  lograrlo. 

Hecho  esto,  estaba  realizado  su  intento,  y 
hubiera  tenido  un  placer  en  que  el  carlista  le 
hubiera  salido  al  encuentro  desde  Torremargó 
á. Solsona,  como  pudo  hacerlo.  'En  Torremargó 
se  reunió  el  ejército,  incomodado  solamente 
por  uu  centenar  de  tiradores,  á,  quienes  recha- 
zó el  brigadier  Van-IIalen  que'  se  quedó  á  la 
cola  de  su  división  hasta  que  concluyó  de  pa- 
sar el  barranco,  recibiendo  alli  una  leve  heri- 
da en  él  brazo. 
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Después  de  un  alto  de  mas  de  una  hora, 
continuaron  en  las  mismas  tres  columnas  y  el 
grueso  de  la  caballería  al  flanco  izquierdo,  por 
donde  era  mas  probable  se  presentase  el  car- 
lista. 

Viendo  á  poco  tiempo  el  reducto  que  el  ge- 
fe había  buscado  inútilmente  el  24,,  construido 
alrededor  de  la  Casa-Molino,  lo  hizo  recono- 
cer, y  resultando  que  aun  lo  guarnecían,  hizo 
que  las  tres  compañías  de  cazadores  que  .mar- 
chaban á  vanguardia  amagasen  atacarlo,  para 
ver  el  efecto  que  producía  y  obrar  según  él,  lo 
que  realizado  ocasionó  la  fuga  de  sus  defenso- 
res, que  sufrieron  pérdida  por  los  fuegos  délos 
cazadores  liberales  desde  su  mismo  reducto. 

El  contrario  apoyado  en  la  montaña  y  coa 
loda  su  caballería  al  pie  de  ella,  no  se  alrcvióá 
defenderlo,  y  Tué  destruido  lo  posible,  queman- 
do la  casa  que  hacia  su  principal  defensa.  Te- 
nia dos  cañones,  y  el  terreno  marcaba  el  car- 
ril de  dos  piezas  de  grueso  calibre  que  real- 
mente habían  esladoalli,.  asi  como  oirás  dos 
en  la  de  Casa-Serra  y  Cása-Bacous,  que  retira- 
ron antes  de  la  batalla  del  24  por  temor  de 
perderlas. 

Una  gran  lluvia  repentina  puso  el  terreno 
intransitable,  no  para  el  ejercito  que  habla  sa- 
bido apreciar  la  feliz  maniobra  de  aquel  dia,  y 
que  siguió  con  entusiasmo  victoreando  á  la 
reina  y  la  Constitución,  marchando  hasta  Sol- 
sona en  medio  del  lodo  como  en  la  parada  mas 
rigorosa  y  al  son  de  todaslas  músicas. 

El  27  fué  necesario  abastecer  abundante- 
mente de  leña  el  castillo  y  plaza,  .relevar  sifs 
guarniciones  y  enlregar  el  convoy  del  que  no 
falló  ni  una  sola  onza  de  peso;  hecha  la  prime- 
ra operación  bajo  el  tiro  del  carlista,  que  por 
primera  vez  no  usó  de  sus  armas  y  en I ro  en 
conversaciones  francas  con  nuestros  oficiales 
y  tropa. 

El  28  al  amanecer  salió  Van-llaíen  de  Sol- 
sona. Se  propuso  marchar  por  el  camino  rectp, 
atacando  al  carlista  en  el  momento  que  lo  cre- 
yese conveniente,  tomándole  las  posiciones 
.culminantes  para  asegurar  su  marcha  con  la 
menor  pérdida  posible,  causándosela,  al  contra- 
rio superior.  Marchó  por  el  llano  en  tres  colum- 
nas, un  escuadrón  á  retaguardia  de  ellas,  y  el 
resto  de  esta  arma  á  vanguardia.  A  poco  divi- 
só unos  diez  batallones  formados  en  batalla  en 
¡oda  la  cresla  de  la  cordillera  desde  el  Bohc 
hasta  mas  alia  de  Casa-Serra.  Ladivisíon  auxi- 
liar formaba  ta  derecha,  y  por  lo  tanto  érala 
mas  próxima  al  contrario  y  la  de  dirección.  A 
su  cabeza  seguía  hasta  el  Hostal  del  Boix,  des- 
alojando las  tres  compañías  de  cazadores  á  los 
contrarios  que  estaban  en  la  casa  de  aquel  nom- 
bre. El  carlista  no  hizo  fuego  con  gran  sorpresa 
de  Van-IIalcn  y  contra  lo  que  acostumbra- 
ban. 

Siguieron  las  fíierzaslibcralessu  dirección, 
ocupando  los  cazadores  el  destruido  reducto 
'.de/.Gasa-Bacous,  sobre  ol  cual  se  desprendió  el 
carlista  rápidamente  rompiendo  un  visísimo 
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fuego  pe  solo  contestaban  los  cazadores  Sin 
retroceder  un  paso. 

En  estos  momentos,  en  qnese  adelantó  Van- 
IIalen  con  su  estado  mayor  sobre  el  contrario 
para  disponer  el  aíaquo  luego  que  se  separase 
mas  fuerza  de  la  cresta  de  la  montaña,  para 
pe  le  fuese  mas  difícil  volver  á  ella,  fué  he- 
rido,  y  su  sangre  fué  la  primera  que  en  el  ejér- 
cito corrió  aquel  dia;  mas  consiguió  ocultarlo 
a  la  cabeza  de  la  división  que  estaba  tras  de 
él,  y  al  grito  de  ¡viva  la  reina!  ¡alanzó  sobreel 
carlista,  tomando  con  extraordinario  valor  y 
rapidez  la  posición  de  Casa-Serra  y  sus  innie- 
dialas;  concurriendo  á  este  ataque  el  estado 
mayor  del  ejército  y  el  brigadier  Serrano  con 
un  escuadrón  que  hizo  prodigios  de  valor, 
contribuyendo  con  la  división  auxiliar  á causar 
una  gran  perdida  al  contrario  que  se  precipitó 
por  ¡os  barrancos  en  todas  las  direcciones  de  su 
espalda. 

En  tanto  que  esto  sucedía  recibió  órden  el 
general  Clemente  para  que,  cambiando  de  di- 
rección se  apoderase  de  la  posición  de  Casa- 
Sacanella,  lo  cual  aseguraba  la  marcha  délas 
tropas  liberales.  Ejecutólo  con  la  mayor  rapi- 
dez produciendo  también,  como  era  consi- 
guiente, que  el  cartista  abandonase  la  de  Pe- 
raeiraaps.  La  división  provisional  del  brigadier 
Van-IIalen,  que  custodiaba  las  900  acémilas, 
tomó  posición  en  la  primera  conquistada  el  24, 
colocando  un  batallón  en  Fcracamps. 

Van-llaten  era  dueño  de  su  voluntad.  Sus 
posiciones  eran  ventajosísimas  y  podía  per- 
manecer en  ellas  corno  lo  había  hecho  en  la 
noche  del  24;  pero  ninguna  ventaja  le  habría 
producido  esto;  y  su  objeto  no  era  otro  que  el 
de  regresar  á  Biosca,  terminando  cuanto  se  ha- 
bía propuesto.  El  acampar  podría  el  carlista 
atribuirlo  á  temor;  y  por  otra  parte,  la  mucha 
sangre  que  había  perdido  por  lo  que  tardara 
cu  hacérsela  contener,  y  los  dolores  que  ya 
sufría,  imposibilitaron  á  Van-flalcn  marchar  á 
las  punios  mas  cercanos  al  carlista,  porlo  cual 
ordenó  al  general  Salcedo,  que  mandaba  aquel 
dia  interinamente  la  división  del  Norte,  se  re- 
plegase sobre  Peracamps  bajo  el  apoyo  de  la 
primera  división,  castigando  á  aquel  si  se  le 
proporcionaba  ocasión  de  ello.  Lo  mismo  se 
mandó  al  general  Clemente  cuando  Salcedo 
ocupase  á  Peracamps  y  dominación  de  la  Casa 
de  los  Cuadros. 

Casi  realizado  perfectamente  este  m  o  vi  m  ¡en- 
lo.  la  división  provisional  al  mando  del  briga- 
dier Van-IIalen  empezó  á  escalonarse  deséela 
casa  de  Cuadros  hasta  las  alturas  que  domi- 
nan áSan  Pedro  de  Tadullés,  á  Un  de  obligar 
a  los  carlistas  á  un  movimiento  que  á  los  libe- 
rales convenia,  lo  cual  causó  pérdidas  á  uno 
yofro  ejército. 

Llegado  el  liberal  á  San  Pedro  dePaduHés, 
|  cubriendo  con  la  división  del  brigadier  Yan- 
Ifalen  sus  alturas  y  la  delEstany,  avisados  los 
generales  Clemente  y  Salcedo  que  alli  baria 
alio  todo  el  ejército,  prohibiendo  pasasen  mas 
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adelante  hasta  los  heridos;  así  se  verificó;  pe 
ro  el  carlista  que  no  creía  esto,  y  á  quien  el 
bosque  le  impedía  ver,  le  adelantó  con  grande 
algazara:  error  que  pagó  muy  caro,  pues  fué 
acuchillado  por  una  mitad  de  caballería,  y  su- 
frió mucho  dañóla  suya  y  su  infantería  de  la 
liberal.  Dos  oficiales  carlistas  heridos  queda, 
ron  prisioneros. 

Eranenlonces  las  dos  de  la  tarde  desde 
cuya  hora  solo  continuó  un  tiroteo  miserable 
de  bosque  á  bosque,  hasta  cosa  de  las  cinco 
que  se  retiraron  los  carlistas  hacía  el  Milagro 
y  Peracamps,  siguiendo  entonces  los  heridos 
liberales  á  Biosca  en  medio  de  una  copiosísi- 
ma lluvia,  y  ya  cerca  de  las  seis  el  ejército 
emprendió  su  marcha  desde  las  alturas  de 
mus  allá  de  San  Pedro  de  f'adullés  sin  oír  un 
tiro,  acantonándose  en  Biosca  y  puntos  inme- 
diatos. 

Asi  terminó  aquella  importante  acción,  ó 
mas  bien  aquellas  encarnizadas  acciones  en 
que  rivalizaron  ambos  ejércitos  en  heroísmo; 
pero  el  mismo  Van-IIalen  confesó  no  haberse 
hallado  en  acción  donde  mas  desesperadamente 
lucharan  los  carlistas,  cuyas  huestes  se  habían 
aumentado  con  oficiales  refugiados  cnFraneia 
en  virtud  del  Convenio  de  Vcrgara. 

Las  pérdidas  de  una  y  otra  parle  se  equili- 
braron; pues  casi  igual  á  la  de  los  carlistas 
fué  la  do  los  liberales  cuyo  total  enlostres  dias 
consistió  en: 

f«p„„      l  Heridos   f 

Gefes-  "  {contusos   4 

(Muertos   10 

Oficiales..  {Heridos   49 

( Contusos..  .  -   21 

(Muertos.   79 

Tropa.       Heridos  :  .  .  664 

(Contusos  ■  .  .  239 

(Muertos.   20 

Caballos. .  j  Heridos   52 

(Contusos   S 

»if.i„„      )  Mnerlas.   1 

•' [contusas   9 

CASACION  (tribunal  de)  Fué  creado  por  la 
ley  de  i."  de  diciembre  de  1700  en  Fran- 
cia después  de  la  supresión  de  los  departa- 
mentos, confirmado  en  sus  principales  atri- 
buciones por  las  constituciones  de  1791,  del 
año  ni,  año  Vil  y  conservado  perlas  cartas 
de  1814  y  1830  que  le  comprendieron  en  la 
calificación  general  &<e  tribunales,  aun  cuando 
no  se  le  dió  una  denominación  especial.  En 
medio  de  los  trastornos  políticos  por  que  ha 
pasado  el  vecino  reino,  se  ha  conservado  en 
pie  esle  respetabilísimo  monumento  judicial. 

Los  colegios  ó  asambleas  electorales  de  los 
departamentos,  eran  los  que  en  un  principio 
nombrabau[los  jueces  del  tribunal  de  casación, 
y  después,  ó  sea  antes  de  que  fuesen  de  nom- 
bramiento real,  los  nombró  el  senado.  Eran 
elegidos  por  cuatro  años,  pudiendo  ser  reele- 
T.    tu.  32 
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gidos  indefinidamente;  al  mismo  tiempo  se 
elegía  por  el  departamento  un  suplente  para 
cada  uno,  el  cual  snpliaal  propietario  cuando 
este  dejaba  t acante  la  plaza.  ES  ejercicio  de 
las  funciones  judiciales  era  incompatible  con 
el  de  legislador;  durante  la  legislatura,  por  la 
constitución  de  setiembre  de  1791,  y  por  la  ley 
de  8  de  abril  anterior,  babia  decretado  la  asam- 
blea, como  articulo  constitucional,  que  nin- 
gún individuo  del  tribunal  de  casación  pudie- 
ra sor  promovido  al  ministerio,  ni  obtener,  du- 
rante la  legislatura  y  cuatro  añosdespues,  em- 
pleos, honores  ni  condecoraciones  del  poder 
ejecutivo. 

Este  tribunal,  como  supremos  del  reino, 
tiene  sobre  loa  demás  tribunales  el  derecho  de 
censura  y  policía  judicial.  Tiene  aliibuciones 
para  suspender  á  losjueces  y  hacerles  compa- 
recer ante  su  presencia  ádar  cuenta  de  su  con- 
ducta, siempre  que  sea  por  cansas  graves,  y  el 
fiscal  del  tribunal  de  casación  ejerce  una  ins- 
pección inmediata  sobre  todos  los  fiscales  del 
reino.  Aunque  no  conoce  precisamente  en  el 
fondo  de  los  negocios,  anula  los  juicios  que 
contienen  alguna  contravención  de  ley,  y  en 
casos  determinados  juzgalassenlencias  en  que 
no  se  hayan  seguido  los  írúmites  prescritos  ó 
se  hayan  alterado  las  formas. 

Compónese  el  tribunal  de  casación  de  cua- 
renta y  cinco  consejeros;  los  presidentes  son 
cnalro,  uno  de  ellos  con  el  Lí I uto  de  primero: 
se  divide  en  tres  salas  y  se  compone  cada  una 
de  quince  magistrados, un  liscal,  seis  aboga- 
dos fiscales  y  sesenta  abogados.  Según  la  ley 
de  su  creación,  debía  este  tribunal  enviar  to- 
dos los  años  al  cuerpo  legislativo  una  diputa- 
ción de  ocho  individuos  para  que  preseutase 
un  estado  de  todos  sus  fallos,  citándose  al  mar- 
gen la  ley  en  que  estaban  fundados;  mas  este 
acto,  tan  opuesto  á  la  independencia  del  poder 
judicial,  se  suprimió  después  y  se  lia  sustitui- 
do con  enviar  al  gobierno  una  diputación  del 
tribunal  para  que  le  indique  las  observación  es 
á  que  la  esperiencia  ha  dado  lugar,  y  por  con- 
siguiente los  puntos  en  que  es  suficiente  la  le- 
gislación ó  en  que  se  bace  precisa  alguna  va- 
riación por  que  se  hayan  notado  sus  de- 
fectos. 

Este  tribunal  se  ha  compuesto  siempre  de 
los  hombresmas eminentes,  de  los  magistrados 
mas  Integros  y  mas  ilustrados,  de  jurisconsul- 
tos profundos  y  oradores  notables.  El  Iribuna! 
de  casación  es  una  garantía  de  la  rectitud,  de 
la  independencia  y  de  la  dignidad  del  poder 
judicial. 

CASAMATA.  {Arte  militar.)  Esta  palabra 
técnica  que  nuestra  lengua  ha  impuesto  á 
otras  naciones,  equivale  á  la  espresion  casa 
baja,  alojamiento  bajo  y  sirve  en  el  arte  mili- 
tar para  designar  ciertas  bóvedas  ó  alarigos  á 
prueba  de  bomba,  en  las  cuales  se  almacena 
una  parte  del  material  de  una  plaza  de  guerra, 
se  aloja  la  guarnición  ó  se  eslablecen,  c-n 
tiempo  de  guerra,  los  bospilales  en  que  los 


heridos  pueden  gozar  de  la  tranquilidad  nece- 
saria á  su  pronto  restablecimiento.  Llaman  se 
igualmente  casamatas  ciertos  reducios  á  prue- 
ba de  bomba  y  á  manera  de  bloclíaus,  que  se 
establecen  antes  ó  durante  un  sitio  sobre  di- 
ferentes puntos  de  los  parapetos,  para  poner 
las  bocas  de  fuego  al  abrigo  de  los  efectos 
destructores  del  tiro  á  rebote.  Estos  reductos 
suministran  al  sitiado  el  medio  de  conservar 
en  balería  algunas  piezas  de  artillería  hasta  el 
último  periodo  del  sitio.  Alucinados  con  esta 
ventaja  algnnosíngenieros  del  siglo  XVIII,  pro- 
pusieron varios  sistemas  de  fortificación  basa- 
dos casi  únicamente  en  el  uso  de  las  casamatas 
defueyo;  pero  fuépreciso  renunciar  á  aquellos 
por  muchos  motivos,  y  principalmente  porque 
cuando  hay  que  hacer  un  fuego  muy  vivo  se 
llenan  dichas  casamatas  de  tanto  humo  que  se 
hace  muy  difícil  á  los  artilleros  la  maniobra 
de  las  piezas,  ahogadas  ó  cegadas  con  aquel. 

Comprjnense  las  casamatas  de  bóvedas  ma- 
cizas de  sillería  cubiertas  de  una  capa  de 
tierra  de  3  á  4  pies  de  altura  y  bajo  esta  clase 
de  bóvedas  están  establecidos  los  almacenes 
de  póivora  en  ¡as  buenas  plazas  de  guerra. 
Construidos  estos  abrigos  con  todas  las  pre- 
cauciones y  condiciones  necesarias,  resisten 
indefinidamente  á  la  acción  de  los  proyectiles 
enemigos,  como  lo  tiene  probado  la  esperien- 
cia, entre  oíros  muchos,  en  los  sitios  de  Lan- 
dau  y  de  Tournay  en  1745.  Citase,  sobretodo, 
un  almacén  de  pólvora  de  Landau,  construido 
por  Yaubau,  Cayeron  sobre  aquel  mas  de  SOO 
bombas  sin  que  ardiese  ta  mucha  pólvora  que 
guardaba. 

Las  casamatas,  lales  como  las  que  acaba- 
mos de  describir,  fueron  imaginadas  por  Yau- 
ban,  qne  las  hizo  conslruir  por  primera  vez 
en  Landau,  año  de  1G84;  pero  la  idea  primera 
de  estos  amparos  de  fortificación  es  antiquísi- 
ma y  no  puede  designarse  en  fecha  exacta. 
Las  cá7naras  embovedadas  de  los  anligiios 
castillos  feudales,  no  eran  olra  cosa  que  na 
caso  particular  de  las  casamalas  aclualcs, 

CASAMIENTOS.  (Entre  los  salvases  )  Esta 
institución.,  que  en  los  pueblos  civilizados  se 
realiza  con  ciertas  solemnidades,  que  elevan 
y  santifican  la  unión  del  hombre  y  la  mu- 
ger,  presenta  entre  los  bárbaros  ancho  campo 
á  las  reflexiones  del  observador,  ya  por  la  sin- 
gularidad de  los  ritos  y  costumbres  de  los  in- 
dios en  esle  particular,  ya  por  los  puntos  de 
contacto  que  ofrecen  con  las  de  otros  pueblos 
de  Australasia,  de  Asia  y  aun  de  Europa  en 
el  largo  periodo  de  su  infancia  social  y  po- 
lilíca. 

El  matrimonio  no  es  indisoluble  entre  los 
indios,  y  basta  para  disolverlo  la  voluntad  del 
marido  ó  la  muger.  Frecuentemente,  por  ro- 
barse estas,  se  promueven  las  disensiones 
mas  peligrosas  y  se  levantan  unas  familias 
contra  otras,  y  tal  vez,  abanderizada  la  nación 
ó  tribu,  se  consumen  en  civiles  discordias 
empuñando  unas  parcialidades  las  armas  con- 
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tra'otras.  La  pluralidad  do  mugeres  es  permi- 
(ida,  y  su  número  es  mayor  ó  menor,  según 
alcanza  la  posibilidad  de  mantenerlas  y  aun 
comprarlas;  porque  de  algunas  gentes  es  cos- 
tumbre ordinaria  que  las  bijas  sean  vendidas 
por  un  poco  de  maíz,  mandioca  ó  cosas  seme- 
jantes, y  entregadas  á  sus  pretendientes,  á 
las  veces  contra  su  gusto,  pero  muy  á  gusto 
de  los  padres  por  la  utilidad  y  emolumento 
que  perciben  vendiendo  á  sus  bijas. 

Etilre  las  naciones  caribes  era  estatuto  in- 
dispoosable  que  las  doncellas  luciesen  mérito 
para  el  matrimonio,  probando  primero  la  san- 
gre de  sus  enemigos.  Esta  observancia  no  era 
difícil  á  quien  se  cebaba  en  sangre  humana, 
y  repelía  con  frecuencia  sus  convites.  Los 
guaranis,  que  también  eran  antropófagos,  no 
permitían  á  sus  hijas  tomar  estado  ,  hasta 
que  les  acudiesen  la  primera  vez  sus  reglas. 
Circunstancia  indispensable  que  no  admitía 
privilegios  de  escepcion,  y  se  observaba  con 
escrupulosa  rigidez,  obligándolas  á  pasar  por 
«1  rigor  de  crueles  pruebas,  de  las  cuales  pen- 
día el  concepto  que  de  ellas  se  formaba  y  es- 
peranzas que  prometían. 

Cosíanlas  en  una  amaca  de  las  que  usan 
para  dormir,  dejando  una  pequeña  abertura 
hacia  la  boca  para  respirar,  y  en  esta  postura 
las  tenían  dos  ó  Ires  dias  envueltas  y  amorta- 
jadas y  las  obligaban  á  rigidísimo  ayuno. 
Despaes  eran  entregadas  á  una  matrona  ha- 
cendosa y  trabajadora,  para  que  las  festejase 
con  el  trabajo  y  penales  ejercicios;  esta  les 
corlaba  el  pelo,  y  les  intimaba  severísíma  abs- 
tinencia de  toda  carne,  hasta  que  creciendo 
los  cabellos,  llegasen  á  cubrir  la  oreja.  Con 
la  inauguración  de  los  cabellos  empezaba  la 
ley  del  recato  y  modestia,  y  se  les  iulímaba 
con  el  egercicio  mismo  de  repararlas,  la  obli- 
gación de  ser  circunspectas  y  el  inviolable  es- 
tilo de  bajar  los  ojos  y  de  no  Djarios  liviana- 
mente en  el  rostro  de  los  hombres.  ¡Raro  y 
admirable  documento  de  honestidad  en  gente 
tan  bárbara! 

A  eslas  pruebas  de  fortaleza  y  recato,  se 
seguía  el  arrearlas  con  su  pobres  galas,  y  el 
permiso  de  conocer  varón  y  de  lomar  estado. 
El  tiempo  que  media  entre  el  rigor  de  las  prue- 
bas, y  el  permiso  de  vivir  desgarradamente, 
los  agoreros  eslán  con  sus  vaticinios  y  pre- 
dicciones pronosticando,  por  las  aves  que  vue- 
lan y  animales  que  cruzan,  el  carácter  futuro 
(le  la  novia.  Si  atraviesa  algunpapagayo,  la  ca- 
lmean de  parlera;  si  un  ñacurutú  ó  buho,  pro- 
nostican que  será  perezosa  para  el  trabajo  ó 
Inútil  para  las  operaciones  domésticas;  y  á 
este  (enor  otras  predicciones,  devaneos  de  su 
cabeza,  que  adoptan  ciegamente  sin  propor- 
ción ni  correspondencia  con  el  objeto. 

No  eran  menos  supersíiciosos  sobre  el 
preñado  de  las  mugeres.  Condenadas  á  rigidí- 
simo ayuno,  mientras  estaban  en  cinta,  debían 
abstenerse  de  todo  cuanto  juzgaban  podía  da- 
ñar á  las  criaturas,  ¥  asi  la  carne  del  tapir  ó 


gran  besfda,  que  era  toda  su  delicia,  no  po- 
dían gustarla,  lemtendo  que  la  criatura  nacie- 
ra con  narices  deformes;  no  comían  aves  pe- 
queñas, porque  ¡a  pequenez  del  alimento  no 
se  trasfundicse  en  los  niños;  y  temiendo  que 
daría  á  luz  dos  gemelos,  si  probaban  dos  es- 
pigas de  maíz,  les  estaba  prohibido  con  seve- 
rísimo  mandato  hasta  el  tocarlas. 

El  rigor  de  la  ley  se  esteudia  también  á 
los  maridos,  á  los  cuales  estaba  prohibido  ma- 
tar fiera  alguna;  y  estos  por  no  caer  en  la  oca- 
sión, desarmaban  los  bélicos  instrumentos. 
Luego  que  paria  la  muger,  ayunaban  ellos  ri- 
gorosamente quince  dias,  observando  estrecho 
recogimiento  en  su  casa,  cual  si  fueran  la 
misma  parida.  Entre  algunas  naciones  era  es- 
tilo que  el  marido  se  tendiera  sobre  la  cama, 
mientras  la  muger  se  purificaba  en  el  rio,  y 
bañaba  al  recién  nacido.  Cuando  adolece  el 
infante,  toda  la  parentela  debe  abstenerse  de 
los  manjares  que  se  juzgan  harían  daño  á  las 
criaturas,  temiendo  que  de  la  mas  leve  tras- 
gresion  se  originen  infortunios  y  desgracias 
sobre  los  tiernos  hijuelos.  Sin  embargo  de 
tantas  precauciones  que  prometen  un  amor 
eslraordínario  á  sus  hijos,  aigunas  madres  tes 
privan  de  la  leche  que  proveyó  la  naturaleza 
para  su  sustento,  por  aplicar  los  cachorrillos 
que  crian  con  amor  tierno  á  sus  pechos. 

PASMARE.  (Geografía.)  La  menos  poblala 
délas  provincias  de  la  república  de  la  Nueva 
Granada:  su  población  asciende  á  poco  mas 
de  20,000  almas  y  Pore  su  capital,  apenas 
cuenta  10,000.  Está  edificada  á  orillas  del  rio 
de  su  nombre,  en  un  llano  con  caserío  de 
poca  importancia.  Los  demás  lugares  de  la 
provincia  se  componen  de  miserables  caseríos 
que  cada  dia  se  aumentan  y  mejoran:  toda 
ella  ha  empezado  á  tomar  importancia  con  la 
siembra  del  tabaco  curaseca,  que  por  decrelo 
recienle  del  gobierno  se  permite  sembrar  a 
las  márgenes  del  Paute.  Casauare  adelantará 
mas,  si  llega  á  plantearse  el  benellcío  del  gu- 
sano de  seda;  descubierto  y  reconocido  no  ha 
mucho,  y  cuyos  capullos  son  mas  grandes 
que  los  de  ultramar. 

CASAHES.  (baños  de)  A  dos  leguas  de  Ca- 
sares, villa  de  la  provincia  de  Málaga,  partido 
de  Gaucin,  hay  unos  baños  sulfurosos,  cons- 
truidos por  el  emperador  Julio  César,  y  q  le 
llevan  los  nombres  de  la  Hedionda  y  del  Du- 
que, ó  sean  de  la.  Fuente  Santa:  los  primeros 
son  eficaces  para  erupciones  cutáneas,  y  los 
segundos,  aunque  fríos  (pues  su  temperatura 
no  pasa  de  unos  13°)  para  enrar  las  enferme- 
dades crónicas  del  estómago.  La  eficacia  de 
los  sulfures  es  tal,  que  se  han  curado  dolen- 
cias que  se  creían  de  todo  punto  irremedia- 
bles. Cuenta  ademas  la  historia  que  el  empe- 
rador Julio  Cesarse  curó  con  el  uso  de  estas 
aguas  una  enfermedad  berpélica  que  pa- 
decía. 

Contienen  ácido  bidro  sulfúrico,  y  cada  25 
libras  10  granos  de  sulfato  de  cal,  7  de  sulfato 


503 


CASARES— CASCO 


§04 


do  magnesia,  5  de  carbonato  de  idem,  4  de 
hidroclorato  de  cal  y  2  de  siüee. 

CASCADA.  Esta  voz,  dice  Mr.  de  íloquefort 
(Dio.  etim.)  es  una  verdadera  onomatopeya, 
compuesta  de  un  sonido  natural  y  de  otro 
abstracto:  la  primera  silaba  en  efecto,  es  un 
sonido  facticio  repetido  por  la  segunda,  y  este 
efecto  representa  de  tina  manera  muy  propia 
el  redundante  ruido  déla  cascada.  Los  italia- 
nos dicen  cáscala  v  cascatella,  y  los  france- 
ses cascade.  Debemos  atribuir,  scgimMenage, 
el  origen  de  esta  voz  asi  como  la  honra  de  ha- 
berla apropiado  por  una  figura  á  sn  empleo,  á 
los  escritores  de  la  baja  latinidad  que  habían 
hecho  del  verbo  cadera  (origen  común  á  la 
voz  caso  y  todas  sus  derivadas}  el  verbo  cas- 
cara, caer  con  repercusión. 

La  cascada  es  una  eaida  de  agua  natural  ó- 
artificial.  La  primera  es  una  masa  de  agua  mas 
ó  menos  considerable,  procedente,  sea  de  un 
estanque,  sea  de  un  manantial,  sea  de  un  tor- 
rente, sea  denn  rio  que  se  precipita  desde  un 
parage  alto,  Las  cascadas  artificiales,  cuales- 
quiera que  sean  el  origen  y  la  cantidad  de 
sus  aguas,  son  unas  construcciones  artísticas 
cuyo  conjunto  y  cuyos  detalles  han  sido  de 
tal  manera  dispuestos  y  combinados  por  el  ar- 
quitecto, que  resulta  parala  vista  un  verdade- 
ro espectáculo  formado  por  todas  las  clases 
de  juegos  variados  que  el  arte  hidráulico  pue- 
de hacer  tomar  álas  aguas.  Tales  son  las  que 
se  observan  en  Frascati  y  en  otras  poblaciones 
do  Italia,  y  la  gran  cascada  del  parque  de  San 
Clodoveo,  cerca  de  Taris,  asi  como  la  del  jar- 
din  de  la  Isla  en  Aranjuez.  El  arte  consiste 
para  la  construcción  de  esas  cascadas,  en  sa- 
ber combinar  todos  los  medios  hidráulicos 
para  aumentar  el  volumen  aparente  de  las 
aguas,  para  variar  sus  efectos,  multiplicar  sus 
■recursos  con  contrastes  acertados  ó  con  dobles 
juegos,  sea  diseminando,  sea  dividiendo  con 
habilidad  masas  de  agua  que  sin  ese  artificio 
no  tendrían  casi  valor. 

Los  polvoristas  llaman  también  cascadas 
de  fuego  á  unos  haces  de  fuegos  artificiales, 
cuyo  juego  imita  el  délas  cascadas  de  agua. 

CASCO,  {¿Historia  natural.)  Grupo  de  mo- 
luscos segregado  del  antiguo  género  de  los 
huccinos.  Indicado  por  Lister  ypor  Gualüeriha 
sido  realmente  formado  por  Bruguiere,  quien 
le  ha  aplicado  la  denominación  latina  de  ca- 
bris.  Los  caracteres  de  este  grupo  son:  con- 
cha combada;  abertura  longitudinal  estrecha, 
coinmela  plegada  ó  rizada  irregularmenle; 
borde  derecho  grueso  y  casi  siempre  dentudo 
por  dentro;  borde  izquierdo  desarrollado  en 
tna  ancha  callosidad.  El  animal  ha  sido  des- 
crito en  estos  últimos  tiempos  y  os  bastante 
parecido  al  de  los  bucemos. 

Hay  grandes  especies  de  cascos,  y  son 
muy  buscados  para  la  fabricación  de  los  ca- 
mafeos. Casi  todas  son  notables  por  el  brillo 
de  los  colores.  Gonócense  muchas,  asi  vivas 
como  fósiles.  Las  primeras  se  hallan  en  los 


mares  intertropicales,  las  segundas  en  los 
terrenos  terciarios. 

CASCO.  [Arte-militar.)  Pieza  antigua  de  las 
armas  defensivas  que  era  de  cuero,  hierro  o 
acero,  y  cubila  la  cabeza. 

El  casco  era  en  su  origen  de  cuero  o  do 
piel,  de  donde  le  vino  uno  de  sus  nombres  pri- 
mitivos  ■/.ovil],  que  propiamente  signilicaba  un 
casco  hecho  de  piel  de  perro,  cuya  voz  so 
aplican  los  cascos  de  Morro  y  de  bronce.  El 
cuero,  que  formaba  la  primera  materia  del  cas- 
co, estaba  ordinariamente  reforzado  y  adorna- 
do con  bronce  ú  oro.  Los  cascos,  en  quienes 
era  demetal  laprimera  materia  (xptbvi)  ^(flXxSj, 
llamábanse  propiamente  en  latín  cassidas  [Tá- 
cito, César);  bien  que  anduviesen  confundi- 
dos con  este  los  términos  galea  y  cassis,  que 
también  se  aplicaban  á  aquellos. 

El  casco,  principalmente  el  de  enero,  era 
por  lo  regular  una  simple  cotia  adaptada  á  h 
forma  de  la  cabeza,  sin  cresta  y  sin  otro  ador- 
no En  este  estado  solia  ser  muy  usual  entre 
los  cazadores  (galea  venatoria),  y  llevaba  por 
nombre  cudo  entre  los  romanos.  Los  adhereu- 
tes  que  variaban  la  forma  esterior  del  casco, 
y  que  servían  de  paso  á  aumentar  su  fortaleza, 
eran  los  siguientes: 

1.  "  Adornos  lisos  ó  en  relieve,  fijos  en  la 
cuna  ó  sobre  los  lados,  variando  en  número 
desde  uno  hasta  cuatro.  Dichos  adornos  eraa 
generalmente  figuras  emblemáticas  alusivas  al 
carácter  del  que  las  llevaba:  asi,  la  estátua  co- 
losal de  Minerva  en  el  Parthenon,  tenia  únaes* 
£ínge|en  el  vértice  de  su  casco,  y  un  grifón  á 
cada  lado. 

2.  "  El  casco  asi  adornado  estaba  por  lo  re- 
gular coronado  de  una  cresta  ó  garzota  {crista), 
de  crin  de  caballo,  generalmente  dispuesta  de 
modo  que  presentase  un  aspecto  tan  terrible 
é  imponente,  como  rico  y  magnifico.  En  el 
ejército  romano  no  servia  la  garzota  solo  de 
adorno,  sino  también  de  signo  distintivo  á  los 
diversos  centuriones,  do  los  cuales  llevaba  ca- 
da uno  un  casco  de  forma  particular  y  de  as- 
pecto diferente. 

3.  "  Las  dos  yugulares  ó  piezas  destinadas 
á  protejer  las  megiílas  (buecutm),  iban  unidas 
al  casco  de  manera  que  pudiesen  alzarse  ó 
bajarse:  en  sus  eslremos  llevababan  bolones 
ó  lazos  destinados  á  sujetar  el  casco  sobre  la 
cabeza. 

í.o  Solia  la  visera  estar  penetrada  por 
aberturas  simétricas,  cuya  ciase  deviseras  lle- 
vaban en  sus  cascos  los  gladiadores,  y  se  ha- 
llaron en  gran  número  en  las  escavaeiones  (le 
Pompeya,  Todos  estos  cascos  eran  muy  seme- 
jantes á  los  de  la  edad  media  posteriores. 

El  uso  del  casco  introducido  por  los  roma- 
nos en  las  Calías,  no  fué  adoptado  desde  lue- 
go por  los  francos,  ni  hasta  más  larde  por  los 
españoles,  pueblos  ambos  que  hablan  vencido 
sin  esta  armadura,  y  vacilaron  en  reconocerla 
como  de  imprescindible  utilidad.  Asi  fué  que 
que  hasta  el  siglo  Vil  no  se  ven  estas  armo- 
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darás  entre  los  primeros  citados.  Al  principio 
se  imitaron  los  cáseos  enteramente  de  los  de 
los  romanos,  pero  luego  varió  mucho  esta  pie- 
za militar.  Hacia  el  siglo  XI  se  redujo  por  lo 
común  a  un  cono  agudo,  que  tenia  delante 
una  lámina  lisa  de  hierro  llamada  nasal.  En 
tiempo  do  las  cruzadas  se  cambió  en  un  bone- 
te cilindrico,  taladrado  con  pequeñas  abertu- 
ras en  la  parte  correspondiente  á  los  ojos  y  á 
losoidos.  A  mediarlos  del  siglo  XIII  cubría  ya 
el  casco  toda  la  frente  hasta  las  cejas,  y  tenia 
un  gorjal  ó  gola,  que  cubriendo  el  cuello,  se 
eslemba  hasta  encima  de  la  boca,  y  alguna 
vez  cubría  también  la  estremidad  de  la  nariz. 
Esta  especie  de  casco,  llamado  yelmo,  tenia 
unavisera  con  rejillas  que  se  alzaba  y  se  baja- 
ba: una  gorgnera  llevaba  ademas,  la  cual  des- 
cendía hasta  la  espalda.  Hacia  mediados  del 
siglo  XIV  se  adoptó  en  todas  partes  el  casco 
devisera  {véase  aujuduba),  y  se  conservó  su 
uso  hasta  principios  del  siglo  XVII,  en  que  la 
total  adopción  de  las  armas  de  fuego,  refor- 
mó definitivamente)  la  táctica  militar,  y  csclu- 
yó  en  gran  parle  las  armaduras,  ya  inútiles  y 
pesadas.  No  siempre  se  conservó  el  casco  ci- 
tado durante  dicho  periodo  de  tiempo;  pues 
bajo  los  reyes  Católicos,  y  Carlos  Vil  de  Fran- 
cia, se  le  ve  en  los  ejércitos  sustituido  por  un 
sombrero  de  largas  alas;  bien  que  usado  entre 
un  muy  reducido  número  de  tropas.  Bajo  Car- 
los I  do  España,  y  Francisco  I  de  Francia,  el 
casco  empleado  siempre  en  la  guerra,  cedió 
algún  tanto  de  sn  general  uso  á  los  sombre- 
ros que  entonces  recobraron  boga,  pero  que 
no  quedaron  definitivamente  adoptados  hasta 
después. 

El  casco  de  los  simples  soldados,  sobre  to- 
do en  la  infantería,  se  componía  de  un  cas- 
quelede  hierro  batido,  coronado  en  sus  últi- 
mos tiempos  de  un  haz  de  plumas,  con  los 
calores  heráldicos  de  cada  capitán.  Este  cas- 
ipíetej  según  su  diversa  hechura,  se  llama  mor- 
rión, capacete,  borgo-ñota,  sombrero  ó  capel 
de  fierro,  salada,  casquillo  ó  capellina,  eas- 
quete,  baneta  ó  birrete,  ele,  todo  lo  cual  deja- 
mos dicho  en  el  articulo  AnaiABUHA  ya  citado. 

Antes  de  las  guerras  do  la  revolución  fran- 
cesa, se  liahia  abandonado  et  casco  casi  ente- 
ramente, no  usándole enEspañay  Francia  mas 
que  los  dragones.  En  las  primeras  campañas 
de  la  revolución  francesa  le  volvieron  á  usar 
de  cuero  batido  algunos  cuerpos  de  infantería, 
pero  luego  se  perfeccionó  dicha  pieza,  y  se 
adoptó  como  principal  en  el  arma  de  caballe- 
ría francesa.  En  España  ¡e  llevaron  de  cuero 
los  dragones,  como  queda  dicho,  hasta  1828, 
en  que  fueron  suprimidos,  quedando  armado 
con  cascos  de  acero,  cimera  y  piel,  el  regi- 
miento caballería  de  coraceros  de  la  guardia 
real.  Luego  le  usaron  desde  1840,  concluida 
ya  la  guerra  del  pretendiente  Carlos  V,  los  de- 
nías  cuerpos  del  arma  de  caballería,  y  después 
de  varias  alteraciones,  le  usan  hoy  los  cuer- 
pos siguientes:  de  infantería,  el  regimiento  de 


zapadores,  usa  capacete  de  suela  charolada, 
con  adornos  y  armadura  de  metal  blanco .  En 
caballería  usan  casco  de  hierro  con  cola  de  ca- 
ballo los  dos  regimientos  Rey  y  Reina,  llama- 
dos de  carabineros,  y  ademas  los  guardias 
municipales  á  caballo,  que  usan  el  mismo 
casco,  pero  forrado  en  su  mitad  inferior  de 
piel  atigrada,  llavando  en  aquel  cimera  y 
esprit. 

CASCO.  (Anatomía  y  ciencias  naturales.) 
Casco  viene  del  lalin  cassis,  capacete,  de  don- 
de cassicus,  y  por  contracción  casews,  que 
luego  ha  sido  castellanizado.  Bajo  este  nom- 
bre se  entiende  en  historia  natural  los  cuer- 
pos organizados,  ora  especies,  ora  partes, 
que  se  parecen  mas  ó  menos  al  arma  defensi- 
va llamada  casco,  y  que  sirve  para  preservar 
la  cabeza  del  hombro,  Los  demás  nombres  que 
significan  casco,  y  se  usan  como  sinónimos 
de  cassis,  son  galea,  mitra  y  crista. 

Las  partes  del  organismo  vegetal  ó  animal 
que  se  han  considerado  como  cascos,  no  siem- 
pre desempeñan  tal  oficio,  habiendo  sido  asi 
llamadas  únicamente  por  su  forma  ó  aparien- 
cia. Su  composición  varia  mucho.  Ora  es  un 
tubérculo  calloso  cubierio  de  una  sustancia 
córnea  que  ocupa  el  vértice  de  la  cabeza  de 
ciertas  aves,  como  el  cálao  y  el  casoar:  orabas- 
ta  que  las  plumas  de  la  cabeza  sean  de  otro 
color  que  las  del  cuerpo,  para  que  las  espe- 
cies se  consideren  con  casco:  asi  llamó  Bn- 
ffon  casco  negro  al  mirlo  de  cabeza  negra  del 
cabo  de  Buena  Esperanza, 

Los  reptiles  saurios  contienen  también  es- 
pecies con  una  eminencia  cefáiida  ó  cervical 
que  ha  servido  para  caracterizarlas:  tales  son 
el  loílro  de  casco  ahorquillado,  cuya  cresta 
dorsal,  muy  alia  sobre  la  nuca,  está  formada 
por  muchas  filas  de  escamas  verticales,  y  el 
basilisco  de  capucha. 

Los  icliologistas  dan  á  veces  el  nombre  de 
casco  rudo  y  áspero  aciertas  piezas  sólidas  que 
cubren  el  cráneo  de  algunos  peces  {los  sbales 
y  los  doras  de  Cavier.)  A  veces  también  la 
forma  de  la  cabeza  cuyo  cráneo  liene  una  cres- 
ta que  da  á  la  frente  un  aspecto  de  tajante,  ha 
hecho  crear  un  nombre  característico  de  uu 
género,  que  es  el  délos  peces  llamados  corí/e- 
jíos  (del  griego  -¿opu?,  casco.) 

Según  Lionnct,  el  casco,  en  entomología, 
es  el  conjunto  de  las  partes  sólidas  que  compo- 
nen el  envoltorio  esterior  de  la  cabeza  de  los 
insectos,  notemos  con  este  motivo  que  la  pala- 
bra cráneo  (xpavtov),  que  significa  el  conjunto 
de  laspartes  óseas  ó  cartilaginosas  que  envuel- 
ven el  encéfalo  ó  et  cerebro  de  los  animales  ver- 
tebrados, se  deriva  del  griego  xpavov ,  casco. 

Finalmente,  Reaumnr  llamó  cosco  á  la  es- 
pecie de  mascarilla  convexa  y  redondeada  que 
llevan  en  te  frente  las  larvas  de  las  libélulas, 
y  que  forma  ¡a  parte  anterior  y  superior  de  sn 
cabeza.  La  semejanza  de  lodo  el  cuerpo  con 
un  casco,  determinó  á  los  entomologistas  i 
dar  el  nombro  de  casideos  á  los  coleópteros:  y 
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han  dado  también  el  nombre  de  casidulos  á 
unos  mótaseos,  cuya  concha  se  parece  real- 
mente a  esa  arma  defensiva  de  la  cabeza  del 
hombre,  cuando  después  de  haberla  puesto 
horizontalmente  ,  con  la  abertura  hácia  abajo, 
se  la  mira  por  el  lado  de  ta  base. 

En  botánica  ,  ha  recibido  el  nombre  de 
casco  el  espolón  de  las  flores,  cuando  es  an- 
cho, el  labio  superior  de  las  corolas,  asi  per- 
sonadas como  labiadas ,  cuando  es  cóncavo  y 
abovedado,  y  la  división  superior  y  endereza- 
da del  perigonio  de  las  orquídeas.  Una  especie 
deorquis  ha  recibido  el  nombre  de  casco  mi- 
jito-, í  causa  de  la  disposición  de  algunas 
partes  de  su  flor,  que  tienen  la  forma  de 
aquella  prenda  de  armadura. 

CASCO.  (Marina.)  El  cuerpo  del  buque  en 
rosca,  es  decir,  acabado  de  construir,  ó  con- 
siderado solo  su  casco  sin  palos,  jarcias,  las- 
Iré  ni  oiro  efecto  alguno. 

CASERNAS  Y  CUARTELES.  (Arlemilitar.)  Las 
primeras  son  ciertos  alojamientos  para  la  tro- 
pa, construidos  bajo  det  terraplén  de  las  mu- 
rallas ó  baluartes.  Los  segundos  son  los  edifi- 
cios destinados  en  las  poblaciones  ala  habita- 
ción de  los  cuerpos  de  la  guarnición. 

Primero  nos  ocuparemos  del  alojamiento 
de  las  tropas  en  guarnición  y  de  los  cuarteles. 
Durante  la  edad  feudal,  las  tropas  no  se  reunían 
mas  que  en  trance  de  guerra;  esta  solo  se  ha- 
cia en  la  buena  estación  del  año;  durante  elia, 
las  tropas  se  alojaban  en  los  castillos,  al  des- 
cubierto 6  en  poblado,  y  á  la  entrada  del  in- 
vierno eran  licenciadas  aquellas,  pues  venían 
á  ser  innecesarias,  y  volvía  cada  uno  á  stis 
Logares.  Regularizados  los  ejércitos  ya  per- 
manentes en  España  desde  la  toma  de  Granada, 
regularizóse  también  su  alojamiento,  y  desde 
lósanos  de  1503  y  1525,  en  que  se  publica- 
ron para  las  tropas  las  dos  primeras  ordenan- 
zas, hasta  el  de  155!  euquése  dio  la  tercera, 
existieron  ya  prescritos  de  una  mauera  legal 
los  alojamientos.  En  dicha  tercera  ordenanza 
se  prescribía  en  punto  a  las  residencias  que  el 
veedor,  el  alcalde,  ó  en  defecto  de  estos  los 
veedores  que  hacían  la  paga,  procurasen  don- 
de con  menos  daño  de  los  pueblos  y  mas  co- 
modidad de  la  tropa  tuviese  estaaposenfo,  re- 
partiéndose este  por  los  lugares  de  realengo, 
de  señorío  y  abadengos,  sin  respeto  á  casa  ni 
persona  alguna.  Este  aposento  duraba  de  una 
paga  á  otra;  pero  no  debia  repetirse  hasta  pa- 
sados dos  años,  á  no  convenir  otra  cosa.  Los 
aposentadores  de  las  compañías  debian  dar  co- 
pia del  mandamiento  i  las  justicias,  y  estas 
presentarla  al  veedor  en  el  primer  alarde;  si 
no  lo  daba  el  aposentador ,  perdia  un  mes  de 
sueldo.  Cuando  las  compañías  volvían  al  mis- 
mo distrito,  variaban  de  lugares.  Cada  casa  de 
aposento  se  dividía  en  tres  partes:  una  prime- 
ro escogía  el  dueño,  luego  otra  el  alojado,  y 
la  tercera  con  la  primera  quedaban  para  el 
huésped.  Ko  podía  comer  un  alojado  en  su 
aposento  sobre  tasa  al  fiado  ni  por  prendas 


contra  la  voluntad  de  los  huéspedes  y  labra- 
dores, bajo  pena  de  un  mes  de  sueldo,  y  de 
dos  los  capitanes  y  tenientes  que  lo  permitie- 
ran. Los  alojados  debian  pagar  la  puja,  leña, 
sal,  vinagre,  aceite  y  velas  que  lomasen  en  el 
apossnto,  teniéndolo  su  huésped  para  vender, 
pues  de  otro  modo,  no  podían  obligarle  á  traer 
estos  efectos  de  afuera.  La  paga  debia  ser  á 
los  precios  regulares,  que  en  caso  de  duda  de- 
cidía el  alcalde,  Ajándose  en  caso  de  encare- 
cerse en  toda  la  comarca,  por  el  capitán  ó  su 
teniente,  acompañados  de  los  alcaides  del  lu- 
gar. Esta  era  la  forma  y  método  que  se  tenia 
de  dar  cuarteles  á  la  tropa  hasla  fines  del  si- 
glo XVII  y  principios  del  XVIII,  en  que  se  em- 
pezaron, corno  en  Francia,  á  construir  cuarte- 
les para  la  tropa.  De  Felipe  V  creemos  que  da- 
tan los  primeros  cuarteles  asi  de  caballería 
como  de  infantería,  continuando  bajo  Car- 
los III  y  Fernando  VII,  hasta  la  fecha. 

En  la  actualidad  todas  las  tropas  están 
acuarteladas  en  los  puntos  de  guarnición  per- 
manente ó  probable.  En  algunos  de  estos,  co- 
mo en  Burgos,  Barcelona,  Cádiz,  etc.,  existen 
aunque  en  insuficiente  número,  buenos  cuar- 
teles para  la  infantería  y  caballería,  alojándose 
el  esceso  de  las  guarniciones  eu  antiguos  con- 
ventos, colegios,  seminarios  y  otros  edificios 
habilitados  á  este  fin.  Existen  muy  pocos,  y 
pocos  con  pabellones  para  los  oficiales,  siendo 
muy  útil  el  que  estos  tuviesen  en  ellos  de- 
corosas viviendas,  lo  cual  les  aliviaría  gas- 
tos de  alquileres  y  Ies  baria  conocer  y  vi- 
gilar con  mas  inmediación  á  su  tropa.  Rape- 
timos  aqui  lo  que  dejamos  dicho  al  final  ilcl 
articulo  alojamiento,  que  los  pueblos  de  tran- 
sito militar  recargados  continuamente  con  in- 
comodidades y  gastos  de  alojamiento  preferi- 
rían una  lijera  carga  temporal  en  las  contribu- 
ciones á  aquellos  inconvenientes  con  que  hoy 
se  ven  agobiados. 

Los  cuarteles  militares  bien  construidos  tie- 
nen á  lo  menos  un  patio  para  las  formaciones 
preparatorias  y  privadas  de  la  tropa,  comunes 
y  cocinas  comunicadas  con  el  campo  libre  y,  ¿ 
lo  menos  un  piso  principal,  que,  asi  como  el 
bajo,  se  divide  en  salas  grandes  llamadas  cua- 
dras, en  donde  suele  dormir  una  compañía  de 
soldados,  teniendo  los  sargentos  un  cuai'lu 
comunicado  con  cada  una  de  aquellas.  Adéraos 
existen  en  un  cuartel  el  cuarto  de  banderas  ó 
la  llamada  prevención,  cuarto  para  almacén  de 
víveres,  id.  para  vestuario,  etc.  ele.  Del  año 
1691  data  en  Francia  la  primera  ordenanza 
de  acuartelamiento. 

Vauban  se  ocupó  mucho  déla  construcción 
de  las  casernas  y  cuarteles  de  caballería  é  in- 
fantería y  su  método  con  corla  diferencia,  es 
el  que  hoy  rige  en  las  plazas.  Las  casernas  son 
dedos  clases:  de  construcción  ordinaria  ó  de 
bóveda  á  prueba  de  bomba:  ocupémonos  prime- 
ro de  aquellas. 

Casernas  ordinarias.  Seguridad.  En  las  pla- 
zas de  guerralascasernas  deben,  lo  menos  [»- 
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sible,  estar  espuesfas  al  fuego  de  loa  ataques,  y 
es  preciso  colocarlas  de  tal  modo  que  las  tro- 
pas que  las  habiten  puedan  con  facilidad  acu- 
dir á  lodas  parles  y  dominar  ea  caso  necesario 
¡i  la  población.  Su  mas  ventajosa  disposición  en 
tina  plaza  de  guerra  seria  la  de  formar,  inte- 
riormente al  parapeto  con  los  cuerpos  de  obra 
y  los  muros  principales,  una  especie  de  segun- 
da recinto,  quedando  por  esle  medio  los  solda- 
dos al  abrigo  de  los  ataques  de  á  fuera  y  de  los 
de  adentro. 

Salubridad.  Es  preciso  que  el  aire  circule 
con  libertad  entorno  á  los  cuarteles,  lo  cual  les 
preserva  de  la  humedad,  debiendo  estar  orien- 
tados de  manera  que  los  vientos  húmedos  y 
malsanos  no  puedan  azotar  alguna  de  las  fa- 
chadas; que  las  salas  contengan  el  volumen 
de  aire  necesario  a!  numero  de  hombres  que 
deben  alojar,  y  que  reciban  la  luz  por  dos  par- 
tes, de  incdo  que,  abiertas  las  ventanas ,  el  aire 
se  renueve  rápida  y  completamente;  las  camas 
deben  disponerse  de  modo  que  los  hombres  no 
reciban  las  corrientes  de  aire;  las  letrinas  de- 
ben estar  lejanas  de  las  habitaciones  para  que 
no  infecten,  y  no  fanlo  que  se  haga  al  soldado 
demasiado  largo  el  camino  de  ellas,  colocándo- 
las, á  ser  posible,  sobre  una  corriente  de  aguas 
que  fas  lave  como  sucede  en  los  dos  magnífi- 
cos cuarteles  de  la  ciudad  de  Burgos. 

Comodidad.  Deben  tener  una  galería  cu- 
bierta para  los  ejercicios  cuando  el  tiempo  es 
malo;  pozo  ó  fuente,  espacio,  lejos  las  co- 
cinas y  lodo  lo  demás  que  queda  dicho. 

Facilidad  de  las  comunicaciones.  Debe 
haber  puertas  que  comuniquen  entre  si  las  cua- 
dras paraque  en  caso  preciso  se  puedan  recor- 
rer porel  oficial  de  vigilancia.  Estas  puertas  de- 
ten estar  cerradas  mientras  no  haya  necesidad 
dediclia vigilancia;  ademasdebe  cada  cuadra  te- 
ner la  suya  comunicándose  todas  estas  con  un 
corredor. 

Disciplina.  Debe  ser  tal  el  recinto  del  cuar- 
tel que  el  soldado  no  pueda  entrar  ni  salir  sin 
ser  visto;  las  ventanas  deben  estar  enreja- 
das. 

EnFrancia  estáprevistoperfectamenle  el  ramo 
de  economía  en  los  reglamentos  de  acuartela- 
miento. El  completo  alojamienlo  de  un  sol- 
dado de  infantería  cuesta  al  año  próximamen- 
te 340  francos  (l,3G0  reales)  y  el  del  solda- 
do de  caballería,  710  francos  (2,8-10  reales) 
tumbien  próximamente. 

i  Casernas  á  prueba  de  bomba.  Es  muy  pre- 
ciso en  los  sitios  de  las  plazas  el  que  los  defen- 
sores se  hallen  al  abrigo  de  las  bombas.  Con 
este  objeto  so  establécetelas  casernas  aprueba, 
tas  cuales  han  dado  lugar  á  varias  cuestiones. 
1  ■J  jEa  preciso  que  dichas  casernas  se  constru- 
yan sobre  el  frente  de  ataque?  2.*  ¿Es  preciso 
que  se  construyan  todos  los  alojamientos  de 
una  guarnición  á  prueba  de  bomba?  3."  Si  no 
es  preciso  construir  á  prueba  de  bomba  todos 
los  alojamientos  de  una  plaza  ¿en  que  relación 
deben  estar  los  construidos  á  prueba?  Vamos  á 


presentarlas  soluciones  del  esclarecido  gene- 
ral francés  Mr.  Valazé. 

1.  "  Las  casernas  á  prueba  de  bomba  reú- 
nen laveníaja-de  poder  disponerse  de  modo 
que  formen  atrincheramiento;  pero  presentan 
la  grandísima  desventaja  de  ofrecer  un  abrigo 
á  la  guardia  de  este  punto,  que  viéndose  den- 
tro seguros,  se  mantendrían  demasiado  lejos 
del  punto  mas  amenazado,  y  en  et  instante  de 
la  aparición  do  los  asaltantes,  seria  muy  difí- 
cil hacerlos  salir,  pues  los  defensores  de  una 
brecha  deben  estar  abrigados  únicamente  de 
los  fuegos  directos,  para  que  en  el  momento 
del  peligro  acudan  sin  dificultad  al  puesto  que 
les  está  asignado.  No  es  por  consiguiente  ne- 
cesario el  construir  dichas  casernas  sobre  el 
frente  de  ataque,  cuando  se  puede  hacerlo  en 
otras  parles. 

2.  "  Preciso  se  hace  el  preservar  de  una 
muerte  inútil  á  los  soldados  encargados  de  de- 
fender una  plaza;  pero  para  aguerrirlos  y  ha- 
cor  que  se  presenten  resuellos  ante  el  peligro 
que  deben  afrontar,  es  preciso  dejarles  correr 
algunos,  cuando  aquellos  se  hallen  desempe- 
ñando un  servicio:  por  consiguiente  no  se  ha- 
ce preciso  el  construir  á  prueba  de  bomba  to- 
dos los  alojamientos  de  una  plaza. 

3.  a  Un  tercio  de  la  guarnición  debe  estar, 
como  es  sabido,  sobre  el  frente  de  ataque  y  so- 
bre el  parapeto;  el  segundo  tercio  de  reten,  y 
el  tercero  de  descanso.  Esle  último  tercio  debe 
poder  dormir  confiado  y  tranquilo:  los  otros 
dos  están  de  servicio,  y  no  deben  estar  al 
abrigo  de  todo  peligro.  Basta,  pues,  que  se 
construyan  á  prueba  de  bomba  casernas  para 
un  tercio  de  la  guarnición. 

Todo  cuanto  queda  dicho  de  salubridad, 
comodidad  etc.,  para  los  cuarteles  ordinarios, 
es  igualmente  aplicable  á  las  casernas  á  prue- 
ba do  bomba.  Cuando  estas  se  apoyen  en  las 
tierras  de  los  parapetos  son  húmedas  é  insa- 
lubres, á  monos  que  no  se  hallen  separadas  de 
las  tierras  por  pasillos  y  con  respiraderos,  co- 
mo en  la  ciudadcla  de  Genova,  y  que  sus  bó- 
vedas no  eslén  bañadas  de  capas  impermea- 
bles, como  en  la  isla  de  Oleron  y  en  la  de  Ais, 
Con  estas  precauciones  estas  casernas  son  tun 
saludables  á  los  soldados  como  las  anteriores 
descritas,  siendo  igual  también  en  ambas  su 
distribución  y  dimeusiones. 

Algunas  veces  se  han  alzado  sobre  estas 
casernas,  cuarteles  ordinarios  para  alojar  tro- 
pas en  tiempo  de  paz,  y  esto  se  hacia  sobre 
todo  antes  de!  uso  de  las  capas  de  almáciga  ó 
de  betún,  á  fin  de  utilizar  los  techos  construi- 
dos para  conservar  la  bóveda.  Puede  resultar 
de  esto  un  inconvenienle  grave:  los  edificios 
pueden  incendiarse  durante  los  sitios,  y  ha- 
cer inhabitables,  duranSe  algún  tiempo,  lasca- 
sernas  á  prueba,  desgracia  acaecida  en  Lan- 
drecy  durante  el  sitio  de  esla  plaza  en  1793 
por  los  austríacos. 

CASEROS*  (Historia  jiatural.)  Aves  de  la 
América  Meridional,  del  tamaño  de  una  golon- 
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drina,  pero  el  color  de  tórtola.  Dióles  este  nom- 
bre la  traza  particular  con  que  fabrican  sus  ni- 
dos de  barro,  paja  y  cerda  en  forran  de  casa, 
con  sala  y  antesala,  y  la  entrada  con  su  cara- 
col para  impedir  que  entren  en  ella  las  aves  de 
rapiña,  hay  otra  especie  que  los  montaraces 
llaman  boyeros  y  forman  sus  nidos  basta  de 
una  vara  de  largo  y  una  tercia  de  circunferen- 
cia, compuestos  con  mucha  profusión  y  abri- 
go, de  unas  pajas  fuertes,  que  con  instinto  ad- 
mirable dejan  pendientes  de  los  árboles  para 
que  no  infesten  á  suspolluelos  algunos  insec- 
tos y  otros  animales  nocivos.. 

CASICAN.  (Historia  natural.)  Nombre  dado 
por  Buffon  á  una  ave  que  se  parece  á  los  casi- 
ques  por  ta  forma  de  su  cuerpo  y  la  escotadu- 
ra de  su  frente,  y  á  los  turcasies  por  la  con- 
formación del  pico;  G.  Cuvier  ha  formado  con 
esta  ave  y  algunas  otras  análogas,  un  género 
que  coloca  inmediato  á  las  pegas  rebordas,  y 
al  cual  da  por  caracteres,  un  pico  grande,  có- 
nico, recto,  redondo  enla  base  y  formando  en 
su  unión  con  las  plumas  de  la  frente  una  esco- 
tadura circular;  alas  medianas  ó  largas,  con 
las  cuatro  primeras  plumas  sobrepuestas  en 
escalón,  y  la  sesta  ó  quinta  mas  larga  que  las 
demás,  etc.  Los  casicanes  constituyen  un  pa- 
so gradual  entre  los  cuervos  y  las  pegas  re- 
bordas: son  omnívoros  como  aquellos  y  tienen 
la  voz  chillona  y  tos  hábitos  bulliciosos  de  es- 
tas. Algunas  especies  presentan  una  plumazón 
brillante;  otras  por  el  contrario,  tienen  colo- 
res sombríos  y  oscuros.  Todas  habitan  en  la 
Nueva  Guinea,  Nueva  ilotanda  é  islas  inme- 
diatas. 

El  tipo  es  el  casican  variado,  coradas  va- 
ria Gmelin;  tiene  et  cuello,  la  cabebeza,  lo  al- 
to del  pecho  y  la  espalda  negros;  la  rabadilla, 
las  plumas  encimeras  de  la  cola  y  la  partein- 
ferior  blancas  ;  las  plumas  encimeras  de  las 
alas,  blancas  con  muchas  negras;  el  pico  azu- 
lado y  los  pies  negros.  Habita  en  la  Nueva 
Guinea. 

Citemos  también  el  barita  strepera,  Guerin- 
Meneville  (Iconografía  del  ruino  animal  de 
G.  Cuvier,  lámina  Vl,fig.  5.a),  que  está  inme- 
diato al  casican  variado,  es  del  todo  negro  ¡  ía 
base  y  la  estremidad  de  la  cola  son  blancas  y 
se  baila  en  la  Nueva  ilolanda. 

CASIDA.  (Historia  natural.)  Lineo  ha  for- 
mado en  el  orden  de  los  coleópteros  un  géne- 
ro natural  coa  el  nombre  de  cassida,  el  cual, 
por  baber  llegado  á  ser  mt¡y  numeroso  en  es- 
pecies, (mas  de  cuatrocientas!  se  ha  dividido 
especialmente  por  Chevroiat  y  Uope  en  treinta 
grupos  genéricos.  El  mayor  número  de  espe- 
cies habita  en  las  comarcas  mas  cálidas  de 
America;  treinta  lo  mas  se  hallan  en  Europa. 
Estos  insectos  difieren  entre  si  por  la  variedad 
de  sus  formas,  por  la  vivacidad  y  frecuente- 
mente por  el  brillo  metálico  desús  colores,  etc. 

las  casidas  propiamente  dichas  son  todavía 
bastante  numerosas  en  especies,  y  su  nombre 
vulgar  de  escarabajos-tortugas,  indica  bas- 


tante bien  su  configuración;  su  cabeza  es  muy 
pequeña  y  deprimida:  su  cuerpo  es  angosto  y 
aplanado  por  debajo;  sus  patas  son  cortas  y  se 
hallan  ocultas  por  el  corselete  y  los  élitros, 
que  son  dilatados  y  forman  por  su  reunión 
una  especie  de  broquel  bajo  el  cual  se  halla 
escudado  el  insecto.  Los  movimientos  de  es- 
tos coleópteros  son  sumamente  lentos;  por  eso 
se  encuentran  generalmente  inmóviles  en  el 
interior  de  las  flores  con  que  se  alimentan.  Las 
especies  europeas  se  encuentran  al  principio 
del  estío  en  las  alcachofas,  los  cardos,  las  men- 
tas, etc.  Las  hembras  deponen  sus  huevos  en 
las  hojas  de  esas  plantas;  las  larvas  que  salen 
de  ellas  son  muy  peludas  y  se  alimentan  es- 
clusivamente  de  materia  vegetal ;  se  que  ha 
mucho  tiempo  en  ese  estado  antes  de  pasar  al 
de  ninfa,  de  la  cual  sale  el  insecto  perfecto  do- 
ce ó  quince  dias  después.  Se  encuentran  muís 
cincuenta  especies  de  casidas  propiamente  di- 
chas, las  cuales  pertenecen  á  todas  las  partos 
del  globo;  si  bien  la  Europa  sola  alimenta  mas 
que  todas  las  domas  regiones  juntas. 

CASINO,  Palabra  italiana  con  que  se  desig- 
na una  casa  de  campo  y  de  recreo,  y  un  edill- 
cio  accesorio  á  un  teatro  ó  separado  de  él  en 
que  se  dan  conciertos  y  bailes.  En  ambos 
acepciones  vemos  usada  ya  en  España  esla  pa- 
labra, si  bien  no  la  ha  admitido  todavía  la  aca- 
demia de  la  lengua  en  su  diccionario. 

Su  magostad  posee  dentro  de  las  mu- 
rallas de  la  córte  próxima  al  paseo  de  la  ron- 
da ,  una  casa  de  recreo  denominada  Real 
Casino  que  regaló  el  ayuntamiento  de  Madrid 
á  doña  María  Isabel  de  Braganza  en  25  de  abril 
de  1818.  Consta  esta  posesión  de  unas  catorce 
fanegas  de  terreno  y  contiene  árboles  frutales 
y  de  sombra,  recuadros  y  planos  de  jardín  con 
sus  calles  y  paseos,  otros  varios  adornos  y  al- 
gunos edificios,  siendo  el  principal  de  ellos  un 
pequeño  palacio  de  planta  rectangular,  que  in- 
teriormente está  adornado  con  singular  rique- 
za. En  el  centro  del  jardín  se  ve  una  ensila 
rústica.  Tiene  una  ria  y  al  principio  de  ella 
un  precioso  dique  que  es  un  edificio  de  tres 
cuerpos  concéntricos  circulares,  formando  el 
de  arriba  un  templete  con  12  columnas  dóri- 
cas y  4  arcos  de  medio  punto.  En  fin,  por  la 
parte  del  Sur  da  ingreso  á  la  posesión  una  ele- 
gante portada  de  granito  decorada  con  dos  co- 
lumnas dóricas  á  cada  lado,  y  el  correspon- 
diente cornisamento.  Los  gastos  de  sosteni- 
miento de  esta  casa  ascienden  á  52,000  rea- 
les anuales. 

En  una  acepciunmuy  parecida  ó  la  segun- 
da de  las  arriba  espresadas,  se  usa  también 
entre  nosotros  de  la  palabra  casino  para  desig- 
nar un  sitio  de  recreo  ó  una  reunión  de  varios 
individuos  que  se  congregan  en  un  edificio 
estenso,  ya  para  objetos  de  entretenimiento  ó 
diversión,  yapara  dedicarse  al  cultivo  de  las 
artes  y  ciencias. 

El  primer  establecimiento  de  este  nombre 
que  se  lia  conocido  en  España,  es  el  que  con  el 
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do  Casino  del  Príncipe  se  fundó  en  la  córte  el 
1.»  de  enero  de  1837  ,  y  que  sigue  en  el  mas 
briihnie  estado.  El  objeto  de  esta  sociedad  es 
conseguir  con  la  reunión  de  personas  conoci- 
das, los  recreos  que  proporciona  una  elegante 
v  escogida  asociación,  siendo  por  su  instlMfo 
ágeno  este  establecimiento  ¿lodo  acto  que  ten- 
sa una  tendencia  política.  Instalado  en  un  prin- 
cípioen  ¡acalle  de  laVisifaciou  y  luego  en  la  del 
Principe,  lo  está  hoy  en  la  Carrera  de  San  Geró- 
nimo en  uno  de  los  pisos  principalesde  la  casa 
del  marqués  de  Santiago.  El  salón  de  tertulia  es 
espacioso  y  se  halla  magníficamente  adorna- 
da, tas  piezas  destinadas  al  juego  de  tresillo 
v  hillary  los  gabinetes  de  lectura  esfáu  deco- 
rados con  no  menor  hijo,  y  en  todas  hay  cria- 
dos para  el  servicio  de  los  concurrentes.  La  so- 
oiedad  se  rige  por  un  reglamento  particular. 
La  admisión  de  socios  so  hace  i  propuesta  de 
otros  que  ya  tienen  el  carácter  de  tales,  y  por 
escrutinio  secreto,  reuniendo  ¡i  su  favor  el  pro- 
puesto las  tres  cuartas  partes  délos  votos  pré- 
senles en  la  junta.  Los  individuos  admitidos 
socios  deben  satis  facer,  al  fondo  de  la  sociedad 
320  Hi  de  cuota  por  razón  de  entrada,  con  cu- 
tos productos  y  con  400  que  cada  uno  abona 
anualmente,  se  cubren  cuantos  gastos  ocurren 
en  laraisnia,  que  pasan  de  7,000  reales  men- 
suales. Ademas  los  socios  tienen  en  el  estable- 
cimiento una  pequeña  fonda,  para  servirse  á 
cualquier  hora  de  la  noche  de  los  manjares  que 
iiay  en  ella  preparados,  satisfaciendo  el  precio 
de  una  tarifa  particular . 

Desde  la  época  de  la  creación  de  esle  esta- 
blecimiento, se  han  creado  otros  muchos  pare- 
cidos en  diferentes  poblaciones.  Pocas  son  las 
de  alguna  consideración  que  no  tenga»  un  ca- 
sino ó  un  liceo,  (palabras  que  fuera  de  Madrid 
suelen  usarse  indistintamente)  ó  sea  un  punto 
de  rennion  donde  concurren  las  personas  mas 
collas  para  los  fines  que,  según  las  circuns- 
tancias peculiares  de  cada  localidad,  están  mar- 
cados en  los  estatutos  que  los  rigen.  El  espiri- 
to de  asociación  que  se  ha  desarrollado  en  Es- 
paila  en  estos  últimos  tiempos,  ha  sido  el  crea- 
dar  de  esos  útiles  establecimientos,  origen  no 
solo  de  la  mayor  cultura  que  es  consiguiente 
al  continuo  trato  social,  sino  de  la  emulación 
que  estimula  al  estudio. 

CASIOPEA.  (jísfroíioínte.) Constelacionboreal 
pe  tiene  algunos  nombres  vulgares  ,  tales 
oomo  el  Trono  y  la  Silla.  Los  latinos  la  llama- 
ban también  Süiquastrum  (árbol  deludea),  á 
causa  de  una  palma  que  los  poetas  y  pintores 
ponían  en  la  mano  de  la  esposa  de  Cefeo,  ima- 
gen entre  ellos  de  dicha  constelación.  Su  nom- 
bre griego  es  Kassiopé,  y  el  árabe  Zat-al-Kor- 
s¡.  utóselfi  también  por  los  antigües  el  nombre 
de  Cierva  y|el  de  Con  por  los  árabes.  Esta  cons- 
telación compuesta  de  cincuenta  y  cuatro  estre- 
llas principales,  según  el  catálogo  de  Flatnsled 
se  halla  situada,  con  relación  á  la  Osamayor,.al 
otro  lado  de  la  estrella  polar,  en  la  linea  direc- 
ta; de  manera  que  suponiendo  un  circulo  que 

441    BIBLIOTECA  VOPDXAJi. 


marcha  se  desde'enmediodela  Osa  mayor  porla 
estrella  polar,  atravesarla  á  Casiopea  por  el 
otro  lado  del  mismo  polo.  Se  baila  entre  el 
número  de  las  constelaciones  que  nunca  se 
ponen  para  nosotros.  Casiopea  es  fácil  de  dis- 
tinguir en  el  firmamento,  por  medio  de  na 
grupo  de  sus  cinco  estrellas  terciarias  que  figu- 
ran una  Y  de  palo  truncado,  y  que  á  causa  de 
la  rotación  diurna  de  la  tierra  que  gira  sobre 
aquel  punto,  toma  diferentes  aspectos  sobre 
nuestras  cabezas,  porhallarnos  situados  en  los 
climas  septentrionales.  Según  las  circunstan- 
cias,toma  á  veces  á nuestra  vista  la  forma  de 
una  silla  invertida.  Se  distingue  también  por 
sus  tres  estrellas,  una  de  ellas  secundaria, 
que  forman  un  triángulo  equilátero;  es  la  ca- 
beza de  la  Y. 

En  1572,  apareció  en  dicha  constelación 
una  nneva  estrella  que  fué  creciendo  hasta  so- 
brepujar en  msgnitnd  y  brillo  á  Júpiter;  des- 
pués su  luz  se  debilitó  y  disminuyó  insensi- 
blemente hasta  que  desapareció  del  todo  a  los 
diez  y  ocho  meses.  Tycho-Brahey  Keplero 
pretendieron  que  fué  un  cometa.  Algunos  as- 
trónomos aseguraron  que  era  la  cslrclla  que 
guió  á  los  magos  á  Belleen  que  habia  vuelto 
á  aparecer,  siendo  la  señal  de!  segundo  adve- 
nimiento de  Jesucristo:  Tycho-Brahe  los  re- 
futó. 

La  cierva  que  ügura  también  esa  conste- 
lación boreal  es  la  corza,  veloz  y  de  astas  de 
oro,  á  la  cual  Hércules  venció  á  la  carrera  fati- 
gándola y  cogiéndola  á  la  orilla  de  las  aguas, 
donde  estaba  descansando.  SegunDupuis,  ffér- 
eules  era  el  sol  entrado  en  el  escorpión,  en- 
tonces equinoccio  de  otoño,  época  en  que 
aquella  constelación  se  sumergía  por  la  mon- 
taña en  las  aguas,  á  guisa  de  una  cierva  se- 
dienta, y  cuyas  asías,  de  un  metal  brillante, 
representaban  el  fulgor  de  las  eslrellas.  Isl 
jabalí  de  Erimanto  era  también  uno  de  los 
nombres  de  la  constelación  que  nos  ocupa.  El 
de  Casiopea  viene  de  los  siglos  heróicos.  Esta 
reina,  muger  de  Cefeo  rey  de  Etiopia,  célebre 
por  su  belleza,  desafió  á  las  líereides  á  eclip- 
sar sus  encantos; Tíeptuno,  irritado,  suscitó  del 
fondo  de  las  aguas  un  monstruo  cruel  que  de- 
vastó lodo  el  pais;  Cefeo,  en  quien  podia  mas 
la  voz  de  la  patria;que  su  propia  sangre,  para 
apaciguar  a  las  bárbaras  diosas  consagró  al 
mónstruo  su  hija  Andrómeda:  atada  esta  so- 
bre una  peña,  fué  libertada  por  Perseo,  que  la 
consideró  como  conquista  suya.  Este  héroe, 
pidió  mas  tarde  á  Júpiter  que  colocase  á  toda 
aquella  familia  en  el  cielo,  lo  cual  hizo  el  so- 
berano de  los  dioses:  en  efecto,  Casiopea,  Ce- 
feo, Andrómeda  y  el  mismo  Perseo  se  hallan 
entre  el  número  de  las  constelaciones.  Casio- 
pea, en  memoria  de  su  orgullo,  se  representa 
sentada  en  un  trono ,  teniendo  en  la  mano 
una  palma,  símbolo  de  la  región  en  que  rei- 
nó, lo  que  hay  de  mas  histórico  en  esta  rela- 
ción semi-fabulosa,  es  que  el  centauro  Chi- 
ron,  1350  años  antes  de  Jesucristo,  cuando 
Té   yii.  33 
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formó  las  constelaciones  les  dió  los  nombres 
de  los  héroes  contemporáneos  suyos,  lo  cual 
alcanzó  á  Casiopea,  una  de  las  heroínas  de 
su  siglo. 

CASIQÜE.  (Historia  natural.)  Género  de 
aves,  cuyo  nombre  procede  de  casis,  casco, 
á  causa  de  una  prominencia  huesosa  muy  con- 
siderable que  se  nota  en  la  quijada  superior 
de  dichas  aves,  entre  las  plumas  de  la  frenle. 
Tienen  estas  aves  por  caracteres;  un  pico  pro- 
longado, recto  ó  lijeramepte  arqueado,  pun- 
tiagudo; la  mandíbula  superior  sin  arista,  con 
una  porción  desnuda  y  redondeada  estendida 
sobro  el  cráneo.  Habitan  los  casiques  todos  en 
América,  complaciéndose  en  los  bosques  y  sel- 
Tas,  y  no  frecuentando  las  campiñas;  pueden 
fácilmente  caminar  sobre  el  suelo,  y  no  via- 
jan como  los  trupiales  á  bandadas.  Se  alimen- 
tan de  gusanos,  de  insectos,  de  bayas  y  se- 
millas. Construyen  nidos  en  árboles  elevados, 
y  su  postura  renovada  varias  veces  en  el  año, 
es  de  dos  á  cuatro  huevos.  Los  sexos  presen- 
tan en  esta  especie  una  enorme  diferencia  en 
el  tamaño;  el  macho  es  cerca  de  una  tercera 
parte  mas  grande  que  la  hembra,  lo  cual  ha 
hecho  creer  que  formaban  dos  razas  de  la 
misma  especie.  En  cuanto  á  los  colores,  son 
los  mismos  en  ambos  sexos.  Estas  aves  pue- 
den fácilmente  mantenerse  domésticas,  y  has- 
ta llegan  á  articular  sonidos.  Su  carne  es  desa- 
gradable por  el  olor  almizcleño  que  despide. 

Indiquemos  solamente  el  casique  jupula, 
eassicus  hesmorruos  de  Liueo,  y  el  casique  ja- 
pon,  cassicus  persicus,  que  habita  en  ta- 
yena. 

CASO.  (Gramática.)  Se  da  el  nombre  de 
casos  á  las  diferentes  terminaciones  que  reci- 
be el  nombre  en  ciertos  idiomas  para  espresar 
sus  relaciones  con  las  demás  palabras  que 
componen  la  frase.  Asi,  en  latin  para  espre- 
sar que  un  libro  pertenece  á  Pedro,  se  dice 
Peiri  liber,  en  lugar  de  emplear  la  prepo- 
sición de  como  en  la  frase  el  libro  de  Pedro. 
La  voz  caso  viene  del  latín  casus,  caid¿  desi- 
nencia, porque  en  general  la  final  délos  nom- 
bres es  laque  esperrmenta  las  variaciones  que 
marcan  los  casos-. 

El  uso  de  los  casos  no  es  absolutamente 
necesario.  Es  muy  común  en  los  idiomas  an- 
tiguos, pero  la  mayor  parte  de  los  modernos 
han  renunciado  á  ellos.  La  relación  que  los 
latinos  y  los  griegos  espresaban  por  medio  de 
los  cambios  en  la  terminación,  se  espresa  en- 
tre los  modernos  por  medio  de  preposiciones, 
y  algunas  veces  por  la  simple  disposición  de 
las  palabras  en  la  frase.  En  el  ejemplo  prece- 
dente hemos  visto  que  mientras  que  los  lati- 
nos, para  espresar  la  relación  de  la  posesión 
del  libro  con  Pedro,  cambian  Petrus  en  Petri, 
los  españoles  no  hacemos  mas  que  poner  la 
preposición  de  entre  las  palabras  libro  y  Pedro. 
íel  mismo  modo  en  la  palabra  Deus,  Dios,  en 
lugar  de  mudar  la  terminación  us  en  um  para 
espresar  que  Dios  es  el  objeto  de  nuestro  amor, 
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lo  determinamos  por  medio  de  la  preposición 
ó  y  decimos:  «yo  amo  áDios.» 

Entre  los  idiomas  que  admiten  el  caso,  los 
hayquetienen  mayor  ó  menor  número  de  ellos, 
Como  es  infinito  elnúmerodelasrelacionesque 
se  pueden  es  presar,  cada  pueblo  no  ha  creído  de- 
ber afectar  formas  particulares  sino  para  la  es- 
presiou  de  un  pequeño  número  de  relaciones, 
y  no  todos  han  dado  á  estas  mismas  relacio- 
nes igual  grado  de  importancia.  Asi  los  lati- 
nos tienen  seis  casos,  los  griegos  cinco,  y  los 
árabes  solo  tres.  Por  el  contrario  los  suecos, 
los  lapones,  los  húngaros,  los  groenlandeses 
y  los  vascos,  tienen  un  número  mucho  mayar; 
pero  es  preciso  que  existan  tantos  como  rela- 
ciones pueda  haber  entre  las  cosas.  Aun  en  ios 
idiomas  que  hacen  uso  de  los  casos,  se  ven 
obligados  á  recurrir  á  las  preposiciones  para 
espresar  las  relaciones  que  no  tienen  caso 
que  les  sea  propio. 

Los  casos  mas  conocidos  en  el  lalin  son: 
el  nominativo,  el  genitivo,  dativo,  acusativa, 
vocativo,  y  ablativo.  El  nominativo  sirve  para 
colocar  en  él  la  palabra  que  es  el  sugelo  de 
una  frase,  el  nombre  de  la  cosa  principal,  lil 
genitivo  espresa  generalmente  la  relación  do 
propiedad  ó  de  generación,  y  corresponde  co- 
munmente á  nuestra  preposición  de:  liber  Fu- 
trí, 'filius  Álexandri.  El  dativo  que  espresa 
una  relación  de  atribución,  se  emplea  para  sig- 
nificar que  una  cosa  se  cío  (en  lalin  dula)  (i 
presta  á  una  persona,  y  corresponde  general- 
mente ála  preposición  o  ó  para:  por  ejemplo: 
tribucre  aliqiiid  alicui.  daré  pecitniampaupp~ 
ri.  El  acusativo  espresa  la  relación  do  la  ac- 
ción recibida,  acusa  ó  hace  conocer  el  objeto 
sobre  el  cual  se  ejercita  una  acción,  y  se  co- 
loca regularmente  después  de  los  verbos  acti- 
vos: por  ejemplo:  Caesarvicit  Pompeium;  en- 
tre nosotros  lo  reemplaza  el  nombre  pueslo  in- 
mediatamente después  del  verbo.  El  vocativo 
espresa  que  la  palabra  es  el  nombre  de  la  per- 
sona á  la  cual  nos  dirigimos  ,  y  que  se  la  lla- 
ma (vocal)  para  advertirla:  por  ejemplo:  !n 
quoque,  fúimi.  El  ablativo  espresa  en  lo  ge- 
neral la  relación  de  separación  (auferre,  qui- 
tai) ;  por  ejemplo:  abest  a  ccenaculo,  ó  la  (le 
la  acción  producida;  y  se  aplica  entonces  al 
agente  de  donde  proviene  la  acción:  amata 
fleo.  Casi  siempre  se  traduce  por  de  ó  por, 

Aunque  cada  uno  de  estos  casos  espresa  ¡as 
mas  veces  una  relación  particular,  los  casos 
espresan,  sin  embargo,  otras  muchas  especies 
de  relaciones  según  el  sentido  de  la  frase,  o 
según  las  preposiciones  de  que  van  prece- 
didos. 

río  todas  las  palabras  son  susceptibles  de 
caso:  esta  modificación  es  peculiar  al  nombre 
y  al  pronombre,  que  no  es  otra  cosa  mas  que 
una  especie  de  nombre.  El  adjetivo  la  recibe 
también  en  virlud  de  una  ostensión ,  por  |a 
cual  se  hace  pasar  al  nombre  de  la  sustancia 
por  las  mismas  variaciones  que  esperinienta 
1  el  nombre  de  la  sustancia;  también  el  adjetivo 
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sigue  las  modificaciones  todas  del  sustantivo 
y  concuerda  en  el  caso,  como  en  el  género  y 
en  el  número. 

Llámase  declinación  á  la  reunión  de  todas 
las  formas  que  un  nombre,  un  pronombre  y 
un  adjetivo  pueden  recibir  para  indicar  su  re- 
lación con  el  resto  de  la  frase.  Recitar  corre- 
lativamente el  nombre  con  todas  sus  variacio- 
nes es  lo  que  llamamos  declinar. 

A  pesar  de  que,  y  según  acabamos  de 
manifestar;,  estas  denominaciones  de  caso  y 
declinación  no  pueden  aplicarse  sino  á  muy 
pocos  idiomas;  deseando  los  gramáticos  for- 
mar lagramálica  castellana  bajo  el  modelo  de 
la  latina,  ban  trasportado  á  ella  ciertas  pala- 
bras que  no  tienen  sentido  ninguno.  Asi,  por 
ejemplo,  en  la  frase  «Pedro  ama  á  Pablo,»  lian 
dicho  siempre  que  Pedro  estaba  en  nominalivo 
y  rabio  en  acusativo,  aun  cuando  ambas  pala- 
bras no  sufriesen,  c»  ninguna  circunstancia, 
alteración  alguna  en  sus  foríuas. 

Los  gramáticos  modernos  ban  desterrado 
la  mayor  parte  de  esas  palabras  que  no  ser- 
vían sino  para  complicar  el  estudio  de  la  gra- 
mática. Unicamente  á  nuestros  pronombres 
personales  es  á  los  que  podría  con  razón  atri- 
buirse los  casos,  v°)  ó  *>">  me>  le> 
porque,  en  efecto,  cambian  de  forma  según  las 
relaciones  que  espresan. 

Puesto  que  bay  idiomas  que  admiten  el  ca- 
so y  otros  en  que  no  se  conoce,  es  preciso 
averiguar  si  las  que  hacen  uso  de  él  tienen 
alguna  ventaja  sobre  las  últimas.  Los  casos 
son  los  que  constituyen  las  lenguas  trasposi- 
tivas,  y  esto  nos  conduce  á  otra  cuestión  de 
carácter  mas  elevado  de  lo  que  parece  á  pri- 
mera vista,  y  es,  si  las  lenguas  trasposilivas  ó 
de  inversión  son  preferibles  á  las  que  siguen 
el  orden  analítico.  Sin  entrar  por  el  momento 
en  discutir  tan  complicada  é  interesante  cues- 
tión, nos  bastará  observar  que  los  casos  dan 
lugar  á  uua  brevedad  y  variación  de  que  no 
son  susceptibles  nuestras  lenguas  uniformes  y 
en  que  continua  mente  embaraza  el  uso  de  las 
preposiciones.  Sin  embargo,  como  muchas  ve- 
ces los  casos  no  bastan  para  que  dejen  de 
usarse  ¡as  preposiciones ,  los  idiomas  en  que 
están  en  uso,  tienen  necesariamente  que  co- 
meter muebos  pleonasmos.  Ademas,  como  nn 
mismo  caso  puede  espresar  referencias  ente- 
ramente distintas,  es  cansa  de  la  incertidumbre 
y  dificultades  que  generalmente  encontramos 
en  las  lenguas  anliguas. 

CASO.  (Gramática.)  Del  latín  casus  (caída), 
cuya  raíz  es  cadere  (caer.)  Esta  espresion  es 
(le  mucha  exactitud,  porque  en  su  formación, 
el  coso,  por  sus  cambios  bruscos  y  sucesivos, 
ofrece  la  imagen  de  caidas  sucesivas.  Casi  to- 
das las  lenguas  dividen  las  numerosas  fami- 
lias de  sus  voces  eu  dos  grandes  clases:  l." 
palabras  variables:  2."  palabras  invariables. 
El  nombre  que  varia  en  su  forma,  se  compone 
de  un  radical  y  de  una  terminación  ,  partes 
ambas  muy  distintas.  El  radical  representa  el 


ser  designado  por  el  nombro:  la  terminación 
toma  diversas  formas  para  espresar  el  género 
y  el  número  en  todas  las  lenguas  y  para  indi- 
car ademas  en  algunas  de  ellas  relaciones  de 
tiempo,  de  lugar,  de  amor,  de  posesión,  de 
privación,  de  movimiento,  etc.  Cuando  en  un 
idioma  la  terminación  traduce  esas  numerosas 
relaciones,  los  gramáticos  le  dan  la  particular 
denominación  de  caso. 

Por  esta  definición,  puede  venirse  en  cono- 
cimiento de  que  en  nuestro  idioma  no  existen 
los  casos,  puesto  que  espresarnos  aquellas  re- 
laciones por  medio  de  preposiciones,  en  vez 
de  hacervariar  la  terminación  de  tas  palabras. 
Nuestros  nombres  varían  únicamente  de  forma 
para  presentar  la  idea  de  singularidad  y  la  de 
pluralidad  hombres,  hombre,  ó  para  distinguir 
el  masculino  del  femenino  bueno,  buena;  pero 
no  bay  variación  de  desinencia  para  espresar 
la  relación  de  una  palabra  con  las  demás  que 
entran  con  ella  á  constituir  una  oración.  Su- 
plimos los  casos,  coma  bemos  dicho,  por  me- 
dio de  las  preposiciones,  y  asi  decimos  el  hom- 
bre, del  hombre,  al  hombre,  para  el  hombre, 
con,  sin,  por  el  hombre,  etc. 

Pero  aunque  carecemos  de  casos  propia- 
mente dichos,  no  por  eso  dejamos  de  dar  á 
cada  una  de  las  espresiones  con  que  los  su- 
plimos, los  nombres  que  los  latinos  dieron  á 
las  diferentes  modificaciones  de  su  declina- 
ción, que  asi  se  llamaba  la  serie  ordenada  de 
tos  casos  por  que  pasaba  una  palabra.  Contaban 
los  latinos  seis  caso.?,  á  saber:  el  nominativo, 
que  representa  el  sugelo  que  ejerce  la  acción; 
el  acusativo,  que  es  el  que  recibe  la  acción; 
(ú  genitivo,  que  denótala  generación,  la  pro- 
cedencia y  la  posesión;  el  dativo,  qne  espresa 
la  persona  ó  cosa  en  cuyo  provecho  ó  daño  fe 
ejerce  la  acción;  el  ?;oca(i'í>o.  que  representa 
el  ser  ó  cosa  que  se  invoca  ó  llama,  y  el  abla- 
tivo que  espresa  una  multitud  de  relaciones 
tales  como  la  privación,  el  modo,  etc.  Pero 
debe  tenerse  présenle  que  los  nombres  de  es- 
tos casos  están  tomados  de  su  empleo  mas 
común,  y  que  hay  otras  muchas  relaciones  á 
que  son  aplicables,  especialmente  el  genitivo, 
el  dativo,  y  el  ablativo. 

El  pronombre  personal  en  la  lengua  caste- 
llana tiene  declinación,  es  decir  que  sufre  di- 
versas modificaciones  de  forma  para  espresar 
algunos  casos;  por  ejemplo,  el  pronombre  de 
primera  persona  tiene  el  nominativo  yo,  el 
acusativo  me ,  el  dativo  mi  y  el  ablativo  con- 
migo.  Lo  mismo  pudiéramos  decir  de  las  demás 
personas. 

Pasemos  ahora  en  revista,  respecto  de  la 
declinación,  las  lenguas  que  mas  dominan  en 
el  mundo.  En  Europa,  el  griego  tiene  cinco 
casos:  el  ablativo  se  baila  sustituido  por  el 
genitivo  ú  dativo.  El  polaco,  el  ruso,  el  bohe- 
mio, el  húngaro,  el  sueco,  el  danés,  el  lapon, 
el  flnnés,  el  lituanio,  y  todos  los  idiomas  que 
los  sabios  llaman  indo-germánicos  y  escitico- 
sarmáíicos,  ban  adoptado  generalmente  la  de- 
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elinacion.  El  alemán  tiene  seis  casos:  el  inglés 
no  lia  conservado  más  que  el  genitivo  que  des- 
echa con  frecuencia.  El  antiguo  franco  tenia 
cinco  casos  y  cinco  declinaciones.  El  idioma 
vasco  tiene  declinaciones  y  casos  numerosos. 
El  francés,  el  italiano,  el  portugués,  el  espa- 
ñol, que  forman,  según  Mr.  Raynouard,  el  sis- 
tema de  la  Europa  latina,  han  abandonado  las 
declinaciones  de  la  lengua  madre.  En  Asia,  el 
sánscrito  y  el  mongol  tienen  numerosas  decli- 
naciones. En  el  armenio  hay  diez  casos.  El  an- 
tiguo árabe  tiene,  según  Volney,  tres  casos; 
pero  el  moderno  no  posee  declinaciones,  asi 
como  tampoco  el  hebreo,  el  sirio,  el  fenicio, 
el  chino,  el  birman,  y  las  lenguas  del  Tibet  y 
de  Siam.  Los  idiomas  de  Africa  no  son  apenas 
conocidos,  pero  se  sabe  que  el  coito  ó  antiguo 
egipcio  no  tiene  casos.  En  América  aseguran 
algunos  filólogos  que  el  groenlandés,  el  esqui- 
mal y  todos  los  pueblos  polares  tienen  decli- 
naciones; peroles  uatchez  no  las  conocen.  El 
hurón  es  notable  porque  conjuga  los  nombres 
en  vez  de  declinarlos,  poseyendo  para  ello 
cinco  conjugaciones.  El  algonquin  es  una  len- 
gua madre  que  tiene  una  gramática  sumamen- 
te completa.  Pasa,  dice  Chateaubriand,  por  la 
lengua  clásica  del  desierta. 

Del  rápido  exámen  que  acabamos  de  hacer 
sobre  las  lenguas,  Ee  debe  inferir  que  los  ca- 
sos no  son  indispensables  en  el  lenguage, 
puesto  que  varios  pueblos  no  los  conocen,  ai 
paso  que  otros  han  renunciado  á  ellos  después 
de  haberlos  usado.  BeMisimo  problema  que  re- 
solver por  el  gramático  filosófico  es  esa  desa- 
parición do  los  casos,  que  anuncia  una  reno- 
vación total  en  el  sistema  de  economía  de  una 
lengua.  Donde  debe  ir  á  buscarse  el  origen  de 
tan  notables  hechos  es  en  las  revoluciones  de 
los  pueblos  y  en  la  mezcla  de  razas.  El  gra- 
mático, en  el  estudio  de  las  lenguas  se  aparta 
generalmente  demasiado  de  la  historia  de  los 
pueblos.  El  pueblo  y  sti  lengua  nacen  el  mis- 
mo dia  y  mueren  juntos,  como  nn  solo  ser 
respirando  el  mismo  aire  y  viviendo  con  la 
mismavida.  El  pueblo  romano  cayó;  dejó  el 
suelo  cubierto  con  sus  inmensos  despojos;  pe- 
ro su  historia  nos  es  conocida.  La  leu  gua  la- 
tina tuvo  también  su  caida  y  sus  ramas,  ¿dón- 
de está  su  historia?  El  cambio  de  razas  ha  te- 
nido sus  grandes  pintores,  pero  las  revolucio- 
nes en  los  idiumas  todavía eslán  aguardando  á 
un  historiador. 

Casom  el  lenguage  usual  significa  acae- 
cimiento, ocasión,  circunstancia  ó  accidente. 
Esüna  de  esas  voces  de  significación  bastante 
•raga  que  se  toman  en  una  multitud  ele  acep- 
ciones distintas.  Con  el  verbo  hacer  forma  un 
modismo  usual  cuya  significación  es  la  de 
prestar  cuidado,  atención,  consideración  ó  al- 
guna cosa. 

En  legislación  se  entienden  por  casos  for- 
tuitos aquellas  circunstancias  inesperadas  que 
pueden  destruir  el  efecto  de  algún  contrato, 
tales  como  incendios  ,  robos  ,  inundacio-l 


nes,  etc.  Hay  que  determinar  con  frecuencia 
cual  de  las  personas  que  hayan  hecho  nigua 
contrato  tiene  que  sufrir  la  pérdida  do  la  cosa 
destruida  por  el  caso  fortuito,  si  el  arrendador 
ó  el  arrendatario,  si  el  acreedor  ó  el  deudor  de 
una  cosa,  si  el  depositario,  el  porlador  de  la 
cosa,  etc.  Gusmdo  la  cosa  no  se  pierde  por  cul- 
pa del  que  la  tiene  en  su  poder,  no  es  este  res- 
ponsable de  ella;  pero  si  lo  será  cuando  el  ca- 
so fortuito  haya  ocurrido  pur  su  culpa,  ó 
cuando  baya  sucedido  el  accidento  en  ocasión 
en  que  no  se  hacía  de  ¡a  cosa  el  uso  conveni- 
do, ó  cuando  se  haya  eslipulado  en  el  conlra- 
fo  que  se  responde  de  la  cosa  á  pesar  de  los 
casos  fortuitos.  Si,  por  ejemplo,  el  depositario 
tuviese  la  cosa  en  lugar  donde  no  se  hubiese 
estipulado  y  donde  hubiese  peligro  de  caso 
fortuito,  entonces  es  una  culpa  personal  de  la 
cual  hay  que  responder,  asi  como  si  tomando 
prestada  ó  arrendada  una  cusa  para  tal  ó  cual 
uso  ó  para  llevarla  á  determinado  lugar,  acae- 
ciera el  caso  fortuito  en  otro  lugar  distinto  ó 
mientras  so  hacia  de  la  cosa  el  uso  no  conve- 
nido. Los  casos  fortuitos  cu  materia  de  arren- 
damientos pueden  dar  lugar  á  condonar  ¡it 
arrendatario  parle  de  la  renta  que  paga  ó  In- 
da ella,  según  hubiesen  sido  los  daños. 

Llamábanse  en  nuestra  antigua  legislación 
casos  de  corle  ciertos  delitos  que  cu  vez  de  ser 
juzgados  por  los  tribunales  ordinarios,  corres- 
pondían á  la  administración  directa  de  jusliciii 
por  la  corona;  nuestra  constitución  politioiino 
reconoce  esos  casos  cscepoionales,  abolidos 
ya  entre  nosotros. 

Caso  de  conciencia  es  una  cuestión  de  mo- 
ral relativa  á  los  deberes  del  hombre  y  del 
cristiano,  que  consiste  en  saber  si  tal  ó  cual 
acción  es  permitida  ó  prohibida  ó  á  que  puedo 
ser  precisado  nn  hombre  en  una  circimslancia 
dada.  Esta  decisión,  .  según  Itergter,  corres- 
ponde á  los  teólogos  casuistas;  ellos  lajuagan 
según  las  luces  de  la  razón,  las  leyes  de  la  su- 
ciedad, los  cánones  de  la  iglesia  y  las  máxi- 
mas del  Evangelio,  cuatro  grandes  autorida- 
des que  nunca  pueden  eslar  en  contradicción, 
pero  la  última  de  las  cuales  debe  siempre  sor 
superior  á  las  demás,  porque  es  mucho  mas 
fácil  ver  si  el  Evangelio  ha  prescrito  ó  prohi- 
bido tal  acción,  que  juzgar  si  es  conforme  ü 
contraria  á  la  recta  razón  y  al  bien  de  la  so- 
ciedad. 

CASOAR.  (Historia  natural.)  La  primera 
ave  de  esta  especie  que  apareció  en  Europa, 
fuétraida  por  los  holandeses  en  1597.  Su  for- 
ma estraña,  su  alta  estatura  y  su  tamaño,  la 
privación  de  alas  y  la  conformación  de  sus  pies 
la  hicieron  primero  incluir  en  el  género  del 
avestruz.  En  el  dia  se  ha  colocado  en  la  fami- 
lia délos  corredores. 

El  casoar  se  encuentra  desde  las  ludias 
hasta  las  parles  mas  occidentales  del  antiguo 
continente.  En  todas  partes  es  raro  y  so  acQ|,'c 
por  curiosidad  en  las  casas  de  fieras  y  en  los 
corrales  de  los  aficionados.  La  especie  va  dis- 
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niimiyendo  diariamente,  tío  porque  se  le  haga 
una  guerra  mas  acliva;  pero  á  medida  que  e¡ 
hombre  estiende  sus  dominios,  muchas  de  las 
razas  que  huyen  no  encuentran  ya  patria  don- 
do  perpetuarse.  Ei  casoar  es  por  otra  parte 
eslúpido  y  tic  costumbres  tristes;  vive  solitario, 
no  manifiesta  apego  á  la  hembra,  la  cual  á  su 
vez  abandona  los  dos  ó  tres  huevos,  resultado 
do  Sus  tristes  amores,  á  los  rayos  solares.  Sn 
carrera  es  rápida  y  mas  veloz  que  la  del  ca- 
ballo y  de  los  perros  con  que  se  caza.  Se  de- 
fiende valerosamente  á  paladas  lo  mismo  que 
ei  avestruz.  Su  carne  es  mediana,  sus  plumas, 
ó  mas  bien  la  especie  de  crin  que  cubre  su  piel 
no  tiene  uso  alguno.  Vivo  de  frutas  que  se  tra- 
ga enteras.  Los  mayores  individuos  tienen  al- 
go mas  de  cinco  pies  de  altura. 

CASPIO.  («Alt)  (Geografía.)  Mar  interior  del 
Asia,  situado  entre  3C"  36'  y  47"  23'  de  lati- 
tud Norte,  y  eníro  44"  10'  y  52*'  20'  de  longi- 
tud oriental.  Llamado  por  los  antiguos  Mate 
Caspium  ó  Hyrcanum,  lia  sido  designado  en- 
tre los  orientales  coo  veinte  nombres  distintos. 
Siegan  Kiaprolh,  los  geógrafos  árabes  de  la 
edad  media  le  Human  mar  de  los  Khazares 
USahr-el-Khasar),  mar  de  Djurdian,  de  Di- 
iem,  de  Ghüan,  de  Tabaristan,  de  Bakou. 
Los  chinos  le  han  llamado  Si-Bai  ó  mar  Occi- 
dental, y  losslavos  Khvalinskvie-Moré  ó  mar 
délos  Khvalisses,  pueblo  que  habitaba  las 
orillas  del  Volga.  Los  rusos  le  llaman  mar  de 
Ástrakhan;  tos  tnreomanos,  Ak-Denghis  (mar 
Blanco)  ó  simplemente  Tenghis  y  Denghis  (eí 
mar).  Los  turcos  le  llaman  Bahri-Ghouz;  los 
persas,  Kokoum-  losarmenios,  Galüits-Dzftv; 
los  georgianos,  Kaspü-Ighica ,  Gourganis 
Ighwa,  y  Daroubaudis-Iglm-a. 

No  hay  la  menor  duda  en  que  esle  mar  era 
antiguamente  mucho  mas  estenso  que  en  el 
ola.  Los  testimonios  de  los  autores  antiguos 
que  afirman  que  las  mercancías  de  la  India  lle- 
gaban á  Europa  por  el  Oxus  y  el  mar  Caspio 
prueban  que  estaba  unido  en  otro  tiempo  al  la- 
go de  Aral,  y  muchos  sabios  modernos  han 
adoptado  esta  opiniou,  confirmada  ademas  por 
nuheclio  positivo  que  atestiguan  los  viageros 
rusos:  el  desagüe  gradual  de  los  lagos  y  rios 
en  la  parte  occidental  del  Asia. 

Antes  de  empezar  á  describir  el  mar  Cas- 
pio en  su  oslado  actual,  citemos  como  un  he- 
dió notable  la  asombrosa  depresión  de  aque- 
llas aguas,  en  las  que  es  preciso  comprender 
las  del  Ara!.  Sabido  es  que  Orembourg  está  al 
nivel  del  mar,  Astrakhan  300  pies  mas  bajo,  y 
las  orillas  septentrionales  del  Aral  á  180  pies 
sobre  este  nivel.  Asi,  pues,  la  formación  de 
aquel  mar,  lleno  de  depósitos  terciarios,  de 
donde  salen  rocas  de  origen  igneo  y  escorias, 
se  atribuye  á  un  levantamiento  volcánico. 

Tal  como  hoy  se  halla,  el  mar  Caspio  tie- 
ne cerca  de  250  leguas  en  su  mayor  longitud 
de  Korte  á  Sur;  su  mayor  anchura  de  Este  á 
Oeste  es  de  125  leguas  y  de  60  por  la  parte 
nías  estrecha,  Su  superficie  está  calculada  en 


10,900  leguas  cuadradas,  comprendido  el  lago 
Amer,  que  los  turcomanos  llaman  Kauli  De- 
ria  (mar  del  Servidor.]  Este  lago  situado  en  la 
costa  orienta],  forrea  un  apéndice  al  mar  Cas- 
pio; es  aun  poco  conocido  y  las  noticias  dadas 
por  los  turcomanos,  que  !e  miran  como  un  lu- 
gar maldito  y  abundante  en  peligros,  sonmny 
inciertas. 

Las  orillas  del  mar  Caspio  son  escarpadas 
al  Sur  y  al  Oeste,  llanas  y  pantanosas  al  Norte 
y  al  Betei  La  profundidad  media  es  desde  400 
hasla  60  pies,  aun  cuando  en  ciertos  parages 
es  mucho  mayor;  pero  las  aguas  están  siem- 
pre muy  bajas  al  lado  de  las  costas.  Hacia  la 
esiremidad  meridional  se  encuentran  manan- 
tiales de  nafta,  por  lo  que  las  aguas  de  aquel 
mar  lien  en  on  amargor  mucho  mayor  que  el 
que  se  advierte  en  los  demás  mares.  Numero- 
sos í'ios  le  llevan  sus  aguas.  Los  principales 
son:  el  Ouraló  Jaik,  el  Volga,  el  Terek,  el 
Kour  ó  Cyrus;  citaremos  ademas  el  Aksal,  el 
Kouma,  el  Keril-Ozen,  el  Abi-Alrek,  el  Gougen 
y  el  lemba,  llamado  también  el  Djem.  Todas 
estas  corrientes  de  agua  acarrean  mucha  are- 
na, la  cual  amontonándose  en  ciertos  sitios, 
forma  bancos  que  contribuyen  A  hacer  peli- 
grosa la  navegación.  Las  costas  están  corladas 
bastante  caprichosamente  y  forman  numero- 
sos golfos,  éntrelos  cuales  es  preciso  notar  el 
de  Werhvoi  al  Nordeste,  y  el  de  Balkhan  al 
Sudeste.  Una  multitud  de  islas  guarnecen  las 
costas;  entre  otras  citaremos  la  isla  de  Tclte- 
lyré-Bongra,  enfrente  de  la  embocadura  del 
Volga;  Ouga,  Popoud,y Tchetchen,  cerca  déla 
embocadura  del  Terek;  al  Norte  de  la  casi  isla 
de  Apcheron,  están  los  Don  Brata  (los  dos  Her- 
manos), rocas  á  flor  de  agna  que  se  parecen, 
dice  Klaprolh,  á  dos  quillas  de  buques  tumba- 
dos. Ei  cabo  Goumich-Tepe  formaba  aun  una 
isla  al  principio  del  siglo  XIX.  El  golfo  de 
Dalkan  está  cerrado  al  Oeste  por  varias  islas. 
Por  último,  á  poca  distancia  del  cabo  Touk- 
Karagan  se  halla  la  isla  de  toulat,  una  de  las 
mas  grandes  entre  todas  las  que  acabamos  de 
nombrar:  tiene  siete  leguas  de  largo  por  una 
de  ancho. 

El  mar  Caspio  alimenta  gran  cantidad  de 
pescados.  Allí  se  cogen  muchas  especies  de 
sollos,  eutre  los  que  hay  uno  muy  afamado 
que  el  lujo  prodigioso  de  las  mesas  rusas  por 
un  medio  costosísimo,  hace  llegar  vivo  desde 
Aslrakhan  á  San  Petersburgo.  Alli  se  pescan 
ademas  diferentes  clasesde  carpas,  el  salmón, 
la  dorada,  etc.  Encuéulranse,  allí,  por  fin  mu- 
chas variedades  de  focas  (blancas,  amarillen- 
tas, grises,  atigradas,)  en  lan  gran  número 
que  sirven  de  alimento  á  diferentes  pueblos  de 
las  costas.  Pero  este  mar,  tan  abundante  en 
pescados  y  mamíferos,  sustenta  pocos  zoófi- 
tos y  menos  moluscos. 

Las  costas  meridionales  del  mar  Caspio 
están  ocupadas  por  las  provincias  persas  de 
Ghilan,  do  Mazanderan  y  de  Astrabad;  en  la 
orilla  oriental  andan  errantes  las  tribus  nó- 
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roadas  de  la  Tartaria  independiente;  por  últi- 
mo, los  países  que  baña  al  Norte  y  al  Oeste, 
esto  es,  la  mayor  parte  de  sus  costas,  y  aque- 
lla en  donde  están  las  bocas  de  losmas  gran- 
des ríos  que  á  el  se  afluyen  pertenecen  ala 
Rusia.  Por  !o  tanto  su  importancia  es  grande 
para  aquel  imperio  que  le  posee  casi  esclusi- 
vamente.  La  pesca  tan  provechosa  en  sus 
aguas,  es  para  él  una  fuente  de  inagotables 
riquezas.  El  czar,  que  sabe  bien  el  partido  que 
puede  sacar  de  aquel  mar  fecundo,  mantiene 
en  él  una  escuadra.  Astralcban  es  el  puerto 
comercial  y  militar  de  la  Rusia  en  el  mar 
Caspio. 

Ed.  Eiehwatd:  Yiage  al  mar  Caspio  y  ai  Cúvcaso, 
Berlín,  1837-3S,  2  tomos  en  a.o 

D'Anville:  Memoria  sobre  el  mar  Caspio,  París, 
1777,  vñi.u 

Bacrt,  Santa  Crui  y  Barbie  lie  Bocagc:  Memorias 
históricas  sobre  los  países  situados  entre  el  mar  JVc- 
gro  gclmar  Caspio,  París,  1797,  en  í? 

F.  A.  de  Blberstcin :  Cuadro  de  las  provine iat  si- 
tuadas m  ¡a  costa  occidenlat  del  mar  Caspio,  San 
Petursburgo,  1788,  en  i.o 

CASQUETE.  (rtEGiüiENTO  del)  {Varias  acep- 
ciones.) La  palabra  casquete  en  sffacepcionmas 
usual  es  una  cubierta  cóncava  que  se  bace  de 
lienzo  ,  cuero,  seda  ó  lana  para  cubrir  el  cas- 
co de  la  cabeza.  Antes  de  la  invención  de  (as 
pelucas  era  et  recurso  que  tenían  los  calvos  para 
preservarse  del  frió  ,  y  con  el  tiempo  llegó  á 
ser  un  adorno  de  cabeza  en  los  eclesiásticos. 
Bajo  el  reinado  del  monarca  francés  Luis  XIII 
se  usó  mucho  por  personas  de  cierla  clase, 
como  magistrados,  abogados  y  literatos.  Cas- 
quete era  una  pieza  de  la  armadura  antigua 
que  servia  para  defender  el  casco  de  la  cabe- 
za. En  nuestros  dias  llaman  del  mismo  modo 
á  la  peluca  pequeña  los  que  no  se  avienen  á 
designarla  con  los  nombres  franceses  que 
otros  usan. 

En  las  artes  y  oficios  se  da  el  nombre  de 
casquete  á  todos  los  objetos  que  tienen  esta 
forma.  En  arquitectura  es  una  bóveda  esféri- 
ca que  se  eleva  sobre  la  principal  para  aumen- 
tar la  allura  de  «na  capilla  ó  de  una  estancia. 
En  relojería  era  una  piececita  cóncava  de  co- 
bre que  seajuslaba  sobre  el  muelle  del  reloj, 
la  cual  no  está  ya  en  uso.  Los  botoneros  de- 
nominan casquete  ó  cascarilla  á  la  cubierta  de 
oro  ,  plata  ó  cobre  que  ponen  á  los  botones. 
En  farmacia  el  casquete  cefalalgico  es  una  al- 
mohadilla que  se  aplica  á  la  cabeza  cuando  se 
padece  la  cefalalgia,  atraque  ya  lia  caido  en 
desuso  este  remedio.  En  cirugía  es  un  par- 
che aglutinante  que  ponen  en  la  cabeza  de  los 
tinosos  ;  cubriéndola  toda  ,  el  cual  se  arranca 
después  para  sacarle  los  cañones  del  pelo, 
con  lo  que  se  cura. 

A  fines  del  reinado  de  Luis  XIV  estable- 
cieron una  sociedad  unos  cuantos  jóvenes  ofi- 
ciales del  ejército  francés ,  que  no  teniendo 
otra  cosa  en  que  pensar  ,  dieron  en  reírse  de 
todo  el  mundo ,  principiando  por  ellos  mis- 
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mos.Üna  casualidad  dió  motivo  i  esta  bufona- 
da que  duró  nada  menos  que  medio  siglo.  Es- 
tando bablando  un  día  con  varios  amigos  los 
fundadores  de  la  asociaciou  ,  Aymond,  porta- 
mantas del  rey,  y  Torsac,  exento  de  guardias, 
se  quejó  uno  de  aquellos  dequeledolia  ftterlo- 
mente  la  cabeza  diciendo  que  teniaun  casque- 
te de  plomo  sobre  ella.  La  frase  cayó  en  gra- 
cia, aunque  carezca  completamente  de  ella,  y 
sobre  la  marcha  se  determinó  fundar  el  regi- 
miento del  casquete  y  se  nombró  general  á 
Aymond.  El  regimiento  acuñó  medallas,  adop- 
tó un  estandarte  y  escogió  sus  armas,  en  las 
que  segttn  todas  las  reglas  de  la  heráldica ,  se 
veía  un  casquete  ,  una  luna  llena  ,  un  ralon, 
una  bandera ,  una  cabeza  de  muñeco  y  dos 
monos  veslidos  y  calzados  y  con  espada  ceñi- 
da. La  divisa  era:  favet  Momas,  luna  influí!. 
Los  asociados  daban  brillantes  ceiiiticacioncs 
en  verso  á  todos  los  que  hacían  alguna  tonte- 
ría de  marca  mayor :  principes  ,  ministros, 
mariscales,  cortesanos,  prelados,  damas  de  la 
corle,  hacendistas,  literatos,  artistas,  cómicos, 
todo  el  mundo  era  objeto  de  las  dislinciones 
del  regimiento,  Muchas  personas  de  alto  ran- 
go se  apresuraron  á  inscribirse  en  él,  y  los 
que  se  disgustaban  de  que  se  les  enviase  la 
credencial,  sufrían  sangrientas  pullas.  Una 
vez  el  pintor  Coypel  fué  á  quejarse  al  regen- 
te de  que  hubiesen  remitido  á  su  hijo  una 
credencial  de  la  sociedad  del  casquete.  «Esloy 
deshonrado,  esclamó  ,  necesito  huir  de  Fran- 
cia; ii  á  lo  que  le  contestó  fríamente  cipria- 
cipe,  «Büén  viage.» 

Se  dieron  muchos  pasos  para  destruir  el 
regimiento  del  casquete  ,  pero  merced  al  fa- 
vor que  obtenía  por  parte  del  público  y  á  la 
protección  secrela  del  gobierno  ,  subsistió  i 
pesar  del  influjo  de  sus  poderosos  enemigos. 
Aymond,  fué  como  hemos  dicho,  el  primerge- 
neralisimo  de  la  sociedad.  Un  dia  le  preguntó 
Luis  XIV  si  seria  capaz  de  hacer  desfilar  rie- 
lante de  él  á  su  regimiento.  «Señor,  le  contes- 
tó el  atrevido  gracioso  ,  no  habría  nadie  para 
verlo  pasar.» 

En  1710  cuando  los  aliados  tenían  puesto 
sitio  á  Duay  ,  hallándose  'Torsac  con  el  rey, 
Iuyü  la  ocurrencia  de  decirle  que  con  30,001) 
hombres  y  carta  blanca,  no  solo  hacia  levan- 
tar el  silio  á  los  enemigos,  sino  que  en  quin- 
ce dias  se  apoderaría  de  todas  las  plazas  que 
habían  conquistado  desde  el  principio  de  li 
guerra.  Aymond  ,  que  oyóla  bravata  le  cedió 
en  aquel  mismo  instante  el  títnlo  de  genera- 
lísimo de  la  sociedad  del  casquete,  cuyo  man- 
do conservó  hasta  su  muerte,  que  acaeció  en 
1754.  Esta  anécdocta  se  halla  en  la  oración 
fúnebre  de  Torsac  que  no  es  otra  cosa  que  un 
canto  compuesto  de  frases  mas  ómonos  riili- 
culas  tomadas  de  los  discursos  pronunciados 
en  la  Academia  francesa  y  de  los  libros  que  es- 
taban en  mayor  boga  entonces.  La  obra  se 
imprimió  con  el  título  de  Elogio  histórico  o 
historia  panegírica  y  característica  de  Manuel 
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dé  Torsac,  monarca  universal  del  mundo  sublu- 
nar, y  gencralisimodelregimicnlodel  casquete, 
pronunciado  enelcampode  Martey  en  lacáte- 
dra  de  Ürásmo  por  un  orador  del  regimiento. 
Este  burlesca  panegírico,  cuya  impresión  au- 
torizó el  guarda-sellos,  escandalizó  ala  ciudad 
yá  la  corle.  Los  escritores  resentidos  de  que 
se  hubiesen  empleado  de  un  modo  lan  mali- 
cioso sus  frases,  pusieron  en  juego  sus  rela- 
ciones para  qne  se  recogiese  aquel  curioso 
impreso,  Aymond ,  secretario  entonces  del 
regimiento  del  casquete  fué  á  ver  al  maris- 
cal Villars  á  quien  dijo  muy  serio:  «Señor  des- 
de que  murieron  Alejandro  y  César  á  nadie  re- 
conocemos mas  que  á  vos  por  protector  del 
regimiento.»  Esta  salida  produjo  su  efecto:  ei 
mariscal  habló  al  guarda-sellos  ,  y  este  en  el 
instante  volvió  á  dejar  correr  la  obra,  dicien- 
do: que  él  no  quería  mezclarse  con  aquellas 
gentes. 

II  señor  Aymond  sucedió  al  bravo  Torsac 
en  el  cargo  de  generalísimo  que  conservé 
hasta  su  muerte  ocurrida  en  1731,  entrando  en 
seguida  á  reemplazarle  el  señor  Saint-Marlin 
teniente  de  guardias  francesas.  Hízose  su  elec- 
ción con  loda  solemnidad  en  el  castillo  del 
marqués  de  Liory  ,  primer  camarero  del  rey. 
Varios  ministros,  secrciarios  de  Estado  y  em- 
bajadores, asistieron  ¡i  la  ceremonia.  Pirón  hi- 
zo de  orador,  Luis  XV  y  la  reina  que  mostra- 
ban mucho  interés  por  el  regimiento  del  cas- 
quete, previnieron  al  marqués  que  les  despa- 
chase un  correo  eslraordinario  asi  que  se  ve- 
rificase la  elección  para  conocer  cuanto  an- 
tes al  favorecido.  Desde  aquella  época  conti- 
nuó la  sociedad  haciendo  pacificamente  sus 
maliciosos  enganches,  y  dio  lugar  a  una  ins- 
titución militar  de  que  luego  hablaremos. 

Las  publicaciones  del  regimiento  del  cas- 
quete vieron  la  luí  en  diversos  tamaños  y  for- 
mas desde  el  año  1725,  bajo  el  titulo  de  Me- 
morias para  escribir  la  historia  ds  la  sociedad 
del  casquete.  Hay  una  edición  de  aquel  año 
hecha  en  Basilea  ,  y  qne  está  dividida  en  dos 
parles;  hay  olra  en  cuatro  partes  en  cuya  pri- 
mera hoja  se  lee:  En  Meropolis  ,  libraría  de 
Momo  á  estilo  de  jesuíta  desenmascarado;  la 
última  que  es  del  año  1752  tiene  seis  ,  y  ba- 
hía sido  precedida  de  olra  en  cinco.  Los  prin- 
cipales aulores  de  esta  colección  fueron  Ay- 
mond ,  Saint-Marlin,  e!  abate  Desfonfaines,  el 
abate  Magon,  Gacon,  Pirón,  Creconsl,  Roy  y 
algún  otro.  Ademas  de  las  ciladas  ediciones 
conservan  muchos  curiosos  en  sus  bibliotecas 
infinidad  de  volúmenes  manuscritos,  llenos  de 
diplomas  de  la  sociedad  del  casquete.  La  edi- 
ción de  1725,  aunque  poco  voluminosa  ,  dló 
lugar  á  vivas  reclamaciones  y  basta  de  esta 
circunstancia  sacaron  partido  ¡os  burlones; 
pues  á  poco  se  publicó  un  decreto  en  el  Mer- 
curio que  decia,  que  no  habiendo  tenido  nun- 
ca olra  mira  los  gefes  del  regimiento  qne  lina 
etílica  jovial  de  todo  !o  ridiculo  sin  atacar  las 
clases  ni  las  costumbres ,  debían  por  honor 


del  cuerpo  anatematizar  semejante  alentado. 
El  decreto  estaba  en  verso  ,  parodiando  todas 
las  formas  parlamentarías  contra  aquella  falsa 
edición  de  diplomas  y  reglamentos  supuestos, 

No  hay  duda  que  las  memorias  del  burles- 
co regimiento,  son  un  monumento  curioso  de 
la  licencia  de  la  prensa  en  Francia  por  aquel 
tiempo.  Ningún  personage  ,  por  elevado  que 
fuese,  deja  de  figuraren  ellas:  el  regente  Luis 
XY  y  su  esposa,  se  encuentran  aliado  de  Low, 
el  cardenal  Dubois  ,  el  cardenal  Fleury  y  en 
una  palabra  de  todos  los  hombres  notables  de 
la  época.  La  sociedad  habia  declarado  guerra 
a  muerte  á  la  academia  francesa  ,  y  ni  aun 
Voltaire  se  escapó  de  sus  tiros  por  lo  que  en  ia 
Memoria  sobre  la  sátira  que  publicó  en  1739 
habla  muy  mal  del  célebre  regimiento. 

Hemos  dicho  que  esto  llegó  á  convertirse 
en  una  institución  militar,  y  con  efecto,  he 
aquí  como  la  describe  el  general  JJardin: 

uEl  consejo  del  casquete,  antes  regimiento 
del  mismo  nombre,  fué  nna  anligua  policía 
militar,  especie  de  censura  enire  grave  y  chis- 
tosa que  ha  existido  estralegalmente  hace  al- 
gún tiempo  en  nuestros  regimientos.  Esta  ju- 
risdicción se  ejercía  por  los  oficiales  y  sobre 
los  mismos,  en  virtud  de  decisiones  de  censo- 
res que  elegiau  entre  sus  camaradas.  Dn  no- 
ble pundonor,  un  sentimiento  de  dignidad  na- 
cional y  de  conveniencias  sociales,  la  necesi- 
dad de  la  conservación  del  espíritu  de  los 
cuerpos,  dieron  origen  en  algunos  regimientos 
franceses  á  un  consejo  de  censura  que  juz- 
gaba fraternalmente  y  ejecutaba  por  si  misma 
sus  sentencias  de  disciplina.  El  gobierno  lo 
toleraba,  pero  sin  dar  su  asentimiento;  era  uu 
útil  suplemento  de  la  ley  y  hubiera  podido 
producir  muchos  mejores  efectos  i  no  haberse 
tocado  á  veces  en  la  trivialidad  y  mal  guslo; 
asi  es  que  en  las  Memorias  del  conde  de  Se- 
gur, publicadas  en  1S24,  se  vé  que  la  aturdi- 
da juventud  de  aquel  tiempo  llegó  á  veces  á 
mantear  á  coroneles  de  la  infantería  francesa. 
Una  causa  que  se  formó  en  Vcrsalles  el  año 
IR21  reveló  al  público  que  en  una  compañía 
de  los  guardias  de  Corps  se  ejercía  una  poli- 
cía análoga  á  la  del  casquete.» 

Y  mas  adelante  dice  e!  mismo: 

«Lo  que  tenia  de  bueno  el  consejo  del  cas- 
quete ha  sido  reconocido  por  muchas  milicias 
cstrangeras.  Se  ha  observado  que  hay  actos 
en  la  vida  militar  que  sin  ser  delitos  ni  poder 
ser  calificados  siquiera  de  faltas,  no  deben  to- 
lerarse en  un  cuerpo  que  se  respela.  No  se 
debe  dejar  á  la  arbitrariedad  indolente  ó  cie- 
ga, cuando  no  injusta  ó  cómplice,  el  cuidado 
de  la  reprensión  de  una  mulfüud  del  malhe- 
chos que  mas  fácilmente  se  comprenden  que 
se  enumeran;  y  de  esto  ha  nacido  la  creación 
legal  de  tribunales  de  honor  que  se  conocen 
en  las  milicias  bávarasy  prusianas,  los  cuales 
no  juzgan  de  ninguna  manera  los  actos  que  la 
ley  ó  las  ordenanzas  califican  de  infracciones; 
antes  bien,  la  misión  mas  que  vengadora  es 
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conciliadora,  y  bajo  este  aspecto  se  ocupan 
de.  los  desafíos  ó  provocaciones  que  se  so- 
meten á  su  decisión  ó  llegan  á  su  conoci- 
miento.» .  , 

GASSEL.  [Geografía  é  historia.)  Ciudad  cié 
Francia  en  el  departamento  del  Marte,  partido 
de  Hazebrouck  de  que  dista  unas  3  leguas. 

rio  puede  señalarse  una  época  exacta  á  la 
fundación  de  esta  ciudad.  El  primer  documen- 
to que  hace  mención  de  ella  es  la  Tabla  de 
I'mtíing&r,  en.  donde  eslá  designada  con  el 
nombre  de  Castelkim  Menapiourum.  Fué  sa- 
queada varias  veces,  eutre  otras  en  396,  por 
usos  bandidos  que  tenían  su  guarida  en  las 
lagunas  inmediatas,  y  en  028  por  los  ñor-, 
maridos.  Amoldo  el  Grande,  conde  de  Flandes, 
la  sacó  de  su  postración  algun  tiempo  des- 
pués. Felipe  Augusto  la  tomó  en  1213:  en  1311 
fué  consumida  por  un  violento  incendio.  Feli- 
pe el  Hermoso  entró  en  ella  en  1328,  después 
de  baber  conseguido  sobre  los  flamencos  una 
sangrienta  victoria,  y  lo  llevó  todo  á  sangre 
y  fuego.  Los  ingleses  se  apoderaron  de  ella 
en  el  reinado  de  Carlos  VI,  pero  bien  pronto 
fué  recobrada  por  Ciissou,  que  permitió  el  sa- 
queo á  sus  tropas.  En  1477,  iuis  XI  irritado 
contra  los  flamencos,  que  habian  hecho  ahor- 
car á  sus  espías  en  Brujas,  cayó  sobre  Cassel 
la  saqueó  y  mandó  prenderla  fuego.  Yuella  á 
poder  de  los  franceses  en  1677;  esta  ciudad 
fué  cedida  definitivamente  á  la  Francia  por  el 
tratado  de  Nimega  en  167S.  Cerca  de  Cassel  so 
han  dado  tres  batallas  notables. 

Esta  ciudad,  que  antiguamente  fué  una  de 
las  plazas  mas  fuertes  de  los  Paises  Bajos, 
está,  desde  el  siglo  último,  desmantelada  y 
abierta  por  todas  partes.  Su  antiguo  castillo, 
que  se  miraba  como  inespugnable,  ha  sido 
destruido,  como  también  el  hermoso  torreón 
llamado  la  Torre  Gris  que  por  macho  tiempo 
sirvió  de  faro.  Desde  el  terraplén  ó  azotea  de 
este  castilo,  se  disfruta  de  una  de  las  mas 
hermosas  vistas  de  Europa.  3e  alcanzan  á  ver 
á  la  redonda  hasta  32  poblaciones,  100  al- 
deas, las  costas  del  mar  del  Norte,  y  con  un 
anteojo,  y  en  tiempo  claro,  se  pueden  descu- 
brir los  buques  en  la  rada  de  Douvres. 

Cassel  está  construida  en  la  cima  de  una 
montana  cónica,  aislada  en  medio  de  una  es- 
paciosa y  fértil  llanura.  Entre  los  edificios 
públicos  son  notables  la  iglesia  parroquial, 
construida  en  1200:  el  aliar  mayor  es  de  már- 
mol adornado  con  una  imagen  de  la  Virgen, 
que  goza  de  grande  reputación  en  el  pais.  La 
torre  contiene  el  reloj  de  la  antigua  cate- 
dral de  Terouanne,  y  un  hermoso  reloj  de  mú- 
sica. Betras  de  esta  iglesia  se  ven  todavía  los 
restos  del  convento  y  colegio  de  los  jesuítas. 
En  la  plaza  Mayor  hay  un  edificio  de  construc- 
ción española,  que  en  otro  tiempo  servia  de 
casa  de  ayuntamiento.  De  las  seis  puertas  for- 
tificadas que  servían  de  entrada  á  Cassel,  to- 
davía subsisten  tres,  cuya  fábrica  está  muy 
Men  conservada;  son  las  de  Ipres,  Aire  y 


Berguea:  las  dos  últimas  pasan  por  obra  de 
los  romanos. 

La  población  de  Cassel  es  en  el  día  de 
4,410  babitanles.  Comercia  en  granos,  le- 
gumbres secas,  manteca,  volatería,  gana- 
dos, etc.  Se  fabrican  en  ella  encages,  lelas, 
sombreros,  medias,  jabón  y  obras  de  alfare- 
ría. Hay  también  blanqueos  de  telas  y  de  hila, 
fábricas  de  cerveza,  refinos  de  sal  y  tenerías. 
■    Es  patria  del  general  Yandamme.  j 

De  Smyiere:  Ttpigrffia  histórica,  risica,  esta- 
dluiea  y  médica  de  la  ciudad  de  Cassel  i;  sus  himc- 
dtacianes,  en  8.o,  ¡       SKgunda  edición  1832. 

Scbavcs:  UvmoHa  totri  CnsMiiti»  Mcna-piorum 
en  las  Hftmaria»  da  la  Sociedad  de  anticuario!  di  la 
Horinia,  loma  II,  pás;.  107.— 293. 

CASSEL.  (batalla  de)  [Historia.)  Roberto 
el  Frison,  habiendo  usurpado  en  1070  el  coa- 
dado  de  Flandes  á  su  sobrino,  Felipe  1  rey- 
de  Francia,  intentó  tomar  la  defensa  del  huér- 
fano .  Seguido  de  una  porción  de  jóvenes  se- 
ñores, aprestados  como  para  un  torneo,  se 
dejó  atraer  imprudentemente  á  «a  país  desco- 
nocido, cortado  por  canales  y  fosos.  De  re- 
pente fué  alacado  por  Roberto,  cerca  de  Cassel 
el  20  de  febrero  de  1071,  y  su  derrota  fué 
completa.  Eljóven  conde  de  Flandes,  Amolló, 
y  Fítz-Osbeme,  gobernador  inglés  de  la  Kor- 
raandía,  quedaron  en  el  campo  de  batalla, 
hasta  el  mismo  Felipe  se  vió  obligado  á  em- 
prender una  vergozosa  fuga. 

1328.  Guando  el  conde  de  Flandes  fué  á  in- 
vocar, contra  sussúbditos  rebeldes,  el  apoyo  de 
Felipe  de  Yalois,  este  principe,  creyéndose  di- 
choso de  inaugurar  su  reinado  con  una  buena 
guerra  conSra  el  orgulloso  plebeyo,  juntó  un 
grande  ejército,  dirigiéndose  hacia  Cassel.  Los 
flamencos  estaban  acampados  y  atrincherados 
en  una  altura  fuera  de  la  ciudad,  y  llenos  (le 
insolencia  íiabian  enarbolado  una  bandera  en 
la  que  habia  un  gallo  pintado  con  estas  pa- 
labras: 

Cuando  este  gallo  cantará, 
El  rey  Cassel  conquistará. 

Los  franceses,  sin  embargo,  permanecían  en 
sus  líneas,  contentándose  con  asolar  las  cam- 
piñas é  incendiar  los  pueblos.  Impacientáron- 
se entonces  los  flamencos,  y  el  13  de  agoslo 
de  1328,  cuando  los  franceses  comían  ó  dor- 
mían sin  pensar  en  el  enemigo,  cayeron  sobre 
su  campo,  y  sin  hacer  caso  de  cuanto  baila- 
ban, penetraron  hasta  la  tienda  ele  Felipe.  El 
rey  estuvo  espuesto  á  caer  en  su  poder;  pero 
no  tardó  mucho  en  trabarse,  la  batalla,  y  los 
flamencos  entonces,  envueltos  por  todas  parles 
fueron  hechos  pedazos  en  número  de  13,000. 
Cassel  fué  tomado  y  reducido  á  cenizas. 

1677.  El  príncipe  de  Orauge,  yendo  al  so- 
corro de  Saint-Omer  embestido  por  el  duque  de 
Orleans  y  por  el  mariscal  de  Humieres,  se  ba- 
ñaba en  Cassel  cuaudo  el  duque  abandonó  sus 
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lineas  para  ir  contra  él.  El  mariscalde  Loxem- 
burgo  á  quien  Luis  XIV  había  enviado  en 
auxilio  de  su  hermano,  atacó  tan  bruscamente 
á  los  enemigos,  que  se  desbandaron  estos  en 
el  mayor  desorden,  dejando  en  el  campo  de 
batalla  4,000  muertos  y  3,000  prisioneros. 
(11  de  abril  de  1677.) 

CASS0V1A.  (batalla  de)  [Historia).  Sellama 
llanura  de  Cassovia  ó  de  Cassova,  á  una  plani- 
cie de  la  Servia  qne  se  esliendo  entre  Skopiay 
Konaniclc,  regada  por  el  Di'iuo.  En  Vían,  el  sul- 
tán Amurates  ó  Mourad  I,  dio  allí  un  cómbale 
celebre  á  Lázaro,  déspota  de  Servia.  El  déspota 
quedo  muerto  y  sus  Iropas  fueron  destrozadas 
y  puestas  en  fuga.  Cuando  el  sultán,  después 
del  combate  recorría  el  campo  de  batalla,  un 
soldado  servio  que  se  hallaba  entre  los  cadá- 
veres ,  le  birio  mortalmente.  Según,  otros, 
Amorates  fuéasesinado  la  víspera  de  la  batalla, 
y  so  lujo  Hay aceto  fué  el  que  venció  á  los  ser- 
vios. Estavictoria  concluyó  con  la independen- 
ci;i  de  las  tribus  esclavonas.  En  1448  se  dió 
otra  batalla  en  las  mismas  llanuras  de  Casso- 
va,  Juan  Huniades  que  Labia  acudido  con  un 
ejército  húngaro  en  socorro  de  Jorge,  déspota 
de  la  Servia,  reducida  entonces  á  la  provincia 
que  conserva  este  nombre,  fué  alli  balido  por 
Amorales  II. 

CASTA.  Gemís,  progenies.  Generación  ó  li- 
nage.  Dicese  también  de  los  irracionales. 

Esta  palabra  indica  las  diferentes  catego- 
rías sociales  que  proceden  ora  de  circunstan- 
cias particulares,  ó  de  nacimiento,  ora  de  la 
sangré  ó  de  la  diferencia  de  razas  existentes 
en  una  nación.  Asi,  por  ejemplo,  entre  los 
europeos,  la  nobleza  de  raza,  como  la  délos 
francos,  conquistadores  de  los  galos,  enlazán- 
dose siempre  con  ella  misma,  formaba  una 
verdadera  casta,  orgullosa  de  la  pureza  de  su 
sangre  y  aun  de  la  conservación  de  los  ca- 
racteres originales  que  la  distinguían.  Pero 
el  Ejército,  et  clero  y  la  magistratura  que  pro- 
cediendo de  todas  las  clases  de  la  sociedad 
oo  trasmitían  á  sus  sucesores  por  herencia  el 
mismo  rango  ó  categoría,  no  constituyen,  en 
el  estado  de  nuestra  sociedad,  castas  verdade- 
ras, como  sucede  en  varios  pueblos  del  Asia, 

La  diversidad  de  razas,  por  otra  parte,  y 
las  distinciones  que  ellas  obtienen,  las  unas 
ron  respecto  de  las  otras,  establecen  también 
casias  naturales,  es  decir,  casias  separadas 
por  su  mismo  origen.  Tales  son  en  las  colo- 
nias europeas,  los  negros,  los  hombres  de  co- 
lor y  los  blancos.  Entre  varias  colonias  bárba- 
ras délas  islas  de  los  mares  del  Sur  ó  de  la 
Desunía,  nólanse  también  dos  castas,  de  las 
cuales,  lámenos  negra,  domina  siempre  á  la 
nifa,  como  sucede  enlodas  las  demás  nacio- 
nes divididas  en  castas.  Jamás  se  ha  visto  un 
ejemplo  de  que  la  raza  blanca  forme  una  cas- 
ta inferior  entre  los  pueblos  de  color,  mas  ó 
menos  negros. 

Aunque  en  todas  las  partes  del  mundo  no 
estén  los  hombres  al  mismo  nivel  los  unos  que 
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los  otros  en  el  estado  déla  sociedad,  aunque 
la  organización  misma  de.  una  nación  exige 
que  ella  elija  gefes,  ó  que  los  unos  manden  y 
que  los  otros  ejecuten  sus  órdenes,  no  por 
esto  deja  cada  cual  de  por  si  de  tener  los  mis- 
mos derechos  que  los  demás  ante  la  ley,  ni  de 
poder  llegar  á  ocupar  los  mas  altos  empleos, 
según  su  capacidad  y  sus  medios.  Los  pueblos 
nuevos,  los  estados  republicanos  y  los  despú- 
lleos, y  las  instilaciones  constitucionales, 
ofrecen  ejemplos  de  este  género,  asi  en  Euro- 
pa, como  en  América,  y  aun  en  China.  Pero 
otras  naciones  antiguas,  sometidas  á  la  ley 
del  conquistador,  se  han  visto  precisadas  á 
sufrir  su  división  en  castas.  Asi,  en  todos  los 
países,  los  conquistadores  se  han  atribuido 
naturalmente  el  derecho  de  ejercer  solos  el 
poder,  el  gobierno  y  los  altos  empleos  de  los 
ejércitos,  del  clero  y  de  la  magíslratura:  tal 
fué  en  otros  tiempos  la  antigua  nobleza  de 
España  y  de  otros  puntos  de  Europa.  El  valor 
y  el  talento  parecían  ser  el  fundamento  de  la 
elevación  al  rango  y  á  la  fortuna.  Por  consi- 
guiente los  plebeyos,  los  villanos  (viliani)  los 
esclavos,  las  gentes  de  manos  muertas  forma-  ' 
ban  la  clase  mas  numeroso;  pero  reducida, 
por  falla  de  instrucción  y  de  propiedades  ter- 
ritoriales, como  sucede  á  los  mougiks  rusos, 
álos  siervos  de  Polonia  y  de  Hungría,  etc.,  á 
un  triste  estado  de  ignorancia,  superstición  y 
miseria:  esta  casta,  tan  profundamente  humi- 
llada, se  somete  á  los  magnates  á  los  boyar- 
dos (titulo  de  dignidad  en  Rusia)  y  á  los  no- 
bles. Esíos  son  los  paslores  del  rebaño  huma- 
no, cuyos  individuos  cambian  aquellos  como 
si  fueran  bestias,  los  venden  y  se  reparten 
entre  si;  encerrándolos  en  sus  tierras  los  ha- 
cen, mediante  una  insignificante  renta  anual, 
ejecutar  los  mas  duros  trabajos  corporales, 
que  los  miseros  esclavos  deben  á  su  señor  y 
dueño. 

El  primer  ejemplo  de  la  división  de  nn 
pueblo  en  diferentes  castas,  fué  el  que  tuvo 
lugar  en  la  que  se  hizo  de  los  hindus  en  el 
Malabar  y  en  todo  el  territorio  de  allende  el 
Ganges.  Según  las  leyes  deMenou,  su  legisla- 
dor, Brama  inventó  sus  leyes  y  sus  usos;  su- 
hijo  Crishna,  la  divinidad  personificada,  dis- 
tinguió al  pueblo  en  diferentes  castas  prin- 
cipales. La  de  los  bramas,  los  verdaderos' 
hijos  do  Brama;  la  de  los  chatrias ,  los  nego- 
ciantes, artesanos,  soldados,  ele.;  la  de  los 
sudras,  los  labradores,  jornaleros,  etc.;  ta  de? 
los  parias,  la  mas  miserable  de  todas,  sin  me- 
días de  subsistencia,  reprobada  é  impura.  En 
virtud  de  dichas  leyes,  ningún  individuo  que- 
en  cualquiera  de  dichas  castas  naciera  podía; 
salir  de  cita,  ni  para  elevarse  ni  para  descen- 
der, si  bien  es  cierto  que  en  las  mismas  cas- 
tas hubiese  también  sus  categorías.  Los  pri- 
vilegios eran  inherentes  á  cada  una  de  las  re- 
feridas clases,  tanto  para  eltrage  cuanto  paras 
los  alimentos,  el  paso  en  ciertos  actos  ú  otros 
derechos  y  prerogativas,  de  tal  manera,,  que 
t.   -vlr.  34 
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nadie  podía  salir  del  círculo  que  se  le  Inania 
marcado  sin  pasar  fiorcrimiual.  Solo  los  parias 
osaban  permitirse  el  uso  de  la  carne;  los  bra- 
mas no  podían  veslirse  de  seda,  en  atención  á 
que  esta,  asi  como  la  lana,  eran  materias  ani- 
males: necesitaban,  pues,  telas  vegetales,  úni- 
cas que  se  consideraban  como  puras,  etc. 

El  antiguo  Egipto  tuvo  también  su  pueblo 
dividido  en  castas.  La  de  los  sacerdotes  6 
ohoens,  la  de  los  guerreros,  la  de  los  artesa- 
nos y  la  de  los  labradores.  Los  oficios  eran  he- 
reditarios de  padre  á  Lijo  y  no  estaba  permi- 
tido que  cada  cual  lo  eligiese  según  su  gusto: 
el  hijo  del  cultivador  sucedía  á  su  padre  y  de- 
bía llenar  las  funciones  de  éste;  el  artista  no 
podia  hacer  sus  trabajos  ni  mejor  ni  peor  que 
los  habia  hecho  su  padre;  había  patrones  cor- 
tados para  hacer  las  estatuas  y  geroglificos, 
bajo  un  modelo  inalterable;  toda  mejora  era 
considerada  como  un  crimen,  y  aun  hoy  mis- 
mo, en  China,  el  motivo  mas  poderoso  que 
esiste  para  no  hacer  innovaciones,  es  que  los 
anteposados  (cuya  autoridad  y  sabiduría  sou 
incontestables)  no  habían  hecho  nada  mejor. 

La  división  de  un  pueblo  en  casias  inmuta- 
Mes,  es,  pues,  un  obstáculo  para  la  mejora  y 
progreso  de  la  civilización,  de  las  artes  y  de 
la  industria.  Hada  de  esíraño  tiene,  por  lo  tan- 
to, que  la  China  y  la  India  permanezcan  cons- 
tantemente estacionarias:  osle  solo  hecho  has- 
ta para  juzgar  la  inutilidad  y  los  perjuicios  que 
se  siguen  deladivision  de  un  pueblo  en  castas. 

Por  otra  parte,  bajo  ios  gobiernos  despóti- 
cos, violadores  de  todos  los  derechos,  un  ar- 
tesano que  se  recomendase  por  su  estraordi- 
nario  mérito  en  el  trabajo,  lejos  de  obtener  una 
recompensa,  seria  arrebatado  por  orden  del 
principe  ó  de  un  gefe  cualquiera,  y  se  veria 
precisado  á  trabajar  en  beneficio  de  éste,  sin 
retribución  de  su  trabajo:  ]á  tal  estremo  llega 
la  arbitrariedad  en  dichos  países!  Esta  es  la 
razón  porque  bajo  semejante  régimen,  que 
todo  lo  oprime,  decaen  las  artes  y  la  industria; 
y  como  que  nadie,  como  entre  nosotros  suce- 
de, tiene  un  interés  en  sobresalir  y  distinguirse 
de  sus  compatriotas,  permanecerán  en  un  es- 
tado' completo  de  inamoviiidad,  ó  mas  bien 
retrocederán  hacía  la  barbarie.  La  división  en 
castas  tiene,  pues,  el  inmenso  defeclo  de  sus- 
pender la  marcha  do  la  civilización,  de  perpe- 
tuar los  malos  métodus,  las  imperfecciones,  los 
errores  ó  los  abusos,  pur  la  sola  consideración 
de  que  son  antiguos  y  por  este  concepto  res- 
petables. Deberiase,  por  el  contrario ,  creor, 
que  un  oficio  trasmitido  en  una  familia  de  ge- 
neración en  generación  durante  una  larga  se- 
rie de  siglos,  hubiese  adquirido  un  alto  grado 
do  perfección,  que  fuese  una  especie  de  mo- 
nopolio que  enriqueciese  á  las  personas  que  lo 
ejerciau;  pero  lejos  de  esto,  es  mas  bien  un 
medio  para  evitar  toda  emulación  y  por  consi- 
guiente todo  deseo  de  estender  y  desarrollar 
el  oficio.  De  este  modo  se  favorece  la  indolen- 
cia, la.  apatía  de  los  países  cálidos,  cuyos  ha- 


bitantes ya  de  por  sí  inclinados  al  doke  far 
niente,  no  son  otra  cosa  que  máquinas  ¡>g. 
dacidas  á  girar  en  el  mismo  circulo  de  adéloir 
autómatas  á  la  manera  de  ios  brutos,  encerra- 
dos dentro  de  los  limites  de  sus  instintos.  Ta- 
les han  sido  los  antiguos  egipcios  ,  tales  son 
aun  hoy  los  hindus  o  indios  orientales.  Los. 
chinos,  si  bien  no  están  divididos  en  castas, 
no  por  eso  dejan  deesíar  menos  reconcentrados 
en  sus  hábitos  de  servil  respeto  por  la  anti- 
güedad. 

Háse  dicho,  sin  embargo,  en  favor  de  esla 
división  de  los  pueblos  en  casias,  qué  Cada 
una  de  ellas,  circunscrita  á  cierta  séiie  de  de- 
beres, aunque  imperfectos,  establece  un  medio 
de  órden  y  de  trabajo,  siendo  absolutamente 
preciso  que  el  labrador,  que  el  artesano ,  el 
soldado  y  el  sacerdote  llenen  sus  funciones, 
puesto  que  ellos  no  pueden  ser  en  ellos  reem- 
plazados por  otros.  Los  empleos  y  las  profe- 
siones se  hacen  indispensables,  porque  la  so- 
ciedad aun  cuando  no  adelante,  no  puede  de- 
clinar ni  caer  en  ití  disolución.  Por  esto  dichas 
naciones  estacionarias  son  permanentes  en  su 
carrera;  veinte  veces  se  ha  conquistado  laClii- 
ua,  la  India  y  el  Egipto;  sus  dueños  han  cam- 
biado, las  dinastías  se  han  reemplazado  unas  á 
otras,  poro  el  estado  social  de  aquella  manera 
constituido,  continua  inalterable,  siu  apenas 
retrogradar.  Las  formas,  los  hábilos,  tos  proce- 
dimientos de  las  artes  y  de  las  ciencias,  iodo 
sa  lega  como  una  herencia,  sin  aumento  ni 
disminución:  las  revoluciones,  las  conquistas, 
no  son  mas  que  pasageras  tormentas  ,  que  no 
remueven  el  fondo  de  una  nación.  El  trastorno 
solo  tendría  por  causa  la  destrucción  de  las 
barreras  sociales  ó  esa  monstruosa  mezcla 
de  clases,  esa  confusión  de  todas  las  órdenes 
gerárquicas,  en  la  cual  cada  categoría  creería 
mirar  invadidos  sus  privilegios:  miacens  ima 
sitmmis.  El  poderoso  seria  derribado  sin  ipic 
por  ello  fuese  en  realidad  elevado  el  inferior, 
como  se  ha  dado  á  entender  diciendo  que  el 
fango  removido  en  el  fondo  de  las  aguas  no 
sirve  mas  que  para  ensuciarlas. 

Otro  órden  de  casta  resulta  de  la  diferencia 
esencial  de  las  razas  humanas  y  de  las  mez- 
clas entre  el  blanco  y  el  negro,  de  la  cual  se 
producen  los  mulatos,  los  mestizos,  los  cobre- 
ños y  otras  divisiones  de  hombres  de  mas  ó 
menos  color.  Estas  son,  en  efecto,  casias  se- 
paradas por  grados  diferentes  de  derechos  ci- 
viles ó  políticos.  El  negro,  aun  siendo  libre, 
no  parece  el  igual  del  blanco,  ora  porque  Je 
falte  la  suficiente  educación,  ora  porque  sti  in- 
teligencia no  sea  bastante  capaz,  ora,  en  fio, 
porque  naturalmente  permanece  en  la  indo- 
lencia, porque  no  provee  y  porque  está  mas 
dispuesto  á  seguir  sos  inclinaciones  y  sus  plw 
ceres,  que  á  someterse  á  sus  obligaciones.  Si 
es  cierto  que  los  moros  en  Africa  y  otros  pue- 
blos; de  raza  diferente  de  la  negra,  sou  supe- 
riores en  capacidad  y  en  inteligencia  á  los  ne- 
gros; si  aun  en  las  islas  de  los  salvages  do  la 
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Oceama,  los  negros  que  allí  se  encuentran  vi- 
ven esclavizados;  si  un  reducido  número  de 
blancos  basta  para  dominar  á  un  crecido  nú- 
mero do  negros;  si  estos  reconocen  mas  la- 
ledos  en  los  blancos,  la  diferencia  natural,  de 
las  castas  está  fundada, 

Llámanse,  en  ílu,  en  las  ludias  Orientales, 
casias,  ¡i  ciertos  restos  de  naciones,  como  sou 
los  guebros  ó  parsis,  los  antiguos  persas,  ado- 
radores del  fuego  y  de  los  astros,  que  se  esca- 
paron do  las  conquistas  de  los  musulmanes: 
tales  son  también  los  banianos  y  gentous,  sec- 
tas idólatras  de  la  India,  como  puede  decirse 
que  los  bohemios  (zingaris-gitanos)  forman 
una  casta  errante  en  algunas  regiones  de  Eu- 
ropa. 

CASTAÑAR  Dlí  IBOtt.  (aguas  de)  A  legua  y 
media  de  este  pueblo,  provincia  de  Cácerea, 
liay  un  manantial  de  aguas  ferruginosas  frias 
(su  temperatura  es  de  14  grados),  llamado  Fuen- 
te del  Oro  ó  del  Loro.  Son  diáfanas,  de  color 
verdosa  amarillento,  olor  repugnante  y  sabor 
de  finta. 

Contienen  ácidos  carbónico  y  sulfuroso  en 
corlas  cantidades,  sulfates deMerro  y  de  mag- 
nesia, alumbre  y  un  poco  de  Mdroclorato 

do  cobre.  _ 

CASTAÑO.  Fragus  casianea.  (  Economía 
foral  y  agrícola.)  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  los  cupuliferos,  de  que  se  conocen 
tres  especie:  El  castaño  común  (castanea  vul- 
ijaris  de  Lumarck;)  el  castaño  de  América  (cas- 
Icmeavesca  de  Lineo)  y  el  castaño  enano  de 
Virginia  [castane-a  pumita  de  Lineo.) 

£1  castaño  común,  el  único  que  se  encuen- 
tra en  algunos  bosques  de  España,  el  único 
que  espontáneamente  crece  en  Europa,  es  un 
árbol  bastante  grande,  notable  por  su  porle 
majestuoso,  por  su  hernioso  follage,  por  las 
cualidades  de  su  madera  y  por  la  abundancia 
y  la  bondad  de  su  fruto.  Sus  raices,  fuertes  y 
en  crecido  número,  son  verticales,  y  con  fre- 
cuencia so  introducen  en  el  terreno  hasta  un 
metro  de  profundidad,  y  aun  mas  algnnas  ve- 
ces. Sus  hojas,  largas,  dentadas,  lanceoladas 
y  de  un  verde  claro,  ofrecen  una  deliciosa 
sombra.  Sus  llores  son  monoicas  y  á  veces  se- 
mipoligamas;  las  correspondientes  al  sexo  fe- 
menino están  dispuestas  en  racimos  y  exha- 
lan, en  la  época  de  su  madurez,  un  fuerte 
olor  espermáticu:  las  hembras,  eu  número  de 
cinco,  eslan  contenidas  en  una  membrana  que, 
después  do  la  fecundación,  se  desarrolla  con 
el  fruto,  formando  una  corteza  fructífera,  espe- 
sa, coriácea,  espinosa  en  su  esterior,  sedosa 
interiormente,  que  contiene  de  una  á  tres  cas- 
tañas y  que  vulgarmente  se  llama  erizo.  Sus 
hojas  se  presentan  á  principios  de  la  primave- 
ra, ó  antes,  en  algunos  paises;  pero  solo  ha- 
cia el  mes  de  mayo  nacen  las  flores:  la  madu- 
rez del  fruto  no  se  efectúa  hasta  setiembre  ú 
octubre. 

La  madera  del  castaño  tiene  mucha  analo- 
gía con  la  del  roble  pedunculoso:  la  disposi- 


ción de  sus  fibras  Iongiludinaies,  la  calidad 
del  grano  y  el  color,  son  también  iguales,  con 
corta  diferencia;  pero  las  irradiaciones  tras- 
versales, muy  marcadas  en  el  roble,  se  aper- 
ciben difícilmente  en  el  castaño,  circunstancia 
que  basta  para  distinguirlas.  Como  el  roble,  el 
castaño  es  bueno  para  obras  de  carpintería, 
para  armaduras  y  Otros  osos;  espuesta  al  aire, 
es  quebradiza  cuando  envejece;  también  es 
susceptible  de  apolillarse  interior-mente,  á  la 
vez  que  en  sueslerior  presenta  tales  aparien- 
cias de  solidez,  que  engañarían  al  ojo  mas  ejer- 
citado; pero  debajo  del  agua,  ó  en  tierra,  dura 
siglos  enteros,  pudiendo  emplearse  con  venta- 
ja en  ios  cimientos  de  construcciones  y  par- 
ticularmente en  los  conducios  subterráneos. 
Esta  madera,  poco  susceptible  de  encogerse  ni 
de  hincharse,  es  asimismo  buena  para  la  fa- 
bricación de  los  asientos  de  las  cubas:  en  Italia 
se  prefiere  al  roble  para  este  objeto. 

Siendo  jóven  es  muy  flexible;  ninguna^otra 
le  aventaja,  ni  aun  le  iguala,  para  hacer  aros 
de  cedazos;  sirve  ademas  para  encañados  y 
otras  cosas  análogas;  cnantos  efectos  de  esta 
naturaleza  se  hacen  del  castaño  son  mas  du-. 
raderos  que  los  del  roble  ú  otra  madera  cual- 
quiera. Asi  en  los  parages  donde  dichos  pro-  , 
ductos  tienen  salida,  esta  esencia,  esplotada 
jóven,  es  la  primera  y  la  mas  lucrativa  de  to-  . 
das  las  esencias  ferales.  Ni  son  de  menor  im- 
portancia sus  ventajas,  si  se  esplotan  las  ma- 
deras del  mismo  árbol  estando  ya  este  bien 
crecido;  pero  como  combustible  es  poco  apre- 
ciado el  castaño:  chisporrea  mucho,  lanza  á 
lo  lejos  algunos  fragmentos,  se  cubre  de  ceni- 
za y  da  poca  llama.  El  carbón  de  esta  madera 
se  apaga  al  momento  que  se  le  deja  solo  y  al 
contacto  del  aire,  por  cuya  razón  es  impropio  . 
para  los  usos  económicos;  pero  en  cambio  pa- 
rece ser  muy  estimado  para  ciertas  herrerías. 
En  las  de  Vizcaya  se  hace  mucho  uso  de  él. 

Como  árbol  frutal  el  castaño  ofrece  también 
grande  interés;  él  es  verdaderamente  el  árbol 
del  pan  de  los  departamentos  montañeses  del 
centro  de  Francia,  cuyos  miserables  habitan- 
tes mantiene  por  el  espacio  de  seis  ó  siete  ine- . 
ses  al  cabo  del  año.  Fresca  ó  seca,  tostada  ó 
cocida,  la  castaña  constituye  un  alimento  sano, 
alimenticio,  y  agradable  al  paladar;  un  ali- 
mento que  entre  muchas  familias  ocupa  el 
lugar  del  pan  y  de  la  carne.  También  es  ella 
muy  úlil  para  la  alimentación  de  los  animales: 
cruda,  cocida  ó  macerada,  cómela  con  gusto 
el  caballo,  que  con  ella  recobra  fuerzas  y  vi- 
gor, y  se  repone  en  poco  tiempo:  el  cerdo, 
los  rumiantes,  las  aves  domésticas,  á  todos 
estos  animales  gusta  estraordinariamente  la 
castaña,  la  cual,  por  su  parte,  los  mantiene 
muy  bien,  hasta  los  ceba,  y  produce  siempre 
una  escelente  carne.  Por  último,  tostado  y  ma- 
chacado este  fruto,  bien  solo,  bien  mezclado 
con  la  zanahoria,  puede,  en  caso  necesario, 
reemplazar  al  café,  la  misma  corteza,  ó  sen  el 
erizo,,  sirve  de  alimento  á  los  bueyes,  y  es 
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por  otra  parte  útilmente  empleado  como  com- 
bustible, para  secar  la  sustancia  que  antes 
contuviera.  Ni  auu  la  üoja  se  desperdicia;  des- 
compuesta forma  ella  un  escelente  mantillo,  ó 
bien  en  su  estado  natural,  un  escelente  lecho 
para  el  ganado,  que  sirve  después  para  reco- 
ger con  él  los  estiércoles  de  esle. 

Lo  mismo  que  eu  España,  el  castaño  es 
muy  general  en  írancia,  salvo  en  los  depar- 
tamentos del  Norte.  Este  árbol  parece  prestar- 
se con  especialidad  en  las  laderas,  en  la  base 
y  hasta  cierta  altura  de  nuestras  montañas,  en 
las  esposiciones  de  Nordeste  y  Oeste;  las  del 
Norte  y  Sur  le  son  con  frecuencia  funestas:  en 
la  primera,  su  vegetación  temprana  lo  espone 
á  las  heladas  que  á  principios  de  la  primavera 
suelen  ocurrir;  en  la  segunda  sufre  los  rigo- 
rosos frios  del  invierno.  Un  clima  cálido  soli- 
difica su  madera  y  favorece  la  calidad  de  su 
fruto. 

Al  castaño  gustan  las  tierras  arenosas,  pro- 
fundas y  sustanciosas:  los  terrenos  compactos, 
húmedos  y  pantanosos,  le  son  contrarios. 

El  castaño  crece  con  rapidez  ,  y  durante 
mucho  tiempo:  sus  dimensiones,  á  la  edad  de 
80  ó  90  años,  son  ya  las  de  un  roble  que 
cuenla  130  ó  140.  Aquel  puede  vivir  siglos  y 
siglos  y  adquirir  dimensiones  colosales;  pero 
cuando  llega  á  cierta  edad,  tiene  la  propiedad 
de  ahuecarse,  sin  que  por  oslo  pierda  ni  la  ca- 
lidad, ni  la  cantidad  de  su  fruto.  El  castaño 
mas  grueso  que  se j conoce,  os  eí  llamado  de 
los  Cien  caballos,  cerca  del  monte  Etna:  no 
tiene  nada  menos  de  cincuenta  metros  de  cir- 
cunferencia, y  las  tradiciones  de  aquel  país 
dicen,  que  una  reina  de  Sicilia  y  su  acompa- 
ñamiento, compuesto  de  100  gineles,  pudie- 
ron abrigarse  debajo  de  su  follage.  El  castaño 
se  produce  fácilmente  por  semilla,  la  planta 
es  vigorosa  desde  que  nace,  poro  no  prospera 
estando  ála  sombra.  Para  obtener  del  castaño 
maderas  de  construcción,  de  carpintería,  etc., 
se  debe  tratar  puramente  como  arbolado,  y  es- 
plotarse  á  la  edad  de  SO  ó  90  años;  los  plan- 
tíos de  7  á  10  años  producen,  ya  lo  hemos  di- 
cho, aros,  enverjados  etc.,  los  de  10  á  15 
años,  dan  estacas,  etc.  ,  etc.  ,  y  asi  sucesiva- 
mente, de  tal  modo,  que  eu  todas  las  edades 
es  útil  su  madera. 

Si  el  castaño  se  cultiva  por  su  fruto,  debe 
dirigirse  de  manera  que,  sin  permitir  que  se 
eleve  mucho,  presente  una  copa  hermosa,  re- 
dondeada y  bien,  equilibrada.  Los  castaños  se 
desarrollan  siempre  hacia  la  estremidadde  las 
ramificaciones,  y  es  importante  dejar,  entre 
árbol  y  árbol,  una  distancia  bástanle  grande 
para  que  las  ramas  no  se  toquen:  esla  distan- 
cia varia  según  el  terreno  y  el  clima;  pero  por 
lo  regular  debe  ser  de  9  á  10  metros.  Cuando 
los  castaños  empiezan  á  encorvarse,  se  les  re- 
juvenece desmochándolos,  para  provocarde  es- 
te modo  el  retoño  de  ramificaciones  nuevas. 

Considerado  como  árbol  frutal,  el  castaño 


presenta  multitud  de  variedades  que  no  se  re-  jijóles  ha  decaído,  etc.,  etc 


producen  mas  que  por  medio  del  injerto,  y 
que  difieren  entre  sí  por  el  porte,  la  forma,  el 
color  de  las  hojas,  la  calidad,  la  abundancia, 
el  tamaño  y  la  precocidad,  mas  ó  menos 
grande  del  frulo. 

La  cosecha  de  las  castañas  se  efectúa  en 
setiembre  ú  octubre,  l'ueden  conservarse  fres, 
cas  durante  6  ú  7  meses,  poniéndolas  por  ca- 
pas entre  arena,  ó  bien  secándolas  y  eslen- 
diéndolas  después  en  un  granero.  En  muchas 
localidades  se  apalean  después  de  secas,  para 
quitarles  sus  tegumentos  ó  cascaras,  obtenien- 
do de  este  modo  la  castaña  á  que  damos  el 
nombre  de  pilonga,  la  cual  puede  asi  conser- 
varse durante  mucho  tiempo.  La  castaña  pilon- 
ga se  presta  á  una  porción  de  composiciones 
correspondientes  al  arte  de  cocina  que  no 
eremos  necesario  enumerar. 

CASTAÑO  DE  INDIAS.  Tournefort  lo  colocn 
en  la  primera  sección  de  la  vigésima  primera 
clase  y  lo  llama  hippocastanumvulgarc.  Lineo 
le  da  el  nombre  de  cesculus  hippocastanum  y 
lo  clasifica  en  la  hectandriamonoginia. 

Su  flor  es  rosada  ,  de  cinco  pétalos  redon- 
deados, doblados  por  sus  orillas,  abieríos  y  de 
color  designat:  el  cáliz  ovalado  con  cinco  di- 
visiones, siete  estambres  y  un  pistilo. 

Su  fruto  es  una  cápsula  coriácea  ,  redon- 
deada ,  guarnecida  de  púas  ,  con  tres  locula- 
mentos  y  tres  ventanas:  contiene  por  lo  regu- 
lar una  ó  dos  semillas  ,  bastante  parecidas  á 
las  castañas  y  cubiertas  ,  como  ellas  ,  de  una 
cáscara  morena  y  dura.  Este  fruto  se  llama 
castañas  de  Indias. 

Sus  hojas,  pendientes  de  un  largo  pezón  y 
compuesias  de  cinco  ó  siele  folíolas  graudes, 
que  nacen  de  un  peciolo  común,  son  enteras, 
aovadas,  puntiagudas,  dentadas  por  las  orillas 
á  manera  de  sierra  ,  surcadas  por  encima  y 
nerviosas  por  debajo. 

El  castaño  de  Indias  es  un  árbol  grande  y 
ramoso,  de  tronco  recto  ,  de  hermosa  copa  y 
de  madera  blanca  y  filamentosa  :  sus  llores, 
blancas,  abigarradas  de  encarnado  y  algunas 
veces  de  amarillo  ,  salen  en  lo  alto  de  las  ra- 
mas en  racimos  de  figura  piramidal. 

Este  árbol ,  originario  de  la  India  Oriental, 
se  cria  en  España  y  hace  un  magnífico  efecto 
en  nuestros  jardines.  A  continuación  traslada- 
mos la  descripción  que  Rozier  hace  de  su  cul- 
tivo y  de  sus  propiedades  económicas. 

Sacultivo.  «Todo  es  moda  en  Francia  y 
por  consiguiente  de  poca  duración.  En  el  si- 
glo pasado  todos  buscaban  con  ansia  castaños 
de  Indias,  y  causaba  admiración  la  rapidez  con 
que  crecían,  la  hermosura  de  su  (ronco,  lo 
bien  dispuesto  de  'sus  ramas ,  el  tamaño  y 
multitud  de  sus  hojas  ,  y  por  último  ,  su  deli- 
ciosa sombra.  ?ío  hace  todavía  mucho  tiempo 
que  pasmaba  ,  y  con  razón ,  la  altura  de  los 
árboles  del  palacio  real  de  Taris,  que  parecían 
plantados  y  cultivados  por  manos  de  las  hadas, 
pero  hoy  todo  el  mérito  de  este  género  de  ár- 
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a  El  castaño  do  Indias  prueba  bien  en  toda 
clase  de  terrenos  con  tal  que  conserven  un 
poco  de  humedad,  porque  en  los  suelos  dema- 
siado secos  vegeta  muy  mal  y  pierde  muypron- 
(o  sus  hojas;  pero  si  es  demasiado  húmedo  el 
color  amarillo  que  adquieren  ellas  indica  que 
está  enfermo:  en  una  buena  tierra  el  tronco 
crece  con  gracia  y  se  eleva  á  una  grande  altu- 
ra. Si  se  quiere  anticipar  su  vegetación  en  una 
glorieta  ó  plazuela  de  castaños,  se  plantan  á!0 
pies  de  distancia:  en  este  caso  se  ha  de  supri- 
mir de  cada  dos  uno  cuando  se  cebe  de  ver  que 
sus  ramas  se  ahilan,  eslo  es,  que  se  alargan 
sin  engruesar  lo  bástanle.  En  pocos  años,  si  el 
suelo  es  bueno,  el  hueco  formado  por  los  árbo- 
les suprimidos  se  llenará  con  las  ramas  de  los 
que  quedan  en  pie,  que  se  bajarán  y  estende- 
rán hacia  los  lados,  en  vez  de  crecer  hacia  ar- 
riba como  antes. 

«En  las  tierras  de  mediana  calidad  se  pue- 
den plantar  desde  15  hasta  20  pies  de  distan- 
cia y  no  habrá  en  adelante  que  suprimir  plan- 
ta alguna. 

«El  tiempo  de  podar  ¡os  castaños  de  Indias 
es  luego  que  se  les  caen  las  hojas,  y  antes  de 
la  savia  del  mes  de  agosto.  El  castaño  que  eslá 
solo  no  exige  cuidado  alguno  de  parte  deljar- 
diuero,  desde  que  el  tronco  llega  á  la  allura 
queso  desea;  pero  en  las  plazuelas  y  calles  de 
árboles,  el  jardinero  arrancará  sin  compasión 
todos  los  brotes  que  se  esliendan  y  sobrepujen 
la  linea  que  baya  formado.  SI  el  urden  simé- 
trico pide  que  se  corte  alguna  rama  madre,  se 
ba  de  ejecutar  por  junto  al  tronco,  sin  dejar 
ningún  espolón,  y  cubriendo  inmediatamente 
la  herida  con  6arro  de  jardineros,  para  que  la 
parte  leñosa  no  se  pudra  antes  de  que  la  cor- 
teza tenga  tiempo  de  cubrirla.  Sin  esta  pre- 
caución se  hace  una  gotera  y  se  va  pudriendo 
insensiblemente  !o  interior  del  tronco. 

«Esmuchomejor  trasplantare!  castaño  cuan- 
do es  muy  nuevo,  que  esperar  á  que  tenga  el 
tronco  alto,  porque  prende  con  mas  facilidad 
y  prospera  con  mas  lijereza  en  adelante.  El 
punto  esencial  consiste  en  conservar  á  cada 
pie  que  se  saca  de  la  tierra  et  mayor  número 
de  raices  posible:  este  árbol  nunca  vegeta  con 
tanta  fuerza  como  cuando  se  siembra  de  asien- 
to, porque  entonces  es  el  árbol  de  la  naturale- 
za, es  decir,  que  conserva  entera  su  raiz  central. 
En  es  le  estado  témemenos  la  sequedad  y  penetra 
mucho  mas  en  tierra,  hallando  en  ella  una  hu- 
medad que  asegura  sn  lozanía,  en  vez  que  el 
árbol  con  las  raices  mutiladas  solo  puede  arro- 
jar otras  superficiales  y  laterales.  Esta  observa- 
ción es  importante  para  los  terrenos  secos  y 
malos.  En  las  provincias  meridionales  será  muy 
bueno  regar  estos  árboles  durante  los  primeros 
años  de  su  plantación  por  el  mes  de  junio,  y 
un  poco  antes  de  la  renovación  de  la  savia  del 
de  agosto, 

«El  castaño  se  multiplica  por  su  fruto,  en- 
terrándolo en  arena  asi  que  cae,  para  sembrar- 
lo en  la  primavera  inmediata.  No  obstante,  las 


castañas  se  conservan  bien,  cubiertas  con  ho- 
jas del  mismo  árbol,  y  brotan  antes  que  las 
conservadas  entre  arena  para  sembrarlas.  A  fi- 
nes del  primer  año  de  !a  siembra  conviene  sa- 
car todas  las  plantas  y  colocarlas  en  almáci- 
ga á  3  pies  de  distancia  unas<de  otras,  porque 
no  prosperan  tan  bien  en  un  espacio  mas  es- 
trecho. 

«El  castaño  común  de  Indias,  tiene  una  va- 
riedad con  los  erizos  délas  castañas  sin  púas. 
Florece  antes  y  el  frulo  se  cae  también  mas 
pronto:  su  tronco  crece  menos,  y  no  es  tan  ra- 
moso, ni  tiene  tantas  hojas  como  el  otro. 

Sus  propiedades  económicas,  «La  madera 
es  de  mediana  calidad:  sin  embargo,  cuando 
no  eslá  espuesta  al  aire  esterior  se  conserva 
tanto  como  las  maderas  blancas,  arde  mal,  pe- 
ro su  ceniza  es  muy  apreciada  para  legias. 

«He  aqui  las  observaciones  que  relativa- 
mente á  la  materia  que  nos  ocupa  hace  l'ar- 
mentier. 

«Parece  que  se  han  hecho  muchos  esperi- 
mentos  tanto  con  los  castaños  de  Indias  como 
con  su  fruto.  Zanichelli,  boticario  de  Yenecia 
ba  publicado  una  Disertación  italiana  de  las 
curas  que  ha  hecho  con  la  corteza  de  este  ár- 
bol, que  compara  á  la  quina  según  sus  propias 
observaciones  y  el  anaiisis|químico.  Muchos  mé- 
dicos han  confirmado  después  la  opinioudees- 
te  farmacéutico.  Coste  y  Villemeí  advierten  tam- 
bién en  sus  Ensayos  botánicos  que  la  corteza 
del  castaño  de  Indias,  en  decocción  ó  en  sus- 
tancia, puede  servir  á  falla  de  quina. 

«Otras  personas  entendidas  se  han  aplicado 
también  á  trabajos  sobre  los  castaños  de  In- 
dias para  ver  si  era  posible  hacerlos  tan  útiles 
como  son  agradables  á  la  vista,  y  mirando  con 
sentimiento  que  este  frulo,  cuya  cosecha  es 
tan  constantemente  segura  y  abundante,  se 
halla  comprendido  en  la  clase  de  las  cosas  inú- 
tiles, á  causa  de  su  insoportable  amargura:  to- 
dos han  creído  haber  llegado  al  fin  que  se  pro- 
ponían. El  presidente  Bou  propuso  en  las  Me- 
morias de  la  Academia  Real  de  Ciencias,  de 
París  que  so  macerase  este  fruto  muchas  veces 
en  legias  alcalinas,  asociándoselo  después  pa- 
ra formar  con  él  una  especie  de  pasta,  con  la 
cual  se  pudiesen  alimentar  las  aves.  También 
ha  querido  que  en  algtmos  países  donde  habia 
mucha  escasez  de  forrage,  se  acostumbrase  á 
los  caballos  y  al  ganado  lanar  á  alimentarse  con 
dicha  sustancia  durante  el  invierno. 

«Mas  al  parecer  las  castañas  de  Indias  en 
este  estado  no  son  un  alimento  saludable, 
pues  ,  hasla  hoy  no  se  ha  puesto  aun  en 
ejecución. 

«Otros  creyendo  no  ser  posible  quilar  e! 
amargo  de  las"  castañas  de  Indias,  para  conse- 
guir después  un  alimento  dulce,  han  hecho 
esfuerzos  para  aplicar  este  fruto  á  diversos  usos 
económicos.» 

Son,  en  fin,  tantos  los-esperimentos  quede 
todo  género  se  han  hecho,  que  renunciamos  á 
su  descripción  por  no  pecar  de  prolijos,  y  con 
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tanto  mas  gasto  renunciamos,  cnanto  que  to- 
dos ¡os  trabajos,  todas  las  invenciones  f  es- 
fuerzos hechos  basta  el  día  ñau  sido  inútiles, 
completamente  infructuosos,  con  inclusión  de 
la  idea  de  engertar  en  el  castaño  de  Indias 
otros  árboles  frutales.  Engertado,  en  efecto, 
un  albérchigo,  se  produjeron  enormes  frutos, 
pero  de  un  gusto  tan  sumamente  amargo,  que 
era  imposible  comerlos. 

Esperemos  que  con  el  tiempo  se  liará  algún 
descubrimiento  que  recompense  el  tiempo 
perdido  y  los  trabajos  estériles  hechos  basta 
el  día. 

CASTAÑUELAS.  Instrumento  pequeño  que 
comunmente  se  hace  de  la  madera  del  nogal  ó 
castaño,  y  algunas  veces  de  marfil,  el  cual  se 
compone  de  dos  mitades  cóncavas  que  juntas 
forman  la  figura  de  una  castaña  y  se  unen  con 
una  cinta  ó  cordón  que  pasa  por  dos  agujeros 
que  por  la  parte  superior  tiene  cada  mitad. 
Sujétanse  con  el  mismo  cordón  ó  cinta  al  de- 
do pulgar  de  la  mano,  y  se  liega  á  formar  con 
ellas  un  sonido  particular  por  medio  de  una 
percusión  rápida  impulsada  por  los  demás 
dedos.  Este  instrumento  sirve  para  acompa- 
ñar nuestros  bailes  nacionales.  Los  antiguos 
conocieron  su  uso,  como  nos  lo  atestiguan 
Diodoro  de  Sicilia,  Pausanias,  Marcial  y  Juve  nal, 
quienes  bacen  particular  mención  del  crota- 
lum,  ortopedia  y  orwma  ó  crumata.  El  croia- 
lum,  en  plural,  crotala,  era  una  verdadera 
castañuela  formada  de  una  caña  dividida  en 
dos  mitades  por  su  longitud,  que  haciéndolas 
chocar  entre  si  con  cierto  movimiento  de  de- 
dos producían  un  sonido  parecido  al  de  nues- 
tras castañuelas,  y  el  cual  asemejaron  los  an- 
tiguos aligue  forma  una  cigüeña  con  el  pico, 
por  lo  que  dieron  áesta  ave  el  epíteto  de  ero 
talistria.  El  poeta  Aristófanes  apellidaba  cro- 
talum  á  un  grande  hablador.  Por  lo  demás, 
para  formar  una  idea  de  lo  antiguo  que  es  es- 
te instrumento,  bastará  decir  que  se  usaba 
juntamente  con  los  címbalos  en  las  fiestas  de 
Priapo,  según  se  lee  en  estos  versos. 

Cymhala  cumcrotalisprurientiaqne  arma  Priapo 
Ponit  et  adducit  tympana  pulsa  mana. 

La  crupedia  se  hacia  sonar  con  los  pies, 
como  viene  á  indicar  su  nombre;  y  por  último 
las  crumata  que  Aristófanes  llamaba  ostkraka 
y  Juvenal  lestca  eran  las  mismas  castañuelas 
que  conocemos  en  el  dia  y  usaron  desde  muy 
antiguo  los  pueblos  de  la  hética  ó  Andalucía, 
como  se  desprende  de  los  versos  siguientes  de 
Marcial. 

Neo  de  Gadibus  improbis  puellse 
Vibrabimt  sine  fine  psurienter 
Lascivos  docili  tremorelumbos. 

Estos  mismos  versos  demuestran  que  los 
bailes  que  se  acompañaban  con  las  castañue- 
las consistían  en  movimientos  y  actitudes 


propios  de  la  gracia,  garbo  y  coquetería  de  las 
bijas  de  Andalucía,  si  bien  anduvo  quizá  él 
poeta  un  tanto  severo  en  alguna  de  sus  califi- 
caciones, lo  que  no  seria  de  estniñar  en  vista 
dé  la  mayor  rudeza  de  las  costumbres  de  aquel 
tiempo. 

.El  uso  de  las  castañuelas  ha  quedado  limi- 
tado á  España.  Todo  el  mundo  sabe  el  entu- 
siasmo que  produce  el  sonido  de  esto  instru- 
mento entre  nuestro  pueblo  impresionable  y 
ardiente:  lo  mismo  en  el  campo,  que  en  laciu- 
dad,  que  en  eí  teatro,  nos  conmueve  dulcemen- 
te y  nos  .alegra  ;  y  basta  los  estrangeros 
se  han  maravillado  siempre  de  la  cadencia  y 
particular  efecto  que  producen  las  castañuelas, 
acompañando  ála  música  y  puestas  en  manos 
de  graciosas  bailarinas. 

CASTELLANO.  (Idioma.)  Hije  predilecto  del 
,  idioma  latino,  descuella  elcastellnno  éntrelos 
que  heredaron  los  despoj  os  de  aquel ,  no  tan  solo 
como  el  mas  favorecido  en  la  herencia,  sino 
también  como  el  mas  bello,  el  mas  armonioso 
y  el  mas  sonoro  de  todos.  Cualidades  son  es- 
tas últimas  que  ninguno  le  disputa;  otras  tiene 
que  los  estraños  le  niegan  sin  rason,  y  si  bien 
no  es  tan  perfecto  que  esté  exento  de  lunares, 
tampoco  es  tan  pobre ,  ni  lan  contrario  á  la 
claridad,  ni  tan  ingrato  para  las  artes  y  lus 
ciencias  como  muchos  han  querido  suponer. 

Mas  antes  de  llegarnos  al  corazón  del  asun- 
to que  vamos  á  tratar,  antes  de  investigar  lu 
que  (enga  de  bueno  ó  de  malo  nuestra  lengua, 
veámosla  nacer  y  formarse  de  ios  idiomas  mas 
brillantes  que  la  antigüedad  conoció.  Pueblos 
todos  conquistadores  los  que  invadieron  nues- 
tro país,  impusiéronle  losónos  su  civilización 
y  su  lenguage  culto,  al  paso  que  los  oíros, 
mas  agrestes,  respclaron  la  cultura  y  los  usos 
que  sus  predecesores  babian  asegurado  sobre 
ei  firme  C'imienlo  de  la  ilustración:  las  nacio- 
nes mas  célebres  del  mundo  se  disputáronla 
posesión  de  nuestro  pais;  todas  á  portla  em- 
pezaron por  fundar  colonias,  mas  tardo  inva- 
dieron provincias,  y  luego  codiciaron  la  Pe- 
nínsula entera,  bel  choque  de  aquellos  pueblos 
alternativamente  vencedores  y  vencidos,  de- 
bió resultar  una  amalgamación  de  idiomas,  en 
la  cual  pot  necesidad  y  paulatinamente  tenia 
que  ir  sobreviviendo  lo  mejor  de  cada  uno  (le 
ellos,  y  muriendo  lo  superfino,  lo  rudo,  lo 
malo  de  todos. 

Efectivamente,  tiene  el  habla  castellana 
abundancia  de  voces  fenicias,  célticas,  grie- 
gas, latinas,  godas  y  árabes.  Lo  duro  de  anos 
idiomas  se  templó  con  lo  blando  de  otros;  lo 
flojo  de  estos  se  compensó  con  lo  varonil  do 
aquellos ;  lo  culto  en  algunos  desfruyó  lo 
agreste  de  los  demás.  ¡Pero  cosa  estraña!  En 
medio  del  incesante  rumor  bélico  que  nuestras 
comarcas  oiau  por  do  quiera;  en  medio  de 
aquel  interminable  clamoreo  ríe  las  huestes 
que  venían  á  romper  lo  existente,  y  4  susti- 
tuir unas  dominaciones  á  otras;  en  medio  de 
)  aquellas  repetidas  conmociones  que  modilica- 
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han  Iob  usos  y  alteraban  ios  hábitos,  hubo  un 
icnauage  que  logró  conservarse  puro  é  intac- 
10,  y  que  lia  llegado  basta  nuestros  días  ileso: 
como  testimonio  siempre  vivo  de  amor  á  la 
independencia  y  como  vestigio  de  la  primitiva 
población  indígena  de  nuestro  país.  Nadie  sa- 
be dónde  nació  aquella  lengua,  dónde  á  punto 
lijo  se  habió,  dónde  so  formó;  no  bay  familia 
elnográlica  ¡i  que  pueda  referirse;  ningún  otro 
idioma  se  le  parece;  resistió  y  sobrevivió  á 
todas  tas  revoluciones.  Se  sabe  únicamente 
que  su  antigüedad  no  tiene  fecha,  y  se  cou- 
jr-lura  que  debió  ser  anterior  á  todos  tos  que 
han  llegado  á  hablarse  en  España.  Nos  referi- 
rías al  vascuence,  y  lo  citamos,  porque,  co- 
mo es  natural,  debió  ser  el  primero  en  con- 
tribuir con  algunas  voces  á  la  formación  del 
idioma  que  en  el  dia  hablamos.  No  podemos 
decir  que  fuese  el  único  Icnguage  indígena 
del  pais,  pues  existen  medallas  é  inscripciones 
en  una  lengua  llamada  por  los  anticuarios  cs- 
paüoles  incógnita,  por  no  haber  sido  posible 
descifrarla:  pero  si  el  vascuence  tenia  rivales, 
no  estaba,  como  ahora  limitado  á  una  reglón 
pequeña,  sino  que  se  eslendia  su  nso  á  varias 
parles  de  la  antigua  iberia. 

José  Moret  cu  sus  Investigaciones  históri- 
cas de  las  antigüedades  de  Navarra,  y  Lar- 
rumendi  en  el  prólogo  de  su  Diccionario  tri- 
lingüe, señalan  en  el  idioma  castellano  cerca 
de  dos  mil  palabras  de  origen  vasco.  Lo  que 
no  puede  dudarse  es  que  varios  de  nuestros 
Dti'é-Mos,  ríos  y  otros  objetas  geográficos  de- 
ben su  nombre  al  idioma  vascuence,  y  entre 
ellos  los  hay  que  están  situados  muy  lejos  de 
las  Provincias  Vascongadas,  lo  cual  podría  ser- 
vir de  apoyo  á  los  que  opinan  que  el  vasco  fué 
el  primitivo  idioma  de  los  españoles.  Sabido, 
es,  que  muchos  nombres  de  pueblos  terminan 
en  un  y  Irriga,  voces  vascongadas  que  signi- 
fican cjuííací  y  aldea.  Huchas  palabras  que 
creemos  derivadas  del  griego,  lo  son  proba- 
blemente del  vasco,  y  aunque  es  muy  difícil 
decidir  si  este  idioma  robó  á  aquel  ó  aquel  á 
este;  lo  cierto  es,  que  en  ambos  existen  tér- 
minos enteramente  iguales,  tales  como  e-ros, 
amor;  tetargon,  letargo;  heresis,  secta,  etc.,  y 
tfne  la  presunción  de  prioridad  está  en  favor 
del  vascuence,  tanto  por  su  antigüedad  inme- 
morial, como  por  uu  testimonio  de  Platón, 
(piicTi  al  citar  palabras  bárbaras  tomadas  por 
sus  compatriotas  los  griegos,  nombra  algunas 
enteramente  vascongadas,  según  Lavramendi. 

Piérdense  las  veredas  de  la  investigación 
ouandose  trata  de  penetrar  en  los  primitivos 
tiempos  de  la  historia  española;  respecto  de 
materias  literarias  y  lengiiisticas  nada  es  posi- 
ble asegurar,  y  solo  puede  aventurarse  alguna 
que  otra  opinión  inferida  de  la  lectura  de  Es 
trabón  y  otros  antiguos  escritores  que  habla- 
roncosás  de  nuestro  pais.  Supórtese  que  no 
debió  sor  el  vascuence  la  única  lengua  primi- 
tiva de  España,  sino  que  habia  otros  idiomas, 
iadiganas  unos,  formados  otros  por  el  contac- 


to y  las  relaciones  con  las  colonias  griegas  y 
fenicias.  Desde  luego,  puede  casi  afirmarse 
que  el  idioma  délos  celtiberos  era  distinto  del 
de  los  bastidos  y  de  los  turdetanos,  pueblos 
eslos  últimos  ilustres  y  civilizados  que  tuvie- 
ron su  literatura  y  su  escritores.  las  lenguas 
célticas  debieron  también  dejar  en  España 
marcados  vestigios  de  su  existencia,  y  el  idio- 
ma castellano  abunda  efectivamente  en  voces 
celtas,  algunas  de  las  cuales  pasaron  antes 
al  lalin  para  ser  trasladadas  después  al  roman- 
ce; pero  muchas  otras  no  sufrieron  esta  tran- 
sición, sino  que  quedaron  usadas  par  el  valgo 
para  entrar  mas  larde  á  formar  parte  de  nues- 
tra lengua.  Citemos  como  celtas  las  voces  ca- 
terva ,  cerveza ,  peña,  gordo*  lanza,  que 
también  el  lalin  adoptó:  y  estas  otras  cierzo, 
daga,  cable,  bonete,  sayo,  etc. 

Mientras  de  los  lenguages  que  tuvieron  cur- 
so en  España  antes  de  las  guerras  púnicas  se 
iban  disponiendo  ya  elementos  para  la  ulterior 
formación  de  nuestro  idioma ,  la  Península 
ibérica  ,  luchando  constantemente  por  su  in- 
dependencia, procuraba  rechazar  las  agresio- 
nes eslrañas,  ora  (iada  en  sus  propios  recur- 
sos, ora  formando  alianzas  con  algunos  desns 
enemigos  para  destruir  á  otros;  pero  siempre 
se  mostró  mas  amiga  de  los  pueblos  que  aven- 
tajaban á  otros  en  saber  ó  en  cultura.  Hubo 
mas  roce  con  los  romanos  que  con  los  domas 
invasores,  y  en  tiempos  anteriores  babia  mos- 
trado la  parte  culta  de  la  nación  española  sin- 
gular apego  al  idioma  hablado  por  las  colonias 
griegas.  Voces  tenemos  que  pasaron  inmedia- 
lamente  del  idioma  griego  al  nuestro  sin  la 
transición  latina;  sirvan  de  ejemplo  golfo  de 
•/.oXtloí  ,  plancha  de  u)Aif ,  relámpago  de 
aSjjl-^uj,  zumo  de  yupát;,  fanfarrón  ,  artesa 
y  otras  muchas  palabras  que  citan  Aldrete,  el 
maestro  Sánchez  de  Brozas  y  otros  autores. 

Sucedió  con  esto,  que  como  la  lengua  la- 
tina habia  robado  mucho  también  á  la  griega, 
los  españoles,  para  quienes  esta  no  era  des- 
conocida, pudieron  entenderse  muy  fácilmente 
con  los  romanos  y  aficionarse  al  idioma  del 
Lacio  que  llegó  después  áser  el  único  domi- 
nante en  España,  Después  que  los  romanos  con- 
siguieron destruir  la  república  de  (tártago,  tra- 
taron de  afirmarse  en  nuestro  pais ,  y  si  bien 
hallaron  al  principio  una  heroica  resistencia 
en  los  españoles  ,  los  cuales  libres  ya  de  otros 
invasores,  se  sublevaron  contra  el  poder  de 
Roma,  ltsibo  una  cosa  á  la  cual  no  pudieron 
oponerse  las  masas.  El  prestigio  que  llevaba 
consigo  la  civilización  romana,  fascinó  á  los 
habitadores  de  la  Península;  las  costumbres, 
el  idioma,  el  trage  mismo  délos  conquistado- 
res, tomaron  tal  asiento  en  España,  que  cuan- 
do el  pais  siguió  el  partido  de  Sertorio  en  su 
rebelión  contra  Roma,  lo  hizo  sin  abandonar 
sus  hábitos  ya  romanos,  ni  su  idioma  ya  lati- 
no. Antes  al  contrario,  Sertorio  aliauzó  la  ci- 
vilización romana  en  nuestra  patria;  estableció 
los  municipios  á  estilo  de  Roma,  bizo  adop- 
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tav las  leyes  de  su  pais,  organizó  las  tropas 
españolas  en  legiones  y  echó  los  primeros  ci- 
mientos de  aquella  cultura  hispano-roraana 
que  dio  después  á  Roma  sus  mejores  soldados, 
sus  mas  célebres  marinos,  grandes  capitanes 
é  ilustres  escritores.  Llegó  España  á  ser  la  pro- 
vincia mas  floreciente  y  mas  ilustrada  riel  im- 
perio romano,  y  mientras  por  un  lado  se  des- 
arrollaba en  ella  el  comercio  y  la  industria, 
por  otro  adquiría  notables  mejoras  el  idioma 
mismo  que  había  tomado  de  Roma.  Séneca, 
Quiniiliano,  Marcial,  Lucaiio,  Pomponio  Mela, 
Columela  y  otros  españoles,  enriquecieron  con 
sus  escritos  la  literatura  latina.  Mas  tarde  se 
dieron  á  conocer  Prudencio  y  Juvencio,  y  aun 
después  de  la  invasión  de  los  godos  se  habla- 
ba el  latin  en  España  como  en  los  mejores 
tiempos  de  la  dominación  romana.  Véanse  los 
escritos  de  Isidoro,  léanse  los  cánones  de  los 
concilios  de  aquellos  tiempos,  y  se  reconocerá 
que  en  ningún  pais  de  Europa  se  conservó  por 
mas  tiempo  ni  con  tanta  pureza  la  lengua  de 
Virgilio  y  de  Tito  bivio. 

Consecuencia  de  esto  debió  ser  una  tran- 
sición menos  violenta  que  en  otras  partes  de 
la  lengua  latina  álos  dialectos  que  entonces 
comenzaron  á  crearse  para  llegar  mas  tarde 
á  ser  idiomas.  El  vulgo  conservaba  en  su  len- 
guage  voces  vascas  y  célticas;  las  griegas  se 
hermanaron  bien  con  las  latinas;  se  latinizaron 
muchas  palabras,  y  cuando  los  godos  conquis- 
taron la  Península,  hubo  por  necesidad  de 
agregarse  al  caudal  de  la  lengua  romana  una 
copia  de  términos  nuevos  que  en  nuestro  sen- 
tir no  la  corrompieron  sino  que  la  enrique- 
cieron. 

bes  godos  no  pudieron  menos  de  respetar 
la  civilización  romana  ;  hallaban  en  el  pais 
conquistado  mejores  cosas  que  las  que  ellos 
poseian;  eran  los  vencidos  mas  ilustrados  que 
los  vencedores,  y  estos  dieron  á  aquellos  par- 
ticipación en  los  empleos  públicos,  se  amolda- 
ron á  su  lenguage,  conservaron  sus  leyes ,  sal- 
vas algunas  modificaciones,  y  en  vez  de  estin- 
guir  la  nacionalidad  española,  contribuyeron  á 
conservarlo  que  no  exisliaya  enoírospueblos. 
Durante  los  primeros  tiempos  de  la  dominación 
goda,  siguió  siendo  el  idioma  latino  el  domi- 
nante, y  cuando  los  demás  restos  del  imperio 
romano  quedaban  encadenados  bajo  el  yugo 
de  la  servidumbre  impuesta  por  los  nuevos 
conquistadores,  los  españoles,  no  solo  conser- 
varon gran  parte  de  sus  propiedades  y  privile- 
gios ,  sino  que  vinieron  á  formar  lo  mas  flori- 
do de  los  consejos  en  el  órden  de  cosas  esta- 
blecido por  los  monarcas  godos.  El  latin  se 
mantuvo  en  todasn  pureza,  y  si  adoptó  voces 
hasta  entonces  desconocidas,  fué  amoldándo- 
las á  su  índole;  las  creencias  religiosas  se 
respetaron,  y  el  cristianismo  que  tanto  se  ha- 
bla generalizado  en  España,  tomó  como  len- 
gua peculiar  suya  la  latina.  La  barbarie  habia 
invadido  las  demás  regiones  europeas;  el  culto 
del  saber  y  de  las  artes  se  había  refugiado  á 


nuestro  pais,  los  escritos  latinos  se  multipli- 
caban en  él,  y  no  habia  mas  idioma  oficial 
que  el  romano.  No  impedia  esto  que  la  parte 
menos  culta  del  pueblo  introdujese  los  prime- 
ros elementos  de  corrupción  de  la  lengua  la- 
tina, y  tendiese  á  la  formación  de  un  dialecto 
en  que  se  mezclaban  palabras  y  locuciones  de 
diversos  idiomas;  la  irrupción  de  los  árabes 
er*  la  que  iba  á  completar  ia  revolución  lin- 
güistica. Dispersos  los  españoles,  sin  gefes 
durante  algunos  años,  y  refugiados  á  las  co- 
marcas montuosas  del  Norte ,  quedaron  do 
pronto  privados  de  su  gobierno  y  de  la  influen- 
cia que  siempre  ejerce  naturalmente  la  parte 
mas  instruida  de  una  población  sobre  la  olea; 
ol  mismo  abandono  alcanzó  al  idioma,  y  en- 
tonces comenzaron  á  nacer  de  los  restos  del 
latin,  tantos  dialectos  como  tribus  ó  cuerpos 
de  población  distintos  é  independientes  se 
formaron.  No  hablemos  del  vascuence  que  era 
on idioma  muy  distinto  de  esos  dialectos,  y 
que  resistiendo  á  todas  las  vicisitudes  se  man- 
tenía siempre  puro  en  las  montañas  de  Na- 
varra y  dol  pais  vasco;  nos  referimos  tan  solo 
á  fo  que  procedía  de  la  lengua  latina  madre.  A 
tres  principales  podemos  reducir  los  idiomas 
que  comenzaron  á  elaborarse  entonces;  eran 
estos  el  lemomn,  que  ha  llegado  á  producir  el 
catalán,  valenciano  y  mallorquín;  el  lusitano, 
de  donde  han  nacido  el  portugués  y  el  dialec- 
to gallego,  y  el  castellano ,  que  después  de 
haber  absorbido,  por  decirio  asi,  á  los  demás, 
y  haberlos  dejado  en  linea  secundaria,  caminé 
de  mejora  en  mejora,  hasta  constituir  una  de 
las  mas  bollas  lenguas  modernas  de  Europa. 
Fué  su  fundamento  principal  el  idioma  latino, 
pero  sin  perder  nada  de  lo  bueno  que  éste  te- 
nia, descartó  lo  malo  y  conservó  algunas  ri- 
quezas de  otras  lenguas  madres.  Durante  los 
primeros  tiempos  de  la  invasión  sarracena, 
los  españoles  olvidaron  la  principal  pureza  del 
latin,  y  algunos  adoptaron  el  árabe,  que  tam- 
bién comenzó  á  contribuir  con  algo  á  la  crea- 
ción del  castellano;  llamábase  éste  entonces 
romance,  nombre  que  también  se  dió  al  leroo- 
sin  y  otros  dialectos  ,  para  distinguirlos  del 
árabe  que  era  la  lengua  de  los  nuevos  señores. 
Ya  hacia  tiempo  que  el  vulgo,  imitando  i 
los  godos  menos  ilustrados  ,  que  no  podían 
acostumbrarse  á  la  declinación  latina ,  iba 
adoptando  lá  forma  del  ablativo  ó  la  del  nomi- 
nativo para  todos  tos  casos,  diciendo  siempre 
blando,  largo,  poeta,  retórico,  clero,  sal,  etc., 
palabras  todas  en  las  cuales  no  vemos  mas 
Irasformacíon  al  romance  que  usar  una  sola 
de  las  formas  latinas  en  vez  de  todas.  Quedii 
relegarlo'  al  olvido  el  duro  acusativo  latino  ter- 
minado en  la  ingrata  consonante  m.  Para  el 
plural  se  acudía  frecuentemente  al  acusativo 
latino,  que  era  el  que  solía  dar  la  forma  mas 
suave:  blandos,  largos,  poetas,  retóricos, 
sales,  etc. 

A  fin  de  distinguir  unos  casos  de  otros,  se 
echaba  mano  de  algunas  preposiciones  y  se 
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contraían  los  pronombres  latinos  Ule,  illa, 
Mos  illas,  para  formar  los  artículos  el,  la,  los, 
las,  nueva  especie  de  roces  que  no  conocie- 
ron algunas  lenguas  antiguas  y  que  contribu- 
yen en  las  modernas  á  introducir  mas  claridad 
y  mas  determinación  en  el  lenguage.  Todas 
éstas  alteraciones  llegaron  a  estar  muy  gene- 
ralizadas el  siglo  XI;  y  el  castellano  se  fué 
paulatinamente  introduciendo  como  lenguage 
usual  en  (odas  las  clases  de  la  sociedad,  basta 
nue  el  rey  San  Fernando  le  dió  la  sanción  ofi- 
cial, mandando  que  en  adelante  se  escribieran 
los  documentos,  leyes,  actas  y  escrituras  cu 
romance  en  vez  de  hacerlo  en  latin. 

Veamos  abora  cuales  fueron  las  principa- 
les Irasformaciones  que  sufrió  el  latín  al  con- 
vertirse en  romance;  ya  liemos  diebo  que  la 
declinación  desapareció  y  que  se  creó  el  articu- 
lo, lo  cual  daba  mas  sencillez  al  lenguage;  Ja 
tendencia  de  la  formación  de  nuestro  idioma 
fué  suavizar  cuanto  posible  fuese  la  proceden- 
cia latina,  satisfaciendo  con  esto  el  voto  de 
Quintiliano  que  en  las  Instituciones  oratorias 
manifestó  el  deseo  de  que  se  hiciera  el  latín 
mas  dulce  sin  perder  de  su  magestad.  El  espa- 
ñol, escogiendo  las  lerminacionesmas  sonoras, 
supo  conservar  lo  magestuoso  de  la  lengua  la- 
tina descartando  su  dureza;  asi  es  que  se  fue- 
ron suprimiendo  los  finales  en  c,  nc,  ce  que 
abundaban  en  el  latin  como  en  las  voces  hanc, 
mmc,  hoc,  etc.  Estas  durísimas  palabras  fue- 
ron sustituidas  en  el  castellano  por  otras  mas 
dulces  como  altara,  esta,  eslo,  etc.  La  final  x 
d  se  suprimió  ó  se  mudó  en  otra  consonante 
mas  suave;  en  vez  de  rex,  liemos  dicho  rey, 
en  vez  de  aírocc,  atroz;  en  vez  defemr,  feroz; 
en  vez  de  nox,  noche,  etc.  La  m  final  ó  se 
eliminé,  ó  se  cambió  eníi;  la  c  dura  pasó  á  ser 
t'Cneralme.nie  g;  la  t  se  convirtió  casi  siempre 
en  d;  las  dobles  el,  pl,  fl  dieron  origen  á 
nuestra  11  óbien  se  trocaron  enjy  e.  Las  con- 
sonantes repetidas  se  redujeron  por  lo  co- 
nnui  á  mía  sola:  de  opprtmo  lucimos  oprimo, 
de  aecuso ,  acuso.  La  dureza  que  ocasiona- 
lía  la  concurrencia  de  ciertas  articulaciones 
tanto  en  principio  como  en  medio  de  dic- 
ción, desapareció  para  usarse  tan  solo  la 
mas  sencilla  de  las  dos;  psalmus  se  tro- 
có en  salmo;  scrípíoren  escritor,  Sculptor  en 
escultor,  spuma  en  espuma,  slatua  en  esta- 
tua, etc.,  etc.  Mucho  podríamos  cstendernnsen 
la  enumeración  de  Irasformaciones  parecidas, 
si  en  vez  de  un  artículo  escribiéramos  una  obra 
especial;  baste  lo  dicho  paradcmoslrar  que  el 
castellana  ha  tendido  constantemente  á  la  sim- 
plificación hasta  el  punto  de  ser  el  idioma  que 
mas  conformidad  guarda  hoy  entre  su  escritu- 
ra y  su  lectura,  entre  su  ortografía  y  su  pro- 
nunciación. 

Oíros  idiomas,  por  ejemplo  el  francés,  en 
vez  de  simplificar,  complicaron  todavía  mas  las 
Irasformaciones;  varias  veces  convirtieron  al 
en  ou,  o¡  en  ou,  l  en  r,  d  en  í,  y  apartándose 
de  nuestra  costumbre  que  era  contraria,  au- 
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mentaron  la  concurrencia  de  consonantes,  y 
convirtieron  las  vocales  de  sencillas  en  com- 
puestas. 

A  pesor  de  lo  trasformado  que  quedó  el 
latin  al  formarse  el  castellano,  no  hay  lengua 
nacida  de  aquel  tronco  que  mas  revele  su  pro- 
cedencia que  la  española.  Es  lan  parecida  á  su 
madre  que  no  han  faltado  ingenios  que  hayan 
atormentado  su  imaginación  para  escribir  tro- 
zos latinos  y  castellanos  al  mismo  tiempo,  lo 
cual  es  imposible  hacer  en  los  demás  idiomas 
hermanos  del  nueslro.  Podríamos  copiar  algu- 
nos modeles  de  dichas  composiciones,  mas 
por  temor  de  estendernos  demasiado  citaremos 
ios  principales  autores  que  se  ocuparon  de 
ellas.  El  maestro  reman  Pérez  de  la  Oliva  es- 
cribió un  diálogo  latino  y  español  que  se  halla 
en  sus  obras  publicadas  en  Córdoba  en  1586. 
Ambrosio  de  Morales  dirigió  á  su  alumno  don 
Juan  de  Austria  una  carta  que  podia  también 
considerarse  como  escrita  en  cualquiera  deam- 
bos idiomas.  Existe  una  canción  latina  y  caste- 
llana de  don  Francisco  de  Castilla  y  Notaciones 
á  la  primera  geórgica  de  Virgilio,  por  Juan  de 
Guzman,  redadadas  eon  c-1  mismo  artificio.  Hay 
también  unos  tercetos  de  Diego  de  Aguiar  y 
un  villancico  de  sor  Juana  de  la  Cruz  en  cuyas 
obras  se  duda  si  es  castellano  ó  latin  lo  que  se 
lee.  Pudiéramos  también  citar  las  composicio- 
nes de  Pablo  Mórula  y  deBengiíb,  que  hicieron 
cosas  parecidas,  en  las  cuales  no  alcanzaron 
mas  mérito  sus  autores  que  hacer  prueba  de 
una  paciencia  estraordinaria  á  fin  de  demostrar 
lo  parecido  del  castellano  al  latin, 

Al  mismo  tiempo  que  el  idioma  castellano- 
seiba  formando  de  los  despojos  deltatin,  con- 
servando muchas  voces  de  las  lenguas  ante- 
riormente cultivadas  en  España,  se  introducía 
en  él  un  elemento  que  dándole  vigor  y  ga- 
llardía, habia  de  imprimirle  un  sello  oriental, 
que  en  el  día  envidian  los  demás  idiomas  eu- 
ropeos. Nos  referimos  al  árabe  que  vino  á  aña- 
dir un  grado  mas  de  belleza  al  castellano,' 
hermanando  la  magestad  latina  con  la  osten- 
tación airosa  y  la  pompa  de  las  lenguas  semí- 
ticas. Pudimos  entonces  llamar  ¡floteara,  á 
nuestros  palacios  ;  el  fraguóle  alheli,  el  jaz- 
mín oloroso,  la  bellísima  azucena,  parecieron 
flores  mas  brillantes  con  los  nombres  moru- 
nos. Tuvimos  alcaides  ,  almojarifes  y  almo- 
tacenes; la  albahaca,  el  arrayan,  el  alazán,  et 
almez,  el  alambique,  zahori,  zaquizamí,  zar- 
racatín y  otros  mil  nombres  ,  son  de  proce- 
dencia árabe.  Muchas  de  nuestras  poblaciones' 
se  hicieron  célebres  con  la  denominación  de 
Medina,  que  en  árabe  significa  ciudad.  Bada- 
joz, Alcántara,  Guadalajara  y  otras  mu- 
chas ciudades  tienen  nombres  •  sarracenos; 
nuestros  rios  meridionales  conservan  también 
en  su  mayor  parte  la  denominación  moruna, 
como  Guadalete  ,•  Guadiana ,  Guadalaviar, 
Guadalquivir,  Guadacena,  y  otros  en  los  cua- 
les la  voz  guada  que  entra  en  composición  sig- 
nifica agua  ó  rio. 
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Si  eí  habla  castellana  se  formó,  pues,  de 
la  reunión  de  tantos  elemenlos;  si  le  pagaron 
tributo  tantos  y  tan  bellos  idiomas,  pocas  len- 
guas -vivas  pueden  disputarle  la  superioridad 
en  riqueza  y  caudal  de  voces  ,  como  veremos 
luego.  Lo  que  mas  maravilla  en  la  formación 
del  castellano  es  la  presteza  con  que  obró  su 
revolución.  En  el  siglo  X1IÍ,  ya  casi  podía  con- 
siderarse como  un  idioma  perfecto;  nadie  hay 
que  no  entienda  Ja  lectura  de  las  Partidas  ni 
admire  la  perfección  de  aquella  lengua  nacien 
te  tan  poco  distinta  de  la  moderna.  Léanse  por 
el  contrario  los  escritos  franceses  de  la  mis- 
ma época  y  nadie  que  no  esté  versado  enlin 
güistica  se  atreverá  á  traducirlos  al  francés 
de  nuestros  dias.  Es  un  lenguage  bárbaro  y 
poco  inteligible,  que  no  ba  podido  ser  doma- 
do del  todo  á  pesar  de  los  grandes  trabajos  de 
los.  literatos  franceses  y  de  los  esfuerzos  de 
fá  civilización.  No  ba  sido  posible  perfeccio 
nar  el  francés  sin  conservar  mil  anomalías  en 
la  ortografía,  y  pronunciaciones  finales  mono- 
toñas  siempre  agudas,  cuando  no  son  mudas 
En  el  dia  es  un  lenguage  culto  ,  pero  siempre 
lleva  el  sello  de  su  formación  en  ese  sordo 
rumor  de  oscuras  vocales  ,  y  en  ese  martilleo 
pesado  de  terminaciones  casi  todas  parecidas, 
cuyo  mal  efecto  saben  los  franceses  disimu 
lar  con  cierta  canturía  particular  en  la  pronun- 
ciación, 

El  español,|por  el  contrario,  alterna  sus  ter- 
minaciones de  mil  maneras;  sus  voces  algo  mas 
largas  dan  mas  gravedad  y  por  decirlo  asi  me 
nos  machaqueo  al  discurso;  el  acierto  en  ha- 
ber escogido  casi  siempre  para  consonantes 
Anales  las  mas  suaves  como  í,  r,  s,  n;  lo  so- 
noro  de  las  vocales  que  con  mas  frecuencia 
terminan  las  palabras  y  que  son  a,  o;  la  fe- 
liz combinación  de  voces  agudas,  con  llanas 
y  con  esdrújulos,  todo  en  el  castellano  contri- 
buye á  dar  variedad  á  la  locución,  rotundidad 
á  la  frase,  fluidez  al  discurso.  Y  sin  embargo 
¿de  qué  modo  se  ba  formado  esta  lengua  qué 
tenemos  la  dicha  de  hablar?  Como  se  forma 
todo  en  nuestro  suelo  ;  como  la  espiga  que 
nace  en  la  , tierra  desairada  por  el  hombre,  co- 
mo las  llores  que  embellecen  nuestras  aban- 
donadas praderas  ,  como  loa  frutos  que  nos 
brinda  una  vegetación  descuidada  ,  como  las 
olorosas  yerbas  que  dan  nuestros  eriales:  ca- 
si sin  cultivo,  casi  sin  trabajo,  casi  sin  es- 
fuerzos. Nuestros  autores  hanmejorado  el  idio- 
ma, llevados  naturalmente  de  su  genio  y  de 
su  instinto;  sin  preceptos  á  que  atenerse,  sin 
mas  norma  que  el  uso  sancionado  por  las  cla- 
ses cultas,  han  escrito  mil  obras  en  mil  géne- 
ros diversos  ,  sin  que  nunca  se  haya  mostrado 
el  idioma  ingrato  á  sus  deseos ;  la  lengua 
se  ha  formado  sin  preceptistas,  y  cuando  de- 
cimos esto  uo  hacemos  escepcion  alguna:  no 
poseemos  trabajo  alguno  formal  acerca  de 
nuestro  idioma  ;  todo  entre  nosotros,  incluso 
el  .Diccionario  de  la  Academia,  es  incompleto. 
Y  no  culpamos  por  ello  á  los  hombres  ilustres 


que  sé  han  honrado  con  eí  titulo  de  académi- 
cos; muchos  de  ellos  mejoraron  on  sus  es- 
critos el  idioma  sin  tocar  apenas  el  libro  des- 
tinado á  consignar  el  uso  y  la  propiedad  de 
las  voces  y  de  las  locuciones  españolas.  Coa 
las  obras  de  varios  académicos  en  la  inuno, 
fácil  es  hallar  palabras  usualisimas,  giros  muy 
felices,  acepciones  metafóricas  de  varias  es- 
pecies que  ó  no  se  hallan  en  el  diccionario, 
ó  están  en  él  repudiadas.  Casi  podría  asegu- 
rarse que  mas  de  la  mitad  de  nuestro  idioma 
ha  quedado  olvidado  en  el  Diccionario  de  la 
Academia,  que  muchas  voees  se  hallan  en  él 
mal  entendidas  y  que  (al  vez  esfo  haya  po- 
dido contribuir  á  hacer  dudar  de  la  riqueza  del 
castellano.  Y  repetimos  que  no  culpamos  á  los 
académicos,  muchos  de  los  cuales  no  han 
puesto  para  nada  la  mano  en  la  grande  obra; 
véase  en  los  presupuestos  del  Estado  el  lugar 
reservado  para  una  corporación  destinada  á 
velar  por  la  pureza  de  nuestra  lengua,  y  allí 
se  encontrará  no  tan  solo  el  secreto  del  aban- 
dono en  que  yacen  los  estudios  filológicos  es- 
pañoles, sino  la  causa  de  la  corrupción; qm 
amenaza  á  la  lengua.  ¿Por  (pié  no  se  fomenta 
la  publicación  de  buenos  originales?  ¿por  qué 
no  se  protegen  con  premios  los  esfuerzos  do 
¡os  que  pudieran  escribir  en  provecho  de  nues- 
tras letras?  ¿Por  qué  no  se  funda  una  critica 
autorizada  que  contenga  la  invasión  del  nial 
gusto,  de  las  malas  traducciones  y  do  los  bar- 
baríamos? En  ello  debiera  tomar  la  iniciativa  la 
Academia,  empezando  por  mejorar  su  Diccio- 
nario y  su  Gramática;  pero  nada  podráíhacer 
sin  recursos ,  nada  sin  una  protección  eficaz 
por  parte  del  gobierno, 

Volvamos  á  la  formación  de  nuestro  idioma 
castellano.  No  hay  duda  que  el  carácter  moiai 
que  anima  á  todo  un  pueblo  sé  llega  á  retratar 
también  en  su  lenguage;  participa  este  de  la 
languidez  de  los  moradores  si  estos  son  afemi- 
nados; osténtase  valiente  cuando  hay  valor  en 
tas  naciones;  entusiasta  y  elevado  cuando  mue- 
ven al  pais  arranques  de  heroísmo.  La  España 
entró  en  una  serie  de  triunfos  en  las  armas  que 
terminó  con  la  conquista  de  Granada,  para  se- 
guir después  una  senda  de  gloriosas  empresas 
que  enardecieron  las  imaginaciones  y  dallá- 
ronlos ánimos.  El  descubrimiento  de  la  Ame- 
rica, el  ensanche  dado  á  los  dominios  españo- 
les por  Cárlos  V,  aquellas  ideas  de  grandeza 
que  lauto  halagaron  á  nuestros  antepasados 
cuando  dictaban  la  ley  á  Europa,  todo  eslo  in- 
fluyó de  tal  manera  en  el  idioma,  que  se  os- 
tentó noble,  fiero  y  sublime.  Mas  tarde  cuando 
la  monarquía  comenzó  á  decaer,  dieron  los  es- 
critores en  un  estremo  vituperable;  la  nobleza 
de  la  lengua  quedó  viciada  por  quererla  exa- 
gerar, y  se  convirtió  en  un  estilo  ampuloso, 
lleno  de  hipérboles  sobradamente  atrevidas  y 
de  sutilezas  incomprensibles.  La  introducción 
del  esfilo  conceptuoso  se  atribuye  á  Luis  de 
Góngora  en  el  verso  y  á  Ortensio  Paravicino  en 
la  prosa;  algunos  acusan  también  á  Lope  de 
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Vega  de  haber  tenido  cierta  tendencia  á  la  liin- 1 
ehazon  en  el  decir,  pero  si  bien  se  dejó  llevar 
alguna  que  ofra  vez  del  nial  gusto  que  se  ¡nf  ro- 
da cia  en  el  leuguage,  no  fué  este  achaque 
muy  común  en  tan  insigne  escritor.  Como 
quiera  que  sea,  la  antítesis  estuvo  á  la  orden 
del  día;  la  prodigalidad  en  los  epítetos,  la 
abundancia  de  galas  ,  la  forzada  metáfora  con- 
virtieron el  idioma  en  una  nueva  lengua  de 
Rabel,  y  aunque  los  buenos  escritores  con- 
Iríbuyeron  siempre  á  mantener  la  gravedad 
del  Ignguagc  sin  apartarla  de  lo  bello  y  de  lo 
verdadero,  la  generalidad  se  dejó  arrastrar  du- 
rante ¡nuchos  años  por  aquel  mal  gusto  que  no 
solo  había  invadido  las  letras  sino  también  las 
bellas  arles. 

¿os  predicadores  fueron  especialmente  los 
pe  se  entregaron  de  lleno  al  estilo  conceptuo- 
so y  lleno  de  sutiles  adornos;  enlonces  fué 
cuando  se  oyeron  en  et  pulpito  sermones  di- 
vididos en  dos  puntos:  el  primero  para  probar 
que  un  santo  babia  sido  el  doctor  de  los  sera- 
fines, y  el  segundo  para  demostrar  que  habia 
sido  el  seraün  de  los  doctores. 

De  aqui  han  querido  algunos  esírangeros 
deducir  que  el  idioma  castellano  es  demasiado 
propenso  á  la  afectación,  como  si  los  vicios 
(tu  pe  incurre  una  edad  estraviada,  hubieran 
de  tenerse  por  un  pecado  original  difícil  de 
horrar.  1.a  mejor  respuesta  á  las  inculpaciones 
que  bajo  ese  concepto  se  bagan  á  nuestro  idío- 
nja  se  halla  en  las  obras  del  padre  Isla,  quien 
ridiculizó  cual  se  merecían  las  manías  de  la 
escuela  conceptuosa  y  la  exagerada  hinchazón 
de  los  predicadores.  Manejó  este  insigne  escri- 
tor la  lengua  española  con  dicción  tan  castiza, 
con  ían  correcto  estilo  y  con  tan  noble  senci- 
llez, que  bien  pueden  tomarse  sus  escritos  por 
uno  de  los  mejores  modelos  do  locución  cas- 
tellana. Bu  estos  y  otros  semejantes  Irabajos 
da  varios  autores  es  donde  debe  estudiarse 
nuestra  lengua,  en  vez  de  tener  por  defectos 
suyos,  los  dislates  de  escritores  que  minea  he- 
mos tenido  por  clásicos,  y  de  quienes  antes 
bien  hemos  renegado. 

Un  la  época  á  que  nos  referimos,  no  fué  la 
afectación  un  defacto  peculiar  tan  solo  á  los  es- 
pañoles; mucho  antes  que  estos  hubiesen  vicia- 
do el  estilo  con  la  hinchazón,  buho  en  Italia 
escritores  que  no  solo  convirtieron  el  lenguago 
en  una  algarabía  de  ideas  oscuras,  sino  que 
preconizaron  el  uso  de  las  sutilezas  y  fundaron 
escuelas  para  generalizarlo.  La  filosofía  esco- 
lástica reinaba  enlonces  en  las  aulas  y  las  ima- 
ginaciones todas,  se  empanaban  en  aquella 
nielafisiea  especulativa  que  á  fuerza  da  ator- 
nicnlarel  entendimiento  de  mil  maneras,  lle- 
gó á  eslraviarlo  en  uu  laberinto  de  alambica- 
dos cunceptos  y  de  argumentos  desleídos  has- 
la  el  punto  do  escribirse  volúmenes  enteros  sin 
mas  lema  que  una  proposición  sencilla  ó  una 
Mía  palabra.  Las  inteligencias  debieron  resen- 
tirse de  esta  enseñanza;  silos  hombres  diva- 
garon en  m  estuOips,  si  ya  desde  las  'escue-j 


|  las  se  formaba  el  gusto  de  tan  errado  modo, 
mal  podia  reinar  la  sensatez  en  los  escritos;  y 
en  todo,  basta  en  las  artes,  como  ya  liemos 
dicho,  se  dejó  sentir  la  influencia  del  sistema 
de  instrucción  dominante. 

Mas  no  por  eso  dejaron  de  campear  entre 
la  multitud  de  obras  churriguerescas  que  se 
publicaban,  los  escritos  castizos  de  nuestros 
autores  clásicos;  no  quedó  el  buen  gusto  taa 
olvidado  como  generalmente  se  croe,  y  siem- 
pre tuvo  el  estilo  gongorinosus  censores.  Lle- 
gó también  una  época  en  que  las  medianías 
tenían  ágala  la  introducción  de  voces  nuevas 
y  exóticas  en  el  idioma,  manía  que  ha  ridicu- 
lizado Juan  de  la  Cueva  en  los  siguientes  ver- 
sos de  la  epístola  3J1  de  su  Poética  española: 

Y  en  esta  digo  es  justo  se  condene 
El  que  corrompe  voces  naturales, 
Cual  hizo  Aldricio  asi  escribiendo  á.  Irene. 

Eres  oficinaria  de  mil  males, 
Indómita,  cruel,  lisonginosa, 
De  cmYuscantes  ojos  penetrales. 

Olro  dijo  en  ansia  congojosa: 
¡aymel  quepor  estar  alonginada 
Manipulando  estoy  mi  faz  llorosa. 

Otro  al  de  Gelves:  en  la  fuerte  espada. 
Escedes  al  mas  Ínclito  herostano; 
De  héroe  ved  si  hay  voz  tan  mal  formada. 

De  suerte  que,  hablando  en  castellano 
Si  de  estrangera  voz  se  aprovecharen 
río  huyendo  de  lo  impuro,  es  ser  profano. 

Hemos  citado  de  propósito  estos  versos 
para  hacer  ver  que  lo  malo  ha  sido  en  todos 
tiempos  censurado,  y  que  si  por  su  osadía  ha 
dominado  alguna  vez  en  la  literatura,  no  ha 
sido  impunemente. 

El  idioma  español  se  ha  prestadp  con  una 
flexibilidad  esíraordinaria,  á  todos  los  géneros 
do  composición;  nuestra  lengua  abundaba  ya 
en  buenos  modelos  antes  que  estuviese  for- 
mado el  francés.  Boscan  y  Mendoza  fueron, 
anteriores  ú  los  mas  antiguos  escritores  fran- 
ceses en  los  cuales  se  note  pureza  de  lengua- 
ge;  cuando  aun  no  poseían  nuestros  vecinos 
obras  dignas  de  ser  consideradas  como  una 
buena  muestra  gramatical  y  lingüística,  tenía- 
mos ya  nosotros  los  castizos  escritos  de  Salís, 
Cervantes,  Santa  Teresa,  fray  Luis  de  Granada 
y  Mariana.  SI  teatro  ya  se  habia  ilustrado  coa 
los  nombres  de  Vega,  Tirso,  Calderón,  Moreto 
y  Hojas,  cuando  el  de  Comedie  aun  no  se  ha- 
bia oido. 

Desde  que  se  empezó  á  fijar  nuestro  idioma 
haslael  dia,  podemos  citar  como  buenos  y 
corréelos  hablistas  en  la  poesía  lírica,  al  in- 
fante don  Juan  Manuel,  sencillo  en  el  decir; 
Juan  do  Mena,  eleganle  en  su  versificación; 
Jorge  Manrique,  notable  por  su  corrección; 
Garcilaso  de  la  Vega,  aceríado  en  las  espresio- 
jies;  Luis  de  León,  superior  tal  vez  á  todos  en 
lo  castigado  de  su  dicción;  Herrera,  magestuo-r 
1  so  en  las  palabra?;  Monlemayor,  tierno  en  su 
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estilo  y  vico  en  giros  de  locución;  Gil  Polo,  de- 
licado en  la  enunciación  de  sus  ideas;  los  dos 
hermanos  ATgensoIas,  émulos  de  Horacio;  Rio- 
ja,  admirable  por  la  pureza  de  su  gusto;  y  en- 
tre los  modernos,  Melendez  Yaldés,  Iriarte, 
Iglesias,  Caldalso,  los  dos  Moratines,  Arriaza 
y  Quintana, 

Los  escritores  de  los  primeros  tiempos  dis- 
tan bastante  de  los  modernos  en  la  construc- 
ción gramatical  del  idioma  y  en  el  uso  de  cier- 
tos giros;  pero  nunca  nos  cansaremos  de  ad- 
mirar en  ellos  aquella  graciosa  sencillez  con 
que  ennoblecían  el  lenguage,  y  aquel  decir 
melodioso  y  casi  oriental  que  todavía  nos  gus- 
ta leer  en  nuestros  antiguos  romances. 

Alonso  de  Ercilla,  Cristóbal  Virués,  Bal- 
buena,  demostraron  que  el  idioma  castellano 
es  digno  de  la  epopeya,  al  paso  que  Cervantes, 
Quevedo,  Isla,  Larra,  y  otros  varios  lian  becbo 
tomar  mil  formas  á  nuestras  locuciones  en  el 
género  satírico. 

Con  igual  facilidad  se  acomoda  la  lengua 
española  á  la  composición  dramática;  nuestro 
teatro  vivirá  eternamente  en  labisloria  litera- 
ria de  los  pueblos.  Desde  Rueda  y  K  abarro 
hasta  el  dia  no  ha  habido  género  alguno  dra- 
mático que  no  se  haya  cultivado  con  éxito  fe- 
liz; el  diálogo  místico,  la  grotesca  comedia 
de  figurón,  la  mas  séria  decapa  y  espada,  la 
de  costumbres,  la  tragedia,  el  saínete ,  lodo 
lo  ba  tenido  nuestra  escena  con  ventaja  mu- 
chas veces  sobre  las  demás  naciones.  Digalo 
nuestro  brillante  teatro  moderno  y  el  de  la 
edad  de  oro  de  nuestra  literatura;  díganlo  los 
nombres  de  Lope  de  Vega,  Calderón,  Rojas, 
lloreto  ,  Ramón  de  la  Cruz  ,  Moratin ,  Huerta, 
Quintana ,  Bretón  ,  Harlzenbuch  ,  Ventura  de 
la  Yega  ,  Gutiérrez ,  Rubí  y  otros  no  menos 
conocidos. 

Entre  los  filósofos,  moralistas  y  ascéticos, 
citaremos  al  bachiller  Alfonso  de  ¡a  Torre,  cu- 
ya Fisión  deleitable  es  un  modelo  de  lengua- 
ge  claro,  conciso  y  florido  sin  pecar  en  afec- 
tación; fray  Luis  de  Granada,  que  lanío  con- 
mueve el  alma  con  su  estilo  Heno  de  unción  y 
brillante,  sus  armoniosas  y  bien  escogidas 
espresiones  y  su  naturalidad;  Santa  Teresa, 
cuya  tierna ,  apasionada  y  poética  dicción 
pinta  con  tanta  verdad  el  estado  de  su  alma 
empapada  en  el  amor  divino;  Luis  de  León, 
Rivadeneira,  Saavedra-Fajardo  ,  el  ilustre  Jo- 
vellanos,  el  brillante  Balmes. 

En  el  estilo  epistolar  tenemos  el  Centón 
del  bachiller  Fernán  Gómez  cíe  Ciudad  Real; 
pero  se  distinguieron  sobremanera  en  dicho 
género  Santa  Teresa,  Antonio  de  Guevara  y  el 
padre  Isla. 

Pero  en  la  historia  es  donde  quizá  tene- 
mos lo  mejor  en  materia  de  buen  lenguage. 
Hernando  del  Pulgar,  que  ha  merecido  el  so- 
brenombre del  Plutarco  español;  Florian  de 
Ocampo,  á  quien  tanto  ensalzó  Capmany,  por 
la  magestad  y  la  hermosura  de  su  elocución; 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  apellidado  el 


Salustio  de  nuestro  país;  Mariana,  cuya  His- 
toria de  España  ha  resistido  la  prueba  de  |a 
posteridad  y  de  las  edades  ;  Solis,  bellísimo 
dechado  de  estilo  brillante,  castizo,  rotunda 
y  agraciado  al  par  que  sublime;  Bartolomé  de 
Argensola,  Francisco  de  Moneada,  Meló,  el 
.conde  de  Toreno  ,  cuyo  lenguage  valiente  é 
inimitable  no  fatiga  nunca  al  lector  admirado; 
Quintana  en  sus  biografías,  y  muchos  otros 
no  menos  ilustres  son  unos  nombres  que  hon- 
rarán eíernameule  nuestra  literatura. 

¿Y  los  nombres  que  en  este  momento  ol- 
vidamos, tanto  en  unos  como  en  otros  géne- 
ros de  literalura?  ¿Y  el  Brócense?  ¿Y  Simón 
de  Abril?  ¿Y  los  Cobarruvias?  ¿Y  Alderele?¡lr 
Mayans  y  Sisear,  Campomanes,  Capmany,  Lló- 
rente, Amat,  Hermosilla,  Lista?  Ño  podemos 
abarcar  en  un  reducido  espacio  la  enumera- 
ción completa  de  nuestros  mejores  clásicos. 

ftueslro  idioma  se  fué  perfeccionando  con 
los  trabajos  de  tan  ilustres  escrilores;  después 
de  haber  salvado  la  época  en  que  reinó  el  mal 
gusto,  volvió  á  su  prístino  brillo  y  se  rejuve- 
neció, apareciendo  con  sus  dotes  naturales  en 
vez  de  las  prestadas.  Hoy  es,  sin  disputa,  la 
mejor  de  las  lenguas  derivadas  del  Ironco  gre- 
co-latino; no  tiene  el  carácter  afeminado  del 
italiano,  ni  sus  monótonas  y  casi  siempre  igua- 
les terminaciones;  carece  déla  sequedad  fran- 
cesa, y  está  exenta  de  complicaciones  ortográ- 
ficas y  de  sonidos  oscuros.  Verdad  es  que  tam- 
bién hay  en  ella  algunos  defectos,  pero  ¿qué 
idioma  habrá  tan  acendrado  que  no  los  tengaf 
Señalaremos  algunos  de  los  lunares  que  se 
acbacan  al  castellano. 

Carece  de  ciertas  partículas  que  en  otras 
lenguas  contribuyen  á  dar  mas  determinación 
y  claridad  al  discurso,  tales  como  en  el  francés 
los  monosílabos  relativos  y  en,  cuyas  funcio- 
nes consisten  en  determinar  el  lugar  y  la  pro- 
cedencia, Pero  no  faltan  medios  en  el  castella- 
no para  marcar  con  giros  acertados  esas  deter- 
minaciones cuando  son  absolutamente  nece- 
sarias. 

También  se  considera  como  un  defecto  de 
nuestro  idioma  la  supresión  de  los  pronombres 
personales  nominativos,  y  el  uso  casi  cons- 
tante de  la  sola  forma  del  verbo  despojada  apa- 
rentemente de  su  sugeto;  pero  si  se  allende  i 
que  las  funciones  del  pronombre  son  las  de  re- 
presentar un  nombre  que  ya  debe  sernos  no- 
nocido,  y  que  el  verbo  en  nuestro  idioma  tiene 
formas  bastante  distintas  y  claras  para  no  con- 
fundir unas  personas  gramaticales  con  oirás, 
habremos  de  convenir  en  que  es  superfino  lo 
primero  cuando  nos  basta  lo  segundo.  En  otras 
lenguas,  la  pronunciación  semejante  que  tie- 
nen casi  todos  los  tiempos  de  los  verbos  en 
varias  de  sus  modificaciones,  obligan  á  repe- 
tir sin  cesar  los  pronombres  para  marear  Lien 
la  distinción  délas  personas,  lo  cual  aféala 
locución  haciéndola  pesada  y  sobradamente 
dura.  Verdad  es  que  si  se  escribe  con  desaliño 
puede  pecarse  contra  la  claridad  en  ciertos 
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casos  en  que  la  supresión  del  pronombre  da 
Jugará  interpretaciones  ambiguas;  pero  no 
achaquemos  las  fallas  de!  escritor  á  un  idioma 
que  si  bien  se  presta  á  esas  supresiones,  no 
es  de  tan  absoluta  manera  que  no  puedan  usar- 
se algunas  veces  y  basta  repetirse  con  elegan- 
cia los  pronombres  personales.  Antes  bien, 
esta  Jlexibilidad  del  idioma  es  una  de  sus  mas 
bellas  cualidades,  y  nunca  bajo  ese  punió  de 
vista  serán  otras  lenguas  comparables  al  cas- 
tellano, cuya  fluidez  y  armonía  nacen  en  gran 
parle  de  la  facilidad  con  que  puede  enlre  nos- 
otros modificarse  la  locución,  ya  suprimiendo 
lo  supérfluo,  ya  usándolo  en  proveebo  de  la 
claridad. 

Muchos  son  en  nueslro  idioma  los  verbos 
irregulares  y  este  es  otro  de  los  defectos  que 
en  él  se  indican;  no.es  sin  embargo,  la  única 
lengua  que  conjugue  de  un  modo  anómalo  sus 
verbos  quizá  mas  usuales;  es  nu  achaque  co- 
mún á  varios  lenguages  el  de  haber  alterado 
á  fuerza  de  uso  aquellas  conjugaciones  que 
mas  familiares  son.  los  verbos  decir,  hacer, 
(indar,  querer,  salir,  venir,  estar,  en  una  pa- 
labra, casi  todos  los  que  juegan  nías  comun- 
mente en  la  conversación  no  se  ajusfan  á  un  ti- 
po dado;  es  preciso  conocer  las  anomalías  de 
cada  uno  de  ellos,  lo  cual,  por  o!ra  parte,  se 
consiguefácilmenle  por  la  misma  frecuencia 
con  que  los  empleamos. 

Lo  que  sí  es  un  verdadero  defecto  en  la 
lengua  castellana  es  la  falta  de  un  adjetivo 
posesivo  de  tercera  persona  que  indique  mas 
de  un  poseedor.  Nosotros  decimos  sus  casas, 
cuando  lascabas  pertenecen  á  una  persona  sola, 
y  también  sus  casas  cuando  lascasassondemu- 
chos.  fíosucede  lo  mismo  para  la  primera  y  la 
segunda  persona  gramatical:  miscasas,  (esca- 
sas denotan  un  solo  poseedor;  nuestras  casas, 
vuestras  casas  indican  mas  de  uno.  De  aqui 
resulta  que  es  muy  fácil,  al  usar  el  pronombre 
de  lerccra  persona,  dejar  alguna  oscuridad  en 
el  discurso,  no  habiéndose  librado  de  esle  es- 
collo varios  escritores  eminentes,  en  cuyas 
obras  se  encuentran  algunas  frases  de  sentido 
dudoso,  por  no  estar  bien  determinada  la  refe- 
rencia deladjclivo  posesivo  su. 

Vituperan  también  algunos  estrangeros  la 
abundancia  de  nuestros  idiotismos  y  lo  enfá- 
tico y  pomposo,  según  ellos,  de  nuestro  estilo. 
Mejor  que  nosotros  responderá  á  esle  cargo  el 
erudito  Masdeu,  dequien  tomárnoslos  siguien- 
tes trozos; 

«En  suma,  en  el  lenguage  castellano;  la 
combinación  dulce,  pero  no  lánguida  de  las 
lelras;  la  varia  terminación  hermosa,  pero  no 
cadente  ni  áspera  de  las  palabras;  la  distribu- 
ción metódica,  pero  no  uniforme  de  los  acen- 
tos; la  pronunciación  grave,  pero  agradable 
de  diversos  sonidos;  la  copia  de  propias,  pero 
no  afectadas  espresiones;  la  riqueza  de  no- 
bles, pero  no  de  violentas  metáforas;  la  abun- 
dancia de  proverbios  ingeniosos,  de  sublimes 
sentencias,  de  dichos  llenos  de  sales,  forman 


un  dialecto  tan  noble  y  bello  que  no'  cede  á 
ninguna  de  las  lenguas  vivas. 

«Este  carácterde  nobleza  que  distingue  el 
idioma  castellano  de  los  modernos,  lleva  con- 
sigo por  naturaleza  propia  un  modo  grande  de 
hablar,  una  espresion  viva  y  sublime,  undecir 
superior  al  de  oirás  lenguas.  Esto  que  acaso 
es  digno  de  censura  en  los  demás  idiomas  no 
lo  es  en  el  español,  porque  atendidas  sus  ca- 
lidades, en  él  es  grato,  natural  y  aun  necesa- 
rio, lo  que  en  otros  seria  violento  y  afectado, 
por  la  diversidad  de  gusto  y  otras  calidades. 
Asi  la  lengua  hebrea  tiene  espresiones  mas 
elevadas  que  la  griega  y  ésta  que  la  latina,  sin 
que  se  pueda  censurar  en  el  hebreo  lo  que  se- 
ria hinchazón  en  el  griego  y  deformidad  en  el 
lalin.  Ni  es  buena  regla,  como  vulgarmente  se 
cree,  para  conocer  si  una  espresion  castellana 
es  hinchada  ó  natural,  es  traducirla  literal- 
menle  en  olra  lengua,  porque  asi  como  no  se 
han  de  tener  por  hinchadas  ni  violentas  las 
espresiones  hebreas,  aunque  nos  parezcan  ta- 
les traducidas  literalmente  al  vulgar  y  lo  sean 
verdaderamente  á  nuestros  oidos,  lo  mismo 
se  ha  de  juzgar  de  la  lengua  española  siendo 
cierto  que  no  hay  efectivamente  traducción 
mas  impropia  que  la  literal,  ni  juicio  mas  fal- 
so que  el  que  se  hace  do  una  lengua  sobre  el 
fundamento  de  un  traductor,  el  cual  entienda 
solo  (como  ordinariamente  acontece)  el  sig- 
nificado de  las  palabras  y  espresiones,  sin 
comprender  ui  distinguir  la  diversidad  de 
gusto  de  las  dos  lenguas  que  maneja;  ni  se- 
pa, que  no  solo  una  espresion,  mas  una  sim- 
ple palabra  á  veces  es  noble,  bella  y  gra- 
ta en  un  lenguage,  y  en  «tro  ofende,  es 
baja  y  vil.  En  defensa  de  latan  vituperada 
hinchazón  de  los  españoles,  se  puede  añadir  á 
todo  lo  dicho  que  aquella  se  nota  principal- 
mente en  sus  poesías,  en  las  cuales  muchas 
veces  es  entusiasmo  y  dialecto  poético  aquella 
espresion  que  nos  parece  muy  soberbia  é  hin- 
chada. A  la  poesía  castellana  se  ha  de  conce- 
der, á  mas  de  la  lengua  poética,  que  en  lodas 
las  naciones  se  levanla  por  su  naturaleza  so- 
bre el  lenguage  ordinario,  la  leugua  poélico- 
española,  superior  al  modo  común  de  hablar, 
no  solo  de  las  demás  naciones,  sino  también 
de  los  mismos  españoles:  asi  como  la  lengua 
poélico-hebrea,  por  ejemplo,  requiere  un  mo- 
do de  hablar  alto  y  sublime,  con  el  cual  el 
poela  se  remonte  volando,  no  sobre  los  prosis- 
tas lalinos  solos,  mas  sobre  todo  el  pueblo 
también  de  prosistas  hebreos.  ¿Por  qué  raoli- 
vo,  pues,  se  censura  lanto  la  elevación  de  al- 
gunas poesías  españolas,  cuando  al  mismo 
tiempo  se  encuentra  tanto  placer  ea  los  dos 
cánticos  de  Moisés,  en  el  de  Isaías  y  de  oíros 
profetas,  en  la  mayor  parte  délos  salmos  de 
Uavid,  y  en  otros  rasgos  maravillosos  de  la 
Escritura,  en  los  cuales  ios  poetas  hebreos 
comparecen  superiores  á  los  Horneros  yá  los 
Virgilios?» 

En  efecto,  cada  idioma  tiene  su  carácter 
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peculiar,  y  sin  afectación  ninguna  nos  espre- 
samos naturalmente  de  un  modo  que  á  los  es- 
traños  parece  pomposo,  porque  no  tienen  sus 
lenguas  í¡\  brio  ni  la  nobleza  de  la  nueslra. 

No  ha  fallado  quien  tratase  de  negar  la  ri- 
quezftdel  idioma  español,  y  preciso  será  que 
entremos  en  algunos  pormenores  acerca  de  sus 
bellezas  para  demostrar  lo  absurdo  de  aquel 
intento.  No  solo  acreditan  la  abundancia  del 
castellano  las  diversas  fuentes  de  donde  lia 
nacidq,  sino  que  hay  en  esta  lengua  íal  cau- 
dal de  recursos  lingüísticos  que  mal  podrán 
sostenerse  en  la  porfía  de  mas  ricos  los  idio- 
mas que  carecen  de  las  cosas,  que  vamos  á  es- 
poner. 

AmúltJasc  sin  esfuerzos  el  castellano  i  la 
formación  de  voces  que  constituyen  acertadas 
y  espresivas  combinaciones,  sin  violencia  nin- 
guna, y  antes  ¿l  contrario,  con  ta  mayor  natu- 
ralidad y  gracia  y  con  tan  feliz  armonía  corao 
en  el  idioma  griego.  Entre  las  innumerables 
palabras  compueslas  que  tenernos  ,  cilaretnos: 
altibajo,  barbilampiño,  cqriredando,  carrico- 
che, boquiseco,  maniatar,  cabizbajo,  labihen- 
dido ,  sacamndaa  ,  soliloquio  ,  sietwn.esi'no, 
bienandanza,  bienquista,  tornaboda,  altiso- 
nante ,  traspié,  vaivén,  entrecana,  sqí/rece-: 
jo,  etc.,  etc. 

Tan  flexible  es  el  habla  castellana,  tan  rica 
de  brillantes  medios  de  enunciación,  que  asi 
convierte  el  verbo  en  sustantivo,  como  da  á  lp 
pasivo  significación  activa,  y  como  comunica 
fuerza  activa  y  transitiva  á  un  verbo  nculro, 
podpr  á  que.  no  alcanzan  oíros  idiomas  pujíos. 

Veamos  en  Cervantes  usades  los  verbos  y 
los  sustantivos  á  la  par,  precedidos  todos  de 
sus  artículos  j  permítasenos  copiar  integro  el 
(rozo  donde  liemos  ido  á  escoger  un  ejemplo 
de  frasformueioa  del  verbo  en  nombre  sustan- 
tivo, relatando  los  versos  hasta  terminar  el 
concepto. 

El  rugir  del  león,  del  lobo  fiero 
El  temeroso  aullido,  el  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente,  el  espantable: 
Baladro  de  algún  monstruo,  el  agorero 
Graznar  de  la  corneja,  y  el  estruendo 
bel  viento  contrastado  en  mar  instable; 
Del  ya  vencido  toro  el  implacable 
Bramido,  y  déla  viuda  tortolilia 
El  sensible  arrallar,  el  triste  canto 
Del  enviudado  hubo,  coneillanlo 
De  toda  la  infernal  negra  cuadrilla, 
Salgan  con  la  doliente  ánima  fuera, 
Mezclados  en  un  son  de  tal  manera 
fjiio  se  confundan  ios  sentidos  lodos, 
Piies  la  pena  cruel  que  en  nú  se  halla 
Pura  contarla  pide  nuevus  modus. 

En  cuanto  á  dar  significación  acliva  á  los 
participios  pasivos,  muchos  son  los  ejemplos 
que  podríamos  aducir;  decimos;  hombre  muy 
entendido,  por  muy  inteligente;  trabajo  cansa- 
do,, por  que  cansa:  cuerpo  pesado,  por  que 
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■pesa;  fingido,  por  el  que  finge,  etc. ,  y  esta 
propiedad  que  tiene  Ja  lengua  española  conjri, 
huye  á  embellecer  el  discurso  variando  siu  ce- 
sar los  modos  de  decir. 

Leí  Pira  propiedad  de  dar  á  los  verbos  neu- 
tros fuerza  activa  comunica  al  lengaage  un  in- 
definible sabor  de  elegancia  y  delicadeza  W 
no  nos  cansamos  de  admirar,  especialmente  en 
las  hablistas  de  nuestro  mejor  siglo  literario. 
Aun  en  el  dia  decimos  con  frecuencia  correr 
calles,  correr  el  campo,  andar  muclw  camine 
y  en  autores  antiguos  ¿aliamos  ir  un  misino 
camino  ,  vivir  vida  diuiiia  ,  andar  nove- 
nas, ele.  para  dar  complemento  directo  á  un 
verbo  neutro  se  necesita  osadía,  pero  mas  que 
todo  un  genio  que  sepa  escoger  la  ocasión  opor- 
tuna y  un  idioma  que  obedezca  los  impulsos 
del  escritor. 

Léase  á  Granada  en  la  Meditación  de  U 
Corona  do  espinas  y  se  encontrará  lo  siguien- 
te: «No  so  contentó  el  Señor  con  morir  cw¡- 
quieraespe.de  de  muerte,  sino'escogió  ianmerlií 
mas  acerba  que  podía  haber.»  Si  esto  parecie- 
se errata  búsquese  en  Cervantes  lo  siguiente; 

Lloró  la  gran  victoria  ot  turbio  Esgueva, 

Pisuerga  la  vid,  rióla  el  Tajo 

Que  ep  vez  de  arena  granos  de  oro  lleva. 

Y  como  si  no  bastase  hacer  al  verbo  reir 
transitivo,  completó  Cervantes  en  otro  lugar 
la  trasformacion  ,  presentándonos  una  ora- 
ción pasiva  del  mismo:  Las  cartas  fueron  so- 
lemnisadas  y  reídas.  ¿(Hié  reglas  hay  para  es- 
to? Él  gusto  mas  esqtiisito  y  una  prudente  n¡uv 
simonía  en  ol  uso  de  tales  recursos,  sin  lo 
cual  bogarían  áser  ridiculos. 

fío  hemos  ¡labiado  todavia  de  una  copiosa 
rúente  de  rirpipza  para  nuestro  khoma,  de  esa 
asombrosa  facilidad  con  que  se  prestan  las 
voces  castellanas  á  la  derivación,  de  esa  miil- 
iilud  de  aumentativos,  diminutivos,  aumenta- 
tivos de  aumentativos,  diminutivos  de  dimi- 
nutivos y  palabras  frecuentativas,  de  esa  in- 
terminable série  de  desinencias  con  que  mo- 
dificamos la  significación  de  las  palabras, 
dándoles  diversos  matices  de  espresipn.  Ya- 
ces hay  como  ramay  ramo,  pop  ejemplo,  que 
cuentan  una  dilatada  familia  de  derivaciones: 
ramillo,  rqmillito,  ramilla,  ramita,  enrama- 
da,rarnal,  ramalazo,  rami/icar,  ramificación, 
ramillete,  ramilletero,  ramiza ,  ramoso,  ra- 
mujos, etc. 

|Y  cuín  variadas  son  las  formaciones  de 
nuestros  aumentativos  y  diminutivos!  lY  cuna 
signiíicalivasi  Si  queremos  espresar  la  Mea 
del  tamaño  desmesurado  decimos:  hambnoi, 
mufierona;  si  tratamos  de  dar  mas  fuorza  á  la 
siguilicacion,  decimos:  br  i  bonazo;  si  nos  pro- 
ponemos indicar  desprecio,  diremos:  pobreta»*, 
libróte,  trapajo.  Para  diminutivos  acudiremos 
á  las  terminaciones  ito,  tilo,  ele,kjo,  ino,velo. 

Formaremos  colectivos  con  las  terminacio- 
uos  ada,  como  vawh,  ar,  e4a  y  cdo,  qomo 
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tiííiíar,  arboleda,  viñedo.  Con  las  desinencias 
ei¡o,  üo,  efío,  tino  y  oirás  denotaremos  ¡o 
propio  de  algo,  lo  concerniente  ¡i  lo  (jne  so 
hace  á  manera  cíe'  algo,  como  mujeriego,  co- 
brizo, cervuno,  ribereño,  efe 

¿Y  las  terminaciones  en  orrio,  corno  bodor- 
rio; tico,  Como  ¡railitco;  udo  como  forzudo'1. 
No  proseguimos  mas  acerca  de  este  punto  par- 
ipé seriamos  interminables  ;  preciso  es  Con- 
fesar c[ue  si  se  acifsa  de  pobre  á  nuestro  idio- 
ifia,  es  porque  no  ha  sido  estudiado.  El  céle- 
bre Bacon  decía  que  no  conocía  lengua  algu- 
na que  pudiera  tradncirnucstrapalabra  desen- 
voltura, y  sin  embargo,  aun  tenemos  varias 
equivalentes  á  ella,  como  despejo,  desembara- 
zo, desenfado. 

Tíada  diremos  de  nuestros  superlativos 
tanto  adjetivos  corrió  adverbios;  es  lo  mas  co- 
nocido del  idioma  castellano,  y  lo  mas  envi- 
diado también,  y  respecto  de  oirás  bellezas, 
hastaria  lo  diebo  basta  aqui  para  acreditar  los 
timbres  de  nuestro  leng-iiagc,  pero  aun  quere- 
mos citar  algunas  mas. 

Para  un  solo  verbo  auxiliar  sustantivo  que 
tienen  oíros  idiomas,  poseemos  nosotros  dos; 
ser  y  estar,  y  la  diferencia  entre  ambos  que 
iiosolros  los  espaiioles  comprendemos  perfec- 
tamente, es  tan  delicada  que  se  escapa  á  la 
penetración  de  los  eslraños;  difícil  es  para 
ellos  atinar  eli  ciertos  casos  cual  de  ambos 
verbos  San  de  usar.  Sabido  es,  de  todos  cuan 
distinto  es  para  nosotros  decir:  ese  aposento 
es  caliente,  y  ese  aposento  está  caliente-,  en  el 
primer  caso  la  cualidad  es  permanente,  inse- 
parable de  la  cosa;  en  el  segundo  es  acciden- 
tal y  transitoria;  no  puede,  sin  embargo,  el 
idioma  francés  espresar  esa  diversidad  de  ma- 
tices, y  eso  tratándose  del  principal  verbo  do 
una  lengua  es  una  notable  imperfección.  Asi 
es  que  cspTesarán  los  franceses  con  un  solo 
verbo  en  la  oración  siguiente  lo  que  nosotros 
decirnus  con  dos:  mi  casa  es  ¡mena,  pero  está 
muy  mal  distribuida. 

liemos  heredado  del  idioma  latino  el  nso 
iel  parlicipio  absoluto,  lo  cual  en  cierlos  ca- 
sos comunica  una  elegante  concisión  á  ta  fra- 
se: preguntada  la  causa,  respondió,  etc.;  so- 
segados los  alborotos,  se  restableció  la  abun- 
dancia. Y  ya  que  de  participio  hablamos,  ci- 
taremos otro  notable  caso  de  concisión  que  no 
Miamos  en  otras  lenguas;  nos  referimos  ai 
parlicipio  regido  de  preposición  de  un  modo 
absoluto,  y  para  que  se  note  lo  bello  do  ta! 
uso  en  nuestra  lengua,  pondremos  algunos 
ejemplos:  ese  trabajo  no  es  para  hecho  de  pri- 
sa; esos  sucesos  no  son  para  omitidos;  suspi- 
raba agüella  muger  de  enamorada;  ha  dejado 
<d  mal  de  cansado  ij  no  de  arrepentido;  el  ca- 
ballo no  puede  galopar  de  cansado. 

lío  podemos  tampoco  dejar  de  mencionar 
Imposibilidad  que  hay  en  el  castellano  de  po- 
der sustituir  la  conjugación  de  un  verbo  por 
el  gerundio  auxiliado  de  estar,  andar,  ir  y  al- 
guno que  otro  verbo,  como  andaba  corriendo, 


iba  paseando,  estaba  leijmdo,  por  corría,  pa- 
seaba, leía.  Por  esto  medio  podemos  modifi- 
car la  significación  do  la  acción  espresada  por 
al  verbo,  indicando  que  esta  es  conlinuada;  y 
es  posible  establecer  una  diferencia  entre  Pe- 
dro fuma  y  Pedro  está  fumando,  en  lo  cual 
llevamos  otra  ventaja  de  gran  cuenta  sobre  los 
¡diornas  más  cülfds. 

Pero  doloroso  es  decirlo,  muchas  de  las 
bellezas  que  constituyen  la  Indole  del  idioma 
español,  están  amenazadas  de  muerte,  nues- 
tra literatura  abandonada  manifiesta  pocas  se- 
ñales de  vida,  y  el  lenguage  se  va  resinticn- 
do  de  la  corrupción  que  engendran  las  malas 
traducciones,  en  las  cuáles  novemos  mas  que 
galicismos,  y  mi  servilismo  esfraordinario.  De 
propósito  hemos  recorrido  á  veces  largos  (ro- 
zos de  modernas  traducciones  sin  haber  en- 
contrado en  ellas  usado  una  sola  vez  el  ge- 
rundio con  el  auxiliar  estar,  ni  haber  visto  mas 
superlativos  que  los  formados  por  el  adverbio 
muy;  ni  mas  diminutivos  que  los  construidos 
con  el  adjetivo  pequeño;  efi  vano  hemos  bus- 
cado giros  españoles;  todo  menos  la  mayor 
parle  délas  palabras  era  francés. 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  una  de  las  co- 
sas que  mas  prueban  cuan  abundante  ha  de 
ser  nuestro  idioma,  espa  bondad  de  las  traduc- 
ciones españolas  que  se  han  hecho  de  varios 
autores  griegos  y  latinos,  al  paso  que  el  cas- 
tellano jamás  ha  podido  ser  perfectamente 
vertido  á  otros  idiomas ,  escepto  al  alemán, 
cu  cuya  lengua  existen  escelentes  traduccio- 
nes de  muchas  de  nuestras  obras. 

Se  ha  querido  suponer  que  el  castellano 
no  era  á  propósito  para  las  ciencias,  por  ser- 
pobre  en  voces  técnicas:  pero  séanos  lícito 
preguntar  que  palabras  de  esa  especie  tenían 
otros  idiomas  antes  de  cultivarse  las  artes.  Esa 
pobreza  que  se  nos  achaca,  nace  del  poco  fo- 
mento que  recibieron  entré  nosotros  los  estu- 
dios científicos  é  industriales,  cuyo  lenguage 
no  podia  estar  formado,  si  no  conocíamos  los 
objetos  á  quehábia  de  referirse. 

De  lo  mucho  que  se  ha  propagado  la  len- 
gua francesa  se  quiere  deducir  la  consecuen- 
cia de  que  es  la  mejor  y  mas  adecuada  ú  las 
necesidades  del  mundo  sábio  y  diplomático, 
sin  reparar  que  su  preponderancia  procede  del 
indujo  político  y  científico  de  la  nación  que  la 
habla,  y  no  de  las  calidades  del  idioma.  lo 
que  hoy  es  el  francés  era  el  castellano  en  el 
siglo  XYIÍ;  llegó  ésleá  dominar  en  todas  par- 
ieses ser  la  lengua  de  las  cortes,  y  seria 
sensible  que  por  nuestra  incuria  decayera, 
precisamente  en  los  momeólos  en  que  se  ha- 
bla en  medio  mundo. 

Terminaremos  este  articulo  copiando  lo 
que  deciaAldrete  en  los  tiempos  pasados  acer- 
ca de  un  idioma  de  que  podemos  envanecer- 
nos con  justos  titulos. 

«liste  es  el  estado  de  nuestra  lengua,  muy' 
falta  de  arte  y  artificio,  y  muy  llena  de  todo 
lo  bueno  que  cualquiera  lengau  tiene  muy  dig- 
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no  de' estima,  y  que  nos  preciamos  de  ella. 
Si  buscamos  suavidad  y  dulzura,  ella  la  íiene 
acompañada  de  gran  ser  y  magestad  conve- 
niente á  pechos  varoniles  y  nada  afeminados. 
Si  gravedad,  tiénela  tan  apacible  que  no  ad- 
mite arrogancia  ni  liviandad.  Si  candidez  y 
pureza,  bailase  en.  ella  con  tanto  primor  y 
compostura,  que  no  sufre  cosa  lasciva  ni  des- 
compuesta. Si  agudeza,  la  saya  es  con  tal  vi- 
veza, que  pica  sin  lastimar.  Si  modos  de  de- 
cir, eu  ellos  ninguna  lengua  le  hace  ventaja, 
tan  proporcionados  y  ajustados,  que  sin  afec- 
tación declaran  y  contienen  gran  énfasis  y 
significación.  Si  donaire  y  gracia  ,  escede  á 
las  demás  con  tan  buen  gusto,  que  todos  los 
que  lo  tienen,  la  reconocen,  sin  esceptuar  los 
que  de  ella  no  tienen  buen  agrado,  Si  copia  y 
abundancia,  alcánzala  tan  grande ,  que  no 
mendiga,  como  algunos  piensan,  sino  anfes 
como  riquísima  describe,  pinta  y  enseña  con 
variedad  y  buen  adorno  de  palabras  una  gran 
multitud  do  cosas  que  en  otras  lenguas  no  se 
hallan;  corresponde  á  manifestar  con  propie- 
dad, sin  límite  ni  tasa,  todo  lo  que  el  enten- 
dimiento humano  concibe  y  alcanza,  y  en  lo 
criado  se  conoce.» 


Bernardo  Álilretu  :  Del  origen  y  principios  de  la 
lengua  castellana,  Madrid,  ir."i. 

Javier  Lampillas:  Saggio  storica  apologético  delta 
litter  atura  espagnuola. 

Los  PP.  Italael  y  Pedro  Hodriguei  Mohedano: 
Historia  literaria  de  España,  Madrid,  1769. 

Andrés  Sctaolo:  Hispama  ¡ilústrala  opera  el  ¡lu- 
dio doctorum  hominum. 

Lucio  Marineo:  De  llebu3  Bispani®  memorabi- 
libus, 

Manuel  de  Larrameudi:  AWe  de  la  lengua  vascon- 
gada, Salamanca,  1729.— Diccionario  castellana,  vas- 
cu-encey  latinó,  San  Sebastian,  1745. — De  la  antigüe- 
dad y  universalidad  del  vascuence. 

Francisco  Pérez  Bayer:  Del  alfabeto  y  lengua 
de  los  fenicios,  Madrid,  fW3< 

Cristóbal  Rodríguez:  11  Uilialeca  universal  de,  la 
poligrafía  española,  Madrid,  1733. — Prólogo  ala  mis- 
ma obra  por  don  Blas  Antonio  deNasanv. 

Luis  José  Vclazquez:  Ensayo  sobre  los  alfahr.los 
di  las  letras  desconocidas  en  España,  Madrid,  1752. 

Maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas':'  Etimo- 
logia*  españolas. 

Andrés  de  Kesendc:  Antigüedades  lusitana». 

Duarte  Nuñez  de  León:  Origen  de  la  lengua  por- 
tuguesa . 

José  Pelliccr;  Población  jr  lengua  primitiva  de 
España. 

Gregorio  Mayans:  Orígenes  de  la  lengua  española. 

Antonio  de  Nebrija:  Arle  de  gramática  castellana. 

Ma.sdeu:  Historia  critica  de  España,  Madrid,  1183. 

Gramática  de  la  lengua,  castellana  compuesta  por 
la  Real  Academia  Española,  Madrid,  177Í  - 

Calleja:  Elementos  de  gramática  castellana,  Bil- 
bao, 1818. 

Garcés:  Fundamento  del  vigor  y  elegancia  de  la 
lengua  castellana. 

Gómez  Hermosilla:  Juicio  critica  de  los  principa- 
les poetas  españoles  de  la  última  era. — Arle  de  ha- 
blar bien  ere  prosa  y  verso 

Salva:  Gramática  de  la  lengua  española  segtm 
ahora  se  habla. 

CASTMXFTJLLIT  DEL  BOIX.  Lugar  de  la  pro- 
vincia y  capitanía  general  de  Barcelona,  de 
la  cual  dista  8  leguas. 

En  octubre  de  1821,  Romanillos,  que  con 


otros  gefes  se  habia  pronunciado  antes  con- 
tra el  sistema  constitucional,  huyendo  de  k 
activa  persecución  de  Mina  se  encerró  en  Cas- 
tellfullit.  Bloqueóle  el  general  liberal,  y  el 
realista  en  lauto  aumentó  las  fortificaciones  y 
se  parapetó. 

El  19  del  citado  mes  de  octubre  adelantó 
Mina  los  migueleies  de  Camprubio,  creyó  apo- 
derarse en  esta  tarde  de  uno  de  los  torreones 
de  la  fortificación,  y  aunque  se  hizo  mina  y 
demás  trabajos  de  zapa  en  esplosion,  fué  inú- 
til por  el  material  de  que  se  componían  aque- 
llas antiguas  y  sólidas  fortificaciones,  tenien- 
do los  liberales  que  apelar  á  otros  medios  para 
destruir  aquellos  temibles  baluartes. 

Los  ayudanles  del  general  en  gefe,  Cañedo 
y  don  Ramón  María  Sarvaez,  arrebaladosde  un 
valor,  aunque  estraordinario  no  muy  pruden- 
te, quisieron  al  oscurecer  reconocer  por  sí 
mismos  la  puerta  del  torreón,  con  el  ohjelo 
sin  duda  de  echarla  por  el  suelo  á  hachazos,  y 
esle  arrojo  les  hizo  derramar  su  sangre,  pues 
volvieron  heridos  á  la  tienda-barraca  del  ge- 
neral . 

Toda  la  noche  y  la  mañana  del  20  se  em- 
plearon en  repetir  los  esfuerzos  contra  el  mis- 
mo torreón,  pues  sin  su  conquisla  ó  demoli- 
ción no  podrían  pasar  mas  adelante  atendida 
su  posición  ventajosa.  Tan  delicada  empresa 
fué  confiada  á  Van-IIalen,  G-uzman  el  Bueno  y 
Aznero,  oficiales  de  estado  mayor.  Empezó  el 
torreón  á  resentirse  de  la  última  esplosion,  y 
examinaron  luego  los  trabajos  el  general  enge- 
íe  y  el  brigadier  Rotlen,  entrando  ambos  en  la 
caverna  de  la  mina.  Colocóse  una  gran  balería 
en  una  posición  escelente,  habiendo  al  efecto, 
hecho  pasar  las  piezas  por  la  noche  por  un 
terreno  que  hasta  los  inteligentes  creían  in- 
transitable. 

Los  zapadores,  que  tanto  se  dislingnian, 
comenzaron  al  amanecer  del  20  el  ataque  con- 
tra el  torreón  de  la  derecha,  y  tomaron  con  ti 
mayor  empeño  el  trabajo  de  aquella  ruina  que 
debía  estallar  en  breve. 

Diremos  en  tanto  que  la  fortaleza  de  Cas- 
lellfullil,  era  una  posición  dificilísima  coloca- 
da en  una  altura  escarpada  que  domina  al  pue- 
blo, y  todo  en  el  centro  de  un  triángulo  equi- 
látero que  formaban  las  tres  torres. 

Al  declinar  la  tarde  del  20  caía  en  poder  de 
los  liberales  un  torreón.  La  esplosion  de  la 
mina  fué  horrorosa;  y  cuantos  defendían  aquel 
se  despeñaron,  csceplo  dos  que  fueron  heclioí 
pedazos  por  la  tropa  en  el  asalto. 

Un  momento  después  resonó  en  lo  mas  al- 
to de  las  ruinas  el  imponente  grito  de  ¡vívala 
constitución}  apoderándose  los  liberales  de  la 
bandera  urgelina  realista  que  tenían  euui'- 
bolada.  * 

Como  una  media  hora  después  reventó  u 
mina  que  los  infatigables  zapadores,  al  manilo 
de  Cardona,  habían  dispuesto,  y  voló  por  l08 
aires  el  torreón  de  la  derecha,  que  arrancado 
casi  de  cuajo  causó  desgracias  al  sitiado.  Cesa- 
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ron  entonces  las  provocaciones  de  éste,  y  rei- 
nó el  mas  profundo  silencio. 

A  lapi'imcra  mina  fué  preciso  ponerle  otra 
media,  porque  uno  de  los  defensores  del  tor- 
reón tuvo  el  singular  arrojo  de  salir  acuerpo 
descubierto  y  arrancar  la  que  habia. 

Kn  mitad  de  csic  dia  Buho  una  escaramuza 
por  un  amago  de  ataque  hácia  Sarmhuja. 

Al  amanecer  del  2 1  se  presentó  ya  la  ba- 
lería grande  de  sitio,  como  á  30  toesas  de! 
castillo,  y  unos  seis  pasos  detrás  de  la  segun- 
da torre  que  se  redujo  á  escombros  el  dia  ¡ra- 
téíioí. 

En  lanío  nuevas  fuerzas  de  realistas  coro- 
ñauan  las  alftiras  de  Tora;  pero  ñolas  perdía 
Itina  de  vista: 

Las  lluvias  retardaron  la  conclusión  de  la 
balería  del  segundo  torreón,  haciendo  también 
mas  difíciles  los  trabajos  la  metralla  de  la  for- 
taleza que  quedaba  en  pie. 

tí  23  amaneció  con  espesa  neblina  que 
impidió  jugarlas  piezas  Itasta  las  nueve  do  la 
mañana,  haciéndolo  desdo  esta  hora  con  tal 
felicidad  que  hirieron  callar  los  fuegos  con- 
trarios, y  empezaron  á  destrozar  sus  muros. 

El  ingeniero  Cardona,  el  ayudante  del  ge- 
neral, Nogués  y  oíros,  salieron  de  noche  &  re- 
conocer el  terreno  para  minar  el  tercer  tor- 
reón, y  volvieron  heridos  casi  todos,  teniendo 
(pie  retroceder  por  las  lluvias  de  granadas  de 
mano  y  piedras  que  los  realistas  les  arrojaban, 
sin  que  bastasen  á  precaverles  los  blindases 
provisorios  que  se  habitó  dispuesto. 

Alas  doce  de  la  noche  del  23  al  2 -i,  400 
•"Palistas,  aprovecliúndosé  de  una  lluvia  á  ma- 
res y  de  una  noche  oscurísima,  salieron  ti  la 
destilada  por  las  alturas  que  están  á  retaguar- 
dia del  torreón  eslerior,  matando  dos  de  los 
centinelas  liberales,  que  tanto  por  el  ruido  de 
la  tempestad  como  por  las  tinieblas  de  la  no- 
che no  pudieron  distinguirlos,  y  sin  que  la 
alarma  que  dió  la  tercera  cenlinela  fuese  su- 
ficiente á  conlenef'los. 

Los  liberales  se  vieron  entonces  en  el  hor- 
rible compromiso  de  hacerse  fuego  unos  á 
otros,  y  en  scmejanle  é  inevitable  confusión, 
bubo  de  mandarse  cesar  el  fuego  mas  bien  que 
esponer  á  las  tropas  á  fusilarse  mutuamente. 

Estando  la  brecha  practicable  y  en  la  in- 
«aüdnmbre  do  que  todos  los  realistas  se  hu- 
biesen fugado,  se  mandó  el  asalto  y  se  ocu- 
paron sin  dificultad  la  fortaleza  principal  y  de- 
mas  fuertes;  mas  al  llegar  al  pueblo  solo  se 
encontraron  como  nnos  60  hombres  útiles,  al- 
íanos ancianos,  mugeres,  niños  y  los  frailes 
prmcaút%, 

Escoplo  las  mugeres  y  niños  todos  sufrie- 
ron la  ley  de  la  guerra ;  la  población  fué  que- 
mada, y  se  erigió  una  columna  con  esta  ins- 
cripción: 

AQUI  FUE  CASTELLFULLIT, 

Mina  publicó  después  las  dos  siguientes  é 
importantes  alocuciones. 

W$    BIBLIOTECA  POPULAH, 
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'i Habitantes  del  sétimo  distrito  :  bien  sa  , 
breis  la  triste  suerte  del  inespugiiable  Cas- 
íellfullit,  y  do  los  incautos  cuanto  desventu- 
rados que  quisieron  encerrarse  en  él.  Larga, 
tenaz  y  porfiada  ha  sido  su  defensa:  prodigios 
de  valor  ha  ofrecido  al  mundo  :  yo  mismo  lio 
presenciado  hechos ,  acaso  tan  relevantes  co- 
mo los  mayores  qué  nos  trasmiten  las  histo- 
rias; pero  todo  cedió  al  entusiasmo,  á  la  cons- 
tancia, á  la  heroicidad,  en  fin,  del  ejército  es- 
pañol. Las  casas  incendiadas ,  los  torreones, 
el  castillo,  toda  clase  de  obras  ofensivas  y  de- 
fensivas ,  por  tierra ;  he  aqui  el  cuadro  que 
presenta  una  población  y  unas  fortalezas  en 
que  los  trastornadores  del  orden  fundaban 
grande  esperanza ,  y  con  que  procuraban  in- 
fundirla ¡i  la  multitud,  i  Miserables  !  Venid,  y 
solo  hallareis  en  su  lugar  ruinas,  escombros... 
y  una  terrible  inscripción  que  recuerda  á  los 
pueblos  lo  que  deben  esperar  si  siguen  los 
pasos  de  Castellfullit. 

"Desengañaos  fi  su  vista ,  ilusos  y  seduci- 
rlos catalanes  :  conoced  de  nna  vez  á  esos  in- 
fames ,  que  no  han  trabajado  ni  trabajan  sino 
por  su  propio  interés ;  que  solo  buscan  el  res- 
tablecimiento de  los  abusos  de  que  vivían; 
que  quisieran  teneros  siempre  sumergidos  en 
la  ignorancia  y  en  la  esclavitud ,  y  sobre  to- 
do que  os  abandonan  en  los  peligros.  ¿Por 
ventura  es  otra  cosa  el  ver  como  habéis  -visto, 
castellfulliíauos  ,  A  ese  decantado  Romanillos 
separarse  de  vuestro  pueblo  y  el  suyo  en  los 
momentos  críticos  con  la  oferta  de  volver  á  so- 
correros ;  ponerse  y  subsistir  á  mi  vista  cinco 
dias  hace,  auxiliado  de  todos  los  recursos  que 
pudiera  reunir  ,  acompañado  de  sus  mismos 
colaboradores  Romagosa  ,  Eróles  y  demás  ,  y 
ho  atreverse,  sin  embargo,  á  darnn  paso  ade- 
lante ,  ni  interrumpir  un  solo  momento  el  si- 
lio  de  qne  acabáis  de  ser  victimas?  ¿Necesi- 
táis mas  pruebas  ,  infelices  todos  ,  qne  os  ha- 
lláis con  las  armas  en  la  mano  ,  para  conven- 
ceros ?  ¿  Dudareis  aun  de  ta  debilidad ,  de  la 
impotencia,  de  la  falacia  de  unos  hombres 
que  sitiados  os  desamparan  ¡  y  libres  saben 
mucho  menos  conduciros  i  la  gloria  de  los 
combates?  ..  ¿Ni  en  dónde  están  tampoco  esos 
soñados  ejércitos  estrangeros,  con  quede  tan- 
to tiempo  acá  os  alucinan  y  comprometeb? 
Desengañaos  ,  repito  nuevamente:  corred,  vo- 
lad ala  reconciliación  que  todavía  puede  otor- 
garos la  compasiva  madre  patria,  ó  no  dudéis 
del  pronto  casligo  que  en  otro  caso  va  á  impo- 
neros como  á  hijos  espúreos  y  enemigos  de  1 
su  reposo  y  felicidad.  Con  el  objeto  ya  de  afian- 
zar en  cuanto  sea  de  mi  parte  el  uno  y  la  otra, 
y  poniendo  en  uso  las  facultades  de  que  estoy 
revestido  por  el  legitimo  gobierno  ,  ordeno  y 
mando  :  (y  aqui  siguen  las  fuertísimas  provi- 
dencias que  tomó). 

La  otra  alocución  fué  dirigida  á  los  mi- 
litares del  ejército  de  operaciones  del  sétimo 
distrito. 

a  Enterados ,  decía,  como  lo  debéis  de 
t,  vn.  36 
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estar,  de  la  alocución  que  con  esta  fecha  diri- 
jo á  los  habitantes  de  todo  el  distrito  ,  y  de  las 
providencias  insertas  á  su  pie  ,  por  la  lectora 
que  he  mandado  se  os  haga  de  uno  y  otro; 
nada  mas  me  resta  sino  manifestar  mi  gratitud 
á  los  beneméritos  cuerpos  é  individuos  que 
me  han  acampanado  en  el  sitio  y  ocupación  de 
CastellfulMt ,  dando  un  público  testimonio  de 
sus  gloriosos  heclios.  Si,  compañeros  mios  de 
armas ,  vuestro  sufrimiento  ,  vuestro  valor, 
vuestra  constancia  lian  vencido  todas  las  difi- 
cultades, han  superado  los  mayores  obstácu- 
los ;  llenasteis  todos  mis  deseos  ;  cien  veces 
me  habéis  hecho  derramar  lágrimas  de  gozo 
y  reconocimiento.  Que  lo  sepa,  pues,  la  nación, 
que  Jo  sepa  la  Europa  entera;  pero  que  sepan 
también  que  con  gefes,  oficiales  y  soldados  tan 
dignos  como  los  que  hoy  componen  el  ejército 
español,no  hay  que  temerá  enemigos  propios  y 
estraños.  río:  los  primeros  desistirán  bien  pron- 
to de  su  loca  empresa;  y  nanea  los  segundos 
hollarán  impunemente  naestro  suelo.  Para  que 
asi  suceda,  militares  del  ejército  de  mi  cargo, 
seguid  en  todo  con  la  uuion  y  de  la  manera 
que  hasta  aquí;  no  olvidéis  la  prevención  con- 
tenida en  el  artículo  4.*  de  las  providencias 
sobredichas  ,  porque  la  subordinación  y  disci- 
plina es  el  alma  de  los  ejércitos  ,  lo  mismo 
que  el  respeto  á  las  personas  y  á  las  propie- 
dades debe  ser  el  carácter  de  los  hombres  jus- 
tos y  benéficos;  y  estad  seguros  de  que  la  ma- 
yor gloria  á  que  yo  aspiro  es  á  la  de  morir  en- 
tre vuestras  filas  por  conservar  la  libertad  é 
independencia  nacional,  aseguradas  en  la  Cons- 
titución política  de  la  monarquia,  que  con  tan- 
ta gloria  hemos  jurado.— Cuartel  general,  don- 
de fué  Castelífutlit,  24  de  diciembre  de  1822. — 
Francisco  Espoz  y  Mina.» 

CASTELLON  DE  LA  PLANA.  [Geografía.) 
Provincia  de  España,  situada  éntrelos  39"?  38' 
40"  47'  30"  Jal-,  y  los  2°  48',  4"  17'  30"  lon- 
gitud oriental  del  meridiano  de  Madrid.  Es  de 
tercera  clase  y  corresponde  en  lo  judicial  á  la 
audiencia  territorial  de  Valencia;  en  lo  militar 
á  la  capitanía  general  de  Valencia  ,  y  en  lo 
eclesiástico  á  cinco  diócesis  distintas :  Zarago- 
za, Teruel,  Valencia,  Segorve  y  Tortosa.  Con- 
tiene diez  partidos  judiciales:  Alhocacer,  Cas- 
tellón de  la  Plana,  Lucena,  Morella,  Nules,  San 
Mateo,  Segorve,  Villareal ,  Vinaróz  y  Vivel. 
Su  clima  es  muy  variado  ,  frió  en  toda  la  par- 
te del  N.,  qne  comprende  los  partidos  de  Mo- 
rella ,  Albocacer  y  Lucena,  y  suave  y  benigno 
en  la  prolongación  oriental  contigua  al  mar, 
y  en  el  estenso  valle  que  linda  al  S.  con  la 
provincia  de  Valencia.  Confina  la  provincia  de 
Castellón  por  el  N.  con  las  de  Teruel  y  Tarra- 
gona ;  por  el  E.  con  el  Mediterráneo  ,  por  el 
S.  con  la  de  Valencia  ,  y  por  el  0.  con  la  de 
Teruel.  La  población  asciende  á  247,741  ha- 
bitantes en  198  leguas  cuadradas,  y  154  po- 
blaciones con  145  ayuntamientos;.  De  estos 
pueblos  3  son  ciudades  ,  78  villas,  61  lugares 
y  12  aldeas.  No  tiene  mas  carretera  real  que 


la  de  Valencia  á  Barcelona ,  que  pasa  por  Tar- 
ragona ,  y  se  divide  por  la  costa  tocando  en 
los  mejores  pueblos.  Desde  esta  carretera  ar- 
rancan otros  caminos  démenos  consideración 
para  introducirse  en  lo  interior  de  la  pro- 
vincia. 

Las  producciones  son  tan  variadas  como  lo 
son  su  clima  y  terreno.  En  Morella  ,  Maestraz- 
go y  Vinaróz  se  dan  escelenles  vinos,  algarro- 
bas ,  ahivias  ,  trigo,  cebada  y  aceite;  en  ledo 
el  término  de  la  Plana  vino,  aceile ,  trigo,  al- 
garrobas, cáñamo,  hoja  de  morera,  naranjas, 
algunos  dátiles  y  todas  las  demás  clases  de 
frutas  y  verdura;  en  la  parte  de  Segorve  abun- 
da la  cosecha  de  vinos,  trigo,  aluvias,  aceite, 
verduras  y  fruías  de  todas  clases.  Antes  de  la 
guerra  civil  que  tanto  ha  afligido  á  esla  pro- 
vincia ,  se  criaba  haslante  ganado  lanar ,  ca- 
brío ,  mular  ,  caballar  y  de  cerda :  pero  en  el 
día  escasea  esta  clase  de  riqueza ,  y  tiene  que 
surtirse  de  otras  provincias. 

Industria.  Consiste  principalmente  en  la 
agricultura  y  tráfico  á  que  da  lugar  la  impor- 
tación y  esportacion  de  frutos.  Otros  habitan- 
tes se  dedican  á  la  pesca,  de  que  abunda  to- 
da la  costa.  Siu  embargo,  existen  diferentes 
fábricas  de  paño  y  tejidos  de  lana,  mantas  y 
fajas  de  regular  calidad;  en  el  Bojar  y  Ares 
del  Maestre,  hay  dos  fábricas  deshierro,  una  de 
cobre  en  Itosell,  y  varias  de  papel  en  Altura, 
Begis,  Zorita  y  otros  puntos. 

Esta  provincia  ha  participado  también  del 
furor  minero,  desarrollado  en  toda  España.  En 
el  trascuso  de  un  año,  desde  1S44  á  1S45, 
fueron  denunciadas  las  siguientes  minas;  ocho 
de  azogue,  una  de  carbón,  tres  de  cinabrio, 
nueve  de  cobalto,  ocho  de  cobre,  dic.  y  siele 
de  galena,  seis  de  hierro,  cuatro  de  piala  y 
diez  y  siete  de  plomo.  De  todas  estas  son  muy 
pocas  las  que  se  esplotan  en  el  dia.  Las  que 
presentan  mejor  porvenir,  son  las  de  hierro, 
situadas  en  Rosell  y  Vallibona,  donde  se  lian 
construido  fábricas  de  fundición. 

Ferias.  Se  celebran  las  siguientes  en  loda 
la  provincia.  Albocacer,  29  de  junio;  en  Adsa- 
neta,  8  do  diciembre;  Burriana,  3  de  febrero; 
Castellón  de  la  Plana,  28  de  octubre,  y  tercer 
lunes  de  cuaresma;  Gabanes,  25  de  noviembre, 
y  segunda  dominica  de  cuaresma;  Onda,  13  de 
octubre;  y  Villareal,  agosto. 

Distinguense  los  castelloncses  por  su  ge- 
nio activo  y  laborioso;  son  fornidos,  de  consti- 
tución robusta,  poco  instruidos,  pero  religio- 
sos y  dóciles,  y  muy  formales  en  sus  tratos. 
Los  de  la  Plana  y  Vega  de  Segorve,  son  mas 
vivos  y  risueños,  y  participan  mas  del  carác- 
ter valenciano.  Visten  en  lo  general  el  Iragí 
de  esta  última  provincia,  cuyo  dialecto  balilan 
también  en  algunos  puntos.  Del  mismo  nimio 
que  los  valencianos,  tienen  un  reglamento  ad- 
mirable para  la  administración  de  las  aguas  J' 
operaciones  nirales. 

CASTELLON  DE  LA  PLANA.  (Geografía.)  Ciu- 
dad deEspaña,  capital  delaprovincia  desunom- 
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bre,  simada  á  los  39"  57'  40"  latitud,  3»  3'  47" 
longitud  oriental  del  meridiano  de  Madrid,  en 
terreno  llano,  que  ocupa  ta  parle  mas  septen- 
trional del  territorio  conocido  con  ei  nombre 
de  I»  Plana,  próxima  al  Mediterráneo  y  al  rio 
Mijares.  Su  población  es  de  3,174  vecinos,  y 
]|>,952  almas.  Tiene  nueve  plazas,  las  princi- 
pies son,  la  del  Rey,  de  la  Constitución,  de  la 
Pescadería  y  de  María  Agustina,  y  treinta  y 
nueve  calles  rectas.  En  la  plaza  de  la  Constitu- 
ción está  la  casa  capitular,  concluida  en  1720; 
es  de  buena  fábrica,  y  tiene  dos  cuerpos,  uno 
de  arquitectura  toscana,  y  el  segundo  com- 
puesto. Su  fachada  es  de  piedra  sillería,  y  tie- 
ne un  pórtico  de  cinco  arcos  de  medio  punto. 
A  este  edificio  se.  halla  unida  lu  cárcel.  Los  de- 
mas  edificios  que  merecen  mención,  son  el 
matadero,  construido  en  1842  junto  á  la  mura- 
lla, el  cuartel  de  la  guardia  civil,  el  palacio 
episcopal  ó  casa  de  recreo,  que  mandó  edificar 
er¡  1790  el  señor  Salinas,  obispo  de  Toríosa; 
la  plaza  de  toros,  que  aun  no  está  concluida, 
y  algunas  casas  particulares. 

Beneficencia.  Hay  tres  establecimientos  de 
caridad,  un  hospital  civil,  una  casa  de  niños 
huérfanos  de  San  Vicente,  y  otra  de  beneíicen- 
cia.  El  primero  fué  fundado  en  1391,  por  Gui- 
llermo Trullols,  natural  de  dicha  ciudad,  ce- 
diendo para  la  asistencia  de  los  pobres  enfer- 
mos una  casa,  algunos  censos,  y  cierto  núme- 
ro de  camas.  En  1 802  se  dió  principio  al  que 
hoy  existe,  costeándose  los  gastos  de  toda  ja 
obra  con  las  limosnas  de  los  vecinos,  y  con  la 
de  1,000  pesos,  que  hizo  don  Antonio  Marti. 
La  casa  de  niños  huérfanos,  fué  fundada  el 
año  I7SE,  por  el  ilustrisimo  señor  don  José 
Climent,  obispo  de  Barcelona,  dejando  para  di- 
cho establecimiento,  todos  los  bienes  de  su 
patrimonio,  que  en  el  dia  dan  una  reñía  de 
20,000  reales.  La  casa  de  beneficencia  fué 
fundada  en  1822  por  el  ayuntamiento,  para  re- 
coger en  elia  á  los  pohres  mendigos  de  aquella 
vecindad. 

Instrucción  pública.  Hay  un  instituto  de 
segunda  enseñanza,  en  el  convento  que  fué  de 
Sania  Clara,  una  escueto  normal  de  instruc- 
ción primaria,  con  dos  escuelas  prácticas,  una 
de  párvulos  y  otra  de  adultos,  cuatro  escuelas 
públieas  de  niños  y  dos  de  niñas.  Para  el  ser- 
vicio del  culto,  cuenta  esta  ciudad  con  una 
parroquia,  dos  ayudas  de  parroquia  y  varias 
ermitas. 

Del  mismo  modo  que  Valencia,  tiene  Caste- 
llón una  famosa  huerta  de  tres  cuartos  de  le- 
gua de  E.  á  0.,  y  una  y  media  de  N.  a  S. 
Crianseenella  muchas  moreras,  cuyos  álveos 
están  ocupados  continuamente  con  los  cáña- 
mos, trigos,  maíces  y  hortalizas.  Abunda  en 
manantiales  de  agua,  cuyo  riego  aprovechan 
los  habitantes  con  admirable  economía. 

Ademas  de  la  carretera  real  de  Barcelona  á 
Valencia,  que  atraviesa  por  Castellón,  hay  otros 
vecinales  enmnymal  estado,  que  se  dirigen  á 
Almazora,  Alcora  y  Borsiol. 
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Consisten  sus  principales  producciones  eu 
cánamo,  trigo,  aceite,  vino,  algarrobas,  habas 
y  frutas.  La  cosecha  mas  importante,  es  la 
del  cáñamo,  que  por  su  buena  calidad  se  esírae 
para  toda  la  Península. 

Industria,  Ademas  de  la  agrícola ,  que  se 
lleva  la  preferencia  á  causa  de  la  fertilidad  del 
suelo  y  abundancia  de  agua,  hay  también  al- 
gún movimiento  en  la  industria  fabril,  pero  la 
principal  es  la  del  cáñamo  que  ocupa  á  unas 
seiscientas  personas.  Existen  igualmente  tres- 
cientos telares  donde  se  fabrican  lienzos  ordi- 
narios, lonas  y  gergas ;  una  fábrica  de  tegido 
de  algodón,  tres  de  aguardiente,  una  de  curti- 
dos, otra  de  azulejos ,  tres  de  armas,  un  mo- 
lino de  papel  estraza,  y  varios  harineros.  El 
comercio  es  tan  limitado ,  que  solo  consiste 
en  la  importación  y  es  portación  de  algunos 
efectos  y  frutos.  Celebra  dos  ferias  anuales, 
una  en  2S  de  octubre  y  otra  el  tercer  domingo 
de  cuaresma. 

CASTELLON  DE  LA  PLANA.  (Historia.)  La 
fundación  de  esta  ciudad  se  pierde  en  la  an- 
tigüedad de  los  tiempos.  Algunos  han  preten- 
dido que  fuese  la  ciudad  de  Sepelaso  nombra- 
da en  el  Itinerario  romano.  En  io  antiguo  se 
llamó  Castalio  ó  Castalium  y  estuvo  situada 
legua  y  media  del  lugar  que  hoy  ocupa  Cas- 
tellón. El  rey  don  Jaime  I  la  conquistó  de  los 
árabes  en  1233.  Diez  y  ocho  años  después  fué 
trasladada  al  llano  donde  hoy  se  encuentra, 
llamado  del  Palmeral  de  Borriana,  tomando  el 
nombre  de  Castellón  por  el  antiguo  castillo 
que  ¡a  había  defendido,  y  por  último,  el  de  la 
Plana  por  su  topografía.  Don  Pedro  IV  de  Ara- 
gón dió  esta  villa  cu  13  57  al  conde  don  Enri- 
que de  Trastamara,  y  en  1366  fué  incorporada 
á  la  corona  por  el  mismo  rey ,  que  otra  vez 
volvió  á  cederla  en  130S  á  su  hijo  segundo  el 
infante  don  Martin  ;  pero  los  hahitanles  se 
opusieron  á  esta  donación  ,  apoyándose  en  la 
palabra  que  en  varias  ocasiones  les  había  dado 
el  mismo  rey  de  no  enagenar  jamás  dicha 
villa.  El  rey  entonces  la  concedió  á  sn  hijo 
mayor  el  infante  don  Juan,  bajo  el  título  de 
feudo  de  honor;  pero  este  infanle  hizo  renun- 
cia en  6  de  octubre  del  mencionado  año.  En 
1520  fué  ahorcado  en  Castellón  el  capitán  de 
comuneros  Esíellés  ,  hecho  prisionero  en  Oro- 
pesa  por  don  Rodrigo  Muñoz  y  don  Gerónimo 
Almunia,  Entre  los  muchos  fueros  y  privile- 
gios que  dispensaron  los  reyes  á  Casteltou, 
en  premio  de  la  lealtad  y  de  los  servicios  de 
sus  habitantes ,  obtuvo  la  gracia  de  ser  villa 
de  voto  eu  corles. 

Es  Castellón  patria  de  varios  bombres  cé- 
lebres, entre  ellos  el  famoso  pintor  don  Fran- 
cisco Ribalía. 

Las  armas  de  esta  ciudad  son,  escudo  de 
campo  de  oro,  las  cuatro  sangrientas  barras, 
y  encima  de  ellas  un  caslillo  con  tres  torres. 

CASTELLON  DE  LA  PLANA.  {(>.umi>o  judi- 
cial de)  Es  de  término,  en  la  provincia  de  su 
nombre,  y  comprende  los  siguientes  juzgados , 
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ademas  del  de  la  capital,  Albocaeer,  Lueena 
"Morella,  Nules,  San  Mateo,  Segorve,  Vitiareal 
Vinaróz  y  Vive!.  Su  población  es  de  5,778  Te 
cilios  y  27,310  almas.  Está  situado  al  N.  NE 
de  Valencia,  en  el  estremo  septentrional  del 
territorio  conocido  con  el  nombre  de  la  Plana 
con  clima  templado,  y  cielo  casi  siempre  lim 
pió  y  sereno.  Confina  por  el  K.  con  el  de  Al- 
bocaeer, por  el  E.  con  el  mar,  por  el  S.  con  el 
de  Villarreal,  y  por  el  0,  con  el  de  Lucena.  Cru 
za  el  partido  la  carretera  real  de  Valencia  que 
pasa  por  el  centro  de  Castellón,  y  le  riega  el 
caudaloso  Mijares,  cuyas  aguas  se  distribuyen 
en  diferentes  canales. 

CASTELLON  DE  LA  PLANA.  A  últimos  de  ju- 
nio-de 1837  pasaron  los  carlistas  el  Ebro  como 
veremos  en  el  articulo  espedicion  real. 

El  10  de  julio  salió  Oráa  de  Teruel  con  la 
división  de  Nogueras  ,  y  el  11 ,  bailándose  en- 
tre Jérica  y  Segorbe ,  recibió  un  pliego  del 
gobernador  de  diebo  punto  en  que  le  anun- 
ciaba que  los  carlistas  habían  pasado  por  el 
puente  de  Cuarte  el  rio  Turia  ó  G-uadalaviar. 
En  efecto,  don  Carlos  y  Cabrera  con  todas  sus 
fuerzas  se  trasladaron  desde  Cherta  á  üllde 
cona,  San  Maleo  y  pueblos  inmediatos:  Borso, 
que  estaba  en  Tortosa,  temió  por  la  suerte  que 
pudiera  caber  á  Vinaróz  y  ú  Castellón  viéndo- 
les amenazados  tan  de  cerca ;  y  conociendo 
cuan  importante  era  la  conservación  de  ambos 
puntos ,  se  decidió  á  hacer  todo  lo  posible 
para  salvarlos.  El  4  se  puso  en  mareba  desde 
Tortosa,  y  reforzando  la  columna  de  sa  man- 
do con  dos  piezas  de  campaña  de  á  4  y  un 
obús  de  á  5  '/. ,  servidos  por  soldados  portu 
gneses ,  llegó  a  Amposta,  el  5  pasó  á  Vinaróa 
y  aseguró  aquel  punto  sin  que  los  carlistas  sí 
tuados  á  su  flaneo  en  San  Mateo,  pudiesen 
oponer  el  menor  obstáculo  á  su  movimiento; 
pues  se  dirigieron  por  el  contrario  aquel  mis- 
mo dia  á  la  Cenia  y  pueblos  de  sus  cercanías. 

Desde  Tinaróz  hizo  Borso  marchar  á  Cas- 
tellón al  segundo  batallón  de  Saboya,  embar- 
cándole en  todos  los  buques  de  trasporto  que 
babia  en  aquel  punto  ,  dedidándose  al  mismo 
tiempo  á  mejorar  las  defensas  de  aquella  villa, 
la  cual  estaba  amenazada ,  debiéndose  temer 
la  embistiera  el  contrario  de  un  momento  á 
otro.  Los  carlistas ,  en  vez  de  intentar  lo  que 
Borso  creía,  se  dirigieron  desde  San  Mateo  á  Ca- 
banes;  y  Cabrera  con  3,000  hombres  se  apro- 
ximo basta  las  inmediaciones  de  Castellón. 

El  7  se  reunieron  todas  las  fuerzas  carlis- 
tas en  Villareal  y  sus  inmediaciones  ,  y  ade- 
lantando basta  Nules  sus  avanzadas,  intimaron 
la  rendición  á  Castellón, 

Ta  en  esta  villa,  en  la  noche  del  3,  se  con- 
firmó la  noticia  del  paso  de  don  Carlos  por 
Cherta  y  su  dirección  á  San  Mateo.  Retínense 
las  autoridades  ,  divúlgase  ]a  noticia  por  el 
pueblo,  y  éste  constante  en  su  primera  resolu- 
ción, renueva  sus  juramentos  do  morir  en  de- 
fensa de  la  libertad  y  de  la  patria.  No  le  arre- 
dra el  número  de  20,000  hombres  de  que  se 


decía  constaba  el  ejército  carlista;  esto  mismo 
exalta  su  lealtad,  aumenta  su  decisión  y  redo- 
bla su  valor. 

El  2  se  dió  la  proclama  siguiente: 
Comandancia  de  la  milicia  nacional  de  la 
provincia  de  ■Castellón. — «Nacionales:  Segtiu 
las  comunicaciones  recibidas  ,  el  Pretendiente 
desengañado  del  ningún  éxito  que  puede  con- 
seguir en  Cataluña  ,  ha  pasado  el  libro  para 
probar  la  fortuna  en  otros  puntos. 

«Su  dirección  se  ignora  todavía.  Puede  ser 
sa  objeto  dirigirse  i  Aragón,  y  también  puedo 
serlo  invadir  esta  provincia.  Cualesquiera  que 
fuese,  estas  autoridades  que  han  sabido  cono- 
cer los  deseos  de  los  caslellonenses  ,  han  re- 
suelto la  defensa  del  pueblo  y  perecer  con  ho- 
nor ó  vivir  libres. 

«Nacionales:  Desde  que  tengo  la  satisfacción 
de  mandaros ,  vuestras  glorias  me  llegan  al 
aími,  y  las  alabanzas  que  habéis  sabido  me- 
recer de  todas  las  autoridades  y  gejes  me  en- 
vanecen al  eslremo.  Ya  hace  mucho  tieni¡jo 
que  os  admiro,  y  cada  dia  observo  en  vosotros 
virtudes  que  desconocía,  nuevos  títulos  para 
encomiaros  y  mayores  pruebas  de  vuestro  pa- 
triotismo y  entusiasta  celo  on  favor  do  la  li- 
bertad. También  vosotros,  como  las  autorida- 
des, habéis  jurado  morir  con  gloria  antes  ijna 
doblar  la  rodilla  á  los  tiranos ,  y  bien  sé  que 
nunca  habéis  jurado  en  vano. 

¡Hablaros  de  las  ventajas  ciertas  que  esfa 
resolución  lia  do  proporcionaros  ,  sería  supo- 
neros en  una  ignorancia  de  que  osláis  mw 
distantes.  La  gloria,  ei  honor,  la  salvación  de 
vuestras  propiedades ,  de  vuestras  mugeres  y 
de  vuestros  hijos,  en  una  palabra,  todo  cutíalo 
poseéis,  inclusas  vuestras  vidas,  estriba  ea  la 
defensa  ;  bajo  esta  inteligencia  snlu  quiero 
ecomendaros  la  confianza  en  vuestros  gefes 
y  el  orden  y  disciplina  en  todos  casos. 

uLa  fortificación  interior  y  eslerior  se  esíá 
mejorando  bajo  un  plan  que  nos  asegura  mas 
y  mas  el  triunfo  :  ¡as  autoridades  se  desvelan 
y  desvelarán  por  vosotros,  y  uoílescunsarán  en 
ningún  momento  de  peligro  :  después  de  cu- 
biertos todos  los  punios  por  las  compañías  de 
fusileros,  quedarán  de  reserva  las  compañías 
de  granaderos  y  cazadores  para  en  rase  nece- 
sario volar  al  punto  que  fuese  atacado  y  con- 
fundir á  los  rebeldes.  Seguros  de  mi  celo  por 
uestro  bien ,  que  ninguno  de  vosotros  se  so- 
pare nunca  del  punto  que  so  le  haya  señala- 
do. Si  acaso  clamores  alarmantes  de  algún  in- 
ividuo  encubierto  tendiesen  á  desalentarlo, 
despreciarlo,  defender  vueslro  frente;  la  reía- 
guardia  estará  guardada  por  vuestra  coman- 
dante, por  las  bizarras  compañías  dichas;  y  y 
os  prometo  que  el  riesgo  de  vuestras  vidas 
nunca  será  mayor  que  el  nueslro.  Si  un  hado 
infausto  dispusiere  vuestra  muerte,  con  vos? 
otros  moriríamos  con  gloria;  pero  siempre  ven- 
deríamos caras  nuestras  vidas. 

«Nacionales  ,  unión  y  orden :  confianza  y 
obediencia  i  vuestros  gefes ;  he  aquí  los  ele- 
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píenlos  de  la  victoria,  Las  derrotas  que  lia  su- 
frido el  Pretendiente  en  Cataluña,  es  el  iris  de 
¡a  paz  dichosa:  pocos  sacrificios  mas  bastarán 
para  atollarla  para  siempre;  que  Castellón  sea 
¡lidiadora  de  los  pueblos  heroicos  de  Cataluña, 
y  acaso  en  esla  provincia  terminará  de  una 
vez  la  guerra  sangrienta  que  promovieron  los 
malvados.  Por  parte  de  vosotros,  nacionales, 
bien  sé  que  estos  últimos  sacrificios  serán 
dulces,  y  esto  es  el  mayor  placer  de  vuestro 
comandante.  |Viva  la  fionslüucion!  |Yiva  ¡a 
reina  constitucional!  ¡Viva  la  reina  GoLcrna- 
dora. 

Castellón  de  la  Nana  2  de  julio  de  1837.— 
José  Ballesteros.» 

El  pueblo  todo  recibo  con  júbilo  esta  pro- 
clama f  é  imitando  á  sus  autoridades,  se  afana 
en  importantes  trabajos.  La  noche  no  embara- 
zaba continuarlos,  y  sin  inlcrmision  se  traba^ 
jaba  basla  terminar  las  obras  delineadas.  Sin 
que  se  trate  de  rebajar  el  mérito  de  lo  que 
otros  pueblos  Meieron,  diremos  que  pocos  es- 
taban en  disposiciuu  de  hacer  lo  que  Castellón 
en  tau  breves  momentos.  Do  sus  17,000  mo- 
radores se  veían  ocupados  lodos  cuantos  po- 
dían sostener  el  pico  ó  el  azadón.  A  la  milicia 
nacional  y  partidas  del  ejército  se  les  unió 
para  la  defensa  iodo  vecino  que  tenia  arma 
propia  ó  podía  encontraría.  Asi  fué  como  las 
murallas  de  Castellón  estaban  coronadas  el  4 
por  la  mañana  con  mas  de  -1,000  hombres. 

En  la  orden,  del  día  se  distribuyó  la  fuerza 
ea  la  forma  que  se  creyó  conveniente  á  la  de- 
fensa. Las  partidas  sueltas  de  Lorca.  cazado- 
res de  Uporto,  voluntarios  de  Valencia  y  otros 
cuerpos  inclusos  los  convalecientes  y  las  com- 
pañías de  granaderos  y  cazadores  de  esta  mi- 
licia con  algunos  emigrados,  formaban  con 
oirás  partidas  do  caballería  del  ejército  ,  mili- 
cia y  carabineros  un  cuerpo  de  reserva  que 
prestó  los  mayores  servicios.  Y  para  regular 
mejor  la  defensa  se  dividió  la  linea  estertor  en 
euairo  punios  que  fueron  confiados  al  mando 
de  {tefes  inteligentes. 

Varios  oficiales  de  cazadores  de  Oporto, 
conocedores  del  arma  de  artillería,  se  unieron 
á  la  milioja  nacional  para  servir  las  balerías 
y  piezas  de  campaña;  y  oíros  fueron  nombra- 
dos directores  de  barricadas,  incendios,  l'orlí- 
Jicaeion  y  demás  que  se  creyó  necesario  en 
las  momentos  del  ataque  y  defensa. 

_  El  0  á  las  doce  de  la  noche  recibieron  ¡os 
sitiados  un  oficio  del  faclorde  provisiones  car- 
lisia,  pidiendo  raciones  para  las  diez  del  día 
siguiente,  olvidando  decir  cuantas  necesitaba, 
l'oco  después  llegó  otro  oflcio  de  Cabrera  dirt- 
Sido  al  alcalde  conslitucional ,  y  una  carta  de 
donttiimon  Gaeta  para  el  comandante  de  la 
milicia  nacional.  Por  aquel  se  intimaba  la  rea- 
dicion  al  pueblo  ,  y  la  carta  solo  eonlenia  su- 
jesliones  dirigidas  al  mismo  intenlo  :  despre- 
ciáronse las  amenazas ,  y  ni  aun  se  les  con- 
testó. 

Al  amanecer  del  7  aparecieron  en  ¡aplaya; 


qaince  ó  diez  y  seis  buques  mercantes  ,  y 
cuando  Castellón  estaba  muy  agena  de  recibir 
auxilie  alguno  ,  cuando  las  montañas  vecinas 
estaban  cubiertas  de  carlistas,  desembarcó  rá- 
pidamente el  segundo  balallon  de  Saboya,  y 
corrió  á  la  capital  á  participar  de  sus  fatigas  y 
de  sus  glorias:  medida  oportunamente  adopta- 
da por  e¡  comandante  general  de  Ja  brigada 
auxiliar,  y  que  lo  agradeció  eternamente  Cas- 
tollón,  por  la  doblo  seguridad  que  le  prometía 
este  refuerzo. 

Los  carlistas  que  coronaban  las  crestas  de 
las  montañas  qup  circulan  á  Castellón ,  con 
fuerzas  que  podían  embarazar  el  desembar-: 
que ,  ni  siquiera  lo  intentaron.  Durante  este 
dia  pasó  don  Carlos  á  Villarcal  estendiendo  sus 
fuerzas  á  Aimazora,  y  permaneció  basla  el  9 
por  la  mañana. 

En  la  tarde  del  7  so  aproximaron  á  la  capi- 
tal numerosas  bandas  carlistas,  señal  de  un 
próximo  ataque.  Apercibidas  parala  defensa  los 
casielíoneuses  cubrieron  sus  puestos  señala- 
dos en  las  lineas,  esperando  con  decisión  ad- 
mirable, el  momento  oportuno  de  bacer  cono- 
cer al  carlista  su  importancia  contra  sus  mu- 
ros y  pecho  á  pecho.  Todas  las  casas  inter- 
medias entre  la  primera  y  segimdalinea  esta- 
ban destinadas  al  incendio  en  caso  de  tener 
que  abandonar  aquella,  y  sus  mismos  dueños, 
cuya  principal  ó  acaso  única  fortuna  consistía 
en  su  pobre  habitación,  las  desocuparon  y 
prepararon  de  antemano  los  combustibles  ne- 
cesarios para  reducirlas  á  cenizas,  antes  que 
sirvieran  de  abrigo  á  los  sitiadores.  Heroica  y 
poco  usada  resolución,  y  digna  de  sor  consig- 
nada. 

En  toda  esta  noche  de  crisis,  Castellón  pre- 
sentaba mi  cuadro  mas  imponente  y  aterrador. 
El  silencio  que  reinaba  en  la  plaza  era  solo  in« 
terrumpido  por  las  voces  de  los  centinelas,  el 
sordo  ruido  de  los  picos  y  azadones  de  tos 
operarios  ocupados  en  abrir  profundas  zanjas 
que  debían  servir  para  sepulcro  de  los  que 
osaran  acercarse  á  los  muros.  Levantáronse 
muchas  y  fuertes  barricadas,  biciéronse  ba- 
terías en  las  puertas  principales,  y  como  por 
encanto  se  vió  el  segundo  recinto  de  Castellón 
¡raslórmado  en  un  castillo  impenetrable. 

A  laja  dos  déla  mañana  del  8  rompió  el  fue- 
go el  carlista  contra  la  primera  linea.  Impávi- 
dos los  que  la  defendían,  sufrieron  sus  descar- 
gas con  serenidad,  aguardando  con  ansia  ja, 
llegada  del  dia  para  distinguir  los  objetos  y 
aprovechar  los  tiros. 

Habiendo  los  carlistas  tomado  posesión  de 
la  alquería  y  huerto  de  Marti  y  convento  de  Ca- 
puchinos, desde  dondehacian  un  fuego  vivo  á 
¡a  primera  linea,  fueron  bien  pronto  desaloja- 
dos y  forzados  á  replegarse  al  grueso  de  sus 
fuerzas  acampadas  en  la  ermita  deLidon.  Avi- 
sado Bu.il  de  que  la  iglesia  del  Calvario  habia 
sido  ocupada  por  otras  fuerzas  numerosas  de 
infantería  y  caballería,  y  que  desde  allí  pre- 
paraban su  ataque,  dejó  reforzados  los  buerlos 
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desde  San  Roque  al  molino  del  Toll,  y  rompió 
el  fuego  de  artillería  con  tal  acierto  que  en 
breve  fueron  desalojados  y  perseguidos  á  lar- 
ga distancia  los  carlistas,  causándoles  algunos 
heridos.  Y  para  que  no  volviesen  á  posesionar- 
se de  aquel  punto  y  ofender  á  mana at va,  la 
compañía  de  incendiarios  le  pegó  fuego  y  se 
redujo  a  cenizas. 

Reforzados  los  carlistas  con  algunas  com- 
pañías, desde  Lidon  volvieron  á  ocupar  á  Capu- 
chinos y  alquería  de  Marti,  haciendo  un  mor- 
tífero fuego  por  aquella  parte;  y  considerándo- 
se seguros,  disponen  los  ranchos  en  el  moli- 
no inmediato.  Queriendo  los  liberales  escar- 
menlarles  y  privarles  de  aquellos  abrigos,  se 
mandó  salir  de  nuevo  alguna  fuerza  con  la 
compañía  de  incendiarios:  se  lanzó  aquella  á 
la  bayoneta,  los  desaloja,  quita  los  ranchos, 
mata  al  carlista  que  mas  osó  esperarles,  y  es- 
parcen el  terror  en  los  campameulos,  mientras 
los  últimos  reducen  á  cenizas  el  convento  de 
capuchinos. 

Con  esta  medida  quedó  asegurada  la  parte 
de  aquella  linea,  y  desde  entonces  el  fuego 
fué  muy  débil  y  aislado. 

Por  la  tarde  algunos  tiradores  situados  á  la 
otra  parte  del  rio,  carretera  de  Cataluña,  á  cu- 
bierto de  un  pajar,  se  entretuvieron  en  hosti- 
lizare! fuerte  y  puerta  de  San  Roque,  pero  sin 
adelantar  un  paso.  Otra  guerrilla  que  se  pose- 
sionó de  la  alquería  de  Manuel  Tirado,  frente 
la  casa  de  la  viuda  de  Rodes,  hizo  un  sostenido 
y  abundante  fuego  contra  la  linea;  pero  tan 
luego  como  uno  de  ellos  fué  atravesado  de  un 
balazo,  se  retiraron  los  demás, 

Poco  después  se  oyó  tocar  en  lo  alio  de  la 
ermita  de  Lidon  á  replegar  las  guerrillas,  y  á 
órden  general  en  el  campamento  de  la  cuesta 
de  Borriol,  cesando  al  anochecer  el  fuego  que 
hacían  los  déla  parte  del  rio. 

En  tanto  continuaban  las  obras  de  de- 
fensa. 

Al  amanecer  del  9  se  vieron  desfilarlas  ma- 
sas del  campamento  por  éntrelos  garroferales 
de  la  cuesta  de  Borriol  hacia  Yillareal;  y  pre- 
venidos por  los  exactos  vigias  de  la  torre  de 
que  por  la  parte  del  mar  desde  Benicasim  á  Al- 
mazara estaba  desfiejado,  salieron  algunos  ti- 
radores á  hostilizarlos.  Los  prácticos  del  terre- 
no que  estaban  en  la  torre  desde  el  momento 
que  los  carlistas  se  presentaron  á  la  vista,  co- 
municaron con  exactitud  durante  el  sitio  todos 
los  movimientos  de  las  masas,  circunstancia 
que  favorecía  en  gran  manera  las  operaciones 
de  defensa. 

A  las  9  de  la  mañana  ya  no  quedaba  á  la 
vista  de  Castellón  ninguna  fuerza  carlista, 
pues  se  dirigieron  á  Yillareal.  Los  castellonen- 
ses  permanecieron,  sin  embargo,  sobre  las  ar- 
mas hasta  cerciorarse  del  movimiento  y  posi- 
ción del  ejército  carlista. 

En  la  mañana  del  10  sabedores  de  qaedon 
Carlos  estaba  sobre  Almenara  se  retiró  to- 
da la  fuerza  del  ejército,  milicia  nacional  y 


pueblo,  dejando  cubiertos  los  puestos,  Por  la 
noche  se  acercaron  á  las  murallas  algunos  que 
habían  abandonado  el  grueso  de  la  espedicion 
y  dispararon  algunos  tiros.  Al  momento  se 
acudió  á  los  puestos  por  si  acaso  fuera  algún 
retroceso  de  aquella:  pasóse  la  noche  en  silen- 
cio sobre  las  armas,  y  á  la  mañana  siguiente 
viendo  el  campo  despejado,  se  retiró  !a  mitad 
á  descansar,  y  quedó  la  otra  cubriendo  el  ser- 
vicio para  prevenir  asi  cualquier  tentativa, 
hasta  que  la  distancia  del  ejército  de  don  Car- 
los les  proporcionase  la  debida  seguridad;  co- 
mo sucedió  quedando  en  completa  tranquilidad 
Castellón  de  la  Plana. 

CASTELLOTE.  Pertenece  al  partido  de  Alca- 
ñiz  provincia  de  Aragón  y  cuenta  con  unos 
500  vecinos.  Situado  á  la  falda  de  una  peña 
señoreaba  á  esta  un  antiguo  castillo  que  forti- 
ficaron los  carlistas  reparando  algunos  trozos 
de  muralla,  cuando  se  apoderaron  de  él. 

Alas  ocho  déla  mañana  del  12  de  marzo 
de  IS40  salió  de  Alcorisala  división  de  van- 
guardia con  el  cuartel  general  de  Espartero  y 
tres  haterías  rodadas,  dirigiéndose  á  Castellote 
para  hacer  un  reconocimiento  sobre  el  casti- 
llo. Una  hora  antes  de  llegar  la  artillería,  orde- 
nó el  general  en  gefe  de  las  tropas  de  la  reina 
que  regresasen  las  piezas  á  Alcorisa,  siguien- 
do las  demás  tropas  su  empresa  hasta  Gasle- 
llote,  retirándose  por  la  noche  al  Mas  de  ¡as 
Matas. 

Alguna  fuerza  carlista  que  estaba  en  las 
inmediaciones  de  Seno,  sostuvo  largo  rato  mi 
vivo  tiroteo  contra  la  compañía  de  tiradores  del 
primer  batallón  de  Luchana  que  acompáñala 
y  daba  ta  guardia  ai  duque  déla  Yicloria,  re- 
sultando de  esta  escaramuza  dos  oficiales  de 
la  reina  heridos. 

Al  dia  siguiente  volvió  á  salir  de  Alcorisala 
artillería,  dirigiéndose  por  Andorra  paratomar 
el  camino  de  Ejulve  y  subir  con  mas  facilidad 
sobre  Castellote,  pues  por  el  punto  que  lo  ha- 
bía ensayado  en  el  dia  referido  observaron  los 
gefes  liberales  que  el  terreno  presentaba  al- 
gunas dificultades,  aumentadas  por  el  mal  tiem- 
po y  porque  se  necesitaban  infinitas  precau- 
ciones para  observar  y  tener  cu  respeto  á  los 
carlistas  que,  ennúmerode ochobatallones ocu- 
paban los  cantones  inmediatos.  Allanados  que 
fueron  en  los  siguientes  dias  los  obstáculos 
que  en  virtud  del  anterior  reconocimiento  se 
habían  presentado  para  atacar  á  Castellote,  se 
continuó  por  parte  de  Espartero  la  empresa  pa- 
ra rendir  dicho  baluarte. 

El  21  alas  8  de  la  mañana  emprendió  I* 
marcha  el  cuartel  general  y  brigada  de  vaa- 
guardia  del  ejército  de  la  reina,  y  llegaron  á 
Ejulve  alas  once,  ínterin  las  demás  divisiones 
marchaban  á  reconcentrarse  sobre  un  punte 
distante  dos  horas  de  dicho  pueblo.  La  artille- 
ría rodada  y  gruesa,  tirada  á  brazo,  siguió  el 
mismo  camino  aunque  con  mayor  trabajo  péí 
las  dificultades  del  terreno.  Llegada  la  noche, 
acampó  todo  el  ejército  á  dos  horas  de  Gaslc- 
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lióte  con  ían  intenso  Mo  que  hubo  nueve  he- 
lados. 

El  22  á  las  0  de  la  mañana  se  levantó  el 
campo,  y  continuaron  las  tropas  en  marcha. 
Espartero  con  su  estado  mayor  se  adelantó  á 
practicar  un  reconocimiento  á  medio  tiro  del 
fuerte;  pero  vista  la  imposibilidad  de  conducir 
la  artillería  por  la  dominante,  ordenó  á  sus 
lropas  tomasen  la  dirección  de  la  Vega,  y  con- 
tinuaron á  formar  en  el  bajo:  esta  operación 
complicada  con  el  trasporte  de  los  trenes  du- 
ró hasta  las  Ires  de  la  tarde,  y  no  hubo  mas 
iiempo  que  para  señalar  campamento  al  ejér- 
cito. Esparlero  se  había  alejado  tanto  de  la 
compañía  de  guias  que  le  escoltaba  al  tiempo 
del  reconocimiento  referido,  que  se  viópreoisa- 
do  á  contenerse  por  el  fuego  que  sobre  su  es- 
fado  mayor  rompió  una  pequeña  fuerza  carlis- 
ta que  se  hallaba  escondida  detrás  de  unos 
peñascos,  obligando  al  cuartel  general  á  echar 
pie  atierra,  y  á  permanecer  al  abrigo  délos 
caballos,  hasta  la  llegada  de  la  compañía  do 
lucliana,  que  los  libró  de  tal  compromiso, 
ahuyentando  á  los  carlistas  que  se  refugiaron 
al  pueblo. 

El  fuerte  asediado  hizo  algunos  disparos 
este  día,  particularmente  de  obús:  una  grana- 
da causó  la  muerte  de  un  granadero  del  regi- 
miento de  Luchana  en  ocasión  de  hallarse  aquel 
recoslado  al  lado  do  otros  diez  ó  doce  compa- 
ñeros mas,  no  habiendo  perecido  lodos  á  la  es- 
plosion  cíel  proyectil,  por  la  casualidad  de  no 
liaberse  verificado. 

A  las  8  de  la  mañana  det  23  formó  Espar- 
tero su  ejército,  y  las  compañías  de  cazadores 
de  la  Princesa  y  Lnchana,  atacaron  con  la  ma- 
yor bizarría  un  fuertecíto  que  los  carlistas  ha- 
bían hecho  de  la  ermita  de  Sau  Marcos,  situa- 
da eatramuros  del  pueblo,  estando  defendido 
dicho  punto  por  la  compañía  du  granaderos  del 
5.°  de  Aragón.  El  choque  duró  hasta  las  doce, 
en  cuya  hora  los  carlistas  se  vieron  precisados 
¿  replegarse  al  castillo,  en  virtud  de  órdenes 
que  recibieron  de  don  Pedro  Marcó,  el  cual  vio 
la  imposibilidad  de  que  aquella  compañía  pu- 
diese resistir  á  las  inmensas  fuerzas  que  car- 
gaban en  lodas  direcciones,  y  temió  fuese  cor- 
lada en  sn  retirada;  pero  dirigida  perfectamen- 
te por  su  valiente  capitán  don  Antonio  Diez, 
lo  verificó  con  mucho  órden,  viéndose  por  este 
hecho  obligados  los  carlistas  á  abandonar  el 
pueblo,  quemaron,  á  su  paso  los  trabajos  que 
hablan  hecho  en  un  reducto  construido  á  la 
cabeza  del  camino  cubierlo.  Durante  )a  noche 
mandó  Espartero  establecer  baterías  para  5 
cañones  de  á  16,  seis  de  á  12,  y  4  de  á  8; 
ana  de  estas  se  estableció  en  la  ermita  de  San 
Marcos,  reeien  abandonada  por  los  carlistas. 

El  25  rompieron  el  fuego  las  baterías  de 
Espartero,  (i)  causando  gran  destrozo  en  el 

(I)  Un  sargento  de  la  guardia  real  fué  victima  de 
uno  ik  los  |irimeros  disparos  hechos  ]>or  los  suyos, 
pues  una  bala  de  cañón  dirigida  contra  el  Tuerte,  snl- 
"rste,  j  atravesó  al  infeliz  soldado  que  se  hallaba 


castillo,  parliculaTmente  en  la  torreta,  y  obra 
nueva,  desmontando  una  pieza  que  había  á  es- 
te lado,  y  rompiendo  el  asta  de  bandera;  pero 
llegó  á  tal  estremo  el  arrojo  de  los  defensores, 
que  destruidas  las  aspilleras,  se  servían  de 
las  que  les  hacían  los  proyectiles  de  ios  sitia- 
dores, y  cuando  alguna  bala  abría  (ronera  en 
las  paredes,  al  momento  asomaban  por  la  mis- 
ma cuatro  ó  cinco  fusiles  carlistas  y  conseeu- 
tivnmente  respondían  con  sus  fuegos  al  de  sus 
enemigos,  manifestado  asi  no  tener  el  menor 
temor  en  ocupar  un  sitio  bajo  el  dominio  de 
los  sitiadores.  El  general  Espartero  envió  al 
amanecer  un  parlamentario;  pero  los  carlistas 
lo  recibieron  al  loque  de  marcha  y  á  balazos 
en  señal  de  no  quererle  oir,  y  acabaron  de 
destruir  el  reduelo  del  camino  cubierto,  dando 
fuego  al  mismo  tiempo  al  puente  de  madera 
que  tenían  á  la  entrada  del  castillo,  atendien- 
do álas  escasas  fuerzas  con  que  contaban  pa- 
ra guarnecer  dichos  puntos;  pero  ni  el  referi- 
do gobernador  don  Pedro  Marcó,  ni  su  segundo 
don  Ildefonso  Martínez,  podían  disponer  de  olra 
fuerza  que  la  de  cuatro  compañías  á  saber:  !  •i 
de  cazadores,  la  3.'1  del  primer  batallón,  la 
2.a  del  5.ü  de  Aragón,  y  la  compañía  de  grana- 
deros del  mismo. 

No  habla  asomado  aun  la  aurora  del  día  25 
que  nos  ocupa,  cuando  se  acercaron  á  tiro  de 
pistola  de  los  muros  de  cuatro  á  seis  compa- 
ñías de  preferencia  de  los  regimientos  de  la 
Princesa  y  de  Luchana,  siendo  rechazadas  con 
pérdida  de  consideración.  Este  movimiento  le- 
nia  el  doble  objeto  de  ocupar  el  reduelo  del 
camino  cubierto,  y  colocaren  él  una  batería 
de  á  8,  protegiendo  al  mismo  tiempo  á  una 
sección  de  zapadores  encargada  de  hacer  una 
mina  para  volar  el  lorreon  de  obra  de  moros, 
que  no  había  podido  batir  la  artillería.  Esta 
operación  fué  praclicada  en  la  inmediata  no- 
che, pero  como  dicho  torreón  era  en  el  que 
guardaban  la  pólvora  y  comestibles  los  car- 
listas, eran  muy  particularmente  vigiladas  sus 
cercanías;  asi  es  que  al  aproximarse  los  mina- 
dores empezó  una  lucha  terrible  rivalizando 
cu  arrojo  y  temeridades  inauditas.  El  sitio  que 
tenían  que  minar  los  liberales  era  de  peña  vi- 
va, y  si  ángulo  saliente  de  dicho  lorreon,  de 
modo  que  eí  esfuerzo  y  valor  de  los  encarga- 
dos de  dicha  operación,  solo  puede  nivelarse 
con  la  serenidad  de  los  valientes  carlistas, 
que  viéndose  en  tan  apurado  caso  trataban  de 
impedirla. 

El  terrible  fuego  de  fusilería,  la  esplosion 
de  infinitas  granadas  de  mano,  el  ruido  sordo 
de  los  enormes  pedruscos  que  arrojaban  los 
sitiadores,  protegían  los  trabajos  de  lami- 
na: momentos  de  horror  y  de  agonía  se 
sucedian  sin  interrupción ;  los  carlistas  se 
presentaban  á  cuerpo  descubierto  sobre  la 
muralla,  sin  mas  reparos  que  sus  pechos,  y  á 
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pesar  cío  la  metralla  permanecían  impávidos 
y  sin  pensar  mas  que  en  ofender  con  cuantó 
tenían  á  mano.  Los  minadores  déla  reina  tra- 
bajaban bajo  un  diluvio  ele  Fuego,  y  al  ver 
caer  en  tierra  algún  compañero,  cogían  el  útil 
de  sus  yertas  manos,  y  ocupaban  su  lugar, 
continuando  la  empezada  obra:  por  i'illimo, 
después  de  haber  tenido  muerto  un  oficial,  y 
heridos  seis  zapadores,  lograron  abrir  un  hor> 
nillo  do  8  pies  capaz  de  contener  dos  quinta- 
les de  pólvora. 

Con  motivo  de  las  hostilidades  del  dia  re- 
ferido, la  artillería  de  Espartero  causó  tal  es- 
trago en  las  obras  dclcastillo,  que  vino  a  tier- 
ra todo  el  prfmer  recinto  y  parte  del  segundo, 
pero  los  carlistas  defensores  de  Castcltotc  no 
se  intimidaron  por  eso,  pues  para  reparar  en 
lo, posible  los  destrozos,  formaron  parapetos 
con  sacos  de  harina,  arroz,  y  otras  vituallas 
de  las  que  tenían,  no  para  inutilizar  su  con- 
sumo, sino  para  aprovecharlas;  poro  conocien- 
do que  ya  no  se  trataba  de  un  sitio  largo,  sino 
de  una  heróica  y  temeraria  defensa,  de  un 
asalto,  todos  los  viveros  eran  innecesarios 
páralos  que  únicamente  entre  el  hierro  y  el 
fuego  hallaban  su  placer. 

Terrible  fué  el  dia  descrito;  poro  mucho 
mas  horroroso  fué  el  siguiente  2G,  en  que  tu- 
vo lugar  el  desenlace  de  un  hecho  de  armas, 
glorioso  para  vencedores  y  vencidos.  Desde  el 
amanecer  rompieron  las  balerías  de  la  reina 
un  fuego  espantoso  sobre  el  monlon  de  ruinas 
que  presentaba  el  castillo.  Las  compañías  de 
preferencia  del  ejército  sitiador,  y  los  batallo- 
nes de  Ltichana  preparados  desde  la  noche 
anterior  en  las  escabrosidades  que  presenta  el 
peñasco  donde  estaba  el  camino  cubierto,  se 
arrojaron  intrépidamente  sobre  los  resíos  del 
que  fué  soberbio  castillo,  inundándose  de  sol- 
dados de  la  reina  todo  el  espacio  desde  el  ca- 
mino cuMertOj(que  estaba  entilado  por  los  car- 
listas y  el  cual  defendían  valerosamente  con 
fuego  de  fusilería  y  granadas  de  mano),  hasta 
la  eminencia  del  destruido  primer  recinto. 

No  eran  solos  eslos  numerosos  y  aguerri- 
dos batallones,  el  único  objeto  que  llamaba  la 
atencionde  los  carlistas,  pues  necesitaban  ade- 
mas resguardarse  del  mortífero  fuego  de  las 
baterías  de  la  reina  que  no  cesaron  un  momen- 
to de  asestar  sus  disparos  contra  el  fuerte,  des- 
de el  instante  en  que  empezó  el  ataque  deci- 
sivo. Estos  elementos,  que  hubieran  podido 
arredrar  la  fortaleza  mas  soberbia  ninguna 
mella  hacían  cu  los  heroicos  defensores  de 
Castellote.  Su  suerte  eslaba  echada:  Vencer  ó 
morir,  decían  los  gofos:  Vencer  ú morir,  repe- 
tían los  soldados. 

He  aquila  sentencia  cscnlpídaen  su  recin- 
to con  la  sangre  de  sus  terribles  defensores. 

Soldados  también  españoles  y  no  menos 
valientes,  fueron  los  encargados  de  vencerían 
hazañosa  empresa,  y  hacer  cumplir  la  san- 
grienta ley. 

Los  batallones  . de  Luchana,  seguidos  de  los 


de  la  Princesa  y  cazadores  provinciales  de  la 
guardia  real  treparon  por  los  escombros  de  ia 
primera  linea  (l)  á  pesar  del  certero  fuego  de 
fusilería  de  los  carlislas,  que  cattsó  á  los  libe- 
rales 9G  muerlos  en  el  campo.  Dichos  cazado- 
res de  la  guardia  vengaron  con  usura  la  ante- 
rior perdida,  pues  habiendo  logrado  subir  á  ua 
cerro  que  domina  al  castillo  por  la  izquierda, 
dirigieron  terribles  descargas  sóbrelos  carlis- 
las, que  á  pecho  descubierto  permanecían  cu 
la  muralla;  y  como  era  natural  les  causaron  una 
terrible  raorlandad. 

lín  el  espacio  del  primero  al  segundo  recin- 
to también  se  trabó  un  duelo  á  muerte  entre 
sitiadores  y  silbidos  (2).  Por  momentos  el  es- 
tado de  estos  era  mas  critico:  ya  no  podían 
disparar  armas  de  fuego:  eran  piedras  y  gra- 
nadas de  mano,  las  que  como  si  fuesen  llovi- 
das arrojaban  sobre  los  sitiadores:  tan  terrible 
escena  era  capaz  de  haber  infundido  pavor  á 
hombres  menos  valientes  que  los  actores  en 
tan  lúgubre  drama.  Los  soldados  de  la  rei- 
na lograron  introducirse  en  el  castillo  por  un 
boquete  que  abrieron  con  picos  y  azadones,  y 
SO  preparaban  ádar  fuego  á  lamina,  enardeci- 
dos al  ver  tan  inútil  resislencia;  pero  los  car- 
listas, que  se  habían  batido  como  leones  desde 
el  amanecer  hasta  la  una  (?)  viéndose  fallos  di; 
sus  mejores  gefus,  muertos  siete  do  estos,  fue- 
ra de  cómbale  la  milad  de  la  guarnición,  y 
amenazando  la  mina  anonadarlos  con  su  cs- 
plosion,  hicieron  señal  dequerer  capitular  mos- 
trando una  bandera  blanca;  A  pesar  de  ella  hu- 
bieran perecido  y  los  sitiadores  embravecidos 
les  hubieran  negado  el  cuarlel  por  su  obstina- 
da defensa,  si  el  general  Espartero  no  hubiese 
dichoque,  susenemigos  eran  también  BSpáHb- 
les,  ij  españoles  valientes  aunque  obcecados. 
listo  solo  bastó  para  que  sus  soldados  contu- 
vieran la  ira,  y  los  resíos  de  la  guarnición  car- 
lista de  Castellote  depuso  las  armas  marchan- 
do lodos  prisioneros  de  guerra  á  Zaragoza. 

En  el  fuerte  ocupado  hallaron  los  libera- 
les gran  cantidad  de  fusiles,  un  morterete,  un 
obús  de  á  lomo  y  oiros  efectos;  y  concluida  la 
operación  ,  pasó  Espartero  con  su  estado  ma- 
yor, brigada  de  vanguardia  y  escolla  á  per- 
noctar en  Camarillas. 

(1)  La  subida  era  penosísima  y  se  dfrécrcfóli  vo- 
luntariamente á  arrostrarlo  y  vencerlo  iodo  algunos 
oficiales  y  tropa,  ademas  de"  los  dichos,  procedentes 
lletas  diferentes  fracciones  de  los  batallones  llama- 
dos do  los  con  venidos  de  Verga  ra,  que  ¡han  eiin  el  ejér- 
cito de  la  reina,  ostenta'» lio  el  valor  que  tan  acredita- 
do tenían  en  las  provincias  del  Norte,  y  de  que  en 
aquella  ocasión  querían  dar  una  prueba  cu  contra 
de  los  que  poco  antes  habían  sido  sus  compañeros 
tic  armas. 

(2)  Al  tiempo  dclasalto  los  primeros  cuatro  6  cin- 
co soldados  carlistas  que  se  presentaron  á  los  agre- 
sores, fueron  inmolados,  no  pudiéndose  contener  en 
el  ardor  marcial,  -vista,  una  tan  tenaz  y  terrible  re- 
sistencia. 

f'J)  Hicieron  salir  ó  dos  olíciaip.s  a  en  tararse  del 
estado  del  Castillo,  pues  no  querían  creer  que  se  lia- 
Haba  minado, y  á  pesar  de  verse  reducidos  ¡i  ia  niilad 
del  fuerte  aun.  dudaban  si  cederían  de  su  valiente 
obstinación. 
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Tal  fué-  la  heróica  defensa  que  hicieron  en 
CasieUote  durante  seis  dias  300  carlistas  ase- 
diados por  treinla  batallones  liberales,  cau- 
sándoles una  pérdida  horrorosa,  pues  en  los 
dos  primeros  asallos  los  rechazaron  obligán- 
doles á  abandonar  las  escaleras  hechas  ceniza 
bajo  las  murallas,  habiendo  lenido  izada  ban- 
dera negra  anles  que  la  española, que  álo  últi- 
mo, en  signo  de  sumisión  pusieron,  mostrando 
que  se  habían  decidido  á  morir  anles  que  en- 
tregarse, y  que  solo  el  último  apuro,  solo  la 
misma  generosidad  del  vencedor  pudo  evitar- 
les tan  triste  fin. 

Et  eminente  hecho  de  armas  del  ataque  y 
defensa  del  montón  de  ruinas  que  han  ocupa- 
do la  atención  de  nuestros  lectores,  pasará  a 
¡a  posteridad  como  uno  de  los  mas  brillantes 
que  tuvieron  los  carlistas  que  tan  denodada- 
mente defendieron  á  Castellole,  nombre  hoy 
célebre  en  las  páginas  de  nuestra  hisloriacon- 
temporánea,  si  bien  se  presenta  á  la  par  con 
ensangrentados  caracteres,  y  el  recuerdo  de 
escombros,  minas,  cenizas,  viudez  y  horfan- 
dad,  terribles  atributos  de  la  guerra. 

CASTELNAÜ1HRY.  [Geografía  á  historia.) 
Ciudad  de  Francia  en  el  Languedoc,  antigua  ca- 
pital del  país  de  Lauraguais,  hoy  día  cabeza 
de  suhprefectnra  del  deparlamento  del  Aude. 

Nada  se  sabe  con  exactitud  acerca  tieL  ori- 
gen deCastelnaudary:  se  cree  únicamente  que 
fué  construida  en  el  sitio  de  una  ciudad  llama- 
da Sestomagus,  destruida  por  los  vándalos  y 
reedificada  algún  tiempo  después  con  el  nom- 
bre de  Castrum  novum  ariimorum ,  denomi- 
nación que  recordaba  las  creencias  religiosas 
de  los  visigodos.  Se  hace  mención  de  ella  por 
primera  vez  en  el  testamento  de  Bernardo  Aton, 
vizconde  de  Beziers  y  de  Careasona,  testamen- 
to que  tiene  la  fecha  del  7  de  mayo  de  1 1 18. 
Oaslelnaudary  representó  un  gran  papel  en  la 
guerra  de  los  albigenses,  y  en  1211  sus  cerca- 
nías fueron  teatro  de  la  derrota  de  los  condes 
de  Tolosa  y  de  Foix,  por  Simón  de  Montfort. 
En  1355  el  príncipe  de  dales  se  apoderó  de 
ella,  la  incendió  y  la  destruyó. casi  entera- 
mente. Juan,  conde  de  Armagnac,  la  reedificó 
yfortilicó  al  año  siguiente.  Bajo  los  muros  de 
Castelnaudary  el  duque  de  Montmorency,  fué 
hecho  prisionero  en  1632  por  el  ejército  del 
cardenal  de  lUchelieu.  (Véase  el  articulo  si- 
guiente.) 

Castelnaudary  está  construida  en  forma  de 
anfiteatro  sobre  una  pequeña  eminencia,  por 
cuyo  pie  corre  el  canal  del  Mediodía.  Lo  inte- 
rior de  la  ciudad  es  muy  poco  noíable.  Sus 
principales  monumentos  son:  la  iglesia  de 
San  Miguel,  en  donde  se  ve  un  cuadro  de  Ri- 
val, y  et  hospital  general,  fundado  hace  ena- 
lto siglos  y  dotado  en  1774  con  500,000  fran- 
cés por  Mr.  de  Langle,  obispo  de  Sainl-Papoul. 

La  industria  de  esta  ciudad  consiste  en  la 
esplotacion  de  cal  y  yeso,  en  fábricas  de  loza, 
alfarería,  ladrillo  y  construcción  de  barcos. 
Comercia  en  maderas  de  construcción,  trigo, 
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hierro,  curtidos  y  harinas.  Su  población  as- 
ciende á  9,093  habitantes.  Castelnaudary  es 
patria  de  Pedro  de  Casíelnau,  de  Antonio  Tolo- 
sani,  de  Germán  de  la  Taille,  de  los  generales 
Dejeau  y  Andreossyy  de  Alejandro  So umet,  de 
la  Academia  francesa. 

CASTELNAUDARY.  (batallas  de)  {Historia.) 
La  primera  de  estas  batallas  se  dió  y  perdió 
en  Í211  por  Raimundo  VI,  conde  de  Tolosa,  y 
por  el  conde  de  Foix,  contra  Simón  de  Mont- 
fort. Este  último  estaba  situado  en  Castelnau- 
dary con  una  tropa  escogida,  que  no  pasaba 
de  100  caballeros.  Su  mariscal  Guido  de  Lévis, 
y  su  cuñado  Bouchard  de  Marlí,  reunieron, 
para  acudir  en  su  socorro,  un  buen  número 
de  caballeros,  en  las  diócesis  de  líarbona, 
Careasona,  y  Beziers.  El  valiente  conde  de 
Foix  los  aguardó  al  paso,  á  una  legua  de  Cas- 
telnaudary, los  batió  y  dispersó  por  dos  ve- 
ces. Desgraciadamente  sos  tropas  se  desban- 
daron para  saquear,  y  saliendo  repentinamen- 
te de  Castelnaudary  Simón  de  Montfort  al 
frente  de  60  caballos,  acometió  á  los  vence- 
dores y  los  derrotó  completamente.  Con  todo, 
aquel  brillante  hecho  de  armas,  no  tuvo  por 
enconces  mas  resultado  que  el  librar  á  Castel- 
naudary. Esta  batalla  ha  sido  prolijamente  re- 
ferida en  el  poema  provenzal  sobre  la  cruzada 
contra  los  albigenses  publicado  en  1837  por 
Mr.  Fauriel. 

Las  inmediaciones  de  Castelnaudary  fueron 
en  el  siglo  XVII  teatro  de  otra  batalla.  Rebe- 
lado Gastón  contra  su  hermano  Luis  XIII,  y 
estrechado  muy  de  cerca  por  las  tropas  reales 
se  internó  en  el  Languedoc  para  reunirse  con 
el  pequeño  ejército  del  desgraciado  Montmo- 
rency. Sehomberg,  encargado  de  reducir  á  los 
rebeldes,  avanzó  hasta  cerca  de  Castelnandary 
con  2,000  infantes  y  1,200  caballos.  Cuando 
los  dos  ejércitos  estuvieron  uno  en  frente  de 
otro,  Montmorency,  iutrépido  hasta  rayar  en 
temeridad,  resolvió  ir  por  sí  mismo  á  recono- 
cer al  enemigo  con  unos  cuantos  caballos. 
Mas  bien  pronto,  victima  de  su  arrojo,  quedó 
desmontado,  herido  y  prisionero.  Gaslon  en 
cuanto  tuvo  noticia  de  aquel  revés  se  apresu- 
ró á  huir,  abandonando  al  prisionero  á  la  in- 
dignación de  Bichelieu. 

CASTIDAD.  (Moral.)  Es  una  de  las  virtudes 
mas  apreciahles,  que  consiste  en  la  práctica 
de  las  leyes  del  pudor  y  de  la  moral,  las  cua- 
les no  permiten  nada  de  lo  que  puede  tnrbar 
la  pureza  de  las  costumbres  y  mancillar  la 
virginidad  del  alma.  No  es  seguramente  ese 
combate  continuo  del  hombre  contra  el  deseo 
de  la  naturaleza  y  de  su  autor,  á  cuyo  cum- 
plimiento se  halla  unida  la  conservación  de 
nuestra  especie;  ni  esa  absoluta  privación  de 
placeres  legítimos  que  una  austeridad  de  prin- 
cipios mal  entendida ,  y  por  la  naturaleza 
misma  reprobada,nos  representa  á  veces  como 
la  virtud  por  escelencia.  Lejos  de  eso  la  ver- 
dadera sabiduría  consiste  en  templar  la  vio- 
lencia y  ardor  de  las  pasiones,  jamás  en  con- 
Ti    Yir.  37 
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trariar  los  designios  del  Criador.  Los  placeres 
con  que,  nos  brinda  la  naturaleza  no  partici- 
pan del  vicio,  el  cual  solamente  existe  en  el 
abuso  que  de  ellos  hacemos,  en  su  inmodera- 
do ó  prematuro  goce  ó  en  el  reprobado  por  el 
orden  social.  El  no  querer  participar  de  esos 
placeres  con  discreción  y  reserva  ,  cuando 
para  ello  se  encuentra  uno  autorizado  por  la 
edad  y  por  lazos  legítimos,  ó  corromperlos 
por  la  incontinencia  y  depravación,  es  hacerse 
culpable  de  ingratitud  lláeia  el  Ser  Supremo. 

La  práctica  de  ia  virtud  que  llamamos  cas- 
tidad, es  común  á  ambos  sexos,  y  por  eso  en 
sos  relaciones  no  debe  mediar  nada  vergon- 
zoso, ñique  se  asemeje  á  la  bestialidad,  pues 
han  sido  criados  para  amarse  con  decencia. 
Por  lo  demás  el  hombre  tiene  el  deber  de 
abstenerse  en  sus  palabras  y  en  sus  acciones 
de  lo  que  pueda  hacer  sonrojar  á  la  tímida 
doncella  ú  ofrecer  algun  peligro  para  ia  ino- 
cencia. La  muger  tiene  que  observar  leyes 
todavía  mas  severas:  ningnn  pensamiento, 
ninguna  palabra  debe  alterar  ese  candor,  esa 
.virginidad  moral  impuesta  lo  mismo  ála  don- 
cella que  á  la  esposa. 

Porfío,  como  quiera  que  los  recuerdos  de 
la  infancia  ejerzan  la  mayor  influencia  en  el 
curso  de  toda  la  vida,  importa  sobremanera 
que  los  padres  ofrezcan  á  los  hijos  con  su 
prudencia  é  irreprensible  conducta  no  solo 
eábias  instrucciones  sino  también  castos  ejem- 
plos. El  alma  de  los  jóvenes  es  un  templo  cu- 
ya entrada  debe  cerrarse  á  todo  lo  que  pueda 
profanarlo:  sus  miradas  no  deben  jamas  lijar- 
se en  objetos  impuros  ni  herir  sus  oidos  pala- 
bras obscenas  ni  aun  equivocas. 

CASTIGO.  Generalmente  hablando,  es  cas- 
ligo  toda  pena  consiguiente  al  mal  que  se  ha- 
ce y  que  va  unida  á  él;  por  ejemplo,  el  des- 
crédito moral  al  que  tiene  costumbre  de  men- 
tir y  una  vejez  anticipada  á  la  vida  de  des- 
arreglo y  de  disolución.  Toda  acción  mala  es 
digna  de  castigo;  este  es  nn  axioma  converti- 
do en  principio  por  la  sociedad,  que  está  inte- 
resada por  su  propia  conservación  en  segre- 
gar todo  lo  que  es  perjudicial  y  dañoso,  ya 
imponiendo  al  delincuente  una  pena  que  re- 
pare el  mal  que  ha  hecho,  ya  cortando  de  raiz 
por  medio  de  un  castigo  ejemplar  el  origen 
de  los  males  que  continuamente  la  prepara  la 
inmoralidad  de  algunos  de  sus  miembros.  Esta 
es  la  garantía  que  los  códigos  criminales  de 
todos  los  pueblos  han  dado  á  la  moral  pú- 
blica. 

No  nos  detendremos  á  examinar  aqui,  si 
los  legisladores  han  conseguido  ó  no  el  objeto 
y  si  la  sociedad  ha  ganado  algo  con  los  crue- 
les rigores  de  la  justicia  que  se  ha  llevado 
con  frecuencia  hasta  la  inhumanidad;  tampo- 
co es  este  el  lugar  de  discutir  si  el  sistemado 
envainar  la  cuchilla  de  la  ley,  que  la  filantro- 
pía se  ha  propuesto,  dará  mejores  resultados; 
dejaremos  que  el  tiempo  decida  esta  cuestión. 
Pero  es  lo  cierto  que  hay  delitos  que  la  justi- 


cia de  los  hombres  no  puede  castigar,  ya  por- 
que se  ocultan  á  su  vigilancia,  ya  porque  no 
es  posible  sondear  el  corazón  del  malvado, 
ese  foco  en  donde  fermentan  los  crímenes  y 
que  no  tiene  derecho  á  perseguir  hasta  qué 
los  haya  perpetrado,  de  manera  que  solo  pne- 
de,  y  esto  no  siempre,  reparar  el  daño  oca- 
sionado, mas  no  prevenirle.  Esta  es  la  razón 
de  la  impunidad  de  gran  número  de  culpables; 
la  reparación  es  imposible  en  estos  casos,  y  si 
el  criminal  se  equivoca  aveces  en  sus  cálcu- 
los, le  basta  saber  que  la  vista  del  hombre  no 
le  percibirá,  para  consumar  su  atentado.  Sin 
embargo,  la  iniquidad  se  muevo  siempreporsi 
misma,  yunajusticiainmutablehaquerido  que 
todo  crimen  lleve  envuelto  su  castigo,  y  de 
este  no  puede  sustraerse  el  criminal  por  mas 
que  con  la  satisfacción  del  buen  éxito  quiera 
acallar  su  conciencia. 

El  crimen  que  la  justicia  humana  deja  im- 
pune lleva  consigo  el  castigo  moral,  que  con- 
siste en  los  remordimientos  de  la  conciencia 
y  de  las  ideas  religiosas.  La  moral  política 
está  fundada  en  el  convencimiento  de  que  la 
obediencia  ¿las  leyes  es  un  deber,  ó  en  la  ne- 
cesidad de  evitar  un  castigo  que  amenaza  al 
que  las  infrinja.  Por  consiguiente,  el  que  falta 
á  la  ley,  lo  hace  solamente  porque  no  se 
cree  obligado  ¡i  obedecerla,  ó  porque  asi  con- 
viene á  sus  intereses  y  seguro  de  que  podrá 
sustraerse  á  las  penas  que  aquella  tiene  im- 
puestas. 

Bien  habían  leido  en  el  corazón  del  hom- 
bre los  filósofos  antiguos  que  colocaron  sobre 
la  injusticia  humana  la  inflexible  venganza  de 
los  dioses ;  y  si  el  builre  de  Prometeo  y  las 
furias  del  Tártaro  no  eran  mas  que  un  espan- 
tajo, de  que  poclria  reírse  la  corrupción  deles 
hombres  ,  la  razón  ,  que  ha  hecho  justicia  í 
esas  ficciones  impotentes  ,  comprende ,  á  me- 
dirla que  se  ilustra,  que  la  sabiduría  divina  no 
podio,  sin  faltar  á  si  misma  ,  dejar  de  pertur- 
bar la  paz  del  malvado ;  y  lo  que  la  razón  lia 
presentido ,  la  csperlencia  del  hombre  vicioso 
lo  confirma  y  justifica.  En  efecto,  los  dias  de 
su  seguridad  son  de  corta  duración ;  á  penas 
ha  nacido  en  su  corazón  ia  idea  del  crimen, 
cuando  ya  ha  comparecido  ante  el  tribunal  de 
su  conciencia  ,  juez  á  quien  nada  ofusca  ni 
corrompe.  El  solo  sabe  los  tormentos  que  lia 
tenido  que  sufrir  hasta  llegar  á  desoír  aquella 
voz  importuna.  Aun  cuando  por  un  momeólo 
haya  podido  imponerlo  silencio  ,  la  paz  hnp 
para  siempre  de  él  entrando  en  su  corazón  el 
gusano  roedor  do  los  remordimientos.  Va  no 
hay  ilusión  posible  ;  precisado  á  confesarse  a 
si  mismo  su  crimen,  le  parece  como  al  primer 
fratricida,  que  su  frente  se  halla  marcada  con 
un  sello  indeleble  qoo  revela  su  delito:  á  cada 
hora  oye  una  voz  que  le  interroga.  Ha  escapa- 
do á  la  infamia  pública  y  al  hierro  del  verdu- 
go; pero  de  dia,  de  noche,  en  todas  parles  bri- 
lla á  sus  ojos  el  relámpago  precursor  do  osa 
tempestad  que  no  se  conjura  jamás.  Sus  efee- 
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los  los  ha  esperímentado  ya  ;  conoce  que  el 
pan  de  que  ha  privado  á  la  viuda  y  al  huérfano 
se  ha  convertido  en  un  veneno  que  le  corroe; 
ya  ve  disiparse  aquella  fortuna  adquirida  por 
medio  del  dolo  y  cumplirse  aquel  decreto  de 
que  los  hijos  del  prevaricador  espiarán  en  la 
mas  espantosa  miseria  los  mal  adquiridos  bienes 
de  su  padre.  Sn  conciencia  desgarra  i  sus 
ojos  el  velo  del  porvenir  eterno  y  le  arrastra 
auto  otro  tribunal,  el  de  la  justicia  divina.  Si 
antes  de  hacerse  culpable  lo  ha  desconocido, 
desde  el  momento  que  tiene  motivos  para  te- 
merle ,  no  duda  ya ,  y  aun  cuando  sea  otra 
razón  mas  para  que  procure  desechar  la  idea 
de  sus  rigores  ,  se  le  presenta  tan  cerca  y  le 
habla  en  voz  tan  alta,  que  no  puede  dejar  de 
escucharla.  Entonces  es  cuando  para  tormento 
suyo ,  le  es  dado  percibir  que  la  voz  de  su 
conciencia  es  la  del  mismo  Dios,  y  que  para 
evadirse  de  olla,  es  preciso  huir  de  si  mismo, 
renunciar  á  la  vida.  Pero  la  encontrará  todavía 
[mu  mas  allá  de  la  vida  ,  y  macho  mas  terri- 
ble; porque  mas  allá  del  sepulcro  hay  una  jus- 
ticia inexorable  ;  mas  allá  de  la  tumba  no  hay 
arrepentimiento  ni  reparación  posibles,  líl 
aleisnio,  se  nos  dirá  acaso,  puede  poner  á  cu- 
bierto de  estos  temores;  pero  el  ateísmo  feliz- 
mente no  es  mas  que  una  quimera  que  preo- 
cupa el  espíritu  ciego  y  estraviado  de  unos 
pocos.-  líl  malvado  puede  tener  valor  para  re- 
negar de  Dios;  en  su  interés  está  que  no  exis- 
ta; pero  desde  el  momento  que  se  hace  delin- 
cuente, presiente  su  corazón  ia  influencia  in- 
mediata de  la  Divinidad  y  entonces  es  cuando 
principia  la  filosofía  del  entendimiento.  Si  el 
hombre  se  hubiera  mantenido  en  ia  inocen- 
cia ,  hubiera  creído  naturalmente  en  la  exis- 
tencia de  un  Dios  ciego,  ocupado  solo  de  nos- 
otros como  lo  está  del  insecto  mas  despre- 
ciable; pero  agohiado  con  el  peso  de  un  crimen, 
cree  á  pesar  suyo,  que  hay  un  Dios  que  pesa 
sus  acciones,  que  cuenta  los  días  de  su  vida, 
penetra  sus  pensamientos  y  le  espera  para  re- 
munerar ó  castigar  sus  actos. 

Este  es  el  triunfo  de  la  omnipotencia  eter- 
na, que  ha  querido  que  ya  que  la  virtud  no 
sea  siempre  recompensada  en  esta  vida,  tam- 
poco el  vicio  pueda  saborear  el  fruto  de  sus 
maias  obras.  Su  providencial  sabiduría  es  igual 
á  su  justicia:  vela  á  un  tiempo  sobre  los  inte 
reses  del  malvado  y  sobre  el  bienestar  de  la 
sociedad.  Evita  el  crimen  muchas  veces  ,  ha- 
blando á  la  conciencia  del  que  lo  premedita'; 
previene  la  reincidencia  por  la  esperieucia  de 
las  remordimientos ;  hace  que  nazca  el  arre 
peutirniento  que  reconcilia  al  culpable  consigo 
mismo  y  con  la  sociedad;  y  si  su  poder  tiene 
que  lucliar  con  una  corrupción  demasiado  ar- 
raigada ,  aparece  sin  cesar  su  cólera,  que  es 
bastante  para  que  el  criminal  que  no  se  arre- 
pienta ,  purgue  su  delito  en  esta  vida  hasta 
qoe  se  presente  á  dar  cuenta  de  ella  en  el  tri- 
bunal de  Dios,  felizmente  para  la  conservación 
del  orden  público  ,  pocas  veces  es  estéril  el 


remordimiento  :  farde  ó  temprano  la  sociedad 
recoge  sus  frutos,  confesando  que  es  debido  á 
esa  filosofía  religiosa,  que  como  la  garantía 
mas  segura  de  las  instituciones  sociales ,  ha 
sabido  inculcar  en  el  corazón  del  hombre  la 
alta  sabiduría  de  un  Dios  Omnipotente. 

CASTIGOS  MILITARES.  [Arte  militar.)  El 
castigo  y  la  pena  tienen  una  índole  de  distin- 
ción muy  marcada :  la  pena  es  siempre  pro- 
nunciada por  la  autoridad  soberana  ó  la  que 
esta  delega,  el  castigo  se  impone  á  un  mili^ 
tar  por  un  gefe  suyo  cualquiera.  Las  penas 
que  la  ley  penal  de  nuestra  ordenanza  militar 
marca  para  la  clase  de  tropa  [tratado,  VIH,  ti- 
tulo 10."),  difieren  mucho  délas  que  se  impo- 
nen á  la  clase  de  oficiales.  Las  penas  son 
siempre  el  resultado  de  una  sumaria  ó  causa 
(si  aquella  se  eleva  á  plenario),  la  cual  instru- 
ye para  la  clase  de  tropa  nn  oficial  subalterno, 
que  suele  ser  cualquiera  de  estos  ó  el  ayudante 
del  cuerpo  á  que  el  sumariado  ó  el  encausado 
pertenecen. 

Cuando  el  gefe  superior  de  un  cuerpo  re- 
cibe parte  por  escrito  de  alguna  falta  de  un 
individuo  de  tropa  de  su  cuerpo ,  pone  al 
margen  la  orden  y  nombramiento  de  oficial 
para  instruir  la  sumaria.  Instruida  la  su- 
maria ó  la  causa  con  todas  las  declara- 
ciones, actuaciones  ,  careos,  y  por  último  ,  el 
dictamen  íiscal,  el  oficial  pe  ejerce  este  car- 
go la  eleva  al  gefe  del  cuerpo,  éste  al  capitán 
general  del  distrito,  el  cual,  después  de  pasar- 
la al  auditor  para  su  dictamen  ,  la  remite  al 
cuerpo  para  los  efectos  decretados.  Si  se  man- 
da ampliar  ó  rehacer  la  sumaria,  el  oficial  fis- 
cal lo  verifica;  y  si  se  aprobó  su  didámen,  el 
sumariado  sufre  desde  luego  el  castigo  impues- 
to. Si  la  decretada  es  una  causa  y  se  manda  po- 
ner al  reo  en  consejo  de  guerra,  el  gefe  nom- 
bra los  capitanes  que  han  de  componerle,  y  la 
sentencia  del  consejo  se  ejecuta  después  de 
aprobada  por  el  capitán  general  y  Tribunal 
Supremo  de  la  Guerra.  El  consejo  de  guerra  se 
compone  de  capitanes  para  las  clases  de  tropa, 
y  de  generales  para  la  clase  de  oficiales. 
Las  sumarias  y  causas  de  oficiales  se  instru- 
yen siempre  por  un  gefe  del  ejército,  que  eli- 
ge para  las  actuaciones  un  oficial  que  le  ayu- 
de como  secretario.  En  ambos  casos  es  muy 
vicioso  el  sistema  judicial  actual  del  ejército; 
pues  ningún  oficial  puede  estar  enterado  de  . 
una  facultad  completa  como  lo[es  la  legislación, 
y  asi  es  que  no  pocas  veces  se  han  visto  de- 
plorables resultados  por  la  mal  comprendida 
aplicación  de  las  leyes,  üu  cuerpo  regular  de 
justicia  se  hace  hoy  necesario,  pudiéndose  or- 
ganizar este  especialmente  para  el  ejército 
como  lo  están  los  cuerpos  de  administración, 
religiosa  y  sanitaria. 

Las  penas  tienen  siempre  que  ser  el  resul- 
tado de  una  causa  ó  de  una  sumaria. 

Aprobada  la  pena  que  impone  un  consejo 
de  guerra  por  el  Tribunal  Supremo,  solo  que- 
da al  condenado  el  recurso  de  implorar ,  por 


ssa 


CASTIGOS 


584 


medio  de  su  defensor ,  la  piedaddel  monarca. 

Son  muchas  las  mortificaciones  que  por  via 
de  castigo  se  aplican  boy.  en  la  milicia,  estando 
casi  del  todo  esclmdo  el  de  dar  palos.  Cualquier 
militar  puede  apelar  de  un  castigo  a!  superior 
inmediato  del  que  se  le  impuso  ;  pero  antes 
debe  sufrir  la  mortificación  impuesta.  El  pri- 
mer articulo  délas  Ordenes  generales  para  ofi- 
ciales  prescribe  al  oficial :  «que  puede  llegar 
hasta  nos  (el  rey)  con  la  representación  de  sa 
agravio  ;»  pero  boy  se  guardan  muebo  los 
oficiales  de  usar  este  derecho ;  pues  segura- 
mente no  es  este  medio  seguro  tde  logra- 
una  vindicación.  En  las  obligaciones  de  cada 
grado  marca  la  ordenanza  la  autoridad  y  limi- 
tes de  castigo  que  cada  gefe  militar  puede 
Imponer  á  sus  inferiores.  Como  castigo  se  im- 
pone hoy  álos  oficiales  el  arresto  en  banderas, 
en  castillo  o  en  su  alojamiento  :  como  penas, 
puesto  que  son  el  resultado  de  causa  ó  suma- 
ria, todas,  hasta  la  pena  de  muerte.  Como  cas- 
ligo  se  impone  á  las  clases  de  (ropa  el  arresto 
en  calabozo  ,  prevención  ó  compañía ,  recar- 
go de  servicio  de  armas  y  mecánico,  etc.  etc., 
según  las  circunstancias. 

A  continuación  estractamos  el  catálogo 
de  las  principales  penas  prescritas  hoy  á  la 
tropa ,  ya  autorizadas  por  el  uso  ,  ya  por  las 
últimas  reales  órdenes.  En  ellas  se  compren- 
den todas  las  clases  de  las  penas  y  castigos 
hoy  en  uso. 

Estrado  de  las  penas  estando  de  servicio. 

Son  castigados  de  muerte  los  que  cometen 
los  delitos  siguientes.  El  individuo  que  en  las 
acciones  de  guerra  se  separase  de  su  puesto 
sin  permiso  del  que  le  mande. 

El  que  en  tiempo  de  guerra  abandonase  la 
guardia. 

La  centinela  que  abandonase  su  puesto, 
aunque  no  deserte,  sea  en  tiempo  de  paz  ó  de 
guerra. 

La  eentiaela  que  en  tiempo  de  guerra  se 
deje  mudar  por  otro  que  su  cabo  destinado. 

La  centinela  que  Yiese  escalar  la  muralla, 
pared,  foso,  estacada ,  tanto  para  salir  como 
para  entrar  en  la  plaza,  fuerte  ó  recinto,  ó  que 
viese  acercar  el  enemigo  y  no  disparase  ó  die- 
se parte  de  cualquier  manera. 

El  que  por  cobardía  fuese  el  primero  en 
volver  la  espalda  al  enemigo  cuando  se  va  á 
buscarle  ó  se  le  espera. 

Los  que  falten  á  la  subordinación  á  sus  su- 
periores. 

Los  que  no  se  hallaren  en  una  alarma ,  ú 
otra  función  con  la  misma  prontitud  que  sus 
oficiales,  sin  causa  legitima  que  se  lo  haya 
embarazado. 

El  que  matare  ó  insultare  á  un  oficial  de 
ejército  ó  sargento  de  su  regimiento  ,  aunque 
lo  efectúe  por  haber  sido  castigado  por  ellos. 

Los  inobedientes  en  asuntos  del  servicio  á 
cualquiera  oficial  del  ejército  ó  sargento ,  y 


todo  inferior  que  no  obedezca  á  su  superior 
estando  de  facción  mandado  por  él ,  aunque 
sean  cabos  interinos  ;  y  lo  mismo  se  entiende 
con  los  tambores  respecto  al  tambor  mayor  y 
cabos  de  la  banda. 

Los  que  en  cualquiera  forma  insultaren  u 
ofendiesen  á  las  centinelas  ,  salvaguardias  y 
patrullas. 

El  que  robare  estando  de  centinela,  cual- 
quiera valor  que  sea. 

Los  que  emprendieren  cualquiera  sedición, 
conspiración  ó  motín  contra  el  real  servicio! 
seguridad  de  las  plazas,  dominios  del  rey  pa- 
ra derrocar  el  gobierno  existente ,  contra  la 
tropa  ,  su  comandante  ú  oficiales  ;  y  los  i|ue 
teniendo  noticia  de  ello  no  lo  avisasen. 

Son  castigados  con  presidio  los  que  come- 
ten los  delitos  siguientes.  Presidio  par  el  tiem- 
po que  le  falte  servir  al  centinela  que  se  halle 
dormido. 

Son  destinados  ú  presidio  los  que  conisten 
ios  delitos  siguientes.  Seis  años  de  presidio  i 
los  que  abandonasen  la  guardia  en  tiempo 
de  paz. 

Los  que  moviesen  especies  que  puedeu  al- 
terar la  obediencia  y  disciplina. 

Sufren  pena  corporal  y  arbitraria.  El  que 
estando  de  centinela  no  cumple  exactamente 
la  consigna,  será  castigado  según  el  caso  y 
circunstancias. 

El  soldado  que  disparase  su  arma  sin  or- 
den del  que  le  mande,  escepto  los  casos  preve- 
nidos estando  de  centinela. 

Los  que  por  su  descuido  ó  negligencia co 
metiesen  un  homicidio  ó  herida  hallándose  con 
las  armas  en  la  mano. 

El  que  sin  causa  ni  motivo  insultase  de 
palabra  ú  obra  á  cualquiera  persona  parti- 
cular. 

Los  que  se  valen  del  nombre  de  los  gefes, 
6  se  fingen  estar  de  servicio  para  cometer  al- 
gún esceso. 

Sufren  dos  meses  de  prisión.  El  centinela 
que  se  distrae  hablando,  se  sienta,  fuma,  ele, 
antes  de  ser  relevado. 

Penas  que  se  sufren  por  otros.  El  que  do- 
jare  escapar  ú  ocultase  á  quien  hubiese  come- 
tido algún  delito  ,  será  castigado  en  lugar  del 
fugitivo. 

La  tropa  que  tuviese  orden  de  prender  a 
algunos  y  no  lo  cumpliese  ó  les  dejase  es- 
capar. 

Es  tracto  de  las  leyes  penales  en  general- 
Son  castigados  de  muerte  los  que  cometen 
los  delitos  siguientes.  El  que  cuando  se  ataca 
un  lugar  entra  en  casa  alguna  sin  serle  man- 
dado. 

Los  que  en  las  acciones  viertan  especies  ó 
levanten  la  voz  nos  cortan ,  ú  otras  que  pue- 
dan intimidar  ó  producir  desorden. 

El  que  con  alevosía  ó  ventaja  matare  o  hi- 
riere á  otro  gravemente. 
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El  que  indujere  ó  auxiliare  la  deserción. 

Los  desertores  en  tiempo  de  guerra. 

Los  que  se  pasan  á  los  moros  en  cualquie- 
ra número,  aunque  sean  rescatados. 

Los  que  deserten  en  tiempo  de  paz  ó  de 
guerra ,  escalando  muralla ,  estacada,  esfor- 
zado puerta  ó  puesto  de  guardia  en  cualquiera 
número  que  fuesen  ,  y  aunque  no  consumen 
¡a  deserción. 

II  que  induce  ¡i  otro  á  desertar  llegando  á 
tener  efecto. 

Los  que  se  dispersan  en  las  acciones  de 
guerra. 

El  que  fracturase  cofres ,  suelo  ,  papelera, 
armario  ,  puerta ,  ele, ,  aunque  no  llegue  á 
ejecutarse  el  robo. 

El  que  forzase  muger  bonrada ,  casada, 
viuda  ó  doncella. 

El  que  enganchase  tropa  para  otra  nación. 

Los  vivanderos  que  maliciosamente  adulte- 
ren los  víveres  ,  haciéndolos  perjudiciales  á  la 
salud. 

Los  incendiarios. 

Los  que  inducen  á  otros  para  reñir  en  su 
ayuda  y  los  que  acuden. 

El  que  con  irreverencia  ó  desprecio  ajare 
de  obra  tas  sagradas  imágenes,  ornamentos  ó 
cualquiera  otra  cosa  dedicada  al  divino  culto, 
ó  los  robase. 

Los  quo  fundiesen  monedas  falsas. 

Los  que  cometan  crimen  bestial  ó  sodo- 
mítico. 

Los  que  levanten  la  voz  pidiendo  gracia  por 
un  reo  en  el  acto  de  ejecutarse  una  sentencia. 

Los  malhecbores  ó  contrabandistas  que  se 
resisten  á  la  tropa. 

El  que  robare  valor  de  doscientos  reales 
arriba  en  casa  de  oficial,  tienda  ó  alojamien- 
to, etc. 

El  que  robare  armas  y  municiones  de  sus 
camaradas  ú  de  los  reales  almacenes. 

El  que  robare  cu  al  quiera  valor  con  muerte. 

Los  que  con  fuerza  ü  amenaza  embaraza- 
sen el  castigo  de  los  tumultos  ó  desórdenes. 

Los  que  levanten  la  voz  en  grito  tumultua- 
rio en  cualquiera  asunto  ,  sea  para  pedir  el 
prest,  pan  ú  otra  cosa. 

Los  testigos  falsos  sobre  asuntos  de  pena 
capital. 

Los  traidores  y  espías. 

Los  falsificadores  de  sellos  reales. 

Son  castigados  con  presidio  los  que  come- 
ten los  delitos  siguientes.  Los  que  desobedecen 
al  sargento  de  su  regimiento  no  estando  de 
servicio. 

Los  que  insultaren  de  palabra  ó  amenaza 
al  preboste  ó  á  sus  ministros  cuando  estos 
ejerzan,  ó  por  babor  ejercido  sus  funciones. 

Diez  años  de  presidio  á  los  que  robaren  el 
valor  de  cincuenta  reales  á  doscientos  en  el 
cuartel ,  tienda  de  campaña  ,  casa  de  oficial 
ó  alojamiento. 

Diez  años  de  presidio  á  tos  que  robasen  á 
un  particular  de  cincuenta  reales  adelante. 


En  campaña  se  aumenta  la  pena. 

Son  destinados  ú  presidió  los  que  cometen 
los  delitos  siguientes.  Los  casados  dos  veces 
viviendo  la  primera  muger. 

Los  quo  se  aprehendieron  en  el  acto  de  ir  á 
tomar  iglesia  llevando  armas. 

Los  que  concurriesen  a  la  resistencia  de 
malhechores  ó  conirabandistas  contra  la  Iropa. 

El  que  robare  el  valor  de  diez  á  cincuenta 
reales  á  cualquiera  particular. 

Ociio  años  de  presidio  al  que  maliciosa- 
mente disimulare  su  nombre,  apellido  patria  ó 
religión  al  tiempo  de  sentarle  la  plaza. 

Al  soldado  que  pusiese  mano  á  cualquiera 
arma  ofensiva  contra  sargento  que  no  sea  de 
su  compañía,  no  esiando  de  servicio  ocho  anos 
de  presidio. 

El  desertor  de  segunda  vez  en  tiempo  de 
paz. 

Los  reincidentes  de  tercera  vez  en  embria- 
garse ,  vender  la  ropa  de  munición,  quedarse 
ires  noclies  distintas  fuera  del  cuartel  sin  li- 
cencia. 

Los  jugadores  o  que  concurren  aunque  no 
juegan  á  juegos  prohibidos. 

Los  que  malgastan  tercera  vez  el  dinero 
del  rancho. 

Los  que  indujesen  á  desertar  y  se  descu- 
briesen antes  de  verificarse. 

Los  que  maltraten  de  obra  á  los  cabos  de 
su  compañía  no  estando  de  actual  servicio. 

Los  que  falsifiquen  licencias  ó  pasaportes, 
borrando ,  raspando  ó  desfigurando  el  senlido 
que  tenia. 

Presidio  por  el  tiempo  que  falte  á  cumplir 
álos  reincidentes  en  el  contrabando ,  ó  que  le 
hicieren  mayor  de  veinte  reales. 

Los  que  retienen  ó  usan  la  moneda  con 
conocimiento  do  que  es  falsa. 

Los  que  contra  las  reglas  de  disciplina  y 
subordinación  se  refugiasen  á  la  iglesia  á  de- 
clarar desde  ella  sus  quejas  ó  pretensiones, 
sin  hacerlo  por  el  conducto  de  sus  oficiales  y 
gefes. 

Los  que  roben  de  un  real  á  diez  a  cualquie- 
ra particular. 

Los  viciosos  ó  de  mala  conducta  y  cos- 
tumbres. 

Nota,  Los  destinados  á  presidio  por  el 
tiempo  que  les  falta  á  cumplir  su  tiempo,  y  si 
lo  estuviesen  ya,  ó  les  faltase  menos  de  tres 
años,  irán  siempre  por  este  tiempo  álo  me- 
nos. 

Sufren  pena  corporal  y  arbitraria.  Los 
que  maltratasen  á  las  familias  ó  muebles  de 
sus  alojamientos. 

El  que  pidiere  á  los  pueblos  mayor  número 
de  bagages  de  los  que  le  corresponden,  ó  que 
por  autoridad  propia  se  introdujesen  sin  inter- 
vención de  las  justicias  á  sacar  de  las  casas  de 
los  vecinos  las  caballerías  para  bagages. 

El  que  hiciere  contrabando  del  valor  de 
veinte  reales. 

Los  cabos  y  sargentos  que  entendieren  ú 
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oyesen  á  cualquiera  soldado  especies  contra- 
rias á  la  confortnidad  con  que  deben  recibir 
los  suministros,  y  á  la  subordinación  conque 
deben  comportarse  en  todo,  y  no  los  arres- 
tasen y  diesen  parle. 

El  soldado  que  se  esceda  ocho  dias  en  una 
licencia  temporal. 

Los  que  no  obedecen  á  los  sargentos  de 
disüníos  regimientos ,  y  cabos  de  su  compañía 
no  estando  de  servicio. 

El  que  sin-causa  ni  motivo  insultase  de  pa- 
labra ú  obra  a  cualquiera  persona  particular. 

Los  que  se  valen  del  nombre  de  losgeíes  ó 
se  fingen  estar  de  servicio  para  cometer  algún 
esceso. 

Los  que  varien  los  itinerarios  que  les  den 
para  las  marchas  sin  urgente  motivo. 

El  que  en  los  ejercicios  echase  al  suelo  ú 
ocuttase  los  cartuchos. 

Sufren  un  mes  de  prisión.  Los  cabos  que 
no  pusiesen  presos  ¡5  dioren  parte  de  algún 
soldado  que  disparase:  los  que  por  primera 
vez  se  emborrachasen,  vendan  la  ropa  de  muni- 
ción, se  queden  una  noche  fuera  del  cuartel 
sin  licencia. 

Los  jugadores  de  juegos  ilícitos  ó  que  con- 
curran á  ellos  aunque  na  jueguen. 

Los  tramposos. 

Los  que  malgastan  el  dinero  del  rancho,  y 
los  viciosos  ó  de  malas  costumbres,  y  los  que 
cometan  segunda  vez  dichos  delitos  sufrirán 
dos  meses  de  prisión,  y  los  de  tercera  pre- 
sidio. 

Recarga  de  servicio.  J31  desertor  de  prime- 
ra vez  en  tiempo  de  paz,  sufre  cuatro  meses 
de  prisión,  y  servirá  ocho  años  desde  el  dia 
de  su  aprehensión. 

Al  que  hubiese  faltado  ó  dos  listas  seguidas 
y  se  encuentre  disfrazado  dentro  del  mismo 
pueblo  en  que  resida  la  tropa  de  su  cuerpo,  se 
le  recargarán  cuatro  años. 

Los  desertores  por  primera  vez.  Sufren  de 
nuevo  todo  el  tiempo  de  su  empeño  de  servi- 
cio ,  mas,  el  que  el  individuo  hubiere  esta- 
do desertado  en  el  regimiento  de  donde  de- 
sertó. 

Desdelosaños  1503,  1 525  y  1551,  en  que  se 
tlieronat  ejército  español  las  primera,,  segunda 
y  tercera  ordenanzas,  aparece  ya  para  la  tropa 
permanente,  llamada  entonces  guardas  de  Cas- 
tilla, un  juzgado  privativo  y  leyes  y  penas  so- 
bre moralidad,  disciplina,  ele.  Por  ellas  se 
prohibía  todo  juego  de  naipes,  etc.,  y  solo  se 
permitía  el  ajedrez  y  algunos  otros.  A  los  blas- 
femos y  renegadores  se  les  castigaba  con  ar- 
reglo á  las  leyes  del  reino,  como  asimismo  el 
que  se  amancebaba  de  cualquier  manera,  des- 
pidiéndosele del  servicio  y  perdiendo  armas, 
caballo  y  devengos  de  sueldo.  Se  avisaba  en 
secreto  á  los  viciosos,  y  si  no  se  corregían,  se 
los  despedía  del  servicio.  Cirios  II  en  170  I  (18 
de  diciembre)  instituyó  ya  los  consejos  de 
guerra  para  los  militares.  En  siglos  y  años  si- 
guientes, particularmente  en  1701  (real  orden 


de  28  de  diciembre),  1702, 1704, y  1728  se  pres- 
cribieron, confirmaron  ó  modificaron  las  le- 
yes penales,  hasta  que  en  1768  se  publicaron 
las  ordenanzas  boy  vigentes,  las  cuales  con- 
tienen las  leyes  penales  que  aun  rigen ,  bien 
que  modificadas  en  algunas  penas  ridiculas  ó 
inhumanas  ya.  Las  crueles  carreras  cíe  baque- 
tas; el  hacer  figurar  al  delincuente  una  mona, 
una  vivara  y  un  gallo;  el  emplumar;  eianus- 
irar  y  descuartizar;  el  ataráunposle  ¿atrave- 
sar lalenguacon  un  hierro  candente,  etc.,  etc., 
son  penas  hoy  del  todo  abolidas  y  sustituidas 
con  muerte  ó  presidio  mas  ó  menos  largo. 

Antes  de  publicarse  la  ley  penal,  de  cuyas 
modificaciones  acabamos  de  hablar,  existían, 
y  mas  aun  que  en  España  en  otros  países,  hor- 
ribles castigos,  como  la  amputación  de  un 
puño,  el  cercenamiento  de  las  orejas,  ele,  los 
cuales  se  aplicaban  á  la  infantería  principal- 
mente, pues  la  caballería  gozaba  ciertas  dis- 
tinciones. El  infante,  por  ejemplo,  recibía  los 
palos  dados  con  el  mango  de  una  alabarda,  y 
el  de  caballería  los  recibía  solo  con  espada  y 
de  plano.  Las  ordenanzas  citadas  pusieron  coto 
á tanta  inhumanidad. 

CASTILLA.  (Geografía.)  Nombre  que  se  da 
a  dos  grandes  divisiones  de  España,  distingui- 
das entre  si  con  las  denominaciones  de  Casti- 
lla la  Nueva  y  Castilla  la  Vieja. 

Castitla  la  Nueva,  situada  entro  los  22°  15' 
de  latitud  Norte  y  17"  10'  de  longitud  de  la 
isla  de  Hierro;  confina  al  Norte  con  Castilla  la 
Vieja  y  Aragón;  al  Este  con  Aragón  y  Valencia; 
al  Sur  con  Murcia  y  Andalucía;  al  Oeste  con 
Estremadura.  Su  superficie  es  de  2,417  leguas 
ocupadas  por  1,385  pueblos  y  2.000,000  de 
habifanles.  El  terreno  tiene  unas  1,500  varas 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  y  está  atra- 
vesado por  varias  cordilleras  de  montañas;  las 
de  Guadarrama  que  separan  las  dos  Castillas  y 
atraviesan  las  dos  grandes  calzadas  del  Gua- 
darrama y  Somosierra,  al  Norte;  las  escarpa- 
das gargantas  de  Sierra  Morena,  la  separan 
por  el  Sur  de  Andalucía;  las  montañas  de  Ab 
caráz,  Segura  y  Cazorla  al  Este.  Los  mas  prin- 
cipales de  los  30  ríos  que  riegan  este  terrilo- 
torio  son:  el  Tajo,  el  Jarama  que  desemboca 
en  el  primero  después  de  tomar  las  aguas  del 
Lozoya  ,  Manzanares,  Henares  y  Tajuña  ¡  el 
Guadiana,  el  Guadarrama,  el  Alberche,  elGua- 
diela,  el  Jigüela,  el  ¡Saneara,  el  Jabalón ,  el 
Bullaque,  y  el  Júcar  y  el  Cahrisl  que  pasan  a 
Valencia.  El  clima  es  algo  estremado  en  las  di- 
ferentes estaciones,  los  aires  saludables  y  pu- 
ros, y  el  cielo  sereno,  A  pesar  de  lo  arcilloso 
del  terreno  se  cosechan  muchos  cereales,  bas- 
tante vino  y  aceite,  y  algunas  frutas,  hortaü- 
lizas  y  legumbres.  Sus  grandes  montes  y  her- 
mosas dehesas,  mantienen  un  número  consi- 
derable de  toda  clase  de  ganados,  y  abrigan 
bastante  c¡¡za  mayor,  toda  clase  de  volatería 
y  mucha  caza  menor.  La  industria  es  de  bas- 
tante importancia  ,  y  aunque  en  menos  auge 
que  en  otro  tiempo,  todavía  hay  numerosas  y 
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escelenles  fábricas  y  talleres  de  varios  ramos 
en  Toledo,  Guadalajara,  Brihuegn,  Chinchón, 
Yaldemoro,  Requería,  Talayera  de  la  Reina  y 
oirás.  Una  de  las  industrias  mas  lúcíatiyas  es 
H  de  minas,  entre  las  que  no  podernos  menos 
de  citar  las  antiguas  y  ricas  de  Almadén,  y  las 
modernas  de  Ifiendelacncina  y  otros  puntos 
de  la  provincia  de  Guadalajara.  Abunda  asi- 
mismo este  pais  en  escelenles  aguas  minera- 
les i  las  cuales  acuden  todos  los  años  infinito 
número  de  enfermos  para  buscar  en  ellas  et 
alivio  de  sus  dolencias.  Las  esportaciones  de 
esta  provincia  son  rauy  insignificantes,  al  paso 
que  son  considerables  las  importaciones,  en 
razón  del  abundante  consumo  de  su  capital, 
Madrid,  que  lo  es  al  propio  tiempo  de  toda  la 
monarquía  española. 

La  capitanía  general  cié  Castilla  la  Nueva 
está  dividida  en  cinco  comandancias  generales 
una  en  cada  provincia  de  las  de  Madrid,  Ciudad 
KM],  Cuenca,  Guadalajara  y  Toledo;  el  capitán 
general  reside  en  Madrid  con  un  general  se- 
cundo cabo,  ttn  gefe  de  estado  mayor,  un  au- 
ditor de  guerra  y  las  demás  dependencias  cor- 
respondientes. Confina  al  Norte  con  la  capita- 
nía general  de  Burgos,  al  Este  con  las  de  Ara- 
gón y  Videncia,  al  Sur,  con  es  ta,  las  de  Granada 
y  Andalucía,  y  al  Oeste  con  las  de  Eslremadura 
y  Castilla  la  Vieja. 

Hay  en  Castilla  la  Nueva  un  arzobispado, 
un  obispado,  dos  universidades  y  gran  núme- 
ro de  colegios.  Este  territorio  tomó  el  nombre 
con  que  boy  le  designamos,  cuando  ei  rey 
Alonso  Y!  le  conquistó  á  los  musulmanes. 

Castilla  la  Vieja  comprende  las  provincias 
de  Burgos,  Santander,  Logroño,  Soria,  Segovia 
y  Avila,  con  una  superficie  de  1,500  leguas 
cuadradas.  Confina  al  Norte  con  el  Océano  Can- 
tábrico, al  Este  con  las  Provincias  Vasconga- 
das,  Navarra  y  Aragón,  al  Sur  con  Castilla  la 
Kaeva,  y  al  Oeste  con  León:  su  población  es 
de  1.250,000  habitantes.  El  terreno  es  monla- 
ñoso;  los  montes  Cantábricos  por  el  Norte,  los 
de  Asturias  por  otro  lado,  y  la  cordillera  de 
Castilla  parece  que  la  rodean  á  modo  de  mura- 
lla, el  centro  y  el  Oeste  presentan  dilatadas  lla- 
nuras, destinadas  al  cultivo  de  granos,  y  al- 
gunos bosques.  La  fecundan  varios  ríos,  sien- 
do los  mas  notables,  elEbroy  el  Duero,  que 
tienen  su  desembocadura  en  el  mar;  el  primero 
recógelas  aguas  del  Dtron,  Omino,  Oroncillo, 
Tirón,  Nnjerilla,  ele.;  el  segundo,  las  del  Uce- 
ro,  Zera,  Rítuerto,  Riaza,  Dnrason,  Arlanza,  Ar- 
lanzun,  Adaja.Eresmayolros.  El  clima,  aunque 
algo  cálido  en  el  verano,  es  mas  frío  en  gene- 
ral que  el  de  Castilla  la  Nueva:  el  suelo  es  fér- 
til y  el  aire  muy  saludable.  Hay  gran  cosecha 
de  vino,  cáñamo,  lino,  y  sus  montañas,  que 
boy  producen  plata,  hierro  y  plomo,  mejor  es- 
tudiodas,  podrían  ser  un  manantial  de  rique- 
za. Los  pastos  son  abundantísimos  hasta  en 
los  sitios  mas  elevados,  y  durante  el  verano 
se  alimentan  en  ellos  numerosos  rebaños, 
c«ya  lana  forma  uno  de  los  principales  ramos 


de  comercio  del  pais.  Varias  telas  comunes  y 
otros  productos  de  poca  importancia ,  han 
reemplazado  á  aquellas  ricas  industrias  del  si- 
glo XVI,  entre  las  que  figuraban  en  primer 
termino  los  paños  de  Segovia,  considerados 
entonces  como  los  mejores  de  Europa. 

La  capitanía  general  de  Castilla  !u  Vieja,  y 
del  reino  de  León,  comprende  las  comandan- 
cias de  Eurgos,  Santander,  Soria,  Segovia  y 
Avila,  que  pertenecen  á  'la  provincia  de  que 
nos  ocupamos.  Las  demás  comandancias  de 
esta  capitanía  general,  pertenecen  al  reino  de 
León.  Hay  en  Castilla  la  Vieja  un  arzobispado, 
7  obispados  y  3  universidades.  Su  capital  es 
Burgos. 

Cortea  y  Loncz:  Diccionario  neogrúfieo-eslnáistieo 
de  España  antigua.  Tarraconense,  Bélica  y  Lusita- 
na, Madrid,  1833,  3  lomos  en  í. o 

MiñunO:  Diccionario  geográfieo-esladístico  de  Es— 
■paña  y  Portugal,  Madrid,  !326.  10  íoraos  en  4. o  _ 

Sladoz:  Dici^ojiario  gcográfico-estadistico -histó- 
rico de  España  y  sus  posesiones  de  ultramar,  Ma- 
drid, 1850,  IG  lomos  en 

CASTILLA.  [Historia.)  Habían  los  moros 
invadido  la  España  y  arrojado  delante  de  sí  á 
la  población  cristiana,  que  aminorada  y  diez- 
mada, se  sostenía  casi  loda  entera  en  Asturias, 
Al  principio  del  siglo  VIH,  estos  restos  del  rei- 
no fundado  por  los  visigodos,  estrechados  en 
en  un  pequeño  espacio,  se  unieron  reconsti- 
tuyéndose en  cuerpo  de  nación.  En  738  hubo 
un  rey  de  León  ó  de  Oviedo,  llamado  don 
Alonso. 

Sin  embargo,  en  el  centro  de  España  ha- 
bía muchos  castillos  que  el  valor  de  sus  seño- 
ros  había  mantenido  de  pie,  y  que  combatidos 
sin  cesar  por  las  oleadas  de  la  invasión,  se 
elevaban  como  islas  en  medio  de  aquel  mar 
desbordado.  El  pais  en  que  estaban  aquellos 
castillos,  tomó  de  estos  el  nombre  actual,  y  los 
señores  que  Ids  poseían  se  llamaron  condes 
de  Castilla.  La  necesidad  de  defenderse  contra 
el  enemigo  común,  Ies  rinió  por  una  especie 
de  lazo  Tendal  á  los  reyes  de  León.  Pero  este 
lazo  fué  rolo  por  la  perfidia  de  Ordoño  11,  uno 
de  estos  reyes,  que  hizo  perecer  traidoi-amen- 
te  á  la  mayor  parle  de  aquella  nobleza,  mas 
dispuesta  á  tratarle  como  aliado  que  como  se- 
ñor. Mas  hubiera  sido  necesario  acabar  con  to- 
da entera;  pues  la  que  quedó,  lejos  de  some- 
terse, declaró  rota  toda  unión,  y  Castilla  se 
proclamó  independiente  (923).  Organizóse  en 
una  especie  de  república,  cuyos  gefes,  elegi- 
dos por  los  nobles  se  llamaban  jueces. 

Ñuño  Rasura  y  Lain  Calvo,  fueron  inves- 
tidos con  esta  dignidad.  El  pueblo,  que  les 
amaba,  no  se  opuso  á  las  invasiones  de  aque- 
lla autoridad  paternal,  y  á  la  tercera  genera- 
ción, Feman-Gonsalez  tomó  para  si  el  titulo 
de  conde.  Guerreó  denodadamente  contra  los 
moros,  obligó  álos  reyes  de  Leoná  tomar  par- 
tido en  la  independencia  de  Castilla,  y  fué  sin 
contradicción  uno  de  los  mas  grandes  héroes 
de  aquella  época.  Los  árabes  llaman  á  Tenían- 
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González  el  emir  de  Castilla.  Murió  este  conde 
en  Burgos,  el  año  970. 

Tío  luibo,  pues,  oposición  alguna,  cuando 
á  su  muerte  te  sucedió  eti  e!  condado  de  Cas- 
tilla su  hijo  García  Fernandez,  el  cual  hizo  ta 
guerra  tari  pronto  á  sus  vecinos  cristianos,  co- 
mo á  los  árabes.  Aprovecháronse  los  moros  de 
los  disturbios  interiores  para  entrar  en  Casti- 
lla; el  conde  salió  á  su  encuentro,  cayó  pri- 
sionero y  murió  cautivo  en  995.  Su  cadáver 
fué  conducido  a  Córdoba,  donde  Almanzor  le 
hizo  colocar  perfumado,  en  un  cofre  muy  rico 
cubierto  con  un  tejido  de  escarlata  y  oro,  para 
remitirlo  á  los  cristianos.  Fueron  estos  á  bus- 
carle llevando  riquísimos  regalos,  pero  nada 
admitió  el  musulmán  ,  haciéndolo  conducir 
bástala  raya  con  escolla  de  honor. 

1006.  Sancho  Garda,  su  hijo,  sucedió  al 
anterior.  Consiguió  grandes  victorias  sobre  ios 
moros,  asistió  á  la  célebre  batalla  de  Calá'táfia- 
zor;  ayudó  á  Soleiman  para  recobrar  el  trono  de 
Córdoba  que  te  babia  usurpado  Mahomed.  San- 
dio murió  en  1021,  sin  que  su  reinado  produ- 
jera grandes  resultados  para  Castilla. 

1021.  Los  condes  de  Burgos  pidieron  ú 
Bermudo,  rey  de  León,  concediese  á  su  herma- 
na para  esposa  del  conde  García  Sánchez,  me- 
nor de  edad  aun,  y  que  con  este  motivo  le  per- 
mitiera tomar  el  titulo  de  rey  de  Castilla.  A  to- 
do accedió  Bermudo,  pero  fué  asesinado  García 
en  León  eu  1029,  y  esta  muerte  fué  el  origen 
de  una  serie  de  revoluciones,  que  variaron  el 
aspecto  de  la  España  cristiana  entera,  ponién- 
dola ya  casi  en  una  sola  mano;  pues  Sancho  III, 
rey  de  Navarra,  que  se  habia  casado  con  la 
hermana  del  conde,  heredó  ta  Castilla  en  nom- 
bre de  su  muger,  entró  en  ella,  de  la  cual  se 
posesionó  como  propiedad  suya,  dándosela  des- 
pués con  el  titulo  de  reino  a  su  segundo  hijo. 

1035.  Fernando  I,  que  fué  el  primer  rey 
de  Castilla,  reunió  a  ella  el  reino  de  León, 
hizo  la  guerra  en  Portugal  (1044)  y  combatió 
en  1054  á  su  hermano  García  III,  rey  de  Na- 
varra, que  fué  vencido  y  muerto  cerca  de 
Burgos.  Eu  lo  demás  del  tiempo  hizo  la  guerra 
álos  moros,  áquienes  arrojó  completamente  de 
Castilla  la  Vieja  y  persiguió  hasta  el  estremo 
en  sus  reinos  de  Toledo  y  de  Zaragoza,  lo- 
mándoles ciudades  é  imponiéndoles  tributos. 
Su  reinado  brillante  por  las  hazañas  del  Cid, 
ha  sido  famoso  en  los  anales  de  Castilla.  A  su 
muerte  ocurrida  en  León  á  últimos  de  diciem- 
bre de  1065,  distribuyó  sus  reinos  entre  sus 
tres  hijos. 

1065.  Él  mayor  Sancho  1  y  II  de  León, 
llamado  el  Fuerte,  tuvo  la  Castilla.  Ambicioso 
como  su  padre,  resolvió  despojar  á  sus  her- 
manos de  sus  estados  y  lo  consiguió.  En  1067 
desafió  á  Alonso,  su  hermano,  rey  de  Leou,  le 
presentó  una  segunda  batalla  en  1070,  y  ha- 
biéndole hecho  prisionero,  le  obligó  á  renun- 
ciarla corona.  En  1071,  Sancho  invadió  los 
estados  de  su  tercer  hermano  García,  rey  de 
Galicia,  y  lo  obligó  ¿abandonar  su  reino  para 


ir  á  buscar  un  asilo  en  la  córte  de  Mohamed- 
Ben-Abad,  rey  de  Sevilla,  En  1072,  trató  aun 
Sancho  de  despojar  de  sus  dotes  á  sus  dos 
hermanas.  Se  apoderó  de  Toro  y  sitió  á  Zamo- 
ra, dotante  de  cuya  plaza  fué  muerto  por  la 
traición  de  Vellida  Dolfos.  Su  reinado  se  dis- 
tinguió por  una  infinidad  de  combates  contra 
los  moros:  el  Cid  vivía  aun  y  los  cristianos  lle- 
varon casi  siempre  la  ventaja. 

1073.  Alonso  /y  VI  de  León,  llamado  el 
Bravo,  á  quien  Sancho  habia  despojado  del 
reino  de  León,  fué  entonces  elegido  por  los 
Estados  de  Castilla,  En  tiempo  de  este  monar- 
ca, Castilla  adquirió  grande  importancia  con 
launiou  de  las  coronas  de  León,  Galicia  y 
Navarra,  y  sobre  lodo  por  la  conquista  de  To- 
ledo y  de  su  territorio,  que  después  se  llamó 
Castilla  la  Nueva,  Durante  este  reinado,  fecun- 
do en  grandes  resultados  para  el  porvenir  su- 
frió mucho  el  reiuo  agobiado  por  los  impues- 
tos que  necesitaba  la  guerra  eslerior  y  devas- 
tado por  las  guerrillas  de  los  señores  entre  si. 
Ademas  délas  seis  esposas  couque  sucesivi- 
menle  casó  don  Alonso,  ydelas  cuales  hubo 
cualrohijos, tuvo  una  concubina  llamada  Jlme- 
na  de  la  cual  hubo  asimismo  dos  hijas,  Elvira 
y  Teresa.  Murió  don  Alonso  VI  en  Toledo, 
año  de  1109. 

1109.  Vofta  Urraca,  hija  del  anterior, 
proclamada  reina  de  Castilla  eu  i  100  por 
muerte  de  su  hermano  don  Sancho,  casó  coa 
don  Alomo  el  Batallador,  rey  de  Aragón,  que 
reinó  en  Castilla  con  el  nombre  de  Alonso  Vil. 
Los  esposos  no  vivieron  eu  buena  inteligencia 
El  genio  turbulento  y  los  arrebatos  de  doña 
Urraca  escitaronla  cólera  de  don  Alonso,  que 
quiso  encerrarla  en  unaeiudadela;  mas  ella  se 
escapó  á  Castilla,  y  solo  fué  á  encontrar  á  su 
marido  en  lili.  La  reconciliación  no  duro 
largo  tiempo,  estalló  la  guerra,  y  vencida  la 
reina  vió  proclamar  por  los  Estados  á  su  liijocl 
infante  don  Alonso.  Hizo  también  la  guerra  á 
éste  cuando  fué  rey,  y  como  si  todos  los  de 
su  familia  fueran  sus  enemigos  naturales,  fué 
á  combatir  del  mismo  modo  á  su  hermána  la 
condesa  de  Portugal,  y  la  venció.  Murió  doña 
Urraca  el  año  1 126. 

1126.  Don  Alonso  VIII,  fué  entonces 
verdadero  rey  de  Castilla  y  de  León,  y  obligú 
ásu  padre  don  Alonso  VII  á  restituir  las  pla- 
zas que  habia  usurpado  en  Castilla.  En  1134 
fué  al  socorro  de  los  reyes  Ramiro  de  Aragón 
y  García  Ramírez  de  Navarra,  y  preservó  ¿ 
sus  estados  amenazados  por  los  infieles.  Para 
agradecer  esta  protección  eficaz  y  para  coho- 
nestar ciertas  pretensiones  de  don  Alonso 
sobre  Aragón  y  Navarra,  los  príncipes  cristia- 
nos de  España,  le  reconocieron  en  cierto  mo- 
do como  soberano  con  el  titulo  de  emperador. 
Don  Alonso  lomó  á  los  moros,  Calatrava,  Alme- 
ría y  otras  varias  plazas,  distinguiéndose  eu 

[muchas  victorias,  entre  otras,  en  laque  con- 
siguió, en  1 157,  sobre  los  Almohades.  Caso 
con  doña  Berenguela,  hija  de  don  Ramón  Be- 
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rengucr,  comiede  Barcelona,  Asi  que  tomó  el 
tiluio  de  emperador  dividió  sil  reino  entre  sus 
hijos,  ¡i  Sancho  dio  el  de  Castilla  y  á  Femando 
el  de  León.  Murió  en  agosto  de  1 157. 

1 l.">7.  Sancho  II  llamado  el  Deseado,  hijo 
mayor  de  don  Alonso,  fué  reconocido  rey  de 
Castilla,  mientras  que,  según  hemos  dicho, 
merced  á  una  partición  impolítica,  su  herma- 
no Fernando  recibió  la  corona  de  León.  El  pri- 
mer resultado  de  este  reparto  fué  la  revolu- 
ción de  los  reyes  moros  tributarios  y  la  agre- 
sión del  rey  de  Navarra,  quien  fué  batido  y 
obligado  ú  retirarse;  pero  en  cuanto  á  ios  pri- 
meros tai  aun  se  pudo  ocupar  de  ellos.  Se  le 
llamó  el  Deseado,  según  unos  por  lo  mucho 
íjne  le  querían  sus  subditos  y  por  su  prematu- 
ra muerte  ocurrida  el  año  1158;  según  otros 
lomó  este  sobrenombre  por  lo  mucho  que  lar- 
dó su  madre  en  darle  á  luz. 

lía 8.  Dan  Alonso  III  y  IX  de  León,  lla- 
mado ti  ÜOSbh  y  el  Bueno,  hijo  del  anterior,  le 
sucedió  ala  edad  de  tres  años:  durante  su 
minoría  nació  aquel  ódio  prolongado  que  di- 
vidió las  casas  de  La  ra  y  de  Castro,  desolando 
á  Castilla.  Ya  hombre  se  convirtió  en  un  for- 
midable adversario  de  los  enemigos  de  la  re- 
ligión, y  sn  reinado  fué  una  serie  de  batallas 
contra  los  mahometanos,  interrumpida  solo 
por  algunas  espediciones  conlra  Fernando, 
rey  de  León.  Vencido  en  1 195  por  todas  las 
fuerzas  reunidas  de  los  moros,  dejó  tiempo 
para  meditar  su  venganza,  y  aguardó  una  oca- 
sión favorable,  haciendo  mienlras  lanío  la 
guerra  á los  reyes  de  León,  dé  Portugal  y  de 
Navarra:  á  esle  último  le  quilo  las  provincias 
de  Alava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  Presentóse  al 
íln  la  ocasión  y  don  Alonso  consiguió  al  fin 
en  1212  enlasÑavas  de  Tolosa,  una  brülanti- 
sima  victoria  sóbrelos  infieies.  Casó  con  Leo- 
nor, hija  de  Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  ymu- 
rieron  ambos  en  12 14,  dejando  un  hijo  y  dos 
lujas,  mía  de  las  cuales,  Blanca,  casó  en  1200 
con  Luis,  hijo  de  Felipe  Augusto,  y  fuéla  ma- 
dre de  San  Luis. 

1214.  Enrique  I  aun  niño,  sucedió  á  sti 
padre.  Uoña  Berenguela,  sn  hermana,  reina  de 
León,  gobernó  el  reino,  como  tulora  nombra- 
da por  su  padre.  Mario  Enrique  anfes  de  su 
mayoría  en  1217 

1217.  Femando  II y  III  do  León,  llama- 
do él  Santo,  hijo  de  Alonso  IX  de  León  y  de 
Berenguela  hija  de  Alonso  IX  de  Castilla,  fué 
entonces  reconocido  por  rey,  á  pesar  de  las 
pretensiones  de  Luis  de  Francia,  hijo  de  Blan- 
ca. En  1230,  Fernando  reunió  para  siempre  los 
reinos  de  Castilla  y  de  León.  Hizo  con  gran 
éxito  la  guerra  á  los  infieles,  tomándoles  á  Cór- 
doba, Jaén,  Alcalá,  Sevilla,  Jerez,  Cádiz,  San 
Lucar,  ele.  Preparaba  una  espedicion  contra 
los  moros  de  Africa  cuando  murió  de  una  hi- 
dropesía, en  Sevilla  el  año  1252. 

1252.  Don  Alonso  IV  y  X  de  León,  ape- 
llidado eí  Sabio,  sucedió  á  su  padre,  y  termi- 
nó las  conquistas  de  los  cristianos  en  el  Algar- 
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be,  Después  de  haber  hecho  huir  á  sn  herma- 
no Enrique,  levantado  contra  él,  se  apoderó  de 
los  estados  del  rey  musulmán  de  Niebla,  en 
Andalucía,  el  cual  habia  favorecido  aquel  le- 
vanlamicnlo.  Vencido  en  1262  por  los  reyes 
moros  cnaligados  conlra  él,  lomó  el  desquite 
al  año  siguiente,  y  en  1266  se  posesionó  del 
reino  de  Murcia  que  habia  conquistado  pare  él 
Jaime  de  Aragón,  su  aliado.  La  reputación  de 
don  Alonso  era  tal  en  el  esterioT,  que  varios 
electores  le  propusieron  para  el  imperio,  va- 
cante ála  sazón,  y  á  pesar  de  la  elección  de 
Rodolfo  de  Ikbsburgo,  se  le  calificó  siempre 
emperador  de  los  romanos.  Habiendo  ido  á 
Beancai re  para  conferenciar  con  el  papa,  el 
rey  de  Marruecos,  llamado  por  el  de  Granada, 
entró  en  España,  pero  el  infante  Sandio  mar- 
cíió  contra  él,  le  obligó  á  retirarse  y  salvó  á 
Castilla  de  ira  peligro  inminente.  En  recom- 
pensa, el  rey,  de  concierto  con  el  pueblo,  le 
aseguró  la  sucesión  al  trono,  en  perjuicio  de 
los  infantes  de  la  Cerda,  hijos  de  su  hermano 
mayor,  muerto  en  1275.  Eslos  huyeron  á  Ara- 
gón con  su  madre.  Estábase  aun  discutiendo 
cela  cuestión  en  los  congresos,  cuando  Sancho 
resolvió  corlarla  apoderándose  de  la  herencia. 
Las  censuras  eclesiásticas,  sin  embargo,  le 
obligaron  á  someterse,  y  obtuvo  el  perdón  de 
don  Alonso,  que  anuló  el  testamento  por  el 
cual  había  desheredado  á  su  hijo  rebelde,  en 
provecho  de  sus  demás  hijos.  En  el  reinado  de 
don  Alonso  se  hizo  el  Código  civil  español  lla- 
mado las  Partidas;  á  él,  pues,  debió  Castilla  la 
introducción  del  tercer  estado  en  las  asam- 
bleas nacionales,  y  la  adopción  de  la  lengua 
vulgar  para  los  actos  públicos.  Estuvo  casado 
con  doña  Violanle,  bija  de  don  Jaime  de  Ara- 
gón, de  la  cual  tuvo  nueve  hijos;  y  murió 
en  1284. 

1284.  Don  Sancho  III y  IV  de  León,  lla- 
mado eí  Grande,  sucedió  á  su  padre  á  pesar  de 
la  oposición  de  los  Maníes  de  la  Cerda.  Su  rei- 
nado se  pasó  en  contiendas  con  sus  rivales,  y 
en  guerras  con  los  musulmanes.  Logró  conser- 
var intacto  su  reino,  y  protegerle  contra  las 
pretensiones  de  los  unos  y  las  invasiones  de 
los  otros.  Por  desgracia mnriójharto  prematura- 
mente en  125)5.  Estuvo  casado  con  doña  María, 
hija  de  don  Alonso,  señor  de  Molina,  la  cual 
falleció  en  1322. 

1295,  Don  Fernando  III  y  IV  de.  León,  el 
Emplazado,  subió  al  trono  siendo  aun  niño.  En 
seguida  Juan,  hermano  de  Sancho,  se  hizo 
proclamar  rey  de  León,  y  Alonso  déla  Cerda 
rey  de  Castilla,  lo  cual  dió  margen  á  que  el 
rey  moro  de  Granada  y  los  reyes  cristianos  de 
Aragón  y  Portugal  se  arrojasen  sobre  el  reino. 
Sin  la  reina  María,  madre  del  joven  principe, 
Castilla  habría  sucumbido,  pero  esta  reina  hi- 
zo mas  de  lo  que  pnede  hacer  una  mugen  re- 
chazó á  los  enemigos  asi  interiores  como  es- 
teriores,  y  se  condujo  con  tal  ñrmeza  y  talen- 
to, que  en  medio  délos  peligros  que  amena- 
zaban por  todas  paites,  mantuvo  la  corona  so- 
T,   vil.  38 
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bre  la  cabeza  de  su  hijo.  En  1309,  tomó  don 
Fernando  á  los  moros  la  importante  plaza  de 
Gibrnltar.  Llamáronl e  el  .Emp/asaíto,  por  la  aven- 
tura de  la  peña  de  Martes  con  los  dos  berma- 
nos  Carvajales.  Murió  en  1312,  y  su  esposa 
doña  Constanza,  infanta  de  Portugal,  el  año  si- 
guiente. 

13 12.  Don  Alonso  V  y  VI  de  León,  llama- 
do el  Justiciero,  que  solo  tenia  dos  años  de 
edad  cuando  murió  don  Fernando,  no  tuvo  una 
minoría  menos  tormentosa  que  la  de  su  padre. 
La  reina  doña  Maria,  su  abuela,  se  distinguió 
aun  por  su  prudencia,  y  en  medio  délos  dis- 
turbios que  acarreó  la  ambición  de  los  preten- 
dientes á  la  regencia.  Murió  aquella  reina 
en  1322,  y  don  Alonso,  ya  mayor,  pasó,  co- 
mo todos  los  reyes  de  Castilla,  la  mayor  parte 
de  su  reinado  en  guerrear  contra  los  moros. 
En  1340  ganó  la  célebre  batalla  del  Salado,  y 
se  apoderó  de  Algeciras  en  1344.  Murió  de  la 
peste  yeudo  «i  sitiar  á  Gibrallar  que  babia  sido 
entregado  á  los  moros  por  la  traición  de  su  go- 
bernador. Don  Alonso  publicó  el  código  de  le- 
yes redactado  por  Alonso  X,  y  añadió  el  Fue- 
ro Real,  lijando  asi  definitivamente  el  derecho 
público  de  Castilla. 

1350.  Don  Pedro  llamado  el  Cruel,  y  por 
otros  el  Justiciero.  Muchos  son  los  desatenta- 
dos y  las  crueldades  que  se  cuentan  de  esle 
rey,  aunque  no  faltau  historiadores  que  defien- 
den esos  mismos  al  parecer  sangrientos  actos 
de  su  reinado.  Dejando  á  los  cronistas  impar- 
cíales  investigar  la  mayor  ó  menor  verdad  de 
aquellos,  nos  limitaremos  á  decir  que  tuvo  va- 
rias mugeres  ilegitimas,  de  las  cuales  á  la  que 
amó  mas  fué  la  célebre  doña  Maria  de  Padilla, 
á  cuyos  hijos  instituyó  en  su  testamento  para 
herederos  del  reino.  Don  Enrique  de  Trastama- 
ra,  su  hermano,  marchó  contra  él  con  Du- 
Guescltn,  enviado  por  el  rey  de  Francia.  Ven- 
cido y  arrojado  primero,  y  restablecido  luego 
por  el  Principe  Negro  que  fué  de  Inglaterra  en 
su  ayuda,  don  Pedro  fué  derrotado  de  nuevo 
en  Montiel,  hecho  prisionero  y  conducido  á  la 
tienda  de  Du-Guesclin,  donde  Enrique,  aunque 
no  muy  lealmente,  le  quitó  la  vida  con  su  pro- 
pia mano,  en  1368.  Por  entonces  hubo  en  Cas- 
tilla dos  reyes  mas  de  tres  años. 

136S.  Enrique  II ,  el  délas  Mercedes,  aun- 
que ya  en  1366  babia  sido  proclamado  rey  en 
Calahorra,  lo  fué  de  nuevo  eu  13G8  después  de 
la  muerte  de  su  hermano,  á  pesar  de  no  ser 
hijo  legitimo,  y  á  despecho  de  los  reyes  de 
Portugal,  de  Aragón  y  de  Navarra,  del  duque 
de  Lancaster  y  del  conde  de  Cambridge,  que 
todos  aspiraban  á  la  corona  de  Castilla.  Enri- 
que 11  vivió  poco  tiempo,  y  murió  en  Santo 
Domingo  de  la  Calzada  en  1379. 

1379.  Don  Juan  I,  hijo  de  Don  Enrique 
le  sucedió.  Despertáronse  entonces  las  preten- 
siones de  los  rivales  de  su  padre;  el  duque  de 
Lancaster,  esposo  de  una  de  las  bijas  natura- 
les de  don  Pedro  el  Cruel,  se  aprovechó  de  la 
guerra  que  los  portugueses  hacían  á  don  Juan, 
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para  desembarcaren  Galicia  y  hacerse  procla- 
mar rey  de  Castila.  Ajustóse  la  paz  en  13G8. 
Don  Juan  renunció  por  su  parle  á  sus  preten- 
siones sobre  Portugal,  las  cuales  se  destruye- 
ron para  siempre  luego  que  hubo  perdido  la 
batalla  de  Aljubarrota.  El  infante  don  Enrique 
tomó  el  titulo  de  príncipe  de  Asturias,  quedes- 
de  entonces  lian  usado  siempre  los  herederos 
presuntos  de  la  corona  de  Castilla.  Don  Enri- 
que murió  en  Alcalá  de  llenares,  de  resultas 
de  la  caida  de  su  caballo,  el  año  1390. 

1391.  Don  Enrique  III  solo  tenia  once 
años  cuando  subió  al  trono:  su  minoría  fué 
tormentosa,  y  el  Portugal  la  aprovechó  para 
tomar  una  actitud  hostil,  al  propio  tiempo  que 
los  moros  intentaron  una  invasión,  A  pesar  de 
su.  constitución  enfermiza,  tomólas  riendas 
del  gobierno  antes  délos  15  años,  y  las  em- 
puñó con  mano  firme  y  resuella.  Fueron  re- 
chazados los  portugueses,  y  la  flota  do  Casti- 
lla se  apoderó  de  Tetuan.  Atormentado  don  En- 
rique por  precoces  enferme  dados  mu  rió  en  To- 
ledo, á  la  edad  de  2S  años,  en  el  de  1407. 

Í40S.  Don  Juan  II,  contaba  solo  un  año 
cuando  murió  su  padre.  Su  tio  don  Fernando 
que  había  rehusado  generosamente  la  corona 
que  se  le  ofrecía,  con  perjuicio  del  infanle, 
fué  nombrado  regente  en  uiyon  con  la  madre, 
é  hizo  una  cruda  guerra  á  los  moros.  En  1412 
fué  llamado  don  Fernando  al  trono  de  Aragón, 
y  murió  en  1417.  Doña  Catalina,  madre  de  don 
Juan  II,  siguió  á  la  tumba  á  su  cuñado  dos  años 
después.  Empezó  á  reinar  don  Juan  sobre  el 
año  1419  ó  1420  ,  y  en  este  se  casó  con  doña 
Maria  de  Aragón,  la  cual  murió  liácia  1445, 
Contrajo  segundas  nupcias  en  1447  con  doña 
Isabela,  hija  de  don  Juan,  maestre  de  Santia- 
go en  Portugal.  Don  Juan  II  se  dejó  siempre 
gobernar  por  privados  que  se  disputaban  su 
favor  con  !a  ayuda  de  la  intriga  y  la  calum- 
nia. El  mas  célebre  de  sus  ministros  y  favori- 
tos fué  don  Alvaro  de  Luna,  que  después  de 
llegar  á  la  cumbre  de  los  honores,  de  ¡as  dig- 
nidades y  de  las  riquezas,  murió  en  un  cadal- 
so. Don  Joan  terminó  algunas  gloriosas  espe- 
diciones  conlra  los  moros,  consiguiendo  so- 
bre ellos  las  victorias  de  Figueras  y  Guadii, 
la  primera  en  1431,  y  la  segunda  en  1434. 
Murió  en  Valtadolid  el  año  1454,  y  su  espo- 
sa doña  Isabel  en  el  de  1496. 

1454.  Don  Enrique  IV,  llamado  el  Impo- 
tente, sucedió  á  su  padre,  y  su  reinado  fué  ttfta 
série  de  escesos  vergonzosos.  Don  Delirando 
la  Cueva,  amante  de  la  reina,  era  el  favorito 
del  rey,  que  llegó  hasta  á  reconocer  como  su 
hija  y  heredera  á  la  infanta  doña  Juana,  fruto 
de  aquel  amor  adúltero.  La  nación  se  impa- 
cientaba con  ¡a  vergüenza  de  su  rey  ,  y  es- 
talló una  revolución  llamando  al  trono  á  dou 
Alonso ,  hermano  de  don  Enrique,  á  quien 
aclamaron  por  rey  en  1465;  pero  se  calma- 
ron algún  lanío  los  ánimos  á  la  muerte  de 
don  Alonso,  en  1469,  é  Isabel,  h  ¡ja  como  esle 
de  don  Juan  II,  fué  declarada  princesa  de  As- 
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tunas.  Enrique  IV,  murió  en  Madrid  en  1474: 
su  vida,  dice  Ferreras,  es  mi  gran  espejo  en 
donde  deben  ver  los  soberanos  lo  que  deben 
eyijar  para  reinar  felizmente. 

[474.  Doña  Isabel,  que  se  casó  en  secre- 
to con  don  Fernando  el  Católico,  bijo  del  rey 
da  Aragón,  subió  con  él  al  trono  de  Castilla,  á 
]a  muerte  de  Enrique  IT,  y  su  reinado  fué  la 
época  mas  brillante  y  gloriosa  de  esta  histo- 
ria. Abandonó  entonces  el  suelo  de  España  el 
iillirno  moro  que  en  el  quedaba,  y  Cristóbal 
Colon  descubrió  la  América.  La  reunión  délos 
reinos  de  Aragón,  Navarra,  Castilla  y  León, 
preparó  la  unidad  monárquica  de  España, 
aun  cuando  no  se  completó  todavía.  En  efecto, 
ala  muelle  de  doña  Isabel,  en  1504,  don  Fer- 
nando el  Católico  intentó  en  vano  conservar 
la  Castilla,  y  Juana,  su  hija,  fué  proclamada 
reina,  en  unión  con  su  esposo,  Felipe  el  Her- 
moso, archiduque  do  Austria. 

1504.  Doña  Juana  llamada  la  Loca,  su- 
cedió en  el  trono  por  muerte  de  su  berma- 
no  don  Juan  sin  lomar  estado,  y  de  su  her- 
mana mayor  que  casó  con  el  rey  de  Portugal, 
y  murió  con  sucesión  que  también  falleció  an- 
tes que  doña  Isabel.  Esta  reina  perdió  la  razón 
á  consecuencia  de  la  muerte  de  su  esposo  Fe- 
lipe, arcbiduquedeAuslria.  Don  Fernando  go- 
bernó en  su  nombre,  hasta  que  después  don 
Garlos,  hijo  de  doña  Juana,  se  encargó  délos 
negocios,  Duranle  el  reinado  de  este  principe, 
que  fué  después  el  emperador  Cárlos  V,  se 
verilleó  detinilivameute  asi  de  derecho  como 
de  hecbo,  la  reunión  de  las  diversas  coronas 
de  España.  Desde  entonces  el  rey  se  llamó  raij 
dulas  Españas,  y  Caslilla  no  formó  mas  que 
dos  provincias  de  esle  gran  reino  que  se  es- 
tendia  por  ambas  orillas  del  Océano,  tan  vas- 
to, que  jamás  se  ponia  el  sol  en  sus  dominios; 
lan  rico  que  sus  galeones  se  lastraban  con  oro; 
y  lan  poderoso  que  sus  principes,  cuando  les 
acometía  el  vértigo  de  la  ambición,  pensaban 
en  la  monarquía  universal. 

Mariana:  Historia  de  España,  Valencia  173S,  3 
tomas,  «n  tal. 

Slasdeu:  Historia  de  España,  Madrid  1313,  20 
tomos,  en  i? 

llomcy:  Uistoriadc  España  desde  los  tiempos  mas 
femólos  haslu  nueitrn  dias,  Paris  1839,  y  sig.  en  8  ? 

Arte  de  comprobar  las  fechas,  edición  en  8?pri- 
mera  parle  después  de  Jesucristo,  lomo  VI,  p.lg.  ÍÍ40 
3  sis. 


CASTILLA,  (canal  de.)  E!  canal  mas  impor- 
tante de  España  por  su  esleusion,  y  por  los 
beneficios  que  produce  al  comercio  es  el  de 
Caslilla,  que  acercando  á  la  costa  los  trigos  de 
las  feraces  tierras  castellanas,  facilita  su  es- 
portacion,  especialmente  para  la  isla  de  Cuba. 
El  proyecto  de  este  canal  no  cede  en  antigüe- 
dad al  de  Aragón ,  pues  se  remonta  como 
él  al  siglo  XVi;  pero  los  trabajos  materiales 
para  su  construcción,  no  empezaron  hasta  el 
reinado  de  Fernando  VI.  Según  los  planos  que 
entonces  se  formaron,  el  canal  debía  es  ten- 


derse desde  Goimir,  población  cercana  á  Rei- 
nosa,  hasta  Segovia ,  y  ademas  se  babia  de 
abrirle  un  ramal  por  las  tierras  de  Campos 
hasta  Medina  de  Rioseeo.  Las  obras  empezaron 
en  1753,  y  en  1757  estahan  hechas  cinco  le- 
guas del  rainal  últimamente  citado.  Desde  1759 
se  trabajó  en  construir  la  línea  desde  Alar  del 
Rey  hasla  Valladolid,  que  estaba  casi  concluí- 
do  al  empezar  el  siglo.  Después  estuvo  parada 
la  esplotacion  del  canal  por  muchos  años,  has- 
ta que  en  1S2S  se  concedió  á  una  empresa 
particular.  Las  aguas  de  que  el  canal  se  pro- 
vee, son  las  del  rio  Pisuerga,  que  tomó  en 
Alar  del  Rey,  en  Herrera  del  rio  Pisuerga,  y  en 
las  tierras  de  Campas,  y  las  del  rio  Carrion, 
que  toma  en  Calahorra.  La  actual  estension 
del  canal  es  de  24  leguas  desde  Alar  del 
Rey  hasta  Valladolid,  siendo  de  14  leguas 
el  ramal  que  se  ha  llevado  últimamente  has- 
ta Medina  de  Rioseeo.  Su  prolongación  has- 
ta Segovia  parece  idea  completamente  abando- 
nada, asi  como  la  de  hacer  nuevos  ramales. 
El  gran  costo  de  la  formación  de  los  canales, 
la  insalubridad,  coa  que  sus  aguas  detenidas 
vejan  alas  poblaciones  próximas,  el  mucho 
tiempo  que  se  invierte  en  las  obras  de  cons- 
trucción, y  sus  menores  beneficios  de  celeri- 
dad y  aun  de  economía,  comparados  con  los 
caminos  de  hierro,  unidos  á  la  necesidad  cada 
vez  mayor  de  estos  últimos,  y  a  las  mayores 
ventajas  de  canalizar  los  rios  en  vez  de  hacer 
canales  ,  hacen  que  estos  no  sean  ya  tan 
deseados  como  en  tiempos  anteriores. 

Sin  embargo,  el  de  Caslilla,  aunque  no  se 
esüenda  á  mas  de  lo  que  es  en  el  día,  tiene 
ya  una  importancia  real  por  el  comercio  de 
harinas,  y  si  como  está  proyectado,  se  hiciese 
un  camino  de  hierro  desde  Alar  del  Rey  á 
Santander,  no  solo  acercaría  la  costa  á  Valla- 
dolid, sino  que  podía  unir  algún  dia  el  cami- 
no de  hierro  que  desde  Madrid  vaya  á  Bilbao, 
ó  á  kun  por  Valladolid  y  Burgos,  con  el  men- 
cionado de  Alar  del  Rey,  contribuyendo  asi 
de  un  modo  muy  considerable  al  aumento  de 
las  comunicaciones  entre  la  capital  del  reino, 
la  cosía  cantábrica  y  las  provincias  castellanas. 

CASTILLOS.  Los  Castillos,  ó  Castillos  gran- 
des, para  distinguirlos  de  los  chicos,  que  es- 
tán mas  al  Norte,  forman  un  promontorio  en 
la  cosía  del  Brasil,  á  corta  distancia  del  cabo 
de  Santa  María.  Su  nombre  le  viene  de  los  pe- 
ñascos que  le  coronan,  á  modo  de  torreones 
de  un  castillo.  Desde  este  punto  debia  empe- 
zar la  linea  divisoria,  establecida  por  el  Tra- 
tado de  1750 ,  para  deslindar  las  posesiones 
de  las  coronas  de  Portugal  y  Castilla  en  el 
Nuevo  Mundo.  Pero  este  tratado  nunca  se  lle- 
vó á  efecto  ,  habiendo  sido  anulado  por  Cár- 
los III  en  1761.  Después  de  aquella  época,  los 
portugueses  estendieron  aun  mas  al  Sur  sus 
conquistas,  ó  mejor  dicho,  usurpaciones. 

CASTILLO.  [-417c  militar.)  Antiguamente 
era  una  máquina  de  madera  á  modo  de  torre 
que  se  ponia  sobre  los  elefantes,  bien  guar- 
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neeida  de  flecheros.  En  la  edad  media  era  un 
lugar  fuerte  y  cercado  de  fosos,  murallas  etc.  , 
que  servia  á  la  vez  de  alcázar  y  fortaleza  á 
los  orgullosos  señores  feudales.  Hoy  los  casti- 
llos son  uuas  fortificaciones  construidas  Unjo 
el  sistema  moderno,  que  sirven  de  punto  de 
dominio  á  las  deuias  fortificaciones  de  una 
plaza,  como  las  antiguas  torres  del  homenaje, 
ó  que  colocados-  en  un  punió  interior  6  aisla- 
do de  la  plaza,  sirven  de  último  recinto  para 
vender  caras  Jas  vidas  ó  alcanzar  una  ven- 
tajosa capitulación  en  los  últimos  dias  de  un 
sitio. 

Derivase  la  palabra  castillo  de  la  voz  latina 
castollum,  de  la  cual  salieron  Castilla  (llama- 
da asi  por  los  muchos  castiilos  que  tuvo  des- 
de principios  de  la  restauración  do  España 
contra  los  moros) ,  castellano,  castelnou  ,  cas- 
til  de  ferro  etc. ,  cuyos  dos  últimos  se  refie- 
ren á  dos  poblaciones. 

Durante  la  edad  media  solo  podia  cons- 
truir un  castillo  el  que  poseia  cierta  autoridad 
en  el  estado,  sirviendo  aquel  de  refugio  y 
abrigo  á  este  y  todos  sus  deudos  y  faroila  en 
los  trances  de  guerra.  Casi  todos  los  castillos 
feudales  estaban  construidos  en  la  cima  de 
alguna  montaña  dominando  y  señoreando  or- 
gullosamente  toda  la  comarca  circunvecina.  Un 
muro  de  recinto,  alto  y  sólido,  guarnecido  de 
asesinos  y  de  baluartes,  construidos  para  de- 
fenderse de  los  ataques  de  afuera,  ceñía  ordi- 
nariamente un  espacio  cuya  estension  variaba 
según  las  localidades,  y  tambieu  según  el  po- 
der y  la  fortuna  de  su  señor.  En  los  trechos 
en  que  la  naturaleza  del  terreno  no  hacia  difí- 
cil la  subida,  se  solia  establecer  al  pie  y  á  lo 
largo  de  la  muralla  ua  ancho  y  profundo  foso, 
seco  generalmente,  y  que  se  pasaba  por  me- 
dio de  un  puenle  levadizo,  que  el  señor  man- 
daba levar  ó  desplomar  cuando  lo  parecía. 
Aumentaban  estos  medios  de  defensa  algunas 
torres  dominantes  colocadas  con  simetría  ó 
sin  ella,  en  este  y  el  otro  punto  déla  muralla. 
Todas  las  salidas ,  particularmente  la  de  la 
gran  portada,  estaban  siempre  cerradas,  [la- 
bia en  estos  castillos  grandes  salas  de  recibi- 
miento, de  habitación,  y  numerosas  cámaras 
para  dormir,  las  cuales  estaban  ocupadas  por 
su  propietario,  su  familia ,  para  su  servidum- 
bre, mucha  por  lo  regular,  y  para  sus  huéspe- 
des amigos,  vecinos  óviageros,  los  cuales  re- 
cibía con  arreglo  á  las  leyes  de  la  hospitalidad; 
por  fin,  existió  también  en  cada  castillo  una 
capilla,  y  en  ella  sepulturas  ó  bóvedas  que 
servían  de  panteón  á  la  familia.  Todas  las  sa- 
las de  parada,  y  aun  los  dormitorios ,  eran  pol- 
lo regular  embovedados;  halda  pocas  ventanas 
y  muchas  escaleras.  Cerca  del  puente  levadizo 
estaba  situada  la  guardia  del  castillo.  La  sala 
de  armas  ó  armería  estaba  decorada  con  re- 
tratos y  posadas  armaduras  de  los  antepasados- 
de  ta  familia.  Los  sótanos  y  graneros  harto  es- 
paciosos, hallábanse  siempre  abastecidos  de 
provisiones  de  toda  especie,  y  mas  parliular- 


mente  de  las  necesarias  para  un  largo  sitio. 
Halda  también  en  cada  castillo  uno  ó  muchos 
calabozos  para  guardar  á  los  prisioneros ,  y 
muchas  cuadras  ó  caballerizas  espaciosas  pá- 
ralos caballos,  perros  y  bestias;  igualmente 
tenían  uno  ó  muchos  pozos  ,  en  tiempo  do 
guerra  venían  los  vasallos  de  toda  la  comarca 
i  refugiarse  al  castillo  con  sus  familias  y 
criados,  llevando  consigo  cuanto  poseían,  i¡ 
por  lo  menos,  cuanto  podían  salvar.  Los  nobles 
señores  de  estos  castillos  no  sabían  generíd- 
meníe  leer  ni  escribir,  y  cuando  no  hacían  la 
guerra  á  sus  rivales  y  vecinos  señores,  no  des- 
vastaban el  país  con  robos  y  violaciones,  ó  no 
estaban  revelados  contra  los  reyes,  pasaban  el 
tiempo  del  modo  siguiente.  Según  reíleren  las 
crónicas,  los  piadosos  capellanes  de  los  luga- 
res, fieles  compañeros  de  los  señores  para  el 
rezo,  consejos,  mesa  y  vino,  decían  misa  por 
la  mañana  ante  toda  la  familia  y  criados,  lue- 
go seguía  la  caza,  á  que  asistían  todos  los  ca- 
balleros que  el  castillo  hospedaba  á  la  sazón; 
concluida  la  caza  se  banqueteaba  alegremente 
al  sou  del  choque  de  los  vasos  y  cubiletes,  se 
bebía  toda  la  larde,  y  después  se  empleaba  la 
noche,  en  descansar  de  las  fatigas  del  dia. 

En  la  víspera  de  las  üestas  grandes  todos 
acudiau  al  alcázar  de  su  señor  feudal  ó  ecle- 
siástico respectivos,  vcrilicnban  los  rezos  ríe  la 
mañana  y  se  celebraba  la  fiesta  particular  del 
dia.  Después  de  haber  banqueteado  ó  festejado 
cada  señor  eclesiástico  6  seglar  trataba  con  los 
asistentes  de  sus  negocios  principales,  y  ni 
ruido  de  la  orgía  se  anotaban  las  recolec- 
ciones por  un  secretario  interino,  canciller, 
notario  ó  guarda  sellos,  que  después  teía  el 
proceso  verbal  en  alta  voz  y  esto  sellaba  con 
los  anillos  de  todos  los  circunstantes  en  prue- 
ba de  su  autenlicidad.  Las  tardes  se  pasaban 
jugando  á  los  bolos,  á  los  dados,  al  ajedrez  f 
á  ta  pelota.  Solo  la  edad  podia  dispensar  i  mi 
caballero  de  hallarse  en  estas  reuniones  en 
los  dias  de  fiesta  solemne  para  servir  al  señor 
de  quien  era  vasallo,  y  cuya  protección  aspira- 
ba á  merecer.  Esta  es  la  razón  porque  losanli- 
guos  caballeros  se  recordaban  y  referían  sus  pa- 
sadas proezas;  porque  no  pudiendosever  y  co- 
municarlos jóvenes  de  ambos  sexos,  los  confe- 
sores, los  prelados  ó  señores  concertaban  á  su 
arbilrío  los  matrimonios  y  fas  alianzas;  asi  es 
como  áj  fin  se  eslinguían  los  antiguos  odios, 
se  reconciliaban  los  enemigos  y  como  alguna 
vez  se  sembraban  nuevas  y  terribles  discor- 
dias. Se  decidía  el  número  de  fiestas  y  torneos 
que  pensaban  darse,  se  nombraban  los  jueces 
de  campo  y  las  vírgenes  nobles  que  debían 
dar  el  premio  al  vencedor;  los  vasallos  solici- 
taban la  renovación  de  sus  feudos,  y  los  seño- 
res se  los  concedían  con  nuevas  garandas  de 
fé  y  de  homenage.  (Véase  caballería  en  la 
edad  media.) 

Pero  llegado  el  siglo  XV,  y  con  esto  el 
uso  general  de  la  artillería  de  batir,  los  ma- 
cizos castillos  feudales,  que  hasta  entonces 
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liabian  dejado  impunes  las  maldades ,  des- 
posesiones  y  asesínalos  de  los  señores  feu- 
dales en  sus  comarcas,  sus  escándalos  y  fre- 
cuentes rebeliones  contra  ios  reyes,  cayeron 
aplomados  ante  ia  intensidad  de  los  proyecti- 
les. Los  reyes  se  proveyeron  progresivamente 
de  buenos  ejércitos  permanentes  para  soste- 
ner como  única  y  suprema  su  autoridad,  y  los 
bárbaros  y  orgullosos  señores  feudales  con- 
cluyeron por  trocar  sus  soberbias  y  aceradas 
armaduras,  andando  el  tiempo,  por  una  hu- 
milde librea  y  titulo  de  servidumbre  en  los 
paíncios  de  los  mismos  reyes,  á  quienes  antes 
osaban  hacer  la  guerra  ó  negar  subsidios  y  al- 
guna vez  negar  basta  hospedage. 

Aun  se  conserva  en  Francia  la  denomina- 
ción de  castillo  (chateau  des  Tuilleries,  cha- 
leait  de  Versátiles,  etc.)  para  designar  algunos 
palacios  ó  grandes  quintas  de  recreo.  Estas 
llenan  muy  distinto  objeto  que  los  cusidlos  de 
que  liemos  hablado.  A  ellas  van  los  ricos  y 
magnates  actuales  en  eierlas  épocas  del  año 
para  descansar  del  bureo  y  efervescencia  con- 
tinua de  las  corles. 

De  la  moderna  acepción  que  en  su  tercera 
definición  dejamos  dada  á  la  palabra  castillo, 
nos  ocuparemos  en  otro  lugar,  cuando  tráte- 
nlos de  ia  espresion  fortaleza,  que  es  sinóni- 
ma de  aquella.  {Véase  fortaleza.) 

(UST1LNUEV0.  (aguas  de)  En  el  término  de 
Gaátttnúétoi  provincia  do  Guadalajara,  partido 
de  Molina,  hay  una  fuente  sulfurosa,  llamada 
medicinal,  da  agua  clara  y  trasparente,  olor 
análogo  al  de  huevos  podridos  y  sabor  ingra- 
to. Sn  temperatura  es  de  10". 

Contiene  ácido  bidrosullurico,  un  poco  de 
ácido  carbónico,  sulfato  y  carbonato  de  cal  y 
sílice. 

CASTOR.  [Historia  nalwal.)  Animal  ma- 
mífero del  orden  de  los  roedores,  entre  los 
tiiales  es  notable  por  su  tamaño,  de  2  á  3  pies 
de  largo  sobre  uno  ú  algo  mas  de  altura.  Sus 
curadores  genéricos  consisten  en  claviculas 
cúmplelas;  cola  aplastada  trasversalmente  y 
cubierta  de  escamas,  dispuestas  como  las  de 
los  pescados;  pies  posteriores  empalmados, 
en  tanto  que  los  anteriores  son  verdaderas 
manos,  y  en  fin  en  la  disposición  y  en  la  for- 
ma de  los  dientes,  4  molares  y  4  incisivos  en 
«nía  lado,  y  no  menos  notable  por  su  fuerza 
que  ñor  sus  grandes  dimensiones.  Al  solo 
nombre  de  castor,  tan  célebre  por  su  piel,  por 
el  perfume  que  produce,  y  sobre  todo  por  sus 
hábitos  y  su  industria,  recuérdanse  las  lindas 
páginas  que  á  Bullón  inspirara  este  animal. 
Apoyado  en  las  esplicaciones  de  una  multitud 
de  viageros,  esto  escritorha  trazado  del  arqui- 
tecto de  los  bosques  del  Canadá  la  elocuente 
iistoria,  de  la  cual  vamos  nosotros  á  tomar 
algunos  trozos,  reservándonos  para  después  la 
rectificación  de  algunos  errores  que  nos  pa- 
rece notar  en  ella. 

«Los  castores,  dice  el  Plinio  francés,  em- 
piezan por  reunirse  hácia  los  meses  de  junio 


y  julio  para  vivir  en  sociedad:  acuden  de  to- 
das partes  y  en  breve  forman  un  cuerpo  do 
200  ó  300  individuos.  El  punto  de  reunión  es, 
por  lo  general,  en  el  que  piensan  establecerse 
y  siempre  á  las  orillas  de  las  aguas.  Si  estas 
semilunas  y  se  mantienen  siempre  i  un  mis- 
mo nivel,  como  las  de  los  lagos,  omiten  la 
construcción  de  uu  dique;  pero  cuando  las 
aguas  son  corrientes  y  cuyo  nivel  se  eleva  r 
so  baja,  como  las  de  los  arroyos  y  los  rios, 
construyen  una  calzada  por  medio  de  la  cual 
fabrican  una  especie  de  estanque  ó  laga- 
ña que  se  conserva  siempre  á  la  misma  al- 
tura. La  calzada  atraviesa  el  rio  de  una  parte 
á  otra  y  á  manera  de  azud,  teniendo  á  veces 
80  y  aun  100  pies  de  largo,  sobre  10  ó  12  de 
espesor  en  su  base.  Esta  construcción  parece 
enorme  para  animales  de  su  alzada  y  supone 
en  erecto  un  inmenso  trabajo;  pero  aun  mas 
que  las  dimensiones  de  esle  admira  su  soli- 
dez. Si  á  orillas  del  rio  en  el  cual  los  caslores 
establecen  su  línea  se  encuentra  algún  árbol 
grande  que  pueda  caer  en  el  agua,  empiezan 
por  derribarlo  para  de  él  hacer  la  pieza  prin- 
cipal de  su  obra.  Este  árbol  suele  á  veces  ser 
mas  grueso  que  el  cuerpo  de  un  hombre. 
Asierranlo  ellos  royéndolo  por  su  pie  y  sin  mas 
instrumento  que  sus  4  dienles  incisivos;  cór- 
tanlo  en  muy  poco  tiempo  y  lo  hacen  caer 
del  iado  que  les  conviene,  es  decir  atravesado 
en  el  rio;  en  seguida  cortan  las  ramas  supe- 
riores para  nivelarlo  bien,  y  para  que  asiente 
por  igual.  Estas  operaciones  so  hacen  en  co- 
munidad; algunos  de  nuestros  operarios  roen 
á  la  vez  el  pie  del  árbol  para  derribarlo;  otros 
corlan  sus  ramas  una  ycz  caldo;  otros  recor- 
ren al  mismo  tiempo  las  márgenes  del  rio  y 
derriban  árboles  mas  pequeños,  de  diferentes 
tamaños,  que  despedazan  y  cortan  á  cierta  al- 
tura para  hacer  estacas;  conducen  luego  estas 
primeramente  por  tierra,  hasta  la  orilla,  y  en 
seguida  por  agua  basla  el  sitio  déla  construc- 
ción, y  forman  una  empalizada  cerrada  que 
forlilíean  con  ramas.  Esta  operación  supone  ya 
muchas  dificultades  vencidas,  pues  para  linear 
las  estacas  y  darlas  una  posición  próximamen- 
te perpendicular,  es  menester  que  con  los 
dientes  levanten  los  unos  la  pai  te  superior,  la 
mas  gruesa,  apoyándola  contra  el  borde  de 
orilla  ó  contra  el  árbol  que  atraviesa  el  rio, 
en  tanto  que  los  otros  se  zambullen  al  mismo 
tiempo  hasta  el  fondo  del  agua,  para  hacer 
con  sus  pies  anteriores  los  hoyos  en  ios  cua- 
les introducen  la  punta  de  la  estaca,  para  que 
ella  pueda  sostenerse  levantada.  A  medida  que 
los  unos  hincan  asi  lap  estacas,  van  los  otros 
en  busca  de  la  tierra,  que  arreglan  con  los 
pies  y  amasan  con  la  cota.  Ia  empalizada  se 
compone  de  varias  hileras  de  estacas,  de  la 
misma  altura  y  colocadas  unas  junto  á  otras; 
son  tan  largas  como  ancho  es  el  rio  y  en  toda 
su  estension  están  rellenas  sus  cabidades  de 
una  mezcla  bien  preparada  al  efecto:  por  el 
lado  de  la  caída  del  agua  están  colocadas  ver- 
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tícalmenle,  en  tanto  que  toda  la  obra  está, 
por  el  contrario,  en  declive  por  la  parte  que 
sostiene  el  peso,  de  manera  que  la  calzada 
que  tiene  10  ó  12  pies  de  ancho  en  su  liase  se 
reduce  í  2  6  3  pies  de  espesor  en  sn  super- 
ficie. En  esta  practican  los  castores  dos  ó  tres 
aberturas  inclinadas ,  que  son  otros  tantos 
desahogos  de  la  misma,  los  cuales  se  ensan- 
chan ó  estrechan,  según  el  rio  viene  mas  ó 
menos  crecido:  cuando  por  virtud  á  nna  súbi- 
ta y  considerable  crecida  se  abre  una,  brecha 
en  la  linea  en  cuestión,  saben  nuestros  inge- 
nieros repararla  y  al  efecto  se  ponen  á  traba- 
jar tan  luego  como  las  aguas  bajan. 

BuIFon  añade,  que  después  de  haber  cons- 
truido su  gran  edificio  público,  se  dividen  los 
castores  por  tribus  compuestas  de  0  hasta  30 
individuos  (números  pares)  y  de  tantos  machos 
como  hembras,  en  cuyo  caso  se  ocupan  de  sus 
habitaciones  particulares  que  consisten  en  una 
especie  de  cabañas,  ó  mas  bien  verdaderas  ca- 
sitas, construidas  á  orillas  de  los  estanques, 
sobre  empalizadas  rellenas,  con  dos  puertas 
esleriores,  la  una  que  comunica  con  la  tierra 
y  la  otra  con  el  agua.  Tienen  estas  casitas  des- 
de 4  hasta  10  pies  de  diámetro,  y  desde  uno 
hasta  3  pisos.  Su  forma  es  aovada  ó  redon- 
da; las  paredes,  que  á  menudo  tienen  has- 
ta 10  pies  de  espesor,  se  elevan  desde  lue- 
go pcrpendiculurmcnle  y  se  cierran  después 
á  manera  de  bóveda,  perfectamente  semiao- 
vada:  una  mezcla  análoga  á  la  argamasa  por 
su  solidez  y  limpieza  enluce  el  edificio  inte- 
rior y  esleriormente.  La  arcilla,  la  arena  y 
aun  ei  cascajo  son  los  ingredientes  que  la  com- 
ponen. El  interior  de  la  casa  se  cubre  con  un 
tapiz  de  hojas  de  musgo  que  el  castor  cuida  de 
que  conslanlemente  esté  en  un  completo  esta- 
do de  limpieza. 

«Estos  animales  se  mantienen  de  raices 
acuáticas  y  de  tas  cortezas  de  los  árboles  que 
derribau  para  la  construcción  de  sus  casas  y 
para  resguardarse  de  las  inundaciones:  en  sus 
respectivas  casas,  provistas  de  sus  correspon- 
dientes almacenes,  hace  cada  familia  sus  aco- 
pios para  el  invierno,  y  cuando  por  el  mes  de 
setiembre  han  concluido  todos  sus  trabajos, 
entréganse  á  las  dulzuras  del  descanso  y  del 
amor,  al  abrigo  de  la  intemperie  y  delmaltiern- 
po.  Las  hembras  están  preñadas,  según  se  dice, 
uuos  cuatro  meses,  y  paren  dos  ó  tres  castor- 
cillos hacia  el  mes  de  marzo;  los  machos  se 
alejan  pronto  y  comienzan  sus  escurslones  de 
primavera,  como  para  gozar  de  los  primeros  y 
hermosos  diasde  ella;  vuelven,  de  vez  en  cuan- 
do ásuscabañas,  pero  no  vivenen  ellas  durante 
el  verano,  Las  madres  quedan  encargadas  de 
la  educación  de  las  familias,  que,  al  cabo  de 
algunas  semanas,  ya  las  acompañan  en  sus  pa- 
seos alrededor  de  la  casa  común.  Ala  vuelta 
del  tiernpoen  que  los  castores  lienen  la  costum- 
bre de  reunirse  para  hacer  sus  conslmceíoncj 
ó  para  reparar  los  daños  que  un  año  entero 
ha  podido  causar  en  sus  anliguas.  propieda- 


des, aprenden  los  castores  jóvenes  las  prácti- 
cas de  la  arquitectura. 

«Cada  casa  tiene  su  almacén,  proporcionado 
al  número  de  los  individuos  que  componen 
las  familias:  cada  una  de  estas  tiene  derecho 
á  igual  parte  de  los  comestibles  almacenados 
sin  que  jamás  ningún  vecino  intente  ocasio- 
nal1 en  ellos  el  menor  daño,  ni  que  en  ellos 
penetre  jamás  ningún  individuo  que  no  forme 
parte  de  los  vecinos  de  la  casa.  La  mas  perfec- 
ta inteligencia  reina  en  los  barrios  de  la  po- 
blación,compuestos  algunos  de  20  y  25  casas 
y  de  200  á  300  ciudadanos.  Por  mas  numero- 
sa que  sea  esta  sociedad,  dice  BufToit,  la  paz 
reina  siempre  en  ella:  el  trabajo  común  estre- 
chó mas  y  mas  sus  lazos:  las  comodidades 
que  sus  miembros  so  procuran,  la  abundan- 
cia de  víveres  que  juntos  acopian  y  consumen 
son  un  motivo  para  conservarlos  unidos:  sus 
apetitos  moderados,  sus  gustos  sencillos  y  su 
aversión  á  la  carne  y  á  la  sangro,  les  quila 
hasta  la  idea  del  latrocinio  y  de  la  guerra:  los 
castores,  en  una  palabra,  disfrutan  de  todos 
los  bienes  que  el  hombre  no  sabe  mas  que  de- 
sear. Amigos  entre  ellos  mismos,  si  tienen  al- 
gún enemigo  estraño.isaben  evilarlo,  y  se  dan 
la  señal  de  alarma  golpeando  con  la  cola  en  el 
agua,  de  manera  que  el  eco  resuena  á  lo  lejos, 
y  va  recorriendo  las  embovedadas  habitacio- 
nes: cada  cual  toma  entonces,  el  partido  de 
zambullirse  en  el  lago  ó  de  esconderse  enlre 
sus  murallas,  impenelrables  á  lodo  como  no 
sea  al  fuego  del  cielo  ó  al  hierro  del  hombre. 
El  elemento  líquido  es  tan  sumamente  necesa- 
rio á  los  castores,  ó  mejor  dicho,  les  ocasiona 
tanlo  placer,  que  parecen  no  pueden  pasar  sin 
él:  suelen  ellos  alejarse  á  veces  bastante,  na- 
dando por  debajo  denlos  hielos,  y  entonces  es 
cuando  se  les  coge,  alacando  por  unapartesus 
casas  y  esperándolos  al  mismo  tiempo  en  un 
agujero  que  a  cierta  distancia  se  practica  en 
el  hielo,  al  cual  se  ven  ellos  precisados  á  deli- 
rarse para  lomar  aliento.  La  costumbre  de  es- 
tos animales  detener  siempre  la  cola  y  todas 
sus  parles  posteriores  metidas  en  el  agua,  pa- 
rece habercambiado  la  naturaleza  de  su  carne: 
la  de  sus  partes  anteriores  hasta  los  ríñones 
es  de  una  calidad,  de  un  gusto  y  de  una  consis- 
tencia, propia  de  la  délos  animales  que  viven 
en  ta  ¡ierra  ó  en  el  aire;  la  de  los  cuarlos  tra- 
seros y  la  de  la  cota,  tiene  el  olor,  el  sabor  y 
las  cualidades  de  la  de  los  pescadus:  dicha  co- 
la, larga,  espesa  y  ancha  es  una  verdadera 
parle  del  pescado  pegada  al  cuerpo  del  cua- 
drúpedo. » 

Dicha  parte,  la  cola  del  castor,  que  no  sir- 
ve de  llana  á  este  animal  y  que  á  pesar  de  sus 
escamas  no  es  una  porción  de  pescado  adheri- 
da al  cuerpo  de  un  cuadrúpedo ,  tiene  ta  mas 
inlima  relación  con  la  de  los  cetáceos,  cuadrú- 
pedos también,  aunque  mamíferos,  como  el 
animal  de  que  vamos  hablando.  Enel  esquele- 
to, la  cola  llámala  atención  por  su  anchura  y 
por  la  proyección  lateral  de  sus  apólisis,  que 
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bou  huesos  trasversales,  y  no  una  raspa  ver- | 
¡¡cal  como  lo  serian,  si  en  elía  hubiese  la  me- 
nor analogía  con  una  parle  cualquiera  de  pes- 
cado. Su  mecanismo,  que  so  limita  á  faeililar, 
ó  mas  bien  á  dirigir  la  natación,  es  el  mismo 
que  el  que  se  observa  e»  las  ballenas,  y  nece- 
sitaría huesos  dispuestos  en  forma  de  V,  y  des- 
arrollados en  proporción:  susmúsoulos,  cuyos 
tendonesjuegan  en  memhranasílhrosas  tienen 
sus  puntos  fijos  en  las  apólisis  trasversales 
de  ia  rabadilla.  Una  doble  capa  de  grasa  espe- 
sa, análoga  á  la  de  las  marsoplas  y  entrelaza- 
da con  espansiones  membranosas,  solidifica 
los  (endones.  Toda  la  parle  baja  del  vienlre 
del  animal  está  asimismo  cubierta  de  una  ca- 
pa úe  grasa,  de  8  á  10  lineas  de  espesor,  que 
se  adelgaza  en  los  costados  y  que  desaparece 
en  el  lomo. 

Ni  deja  tampoco  de  ser  una  preocupación 
la  creencia  de  que  la  coslumbre  del  castor  de 
eslar  generalmente  sentado  cu  el  agua,  en  la 
cual  tiene  metida  sus  parles  posteriores  haya 
podido  modificar  la  carne  de  estas  y  hacer  de 
ellas  una  carne  de  poscado,  en  lanío  que  las 
parles  anteriores,  (pie  con  mucha  frecuencia 
eslan  lambien  en  el  agua,  aunque  algo  menos, 
no  hayan  tomado  nada  de  esa  parte  olagino- 
sa,  permaneciendo  en  el  eslado  natural  de  las 
de  los  demás  animales  terrestres.  Jamás  es  la 
vida  acuática  la  que  da  á  los  animales  de  los 
rios,  de  los  lagos  y  de  los  mares,  su  consisten- 
cia y  su  gusto  aceitoso.  El  castor,  mantenién- 
dose de  sustancias  vegelalcs  y  muriendo  de 
hambre  anlcs  que  atacar  un  ser  viviente,  cual- 
quiera que  sea,  no  ha  podido  tomar  el  guslo 
¿el  pescado.  Su  carne  no  es,  á  ia  verdad,  bue- 
na; la  de  sus  partes  posteriores  es  aun  pero 
(¡ae  la  de  las  partes  anteriores,  pero  esto  es 
consecuencia  del  olor  particular  que  1c  da  le 
caslóreo,  que,  secrelándose  hacia  las  partes 
genitales  del  animal,  debe  ¡ener,  por  sn  proxi- 
midad, una  influencia  mas  direcla  en  et  gusto 
de  la  carne  de  los  musios  y  délos  ríñones  que 
en  las  partes  delanieras  del  cuerpo. 

El  caslóreo  es  un  olor  fétido  contenido  en 
unas  bolsas  prepuciales,  propias  del  animal 
quenos  ocupa.  Esta  sustancia,  preparándola, 
adquiere  un  olor  de  almizcle,  muy  estimado 
de  lusmugeres  saivages,  para  perfumarse  sus 
cabellos,  los  antiguos  también  estimaban  mu- 
cho el  castóreo,  y  del  caslor  sacaban  unamalc- 
ria  á  que  llamaban  canisponticus.  La  medici- 
na hizo  uso  de  ella  durante  mucho  tiempo,  y 
aun  en  el  dia  se  encuentra  en  algunas  farma- 
cias.^ Tor  largos  años  seha creído  que  esta  sus- 
tancia procedía  de  los  testículos  del  castor,  y 
que  este  animal,  viéndose  perseguido  por  los 
cazadores  y  creyendo  que  mas  que  su  piel 
apetecían  estos  su  castóreo,  se  castraba  él 
mismo  con  sus  dientes  y  abandonaba  los  atri- 
butos de  su  sexo  á  la  avidez  de  su  enemigo, 
con  la  esperanza  de  salvar  por  este  medio  su 
existencia. 

La  melamórfosis  que  de  la  cola  del  caslor 


ha  hecho  Boffon,  convirtiéndola  en  llana  y  en 
porción  de  pescado,  ha  sido  trasfbrmada  en 
carretón  por  algunos  viageros  un  ¡anto  euc-n- 
1¡slas,  pues  a!  decir  de  ciertos  aulores  el  cas- 
tor tiende  su  cola  en  el  suelo,  se  la  carga,  y 
arrastra  asi  los  materiales  que  le  sirven  para 
la  construcción  de  sus  edificios.  Las  palas 
posteriores  son  las  que  el  caslor  emplea  para 
amasar  y  preparar  las  mezclas  de  que  hace 
uso;  la  boca  es  el  instrumento  de  que  se  sirven 
para  arrancar  y  trasladar  sus  materiales;  con 
las  manos  ponen  en  juego  lo  que  sus  dientes 
modelaran  ó  lo  que  sus  palas  prepararan,  y 
ptiede  coger  cualquier  objelo,  por  pequeño 
que  sea;  ellas,  en  fin,  le  sirven  de  escelente 
regulador  del  (acto,  que  no  consiste  solo,  co- 
mo se  ha  dicho,  en  el  pelo  ó  en  el  bigote:  el 
castor  les  debe  una  parle  de  sn  inleligencia,  y 
mas  que  á  su  cola,  la  superioridad  que,  como 
la  rata  moscada,  etc.  tiene  en  el  arte  de  cons- 
truir. 

El  genio  de  la  construcción  es  un  rasgo 
que  constaníemenle  caracteriza  la  historia  del 
caslor,  el  cual  sabe,  en  caso  de  necesidad,  fa- 
bricar casas,  y  en  ellas  vivir  en  paz  con  los 
animales  de  su  especie;  pero  parécenos  que 
puede  dudarse,  á  lo  menos  en  gran  parte,  de 
los  detalles  dados  relativamente  á  la  construc- 
ción de  diques,  cuya  fundación  se  les  atribu- 
ye. Y  en  efecto,  ¿cuáles  serian  las  miras  del 
caslor  al  emprender  tan  vastos  trabajos?... 
¿para  conservar  el  nivel  de  unas  aguas,  que 
siendo  corrientes,  están  siempre  sujetas  al 
desbordamienlo?  Pero  un  dique  que  atraviesa 
un  rio,  lejos  de  conseguir  este  objeto,  ocasio- 
na, por  el  contrario,  verdaderas  crecidas  en  la 
parle  superior  de  la  línea  que  él  mismo  forma. 
Creemos  que  las  cabanas  de  los  castores  estén 
construidas  sobre  eslacas;  pero  dudamos  de  la 
existencia  de  esas  calzadas  do  100  pies  de  lar- 
go y  de  12  de  ancho,  sobre  todo  cuando  á  los 
minuciosos  detalles  con  que  se  pintan,  se  aña- 
de que  al  cabo  de  algunos  años  se  ven  dichos 
diques  cubiertos  de  verdura  y  ¿  los  árboles  de 
que  se  componen,  que  llegan  á  retoñar,  tras- 
formados  en  monumentos  eternos  destinados 
para  formar  el  pnnlo  de  reunión  de  los  bosques 
de  las  dos  orillas  opuestas.  La  historia  fecun- 
da de  la  naturaleza  no  se  embellece  sobrecar- 
gándola de  ornatos,  que  rechazan  la  mages- 
luosa  sencillez  de  su  vaslo  conjunto. 

Cuando  algunos  viageros  nos  representan  á 
los  castores  como  formando  un  pueblo  de  filó- 
sofos, Buffon,  á  quien  hemos  visto  adoptar  va- 
rias délas  tradiciones  que  establecen  la  supe- 
rioridad moral  úe  dichos  roedores,  y  que  di- 
cen que  pueden  enseñarse  á  pescar,  del  mis- 
mo modo  que  aun  perro  se  enseña  á  traer, 
Buffon  asegura  que  la  inleligencia  del  castor 
os  limitada.  El  castor  no  aprended  pescar,  y 
según  manifestación  del  mismo  autor,  que 
participa  de  este  error  ,  Tepúgnale  la  car- 
ne de  cualquier  especie  que  sea:  pero  este 
animal  dista  mucho  de  ser  estúpido.  Lasprue- 
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bas  que  de  sedo  han  dado  algunos  jóvenes 
castores,  arrebatados  en  su  tierna  edad  á  sus 
parientes,  ó  que  estraviadus,  se  han  encontra- 
do en  las  orillas  de  algunos  ríos  europeos,  no 
son  suficientes  para  demostrar  que  el  animal 
en  cuestión  carezca  de  inteligencia.  Los  jóve- 
nes de  nuestra  especie,  cíela  especie  humana, 
encontrados  en  el  interior  de  los  bosques,  en 
el  estado  de  embrutecimiento ,  á  que  les  ka* 
bia  reducido  el  abandono  ¿no  eran  también 
idiotas?.  No  habiendo  la  educación  aumen- 
tado el  círculo  de  sus  ideas,  no  habiéndo- 
les enseñado  á  generalizar  sus  juicios,  ó  bien 
ii  comparar  ninguna  especie  de  sensación,  los 
jóvenes  de  las  especies  humanas,  decimos, 
eran  como  los  jóvenes  castores  criados  en  ca- 
sas particulares;  y  considerando  á  estos  algu- 
nos autores  graves,  han  juzgado  por  ellos  de 
toda  la  raza,  y  pronuuciádose  contra  su  in- 
teligencia, con  el  mismo  fundamento  que  un 
chino  hubiera  podido  decidir,  viendo  al  salva- 
ge  de  Aveyron,  que  todos  sus  compatriotas 
eran  estúpidos. 

Una  observación  anatómica,  de  mucha  mas 
importancia  que  las  observaciones  hechas  en 
jóvenes  individuos  que  no  recibieron  educa- 
ción, parece  conlirmar  la  opinión  de  las  per- 
sonas, que  por  su  inteligencia  colocan  los 
roedores  arquitectos  en  una  categoría  inferior 
á  ia  del  perro,  que,  sin  embargo,  no  seria  ca- 
paz de  construir.  Su  cráneo  contieno  una  ma- 
sa compacta  que  carece  de  circunvoluciones. 
Perraulí,  fué  el  primero  que  señaló  esta  falta 
de  las  superficies  cerebrales;  Sarrasin  y  Dau- 
benton  comprobaron  el  hecho,  y  Tiedernannlo 
ha  publicado  por  medio  de  mía  escelentc  fi- 
gura. Si,  como  varios  fisiologisías  lo  piensan 
hoy,  el  desarrollo  de  las  facultades  morales 
'está.en  razón  del  desarrollo  de  las  superficies 
del  cerebro,  poco  6  nada  importaría  que  el  ce- 
rebelo del  castor  esté  caracterizado  de  la  ma- 
nera qoe  lo  está:  su  cerebro  compacto  favoré- 
cela sentencia  de  Buffon. 

Sin  embargo,  ¿está  definitivamente  proba- 
do, queunnúmero  mayor  de  circunvoluciones 
cerebrales  determine  de  una  manera  absoluta 
mayor  aptitud  intelectual?  Por  mucho  tiempo 
se  lia  creído,  que  cuanto  mayor  era  su  volu- 
men, tanto  mayor  lo  era  esta  facultad;  pero 
después  se  han  notado  algunos  brutos,  que 
proporcionalmente  tenian  este  órgano  mayor 
que  el  del  hombre,  y  aquella  regla  ha  queda- 
do destruida. 

Los  castores  habitan  esclusivamente  el  he- 
misferio boreal,  sea  en  el  antiguo,  sea  en  el 
Nuevo  Mundo;  encuéntranse  tanto  en  Europa 
como  en  Asia  y  en  América,  desde  30'J  poco 
mas  ó  menos,  hasta  60  de  latitud.  Es  falso  que 
ea  Congo  se  hayan  encontrado  castores,  como 
lo  ha  dicho  el  compilador  Dapper.  Estos  ani- 
males huyen  ó  se  aproximan  á  un  clima,  se- 
gún es  su  temperatura.  Los  castores  que  ha- 
bitan los  paises  mas  meridionales,  como  los 
de  laLuisiana,  y  los  de  las  orillas  del  Ródano 


ó  deí  Danubio,  no  teniendo  necesidad  de  ga- 
rantirse, ni  do  un  escesivo  frío,  ni  de  gran- 
des inundaciones,  y  estando,  por  otra  parte, 
espuestos  á  las  persecuciones  mas  activan  del 
hombre;  viven  en  cuevas  que  ellos  saben  ha- 
cer cómodas,  en  las  cuales,  y  para  su  seguri- 
dad, construyen  simplemente  unas  largas  ga- 
lerías; pero  como  que  esto  les  basta,  jamás  la 
necesidad  les  sujiere  la  idea  de  construir 
otras  mas  sólidas  ó  mas  capaces.  Estos  casto- 
res en  su  especie  son  lo  que  en  la  nuestra  una 
multitud  de  hordas  bárbaras  y  sin  arfes. 

Los  castores  septentrionales  sou  los  que 
estando  espnoslos  durante  seis  ú  ocho  meses 
del  año,  á  que  las  riadas  ó  las  nieves  derrui- 
das invadan  sus  habitaciones,  se  ven  como  el 
hombre,  en  la  necesidad  de  sustraerse  á  la 
acción  enemiga  de  los  elementos  por  medio 
de  construcciones  que  ellos  mismos  hacen.  En 
el  interior  de  los  vastos  y  solitarios  sitios  del 
Canadá,  en  las  regiones  heladas  de  nuestra 
Europa,  ó  háciaia  embocadura  de  los  rios  si- 
berianos, es  donde  los  castores,  acosados  por 
la  necesidad,  aunque  seguros,  se  han  civili- 
zado, en  consecuencia  de  su  organización.  La 
naturaleza  les  había  dado  una  escótente  piel,  y 
no  tenian  necesidad  de  hacerse  un  vestido; 
les  había  dolado  de  poderosos  dientes  incisi- 
vos, tan  propios  para  cortar  como  para  mode- 
lar la  madera,  y  no  tenian  necesidad  de  crear- 
se instrumentos  de  labor;  pero  la  misma  na- 
turaleza les  había  hecho  á  ellos  mismos  anos 
seres  pusilánimes,  instigados  por  el  instinto 
de  fortificarse  contra  los  animales  agresores, 
ó  de  sustraerse  á  la  inclemencia  de  los  ele- 
mentos, y  con  la  ayuda  de  sus  manos,  cons- 
trúyense  atrincheramientos,  en  los  cuales,  se- 
gún la  espresion  de  Imíi'on,  el  fuego  del  cie- 
lo y  el  hierro  del  hombre,  pueden  solos  pene- 
trar. Estas  construcciones,  resultado  de  las  ne- 
cesidades y  de  la  posibilidad  orgánica  para 
hacerlas,  no  se  lian  perfeccionado  mas  que  en 
razón  déla  estension  de  las  mismas  necesida- 
des, y  tan  luego  como  estas  han  quedado  sa- 
tisfechas, el  arcpiitecto  ha  permanecido  esta- 
cionado. ¿Pero  debe  su  paralización  conside- 
rarse como  consecuencia  de  un  idiotismo?  De- 
be alomas  compararse  ó  esas  especies  dei  gé- 
nero humano,  que  nunca  traspasan  esta  ó 
aquella  linea  de  civilización,  y  el  castor,  mis 
inteligente  á  la  verdad  que  varias  razas  aus- 
trales, puede,  considerado  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  razón  y  de  la  perfección  de  sus  co- 
nocimientos, no  estar  tan  distantes  de  los 
chinos,  como  acaso  lo  estén  las  dos  terceras 
partes  de  los  hombres. 

Iláse  creído  que  existían  varias  especies 
de  castores,  que  los  de  América  no  eran  idea- 
ticos  á  los  de  Europa,  y  el  doctor  y  sabio  FLs- 
cher,  habiendo  observado  un  cráneo  de  gran- 
des dimensiones  que  de  la  Rusia  Meridional 
le  llevaron,  habia  establecido  un  castor  &  (ue 
llamaba  trogotherium.  Pero  Cuvier  ha  demos- 
trado que  estas  pretendidas  especies  no  leían, 
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¿  lomas,  mas  que  simples  variedades,  y  que 
los  castores  solitarios  y  subterráneos  (terres- 
tres), eran  de  la  misma  raza  que  los  castores 
civilizados  y  arquitectos. 

«listos,  dice  también  Un  (Ton,  pero  muyfun- 
diulo  esta  vez,  prefieren  viril-  cu  ciertos  sitios 
donde  se  ha  visto,  que  después  dehabcrles 
destruido  varias  veces  sus  trabajos  volvían  to- 
dos los  veranos  á  reedificarlos,  basta  que  can- 
sados al  fin  de  esta  persecución,  y  debilitados 
porla  pérdida  de  muclics  individuos,  toman  el 
partido  do  mudar  de  domicilio,  y  de  retirarse 
i  los  lugares  mas  solitarios.  Los  individuos 
que  perseguidos  por  ¡os  bombres  escapan  de 
la  muerte  ó  del  cauiiverio,  se  desunen  y  andan 
fugitivos:  su  instinto,  abatido  por  el  temor,  no 
vuelve  á  elevarse  nunca,  y  se  sepultan  á  si 
mismos,  y  sepultan  sus  talentos  en  una  madri- 
guera donde  reducidos  á  la  condición  de  otros 
animales,  pasan  una  vida  tímida;  no  ejercitan 
mas  que  sus  facultades  individuales,  y  pierden 
para  siempre  las  cualidades  sociales  que  se 
admiran  en  el  castorde!  Canadá.  Sin  embargo, 
como  los  demás  buscan  ellos  las  cercanías  de 
las  aguas,  donde  algunos  hacen  un  foso  de  va- 
rios pies  do  profundidad,  para  formar  nn  pe- 
queño estanque  que  llega  hasta  la  boca  de  su 
madriguera,  la  cual  se  esliende  á  veces  á  mas 
ríe  100  pies  de  largo,  y  está  siempre  inclinada 
hácia  arriba,  á  (indo  que  el  animal  pueda  irse 
retirando,  á  medida  que  en  tiempos  de  aveni- 
da se  introduce  el  agua  en  ella,  i 

Mr.  Cuvior  dice,  que  ha  tenido  ocasión  de 
observar  dos  castores  terreros,  procedentes, 
el  uno  de  Austria,  donde  lo  habian  cogido  á 
orillas  del  Danubio,  y  el  otro,  casi  reeiena- 
cido,  del  bobinado  (Francia),  á  orillas  del  Gar- 
don:  ofrecía  este  úllimo la  particularidad,  dice 
Curier,  de  haber  sido  amamantado  por  una 
muger.  Las  observaciones  hedías  de  las  cos- 
tumbres de  estos  dos  animales,  son  sumamen- 
te interesantes,  f  confirman  la  identidad  entre 
los  castores  coris'lruclores  y  los  terrestres.  Ali- 
mentábanse con  ramas  de  sauce,  cuya  corteza 
se  comían,  después  de  haberla  partido  en  pe- 
queños fragmentos,  y  apilado  bien  en  sus  jau- 
las, bátanseles  materiales  de-construccion  que 
utilizaban,  pero  sin  esperiencia:  trabajaban  de 
noche  y  pasaban  (odo  el  dia  durmiendo.  Rá- 
seles visto  Con  un  palo  atravesado  en  la  boca, 
querer  hincarlo  en  la  tierra,  y  dar  al  efecto 
golpe  sobre  golpe;  arrojar  con  fuerza,  y  sir- 
viéndose de  los  pies  posteriores,  los  objetos 
que  querían  quitar  de  im  sitio;  formar,  bolillas, 
nue  colocándolas  entro  sus  pies  delanteros,  y 
su  mandíbula  inferior  las  conducían  de  esta 
juanera-,  aunque  otras  veces  las  llevaban  con 
la  boca,  asi  dichas  bolillas  como  los  demás 
objetas:  con  una  sola  mano  abrazaban  también 
jos  cuerpos,  y  de  esto  modo]podian  coger  y  co- 
locar en  otra  parto  basta  los  de  mas  peque- 
ras dimensiones.  Su  limpieza  era  estraordina- 
f'a,  y  cuando  no  estaban  durmiendo  ó  no  tra- 
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las  manos,  quitándose  ífSSÉ  las  más  diminu- 
tas partículas  que  á  él  seíiabian  agarrado.  Pa- 
ra comer  se  sentaban  siempre  en  el  agua. 
Cuando  se  figuraban  que  algún  peligro  les  ame- 
nazaba, dejaban  oir  un  ruido  sordo,  golpea- 
ban fuertemente  con  su  cola,  y  se  arrojaban 
con  apariencias  de  cólera  sobre  el  objeto  que 
los  irritaba. 

El  castor  á  qué  nuestros  antepasados  lla- 
maban bibaro,  se  criaba  á  orillas  del  mar  de 
Azof,  y  en  las  embocaduras  del  Danubio,  don- 
de los  antiguos  observaron  estos  animales,  y 
donde  iban  á  buscar  su  castóreo.  Su  piel¿  en- 
tonces poco  apreciada,  se  ha  hecho  con  el 
(¡empo  un  objeto  importante  de  comercio  en 
la  América  Septentrional:  se  compone  de  dos 
clases  de  pelo,  corto  el  uno  y  serrado  contra 
ei  pellejo,  y  mas  largo,  mas  derecho  y  sedoso 
el  otro,  el  cual  se  compra  á  los  salvages.  Lim- 
pia y  preparada  dicha  piel,  si  no  se  emplea 
para  manguitos  ó  para  adornos  y  abrigo  de 
nuestros  írages,  arráncasele  su  pelo,  eí  cual 
entra  en  !a  composición  de  los  sombreros  de 
primera  calidad. 

CASTÓREO.  Sustancia  secretadaen  dos  glán- 
dulas ó  bolsas  situadas  entre  las  paTtes  pu- 
dendas y  el  ano  del  castor,  tanto  en  el  macho 
como  en  la  hembra.  Dichas  bolsas  son  de  for- 
ma oblonga,  angostas  por  la  parte  superior, 
mas  anchas  por  la  inferior  y  formadas  por 
una  membrana  coriácea,  muy  parecida  al  cue- 
ro; sobre  las  dos  bolsas  que  secretan  la  sus- 
tancia untuosa  llamada  castóreo,  hay  otras  dos 
mas  pequeñas  do  igual  forma,  pero  desprovis- 
tas de  este. 

Se  recoge  el  castóreo  quitando  las  bolsas 
al  animal,  y  haciéndolas  secar  al  humo.  El  me- 
jor viene  de  Rusia,  Prusia  y  Polonia.  Las  bol- 
sas han  de  estar  secas,  gibosas,  redondeadas, 
pesadas,  sólidas  y  llecas  de  una  sustancia  só- 
lida qué  se  haya  endurecido  con  el  tiempo; 
hallase  contenida  en  dos  cubiertas  membrano- 
sas, algo  coriáceas,  pero  frágiles,  de  un  color 
moreno  oscuro  y  de  nn  olor  particular  ,  des- 
agradable/nareóficoj'deun  sabor  amargo,  ácre 
y  nauseabundo.  El  castóreo  del  Canadá  es  de 
calidad  inferior;  las  bolsas  de  este  son  mas 
delgadas,  mas  pequeñas,  oblongas  y  muy  ru- 
gosas; el  castóreo  mismo  tiene  mucho  menos 
sabor  y  olor.  El  que  es  muy  añejo,  del  todo 
negro  y  está  casi  completamente  desprovisto 
de  olor  y  sabor,  no  puede  servir,  asi  como 
tampoco  el  castóreo  falsificado  ,  que  consiste 
en  la  mezcla  de  diferentes  gomo-resinas,  tier- 
ra, sangre  y  otras  sustancias  con  un  poco  de 
verdadero  castóreo  hábilmente  distribuido  en- 
tre fragmentos  de  membranas  y  encerrado 
en  el  escroto  de  un  chivo.  Esta  adulteración 
se  descubre  fácilmente  porque  el  sabor  y  el 
olor  de  esa  droga  son  más  débiles,  por  el  aná- 
lisis químico  y  aun  por  nn  simple  examen  de 
la  apariencia  eslerior,  porque  en  las  verdade- 
ras bolsas  de  castóreo,  los  dos  folículos  supe- 
riores y  mas  pequeños,  llenos  de  una  materia 
T.   VII.  39 


CU 

crasa,  quedan  siempre  adheridos  entre  si, 
El  castóreo  es  un  estélente  espasmódico, 
que  tiene  mucha  analogía  con  la  algalia  y  el 
almizcle,  y  e-hra  particularmente  sobre  el  sis- 
tema uterino.  Se  administra  ventajosamente  en 
las  calenturas  tifoideas,  en  las  afecciones  es- 
pasciódicas,  especialmente  en  el  histerismo  y 
la  epilepsia,  y  en  los  casos  de  partos  laborio- 
sos, cuya  causa  es  la  contracción  espasmúdi- 
ca  del  orificio  del  útero,  después  de  la  rotura 
de  las  membranas,  y  por  úllimo,  en  la  ame- 
norrea. Se  administra  ventajosamente  en  pol- 
vo, á  la  dosis  de  una  dracma.  El  alcohol  débil 
estrae  sus  virtudes;  también  puede  darse  en 
forma  de  tintura.  Como  quiera  que  sea,  su  ac- 
ción es  insuficiente  á  veces,  como  la  de  todos 
los  medicamentos  que  se  oponen  á  las  afeccio- 
nes nerviosas,  y  aun  algunas  veces  aumenta  la 
intensidad  de  los  síntomas.  Para  disminuir  su 
propiedad  estimulante,  se  une  algunas  veces 
con  opio. 

CASTRACION.  (Medicina.)  La  castración, 
(castratio  iestiam  ablalio)  os  un  accidente, 
una  mutilación  ó  una  operación  regular,  que 
consiste  en  la  ablación  de  la  una  ó  de  las  dos 
glándulas  seminales  en  el  hombre,  ó  de  los 
ovarios  en  la  muger.  Las  glándulas  seminales 
y  los  ovarios,  como  órganos  esenciales  que 
son  pai  a  la  propagación  de  la  especie,  impri- 
men su  sello  especial  á  uno  y  otro  sexo.  Prop- 
íer  uterum  mulier  est  id  quod  est,  dijo  Hipó- 
erales,  y  quizás  fuera  mas  exacto  decir  propter 
ovarium.  Parafraseando  osle  aforismo  del  pa- 
dre de  la  medicina,  también  pudiera  decirse 
con  no  menos  verdad:  Propter  testem  vir  est 
id  quod  est.  Con  efecto,  á  la  par  que  en  los  ani- 
males, los  individuos privadosdetalesórgnnos 
antes  de  la  edad  de  madurez,  no  revisten 
mas  que  incompletamente  la  Gsonomia  que  les 
es  propia,  y  se  convierten  en  seres  híbridos, 
cuyo  aspecto  choca  i  la  vez  á  los  ojos  y  á  la 
imaginación:  al  paso  que  el  hombre  pierde  las 
formas  salientes  y  vigorosas  que  le  caracteri- 
zan, y  se  asemejad  la  muger,  por  la  redondez 
y  blandura  de  los  tejidos,  la  falta  de  barba, 
el  timbre  agudo  de  la  voz  y  la  carencia  de 
energía  moral  (véase  soprano)  la  muger  es- 
perimenla  metamorfosis  inversas;  sus  coníor- 
nos  redondeados  y  esponjosos  abortan,  por 
decirlo  asi;  su  barba  y  labios  se  cubren  de  pe- 
los, la  voz  pierde  la  dulzura  de  su  timbre,  y 
hasta  la  misma  parte  moral  adquiere  aquella 
cierta  dureza  que  completa  el  conjunto  do  la 
virago. 

Nadie  ignora  que  de  tiempo  inmemorial, 
los  celos  délos  orientales,  consecuencia  natu- 
ral déla  poligamia,  ha  consagrado  la  bárbara 
costumbre  de  la  castración  con  el  objeto  de 
proporcionarse  fieles  guardianes  de  las  belle- 
zas: pero  aqui  la  mutilación  es  completa,  y  sa- 
crificada la  totalidad  de  los  órganos  genitales 
[véase  eunuco),  sin  lo  cual  no  fuera  completa 
la  seguridad,  como  lo  dan  á  entender  el  sati- 
rice Juvenal  y  el  cínico  Bramóme  respecto  de 
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algunas  damas  romanas  y  francesas:  Quasen- 
tiuchi  imbeües  ac  moUia  semper  oscu/u  dc- 
leclant. 

La  venganza  lia  podido  varias  veces  dictar 
también  espantosas  represalias  acerca  de  este 
punto,  según  acreditan  la  historia  de  Abelar- 
do y  los  faslos  de  los  tribunales,  Pablo  Zacchias, 
Boerhaave  y  de  Graaf,  refieren  que  algunas 
mugeres  han  sido  á  voces  violentamente  priva- 
das de  sus  ovarios  con  el  objeto  de  cegar  la 
fuente  de  sus  deseos 

El  fanatismo  también  ha  hecboque  aveces 
algunos  hombres  se  degradasen  á  si  mismos: 
tesligos  los  sacerdotes  de  Cibeles  ,  Orígenes, 
y  los  Valerianos,  hereges  que,  por  un  esceso  dé 
piedad  infligían  el  mismo  suplicio  á  losindi- 
viduos  que  encontraban.  La  legislación  de  los 
egipcios,  según  cuenta  Diodoro  de  Siciiia,  la- 
bia erigido  en  pena  esa  mutilación  aplicarla  á 
los  crímenes  de  leso  pudor.  Los  víageros  ase- 
guran que  igual  costumbre  hay  en  Persia,  y 
que  las  leyes  del  Indosfan  condenan  á  la  mu- 
ger adultera  á  perder  los  ovarios!  antes  de  su- 
frir el  último  suplicio,  á  la  manera  qne  al  par- 
ricida se  le  corlaba  el  puño  antes  de  corlarlo 
la  cabeza,  ¡i  iin  de  que  el  culpable  fuese  cas- 
tigado por  donde  ha  delinquido. 

La  pasión  que  impele  al  crimen,  la  religión 
y  la  ley  que  tal  mutilación  disponen,  son  mó-' 
viles  bajo  cierto  punto  de  vista  escu sables;  pero 
la  codicia  que  especula  con  semejante  barba- 
rie, e's  el  oprobio  de  la  humanidad.  Asi  es  qne 
en  Italia  había  padres  desnaturalizados  que 
mutilaban  á  sus  hijos  con  el  fin  de  espiotar 
sus  disposiciones  para  la  música.  Un  papa  de 
virtuosa  memoria  (Clemente  XIV),  fulminó  sus 
analomas  contra  tan  odioso  abuso,  el  cual,  sin 
embarga,  persistió  hasta  una  época  bastante 
cercana  de  la  nuestra,  en  términos  de  que  en 
ciertos  lugares  se  anunciaba  en  carteles  lija- 
dos por  las  esquinas  la  habitación  de  los  iufa- 
¡mes  ejecutores  detan  tremenda  operación. 

A  la  codicia  uníanla  ignorancia  aquellos 
pretendidos  cirujanos  herniados  que  en  otro 
tiempo  recorrían  las  ciudades  y  los  campos 
coríanrio  la  tripa,  es  decir,  estirpando  los  lu- 
ganos de  la  virilidad  con  el  fin  de  prevenir  ó 
de  curar  las  quebraduras,  descensos,  esfuerzos 
ó  caídas.  Cuénluse  de  uno  de  esos  charlatanes 
que  había  mutilado  ¿mas  de  doscientos  indi- 
viduos en  la  sola  ciudad  de  Brcslaw.  Hasta  el 
año  I77G  no  consultó  el  gobierno  francés  a  la 
Sociedad  Real  de  Medicina  de  París  acerca  (lela 
utilidad  de  ese  medio  bárbaro,  que  Vicq-d'Azir 
yAndry  calificaron  justamente  de  absurdo  y 
crimina],  en  su  informe  publicado  en  1779, 
entre  las  memorias  de  aquella  sociedad.  Masa 
pesar  de  eslo,  no  hace  treinta  años  que  en  al- 
gunos departamentos  de  Francia  todavía  se 
comprobaron  jurídicamente  varios  delitos  de 
esta  especie. 

La  castración  accidental  puede  ser  el  re- 
sultado del  arrancamiento,  de  la  ablación  por 
un  proyectil  de  guerra,  etc.:  en  tales  casos  la 
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herida  no  es  inmediatamente  muy  peligrosa, 
en  razón  del  estupor  de  los  vasos  que  se  opo- 
ne á  la  hemorragia.  La  mutilación  voluntaria  ó 
por  alevosía  se  opera  de  ordinario  con  un  ins- 
trumento cortante,  y  pnede  entonces  causar  la 
muerte  por  hemorragia,  sino  se  socorre  pron- 
tamente al  llorido. 

La  castración,  como  operación  quirúrgica, 
no  está  indicada  sino  cuando  media  la  necesi- 
dad de  estirpar  un  órgano  enya  conservación 
esponga  el  enfermo  á  la  muerte:  tal  es  el  sar- 
cocek,  cuyo  diagnostico  es  á  menudo  muy  di- 
fícil y  da  ocasión  á  deplorables  errores.  Esta 
operación  se  practica  de  muchas  maneras: 
jiuédense  estirpar  á  la  vez  la  glándula  y  sus 
envoltorios,  que  se  dividen  á  pleno  corle;  y  se 
pueden  interesar  estos  envoltorios  por  su  cara 
posterior  (aunque  mas  ordinariamente  se  divi- 
den por  delanle)  desde  la  ingle  hasta  su  bas"e, 
para  estraer  el  testículo,  cuya  separación  se 
completa  cortando  el  cordón  suspensor.  Este 
último  tiempo  de  la  operación  es  el  mas  deli- 
cado: los  unos  quieren  que  se  ligue  el  cordón 
antes  de  corlarlo;  y  otros,  que  son  los  mas, 
para  prevenir  su  retracción  dentro  del  vientre, 
¡lacen  coger  el  cordón  por  un  ayudante,  que 
se  opone  á  la  retracción  mientras  el  operador 
lo  divide,  ligando  sucesivamente  los  vasos. 
Terminase  aproximando  los  bordes  de  la  he- 
rida. 

La  veterinaria  tiene  una  operación  metódi- 
ca para  la  castración  de  las  hembras  de  cier- 
tos animales;  pero  enlamuger,  la  ablación  de 
los  ovarios  afectados  de  lesión  orgánica  inen- 
rablc  es  altamente  arriesgada,  respecto  de  que 
es  necesario  para  ello  abrir  el  vientre. 

La  esfirpacion  de  un  testículo,  ó  de  un  solo 
ovario,  no  imposibilita  de  engendrar  ó  conce- 
bir, porque  queda  supliendo  el  otro  órgano 
.  restante.  De  consiguiente,  los  efectos  de  la 
castración,  tales  como  los  dejamos  espuestos, 
deben  entenderse  de  la  privación  simultánea 
de  ambos  órganos. 

CASTRADO.  Cantor  soprano  ó  contralto,  pri- 
vado desde  su  infancia  de  los  órganos  genita- 
les, con  el  fin  de  conservar  la  voz  aguda  de 
niño,  puesto  que  la  voz  se  conserva  en  el  mis- 
mo estado  que  esté  al  tiempo  de  practicar  la 
operación.  Él  origen  de  esta  horrible  mutila- 
ción humana  data  de  la  antigüedad.  Amiano 
Marcelino  asegura  que  la  reina  Semiramis  fué 
la  primera  que  inventó  tan  cruel  costumbre. 

Semiramis  teneres  mares  custravit  om- 
nium  prima.  (Lib,  XIV,  6.) 

El  uso  de  castrado  está  hoy  dia  reducido  á 
las  catedrales  y  capillas  de  órden  real ,  pues 
seguramente  esta  clase  de  voces  producen 
grande  efecto  en  las  iglesias;  en  España  aun 
quedan  algunos  en  la  capilla  real,  y  sobreto- 
do, en  la  catedraljde  Santiago  de  Galicia;  siendo 
en  este  pais  en  el  que  porla  codicia  y  vil  interés 
de  adquirir  fortuna  se  hayan  prestado  algunos 
padres  y  parientes  de  las  victimas  á  ejecutar 
tan  bárbaro  sacrificio,  que  repugna  á  la  misma 


naturaleza.  En  nuestros  dias  Napoleón  retuvo 
á  su  lado  y  colmó  de  honores,  riquezas  y  pri- 
vilegios al  famoso  contrallo  Crescentini. 

CASTRAMETACION.  (Arte  militar.)  Llámase 
asi  al  arte  y  mélodo  de  trazar  y  establecer  lus 
campamentos  de  las  tropas  con  el  mejor  arre- 
glo á  la  disposición  del  terreno,  Por  campo  6 
campamento  se  entiende  el  terreno  que  ocupan 
las  tropas,  ya  sea  para  defenderse  ó  pelear, 
ya  para  descansar,  etc.  Derivase  dicha  palabra 
de  la  latina  castra,  campo,  campamento,  ejér- 
cito acampado. 

Vamos  á  recorrer  lijeramente  la  historia 
de  la  castrametación  en  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad para  detenernos  luego  eu  el  estado 
actual  de  esta  parle,  tan  principal  de  la  ciencia 
de  la  guerra. 

Eraprimera  ó  gentílica. — l.'1  y  2.'  Epoca. 
Ninguna  regla  fija  del  arle  de  campar  se  en- 
cuentra en  las  historias  ds  los  antiguos  pue- 
blos del  Asia,  Las  que  pudieron  haber  tenido 
pasarían  sin  duda,  como  todos  los  demás  usos 
militares,  de  las  naciones  asiáticas  á  los  grie- 
gos, que  son  los  pueblos  que  primero  aparecen 
haciendo  un  serio  estudio  de  la  castramenta- 
ciou,  bien  que  los  romanos,  que  asi  como  todos 
los  otros  adelantos  militares,  tomaron  á  su  vez 
de  ellos  las  reglas  del  arte  de  campar,  fueron 
los  que  le  llevaron  á  su  mayor  altura.  Pase- 
mos, pues,  á  la  siguiente  época  militar. 

3.1  Epoca.  Vegecio  trae  en  sus  obras  deta- 
lles curiosísimos  sobre  el  mélodo  que  tenían 
los  romanos  de  disponer  sos  campamentos. 
«Cuando  se  quiere,  dice  (l),  establecer  un  cam- 
po, no  basta  saber  elegir  unparage  favorable, 
sino  que  es  preciso  que  no  se  pueda  hallar 
cerca  otro  mas  favorable,  y  sobre  todo,  que 
una  posición  mas  ventajosa,  que  desdeñéis,  no 
pueda  ser  ocupada  para  daño  vuestro  por  el 
enemigo.  Es  preciso  ademas  cuidar  de  no  co- 
locarse cerca  de  una  agua  mal  sana,  y  si  es  la 
estación  de  estío,  alejarse  de  las  aguas  salo- 
bres; en  invierno  es  preciso  que  pueda  fácil- 
mente encontrarse  el  forrage  y  leña;  que  el 
lugar  en  que  se  quiere  descansar  no  se  halle 
espuesto  á  una  inundación  repentina  por  la 
tempestad;  que  no  se  halle  dominado  por  al- 
turas desde  donde  puedan  los  enemigos  dispa- 
rar sus  dardos,  y  últimamente  que  este  lugar 
nunca  pueda  cerrarse  por  el  enemigo  basta 
hacer  imposible  la  salida. 

ii Tomadas  todas  estas  precauciones  como 
mejor  convenga,  se  da  al  campo  la  forma  cua- 
drada, redonda,  triangular  ú  oblonga,  según 
la  naturaleza  del  terreno.  La  regularidad  siem- 
pre debe  subordinarse  á  la  utilidad  ,  siendo 
siempre  preferible  aquel  campo  cuya  longitud 
esceda  á  su  latitud  ó  anchura  en  un  tercio.  Los 
ingenieros  deben  lomar  sus  medidas  con  rela- 
ción á  la  fuerza  del  ejército:  un  espacio  dema- 
siado cerrado  y  reducido  perjudica  á  las  evo- 
luciones de  sus  defensores;  un  recinto  dema- 
siado esteuso  los  dispersa. 
( I )  Insl.  reí  militares ,  T .  111 ,  c ,  8. 
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«Tres  sou  los  métodos  para  fortificar  un 
campo.  Cuando  solo  se  traía  de  campar  du- 
rante una  noche,  hasta  elevar  un  lij  evo  atrin- 
cheramiento de  césped  que  se  fortifica  sobre 
la  marcha  por  medio  de  estacas  gruesas  ó  de 
travesanos  de  madera.  El  césped  se  corta  de 
modo  que  la  tierra  quede  retenida  entre  las 
raices  de  las  yerbas;  los  pedazos  deben  tener 
medio  pie  de  espesor,  un  pie  de  ancho  y  pie 
y  medio  de  longitud. 

«Si  la  tierra  es  muy  desmenuzable  y  no  se 
puede  cortar  el  césped  en  pedazos  en  forma 
de  baldosa  se  cava  en  cualquier  parle  un  foso 
de  cinco  pies  de  ancho  y  tres  de  profundidad, 
cuya  tierra  arrojada  á  la  parte  de  afuera,  forma 
en  el  borde  un  atrincheramiento  detrás  del 
cual  puede  el  ejército  parapetarse  y  reposar 
seguro.. 

«Pero  en  invierno  úenestio  cuando  debe  el 
ejército  establecerse  por  largo  tiempo  cerca  del 
enemigo,  se  da  mucha  mas  consistencia  y  de- 
dica mas  cuidado  á  las  fortificaciones  del  campo 
estacional  [castra  statiua.)  A  cacia  centuria  se 
daba  entonces  un  espacio  de  100  pies,  y  des* 
pues  de  haber  desembrazado  sus  escudos  y 
dejado  el  bagage  alrededor  de  su  respectiva 
enseña ,  les  soldados  con  la  espada  en  el  cos- 
tado, cavan  un  foso  de  0  ,  11,13  y  hasta  ¡7 
pies  de  ancho  ,  si  es  que  se  teme  un  ataque 
peligroso ,  eligiéndose  generalmente  un  nú- 
mero impar  de  pies.  En  seguida  se  disponen 
zarzos,  troncos  ó  ramas  de  árboles  entrelaza- 
das para  impedir  el  desmoronamiento  de  las 
tierras  (los  actuales  i-evestimientos),  y  se  eleva 
un  atrincheramiento  el  cual  se  corona  con  pa- 
rapeto y  almenas  como  una  verdadera  muralla. » 

Tales  eran  las  reglas  de  la  castramentacion 
entre  ios  romanos.  Puede  verse  su  aplicación 
en  los  Comen  tarios  de  Julio  César,  Lanarracion 
do!  sitio  que  su  lugarteniente  Cicerón  sostuvo 
en  un  campo  contra  un  numeroso  ejército  de 
nevianos,  podrá  mejor  que  nada  dar  una  idea 
del  cuidado  que  se  ponia  en  la  construcción 
de  estos  atrincheramientos,  y  no  parecerá  os- 
traño  que  sus  ruinas  hayan  desafiado  á  los  si- 
glos y  subsistido  hasta  nosotros. 

Era  seijimda  ó  cristiana. — l Epoca.  Los 
romanos  trasmitieron  su  sistema  de  campar, 
asi  como  la  mayor  parte  de  sus  adelantos,  á 
sus  vastos  pueblos  sojuzgados.  La  Gulia  es 
uno  de  los  paises  en  que  el  pneblo-rey  esta- 
bleció mayor  número  de  campamentos,  y  hoy 
no  se  da  apenas  un  paso  sobre  el  suelo  fran- 
cés sin- encontrar  vestigios  de  la  castramen- 
tacion romana.  Pero  en  cuanto  al  arte  de  cam- 
par ,  tal  cual  quedó  entre  las  primeras  razas 
de  los  bárbaros  conquistadores,  nadase  dedu- 
ce de  las  historias  y  de  las  cróuicas.  Es  de 
creer  qne  la  castramentacion  decayó  mucho 
durante  esta  época  hasta  la  venida  de  los  mo- 
ros á  España. 

2."  Epoca.  Lds  moros  usaban  mucho  de 
los  campamentos  atrincherados  y  los  rodeaban 
de  empalizadas,  y  solían  ademas  cercarlos  de 


postes  á  cierta  distancia,  y'sobre  ellos  sosteni- 
das fuertes  cadenas,  con  objeto  de  detener  las 
acomendas  que  pudiera  hacer  la  caballería,  ar- 
maprincipal  en  todaEuropa  durante  esta  época 
del  feudalismo  y  la  barbarie,  que  sustituyó  á  la 
anterior,  propiamente  llamada  de  conquista. 
]íl  régimen  feudal  dividió  hasta  el  infinito  las 
fuerza  de  los  estados  y,  habiendo  cubierto  la 
Enropa  de  fortalezas  ,  hizo  inútiles  los  campa- 
mentos. Los  castillos  que  se  encontraban  á  ca- 
da paso  presentaban  buenos  abrigos  y  capaces 
á  ios  ejércitos  poco  numerosos  qne  acertaban 
á  pasar  cabe  de  ellos.  Hacia  el  siglo  XIV  em- 
pieza á  reaparecer  la  castramentacion  y  el  si- 
glo XV  marca  ya  la  infancia  del  arte  moderno. 

3.J  Epoca.  Durante  las  guerras  de  ¡os  es- 
pañoles contra  los  franceses  en  varios  puntos, 
se  presenta  ya  despejado  el  arle  de  las  cas- 
(ramenlaeion,  y  particularmente  en  las  guerras 
de  Iíaiia,  en  donde  aparece  el  Gran  Capitán  can 
nuestros  inmortales  tercios  campando  muchas 
veces  y  por  largo  tiempo,  particularmente  ba- 
jo los  muros  de  Cernióla,  en  cuya  batalla  logra 
hacerlos  pedazos. 

El  padre  Daniel,  en  su  Historia  de  la  mili- 
cia francesa,  cita  como  el  primer  campamento 
el  que  estableció  en  1503  sobre  las  márgenes 
del  Garigliano  el  marqués  de  Mantua,  géfedol 
ejército  francés ;  pero  en  el  de  1405  el  Gran 
Capitán  los  habia  ya  usado  con  superior  mé- 
todo, éxito  y  acierto.  Posteriormente,  los  prin- 
cipios de  la  castramentacion  han  sido  eslu- 
diados  de  nuevo,  y  este  arte  ha  lincho  progresos 
como  todas  las  demás  partes  del  arle  militan 
lie  aquí  las  principales  reglas  modernas,  bien 
que  difieran  en  algunos  punios  entre  unus  y 
otros  paises,  como  sucede  entre  Francia  y  Es- 
paña,  cuyas  obras  de  caslramentación  adoptan 
de  distinto  modo  algunas  lijeras  disposiciones, 
como  las  dimensiones  de  las  barracas,  díslan- 
cia  de  algunas  tiendas  de  los  subalternos,  cíe. 
( Ordenanzas  y  caslramentación  por  don  Va- 
lentín Ferraz.) 

Un  campo  puede  tener  por  objeto  varias 
cosas;  cubrir  una  plaza  fuerte,  un  desliladcro, 
uu  paso  de  rio ,  un  punto  importante  cual- 
quiera ,  el  observar  los  movimientos  del  ene- 
migo, ó  el  dar,  en  fin  ,  descanso  á  las  tropas 
que  le  ocupan.  El  objeto  que  se  propone  en  la 
construcción  de  uu  campo  determina  el  orden 
en  que  deben  las  tropas  ser  colocadas  ó  alo- 
jadas en  él.  Hay  desórdenes  de  campamentos: 
el  órden  en  batalla  y  el  orden  en  marcha.  El 
primero  es  el  mas  usado,  porque  es  el  en  que 
las  tropas  ,  si  toman  las  armas  ,  quedan  en  la 
disposición  en  que  les  conviene  formarse  para 
pelear  con  el  enemigo  si  intentase  un  ataque 
El  órden  de  marcha  no  se  emplea  mas  qne  cn 
los  campos  pasageros  y  cuando  se  está  bica 
seguro  de  no  ser  atacado. 

ün  campo  destinado  d  cubrir  una  plaza 
fuerte  debe  ser  colocado  en  la  posición  mas 
ventajosa  posible  y  de  manera  que  siempre 
pueda  hacer  una  defensa  superior  al  Ataque, 
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Kn  lodos  casos  deben  los  campos  estar  dis- 
puestos de  lal  modo,  que  sus  comunicaciones 
están  siempre  libres,  sus  flancos  bien  apoya- 
dos y  cubiertos  á  una  distancia  bastante  gran- 
de para  que  el  enemigo  no  pueda  ver  y  entor- 
pecer sus  movimientos. 

Los  campos  que  cubren  paso  de  rio  ó  des- 
tiladera, deben  siempre  sor  situados  detrás 
de  estos  obstáculos. 

Los  campos  destinados  solamente  á  dar 
descanso  á  las  tropas,  deben  ocupar  una  posi- 
ción bastante  fuerte  para  que  puedan  ser  de- 
fendidos con  esperanzas  casi  seguras  de  buen 
éxito. 

Los  campos  son  ó  pasageros  6  permanen- 
tes, los  campos  pasaderos  sirven  para  obser- 
var los  movimientos  del  enemigo  ,  para  opo- 
nerle obstáculos  y  para  tenerle  en  alarma.  Los 
campos  permanentes  son  posiciones  que  siem- 
pre tienen  grande  influencia  en  las  opera- 
ciones déla  guerra,  y  qne  poderosamente  con- 
tribuyen á  la  seguridad  del  buen  éxito. 

Puede  suceder  que  los  campos  permanen- 
fes  ú  pasageros  tengan  que  ser  establecidos 
en  posiciones  que  no  estén  fortificadas  por  la 
naturaleza  ó  que  lo  sean  de  una  imperfecta 
maiiera-.  En  este  caso  el  arte  es  quien  debe 
suplirlo  todo. 

El  lugar  que  se  .elija  debe  estar  aireado, 
próximo  á  un  rio  ó  arroyo  y,  en  to  posible, 
en  las  cercanías  de  un  bosque.  Los  alrededo- 
res deben  suministrar  á  las  necesidades  -del 
campo  con  subsistencias,  forrages,  etc. ,  sufi- 
cientes. Sus  comunicaciones  con  los  depósi- 
tos, los  almacenes,  en  una  palabra,  con  la  ba- 
se de  operaciones  del  ejército  ,  deben  ser  fá- 
ciles y  seguras. 

Hilando  se  ban  llenado  todas  las  anteriores 
condiciones ,  quedan  por  tatnar  las  disposi- 
ciones militares  convenientes  al  objeto  y  des- 
tino del  campo.  Si  este  es  un  campo  do  ins- 
trucción en  tiempo  de  paz  ,  basta  que  su  po- 
sición sea  saludable  y  llene  por  otra  parte  las 
coadiciones  mas  esenciales  de  la  comodidad; 
pero  si  es  un  campo  de  guerra ,  y  cerca  del 
enemigo  ,  es  preciso  establecerlo  de  manera 
que  las  tropas  que  le  ocupan  puedan  salir  pron- 
tamente eon  orden  ,  tomar  las  armas  y  cubrir 
inmediatamente  la  línea  de  batalla  delante  del 
fronte  del  campo,  al  cual  se  da  el  nombre  téc- 
nico de  frente  de  banderas.  De  donde  se  si-- 
gno  que  la  ostensión  del  frente  de  banderas 
debe  hacerse  igual  á  la  ostensión  de  la  linea 
(le  batalla,  y  que  las  diferentes  tropas  que  en- 
tran en  la  composición  de  un  ejército  ,  deben 
ser  acampadas  en  su  Orden  de  batalla  ,  es  de- 
cir, cada  una  detrás  del  frente  que  debían 
ocupar  en  la  linea  de  batalla  Todas  estas  dis- 
posiciones son  igualmente  aplicables  &  los 
campos  de  instrucción  y  á  los  campos  de 
Guerra. 

Permaneciendo  formado  en  batalla  el  ejér- 
cito, sentados  ya  los  principios  anteriores,  el 
peí?  de  eslíido  nmyor  debe  trazar  el  frente  d$ 


banderas  paralelo  y  bastante  á  retaguardia  de 
la  línea  de  batalla  para  que  quede  espacio  su- 
ficiente á  las  distintas  armas  ,  trazando  dicho 
frente  igual  á  la  linea  de  batalla  ó  próxima- 
mente igual,  según  sea  regular  ó  quebrado  el 
terreno  ,  y  sobre  él  se  colocan  las  tiendas  de 
campaña  situándolas  en  hileras  perpendicula- 
res al  frente  de  banderas,  formando  calies  per- 
pendiculares á  dicho  frente  y  de  manera  que 
las  puertas  de  dichas  tiendas  den  ¿dichas  calles, 
asi  á  las  grandes  como  á  las  pequeña?  do  di- 
cho campamento.  Para  trazar  asi  los  campos 
sirven  la  cuerda  de  frente,  que  es  igual  en  lon- 
gitud al  frente  y  lleva  señaladas  con  nudos," 
cintas  de  colores  ú  pedazos  de  tela  las  latitu- 
des de  las  tiendas  y  calles,  marcando  asi  so- 
bre el  terreno  el  arranque  de  ambas;  la  cuerda 
de  perpendiculares  ,  que  es  nn  triángulo  isós- 
celes, cuya  base  aplicada  sobre  un  pedazo  dé 
linea  recta  del  frente  ya  trazado,  marea  con 
el  punto  de  su  ángulo  mas  agudo  y  el  punto 
medio  de  su  base  la  perpendicular  buscada, 
que  sirve  para  marcar  ya  la  dirección  en  cada 
calle  ;  la  cuerda  de  profundidad,  en  fin  ,  que 
dividida  Je  un  modo  análogo  á  la  primera,  sirve 
para  determinar  los  puntos  medios  y  estremos 
de  las  tiendas  en  sentido  de  la  profundidad 
del  campo.  A  estas  se  agregan  las  -llamadas 
cuerdas  métricas  útiles  para  medir  con  exacti- 
tud cualquiera  distancia, 

Determinado  el  frente  de  banderas  por  la 
longitud  de  la  línea  de  batalla,  se  levantan  en 
sus  estremos  dos  perpendiculares,  de  las  cua- 
les la  de  la  derecha  marca  la  hilera  defiendas 
correspondientes  á  la  primera  mitad  de  grana- 
deros, y  la  de  laizqnierda  corresponde  á  la  úl- 
tima de  cazadores  ó  de  la  fuerza  de  infantería 
que  forme  la  última.  Después  so  disponen  en 
hileras  dobles,  por  medio  de  perpendiculares 
correspondientes  á ambos  lados,  del  punto  me- 
dio del  frente  de  banderas  y  equidistantes  de 
los  estreñios,  las  demás  calles  de  tiendas  para 
las  restantes  subdivisiones  de  compañías  ó 
mitades  de  batallón  o  batallones  que  se  alojan 
de  infantería,  la  cual  va  siempre  la  primera. 
Cada  dos  mitades  de  compañía  en  el  campa- 
mento de  un  solo  batallón  ocupan  dos  hileras 
de  tiendas,  y  por  consiguiente  una  calle.  Eslas 
calles  son  las  llamadas  pequeñas,  y  ademas  se 
construyen  las  grandes  eu  número  de  dos  ó 
(res  simétricas  con  relación  á  los  estremos. 
Para  determinar  de  antemano  la  latitudde  estas 
calles  se  suman  primero  las  longitudes  parcia- 
les de  las  tiendas  y  pequeñas  calles,  esta  su- 
ma se  resta  después  do  la  ostensión  total  del 
frente,  y  dividiendo  el  residuo  obtenido  por  el 
número  deseado  de  calles  grandes,  el  cuocien- 
te nos  dirá  la  latitud  que  debe  darse,  sobre,  el 
frente  de  banderas,  á  cada  calle  grande  antici- 
padamente para  que  no  altere  las  demás  lati- 
tudes de  las  calies  pequeñas,  de  las  tiendas,  y 
la  ostensión  tota!.  Vamos,  pues,  á  establecer 
la  fórmula  general  qne  debe  servirnos  en  todos 
casos  para  bailar  la  latitud  do- las  calles  gran 
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des  sin  mas  que  sustituir  en  aquella  los  valores 
respectivos  en  cada  caso  particular;  pero  an- 
tes necesitamos  concluir  con  el  método  de  dis- 
posición del  campo  para  conocer  algunas  dis- 
tancias ó  valores  que  siempre  entran  en  dicba 
sustitución. 

Sentados  los  anteriores  preliminares,  á  4 
varas  á  vanguardia  del  centro  del  batallón,  si 
es  uno  solo  el  que  campa,  ó  del  regimiento,  se 
coloca  labauderaó  banderas,  y  pasando  por  es- 
te punto  en  una  linea  paralela  al  frente  deban-, 
deras  se  colocan  las  armas  en  pabellón,  procu- 
rando que  (as  de  cada  compañía  correspondan 
á  la  prolongación  de  la  linea  de  las  calles.  Las 
cocinas  se  establecen  á  lavaras  á  retaguardia 
de  las  tiendas  de  la  tropa,  después  y  á  20  va- 
ras, la  Illa  de  tiendas  del  ayudante,  tambor 
mayor,  vivanderos,  etc.;  20  varas  mas  á  reta- 
guardia la  fila  de  tiendas  de  los  subalternos;  á 
otras  20  varas  á  retaguardia,  la  de  los  capitanes; 
á  otras  20  id.  la  de  las  de  plana  mayor;  sobre 
el  eje  del  campo  y  á  36  varas  á  retaguardia  se 
establecen  los  comunes  de  los  oficiales,  yaqui 
termina  el  campamento  por  la  parle  de  reta- 
guardia del  frente  de  banderas.  Por  vanguardia 
del  mismo  se  establecen  á  180  varas  de  la 
linea  de  pabellones  los  comunes  para  la  tropa, 
y  á  150  varas,  la  guardia  del  campo,  colocan- 
do un  poco  á  retaguardia  de  esta  las  tiendas 
de  los  presos  y  arrestados. 

Entendida  ya  la  esplicacíon  del  orden  de  un 
campamento,  vamos  á  establecer  la  fórmula, 
como  dejamos  diebo. 

Seaf  el  frente  de  banderas  de  un  número 
cualquiera  n  de  batallones  y  representemos  por 
c  los  claros  que  los  separan,  que  sean  de  20 
varas,  de  donde  c=20.  Sea  í  la  longitud  de 
una  tienda  ó  su  latitud;  porque  son  iguales  es- 
ta y  aquella;  h  el  número  de  hileras  que  ban 
de  entrar  enel  campamento;  p  el  ancho  de  las 
calles  pequeñas  que  suponemos  de  una  vara, 
de  donde  p—l;  sea  r  el  numero  de  dichas  ca- 
lles pequeñas,  í  el  número  proyectado  cié  las 
calles  grandes  y  llamando  X  a  la  latitud  des- 
conocida de  cada  una  de  estas,  que  es  lo  que 
buscamos,  con  arreglo  al  método  aritmético 
que  dimos,  la  fórmula  general  algebraica  re- 
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sustituyendo  encada  caso  particular  los  valores 
correspondientes,  deduciremos  de  antemano  ¡a 
latitud  que  para  las  calles  grandes  habrá  que 
tomar  sobre  el  frente  de  banderas.  En  dicha 
fórmula,  como  se  habrá  visto  c[n — 1}  es  la  par- 
te de  linea  ocupada  en  total  por  los  n  batallo- 
nes, hl  la  de  las  tiendas  y  rp  la  de  las  calles 
pequeñas. 

Equivalentemente  á  la  infantería  se!  establece 
la  caballería  después,  teniendo  en  esta  que 
atender  ademas'ála  colocación  de  los  caballos  y 
forrage,  y  cuidando  también  de  ocupar  una  li- 
nea paralela  é  igual  á  la  linea  de  batalla,  y  de 
que  las  calles  grandes  no  bajen  de  24  varas  de 


latitud  para  que  quepan  en  cada  tina  de  ellss 
dos  filas  de  caballos  sin  obstruir  e!  paso  á  los 
soldados.  El  forrage  se  coloca  en  el  espacio  que 
se  deja  entre  las  tiendas  en  sentido  de  la  pro- 
fundidad del  campo,  por  cuyo  medio  cada  sol- 
dado tiene  al  lado  de  la  suya  el  necesario  á  su 
caballo;  á  9  varas  á  retaguardia  de  las  tiendas 
de  la  tropas  van  las  de  los  sargentos  primeros; 
á  12  varas  mas,  las  cocinas;  á  20  masloslrom- 
petas,  vivanderos,  etc.,  y  asi  siguen  á  igual 
distancia,  como  en  la  infantería,  las  filas  de 
tiendas  de  los  subalternos,  capitanes  y  plana 
mayor,  estableciéndose  también  como  en  aquí- 
lias  los  comunes,  guardia  del  campo,  pabe- 
llones y  esíandartes.  La  fórmula  deducida  sir- 
ve lambien  para  la  caballería. 

Para  campar  los  regimientos  de  infantería 
ó  caballería  se  trazan  por  los  mélodos  anterio- 
res los  campamentos  particulares  de  los  bata- 
llones y  escuadrones  de  que  aquellos  constan, 
dejando  entre  ellos  intervalos.  Para  el  campa- 
mento de  las  brigadas  se  hace  lo  mismo,  de- 
jando intervalos  entre  los  regimientos  do  que 
constan;  déjanse  así  mismo  entre  estas  para 
los  campamentos  de  las  divisiones,  entre  eslas 
para  los  de  los  cuerpos  de  ejército,  y  para  d 
campamento  de  un  ejército  se  dejan  espacios 
éntrelos  cuerpos  de  ejército,  formando  anlea 
siempre  la  fuerza  que  va  á  campar,  en  órden 
de  batalla  para  que  se  marque  exactamente  la 
línea,  su  estension,  y  haya  mejor  orden. 

El  campamento  déla  artillería  se  hace  en 
las  posiciones  militares  por  divisiones  y  aun 
por  mitades  de  división,  situándose  la  deápic 
á  retaguardia  de  los  campos  de  infantería,  y  la 
de  a  caballo  y  montaña  detrás  de  los  de  la  ca- 
ballería, siendo  casi  la  misma  la  forma  del 
campamento  en  la  de  á  pie  y  moulada.  Se  cal- 
culan 24  tiendas  páralos  80  del  tren  y  8  para 
los  artilleros  de  cada  división.  Se  hacen  dos 
campos  distantes  sobre  una  linea  paralela  al 
freute  de  banderas  76  varas,  en  cuyo  intervalo 
se  colocanlos27  carros  correspondientes á ca- 
da división,  distribuidos  en  tres  filas  paralelas 
al  frenle  de  banderas.  Cada  campo  se  forma 
por  dos  hileras  de  tiendas  con  48  varas  de  pro- 
fundidad para  que  entre  ellas  quede  espacio 
al  forrage.  La  gran  calle  de  cada  campo  dehe 
de  la  cual,  tener  unas  24  varas  para  poner  dos  Olas  de  es- 
tacas para  52  caballos.  A  18  varas  á  retaguar- 
dia del  parque  con  los  carros,  se  establecen 
otros  dos  campos  separados  por  lina  pequeña 
calle  que  cae  en  el  mismo  eje  del  campo  con  la 
misma  profundidad  de  48  varas;  á  10  varas  de- 
tras  se  sitúan  por  el  mismo  método  dicho  las 
tiendas  de  la  oficialidad,  á  retaguardia  de  es- 
tas los  comunes,  y  las  cocinas  en  los  flancos 
fuera  del  campo  para  evitar  voladuras.  Los  dos 
campos  primeramente  esplicados  y  uno  de  estos 
se  destinan  á  los  soldados  del  tren,  correspon- 
diendo cada  uno  á  una  de  las  tres  lineas  de  los 
carros  en  el  parque,  y  el  otro  campo  es  para  la 
compañía  de  á  caballo.  Los  tres  primeros  cam- 
pos son  lo  mismo  para  uua  división  de  arti- 
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Hería  á  caballo  ó  de  á  pie,  bastando  para  esta, 
siempre  que  scíi  sola  en  una  división,  que  se 
reduzca  la  gran  calle  del  cuarto  campo  á  una 
latitud  de  7  ú  8  varas. 

El  parque  de  ingenieros  ,  siempre  que  lo 
hay ,  se  coloca  detrás  de  la  infantería 

El  cuartel  general,  que  es  el  punto  donde 
se  establece  el  alojamiento  del  general  en  ge- 
fe  ,  tenientes  generales,  intendentes,  etc.  se 
sitúa  á  300  o  400  varas  á  retaguardia  del  cen- 
tro de  la  división  ó  ejército,  si  es  que  áesta  ó 
próxima  distancia  no  existe  algún  pueblo  ó 
abrigo. 

Ademas  délos  puestos  que  delante  y  sobre 
los  Bancos  de  un  campo  cubren  la  vanguardia 
y  cuerpos  de  ílanqueadores,  se  establecen  por 
todo  alrededor  del  cainpu  guardias  diarias  que 
impidan  á  las  partidas  ó  espías  de  enemigos 
entrar  en  el  campo  á  sembrar  la  confusión 
y  desorden.  Las  guardias  principales  se  es- 
tablecen en  redientes  que  se  construyen  so- 
bre el  eje  de  cada  cuerpo  á  unas  190  varas  del 
frente  de  banderas.  Cada  batallón  envia  10 
hombres  de  guardia  al  rediente,  y  de  esta  guar- 
dia se  destacan  3  á  distancia  de  00  varas,  y 
estos  3  dan  las  centinelas  perdidas  ó  avanza- 
das, que  se  adelantan  basta  unas  100  varas 
mas  á  vanguardia,  replegándose  estas  a  las 
suyas,  y  cada  una  á  su  guardia  sucesiva  y 
progresivamente  en  caso  de  alarma  hasta  el 
campo,  que  ya  habrá  tenido  tiempo  de  poner- 
se entre  tanto  sobre  las  armas.  La  ojeada  mi- 
litar del  general  y  los  accidentes  de  cada  ter- 
reno moditican  la  disposición  y  distancias  en 
los  campos.  Algunas  veces  campan  las  tro- 
pas en  barracas  ,  ya  por  carecer  de  tiendas 
ya  por  lener  que  estar  acampadas  largo  tiem- 
po. El  procedimiento  para  el  trazado  del  cam- 
po es  el  mismo  esplicado,  sustituyéndose  á 
las  tiendas  de  campaña  las  barracas.  (Véase 

BARRACAS.) 

Después  del  rompimiento  de  la  paz  de 
Amicns,  Napoleón,  entonces  primer  cónsul, 
concibiendo  el  proyecto  de  ir  á  atacar  á  tos  in- 
gleses en  sus  propios  bogares,  como  en  otros 
tiempos  Anibal  con  los  romanos  y  Agatocles 
con  los  cartagineses ,  ordenó  el  establecimien- 
to de  seis  campos  sobre  las  costas  del  Océa- 
no, los  cuales  fueron  colocados  en  Bouiogne, 
Saint-Omer  ,  Ostende  ,  Brujas,  Compiegne  y 
Sayona. 

El  de  Bouiogne  era  el  mas  importante  de 
todas;  pues  en  él  se  hicieron  los  mas  grandes 
preparativos  de  la  célebre  espedicion  proyec- 
tada, y  de  donde  debian  partir  todas  las  ór- 
denes. El  primer  cónsul  reunió  allí  un  ejérci- 
to üo  150,000  hombres,  lo  mejor  de  sus  tro- 
pas. Sus  puertos  situados  sobre  la  costa  desde 
Cherburgo  basta  Calais  encerraban  una  arma- 
da imponente  ,  é  innumerable  cantidad  de  bu- 
ques de  trasporte.  Toda  la  Francia  se  aso- 
ció á  esta  espedicion  nacional  y  concurrió  con 
patrióticos  donativos  á  la  construcción  de  los 
nuques  necesarios  a!  trasporte  de  las  tropas 
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y  operaciones  de  la  marino.  En  junio  de  1803 
el  primer  cónsul  fué  á  activar  con  su  presen- 
cia los  preparativos  que  se  hacia»  en  Bouiog- 
ne. Volvió  en  el  mismo  año  segunda  vez  para 
revistar  las  tropas  y  diferentes  divisiones  de 
la  flotilla  que  se  bailaban  reunidas  alli.  En  fin, 
en  agosto  de  1804,  Napoleón  ,  ya  emperador, 
fué  a  hacer  á  las  tropas  de  mar  y  tierra  la  pri- 
mera distribución  solemne  de  las  cruces  de  la 
legión  de  honor.  Levantóse  el  campo  de  Bou- 
Jogne  hacia  fines  de  agosto  de  1805  ;  las  tro- 
pas que  le  componían  se  trasladaron  á  marchas 
forzadas  sobre  elltbin.  y  después  de  una  cam- 
paña de  menos  de  tres  meses  ,  el  sol  de  Aus- 
terlílz  esclareció  la  victoria  y  presenció  la  anu- 
lación del  ejército  enemigo. 

Solo  queda  ya  que  hablar  de  algunos  cam- 
pos que,  establecidos  en  el  interior  de  Francia, 
están  destinados  ala  instrucción  délas  tropas, 
y  se  conocen  bajo  la  denominación  de  cam- 
pos de  maniobra  ó  de  instrucción. 

Ya  en  tiempo  de  Luis  XIV  estos  campos, 
entonces  llamados  campos  de  recreo ,  eran  el 
solaz  de  los  grandes  señores  y  de  las  grandes 
señoras,  que  alli  venían  á  recrearse  en  los  bue- 
nos tiempos  de  su  dicha  y  prosperidad.  El  cam- 
po de  Compiegne ,  establecido  eu  1G96  para 
la  educación  militar  del  duque  de  Borgoña  y 
para  el  recreo  de  la  célebre  Mad.  de  Mainte- 
non,  que  deseaba  presenciar  un  simulacro 
de  guerra,  fué  construido  á  toda  costa.  Este 
campo  de  parada,  en  que  maniobraron  sobre 
00,000  hombres  de  todas  armas,  no  sirvió  de 
utilidad  alguna  para  la  instrucción  de  las  tro- 
pas ni  para  la  del  principe  que,  quince  dias 
después  ,  babiu  perdido  hasta  la  memoria.  Los 
oficíales  ostentaron  alli  un  lujo  estremado  que 
desmembró  en  parle  sus  mayores  ó  menores 
fortunas,  y  no  desplegaron  en  tan  brillantes 
evoluciones  principio  alguno  del  arle  de  la 
guerra. 

Cerca  del  lugar  citado  existe  hoy  dicho  cam- 
po. Se  pasa  alli  el  tiempo  en  revistas,  en  ejer- 
cicios de  detalle ,  á  los  cuales  deberían  las 
tropas  haber  sido  sulicienlemente  habituadas 
cu  sus  guarniciones  para  que  en  dicho  campo 
no  tuviesen  que  ocuparse  mas  que  en  hacer 
la  aplicación  de  aquellas  á  las  grandes  ma- 
niobras de  la  guerra.  El  resultado  positivo  de 
aquellas  asambleas  numerosas  es  hacer  gas- 
tar mucho  á  los  oficiales  y  fatigar  mucho  mas 
á  la  tropa, 

CASTRES.  [Geografía  é  historia)  Castra 
Castrena.  Ciudad  de  Francia  ,  que  formaba  en 
otro  tiempo  parte  del  Albigeuse,  en  el  dia  ca- 
beza de  distrito  del  departamento  del  Tarn. 

Según  algunos  autores  ,  Casíres  debe  su 
origen  á  un  monasterio  de  benediclinos,  fun- 
dado, según  dicen,  porCarlo-llagno.  Lo  que  hay 
de  cierto  es,  que  esta  ciudad  era  ya  muy  con- 
siderable eu  el  siglo  XII.  Durante  la  guerra 
de  los  albigenses,  los  habitantes  se  entrega- 
ron espontáneamente  á  Simón  de  Monlfort. 
Leonor,  hija  de  aquel  principe,  llevó  en  dote 
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á  Juan,  conde  de  Vendóme,  él  sefiorio  de  Cas- 
tres, que  pasó  en  seguida  á  Juan,  conde  de  la 
Marche ,  el  menor  de  Borbon,  esposo  de  Cata- 
lina de  Vendóme.  Mas  tarde,  otra  Leonor,  casó 
con  Bernardo  conde  de  Piirdiac,  y  le  hino  pa- 
sar á  lacasa  de  Armagnac.  Después  de  la  muer- 
te del  desgraciado  Jacobo  de  Aímagnac,  en 
1477,  fiieron  confiscados  todos  los  bienes  de 
aquella  familia,  y  Luis  XI  dio  el  condado  de 
Castres,  á  su  lugarteniente  general  en  ei  Ito- 
sellon  el  napolitano  Bolillo  del  Giudice;  pero 
esta  donación  dio"  lugar  á  numerosas  contes- 
taciones, que  por  último  terminó  Francisco  í, 
haciendo  que  su  parlamento  pronunciase  una 
sentencia,  que  en  la  19  incorporó  aquel  con- 
dado á  la  corona. 

Los  habitantes  abrazaron  el  partido  de  la 
reforma  desde  el  principio  de  las  guerras  civi- 
les, qne  sobrevinieron  por  la  muerte  de  Enri- 
que OI  se  fortificaron  y  erigieron  su  ciudad  en 
una  especie  de  república.  Pero  después  de  los 
reveses  de  los  protestantes  en  1G29,  so  vieron 
obligados  á  someterse  y  demoler  sus  forlillcn- 
ciones.  En  Castres  seestabíeció  la  Gámaradel 
Edicto,  á  donde  debían  ventilárselos  negocios 
de  loa  'protestantes  establecidos  en  la  jurisdic- 
ción del  parlamento  de  Tolosa.  Aquel  tribunal 
fué  trasladado  en  1670  á  Casteluaudary,  y  por 
íin  suprimido  en  16B5. 

Castres  ,  situada  á  orillas  del  Agout ,  en  un 
valle  agradable  y  fértil,  cuenta  en  el  dia  una 
población  de  19,150  habitantes.  Por  lo  gene- 
ral está  bastante  bien  construida,  y  se  ven  en 
ella  algunos  buenos  edificios,  como  la  casa  de 
ayuntamiento  ,  eo  otro  tiempo  palacio  episco- 
pal ,  construido  por  Mansard  :  las  iglesias  de 
San  Benito  y  do  Nuestra  Señora,  los  dos  hos- 
picios, el  teatro  y  los  cuarteles. 

La  ciudad  tiene  manufacturas  de  paños  y 
cachemires  ,  fábricas  de  telas  y  Jabón  negro, 
fábricas  de  papel,  blanqueos,  tintes,  herrerías 
y  fundiciones  de  cobre.  Hace  un  comercio  con- 
siderable de  paños,  lana,  papel,  licores,  dul- 
ces ,  etc. 

Es  patria  de  Andrés  Dacier,  de  Rapin  de 
Tbogras,  de  Sabatier,  etc. 

Délos:  "tratado  del  condado  de  Castres  y  señores 
y  condes  del  mismo,  en  4F1G33. 

tloi'ol  (P):  Ántigiíeiedes  y  cosas  r.alaUes  de  la 
ciudad  y  condado  de  Castres,  en  1G19. 

Hartaré:  Historia  de  Castres  y  del  ¡mis  de  su 
nombre,  dos  volúmenes  en  8.o,  1832—24. 

llu::ur:  Historia  del  Klbiytnse  y  del  paii  de  Cas- 
tres, en  8.o,  1841. 

CASTROGIOVANNI  {Geografía  é  historia.) 
Esta  ciudad  se  halla  situada  poco  mas  ó  menos 
en  el  centro  de  la  Sicilia,  sobre  una  platafor- 
ma elevada,  accesible  únicamente  por  dos  pa- 
sos estrechos.  Ocupa  el  sitio  de  la  antigua 
Enna,  que  alabaron  Esfrabon,  Tilo  bivio  y  Mo- 
dero. Enna,  poblada  desde  el  tiempo  de  la 
mansionde  Ceres  en  Sicilia,  engrandecida  por 
los  siracnsanos  que  se  atribuyeron  el  honor 
de  haberla  fundado,  llegó  á  ser  presa  de  Dio- 
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nisio,  que  se  apoderó  de  ella  por  traición.  En 
tiempo  de  la  dominación  romana  esperimento 
agitaciones  qne  produjeron  la  guerra  de  los 
esclavos  y  la  lucha  de  Mario  y  de  Sila.  En  la 
llanura  que  se  estiende  por  debajo  de  la  ciu- 
dad fué  doude  Roberto  Guiscavd  y  el  coMé 
Rogerio  consiguieron  una  de  sus  primeras 
victorias  contra  los  sarracenos.  Eii  108G,  11o- 
gerio  se  apoderó  de  Castrogiovanni.  Los  habi- 
tantes resistieron  con  noble  energía  la  tiranía 
del  emperador  Enrique  VI. 

En  tiempos  antiguos  se  tributaba  en  Enna 
un  culto  particular  á  Ceres.  «5o  es  una  ciu- 
dad, dice  Cicerón,  es  un  templo  de  Ceres,  y 
todos  los  habitantes  son  sacerdotes  suyos.» 

Se  conservaba  alli  una  estatua  de  la  diosa 
que  el  pueblo  miraba  como  bajada  del  cielo,  y 
hecha  por  los  arlíflees  inmortales.  Esta  esta- 
tua fué  arrebatada  por  Yerres.  A  poca  distan- 
cia de  Castrogiovanni  hay  un  pequeño  lago  lla- 
mado lago  da  Percusa,  eu  cuyas  orillas,  seglíri 
la  tradición,  pasó  Froscrpina  sus  primeros 
años.  Jugueteaba  enlre  las  (lores,  cuando  sa- 
liendo l'iuton  de  las  eotrañas  de  la  Horra,  se 
arrojó  sobre  la  joven,  la  llevó  á  los  tañernos  y 
la  hizo  su  rnuger.  Todavía  enseñan  la  caverna 
por  donde  entraron  los  caballos  que  tiraban  rlét 
carro  del  dios. 

Castrogiovanni  tiene  cerca  de  12,000  ha- 
bitantes: eslá  mal  construida,  su  pavimento 
no  es  tampoco  bueno;  posee  restos  bástanle 
notables  de  una  torre  construida  por  Federi- 
co II,  y  dos  castillos  antiguos  muy  fuertes.  En 
la  catedral  hay  un  Cristo  que  se  atribuye  áfá- 
mabue,  cuadros  de  Fiammingo,  y  en  l¡i  igle- 
sia do  Capuchinos  un  San  Carlos  Borromcoile 
Pietro  Novelli.  A  los  lados  de  un  barranco  que 
desde  la  ciudad  desciende  al  valle,  se  ve  un 
gran  número  de  antiguas  grutas  sepulcrales, 
que  los  habitantes  llaman  Case  dei  Grt'ezi. 

CASUAL.  En  Aragón  se  llamaba  casual  la 
firma  ó  decreto  judicial  que  se  espedía  á  pe- 
tición de  parte  para  impedir  algún  atentada  6 
procedimiento  ilegitimo  contra  los  bienes  i 
derechos  que  pertenecían  á  esta.  En  la  hacien- 
da pública  era  aquella  renta  cuyos  productos 
pendían  de  sucesores  inciertos;  lo  mismo  que 
eu  los  actuales  presupuestos  se  designa  con 
el  nombre  de  ingresos  eventuales.  Casuales  so 
llaman  en  Francia  los  emolumentos  de  ciertos 
empleos,  y  principalmente  los  derechos  dé  los 
eclesiásticos  que  nosotros  denominamos  de 
estola  y  pie  de  altar. 

CASUISTAS.  [Religión.)  Dan  el ]  nombre 
casuistas  á  los  teólogos  dedicados  á  resolver 
los  casos  de  conciencia,  ó  sea  las  cuestiones 
relativas  á  los  deberes  del  hombre  y  del  cris- 
tiano, á  aclarar  las  dudas  que  se  presentan 
en  el  ánimo  de  los  que  los  consultan,  corre- 
gir sus  faltas  y  señalar  la  reparación  del  per- 
juicio que  estas  hayan  podido  ocasionar. 

Ha  habido  casuistas  muy  ilustrados,  buenos 
consejeros,  instruidos  y  virtuosos  que  ense- 
ñaron una  moral  pura  y  arreglada  á  los  pre- 
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ceptos  del  Evangelio,  pero  los  escritos  de  la 
mayor  parte  de  ellos  no  han  servido  mas  que 
para  enseñar  el  arte  de  aparentar  el  bien, 
obrando  el  mal,  y  para  emplear  las  restric- 
ciones mentales  como  mi  medio  inocente  de 
falsear  cualquier  compromiso.  Se  ha  dicho,  á 
fln  de  paliar  en  cierto  modo  las  consecuencias 
de-tan  grave  escándalo,  que  á  pesar  de  todo 
no  han  hecho  estos  escritos  tanto  mal  en  un 
siglo  como  las  ohras  de  los  incrédulos  en  diez 
años.  Sin  entrometernos  á  determinar  cual 
de  estas  dos  clases  de  escritores  han  causado 
mayor  daño  y  llevado  mas  allá  sn  impudencia, 
diremos,  sin  embargo,  que  una  de  las  causas 
mas  grandes  de  incredulidad,  ha  sido  el  tras- 
torno de  la  moral  natural  y  cristiana  producido 
por  casuistas  que  se  vanagloriaban  en  particu- 
lar, en  público,  y  hasta  en  el  pulpito,  de  ser 
los  únicos  guias  en  la  ciencia  déla  religión, 
cuando  por  lo  común  no  eran  sino  lobos  dis- 
frazados con  pieles  de  ovejas. 

En  la  conciencia  esclarecida  por  la  razón, 
la  meditación  de  los  sagrados  libros  y  la  en- 
señanza de  la  iglesia,  y  no  en  los  escritos  de 
los  casuistas  es  donde  conviene  estudiar  la  re- 
ligión y  la  moral;  á  la  manera  que  la  legisla- 
ción <le  un  pais  debe  aprenderse  en  las  ver- 
daderas leyes  y  no  en  las  disposiciones  contra 
ley,  y  en  las  consultas  sobre  casos  especiales. 
Por  esto  en  tas  leyes  humanas  se  cuenta  con 
razón  como  las  mas  viciosas  las  que  Tribonia- 
110  Tormo  en  el  Código  y  en  ¡as  Pandectas  con 
los  rescriptos  de  los  emperadores  y  las  res- 
puestas de  los  jurisconsultos. 

CASULLA.  Esta  palabra  viene  de  la  latina 
camla,  que  quiere  decir  casa  -pequeña,  y  con 
ella  se  espresa  el  vestido  que  lleva  el  sa- 
cerdote para  la  celebración  de  la  misa.  La  ca- 
sulla es  la  insignia  característica  del  sacerdo- 
cio, y  proviene  su  nombre  de  que  en  un  prin- 
cipio consistía  en  una  especie  de  saco  que  cu- 
bría al  sacerdote  de  la  cabeza  á  los  pies,  muy 
parecido  álos vestidos  que  usábanlas  señoras 
principales,  como  se  ve  en  algunos  cuadros  y 
medallas  de  los  reinados  de  don  Juan,  Car 
los  V  y  Carlos  VI.  Tal  vez  por  esla  razón  algu 
nos  etimologistas  hacen  derivar  esta  palabra 
de  capsula  que  significa  caja  pequeña.  Losita 
líanos  la  llaman  indistintamente  casuía  ó  pla- 
neta, y  los  franceses  chasulle.  Su  forma  actual 
es  metías  larga  y  mas  sesgada  hacia  la  parte 
(fue cubre  el  pecho,  y  está  como  anüguamen 
te  abierta  por  ambos  lados,  á  fin  de  que  el  sa- 
cerdote pueda  mover  los  brazos.  La  iglesia 
griega  no  ha  admitido  la  casulla,  y  los  sacer- 
dotes oílcian  con  capa,  la  misma  que  usa  en 
la  iglesia  latina  el  clérigo  que  en  las  grandes 
solemnidades  asiste  al  celebrante.  Usanse  ca- 
sullas de  diferente  color,  según  las  cerenio 
nías  que  se  practican  ó  los  dias  en  que  se  ce- 
lebra: las  que  sjgren  para  los  oficios  del  Vier- 
nes Santo,  ademas  de  ser  negras,  están  recor- 
tadas por  delante,  de  manera  que  apenas  caen 
una  cuarta  mas  abajo  de  la  cintura.  Está  permi- 
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tida  toda  Ja  riqueza  imaginable  en  la  tela  y 
bordados  de  las  casullas,  siempre  que  no  des- 
digan de  su  sagrado  objeto;  mas  no  se  usa  en 
ellas  adornos  de  pedrería. 

CATACLISMOS.  (Cosmogonía.}  La  palabra 
cataclismo  servia  antiguamente  para  designar 
grandes  inundaciones;  asi  decíase,  por  ejem- 
plo, el  cataclismo  mosáico  ó  bíblico,  para  es- 
presar la  inundación  universal  á  la  cual  se 
alrlbuye  el  diluvio  histórico  ó  de  Noé;  pero 
ahora  que  la  geología  ha  llegado  á  reconocer 
que  la  superficie  de  nueslro  globo  ha  estado 
frecuentemente  sometida á  grandes  trastornos, 
esa  palabra  ha  entrado  en  el  dominio  de  la 
ciencia,  habiéndose  hecho  en  cierto  modo  si- 
nónima de  revoluciones  de  la  superficie  del 
globo.  En  efecto,  la  corteza  enfriada  y  solidi- 
ficada que  compone  esta  superficie  y  forma  un 
involucro  muy  delgado  alrededor  del  núcleo» 
fluido  interior  que  se  supone  aun  en  estado  de- 
incandescencia, ha  estado  necesariamente  so- 
metida á  unas  alternativas  de  movimientos  on- 
dulatorios que  han  producido,  ó  bien  subleva- 
ciones con  ó  sin  fracturas,  ó  bien  tales  depre- 
siones, que  los  continentes  han  podido  conver- 
tirse en  fondos  de  mar,  y  estos  en  aquellos,  y 
aun  formando  los  últimos  cadenas  de  monta- 
ñas. Estos  movimientos,  ora  se  admita  que  ha- 
yan ocurrido  progresivamente,  ora  se  supon- 
ga, y  esto  es  mas  probable,  que  hayan  sid-a 
bruscos,  no  han  podido  efectuarse  sin  ocasio- 
nar grandes  traslaciones  en  la  masa  de  las 
aguas  ó  inundaciones  mas  ó  menos  generales. 

Se  ha  reconocido  que  á  cada  uno  de  esos, 
grandes  calaclisnios  habían  sucedido  genera- 
ciones del  iodo  nuevas,  de  suerte  que  se  ob- 
servan en  la  serie  de  séres  organizados  qne  en¡ 
estas  diversas  épocas  poblaban  el  fondo  de  los. 
mares  y  la  superficie  délos  continentes,  modi- 
ficaciones muy  sensibles  y  que  indican  esos 
grandes  trastornos,  después  de  los  cuales  to- 
das las  especies,  como  asi  lo  quieren  algunos 
paleontólogos,  sino  también  algunos  géneros 
y  familias,  han  desaparecido  completamente 
para  dejar  su  puesto  á  nuevas  generaciones, 
Jas  cuales  á  su  vez  han  sido  reemplazadas  por- 
otras  diferentes. 

Ver  medio  de  los  datos  qne  proporcionan;! 
la  geología  y  la  paleontología,  se  ha  consegui- 
do establecer  una  serie  cronológica  de  doce.f>« 
quince  revoluciones  mas  ó  menos  bien  reco- 
nocidas ;  pero  no  ha  habido  probablemente: 
muchas  mas.  Estos  diversos  cataclismos  nfleee=- 
dieron  lodos  al  diluvio  histórico,  y  determina- 
ron sucesivamente  las  formas  de  los  conliiien^ 
tes  y  los  relieves  délas  montañas,  predüciern- 
do  esos  cambios  notables  qne  advertimos,  en 
la  sucesión  de  los  séres  organizados-  cuyQ&res- 
los,  como  antiguos  testigos  de  aquellas- vevo- 
luciones,  se  encuentran  hoy  enterrados- y  mas 
ó  menos  bien  conservados  en  las  capas  ó  es- 
trados que  forman  los  diferentes-- tedíenos  de 
la  superficie  terrestre. 

CATACRESIS.  (Meratara.)La  catacresis  ó 
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ahneion  ó  sea  usurpación,  se  diferencia  de  la 
metáfora  en  que  se  comete  aquella,  donde  falta  de 
todo  punto  el  nombre,  y  esta  donde  hubo  otro, 
fórmase  catacresis  cuando  usurpárnoslas  voces 
agenas  sirviéndonos  de  ellas  con  abuso  por  la 
semejanza  mas  próxima  que  iienen  con  las 
propias  y  naturales,  ó  cuando  carece  el  idio- 
ma de  término  peculiar  y  determinado  para  es- 
presar una  cosa.  En  el  primer  caso  decimos  por 
modo  estensivo;  de  cabalgar  un  caballo,  ca- 
balgar una  caña,:  de  dar  una  limosna,  dar  un 
consejo;  de  fabricar  un  templo,  fabricar  un 
navio;  de  las  hojas  de  un  árbol,  las  /tojos  de 
un  libro;  de  una  columna  de  mármol,  una  co- 
Imnnaáe  tropas;  del  corazón  del  cuerpo  ani- 
mal, el  corazón  de  una  fruta;  de  la  boca  del 
mismo,  una  boca  de  fuego,  las  bocas  de  un 
rio,  etc.  En  el  segundo  caso  llamamos  parri- 
cida al  que  mató  á  su  abuelo,  á  su  hijo  ó  á  su 
hermano;  llamamos  platero  al  que  trabaja  en 
plata  como  en  oro;  y  decimos  herrar  un  caba- 
llo aunque  las  herraduras  sean  de  plata. 

CATACUMBAS.  {Arqueología.)  Base  ordina- 
riamente este  nombre  á  los  inmensos  subter- 
ráneos que  existían  cerca  de  las  grandes  ciu- 
dades de  la  antigüedad,  y  que  en  cierta  época 
sirvieron  de  cementerios.  Según  San  Gregorio 
(lib.  III,  carta  30)  se  empleó  en  un  principio 
este  nombre  para  designar  la  cueva  en  que 
fueron  depositados  los  cuerpos  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  no  aplicándose  sino  mucho  después 
á  todos  los  parages  subterráneos  que  se  con- 
virtieron en  cementerios  publicas,  Los'  anti- 
guos designaban  mas  particularmente  con  los 
nombres  de  Mpogeas  y  criptas  á  las  sepulturas 
subterráneas;  pero  no  solian  contener  mas  que 
los  cadáveres  de  un  determinado  número  de 
familias,  al  paso  que  ia  palabra  catacumbas 
propiamente  dicha  espresa  siempre  un  lugar 
de  sepultura  común.  Por  otra  parte,  las  Mpo- 
geas y  criptas  pertenecen  á  la  mas  rom  ola  an- 
tigüedad, y  el  origen  de  las  catacumbas  solo 
llega  á  los  últimos  tiempos  del  paganismo.  Mu- 
chos autores  han  sostenido  que  estos  sepulcros 
eran  peculiares  de  los  cristianos;  mas  han 
cometido  un  error  como  lo  demuestran  un  gran 
número  de  inscripciones  halladas  en  las  ca- 
tacumbas mismas.  Como  quiera,  lo  cierto  pa- 
rece ser  que  el  objeto  de  semejantes  subterrá- 
neos fué  en  un  principio  muy  diferente  del  que 
después  tuvieron;  y  con  efecto,  á  no  haber 
sido  asi  no  hubiera  dejado  de  propagarse 
su  uso,  y  boy  se  hallarían  catacumbas  en  to- 
dos los  parages  que  fueron  habitados ;  en  otro 
tiempo. 

No  debén,  pues,  ser  considerados  estos  sub- 
terráneos mas  qne  como  unas  canteras  muy 
antiguas  de  donde  se  es  trajeron  materiales 
parada  construcción  de  las  grandes  ciudades, 
cerca  de  las  cuales  existen.  Es  probable  que 
en  los  -  primeros  siglos  del  cristianismo,  los 
mencionados  parages,  tanto  á  causa  de  su  ca- 
rácter sagrado,  como  por  el  asilo  que  ofrecían, 
sirviesen  alguna  vez  de  natural  refugio  á  los  | 


cristianos  perseguidos,  y  qué  de  aliihaya  na- 
cido la  preocupación  religiosa  que  lia  conside- 
rado a  las  catacumbas  como  las  tumbas  de 
los  mártires.  Lo  que  no  ofrece  duda  es  (pe 
cuando  no  estaba  permitido  el  ejercicio  públi- 
co del  cuitó  cristiano,  algunas  catacumbas  sir- 
vieron de  iglesias  á  los  helos,  los  que  se  reu- 
nían en  ellas  para  orar. 

Entre  las  catacumbas  mas  conocidas  se 
pueden  citar  las  de  Roma,  Ñápales,  Agrigemo, 
Siracusa,  Catania  yPalermo;  las  de  la  isla  de 
Malta  y  las  de  Sidon  en  Fenicia,  de  algunas  de 
las  cuales  pasamos  á  hacer  la  descripción. 

las  catacumbas  de  Boma,  que  son  las  mas 
célebres,  se  formaron  en  tubas  de  donde  se 
debieron  estraer  cscelenfes  piedras  para  edi- 
ficios, y  en  terrenos  compuestos  de  capas  de 
puzolana,  que  era  una  especie  de  arena  de  que 
se  servían  los  romanos  para  hacer  las  argama- 
sas. Consisten  en  una  multitud  de  galerías  es- 
crechas  que  surcan  la  campiña  de  Roma  en  to- 
das direcciones.  Pero  los  hundimientos  que  en 
el  trascurso  de  tanto  tiempo  se  han  verilicndo, 
lospúcos  descubrimientos  interesantes  que  en 
aquellos  lugares  se  han  hecho,  y  en  ña, .él 
poco  orden  que  se  estableció  para  las  escava- 
ciones,  han  sido  causa  de  que  se  haya  perdido 
la  idea  del  conjunto  topográfico  do  esíe  verda- 
dero Dédalo,  del  que  solo  existen  .vestigios 
parciales.  Los  sarcófagos  se  colocaban  en  ni- 
chos abiertos  en  toda  la  estension  de  las  ga- 
lerías' y  unos  sobre  otros,  formando  cuatro  ó 
cinco  y  hasta  seis  pisos,  pues  aun  cuando  ca- 
da uno  solo  tenia  de  3  V-  pies  á  4  de  ancho,  la 
altura  de  las  galerías  era  por  lo  común  de  i  i  y 
hasta  de  10  pies.  Los  nichos  se  cerraban  con 
gruesas  baldosas  ó  con  mármoles. 

Muchas  de  estas  tumbas  no  tienen  ins- 
cripción alguna  ,  pero  en  varias  se  conserva 
el  nombre  del  muerto,  grabado  en  la  misma 
ó  en  la  lapa.  Oirás  Iienen  el  monograma  de 
Jesucristo  con  una  palma ,  una  cruz  ó  un 
cordero,  signos  todos  deque  se  han  servi- 
do los  cristianos;  si  bien  debe  observarse  que 
las  palmas  no  indican  siempre,  como  se  lia 
creído  en  algún  tiempo,  la  corona  del  martirio. 
Otras  lápidas  presentan,  por  el  contrario ,  ins- 
cripciones paganas  con  los  monógramas  D.  M. 
{Diis  Manibus) ,  y  linalmenle,  se  lian  encon- 
trado algunas  que  tenían  por  un  lado  una  ins- 
cripción pagana  y  por  el  otro  una  cristiana; 
todo  lo  cual  prueba  con  evidencia  que  las  ca- 
tacumbas sirvieron  indistintamente  para  paga- 
Dos  y  cristianos  á  la  vez,  ó  por  lo  menos  pri- 
mero para  unos  y  luego  para  otros. 

Las  catacumbas  de  Ñapóles  tienen  cuatro 
entradas  principales,  y  son  mejores  y  mas  es- 
paciosas que  las  de  liorna  :  las  de  San  Javier, 
por  ejemplo  ,  tienen  mas  de  dos  millas  desde 
Sanio  Efrimo  Vecchio  hasta  Va  Sahde,  donde 
han  servido  por  lo  común  de  sepultura  á  los 
cadáveres  de  los  fallecidos  de  peste.  Estos  sub- 
terráneos no  se  estienden  como  los  de  IIoim 
por  debajo  de  la  ciudad ;  están  fuera  de  ella 
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en  una  montaña  y  abiertos  en  unapuzolana 
endurecida  que  se  pudo  emplear  en  lugar  de 
Ulna':  Tienen  tres  pisos  de  galerías,  en  la  infe- 
rior de  las  cuales  no  se  puede  penetrar  por 
estar  casi  ¡cegada  á  causa  de  los  teiTCmotos  y  lum- 
diMiienlos  naturales.  Penétrasc  primeramente 
por  ana  gran  galería  recta  de  18  pies  de  an- 
chura y  de  14  á  15  de  elevación.  A  cierta  dis- 
tancia comienza  a  ser  tortuosa  y  conduce  á 
una  encrucijada,  de  la  cual  parten  otras  gale- 
rías mas  ó  menos  elevadas  y  estrechas  que  pa- 
recen formadas  á  la  ventura  en  la  montaña. 
Algunos  espacios  grandes  en  forma  de  salas 
denotan  que  debieron  ser  capillas  donde  se  re- 
citasen las  oraciones  de  los  muertos  antes  de 
bu  inhumación,  pues  aquellas  catacumbas  son 
muy  insalubres  para  haber  sido  jamás  habita- 
das. Dos  de  dichas  capillas  tienen  sus  aliares 
de  piedra  sin  pulimento  y  algunas  pinturas 
religiosas  al  fresco  ,  de  muy  mal  gusto  y  que 
deben  corresponder  al  siglo  X. 

Las  catacumbas  de  Siracusa  son  las  mas 
cstensas  y  mejor  conservadas  que  se  cono- 
cen; pues  forman  una  inmensa  ciudad  subter- 
ránea ,  muy  bien  distribuida ,  con  calles  lar- 
gas y  cortas,  plazas  y  asientos  cortados  en  la 
roca.  Nada  puede  dar  mas  alta  idea  de  la  gran- 
deza y  poder  de  la  antigua  ciudad  de  Siracu- 
sa, que  aquellas  estensas  galerías  subterrá- 
neas ,  depositadas  de  los  restos  de  una  gran 
parle  de  la  referida  población.  Reina  en  clias 
una  tranquilidad  misteriosa  que  anuncia  el  san- 
tuario del  reposo  ;  pero  abiertas  como  eslán 
en  una  roca  blanca  y  muy  dura ,  no  tienen  el 
aspeólo  sombrío  y  lúgubre  de  las  de  Ñapóles  y 
liorna. 

Las  catacumbas  de  Malta  que  se  hallan  de- 
bajo de  la  ciudad,  son,  por  el  contrario,  de 
pequeñas  dimensiones  ,  si  bien  están  perfec- 
tamente conservadas.  Han  debido  servir  en 
cierto  tiempo  para  retiro  de  los  crislianos, 
donde  celebrarían  los  misterios  de  su  religión, 
y  para  sepulturas. 

i  .  Aunque  las  montañas  de  Egipto  encierran 
gran  número  de  escavaciones  subterráneas, 
análogas  al  famoso  laberinto  de  Creta,  que  no 
es olra  cosa  que  una  antigua  cantera,  cuya 
escavaeion  atribuye  la  fábula  al  famoso  Déda- 
lo ;  no  se  sabe  positivamente  si  algunas,  que 
varios  autores  creen  fueron  las  habitaciones 
piimilivas  de  los  egipcios  ,  lo  que  no  parece 
muy  probable  á  lo  menos  respecto  de  la  ma- 
yor parle  ;  no  se  sabe,  repetimos,  si  algunas 
han  servido  de  catacumbas ,  aunque  parece 
que  lodemueslran  algunas  pinturas  y  gero- 
gliíjcos  hallados  en  estos  monumenlos  sub- 
terráneos del  Egipto  Superior.  Vausleb  dice 
[l"c  visitó  en  Tebaida  una  de  esas  inmensas 
grutas,  la  cual  era  de  tal  estension,  que  podían 
formarse  en  ella ,  en  linea  de  batalla  mil  sol- 
tóos de  á  éaMlioi 

También  existen  en  la  capital  de  Francia 
'mas  grandes  escavaciones ,  á  las  que  se  ha 
llamado  impropiamente  las  catacumbas  de  Pa- 


rís. Se  hallan  debajo  de  varios  barrios  anti- 
guos, y  algunas  se  estienden  hasta  debajo  del 
lecho  del  Sena.  Habiendo  ocurrido  en  diferen- 
tes épocas  graves  accidentes  en  la  superficie 
de  terrenos  inmediatos  á  la  población  á  causa 
de  continuos  hundimientos  ;  ha  tenido  la  ciu- 
dad que  hacer  grandes  gastos  para  evitar  nue- 
vas desgracias.  Estas  escavaeiones  se  practi- 
caron, como  por  lo  común  ha  sucedido,  con 
el  fin  de  esíraer  materiales  para  las  construc- 
ciones de  la  ciudad.  Nanea  han  servido  para 
sepulturas  las  catacumbas  de  París  ;  solamen- 
te por  los  años  de  1786  ,  cuandu  se  suprimie- 
ron los  cementerios  del  interior  de  la  pobla- 
ción, se  convirtieron  parte  de  ellas  en  un  in- 
menso [osario  donde  se  sumieron  los  despo- 
jos de  mas  de  fres  millones  de  cadáveres. 

CATACÜSTIGA.  [Física.)  Esta  voz  se  deriva 
del  griego,  y  se  compone  de  la  preposición 
ta  que  significa  contra,  6  en  un  sentido  mas 
general ,  da  arriba  abajo,  y  de  ew.ovo,  oír. 
La  ciencia  que  representa  es  un  ramo  de  acús- 
tica ,  y  tiene  por  objeto  los  sonidos  reflejados 
y  las  propiedades  de  los  ecos.  Se  llama  tam- 
bién cala-fónica  (del  griego  -/.ai?,  contra  ,  y 
ipovE  ,  voz) ,  por  alusión  al  fenómeno  que  se 
observa  en  el  eco.  Las  leyes  de  la  catacústica 
tienen  mucha  analogía  con  las  de  la  catápiri- 
aa  ,  y  están  basadas  sobre  el  axioma  de  que 
el  ángulo  de  reflexión  es  igual  al  de  inciden- 
cia. Los  antiguos,  aunque  menos  versados  que 
los  modernos  en  las  ciencias  físicas,  hacían, 
sin  embargo  ,  muy  acertadas  aplicaciones  de 
la  catacústica  en  la  conslruccion  de  sus  mo- 
numenlos públicos.  Si  hemos  de  creer  á  todos 
los  historiadores  que  han  descrito  sus  anfitea- 
tros ,  sus  circos  y  sus  templos ,  hallábanse 
estos  edificios  siempre  dispuestos  de  modo  que 
el  espectador  oyese  perfectamente  la  voz  del 
que  hablaba.  No  sucede  lo  mismo  entre  nos- 
oíros,  pues  casi  todos  nuestros  edificios  pecan 
contra  las  leyes  de  la  acústica ,  y  la  mayor 
parle  de  nuestros  arquitectos  parecen  ignorar 
las  reglas  mas  simples  de  esa  ciencia. 

CATAFALCO.  Derívase  de  la  palabra  italiana 
catafalco ,  y  significa  el  tablado  que  se  levanta 
en  una  iglesia  decorado  con  las  bellezas  de  la- 
arquitectura,  escultura  y  pintrna,  cuando  se 
celebran  honras  fúnebres.  Difícil  seria  seña- 
lar reglas  precisas  para  la  construcción  de  es- 
tos monumentos  ,  cuyo  fin  es  honrar  la  me- 
moria de  una  persona  de  alto  rango ,  ó  de 
distinguido  mérito  ,  ofreciendo  á  las  miradas 
del  público  la  imagen  del  dolor  que  debe  cau- 
sar su  pérdida,  al  mismo  tiempo  que  la  nada 
á  que  se  reducen  las  cosas  de  la  tierra.  Según 
los  mas  afamados  artistas,  estas  obras  son  las 
que  ofrecen  mas  vasto  campo  al  gusto  y  ca- 
pricho del  artista. 

Enlre  los  catafalcos  mas  célebres  de  qae 
hace  mención  la  historia :  puede  citarse  en 
primera  linea  el  que  se  elevó  en  Florencia  pa- 
ra las  honras  del  ilustre  Miguel  Angel.  En 
nuestros  dias  han  llamado  la  atención  el  que 
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Se  erigió  en  la  iglesia  de  los  Inválidos  de  Pa- 
rís ,  cuando  se  trasladó  desde  Santa  Elena  á 
aquella  capital  el  cuerpo  de  Napoleón  ,  y  el 
que  se  elevó  en  la  iglesia  del  convento  de  San 
francisco  de  Madrid  para  celebrar  los  funera- 
les de  !a  reina  doña  María  Josefa  Amalia  ,  es- 
posa de  don  Fernando  VII,  que  falleció  el  17 
«le mayo  de  1829.  Este  catafalco  magnifico  ocu- 
paba casi  todo  el  templo  que  forma  un  inmen- 
so circulo,  y  se  hallaba  adornado  con  colosa- 
les y  muy  bellas  figuras  de  esluco,  obra  del 
muy  hábil  escultor  de  cámara  don  losé  Giués, 
que  facilitó  el  diseño  de  toda  la  obra  y  dirigió 
en  lo  que  pudo  los  trabajos.  También  es,  aun- 
que mucho  mas  pequeño  y  sencillo  ,  de  muy 
buen  gusto  el  que  lodos  los  años  we  coloca  eu 
la  iglesia  de  San  Isidro  el  %  de  mayo  para  hon- 
rar la  memoria  de  los  que  en  igual  dia  de  LSÓS 
sellaron  con  su  sangre  en  las  calles  de  Madrid 
su  acendrado  patriotismo. 

CATALEPSIA.  (Medicina.)  Kazáh^u: ,  sor- 
fresa,  de  %GccaXap.pávoí,,  ó  mejor  de  xtttaAe^!? 
abandono  ,  de  -/.GrcaAEÍraú. 

la  catalepsia  es  una  enfermedad  caracte- 
rizada por  la  pérdida  instantánea  del  sentimien- 
to y  del  movimiento ,  y  por  la  aptitud  que  ad- 
quieren los  miembros,  y  aun  el  ¡ronco  ,  para 
conservar  todas  las  actitudes  que  se  les  hagan 
tomar,  continuando  por  otra  parte  ejerciéndose 
las  funciones  de  la  vida  interior. 

La  catalepsia  reconoce  diferentes  cansas: 
predisponentes  unas  ,  como  son  :  la  existencia 
de  otras  enfermedades  nerviosas,  un  carácter 
melancólico,  irritable  ó  tímido  ,  y  las  medita- 
ciones que  preocupan  vivamente  ei  espíritu, 
y  que  pueden  imprimir  una  modificación  con- 
tinua al  sistema  nervioso.  La  juventud  y  el  sexo 
femenino  son  también  causas  predisponeotcs. 

Las  causas  determinantes  provienen  todas 
de  emociones  súbitas  ,  violentas  y  penosas, 
como  el  miedo  ,  la  tristeza  .  la  cólera ,  la  in- 
dignación y  la  vergüenza.  Por  lo  menos  asi  lo 
establecen  las  observaciones  publicadas  pol- 
los autores.  Asi  se  observó  haberse  seguido 
lina  catalepsia  á  una  tentativa  de  estupro.  (Com- 
pendiitm  de  médecine  pratique.)  Un  soldado, 
riñendo  con  uno  de  sus  carneradas  ,  quiso  ti- 
rarle una  botella  ,  pero  en  el  mismo  instante 
quedó  inmóvil,  sosteniendo  su  mano  la  bote- 
lla que  habia  levantado  ya  á  cierta  altura  de  la 
mesa.  (Uenri,  üisert  sobre  la  catalepsia.)  El 
doctor  Maisonneuve  refiere  que  á  una  señorita 
le  dió  tal  susto  por  haber  volcado  la  carretela 
en  la  cual  iba  montada  ,  que  á  la  media  hora 
estaba  ya  catalépüca:  y  Mr.  Jolly  vió  á  una 
señora  que,  durante  la  misa,  aL  alzar  la  hostia, 
se  quedaba  cataléptica. 

La  catalepsia  puede  afectar  una  forma  agu- 
da ó  crónica;  si  bien  esta  última  forma  es  la 
mas  frecuente.  Los  ataques  pueden  ser  remi- 
tentes, según  se  observó  en  el  calaléptieo  tan 
notable,  cuya  historia  nos  ha  delineado  el  doc- 
tor Saríandiere  eu  el  Boletín  de  la  Sociedad 
médica  de  emulación  (1816) ;  ó,  bien  intermi- 
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tentes  ,  durando  un  tiempo  variable,  y  no  vol- 
viendo á  presentarse  hasta  pasados  uno  ó  mu. 
chos  años  ,  muchos  meses  ,  algunos  dias  ó  al- 
gunos minutos  ,  y  á  veces  también  periódica- 
mente. 

La  invasión  de  los  accesos  va  precedida  á 
menudo  de  fenómenos  variables;  pero  á  veces 
se  presenta  sin  pródromos.  íernel  nos  refiere 
la  historia  de  un  hombre,  quien  habiendo  sido 
atacado  de  catalepsia  en  el  momento  en  que 
se  dedicaba  á  trabajos  literarios,  se  le  enconlró 
en  una  completa  inmovilidad,  teniendo  aun  en 
la  manóla  pluma  con  que  escribía. 

Los  caíaiépticos  quedan  inmóviles  en  la 
misma  posición  en  que  les  sorprende  el  acce- 
so, ora  estén  en  pie,  ora  sentados  ó  acosta- 
dos; las  facciones  de  la  cara  participan  de  esa 
inmovilidad,  y  los  ojos,  á  no  ser  que  el  ataque 
se  verifique  durante  el  sueño,  quedan  abiertos, 
fijos  y  dirigidos  hacia  adelante  ó  hácia  arriba, 
lo  cual  daá  los  enfermos  cierta  semejanza  muy 
notable  con  las  figuras  de  cera;  y  al  propio 
tiempo  conserva  á  veces  el  rostro  la  espresion 
que  tenia  en  el  momento  del  ataque.  Pero  el 
fenómeno  mas  singular,  y  el  único  verdadera- 
mente  palognomónico,  consiste  en  la  posibili- 
dad que  presentan  la  cabeza,  el  tronco  y  los 
miembros,  de  conservar  la  postura  que  se  les 
dé.  Obsérvase  que  los  cataléplicos  se  mantie- 
nen por  largo  tiempo  en  posiciones  tan  fatigo- 
sas, que  no  podría  resistirlas  un  individuo  sa- 
no: pero,  sin  embargo,  no  se  crea  por  eso  que 
no  necesiten  ciertos  esfuerzos,  cada  vez  que 
mudan  de  postura,  pues  Mr.  Bouillaud  nolóea 
un  cataléplico  que  su  cara  se  encendía,  cu- 
briéndose al  propio  tiempo  su  cuerpo  de  su- 
dor. Vese  con  bastante  frecuencia  que  los 
miembros  van  cayendo  lentamente,  si  se  les 
abandona  á  su  propio  peso,  eu  cuyo  caso  la 
contracción  muscular  es  al  parecer  menos 
enérgica.  A  veces  también  presentan  ¡os  caía- 
iépticos una  especie  de  rigidez  tetánica,  de 
suerte  que  al  estender  sus  miembros  parece 
que  se  haga  mover  un  gozne  enmohecido:  y 
asi  es,  que  el  miembro  parece  mas  lijevo  al 
levantarle,  conservando  en  el  mismo  instante 
y  sin  sacudida  alguna,  la  posición  que  se  le 
da,  para  caer  luego  de  nuevo  gradualmente,  y 
por  un  movimiento  continuo.  La  abolición  del 
sentimiento  es  casi  completa.  Aunque  estén 
divididos  los  pareceres  acerca  de  la  suspensión 
de  la  inteligencia,  este  síntoma  es  indispensa- 
ble para  caracterizar  un  verdadero  acceso  de 
catalepsia,  pues  de  lo  contrario  quedaría  con- 
fundida esta  enfermedad  con  el  éxtasis. 

Las  funciones  do  la  vida  orgánica  persis- 
ten con  variadas  modificaciones;  cou  todo,  los 
enfermos  conservan  de  ordinario  la  facultad  de 
deglutir  y  de  digerir,  pero  los  orines  y  Jas 
materias  fecales,  no  pueden  ser  espelidas  al 
eslerior.  Aun  cuando  tomen  alimento  los  ca- 
taléplicos, tácese  en  ellos  mal  la  asimilación; 
la  demacración,  la  blandura  de  las  carnes,  y 
las  manchas  escorbúticas,  indican  patentenien 
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te  la  revolución  operada  en  la  nutrición.  Claro 
está  que  estos  últimos  accidentes  solo  se  ma- 
nifiestan en  los  individuos  atacados  de  cata- 
lepsia  crónica.  Tal  fué  el  caso  del  enfermo  ob- 
servado por  Sarlandiere,  y  cuya  enfermedad 
duró  cerca  de  seis  meses. 

Las  enfermedades  que  mayor  analogía  tie- 
nen con  la  cafalepsia,  sen:  el  éxtasis,  la  asfi- 
xia, el  síncope,  el  somnambulistno  y  la  epi- 
lepsia. La  catalepsia  llega  hasta  á  simular  la 
muerte;  pero  es  muy  raro  que  esta  afección 
sea  mortal,  ano  ser  que  llegue  á  complicarse. 

En  cuanto  al  tratamiento,  está  basado  en 
dos  indicaciones:  consiste  la  primera,  eu  des- 
truir la  causa  de  ia  enfermedad  para  que  no 
reaparezcan  los  ataques;  y  la  segunda,  en  pro- 
curar que  cesen  los  accesos;  pero  esta  liUima 
no  es  mas  que  una  cura  paliativa.  La  esposi- 
cion  de  los  numerosos  medios,  propios  para 
llevar  á  cabo  estas  dos  indicaciones,  pertenece 
enteramente  al  dominio  especial  de  los  trata- 
dos exprnfeso,  á  los  cuales  remitimos  al  lector. 

CATALPA.  'Bignonia  catalpa.  (  Botánica.) 
Arbol  de  la  América  Sepfenlrional,  que  crece 
espoul úricamente  en  la  Carolina.  Es  uno  de  los 
árboles  exóticos  mas  notables  por  la  hermosu- 
ra de  sus  flores;  son  ellas  abundantes  y  gran- 
des, de  un  blanco  puro,  sembradas  demolitas 
purpúreas  y  doradas,  y  dispuestas  en  anchas 
girándulas;  sus  hojas  son  de  hechura  de  cora- 
zón. El  catalpa,  es  real  y  positivamente,  cuan- 
do está  florecido,  «a  árbol  magnifico,  y  tanto 
mas  notable  su  belleza,  cuanto  que  rara  vez  no 
se  dispone  él  mismo  en  forma  de  manzano;  de 
manera,  que  presenta  nn  inmenso  globo  de  flo- 
res de  un  blanco  purpúreo  y  dorado  en  la  par- 
te superior  de  un  árbol  muy  ramoso  y  que 
puede  elevarse  hasta  30  pies  de  alto. 

El  catalpa  se  multiplicaba  otras  veces  por 
estacas  y  por  mugrones;  pero  como  en  la  ac- 
tualidad se  lia  generalizado  mas,  y  produce 
semilla,  siémbrase  ella  en  primavera,  y  en 
capas  de  mantillo,  ó  bien  en  campo  raso,  cuan- 
do asi  puede  hacerse  á  favor  de  la  buena  dis- 
posición en  que  al  efecto  se  encuentra  la  tier- 
ra. La  madera  del  catalpa  es  de  un  gris  blan- 
quecino y  muy  lijera,  circunstancia  por  la 
cual  es  muy  apreciada  en  América  para  la  fa- 
bricación de  muebles,  Mr.  Hericarl  de  Thury, 
que  posee  en  Francia  un  enorme  catalpa,  tuvo 
la  curiosidad  de  mandar  hacer  zuecos  con  ¡a 
madera  de  este  árbol;  luciéronse  en  efecto,  y 
parecieron  ser  muy  ligeros;  pero  hasta  ahora, 
y  salvo  de  este  hecho  aislado,  solo  como  un 
objeto  de  recreo  se  ha  considerado  en  Europa 
eljcatalpa. 

CATALOGO.  (Bibliografía.)  Esla  palabra  sig- 
nifica lo  mismo  que  lisia  ó  enumeración,  y  se 
aplica  á  los  hombres  célebres,  á  las  plantas, 
pero  con  mas  especialidad  á  los  libros,  ün  ca- 
tálogo de  libros  es  por  consiguiente  la  lista  de 
los  libros  que  hay  en  una  biblioteca. 

Esta  lista  puede  ordenarse  por  órden  alfa- 
bético de  títulos,  por  órden  alfabético  de  nom- 
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bres  de  autores,  ó  por  órden  sistemático  de  las 
diferentes  materias  tratadas  en  las  obras. 

Los  dos  primeros  métodos,  cuando  solo  se 
reducen  á  ordenar  simples  listas  ó  Índices,  se 
ejecutan  con  bastante  facilidad;  pero  nada 
ofrecen  á  la  imaginación  que  satisfaga,  sin  que 
presten  otra  ventaja  que  la  de  hallar  pronto 
ios  libros  colocados  en  una  biblioteca.  Existeu, 
sin  embargo,  dos  catálogos  alfabéticos,  nota- 
bles por  los  resultados  de  erudición  que  ofre- 
cen á  los  lectores;  nos  referimos  al  de  la  bi- 
blioteca fondada  en  Oxford  á  mediados  del  si- 
glo XVII,  y  al  de  la  que  el  cardenal  Casanata 
legó  en  1700  á  los  dominicos  de  ta  Minerva 
de  Roma.  Tomás  Ilyde  publicó  el  primero  en 
1674,  en  folio,  y  apareció  otra  edición  muy 
alimentada  por  los  sucesores  de  aquel,  en  173 S 
en  dos  tomos  en  folio.  Consultando  en  ese  ca- 
tálogo los  articiflos  de  los  clásicos  griegos  y 
latinos,  de  los  padres  de  la  iglesia,  etc.,  etc., 
se  encuentran  con  agradable  sorpresa  repeti- 
das citas  de  sus  editores,  hechas  por  los  hábi- 
les bibliotecarios.  Hay  otro  género  de  erudición 
en  el  catálogo  de  la  Biblioteca  Casanata,  de  la 
cual  solo  se  publicó  la  mitad  eu  cuatro  tomos 
en  folio,  desde  1761  á  178S.  El  célebre  míni- 
mo Aodifredi  tuvo  la  mayor  parte  en  la  redac- 
ción de  esos  cuatro  volúmenes,  en  los  cuales 
se  indican,  no  solo  el  nacimiento,  patria  y 
muerte  de  los  escritores,  sino  también  aque- 
llas de  sus  obras  que  forman  parle  de  algunas 
grandes  colecciones,  con  citas  de  las  fuentes 
consultadas  por  los  entendidos  redactores.  Las 
obras  anónimas  están  indicadas  con  exactitud 
por  las  primeras  palabras  de  sus  títulos,  y  fre- 
cuentemente con  referencia  á  los  nombres  de 
los  autores.  Si  ese  catálogo  no  se  hubiese  em- 
prendido con  tan  vasto  plan,  estaría  quizá  ter- 
minado en  el  dia,  para  satisfacción  de  los  sa- 
bios. 

También  podría  citarse  el  catálogo  alfabé- 
tico de  las  obras  que  posee  el  museo  de  Lon- 
dres; pareció  por  la  primera  vez  en  1788  en 
dos  tomos  en  folio.  Otra  edición  muy  aumen- 
tada seha  publicado  en  \1  tomos  en  8." 

Muy  provechosa  es  la  lectura  de  un  catálo- 
go dispuesto  por  órden  de  materias,  pues  no 
tan  solo  daá  conocer  todas  las  obras  conteni- 
das en  una  biblioteca,  sino  que  indica  tam- 
bién cuales  son  las  mejores  en  cada  ciencia, 
ahorrando  el  trabajo  de  tratar  asuntos  que 
hayan  ejercitado  ya  la  sagacidad  de  buenos 
ingenios.  Añadiendo  á  esa  clasiücacion  meló- 
dica uua  tabla  alfabética  de  los  autores  y  otra 
de  los  títulos  de  las  obras  anónimas,  se  consi- 
gue la  ventaja  de  los  dos  primeros  métodos,  y 
se  presenta  el  catálogo  de  una  biblioteca  con 
todos  los  grados  de  utilidad  de  que  es  suscep- 
tible; ipero  cuanto  ensayos  no  han  de  hacerse 
antes  de  perfeccionar  la  confección  de  un  ca- 
lálogohastael  punto  que  hemos  indicado!  ¡Qué 
instrucción  no  ha  de  poseer  el  que  lo  redacte 
acertadamente!  Cuando  se  hicieron  los  prime- 
ros trabajos  en  ese  género,  se  multiplicaron 
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demasiado  las  diferentes  clases  de  libros;  el 
erudito  bibliotecario  Naudé,  en  el  catálogo  de 
la  biblioteca  del  canónigo  de  Cordes,  impreso 
en  1643,  estableció  doce,  la  teología,  la  bi- 
bliografía, la  cronología,  la  geografía,  la  his- 
toria, la  biografía,  el  arfe  militar,  el  derecho 
civil,  el  derecho  canónico,  la  filosofía,  la  polí- 
tica y  la  literatura.  En  el  mismo  catálogo  se 
hallan  separados  los  libros  por  tamaños,  lo 
cual  produce  confusión  y  dificulta  las  investi- 
gaciones. En  167S,  el  padre  Garnier,  jesuíta, 
bibliotecario  del  colegio  de  Luis  el  Grande,  re- 
dujo las  principales  divisiones  de  una  biblio- 
teca á  cuatro  clases,  á  saber:  teología,  flloao- 
fíaj  historia  y  economía  ó  jurisprudencia.  Véa- 
se su  Systema  bibliotheca  oolkgii  Paris'iensis 
societaiis  Jcsu,  Parisiis,  1678,  en  4."  En  1709 
fué  cuando  el  bibliógrafo  Próspero  Marchand, 
reunió  por  la  vez  primera  todas  las  formas  de 
libros  en  la  indicación  de  las  obras.  Hacia  el 
mismo  tiempo,  el  librero  Martin  adoptó  las  cin- 
co divisiones  que  se  siguen  hoy  en  algunos 
paises,  á  saber,  la  teología,  la  jurisprudencia, 
las  ciencias  y  artes,  las  bellas  lelras  y  la  his- 
toria. Algunas  subdivisiones  acertadamente  in- 
troducidas sirven  como  de  antorchas  para  der- 
ramar alguna  luz  en  esas  cinco  grandes  cla- 
ses. Los  adelantos  déla  civilización  y  el  per- 
feccionamiento de  las  ciencias  debieron  por 
necesidad  mejorar  estas  subdivisiones. 

Debe  un  sistema  bibliográfico  adaptarse  al 
estado  religioso,  político,  científico  y  literario 
del  pais  en  que  se  aplica.  Asi  es,  que  algunos, 
couio  nuestro  don  Nicolás  Anlonio  dió  en  sus 
indícesele  materias  la  preferencia  á  la  teología, 
como  roas  honrada  en  ¡a  época  en  que  vivía; 
oíros  han  encabezado  sus  catálogos  por  la  fi- 
losofía, ó  por  la  historia,  ó  por  la  literatura, 
scgim  el  guslo  dominante  en  el  pais  ó  el  esta- 
do déla  sociedad.  Tara  nolar  esas  diferencias 
en  las  clasificaciones,  rso  hay  mas  que  compa- 
rar el  sistema- bibliográfico  establecido  por 
Gabriel  Martin  en  los  calálogos  de  líufny,  del 
conde  Ifoym,  del  abale  flotli clin,  etc.,  ó  por 
de  Bure  el  Jóven  en  la  IHUiografia  instructi- 
va, con  el  que  présenla  Mr.  brunet  en  su  Ma- 
nual del  librero  y  del  aficionad»,  y  con  el  que 
se  encuentra  al  frente  del  catálogo  de  la  esco- 
leníe  biblioteca  del  cardenal  Gararnpi,  redacta- 
do por  el  librero  Mariano  de  llomanis  é  impre- 
so en  Boma  en  1706,  5  tomos  en  !j.u 

En  el  artículo  bibliografía  hemos  mencio- 
nado ya  varías  obras  referentes  al  asunto  que 
nos  ocupa;  detengámonos  ahora  á  examinar 
cuales  son  los  trabajos  mas  importantes  y  los 
sistemas  que  en  punió  á  calálogos  se  siguen 
en  diversas  naciones. 

En  Francia  trabajaron  d'Alembert  y  Didcrot 
en  la  gran  Enciclopedia,  para  fijar  un  sistema 
conveniente  de  clasificación  de  materias,  adop- 
tando para  ello  e!  árbol  genealógico  de  los  co- 
cimientos humanos,  ideado  por  el  célebre  can- 
ciller de  Inglaterra,  Lacón.  Aquellos  ensancha- 
ron el  pensamiento  de  esle  hombre  célebre  y 


trataron  de  desenvolverlo  por  completo;  pero 
la  esperieucia  demostró  que  hay  una  diferen- 
cia notable  entre  la  clasificación  de  los  cono- 
cimientos humanos  y  la  de  los  libros  en  que  se 
hallan  esplanados.  ¿Puede  acaso  presumirse 
que  las  obras  publicadas  por  tan  diversos  in- 
genios, aveces  opuestos  entre  si,  se  han  de 
coordinar  unas  con  otras,  según  el  orden  (¡ja- 
do por  los  conocimientos  humanos  por  un  pen- 
sador profundo?  Un  verdadero  sistema  biblia- 
gráfico  ha  de  ser  fruto  de  la  esperiencia  mas 
bien  que  producto  del  genio. 

Desde  la  publicación  déla  gran  Enciclope- 
dia, se  hicieron  varias  tentativas  para  fundar 
en  principios  meiafisicos  el  orden  de  las  divi- 
siones del  sistema  bibliográfico,  mas  lodaa 
fueron  infructuosas. 

El  autor  de  la  primera  fue  el  abate  de  Moa- 
llinot  que  hizo  insertar  en  1760,  en  el  mes  do 
setiembre  del  Diario  enciclopédico,  un  Ensayo 
sobre  un  proyecto  de  cal  alago  de  biblioteca. 
El  padre  Mercier,  bibliotecario  de  Sania  Geno- 
veva, tan  conocido  después  con  el  nombre  do 
abate  de  Saint  Leger,  refutó  ese  ensayó  coa 
toda  laventaja  que  le  daban  sus  conocimien- 
tos bibliográficos  que  ya  enlonces  eran  muy 
vastos. 

En  1796,  Mr.  Anieilhon,  antiguo  bibliote- 
cario de  París, leyó  allnstitulo  una  obra  titu- 
lada: Proyecto  de  algunos  cambios  (juepodrián 
•introducirse  m  nuestros  catálogos  de  tribliolc- 
cas;  pero  no  insistió  mas  que  en  la  variación 
que  debía  hacerse  en  algunas  parles  del  siste- 
ma entonces  usado,  fundándose  para  ello  cu 
las  circunstancias  políticas. 

Casi  al  propio  tiempo,  Mr.  Camus  comuni- 
có al  mismo  cuerpo  algunas  reflexiones  sobre 
el  mismo  objeto,  lío  se  limitó  á  criticar  el  an- 
tiguo sistema,  sino  que  presentó  otro  diferen- 
te y  ordenó  con  arreglo  á  él  la  biblioteca  del 
Cuerpo  legislativo  confiada  á  su  custodia.  Un 
año  después,  ni  él  mismo  enlendia  el  nuevo 
arreglo,  y  después  de  su  muerte,  fué  necesario 
reponer  los  libros  en  su  antiguo  orden. 

Las  reflexiones  de  Ameilhon  y  Camas  in- 
serías en  las  Memorias  del  Instituto,  se  reim- 
primieron por  Achanl  en  el  tomo  tí"  de  su 
Otlbsó  elemental  de  bibliografía,  Marsella, 
1807,  3  tomos  en  8.° 

En  época  mas  reciente  han  publicado  los 
franceses  nuevos  sistemas  bibliográficos  que 
so  hallan  esplicados  en  el  Diccionario  de  bi- 
bliología de  Mr.  Peignot  y  en  el  Curso 
mental  de  bibliografía  de  Mr.  Achard. 

Ya  hemos  cilacío  á  Gabriel  Martin  por  sus : 
catálogos.  También  se  hace  mucho  caso  W'> 
catálogo  de  la  biblioteca  del  médico  Falconel, 
redactado  en  1763,  por  el  librero  Francisco 
barrou,  y  enriquecido  con  un  índice  mejor 
dispneslo  que  ¡os  de  Martin.  Hállansepor  me- 
dio de  esc  índice  muchas  obras  anónimas  de 
aquella  biblioteca,  mas  notable  por  los  libros- 
úliles  que  contiene  que  por-  curiosidades  bi- 
i  bliográíicas.  Eu  la  misma  época,  la  fit'ül/oyra- 
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fía  instructiva  por  Mr.  Bnre  el  Jóven,  daba 
ínuehas  luces  acerca  de  libros  raros  y  precio- 
sos, mas  no  proporcionaba  medio  alguno  para 
hallar  libros  citados  por  autores  anónimos: 
veinte  aüos  después  Guillermode  Bure,  reme- 
dió este  inconveniente,  colocando  después  del 
índice  do  los  autores,  otro  con  los  títulos  de 
los  Mbros  sin  nombre  de  autor.  Véase  el  Catá- 
logo de  la  biblioteca  del  duque  de  la  Valliere, 
primera  parte,  1783,  3  tomos  eu  8." 

Rara  vez  dejan  1an  apreciables  libreros  de 
indicarlos  autores  ó  editores  qtie.no  esiáti 
nombrados  en  la  portada  de  los  libros  ni  en 
su  interior,  ó  que  disfrazaron  sus  verdaderos 
nombres.  Algunas  noticias  de  este  género  nia- 
nriieslan  que  aquellos  libreros  unian  á  las  no- 
ciones comerciales  conocimietitoa  literarios  y 
que  tenían  relaciones  bastante  intimas  con  los 
literatos  de  su  tiempo. 

Los  catálogos  de  Caillard  y  de  Mac-Cartlty, 
publicados  por  M res.  Bure  hermanos  merecen 
iguales  elogios  que  los  que  acabamos  de  citar. 

El  catálogo  déla  biblioteca  de  Gourtois, 
publicado  por  Merlin,  en  iSJSti  té*.  ó"e  lüs 
mas  útiles  si  tuviera  Indice.  El  tomo  cuarto 
üel  Manual  de  Mr.  Brunet  contiene  un  catálo- 
go de  17,743  artículos,  que  casi  nada  deja 
que  desear,  para  la  indicación  do  las  obras 
útiles  y  preciosas  (1).  Es  de  temer  que  el  lujo 
introducido  de  pocos  años  á  esta  parte  ea  la 
bibliografía,  paralice  el  perfeccionamiento  de 
los  catálogos;  en  efecto,  se  trata  en  el  dia  de 
poner  en  las  bibliotecas  libros  de  mucho  pre- 
cio en  vez  de  enruinecerías  con  obras  de  uti- 
lidad. Quizá  esto  baya  perjudicado  a!  éxito  de 
un  catálogo  que  hubiese  podido  eclipsar  á  to- 
dos los  publicados  basta  el  dia;  nos  referimos 
al  Catálogo  de  la  biblioteca  deun  aficionado, 
publicado  por  Mr.  Ronouard,  la  19,  4  tomos 
en  8."  á  ¡os cuales  bay  que  añadirnn  corto  su- 
plemento de  12  páginas,  publicado  en  1S22. 
Hállase  enriquecido  con  muchas  ñolas,  ins- 
tructivas la  mayor  parle,  y  contiene  la  des- 
cripción de  varias  obras  preciosas,  sea  consi- 
derando las  que  pertenecen  á  los  primeros 
tiempos  de  la  imprenta,  sea  atendiendo  á  las 
que  son  notables  por  la  anchura  de  las  márge- 
nes, sea  pretiriendo  las  que  ofrecen  un  gran 
lujo  de  encuademación  con  retratos  ó  figuras 
de  precio.  Ventajas  son  estas  que  se  aprecia- 
rán, os  cierto,  mas  ó  menos,  según  el  gusto 
particular  délos  lectores;  pero  debemos  hacer 
prcsenl&que  si  el  catálogo  de  Mr.  Renouard, 
ofrece  muchos  objelosraros  y  curiosos,  es  de' 
sentir  sin  embargo,  que  el  autor  no  haya  uni- 
do á  las  obras  que  ha  adquirido  á  mucha  cos- 
tad después  de  penosas  investigaciones,  las 
obras  útiles  que  tan  fácil  es  obtener  y  que 
contienen  los  elementos  de  la  erudición  que 

íl)  EiH81í  ha  visto  la  luz  una  nueva  edición  no- 
timleinenlc  aumenlaila  Jn  esa  obra,  que  Corma  aho- 
ra  3  lumos  en  10  parles  eti  8.0  Las  dos  últimas  par- 
te en  iSonde  se  halla  el  Índice  melódico,  contiene  la 
indicación  de  mas  de  30,000  obraa. 


el  verdadero  bibliógrafo  debo  poseer.  El  bello 
catálogo  do  Mr.  Benouard  deja  mucho  que  de- 
scarbajo  esc  concepto;  pero  no  es  este  el  lugar 
de  esplanar  las  observaciones  críticasde  que 
es  susceptible. 

Mr,  Van-Praetba  publicado  en  1822  el  ca- 
tálogo de  las  obras  que  posee,  impresas  en 
vitela,  5  tomos  en  8."  Es  la  primera  grande 
empresa  de  ese  género  y  la  ejecución  corres- 
ponde á  su  importancia. 

La  Inglaterra  poseyó  por  mucho  tiempo  un 
grande  humanista  y  muy  hábil  bibliógrafo  en 
la  persona  de  Miguel  Maittaire,  autor  de  los 
Anales  tipográficos;  pero  no  contribuyó  dicho 
escritor  á.  dotar  aquel  pais  de  uu  buen  siste- 
ma bibliográfico.  Débese  á.  Conyers  Middleton 
un  método  sumamente  juicioso  para  disponer 
la  biblioteca  deCambridge,  1723, ^eu  4.",  enla- 
tinS  Se  divide  en  nueve  ciases;  pero  los  catá- 
logos publicados  en  distintas  épocas  por  los 
mejores  libreros  ingleses  presentan  seis  á  sa- 
ber: miscelánea  de  literatura,  teología  é  his- 
toria eclesiástica,  leyes  y  jurisprudencia,  me- 
dicina, cirugía,  fisiología  y  química,  obras 
hebreas,  árabes,  griegas,  latinas,  etc.,  libros 
de  educación. 

Mr.  Dihdin,  bibliotecario  de  lord  Speneer  y 
redactor  del  catálogo  de  la  rica  biblioteca  de 
este  prolector  délas  letras,  Londres,  18 1 4-1823, 
7  .  tomos  en  a.",  debió  á  su  pasión  por  la 
bibliografía  y  por  la  erudición  que  demostró, 
el  enlazar  su  nombre  con  la  renovación  de  los 
estudios  bibliográficos  en  Inglaterra. 

En  la  Rusia  es  notable  catálogo  el  de  la 
biblioteca  del  conde  Bonturlin,  que  se  impri- 
mió en  París  en  1805,  por  el  caballero  de  Pau- 
gens;  dicha  biblioteca  pereció  en  1S12  en  el 
incendio  de  Moscou.  Pueden  citarse  ademas, 
I."  el  catálogo  de  los  libros  de  la  biblioteca 
del  conde  Alejo  de  Golowkin,  Leipsick,  1798, 
en  4.°:  2."  el  catálogo  da  los  manuscritos  y 
libros  rarosdel  príncipe  Galitzin,  Moscou,  1816", 
en  8.'' de  SO  páginas:  3."  el  catálogo  dolos 
libros  raros  y  preciosos  de  la  biblioteca  de 
V/lassoff,  chambelán  del  emperador  de  Rusia, 
Moscou,  13  19,. en  8.",  de  23fj  páginas:  4.°  no- 
ticia de  manuscritos,  libros  raros  y  obras  so- 
bre las  ciencias,  bellas  artes,  etc.  sacada  del 
gabinete  de  S,  E.  el  principe  de  Galilzin,  or- 
denada por  G.  de  Laveau,  Moscou,  1820,  en  S.° 
de  09  páginas. 

,  En  los  Países  Bajos  ven  Holanda  se  adopla 
con  bastante  generalidad  el  sistemabibliográ- 
íico  francés;  véase  el  Catálogo  de  Crevenna, 
Amsíerdam,  177G,  6  tomos  en  4."  ó  17S9,  5to- 
mos  en  S.ü;  el  Catálogo  de  Lcstcvenon,  re- 
dactado por  de  Tune,  en  el  Haya,  1798, 
en  S."  etc.  etc. 

La  Italia  no  cuenta  con  un  sistema  biblio- 
gráfico uniforme,  Francisco  Haym,  en  sn  lii- 
bliotheca  italiana  ó  $ia  notiiia  delibri  rari 
ital/ani,  Londres,  172G,  en  8.u,  reimpreso  con 
muchas  adiciones  en  1771,  2  lomos  en  4,u,y 
en  IS03  4  lomos  en  8."  establece  cuatro  gran- 
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des  divisiones,  historia,  poesía,  prosa,  artes  y 
ciencias:  el  sabio  bibliotecario  de  Venecia, 
Morelli,  en  el  Catálogo  de  Pinelli,  1787,  6  to- 
mos en  8.",  presenta  mas  de  veinte,  á  saber, 
teología,  jurisprudencia,  política,  filosofía, 
medicina,  anatomía,  cirugía,  botánica  é  histo- 
ria natural;  matemáticas,  arquitectura,  pintu- 
ra y  escultura;  geografía,  historia,  oradores, 
epistolares,  poesía,  novelas;  retórica  y  poéti- 
ca, mitología,  antigüedades,  filología,  histo- 
ria literaria,  gramáticas  y  diccionarios,  polí- 
grafos y  fabulistas,  autores  árabes,  etc. 

El  autor  del  Repertorio  della  UtUratura 
italiana,  Leipsik,  11806,  en  8.",  adopta  el  sis- 
tema bibliográfico  esplanado  por  Mr.  Ersch  en 
el  Repertorio  universal  de  la  literatura,  del 
cual  bablaremos  luego. 

La  Alemania  ba  seguido  por  mucho  tiempo 
un  sistema  bibliográfico  muy  confuso;  de  1717 
á  1724,  Juan  Fabrido,  consejero  del  duque  de 
BruiiSYfich-Luneburgoi,  publicó  en  AVolIfen- 
buttelel  calálogo  razonado  de  los  libros  de  su 
biblioteca,  en  ti  tomos  en  4."  Leénse  en  él  no- 
ticias bien  escritas  sobre  los  autores,  editores 
y  comentadores  de  cada  obra,  la  indicación 
de  las  (reducciones ,  criticas  ó  apologías  que 
de  ellas  se  hicieron,  observaciones  sobre  lo 
que  contienen,  los  nombres  de  los  autores  anó- 
nimos, los  verdaderos  nombres  de  los  que  se 
hallan  disfrazados:  todo  se  encuentra  en  esa 
obra,  escepto  la  regularidad  en  la  colocación 
délos  ricos  materiales  deque  so  compone. 

Un  catálogo  [de  idea  mas  vasta,  pero  de 
ejecución  mas  regular  se  emprendió  hacia  el 
año  1745  por  Juan  Miguel  Franck,  biblioteca- 
rio del  conde  deüunan,  y  después  de  la  bi- 
blioteca electoral  de  Dresde.TJébense  á  tan  ce- 
loso bibliógrafo  7  tomos  en  4."  del  Catalogas 
bibliotheco!  Bunaviance,  Leipsik,  1750Ó17S6. 
Comprenden  la  mitad  solamente  de  esta  biblio- 
teca, cuyo  redactor,  no  se  ha  contentado  con 
dar  casi  las  mismas  noticias  que  Juan  Fabri- 
cio,  sino  que  ba  indicado  también  todos  los 
documentos  contenidos  en  los  diarios  y  colec- 
ciones que  poseía  el  conde  de  Bnnan. 

Mr.  Erscb,  antiguo  bibliotecario  de  la  uni- 
versidad de  lena,  y  mas  tarde  profesor  do  geo- 
grafía y  de  estadística  en  la  universidad  del 
Halle,  puso  al  frente  del  Repertorio  universal 
de  literatura  de  1785  á  1790,^ impreso  eu  1790 
en  lena,  el  sistema  bibliográfico  mas  metódi- 
co y  mas  detallado  que  se  ha  podido  imaginar. 

Las  grandes  divisiones  son  diez  y  seis:  li- 
teratura general,  filología,  teología,  jurispru- 
dencia, medicina,  filosofía,  pedagogía,  cien- 
cia del  hombre  de  estado,  ciencia  del  hombre 
de  guerra,  conocimiento  de  la  naturaleza,  co- 
nocimiento de  las  artes  y  oficios,  matemáti- 
cas, geografía  é  historia,  bellas  arles,  histo- 
ria literaria,  miscelánea;  cada  una  de  estas 
partes  comprende  un  número  considerable  de 
subdivisiones,  lo  cual  es  dificil  retener  en  la 
memoria. 

Guillermo  líeischer,  bibliógrafo  muy  apre- 


ciable,  redacló,  por  el  sistema  de  Ersch,  dos 
(omos  en  8.°  titulados:  Anuario  de  la  librería 
París,  1802.  Las  obras  me  han  parecido  con 
frecuencia  mal  clasificadas  en  esta  especie  do 
diario  de  la  librería  francesa,  y  la  mayor  vea- 
taja  que  presenta  hoy  es  la  traducción  france- 
sa del  sistema  de  Ersch.  Mr.  Achad  la  ha  in- 
sertado en  el  segundo  tomo  de  su  Curso  ele- 
mental de  bibliografía. 

El  Austria  debe  al  jesuíta  JJenis,  guardia 
primero  de  la  bibllioteca  imperial  de  Yiena 
una  erudila  Introducción  al  conocimiento  de 
los  libros,  cuya  segunda  edición  pareció  en 
1796,  2  tomos  en  4.u,  el  sistema  bibliográfi- 
co que  en  ella  se  espone,  forma,  según  el  au- 
tor, una  enciclopedia  completa,  se  compone  de 
siete  partes  principales,  que  son:  teologia,  ju- 
risprudencia, filosofía,  medicina,  matemáticas, 
historia  y  filología, 

El  abate  Denis  ,  tuvo  nn  dlscipnlo  digno 
ele  él  en  la  persona  del  conde  Zechcnyi,  eru- 
dito húngaro,  que  recogió  todas  las  obras  co- 
nocidas, relativas  á  su  patria,  y  cuyo  catálo- 
go publicó  en  Jest,  en  9  tomos  en  8."  y  I  en 
4.",  de  1799  á  1807.  Su  sistema  bibliográfico 
es  el  del  abale  Denis.  Este  catálogo  es  notable 
por  la  precisión  de  la  clasificación,  Iaexacli- 
tud  de  los  títulos  y  la  confección  de  los  ín- 
dices. 

Vengamos  ahora  á  nuestro  país.  Entre  nos- 
otros generalmente  ha  sido  preferido  el  or- 
den alfabético  y  creemos  que  con  razón,  por- 
que es  el  que  con  mas  facilidad  se  presta  d las 
investigaciones,  mas  no  por  eso  se  ha  olvida- 
do la  subdivisión  en  materias,  por  medio  de 
índices,  retiñiendo  asi  los  dos  sistemas. 

Una  de  las  obras  mas  notables  en  es  le  gé- 
nero es  la  Bibliotheca  vetas  et  nova  de  llon 
Nicolás  Antonio,  qnien  manifiesta  una  vasta 
erudición ,  presentado  análisis  de  muchas 
obras,  ora  examinadas  por  él  mismo,  ora  to- 
mando de  oíros  autores  los  juicios  que  el 
liempo  no  le  permitía  hacer.  Su  obra  so  divide 
en  dos  parles:  una  que  comprende  los  escri- 
tores anteriores  al  año  1500,  y  otra  compren- 
siva de  ¡os  que  florecieron  de  osla  época  has- 
ta 1S48.  Después  de  presentar  por  orden  al- 
fabético de  autores  la  lislay  los  juicios  do  las 
obras  españolas,  pone  siete  índices,  á  saber: 
por  nombres  de  autores,  por  patrias,  los  ecle- 
siásticos seculares,  los  regulares  ,  las  digni- 
dades eclesiásticas,  las  seglares,  y  por  último, 
las  materias.  Adoptó  para  este  índice  don  Ni- 
colás Antonio,  una  división  encabezada  por  la 
teología,  snbdivida  en  varias  secciones ;  á  la 
teologia,  siguen  la  filosofía,  la  medicina,  la, 
jurisprudencia,  la  política,  las  ciencias  mate- 
méticas,  las  introducciones,  las  humanidad^, 
la  historia,  la  poética,  miscelánea,  y  fábulas. 

Conocida  es  también  la  Bibliografía  criti- 
ca det  padre  Miguel  de  San  José,  quien  im- 
niílesla  vastos  conocimientos  bibliográficos, 
dando  noticias  de  muchos  catálogos  naciona- 
les y  eslrangeros. 
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Don  José  Rodríguez  de  Castro ,  publicó 
una  Biblioteca  española,  que  contiene  no- 
ticias muy  curiosas  de  los  antiguos  escrito- 
res rabinos,  originarios  de  España ;  de  los 
árabes  que  escribieron  en  liobreo  ó  cuyas  obras 
frieron  traducidas  en  hebreo  por  rabinos  es- 
pañoles, y  de  algunos  rabinos  estrangeros 
que  escribieron  en  español;  hállanse  en  dicha 
obra  los  nombres  do  cada  uno  de  los  escrito- 
res en  caracteres  hebreos  ó  latinos,  la  vida 
literaria  de  cada  uno  de  ellos,  el  tiempo  en 
que  llorcció,  el  bigar  do  su  nacimicnlo,  el  de 
su  residencia  y  el  de  su  muerte.  Dase  también 
razón  de  sus  empleos  y  ocupaciones  principa- 
les, de  las  obras  que  escribió,  de  sus  edicio- 
nes con  copia  de  los  títulos  en  caracteres  he- 
breos y  latinos  traducidos  al  castellano.  Se, 
describen  prolijamente  las  reconocidas,  se 
ponen  las  fechas  de  todas  las  obras,  asi  im- 
presas como  manuscritas,  y  tas  de  los  iiem- 
pos  de  los  respectivos  autores  arregladas  al 
computo  hebreo  y  con  la  reducción  á  la  era 
vulgar.  Al  Un  so  encuentran  varios  índices,  á 
saber;  de  escritores,  de  facullades,  de  patrias, 
de  judíos  conversos,  de  rabinos  que  escribie- 
ron en  árabe,  de  trovadores  españoles,  de  tra- 
ducciones de  obras  raninas  escritas  en  hebreo, 
y  de  cosas  notables,  estando  todos  ellos  por 
orden  alfabético. 

Tiene  la  obra  una  segunda  parle  que  se 
ocupa  de  escritores  gentiles  españoles,  y  de 
los  cristianos  hasta  linos  del  siglo  XIII,  bajo 
el  mismo  plan  que  la  primera. 

Muy  buscada  es  también  la  Iliblioteea  de 
tUtüWitt  aragoneses  por  Latasa,  la  cual  al- 
canza hasta  el  año  1753. 

Los  valencianos  tuvieron  también  sus  catá- 
logos; tales  son  las  tres  bibliotecas  delíodri- 
gtiéz,  de  Jlmeno  y  de  Fuslor.  También  es 
digan  de  mención  la  biblioteca  de  ios  escrito- 
re?, de  los  seis  colegios  mayores  porRezabal  y 
Ugiiilc. 

Uno  de  los  mejores  catálogos  que  poseemos 
es  et  Ensayo  de  una  biblioteca  de  escritores 
espdñoíes  del  reinado  de  Carlos  III;  consta  de 
cinco  tomos  en  S.°,  está  por  orden  alfabético 
de  autores  y  abunda  en  erudición.  Precédela 
ud  discurso  preliminar  muy  largo  sobre  los 
progresos  de  ¡a  literatura  española  en  el  si- 
gla XYU1. 

Tenemos  también  la  Biblioteca  arábico- 
hispana  escwrialensis  por  Casiri,  la  cual  es  un 
catálogo  razonado  de  los  manuscritos  árabes 
que  se  hallan  en  el  Escorial.  Su  clasillcaciou 
es  la  siguiente: -gramática,  retórica,  poesía, 
biología  y  miscelánea,  léxicos,  filosofía,  poli- 
lien,  medicina,  historia  nal  ti  ral ,  jurispruden- 
cia, teología,  geografía  é  historia. 

No  podemos  menos  de  citar  con  gusto  el 
Ilieeionario  de  autores  catalanes  de  Arnat,  obra 
ano  revela  grandes  conocimientos  literarios,  y 
Bn  trabajo  de  estudio  y  de  perseverancia  que 
"an  grahgeado  al  autor  fama  cumplida;  pero 
su  obra  es  mas  bien  un  diccionario  biográfi- 
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co  que  un  catálogo  de  escritores  y  de  obras. 

Don  Simón  de  Santander  y  su  sobrino  La 
Serna  y  Santander  formaron  á  fines  del  siglo 
pasado  una  rica  y  numerosa  biblioteca  en  Bru- 
selas, publicando  un  bien  entendido  catálogo 
de  ella  el  año  1792,  en  cuatro  tomos  en  S." 

No  podemos  terminar  esle  articulo  sin  es- 
presar vivos  deseos  de  ver  atendidos  en  nues- 
tro paislos  estudios  bibliográficos;  al  gobierno 
incumbe  hacer  desentrañar  las  riquezas  que 
existen  en  nuestras  bibliotecas,  formando  ca- 
tálogos que  ahorrarían  al  hombre  estudioso 
muchas  investigaciones.  ¿Por  qué  no  se  publi- 
ca un  catálogo  de  lo  que  existe  en  nuestra  bi- 
blioteca nacional,  donde  para  saber  lo  que  te- 
nemos, hay  que  molestar  á  cada  paso  á  los  bi- 
bliotecarios, hojear  índices  y  perder  un  tiem- 
po preciosísimo  muchas  veces  para  conseguir 
loque  se  desea?  ¿Tan  difícil  seria  llevar  á  cabo 
esa  empresa  mediante  el  auxilio  de  los  celosos 
empleados  de  aquel  establecimiento?  Creemos 
que  el  gobierno  hariacon  ello  un  inmenso  ser- 
vicio álaslelras  y  que  serian  mucho  mas  pro- 
vechosos que  en  el  dia  los  trabajos  de  consul- 
ta que  necesitan  hacer  á  cada  momento  los 
escritores. 

CATALUÑA.  La  etimología  de  la  palabra  Ca- 
taluña no  está  bien  clara  en  los  autores.  Unos 
la  derivan  de  Ghol-Alani,  suponiendo  que  su 
formación  se  verificó  al  acaecer  la  invasión 
germana;  pero  Zurita  cree,  al  parecer  con  mas 
razón,  que  la  etimología  de  catalanes  y  de  Ca- 
taluña está  en  la  palabra  castellanos  ó  catala- 
nas que  Se  encuentra  en  Tolomeo  refiriéndose 
á  aquella  región,  y  por  consiguiente,  que  es 
anterior  á  la  invasión  de  los  pueblos  del 
Korle. 

Un  limilos  de  Cataluña  son:  por  el  iXorte 
los  Pirineos,  por  Este  el  Mediterráneo,  por  el 
Sur  Valencia,  por  el  Oeste  Aragón.  Este  territo- 
rio presenta  dos  aspectos  muy  diferentes;  el 
uno  áspero  y  agreste  en  las  montañas  y  valles 
de  la  frontera  aragonesa,  y  el  otro  ameno  á  ío 
largo  de  los  llanos  de  la  costa.  Enlre  las  mon- 
tañas es  notable  por  su  estructúrala  célebre 
de  Monserrat.  Las  riquezas  naturales  de  Cala- 
luña  eslán  mas  bien  en  los  productos  minerales 
que  en  los  de  la  agricultura.  Tiene  minas  de 
hierro,  de  plomo  y  de  cobre,  piedras  y  már- 
moles magníficos,  en  especial  de  Tarragona, 
y  minas  de  carbón  de  piedra.  Las  salinas  de 
Cardona  son  una  montaña  de  sal  al  aire  libre, 
de  gran  estension  y  de  fácil  esplotacion.  La 
agricultura  catalana,  aunque  produce  toda  cla- 
se de  cereales,  no  es  tan  rica  ni  tan  notable 
como  la  de  oirás  provincias  de  la  Península: 
las  esporlaciones  agrícolas  de  Cataluña  consis- 
ten principalmente  en  vino,  que  no  es  tampoco 
de  superior  calidad,  sino  del  común  para  el 
gasto  diario  de  los  bebedores,  si  se  esceptua 
el  del  Priorato  y  la  malvasia  de  Siljes. 

En  cambio,  es  Cataluña  la  provincia  mas 
industrial  de  España,  ó  por  mejor  decir,  es  la 
¡  íiuica  en  que  la  industria  tiene  grandes  pro- 
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porciones.  Sus  fábricas  son  principalmente  de 
tejidos  de  seda,  de  hilo,  de  algodón  y  lana, 
de  blondas  y  de  encages;  pero  tiene  también 
otras  muchas  de  papel,  curtidos,  vidrios,  aguar- 
diente, etc. 

Cataluña  es  uno  de  los  territorios  de  Espa- 
ña que  mas  pronto  eslavo  en  relación  con  los 
países  cultos  de  la  antigüedad:  los  fenicios, 
que  iueron  los  primeros  que  hicieron  eseur- 
sionespor  el  Mediterráneo,  hicieron  sus  fun- 
daciones de  colonias  comerciales  en  las  cosías 
Catalanas  ,  asi  como  en  la  vecina  Trancia  fun- 
daron á  Marsella,  y  como  en  nuestras  provin- 
cias del  Mediodía  dejaron  otros  establecimien- 
tos. Después  de  los  fenicios,  los  griegos  vi- 
nieron á  comerciar  con  los  catalanes.  Estos 
dos  pueblos  se  estendieron  principalmente  por 
el  litoral;  el  interior  estaba  ocupado  por  los 
indígenas  y  por  los  celtas:  de  manera  que  eran 
cuatro  las  razas  que  se  habían  fijado' en  el 
suelo  catalán  antes  de  que  llegaran  á  él  los 
cartagineses  en  una  época  mas  alumbrada  ya 
por  la  luz  de  la  historia.  Los  cartagineses  lle- 
garon desde  el  estrecho  hasta  lus  Pirineos, 
por  los  paises  de  la  parle  oriental  de  la  Penín- 
sula próximos  al  Mediterráneo:  pero  la  rivali- 
dad déla  república  romana  los  detuvo,  y  aun- 
que habían  formado  á  Barcelona  y  hecho  otros 
establecimientos  en  Cataluña,  tuvieron  que  re- 
tirarse en  tiempo  de  Asdriibal  á  la  parte  del 
Sur  del  Euro,  que  fué  por  poco  tiempo  el  limi- 
te de  las  posesiones  de  las  dos  repúblicas  ri- 
vales. La  segunda  guerra  púnica,  en  que  tan 
terrible  fué  para  Roma  el  genio  militar  de  Aní- 
bal, trastornó  completamente  aquellos  limites, 
y  los  ejércitos  romanos  no  tardaron  en  some- 
ter al  pueblo  rey  la  Cataluña,  que  fué  el  punió 
de  partida,  y  la  base  de  sus  operaciones  para 
la  conquista  de  toda  la  Península.  Entonces  al 
naciente  poder  de  Barcelona  sucedió  al  de 
Tarragona,  que  fué  no  solo  la  capilal  del  pais 
catalán,  sino  de  otra  parte  muy  considerable 
de  España.  La  dominación  romana  fué  borran- 
do poco  á  poco  la  huella  de  las  dominaciones 
anteriores:  la  religión,  las  leyes  y  las  costum- 
bres del  gran  pueblo  de  la  áutigüedad  fueron 
sustituyéndose  á  las  de  los  pueblos  sometidos. 
Pero  dos  revoluciones  echaron  por  tierra  en  el 
espacio  de  algunos  siglos  la  civilacion  romana: 
el  crislianismo  y  la  invasión  de  los  bárbaros 
de  la  Germania.  Cataluña  fué  la  primera  que 
recibió  á  estos  últimos,  y  por  ella  cnira¡-onen 
España,  Durante  la  monarquía  goda,  sin  em- 
bargo,- no  tuvo  esta  provincia  una  historia 
particular,  la  cual  no  empieza  verdaderamente 
hasta  después  de  la  invasión  árabe,  á  pesar 
de  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista no  es  muy  conocida.  En  eslos  últimos 
tiempo,  se  han  hecho,  sin  embargo,  investiga- 
ciones históricas  apreciables,  que  van  ponien- 
do en  claro  los  principios  del  que  fué  condado 
de  Barcelona. 

Los  españoles  refugiados  á  Asturias,  y  alis- 
tados en  las  filas  de  Pelayo  para  emprender  la 


reconquista,  fundaron  un  reino  demasiado  pe- 
queño y  aislado,  que  no  podía  conservar  rela- 
ciones con  los  eslados  crislianos  que  se  forma- 
ron al  pie  de  los  l'iriueos.  Durante  alguntiempo 
estuvieron  casi  incomunicados,  y  como  por 
olra  parle,  la  espulsion  de  los  árabes  dellcni- 
lorio  catalán  fué  obra  délos  reyes  de  Francia, 
resulté  naluralmente_  la  completa  separación 
política  enlre  Calalnna  y  el  reino  de  Aslnrias. 
Cárlos  Martel  contuvo  en  los  Pirineos  á  los  se- 
cuaces de  Mahoma ,  y  ana  los  replegó  por 
aquella  parto  basta  el  centro  de  nuestra  penín- 
sula. Carlo-Magno  continuó  su  obra  y  dispuso 
como  de  estado  propio  de  Cataluña,  dividiéndo- 
la en  varios  condados  feudales  por  el  estilo  de 
los  que  entonces  se  formaban  en  toda  Europa, 
La  parle  de  la  Scptimania,  que  caia  del  lado 
de  acá  del  Pirineo,  y  que  se  componía  de  lo 
que  hoy  se  llama  Cataluña,  recibió  el  nombre 
de  Marca  hispánica,  y  siguió  siendo  la  reu- 
nión de  varios  estados  feudales  dependiente? 
de  los  reyes  de  Francia  ,  hasta  que  Cárlos  el 
Calvo  los  cedió  con  el  caráclcr  de  hereditarios 
é  independientes  á  "Wífredo,  el  Velloso  con  el 
titulo  de  conde  de  Barcelona,  en  los  que  vinie- 
ron después  á  confundirse  los  tilulos  y  poder 
délos  condes  de  ürgel,  de  Cerdaña,  de  Solso- 
na  y  oíros  varios.  La  circunstancia  de  iiabcr 
sido  fundado  el  gobierno  catalán  por  los  reyes 
de  Francia,  la  de  su  mayor  projimidad á  aquel 
pais,  y  su  poca  comunicación  con  los  reinos  de 
León  y  de  Castilla,  hace  que  su  legislación  y 
sus  costumbres  en  los  siglos  medios  se  parez- 
can mas  á  las  francesas  que  á  las  establecidas 
en  Sos  oíros  paises  de  nnestra  España.  Mientras 
en  Castilla  se  formaba  una  constitución  polili- 
ca,  que ,  si  bien  era  aristocrática,  no  lo  era 
tanto  como  las  de  las  oleas  naciones  europeas, 
en  Cataluña  se  estableció  un  sistema  comple- 
tamente feudal,  á  imitación  del  francés.  Noes 
esta  la  ocasión  de  esponer  los  derechos  de  los 
señores  sobre  sus  vasallos,  y  los  tributos  y  bo- 
menagesde  varias  especies  á  queeslos  seveian 
obligados.  La  independencia  del  condado  úe 
Cataluña  duró  hasta  1 1 37.  A  su  lado,  y  enlre  él 
y  Asturias  había  habido  desde  lus  primeros 
tiempos  de  la  reconquista  olro  reino,  el  de  Na- 
varra, del  cualse  había  formado,  declarándose 
despnes  independiente  el  reino  de  Aragón.  En 
el  año  cilado,  el  monarca  aragonés  casóá  su 
bija  doña  Petronila  con  el  conde  de  Barcelona, 
Raimundo  Berenguer  IV,  al  que  despnes,  abdi- 
cando la  corona,  nombró  regente  de  Aragón, 
hasta  que  doña  Petronila  llegase  á  la  mayor 
edad.  Con  este  casamiento,  quedaron  unidos 
Aragón  y  Cataluña  ,  siendo  el  primero  el  que 
continuó  dando  su  nombre  al  titulo  de  sus  so- 
beranos; por  lo  demás,  Cataluña  conservó  sn 
independencia,  no  solo  en  la  continuación  de 
sus  fueros  y  gobierno  especiales,  sino  también 
en  sus  costumbres,  y  basta  en  su  idioma.  El 
genio  atrevido  y  emprendedor  de  los  catalanes 
los  hizo  desde  entonces,  y  siguen  siendo,  e' 
pueblo  mas  industrial  y  mas  comerciante  & 
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España.  Olromatrímonio,  no  menosfelizqueel 
de  doña,  Petronila,  unió  eti  el  siglo  XV  áArágón 
v  l'iilaluña  con  Castilla,  y  todos  estos  países, 
{inicios  á  Granada  y  Navarra  volvieron  á  com- 
poner una  soia  nación  de  nuestra  península, 
escoplo  Portugal.  La  falla  de  centralización 
que  hubo  en  la  administración  de  la  dinastía 
austríaca,  conservó á cada  pueblo  su  fisonomía 
política  diferente  con  grave  peligro  de  la  uni- 
dad nacional:  asi  es,  que  cuando  los  reveses  de 
nuestros  ejércitos,  quebrantaron  el  prestigio 
militar  do  aquel  gobierno,  y  empezó  á  sentirse 
el  mal  oslaren  lanacíon,  Cataluña  se  aprovechó 
délas  circunstancias  para  intentar  separarse  de 
la  monarquía  española,  y  por  conseguir  este 
ffSíétb  anduvieron  tan  desatentos  sus  gober- 
nantes (pie  llegaron  á  ofrecer  aquel  estado  al 
rey  de  frauda.  Las  conquistas  de  los  Borbo- 
lles franceses  no  pasaron  sin  embargo  de  los 
pirineos,  á  pesar  de  que  Luis  XIV  tuvo  ocupada 
la  Cataluña  en  el  año  1G89  y  siguientes  ;  pero 
la  restituyó  en  1097  en  la  paz  deUiswieb.  En 
la  guerra  de  sucesión,  que  á  principios  del  si- 
glo pasado  ensangrentó  nuestra  península,  y 
cu  la  que  las  casas  de  Austria  y  de  Borbon  se 
disputaron  encarnizadamente  la  herencia  de 
Carlos  el  Hechizado,  Cataluña  y  Aragón  se  se- 
pararon de  las  Castillas ,  y  mientras  estas  de- 
fendían los  derechos  de  Felipe  de  Anjou,  en 
aquellas  predominaba  el  partido  del  archidu- 
que Cirios  de  Austria.  Cuando  ya  la  guerra  to- 
naba ásu  término,  y  Felipe  V  reinaba  en  el  res- 
to de  España,  Barcelona  sola,  abandonada  de 
losmísrnus  austríacos,  sostenía  aun  su  causa, 
y  solo  después  de  una  defensa  heroica,  y  de 
defender  Sos  calles  palmo  á  palmo,  se  entregó 
al  vencedor.  Telipe  Y  aprovechó  aquella  vic- 
toria para  hacer  que  se  estendiera  á  aquellas 
provincias  la  adminisiracion  de  Castüla,  les 
quitó  los  fueros ,  en  virtud  de  los  cuales  no 
contribuían  ni  con  dinero  ni  con  soldados,  co- 
mo los  pueblos  de  Castilla  y  León,  y  estableció 
audiencias  territoriales  á  imitación  de  las  de 
las  otras  provincias.  La  Igualación  sin  embar- 
go no  fué  completa;  si  bien  se  abolió  la  in- 
justicia de  que  aquellos  pueblos  no  contribuye- 
ran, no  se  establecieron  en  ellos  los  mismos 
tributos  que  había  en  la  parte  occidental  y  me- 
ridional del  reino,  en  lo  cual  ciertamente  no 
perdieron  nuda,  pues  el  sistema  tributario  de 
Castilla  no  podía  en  aquella  época  ser  peor  do 
lo  que  era.  Estas  desigualdades,  y  otras  sobre 
la  contribución  de  soldados,  no  desaparecieron 
hasta  el  establecimiento  del  sistema  represen- 
tativo, una  de  cuyas  primeras  disposiciones 
fue  la  proclamación  de  que  todas  las  provin- 
cias eran  ¡guilles  en  derechos  y  obligaciones. 
™  se  hizo  tampoco  de  una  vez,  pues  las  vici- 
situdes do  la  política  motivaron,  que  proclama- 
ba dicha  igualdad  en  las  corles  de  IS 10,  que- 
dase en  olvido  en  1814,  fuese  proclamada  otra 
veícn  1820  ,  y  desatendida  nuevamente  en 
1823,  hasta  que  el  triunfo  definitivo  y  el  des- 
arrollo de  los  principios  liberales  en  csíos  úl- 


timos años  han  destruido  para  siempre  las 
máximas  de  descentralización  administrativa, 
y  de  fueros  especiales.  Hoy  ya  todas  las  pro- 
vincia contribuyen  con  sus  hijos  á  las  filas  del 
ejército  nacional,  aunque.algnnas,  con  especia- 
lidad Cataluña,  se  lian  resislido  hasta  lo  último 
á  esta  justa  exigencia;  y  desde  el  planteamien- 
to en  1845  del  sistema  tributario,  una  misma 
es  en  todas  parles  la  manera  y  la  forma  de  con- 
tribuir pecuniariamente  á  las  necesidades  del 
estado.  Por  lo  demás,  Cataluña,  si  por  una  par- 
te ha  sido  celosa  de  sus  Tueros  administrativos, 
se  ha  ido  uniendo  por  otra  cada  vez  mas  es- 
!  trochamente  con  el  resto  de  España,  y  desde 
la  guerra  de  sucesión  no  ha  vuelto  á  mostrarse 
separada  de  él,  ni  á  formar  causa  aparte.  Cuan- 
do el  Carta-Magno  del  siglo  XIX  pretendió  nnir 
á  su  imperio  nuestra  península,  Cataluña  no 
fué  la  que  menos  enérgica  resistencia  le  opu- 
so, á  pesar  de  estar  mas  espuesta  al  furor  de 
sus  ejércitos  por  mas  fronteriza;  y  lasdefeusas 
de  Gerona  y  de  Tarragona  no  fueron  de  lasme- 
nores  lecciones  que  dió  España  de  patriotismo 
al  mundo  asombrado.  Concluida  aquella  lucha 
de  gigantes  enlre  el  gran  conquistador  y  el 
gran  pueblo,  y  lanzada  España  por  la  azarosa 
senda  de  las  cuestiones  políticas,  Cataluña  se 
ha  distinguido  por  la  mayor  energía  con  que 
se  han  manifestado  alli  todas  las  opiniones. 
Las  mayores  necesidades  sociales  produci- 
das por  el  mayor  desarrollo  de  la  industria,  y 
también  el  mayor  vigor  de  la  raza  catalana, 
manifestado  enlodas  las  épocas  de  su  historia, 
han  producido  el  resultado  de  que  alli  las 
opiniones  políticas  hayan  encontrado  quienes 
las  sostengan  contra  los  gobiernos  estableci- 
dos, en  los  montes  y  en  los  valles  y  también 
en  las  ciudades  y  capitales  del  Principado.  Re- 
sultado triste,  pues  nada  tan  lamentable  para 
un  pueblo  como  el  espectáculo  de  las  guerras 
civiles. 

CATAMARCA.  (Geografía.)  Provincia  de  la 
Confederación  argentina  muy  aniquilada  por 
las  guerras  civiles,  y  por  su  posición  desven- 
tajosa en  el  interior  del  pais.  Su  población  no 
llega  a  50,000  almas:  la  capital  es  San  Fer- 
nando de  Catamarca,  ciudad  fundada  en  1558, 
en  el  fértil  valle  de  Conando,  trasladada  en 
1663  al  valle  de  San  Juande  la  Ribera,  y  final- 
mente al  valle  de  su  nombre  en  1783,  100  mi- 
llas al  0.  S.  0.  de  la  capital  de  Tucuman,  á 
cuya  provincia  pertenecía.  En  la  ciudad  solovi- 
ven  unos  8,000  habitantes;  el  resto  estádisemi- 
nadó  por  los  campos,  donde  se  dedican  al  pas- 
toreo y  al  cultivo  del  algodón.  Pertenecen  á,  su 
jurisdicción  varios  pueblos  de  escasa  importan- 
cia ,  como  íielem  ,  Piedra  Blanca ,  Tinogas- 
la,  etc.  í 

CATANA.  (Geografía  ¿historia.)  Después  de 
Palnrmo  y  de  Mesina,  Catana,  situada  A  orillas 
del  mar,  y  al  pie  del  monte  Etna,  cuyas  erup- 
ciones han  comprometido  muchas  veces  su 
existencia,  es  en  el  día  la  ciudad  mas  impor- 
t  tanto  de  la  Sicilia.  Tiene  una  población  de 
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cerca  de  40,000  almas:  es  silla  episcopal,  y  la 
residencia  de  una  intendencia. 

Las  leyendas  atribuyen  el  origen  de  Cata- 
na á  la  mas  remofa  antigüedad,  la  dan  por 
fundadores  áDeucalion  y  Pirra,  y  por  prime- 
ros habitantes  á  los  ciclopes  ó  gigantes  del 
Etna.  Parece  que  existía  ya  cuando  la  Sicilia 
estaba  ocupada  por  los  siculos:  pero  su  histo- 
ria no  comienza  á  hacerse  positiva  hasta  la 
época  de  la  llegada  de  las  colonias  griegas.  Se- 
gún re G ere  Tucídides,  unos  calcidienses  de  la 
isla  de  Eubea,  que  hnbian  construido  á  Eaxos 
un  año  antes  del  establecimiento  de  los  corin- 
tios en  Siracusa,  es  decir,  769  antes  de  Jesu- 
cristo, se  establecieron  hácia  752  en  Leonti- 
na (Lcn(ini),  y  en  Calaña.  Otros  autores  lijan 
en  744  la  fecha  de  la  fundación  de  Calaña:  al- 
gunos la  hacen  subir  hasta  el  año  728.  Toda 
Ja  divergencia  consiste  en  una  cuarla  parte  de 
siglo  (1). 

Hieran,  tirano  de  Siracusa,  desterro  á  los 
hahitantes  de  Catana  y  de  Kaxos,  los  reem- 
plazó con  otros,  y  cambió  el  nombre  de  Ca- 
tana en  el  de  Ethna.  Pero  cuando  murió, 
la  antigua  población  destruyó  el  sepulcro  del 
tirano  ,  y  espnlsó  á  los  ciudadanos  que  ha- 
bía llamado.  Los  atenienses,  cuando  su^espe- 
dicion  á  Sicilia  se  hicieron  dueños  tle  Cata- 
na, que  había  seguido  la  suerte  de  Siracusa. 
Dionisio  el  Antiguo  la  tomó  y  mandó  derribar 
las  murallas.  Mas  tarde,  los  catanenses  qui- 
sieron vengarse:  formaron  una  liga  contra 
Dionisio,  con  los  habitantes  de  Keggio,  de  Na- 
xos,  y  los  desterrados  de  Siracusa,  pero  su 
proyecto  no  tnvo  consecuencias.  Hacia  el  año 
345  antes  de  Jesucrislo,  los  ciudadanos  de 
Catana  suministraron  (ropas  á  Thtroleon  para 
oponerse  alas  invasiones  de  los  cartagineses. 
Después  de  varias  alternativas  de  triunfos  y 
reveses,  Cartago  fué  destruida;  pero  la  Sicilia 
fué  presa  de  los  romanos  vencedores,  yel  cón- 
sul Valerio  Flaco  llevó  á  liorna,  en  273,  como 
uno  de  los  mas  preciosos  monumentos  de 
triunfo ,  un  cuadrante  solar  encontrado  en 
Catana. 

Convertida  en  colonia  romana  esta  ciudad, 
y  reparada  por  Augusto  era  famosa  en  tiempo 
délos  emperadores  por  sus  riquezas  y  hermo- 
sura. Cicerón  dice,  que  en  su  liempo  se  admi- 
raba en  ella  un  templo  magnífico,  dedicado  á 
Céres,  en  donde  se  conservaba  Ja  imagen  ele 
la  diosa.  Solo  podían  penetrar  en  él  las  muge- 
res  y  las  jóvenes  encargadas  ele  su  custodia. 
Catana  tenia  ademas  templos  en  donde  se  ado- 
raba áJúpiter,  Baco,  Vulcano,  Proserpina,  Es- 
culapio, la  ninfa  Galatea,  Castor  y  Polux,  ele. 
Paralas  diversiones  públicas  había  destinados 
un  anfiteatro,  un  teatro  y  un  odcon.  El  anfitea- 
tro, á  juzgar  por  los  restos  que  todavía  subsis- 
ten, tenia  dimensiones  colosales:  el  príncipe 

(1)  Mr.  PeliL  Iíadel  (Mimum.  eyelop,  pág,  101  ha- 
bla de  trozos  de  murallas  ciclópeas,  qne  iin  oficia! 
francés  orce  haber  reconocido  en  Catana,  ta  el  sitio 
llamado  el  Itliluarte  de  los  Apestados. 


de  Biscari,  que  ha  hecho  muchas  investigacio- 
nes acerca  de  las  antigüedades  de  Catana,  cal- 
cula que  su  diámetro  esterior  dehia  ser  de  389 
pies;  que  el  gran  diámetro  de  la  arena  debía 
tener  233  pies,  y  el  pequeño  176.  El  teatro  es- 
taba adornado  con  una  magnificencia  enlcia- 
menle  particular:  el  odeon,  monumento  casi 
único,  servia  para  cantar  versos,  y  para  ensa- 
yar las  piezas  que  debían  representarse  en  el 
gran  teatro.  No  quedan  visibles  mas  que  algu- 
nas escaleras  y  una  pequeña  parte  del  escena- 
rio. Las  erupciones  del  Etna,  y  los  temblores 
de  tierra,  han  concluido  con  casi  todos  los 
edificios  antiguos  de  Catana.  Sin  embargo,  ea 
la  iglesia  de  llolonda  se  ve  una  construcción 
romana,  que  algunos  arqueólogos  han  creído 
que  es  un  panteón.  Según  todas  las  probabili- 
dades es  un  baño.  Existen  ademas  un  gran  nú- 
mero de  baños  y  algunos  sepulcros. 

•Catana  vio  nacer  al  legislador  Charan- 
das. 

Sabido  es  que  la  Sicilia  mudó  frecuente- 
mente de  dueño,  desde  el  momento  en  que  los 
romanos  fueron  impotentes  para  mantener  en 
la  obediencia  á  las  provincias  de  su  vasto  im- 
perio. Los  vándalos,  los  itéralos  y  godos,  for- 
maron en  ella,  unos  después  de  otros,  estable- 
cimientos pasajeros.  Después  de  la  conquista 
de  Africa,  Belisurío,  general  de  Jtisíiniario,  en- 
tró en  Sicilia,  recobró  de  los  godos  áPalernio, 
Siracusa,  Catana  y  Mesina,  y  conquistó  toda  li 
isla  en  favor  de  los  emperadores  de  Oriente. 
Llegaren  luego  los  sarracenos,  y  después  su- 
cesivamente los  normandos,  alemanes  y  fran- 
ceses. El  emperador  Federico  1!  construyó  en 
Catana,  á  consecuencia  de  una  sublevación  el 
Castel  d'  Ursino.  La  dominación  alemana  en 
Sicilia  sucumbió  á  los  esfuerzos  de  Carlos  de 
tle  Anjon,  hermano  de  San  Luis:  los  franceses 
fueron  arrojados  de  la  isla,  a  resultas  de  la 
matanza  riel  dia  de  Pascua  (30  de  marzo  de 
13S2.)  La  última  escenade  las  Vísperas  Sicilia- 
nas, pasó  en  Catana  el  4  de  abril. 

La  proximidad  del  Etna  ha  sido  muchas 
veces  funesta  á  la  ciudad  de  Catana.  Citase  en- 
tre otros  el  temblor  de  tierra  del  4  de  febrero 
de  1)69,  en  que  perecieron  15,000  personas: 
el  del  13  dejuttio  de  1 503,  causó  terribles  es- 
tragos. En  1669,  bajó  del  volcan  un  rio  de  lava 
de  mas  de  una  legua  de  ancho,  y  llegó  cor 
grande  Ímpetu  hasta  chocar  con  las  murallas 
de  la  ciudad,  que  tenian  60  pies  de  altura,  y 
sobre  las  cuales  se  hallaban  colocados  los  san- 
ios de  mayor  veneración,  para  contener  la  fu- 
ria de  aquel  torrente.  Pero  las  imágenes  de 
los  santos  fueron  sumergidas,  la  ardiente  lava 
penetró  por  muchas  parles  en  lo  interior  de 
Catana,  y  bajando  hasta  el  mar,  improvisó  allí 
un  inmenso  muelle,  y  trazó  un  puerto.  En  tfiflíj, 
un  temblor  de  tierra  que  se  sintió  en  toda  Si- 
cilia, causó  solo  en  Catana  la  muerleá  18,009 
personas.  El  5  de  febrero  de  1783,  hubo  tam- 
bién grandes  desastres:  el  20  de  febrero  de 
1S28,  fueron  derribadas  muchas  casas  de  Ca- 
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lana.  La  última  erupción  del  Etna,  fué  á  fines 
de  1843, 

Catana,  reedificada  muchas  voces  á  conse- 
cuencia de  las  erupciones  y  de  los  temblores 
de  tierra,  se  distingue  por  su  regularidad:  sus 
calles  están  enlosadas  con  grandes  baldosas 
de  lava,  sus  plazas  son  espaciosas,  y  sus  casas 
bien  construidas  y  por  un  plan  uniforme,  Co- 
mo ya  hemos  dicho,  es  silla  episcopal,  y  re- 
sidencia de  una  intendencia:  tiene  tribunal  do 
comercio,  oíro  de  alzada,  y  una  universidad 
que  existe  clesdeelaño  1444.  Esta  universidad 
üeiie  35  catedráticos,  y  suelen  concurrir  á 
ella  500  estudiantes.  El  puerto  de  Catana  no  es 
do  mucha  ostensión,  y  los  buques  que  entran 
en  él,  no  son  de  gran  porte.  Los  monumenlos 
modernos  no  son  mas  numerosas  que  ¡os  edi- 
tóos anliguos.  La  catedral,  según  dicen,  fué 
fundada  por  el  rey  Rogerio,  pero  se  destruyó, 
y  las  parles  mas  antiguas  de  la  iglesia  aclual, 
no  parecen  anleriores  al  fin  del  siglo  XIT.  En 
la  sacristía  se  enseña  un  fresco  muy  curioso 
que  representa  la  erupción  de  1669.  01ra  igle- 
sia de  Calaña,  interesanle  por  su  porlada  de 
mármol  blauco,  la  iglesia  del  Sanio  Caruere, 
está  construida  sobre  la  lorrecilla  en  donde  es- 
tuvo Santa  Águeda,  patrona  de  la  ciudad.  Es 
lanibien  notable  la  casa  de  ayuntamiento, 
(/Jüfasro  del  Scnato),  ta  puerta.  Ferdinanda,  ar- 
co de  triunfo  construido  en  memoria  del  ma- 
trimonio de  Temando  II,  los  esludios,  el  cole- 
gio de  nobles,  el  convento  de  benedictinos  de 
San  Nicolás,  y  c\museadel  principe  de  Biscurt. 
El  convento  de  benedictinos,  hermosa  arqui- 
tectura de  Cotteri,  merece  ser  -visitado:  tiene 
un  magnifico  jardin  formado  sobre  la  lava  del 
Etna,  un  escelenle  órgano,  biblioteca,  y  una 
rica  colección  de  antigüedades,  de  objetos  ar- 
tistas, de  hislorianalural  etc.  El  principe  de 
liscari,  que  vivia  en  el  siglo  último,  poseía 
una  fortuna  colosal,  hizo  inmensos  gastos  pa- 
ra descubrir  debajo  délas  lavas  la  antigua  ciu- 
dad de  Catana:  descubrió  muchos  grandes  mo- 
numentos, y  á  sus  afanes  se  deben  el  elefante 
de  mármol  blanco,  y  el  obelisco  de  granito 
egipcio,  que  adornan  en  el  dia  la  principal 
plaza  de  Catana.  Ademas,  ei  principe  de  Bís- 
cari  fué  el  fundador  del  museo  que  lleva  su 
nombre,  y  que  es  el  mas  precioso  que  so  co- 
noce con  respeclo  á  las  antigüedades  sicilia- 
nas. Esíe  hermoso  establecimiento  se  abrió 
cu  I75S.  Por  último,  hay  en  Calaña  un  museo 
formado  por  el  caballero  J.  Giojeni,  célebre  na- 
turalista, en  cuyo  honor  ha  sido  fundada  en 
1834  la  Academia  Giojena;  y  algunas  colec- 
ciones interesantes  en  las  casas  de  los  seño- 
res Gravina,  Valsavoja,  Nunziala,  Correja,  Sa- 
puppo,  Eonajulo  y  Gagliano, 

.Piel.  Carrera:  J/emoríe  hift.  dclla  tíUá  di  Cala- 
nía.  Cmana,  1(!;10,  2  vól.  en  Win. 

Amici  y  Slatella:  Caluña  ¡tlwttratti,  Galana,  1741 
— M,  *  vol.  en  folio. 

Anlkhüa, delta  Sicilia,  exnosite  cd  ¡Ilústrale  per 
0.  Lo  Faso  Pieira  sania  duca  ili  Ssrradiralco.  Pa- 
terno, 1834— 42,  en  folio,  lomo  V. 


Fnrretío:  De  Uchtts  sífiulÍJ. 

Wlail.  Brunct;  Noticia  sobre  los  establecimienlot 
de  los  griec¡o$  en  Sicilia,  hasta,  la  reducción  de  esta 
isla  á  provincia  romana.  París,  1SÍ5,  en  8.» 

CATAPLASMA.  {Medicina,)  Kera,  sobro,  y 
«Aaisa,  modelar.  Conócese  con  esta  palabra 
una  especie  de  empluslo  blando  y  húmedo. 
Las  calaplasmas  eran  muy  usadas  en  la  medi- 
cina de  los  antiguos;  pero  en  ls.  de  los  mo- 
dernos han  estado  por  largo  tiempo  casi  aban- 
donadas á  la  práctica  quirúrgica.  El  fin  que 
con  mas  frecuencia  nos  proponemos  al  aplicar 
una  calaplasma,  es  dar  un  baño  local:  á  veces 
lanío  la  cataplasma  como  el  baño  contieucu 
sustancias  activas,  destinadas  á  ser  absorbidas 
por  la  piel;  y  por  fin,  puédesela  destinar  á 
producir  ó  activar  en  una  región  fenómenos 
de  congestión,  de  supuración,  ele.  Las  mole- 
rías que  de  ordinario  forman  la  base  do  los 
calaplasmas  son  la  linaza,  el  arroz,  la  fécula 
de  palala  y  ciertas  yerbas  machacadas  y  re- 
blandecidas por  una  lijera  cocción.  Los  polvos 
de  quina  y  de  lanino,  humedecidos  con  dife- 
rentes líquidos  han  sido  también  empleados, 
como  igualmente  oirás  muchas  sustancias  que 
seria  inútil  enumerar. 

Las  calaplasmas  se  aplican  calientes  ó 
frías,  entre  dos  lienzos  ó  inmediatamente  so- 
bre la  piel.  La  lemperalura  de  las  cataplasmas 
calientes  está  regular  cuando  aplicando  el  dor- 
so de  la  mano  sobre  ellas  no  iucomoda  el  ca- 
lor, pero  se  pondrán  mas  calientes,  si  asi  lo 
exijen  las  circunstancias  ó  indicaciones  parti- 
culares. 

Las  sustancias  que  mas  sirven  en  la  prác- 
tica médica  de  nuestro  pais  para  hacer  las  ca- 
laplasmas, empleadas  de  ordinario  como  emo- 
lientes, son  la  ihiaza,  la  fécula  de  pataia  y  las 
malvas.  Vamos  á  indicar  sucintamente  como 
deben  hacerse  estas  cataplasmas,  pues  las  de- 
mas  tienen  que  ser  objeto  de  indicaciones  es- 
pecíales por  parte  del  médico. 

La  cataplasma  de  linaza  es  lamas  emolien- 
te y  la  que  mas  se  usa.  Tiene  el  inconvenien- 
te de  determinar  en  la  piel  una  erupción  aná- 
loga á  la  de  la  erisipela,  y  que  sobreviene  á 
veces  desde  la  primera  aplicación. Estaerup- 
cion  es  debida  sin  duda  á  la  acción  dei  aceile 
de  linaza  enranciado,  y  por  eso  conviene  lo- 
mar harina  fresca,  cuidando  de  no  hacerla  her- 
vir. Por  oiraparle,  el  aceile  es  sin  contradic- 
ción uno  de  los  medios  mas  poderosos  de  ac- 
ción de  la  linaza  como  epítema,  é  imporla  por 
lo  lanío  que  esta  harina  no  baya  sido  prensada 
con  el  fin  de  extraer  su  aceite,  Casi  todos  los 
vendedores  la  espenden  prensada.  Para  hacer 
una  cataplasma  de  la  anchura  de  las  dos  ma- 
nos, se  ponen  en  una  cazuela  unos  150  gra- 
mos de  linaza  sobre  la  cual  se  echa  agua  hir- 
viendo en  la  suficiente  cantidad  para  que  se 
forme  una  papilla  espesa  pero  untuosa;  á  me- 
dida que  se  echa  el  agua  se  remueve  con  una 
espátula  ó  cuchara.  Cuando  está  ya  bien  bati- 
da la  papilla,  se  pone  en  un  lienzo  usado  ó 
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en  muselina;  pero  es  preferible  la  muselina  o 
gasa  nueva.  En  seguida  se  dobla  en  dos  este 
lieuzo;  y  poniendo  de  plano  ambas  manos  so- 
bre la  mitad  superior,  se  la  hace  correr  hacia 
atrás,  de  suerte  que  la  papilla  se  reparta  con 
igualdad  por  todo  el  lienzo.  Eso  mismo  se  ha- 
ce en  fos  cuatro  ángulos,  y  iuego  se  dobla  ori- 
llando la  cataplasma  hasta  que  tenga  la  anchu- 
ra que  se  desea.  En  seguida  se  la  cubre  con  nn 
trapo  mas  fuerte;  y  Iuego¡  volviéndola,  se  ve 
su  temperatura  y  se  aplica  en  el  punto  in- 
dicado. 

Las  cataplasmas  de  fécula,  preferibles  á  las 
de  linaza,  cuando  ia  piel  está  irritable,  y  so- 
bre todo  en  las  afecciones  agudasde  estamem- 
brana,  se  preparan  haciendo  hervir  fécula  en 
agua,  hasta  obtener  una  papilla  de  consisten- 
cia igual  á  la  de  la  cola  de  pasta.  Las  propor- 
ciones vienen  á  ser  de  una  cucharada  de  fécu- 
la por  vaso  y  medio  de  agua.  Luego  se  hace  Ja 
cataplasma  como  con  ia  de  linaza. 

Las  cataplasmas  de  malvas  y  de  malvavis- 
co, muy  usadas  también  entre  nosotros,  se 
preparan  haciendo  hervir  un  rato  dichas  hojas 
ó  raices,  machacándolas  luego  en  un  mortero, 
y  aplicándolas  en  seguida  conforme  queda  es- 
presado. Conviene  no  hacer  hervir  mucho  las 
malvas  para  que  no  pierdan  ei  mncilago,  que 
es  el  principio  del  cual  se  espera  el  efecto 
emoliente. 

Guorsonl,  Dietitmnaire  ¡le  inikleeine,  g.n  edición. 

CATAPULTA.  {Arte  militar.)  Ingenio  de  si- 
tio y  de  batalla  que  antiguamente  se  usó  mu- 
cho para  lanzar  por  eievacion  piedras  muy 
gruesas,  y  aun  saeias,  y  subsistió  en  todos  los 
ejércitos,  hasta  (¡uese  inventó  la  pólvora  y  se 
aplicó  á  la  artillería  ,  cuyos  morteros  y  bom- 
bas susliluyen  hoy  á  dicho  ingenio  en  sus  ter- 
ribles estragos.  ( Véase  artillería  ].*  Epoca.) 

CATARATA.  [Cirugía.)  KaTxpaSSüJ,  pertur- 
bar, trastornar;  calaracfa,  (futía  opaca  de  los 
latinos.  Dáse  este  nombre  á  una  enfermedad 
que  consiste  en  ía  opacidad  del  cristalino  ó  de 
su  cápsula. 

Las  causas  de  la  calarala  son  imperfecta- 
mente conocidas.  Esla  afeclacion  alaca  por 
igual  á  los  hombres  y  á  las  mugeres;  obsér- 
vasela con  mas  frecuencia  en  la  vejez,  raras 
veces  en  los  adultos,  y  mas  raramente  aun  en 
los  primeros  años  de  la  vida;  pero,  con  todo, 
algunas  veces  es  congcuila.  Los  autores  an- 
dan acordes  en  considerarla  á  menudo  como 
hereditaria.  La  acción  prolongada  de  una  luz 
muy  viva,  inevitable  en  ciertas  profesiones 
como  las  de  los  herreros,  de  los  vidrieros  etc., 
el  contacto  habitual  de  los  vapores  ácidos  ó 
alcohólicos,  la  contusión  del  globo  del  ojo,  y 
la  oftalmía  interna,  son  las  cansas  á  que  atri- 
buyen los  autores  la  opacidad  del  cristalino; 
y  otras  hay  at  parecer  mas  dudosas ,  cuales 
son  ta  supresión  de  exutorios  ó  de  emuntorios 
naturales,  los  vicios  dartroso,  sifilítico,  etc. 


Lo  cierto  es  que  la  consistencia  y  el  color 
del  cristalino  no  son  iguales  en  todas  las  eda- 
des. Muy  blando,  translúcido,  un  poco  colora- 
do en  el  feto  y  en  la  infancia,  se  vuelve- per- 
fectamente límpido  y  mas  consistente  en  el 
adulto;  á  medida  que  se  avanza  hácia  la  vejez, 
se  endurece  todavía ,  y  toma  un  tinte  mas  (i 
menos  amarillento,  perdiendo  también  algún 
tanto  de  su  trasparencia. 

Distinguense  muchas  especies  de  calamina 
según  la  opacidad  se  hallo  únicamente  en  el 
cristalino,  calarala  lenticular  ó  cristalina;  en 
la  cápsula,  C.  capsular;  en  el  humor  llamado 
de  Morgagni ,  situado  entre  la  lenle  y  la  cáp- 
sula ,  C.  purulenta,  mista,  etc.  Algunos  auto- 
res no  quieren  admitir  esta  última  forma.  La 
catarata  lenticular  ha  recibido  diferentes  nom- 
bres segmi  sn  color,  su.  forma,  etc.,  asi  se 
¡a  ha  llamado  C.  lechosa,  C,  negra,  C.  de  tres 
ramas,  C.  trémula. 

La  catarata  capsular  ó  membranosa,  mucho 
mas  rara  que  la  precedente,  ha  sillo  llamada 
primitiva,  cuandosopresenta  espontáneamen- 
te; y  secundaría,  cuando  sobreviene  después 
de  ta  operación  de  la  catarata  á  consecuencia 
de  la  inflamación  del  ojo  ó  de  alguna  otra 
causa  morbosa. 

La  catarata  mista  deMorgagni,  ó  cápsulo- 
lenticular,  ha  sido  dividida  en  seis  especies, 
según  los  caracteres  y  las  complicaciones  que 
presenta. 

Dáse  el  nombre  de  falsa  catarata  i  la 
existencia  de  un  medio  opaco  en  la  cámara 
posterior  del  ojo,  entre  el  iris  y  la  cápsula 
del  cristalino;  ora  es  una  membrana  acciden- 
tal desarrollada  detrás  del  iris,  calarala  albu- 
minusa;  ora  el  pus  de  un  hipopion  que  ha  pa- 
sado á  la  cámara  posterior,  C.  purulenta;  ora 
fea  fin,  sangre  derramada,  C.  sanguinolenta; 
ó  el  pigmento  de  ta  cara  posterior  del  iris, 
desprendido  por  una  conmoción  violenta  del 
ojo,  O.  dendritica. 

La  caíaraia  se  forma  con  mas  ó  menos  len- 
titud, según  la  cansa  que  la  determina,  y  se- 
gún los  individuos.  En  general,  la  que  resulta 
de  una  lesión  directa  del  ojo  camina  mas  rá- 
pidamente, y  en  este  último  caso  también  sue- 
le salir  mal  de  ordinario  la  operación. 

Se  ha  intentado  curar  la  catarata  por  mu- 
chos medios,  algunos  de  los  cuales  han  sido 
encomiados  por  sus  autores,  pero  sin  que  ja- 
más hayan  producido  felices  resollados  sino 
en  manos  de  estos.  Se  han  preconizado  la  pul- 
satila, la  cauterización  sincipital,  el  sedal,  los 
cauterios,  las  sangrías,  la  electricidad,  etc,  «>• 
mo  medios  capaces  de  hacer  desaparecer  la 
opacidad  del  cristalino.  Los  mismos  encomhi- 
doros  de  tales  métodos,  nunca  han  citado  mas 
que  resultados  felices  muy  raros,  á  los  cuales 
con  razón  se  les  podría  llamar  cscepcionales; 
y  por  olra  parle,  sabido  es  que  á  veces  des- 
aparece la  calarala  por  si  misma,  y  sin  cansí 
apreciable.  Para  todo  hombre  de  buena  té. 
quizás  no  hay  enfermedad  alguna  en  la  cual 
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estén  mejor  demostradas  la  ineficacia  de  los 
medios  subsidiarios  y  lanecesidad  de  una  ope- 
ración. Y  no  es  que  no  se  pueda  al  principio 
de  una  catarata,  esforzarse,  sobre  lodo  por 
medios  higiénicos  ,  en  contrarestar  los  pro- 
gresos del  mal,  sino  que  es  preciso  evilav 
cicrlos  tratamientos  escesivamente  dolorosos, 
imposibles  de  proponer  cuando  la  opacidad  nü 
es  todavía  sensible,  y  completamente  inefica- 
ces cuando  la  catarata  estú  formada. 

La  operación  de  la  calarala  se  hace  de  dos 
maneras,  pav  abatimiento  ó  depresión  y  por 
extracción.  El  primer  método  consiste  en  hacer 
que  penetre  por  la  esderótica  un  instrumento 
llamado  aguja  de  catarata,  por  medio  del  cual 
se  deprime  el  cristalino,  y  se  1c  abate  en  lu 
parte  inferior  de  la  cámara  posterior,  donde 
es  luego  reabsorbido.  La  operación  por  estr3c- 
cion  consiste  en  incindirla  cónica  trasparente 
en  una  parle  de  su  circunferencia,  por  medio 
del  cuchillo  ú  escápelo  de  catarala;y  después, 
habiendo  incindido  también  lacapsula.se  hace 
Ealir  el  cristalino  mediante  una  suave  presión. 

Jamás  so  opera  la  catarata  antes  de  que  sea 
completamente  nula  la  vista,  y  se  haya  hecho 
inútil  el  ojo,  pneslo  que  como  es  incierto  el 
éxito  de  la  operación,  se  baria  mal  en  esponer 
á  que  se  empeorase  el  estado  del  enfermo.  Pe- 
ro una  vez  llegada  la  cainita  á  un  completo 
des  arrollo,  ya  no  se  corre  riesgo  alguno  en 
operar.  Los  autores  no  están  de  acuerdo  acer- 
ca de  si  debe  operarse  un  ojo  cuando  es  el 
único  que  se  halla  afectado,  ó  si  debe  esperar- 
se á  que  el  mal  haya  invadido  ambos  ojos.  Los 
inconvenientes  que  pueden  resultar  del  desi- 
gual poder  refrin gente  en  los  dos  ojos,  y  sobre 
lodo,  el  riesgo  de  que  fracase  la  operación  y 
determine  ademas  accidentes  consecutivos  y 
¡a  pérdida  del  ojo  sano,  son  las  principales 
razones  que  se  alegan  para  esperar  la  forma- 
ción de  la  segunda  calarala.  Por  otra  parte, 
semejante  inconveniente  es  raro,  y  dejando  el 
ojo  acal  arado,  en  una  prolongada  inacción,  se 
está  espuesto  á  desperdiciar  el  momento  opor- 
tuno para  la  operación,  que  cou  el  tiempo  pue- 
den hacer  imposible  Ja  amaurosis,  la  opacidad 
de  la  cápsula,  etc. 

Cuando  los  dos  ojos  están  enfermos  se  ope- 
ran en  general  inmediatamente  uno  después 
de  airo,  aunque  algunos  hábiles  cirujanos,  y 
entre  otros  Dupitylren,  hayan  creído  ser  mas 
conveniente  operar  primero  un  solo  ojo. 

De  ordinario  se  opera  á  los  diez  y  ocho 
nieses  o  dos  años  á  los  niños  atacados  de  ca- 
larala congénita. 

Siempre  se  escoge  la  primavera  para  ope- 
rar la  catarata.  El  cirujano  debe  procurar  evi- 
tar con  sumo  cuidado  las  epidemias  de  oftal- 
mías y  de  erisipelas,  las  estaciones  en  las  cua- 
les son  bruscas  y  frecuentes  las  variaciones 
Meteorológicas,  y  el  calor  y  el  frió  excesivos. 
'  orlo  general  se  procura  que  precedan  á  la  ope- 
ración un  régim  en  y  al  gun  as  me  dicacion  es  apro  - 
piadas.  Practicada  ya,  el  enfermo  jamás  debe 
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olvidarse  de  que  el  reposo  mas  completo  y  en- 
tera sumisión  á  las  prescripciones  del  cirujano 
pueden  tan  solo  coronar  el  feliz  resultado. 

Los  antiguos  conocían  esta  afección,  y  Cel- 
so da  sobre  este  particular  los  pormenores  y 
la  descripción  mas  circunstanciada.  Muy  poco 
se  ha  añadido  modernamente  á  los  preceptos 
de  aquel  gran  cirujano  para  la  operación  por 
abatimiento.  Pero  los  antiguos,  si  bien  baila- 
ron el  medio  de  operar  la  calarala,  no  cono- 
cieron muy  bien  su  naturaleza.  Llamaban  glan- 
coma,  -[\aúy.tn\¡.rj,  á  la  opacidad  del  cristalino, 
y  daban  el  nombre  de  catarata  á  lo  que  hoy 
dia  se  llama  falsa  catarata  <i  catarata  mista. 
A  principios  del  siglo  XVHi,  todavía  fe  consi- 
deraba la  catarata  como  una  película  que  se 
formaba  en  el  humor  ácueo,  detrás  déla  pupila. 

liemos  dicho  que  Celso  describió  admira- 
blemente la  operación  por  abatimiento:  y  ade- 
mas, la  esíruccion  se  conocía  también  desde 
los  tiempos  antiguos,  á  pesar  de  habersecrei- 
áo  que  David,  Snint-Ives  y  Petit  eran  sus  in- 
ventores. Razés  cita  un  autor  á  quien  llama 
Anlyles,  el  cual  describe  con  muchísima  clari- 
dad la  eslraccíon;  proceder  que  se  halla  igual- 
mente mencionado  en  Avicena. 

El  abatimiento  fué  el  único  que  se  practicó 
durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  hasta  que  luego 
pasó  á  ser  de  moda  la  eslraceion.  Scarpa  dió 
la  preferencia  al  primero  de  estos  dos  métodos; 
y  aun  boy  dia  es  el  que  se  usa  con  mas  fre- 
cuencia, sin  ser  tan  esclusivistas  como  el  cé- 
lebre profesor  de  Pavía. 

Quizás  no  hay  en  cirugía  punto  alguno 
acerca  del  cual  sehalla  escritomas  que  sóbrela 
caiarala.  Remitiendo  el  Jectorá  la  bibliografía 
muy  circunstanciada  que  da  el  Dictionaire  de 
medecine,  segunda  edición,  citaremos  sola- 
mente; 

Celso:  Be  Re  medica,  lib,  VII,  cap.  Vil. 

Leíraniais  yDelliairc:  £rgo  palcsl  slure  visio 
alsatie  lente,  París.  {708, en  i.o. 

De  la  Frave:  Erqo  vera  caiaruelm  sedes  in  tente, 
París,  17í2,feu4,o. 

Daviel.' Sur  une  ■noitvdle  mélhode  de  ¡ué-rer  la 
enlámete.,  en  las  Memorias  de  ¡'  Academia  de  chi- 
rurfíie, 

wénzek  TraiU  de  la  cularacte ,  París,  17SU, 
en  8.0. 

Becr  (Jos,):  Praclischc  beobachlungcn  uber  den 
graniicn  .Uñar,  Viena.  1791,  en  8.». 

Tarifa:  Del'  operalion  de  la  catártela,  tesis  de 
oposiciones,  Psris,  ifl!2,  en  4. c . 

Scarpa:  Xtalallie  clcijli  occhi.  Pavía,  1816, 2  volú  - 
cienes  en  8. c  mayor, 

CATARATAS.  (Geografía  física.)  Los  anti- 
guos designaban  con  la  palabra  catarata  toda 
especie  de  caida  de  agua,  ya  fuese  por  una 
pendiente  seguida  y  formase  lo  que  nosolros 
llamamos  boy  rápida,  ya  se  precipitase  desde 
rocas  mas  ó  menos  elevadas  formando  lo  que 
en  el  dia  designamos  mas  comunmente  con  ¡as 
palabras  cascada  6  salto. 

Toda  corriente  de  agua  que  deja  de  ser  na- 
vegable, pasa  en  cierto  modo  al  estado  de  rá- 
pida; como  solo  se  necesita  un  grado  de  pen- 
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diente  pava  cine  no  pueda  veviQcavse  la  nave- 
gación, se  concibe  ai  momento  que  las  rápidas 
son  muy  numerosas  y  que  debe  haber  pocos 
rios,  que  en  su  curso,  no  presenten  algunos 
casos,  sobrejlodo  cuando  atraviesan  países  mon- 
tañosos. Los  torrentes  no  son,  por  decido  asi, 
nías  que  rápidas  en  donde  las  aguas  cortadas 
á  cada  instante;  interrumpidas  eu  su  curso  por 
los  pedniscas  que  ruedan  desprendidos  de  las 
montañas,  ó  por  rocas  salientes,  se  precipitan 
con  mas  o  menos  rapidez  y  mayoi'  o  ruenores- 
ti'uendo. 

El  estrechamiento  del  álveo  de  un  rio  á  Ira- 
vés  de  las  montañas  y  las  rocas  basta  para  for- 
mar rápidas,  y  se  asegura  que  en  algunos  de 
estos  parages  estrechos,  las  corrientes  adquie- 
ren á  veces  tal  grado  de  impetuosidad  que  pue- 
den sostener,  durante  nu  estrecho  muy  consi- 
derable, los  cuerpos  mas  pesados,  á  conse- 
cuencia de  la  impulsión  que  les  da  y  que  neu- 
traliza los  efectos  del  peso. 

Muchos  grandes  rios  ofrecen  rápidas  que 
asombran  tanto  masá  los  viageros,  cuanto  que 
con  frecuencia  se  s.uceden  de  repente  á  la  cor- 
riente lenta  y  monótona  de  las  inmensas  llanu- 
ras que  atraviesan;  y  como  en  general,  nada 
contribuye  mas  exaltará  la  imaginación  que  el 
efecto  délos  contrastes,  esto  esplica  la  impor- 
tancia harto  exaj erada  que  se  da  con  frecuen- 
cia á  estas  especies  de  fenómenos. 

Las  rápidas  mas  conocidas  son  las  del  rio 
de  las  Amazonas,  del  Galomalc  y  del  Delaware, 
en  América;  del  Burampooter,  del  Ganges  en 
Asia,  del  Zairo,  del  Senegal  y  deL  Kilo,  en 
Africa. 

Estos  últimos  no  tienen  nada  que  justifique 
la  importancia  que  desde  los  tiempos  mas  re- 
molos hau  querido  darles  los  viageros.  Sabemos 
ya  hoy  á  que  atenernos,  como  por  ejemplo,  á 
la  descripción  de  Séneca,  el  cual  dice  que  las 
aguas  del  Kilo,  después  de  recorrer  inmensos 
desiertos  formando  en  ellos  grandes  pantanos, 
se  reúnen  al  salir  de  la  Etiopía,  corren  al  prin- 
cipio á  través  de  las  rocas  que  rodean  la  isla 
de  Phiios  y  se  precipitan  después  cu  un  profun- 
do abismo  produciendo  un  ruido  sordo  que  re- 
tumba á  lo  lejos. 

La  espedicion  de  Egipto  nos  ha  hecho  co- 
nocer que  estas  famosas  cataratas  consisten 
eu  simples  rápidas,  sin  mas  caídas  que  pe- 
queños salios  causados  por  algunas  rocas  sa- 
lientes que  embarazan  el  curso  del  rio,  y 
que  con  algún  trabajo  del  arte  podría  facilitar- 
se ta  navegación,  que  allise  halla  interrumpi- 
da. Cuénlanse  en  aquel  rio  seis  rápidas  prin- 
cipales, escalonadas  por  distancias  casi  igua- 
les en  el  i  ni  erior  delaNubia,  esto  es,  entre 
los  Hi"  y  24:J  de  latitud  Norte.  Las  mas  cono- 
cidas son  las  cataratas  de  Syena  ó  de  Phiios  y 
las  de  Ouadi-Iialfa,  porque  forman  ordinaria- 
mente el  término  del  viage  de  los  curiosos, 
que  remontan  el  Kilo  hasta  el  Alto  Egipto. 

Lo  mejor  que  creemos  poder,  hacer  para  dar 
tina  idea  exacta  de  las  cataratas,  es  reproducir 


ladescrlpcion'quehace  de  lade Syena' el  sabio é 
ilustre  viagero  Cbampollionel  joven,  n  Alna  dos 
orillasdel  rio,  dice,  se  ulzanlos  dos  estribos  de 
una  montaña  trasversal,  que  su  corriente  lia 
cortado  casi  á  pico  para  formar  alli  su  ál- 
veo, este  es  desigual,  sembrado  de  puntas  de 
granito,  mas  ó  menos  elevadas,  mas  ó  menos 
inmediatas,  formando  escollos,  algunos  dolos 
cuales  son  grandes  Islas.  Estas  puntas  ú  pitos 
se  elevan  sobre  las  aguas,  y  cortan  el  Kilo  cu 
todos  sentidos.  Detenido  por  estos  obstáculos, 
el  río  so  detiene,  sube  y  los  salva,  forman- 
do de  este  modo  una  serie  de  pequeñas  cas- 
cadas, cuya  altura  es  de  cerca  de  medio  pie, 
Aquel  sitió  está  lleno  de  remolinos  y  abismos, 
y  el  raido  délas  aguas  que  se  estrellan,  se 
oye  á  bastante  distancia.  He  aqni  al  natural 
la  famosa  catarata  del  Syena,  que  se  reducei 
varias  cascadas  distribuidas  en  cierta  esleu- 
sion  de  terreno,  y  cuyo  conjunto  apenas  pro- 
duce una  caida  de  algunos  pies  á  las  aguas  del 
rio  á  su  entrada  en  Egipto.» 

La  denominación  de  cascadas  se  aplica  por 
lo  eoimin  á  las  caídas  poco  elevadas,  produci- 
dos por  débiles  corrientes  de  agua,  mientras 
que  la  de  salios  se  da  mas  particularmente  á 
las  de  los  grandes  rios.  Estas  cuidas  se  deben 
á  las  escarpaduras  que  Interrumpen  de  repen- 
te el  plano  sobre  que  corren  tas  aguas  de  la 
superficie  superior.  Estas  escarpaduras  se  han 
formado,  bien  por  las  quebraduras  ó  levanta- 
mientos del  terreno,  bien  por  los  pedazos  de 
roca  que  resultan  á  la  inversa  del  hundimien- 
to [de  una  parte  de  la  superficie  sobre  la  otra, 
l'or  último,  también  pueden  haber  sido  produ- 
cidas por  las  partes  salientes  de  las  capas  ó  de 
los  bancos  de  rocas  mas  duras,  estas  rocas  al- 
zándose en  sentido  inverso  de  las  corrientes 
de  agua,  Ies  hau  presentado  obstáculos  que 
han  resistido  mas  á  su  acción  corrosiva  que  el 
resto  del  terreno,  y  de  este  modo  han  oca- 
sionado saltos,  á  veces  muy  numerosos  en  los 
paisesde  montaña. 

Efectivamente,  las  grandes  cordilleras  ofre- 
cen todas  cascadas  ó  cataratas;  algunas  délas 
cuales,  visitadas  con  frecuencia  por  los  vlage- 
ros,  han  adquirido  cierlu  celebridad.  He  aquí 
la  lista  de  las  mas  conocidas,  clasificadas  se- 
gún su  altura  relativa:  la  del  Archa  en  Bavie- 
ra,  se  precipila  desde  el  monle  Tauren,  desde 
640  metros  de  altura;  la  de  Naukaiva,  «na de 
las  islas  de  la  Occeania,  cae  desdo  G30  me- 
tros, déla  Gavamie,  en  los  Pirineos,  se  preci- 
pita desde  el  monte  Murboré,  yíermauiucaidi 
de  411  metros;  la  de  Fugloe,  'cerca  de  V'üjlít, 
en  Noruega,  que  tiene  323metros.de  altura; 
el  sallo  del  Staubaah,  cantón  de  Berna,  en  Sui- 
za, se  lanza  desde  el  monte  Plelschberj  de 
mas  de  2Ü2  melros,  después  de  haber  yanro- 
ducido  otras  varias  hermosas  caídas,  quemóse 
ven  sino  cuando  se  ha  logrado  llegar  á  la  o*" 
bredela  montaña.  En  el  verano  trastornad» 
el  agua  en  vapor  ó  en  polvo  fino,  refleja  allí 
los  rayos  luminosos  bajo  los  mil  colores  de' 
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arco  iris,  mientras  que  en  el  invierno  Be  for- 
man inmensas  columnas  tic  hielos.  El  Alp* 
Bach,  y  el  Dvrfbach,  son  otras  dos  cascadas 
no  menos  curiosas  que  se  precipitan  con  es- 
trépito desde  el  monte  Ifasliberg,  en  el  mismo 
cantón  suizo:  ta  cascada  de  Halme,  en  el  dis- 
trito de  Truteruich,  en  Escocia,  se  precipita 
también  desde  260  pies  de  aíltira;  la  de  To- 
quen dama,  formada  por  e!  rio  de  Bogotá,  on 
la  Nueva  Granada,  cae  de  175  metros;  del  Se- 
rio ,  cerca  de  Bandiome,  en  Lombardia,  de 
1G2  metros;  la  de  Tosa  en  el  Piamonte,  de  1  ¡TÚ 
metros;  la  de  Pme-  Vache,  en  Val  ais,  de  U7 
metros;  XaiaiJontmnrenc!/,  cerca  de  Quebeo, 
en  el  Ganada,  de  79  metros;  la  del  Fall-of- 
Acharn,  en  Escocia,  de  78  metros;  la  del  Bei- 
chenbach,  en  el  valle  suizo  de  Meringen  de 
63  metros:  la  del  Prínce  Itegerit,  en  la  costa 
ííoráeste  de  la  Nueva  Holanda,  de  49  metros; 
la  del  Items,  que  se  precipita  del  San  Gotardo, 
do  32  metros,  en  el  sitio  llamado  Puente  del 
Diablo;  por  último,  añadiremos  aun  las  casca- 
das de  Remide  Tivoli  (15  metros)  en  Italia; 
la  del  Monte  de  Oro  en  Francia,  etc. ,  efe. 

Entre  los  saltos  mas  conocidos,  %ura  en 
primera  linea  el  del  rio  de  San  Lorenzo  en  e! 
Canadá;  él  produce  entre  los  lagos  Erie  y  On- 
tario, la  famosa  calda  b  catarata  del  Niágara, 
cuya  altura  no  es  menor  de  140  pies;  por  "*00 
pasos  de  aucbo.  Sin  esta  catarata,  la  navega- 
ción por  aquel  rio,  tfue  es  ya  de  300  leguas, 
podria  continuar  sin  interrupción  hasta  mas 
de 450  leguas,  poríos  lagos  Hurón,  Michigan, 
y  Superior.  El  salto  del  Niágara,  asi  por  su 
gran  masa  de  agua,  como  por  su  altura  vertí- 
ral,  debe  causar  nn  efecto  sorprendente  por 
necesidad  enelviagero  que  por  primera  vez 
visita  uno  de  los  mayores  fenómenos  que  ha 
producido  la  naturaleza  sobre  la  superficie  del 
globo.  El  ruido  que  produce  esta  masa  de  agua 
al  precipitarse,  se  oye  desde  10  ó  12  leguas 
alrededor,  y  la  columna  de  vapor  de  agua  que 
se  levanta  sobre  el  abismo,  cuando  no  la  arre- 
batan las  impetuosas  corrientes  dé  la  atmós- 
fera, se  distingue  á  veces  desde  25  leguas. 

En  Europa  puede  citarse  la  caida  del  Vo- 
logda,  cerca  de  Ladoga,  (Rusia);  pero  el  salto 
mas  notable  es  sin  contradicción  la  caida  del 
llliin  en  Lauffen ,  certa  de  Schaffoussen,  en 
Saisa,  Vista  de  frente  presenta  esta  caida  tres 
grandes  cascadas,  separadas  por  masas  de  ro- 
cas salientes  y  aisladas,  que  se  elevan  como 
ugujas  en  medio  de  un  agua  espumosa.  A  la 
¡zqmcrda,  está  limitado  eí  rio  por  el  hermoso 
molino  de  Lauffen,  cuyo  mecanismo  mueve, 
mientras  qno  á  la  derecha  está  dominado  [de 
nn  modo  sumamente  pintoresco  por  el  casti- 
llo del  mismo  nombre.  Cuando  las  aguas  bajan 
se  distingue  muy  bien  que  las  rocas  que  se- 
paran su  corriente  están  corroídas  y  socava- 
das en  su  base  por  los  guijarros  y  las  arenas 
gruesas  que  arrastra  diariamente.  No  hace 
mucho,  varios  habitantes  recordaban  todavía 
haber  visto  caer  una  de  aquellas  rocas  minada 
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por  su  base,  y  comparando  las  antiguas  lámi- 
nas que  representan  esa  hermosa  cascada,  con 
el  estado  actual  de  los  lugares,  no  es  difícil 
reconocer  que  el  numero  de  las  agujas  era  err 
otro  tiempo  mucho  mayor.  La  acción  corro- 
siva de  las  agujas  tiende,  pues,  a  nivelar  y 
bajar  continuamente  la  roca;  de  modo,  que  la 
misma  caida  tiende  á  disminuir  por  grados 
su  altura,  y  esta  que  solo  es  hoy  de  uúos  30 
pies,  parecería ,  segim  las  antiguas  descrip- 
ciones que  la  dan  80,  100  y  hasta  150  pies, 
haber  sido  en  otro  tiempo  mas  considerable. 
Sea  lo  que  quiera  de  estas  apreciaciones,  tal  vez 
exageradas,  lo  cierto  es  que  este  salto,  ó  á  lo 
menos  la  corriente  del  Rhin,  ha  sido  en  otro 
tiempo  mucho  mas  elevada,  como  lo  prueban 
los  surcos  de  corrosivo  cuyas  señales  evitó- 
les se  advierten  aun  en  las  rocas  sobre  que 
está  situado  el  castillo. 

Jío  terminaremos  este  artículo,  ya  harto  di- 
fuso quizá,  sin  citar  en  la  América  del  yerta, 
en  Virginia,  la  caida  The-Falling-Spring  (el 
manantial  descendente),  situado  á  unas  20 
millas  al  Sudeste  del  manantial  caliente  ffráHíi 
-Spring.)  Formada  por  las  aguas  del  rio  Juct- 
son  y  cortada  en  dos  ó  tres  sitios  por  las  ro- 
cas, se  precipita  desde  G5  metros;  y  sé  puede 
fácilmente  pasar  entre  la  masa  de"  agua  que 
cae  y  el  flanco  de  la  montaña  síri  mojarse. 
Aon  cuando  esta  caida  aveutaja  en  altura  á  la 
del  Xiágara,  no  se  la  puede  comparar  con  esta 
de  ninguna  manera  respecto  á  la  masa  de  agua, 
pues  la  de  aquella  no  tiene  arriba  de  12  á  15 
pies  de  anchura  en  su  parte  superior.  En  los 
montes  Peñascosos,  la  caida  del  Missouri  tie- 
ne 25  metros  de  altura,  y  en  el  New-Yorcic, 
la  de  Albany  tiene  de  Í6  á  17.  En  la  América 
Meridional  se  cita  asimismo  la  caida  del 
Orinoco  al  salir  de  las  montañas  do  Parima; 
la  de  Belmente ,  en  las  cordilleras  del  Brasil, 
que  tiene  32  metros  de  altura,  y  por  último  en 
la  India,  en  Asia,  la  caida  del  Capanassum  que 
tiene  30. 

CATARRO  (Medicina).  De  xdtéájJSoyi ,  que 
Celso  tradujo  por  distillatío,  y  Celio  Aurelia- 
no  por  influxio.  Para  los  médicos  de  la  anti- 
güedad, consistía  el  catarro  en  un  finjo  de  hu- 
mores que  de  la  cabeza  bajaban  á  la  nariz,  á 
la  boca,  á  los  pulmones,  al  vientre  y  á  la  mé- 
dula espinal;  siendo  sin  duda  la  base  de  esta 
teoría  la  coriza  ,  mal  conocida  en  su  natura- 
leza. Posteriormente  dióse  tan  solo  el  nombre 
de  caíarro  á  las  inflamaciones  déla  nariz,  de 
la  garganta  y  de  los  bronquios;  pero  siempre, 
se  creia  que  el  humor  picante,  segan  se  lé 
llamaba,  bajaba  de  la  cabeza. 

Llamóse  fiebre  catarral  al  conjunto  délos 
síntomas  que  presentaba  el  catarro  que  tenia 
por  asiento  las  mucosas  nasales  y  brónquicas 
con  complicación  de  calentura;  y  cuando  se 
observaban  síntomas  de  inflamación  de  todas 
las  mucosas,  ó  cuando  en  una  grave  calentu- 
ra estaban  atacados  los  bronquios  y  la  pitui- .. 
taria,  llamábase  á  esta  fiebre  mticosa  ó  pitui- 
t.   ra.  42 
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tosa.  Ni  siquiera  era  necesario  que  se  presen- 
tasen síntomas  de  catarro  para  que  pretendie- 
sen Jos  médicos  reconocer  la  presencia  del 
mal.  El  catarro  fué  por  largo  tiempo  en  medi- 
cina una  entidad  ó  uua  abstracción  mal  defi- 
nida, y  muy  útil  para  médicos  que  recurrían 
á  ella  cuando  habían  agotado  su  ciencia.  La 
ignorancia  de  la  anatomía  patológica  y  la  cos- 
tumbre de  reemplazar  por  la  escolástica  los 
conocimientos  positivos  y  los  mismos  elemen- 
tos de  su  ciencia,- hacían  de  estas  grandes  pa- 
labras, que  bastan  para  el  vulgo,  un  precioso 
recurso  para  los  médicos  antiguos:  y  por  otra 
parte  cada  época  y  cada  era  médica  ha  tenido 
en  entidad  su  término  favorito  bajo  el  cual  se 
reasumía  su  doctrina.  De  medio  siglo  á  esla 
parte,  los  estudios  mas  serios,  y  la  necesidad 
de  reemplazar  las  palabras  coa  hechos ,  dieron 
al  lenguaje  alguna  mayor  precisión,  por  lo 
menos  en  la  apariencia;  pero  en  el  fondo  los 
fenómenos  observados  ó  reconocidos  quedan 
siempre  por  esplicar.  Durante  el  reinado  de 
la  escuela  fisiológica  ,  ó  si  se  quiere,  de  la 
constitución  inflamatoria,  el  catarro  no  fué 
mas  que  una  inflamación  de  las  mucosas  ,  y 
pasó  á  ser  una  bronquitis ,  una  enteritis,  etc. 
Estábase  en  el  derecho  de  mudar  el  nombre, 
puesto  que  la  naturaleza  del  mal  no  era  ya 
la  misma,  y  la  forma  catarral  se  presenta  en- 
tonces con  menos  frecuencia. 

Esta  predilección  por  ciertas  fórmulas,  y 
esta  nomenclatura  particular  de  cada  doctrina 
y  de  cada  época,  son  una  fuente  de  enseñanza 
para  el  observador  imparcial.  Si  se  toma  la  pa- 
labra catarro  en  la  acepción  que  hoy  dia  so  la 
da,  vése  que  indica  una  exageración  de  las 
funciones  de  secreción  de  las  mucosas,  y  que 
reconoce  por  caúsala  alteración  ó  la  suspensión 
de  las  funciones  de  exhalación  de  la  piel.  Esta 
sustitución  de  las  funciones  de  la  piel  inferna 
á  las  de  la  piel  esterna  va  acompañada  de 
signos  generales  variables  en  intensidad ;  á 
veces  la  reacción  febril  es  casi  nula  ,  ó  dura 
muy  poco;  otras  es  viva  ,  ó  se  prolonga;  y  los 
signos  de  flógosis  ora  son  apenas  sensibles, 
ora  aparecen  en  relieve  dominando  á  los  de- 
mas.  En  todos  los  casos  es  un  signo  distintivo 
del  estado  catarral  la  debilidad  rápida  que  oca- 
siona ,  y  que  por  su  intensidad  no  tiene  rela- 
ción alguna  con  los  demás  síntomas.  El  co- 
lapso propio  del  catarro  bajo  todas  sus  formas, 
concuerda  perfectamente  con  la  ineficacia,  si 
no  con  los  inconvenientes  ,  de  los  medios  an- 
tiflogísticos y  debilitantes  en  las  afecciones 
de  este  género.  Suponiendo  ahora  que  por  al- 
gtraos  años  la  mayor  parte  de  las  afecciones 
reinantes  son  á  Unes  de  la  enfermedad  que 
acabamos  de  indicar  ;  ¿no  será  fundado  decir 
que  el  catarro  domina  ,  al  paso  que  si  la  afec- 
ción délas  mucosas  es  dominada  por  otra  in- 
fluencia y  recibe  el  sello  de  la  constitución 
inflamatoria  se  la  referirá  ,  por  el  nombre  que 
ise  le  dé  á  las  flegmasías,  propiamente  dichas? 
Véase  constitución  med-ca.) 


La  palabra  catarro  ,  apenas  admitida  en  el 
vocabulario  de  la  escuela  fisiológica  j  no  es- 
presaba entonces  mas  que  un  estado  crónico; 
y  aun  la  usaban  tan  soto  al  hablar  de  la  veji- 
ga. Hoy  dia  que  domina  la  constitución  calar- 
ral,  se  ha  devuelto  su  acepción  primitiva  á 
esla  espresion  ,  la  cual  vale  tanto  como  otra, 
puesto  que  espresa  perfectamente  el  síntoma 
dominante  en  la  constitución  médica  ,  y  nada 
presupone  acerca  de  la  causa  misma  del  mal. 

Gon  todo  ,  como  entendemos  por  calano, 
no  la  flegmasía  de  las  mocosas  ,  sino  tan  solo 
una  modificación  de  sus  funciones  ,  un  estado 
mórbido  sui  gencris  y  que  depende  de  la  cons- 
titución nosológica,  no  creemos  que  esla  pa- 
labra deba  reemplazar  á  aquellas  por  medio  de 
las  cuales  han  sido  definidas  perfectamente 
estas  flegmasías.  A  la  palabra  catarro  se  re- 
fieren una  idea  general  y  efectos  generales;  la 
bronquitis  es  puramente  local;  y  por  fin,  entre 
«no  y  otra  vemos  una  diferencia  análoga  á  la 
que  hay  entre  la  infección  purulenta  y  el  pa- 
nadizo. 

El  catarro  es  una  de  las  afecciones  que  con 
mas  frecuencia  se  han  presentado  bajo  ta  for- 
ma epidémica.  Al  hablar  de  la  gripa  y  (le  las 
epidemias  en  general ,  veremos  cuanta  diver- 
sidad de  síntomas  ha  presentado  según  las 
épocas,  conservando  con  todo  su  carácter  idio- 
pático,  y  siempre  fácilmente  distinguible. 

Llámase  catarro  sufocante  la  dispnea  que 
sobreviene  á  veces  repentinamente  en  el  curso 
de  una  bronquitis  ó  de  nn  catarro  pulmonar, 
pudiendo  ocasionar  )a  muerte  en  brevísimo 
tiempo.  Proviene  esla  dispnea  ya  de  una  se- 
creción muy  abundante  de  mticosidades ,  ya 
del  edema  del  pulmón.  Los  autores  descri- 
bieron con  este  nombre  la  mayor  parte  de  las 
afecciones  del  tórax  en  las  cuales  se  observa 
una  dispnea  intensa.  El  catarro  sufocante  se 
presenta  sobre  todo  con  frecuencia  en  los 
viejos  y  en  los  niños. 

Litré:  Dictionnuirc  tk  médecine  2."  eitiuiuu,  arll- 
oa!o  Catarrlm. 

CATASTRO.  Usase  esta  palabra  para  deno- 
tar la  contribución  territorial  que  se  paga  por 
los  bienes  raices,  según*  los  frutos  que  produ- 
cen y  lambíen  se  llama  asi  al  registro  que  se 
lleva  del  valor  de  cada  terreno  ,  bien  sea  de 
propiedad  particular  ó  del  común,  cuyo  regis- 
tro tiene  por  objeto  señalar  la  conlribucioa 
sobre  bases  lijas  y  justas.  En  este  último  con- 
cepto consideramos  nosotros  el  catastro  y  es- 
pondremos  lijeramente  las  operaciones  que  se 
verifican  para  su  formación. 

Desgraciadamente  en  España  no  se  ha  adop- 
tado todavía  este  sistema  para  el  reparto  de 
contribuciones,  por  considerar  demasiado  cos- 
tosos los  procedimientos  castastrales;  para  dar 
á  nuestros  lectores  una  idea  de  lo  que  se  prac- 
tica en  Francia  ,  copiaremos  algunos  parraros 
de  lo  que  sobre  este  particular  se  ha  escrito 
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en  la  Enciclopedte  des  Gens  des  Monde.  «Las 
operaciones  catastrales  se  limitan  á  cada  de- 
partamento y  abrazan  cuatro  puntos  principa- 
les: el  deslinde  délos  terrenos,  larelacion  peri- 
cial, la  repartición  individual  y  las  alteraciones 
ó  modificaciones  que  sufre  la  propiedad. 

«Para  el  deslinde  de  los  terrenos  hay  en  ca- 
da departamento  un  geómetra  nombrado  por 
el  ministro  de  Hacienda.  Este  es  el  gefe  de  los 
demás  geómetras  que  sou  nombrados  por  los 
prefectos  y  tiene  ásu  cargo  los  trabajos  rela- 
iivos  a!  arte  de  formar  el  catastro.  Las  opera- 
ciones catastrales  deben  hacerse  por  territo- 
rios, y  estos  van  tomándose  sucesivamente  de 
cada  distrito.  El  prefecto  señala  todos  los  años 
los  puebloseuquealsiguienle  se  hade  verificar 
la  medición  de  las  tierras ,  y  acompañando  el 
cuadro  de  los  gastos  ,  lo  présenla  al  consejo 
genera! ;  el  presupuesto  de  los  trabajos  que 
lian  de  ejecutarse  tiene  que  aprobarlo  el  mi- 
nistro do  Hacienda.  Los  pueblos  que  no  ban  sido 
incluidos  en  el  territorio  designado  para  el  año 
siguiente,  pueden  pedir  su  catastro  particular 
para  antes  del  tiempo  marcado ,  lo  cual  les 
concede  el  prefecto;  siempre  que  estos  tra- 
bajos anticipados  no  se  opongan  a  los  ordina- 
rios; mas  en  este  caso  loa  pueblos  están  obli- 
gados á  anticipar  los  gastos. 

«.La  base  principal  y  la  operación  es,  como 
bemos  dicho,  el  deslinde  de  los  pueblos:  si  se 
originaalguna  cuestión  sobre  este  punto,  puede 
decidirla  el  prefecto,  á  menos  oue  los  pueblos 
que  la  promueven  pertenezcan  ii  disliulo  de- 
parlamento, pues  en  este  caso,  la  decisión  cor- 
responde solo  al  rey.  Al  deslinde  se  sigue  la 
división  en  secciones  de  todo  el  territorio  de 
un  pueblo  y  después  la  triangulación,  que  con- 
siste en  una  especie  de  enrejado  de  triángulos 
que  cubre  lodo  el  territorio  de  un  pueblo  y 
sirve  para  que  el  medidor  tenga  una  dirección 
fija  y  precisa  del  plano  que  ba  de  levantar. 
Estos  planos  del  catastro  se  levanlan  por  se- 
parado, esto  es,  uno  de  cada  terreno  ,  ya  por 
el  [talo  que  produce ,  ya  porque  pertenezca  á 
distinlo  dueño.  Por  consiguiente  ,  el  resultado 
que  da  la  medición  es  conocer  con  exactitud 
la  configuración  de  cada  trozo,  su  eslension, 
su  cabida  y  su  clase.  Después  se  forma  una 
1abh  indicativa  en  la  que  se  comprende  todo, 
y  en  cada  hozo  se  anota  el  nombre  de  su  dueño, 
rcmiliendo  una  minula  del  plano  á  la  adminis- 
tración, y  una  copia  queda  en  cada  pueblo  pa- 
ra el  uso  del  común. 

«ba  clasificación,  la  tarifa  délas  tasaciones 
y  la  distribución  corresponden  á  la  relación 
pericial.  La  clasificación  es  la  que  determina 
las  clases  en  que  puede  dividirse  el  terreno  se- 
gún son  mas  ó  menos  productivos.  Esta  se  ha- 
ce por  los  propietarios  que  designa  el  consejo 
ín  unión  de  los  mayores  contribuyentes,  cuyo 
número  lia  de  ser  igual  á  las  individuos  de  que 
se  compone  el  concejo.  Los  nombrados  para 
clasificar  los  terrenos  ,  van  acompañados  del 
interventor  de  contribuciones  indirectas  ,  de- 


terminando las  cantidades  que  han  de  servir 
de  tipo,  especial  y  nominativamente,  para  ca- 
da ima  de  las  clases  en  que  han  de  dividir  las 
propiedades.  Las  casas  se  dividen  en  diez 
clases  en  los  concejos  rurales ,  pero  en  las 
ciudades  y  villas,  asi  como  en  los  territorios 
que  eslán  muy  poblados  ,  no  es  posible  esta 
subdivisión  y  es  preciso  valorar  cada  casa  por 
separado  :  lo  mismo  sucede  respecto  á  las  fá- 
bricas, máquinas  y  manufacturas  que  se  valúan 
por  una  graduación  especial.  En  cuanto  á  los 
terrenos  de  cultivo  ,  nunca  puede  esceder  de 
cinco  el  número  de  clases  en  que  se  dividan. 

«Los  clasitlcadorespresenfan  al  cuerpo  mu- 
nicipal Ja  tarifa  de  las  valuaciones  para  cada 
una  de  las  clases  en  que  han  dividido  la  pro- 
piedad, tan  luego  como  han  concluido  la  cla- 
sificación; y  oyendo  el  prefecto  el  informe  del 
director  de  contribuciones,  y  el  diclámen  del 
consejo  de  prefectura,  aprueba  ó  modifica  las 
tarifas.  La  distribución  consiste  en  distribuir 
los  terrenos  que  pertenecen  á  distintos  pro- 
pietarios entre  las  clases  establecidas  en  la 
clasificación,  cuya  operación  se  hace  lambien 
por  los  propietarios  en  unión  del  interventor 
de  contribuciones  y  de  un  perito,  qne  nombra 
el  prefecto,  sise  considera  necesario. 

El  objeto  de  la  repartición  individual,  es  el 
de  señalar  á  cada  trozo  una  de  las  diferenles 
valuaciones  que  comprende  la  tarifa.  Esto  cor- 
re á  cargo  del  director  de  conlribuciones  di- 
rectas, que  es  el  qne  forma  la  matriz  catastral, 
en  la  que  reúne  todas  las  tierras  que  perte- 
necen á  un  mismo  dueño,  bajo  su  nombre,  cu- 
yas ¡ierras  primeramente  estabau  diseminadas 
en  los  estadospor  secciones.  Tan  luego  como 
se  hallan  terminados  esios  trabajos,  se  cita  á 
los  propietarios  á  ¡a  casa  del  común  para  pre- 
sentarles el  importe  de  sus  rentas  y  cuota  que 
les  corresponde:  que  vean  si  se  les  ha  carga- 
do mas  de  lo  que  deben  pagar,  y  enterados 
de  los  estados  por  secciones  y  de  Ja  matriz, 
puedan  hacer  sus  reclamaciones,  si  se  consi- 
deran agraviados.  Cualquier  propietario  pue- 
de hacer  la  suya  antes  que  trascurran,  seis 
meses,  y  su  resolución  corresponde  al  con- 
sejo de  prefectura.  El  propietario  que  esperi- 
mcnla,  por  causas  posteriores  á  la  distribu- 
ción, alguna  disminución  en  sus  rentas,  pue- 
de reclamar  en  cualquier  tiempo  que  fuere, 
pero  solo  puede  hacerse  reclamación  en  punto 
á  las  evaluaciones,  por  el  propietario  qne  po- 
see (odas  las  tierras,  |ó  la  mayor  parte  de  las 
que  corresponden  á  una  misma  especie  de 
cultivo.  El  complemento  de  las  operaciones 
calaslrales  es  el  trabajo  relativo  á  las  altera- 
ciones, y  consiste  en  que  las  matrices  vayan 
siempre  conformes  con  las  que  por  ventas  ó 
cambios  sufren  las  propiedades.  Todos  los 
años  se  traslada  el  interventor  de  contribu- 
ciones indirectas  á  la  casa  del  común,  en  un 
dia  señalado  y  que  se  anuncia  previamente  al 
público  por  el  corregidor;  en  este  local  se  reú- 
nen los  propietarios  que  reclaman  alguna  al- 
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teracion,  los  repartidores  que  reciben  á  estos 
las  declaraciones  en  unión  del  intervenios  y 
el  recaudador  de  contribuciones,  que  comuni- 
ca á  'as  juntas  las  alteraciones  que  bababido, 
y  do  las  cuales  deberá  haber  tomado  nota.» 

Aunque  enEspaña  no  está  en  práctica  el  ca- 
tastro, segtm  bemos  observado  arriba,  es  preciso 
conceder  á  esta  nación  el  honor  de  haber  sido 
la  primera  que  trató  de  formarlo.  Felipe  11,  dió 
encargo  especial  de  recorrer  la  Península  para 
formar  una  exacta  descripción  de  sus  pueblos, 
¿Pedro  Esquival,  cronista  de  Carlos  V,  y  cate- 
drático de  matemáticas  de  Alcalá,  quien  con 
efecto  lo  verificó  en  ci  año  t57a.  Posterior- 
mente se  formó  un  catastro  que  costó  mas  de 
40.000,0(10  de  reales,  por  mandado  del  mar- 
qués de  la  Ensenada,  que  se  convenció  de  lo 
indispensable  que  era  hacerlo  si  se  babia  de 
cortar  de  tma  vez  el  abuso  que  existía  en  el 
sistema  tributario.  También  el  Consejo  de  Casti- 
lla Jiizo  cnanto  estuvo  de  su  parte  con  el  mis- 
mo objeto;  pero  ¡a  invasión  de  los  franceses 
paralizó  los  trabajos  y  retrasó,  no  sabemos 
basta  cuando,  la  formación  de  un  buen  catas- 
tro, precisamenle  en  la  época  en  que  la  Espa- 
ña mas  necesita  poseer  un  estado  exacto  do  su 
población,  de  su  agricultura  y  de  sus  fábricas 
y  comercio. 

A  principios  del  siglo  anterior  se  estableció 
en  la.  corona  de  Aragón  el  pago  de  contribu- 
ciones por  el  sistema  catastral,  por  el  cual 
pagaban  los  contribuyentes  un  10  por  Í0O  so- 
bre bienes  raices,  y  un  S  sobre  ganancias 
del  comercio.  Por  el  mismo  sistema  ascendía 
á  mas  de  diez  y  seis  millones  y  medio  do  rea- 
les, y  los  gastos  de  repartimiento  no  ascen- 
dían mas  que  á  GO,OQ0  reales  escasos.  Las 
provincias  de  Castilla,  que  estaban  perjudica- 
das con  respecto  á  las  de  Aragón,  opusieron 
una  tenaz  resistencia  á  esta  contribución. 
.  i;  El  actual  sistema  tributario,  por  la  necesi- 
dad de  eslablecer  la  uniformidad  de  la  contri- 
bución, lia  privado  á  las  citadas  provincias  de 
aquellos,  beneficios  ,  pero  nos  lisonjeamos  de 
que  llegue  el  dia  en  que,  prescindiendo  de 
preocupaciones  malentendidas,  se  establezcan 
en  España  los  procedimientos  catastrales,  que 
■es  indudablemente  la  tendencia  del  real  de- 
creto que  se  lia  aprobado  en  18  de  diciembre 
de  1345,  sobre  esta  parte  de  la  adminis- 
tración. 

CATASTROFE.  Esta  palabra  derivada  del  grie- 
go ■/.a-iacipooov,  compuesta  de  la  preposición 
v.x-ol,  y  del  verbo  Qtpbfa,  dar  vuelta,  con- 
cluir ,  significa  en  nuestro  idioma  un  su- 
ceso infausto  y  estraordinario  que  altera  el 
órden  regular  de  las  cosas.  Los  individuos,  lo 
mismo  que  los  estados,  se  hallan  sujetos  á  es- 
tas grandes  conmociones  á  consecuencia  de  las 
cuales  se  ven  espueslos  á  inesperadas  y  evi- 
dentes desgracias,  y  aun  á  desaparecer  para 
Siempre.  Las  catástrofes  rara  vez  pueden  evi- 
tarse: suelen  provenir  comunmente  de  causas 
■agenas  i  toda  previsión.  Bl  ■  hundimiento  de 


una  casa  que  ha  sepultado  entre  sus  ruinas  ¿ 
una  familia  entera:  la  muerte  de  un  general  eti 
el  campo  de  batalla  seguida  del  desalíenlo  y 
confusión  de  sus  soldados,  cuyos  motivos  de- 
ciden en  un  solo  instante  la  victoria  del  ene- 
migo, son  otras  tantas  catástrofes. 

Llámase  también  catástrofe  el  desenredo 
de  los  lances  y  empeños  de  los  poemas  dra- 
máticos ,  principalmente  de  la  tragedia,  fío 
hay  que  confundir,  sin  embargo,  la  catástrofe 
con  el  desenlace:  este  deshace  por  decirlo  ísjs 
el  fundamento  déla  fábula,  y  aquella  espone' 
la  mudanza  ó  trastorno  que  se  supone  haber 
acaecido.  El  desenlace  es  la  última  parte  del 
drama  y  la  catástrofe  el  último  suceso :  el 
primero  descubre  el  enredo,  la  segunda  ter- 
mina la  acción.  Asi  como  el  buen  desenlace 
debe  nacer  del  mismo  enredo  de  la  tragedia, 
debe  resultar  la  catástrofe  de  las  costumbres 
que  se  han  supuesto  á  las  personas  ó  de  la 
situación  en  que  se  las  ha  colocado.  Cuando 
la  catástrofe  es  necesaria,  y  como  esperada, 
debe  procurar  el  autor  que  queden  ocultos  los 
resortes  de. que  se  ha  valido  para  el  descula- 
ce  El  desenlace  mas  perfecto,  es  sin  duda 
aquel  en  que  la  acción  se  decide  por  medio  de 
uua  catástrofe,  el  cual  siendo  verosímil  sor- 
prende estraordinariamente  á  los  espectado- 
res, como  sucede  en  la  tragedia  de  fiodoguna 
deCorneille,  cuándo  Cleopatra  se  resuelve  á 
ser  la  primera  á  beber  la  copa  envenenada 
para  obligar  á  hacer  lo  mismo  á  Anlioco  y  á 
Rodoguna.  Sin  embargo,  no  siempre  la  catás- 
trofe es  funesta,  pues  no  toda  tragedia  debe 
1ener  un  éxito  infeliz:  basta  que  en  toda  ella 
baya  agitación,  y  que  los  espectadores  espe- 
rimenlen  conmociones  tiernas  á  vista  de  las 
desgracias  ó  peligros  que  so  figuran  cu  la  rá- 
bula, principalmente  si  recaen  en  personas  i 
quienes  se  hace  interesantes  por  su  virtiii!. 
Tampoco  hay  necesidad  de  que  la  catástrofe 
sea  sangrienta:  existen  situaciones  tan  crueles 
como  la  muerte,  y  llevan  consigo  el  dolor 
mas  intenso,  la  desesperación  mas  rabiosa,  el 
abatimiento  mas  vergonzoso  y  todos  los  ma- 
les del  corazón  humano.  Ariadna  abandonada 
por  Teseo  en  la  isla  deNaxos,  y  Filoctelesen 
la  de  Lemnos  se  hallan  en  situaciones  trági- 
cas tan  crueles  como  la  muerte. 

CATEA U-CAMBRE5IS.  {Geografía é  hhtmkt) 
Ciudad  de  Francia  en  el  antiguo  Cambrcsis, 
del  que  pretendía  ser  la  verdadera  capital,  En 
el  dia  es  cabeza  de  uno  de  los  cantones  del  de- 
partamento del  Norte,  y  cuenta  6,880  habi- 
tantes. 

El  Catean  se  ha  formado  de  los  dos  pueble- 
cilios  de  Perenne  y  Vendelgies,  en  donde  el 
obispo  de  Cambray  Halláis,  hizo  construir  1M 
castillo  para  proteger  á  los  habitantes.  El 
obispo  Gerardo  1  fnndó  allí  una  abadia  en  I02II. 
Tomada  é  incendiada  en  1133,  por  un  señor 
llamado  Mautilatre,  aquella  ciudad  fué  también 
tomada  y  recobrada  seis  veces  duranlo  el  si- 
glo XV:  los  franceses  la  incendiaron  en  H»*¡ 
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después  de  levantado  el  sitio  de  Gambray.  IW 
cedida  á  la  Francia  por  el  tratado  de  Nime- 
ga.  Los  austríacos  la  ocuparon  algún,  tiempo 
en  1793. 

En  Calcau-Cambrtsis  se  firmaron  en  1559 
dos  célebres  tratados,  con  solo  un  dia  de  in- 
tervalo. El  primero,  concluido  el  1  de  abril  en- 
(re  la  reina  de  Inglaterra,  por  una  parte,  y  el 
rey  de  Francia,  la  reina  de  Escocia  y  el  delfín 
por  otra,  prometía  entregar  Calais  á  los  ingle- 
sos.  El  segundo,  firmado  al  dia  siguiente  entre 
los  plenipotenciarios  de  España  y  Francia, 
obligaba  á  esfa  última  potencia  á  la  restitución 
de  189  ciudades  fortificadas,  y  la  bacía  pagar 
el  rescate  de  los  negociadores,  Monlmorency  y 
Hiiinl-Andi'ó,  mas  caro  que  lo  liabia  sido  el  de 
Francisco  Ii 

En  Gateau-fiamhrosis  se  fabrican  chales, 
merinos,  batistas,  indianas,  almidón  y  jabón 
negro:  tiene  también  fábricas  de  cerveza,  re- 
liaos de  sal,  tenerías,  gamucerias  y  fundicio- 
nes de  cobre.  Comercia  en  trigo  y  otros  gra- 
nos, cueros,  telas,  merinos,  ele.  Es  patria  del 
mariscal  ilorlier,  duque  de  Treviso. 

CATECISMO.  (Migion.)  Esta  palabra,  deri- 
vada de  la  griega  yXxfyqnc  [catachesis)  signi- 
fica entretenimiento,  enseñanza,  instrucción 
(jue  se  da  á  los  niños  sobre  las  verdades  y  los 
deberes  de  la  religión;  y  con  la  misma  se  de- 
nomina al  libro  que  sirve  para  esta  enseñanza. 
La  mayor  parte  de  los  qne  se  lian  escrito  con 
este  objeto  están  en  forma  do  diálogo,  pero  en 
estos  últimos  tiempos  se  lian  hecho  varios  en- 
sayos, principalmente^en  Alemania,  compo- 
niendo algunos  en  los  que  se  espone  breve- 
mente y  por  medio  de  proposiciones  corlas 
la  doctrina  mora!  y  religiosa  tomada  de  la  San- 
la  Escritura.  Do  esla  manera  se  ba  querido 
acostumbrar  á  los  niños  á  un  trabajo  mas  bien 
de  entretenimiento  que  de  memoria;  mas  no 
es  fácil  decir  cual  de  los  dos  métodos  debe  ob- 
tenerla preferencia,  ambos  tienen  sus  venta- 
jasé  iuronveniontes,  y  cualquiera  de  ellos  pue- 
de emplearse  con  éxito  según  la  habilidad  del 
maestro  y  la  capacidad  de  los  discípulos. 

Los  catecismos  fueron  en  un  principio  bás- 
tanle imperfectos,  debiéndose  á  los  jesuifas, 
con  especialidad,  el  mejoramiento  de  ellos.  El 
del  concilio  de  Trento,  que  confirmó  rio  V,  ob- 
tnvo gran  celebridad,  y  i  él  se  han  arreglado 
los  que  se  han  hecho  después.  En  1 564  se  pu- 
Micóel  de  los  jesuilas  ó  del  padre  Casiano  con 
el  titulo  deSu mma  doctrina;  et  inst.  christ. 
primeramente  con  estension  y  luego  abrevia- 
do, y  fué  traducido  en  todos  los  idiomas,  ha- 
ciéndose de  uso  general  en  toda  la  iglesia  ca- 
tólica. En  las  escuelas  de  España  se  ¿a  estado 
enseñando  muchos  años  la  doctrina  cristiana 
por  el  catecismo  del  padre  Ripalda.delquehay 
varias  ediciones  en  las  cuales  se  ba  acortado 
y  añadido  el  lesto,  que  está  en  forma  de  diá- 
log'o.  En  Francia  logró  grande  estimación  el 
catecismo  de  Dossuet,  el  cual  sirvió  de  base  pa- 
ra eí  catecismo  general  del  imperio. 
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Las  iglesias  reformadas  tienen  también  sus 
catecismos. 

CATECUMENOS.  (Historia  religiosa.)  En  ¡os 
primeros  siglos  de  la  iglesia  se  llamaban  de 
este  modo  los  judíos  ó  paganos  que  á  petición 
suya  recibían  la  instrucción  necesaria  para  en- 
trar por  medio  del  bautismo  en  la  comunión 
de  los  discípulos  de  Jesucristo.  Dábase  el  mis- 
mo nombre  á  los  niños  nacidos  de  padres  cris- 
tianos mientras  se  les  instruía  para  que  pudie- 
sen recibir  las  saludables  aguas  de!  bautismo. 
Mas  tarde,  cuando  i  pesar  de  la  oposición  de 
algunos  padres  de  la  iglesia  y  principalmente 
de  Tertuliano,  se  introdujo  el  bautismo  de  los 
niños,  no  dejó  de  considerarse  como  indispen- 
sáldela  instrucción  de  los  bautizados,  qne  solía 
durar  de  dos  á  tres  años  y  principiaba  cuando 
el  niño  había  cumplido  el  sétimo  de  su  edad. 
Con  el  tiempo  fueron  acortándose  considerable- 
menteestos  plazos,  lo  mismo  pnraloshijos  de  los 
cristianos  que  para  los  paganos,  hasta  el  pun- 
to de  destinarse  tan  solo  á  la  instrucción  los 
cuarenta  días  de  la  cuaresma. 

Los  catecúmenos  eran  admitidos  con  cier- 
tas formatidades  á  la  instrucción  cristiana.  1 1 
catequista  recitaba  sus  oraciones,  hacia  sobre 
ellos  la  señal  de  la  cruz  y  les  imponía  las  ma- 
nos. Dividíanse  en  dos  clases;  principlantes  ó 
menos  perfectos,  y  adelantados  ó  mas  perfec- 
tos: los  primeros  solo  concurrían  á  la  lectura 
de  las  Escrituras  Santas,  y  los  segundos  se 
quedaban  para  recitar  de  rodillas  una  oración. 
Por  lo  demás  á  ningún  catecúmeno  era  permi- 
tido tomar  parte  ó  asistir  á  las  demás  oracio- 
nes ó  ceremonias  de  los  iuiciados. 

Mientras  duraba  la  instrucción  estaban  so- 
metidos los  catecúmenos  á  una  disciplina  muy 
severa  y  principalmente  al  final  de  su  prepa- 
ración. Cuando  cometían  faltas  graves  se  les 
pasaba  A  una  clase  inferior  ó  se  Ies  despedía. 
IIAcia  la  edad  media  esta  enseñanza  degeneró 
en  meraforma:  reducíase  á  hacer  que  aprendie- 
sen los  catecúmenos  tos  principales  puntos  de 
la  doctrina  cristiana,  á  saber:  el  decálogo  ó 
loa  diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  el 
credo  ó  símbolo  de  la  fé  ordenado  por  los 
apóstoles  ,  y  la  oración  dominical  que  lla- 
mamos Padre  Nuestro.  En  la  actualidad  reciben 
los  niños  la  instrucción  cristiana  en  las  escue- 
las de  primeras  lelras,  obligándose  en  todo 
caso  sus  padrinos  de  bautismo  á  enseñarles  la 
doctrina  de  Jesucristo  y  las  principales  ora- 
ciones que  recita  la  iglesia  católica.  Ademas 
los  párrocos  están  obligados  á  dar  esta  ins- 
trucción en  los  días  festivos  no  solo  á  los  ni- 
ños sino  á  los  adultos,  para  que  unos  y  otros 
puedan  acercarse  dignamente  á  la  comunión. 
Los  estrangeros  que  siendo  protestantes  ó  pro- 
fesando cualquiera  otra  religión  diferente  de  la 
católica  desean  pertenecer  á  esta,  son  instrui- 
dos por  los  párrocos  ú  otros  sacerdotes  antes 
de  poder  acercarse  á  la  pila  bautismal. 

En  las' iglesias  protestantes  la  recepción  de 
los  catecúmenos  se  verifica  en  presencia  de  la 
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comunidad  algunos  dias  antes  de  ser  admiti- 
dos á  la  santa  cena;  en  las  luteranas  por  me- 
dio de  ia  imposición  de  manos  que  no  se  con- 
cede sioo  á  los  jóvenes  que  ademas  de  haber 
cumplido  catorce  años  huyan  sufrido  uu  exa- 
men, ó  en  ciertos  casos  hecho  una  proCesion 
pública  de  fé;  y  en  las  iglesias  reformadas, 
previa  una  admonición  sencilla  y  patética  que 
dirige  el  pastor  que  acaba  de  terminar  la  ins- 
trucción religiosa  á  los  que  han  sido  sus  com- 
pañeros y  de  los  cuales  se  va  á  separar. 

CATEDRA,  CATEDRÁTICO.  Dase  el  nombre 
de  cátedra  á  una  especie  de  pulpito  con  asien- 
to donde  los  catedráticos  y  maestros  leen  y 
esplican  las  ciencias  á  sus  discípulos.  Esta  es 
la  definición  que  da  la  Academia. 

La  religión  cristiana  usa  frecuentemente  di- 
cha palabra  en  sentido  figurado;  y  asi  se  dice 
la  cátedra  de  San  Pedro,  la  cátedra  apostólica, 
la  cátedra  del  obispo.  Cuando  el  padre  sanio 
falla  ó  pronuncia  en  materias  de  fé,  enseña 
desde  su.  cátedra;  y  esto  se  espresa  para  dife- 
renciar las  palabras  del  gefe  supremo  de  la 
iglesia  que  se  refieren  al  dogma,  de  las  que 
tienen  relación  con  asuntos  que  no  son  de  fe. 
Esla  distinción  deja  al  papa  como  hombre  la 
triste,  parlicipacion  en  los  errores  de  la  huma- 
nidad y  le  conserva  como  vicario  de  Jesucristo 
la  autoridad  de  la  palabra  de  Dios.  Todos  los 
obispos  tienen  su  cátedra  desde  donde  enseñan 
á  su  grey;  pero  solo  la  del  santo  padre  se  lla- 
ma cátedra  apostólica,  cuya  superioridad  na- 
die deja  de  reconocer,  aunque  no  todos  la  en- 
tienden de  un  mismo  modo. 

Volviendo  á  la  primera  significación  de  la 
palabra  cáiedra,  diremos  que  no  solo  se  da  este 
nombre  al  sillo  donde  esplica  el  profesor,  sino 
también  á  aquel  donde  se  hallan  los  oyentes; 
entendiéndose  asimismo  por  cátedra  el  empleo 
del  catedrático  y  el  ejercicio  de  su  profesión. 
Siempre  se  han  exigido  ciertos  requisitos  de 
idoneidad  para  el  desempeño  de  las  importan- 
tes funciones  de  catedrático,  y  se  ha  honrado 
este  cargo  en  lo  posible;  mas  desde  que  se  ha 
centralizado  y  regularizado  la  enseñanza,  se 
han  dictado  sobre  el  particular  medidas  muy 
acertadas  y  justas,  las  cuales  espondremos  to- 
rnándolas del  plan  de  estudios  de  28  de  agos- 
to de  1850  que  es  el  vigente,  persuadidos  de 
que  ninguno  de  los  lectores  de  esla  obra  des- 
deñará su  conocimiento,  ai  paso  que  será  útil 
para  algunos,  y  en  todo  caso  honroso  para  la 
administración  pública  de  España. 

El  profesorado  público  constituye  una  car- 
rera distinguida,  dentro  de  la  cual  los  catedrá- 
ticos ascienden  en  sus  respectivas  clases  de  un 
modo  determinado  previamente.  El  cargo  del 
catedrático  es  incompatible  con  cualquiera  olro 
empleo,  destino  ó  cargo  activo  que  tenga  suel- 
do ó  requiera  asistencia  personal  que  perju- 
dique al  cumplido  desempeño  de  las  obligacio- 
nes de  la  enseñanza.  Los  catedráticos  propie- 
tarios no  pueden  ser  removidos  sino  por  justa 
causa  probada  en  espediente  gubernativo  ,  y 


oido  préviamente  el  Real  consejo  de  instrucción 
pública;  ni  tampoco  trasladados  de  un  estable- 
cimiento á  otro,  aunque  sea  de  igual  clase, 
sino  á  petición  suya  ó  por  justa  causa  consíg. 
nada  en  espediente  gubernativo  y  oida  la  sec- 
ción de  gobierno  del  mismo  Real  consejo.  El 
catedrático  de  facultad  á  quien  se  separa  de  $a 
cátedra,  tiene  opción  á  los  derechos  que  la  ley 
concede  á  los  empleados  civiles,  no  siendo  la 
separación  por  ejecutoria  de  los  tribunales  en 
que  se  disponga  otra  cosa.  Los  catedráticos  de 
(oda  clase  tienen  derecho  á  jubilación,  con  la 
diferencia  de  que  á  los  que  dependen  de  fon- 
dos provinciales  ó  municipales  no  se  les  abo- 
na sino  el  tiempo  que  sirviesen  en  estableci- 
mientos respectivamente  de  la  misma  cluse. 
Finalmente,  está  permitido  á  los  catedráticos 
ejercer  cualquiera  profesión  que  no  desdiga  del 
lustre  de  tan  distinguido  cuerpo;  pero  no  pue- 
den enseñar  en  establecimientos  privados  sin 
espresa  licencia  del  gobierno  dada  anualmente 
y  para  un  solo  establecimiento. 

Tres  son  las  clases  de  catedráticos,  ¿sa- 
ber: de  facultad,  de  instilulo  y  de  escuelas 
especiales.  Para  ser  nombrado  catedrático  de 
facultad  se  requiere:  1 ser  español:  S.'  lener 
de  edad  veinte  y  cuatro  años  cumplidos:  3." 
liaber  observado  una  conducta  moral  irrepren- 
sible: 4."  ser  doctor  en  las  facultades  de  Iso- 
logia,  jurisprudencia,  medicina  ó  farmacia,  y 
licenciarlo  al  menos  en  la  de  filosofía:  5."  po- 
seer ei  titulo  de  regente  de  primera  clase:  6.' 
hacer  oposición,  la  cual  se  ha  de  verificar  pre- 
cisamente en  Madrid,  á  la  cátedra  que  se  pre- 
tende, y  ser  propuesto  por  el  tribunal  de  cen- 
sura. Se  esceptuan,  sin  embargo,  del  requisilo 
de  oposición  la  mitad  de  las  cáledras  de  fa- 
cultad en  Id  universidad  de  Madrid,  y  la  tnilad 
de  las  cátedras  de  las  facultades  de  filosofía  en 
las  universidades  de  distrito.  Las  primeras  se 
proveen  por  elección  del  gobierno  entre  los 
catedráticos  propietarios  de  las  demás  nniycr- 
sidades  que  lo  soliciten  y  pertenezcan  á  la 
misma  facultad,  siempre  que  hayan  obtenido 
su  cátedra  por  oposición,  lleven  al  menos  tres 
años  de  servicio  en  ella  y  pasen  á  csplicarla 
misma  asignatura:  la  otra  mitad  se  provee 
también  por  elección  del  gobierno  entre  los 
catedráticos  de  insti  tu  ( o  agregado  ó  universidad 
que  tengan  los  cinco  primeros  requisitos  añila 
marcados,  y  lo  soliciten,  siendo  ademas  indis- 
pensablehaher  obtenido  su  plazaporoposicionó 
proceder  de  la  escuela  normal,  llevar  tres  iiios 
de  servicio  en  la  cátedra  que  dejen  y  pasar  a 
espliear  asignatura  de  la  sección  á  que  perte- 
nezcan. Las  solicitudes  délos  aspirantes  de- 
ben pasarse  al  real  consejo  de  Instrucción  pú- 
blica, el  cual  hace  las  propuestas.  Sin  embar- 
go de  lo  espuesto,  cuando  concurren  eu  algún 
sugefo  circunstancias  eslraordi  na  rías  particu- 
lares de  aptitud  y  mérito  científico  ,  puede  el 
gobierno  concederle  una  cátedra  de  los  eslu- 
dlos  posteriores  á  la  licenciatura,  sin  suje- 
tarle al  concurso ,  previa  formación  de  espe- 
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rlienle  en  el  que  se  oye  á  dicho  real  ^con- 
sejo. 

Tara  ser  nombrado  catedrático  de  instituto 
se  requiere:  1."  ser  español:  2,"  tener  la  edad 
de  veinte  y  dos  años  cumplidos:  3.''  haber  ob- 
servado una  conduela  moral  irreprensible:  h." 
ser  bachiller  en  filosofía:  5."  poseer  el  título 
de  regente  de  segunda  clase  para  ia  asignatu- 
ra ;i  que  se  aspire,  el  cual  no  será  necesario 
para  todas  las  asignaturas  que  abrace  la  fa- 
cultad respectiva.  Los  alumnos  de  la  escuela 
normal  de  filosofía  son  preferidos  para  las  va- 
cantes, colocándoseles  en  ellas  sin  necesidad 
de  oposición,  y  con  sujeción  al  titulo  y  núme- 
ro que  hubieren  obtenido  al  salir  de  dicha  es- 
cuela. Las  oposiciones  se  Lacen  indistintamen- 
te en  Madrid  ó  en  donde  determina  el  gobicr- 
no.  Los  caledrálicos  de  religión  son  nombra- 
dos libremente  por  éste  de  entre  los  eclesiás 
ticos  que  tienen  título  de  licenciado  en  teología, 
ú  en  su  defecto,  el  de  regente  de  segunda  clase 
para  esta  asignatura.  Las  vacantes  délos  iiss- 
tilutos  agregados  á  las  universidades  de  dis- 
trito, se  proveen  á  propuesta  del  real  consejo 
de  inslruccion  pública,  entre  los  caledrálicos 
de  instituto  provincial  qué  lo  solíeilen  ó  tengan 
titulo  de  regente  de  segunda  clase  para  la 
asignatura  á  que  aspiren.  Las  vacantes  del  ins- 
tituto agregado  á  ta  universidad  de  Madrid  se 
proveen  igualmente  ú  propuesta  del  mismo 
emerjo,  éntrelos  catedráticos  de  los  institutos 
agregados  á  las  demás  universidades  que  lo 
soliciten,  teniendo  el  titulo  correspondienle,  y 
siempre  que  Layan  obtenido  su  cátedra  por 
oposición,  ó  procedan  de  la  escuela  normal. 
El  gobierno  puede,  cuando  lo  tuviere  por  con- 
veniente, aseender  á  los  caledrálicos  de  insti- 
tuto provincial  de  un  establecimiento  á  otro 
donde  gocen  mayor  sueldo,  y  los  de  instituto 
local  á  instituto  de  primera  ó  de  última  clase, 
siempre  que  tengan  también  el  titulo  corres- 
pondiente. Los  caledrálicos  de  lenguas  vivas 
do  necesitan  mas  requisitos  que  la  edad  y  el 
líjalo  de  regente  de  segunda  clase;  haciéndose 
siempre  su  nombramiento  por  la  universidad 
del  distritos 

ín  los  decretos  orgánicos  de  las  escuelas 
especiales  se  determinan  los  requisitos,  cir- 
cunshmcias  y  demás  necesario  para  el  nom- 
bramiento de  catedráticos  de  las  mismas. 

t  El  sueldo  de  tos  caledrálicos  de  instituto  no 
baja  de  5,000  reales  ni  pasa  de  12,000  según 
la  asignatura  que  desempeñan  y  la  población 
en  que  se  baila  el  eslablccimienlo.  Todos  los 
catedráticos  de  facullad  se  inscriben  en  un 
cuadro  general  formando  escala,  con  derecho 
a  ir  subiendo  y  ganando  sueldo  por  dos  con- 
ceptos diferentes,  a  saber :  antigüedad  en  la 
enseñanza  y  calegoria  en  la  carrera.  La  es- 
w  de  antigüedad  se  divide  del  modo  si- 
guiente: 20  catedráticos  á  18,0(10  reales  cada 
ll"o;  50  á  16,000;  80  á  14,000  y  todos  los  de- 
1!!as  ó  12  000.  La  categoría  en  la  carrera  está 
consumida  por  tres  diversas  clases  en  que  se 


dividen  los  catedráticos,  á  saber:  de  entrada'} 
de  ascenso  y  de  término:  á  los  de  entrada  cor- 
responden las  tres  sestas  parles  [de  ios  cate- 
dráticos de  cada  facultad,  á  los  de  ascenso  las 
dos  sestas  partes,  y  á  los  de  término  ta  otra 
sesta  parte.  El  sueldo  total  délos  catedráticos  se 
fija,  añadiéndose  al  que  les  corresponde  en  la 
escala  de  antigüedad  lascaulidades siguientes: 
4,000  reales  al  cafedrático  de  ascenso;  8,000 
al  de  término.  Ademas  los  caledrálicos  de  fa- 
cultad disfrutan  en  Madrid  de  4,000  reales  de 
sueldo  sobre  el  que  les  corresponde  por  anli- 
güedad  y  categoría.  Los  catedráticos  perciben 
también  fuera  de  esto  la  parte  que  les  conce- 
den los  reglamentos  en  los  derechos  de  exa- 
men por  curso  anual  y  grados  académicos.  Las 
categorías  se  confieren  por  el  gobierno  á  pro- 
puesla  del  real  consejo  de  Instrucción  pública, 
no  pudiéndose  pasar  á  plaza  de  catedrático  de 
ascenso  sin  haber  servido  cinco  años  en  una  de 
entrada,  ni  á  la  de  término  sin  llevar  igual  nú- 
mero de  años  de  catedrático  de  ascenso.  El  as- 
censo en  calegoria  no  lleva  consigo  variación 
de  cátedra:  permanecen  siempre  en  la  misma 
asignatura  los  catedráticos,  salvo  en  el  caso 
que  soliciten  mudar  de  enseñanza  ó  de  univer- 
sidad. 

Esto  es  todo  lo  que  respecto  ú  los  cate- 
dráticos contiene  el  plan  de  esludios  vigente. 

CATEDRAL.  [Arquitectura.)  Esta  palabra  es 
derivada  del  lalin  cathedra.  que  significa  cá- 
fedra;  iglesia  catedral,  iglesia  donde  está  la 
silla  episcopal. 

En  la  primitiva  iglesia,  cuando  los  sacer- 
dotcs  se  reunían  en  solemne  asamblea ,  cada 
uno  tenia  su  silla,  y  la  del  obispo,  como  señor 
de  honor,  estaba  mas  elevada  que  fas  demás. 
De  aqtii  el  conservar  aun  hoy  dia  e!  nombre 
de  silla  episcopal  para  designar  la  dignidad 
del  obispo.  La  catedral  es  la  iglesia  principal 
de  una  diócesis,  es  la  iglesia  donde  se  halla  la 
cátedra  ó  silla  distintiva  del  obispo.  N'o  obs- 
tante esla  signiücacion  clara,  seria  difícil  des- 
cribir en  qué  se  diferencian  la  caledral  de  la 
basílica.  Sin  embargo ,  la  palabra  basílica  se 
emplea  mas  generalmente  para  designar  un 
templo  de  estilo  romano,  asi  como  por  cate- 
dral se  supone  una  de  eslilo  gúlico.  Algunos 
autores  españoles  hacen  remontar  la  antigüe- 
dad de  las  iglesias  hasta  los  apóstoles  ,  pero 
nosotros  no  podemos  convenir  exactamente 
con  esta  opinión.  El  emperador  Constantino 
en  3  lSIi  izo  levantar  la  gran  basílica  deSan  l'e- 
dro  en  Roma,  á  la  que  le  dio  la  forma  de  una 
cruz ,  que  es  el  tipo  de  arquitectura  de  este 
monumento,  para  consagrar,  según  dicen,  el 
recuerdo  de  la  aparición  maravillosa  de  este 
signo,  que  había  sido  la  señal  de  la  victoria 
en  una  gran  batalla.  Cuando  la  silla  del  impe- 
rio fué  trasladada  á  Constanlinopla,  el  empe- 
rador hizo  construir  un  templo  magnifico  de- 
dicado á  Santa  Sofía.  Después  de  muchas  vici- 
situdes, Arcadio  y  Teodosio  el  Joven  le  levan- 
taron de  sus  miñas;  y  por  ultimo,  Jusliniano 
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le  desarrolló  por  un  plano  enteramente  nuevo, 
y  en  él  se  celebró  su  dedicación  en  537, 

Eq  el  Occidente  de  Europa ,  el  genio  de  la 
arqnilectura  se  desarrolló  rápidamente  ,  y  los 
obispos  mismos  correspondían  á  su  adelanto. 
Los  frailes  trabajaban  sin  descanso  ,  y  contri- 
buían también  al  progreso  de  las  ciencias  y  de 
las  artes.  En  esta  época  fué  cuando  San  Ger- 
mán ,  obispo  de  París,  trazó  los  dibujos  de  ¡a 
iglesia  que  Childebert  hizo  elevar  en  honor  de 
San  Vicente  ,  y  colocada  después  bajo  la  invo- 
cación de  San  Germán.  Este  obispo  se  fué  en 
seguida  á  Angers  ,  é  hizo  construir  la  iglesia 
de  San  Mauricio. 

En  tiempo  de  (¡arlo-Magno  ,  el  imperio  de 
Oecidenle  se  cubrió  de  famosas  iglesias  ,  y  en- 
tre ellas  hizo  construir  este  monarca,  en  el  du- 
cado de  Juliers ,  una  capilla  en  honor  de  la 
Virgen  ,  que  sobrepuja  á  todo  lo  que  se  había 
hecho  hasta  entonces  de  grandioso  y  magnifi- 
co,  Hasta  Felipe  Augusto  (i  ISO),  la  arquitectu- 
ra se  desarrolló  por  la  reunión  de  los  frailes, 
de  los  obispos  y  de  los  reyes.  En  medio  de  es- 
tos inmensos  trabajos  ,  la  catedral  propiamente 
dicha,  tuvo  su  origen,  y  la  primera  que  figura 
como  tal  en  la  historia,  es  la  de  San  Marcos 
en  Véncela.  Construida  en  S29  :  fué  destruida 
á  mediados  del  siglo  siguiente.  El  arquitecto 
Buschelto  du  Dalichio  fué  encargado  de  su  re- 
construcción por  Urseolo  I ,  trazó  sus  planos 
sacados  de  los  de  Santa  Sofía ,  y  le  agregó 
cinco  cúpulas  que  coronan  el  edificio,  llenas 
de  gracia.  (Véase  láminas  de  aiiqüstectüka, 
plancha  XIII.) 

Desde  esta  época  en  adelante  se  construye- 
ron, muchos  edificios  religiosos  ,  pero  los  que 
merecen  llamar  mas  nuestra  atención  son  los 
correspondientes  á  la  edad  media.  De  estos  te- 
nemos en  España  ejemplos  dignos  de  la  mayor 
consideración.  Los  musulmanes  ,  mas  avanza- 
dos en  la  civilización  ,  ejercieron  una  influen- 
cia considerable  en  la  dirección  de  ta  arqui- 
tectura en  las  diversas  provincias  de  la  Penín- 
sula. Los  artistas  andaluces  pasaron  á  Castilla, 
y  edificaron  algunas  iglesias  ,  á  las  cuales  les 
conservaron  las  plantas  de  las  basílicas  ,  pero 
las  decoraron  con  el  gusto  árabe.  Desde  el  si- 
glo XW  el  estilo  ogival  se  fué  desarrollando, 
aunque  en  algunos  edificios  aparece  mezclado 
de  adornos  árabes ,  hasta  que  poco  á  poco  lle- 
gó á  su  mayor  grado  de  pureza ;  asi  tenemos, 
por  ejemplo  ,  la  catedral  de  Burgos  ,  fundada 
en  1221  ,  la  bóveda  es  del  décimo  seslo  siglo, 
la  fachada  con  sus  torres  del  XV.— La  catedral 
de  Sevilla  construida  de  1401  a  1472  ,  la  media 
naranja  en  1507,  sus  dos  sacristías  en  1522. — 
En  Toledo  tenemos  la  catedral  (Í25S  a  1492),  en 
que  la  fachada  es  de  1459,  la  capilla  de  los 
Reyes  Nuevos  de  1374,  y  por  último,  la  capilla 
general  es  de  la  época  mas  floreciente.  Des- 
pués Santo  Tomé  en  el  siglo  X1ÍI  concibió  en 
estilo  árabe  y  ogival ,  Santa  Maria  la  Blanca, 
y  en  estilo,  árabe  bizantino  la  capilla  del  Crisro 
de  la  Lus.— las  construcciones  del  monaste- 


rio de  las  Huelgas',  fundado  en  el  siglo  XIL 
presenta  un  conjunto  de  estilo  árabe,  bizanti- 
no y  ogival. — Las  iglesias  de  Zamora  y  do  To- 
ro ,  que  se  asemejan  mucho  á  Jas  basílicas  ro- 
manas del  duodécimo  siglo. — La  iglesia  delti- 
rallores  ,  fundada  en  1454  ,  pertenece  al  esti- 
lo gótico  mas  florido.  Citaremos  también  la  ca- 
todi-al  de  Barcelona,  en  1299  ,  el  monasterio 
de  Bobel  eu  1 140  ,  la  catedral  de  Zaragoza  de 
estilo  bizantino  ,  sin  olvidar  las  iglesias  de 
Sun  Ildefonso  en  Alcalá  de  Henares  ,  de  San 
Eugenio  en  Burgos  ,  los  claustros  de  los  mo- 
nasterios do  San  Salvador  de  Oiiu  y  de  Huerta, 
'a  iglesia  de  San  Miguel  y  el  palacio  del  Infan- 
tado en  Guadalajara,  el  claustro  del  colegio  de 
San  Gregorio  en  Valladolid ,  y  oíros  muchos 
edificios  qee  datan  de  fines  de  los  siglos  XV 
y  XVI. 

ün  nuevo  arle  ,  que  se  puede  decir  fué  ins- 
pirado por  el  genio  cristiano  ,  se  desarrolló 
también  en  esla  época  ,  y  fué  la  pintura  sobre 
el  vidrio.  Los  maravillosos  efeclos  que  produ- 
cían los  reilejos  que  pasaban  por  las  vidrieras 
pintadas  ,  y  ¡a  luz  oscura  que  los  atravesaba, 
completaban  en  el  templo  un  conjunto  que 
inspiraba  el  mas  profundo  respeto.  Las  mejo- 
res vidrieras  que  se  conocen  son  las  de!  undé- 
cimo, duodécimo  y  décimo  tercio  siglo. 

CATEGORIAS.  (Filosofía.)  Las  categorías  en 
la  filosofía  de  Aristóteles  ,  son  las  clases  á  que 
pertenecen  tridas  las  ideas  ,  nociones  ó  con- 
cepciones que  el  entendimiento  puede  formar 
de  las  cosas  esternas  ,  y  de  las  que  se  presen- 
tan al  espíritu  en  su  trabajo  interior ,  y  sin 
necesitar  el  auxilio  ó  el  estimulo  de  las  sensa- 
ciones. Estas  clases  son  diez  ,  á  saber;  sus- 
tancia, cantidad,  cualidad,  relación,  tiempo, 
lugar,  posición  ,  posesión  ,  acción  y  pasión. 
La  intención  del  filósofo  era  comprender  cu 
una  vasta  nomenclatura  lo  que  sus  discípulos 
llamaron  después  omne  scibüi:  todo  lo  que 
puede  ser  objelo  del  entendimiento,  de  modo 
que  no  pueda  adquirirse  una  noción  cualquie- 
ra que  no  entre  forzosamente  en  una  de  las 
partes  de  aquella  clasificación.  Este  trabajo 
puede  parecemos  ahora  infructuoso  y  pueril. 
Sin  embargo ,  no  lo  ha  desdeñado  uno  de  los 
mayores  HÍósofos  de  los  tiempos  modernos, 
ni  ha  figurado  menos  que  en  el  aristoteliimo, 
en  el  gran  trabajo  intelectual  que  ha  promovi- 
do tan  vasta  revolución  en  Alemania.  Kaolín 
formulado  también  las  categorías,  pretendien- 
do reformar  el  sistema  de  su  predecesor.  Desde 
luego  establece  cuatro  divisiones  fundamenta- 
les :  cantidad,  cualidad,  relación  y  modalidad. 
A  la  primera  pertenecen  la  unidad ,  la  plurali- 
dad y  la  totalidad  ;  á  la  segunda  la  afirmación 
ó  la  realidad  ,  la  negación  ó  la  privación  }'  í 
limitación  ;  á  la  tercera  la  sustancia  y  el  acci- 
dente, la  causación  ó  la  relación  de  causa  y 
efecto,  la  reciprocidad  de  accionó  la  reacción; 
á  la  cuarta  la  posibilidad  ó  la  imposibilid* 
la  existencia  y  la  no  existencia  ,  la  neeesidai 
y  la  contingencia.  Sin  entrometernos  á  jua- 
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gaje  el  mérito  respectivo  de  ambas  leonas,  for- 
zoso nos  será  convenir  en  la  importancia  de 
introducir,  un  orden ,  un  arreglo  ,  una  especie 
de  inventario  en  la  muchedumbre  de  especies 
que  penetran  continuamente  eu  nuestra  ¡ilma 
por  medio  de  los  sentidos,  ó  que  brotan  en  ella 
del  trabajo  intimo  ymisterioso,  á  cuyo  principio 
lian  dado  los  (¡losólos  el  nombre  de  concien- 
cia. ¿Por  qué  se  afana  lanío  la  filosofía  en  enu- 
merar las  operaciones  y  las  facultades  del  al- 
ma? ¡Por  qué  se  ba  establecido  una  diferencia 
enlre  la  inteligencia  y  la  voluntad  ,  enlre  la 
sensación  y  la  percepción,  entre  el  juicio  y  el 
raciocinio  ?  El  orden  es  el  principio  de  la  cla- 
ridad ,  y  sin  orden  no  puede  liaber  individua- 
lidad en  el  objeto  de  nuestros  estudios.  ¿Me 
nució  la  botánica  con  el  sistema  de  Lineo?  ¿No 
lian  caminado  de  fronte  los  progresos  de  la 
química  con  los  de  la  clasificación  de  los  agen- 
tes químicos  í  Si  abara  nos  parecen  de  poca 
importancia  esas  distinciones  verbales  que 
lauto  ocuparon  á  las  escuelas  antiguas,  es  por- 
que hemos  nacido  cuando  estaban  hechas; 
porque  las  usamos  continuamente  sin  haberlas 
inventado  ;  porque  nos  hemos  familiarizado 
con  ellas  hasta  creer  que  son  parle  del  idioma 
vulgar ;  en  lin  ,  porque  ,  acostumbrados  á  tra- 
bajos mas  arduos,  que  sin  aquellos  nos  habría 
sido  imposible  emprender,  110  sabemos  poner- 
nos en  la  situación  de  los  que  ,  careciendo  de 
auxilios  previos  ,  tuvieron  que  crearlo  todo ,  y 
rompieron  el  campo  en  que  recogemos  tan 
pingües  cosechas. 

Oirás  ventajas  de  sumo  inlerés  presen- 
tan las  categorías.  Ellas  han  creado  una  par- 
le muy  considerable  del  lenguage  de  la 
ciencia;  ellas  han  dado  realidad  objetiva  á 
esencias  metafísicas  que  no  la  ¡enian  an- 
tes, ellas  han  fijado  los  limites  de  la  abs- 
tracción Bonvirliendo  sentidos  vagos ,  inde- 
finidos y  sujetos  á  toda  clase  de  estravios  y 
equivocaciones,  en  significaciones  precisas  y 
terminantes,  que  podemos  manejar  en  nues- 
tros teorías  y  esludios,  con  tanta  seguridad 
tomó  las  que  representan  objetos  sensibles. 
Si  fuera  tan  positiva  la  signilicacion  de  todas 
las  palabras  que  se  emplean  en  la  psicología, 
es  probable  que  esla  ciencia  habría  salido  de 
la  vaguedad  é  incerlidunibre  que  la  rodea.  Si, 
por  ejemplo,  la  palabra  idea  no  pudiera  repre- 
sentarse de  !an  diversos  modos,  según  las  es- 
cuelas de  Plalon,  de  Aristóteles,  de  Keid,  de 
Kant  y  de  la  Romiguicre,  seguramente  habría 
adelanlado,  algo  mas  de  lo  que  eslá  en  el  dia, 
la  teoría  de  la  percepción. 

intimamente,  las  categorías  han  fijado  el 
nec  plus  ultra  de  nuestras  invcsligaciones  so- 
iro  la  parle  espiritual  del  hombre,  y  conside- 
radas bajo  esle  punto  de  vista,  debemos  mirar- 
las como  la  doctrina  es  en  si  misma,  y  con 
respecto  á  las  circunstancias  peculiares  de  su 
aulor,  y  á  las  intenciones  que  se  propuso  al 
inventarla. 

lina  de  las  grandes  diferencias  que  distin- 
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gaen  el  estudio  de  los  hechos  físicos  del  de 
los  hechos  de  conciencia,  estriba  en  las  di- 
mensiones que  cada  uno  de  ellos  présenla  á 
nuestra  vista  intelectual.  En  los  hechos  físicos 
nuestro  horizonte  está  confinado  por  una  bar- 
rera insuperable.  Adonde  alcanzan  los  senli- 
dos  alcanza  el  examen:  mas  allá  no  hay  nada, 
no  solo  vemos  Sos  fenómenos,  sino  que  los 
cpntaBi.os  como  una  cantidad  de  dinero,  y  ago- 
tado el  número,  cesan  la  observación  y  el  es- 
tudio. Es  cierto  que  mienlras  mas  se  observa 
mas  se  descubre;  es  cierto  que  el  calórico, 
por  ejemplo,  ba  ido  dando  de  si  poco  á  poco, 
la  comunicación,  el  equilibrio,  la  espansion,  el 
estado  latente,  laradiaciou  y  la  polarización;  es 
cierto  que  puede  lodavía  dar  de  si  otras  pro- 
piedades; pero  íodas  ellas  iiaceu  de  fenómenos 
observables,  y  donde  no  aparezca  fenómeno, 
no  habrá  donde  fijar  una  doctrina.  En  esle  de- 
partamento nada  puede  imaginarse;  nada  pue- 
de suponerse.  La  ciencia  ba  de  apoyarse  en 
lo  que  existe;  las  hipótesis  no  nacen  sino  eti 
analogías  que  toman  su  origen  en  hechos  no 
bien  observados,  ó  en  síntomas  de  hechos.  Si 
estos  hechos  no  se  completan,  la  teoría  se 
desmorona.  La  doctrina  de  la  atracción  fué 
hipótesis  antes  de  ser  tm  sistema.  La  caída  de 
un  frulo  indujo  á  Newton  á  conjeturar  que  de 
ella  podría  deducirse,  ó  mas  bien  inducirse 
una  ley  general.  Si  otros  hechos  no  hubiesen 
acudido  á  convertir  aquella  conjetura  en  evi- 
dencia, bien  pronto  lo  habría  abandonado  su, 
ilustre  aulor. 

No  sucede  io  mismo  con  los  beehos  de  con- 
ciencia, y  aunque  nosotros  profesamos  la  opi- 
nión que  son  lan  observables  como  los  físicos, 
lan  susceptibles  de  esperimentacion,  tan  ca- 
paces de  producir  un  convencimiento  profundo 
de  su  modo  de  proceder  y  de  las  leyes  que 
los  rijen,  confesamos  al  mismo  tiempo  que  no 
es  la  naturaleza  quien  Ies  ha  fijado  limites: 
ha  sido  la  ciencia,  y  la  prueba  de  ello  es  el 
tiempo  que  han  gastado  tan  inútilmente  los 
filósofos  en  examinar  cuestiones  tan  pueriles, 
tan  incapaces  de  resolución  como  las  que 
abundan  eo  las  obras  de  los  metafisicos  de  los 
siglos  XVI  y  XVI!.  Por  ejemplo:  utrum  ipsa 
exentia  anima;  sií  ipsa  potentia;  utrum  dis~ 
tantía  loealis  impeaiat  cognitionem  animes 
separata;;  utrum  habitus  sueniios  kic  acqui- 
s/7re  permaneat  in  anima  separata;  utrum 
potentitB  anima¿  posxint  dici  media!,  inter 
substantiam  et  accidmtia;  y  esta  otra  que  en 
tiempos  de  lan  sólida  creencia  y  respeto  á  las 
verdades  religiosas,  tiene  un  eslraño  sabor 
de  materialismo;  utrum  anima  abundei  di- 
versita¡epolt!ntiarum,quia  sil  in  confirió  spi- 
■  rilualium  et  corporalium  creaturarum.  Ya  se 
echa  de  ver  sin  necesidad  de  muchos  comen- 
tarios que  eL  vicio  principal  de  esla  clase  de 
investigaciones,  prescindiendo  de  su  inutili- 
dad, consiste  en  no  respetar  los  limites  hasla 
los  cuales  puede  estenderse  la  investigación; 
precaución  esencial  en  todo  género  de  estu- 
t,    Vit.  43 
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dios,  y  sin  la  cual  nada  hay  pe  detenga  al 
bombre  en  la  carrera  de  los  cstravios  menta- 
les. He  aqui  como  se  espresa,  sobre  esfa  ma- 
teria, ano  de  les  mas  acreditados  caudillos  de 
]a  escuela  de  Edimburgo:  «Es  evidente  que 
todas  las  ciencias  sacarían  grandísimas  venta- 
jas de  un  conocimiento  exacto  y  preciso  de  los 
objetos  que  se  pressnlan  á  sn  investigación. 
¿Cuál  fué  laprineipaleircunsfanciaqueesíravió 
á  los  filósofos  antiguos  en  sus  investigaciones 
físicas?  ¿rio  fueron  sus  ideas  vagas  y  confusas 
sobre  las  clases  particulares  de  verdades  á 
que  debían  dirigir  su  curiosidad?  Por  esto  solo 
descuidaron  los  fenómenos  triviales  y  las  le- 
yes del  movimiento,  y  se  entregaron  á  un 
abismo  de  conjeturas  sóbrelas  causas  eficien- 
tes del  movimiento,  y  sobre  la  naturaleza  de 
los  espíritus  que,  según  ellos,  daban  impulso 
á  la's  partículas  de  la  materia:  por  esto  amal- 
gamaban tan  frecuentemente  la  historia  do  los 
hechos conlas  especulaciones  metafísicas  (I).» 
Xo  puede  decirse  que  con  la  invención  de  las 
"categorías  se  hayan  evitado  en  un  todo  esas 
dificultades;  pero  cualquiera  que  sea  el  mérito 
de  la  ejecución,  no  hay  duda  que  el  pensa- 
miento en  si  mismo  es  altamente  saludable,  y 
que  si  pnede  hacerse  alguna  objeción,  como 
'después  veremos,  á  la  exactitud  de  la  enume- 
ración aristotélica,  el  que  descubrió  que  esla 
enumeración  era  indispensable  para  contener 
los  descarríos  de  la  razón,  ha  hecho  un  servi- 
cio de  alta  importancia  á  toda  clase  de  ciencia. 

Con  respecto  a  las  circunstancias  pecu- 
liares que  Aristóteles  pudo  tener  presentes  al 
inventar  aquella  doctrina,  es  preciso  no  olvi- 
dar el  antagonismo  qne  separaba  su  escuela 
de  la  de  Platón.  5o  hacemos  caso  de  las  dife- 
rentes anécdotas  que  ha  conservado  la  histo- 
ria y  que  probablemente  lendvian  su  origen 
en  la  novelería  característica  de  los  atenienses 
sobre  las  muestras  de  desconfianza  y  poca 
simpatía  que  se  dieron  reciprocamente  el  maes- 
tro y  el  discípulo;  pero  uo  puede  dudarse  que 
los  dos  sistemas  de  que  fueron  autores  esUín 
entre  si  en  entera  contradicción,  en  términos 
que  el  uno  destruye  lo  que  el  otro  edifica,  y 
'que  el  mas  sutil  de  los  eclécticos  hallaría  gran 
dificultad  en  descubrir  un  principio  filosófico 
'en  que  ambos  convengan.  En  las  doctrinas  de 
Platón  bahía  algo  que  rio  podía  entrar  en  la 
comprensión  de  Aristóteles;  en  las  de  Aristó- 
teles liabia  mutilo  que  no  podia  acomodarse 
'con  las  ideas  fundamentales  del  platonismo. 
Platón  sostenía  que  él  ser  ó  la  esencia  debía 
ser  el  objelo  de  nuestras  indagaciones;  que  el 
alma  no  es  el  recto  y  legitimo  criterio  de  sus 
propias  nociones;  que  el  aspecto  bajo  el  cual 
se  nos  presentan  las  cosas  no  es  el  único  co- 
nocimiento que  tenemos  de  ellas,  sino  que 
podemos  aspirar  á  conocerlas  en  sí  mismas. 
Aristóteles  sostenía  que  las  cosas  no  son  mas, 

{{)  Elemeiils  of  thp.  Philosoplnj  o{  íhn  llunum 
' Hfind,  by  Dugald  Slwart.  Introducción,  II,  2 


con  Tespecto  á  nosotros,  que  lo  que  represen- 
tan; que  no  podemos  estudiar  mas  que  sn  apa- 
riencia; que  iodos  los  hombres  Jas  Jflzgan 
bien,  porque  las  juzgan  según  lo  que  cada  ¡mo 
ve  en  ellas,  y  que  todo  el  esmero  del  filósofo 
debe  emplearse,  no  en  averiguar  lo  que  ellas 
soneu  si,  sino  las  reglas  que  hemos  de  seguir 
al  observarlas.  De  teorías  tan  opuestas  de- 
bían nacer  consecuencias  incompatibles  entré 
si.  Platón  debia  llegar  á  su  célebre  teoría  (li- 
las ideas,  y  Aristóteles  á  su  laboriosa  y  com- 
plicad dialéctica.  Como  el  uno  creía  que 
palabras  nos  sirven  para  llegar  á  la  realidad 
que  ellas  no  representan,  y  el  otro  que  1¡  s 
palabras  no  dos  sirven  mas  que  para  esprcs;;r 
nuestras  concepciones,  el  primero  espresó  con 
palabras  lodo  lo  que  creó  su  poética  fantasía, 
y  el  otro  se  apresuró  á  establecer  el  crílerib 
en  que  debían  morir  aquellas  creaciones.  En 
el  lengoage  de  Platón,  !o  falso  es  la  semblanza 
que  oí  objeto  presenta  al  alma  sensiutliza- 
da  (1),  lo  verdadero  es  la  realidad  y  la  siis- 
lancia  del  objeto.  Para  Arislóleles  lo  falso,  ra 
la  afirmación  errónea,  relativa  al  cuerpo  ó  á  la 
idea  que  se  concibe;  lo  verdadero  es  la  álir- 
macion  que  concuerda  con  aquel  cuerpo  o 
con  aquella  concepción. 

En  vista  de  estas  esplicaciones.  claro  as 
que  la  idea  platónica  debia  sucumbir  en  pre- 
sencia del  método  del  estagirita,  Comprendía 
éste  todas  las  formas,  bajo  las  cuales  es  posi- 
ble formar  una  proposición,  de  tal  numera, 
que  toda  proposición  que  no  pudiese  entrar  en 
alguna  de  aquellas  formas,  debia  carecer  de 
sentido  íilosófico,  ó  representar  nociones  pu- 
ramcnle  Ideales,  incompatibles  con  la  induc- 
ción y  con  la  deducción.  ;j:n  qué  venían,  pues, 
á  parar  las  ideas  sustanciales,  es  decir,  las 
que  existen  en  Dios,  y  al  ti  están  como  lipes 
perennes  de  todas  las  formas  que  puede  lomar 
el  pensamienlo?  jA  cuál  de  las  diez  categorías 
pertenecen?  Si  pertenecen  á  alguna,  debe  ser 
á  la  primera,  es  decir,  á  la  sustancia.  Pero  la 
sustancia  subsiste  per  se,  de  un  modo  aliso- 
fulo,  esencial  é  independiente.  Aliorabien, 
las  ideas  de  que  se  1rala  existen  en  Dios  y  en 
el  alma.  Su  autor  no  las  supone  nunca  solas 
ni  aisladas.  Por  consiguiente,  la  primera  cate- 
goría las  rechaza,  y  como  nultius  reí  múk 
sunt  qualitaíes,  careciendo  de  existencia  ca- 
recen igualmente  de  todas  las  otras  nueve  coa- 
diciones, ninguna  de  las  cuales  puede  conce- 
birse sin  algo  en  que  recaigan. 

Si  se  hubiera  aplicado  este  mismo  método 
á  todas  las  doctrinas  filosóficas,  no  Habito 
existido  la  onlologia,  ni  habría  durado  mas 
que  un  momento  la  filosofía  escolástica;  uise 

(!)  Es  irievituljli»  esle  neologisntolioblaniio  de  uní 
materia  Ion  p.ocas  vrces  discutida  en  castellano,  y 
i¡ue  comprenda  ideas  lun  alienas  á  la  locución  vul- 
gar, que  es  la  que  lia  adoptado  la  tilosolia  en  la= 
lenguas  modernas.  Por  alma  ¡emualizada  deba  en- 
tenderse el  alma  en  el  acto  fie  estar  sometida  al  im- 
perio de  las  sensaciones. 
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habria  gastado  tanto  tiempo  ni  papel  en  dis- 
putas tan  inútiles  como  las  quemas  arriba  he- 
mos mencionado.  La  desgracia  quiso  eme  Aris- 
tóteles se  olvidase,  en  algunas  obras  posterio- 
res, de  sus  propios  documentos,  y  que  los  es- 
colásticos abrazasen  con  mas  cariño  sus  des- 
carríos que  sus  aciertos. 

En  cuanto  al  mérito  de  la  ejecución,  se  lian 
hecho  severas  criticas  de  las  categorías,  co- 
mo redundantes  y  como  defectuosas.  Como  re- 
dundantes, porque  siendo  una  de  ellas  la  re- 
lación, sobran  ia  posición  y  el  lugar.  La  posi- 
ción no  es  nada  si  no  es  relativa,  y  si  el  lu gal- 
es absoluto,  forzosamente  lia  do  tener  relación 
con  otros  lugares.  La  posición  es  recta,  incli- 
nada, perpendicular,  diagonal,  etc.  Todas  es- 
lus  son  relaciones.  El  lugar  puede  ser  absolu- 
to, Roma,  el  rio,  la  peña:  pero  ¿qué  lugar  hay 
que  no  esté  al  Norte  o  al  Sur,  á  la  derecha  o 
á  la  izquierda,  encima  ó  debajo  de  otro?  De- 
fectuosas, porque  puede  haber  nociones  que 
uo  estén  comprendidas  en  ninguna  de  las  diez 
categorías,  y  una  de  las  que  se  citan  es  justa- 
raenle  una  que  hace  gran  juego  en  la  metafísi- 
ca de  Aristóteles:  á  saber,  la  potencia.  Conti- 
nuamente la  está  usando  en  contraposición  al 
¡ic(o.  Y  habiendo  incluido  esta  noción  en  su 
calálogo.  ¿cómo  ha  podido  escapársele  aque- 
lla? Voy  ¿examinar  un  cuerpo  natural,  le  apli- 
co laé  calegorias  y  en  él  las  encuentro  todas: 
pero  si  después  de  haber  hecho  este  inventa- 
rio descubro  la  diferencia  que  hay  entro  lo 
{[lie  ese  cuerpo  en,  y  lo  que  puede  ser,  no  ha- 
llo calegoria  en  que  esta  noción  quena.  ¿Se- 
rá acaso  la  cualidad?  no:  porque  la  cualidad 
existe,  y  lo  que  está  in  polentia  no  solo  no 
exísle,  sino  quepnede  no  existí*.  ífo  ha  de  de- 
cirse de  Newton  que  una  de  sus  cualidades 
era  el  descubrimiento  del  sistema  de  atracción 
universal.  La  cualidad  es  necesaria:  la  poien- 
cia  es  ocasional  y  adventicia.  La  cualidad  es 
objeto  real:  la  potencia  es  un  secreto,  puede 
ser  una  hipótesis,  puede  dormir  eternamente 
en  el  objeto  que  la  abriga. 

Y  es  tanlo  mas  estraña  esta  omisión,  cuan- 
tó  que  la  idea  de  potencia  suministró  al  emi- 
nente filósofo  un  triunfo  señalado  contra  un 
sofisma  célebre  en  la  antigüedad.  Tratábase 
del  movimiento.  No  puede  haber  movimiento, 
decia  Xenón  ría  Elea;  porque  el  movimienlo 
supone  la  traslación  del  cuerpo  por  medio  del 
espacio;  el  espacio  es  nialeria;  la  materia  es 
divisible  ad  infínitum,  es  decir,  se  compone 
dé  una  infinidad  de  partes  que  es  necesario 
recorrer  una  después  de  otra:  de  modo  que 
para  recorrer  un  pie  de  materia  ó  de  espacio, 
es  ilecir,  para  llegar  desde  el  principio  de  la 
¡'viniera  pulgada  hasla  el  fin  de  la  úllima,  se* 
)1a  necesario  un. tiempo  infinito,  ya  que  siendo 
infinitas  las  partes  de  espacio  que  es  forzoso 
recorrer,  no  pueden  ser  recorridas  sino  en  una 
infinidad  de  momentos.  Aristóteles  responde 
que  el  espacio  es  infinito  in  polenlia,  y  segu- 
ramente si  se  le  hubiera  replicado  que  la  po- 


tencia no  puede  ser  objeto  del  entendimiento, 
puesto  que  no  se  halla  comprendida  en  las  ca- 
tegorías, no  sabemos  como  habría  podido  sal- 
var ladilicultad. 

De  todos  modos,  la  invención  de  las  cate- 
gorías es  una  de  aquetlas  pocas  doctrinas  de 
la  filosofía  antigua  que  la  moderna  no  tiens 
motivo  alguno  de  desdeñar,  y  de  que  conti- 
nuamente están  haciendo  aplicaciones  los  mis- 
mos que  las  rechazan  y  critican.  Forma  parto 
de  ese  sistema  de  sobriedad  y  circunspección 
que  adopta  la  observación  en  el  sigSo  presente 
para  no  aventurarse  mas  allá  de  la  barrera  que 
ha  impuesto  la  Providencia  á  la  curiosidad  del 
hombre,  y  traza  el  itinerario  que  le  es  licito 
seguir  en  su  jornada  bácia  la  residencia  de  la 
verdad,  siu  temar  de  estraviarse  en  oscuros  y 
peligrosos  senderos. 

CATENARIA.  (Matemáticas.)  Nombre  de  una 
curva  formada  por  una  cuerda,  perfectamente 
flexible  y  no  esíendible,  colgada  en  dos  pun- 
tos colocados  á  una  distancia  menor  que  i  a 
longitud,  y  abandonada  á  Ja  acción  de  la  gra- 
vedad. Esta  curva  es  una  de  las  que  mas  han 
ocupado  á  ios  geómetras  modernos.  Galileo 
fué  al  parecer  el  primero  que  intentó  resolver- 
la; creyó  descubrir  que  era  una  parábola. 

Mas  farde  Jacobo  llernouilli,  descubriendo 
el  error  en  que  habla  incurrido  su  ilustre  pre- 
decesor, propuso  la  solución  del  problema  á 
los  geómetras  de  su  tiempo.  La  reciente  in- 
vención del  cálenlo  infinitesimal  facilitábanlas 
la  solución;  por  eso  fué  casi  simulláneamente 
dadaporios  dos  Bernouilli,  porLeibnitz  y  por 
íluigens. 

Los  cables  y  las  cadenas  que  sirven  para 
mantener  los  navios  en  equilibrio  contra  la 
impetuosidad  del  viento  y  de  las  corrientes, 
describen  catenarias.  Lo  mismo  sucede  con 
las  cuerdas  de  que  tiran  los  caballos  que  ar- 
rastran los  barcos  á  la  sirga.  La  aplicación  mas 
importante  de  la  catenaria  es  la  que  se  refiere 
álospuentes  colgantes.  Es,  por  otra  parte,  muy 
importante  conocer,  en  todos  los  casos,  las 
condiciones  de  equilibrio  de  las  diferentes 
partes  de  esa  curva;  vamos  á  esponerias. 

Admitamos  que  AECFB  (fitj.lSlúm.  IX. 
Geometría  )  sea  una  cuerda  homogénea,  es 
decir,  igualmente  pesada  en  todas  sus  parles, 
suspendida  en  los  puntos  A  y  B  y  abandonada 
libremente  á  su  peso.  La  curva  que  describe 
será,  por  lo  que  hemos  dicho  anteriormenle, 
una  catenaria. 

Los  puntos  Ay  B  estando  colocados  en  una 
linca  horizontal,  las  parles  AEC  y  BFC  son  si- 
métricas con  relación  á  ]a  vertical  DO  que  pa- 
sa por  el  punto  R,  y  el  centro  de  gravedad  de 
la  curva  debe  hallarse  en  esa  vertical.  Si  se 
supone  que  los  puntos  I!  y  !'  quedan  fijos,  lo 
que  quede  de  la  curva  sera  también  una  cate- 
naria cuyas  dos  mitades  serán  simétricas,  y 
cuyo  centro  de  gravedad  se  hallará  también 
en  la  vertical  DO.  Si  se  le  devuelve  una  délas 
partes  AE  ó  BF,  quedará  también  en  equili- 
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trio  y  el  ceníro  de  gravedad  siempre  estará! 
en  LO. 

Una  de  las  propiedades  de  la  catenaria  es 
tener  su  centro  de  gravedad  lo  mas  bajo  posi- 
ble entre  todas  las  curvas  que  partiendo  de 
ios  mismos  puntos  de  suspensión  tienen  la 
Misma  longitud.  Re  halla  siempre  en  la  linea 
que  pasa,  como  DO  ífig,  t.v)  por  Jaiulerseccion 
de  las  dos  tangentes  tiradas  á  la  curva  en  los 
dos  punios  á  que  está  atada  la  cuerda.  Si  la 
curva  AOB  [fig.  2.*j  es  una  catenaria,  y  si  ha- 
ciendo tijo  el  punió  0,  se  suprime  la  parte  AC, 
el  centro  de  gravedad  debe  hallarse  en  la  ver- 
tical XP,  que  pasa  por  la  intersección  do  las 
lineas  GS,  QB,  tiradas  por  los  puntos  de  sus- 
pensión C  y  B. 

Volvamos  ála  curva  AECFB  [ftg.  1.'),  y  su- 
pongamos que  quiera  conocerse  la  tensión  que 
se  ejerce  en  ios  puntos  B  y  A  por  el  peso  de 
la  cuerda.  Después  de  haber  prolongado  la 
vertical  DC  y  llevado  á  los  puntos  E  y  F  las 
tangentes  EO  y  FO,  se  tomará,  desde  O,  su 
punto  de  intersección,  una  distancia  OB.  que 
contendrá  tantas  unidades  de  longitud  como 
las  que  tenga  el  peso  de  la  cuerda,  y  por  el 
puuto  H  se  tirarán  las  rectas  Rr,  Rr'  paralelas 
álas  tangentes,  y  que  formarán  con  ellas  los 
paralele-gramos  0r  llr'  cuyos  lados  Or'  y  Or 
representarán  respectivamente  los  valores  de 
las  tensiones  esperimentadas  por  la  cuerda  en 
los  puntos  D  y  A. 

Si  se  quieren  conocer  las  tensiones  espe- 
rimentadas en  los  puntosB  y  G  de  la  fie/.  2."  se 
tirarán  también  las  tangentes  CS  y  BQ  á  ios 
puntos  cuya  tensión  se  busca;  se  trazará  la 
vertical  XP  por  su  punto  de  encuentro  O,  y 
desde  este  punto,  so  tomará  la  distancia  OP 
que  representará  el  peso  de  la  cuerda,  y  sobre 
la  cual  se  construirá  el  paralelógramo  OQÍ'S, 
cuyos  lados  OQ  y  08  representarán  respectiva- 
mente las  tensiones  esperimenladas  en  los 
puntos  B  y  C. 

Si  la  catenaria  tuviese  muy  poca  curvatu- 
ra, como  en  la  fiy.  3.a,  sepodria  sin  error  sen- 
sible mirar  el  centro;  de  gravedad  do  cada 
mitad  CB  de  la  curva,  como  colocado  en  una 
vertical  FE,  que  pasase  por  en  medio  Q  de  ca- 
da una  de  esas  mitades.  Laverlical  EF  corta  á 
DB  en  dos  parles  DF  y  FB  que  podrán  conside- 
rarse como  iguales  entre  si;  lo  mismo  sucede 
respecto  de  la  linea  CI  para  las  parles  CE  y  Gl, 
siendo  CI  lirada  paralelamente  hasta  la  verti- 
cal BI,  igual  á  Sasagiía  CD. 

Ahora  si  tomando  C  y  B  como  puntos  lijos 
de  la  Catenaria,  se  tiran  las  dos  tangentes  CE 
y  BE,  serán  los  dos  lados  de  un  paralelógra- 
mo CEBE,  cuya  diagonal  es  FE.  Si  se  loma  FE 
por  el  peso  déla  parte  CB,  CE  y  DE  represen- 
taran respectivamente  las  tensiones  esperi- 
mentadas por  la  cuerda  en  ios  puntos  CyD. 

Si  la  sagita  CD  íuese  muy  pequeña  con  re- 
lación á  la  longitud  Al!,  uo  habría  casi  dife- 
rencia, entre  las  longitudes  CF,  FD,  FB,  y  CE. 
En  este  caso  la  tensión  de  la  cuerda  seria  poco 
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iffias  ó  menos  la  misma  en  toda  su  longitud- 
mas  para  que  fuese  rigurosamente  la  misino 
en  todas  sus  partes,  la  sagita  debiera  ser  nula. 

Si  se  espresa  el  peso  de  la  cuerda  por  011, 
la  tensión  en  B  será  representada  por  la  lon- 
gitud 0(1,  que  se  obtendrá  prolongando  ES  y 
tirando  RQ  páratela  á  CE.  Se  obtienen  con  os- 
la construcción  dos  triángulos  semejantes  Mi 
OQR  en  los  cuales  tenemos. 

be;  bí;  ;orr  ort; 

luego. 
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pero  siendo  Bi  igual  á  CD  y  BE  muy  poco  dife- 
rente de  %  B0,  cuando  DI,  que  es  igua!  á  DC 
es  mu  y  pequeño,  tendremos  aproximadamente, 


Por  consiguiente,  si  la  distancia  de  los 
puntos  de  apoyo  es  invariable  asi  como  el 
peso  de  la  cuerda  ó  de  la  cadena,  la  tensión 
oslará  en  razón  inversa  déla  sagita  y  teuiliia 
que  ser  infinitamente  grande,  para  que  la  sa- 
gita fuese  infinitamente  pequeña.  Es  por  con- 
siguiente del  lodo  imposible  tender  perfecta- 
mente una  cuerda  por  lijera  que  sea,  en  o\n 
dirección  que  la  vertical. 

Esto  prueba  que  cuando  se  quiere  medir 
exactamente  una  longitud  en  el  terreno,  ba¡ 
que  emplear  una  regia  muy  recta  que  so  lle- 
vará horizontaimente  y  en  una  dirección  retir 
liliuea,  con  preferencia  á  la  cadena  de  los 
agrimensores.  Empleando  tal  cadena  del  peso 
de  i,  ñ  y  de  10  metros  de  longitud,  tendida 
por  dos  hombres  que  ejerzan  cada  uno  un  es- 
fuerzo de  5  quilogramos,  ei  cálculo  manilies- 
ta  que  sus  eslremidades  no  están  mas  que  a 
una  distancia  de  dm  9G'¿  una  de  olra  en  una 
misma  horizontal.  Es  un  error  muy  grande 
para  ser  despreciado  en  la  mayor  parte  de  los 
casos. 

Los  puentes  colgantes  se  componen  do  un 
tramo  de  madera  soslenido  por  barras  de  hier- 
ro llamadas  suspensorias,  colgadas  de  cuatro 
ú  ocho  cadenas  de  hierro  que  cruzan  el  rio, 
apoyándose  por  los  dos  lados  en  pilares  de 
manipostería.  Esas  cadenas  describen  curvas 
catenarias;  la  tensión  que  sufren  en  sus  pun- 
tos de  apoyo,  y  sobre  toda  su  longitud,  es  lo 
que  debe  determinarse  ante  todo.  Se  obtiene 
por  el  método  que  acabamos  de  esponer.  Un* 
vez  obtenida,  se  determinan  sus  dimensiones 
por  las  reglas  que  se  hallarán  en  el  artffil* 
hesistejícia  de  los  materiales. 

CATETERISMO.  {Cirugía.)  Es  la  operación 
por  la  cual  se  introduce  en  la  vejiga  de  la  ori- 
na, á  través  del  canal  de  la  uretra,  un  caléith 
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una  algalia,  nna'bugfa,  etc.  El  catéter,  palabra 
formada  del  griego  katíátsnai  {sumergir,  hun- 
dir), es  la  sonda  ó  el  instrumento  degue  se 
sirven  los  cirujanos,  ya  para  practicar  la  ope- 
ración de  la  talla  en  el  hombre,  ya  para  ave- 
riguar si  existe  algún  cálculo  ú  piedra  en  la 
vegiga-  Es  un  instrumento  de  acero,  unas  dos 
pulgadas  mas  largo  que  el  canal  de  la  uretra, 
ea  la  cual  debe  inl reducirse,  y  cuyo  diámetro 
varia  según  los  casos.  Una  mitad  de  su  longi- 
Uiil  es  recta,  y  la  otra  encorvada,  y  presen- 
tando en  la  convexidad  una  canaleja  que  re- 
mata sin  salida:  la  eslreniidad  opuesta  tiene 
una  placa  cuyas  caras  miran  biciala  corvadu- 
ra del  instrumento. 

El  catéter  es  el  que  da  nombre  al  cateteris- 
mo,taz  qne  usada  aisladamente,  signiüca  ÍO 
que  liemos  dicho  mus  arriba,  pero  que  se  apli- 
ca también  á  otras  varias  maniobras  operato- 
rias. Asi  es,  que  se  practica  et  cateterismo  de 
las  vias  lacrimales,  cuando  se  introduce  un  es- 
tílele en  los  puntos  y  conductos  lacrimales;  y 
el  cateterismo  de  la  trompa  de  Eustaquio,  em- 
picado con  feliz  éxito,  por  Mr.  Ilard,  enlos  ca- 
sos de  sordera. 

El  cateterismo  en  la  muger,  es  una  opera- 
ción sencilla  y  siempre  muy  fácil,  teniéndose 
r¡ue  recurrir  frecuentemente  á  él  después  de 
parios  laboriosos  en  las  mugeres  primerizas, 
en  las  cuales  la  cabeza  del  feto,  habiendo  es- 
tado dclenida  mucho  tiempo  en  e!  paso,  ha 
comprimido  el  canal  de  la  uretra,  el  cual  inlia- 
mado  y  angostado,  no  permite  que  la  orina 
salga  al  esterior.  lista  operación,  fácil  en  la 
niuger,  no  lo  es  siempre  en  el  hombre.  Aun- 
que en  este  se  halle  el  canal  libre,  la  intro- 
ducción de  una  sonda  en  la  vejiga,  requiero 
una  destreza  consumada,  y  un  profundo  cono- 
cimiento anatómico  de  las  partes,  sobre  todo, 
cuando  el  canal  de  la  uretra  tiene  algunas  es- 
trecheces capaces  de  hacer  desviar  la  punta 
de  la  sonda,  caso  en  e!  cual  un  cirujano  poco 
liábil  se  espone  á  abrir  lo  que  se  llaman  [ai 
sas  utas. 

El  cateterismo  curvilíneo  consiste  en  la 
introducción  de  un  catéter  curvo  en  ta  vegiga, 
pasando  por  el  canal  de  la  uretra.  Mr.  Tioux, 
distingue  el  cateterismo  según  el  resultado 
míe  se  propone  obtener;  asi  es,  que  aquel  há- 
bil operador  llama  cateterismo  explorador  al 
que  se  emplea  para  asegurarse  de  la  existen- 
cia do  un  cálculo  en  la  vegiga.  Llámale  con- 
ductor, cuando  se  emplea  para  dirigir  á  otros 
inslrumonlos  en  lo  inferior  de  la  vejiga;  eva- 
cuativo, cuando  por  su  medio  se  trata  de  dar 
salida  á  la  orina;  dilatante  ó  desobstruente, 
cuando  se  usa  para  hacer  desaparecer  unacs- 
treclieü  del  canal  déla  uretra;  y  por  último, 
derivativo,  cuando  se  practica  para  oponerse 
al  paso  de  la  orina  en  las  fístulas  urinarias. 

Siempre  que  en  el  hombre  se  introduce  una 
sonda  recia,  se  practica  el  cateterismo  rectilí- 
neo, debido  á  Mr.  Amussat,  cateterismo  rectilí- 
neo sin  el  cual  se  hubieran  esperimentado 


grandísimas  dificultades  para  hacer  llegar  ála 
vegiga  instrumentos  que,  girando  sobre  su  eje 
hubiesen  podido  perforar  los  cálculos;  meca- 
nismo sobre  el  cual  estuvieron  basados  los 
primeros  instrumentos  que  se  emplearon  para 
moler  ó  triturar  los  cálculos  vesicales.  (Véase 

LITOTRICIA.) 

CATERESIS.  (Medicina.)  En  griego  «rites 
pestSj  que  viene  del  verbo  /.«Óaipeo,  quilar, 
separar,  destruir:  equivale,  por  consiguiente, 
á  sustracción,  disminución. Estapalabra  espre- 
sa, con  efecto,  en  medicina,  la  eslentiacion  ó 
el  agotamiento  de  fuerzas,  que  procede  de  un 
ejercicio  violento,  y  que  es  independiente  de 
toda  evacuación  artificial,  como  sangría,  pur- 
gas, etc. 

De  cateresis  se  ha  formado  el  adjetivo  ca- 
terético,  que  es  la  calificación  dada  á  las  sus- 
tancias (o  cóusíí'cos  muy  suaves)  empleadas 
esteriormente,  en  materia  quirúrgica,  para  co- 
mer ó  consumir  las  vegetaciones  carnosas  que 
se  levantan  en  la  superficie  de  las  heridas  ó  de 
las  úlceras. 

CATETO.  [Matemáticos.)  Bel  griego  Icalhe- 
tos,  la  plomada  de  un  albañil.  Es  el  nombre 
que  so  da  á  toda  linea  que  cae  perpendi- 
cularmento  sobre  otra,  ó  sobre  una  superücie 
plana  ó  curva.  En  el  triángulo  rectángulo  es 
cada  uno  de  los  dos  lados  perpendiculares,  uno 
ú  otro  que  concurren  á  la  formación  del  ángu- 
lo recto,  al  cual  está  opuesta  ta  hipotenusa.  La 
suma  de  los  cuadrados  délos  catetos,  es  siem- 
pre igual  al  cuadrado  de  la  hipotenusa;  princi- 
pio que  puede  servir  parala  determinación  de 
cualquiera  de  los  lados,  conocidos  los  otros 
dos,  y  para  la  resolución  de  varias  cuestiones 
importantes.  En  arquitectura,  cateto  es  sinó- 
nimo de  eje;  sellama  también  cateto,  la  linca 
perpendicular  que  pase  por  el  ojo  de  la  voluta 
del  capitel  jónico,  y  que  sirve  de  punto  fijo  pa- 
ra trazar  esa  voluta. 

CATOLICISMO  CATÓLICO.  Palabra  derivada 
del  griego,  que  significa  universal  y  sirve  pa- 
ra determinar  uno  de  los  sistemas  religiosos 
del  cristianismo;  esta  es  la  razón  de  que  seda 
el  nombre  de  iglesia  católica  ó  simplemente 
iglesia,  á  la  sociedad  que  eslá  fundada  sobre 
este  sistema  y  que  es  la  depositada  de  sus 
tradiciones  y  doctrinas. 

El  carácter  de  universalidad  que  tiene  el 
cristianismo  y  por  el  cual  se  distingue  de  las 
otras  religiones,  se  designa  con  la  palabra  ca- 
tólico. Hablamos  déla  promesa  de  reunir  un 
dia  á  todos  los  pueblos  ña  la  (ierra  en  un  mismo 
rebaño  bajo  la  dirección  de  un  solo  pastor. 

Esto  carácter  de  universal idad  y  perpetui- 
dad que  abraza  el  sentido  de  la  palabra  catoli- 
cismo, quieren  atribuírselo  todas  las  iglesias 
que  se  hallan  establecidas  en  el  seno  de  la 
cristiandad.,  La  iglesia  griega  ú  oriental  asi  co- 
mo la  latina,  pretende  ser  la  heredera  de  las 
promesas  de  Cristo,  y  por  su  parte  los  que  pro- 
fesan el  protestantismo  conservan  siempre  la 
esperanza  de  que  sus  creencias  son  las  que 
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lian  de  concluir  por  reunir  i  lodos  los  hombres  | 
bajo  su  í'é  y  la  egida  de  unmismo  salvador,  ven- 
siendo  lodos  los  obstáculos  que  eu  el  dia  se 
presentan. 

Los  caracteres  del  catolicismo  no  pueden 
convenir  á  ninguna  otra  religiou  y  por  ellos  se 
distingue  de  todas.  lín  primer  lugar  porque 
se  funda  en  una  Verdad  siempre  nueva,  estra- 
ña  á  la  división  de  los  tiempos  y  que  abraza 
los  siglos  que  trascurrieron  antes  de  la  venida 
de  Jesucristo  y  los  que  bau  de  suceder  basta 
el  iin  del  mundo.  San  Agustín  en  su  caria  102, 
capitulo  12  dice:  «Todos  los  que babieudo creí- 
do en  Jesucristo  desde  la  creación  del  mundo, 
lian  guardado  sus  preceptos,  viviendo  piado- 
sos y  santos,  barí  sido  indudablemente  salva- 
dos por  él,  cualquiera  que  haya  sido  et  (¡cul- 
po y  lugar  en  que  han  vivido.»  Efectivamente, 
asi  como  nosotras  creemos  en  el  hijo  de  Dios 
venido  al  mundo  hecho  nombre,  los  antiguos 
creían  en  él  subsistiendo  en  su  padre  y  de- 
biendo lomar  un  cuerpo  para  mostrarse  á  los 
bombres.  La  diversidad  de  los  tiempos  puede 
hacer  que  se  anuncie  abora  lo  que  antes  se 
profetizaba;  pero  no  por  eso  puede  afirmarse 
que  baya  variado  la  Té,  ni  que  dejemos  de  es- 
perar la  salud  del  mismo  que  antes  la  esperá- 
bamos, toda  vez  que  no  es  prueba  de  que  una 
cosa  sea  diferente  en  si,  el  que  se  anuncio  una 
cosa  y  se  profetice  de  diferente  manera  bajo  la 
prá.clicade  religiones  disliufas.  Asi  es  que  la 
religión  de  Jesucristo  es  siempre  la  misma, 
aun  cuando  en  olra  época  baya  sido  conocida 
por  menor  número  de  personas  y  menos  des- 
arrollada que  ea  la  actualidad. 

«I'rcciso  es,  dice  ci  mismo  Santo  padreen 
Ja  caria  ÍÜ9,  capitulo  48,  qae  la  iglesia  se  pro- 
pague y  estionda  por  todas  las  naciones  que 
no  la  lian  aun  conocido;  lo  que  no  quiere  de- 
cir, sin  embargo,  que  todas  la  s  naciones  c  reeván; 
porque  aunque  las  divinas  promesas  alcanzan 
á  todos  los  pueblos,  no  alcanzan  á  todos  ios 
bombres,  ni  lafé  se  concede  á  todos.» 

Ese  carácter  del  catolicismo  que  lo  hace 
remontar  hasta  .Moisés,  bástalos  patriarcas  y 
liasla  la  creación  del  mundo,  se  manifiesta  con 
suma  claridad.  «Es  el  llanco,  dicellossuel,  por 
donde  se  ulacan  y  destruyen  todas  las  sectas 
que  los  hombres  bau  esíablecido,  el  de  no 
atreverse  á  remontar  basta  el  origen  de  los 
tiempos  por  una  serie  no  interrumpida.  Solo  la 
iglesia  católica  llena  todos  los  siglos  que  ¡a 
lian  precedido  poruña  serie  que  no  puede  ser 
puesta  en  duda»  Ademas  que  el  catolicismo  ha 
sido  ó  será  anunciado  en  todo  el  universo;  las 
profecías  son  terminantes  y  es  fuerza  que  se 
cumplan.  Todas  las  naciones  desde  Oriente  á 
I'onieiilo,  desde  el  uno  al  otro  mar,  son  lla- 
madas á  canlar  ¡as  alabanzas  del  verdadero 
Dios,  liemos  vislo  ya  el  scnlido  onqne  segur»' 
San  Agustín  deben  enlenderse  las  promesas; 
pero  se  espliea  mas  aun  en  sns  escritos  contra 
¡os  donatistas  que  encerraban  el  catolicismo 
en  algunas  regiones  de  la  Mauritania  y  de  la 


Numidta.  «No  os  toca  á  vosotros  saber  los  tiem- 
pos y  los  momentos  que  el  padre  lia  reserva- 
do ásu,poder;  pero  recibiréis  la  virtud  del  Es- 
pidió Santo  que  bajará  sobre  vosotros  y  diréis 
teslimonio  oníerusalen,  en  toda  la  írtdsa,  en  la 
Samaría  y  basta  en  las  estremidades  de  ln  tier- 
ra. »  Usías  son  las  palabras  que  el  Señor  dirigió 
á  sus  apóstoles  antes  de  subir  al  cielo  y  de  las 
cuales  lia  tomado  la  iglesia  el  nombre  deca- 
tólica;  ¡pero  con  los  ojos  cerrados  tropezáis  non 
la  montaña,  que  de  pequeña  piedra  que  eraJu 
crecido,  según  laprofeuía  de  Daniel,  y  Imllc- 
nado  toda  la  tierra,  y  os  atrevéis  á  decirnos 
que  ocupamos  unpequeño  espacio,  á  nosotros, 
cuya  comunión  sc!ia  eslendido  por  lodo  el  uni- 
verso! i  Damos,  por  supuesto  que  Sariíns- 

lino  y  los  demás  padres  de  los  primeros  siglos 
que  espücaron  los  liedlos  por  las  profecías, 
hayan  hablado  con  cierta  exageración  sobre 
la  conversión  del  mundo:  que  hayamos  de  mi- 
rar como  rasgos  poco  exactos  de  es  cri  lores 
piadosos,  sus  aserciones  en  esta  materia:  fuer- 
za será  sin  embargo,  convenir  en  que  los  pro- 
gresos de  la  religión  cristiana  no  se  UttfitaftJri 
al  territorio  romano  cuando  babia  pasado  un 
siglo  desde  que  murió  su  divino  autor;  conce- 
damos que  el  temor  y  la  devoción  baya»  he- 
cho muchos  prosélitos,  que  haya  sido  mucliu 
mayor  el  número  de  idólatras  que  el  ele  cre- 
yentes, según  el  irrecusable  testimonio  de  Orí- 
genes, que  sea  muy  diricil  determinar  el  nú- 
mero de  los  cristianos  en  los  primeros  siglos 
de  la  iglesia,  que  no  escedicra  este  de  una  v¡. 
gésima  pai  te  de  los  subditos  del  imperio,  se- 
gun  los  cálculos  mas  aproximados,  antes  de 
la  conversión  de  Constantino,  concluiremos 
después  de  iodo  que  la  naturaleza  de  ante;  su 
unión  y  su  celo  parecía  qne  ios  fisoWtpÍÍc6liti 
cada  rife  y  que  servían  para  darles  mas  filena 
aparenlejas  mismas  causas  que  parecía  de- 
bieran contribuir  á  su  decrecí  míenlo. 

Tenían  la  esperanza,  fundados  en  las  pa- 
labras del  Señor,  de  que  habían  Úc  mullipli- 
darse  en  ios  tiempos  y  en  los  momentos  r/ue 
tenia  Dios  e»  supader.  En  el  siglo  IV  66 Mata 
ya  cumplido  parte  de  las  profecías,  lo  cual  era 
una  garantía  de  que  con  el  tiempo  se  cumpli- 
rían todas.  Por  lo  demás  es  necesario  tener 
presente  (rae  silos  padres  han  exagerado  la 
rápideücon  que  se  propagó  el  Evangelio,  (¡¡li- 
bón en  su  historia  de  la  decadencia  del  tin/Je- 
rio  romano  ha  tratado  de  disminuirla  y  se  lia 
alzado  osadamente  contra  las  aserciones  í¡k 
por  falta  de  datos  no  podia  desmentir,  como 
él  mismo  se  ve  en  la  precisión  de  con  fosarle. 
dM  iglesia  católica,  dice  San  Ireneo  (Id),  b" 
capitulo  10,  número  1  y  2)  aunque  derramada 
por  todo  el  orbe,  conserva  con  et  mayor  cui- 
dado la  fé  y  la  doctrina  que  ha  recibido  délos 
apóstoles  y  de  sus  discípulos.  Como  una  fami- 
lia que  nú  llene  mas  que  una  voz,  un  aliñar 
un  corazón,  la  iglesia  calólica  cree,  enseña !' 
predica  la  misma  doctrina  en  Sodas  parles  P* 
un  consentimiento  unánime.  A  pesar  dSilaw 
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(ancla  de  Jos  Ingares  y  la  diversidad  de  len- 
guas, latradiccinn  espor  lodas  parles  unifor- 
mo, iiW  universalidad  no  perjudica  á  la  unidad, 
ni  es(a  á  la  universalidad; 

El  Divino  Autor  del  catolicismo  no  lo  lia  de- 
jado sin  defensa  aun  en  tas  cuestiones  que  so- 
bre él  se  suscitan.  La  autoridad  encargada  de 
este  sagrado  depósito  cuida  de  alejar  do  él  to- 
do lo  que  puede  serle  dañoso,  y  examina  pri- 
mero si  debe  ó  no  mezclarse  en  usías  discu- 
siones. En  el  segundo  caso,  se  acuerda  de  qne 
el  Espíritu  de  Dios  ha  entregado  el  mundo  ¿i 
la  dispula  de  los  filósofos,  y  no  pronuncia  ni 
decreta  nada;  en  el  otro  caso,  indaga  si  lo  que 
sé  discute  se  halla  esplfoado  por  la  revelación 
6  no.  Silo  está,  se  declara  por  un  decreto  lo 
que  es  de  le  y  lo  que  no  lo  es;  si  no  lo  está, 
deja  á  las  partes  que  cada  cual  sostenga  sus 
opiniones  y  ataque  la  de  los  contrarios,  siem- 
pre que  no  se  dejen  llevar  á  partidos  asiremos 
y  amenace  con  un  cisma,  pues  en  tal  casóla 
átitóridad  debe  procurar  conciliarias.  Esta  es 
la  práctica  que  se  lia  seguido  enla  iglesia  des- 
pués de  las  célebres congregacionesdcaíía;ii«s 
entre  los  discípulos  de  Santo  Tomás  y  los  de 
Molina,  y  lo  que  ba  hecho  después  en  la  céle- 
bre cuestión  sobre  la  inmaculada  Concepción, 
tan  vivamente  atacada  por  los  dominios  como 
defendida  por  los  franciscanos. 

Cada  uno  de  los  miembros  de  ia  iglesia 
contribuye  según  su  estado,  á  conservar  in- 
tacta la  te,  pues  lodos  la  reciben  de  ella.  Mas 
un  olvidemos  lo  que  dice  el  sublime  autor  del 
Discurso  sobre  la  historia  universal.  »Dios  no 
(¡uiere  revelar  á  la  iglesia  nada  nuevo  des- 
pués de  Jesucristo:  en  él  está  la  perfección  y 
la  plenitud.»  Como  es  imposible  que  todos  los 
"pastores  se  engañen  en  la  enseñanza  de  la 
verdad,  sus  testimonios  se  admiten  en  la  igle- 
sia, asi  corno  tampoco  deben  despreciarse  los 
de  los  fieles,  porque  es  muy  difícil  que  todos 
caigan  en  error.  La  sabiduría  eterna  serla  de- 
fectuosa é  imperfecta,  si  la  doctrina  que  Je- 
sucristo lia  Iraido  del  cielo  no  se  encontrase 
sobre  la  tierra  en  parte  alguna,  y  si  la  univer- 
salidad hubiera  disipado  el  sagrado  depósito 
que  hubiera  recibido.  Este  ha  sido  el  princi- 
pio católico  de  Vicente  de  Lcrins.  «En  la  igle- 
sia católica,  dice,  todos  sus  hijos  tienen  el  de- 
ber de  seguir  constantemente  aquella  doctrina 
que  tiene  á  su  favor  la  universalidad  de  In- 
iciares, de  tiempos  y  de  personas  »  Compren- 
diendo y  proclamando  este  principio  se  puede 
contestar  satisfactoriamente  á  muchos  de  los 
fitósosofos  que  combaten  nuestra  religión, 
Hablando  sobre  el  libro  de  Bossiret.  Exposüion 
de  la  doctrine  de  l'eglise  catholique ,  dice 
Itosseau  que  la  doctrina  con  que  se  Tefuía  á 
los  protestantes,  es  muy  distinta  de  la  qne  se 
enseña  al  pueblo,  y  que  las  instrucciones  del 
pulpito  y  el  libro  de  Eossuetno  se  parecen  on 
nada  absolutamente.  Lo  qne  dice  Rousseau 
prueba,  que  si  en  el  seno  de  la  iglesia  se  sus- 
citan varias,  opiniones,  es  evidente  que  Je- 


sucristo no  habrá  querido  confiar  el  depósito 
de  la  revelación  al  espíritu  individual.  Los  sa- 
cerdotes y  pastores  que  llevan  su  celo  mas 
allá  de  lo  que  deben,  obran  contra  lo  que  la 
iglesia  les  previene,  y  deben  suponer  que  esta 
no  aprobará  su  conducta.  Por  último,  á  las  re- 
prensibles escepciones  de  Rousseau,  opondre- 
mos nosotros  la  regla  general.  El  catolicismo 
puede  decirse  que  se  apodera  del  hombre  por 
completo;  lo  domina,  le  inspira  lodos  sus  pen- 
samientos, lodas  sus  acciones  y  lodas  sus  pa- 
labras: en  todos  los  tiempos  y  lugares  le 
acompaña,  porque  el  tiempo  y  el  espacio  per- 
tenecen al  Señor;  él  le  abre  y  le  señala  el  ca- 
mino qne  ha  de  seguir  en  esta  vida  y  después 
que  lia  dejado  de  existir,  vela  sobre  su  desti- 
no. Consagra  su  entrada  á  la  vida  por  medio 
del  bautismo:  la  confirmación  daá  su  juventud 
la  fuerza,  valor,  la  energía  de  que  tanto  nece- 
sila  para  vencer  sus  pasiones;  la  eucaristía  da 
á  su  alma  el  alimento  espiritual  que  la  fortifica 
y  prepara  para  la  carrera  en  que,  como  verda- 
dero soldado  de  Cristo  debe  militar;  la  peni- 
tencia lo  levanta  cuando  ha  caido,  y  le  impi- 
de que  á  la  visla  de  los  obstáculos  que  se  pre- 
sentan, se  entregue  á  la  desesperación;  laes- 
tremanneion  dulcifica  las  amarguras  de  la 
muerte,  y  lo  lleva  áia  gloria  eterna.  Otros  dos 
sacramentos  particulares  hay  todavía.  El  uno 
bendice  la  unión  legítima  del  hombre  con  la 
rnuger:  el  otro  santifica  á  los  ministros  del 
altar.  Vemos,  pues,  qne  todas  las  épocas  y 
circunstancias  de  la  vida  del  hombre  están 
consagradas  por  bendiciones  especiales  y  que 
cada  localidad  tiene  su  patrón  que  vela  sobre 
ella  desde  la  alrura. 

Entre  los  signos  que  caracterizan  el  cris- 
tianismo, el  que  el  símbolo  designa  bajo  el 
nombre  de  comunión  de  los  sanios,  es  uno  de 
los  que  mas  le  distinguen.  La  masa  común  que 
pertenece  al  cuerpo  entero,  se  forma  de  todos 
ios  bienes  espirituales  que  separadamente  ha- 
ce cada  cristiano,  y  esta  masa  es  reversible  i 
cada  miembro  en  particular.  Es  un  tesoro  de 
que  todos  se  aprovechan,  sin  que  jamás  se 
agote,  y  en  el  cual  todos  ponen  de  lo  suyo. 
Los  infieles  mismos  pueden  participar  de  él, 
porque  todo  el  género  humano  (¡ene  en  el  una 
parte,  y  el  no  participar  de  estas  riquezas  los 
que  están  fuera  del  gremio  de  la  iglesia,  con- 
siste en  que  todavía  no  han  contribuido  á  que 
el  tesoro  se  aumente. 

La  unión  de  los  cristianos  subsiste  aun 
mas  allá  del  sepulcro;  la  guadaña  de  la  muer- 
te no  rompe  los  lazos  con  que  están  unidos. 
Los  sufragios  de  los  hermanos  que  dejan  en 
esta  vida,  sirven  para  alivio  de  las  almas  de 
los  fieles  que  acaban  de  espiar  en  el  purgato- 
rio las  fallas  veniales  de  que  tenían  quedar 
cuenta  á  la  justicia  de  Dios;  y  cuando  dejan 
esln  morada  para  entrar  en  la  de  la  gloria,  in- 
lerceden  á  su  vez  en  favor  de  sus  hermanos, 
que  aun  subsisten  en  esta  vida,  y  piden  á 
Dios  por  su  Salvación. 
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El  catolicismo  predica  y  aconseja  la  co- 
munión de  tos  bienes  temporales  por  medio  de 
la  limosna,  socorriendo  á  los  desgraciados;  no 
se  contenta  ni  concreta  á  establecer  sola- 
mente la  comunión  de  los  bienes  espirituales. 
Innumerables  y  sublimes  ejemplos  de  esa  ad- 
mirable comunión  encontraríamos  en  los  prl- 
miiivos  siglos  de  la  iglesia;  y  aun  en  nuestra 
época,  á  pesar  de  baberse  relajado  tanto  las 
costumbres,  y  de  la  inmoralidad  que  existe, 
estamos  viendo  todos  los  dias  ejemplos  de  que 
los  que  viven  en  Jesucristo,  constituyen  una 
sola  familia,  y  de  que  todos  los  hombres  so- 
mos hermanos. 

El  vinculo  estrecho  y  compacto  que  liga  al 
catolicismo,  es  el  mas  propio  para  que  lleve 
adelante  sus  conquistas;  esta  es  una  verdad 
que  nadie  puede  dejar  de  conocer.  Con  objeto 
de  aumentar  la  pompa  y  regularidad  del  culto 
religioso,  se  han  establecido  órdenes  y  ran- 
gos para  todas  las  funciones  propias  del  mi- 
nisterio eclesiástico.  Es  tan  íntima  la  relación 
que  existe  entre  los  ministros  que  las  ocupan, 
que  bien  puede  decirse  sin  temor  de  engañar- 
nos, que  en  ninguna  institución  humana  exis- 
te edificio  tan  sólido  ni  gradación  mejor  en- 
tendida. El  soberano  pontífice,  sucesor  de  San 
Pedro,  ocupa  el  escalón  mas  elevado  de  la 
gerarquía,  el  papáes  la  cabeza  que  hace  mo- 
ver todo  el  cuerpo.  Tiene  de  derecho  divinóla 
inspección  sobre  cada  iglesia  en  particular,  y 
sobre  la  iglesia  entera  para  la  ejecución  de  los 
cánones.  Verdad  es  que  sus  decisiones  pueden 
reformarse  por  los  concilios  generales;  pero 
siempre  merecen,  sin  embargo  el  mas  profun- 
do acatamienlo.  El  papa,  dice  San  Bernardo, 
no  es  el  dueño  de  los  obispos,  sino  uno  de 
ellos,  aunque  es  su  gefe.  Se  halla  colocado, 
dice  San  Gerónimo,  como  un  punto  central,  á 
íin  de  prevenir  cualquiera  ocasión  de  división 
y  de  cisma.  La  circunstancia  de  que  los  miem- 
bros que  formaban  la  gerarquía  de  la  iglesia, 
habían  de  ser  elegidos  por  el  pueblo,  ó  acep- 
lados  por  él  cuando  menos  ,  fué  la  qoe  acabó 
de  fortificar  la  constitución  de  la  iglesia  ca- 
tólica. 

Cuantas  formas  de  gobierno  se  conocen  en 
el  órden  social,  las  admite  el  catolicismo;  des- 
tinado á  darla  vuelta  al  mundo,  y  á  reunir  ba- 
jo «na  bandera  á  lodo  el  género  humano,  no 
reprueba  ninguna,  ni  tiene  predilección  por 
alguna  de  ellas.  Lo  que  le  interesa  es  que  sus 
discípulos  en  todas  ocasiones  tengan  presente 
que  iodo  poder  vienedeDios,quenobay  potestad 
en  la  tierra,  sino  con  el  permiso  de  Dios, y  que 
aquel  queresiste  á  esas  potestades,  resisleá  las 
fjrdenesde  Dios.  Le  interesa  que  el  gobierno  es- 
tablecido protéjala  propiedad,  la  libertad  indi- 
vidual y  todo  aquello  que  esliman  los  hombres 
en  mas,  y  que  procuran  garantir,  reuniéndose 
en  sociedad.  Por  último,  le  interesa  que  cada 
pueblo  tenga  las  mejores  leyes  políticas  y  ci- 
viles, porque,  como  dice  Monlesquieu,  ellas 
son  después  de  él,  el  mejor  bien  que  loshom- 


688 

bres  se  pueden  dar,  y  recibir  mutuamente, 
Tampoco  el  catolicismo  se  entromete  ea  sj 
el  soberano  es  legitimo  ó  no  lo  es;  ve  que  po- 
see,  y  esto  le  basta.  Lo  mismo  obedece  al  usur- 
pador que  al  que  por  titulo  legitimo  ocupa  el 
trono:  su  derecho  divino  se  baila  en  el  hecho. 
De  ningún  modo  proclámala  insurrecion.pero 
una  vez  que  se  ha  verificado,  pasa  por  los  re- 
sultados de  ella.  Su  objeto  es  unir  á  los  ijora- 
bres  con  lazos  indisolubles;  y  de  ningua  mo- 
do separarlos.  El  catolicismo  liga  la  sociedad 
de  los  hombres  entro  si  por  la  de  los  hombres 
con  Dios.  Los  contrarios  del  catolicismo  le  lian 
dirigido  y  dirigen  muchas  acusaciones  capri- 
chosas, infundadas  é  injuriosas:  le  hupuiun 
que  persigue  las  religiones  rivales;  qne  en  su 
seno  se  abrigan  toda  especie  de  abusos  y  esce- 
sos:  que  favorece  la  superstición:  que  rio  per- 
mite al  hombre  hacer  uso  de  su  razón;  y  por 
último,  que  permanece  estacionario.  Los  limi- 
tes de  este  articulo  no  nos  permil en  ocupar- 
nos delalladamcnte  de  cada  una  de  estas  acu- 
saciones: sin  embargo,  no  le  concluiremos 
sin  contestar,  aunque  brevemente,  en  cuanto 
á  la  persecución  de  las  religiones  rivales,  que 
el  catolicismo  predica  la  caridad  y  la  eslien- 
do hasla  los  que  viven  en  el  error,  pero  no 
transige  con  él;  la  religión  persuade,  ¡¡ero  no 
hace  violencia  á  nadie:  respecto  de  los  abu- 
sos que  existen  en  su  seno,  diremos;  que  es 
todo  cuanto  los  hombres  intervienen,  se  en- 
cuentran abusos:  eslo  es  inherente  á  la  natura- 
leza humana:  nada  tiene  que  ver  con  el  cato- 
licismo en  si  propio:  en  cuanto  á  favorecer  la 
superstición,  respondemos  que  esta  nace  en 
su  seno,  pero  no  se  halla  protegida  por  él;  que 
no  forman  regla  general  ¡al  ó  cnal  escepciou, 
y  que  para  arrancar  estas  plantas  parásitas  (pie 
embarazan  la  senda  á  la  verdad,  están  ¡as  sa- 
bías leyes,  y  reglamentos  dictados  por  les  con- 
cilios: ni  tampoco  se  diga  priva  al  hombre  de 
usar  de  su  razón,  porque  la  razón  precede  i 
la  fé,  y  donde  aquella  acaba,  comienza  esta; 
ni  debe  olvidar  el  hombre,  que  un  inmenso 
caos  separa  á  !a  criatura  de  su  criador:  por 
último,  á  lo  de  que  permanece  estacionero,  di- 
remos que  no  es  posible  al  hombre  perfeccio- 
nar ni  adelantar  la  obra  de  Dios.  Elmayorelo- 
gio  que  puede  hacerse  del  catolicismo,  es  de- 
cir, que  permanece  estacionario;  es  tanto  como 
confesar  que  participa  de  la  naturaleza  de  su 
autor  que  es  inimitable,  todo  alrededor  del 
Criador  está  sujeto  á  mudanza:  él  solo  perma- 
nece siempre  el  mismo. 

CATÓLICO.  Esíe  honorífico  titulo  es  pecu- 
liar á  los  reyes  de  España.  Recaredo  fué  el  pri- 
mero á  quien  el  concilio  de  Toledo  honró  con 
el  mismo,  concediéndoselo  en  premio  del  ce- 
lo que  esle  soberano  desplegó  en  favor  déla 
religión:  fué  en  un  principio  personal,  asi  ffi 
que  no  lo  heredaron  los  sucesores  de  Recaredo. 
Fernando  V  lo  recibió  nuevamente  después  de 
lo  toma  de  Granada.  Apenas  se  recordaba  en- 
tonces su  uso.  Pero  en  1509  el  papa  Julio  U, 
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hizo  que  fuese  hereditario  para  los  reyes  de 
Éspafisfti  lítalo  de  rey  católico,  y  desdeesa 
époBa  la  lian  conservado  sin  interrupción  lina- 
la  nucslros  dias. 

CÁTÓPTRICA.  [Física.)  Esta  voz  procede  de 
kalaptrun,  espejo.  Es  la  parle  de  la  óptica  <|iic 
traja  de  las  propiedades  de  los  espejos,  ó  par 
jnej'ti  decir,  déla  luz  rellejadapor  las  super- 
ficies bruñidas.  Para  concebir  nna  idea  clara 
de  los  fenómenos  mas  ú  menos  singulares  que 
se  observan  en  los  espejos,  debe  saberse  que 
los  rayos  de  luz  son  sumamente  elásticos,  y 
pe  son  repeüdos  por  las  superficies  en  donde 
chocan,  lo  mismo  que  una  bola  de  marfil  que 
es  impelida  contra  la  banda  de  una  mesa  de 
billar.  Si  esla  se  impele  pcrpendicularmente, 
vuelve  después  del  choque  por  el  mismo  ca- 
mino; si  se  impele  en  dirección  oblicua.se 
marcha  en  dirección  oblicua  (amblen,  poro  en 
sentido  opuesto,  formando  con  la  banda  un  án- 
gulo igual  al  que  la  liuca  de  impulsión  forma- 
ba con  la  misma  banda.  Este  último  ángulo  se 
llama  de  incidencia,  y  aquel  de  reflexión. 
Cuando  un  rayo  de  luz  cae  en  un  espejo  plano, 
es  apelillo  del  mismo  modo,  estableciéndose 
la  igualdad  mas  completa  entre  et  ángulo  de 
reflexión  y  ei  de  incidencia.  Por  esta  razón, 
dos  personas  que  se  coloquen  una  á  la  dere- 
cha y  o  Ira  á  la  izquierda  de  un  espejo  á  cierta 
distancia,  se  veráu  por  reflexión  mutuamente, 
perú  no  cada  una  de  ellas  á  sí  misma.  En  efec- 
to, los  rayos  visuales  procedentes  de  la  izquier- 
da, se  reflejarán  bácia  la  derecha,  y  la  perso- 
na situada  en  este  lugar,  veri  lo  que  eslá  co- 
locado á  1  a  izquierda  y  recíprocamente. 

has  imágenos  de  los  objetos  reflejados  por 
im  espejo  plano,  se  ven  detrás  de  este  á  una 
distancia  igual  á  la  que  media  cutre  los  mis- 
mos objetas  y  el  espejo;  y  la  imagen  de  un 
aójelo  colocado  al  lado  de  un  espejo  horizon- 
tal, se  ve  por  el  espectador  en  una  situación 
inversa,  como  se  advierte  en  las  aguas  de  un 
rio,  respecto  de  las  casas,  árboles  ó  domas 
objetos  que  están  á  su  orilla.  Hemos  supuesto 
que  las  superficies  reflejantes  eran  planas,  mas 
puedo  aconlecer  que  la  luz  sea  reflejada  por 
superficies,  curvas  de  diferentes  caras,  ele.  Hay 
cu  efecto  espejos  esféricos,  parabólicos,  cilindri- 
cos, prismáticos,  convexosó  cóncavos.  Para  con- 
cebir una  idea  del  efecto  de  estos  espejos,  es 
menester  también  partir  del  principio  de  que 
el  ángulo  de  reflexión  es  igual  al  de  inciden- 
cia: cuando  el  espejo  no  es  plano,  se  redaren 
esos  ángulos  á  la  perpendicular  ó  normal,  le- 
vantada sobre  el  punto  de  la  superficie  del  es- 
pejo en  que  se  efectúa  larellexiou.  Si  el  espe- 
jees esférico,  la  perpendicular  será  la  prolon- 
gación de  un  radio  de  la  esfera  de  que  forme 
paite  el  espejo.  Los  espejos  cóncavos  aumen- 
tan los  objetos  poco  distantes;  pero  si  estos 
se  bailan  á  mueba  distancia,  su  imagen  se 
pinta  invertida  delante  y  fuera  del  espejo.  los 
cóncavos  disminuyen  las  imágenes  de  los  ob- 
jetos, cualquiera  que  sea  la  distancia  á  que  se 
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encuentren.  Los  espejos  cilindricos  reducen 
las  imágenes  en  el  sentido  de  su  diámetro  na- 
da mas,  lo  cual  se  observa  cuando  nos  mira- 
mos en  una  botella  de  vidrio  negro. 

CATOPTR01IANC1A.  Es  la  adivinación  por 
medio  de  espejos;  se  ha  llamado  también  cris- 
talomancia  y  ;los  antiguos  ejercían  esfe  arte 
por  varios  procedimientos.  He  aquí  el  quemen- 
cionaPausanias.  Habia,  dice,  enl'atras,  enAca- 
ya,  delante  del  templo  de  Céres  una  fuente  que 
estaba  separada  deélporunamurallay  en  don- 
de se  daban  los  oráculos,  no  sobre  lodos  los 
sucesos  de  la  vida, sino  tan  solo  sóbrela  cura- 
ción de  enfermedades.  Los  que  iban  á  consul- 
tarlos hncian  bajar  á  la  fuente  un  espejo  col- 
gado de  un  hilo,  de  modo  cnie  solo  tocase  por 
su  baso  la  superficie  del  agua.  Después  de  ha- 
ber ofrecido  perfumes  y  plegariasá  la  diosa,  se 
miraban  en  un  espejo  ,  y  segnn  se  veían  el 
semblante  descompuesta  y  pálido,  ó  sano  y  de 
buen  color,  inferían  que  la  enfermedad  era  mor- 
tal ó  que  curarían.  Fácil  es  concebir  que  la  con- 
fianza en  el  oráculo  podia  dar  en  efecto  á  los 
enfermos  esa  fuerza  moral  tan  necesaria  en  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades,  y  que  mani- 
festándose esteriormente  después  de  su  invo- 
cación, daba  á  su  fisonomía  el  sosiego  y  sere- 
nidad, imagen  de  la  venturosa  revulsión  que 
se  obraba  en  ellos  interiormente. 

CÁUCASO,  Elpais  caucasiano  forma  parte  de 
las  posesiones  rusas,  y  comprende  la  Georgia, 
la  Grande  Abasia,  la  Imerelia,  la  Guria,  laMin- 
grelia,  el  Chirvan  y  la  Armenia. 

El  país  comprendido  eníre  la  b'nea  de  la 
cumbre  del  üáucaso  y  las  primeras  pendientes 
de  lámesela  de  la  Armenia,  es  de  lo  mas  in- 
teresante del  Asía  bajo  el  aspecto  físico  é  his- 
tórico. 

La  caria  del  Cáucaso  por  lílaproth  ha  servi- 
do para  comparar  con  mucha  exactitud  esta 
cordillera  con  la  do  los  Pirineos.  Aquella  como 
esta,  presenta  nna  traspuesta  bácia  el  medio 
de  su  longitud;  sus  ramales  al  Norte,  se  termi- 
nan en  vastas  llanuras,  sus  ^pendientes  al  Sur 
son  mas  rápidas,  y  una  de  sus  ramas  se  une 
á  otras  cadenas  que  pertenecen  al  mismo  sis- 
tema. Muchas  cimas,  la  mas  altaladeElbrouz, 
están  cubiertas  de  nieves  perpetuas;  otras  no 
presentan  mas  que  rocas  áridas  desprovistas 
de  vegetación.  Sus  flancos  descarnados  y  des- 
nudos, dejan  ver  en  una  porción  de  puntos  la 
roca  que  las  constituye. 

El  nombre  de  Cáucaso  viene,  según  Kla- 
prolh  de  dos  palabras  que  signiflean  Montaña 
blanca;  los  georgianos  la  designan  también 
por  un  nombre  que  quiere  decir  Cabellera  de, 
hielo.  Esta  cordillera  limita  casi  inmediata- 
mente al  Sur,  las  vastas  llanuras  donde  vaga- 
ron en  otro  tiempo  los  sármatas,  y  en  donde 
vagan  hoy  los  cosacos  y  los  lcalmucos. 

La  cordillera  en  toda  su  longitud  parece 
estar  compuesta  de  muebas  paralelas  ,  de  las 
que  la  principal  y  la  que  escede  á  toda  es  gra- 
nítica. Las  rocas  micáceas  llamadas  gneis,  do- 
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minan  en  ellas  y  contienen  masas  de  pórfiro 
que  manifiestan  por  tocias  parles  una  esfructn- 
ra  basáltica,  lo  que  sirve  de  una  prueba  mas 
de  su  origen  ígneo  ademas  de  los  granitos  en 
si  mismos.  Estas  alturas  están  cubiertas  de 
mobos  y  liqúenes,  en  medio  de  lo  cual  se  ve 
el  araudalo  mirtylo  [vaccinium  myrtíllits.)  La 
veía  scbitosa  apoyada  sobre  los  granitos  for- 
ma cimas  muy  escarpadas,  dominadas  por  pi- 
rámides <le  pórfiro,  y  separadas  por  profundos 
valles.  Los  pinos,  los  enebros,  Jos  álamos,  se 
crian  alli  por  todas  parles:  debajo  de  estos 
grandes  vegetales  forman  las  plantas  alpinas 
cscelentes  pastos.  Sobre  las  scbilas  se  levan- 
ta otra  veta  compuesta  de  calcáreo  blanco  de 
granos  mas  ó  menos  finos;  las  montañas  que 
forman  esla  especie  de  mármol  eslán  cubier- 
las  de  copudas  encinas  que  les  dan  de  lejos 
un  aspecto  sombrío,  que  esplíca  el  sobrenom- 
bre de  Montañas  NégtÉs  que  han  recibido  de 
los  babilanles.  Por  ultimo,  las  eslremidades  de 
las  pendientes  que  llegan  á  los  rios,  se  compo- 
nen de  capas  de  guijarros  redondosy  arcilla;  es- 
tas pendientes  se  bailan  cubiertas  de  bosques, 
ylosrios  áquelleganpor  descenso,  en  su  ma- 
yor parte  ríe  lentejuelas  de  oro,  que  cogidas  por 
las  pieles  de  carnero,  proporcionan  á  los  que 
quieren  interpretarlo  todo  una  esplicacion  na- 
tural de  la  fábula  del  Toisón  de  oro.  En  las 
punías  mas  altas  y  cerca  del  origen  delosrios 
se  ven  huir,  el  cabrón  silvestre  y  la  rupicabra; 
á  la  entrada  de  las  gargantas  se  encuentran 
gamos,  ciervos  y  algunas  veces  aurochs;  pero 
rara  vez  se  ven  en  los  bosques  lobos,  zorras, 
linces  y  osos. 

Algunos  de  los  valles  del  Cáucaso  son  cé- 
lebres en  la  historia  como  puertos  ó  desfilade- 
ros que  han  servido  para  atravesar  la  cordille- 
ra. Dos  son  los  principales  pasos  conocidos  de 
los  antiguos  que  tienen  aun  celebridad:  el  pri- 
mero es  el  desfiladero  llamado  Puertas  Cauca- 
sianas, que  se  estiende  desde  Mtsl;hetha,  su- 
biendo el  Aragvi,  los  manantiales  de  este  pe- 
queño rio  al  del  Terek;  esta  es  por  la  que  los 
bárbaros  amenazaron  ya  al  imperio  de  los  per- 
sas ya  al  romano.  Los  antiguos  liabian  estable- 
cido alli  una  fortaleza  que  basido  reemplazada 
después  por  otra  llamada  boy  Bariel  ó  Barie- 
ía;laconstruecion  de  este  fuerte,  ha  aumentado 
considerablemente  la  anchura  del  desfiladero, 
que  podria,  sin  embargo,  cual  es,  ser  cortada 
por  una  puerta  del  hierro.  El  segundo  de  eslos 
pasos  es  el  que  se  llamaba  las  Puertas  alba- 
nienses  6  Sarmáticas,  Probablemente  es  el  mas 
oriental:  se  ve  en  las  pendientes  europeas  del 
Cáucaso,  limita  la  frontera  del  Daghestan,  y 
pasa  el  Argoun  desde  la  confluencia  de  este 
pequeño  rio  con  el  Soundja,  basta  sus  manan- 
tiales occidentales,  cercado  los  cuales  se  ren- 
ne  al  precedente. 

El  pais  caucasiano,  ademas  'del  Cáucaso  lo 
forman  como  liemos  dicho,  entre  otras  regio- 
nes de  que  nos  ocuparemos  la  Gran  Abasia. 

Recórranlos  ahora  de  Poniente  á  Levante 


loda  la  vertiente  meridional  al  Cáncaso.  La  par- 
ie  que  limita  al  Mar  Negro  desde  la  esfremídad 
oriental  hasta  el  cabo  Cadar  comprende  ia 
Grande  Abasia,  pais  montuoso,  pero  fértil  en 
granos,  frutas  y  vinos,  sombreado  por  bosques 
y  con  dulce  temperatura.  Los  abasos  que  la  ha- 
bitan son  los  pueblos  mas  antiguos  del  Cáuca- 
so: los  griegos  los  conocieron  en  otro  tiempo 
como  piratas  rusos  y  temibles,  con  el  nombre 
de  aschcei.  Son  al  presente  en  sus  montañas, 
ladrones  intrépidos  que  se  dan  el  nombre  dé 
absne;  hablan  el  circasiano  y  se  dividen  en  dos 
clases:  los  labradores,  subditos  tranquilos  de 
la  Elisia,  y  los  nómadas,  cuyos  latrocinios  tie- 
nen que  reprimir  los  rusos,  y  eligen  por  snge- 
fe  ó  príncipe  al  mas  bravo  en  el  combale  y  mas 
atrevido  en  sus  escursiones.  Soudjouk-Kalcli, 
á  siele  leguas  al  Sur  do  Añapa,  no  es  el  único 
buen  puerto  de  esta  costa:  Mamai,  Soukgoum- 
Kaleh,  Isliouriah,  la  antigua  Dioscurias  y  Pil- 
sionlah,  la  antigua  Pilyns  ,  son  los  puertos  y 
ciudades  ó  mas  bien  los  pueblos  mas  impor- 
tantes del  pais. 

El  comercio  de  los  abasos  consiste  en  te- 
las de  lana  ordinarias,  forros  de  pieles,  miel, 
cera,  madera  y  raices  de  boj. 

Mingrelia.  A!  Esie  déla  Gran  Abasia  eslán 
los  mingrelios  ,  diferentes  de  sus  vecinos  por 
la  religión,  costumbres  y  caracteres  físicos:  loa 
abasos  han  dejado  el  Evangelio  por  et  Coran; 
los  mingrelios  que  han  permanecido  apegados 
al  cristianismo,  pertenecen  á  la  comunión  grie- 
ga. Con  lodo  eso,  su  estado  moral  dista  muclio 
de  ser  solisfactorio:  los  hombres  se  entregan 
al  pillage,  y|las  mugeres  dadas  á  la  disolución, 
engañan  á  sus  maridos,  enseñan  á  sus  lujos  i 
ser  mentirosos  y  á  la  vergonzosa  profesión  (Je 
sus  padres.  La  superstición  está  muy  genera- 
lizada en  estos  pueblos;  los  misioneros  del  s¡- 
XVII  no  pudieron  conseguir  que  se  suprimiera 
una  destaque  celebraban  en  honor  de  un  buey, 
que  recuerda  el  culto  de  Apis.  Los  abasos  no 
viven  mas  que  do  rapiñas  ;  su  principe  no  es 
en  cierto  modo  mas  que  un  gefe  de  bandidos: 
lns  mingrelios  divididos  en  tres  clases,  prin- 
cipes, nobles  y  plebeyos,  son  civilizados}' go- 
bernados por  un  príncipe  que  lleva  el  lilulode 
dadian,  que  es  vasallo  de  la  Rusia.  Los  abasos 
tienen  la  cabeza  comprimida  por  los  lados, 
barba  corta,  nariz  grande,  cabellos  castaños 
oscuros,  que  dan  á  su  fisonomía  nacional  un 
tipo  especial:  los  mingrelios  llenen  las  faccio- 
nes mas  regulares,  y  sus  hembras  son  espe- 
cialmente notables  por  su  belleza. 

Aunque  el  titulo  de  dadian  que  lleva  el  ge- 
fe  de  la  JÜrigrelia  significa  dueño  del  mar,  los 
mingrelios  no  son  marinos:  son  tan  belicosos 
como  los  abasos,  pero  no  tan  ladrones.  Desde 
que  la  Rusia  está  en  posesión  de  su  terrilorto, 
su  principe,  que  disfruta  una  renta  de  50,000 
francos,  pasa  una  vida  mas  tranquila;  pero  el 
resto  de  la  nobleza  procura  siempre  adquirirse 
esclavos  por  la  fuerza,  ó  por  la  astucia,  na- 
ciendo escursiones  en  los  pueblos  vecinos. 
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Los  rusos  se  esfuerzan  en  civilizar  este 
país:  el  comercio  de  esclavos  con  la  Turquía 
lia  disminuido  mucho;  y  la  venta  de  las  mu- 
geres  destinadas  álos  harems,  es  anrt  bastan- 
te  importante,  si,  como  dicen,  se  esportan 
anualmente  de  10  á  12,000,  pero  usté  comercio 
antecrisliano  solo  se  hace  en  el  puerto  de  Ana- 
tilia,  construido  ene!  sitio  en  que estuvo  la  an- 
tigua Heracles.  Redout-Kaleh,  pequeña  ciudad 
fortificada,  tiene  el  puerto  mas  frecuentado  de 
la  costa:  entran  en  él  unualmete  de  130  o  150 
pequeñas  embarcaciones:  no  tiene  masque  500 
habitantes.  La  Mingrelia  es  tan  húmeda,  tan 
calurosa  y  propensa  á  fiebres  como  enel  tiem- 
po en,  (pie  Hipócrates  la  describía  bajo  el  nom- 
bre de  Colckida.  E!  oro  no  se  espióla  álli:  los 
turcos  van  á  buscar  su  seda,  lienzo  y  pieles 
para  forros. 

Imerdia.  I.a  Imnntia  contigua  á  la  Min- 
grelia,  es  dividida  en  dos  partos  por  la  cor- 
riente del  Rimi,  el  Phaso  de  los  antiguos,  que 
en  el  diano  lleva  mas  que  barquillas  de  tron- 
cos de  árboles  huecos,  al  paso  que  en  otro 
tiempo  tenia  120  puentes,  y  un  paso  continuo 
de  mercancías:  parecía  unirse  al  Cyrus,  y  por 
consiguiente  al  mar  Negro  y  al  Caspio.  Kou- 
tais,  su  capital,  está  situada  sobre  un  pequeño 
rio  en  medio  de  una  fértil  llanura:  sin  contar 
una  fuerte  guarnicionrusa,  cnentaesla  ciudad, 
que  se  cree  ser  la  patria  de  Medea,  2,000 
Muíanles,  la  mitad  judíos  y  los  demás  arme- 
nios é  imeretios.  Bagdad,  pequeña  plaza  fuerte 
siluada  en  un  afluente  del  rio,  tiene  1.500  ha- 
bilanles,  Los  otros  lugares  habitados  no  son 
mas  que  villas  pequeñas  y  aldeas. 

Esla  comarca  será  un  gran  recurso  para 
los  rusos  cuando  hayan  csplotado  las  riquezas 
minerales  que  encierra.  La  suavidad  de  la  tem- 
peratura y  lo  fértil  del  suelo  la  hacen  una  de 
las  mas  ricas  del  Cáucaso;  los  cereales  y  ár- 
boles frutales  se  crian  allí  casi  sin  cultura.  Una 
sola  cepa  de  viña,  surte  de  vino  á  una  familia 
entera  (1).  ¿Que  seria  si  los  hahitantc-s,  sacu- 
diendo su  indolencia  procurasen  ayudar  á  la 
naturaleza? 

Los  imeretios  pertenecen  ála  raza  georgia^ 
na  y  hablan  uno  de  sus  dialectos.  Pequeños 
gorros  que  les  son  particulares,  la  cabellera 
larga, barba  rasa,  bigote  retorcido,  vestidos  que 
apenas  ¡legan  á  la  rodilla,  y  que  forman  mu- 
chos pliegues  sobre  las  caderas,  cintas  alter 
nadas  alrededor  de  las  pantorrillas,  y  largos 
ceñidores,  es  con  corta  diferencia  su  adorno 
Su  tallo  y  belleza  son  notables;  asi  es,  que  sus 
hembras  son  buscadas  para  los  harems  cu  Tur- 
quía y  Persia:  son  gobernados  por  un  principe 
que  recibe  una  pensión  de  la  Rusia.  Su  comer 
ció  es  sostenido  por  los  productos  de  su  suelo 
y  por  algunas  fábricas  de  tafetán  y  de  gorros  de 
lana. 

Guria,   La  Guria,  pais  no  menos  fértil  que 
el  anterior  se  esliende  al  Sur  del  Faso:  las  lia- 
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bitacíones  están  esparcidas:  se  citan  solamenle 
dos  fj  tres  lugares  en  donde  se  bailan  algunas 
reunidas  con  el  nombre  de  villas,  alrededor  de 
un  convento  ó  de  un  castillo.  Todo  anuncia  los 
restos  de  una  población  que  ha  sufrido  el  des- 
potismo de  los  turcos,  y  que  se  compone  solo 
de  cerca  de  6,000  familias  georgianas,  arme- 
nias, turcomanas  y  judias. 

Descleel  año  de  1812,  época  en  que  la  Puer- 
ta Otomana  cedió  el  supremo  dominio  feudal  á 
la  Rusia,  el  gefe  de  los  gurios  que  ha  conser- 
vado e!  titulo  de  gouriel  ó  principe,  ocupa  el 
rango  deteniente  general,  con  una  renta  de 
40,000  francos.  Batonin  ú  Batoumi,  capital  de 
la  Guria,  está  situada  sobre  la  costa  del  mar  Ne- 
gro: su  puerto  es  muy  frecuentado.  Poli  ó  Po- 
thí,  á  la  desembocadura  del  Rioni,  es  una  ciu- 
dad de  1,200  habitantes. 

Georgia.  Al  Este  y  al  Sur  de  la  Imerelia, 
a  mayor  parle  de  la  ribera  regada  por  elIConr, 
ribera  formada  por  la  pendiente  meridional  del 
Cáucaso,  y  por  las  ramificaciones  de  las  mon- 
tañas que  separan  la  mayor  parte  de  este  rio 
del  Aras,  su  afluente,  casi  todo  el  terreno  déla 
orilla  izquierda  de  este  rio,  desde  la  meseta 
de  la  Armenia,  hasta  las  bocas  del  Konr  en  el 
mar  Caspio,  comprende  la  Georgia,  y  las  últi- 
mas conquistas  de  los  rusos  sobre  los  persas. 

El  Kour  recibe  de  todas  partes  las  aguas  de 
la  comarca  que  vamos  á  describir.  Se  encuen- 
tran cerca  de  sus  orillas  un  gran  número  de 
pantanos  y  lagos,  la  mayor  parle  salados,  y 
steppos,  de  las  cuales  es  la  mas  considerable 
!a  de  Moghan,  de  25  leguas  de  larga  y  10  de 
ancha,  que  abunda  en  pastos,  pero  está  infes- 
tada de  serpientes.  El  Kour  es  el  Cyrus  de 
los  antiguos  ;  no  es  navegable  sino  en  un 
espacio  de  25  leguas,  desde  su  unión  con  el 
Aras  hasta  la  baiiia  de  Kirzil-Agadj.  La  Georgia 
que  atraviesa,  es  un  pais  que  disfruta  dulce 
temperatura  y  ofrece  una  agradable  variedad 
de  montañas  y  llanuras,  de  bosques  y  prados. 
La  agricultura  está  alli  en  la  infancia;  pero  la 
tierra  es  tan  fértil  que  sin  mucho  trabajo  produ- 
ce con  abundancia  todas  las  sustancias  nece- 
saria?, parala  vida. 

La  población  de  todas  fas  provincias  geor- 
gianas se  compone  de  cerca  de  53,000  fami- 
lias georgianas,  armenias,  judias  y  turcas. 
Los  georgianos,  que  son  mas  numerosos,  y  que 
según  Mr.  Klaproth,  se  designan  con  el  nom- 
bre de  karthouti,  se  diferencian  por  el  fí- 
sico y  lenguagede  los  pueblos  del  istmo  cau- 
casiano. Su  idioma,  en  el  que  se  compusieron 
en  el  siglo  XII  muchas  obras  de  historia  y  de 
poesia,  es  una  de  las  principales  ramas  de  las 
lenguas  semíticas.  Su  religión  el  rito  griego; 
su  gefe  espiritual  un  patriarca;  pero  sus  cuali- 
dades morales  son  muy  poco  recomendables. 
Son  ignorantes,  supersticiosos,  interesados, 
y  dados  á  la  embriaguez.  Grandes,  bien  forma- 
dos y  ágiles,  reúnen  todas  las  ventajas  corpo- 
rales: susmugeres  justifican  la  reputación  de 
belleza  que  han  adquirido  en  los  harems  del 
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Oriente  pero  sonnureho  menos  castas  quetiellas. 
Los  hombres  son  bravos  y  escótenles  guerre- 
ros; siempi'e  dispuestos  al  combate  con  los  fo- 
rajidas que  pueblan  sus  montañas,  rara  ves  es- 
tán sin  armas,  y  aun  al  campo  llevan  su  puñal 
.  y  su  fusil .  Los  armenios  llevan  en  Georgia  el 
nombre  de  lomakki;  mas  industriosos  que  ios 
georgianos,  se  han  apoderado  cíe  todo  el  co- 
mercio del  pais.  Los  judíos,  que  los  georgianos 
llaman  oúriq,  forman  una  población  numerosa. 
Tales  son  los  pobladores  permanentes  de  este 
pais.  Las  tribus  nómadas  son  los  turcos  llama- 
dos thathari,  que  en  la  Georgia  Meridional  son 
mas  numerosos  que  los  georgianos  y  armenios: 
los  oseras,  kourdos,  lesgiz-os  y  otros  pobladores 
de  las  montañas,  tales  como  los  matcuoaris  y 
boquios;  se  encuentran  también  en  las  villas 
bohemios  errantes. 

Xo  se  está  de  acuerdo  sobre  la  etimo- 
logía del  nombre  Georgia:  unos  le  derivan 
de  un  principe  George  ó  Giorgi,  que  go- 
bernaba este  pais  hacia  fines  del  siglo  Xlí; 
según  otros',  viene  el  nombre  de  Kour,  que 
babia  becbo  que  ios  persas  le  diesen  el  de 
Kourdpstan ,  Gurdjistan,  y  ásus  habitan 
tes  el  de  gurdji.  De  cualquier  modo  recorramos 
las  principales  ciudades  georgianas  y  las  de  las 
provincias  rusas  de  la  ribera  del  Kour. 

Gori,  en  la  orilla  izquierda  de  este  rio,  ciu 
dad  de  1 ,500  habitantes,  defendida  por  una  f'or 
taleza  que  la  domina,  está  especialmente  po 
blada  de  armenios.  Miskhetha,  antigua  resi 
dencia  de  losreyesde  Georgia,  sóbrela  misma 
ribera,  tiene  una  catedral  que  data  del  si- 
glo íytíl:  su  población  con  corta  diferencia 
como  la  déla  anterior.  Antes  que  fuese  devas- 
tada por  el  famoso  Timour  ó  famerlan,  y  mu- 
cho después  por  los  persas,  era  nna  ciudad 
importante:  allí  atraviesa  el  Kour  un  puente 
atribuido  á  Pompeyo  y  restaurado  por  los 
rusos. 

ASgunas  leguas  mas  abajo  está  Tiflis,  capi- 
tal de  toda  la  Georgia,  dividida  en  dos  ciuda- 
des: laantigua,  compuesta  de  calles  sucias,  es- 
trechas é  irregulares;  la  nueva  se  ha  mejorado 
mucho  por  los  rusos  bajo  la  administración 
del  general  Yermolof.  Tiene  buenas  plazas  y 
vastas  hospederías,  una catedralnotable  por  su 
construcción  y  antigüedad,  un  palacio  de  no- 
ble arquitectura  donde  se  aloja  el  gobernador, 
una  casa  de  moneda,  un  arsenal,  cuarteles  con- 
siderables y  hospitales  civiles  y  militares. 
Tiene  también  esta  ciudad  una  imprenta,  un 
jardín  botánico  y  muchas  escuelas,  se  publica 
un  diario,  y  la  población  se  ha  aumentado  tan- 
to de  unos  veinte  añosa  esta  parte,  que  sin  con- 
tar los  empleados  del  gobierno  y  la  guarnición, 
asciende  en  eldia  á  33,000  almas.  Su  indus- 
tria consiste  principalmente  en  fábricas  de  ar- 
mas y  sederías.  El  comercio,  que  se  encuentra 
casi  esclusivanaente  en  esta  ciudad  entro  los 
armenios,  es  muy  activo,  y  consiste  en  impor- 
taciones de  mercancías  de  Alemania,  de  la  lio 
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150,000  francos  por  año.  Se  halla  Tiflis  cerca 
de  60  leguas  del  mar  Negro,  90  del  mar  Caspio 
y  -ISO  de  Pctersburgo.  El  Kour  corre  á  su  p|e 
con  mucha  rapidez  encerrado  entre  dos  rocas. 
Esta  ciudad  tiene  3,700  casas,  la  mayor  parte 
de  cal  y  ladrillo,  a!  gusto  persiano,  y  tormiaan 
en  terrados:  son  tan  poco  sólidas  que  su  du. 
ración  no  pasa  de  quince  años.  Las  ventanas 
tienen  en  vez  de  vidrios  papel  dado  de  aceite. 
La  mitad  de  los  habitantes  son  armenios;  ei 
resto  ó  la  otra  mitad  son  georgianos,  mingre- 
lios,  lesgizos,  tártaros  y  persas. 

Yelisavetpool  ó  2íí¡sa&efApoí,  llamada  tara- 
bien  Ghendjeh  ó  Gandjah,  sobre  un  riachue- 
lo del  mismo  nombre,  que  desemboca  eti  el 
Kour,  no  es  importante  sino  como  punto  mili- 
lar.  En  sus  inmediaciones  se  notan  muellísimas 
ruinas  de  piedra  y  ladrillo,  y  un  monumento 
llamado  columna  de  Chamkhor,  cuyo  origen 
es  desconocido,  y  los  habitantes  ja,  atribuyen 
á  Alejandro  el  Grande:  tiene  de  altura  cerca  de 
1S0  pies;  está  rodeada  de  una  escalera  en  for- 
ma espiral  por  el  esterior  que  conduela  á  lo 
alto  cuando  estaba  menos  deteriorada.  Estos 
monumentos  y  las  monedas  partas,  griegas  y 
romanas,  atestiguan  que  hubo  aquí  una  ciudad 
de  antiguo  esplendor,  que  ya  no  existe. 

Chirvan.  En  el  Chiman,  región  geográ- 
fica qiié  comprende  muchas  aunque  pequeñas 
provincias,  y  qne  se  compone  de  la  península 
de  Ápcheron,  y  do  la  parte  inferior  de  la  ribe- 
ra del  Kour,  veremos  la  pequeña  ciudad  de 
Cheki  en  las  pendientes  del  Cáucaso,  compues- 
ta de  500  casas,  y  residencia  de  un  kan  írítiu- 
lario  la  Rusia,  que  tiene  bajo  su  dominio  cer- 
ca de  S,000  familias  turcomanas,  lesgizas, 
georgianas  y  armenias:  d  30  leguas  al  Sud- 
este de  esta  ciudad  se  h alia  el  Nuev o  Chamar- 
ki,  ciudad  de  5  á  G.000  almas,  rodeada  de 
buenas  murallas,  y  residencia  de  olro  l;an:en 
sus  inmediaciones  so  coge  el  mejor  vino  del 
Chirvan.  El  Viejo  Chamarki  que  los  persas 
destruyeron  en  1735,  lia  sido  reedificado  por 
los  rusos  que  le  devolvieron  su  antiguo  rango 
de  capital  de  provincia. 

Las  pesquerías  del  Kour  y  del  Aras  sostie- 
nen cierta  actividad  en  los  pequeños  puertos  cíe 
Tüpra  Kaleh,  Loputina,  Ahmdiana  y  Arboula- 
gua.  Estas  pesquerías  producen  un  valordemas 
de  SOO.000  francos. 

En  la  costa  meridional  de  la  península  de 
Apcheron  ó  de  Okoressa,  en  un  pais  fértil,  y 
que  produce  anualmente  unos  150,000  rublos 
de  un  azafrán  igual,  al  menos  en  la  calidad,  al 
de  la  Italia  y  de  la  India,  Balcón,  el  mejor 
pjjérlp  del  Caspio,  y  mas  defendido  por  sos  (ios 
plazas  fuertes  on  su  estrecha  entrada,  es  im- 
pórtente por  su  comercio.  El  principal  edificio 
de  la  ciudad  es  el  antiguo  palacio  del  sholi, 
Tiene  también  una  iglesia  armenia;  pero  el  mo- 
numento mus  notable  es  una  torre  antigua  lla- 
mada la  torre  de  la  Virgen,  que  parece  bata' 
ervldo  de  faro.  Sobre  las  costes  vecinas  áJ»- 


£ia  y  de  la  Persia;  se  calcula  su  producto  en  j  ton  se  hace  la  pesca  del  foca,  que  es  allí  aíltn* 
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danfe.  Sus  principales  esportaciones  son  de 
vino,  opio,  seda,  sal,  salilre  y  ñafia. 

Sus  inmediaciones  ofrecen  un  fenómeno 
curioso;  un  terreno  de  una  media  legua  cua- 
drada cubierta  de  fuegos  conliuuos  producidos 
por  combustión  espontánea  del  gas  hidrógeno: 
cerca  de  allí  se  inflaman  diariamente  numero- 
sos manantiales  de  nafta.  Estos  electas  análo- 
gos á  los  une  presentan  las  putrefacciones,  lin- 
cea considerar  á  Bakou  como  nn  lugar  santo 
para  los  parsis,  descendientes  de  los  antiguos 
persas,  y  los  indoslanes  que  han  construido 
alli  muclíos  templos  pcrpieños  ó  ermitas.  En 
una  de  ellas  hay  cerca  del  aliar  un  ancho  i'u- 
lio-cóncavo,  en  tierra,  en  forma  de  caña,  por 
donde  sale  una  llama  azul  mus  pura  que  la  de 


espíritu  de  vino;  laminen  sale  una  llama  se- 
niejanle  do  otra  abertura  horizontal  situada  en 
una  roca.  So  lejos  de  alii  se  hallan  dos  ma- 
nantiales de  agua  caliente  impregnada  de  una 
arcilla  azul  que  la  hace  espesa;  pero  se  aclara 
dejándola  posar;  los  baños  en  ella  fortifican 
y  abren  el  apetilo. 

Al  Kud-eslC  de  Bakou  es  importante  por  sus 
ricas  pesquerías  Salían ,  situada  entre  dos  bra- 
zos del  líoür,  por  donde  desemboca  en  el  mar. 
Al  otro  lado  de  las  steppes  de  Moghan,  llana- 
ras  vastas  cubiertas  de  nutritivos  pastos,  pero 
infestadas  do  serpientes,  á  la  parle  allá  del  rio 
Aras,  la  importante  fortaleza  í'houchi,  está 
construida  sobre  una  roca  accesible  solo  por 
un  estrecho  sendero. 


Estado  de  las  divisiones  administrativas  y  de  ¡a  población  de  las  posesiones  rusas  de  la  re- 
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Armenia.  Subiendo  por  la  corriente  del 
Ara.^ colearemos  en  la  Armenia  rusa  por  la 
provincia  de  Erivan,  nueva  adquisición  de  ios 
rusos  por  los  últimos  tratados  con  la  I'ersia: 
SK  'a  supone  poblada  de  400,000  almas.  En  la 
parle  septentrional  está  Erivan,  situada  entre 
el  lago  Sebauga  y  la  corrienle  del  Aras.  Esla 
ciudad,  que  tiene  muchas  sederías  y  fábricas 
de  iegidosde  algodón  y  vidriado,  eslá  poblada 
dc  12,000  habilantes  repartidos  en  2,000  ca- 
sas diseminadas  en  medio  de  campos  y  jardi- 
nes; es  defendida  por  una  fortaleza  couslruida 


sobre  una  roca.  Algunas  leguas  dé  alli  se  llalla 
la  villa  de  Eíchmiadsine,  ctdcbre  por  un  mo- 
nasterio donde  reside  el  patriarca  de  los  ar- 
menios. 

Eí  lago  Sebanga  6  Siva7i ,  merece  particu- 
lar mención:  está  situado  á  10  leguas  dé  Eri- 
van: Se  llama  también  Goukícha  ,  nombre  de- 
bido al  color  azul  de  sus  aguas ,  efecto  de  su 
grande  profundidad.  Tiene  14  leguas  de  largo 
y  5  de  ancho,  y  cria  un  gran  número  de  pes- 
cados ,  la  mayor  parle  reputados  por  comida 
esquisiía,  Hacia  su  eslrcuiidad  occidental ,  se 
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halla  una  isleta  en  que,  hay  un  convento  de  I 
corrección,  encaso  de  culpabilidad,  para  los 
mongos  del  de  Etcuemiadzine. 

Nakhlchivan  ,  ¿  30  leguas  de  Erivan  ,  poco 
distanlc  del  Aras,  parece  serla  antigua  Naxuana, 
descrita  por  Piolo  meo.  Fué  arruinada  al  prin- 
cipio del  siglo  XVII,  bajo  el  reinado  de  Ahbas  I, 
que  hizo  trasportar  los  habitantes  al  interior 
de  lu  Persia.  El  terremoto  de  julio  de  1830  la 
destruyó  casi  enleramente.  En  el  dia  no  tiene 
mas  que  unos  2,000  habitantes:  es  capital  de 
circulo. 

Descendiendo  por  el  Aras,  se  llega  á  la  ciu- 
dad Ourdabad.  de  6,000  almas,  so  halla  en  la 
orilla  izquierdad  del  rio,  cerca  de  una  catara- 
ta que  forman  sus  aguas  al  caer  de  20  pies 
de  altura. 

La  Armenia  rusa  comprende  uua  meseta  de 
800  pies  de  altura,  entrecortada  de  montañas 
y  colinas.  Su  suelo  es  en  general  Lien  regado, 
y  fértil  en  cereales ,  arroz  y  viñas.  El  clima 
es  sano,  el  estío  es  dulce,  pero  el  invierno 
crudo. 

Conocido  ya  de  nuestros  lectores  el  pais 
caucasiano  sometido  á  la  Rusia,  réslale  saber 
algo  del  que  no  lo  está,  cuya  geografía  si  bien 
dista  poco  de  la  descrita,  no  sucede  asi  con  su 
historia,  y  en  especial  la  moderna  de  que  tan- 
to se  ocupa  actualmente  la  prensa  de  Europa 
y  alguna  mas. 

Ateniéndonos  á  lo  poco  que  se  ha  escrito, 
nos  valdremos  de  un  escritor  inglés  tan  con- 
cienzudo como  imparcial,  y  que  acaba  de  ocu- 
parse de  la  actual  guerra  del  Cáucaso  que  es 
lo  que  mas  llama  hoy  la  atención. 

Se  acusa  á  muchos  escritores  ingleses  ha- 
ber tratado  de  manifestar  gran  predilección 
por  los  montañeses  circasianos  ;  de  exagerar 
sus  cualidades  por  un  sentimiento  hostil  hacia 
los  rusos.  No  hay  razón  ninguna  para  sospe- 
char semejante  parcialidad  de  parte  de  un  sa- 
bio alemán ,  y  Mr.  Wagner  se  complace  en 
elogiar  el  espíritu  independiente  ,  el  valor  he- 
róico  de  los  circasianos  ,  sin  dejar  por  esto  de 
hacer  justicia  á  sus  amigos  los  moscovitas  y 
cosacos,  á  los  que  consagra  una  gran  parte  de 
su  libro.  Ha  hecho  un  sério  estudio  de  los  co- 
sacos, en  medio  de  los  cuales  ha  vivido  y  de 
los  circasianos,  á  quienes  encontraba  frecuen- 
temente en  Ekaferinodar  ,  capital  de  los  cosa- 
cos tchernamortsis.  Todos  los  viernes  se  ven 
llegar  al  mercado  gran  número  de  habitantes 
del  Cáucaso.  Mr.  Wagner  los  describe  como 
hombres  de  fisonomía  agradable,  de  barba  ne- 
gra ,  nariz  aguileña  ,  ojos  centellantes  y  aire 
imponente  ,  que  atribuye  á  su  energía  moral, 
al  sentimiento  de  sus  fuerzas  físicas  y  de  su 
hermosura. 

Esta  superioridad  de  pura  sangre  circasiana 
no  se  desmiente  mas  ,  dice  Mr.  Wagner,  bajo 
la  disciplina  rusa  que  en  los  limites  mahome- 
tanos ,  donde  los  hijos  del  Cáucaso  han  hecho 
muchas  veces  un  papel  considerable.  El  turco, 
que  por  ciertas  graves  cualidades  impone  res- 


peto i  todos  los  orientales  ,  reconoce  la  pro- 
eminencia  del  noble  circasiano.  El  emperador 
Nicolús ,  que  sujeta  diferentes  cuerpos  de  su 
ejército  á  un  régimen  severo ,  musslra  una 
consideración  estraordinaria  por  su  guardia 
circasiana.  Personas  muy  al  corriente  de  la 
crónica  militar  de  Pelersburgo  cuentan  muchos 
hechos  que  prueban  que  el  carácter  delermi- 
nado  de  estos  circasianos  no  puede  ser  cale- 
ramente subyugado ,  y  que  mas  de  una  vei  el 
emperador  y  el  gran  duque  Miguel,  tan  rígidos 
en  materia  de  disciplina,  han  cerrado  los  ojos 
sobre  sus  amotinamientos.  Habiendo  la  caba- 
llería cáucasa  rehusado  en  una  revista  obede- 
cer, el  emperador  se  contentó  con  reprenderla 
politicamente  por  medio  del  general  Henkcr- 
dorf. 

Entre  los  rusos  groseros,  el  circasiano  apa- 
rece como  un  águila  eu  el  seno  de  una  banda- 
da de  pájaros  comunes.  Un  crimen  capital  no 
atrae  sobre  si  el  mismo  castigo  que  el  que  tiene 
sobre  los  otros  vasallos  del  emperador:  un  cir- 
casiano que  habia  clavado  su  puñal  en  el  seno 
de  un  cochero  de  Petersbnrgo  fué  enviado  al 
Cáucaso:  por  semejante  delito  un  ruso  hubiera 
sido  condenado  al  knout  y  ]al  trabajo  de  las 
rabias  de  Siberia. 

Entre  los  circasianos  que  frecuentaban  el 
mercado  de  Ekaferinodar ,  un  noble  de  la  tribu 
de  los  schapsookiens  se  hacia  notable  por  su 
hermosura  y  su  dignidad.  Nada  semejante,  di- 
ce Mr.  Wagner  ,  he  visto  de  los  moras  ni  de 
los  árabes  :  mas  tarde  vi  en  la  Mingrelia  mía 
figura  de  un  carácter  mas  ideal,  unajíigiira  com- 
parable al  tipo  del  antiguo  Apolo  ;  pero  su  es- 
presion  era  en  estremo  afeminada ,  mientras 
que  la  del  schapsookien  ejercía  sobre  mí  tal 
ascendiente  ,  que  a  su  aspecto  quedaba ,  por 
decirlo  asi,  embelesado.  ¡Qué  modelo  de  estu- 
dio ,  decia  yo  ,  para  un  pintor  alemán  que  en 
vano  los  buscaría  iguales  en  Roma,  ó  pan 
Vernet,  que  ha  pintado  grupos  árabes  ceñían- 
la habilidad! 

Los  árabes  ,  con  su  apariencia  mas  sacer- 
dotal que  caballeresca,  producen  menos  efecto 
en  los  cuadros  de  Versalles  que  produciría  na 
guerrero  circasiano  en  una  pintura  de  Tetuet 
ó  de  Pedro  Hess.  El  gefe  sehapsookien  parecía 
eslar  bien  persuadido  de  su  hermosura:  la  ca- 
beza alta,  se  deslizaba  con  iijero  paso  en  me- 
dio de  los  cosacos  ,  y  esparcía  su  mirada  im- 
pregnada de  un  profundo  desprecio  sobre 
aquellos  seres  envueltos  en  pieles  de  carnero. 

Sus  delicadas  formas  ,  su  pequeño  pie ,  so 
gracia  y  elegancia,  la  riqueza  de  su  vestida  J 
de  sus  armas  formaban  un  estraño  contra* 
con  las  fisonomías  mas  musculares  de  los 
tchernamortsis  revestidos  de  sus  groseras  telas 
de  lana.  Por  la  intervención  de  un  cosaco  bise 
conocimiento  con  él;  se  llamaba  Chora  Beg,  f 
vivia  en  una  aldea  á  50  werstas  de  Ekateri- 
nodar. 

Chora  Beg  quedó  sorprendido  al  saberos 
aquel  con  quien  se  relacionaba  no  era  ni  roso 
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ni  inglés:  había  oido  vagamente  hablar  de  una 
tercera  nación  cristiana  que,  "bajo  el  sultán 
Bmuiparte,  habla  hecho  la  guerra  á  los  ru- 
sos; pero  no  tenia  la  menor  noción  respecto  á 
los  alemanes:  admiró  mncho  el  íusil  del  doc- 
tor Vagner,  y  le  permitió  í  su  vez  que  exa- 
minara sus  propias  armas  ,  es  decir,  sus 
pislolus,  su  puñal  y  el  famoso  sh'asjia,  largo 
sable  de  caballería  muy  poco  corvo  y  adorna- 
do de  morid  y  piala.  A  instancias  del  doctor 
sacó  su  sable",  y  lo  blandió  dos  ó  tras  veces, 
acompañando  su  manejo  con  una  mirada  furi- 
bunda. 

¿Cuántos  rusos  ha  muerto  ese  sabte?  pre- 
guntó el  doctor.  A  esta  interpelación,  la  figu- 
ra del  circasiano  cambió  en  una  espresion  di- 
fícil de  describir;  pero  en  la  que  el  viagero 
creyó  reconocer  una  sensación  de  desprecio, 
y  un  rasgo  de  desconfianza.  Hace  mucho  tiem- 
po, respondió  Chora  Beg,  que  nuestra  tribu  no 
está  en  guerra  con  los  rusos:  después  que  el 
general  Sass  salió  de  las  tierras  de  los  cosa- 
cos hay  paz  entre  los  moscovitas  y  los  schap- 
sookieas.  Pero  al  hablar  asi,  la  mirada  ar- 
diente de  Chora  Beg  desmentía  sus  palabras 
paciticas 

El  general  Sass,  cuyo  nombre  acababa  de 
pronunciar,  mandó  por  espacio  de  algunos 
años  la  linea  de  ¡Cuban:  ese  único  general  ruso 
que  comprendíala  guerra  de  las  montañas,  y 
que  rivalizaba  en  astucia  con  los  circasianos 
cala  práctica  de  sorpresas  y  de  emboscadas. 
Empleábala  misma  estrategia  que  los  gefes  de 
guerrillas:  con  ayuda  de  los  espías,  que  pa- 
gaba largamente,  conocía  con  exactitud  los 
proyectos  de  los  circasianos,  mientras  ocul- 
laba  los  suyos  de  tal  modo,  que  sns  oficiales 
ao  sabían  la  espedicion  que  habla  resuello  em- 
prender hasta  el  momento  que  oian  tocar  el 
liolasillas:  sus  marchas,  conducido  por  guias 
i'UFOs,  se  hacían  tan  rápidamente,  que  los  mon- 
tañeses no  tenían  tiempo  de  unir  sos  fuerzas 
para  perseguir  al  enemigo,  que  acababa  de 
quemar  sus  pueblos  y  arrebatar  sus  rebaños. 

Pero  un  día  corrió  la  voz  por  las  lineas  de 
Kuban,  que  el  general  se  bailaba  peligrosa- 
mente enfermo.  Después  se  dijo  que  los  mé- 
dicos desesperaban  de  salvarle,  y  por  último, 
que  habla  muerto.  Los  cosacos  habituados  á 
correr  bajo  sus  órdenes  á  la  victoria,  y  hacer 
un  rico  botín,  quedaron  consternados:  los  mon- 
tañeses estaban  muy  alegres,  centenares  de 
ellos  se  aproximaron  á  los  dominios  rusos  pa- 
ra asistir  a  los  funerales  de  su  enemigo. 

Un  magnifico  féretro  con  el  sombrero  de 
plumas  y  las  decoraciones  del  general  enci- 
nta, fué  depositado  en  tierra  á  son  de  tambo- 
res cubiertos  de  luto,  y  en  medio  de  los  acen- 
tos del  dolor.  Los  circasianos  volvieron  á  sus 
pueblos  contando  con  alegría  lo  que  habían 
visto,  y  felicitándose  del  reposo  que  este  ac- 
ódenle les  aseguraba,  pero  en  la  noche  del 
■lia  siguiente  una  fuerle.  columna  rusa  atrave- 
só el  Kuban,  y  el  general  resucitado  apareció 


á  la  cabeza  de  sus  lanceros,  que  le  saludaban 
con  sus  hnurrahs.  Muchos  pueblos,  cuyos  ha- 
bitantes dormían  sin  precaución,  fueron  asola- 
dos, crecidos  rebaños  arrebatados,  y  gran  nú- 
mero de  circasianos  prisioneros.  Se  cita  con 
admiración  aquella  estratagema  en  las  ribe- 
ras del  Kuban.  Mas  á  pesar  de  su  habilidad  y 
desús  victorias,  Sass  fué  depuesto  del  man- 
do: todos  sus  servicios  no  pndieron  proteger- 
le contra  las  intrigas  de  Petersburgo,  y  nin- 
guno de  sus  sucesores  le  ha  igualado. 

El  general  Villaminoff  hablaba  mas  que 
obraba.  En  su  pomposa  proclama  del  28  de 
marzo  de  1837  dice,  que  si  la  bóveda  del 
firmamento  cayera,  la  Rusia  podría  sostener- 
la con  sus  bayonetas,  y  añade  que  solo  exis- 
tían dos  poderes.  Dios  en  el  cielo,  y  el  empe- 
rador en  la  tierra.  Los  circasianos  se  rieron 
de  aquellas  baladronadas,  y  respondieron  con 
las  siguientes  palabras:  «No  somos  números, 
pero  con  la  ayuda  de  Dios  defenderemos  nues- 
tros derechos,  y  combatiremos  hasta  el  último 
hombre.»  Para  probar  su  resolución  dieron 
muchos  asaltos  á  fortalezas  edificadas  por  los 
rusos  á  la  orilla  del  mar  Negro.  En  1840  fue- 
ron tomadas  cuatro  de  estas  fortalezas;  pe- 
ro estas  victorias  costaron  tan  caras  á  los  cir- 
casianos que  los  alejó  por  mucho  tiempo  de 
atacar  aquellas  murallas,  donde  los  rusos  com- 
batían con  admirable  valor.  Es  probable  que 
lampoco  hubiesen  obtenido  aquellas  victorias, 
si  las  guarniciones  no  hubieran  eslado  debili- 
tadas por  las  enfermedades  producidas  por  las 
raciones  de  carne  salada  que  se  les  repartió 
durante  cinco  meses  de  invierno. 

Informados  del  mal  estado  de  las  tropas 
por  desertores  polacos,  los  circasianos  tuvie- 
ron un  gran  consejo,  y  se  decidió  lomar  los 
fuertes  con  armablanca  y  sin  disparar  un  ti- 
ro. Hay  en  ellos  una  antigua  costumbre  que 
hace  formarse  en  uno  de  estos  peligrosos  ca- 
sos una  cohorte  de  guerreros  entusiastas  que 
van  á  la  muerte  por  el  juramento  que  hacen 
de  no  huir  ante  el  eneniigo.  Su  ejemplo  ani- 
ma á  los  menos  valienles,  y  sus  amigos  creen 
una  obligación  vengarlos.  Por  este  fanatis- 
mo consiguen  los  circasianos  y  schetebens 
de  los  rusos  tan  grandes  victorias. 

Cuando  se  decidió  el  ataque  de  los  fuer- 
tes, algunos  centenares  de  scliapsookiens  jó- 
venes y  viejos  juraron  vencer  ó  morir,  y  cum- 
plieron su  juramento.  En  el  asalto  del  fuerte 
de  Michailoff,  que  hizo  la  mas  tenaz  resisten- 
cia, el  foso  se  llenó  de  sus  cadáveres,  la  guar- 
nición se  condujo  deuna  manera  lieróica;  de 
500  hombres  de  queso  componia,  un  tercio 
estaba  en  estado  do  combatir,  la  restante  es- 
taba enferma;  pero  en  cuanto  los  enfermos 
oyeron  el  grito  de  guerra  de  los  circasianos, 
salieron  de  sus  lechos  y  se  dirigieron  á  las 
mtirúllas.  El  comandante  les  exorló  á  que  der- 
ramasen hasta  la  última  gota  ele  sangre  por  su 
emperador  y  luchasen  en  nombre  de  Dios  con- 
tra una  borda  de  ínfleles.  Pero  el  número  de 
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los  sil  ¡adores  era  mayor:  los  rusos  s.o  relira- 
ron  ;íl  interior  de  la  fortaleza.  Su  gefe  pide 
un  hombre  de  valor  pava  hacer  volar  la  cinda- 
dela cuando  toda  resistencia  parece  Inútil,  lie 
soldado  toma  una  media  y  entra  en  el  alma- 
cea  de  pólvora.  Se  escalaron  las  murallas  y 
Ids  circasianos  secreian  victoriosos:  de  re- 
pente estalla  la  esplosiou.  Una  gran  parto  del 
ediiicio  vuela,  y  millares  de  cadáveres  fueron 
arrojados  de  uu  lado  á  otro,  Once  rusos  que 
escaparon  de  la  mortandad  fueron  conducidos 
á  las  montañas  en  muy  mal  oslado,  l'or  ellos 
se  saben  los  detalles  de  esta  horrible  jornada. 

La  loma  del  fuerte  esparció  la  consterna- 
ción cu  el  ejército  ruso,  El  emperador,  furio- 
so, dcsiituyó  al  general  fíojensky,  general  cu 
gefe  de  la  frontera  circasiana. 

El  general  .Uu-ep,  que  le  sucedió,  no  hizo 
mas  que  algunos  reconocimientos  ,  esperi- 
mcnUindo  en  ellos  pérdidas  considerables,  Los 
circasianos  permanecieron  á  la  defensiva  has- 
ta 1S43.  En  osla  época  rompieron  las  hostili- 
dades esiímuíados  por  el  ejemplo  de  los  tebet- 
clíén's/.  que  acababan  de  vencer  en  varias  par- 
tes á  los  rusos,  pero  si  la  eslremidad  occiden- 
tal dol  Gáucaso  la  guerra  no  tuvo  jamás  la  im- 
purlancia  que  en  eí  Daghistau  y  en  el  pais  de 
los  tchelchens. 

De  vuelta  de  ¿"abache  en  la  frontera  de  Cu- 
ria, los  rusos  poseían  diez  y  siete  puestos  for- 
tificados, donde  uu  pequeño  numero  de  tropas 
bastaría  a  resistir,  merced  á  su  artillería.  Asi 
que  para  los  montañeses,  que  no  tienen  otras 
armas  que  sus  mosquetes  y  sus  shaskas,  los 
parapetos  y  los  fosos  eran  serios  obstáculos. 

El  objeto  del  gobierno  ruso,  erigiendo  esta 
línea  de  fortalezas,  era  cortar  la  comunicación 
por  mar  entre  la  Turquía  y  las  tribus  circasia- 
nas. Se  creía  que  privándolas  de  las  armas  y 
municiones  que  recibían  déla  Turquía  se  so"- 
meterlan  mas  fácilmente.  Esta  esperanza  no 
se  ha  visto  realizada,  pues  el  mantenimiento 
dispendioso  delf5á  20,000  hombres  en  las 
riberas  del  mar  Negro  ha  producido  pocas  ven- 
tajas á  laltusia.  Los  circasianos  siempre  han 
tenido  armas,  y  eon  su  dinero  se  procuraban 
pólvora,  asi  como  los  cosacos  del  Kuban.  Du- 
rante Ta  construcción  de  estos  Tuertes  y  la  ce- 
sión de  Añapa  á  la  Rusia,  han  irritado  su  áni- 
mo dando  á  la  guerra  un  carácter  mas  violen- 
to. Mientras  que  la  ciudad  de  Añapa  pertene- 
cía á  la  Turquía,  con  la  esportacion  de  los  es- 
clavos se  ¡lacia  fácilmente  la  importación  de 
la  pólvora.  El  noble  circasiano  que  en  su  pue- 
lo  montañoso  recogía  apenas  con  que  sostener 
sus  necesidades,  encontraba  en  lávenla  de  es- 
clavos el  medio  de  satisfacer  su  deseo  de  os- 
tentación, procurándose  ricos  trages,  armasde 
lujo  y  municiones  de  guerra  y  caza.  Cierto  que 
no  hay  nadie  que  no  repruebe  el  comercio  de 
esclavos;  pero  el  de  Circasia  es  diferente  á  los 
demás  tráficos  de  este  género,  pues  se  hace 
por  convenio  mútuo  del  comprador  y  del 
comprado.  Los  turcos  obtienen  de  los  circa- 


sianos muge-res  mas  bellas  y  mas  fuertes  qno 
las  que  nacen  en  su  pais,  y  las  jóvenes  circa- 
sianas se  regocijan  de  cambial'  la  pobreza  d¿ 
su  tierra  natal  por  el  lujoso  far  nicnic  delWr- 
rallo,  en  el  que  desde  su  jnfaueja  piensan  ha- 
cer un  papel  brillante. 

A  pesar  de  las  Irabas  que  liene  actualmen- 
te, este  comercio  se  hace  todavía.  Pequeña 
embarcaciones  turcos  se  acercan  á  la  cosía pa- 
ra  evilar  los  cruceros  rusos:  los  mismos  cir- 
casianos las  llevan  á  la  playa  hasta  que  el  ne- 
gocio es  ti  concluido,  que  siempre  dura  algu- 
nas semanas.  Las  mugeres  que  se  venden  san 
generalmente  hijas  de  esclavos,  lis  raro  que 
un  noble  disponga  de  la  suerte  de  su  hija  ¡i 
de  su  hermana.  Mientras  que  el  Iralailo  dure, 
los  buques  cslrangeros  no'esíán  de  mp'ilü  al- 
guno en  seguridad. 

De  nada  sirve  haberse  librado  de  las  fra- 
gatas y  barcos  rusos;  en  cada  puesto  de  la 
frontera  hay  embarcaciones  rusas,  á  las  míe 
los  cosacos  so  unen  para  perseguir  á  los  na- 
vios turcos.  Los  turcos  tienen  la!  lerrnr  á  \m 
guarda-costas,  que  recurren  á  toda  clase  ¡je 
astucias  para  librarse  de  sus  pesquisas.  Sisón 
vencidos  en  el  mar  por  un  crucero,  la  [rifin- 
lacion  es  condenada  á  las  minas  de  ¡a  Sitóla: 
las  jóvenes  se  ven  obligadas  á  casarse  con.CQ- 
sacos  ó  ir  como  criadas  á  las  casas  do  los  ini- 
ciales. Treinta  ó  cuarenta  esclavas  cQjjjlíOiSsii 
generalmente  la  carga  de  una  de  estas  naves, 
que  son  ¡an  pequeñas  que  se  ven  precisadas 
las  infelices  á  ir  tan  estrechas  como  arenques 
en  uu  topel;  pero  sufren  con  paciencia  los  Ira- 
bajos  déla  navegación  con  la  esperanza  de 
disfrutar  pronto  do  las  delicias  del  paren).  Se 
calcula  que  de  seis  barcos  uno  es  apresado, 
En  el  invierno  de  18-13,  veinte  y  ocho  biupcs 
tnreos  salieron  del  Cáucaso  y  veinte  y  tres  lle- 
garon al  puerto:  los  rusos  apresaron  Ircs  y  Ips 
dos  restantes  naufragaron. 

Un  capitán  turco  refirió  al  doctor  Yajrner 
un  curioso  ejemplo  del  odio  de  las  cirw dia- 
nas contra  ios  rusos,  nace  algunos  años  que 
un  buque  cargado  de  esclavas  empezó  á  Jiiiccr 
agua;  en  aquel  momento  un  barco  tic  vapor 
ruso  pasaba  á  alguna  distancia  El  comercian- 
te turco,  que  prei'eria  la  trabajosa  labor  (lelas 
minas  de  Siberia  á  la  perspectiva  de  perecer 
ahogado,  hizo  señas  de  socorro,  y  elbarcoviiio 
en  su  auxilio,  Pero  la  animadversión  á  los  ru- 
sos es  tal,  que  las  jóvenes  circasianas,  deses- 
peradas con  la  idea  de  pertenecer  á  unos  sol- 
dados en  vez  de  partir  el  lecho  con  un  bajá, 
habíanse  alej  ado  de  sus  montañas  sin  emoción; 
mas  apenas  vieron  aproximarse  el  navio  rase, 
lanzaron  un  grito  do  desesperación.  Unas  se 
arrojaron  al  agua  y  otras  se  clavaron  un  paíial 
en  el  seno.  Las  que  se  encontraron  vivas  CJ 
el  buque  fueron  conducidas  á  Añapa  y  casa- 
das con  cosacos. 

La  mayor  parle  de  los  barcos  de  vapor 
austríacas  y  turcos  que  en  invierno  hacen  la 
travesía  de  Trcbisonda  á  Constantinopla,  lle' 
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rm  ¿bordo  cierto  número  de  jóvenes.  Mon- 
sieur  Yagner  lia  viajado  en  un  vapor  austríaco 
que  llevaba  una  porción  de  esclavas  volunta- 
rias, Casi  todas  eran  niñas  de  doce  á  quince 
años,  pálidas  y  con  ojos  negros  rasgados.  Dos 
de  mas  edad  iban  vestidas  con  elegancia  y 
cubiertas  con  un  velo  largo.  El  comerciante  de 
esclavos  usaba  con  ellas  atenciones  particula- 
res. Mr.  Yagner  se  puso  á  hablar  con  este  hom- 
bre, que  estaba  ricamenle  vestido,  y  quien 
no  obstante  su  vil  condición  tenia  todo  el  as- 
pecto y  las  maneras  de  un  noble. 

Las  dos  circasianas  con  quienes  tanto  es- 
mero tenia,  eran,  según  61,  las  hijas  de  un  no- 
ble, de  las  que  esperaba  sacar  gran  precio  en 
Constantinopla.  Por  la  mas  linda  de  las  dos 
contaba  recibir  30,000  piastras  (cerca  de  7,000 
francos),  y  por  su  compañera  20,000  piaslras. 
En  cuanto  á  los  que  por  docenas  había  agre- 
gado á  estas  dos  personas  elegidas,  hablaba 
coa  el  mayor  desprecio,  diciendo  se  tendría 
por  dichoso  de  que  cada  una  de  ellas  le  valie- 
se 2,000  piastras.  Añadió  que  después  que  el 
comercio  se  habia  hecho  por  la  ocupación  de 
los  rusos  tan  difícil  y  1an  peligroso  era  mucho 
mas  lucrativo.  En  oiroliempo,  euandoios  grie- 
gos y  los  armonios  conduelan  sin  estorbo  le- 
giones de  esclavas  al  bazar  do  Constantinopla, 
las  mas  hermosas  no  se  vendían  mas  qne  á 
10,000  piastras;  pero  que  en  la  actualidad  se 
podían  exigir  40,000  piaslras  (10,000  francos) 
por  una  esclava  de  quince  años  bien  consti- 
tuida. 

En  un  capitulo  titulado  «Escenas  de  las 
guerras  del  Cáucaso,»  llr.  Yagner  describe 
con  un  talento  nolable  los  triunfos  de  los 
tcheulcu.es,  que  en  1842  enardecieron  el  en- 
tusiasmo de  los  circasianos.  Todo  lo  que  él  di- 
ce de  su  larga  lucha  ha  sido  referido  por  per- 
sonas que  han  sido  testigos  oculares  ó  que  ha- 
biim  lomado  parle  en  ella.  Por  medio  de  este 
cupilulo  se  adquieren  pormenores  sobre  la 
guerra  del  Cáucaso  tan  precisos  como  los  que 
en  diferentes  obras  nos  dan  áconocerla  guer- 
ra de  los  ingleses  de  la  India  y  la  de  los  fran- 
ceses en  Africa.  El  primer  suceso  referido  por 
Yagner  es  el  asalto  de  Aculcho,  qne  se  ¡verifi- 
có ép.  1339. 

Es  una  cosa  esencial  para  un  gefe  de  guer- 
rillas tener  un  centro  de  operaciones,  un  puesto 
terrible  adonde  pueda  retirarse  en  caso  de  un 
descalabro.  En  el  Cáucaso  orienlal  Chasi-afollah 
tenia  átlimri,  yeslimabamcjor  morir  que  aban- 
donarle. Su  sucesor  Schamyl,  mas  inteligente 
(pie  él,  eslableció  su  cuartel  general  en  Acul- 
cho, especie  de  nido  de  águila  colgado  sobre 
la  ribera  de  ICoisu.  Desde  allí  espiaba  todos 
los  movimientos  de  las  tropas  rusas;  desde  allí 
se  precipitaba  como  un  ave  de  rapiña  sobre 
los  convoyes  que  atravesaban  las  eslepas  del 
Terek. 

Habia  reunido  en  esta  fortaleza  una  'gran 
cantidad  de  armas  y  de  municiones,  y  esta  for- 
taleza fué  la  que  el  general  Grabbe  resolvió 
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atacar  en  1849,  después  de  haber  conseguido 
la  autorización  de  Pctersbiirgo  y  del  general 
en  gefeGalawin.  El  fin  principal  de  Grabbe, 
dirigiendo  esle  ataque  contra  Aculcho,  era  so- 
bre lodo  apoderarse  de  Schamyl  y  el  de  inti- 
midar á  los  tehenlches,  demostrándoles  que 
sus  montañas,  por  muy  escarpadas  y  por  muy 
bien  defendidas  que  fuesen,  no  estaban  al 
abrigo  del  valor  ruso. 

ltepresénfese  una  colina  de  roca  rodeada 
casi  enteramente  por  las  aguas  delKoisu,  una 
especie  de  península  en  miniatura,  unida  al 
continente  por  una  lengua  de  tierra  protegida 
por  tres  terraplenes  naturales,  accesibles  so- 
lamente por  un  sendero,  cuya  entrada  baslan 
para  defenderla  500  hombres  valerosos.  Tal 
era  la  ciudadela  de  Aculcho.  Para  completar 
este  cuadro  es  preciso  añadir  á  ella  algunos 
parapetos  y  trincheras  artificiales,  algunas 
chozas  de  piedras  y  escavaciones  en  su  roca, 
en  donde  los  Ichentches  estaban  al  abrigo  de 
las  balas  y  de  las  bombas. 

Grabbe  esperó  desde  luego  conquistar  es- 
ta fortaleza  por  medio  de  la  artillería,  para 
ello  disparó  bombas  y  cohetes  á  la  congreve 
que  destruyeron  una  parte  de  las  chozas  y  de 
tos  parapetos,  pero  sin  causar  gran  daño  á  los 
tehenlches,  que  ocultos  como  conejos  en  sus 
madrigueras,  acechaban  la  ocasión  de  enviar 
á  golpe  seguro  uua  bala  al  enemigo.  De  vez 
en  cuando  uno  délos  fanáticos  marides,  im- 
paciente de  ver  empezar  el  asalto,  bajando  de 
supuesto  con  la  pistola  en  una  mano,  el  shas- 
ka  en  la  otra  y  su  puñal  entre  los  dientes  ven- 
gaba con  anterioridad  su  propia  muerte  y  des- 
trozaba á  sus  enemigos  en  medio  de  los  aplau- 
sos de  sus  camaradas,  quienes  desde  lo  alto 
de  la  roca  admiraban  so  adhesión. 

El  primer  asalto  costó  bien  caro  á  los  si- 
tiadores. De  los  1500  hombres  que  probaron 
á  subir  por  el  estrecho  sendero,  soloquedaron 
vivos  150.  Los  tehenlches  Mcieron  un  fuego 
de  pelotón  tan  bien  dirigido,  que  los  rusos 
no  llegaron  á  pisar  ni  aun  el  segundo  terra- 
plén. Los  soldados  de  la  primera  fila,  desor- 
denados por  las  balas  de  los  sitiados,  caian 
sobre  los  que  iban  detrás  y  los  hacían  rodar 
hasta  el  pie  de  la  roca.  El  general  Grabbe  disr 
puso  dar  un  segundo  y  tercer  asalto,  y  en 
ellos  perdió  2,000  hombres,  pero  el  segundo 
terraplén  fué  tomado.  Quedaba  el  tercero,  en 
donde  hubo  una  lucha  desesperada.  Probable- 
mente los  rusos  hubieran  tenido  que  resig- 
narse á  bloquear  el  fuerte  sin  la  imprudencia 
de  una  tropa  de  tehenlches  que,  habiendo 
avanzado  demasiado  lejos,  y  viéndose  ataca- 
da por  un  batallón  enemigo,  emprendió  la 
fuga. 

Los  rusos  mas  ágiles  los  siguieron  y  lle- 
garon al  monte  superior.  Alli  se  empeñó  un 
combate  encarnterrdo  cuerpo  á  cuerpo;  llega- 
ron otros  batallones  y  se  tomó  á  Aculcho. 
Furiosos  los  vencedores  de  la  resislencia  que 
habían  esperimentado  y  de  las  pérdidas  que 
t.   xa.  45 
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habían  sufrido,  se  precipitaron  como  tigres 
sobre  los  montañeses  que  babian  quedado,  y 
sacrificaron  á  muchas  iHugeres  que,  á  ejemplo 
■le  sus  maridos  liabian  tomado  las  armas.  Des- 
pués de  haber  saciado  de  este  modo  su  rabia 
se  pusieron  á  buscar  el  cuerpo  de  Scbamyl  en- 
tre los  muertos;  pero  no  le  bailaron  y  se  su- 
po que  algunos  hombres  de  la  guarnición  se 
liabian  refugido  en  unas  grutas  suspendidas 
encima  del  rio.  Ninguna  senda  conducía  á 
ellas;  era  preciso  descender  desde  lo  alto  de 
la  colina  con  el  auxilio  de  una  cuerda.  Los 
rusos  intentaron  esta  difícil  empresa. 

Las  grutas  fueron  atacadas  con  encarniza- 
miento y  defendidas  con  el  mismo  ardor.  La 
que  encerraba  á  Scbamyl  se  defendió  mucho 
mas  que  las  otras.  Sin  embargo,  pareciendo 
posible  que  este  temible  gefe  pudiese  esca- 
parse, la  roca  y  las  riberas  del  rio  estaban 
guarnecidas  de  soldados.  Algunos  tchentches 
se  sacrificaron  por  salvarle.  Con  postes  y  ta- 
blas que  por  acaso  se  encontraron  en  la  gruta 
construyeron  una  especie  de  balsa  y  tajaron 
en  tan  grosera  embarcación  el  Koisn.  No  du- 
dando el  general  ruso  que  Scbamyl  fuese  allí, 
puso  todos  sus  soldados  en  movimiento  para 
cogerle  vivo  ó  muerto. 

En  tanto  que  los  cosacos  se  precipitaban  a 
caballo  en  las  ondas  y  los  infantes  corrían  por 
Jas  orillas  en  persecución  de  ¡a balsa,  un  hom- 
bre se  arrojó  al  Koisu,  le  atravesó  á  nado 
y  se  metió  en  las  montañas  vecinas.  Este  era 
Scbamyl,  Su  libertad,  que  fué  considerada  por 
los  montañeses  fanáticos  como  milagrosa, 
acrecentó  todavía  mas  su  influencia.  Grabbe 
no  babia  conseguido  su  objeto.  Tres  mil  hom- 
bres habían  sido  sacrificados  á  la  toma  de 
un  fuerte  que  ni  aun  merecía  la  pena  de  ser 
conservado. 

El  día  20  de  mayo  de  18i2  partió  de  Cir- 
;sélaud  con  trece  batallones,  una  escolta  de 
cosacos  y  un  tren  de  artillería  de  montaña 
para  atacar  á  Dargo.  El  camino  se  hacia  atra- 
vesando bosques  y  terrenos  cubiertos  de  plan- 
tas bajas,  de  modo  que  la  infantería  rusa,  car- 
gada de  víveres  para  ocho  dias  y  de  municio- 
nes de  guerra,  no  podía  caminar  sino  penosa  y 
lentamente.  Et  primer  dianotuvo  combate  que 
sostener;  solo  aparecían  entre  los  árboles  al- 
guno'que  otro  montañés,  que  después  de  con- 
siderar unos  instantes  á  la  espedicion ,  se  ale- 
jaba al  momento.  ¡Iácia  la  media  noebe  co- 
menzóla batalla:  las  tropas,  después  de  haber 
tomado  sus  raciones  y  organizado  sus  vivacs, 
fueron  repentinamente  asaltadas  por  un  enemi- 
go invisible. 

Esta  escaramuza  duró  toda  la  noche,  y  hubo 
muertos  y  heridos  de  una  y  otra  parte;  pero  la 
división  rusa  no  pudo  dormir,  y  por  la  mañana 
había  de  emprender  la  marcha.  Al  amanecer 
se  retiraron  los  montañeses:  después  volvie- 
ron á  atacar  á  la  columna  eu  un  estrecho  des- 
filadero, y  muy  luego  los  rusos  no  tenían  bas 
¡antes  caballos  para  trasportar  sus  heridos. 


Los  oficiales  que  componían  el  estado  mn- 
yor  proponían  á  Grabbe  que  se  batiese  en  re- 
lirada;  pero  Grabbe  persistía  con  la  esperaiiaa 
de  recibir  un  alojamiento  espléndido  en  ¡¡efe 
rinchett.  Nueva  noche  siu  dormir  y  nuevo  dia 
de  escaramuzas. 

For último,  cuando  las  tropas  rusas  lie- 
garon  al  frente  de  Dargo,  se  bailaban  ían  fati- 
gadas y  en  tan  lastimoso  estado,  que  se  ordenó 
la  retirada.  Entonces  los  tchentches  se  preci- 
pitaron sable  en  mano  sobre  la  columna  y  se 
llevaron  los  bagages  y  los  heridos:  por  bi  no, 
che  andaban  errantes  como  los  lobos  alrededor 
de  los  soldados  moribundos. 

El  i."  de  junio  volvieron  á  la  carga  con  sus 
terribles  shaskas.  atacaron  el  centro  de  la  co- 
lumna y  se  apoderaron  de  seis  piezas  de  arti- 
llería. Los  rusos,  que  en  todos  los  lances  de 
esta  espedicion  habían  cumplido  valerosamen- 
te con  su  deber,  dieron  una  carga  desespe- 
rada para  rescatar  sus  cañones,  y  reconquis- 
taron cinco  de  los  seis. 

El  último  día  de  la  retirada,  Scbamyl  apa- 
reció con  su  caballería;  si  hubiese  podido  Te- 
ñir dos  dias  antes,  no  se  sabe  que  hubiera  sido 
de  la  columna  entera.  Los  rusos  habían  per- 
dido unos  2,000  hombres,  y  los  restantes  en- 
traron en  Cirselaud  en  el  mas  deplorable  es- 
tado: se  habían  hecho  preparativos  para  reci- 
birlos en  triunfo ,  y  en  Tcberuyscheff  se  les 
esperaba.  A  su  vuelta  á  Petersburgo,  Grabbey 
Galowin  fueron  depuestos  del  mando. 

En  el  mes  de  julio  de  1845  el  conde  YTo- 
ronzoff  emprendió  otra  espedicion  contra  el 
mismo  puebla  de  Dargo.  ütí  oficial  ruso  lia 
dado  cuenta  de  esta  empresa  en  una  carta  que 
Mr,  'Wagner  ha  unido  á  su  libro,  Dargo  linbía 
llegado  á  ser  una  plaza  importante,  donde 
Schamyl  estableció  vastos  almacenes  y  cons- 
truyó una  mezquita,  á  la  que  los  pueblos  mas 
distantes  del  Daghistan  y  del  Lesgbistan  acu- 
dían en  peregrinación,  ya  para  orar,  ya  pan 
ver  al  famoso  gefe,  renombrado  á  la  vez  como 
ministro  y  como  soldado,  y  para  darle  noticias, 
ora  sobro  el  estado  del  pais,  ora  sobre  los  mo- 
vimientos de  los  rusos. 

El  conde  "Woronzoff,  habiendo  tomado  me- 
jor sus  medidas  que  Grabbe,  avistó  á  Darp)  sin 
sufrir  grandes  pérdidas.  El  pueblo  ,  dice  el 
oficial  ruso  que  ha  referido  esta  espedicion, 
estaba  situado  sobre  1  a  punta  de  una  monta- 
ña al  borde  de  un  torrente:  se  componía  de  60 
á  70  casas' de  piedra  y  de  algunos  edificios  mas 
considerables,  en  los  que  las  piedras  estaban 
unidas  con  argamasa,  cosa  no  común  en  las 
habitaciones  del  Cáucaso,  que  generalmente 
se  hacen  solo  con  piedras,  Al  momento  en  que 
nos  aproximábamos,  espesas  nubes  de  MW 
se  elevaron  desde  estas  habitaciones .;  Síha- 
myl  babia  mandado  quemar  todo  lo  que  no 
pudiese  trasportarse. 

Es  necesario  convenir  en  que  hay  cierta 
grandeza  salvage  en  la  determinación  de  re- 
chazar todo  acto  de  sumisión,  defendiendo  pie 
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á  pie  el  suelo  natal,  y  no  dejando  al  enemigo 
mas  que  cenizas  y  ruinas.  Este  hecho  nos  re- 
cuerda las  palabras  que  el  gef'e  circasiano  Mati- 
sotir  dirigía  á  Bell:  «Si  la  Turquía  y  la  Ingla- 
terra nos  abandonan;  si  so  agotan  todos  nues- 
tros medios  de  resistencia,  quemaremos  nues- 
tros muebles  y  nuestras  casas,  abogaremos  á 
nuestras  mogeres  y  á  nuesíros  hijos,  y  nos 
retiraremos  á  ias  cimas  de  nuestras  rocas  pa- 
ra combatir  basta  perder  la  última  gota  de 
nuestra  sangre,» 

El  general  Neidbardt  decia  una  vez  al  doc- 
tor Wagner:  «El  mas  grande  obstáculo  contra 
el  cual  tenemos  que  luchar,  es  el  odio  invete- 
rado, inflexible  de  los  montañeses  á  los  rusos. 
Cuantos  medios  hemos  empleado  para  dulcifi- 
carle han  sido  inútiles.  El  valor  y  el  patriotis- 
mo son  ias  dos  solas  cualidades  reales  de  los 
caucasianos:  son  de  una  naturaleza  cruel,  y  la 
mayor  parte  pérfidos ,  sobre  todo  los  tche- 
fliensés,  que  no  poseen  absolutamente  ,  dice 
Mr.Wagner,  las  numerosas  virtudes  que  cier- 
tos escritores  se  complacen  en  atribuirles.  » 

So  dice  que  los  circasianos  cumplen  fiel- 
mente sus  palabras,  pero  con  frecuencia  faltan 
aellas. 

El  general  Neidbardt  contaba  que  un  dia 
un  circasiano  se  presentó  al  comandante  de 
una  fortaleza  en  el  mar  Negro,  y  le  ofreció, 
mediante  una  recompensa,  noticias  muy  favo- 
rables. Prometida  la  recompensa,  «Mañana, 
dijo  e!  circasiano,  después  de  ponerse  el  sol, 
vuestra  cindadela  gerá  atacada  por  .1,000  com- 
patriotas mios.»  El  hecho  ora  cierto:  el  eüémi- 
£0  encontró  la  guarnición  prevenida,  y  se  re- 
tiró después  de  una  lijera  escaramuza.  El  cir- 
casiano recibió  el  premio  de  su  delación,  y  se 
retiró  sin  pronunciar  una  palabra  de  agradeci- 
miento. Fuera  ya  de  la  muralla,  encontró  áun 
soldado  sin  armas,  y  el  odio  hacia  los  rusos  y 
la sed  desangre,  tomando  sobre  él  su  natural 
ascendiente,  le  arrastró  basta  el  punto  de  de- 
gollar al  soldado  y  escapar  á  las  montañas. 

Scharuyl  no  tardó  en  hacer  pagar  á  los  ru- 
sos su  espedicion  á  fJargo:  su  reputación  de 
santidad  y  de  valor  reunió  bajo  su  bandera  á 
tribus  habitualmente  hostiles  entre  si,  ó  que 
otras  veces  combatieron  separadamente.  En 
mayo  de  1846  entró  en  la  Cáli'árflia  á  la  cabeza 
de  20,000  montañeses,  entre  ellos  4,000  de  á 
caballo.  Por  respetable  que  fuese  semejante 
ejército,  su  empresa  era  de  una  esiremada  te 
meridad.  Dejó  tras  si  uña  doble  línea  de  cam 
pos  y  de  fuertes  rusos,  y  dos  rios  difíciles  de 
vadear  con  tropas  indisciplinadas  y  compues 
las  de  elementos  heterogéneos,  sin  ningún 
medio  regular  de  provisiones,  y  asi  avanzó  en 
un  terreno  llano,  muy  desfavorable  para  el 
combale  de  guerrillas! 

Paáó  por  entre  los  puestos  rusos,  atravesó 
un  espacio  de  400  millas,  sin  inquietarse  por 
dejar  entre  si  y  sus  montañas  un  ejército  bien 
equipado  de  70,000  hombres,  y  los  numerosos 
Establecimientos  de  cosacos,  sin  tener  en  cuen- 


ta laa  disposiciones  de  los  cabardienses,  que 
sometidos  hacia  largo  tiempo  á  la  Rusia,  de- 
bían estar  mas  dispuestos  á  combatir  por  ella 
que  por  los  montañeses.  Esta  espedicion  no  era 
menos  audaz  que  la  que  se  hizo  en  la  Mitidja 
por  Abd-el-ííader  en  1839,  y  no  tuvo  peor  éxi- 
to. Scbamyl  dirigió  á  los  cabardienses  una  vi- 
í'ulenla  proclama  llena  de  citas  del  Coran,  y 
les  amenazó  con  su  venganza  si  no  se  agrupa- 
ban bajo  la  bandera  del  Profeta. 

Los  pobres  cabardienses,  que  en  su  mayor 
parte  hacen  vida  de  pastores,  se  hallaron  asi 
entre  el  diablo  y  el  mar:  por  temor,  mas  que 
por  simpatía,  un  gran  número  de  etlos  se  unió 
¡i  Scbamyl,  y  los  pueblos  de  los  que  se  mantu- 
vieron fieles  á  los  rusos,  fueron  devastados  y 
quemados.  A  la  aproximación  de  los  cosacos  y 
de  las  tropas  rusas,  Scbamyl,  sabiendo  muy 
bien  quenopodialuchar  en  campo  raso  contra 
estas  legiones  disciplinadas  ni  retirarse  por  el 
camino  quehabia  traído,  atravesó  la  grande  y 
la  pequeña  Cabardia,  asolándolo  lodo  á  su  pa- 
so. Al  Sur  de  Ekaterínogoan  pasó  á  través  de 
las  colonias  de  cosacos,  y  arribó  á  sus  monta- 
ñas, llevando  un  rico  botin,  prisioneros  y  re- 
clutas de  la  Cabardia,  que  estaban  unidos  á  él 
por  el  pavor  que  les  causaba,  y  por  temor  á 
los  rusos. 

Gracias  á  esta  audaz  resolución,  que  se 
justificó  por  el  éxito,  Scbamyl  enriqueció  á  so. 
pueblo,  fortificó  su  ejército  y  debilitó  la  con- 
fianza de  las  tribus  en  la  eficacia  de  la  protec- 
ción rusa.  Los  rusos,  según  su  costumbre,  tra- 
taron de  disimular  este  desgraciado  suceso; 
pero  no  tardó  en  conocerse,  y  la  inquietud  se 
esparció  por  las  poblaciones  vecinas  de  la  Cir- 
cásia, 

El  ejército  ruso  en  el  Cáucaso  se  componía 
en  1843  de  cerca  de  S0,000  hombres,  de  los 
que  35,000  estaban  ocupados  esclusivamente 
en  guardar  las  fronteras  de  Persia  y  de  Tur- 
quía para  impedir  el  contrabando  y  formar  un 
cordón  sanitario  contra  las  epidemias  asiáti- 
cas. Los  combates  de  1842  y  43  demostraron 
la  necesidad  de  aumentar  el  número  de  tropas. 
Los  siguientes  sucesos  no  han  permitido  dis- 
minuirías; asi  es,  que  se  puede  hacer  subir  k 
100,000  hombres  el  número  de  los  soldados 
que  ocupan  los  fuertes,  los  campos  del  mar 
Negro,  las  riberas  de  Tereck,  de  líuban  y  de 
líoinc. 

Este  ejército  no  es  muy  considerable  para 
guardar  una  linea  estensa  contra  un.  enemigo 
tan  activo  y  emprendedor:  constantemente  se 
ve  diezmado  por  fiebres  contagiosas,  tanio,  que 
en  los  malos  años  esla  enfermedad  se  lleva  la 
sesta  parle. 

En  una  revista  do  Uladiicaukas,  el  doctor 
AVagiier  se  admiró  déla  desmesurada  eslafura 
de  los  soldados  de  infantería  rusos,  de  sus  an- 
chas espaldas,  de  sus  largas  caras  pobladas 
de  enormes  bigotes.  Cada  uno  de  estos  hom- 
bres lenia  la  talla  de  un  granadero.  En  una 
carga  de  bayoneta,  esla  infantería  es  muy  te- 
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mible.  Mr.  de  Seguí'  cuenta  que  en  el  campo  de 
batalla  de  Borodino,  se  veian  de  lejos  los  ca- 
dáveres de  los  rusos  entre  los  cuerpos  peque- 
ños de  los  franceses  j  alemanes.  «Vos  podéis 
malar  rusos,  decía  Federico  el  Grande,  pero 
conseguiréis  difícilmente  hacerlos  huir.» 

Pero  esta  estatura  de  granadero  y  la  inmo- 
vilidad ante  el  fuego,  admirables  cualidades 
para  combatir  á  campo  raso  y  contra  tropas 
organizadas,  no  tienen  el  mismo  valor  en  el 
Cáucaso.  El  ruso,  pesada,  sube  con  trabajo  las 
montañas  que  el  circasiano  y  el  tehlehen  trepa 
con  la  lijereza  del  gamo.  Los  montañeses,  co- 
nocedores de  sus  ventajas,  no  se  esponen  á 
una  línea  de  bayonetas;  giran  alrededor  del 
ruso,  á  quien  sus  armas  y  vestidos  embarazan 
en  sus  movimientos;  persiguen  á  las  tropas  del 
czar  con  sus  lijeras  escaramuzas  y  las  baten  en 
detall:  en  los  combates  cuerpo  á  cuerpo,  las 
pérdidas  de  los  rusos  son  siempre  una  tercera 
parte  mayoresque  las  délos  montañeses. 

El  soldado  ruso  que  en  sus  batallones  cer- 
rados presenta  la  frente  á  la  muerte  con  tanta 
firmeza,  que  en  las  guerras  de  Europa,  de  Tur- 
quía y  de  Prusia  se  ba  señalado  por  su  eslre- 
mado  valor;  el  soldado  ruso  flaquea  eu  las 
guerras  con  elCáuísaso,  yá  pesar  délos  rudos 
castigos  que  le  amenazan,  abandona  los  pues- 
tos avanzados  para  incorporarse  á  la  columna. 
Es  muy  sencilla  la  esplicacion  de  esta  conduc- 
ta. ¿Qué  tienen  que  esperar  de  la  guerra?  Ni 
grados  ni  favores:  de  siervos  que  eran,  la  dis- 
ciplina les  ha  convertido  en  soldados.  Como 
piezas  de  una  misma  máquina,  son  soberbios 
én  su  conjunto:  aislados  unos  de  otros,  son 
instrumentos  sin  fuerza.  Los  circasianos,  al 
contrario,  son  esaltados  por  un  ardor  fanático, 
por  el  odio  nacional,  por  la  sed  de  sangre,  y 
desde  su  infancia  están  habituados  á  confiarse 
en  su  shaska  y  en  la  protección  del  Profeta. 

Añadamos  á  eslas  observaciones  que  el  tra- 
tamiento del  soldado  ruso  no  es  de  naturaleza 
propia  á  fortificar  su  temperamento:  cada  uno 
recibe  por  dia  una  ración  de  tres  libras  de  pan 
negro  como  el  carbón,  una  sopa  en  la  que  se 
cuecen  para  250  hombres  3  libras  de  tocino, 
una  ración  de  mal  aguardiente,  y  un  pequeño 
pedazo  de  carne  una  vez  por  semana.  Su  suel- 
do es  de  9  rublos  por  año  (uuos  4  céntimos 
por  dia.}  Con  este  miserable  salario,  necesita 
comprar  betún,  sal,  jabón  y  otros  varios 
efectos. 

«Nuestros  soldados  se  ven  obligados  á  ro- 
bar, decia  un  oficial  ruso  á  Mr.  'Wagner;  su 
paga  no  basta  para  la  compra  de  betún  y  ja- 
bón; y  si  su  ropa  blanca  y  sus  zapalos  no  es- 
tan  limpios,  reciben  un  casligo.»  Sin  cesar 
Mr,  Wagner  ha  oído  repetir  esta  esclamacion: 
lAh,  si  el  emperador  lo  supiese!  Porque  los 
Yasallos  de  Nicolás  tienen  gran  conGanza  en 
su  justicia. 

No  se  ha  olvidado  que  un  dia  en  Tiflis,  en 
medio  de  una  parada,  al  frente  de  una  nume- 
rosa concurrencia,  arrancó  con  sus  propias 


manos  las  insignias  de  general  al  principe  Jla- 
dian,  acusado  de  enriquecerse  á  espensas  del 
soldado.  Algunos  años  después,  este  principe 
montaba  la  guardia  con  el  uniformo  de  sim- 
ple soldado;  los  oficiales  se  compadecían  de 
él  aun  cuando  hubiese  merecido  su  casligo. 
Los  soldados  se  regocijaban,  aneque  oeulla- 
mente,  porque  semejantes  manifestaciones  no 
se  harían  sin  que  fuesen  castigadas.  Es  menes- 
ter, dicen  los  oficiales,  aprovecharse  de  una 
buena  plaza,  y  muchas  veces  el  delator  es 
castigado  por  su  revelación. 

Un  mayor  de  Sebastopol  hacia  la  corte  á  la 
muger  de  un  sargento,  y  como  ella  no  queria. 
escucharle,  la  perseguía  en  todas  las  ocasiones, 
lo  mismo  que  á  su  marido;  el  sargento  deses- 
perado, acabó  por  quejarse  al  general:  exami- 
nado elasunto,  el  mayor  fué  destituido  de  su 
empleo;  pero  su  sucesor  hizo  dar  quinientos 
palos  al  sargento  por  haber  dejado  su  regi- 
miento sin  permiso  competente,  cuando  fué  í 
quejarse  al  general. 

Los  castigos  corporales  que  los  gefes  im- 
ponen por  el  menor  motivo  a  los  soldados,  son 
el  palo:  elknout  se  reserva  parados  delitos  gva- 
ves,  lales  como  la  rebelión  y  el  asesinato, y 
precede  at  destierro  á  la  Siberia.  Mr.  "Wagner. 
hace  una  horrible  descripción  de  este  castigo: 
es  muy  raro  que  los  culpables  sean  condena- 
dos á  mas  de  veinte  y  cinco  golpes  de  knouf, 
y  muchos  espiran  al  vigésimo.  Los  desertores 
sufren  las  carreras  de  baquetas,  recorriendo 
tres  lineas,  y  este  casligo  seria  mortal  si  los 
mismos  oficiales  no  invitaran  á  los  soldndosá 
moderar  sus  golpes.  Si  el  desgraciado  qtie  su- 
fre este  suplicio  se  desmaya,  si  el  cirujano 
declara  que  no  esfá  en  disposición  de  sufrir 
mas  casligo,  se  lo  llevan,  y  concluye  la  cuen- 
ta luego  que  se  ha  restablecido. 

La  severidad  es  seguramente  necesaria  en 
un  ejército  como  el  de  laRusla,  compuesto  en 
gran  parte  de  siervos  que  por  sus  vicios  lian 
incurrido  en  la  indignación  de  sus  dueños.  El 
servicio  militar  es  en  muchos  casos  lo  que  las 
galeras  son  para  la  Francia  y  los  pontones  pa- 
ra la  Inglaterra.  Es  un  castigo  por  una  poivíon 
de  crímenes  ó  de  delitos.  Un  funcionario  que 
es  convencido  de  culpable  de  prevaricaciones 
es  enviado  al  ejército:  lo  propio  sucede  con  el 
judío  cogido  infraganti  por  delito  de  contra- 
bando; para  el  tártaro  que  roba  ganado;  para 
el  gitano  vagabundo;  para  e!  comerciante  ar- 
menio que  defrauda,  y  para  el  cochero  do 
Petersburgo  que  atrepella  á  los  que  andan 
á  pie. 

Los  judíos,  sometidos  á  una  severa  cons- 
cripción, abundan  en  el  ejército  ruso,  y  sobre- 
llevan con  una  paciencia  ejemplar  los  rigores 
del  servicio.  También  los  polacos  son  en  gran 
número;  pero  menos  resignados  que  los  israe- 
litas, desertan  y  se  refugian  entre  los  circa- 
sianos, que  los  reducen  al  estado  de  servidum- 
bre, y  los  venden  á  los  turcos  como  esclavos. 
Ninguna  raza  escapa  al  rudo  nivel  de  la  orga- 
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nizacion  militar  rusa:  se  ve  figurar  con  los  ju- 
díos en  las  lisias  del  ejército  á  armenios  y  á 
gilanos.  Seguramente  que  fué  un  dia  memo- 
rable aquel  en  que  el  sargento  entró  en  la 
ahumada  cueza  de!  gitano,  le  mandó  que  se 
cortase  sas  largos  cabellos,  se  lavase  el  rostro, 
y  le  siguiese  al  campamento.  Para  el  aventu- 
rero vulgarizado,  las  pompas  guerreras  no 
tienen  ningún  atractivo;  hubiera  deseado  mas 
permanecer  vesiido  de  sus  andrajos  y  estar 
sumido  en  la  inmundicia.  Pero  ta  disciplina  mi- 
litar hace  milagros:  el  sucio  vagabundo  fiel 
dia  anterior  aparece  con  un  vestido  esmerada- 
mente cepillado,  zapatos  lustrados  y  botones 
Mliaat.es,  en  una  palabra,  soldado  completo 
de  pies  á  cabeza. 

La  orilla  derecha  del  Kuban  desde  el  mar 
deAzofiiasta  la  embocadura  del  Labaesia  po- 
blada de  cosacos  tchernamortsis  que  propor- 
cionan para  ta  defensa  de  sus  familias  y  pais 
diez  regimientos  ele  1,000  caballos  cada  uno. 
Los  ginetes  están  armados  de  un  mosquete 
colgado  al  hombro,  y  de  uua  larga  lanza  roja. 
Osan  por  vesiido  una  chaqueta  de  piel  de  car- 
nero; pero  en  las  grandes  ceremonias  gastan 
uniforme.  Los  circasianos  los  temen  rancho 
menos  que  á  los  cosacos  de  la  línea  que  Ile- 
Taa  el  írage  del  Cáuc-aso;  gaslan  sable  en  lu- 
gar de  lanza,  y  son  activos,  hábiles  y  valien- 
tes. Los  cosacos  de  la  linea  caucasiana  for- 
maa  en  las  orillas  del  Kuban  y  del  Terek  una 
culonia  militar  de  cerca  de  50,000  almas,  y 
tienen  en  pie  de  guerra  sobre  6,000  caballos. 
Sus  aldeas  están  espuestas  á  las  frecuentes 
irrupciones  de  los  montañeses;  pero  si  estos 
no  se  dan  prisa  á  llevar  su  bolín,  y  á  efectuar 
su  retirada,  los  cosacos,  reunidos  precipita- 
damente les  presentan  un  combate  desespera- 
do. Cuando  las  dos  parles  son  poco  mas  ó  me- 
aos de  igual  fuerza  ,  la  igualdad  de  sus  armas 
y  de  sus  caballos  presenta  el  éxito  de  la  lucha 
sumamente  dudoso. 

Los  cosacos  del  Don  y  los  cosacos  Icberna- 
inorlsis  son  inferiores  para  batirse  con  los 
circasianos:  sus  lanzas  no  les  dan  la  ventaja 
del  shaslca.  Mucho  se  ha  disertado  en  Ingla- 
terra, en  Francia  y  en  Alemania  sobre  la  su- 
perioridad de!  sable  y  de  la  lanza.  Sin  la  me- 
nor eluda,  la  lanza  es  en  ciertos  casos  una  ar- 
ma terrible.  «En  la  batalla  de  Dresde,  dice  el 
mariscal  Marmont,  la  infantería  austríaca  fué 
atacada  varias  veces  por  los  coraceros  france- 
ses, sin  qne  pudieran  romper  sus  filas,  no 
obstante  qne  las  lluvias  les  impedían  hacer 
fuego,  y  no  tenían  para  defenderse  mas  que 
la  bayoneta.  Cincuenta  lanceros  de  Latour 
ílaulntrgo  introdujeron  de  un  solo  golpe  el 
desorden  en  sus  filas.  Si  los  coraceros  hubie- 
sen tenido  lanzas ,  probablemente  su  primera 
carga babria  bastado.» 

En  la  guerra  del  Cáucaso  es  el  sable  el  que 
lleva  la  victoria.  Amenos  que  del  primer  gol- 
pe de  su  ianza  e[  CQSaco  ¿ej  rj0a  no  eche  aba- 
Jo  á  su  contrario,  el  dieslro  circasiano  se  po- 


ne luego  en  guardia,  y  bien  puede  apostarse 
dos  contra  uno,  á  que  él  conseguirá  el  triunfo. 
Ademas,  los  cosacos  del  Don,  trasladados  le- 
jos del  teatro  de  una  guerra  ,  donde  reciben 
mas  heridas  que  botín  recogen,  no  por  eso 
sou  mas  resueltos.  Relevados  de  su  puesto  ca- 
da dos  ó  tres  años,  no  tienen  tiempo  de  fami- 
liarizarse con  este  modo  particular  de  combatir. 

Los  cosacos  déla  linea  son  la  flor  de  100,000 
guerreros  salvages  esparcidos  en  las  eslepas 
de  la  Rusia  meridional ,  y  dispuestos  á  cual- 
quier hora  amontará  caballo.  Cuéntase  de  ellos 
una  porción  de  acciones  brillantes.  En  1843, 
3,000  circasianos  se  avanzaron  cerca  déla 
aldea  fortificada  de  Ustlaba;  una  espesa  niebla 
estorbó  que  los  centinelas  rusos  los  viesen.  De 
repente,  50  cosacos  de  la  linea,  que  escoltaban 
un  convoy,  se  encontraron  frente  á  frente  con 
los  montañeses:  érales  imposible  huir  y  vinie- 
ron á  las  manos  intrépidamente:  47  fueron 
muertos  en  el  acto;  los  oíros  tres  fueron  lle- 
vados prisioneros  por  los  circasianos,  que  se 
retiraron  creyendo  que  este  valeroso  destaca 
mentó  era  la  vanguardia  de  uua  tropa  consi- 
derable. 

CAUCE.  Voz  sinónima  de  aloco  y  de  madre 
ó  lecho  de  un  curso  de  agua,  si  bien  es  de  mas 
lata  significación  que  estas  últimas,  por  apli- 
carse no  solo  al  natural  encajonamiento  donde 
corren  las  aguas  mismas  que  lo  lian  formado, 
sino  á  las  escavaciones  y  zanjas  artificiales  por 
donde  la  mano  del  hombre  trata  de  dirigir  nna 
corriente. 

Hay,  pues,  cauces  naturales  y  cauces  arti- 
ficiales; los  primeros  son  formados  por  las 
aguas  corrientes,  que  obedeciendo  á  ta  ley  de 
la  gravedad,  siguen  las  inclinaciones  del  ter- 
reno, corren  por  los  contornos  del  objeto  que 
no  pueden  salvar  y  van  á  reunirse  en  la  parte 
baja  de  los  valles,  doude  forman  la  madre  de 
un  rio, 

El  cauce  natural  está  sujeto  á  varias  irre- 
gularidades dependientes  de  la  estructura  del 
terreno  por  donde  corren  las  aguas;  asi  es  que 
le  vemos  levantarse  y  ensancharse  en  los  lla- 
nos, al  paso  que  se  profundiza  y  estrecha  en- 
tre bargas  escarpadas,  presentando  fantasmas 
asperezas  y  quebraduras,  cuanto  mas  rápida 
es  la  corriente,  lo  cual  generalmente  sucede 
en  lo  mas  próximo  al  nacimiento  del  curso  de 
agua. 

Un  cauce  natural  ofrece  á  veces  cerca  del 
nacimiento  de  los  ríos  ó  cuando  estos  se  hallan 
sujetos  á  crecidas,  una  capacidad  mucho  mayor 
que  la  necesaria  para  el  caudal  de  aguas  con 
que  está  dotado;  hállanse  también  en  su  fon- 
do cantos  rodados,  piedras  de  irregulares  ta- 
maños y  formas.  A  medida  que  vamos  cami- 
nando hacia  la  embocadura  del  rio,  las  bargas 
se  van  deprimiendo,  las  escabrosidades  de  las 
orillas  son  menos  frecuentes,  las  materias 
acarreadas  por  el  aguase  presentan  de  menos 
tamaño,  las  piedras  son  mas  pequeñas  y  mas 
iguales  en  sus  formas,  basta  que  por  úllirao, 
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solo  encontrarnos  avena  en  el  suelo  de  la  ma- 
dre. Débese  esto  á  la  velocidad  de  las  aguas, 
mayor  cerca  del  nacimiento  que  en  la  emboca- 
dura del  curso;  animadas  al  principio  de  un 
movimiento  mas  rápido  poseen  una  fuerza  vi- 
va considerable;  hieren  con  estrépito  los  cos- 
tados de  su  cauce,  los  desmoronan,  se  labran. 
una  madre  ancha  arrancando  á  veces  trozos  de 
peñasco  y  arrastran  consigo  las  piedras;  cada 
obstáculo  que  entonces  encuentra  el  agua  en 
su  curso,  lejos  de  detener  su  mareba  le  da 
nuevos  brios,  aumenta  el  sonoro  murmullo 
con  que  corre  sallando  de  una  en  otra  cas- 
cada, ó  jugueteando  sobre  los  cantos  que 
cubren  el  fondo;  pero  presto  se  cansa  el  rio 
en  su  carrera;  el  cauce  es  menos  pendien- 
te, la  velocidad  decrece  y  se  van  deposilan- 
do  en  el  suelo  las  piedras  mas  gruesas,  aqne* 
lias  que  ya  no  pueden  ser  movidas  por  la  fuer- 
za de  la  corriente;  masadelante  se quedantam- 
bien  sin  movimiento  las  materias  menos  pesa- 
das; llega  por  últlimoet  momento  en  que  el  agua 
mas  caudalosa  ya,  pero  menos  bulliciosa,  ca- 
mina con  pausa  y  magostad,  llevando  tan  solo 
lo  mas  menudo  de  las  materias  que  había  des- 
moronado; eatonces  solo  deja  en  el  fondo  de 
su  madre  notables  cantidades  de  arena  que 
poco  á  poco  lo  van  levantando  y  llegan  á  for- 
mar presas  naturales  en  ciertas  embocadu- 
ras. 

Basta,  por  consiguiente,  inspeccionar  el 
fondo  de  un  cauce  para  conocer  si  la  veloci- 
dad del  agua  es  mueba  o  es  paca. 

Como  los  cauces  naturales  son  tan  irregu- 
lares, ofrecen  en  varios  casos  ensauebes  muy 
notables  que  dejan  alas  aguas  poca  profundi- 
dad; entonces  suele  suceder  que  puede  pasar- 
se fácilmente  y  pisando  el  suelo  con  comodi- 
dad desde  una  á  otra  orilla;  un  paso  de  esta 
naturaleza  se  llama  vado.  Algunos  rios  ban  mu- 
dado de  cauce,  lo  cual  es  debido  al  ensanche 
que  adquiriera  el  primitivo;  de  este  ensanche 
resulto  menor  profundidad  en  el  agua;  los 
gruesos  materiales  acarreados  debieron  depo- 
sitarse en  aquel  parage  y  formando  una  presa 
ualural,  obligaron  al  agua  á  desviarse  y  buscar 
nuevo  camino. 

Convendría  sobremanera  regularizar  los  cau- 
ces de  los  rios,  uuas  veces  para  hacerlos  nave- 
gables, otras  para  evitar  los  efectos  délas  cre- 
cidas. 

Los  cauces  artificiales  se  construyen  para 
dirigir  una  masa  de  agua  á  delerniinado  para- 
ge,  ya  por  ilnes  comerciales,  estableciendo  un 
canal  de  navegación,  ya  para  objetos  agrícolas, 
trazando  acequias  y  zanjas  de  riego. 

Un  cauce  artificial  se  distingue  al  punto  del 
natural  por  la  regularidad  de  su  construcción; 
el.  agua  en  él  suele  mantenerse  siempre  con  la 
misma  velocidad;  para  ello  corre  con  una  pér- 
dida conslanie  de  nivel,  salvando  las  profun- 
didades en  acueductos. 

Una  de  las  cosas  á  que  con  preferencia  de- 
be atenderse  en  la  construcción  de  un  cauce 


artificial  es  evitar  las  infiltraciones  del  agua- 
no  bastan  aveces  para  ello  los  enlucidos^dci 
suelo  y  de  los  costados,  ni  la  aplicación  de 
cementos  ó  de  cales  hidráulicas;  es  menesler 
recurrir  ¿materias  hidrófugas  de  coslosa  ad- 
quisición. Ha  sucedido  algunas  veces  que  con 
la  simple  operación  de  estender  una  capa  ¡te 
arena  en  el  fondo  de  un  cauco,  se  han  dismi- 
nuido mucho  las  infiltraciones. 

Los  canees  para  riego  van  disminuyendo 
progresivamente  de  dimensión,  á  causa  délas 
sangrías  qne  reciben  gradualmente;  pero  lo 
regular  se  lleva  un  cauce  general  por  lo  alio 
de  una  loma  y  desde  él  se  toman  las  zanjaste 
se  consideran  necesarias  en  dirección  de  los 
terrenos  por  regar,  enlos  cuales  se  distribuyen 
las  aguas  por  medio  de  sangrías  pardales 
estableciendo  en  los  parages  convenientes  las 
compuerias  y  ladrones  que  sea  preciso, 

CAUCION.  [Legislación.)  Palabra  derivada 
del  latiu  cantío  que  significa  precaución,  se- 
guridad, garantía.  En  el  derecho  romano,  cau- 
ción era  generalmente  sinónimo  de  flanwi, 
aunque  á  veces  se  diferenciaban  algún  tanto 
estas  palabras.  Caución  era  la  seguridad  que 
se  daba  de  cumplir  una  obligación  con  la  e.w,- 
litud  é  integridad  debida,  y  podia  prestarse 
por  medio  de  fiadores,  con  Juramento  ó  coa 
promesa.  Por  regla  general  cualquiera  dees- 
tas  cauciones  era  una  verdadera  fianza;  pero 
esta  voz  solia  usarse  en  sentido  mas  espe- 
cial, en  cuyo  caso  significaba  la  caución  iaiis 
con  fiadores  y  prendas,  cuyas  cauciones  se 
llamaban  idóneas;  y  se  empleaba  también  en 
un  sentido  especiallsimo,  entendiéndoseenlon- 
ees  ser  la  prestada  por  medio  de  fiadores. 

La  caución  recibía  diferentes  nombres  se- 
gún la  manera  de  darse.  Llamábanse  de  (¡ana 
ó  pdejuroria ,  la  que  se  hacia  dando  fiadores 
idóneos,  ó  que  tuvieren  para  pagar  y  poder 
ser  fácilmente  reconvenidos;  de  prenda, ¡A¡- 
noraticia  ,  la  que  se  prestaba  depositando 
prendas;  juraloria,  la  que  se  daba  por  medio 
de  juramento,  á  la  que  solo  eran  admitidos  los 
varones  honrados  y  de  buena  fama;  y  promi- 
soria, la  que  se  hacia  con  estipulación  por.loá 
que  poseían  bienes  raices,  y  también  por  el 
fisco  y  república. 

Las  cauciones  solían  asimismo  recibir  va- 
rias denominaciones  con  arreglo  á  su  objeto: 
asi  es  que  se  llamaba  caución  de  juditio  salí 
ó  vadimaiiium,  la  de  presentarse  en  jni-c i r>; 
caución  muciana,  laque  se  daba  en  las  heren- 
cias condicionales,  etc.  Los  pretores  dispon! ¡ni 
la  forma  en  que  debían  constituirse  las  can- 
ciones llamadas  fideijusorias,  por  cuya  fite* 
se  conocían  también  con  el  nombre  de  ¡inf- 
rias. Las  leyes  introdujeron  infinito  número  de 
garantías  de  esta  especie,  que  debían  presar- 
se en  los  juicios  y  en  toda  clase  de  obligacio- 
nes; la  costumbre  las  aumentó,  y  llega™'1 
con  el  liempo  á  ser  tan  varias  en  cada  provin- 
cia, que  se  fió  precisado  Jnstiniano  á  establo- 
j  cer  por  ley  que  todas  las  provincias  de  la* 
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dad  regia,  siguiesen  sobre  el  particular  sus 
nuevas  costumbres. 

En  nuestro  derecho  liene  escaso  uso  la  pa- 
tota caución.  La  ley  10  lit.  33.  Partida  7.a  es- 
presa  que  la  voz  latina  cauiio,  «tanto  quiere 
deair,  como  seguramiento  que  el  debdor  ha  de 
fazer  al  señor  del  debdo,  dándoles  flkáórés 
valiosos  ó  peños» ;  mas  eslas  garantías  se  lla- 
man por  nuestras  leyes,  fianzas,  hipotecáis, 
prendas,  á  cuyos  artículos  como  también  al  de 
fiadores  remitimos  al  lector  ,  escusando  en 
osle  lugar  aplicaciones  que  tendríamos  que 
repetir  mas  adelante,  líeahnente  solo  se  cono- 
cen entre  nosotros  por  ley  ó  costumbre  algu- 
nas cauciones  de  las  que  vamos  á  dar  una 
idea. 

Caución  de  indemnidad,  es  la  que  da  una 
persona  de  sacar  á  otra  en  paz  y  á  salvo  de 
una  obligación.  Foco  ornas  bien  nada  dicen 
las  leyes  acerca  de  ella,  pero  se  ha  conocido 
por  mucho  tiempo,  y  eslá  en  uso  todavía  ri- 
giéndose por  las  disposiciones  generales  so- 
bre obligaciones  y  danzas.  El  señor  Escribe  en 
sn Diccionario,  pone  el  siguiente  ejemplo  pa- 
Taesplicar  esla  caución.  «Dossugetos,  dice, 
se  obligan  solidariamente  simul  et  in  soliJam 
á  la  restitución  de  una  cantidad  de  dinero  que 
han  tomado  prestada,  y  de  que  solo  el  uno  de 
los  dos  se  aprovecha  inviriiéndola  en  susnecesi- 
dades particulares;  en  tal  caso  debe  ésle  dar 
al  otro  un  documento  de  caución  de  indemni- 
dad, en  que  declarando  que  el  ha  lomado  pa- 
ra si  toda  la  sniría  prestada,  y  que  el  olro  no 
se  ha  obligado  solidariamente  eon  él  á  la  res- 
titución, sino  para  hacerle  el  beneficio  de  con- 
tribuir á  que  lograse  el  préstamo  que  de  otra 
manera  no  se  hubiese  verificado,  promete  in- 
demnizarle de  todos  los  gastos  y  perjuicios  que 
se  le  originasen  con  motivo  de  la  obligación 
solidaria.»  Según  Febrero  las  escrituras  de  in- 
demnidad suelen  otorgarse  para  resguardo  del 
que  se  obligó  por  fiador  de  otro,  ó  del  que 
Siendo  realmente  simple  fiador  se  obliga  como 
principal  de  mancomún,  ú  del  que,  si  es  prin- 
cipal con  oíros  mancomunados  en  una  deuda  y 
desiguales  en  la  percepción  y  utilidad ,  se 
obligan  mutuamente  entre  si  á  indemnizarse 
y  satisfacerse  lo  que  !es  toca  pagar  mediante  á 
no  disfrutar  igual  beneficio,  aun  cuando  suene 
por  si  y  por  otros  motivos;  en  cuyos  casos  no 
puede  el  acreedor  pedir  al  fiador  de  indemni- 
dad la  deuda  sin  hacer  escusionen  los  bienes 
del  deudor  principal  y  de  los  verdaderos  fia- 
dores, aunque  la  haya  renunciado. 

Caución  jarataría,  es  la  promesa  que  uno 
Jiace  por  mandado  del  juez  ó  voluntariamente 
prestando  juramento  de  cumplir  lo  que  se  le 
lia  mandado;  como  administrar  con  fidelidad 
delermmados  bienes,  presentarse  siempre  que 
se  le  cite,  volver  á  la  cárcel  cuando  se  le  or< 
Sene,  pagarlo  que  debe  cuando  llegare  ;i  nú* 
jor  fortuna  y  otras  cosas  semejantes.  Esta  pro- 
mesa ú  obligación  produce  el  mismo  efeclo 
pe  la  fianza,  pero  solo  se  da  cuando  el  objeto 
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sobre  que  recae  es  de  corta  utilidad,  ó  cuando 
la  parte  no  tiene  bienes  ni  encuentra  tiado- 
res.  Generalmente  cuando  procede  la  liberlad 
de  un  preso  bajo  fianza  suele  concedérsele  ba- 
jo mera  caución  juratoria,  sino  puede  prestar 
la  fianza  carcelera  por  su  eslremada  pobreza. 
El  señor  Melgarejo  tratando  de  esla  caución 
dice  que  puede  hacerla  el  marido  por  su  mu- 
ger,  los  paríanles  por  consanguinidad  y  afi- 
nidad detilro  del  cuarto  grado,  y  los  que  llenen 
hacienda  pro  indiviso  unos  por  oíros,  citando 
en  su  apoyo  la  ley  10, 1it.  5.°,  par.  3."  Pero  esta 
ley  no  habla  de  semejante  caución,  ni  de  su 
sentido  so  desprende;  pues  solo  traía  de  que 
aquellas  personas  pueden  defenderse  recipro- 
camente en  juicio  sin  que  necesiten  presentar 
poder  del  interesado,  aunque,  siempre  que  se 
les  pida  antes  déla  contestación,  deberán  dar 
(lanza  de  que  la  persona  á  cuya  defensa  salen 
aprobará  cuanto  en  el  pleito  se  hiciere  y  juz- 
gare, y  de  que  en  caso  contrario  ellos  y  sus 
(¡adores  pagarán  la  pena  impuesta.  Suele  ocur- 
rir en  los  juicios  que  el  demandado  por  no 
preslar  seguridad  al  demandante  se  vea  obli- 
gado á  dar  á  intancias  de  este  un  fiador  de 
estar  á  derecha,  mas  cuando  no  lo  encuentra 
dispone  el  juez  que  jure  estarlo  basta  la  con- 
clusión del  pleito,  ó  sea  que  preste  caución  ju- 
ratoria. 

Caución  muciana,  es  la  fianza  que  da  el 
heredero  ó  legatario  á  quien  se  impuso  ia  con- 
dición de  no  hacer  algo  ó  se  dejó  el  legado  ó 
herencia  para  cierto  fin.  Como  el  cumplimiento 
de  eslas  condiciones,  con  especialidad  de  la 
primera,  no  puedo  tener  efecto  por  parte  de 
aquel  á  quien  se  imponen  basta  después  de 
su  muerte  resultaría  siempre  ineficaz  la  insti- 
tución; y  para  evitarlo  dispuso  la  ley,  que  es 
la7.,tit. 4.", Partida  G.a,  que  enestecaso  no  se 
suspendiese  la  adquisición  de  la  herencia,  si 
bien  debia  obligarse  al  heredero  á  que  diese  la 
caución  muciana,  que  consiste  en  afianzar 
que  si  no  cumple  la  voluntad  del  testador  de- 
volverá la  herencia  á  sus  legítimos  sucesores. 
Esta  caución  fué  conocida  de  los  romanos  é  in- 
ventada por  Mucio  Scévola  de  quien  recibió 
el  nombre. 

Caución  de  comercio,  es  la  obligación  con 
que  se  afianza  el  pago  de  una  letra  de  cambio, 
independiente  de  la  que  contraen  el  aceptante 
y  cambianle.  Llámase  mas  propiamente  aval. 
Debe  estenderse  por  escrito  ya  en  la  misma 
tetra,  ya  en  documento  separado.  El  que  da 
esta  caución  no  se  obliga  á  mas  que  á  lo  que 
terminantemente  esprese. 

CAUDATAItlO.  (Porto-cote.)  Asi  se  llama  en- 
Ire  nosotros  el  eclesiástico  doméstico  del  obis- 
po ú  arzobispo  destinado  á  llevarle  alzada  la 
cauda  ó  cola  de  la  capa  consistorial.  Los  pa- 
pas y  cardenales  han  lonido  de  muy  antiguo 
caudatarios  para  su  servicio;  y  á  su  ejemplo 
han  tenido  también  los  reyes,  principes  y  prin- 
cesas, gentiles  hombres  caudatarios.  Esta  cos- 
tumbre se  ba  modificado  desde  que  los  mo- 


CAUCION— CAÜD.VTARIO 


719 


CAUDATATUO-CAUSA 


720 


narcas,  á  lo  menos  en  España,  se  presentan 
aunen  las  mayores  solemnidades,  con  unifor- 
me ó  vestido  civil,  en  vez  de  llevar  como  antes 
la  púrpura.  Solo  las  reinas  y  princesas  usan  la 
cola  como  trage  de  corte,  y  tienen  damas  ó 
gentiles,  nombres  que  hacen  el  oficio  de  cau- 
datarios.  En  las  grandes  ceremonias  de  nues- 
tra corte  es  siempre  un  gentil  hombre  quien 
desempeña  este  honorífico  cargo. 

CAUUMAS.  (horcas)  [Historia.)  Corrían  los 
años  322  antes  de  Jesucristo  cnando  los  ro- 
manos en  su  firme  propósito  de  subyugar  á 
todas  las  naciones,  mantenían  lucha  con  los 
samnifas.  No  moslraban  gran  pericia  princi- 
palmente en  cosas  de  la  guerra,  los  dos  cón- 
sules Veturio  Catvino  y  Postumio  Albino  que 
mandaban  á  la  sazón  en  Roma,  y  como  asilo 
hahia  reconocido  el  genera!  sañmita  Poucio 
Ilerencio  les  hizo  llegar  un  falso  aviso  supo- 
niendo que  se  hallaba  con  sus  soldados  de- 
lanle  de  Lucería.  Al  momento  se  decidió  en  el 
campo  romano  que  acudiese  el  ejército  al  so- 
corro de  !a  ciudad  siliada,  y  solo  se  trató  de 
escoger  el  camino  que  hahia  de  llevar.  Creyó- 
se preferible  el  mas  corto,  y  en  seguida  los 
romanos  se  pusieron  en  marcha  introducién- 
dose sin  ¡a  menor  precaución  por  las  fragosi- 
dades de  las  monlañas  próximas.  Poncio  tenia 
previsto  lo  que  babia  de  suceder;  y  así  es  que 
cuando  los  romanos  marchaban  por  uno  délos 
desfiladeros  se  vieron  en  la  imposibilidad  de 
seguir,  hallándose  interceptado  el  paso  con 
empalizadas.  Sospechando  eníonces  que  se  les 
había  tendido  un  lazo,  quisieron  retroceder, 
mas  ya  no  era  tiempo;  la  entrada  del  desfila- 
dero estaba  también  corlada,  y  los  samarías 
coronaban  las  alturas.  Grande  fué  el  apuro  de 
los  romanos,  y  aunque  hicieron  los  mas  he- 
roicos y  desesperados  esfuerzos  durante  dos 
días  para  salir  de  aquella  situación,  todo  fué 
en  valde:  cónsules,  gefes  y  soldados  tuvieron 
que  entregar  ¡as  armas  y  sujetarse  á  la  dura 
suerte  de  desfilar  por  debajo  de  un  yugo  (I) 
formado  con  dos  horcas  (2}  clavadas  en  elsue 
lo  y  otras  alravesadas  sóbrelas  primeras.  Fijá- 
ronse condiciones,  estipulando  que  liorna  re- 
tiraría sus  guarniciones  y  sus  colonias  de  lodo 
el  territorio  samnio,  y  que  para  garantizar  la 
ejecución  del  tratado  enlregaria  los  rellenes. 
Pero  esta  garantía  fué  ilusoria,  porque  el  se- 
nado se  negó  á  confirmar  el  convenio  y  se 
contentó  con  entregar  á  los  samnitas  los  que 
lo  habían  firmado.  Poncio  no  quiso  recibirlos 
y  siguió  la  guerra.  Tilo  Livio  dice,  al  ocuparse 
de  esto,  que  aquel  general  tan  hábil  en  el  arte 
de  la  guerra,  no  dió  iguales  pruebas  de  tá- 
lenlo en  sus  gestiones  diplomáticas,  pues  si 

(1)  Entre  los  romanos  era  el  yugo  una  especie  de 
hurta  al  modo  de  la  nuestra,  por  debajo  de  la  cual 
harían  pasar  desarmados  á  los  vencidos. 

[i]  Se  llamaba  antiguamente  horca  á  un  palo  con 
dos  ponías  y  os.ro  que  atravesaba,  en  el  cual  melian 
el  pescuezo  del  delincuente,  paseándole  en  esta  tur- 
ma por  las  callci. 


hubiese  seguido  el  parecer  de  Herencio,  su 
padre,  que  le  aconsejó  queóbien  dejara  libres 
á  losrotnanosóque  los  pasara  á  todos  á  cnelii- 
¡lo,  tal  vez  no  hubiese  perdido  el  fruto  de  su 
victoria. 

Como  quiera,  el  hecho  sucedió  cerca  de  la 
ciudad  de  Candió,  hoy  Airóla,  situada  á  5  le- 
guas  de  Cnpua  entre  Denavente  y  Calacia,  y  cu 
el  desfiladero  de  aquel  mismo  nombre;  y  de 
aqui  la  frase  de  horcas  cauiiinas  que  se  apli- 
ca ya  al  sitio  en  que  los  romanos  se  dejaron 
cercar  por  los  samnitas,  ya  al  trato  ignomi- 
nioso qtte  eslos  les  hicieron  sufrir. 

CAUSA.  (Legislación.)  El  título  en  vittud 
del  cual  adquirimos  algún  derecho,  como  la 
venta,  donación,  sucesión,  ele.  Se  llama  lucra- 
Uva  la  causa  cuando  por  ella  obtenemos  al- 
guna cosa  sin  que  nádanos  cueste,  y  onerosa 
cuando  nos  la  trasfiere  mediante  un  precio ú 
gravamen.  La  donación,  por  ejemplo,  perte- 
nece á  la  primera  clase,  y  la  ventad  la  segun- 
da. Véase  titulo. 

Causa  es  también  el  motivo  porque  se 
conslituye  un  legado  ó  manda  y  el  lin  con 
que  se  dejan  auna  persona  ó  corporación;  en 
este  segundo  caso  toma  el  nombre  de  causa 
final.  Los  legados  que  se  hacen  por  un  moti- 
vo se  llaman  causales,  los  cuales  quiere  la  ley 
que  valgan  aunque  sea  falsa  la  causa,  como  si 
diciendo  un  testador  que  deja  á  delerminada 
persona  tal  alhaja  por  haberle  hecho  lal  obse- 
quio, no  fuese  cierto  que  se  hubiese  prestado 
este. 

Antiguamente  se  llamaba  causa  á  lo  que 
hoy  pleilo  ó  juicio  civil.  (Véanse  estas  pala- 
bras). Las  leyes  de  Partida  mandaron  que  las 
causas  civiles,  se  acabasen  en  el  término  de 
tres  años,  mas  hace  mucho  tiempo  que  esla 
disposición  no  se  observa. 

CAÜSA  CRIMINAL.  [Legislación.)  El  procedi- 
miento que  se  instruye  para  proceder  ála 
averiguación  y  castigo  de  un  delito.  [Véast 

JUICIO  CRIMINAL.) 

CAUSA,  [idea  de)  {Filosofía).  La  idea  de 
causa  ha  dado  lugar  á  una  délas  cuestiones 
mas  reñidas  que  se  han  agitado  en  las  escue- 
las filosóficas.  En  unas  se  sostiene  quéjeme- 
jante  idea  no  existe  ni  puede  existir  en  nues- 
tro entendimienlo;  en  otras,  que  es  una  idea 
real  que  se  esplica  satisfactoriamente  poma 
hecho  de  conciencia.  Sabido  es  que  el  origen 
de  la  mayor  parle  de  los  errores  comefidos 
por  los  escolásticos,  consistía  en  el  abaso  de 
las  abstracciones.  Ideas  abstractas  y  no  nías 
eran  los  universales,  las  formas  sustanciales, 
los  predicamentos  y  las  demás  invenciones 
que  con  tanto  ingenio  y  con  tan  poco  fruto, 
trataron  en  sus  abultados  volúmenes,  y  en  sus 
acaloradas  controversias  los  dialécticos,  aun- 
que el  espirita  de  observación  y  de  análisis 
ha  destruido  para  siempre  la  realidad  sigrU- 
cada  por  aquellas  nociones,  no  hay  duda  ne 
representaban  ideas,  y  la  prueba  es  que  cada 
una  de  ellas  tenia  una  definición  clara  y  P™' 
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cisa,  y  por  consiguiente,  si  no  existían  en  la 
naturaleza,  existían  en  el  entendimiento  y  po- 
dían ser  objetos  de  especulación  científica.  Si 
liemos  de  creer  á  los  filósofos  pertenecientes 
á  la  primera  de  las  clases  á  que  hemos  aludi- 
do, la  llamada  idea  de  causa  no  es  mas  que 
un  nombro  absolutamente  necio  de  significa- 
ción, no  es  un  término  lógico,  según  el  len- 
guage  del  Perépalo;  es  una  palabra  y  nada 
mas.  He  aquí  la  série  de  raciocinios  que  em- 
pican en  apoyo  do  su  opinión. 

has  ideas  compuestas  no  pueden  darse  á 
conocer  sino  es  por  medio  de  la  definición: 
esto  es,  por  la  enumeración  y  división  de  las 
ideas  simples  que  las  componen.  Pero  cuando 
esta  división  ha  llegado  á  su  último  término, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  Alas  ideas  mas  simples, 
y  todavía  hallamos  oscuridad  y  ambigüedad 
en  ellas,  ¿de  qué  medio  echaremos  mano?  ¿Con 
qué  amaño  las  esplicaremos  y  aclararemos, 
determinándolas  de  un  modo  inteligible  y 
exacto?  No  hay  otro  arbitrio  que  reproducir 
Ins  impresiones  originales  de  que  se  copiaron. 
Entonces  no  admiten  ambigüedad.  No  solo  se 
colocan  ellas  mismas  en  toda  su  luz,  sino  que 
iluminan  las  ideas  que  con  ellas  se  ligan  y 
tpie  eslaban  antes  oscuras.  Por  este  medio  ad- 
quiriremos quizás  un  nuevo  instrumento  op- 
lico,  una  especie  ele  microscopio,,  con  et  cual, 
aplicándolo  á  las  ciencias  morales,  las  ideas 
mas  simples  y  diminutas  se  ensanchen  lobas- 
bastante  para  poder  ser  objetos  claros  de 
nuestras  percepciones,  tan  fáciles  de  distin- 
guir como  los  mas  palpables  y  sensibles,  l'or 
tanto,  pura  analizar  la  idea  de  causa,  exami- 
nemos su  procedencia.  Cuando  vemos  los  ob- 
jetos estemos  que  nos  rodean,  y  considera- 
mos la  operación  de  las  causas,  no  hay  un  so- 
lo caso  en  que,  por  medio  de  la  razón  descu- 
bramos la  conexión  entre  una  causa  cualquie- 
ra y  el  efecto  que  tenemos  á  la  vista.  Jamás 
daremos  con  el  vínculo  que  los  liga,  haciendo 
qna  uno  sea  consecuencia  necesaria  del  otro, 
lo  que  vemos  únicamente  es  un  hecho,  y  otro 
íioclio  que  ¡e  signe.  Al  impulso  de  una  hola  de 
villar  sucede  el  movimiento  de  otra  que  lo 
ícibe.  Esto  no  es  solamente  lo  único  que  se 
ofrece  á  nuestros  sentidos,  sino  lo  único  que 
podemos  imaginar  con  los  mayores  esfuerzos 
de  la  faníasía.  En  el  alma  no  resulta  una  im- 
presión peculiar  y  diferente  de  la  idea  de  su- 
cesión. Por  consiguiente  no  hay  un  solo  caso 
en  que  la  sucesión  de  dos  hechos  sugiera  la 
idea  de  causa,  poder  ó  conexión  necesaria.  Al 
presentarse  á  nuestra  vista  por  primera  vez 
"a  objeto,  nunca  podremos  congeturarel  efec- 
to que  lia  de  producir.  Si  la  causa  fuera  per- 
ceptible al  alma  podríamos  preveer  ei  efecto 
sin  necesidad  de  esperieneia,  y  señalaríamos 
con  certeza  el  resultado,  solo  con  el  racioci- 
nio y  el  pensamiento. 

Enrealidad  no  hay  parte  de  la  materia  que 
descubra  jamás,  por  sus  cualidades  sensibles, 
la  menor  rastra  de  idea  de  causa,  ó  que  nos 
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autorice  á  imaginar,  que  tai  cosa  ha  de  seguir 
a  (al  hecho.  La  solidez,  la  ostensión  y  el  mo- 
vimiento son  cualidades  completas-  en  si  mis- 
mas, y  jamás  indican  un  suceso  qué  de  ellas 
pueda  resultar,  sino  cuando  lo  ha  demostrado 
la  esperieneia,  y  entonces  la  única  noción  que 
resulta  es  la  sucesión:  pero  el  poder  ó  la  fuer- 
za que  mueve  (oda  la  máquina,  está  fuera  del 
alcance  de  nuestros  sentidos  y  de  nuestra  in- 
teligencia, y  nunca  se  descubre  en  ninguna 
de  las  cualidades  sensibles  de  la  maieria.  Sa- 
bemos que  el  cator  es  un  fenómeno  que  acom- 
paña siempre  á  la  llama,  pero  no  sabemos,  ni 
podremos  jamás  saber  que  especie  de  cone- 
xión hay  éntrela  llama  y  el  calor. 

Sentado,  pues,  que  los  objetos  esteraos  co- 
mo se  presentan  á  los  sentidos,  no  suminis- 
tran la  idea  de  causa,  poder  ó  conexión  nece- 
saria, veamos  si  esta  idea  puede  provenir 
de  la  reflexión  aplicadas  á  las  operaciones 
intelectuales.  No  hay  duda  que  poseemos  la 
convicción  intima  de  un  poder  interno:  por- 
que sentimos  que  con  el  simple  mandato  de 
la  voluntad,  podemos  mover  un  miembro  ó 
hacer  un  raciocinio.  La  conciencia  es  la  que 
nos  da  noticia  de  esta  facultad  que  innega- 
blemente poseemos.  De  aqui  debe  nacer  la, 
idea  de  causa  estando  ciertos,  como  lo  esta- 
mos, de  que  en  nosotros  reside  «na  causa  que 
nos  es  dado  poner  en  ejercicio  siempre  que  se 
nos  antoje.  Luego  ia  idea  de  causa  es  una  idea 
de  reflexión,  pues  nace  de  la  reflexión  que 
hacemos  sobre  las  operaciones  de  nueslro  es- 
píritu, y  sobre  el  imperio  que  ejerce  la  volun- 
tad, tanto  en  los  órganos  del  cuerpo,  como  .en 
las  facultades  del  alma. 

Nuestros  filósofos  responden  á  esta  obje- 
ción, examinando  desde  luego  el  influjo  déla 
voluntad  en  los  órganos  del  cuerpo.  Este  es  un 
hecho,  que  como  todos  los  naturales,  solo  pue- 
de ser  conocido  por  la  esperieneia,  y  jamás 
puede  ser  previsto  en  virtud  de  una  circuns- 
tancia visible  que  lo  ligue  como  causa,  con  el 
hecho  que  le  sigue,  y  que  haga  que  el  uno  sea 
consecuencia  infalible  del  otro.  El  movimien- 
to del  cuerpo  sigue  al  mando  de  su  voluuiad. 
De  esto  estamos  seguros.  Pero  el  modo  en  que 
esto  se  ejecuta,  la  energía  en  virtud  de  la  cual 
la  voluntad  ejecuta  una  operación  tan  admira- 
ble, son  cosas,  que  lejos  de  dejarse  compren- 
der por  la  conciencia,  pertenecen  ¿los  proble- 
mas que  han  de  quedar  eternamente  sin  reso- 
lución. Porque  en  primer  lugar,  ¿hay  algún 
principio  en  la  naturaleza  mas  misterioso  que 
la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  en  cuya  vir- 
tud una  sustancia  que  creemos  ser  espiritual, 
adquiere  tal  indujo  sobro  la  materia,  que  el 
mas  lijero  pensamiento  basta  para  mover  una 
masa  inerte  y  voluminosa?  Si  fuésemos  capa- 
ces de  mover  los  planetas  en  sus  órbitas,  este 
imperio  no  seria  mas  estraordiuario  que  aquel 
gran  enigma.  Si  fuera  cierto  que  la  concien- 
cia nos  hace  sabedores  de  una  causa  que  se 
I  llama  voluntad,  deberíamos  conocer  la  cone- 
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xión  entre  aquella  causa  y  su  efecto,  lo  que 
seria  igual  á  iniciamos  en  el  profundo  arcano 
de  una  sustancia  que  no  tiene  partes,  y  que 
sin  embargo,  dispone  de  otra  que  las  tiene.  La 
idea  de  cansa  fundada  en  este  principio  seria, 
pues,  uua  idea  compuesta  de  parles  incompati- 
bles, como  si  dijéramos  de  blauco  y  negro,  de 
frió  y  de  calor.  En  segundo  lugar,  no  podemos 
mover  todos  los  órganos  del  cuerpo,  aunque 
no  hay  mas  que  la  esperiencia  que  nos  instru- 
ya de  unhectio  tan  anómalo.  ¿Porqué  puédela 
voluntad  mover  la  lengua  y  los  dedos,  y  no  el 
hígado  y  el  corazón?  Esta  pregunta  no  nos 
causaría  el  menor  embarazo,  si  la  conciencia 
nos  indicase  una  cansa  en  el  primer  fenómeno 
y  no  en  el  segundo.  Entonces  percibiríamos 
sin  necesidad  de  esperiencia,  por  qué  se  cir- 
cunscribe en  limites  particulares  la  autoridad 
de  la  voluntad  en  los  órganos.  Familiarizados 
en  tal  caso  con  el  poder  ó  la  fuerza  de  la  vo- 
luntad, sabríamos  porqué  su  influjo  llega  pre- 
cisamente á  tal  término,  y  de  alli  no  pasa.  Pero 
siendo  el  hecho  tan  misterioso  para  el  hombre 
como  la  circulaciou  de  la  sangre,  solo  puede 
conocerlo  cuando  lo  ha  esperimentado:  por 
consiguiente  este  conocimiento  es  empírico,  y 
se  reduce  á  saber  que  un  hecho  precede  á  olro, 
sin  que  se  nos  revele  el  eslabón  que  les  une. 
En  tercer  lugar,  sabemos  por  la  Anatomía  que 
el  objeto  inmediato  de  la  voluntad  en  el  movi- 
miento voluntario  no  es  el  miembro  que  se 
mueve,  sino  el  músculo,  el  nervio,  quizás  el 
fíúido  nervioso,  quizás  también  algunas  otras 
partes  menudísimas  de  nuestra  estructura. 
¿Puede  haber  una  prueba  mas  conveniente  de 
que  el  poder,  en  cuya  virtud  se  ejecuta  toda 
la  operación,  en  lugar  de  ser  directa  y  plena- 
mente conocida  por  un  sentimiento  interior, 
es  en  alto  grado  ininteligible  y  misteriosa? 
¿Es  causa  la  voluntad  del  movimiento?  Pues 
entonces  sabremos  su  primer  efecto,  sabre- 
mos en  qué  recae  sn  primera  acción,  y  esto  es 
precisamente  lo  que  ignoramos.  La  voluntad 
quiere  un  hecho,  y  se  promuevo  un  hecho  dis- 
tinto del  que  la  voluntad  ordena.  El  hecho  que 
se  produce  da  lugar  á  otro  tan  desconocido  co- 
mo el  primero,  hasta  que  al  fin,  después  de 
usiasériede  hechos  instantáneos,  y  que  igno- 
ramos igualmente,  llega  el  que  fué  verdadero 
objeto  de  la  voluntad.  Pero  si  conociéramos 
la  causa  original,  conoceríamos  también  su 
efecto,  puesto  que  causa  y  efecto  son  no- 
ciones correlativas  ,  y  vice-versa  ,  si  no 
es  conocido  el  efecto  ,  no  es  conocida  la 
causa. 

Podemos  decir  sin  temeridad,  en  vista  de 
las  razones  espresadas,  que  nuestras  ideas  de 
poder  y  causa  no  son  copias  de  ningún  senti- 
miento interior  que  se  produzca  en  nosotros 
cuando  ejecutamos  un  movimiento,  ó  cuando 
aplicamos  los  miembros  del  cuerpo  á  sus  pe- 
culiares deslinos  y  funciones.  Que  su  movi- 
miento sucede  aliñando  de  la  voluntad,  es  un 
hecho  que  sabemos  por  la  esperiencia:  pero 


el  poder  que  da  origen  á  este  hecho  es  ente- 
ramente incomprensible. 

¿Diremos  que  aquellas  ideas  son  una  con- 
secuencia del  imperio  que  la  voluntad  ejerce 
en  el  entendimiento,  cuando  suscita  un  objeto 
en  su  laboratorio  interior  ,  la  considera  bajo 
todos  sus  aspectos,  y  cuando  quiérela  despide 
y  pone  otra  en  su  lugar?  Creen  nuestros  filó- 
sofos  que  los  mismos  argumentos  anteriores 
militan  contra  aquella  hipótesis.  Primeramen- 
te ,  conocer  una  causa  es  conocer  en  olla  la 
virtud  do  producir  un  efecto  :  estas  voces  son 
sinónimas.  Por  tanto,  debemos  conocer  el  efec- 
to, la  causa  y  el  vinculo  intermedio.  ¿\T  podre- 
mos decir  que  conocemos  la  naturaleza  del  al- 
ma humana,  lo  de  la  idea  ,  y  la  aptitud  de  la 
primera  para  dar  existencia  á  la  segunda?  Esta 
es  una  verdadera  creación:  es  sacar  algo  de  la 
nada,  lo  cual  envuelve  en  sí  un  poder  laa  vas- 
to, que,  á  primera  vista,  parece  fuera  del  al- 
cance de  todo  ser  que  no  sea  infinito.  A  lo 
menos ,  se  debe  confesar  que  el  alma  no  lo 
concibe ,  ni  lo  siente ,  ni  lo  conoce.  Lo  n/ic 
únicamente  sentimos  es  el  resultado:  es  decir, 
la  existencia  de  la  idea  consiguiente  al  mando 
de  la  voluntad;  pero  el  modo  en  que  se  eje- 
cnla  la  operación,  el  poder  que  la  realiza,  son 
nociones  colocadas  mas  allá  de  la  esfera  de  la 
comprensión.  En  segunda  lugar ,  el  imperio 
del  alma  sobre  sus  facultades,  es  limitado,  co- 
mo lo  es  el  que  ejerce  en  el  cuerpo  ,  y  eslos 
límites  no  son  conocidos  por  la  razón  ,  ni  re- 
sultan de  ninguna  idea  que  tengamos  de  ¡a 
naturaleza  de  la  causa  y  del  efecto,  sino  de  la 
esperiencia  y  déla  observación,  como  en  todos 
los  otros  hechos  naturales.  Tenemos  sobre  nues- 
tros sentí  míenlos  y  pasiones  una  autoridad 
mucho  mas  débil  que  la  que  ejercemos  en 
nuestras  ideas  ,  y  aun  esta  última  no  es  muy 
amplia.  ¿Habrá  quien  pneda  dar  razón  de  eslos 
limites ,  ó  ospliear  por  qué  falta  la  causa  en 
unos  casos  y  no  en  otros?  En  tercer  lagar,  es- 
te imperio  del  alma  sobre  si  misma  ,  varia  se- 
gún las  circunstancias.  El  hombre  sano  lo  po- 
see en  mas  alio  grado  que  el  enfermo.  Por  la 
mañana  es  mas  enérgico  que  después  de  la 
comida.  ¿Podemos  espiiear  eslas  variaciones 
do  otro  modo,  que  por  la  esperiencia?  ¿no  hay 
en  este  caso  alguna  operación  secrela  en  cu- 
ya indagación  queda  paralizada  la  análisis? 
El  hecho  de  querer  es  cieríamenle  un  acto  del 
espíritu ,  con  el  que  estamos  familiarizados. 
Considerándolo  bajo  todos  sus  aspectos  ,  ¿lia- 
llamos  algo  en  él  que  se  parezca  á  ese  poder 
creador,  en  virlud  del  cual  saca  de  la  nada  una 
nueva  idea,  y  con  una  especie  de  fíat ,  imita, 
si  es  ticilo  decirlo,  la  Omnipotencia  del  Supre- 
mo Hacedor,  que  dio  vida  á  las  diferentes  es- 
cenas de  la  naturaleza? 

La  mayor  parte  de  los  hombres  encuentran 
muy  poca  dilicnllad  en  esplicar  las  operaciones 
mas  comunes  del  mundo  físico  ;  como  el'aes- 
censo  de  los  cuerpos  graves,  el  crecimiento  de 
las  plantas,  la  generación  de  los  animales , }' 
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al  nutrición  del  cuerpo  por  medio  del  alimen- 
to. No  parece  sino  que  están  viendo  la  causa 
del  fenómeno ,  y  sus  mutuas  relaciones.  De 
este  modo  el  entendimiento  se  acostumbra  á 
espetar  el  efecto,  inmediatamente  que  se  pre- 
senta la  causa,  y  apenas  puede  concebir  que 
resulte  otro  distinto  del  que  aguarda.  Solo  en 
Ids  fenómenos  estraordinnrios,  como  las  pestes 
y  los  terremotos  ,  es  cuando  se  pierde  el  lulo 
de  estas  esplicaciones  ,  y  cuando  los  hombres 
no  saben  qué  hacer  para  determinar  la  causa 
míe  los  produce.  En  semejantes  casos  se  acude 
á  un  principio  inteligente  é  invisible,  que  sor- 
prende la  imaginación  ,  y  en  cierto  modo  la 
satisface,  por  lo  mismo  que  sale  de  la  linea 
común  de  las  causas  naturales.  Pero  el  filóso- 
fo, cuyo  escrutinio  es  mas  severo  y  exacto, 
inmediatamente  percibe  que  la  causa  es  tan 
ininteligible  en  los  sucesos  comunes  como  en 
los  mas  estraordinarios  ,  y  que  si  llegamos  á 
conocer  una  frecuencia  de  sucesión  en  los  he- 
chos ,  no  es  mas  siuo  porque  la  esperierteia 
nos  la  ha  enseñado,  sin  que  el  entendimiento 
pueda  llegar  á  la  idea  de  la  conexión. 

Algunos  escritores  se  han  creido  obligados 
por  convencimiento  á  echar  mano  del  poder 
directo  y  continuo  de  la  Divinidad.  Dicen  que 
los  objetos  llamados  vulgarmente  causas  no 
san  mas  que  ocasiones ,  y  que  el  verdadero  y 
directo  principio  de  cada  efecto ,  no  es  una 
fuerza  ó  poder  residenle  en  la  naturaleza,  sino 
un  acto  de  la  voluntad  del  Ser  Supremo  que 
quiere  ligar  un  hecho  con  olro.  En  lugar  de 
decir  que  una  bola  de  billar  mueve  á  otra,  por 
una  fuerza  que  se  deriva  de  la  creación,  dicen 
quí  la  deidad  misma  ,  por  un  aclo  particular 
de  querer,  mueve  la  segunda  bola,  determina- 
da á  esta  operación  por  el  impulso  de  la  pri- 
meva, como  causa  ocasional,  con  arreglo  á  las 
leyes  generales,  que  él  mismo  se  ha  impuesto 
para  el  gobierno  del  mundo.  Llevando  mas 
adelante  su  hipótesis,  aseguran  que,  asi  como 
ignoramos  el  poder  de  que  depende  la  mutua 
operación  de  los  cuerpos,  asi  también  ignora- 
mos el  poder  de  que  depende  la  mutua  ope- 
ración del  cuerpo  y  del  alma:  en  lo  cual  no 
van  descaminados  ;  pero  añaden  que  siendo 
Dios  la  causa  inmediata  de  esta  unión,  las  sen- 
saciones no  se  producen  en  el  alma  por  los 
órganos  de  los  sentidos,  sino  por  un  acto  par- 
ticular de  la  voluntad  del  Hacedor,  que  escita 
tan  sensación  ,  en  virtud  de  tal  afección  del 
órgano.  Del  mismo  modo,  no  es  ,  según  ellos, 
la  energía  de  la  voluntad  lo  que  produce  el 
movimiento  local  do  los  miembros :  os  Dios 
mismo,  que  asi  socorre  nuestra  voluntad  im- 
potente, y  dirige  el  movimiento  que  nosotros 
equivocadamente  atribuimos  á  nuestra  eficacia 
y  poder.  Este  sistema  filosófico  se  ba  estendi- 
jo por  algunos,  hasta  comprender  las  opera- 
ciones internas  del  alma.  La  visión  mental,  ó 
la  concepción  de  ideas  ,  no  es  mas  ,  en  osla 
hipótesis  ,  que  una  revelación  del  Ser  Supre- 
mo, Cuando  voluntariamente  dirigimos  nues- 


tros  pensamientos  A  un  objeto  ,  y  suscitamos 
su  imagen  en  la  fantasía,  no  es  la  voluntad  la 
que  obra :  es  el  Criador  el  que  descubre  la 
idea,  y  la  presenta  al  espíritu.  Asi ,  pues  ,  no 
solo  todo  está  lleno  de  Dios,  sino  que  Dios 
ocupa  el  ¡ugar  de  las  cansas  segundas  :  espe- 
cie de  panteísmo  ,  que  en  lugar  de  engrande- 
cer, disminuye  la  magniücencia  de  los  atrihu- 
tos  de  la  Divinidad.  En  efecto,  mas  poder 
sapone  en  ella  el  acto  de  delegar  cierto  grado 
le  poder  á  sus  criaturas ,  que  la  suposición  de 
que  produzca  cada  cosa  por  un  acto  parlicular 
de  su  voluntad.  Mas  sabiduría  supone  la  pri- 
mitiva estructura  de  la  fábrica  del  mundo, 
que.  la  obligación  incesante  de  intervenir  en 
cada  fenómeno,  animando  á  cada  paso  con  su 
soplo todaslas  ruedas  detanestupendamáquina. 

Mas  si  queremos  una  refutación  mas  filosó- 
fica de  esa  doctrina,  quizás  bastarán  para  ello 
las  dos  siguientes  reflexiones. 

Primera:  esta  teoría  de  la  operación  inme- 
diata del  Todopoderoso,  es  demasiado  arrojada 
para  convencer  á  un  hombre  que  conozca  la 
debilidad  do  su  razón  ,  y  los  estrechos  límites 
á  que  la  esfera  de  su  acción  se  halla  reducida. 
Aunque  se  probara  por  una  cadena  de  argu- 
mentos arreglados  ála  severidad  lógica,  siem- 
pre nos  quedarla  el  escrúpulo  de  bailarnos 
fuera  del  alcance  de  nuestras  facultades,  indu- 
ciéndonos á  consecuencias  tan  extraordinarias, 
y  tan  agenas  á  la  vida  ordinaria  y  á  la  espe- 
riencia.  Con  semejantes  raciocinios  invadimos 
la  región  de  los  espíritus  ,  que  no  es  cierta- 
mente la  de  la  filosofía;  y  en  territorio  tan  des- 
conocido, no  podemos  liarnos  de  nuestros  mé- 
lodos  comunes  de  argüir ,  ni  de  la  autoridad 
de  las  analogías  y  probabilidades  ordinarias. 
Nuestra  vista  es  demasiado  corta  para  llegar  á 
tanta  allura.  Segunda:  todas  las  ideas  que  nos 
formamos  de  los  atribuios  de  la  Divinidad  es- 
triban en  las  que  tenemos  de  nuestras  propias 
facultades  ,  engrandeciéndolas  en  lo  indefini- 
do, ya  que  no  nos  es  dado  penetrar  en  lo  ín- 
fijiito.  Si,  pues,  no  comprendérnosla  conexión 
de  causa  y  efecto  en  nuestra  propia  voluntad, 
¿cómo  la  comprenderemos  en  la  voluntad  de 
Dios?  En  resumen,  todos  los  hechos  sucesivos 
como  lafrucüücacion  después  de  laiiiflorescen.- 
cia,  el  alumbramiento  después  déla  gestación, 
la  embriaguez  después  de  la  bebida ,  se  nos 
presentan  solos ,  inconexos  y  aislados.  El 
vinculo  que  los  une  no  es  jamás  objeto  de  nues- 
tras sensaciones  ni  de  nuestra  reflexión  :  por 
consiguiente  no  emite  ninguna  idea  ,  ni  se 
ofrece  al  alma  bajo  ninguna  forma.  Si  á  este 
ser  desconocido  llamamos  causa  ,  es  porque 
tenemos  la  facultad  de  dar  nombres  á  las  cosas 
que  no  existen  ,  y  el  nombre  causa  no  tiene 
sentido,  ni  en  la  discusión  filosófica,  ni  en  los 
asuntos  comunes  de  la  vida. 

Tal  es  la  doctrina  de  la  primera  clase  de  fi- 
lósofos designada  al  principio  de  este  articulo. 
La  capitanea  el  famoso  escritor  inglés  David 
Hume,  de  cuyas  obras  liemos  eonjrieadiadü  los 
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principales  argumentos  con  que  la  sostiene, 
lie  aqui  ahora  como  raciocinan  los  de  la  opi- 
nión contraria. 

Tómese  el  tipo  del  conocimiento  en  un  su- 
geto  inteligente  y  libre,  como  el  hombre,  y 
bailaremos  que  es  imposible  que  este  sugeto 
tenga  uaa  percepción  cualquiera,  sin  tañer  al 
mismo  tiempo  la  noción  de  causa  ó  fuerza  pro- 
ductiva. Si  es  evidente  que  hay  causa  ó  fuerza 
productiva  demuestras  sensaciones,  y  por  otra 
parte  que  esta  causa  no  se  parece  á  ninguna 
sensación,  ¿dónde  hallaremos  su  origen?  ¿Cómo 
formamos  esa  idea?  Este  es  el  problema  que 
vamos  á  tratar  de  resolver.  So  encontraremos 
este  origen  en  las  sensaciones  esternas,  sino 
mas  cerca  de  nosotros,  y  por  medio  de  una 
operación  mas  sencilla  y  mas  inmediata,  á  sa- 
ber: por  la  percepción  interna  de  nuestra  exis- 
tencia individual.  El  mismo  acto  rellexivo  por 
el  cual  el  hombre  se  conoce  y  se  llama  á  sí 
mismo  i/o,  lo  manifiesta  á  su  inteligencia  como 
fuerza  agente,  como  c;msa  que  produce  la  ac- 
ción y  el  movimiento,  sin  eslar  obligado  'ó 
constreñido  á  ello  por  otra  fuerza  que  el  yo 
mismo  que  se  identifica  del  modo  mas  comple- 
to y  mas  intimo  con  la  fuerza  motriz  que  le 
pertenece.  En  efecto,  todo  lo  que  se  llama  sen- 
sación llega  á  ser  objeto  del  pensamiento  en 
el  espacio  interior  y  aun  en  la  estension  del 
cuerpo  propio;  pero  la  fuerza  motriz  y  el  sen- 
timiento inmediato  que  yo  tengo  de  su  ejerci- 
cio en  un  esfuerzo  actual,  no  se  lija  en  ningu- 
na localidad.  Atribuyo  á  mis  miembros  el  movi- 
miento, pero  no  la  voluntad  de  moverse.  ¿Por 
qué?  Porque  esa  yoluntad  no  es  diferente  del 
yo,  y  porque  ese  yo  es  una  especie  de  totum 
in  loto  con  respecto  á  la  voluntad.  Ciertamente 
la  causa  ó  fuerza  productiva  que  (lamo  volun- 
tad, íiene  una  esfera  de  acción  mas  estendida 
que  el  movimiento  de  los  músculos,  puesto  que 
abrázalas  operaciones  del  espíritu.  Pero  ta  es- 
pecie, el  número,  los  caracteres  de  los  efec- 
tos, no  mudan  en  nada  la  naturaleza  de  la 
causa.  El  esfuerzo  primitivo  no  es  mas  mate- 
tcrial  en  los  movimientos  del  cuerpo  que  en 
el  ejercicio  de  la  actividad  intelectual,  y  mal 
podremos  entender  esla  actividad  y  las  nocio- 
nes de  que  ella  es  tipo,  ínterin  no  la  referimos 
á  su  principio  mas  sencillo,  que  es  ei  que  pue- 
de manifestarse  ála  conciencia.  Ahora,  bien  el 
primer  sentimiento  del  esfuerzo  libre  contiene 
dos  elementos  y  dos  términos  indivisibles  aun- 
que distintos  uno  de  otro  en  el  mismo  hecho  de 
conciencia,  á  saber:  la  determinación  ó  el  ac- 
to libre  de  la  voluntad  eficaz,  y  la  sensación 
muscular  que  acompaña  ó  sigue  á  este  acto,  en 
un  instante  de  incalculable  duración.  Sí  la  vo- 
luntad no  acompañase  ó  no  precediese  álasen- 
sacion  muscular,  esta  sensación  seria  pasiva 
como  todas  las  otras:  no  envolvería  en  sí  nin- 
guna idea  de  causa  ó  de  fuerza  productora.  Por 
otra  parte,  sin  !a  sensación  como  efecto  no 
podríamos  percibir  la  causa,  ni  esta  existiría  en 
la  conciencia.  Luego  el  sentimiento  del  esfuer- 


zo forma  el  vinculo  de  los  dos  términos  de  es- 
ta relación  primitiva,  en  que  la  causa  y  el 
efecto  se  presentan  como  hechos  distintos 
como  elementos  necesarios  de  un  solo  hecho 
de  conciencia.  Ampliemos  este  raciocinio  con 
algunas  lijaras  observaciones.  La  actividad  ¡i- 
bre  que  coincide  con  la  conciencia  del  ya  en 
el  estado  devela,  es  el  único  carácter  que  dlgí 
tingue  este  estado  del  sueño,  en  que  la  aclivi- 
dadde  la  voluntad  y  del  esfuerzo  se  suspen- 
den, y  el  yo  se  desvanece  aunque  la  sensibili- 
dad física  y  la  imaginación  espontánea,  que 
dependen  de  ella,  pueden  ejercerse  en  toda  su 
estension.  Algunas  inducciones  fundadas  so- 
bre la  esperiencia  nos  manifiestan  que  los  ani- 
males no  tienen  yo,  como  nosotros,  por  la 
única  razón  que  no  tienen  actividad  libre;  niis 
todos  sus  movimientos  están  subordinados  á 
ta  sensibilidad  fisica  ó  á  un  instinto  desnudo 
de  toda  rellexion.  También  nos  consta  que  el 
sentimiento  de!  yo  se  oscurece  y  disipa  con  la 
actividad  voluntaria  en  las  aberraciones  de  la 
sensibilidad  ó  de  la  imaginación,  conocidas 
con  los  nombres  de  delirio,  mania  ó  pasiones 
estremosas.  Enfln,  todas  las  observaciones  di- 
rigidas hacia  el  punto  de  contacto  entre  la 
psicología  y  la  fisiología,  nos  demuestran  una 
identidad  perfecta  de  naturaleza,  de  carácter  y 
de  origen,  entre  el  sentimiento  del  yo,  yelde 
la  actividad  ó  esfuerzo  hijo  de  la  voluntad,  y 
libremente  determinado:  de  donde  podemos 
inferir:  1  .'J  que  con  todas  las  sensaciones  afec- 
tivas, combinándose  entre  si,  ó  sucediéndose 
de  cualquier  modo,  podría  muy  bien  no  exis- 
tir la  personalidad:  ¿."que  el  hombre  está  to- 
do entero  en  la  actividad  sola,  auu  cuando  le 
faltasen  lodas  las  causas  csteriores  de  las  sen- 
saciones. La  actividad  queda  intacta  mientras 
exista  la  voluntad  espontánea  y  el  esfuerzo 
que  la  constituye. 

La  actividad  propiamente  dicha  es  un  sen- 
limiento;  una  percepción  inmediata  c  interna. 
Cuando  se  pone  en  duda  su  existeucia;  cuandu 
se  procura  deducirla  de  algún  hecho  anterior  y 
figurarla  bajoalgtmsigno  fisiológico,  se  pervier- 
te su  idea.  El  objeto  de  que  so  habla  es  cale- 
ramente heterogéneo  al  punto  de  la  cuestión: 
error  de  ideas  y  de  lenguage  que  se  observa 
en  casi  todas  las  cuestiones  de  esta  clase. 
Cuando  preguntamos  si  el  agente  es  libre  y 
cómo  lo  es,  preguntamos  lo  que  sabemos.  Si 
queremos  ademas  saber  cuáles  son  los  instru- 
mentos ó  los  resortes  orgánicos  que  se  ligan 
con  los  actos  de  la  voluntad,  no  sabemos  lo 
que  decimos.  Puede  asegurarse  que  lo  relati- 
vo y  lo  absoluto  coinciden  un  el  sentimiento 
de  la  fuerza  ó  de  la  libre  actividad,  y  esta  doc- 
trina es  la  única  á  que  puede  aplicarse  la  má- 
xima de  Bacon,  tan  opuesta  en  cualquier  otro 
sentido  á  nuestra  doble  facultad  de  conocer  y 
de  creer.  Ratio  essendi  et  ratio  cognoscendi 
ídem  sííní.  Aquí,  en  efecto,  la  percepción  in- 
mediata ó  intima  de  la  fuerza  productiva  es 
como  el  rayo  directo  ó  la  primera  luz  que  se 
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apodera  de  la  conciencia  y  la  conciencia  rede- 
jada  de  fuerza  ó  de  actividad  libre,  es  como  la 
luz  que  se  refleja  en  cierto  modo  del  seno  de 
¡o  absoluto.  Si  se  traía  del  alma  como  es  en 
si  ñ  a  los  ojos  del  Criador,  la  ra¿¡o  essendi  no 
es  seguramente  la  ratio  cognoscmvM.  ¿Quién 
podra  adivinar  cuáles  son  las  modificaciones 
diversas  de  que  el  alma  es  susceptible?  No  hay 
luz  directa  ni  reflejo  que  nos  descubra  nuestra 
existencia  absoluta.  El  alma  no  sabe  lo  que  es 
ella  misma  como  sustancia;  pero  como  fuerza 
y  causa  libre  se  conoce  á  si  misma  mejor  que 
í  ninguna  otra  de  las  fuerzas  naturales,  pues- 
to que  gil  lugar  de  comprender  a  estas  direc- 
tamente ó  en  el  punto  de  vista  esterior,  no 
puede  concebirlas  sino  dentro  de  si  misma  y 
en  su  punto  de  vista  interno. 

Asi  es  como  combaten  á  Hume  los  partida- 
rios de  ¡a  idea  de  causa,  y  especialmente  mon- 
sietil  Maiue  de  Biran,  que  es  uno  de  los  res- 
tauradores de  la  filosofía  moderna  en  Francia. 
Como  se  ha  visto  por  la  sucinta  relación  que 
liemos  presentado  al  lector,  los  tres  principios 
fundamentales  de  todo  este  sistema  son:  l."la 
voluntad  es  la  personalidad  y  toda  fa  persona- 
lidad: 2."  la  verdadera  voluntad  está  en  la  vo- 
luntad: 3."  querer  es  causar,  y  el  yo  es  sinó- 
nimo de  causa.  Harecenos  que  bay  demasiada 
¡alitud  eo  este  privilegio  concedido  á  una  de 
nuestras  facultades  con  respecto  á  las  otras. 
¿Es  dueña  acaso  la  voluntad  del  ascenso  que 
damos  irresistiblemente  á  la  verdad  intuitiva,  á 
la  verdad  matemática  y  á  todo  Jo  que  se  nos 
presenta  con  ei  carácter  do  evidencia?  ¿Es  due- 
lia  deesas  ideas  espontáneas  que  brotan  ines- 
peradamente en  el  espíritu,  y  á  las  cuales  se 
deben  quizás  tos  mas  admirables  progresos  de 
las  ciencias?  ¡Cuántas  veces  el  hallazgo  casual 
de  un  incidente  lijero,  de  una  rima  estraña  no 
abre  al  poeta  un  vasto  campo  de  ideas,  ¡-ubre 
las  cuales  la  voluntad  no  lia  ejercido  el  menor 
Influjo!  ¡Cuántas,  veces;  uo  se  fijan  en  la  imagi- 
nación especies  molestas  y  dolorosas  que  no 
podemos  desechar  por  muebo  que  nos  empe- 
ñemos! La  facultad  de  creer  ¿no  se  ejerce  siem- 
pre sin  el  concurso  de  la  voluntad,  y  muchas 
veces  á  despecho,  y  contra  sus  mas  enérgicas 
propensiones? 

Por  otra  parte ,  contra  la  opinión  que  atri- 
buve  la  idea  de  causa  al  sentimiento  del  es- 
tuerzo  voluntario,  militan  dos  consideraciones 
<¡e  mucho  peso.  L*  Nosotros  no  vemos  causas 
tínicamente  en  la  región  de  las  operaciones 
Iranianas:  tas  vemos  con  mayor  variedad  y  con 
no  menos  eficacia,  donde  quiera  que  fijemos 
los  ojos  en  la  materia  bruta.  La  acción  del  sol 
derrite  el  suelo  petrificado  en  la  cima  de  la 
iraniana;  primera  causa  y  primer  efeclo.  El 
ajelo  convertido  en  agua  desciende  por  un 
Plano  inclinado.  Este  descenso  es  efecto  de 
otra  causa  distinta  de  la  primera.  El  agua  se 
precipita  por  una  roca  tajada,  y  se  convierte 
en  vapor.  Otro  efecto  de  una  causa  diferente 
de  lasdos  que  la  han  precedido.  ¿En  donde  ba- 


ilaremos el  esfuerzo  que  bandado  los  tres  re- 
sultados ,  y  que  por  consiguiente  deben  ser 
tres  esfuerzos  de  diversaludole?  ¿Puede  haber 
esfuerzo  donde  no  hay  voluntad?  Luego  si  to- 
mamos el  origen  de  la  idea  de  causa  de  un 
hecho  psicológico ,  como  es  la  acción  de  la 
voluntad,  una  de  dos  :  ó  desnaturalizamos  el 
hecho  y  la  idea  cuando  bablamos  de  cosas 
físicas,  y  entonces  falla  la  doctrina  de  Mr.  de 
Biran,  ó  lo  conservamos  en  toda  su  integridad 
y  entonces  atribuimos  á  la  materia  los  atribu- 
tos de  la  espiritualidad.  Supongo  á  un  hombre 
intimamente  convencido  de  la  doctrina  de 
aquel  filósofo.  Ha  estado  toda  su  vida  buscando 
la  idea  de  causa,  y  la  halla  en  el  sentimiento 
del  esfuerzo.  Quiere  mover  un  cuerpo  estraño; 
le  aplica  el  esfuerzo  muscular  y  el  cuerpo  se 
mueve.  Después  ve  moverse  las  hojas  de  un 
árbol  á  impulso  del  viento.  Si  su  idea  de  cansa 
es  exacta,  síes  universal,  comojdebe  serlo  para 
que  sea  filosófica  ¿no  es  natural  que  atribuya 
at  viento  el  mismo  principio  en  virtud  del  cual 
él  pudo  mover  el  cuerpo  estraño  cuando  quiso? 
2.1  La  idea  de  esfuerzo,  por  mucho  que  la  sua- 
vicemos en  su  abstracción,  es  incompatible 
cou  la  causa  de  las  causas,  de  donde  se  sigue 
que  si  sacamos  esta  de  aquella,  no  podemos 
aplicarla  á  la  única  causa  conocida  ,  que  es 
Dios.  En  Dios  no  cabe  esfuerzo,  ni  la  mas  im- 
perceptible distancia  deliempo  entre  la  volun- 
tad y  la  ejecución:  sn  voluntad  y  la  ejecución 
forman  un  acto  único  é  indivisible.  Por  consi- 
guiente, la  única  idea  que  podemos  formar  con 
aproximación  á  la  de  causa,  es  la  que  forme- 
mos de  la  voluntad  de  Dios,  con  la  distancia 
inmensa  que  media  entre  nuestras  facultades  y 
sus  atributos.  Asi  escomo  percibimos  su  inte- 
ligencia por  nuestra  inteligencia,  y  su  poder 
por  nuestro  poder.  Es  cierto  que  esta  noción 
de  causa  es,  como  dice  el  mismo  Mr.  de  Biran, 
un  rasgo  de  desesperación  de  la  filosofía;  eL 
último  partido  que  puede  tomar  nuestra  insa- 
ciable curiosidad:  pero  la  filosofía  debe  tomar 
las  cosas  donde  las  encuentre,  y  detener  sn 
curso  delante  de  la  muralla  pe  la  sabiduría 
eterna  ha  fijado  entorno  de  nuestros  débiles 
alcances. 

Por  fortuna  de  la  ciencia  y  de  la  especie 
humana,  aunque  no  se  puede  llamar  perdido 
el  tiempo  que  se  dedique  á  este  género  de  in- 
vestigaciones, de  ningún  modo  intervienen  en 
los  conocimientos  positivos,  ni  en  las  opera- 
ciones científicas  que  confieren  al  hombre  el 
dominio  de  la  naturaleza.  Poco  importa  que  la 
idea  de  causa  pueda  ó  no  pueda  entrar  en  la 
inteligencia,  con  tal  de  que  por  medio  del  há- 
bito y  de  ia  esperiencia,  nos  sea  notoria  la  fi- 
liación necesaria  de  los  fenómenos.  Si  sabe- 
mos que  tal  hecho  sucede  invariablemente  i 
otro;  si  sabemos  que  la  presencia  ó  el  con- 
tacto de  tal  sustancia  produce  tal  alteración  en 
olro,  tenérnoslo  bastante  para  emplear  la  in- 
ducción en  inventos  útiles  y  en  descubrimien- 
tos preciosos  á  nuestro  bienestar  y  á  la  me- 


731 


CAUSA.—1 


CAUSAS 


732 


jora  de  nuestro  ser  intelectual  y  físico.  Esle 
encadenamiento  infalible  derechos  naturales 
es  lodo  lo  que  puede  satisfacer  el  noble  deseo 
de  Virgilio; 

¡Félix  qui  potuit  rerum  cognoscere  causas! 

Moral  cí.ífri/s¡,  by  David  Hume. 

On  ¡Jumaii  viilfillect.by  John  Locke. 

Noueeatix  ftappurls  du  phj¡siqut¡  et  du  moral  de 
l'hvmme,  oiivraire  )iostüumn  <lc  ílr.  Mainc  de  Dirán. 

Lectnre  tmílie  pltilesophy  afilie  human  mind, 
by  Thoraas  Brawn. 

Onbrvth,  by  Dcattie. 

CAUSAS  FINALES.  {Filosofía.)  Por  causas 
filíales  entendemos  los  Unes  que  atribuimos  á 
la  Providencia  en  el  arreglo,  en  el  plan  y  en 
la  ejecución  de  sus  obras.  Asi,  por  ejemplo,  la 
acumulación  de  la  nieve  y  el  hielo  en  las  ci- 
mas de  las  montañas  se  considera  como  una 
disposición  tan  benéfica  como  ingeniosa,  que 
tiene  por  objeto  el  suministro  perpetuo  de  las 
corrientes,  sin  las  cuales  no  podría  sostenerse 
la  vida  orgánica.  A  la  misma  piadosa  intención 
deten  atribuirse  la  mayor  frecuencia  de  las 
lluvias  en  las  regiones  altas  que  en  las  llanu- 
ras inferiores,  y  la  atracción  que  ejercen  los 
picos  de  los  montes  en  las  nubes:  amaños  ad- 
mirablemente dispuestos  para  multiplicar  el 
fluido  precioso  que  fertiliza  la  tierra,  y  entra 
abundantemente  en  todas  las  partes  de  la  or- 
ganización física,  como  una  de  sus  elementos 
constitutivos. 

El  estudio  de  las  causas  finales  puede  ser 
considerado  bajo  dos  diferentes  puntos  de  vis- 
ta: como  auxiliar  lógico  de  la  teología  natural, 
y  como  instrumento  poderoso  en  la  averigua- 
ción de  las  leyes  físicas.  Bajo  el  primer  as- 
pecto, suministra  una  mina  inagotable  de  los 
mas  victoriosos  argumentos  en  favor  de  ¡a 
existencia  deTJios  y  de  su  providencia.  La  Es- 
critura misma  no  ba  desdeñado  este  genero  de 
argumentación.  Mirabilia  Dei  per  ea  qua¡  fac- 
ía éiínl,  intellecta  conspiciuntur.  Opera  ma- 
íiuuro  ejus  anuntiat  firmamentum.  Los  libros 
sagrados  abundan  en  esta  clasede  testos.  Una 
de  las  primeras  verdades  que  el  entendimiento 
adquiere,  apenas  lo  alumbra  la  esperiencia,  es 
que  todo  efecto  supone  una  cansa;  que  toda 
obra  supone  la  facultad  y  los  medios  de  eje- 
cutarla. Si  el  simple  aspecto  del  mundo  nos 
conduce  á  creer  en  la  existencia  de  su  Hace- 
dor, la  sabiduría  con  que  están  ordenadas  sus 
partes,  nos  conducirá  á  creer  en  la  inteligen- 
cia suprema  del  que  las  ordenó,  y  cuando  ob- 
servamos un  resultado  completamente  obteni- 
do por  medios  perfectamente  encaminados  á 
obtenerlo,  no  podremos  abstenernos  de  atri- 
buir al  autor  de  la  obra  la  intención  de  que 
aquel  resultado  se  verifique.  ¿Quién  puedo  des- 
conocer en  el  ovario  de  un  ave  el  designio  de 
la  conservación  de  su  especie. 

En  cnanto  al  estudio  de  las  causas  finales 
como  instrumentos  adoptados  al  de  la  natura- 


leza, es  asunto  que  requiere  un  examen  dele- 
nido,  lanío  por  su  importancia,  como  por  |a 
divergencia  que  se  nota  en  las  opiniones  de 
los  filósofos  acerca  de  su  aplicación.  Observa- 
remos desde  luego  que  el  primero  que  empleó 
ene!  Icnguage  científico  la  espresion  causas  j¡. 
nales,  fué  Aristóteles,  y  que  la  ostensión  dada 
por  sus  discípulos  áesle  principio,  contribuyó 
á  estraviar  la  investigación  del  sendero  legí- 
timo que  le  conduce  al  descubrimienlo  de  la 
verdad  física.  En  su  empeño  de  refirmar  los 
métodos  observados  basta  su  época,  Baeon  se 
declaró  contra  este  modo  de  filosofar.  Omito, 
rum  finalimn  inquisilio  sterilis  est,  U  lan- 
quam  virgo  Deo  consécrala  nihil  paril .  Esle 
aforismo  del  poder  de  la  filosofía  moderna, 
está,  sin  embargo,  en  contradicción  con  oíros 
pasages  de  sus  obras,  en  que  claramente  ma- 
nifestó que  su  censura  no  se  dirige  tanto  al 
uso  como  al  abuso  de  la  doctrina  aristotélica, 
La  segunda  parte  de  la  metafísica,  dice,  es  la 
investigación  de  las  causas  finales,  á  lo  que 
me  opongo,  no  como  una  esplicacion  que  dote 
abandonarse  de  un  todo,  sino  como  trabajo 
que  se  ha  introducido  equivocadamente  en  el 
terreno  do  la  física.  Si  este  defecto  no  fuera 
mas  que  un  error  de  orden,  no  ledaria  yo  mu- 
cha importancia  :  porque  el  órden  sirve  pare 
introducirla  claridad  en  el  método,  peroné 
afecta  la  parte  esencial  del  estudio.  Pero  ea 
este  caso,  la  falta  de  órden  ba  ocasionado  fa- 
tales consecuencias  á  la  filosofía,  tanto  (pie  el 
estudio  de  las  causas  finales  lia  reemplazado 
el  de  las  causas  físicas,  divirtiendo  la  fantasía 
con  ilusorias  congeturas  acerca  de  las  pri- 
meras, y  aparlando  la  curiosidad  del  exámei 
de  las  segundas.  No  quiero  decir  por  eslo  ipic 
las  causas  finales  no  se  apoyen  en  la  verdad, 
ni  niego  que  sean  muy  dignas  de  atenxioa 
bajo  el  punto  de  vista  metafisico  :  sino  creo 
que  deben  encerrarse  en  estos  limites,  y  abs- 
tenerse de  invadir  los  de  la  ciencia  de  las  co- 
sas maleriales  (l).Esta  opinión  de  un  liombre 
tan  eminente  debe  paracer  estraña  en  el  esta- 
do presente  de  los  conocimientos  humanos  (íl 
Cualesquiera  que  fueranlas  circunstancias  que 
¡o  indujeron  á  imitarla,  los  progresos  poste- 
riores del  saber  le  dan  una  solemne  refutación, 
Las  causas  finales  se  presentan  á  los  ojos  del 

(1)  De  augmeniis  Scientiarum.  Lib.  III-  cap.  )«• 
i2)  La  disculpa  de  Bacou  está  en  los  descaí™* 
que  habían  desnaturalizado  en  su  tiempo  el  cstoH» 
de  la  filosofía,  «Es  increíble,  dice,  la  multilad  denlo- 
los  que  lian  creado  les  hombres  en  la  filoSnTia,  pon» 
indina  dé  'comparar  los  designios  de  la  nalurali'i»» 
las  operaciones  humanas.»  Y  comenta  esta  doctn»', 
enumerando  los  errores  que  predoroinahan  o"  'as,i;s" 
cuelas  sobre  los  fenómenos  de  lo  naturaleza  Rslca, 
rilando  enlrc  ellos  la  opinión  de  los  astrónomos, ([« 
las  órbitas  de  tos  cuerpos  cehisles  eran  pcrteclamMi' 
circulares.  Por  lo  demás,  no  nuede  atribuir*!  M 
completa  incredulidad  cu  las  causas  finales,  al  aon- 
bre  que  escribió  el  siguiente  magnifico  p:isa-'c:  'ja5' 
fácil  es  creer  en  las  leyendas  del  Talmud  y  del  ÍWJ 
rán,  que  en  la  existencia  del  mundo  sin  un  csl'¡.'|" 
creador  y  animador.  Es  verdad  <|uc'un  poco  do 
solía  inclina  al  hombre  hacia  «1  ateísmo ;  rrru "" 
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observador,  como  la  esplicacion  lógica  y  na- 
tural de  un  gran  número  de  las  maravillas  que 
la  creación  ostenta  en  todas  sus  parles.  Es  ira- 
posible  abstenerse  de  raciocinar  sobre  ellas, 
sin  abdicar  el  uso  completo  de  las  facultades 
de  la  inteligencia,  porque  es  una  propensión 
tan  irresistible  de  nuestra  condición,  como  la 
que  nos  lleva  á  sacar  una  consecuencia  de  las 
premisas  dadas.  «Si  un  viagero,  dice  Boyle, 
atravesando  un  pais  desierto,  se  búllase  de 
pronto  con  un  bello  edificio,  sin  duda  admira- 
ría la  estructura,  y  aplaudiría  el  buen  gusto 
del  fundador,  suponiendo  que  la  habría  erigido 
para  su  propia  comodidad  y  recreo  :  pero  si 
observase  después  que  todos  los  departamen- 
tos estaban  dispuestos  para  el  uso  de  los  via- 
geros,  y  que  él  mismo  encontraba  en  ellos 
lodo  lo  necesario  para  su  descanso  y  bienes- 
tar, no  podría  menos  de  conocer  las  benéficas 
intenciones  del  dueño,  y  de  mostrarse  agrade- 
cido.» Ahora  bien,  aun  que  la  limitación  de 
nuestras  facultades  no  nos  permite  acertar 
üdus  los  fines  que  la  Providencia  se  ha  pro- 
puesto en  iodos  sus  obras,  es  innegable  que 
apenas  se  Aja  la  atención  en  una  de  ellas  sin 
descubrir  las  trazas  de  un  designio  perfecta- 
mente desempeñado,  y  al  que  concurren  todas 
las  partes,  como  las  de  uu  mecanismo  compli- 
cado al  efecto  que  el  maquinista  intenta  pro- 
ducir. Los  naturalistas  y  los  viageros  han  re- 
cogido innumerables  hechos  que  confirman 
esta  verdad.  ¿Por  qué  son  mas  estendidas,  mas 
robustas  y  mas  nudosas  las  raices  de  los  árbo- 
les propios  de  los  montes  y  colinas,  que  las 
que  prosperan  en  las  llanuras,  sino  porque 
aquellas  raices  sirven  como  un  contrafuerte 
para  sostener  el  terreno,  y  evitar  que  lo  arras- 
tren las  lluvias  al  nivel  inferior?  ¿Por  qué  abun- 
dan los  frutos  suculentos  y  jugosos  en  los 
climas  ecuatoriales,  sino  porque  la  Providencia 
ha  querido  reemplazar  en  ellos  la  pérdida  que 
ocasiona  en  las  aguas  corrientes  el  esceso  del 
calórico  y  de  la  evaporación?  ( 1|  ¿De  qué  sirven 
los  pélalos  de  las  llores  sino  de  reflejar  el  cá- 
liz y  placenta  donde  se  forman  las  semillas? 


filosofía  profunda  lo  conduce  irresistiblemente  A  la 
religión:  porque,  mientras  el  entendimiento  se  fija 
tan  solo  en  las  causas  segundas,  y  separadas,  puede 
pararse  ta  una  de  ellas,  y  no  pasar  en  adelante:  pero 
si  esliendo  Sus  miradas  á  la  cadena  que  las  liga,  no 
le  queda  mas  recurso  que  acudir  u  la  Divinidad  y  á 
la  Providencia.»  Sacón  Esmys. 

(0  El  desierto  de  Seehuva,  situado  en  et  Ñor  le 
'leí  Perú,  es  una  inmensa  llanura  de  arena  calci- 
nada, en  cuya  superficie  no  se  descubre  el  menor 
vestigio  de  vegetación.  Sin  embargo,  debajo  de  esta 
capa  estéril,  y  á  la  profundidad  de  pocas  pulgadas, 
reina  otra  de  una  especie  de  cactus,  de  forma  casi 
esférica,  que  contiene  una  Abra  muy  sustanciosa,  y 
imjUBO  lan  sabroso  como  abundante.  Guiados  por 
su  instinto  y  su  olfato,  los  caballos  silvestres  qun  va- 
gan en  aquellos  parases,  escarvan  la  tierra,  y  en- 
cuentran en  aquella  preciosa  pro iliiccion,  torio  lo  que 
necesitan  para  apaciguar  la  sed  y  el  hambre.  Tan 
acostumbrados  eslan  á  esta  práctica, quedesconocen 
fuleramente  el  uso  del  uijua.v  cuando  un  indio  le- 
fia coger  y  domar  alguna  de  aquellas  animales,  es 
preciso  enseñarlo  á  beber. 


y  es  digno  de  notarse,  que  siendo  el  color 
blanco  el  que  menos  calor  absorbe  y  mas  lo 
refleja,  es  por  eso  mismo  el  que  mas  abunda 
en  las  regiones  del  Norte,  en  tanto  que  no 
siendo  lan  necesario  en  los  paises  meridiona- 
les, et  blanco  escasea  y  abundan  los  colores 
mas  absorbentes  y  menos  rellectores,  como  el 
azul,  el  encarnado  y  el  amarillo.  «La  natura- 
leza, dice  Bemardiuo  de  Saint  Pierre,  prodiga, 
la  blancura  en  el  Norte,  para  aumentarla  luz 
y  el  calor  del  sol.  Alli  la  mayor  parte  de  las 
tierras  son  blancas  ó  blanquizcas,  Las  rocas  y 
las  arenas  están  cubiertas  de  mica,  y  do  partícu- 
las especulares  y  brillantemente  cristalizadas. 
La  blancura  do  las  nieves  que  las  cubren,  y  las 
partes  vitreas  y  cristalinas  délos  hielos  debiliian 
la  acción  del  frió  reflejando  la  luz  y  el  calor 
del  modo  mas  ventajoso.  Los  troncos  de  los 
abedules  que  son  los  árboles  mas  comunes  en 
aquellas  latitudes  son  lan  blancos  que  parecen 
forrados  de  papel.  La  naturaleza  reviste  del 
mismo  color  á  todos  los  animales,  como  los 
osos  blancos,  los  armiños,  las  liebres  y  las 
perdices.  Los  otros  blanquean  sensiblemente 
en  invierno,  como  las  zorras  y  las  ardillas. 
Si  consideramos  al  mismo  tiempo  la  figura  Pili- 
forme  de  los  pelos,  su  barniz  y  su  trasparen- 
cia, veremos  que  están  formados  del  modo 
mas  conveniente  para  refrinjir  los  rayos  lu- 
minosos. No  se  debe  considerar  la  blancura 
como  una  degeneración  ó  un  síntoma  de  de- 
cadencia eu  el  animal,  porque  los  animales 
del  Norte  son  sumamente  fuertes  y  muscula- 
res, y  sus  pieles  muy  espesas  y  pobladas.  El 
oso  blanco  es  un  animal  tan  vigoroso  y  dotado 
de  tanta  tenacidad  de  vida,  que  se  necesitan  á 
veces  muchos  tiros  de  bala  de  fusil  para  re- 
matarlo. He  aqni  también  una  observación 
muy  notable,  acerca  del  uso  que  la  naturaleza 
hace  de  los  colores  en  el  reino  animal.  En 
lodos  los  climas,  la  parle  mas  blanca  del  cuer- 
po del  cuadrúpedo  es  el  vientre,  porque  es  lo 
que  necesita  mas  calor,  para  la  digestión  y 
otras  funciones.  Al  contrario,  la  cabeza  tiene 
generalmente  tintes  mas  sombríos,  por  ser  lo 
que  necesita  mas  frescura.  i>  {1}  Siguiendo  el 
hilo  de  estas  anomalías,  no  cesan  los  natura- 
listas de  admirar  el  esmero  con  que  la  natura- 
leza cuida  de  la  fecundación  de  las  plantas,  por 
medio  de  la  reflexión  del  calórico,  que  tes  es  tan 
necesario  para  su  desarrollo,  ünas  veces  coloca 
la  flor  en  tallos  poco  elevados,  para  que  la  ca- 
liente la  reflexión  de  la  tierra;  oirás  veces 
cubre  la  corola  de  un  barniz  brillante,  que  re- 
fleja la  luz  del  sol  en  formas  crisíalinas.  Cuan- 
do la  planta  no  tiene  corola,  las  partes  de  |a 
fecundación  están  envueltas  en  espigas,  en 
conos  o  en  ramas.  Las  formas  de  la  espiga  ó 
del  cono  parecen  las  mas  oportunas  para  re- 
verberar los  rayos  solares,  y  asegurarla  fructi- 
ficación, porque  siempre  tienen  un  lado  res- 


(i)  Etitdes  tic  ta  nntu-rn,  par  lacqucs  Ilcnri  Ber- 
nafdiií  de  Sttinl  Pierre.  Tome.  II.  Elude  9.« 
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guardado  del  frío  :  por  esto,  ambos  amaños 
son  mas  comunes  en  el  Norte  que  en  el  Medio- 
día. La  mayor  parte  de  las  gramíneas  que 
abundan  eo  los  países  cálidos,  no  llevan  sus 
granos  en  espigas,  sino  en  penachos  dividi- 
dos por  una  multitud  de  tallos  particulares, 
como  el  mijo  y  el  arroz.  Es  verdad  que  el  maíz 
nace  eu  gruesas  espigas ,  mas  estas  perma- 
necen hasta  su  madurez,  envueltas  enun  Torro 
espeso,  y  cuando  lo  rompen,  brota  en  la  parte 
superior  una  especie  de  borla  filamentosa, 
que  suaviza  el  rigor  del  calor  solar.  Por  úl- 
timo, hay  un  hecho  que  manifiesta  cuan  esclu- 
sivamenle  propio  de  la  corola  es  la  reflexión 
del  calor,  y  es  que,  en  casi  todas  las  plantas, 
pereceó  se  marchita  inmediatamente  que  está 
segura  la  fecundación 

ío  acabaríamos  jamás  sinos  empeñásemos 
en  seguir  el  encadenamiento  de  las  causas  fi- 
nales ,  deduciéndolas  de  las  armonías  que 
existen  entre  el  reino  vegetal  y  el  animal.  En 
el  simple  tamaño  de  las  plantas  hallaríamos 
abundante  materia  para  las  mas  curiosas  ob- 
servaciones. La  cortedad  de!  tallo  de  las  gra- 
míneas ¿no  está  en  admirable  proporción  con 
la  estatura  délos  animales  que  de  ellas  se  ali- 
mentan? El  plátano,  tan  prodigado  cu  las  re- 
giones cálidas  de  la  América  del  Sur,  echa 
sus  grandes  y  suculentos  racimos  i  la  altura 
que  puede  alcanzar  el  brazo  del  hombre,  y 
aunque  el  cocotero  llega  algunas  veces  á  40 
y  mas  pies  de  elevación,  sus  frutas  se  des- 
prenden cuando  están  llenas  del  licor  sua- 
ve y  refrigerante  qrje  calma  la  sed  y  el  ham- 
bre del  salvage  y  del  viagero.  La  girafa  ó  ca- 
meleopardo  del  Africa  Meridional,  no  se  ali- 
menta sino  de  los  brotes  tiernos  de  las  cimas 
de  los  árboles,  y  aun  por  eso  la  naturaleza  le 
lia  dado  una  estatura  gigantesca.  Las  armo- 
nías entre  las  gramíneas  y  los  cuadrúpedos 
herbívoros,  se  estienden  todavía  en  otros  pun- 
tos de  conveniencia.  Los  tallos  flexibles  de 
aquellas  plantas  parecen  destinados  á  labios 
anchos  y  carnudos;  su  delicada  y  frágil  con- 
textura se  acomoda  perfectamente  al  uso  de  los 
dientes  molares;  sus  aglomeraciones  espesas 
y  elásticas  convidan  al  reposo  y  al  sueño  de 
ios  animales  que  frecuentan  los  parages  en 
que  ellas  abundan.  Si  examinamos  en  otro  úr- 
den  la  construcción  de  los  árboles  con  respec- 
to á  las  aves  que  los  habitan,  veremos  que  sus 
ramas  tienen  una  circunferencia  fácil  de  agar- 
rarse por  los  cuatro  dedos  de  la  mayor  parte 
de  las  aves,  uno  de  los  cuales  está  siempre 
solo  y  enfrente  de  los  otros,  para  mayor  se- 
guridad de  la  posicion.Eulas  hojas  encuentran 
abrigo  contra  los  eseesos  del  frío  y  del  calor 
solar.  Los  agujeros  que  se  forman  en  la  cor- 
teza, y  el  musgo  que  en  ellos  crece,  les  sumi- 
nistran alojamiento  en  n;ue  forman  sus  nidos, 
y  forro  con  que  cubrirlos  interiormente.  En  las 
islas  de  los  trópicos,  y  en  las  orillas  de  los 
grandes  rios  de  la  América  Meridional,  la 
mayor  parte  de  los  arboles  fluviátiles  dan  fru- 


tos revestidos  de  ciscaras  muy  duras,  para 
que  puedan  flotar  en  las  aguas,  y  sembrarse 
en  los  terrenos  á  que  la  corriente  los  etnmi- 
ja.  Las  dimensiones  délas  hojas  délos  árbo- 
les, anchas  en  el  Sur,  como  las  del  plátano,  y 
formando  aglomeraciones  espesísimas,  como 
las  del  tamarindo,  indican  la  necesidad  de  fres- 
cura y  sombra.  En  el  Norte,  donde  las  necesi- 
dades están  en  sentido  contrario,  las  hojas  sea 
sutiles,  como  las  del  pero  y  las  del  lejo.  Don- 
de quiera  que  las  frutas  presentan  grandes 
masas,  como  en  el  plátano  y  la  vid,  las  hojas 
tienen  toda  la  anchura  necesaria  para  cubrir- 
las. Si  el  fruto  nace  aislado  la  dimensión  de 
las  hojas  es  mucho  mas  pequeña;  generalmen- 
te el  doble  de  su  volumen,  que  es  lo  que 
basta  para  desempeñar  aquella  función. 

Un  naturalista  moderno  ha  observado  que 
las  plantas  espinosas,  tan  abundantes  y  tan 
variadas  en  los  climas  cálidos,  son  casi  cute- 
ramente desconocidas  en  los  fríos,  de  domlo 
lia  inferido  que  lanaturaleza  las  destina  í  ser- 
vir de  cercados  impenetrables  en  los  terrenos 
donde  la  temperatura  convida  á  cultivar  plañ- 
ías delicadas  y  suculentas.  Quizá  es  esto  llevar 
hasta  la  exageración  la  interpretación  de  las 
miras  de  la  Providencia;  pero  lo  que  do  tiene 
duda  es  que  las  espinas  largas  y  agudísimas 
de  una  planta  que  cubre  centenares  de  leguas  en 
el  Africa  Meridional,  y  que  los  colonos  lla- 
man waü  á  bit,  sirven  de  refugio  impene- 
trable á  las  antílopes ,  cebras,  hipopótamos, 
y  elefantes  que  pueblan  aquellas  regiones,  ea 
términos  que  los  cazadores  cafres  y  liolen- 
totes  dejan  de  perseguir  aquellos  animales 
cuando  los  ven  atrincherados  en  tan  formiiiu- 
bles  plazas  fuertes.  ¿Porqué  no  están  protegi- 
dos del  mismo  modo  los  osos  blancos  do  las 
regiones  árticas?  Porque  alli  encuentran  un 
defensivo  no  menos  eficaz  en  los  hielos  y  en 
las  rocas. 

Si  de  estos  objetos  pequeños  y  familiares, 
quisiéramos  subir  á  la  contemplación  de  los 
grandes  rasgos  fisonómicos  de  ta  naturaleza; 
¡qué  vasto  campo  no  se  abrirá  á  nuestras  ató- 
nitas miradas!  No  citaremos  masque  un  e|cni- 
pío  de  la  infinita  sabiduría  que  se  óslenla  en 
aquellas  obras  maestras  de  la  creación,  la  in- 
mensa cordillera  de  los  Andes,  bien  llamada 
la  espina  dorsal  delmundo,  yque  atraviésalo- 
da  la  longitud  del  continente  americano,  re- 
corre una  línea  casi  paralela  y  sumamente 
próxima  á  las  costas  del  Océano  Pacifico,  y  por 
consiguiente,  distante  muchos  centenares  de 
leguas  délas  del  Océano  Atlántico.  De  aquí  re- 
sulta que  los  caudalosísimos  rios  que  manan  do 
aquel  vasto  depósito  de  hielos  perpetuos,  co- 
mo el  Amazonas,  el  Orinoco,  el  Paraguay,  el 
Paraná,  el  Yungas  y  el  San  Eraucisco,  corren 
todos  de  Occidente  á  Oriente,  presentando  sus 
vastas  embocaduras  á  la  anliguay  civilizada  Eu- 
ropa, como  si  lacouvidara'ápenetrar  por  ani- 
llas magnificas  líneas  de  comunicación  etilas 
regiones  del  algodón,  de  la  quina,  de  la  cw- 
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ba,  del  cacao,  y  de  otras  infinitas  produccio- 
nes que  ton  eficazmente  han  contribuido  al  ali- 
vio de  nuestros  males,  y  al  ensanche  de  nues- 
tro bieneslar,  Por  el  contrario,  no  parece  sino 
í|i¡e  el  mismo  Poder  Supremo  que  ha  querido 
«[recluir  nuestros  vínculos  con  el  mundo  de 
Colon,  nos  prohibe  toda  comunicación  con  el 
Africajbajo  las  severas  penalidades  de  enfer- 
medades mortíferas,  de  ios  inmensos  desier- 
¡os  y  de  las  horribles  tormentas  de  sus  cos- 
tas, como  si  hubiera  previsto  el  abuso  que 
hobriade  ejercer  alli  el  hombre  civilizado,  ar- 
rogándose el  derecho  de  esclavizar  á  su  her- 
mano, y  sacrificando  á  su  codicia  generacio- 
nes enteras  de  seres  mócenlos  y  libres.  Y  si 
como  no  es  licito  dudarlo,  la  obra  maestra  del 
Creador  es  el  hombre,  si  lo  ha  hecho  animal 
sociable,  dotándolo  de  las  eminentes  cualida- 
des que  abren  á  sus  ojos  la  perspectiva  de  una 
indefinida  perfectibilidad  ¿porqué  no  lia  de  ha- 
ber arreglado  el  mundo  físico,  sobro  el  cual  lo 
confirió  un  dominio  absoluto,  de  tal  modo, 
(pie  en  cada  una  de  sus  partes  encuentre  nue- 
vos elementos  de  adelanto,  y  nuevos  medios 
do  ejercer  aquella  subiime  prerogativa?  Nues- 
tra conjetura  no  será  mas,  en  todo  caso,  que 
la  amplificación  de  ¡a  que  ha  consignado  el 
sábio  y  piadoso  fray  Luis  de  Granada  en  las 
sitúenles  palabras:  «La  mar  también  poruña 
parle  divido  las  tierras,  atravesándose  en  me- 
dio de  ellas,  y  por  otra  las  junta  y  reduce  á 
amistad  y  concordia  con  el  trato  común  que 
ky  entre  ellas.  Porque  queriendo  el  Criador 
afiiigár  entre  si  las  naciones,  no  quiso  que  ima 
sola  tuviese  lo  necesario  para  el  uso  de  la  vi- 
da, porque  la  necesidad  que  tienen  unas  de 
otras  ,  fas  reconciliase  enlre  si.  Y  asi  la 
mar,  puesta  eu  medio  de  las  tierras,  nos  re- 
présenla una  gran  feria  y  mercado,  en  el  cual 
se  hallan  tantos  compradores  y  vendedores, 
con  todas  tas  mercaderías  necesarias  para  el 
sustento  de  la  vida.  Torque  como  loscaminos 
que  se  hacen  por  tierra  sean  muy  trabajosos, 
y  no  fuera  posible  tener  por  tierra  todo  lo  que 
aos  es  necesario,  proveyó  el  Criador  de  este 
nuevo  camino,  por  donde  corren  navios  pe- 
queños y  grandes,  uno  de  los  cuales  lleva  ma- 
yor carga  que  muchas  bestias  pudieran  llevar 
para  que  nada  faltase  al  hombre  ingrato  y  des- 
conocido,» (n.  En  verdad,  siestas  ilaciones  no 
son  especulaciones  vanas  de  una  imaginación 
poclitra,  no  puede  presentarse  un  argumento 

(I)  Introducción,  tic!  Simbaln  <h  la  Fé,  parle  í.n, 
Wp.  VIII.  En  esta  magnifica  producción  de  nuestro 
ilustre  dominicano,  está  apurada  la  investigación  de 
as  causas  finales,  en  cuatilo  lo  permitía  el  estado  de 
?s  WjfflCWP  naturales  en  aquellos  tiempos  A  la  mul- 
iiUkI  de  (IüIds  curiosos  que  «]  amor  acumula  v  or- 
«lena  con  singular  maestría  lógica;  á  las  ingeniosas 
jinnu)«ins que  encuentra  en  las  ohnis  de  la  ornnipo- 
■cdcu,  a  la  razonada  y  varia  erudición  con  que  es- 
Clarece  sos iloe trinas,  y  aía  sincera  y  suave  piedad 
™  que  eslan  impregnadas, retine  las  gracias  de  un 
vStiio  purísimo,  castizo  v  armonioso,  que  puede 
crecerse  á  la  juventud  aplicada  como  la  obra  maes- 
"a  y  «i  acabado  modelo  do  la  prosa  castellana. 
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mas  fuerte  que  el  que  ellas  encierran  contra 
la  manía  moderna  de. circundar  de  trabas  y  res- 
tricciones el  comercio  internacional,  obligan- 
do á  .cada  nación  á  sacar  de  sus  propios  recur- 
sos cuanto  requieren  las  necesidades  del  con- 
sumo, y  las  demandas  del  mercado  domes- 
tico. 

De  lodos  los  hechos  que  pueden  contribuir 
al  buen  éxito  del  estudio  de  las  causas  finales, 
los  mas  notables  son  los  que  suministra  la 
ciencia  de  la  anatomía.  Para  entender  Ja  es- 
tructura del  cuerpo  animal,  no  basta  examinar 
la  conformación  de  sus  partes:  es  necesario 
considerar  sus  funciones  respectivas,  los  di- 
versos olicios  que  desempeñan  en  la  nutrición, 
en  el  desarrollo,  en  el  crecimiento  y  en  la  cou- 
servacion  del  individuo:  en  una  palabra  ,  pe- 
netrar en  los  fines  de  cada  una  de  las  partes 
de  la  organización.  Los  que  cultivan  estas 
ciencias  proceden  en  sus  indagaciones  ,  bajo 
el  concepto  de  que  no  hay  parte  alguna  ,  por 
minuta  que  sea,  en  el  cuerpo  organizado,  que 
no  tenga  sn  desfino  propio  y  peculiar,  y  aun- 
que alguna  vez  fallen  sus  esfuerzos  en  la  ave- 
riguación de  los  casos  particulares,  no  dudan 
por  un  momento  del  principio  general.  Este 
principio  es  el  verdadero  origen  de  los  gran- 
des adclanlos  que  ha  hecho  en  los  últimos  si- 
glos el  estudio  cíe  la  fisiología,  porque  la  cu- 
riosidad se  halla  continuamente  escitada  por 
algún  nuevo  problema  de  la  máquina  animal, 
y  por  la  intima  convicción  de  qtie  no  hay  en 
ella  nada  que  baya  sido  hecho  en  vano.  La  me- 
¡morable  narración  dada  por  Boyle,  de  la  cir- 
cunstancia que  dió  origen  al  descubrimiento 
de  la  circulación  de  la  sangre,  es  nno  de  los 
muchos  testimonios  que  podrían,  citarse  en 
apoyo  de  esta  opinión:  «Me  acuerdo,  dice,  que 
.cuando  pregunté  álfarvey,  en  la  única  con- 
versación que  tuve  con  él  poco  antes  de  su 
¡muerte,  cuáles  eran  las  circunstancias  que  le 
hablan  inducido  á  pensar  en  la  circulación  de 
;la  sangre,  me  respondió,  que  cuando  observó 
,que  las  válvulas  de  las  venas  estaban  dispues- 
tas de  tal  modo,  quedan  libre  tránsito  ála  san- 
gre hacia  el  corazón,  pero  se  oponen  al  trán- 
sito de  la  sangre  venal  en  sentido  contrario, 
infirió  que  éste  amaño  encerraba  un  gran  de- 
signio, y  cimas  probable  era  que,  puesto  que 
la  sangre  no  podia  pasar  de  las  venas  á  los 
miembros,  por  causa  déla  interposición  de  las 
válvulas,  necesariamente  debía  pasar  por  las 
arterias  y  volver  por  las  venas,  cuyas  válvulas 
no  se  oponían  á  esta  dirección  (1).» 

(1)  Boyle't  Wonk,  edición  en  folio,  l.  IV,  p.  139. 
El  raciocinio  atribuido  a  Ifarvoy.  nos  parece  tau  na- 
tural que  algunos  escritores  de  buena  fé  1c  han  dis- 
putado el  derecho  al  alto  puesto  que  ocupa  enlre  los 
tfescnfjíiddres'da  tos  jira  tules  secretos  de  la  natura- 
leza. El  celebre  Iinnter  dice,  que.  después  del  descu- 
brimiento de  las  válvulas,  cualquier  hombre  de  sen- 
tido común  pndria  haber  deducido  la  misma  eonse-- 
cuencia  que  Hnrvey  dedujo.  «El  descubrimiento  de 
las  válvulas,  dice,  puso  á  Harvey  en  el  camino  del  es- 
tudio del  corazón  y  del  sislemn  vascular  culos  ani- 
males, y  en  el  curso  de  pocos  años  tuvo  ia  felicidad 
T,    Yir,  47 
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Esta  percepción  de  un  designio  consumado 
por  los  medios  mas  convenientes  á  su  consu- 
mación, se  hace  mas  patente  en  ciertos  fenó- 
menos de  la  vida  animal,  en  que  vemos  produ- 
cirse el  mismo  efecto  en  circunstancias  dife- 
rentes y  por  diferentes  medios:  por  ejemplo, 
cuando  comparamos  la  circulación  de  la  san- 
gre en  el  feto  y  después  del  nacimiento.  En  se- 
mejantes ocasiones  se  echa  de  ver  la  solidez  de 
esta  observación  de  Baxter:  «La  Providencia 
multiplica  á  veces  los  instrumentos  que  con- 
curren á  la  misma  operación,  para  que  no  se 
crea  que  lia  sido  obra  de  un  ciego  acaso,  y  en 
otras  ocasiones  cambia  sus  modos  de  proceder 
para  que  no  atribuyamos  el  resultado  á  una 
dura  necesidad.»  El  estudio  de  la  anatomía 
comparada,  lan  directamente  nos  guia  á  la 
misma  conclusión  que  los  fisiólogos,  cuyoúni- 
co  objeto  es  el  adelanto  de  la  ciencia,  convie- 
nen unánimemente  en  recomendar  la  disección 
de  los  animales  de  diversas  especies,  como  los 
medios  mas  seguros  de  conocer  las  diferentes 
clases  de  funciones  en  el  cuerpo  humano.  Es- 
te ramo  de  conocimientos  humanos,  tan  nue- 
vo como  interesante  ,  ha  producido  un  admi- 
rable resultado  ,  cuyo  origen  no  fué  otro  que 
el  estudio  de  las  causas  finales,  en  la  recons- 
trucción de  los  esquelelos  de  los  animales  an- 
tidiluvianos, hecha  por  Cuvier,  de  hoesos  con- 
fusamente mezclados  en  diversas  partes  del 
globo.  La  conformación  délos  dientes  y  de  las 
estremidades,  suministró  al  eminente  natura- 
lista una  larga  cadena  de  analogías,  por  cuyo 
medio  llegó  á  descubrir  cuáles  huesos  perte- 
necían á  cada  especie,  cuál  el  clima  que  habi- 
taba, cuáles  las  sustancias  de  que  se  nutria, 
de  qué  modo  estaban  distribuido  sus  tegumen- 
tos, y  en  una  palabra,  todo  cuanto  se  requería 
para  formar  una  perfecta  monografía  de  cada 
uno  de  aquellos  seres  misteriosos.  En  efecto, 
todas  las  partes  de  la  organización  están  en 
armonía  con  sus  necesidades  peculiares:  se- 
ñal manifiesta  de  que  la  misma  mano  que  dió 
las  necesidades,  proporcionó  ios  medios  de  sa- 
tisfacerlas. Muchas  veces  se  realiza  este  efec- 
to, fallando  en  apariencia  á  las  reglas  de  la 
proporción.  Asi,  por  ejemplo,  una  de  las  espe- 
cies de  esos  magníficos  pájaros  moscas,  que 
tanto  admiran  los  aficionados  ála  historia  na- 
tural, tiene  un  pico  tan  largo  como  todo  su 
cuerpo,  y  es  porque  solo  se  alimenta  de  lamiel 
depositada  en  nna  flor,  cuyo  limbo  es  suma- 
mente profundo.  Si  Bacon  hubiera  fijado  su 
atención  en  estas  singularidades,  ó  si  hubie- 
ra tenido  noticia  de  los  descubrimientos  á  que 

de  descubrir  y  probar  futirá  del  alcance  delaAa  duda, 
el  movimiento  circular  déla  sangre.»  Y  reflexionando 
después  sobre  lo  fácil  que  habría  sido  á  cualquier 
otro  llegar  al  mismo  resultada,  añade:  «la  Providencia 
le  reservaba  esta  gloria,  y  quiso  que  los  hombres 
que  le  precedieron  no  viesen  lo  que  lenian  á  los  ojos, 
ni  entendiesen  lo  que  leían.»  Las  observaciones  de 
un  fisiólogo  tan  entendido  cuino  Hunter,  son  nota- 
bles,en  cuanto  prueban  la  importancia  que  dan  los 
que  cultivan  aquella  ciencia  al  estudio  de  las  cansas 
finales, 


su  estudio  ha  conducido,  habría  confesado 
que  esta  ocupación  no  es  del  todo  inútil  en 
el  cullívo  de  las  ciencias  físicas.  Tal  es,  sin. 
embargo,  la  influencia  de  un  nombre  iluslre 
que  en  abierta  contradicción  de  los  hechos 
históricos,  la  opinión  de  la  inutilidad  del  es- 
tudio de  las  causas  finales  se  halla  cada  día 
consignada  en  escritos  autorizados  por  nom- 
bres respetables  y  que  gozan  de  bien  mereci- 
do crédilo  en  el  mundo  cienlitico.  Pero  tal  es 
la  fuerza  de  la  verdad,  que  á  despecho  de  las 
mas  arraigadas  preocupaciones  ,  el  entendí, 
miento,  por  un  impulso  involuntario,  no  puede 
menos  de  buscar  aquella  luz,  donde  qnieruque 
encuentra  alguna  probabilidad  de  descubriría. 
Asi  es  corno  el  mismo  Cabanis,  con  toda  la  au- 
dacia de  su  exagerado  sensualismo,  confiesa 
que  «a  ejemplo  del  gran  Bacon,  considera  co- 
mo estéril  la  filosofía  de  las  causas  finales:  pe- 
ro que  es  muy  difícil  al  hombre  mas  reservado 
no  acudir  á  ellas  en  la  esplicacion  délos  fenó- 
menos (1).» 

Desearles  hizo  en  Francia  lo  que  Bacon  en 
Inglaterra,  Pero  no  se  crea  que  esla  opinión 
indicaba  en  la  mente  de  aquel  honríifi  su- 
perior la  menor  tendencia  hacia  el  ateísmo.  Al 
contrario,  él  mismo  declara  que  su  repugnan- 
cia á  entrar  en  el  examen  de  los  medios  em- 
pleados por  la  Providencia  para  conseguir  sus 
fines,  nacía  de  la  incapacidad  que  atribulan! 
alma  humana  de  penetrar  en  aquellos  recóndi- 
tos arcanos.  Bastábale  para  probar  filosófica- 
mente el  dogma  de  la  existencia  de  Dios,  la 
idea  que  podemos  formar  de  un  ser  iniinila- 
mente  perfecto  y  necesariamente  existente. 
«No  debemos,  dice,  raciocinar  sobre  las  cosas 
naturales,  presumiendo  investigar  los  finés 
que  se  propuso  al  criarlas,  para  que  nosecrea 
que  nos  arrogamos  la  facultad  de  asistir  a  sus 
consejos.  Mientras  mas  reflexiono  en  este  asun- 
to, menos  estraño  me  parece  no  comprender 
las  razones  que  pudo  tener  á  la  vista  el  Cria- 
dor en  muchas  de  las  obras  de  sus  manos.  Ni 
debo  dudar  de  su  existencia,  solo  porque  no 
cabe  en  mi  inteligencia  el  verdadero  sentido 
de  aquellos  arcanos;  porque  sé  que  mis  facul- 
tades son  enfermizas  y  limitadas,  y  que  la  na- 
turaleza de  Dios  es  inmensa,  infinita  é  incom- 
prensible. Esta  diferencia  es  suflcienle  para 
persuadirme  que  puede  hacer  innumerables 
cosas,  que  están  fuera  de  mis  alcances.  Eslas 
son  las  razones  que  me  asisten  para  desechar, 
como  enteramente  inútil  en  la  filosofía,  el  cs- 
iudiode  ¡as  causas  finales.»  A  esta  objeción,  de 
Desearles  responde  muy  satisfactoriamente  Boy- 
le  en  una  'de  sus  obras  filosóficas,  demasiado 
cstensa  para  que  nos  sea  dado  estractarla  en 
esie  lugar,  pero  cuyo  argumento  principal  esta 
comprendido  en  el  pasage  siguiente:  «Supon- 
gamos que  un  rústico,  paseándose  en  un  du 
claro  por  el  jardín  de  un  famoso  roatcniálico, 

fl)  Jtappm Is  du  Physiqnc  et  du  moral  del'lniiniM, 
par  Cabums, 
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descubre  uno  de  aquellos  ingeniosos  instru- 
mentos gnomónicos,  que  indican  á  la  vez  el 
lugar  del  sol  en  el  Zodiaco,  su  declinación  con 
respecto  al  Ecuador,  el  dia  del  mes,  la  duración 
del  dia,  etc.  No  hallándose  iniciado  en  las  mate- 
máticas,ni  conociendo  los  recursos  ni  los  planes 
del  artífice,  seria  demasiada  presunción  en  él 
creerse  capaz  de  descubrirla  intención  que  tuvo 
alfübricar  aquel  amafio.  Pero  si  observarme  el 
apáralo  tiene  en  medio  un  estilo  ó  punzón  de 
hierro,  y  una  superficie  en  queeslán  marcadas 
las  boras,  y  que  la  sombra  del  estilo  pasa  suce- 
sivamente por  aquellas  líneas,  ni  será  presun- 
ción ni  error  en  él  inferir,  que  cualesquiera  que 
sean  los  otros  usos  en  que  aquel  instrumento 
puede  emplearse,  unos  de  ellos  es  indudable- 
mente el  de  señalarlas  horas  cuando  el  sol  es- 
té despejado.»  No  pensaba  do  distinto  modo 
el  gran  Newíon:  antes  bien,  declara  terminan- 
temente que  la  consideración  de  las  causas  fi- 
nales es  esencial  á  la  verdadera  filosofía,  y  se 
congratulaba  del  efecto  que  habían  producido 
en  esta  parte  sus  doctrinas,  despertando  y  fi- 
jando en  aquella  interesante  especulación  la 
curiosidad  de  los  filósofos,  después  del  empe- 
ño con  que  Desearles  la  habia  esclnido  del  cír- 
culo de  la  indagación.  Uno  de  los  mas  hábiles 
comentadores  de  Newton  apoya  su  teoría  con 
el  siguiente  raciocinio:  «De  todas  las  cansas 
que  la  naturaleza  presenta  á  nuestra  imagina- 
ción, las  finales  son  las  que  mas  claramente 
percibimos,  y  es  difícil  comprender  por  qué 
hade  ser  arrogancia  en  el  hombre  examinar  el 
arreglo  y  artificio  que  la  naturaleza  ostenta  en 
sus  operaciones,  y  que  se  nos  descubre  con 
rasgas  tan  elocuentes;  sostener,  por  ejemplo, 
(¡ne  el  ojo  ha  sido  formado  para  ver,  aunque 
no  nos  sea  dado  comprendere!  mecanismo  de 
¡a  refracción  de  la  luz  en  su  superficie,  ni  co- 
mo se  comunica  de  la  retina  al  alma  {!).»  El 
lenguage  del  mismo  Newton  es  todavía  mas 
esplicito;  o  El  principa!  negocio  de  la  filosofía 
natural  es  argüir  de  los  fenómenos,  sin  fingir 
hipótesis,  y  deducir  causas  de  los  efectos, 
hasta  llegar  á  la  primera  de  las  causas,  y  no 
solamente  indagar  el  mecanismo  del  mundo, 
sino  procurar  resolver  eslas  y  semejantes  cues- 
tiones: ¿cuál  es  principal  resorte  del  mecanis- 
mo que  admiramos  en  el  mundo?  ¿cómo  se  de- 
muestra que  la  naturaleza  no  hace  nada  en 
vano?  ¿para  qué  fines  se  han  dispuesto  las  di- 
versas partes  de  la  estructura  animalice  formó 
el  ojo  sin  el  conocimiento  de  la  óptica,  y  el  de 
la  oreja  sin  el  de  la  acústica  (!}?» 

Ya  sabemos  que  este  género  de  trabajo 
mental  puede  trasportar  los  límites  de  la  pru- 
dencia, como  lo  ha  demostrado  ingeniosamen- 
te Feijrto  ensu  discurso  Sobre  los  intérpretes  de 
¡a  Providencia;  ya  sabemos  qne  por  todas  par- 
tes nos  rodean  anomalías  inesplicables,  queno 

(1)  ¡IFticlaurin,  Account  of  JVfü'oi  pililos  opkical 
íiicoi'criM,  lib.  1,  cap.  2.  r  r 

(2J  ¡Yeuilan'soplics,  Guerry%&, 


es  dado  al  hombre  resolver  el  porqué  de  todas 
las  cosas.  Hasta  ahora  ha  trabajado  en  vano  la 
filosofía  para  esplicar  la  escasez  natural  y  pri- 
mitiva de  los  grandes  cuadrúpedos  en  Améri- 
ca, donde  tan  profusamente  se  han  derramado 
las  producciones  del  reino  vegetal;  ni  presenta 
menos  dificultadla  existencia  de  los  vastos  de- 
siertos que  cubren  una  gran  parte  de  la  super- 
ficie del  Africa,  la  de  los  peligrosos  arrecifes 
que  ciñen  muchas  costas  inaccesibles,  por  es- 
ta circunstancia,  á  la  navegación;  las  antipa- 
tías encarnizadas  que  reinan  entre  diversas 
clases  de  animales;  las  esplosiones  de  los  vol- 
canes submarinos,  y  otros  innumerables  pro- 
blemas, cubiertos  hasta  ahora  con  el  velo  de 
un  misterio  impenetrable.  También  es  cierto 
que  nuestra  ignorancia  puede  conducirnos  á 
esplicaciones  erróneas,  y  á  señalar  por  causas 
finales  nuestras  propias  imaginaciones.  Pero, 
como  dice  muy  acertadamente  Cicerón,  in  his 
si  qai  erraverunt,  non  Deorum  natura,  sed 
hominum  conjectura  peccavit  (l)  El  error  no 
eslá  en  la  creación:  está  en  la  limitación  de 
nuestras  facultades.  Sin  embargo,  si  este  fuera 
un  argumento  válido,  pondría  término  á  todos  los 
estudios,  y  cerraría  para  siempre  las  puertas 
del  saber.  La  medicina  no  cura  todas  las  do- 
lencias, ni  la  agronomía  perfecciona  todos  los 
frutos,  ni  fertiliza  todos  los  terrenos.  Sí  uno 
de  los  usos  mas  loables  que  podemos  hacer  de 
nuestra  razan  es  el  estudio  de  la  naturaleza, 
no  hay  motivo  para  desechar  ninguno  de  los 
puntos  en  que  puede  fijarse  una  inducción  que 
contribuya  al  éxito  de  aquella  interesante  y  no- 
ble ¡abov.  Ta  hemos  visto  como  conduce  el  es- 
tudio de  las  causas  finales  á  los  adelantos  de 
la  medicina:  lo  mismo  puede  decirse  de  casi 
todas  las  cioneres  humanas,  en  las  cuales  ape- 
nas se  descubre  un  principio,  cuando  aparece 
el  designio  que  por  su  medio  se  consuma.  El 
Iránsito  de  la  sangre  por  los  pulmones,  la  pone 
en  contacto  con  el  oxígeno  de  la  atmósfera:  su 
resultado  es  el  calor  animal,  atribuido  á  tantas 
causas  aéreas,  antes  de  los  progresos  que  han 
hecho  la  química  yla  fisiología. Descubierta  la 
fecundación  délas  plantas,  apareció  ensegui- 
da la  utilidad  de  los  pélalos,  déla  placenta  y 
del  cáliz.  Newton  adivina  la  ley  de  la  atracción 
universal,  y  salta  á  la  vista  su  intima  relación 
con  la  conservación  del  equilibrio  en  los  cuer- 
pos celestes.  La  Place  fecunda  esta  idea,  y  en- 
cuentra en  sus  órbitas  y  revoluciones  la  apli- 
cación mas  rigorosa  de  las  leyes  de  la  mecáni- 
cas. Leverrier,  siguiendo  la  misma  senda,  va 
mas  lejos  todavía.  Si  ha  de  haber  equilibrio  en 
la  atracción  planetaria,  debe  existir  un  planela 
en  tal  puntp  del  espacio.  Apenas  lanza  al  mun- 
do esta  congetara,  cuando  el  telescopio  revela 
la  existencia  del  planeta,  que  hasta  entonces 
nadie  habia  visto  ni  sospechado. 

Quizás  no  es  correcta  la  frase  con  que  Aris- 
tóteles ha  designado  el  término  de  las  opera- 

il)  Cicero, de  natura  Dtorutn,  lib,  II,  párrafo!. 
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ciones  naturales,  en  cuyo  caso  habrá  sucedido 
en  esta  ocasión  lo  que  tantas  veces  haobstrui- 
do  los  pasos  de  la  filosofía,  es  decir:  que  un 
nombre  mal  aplicado  solo  ha  servido  para  com- 
plicar las  cuestiones,  y  estraviar  al  entendi- 
miento en  sus  esfuerzos  por  llegar  á  la  verdad. 
En  sentir  de  un.  gran  pensador,  si  no  se  hubie- 
ra inventado  la  palabra  idea,  no  habría  tanta 
discordancia  en  las  escuelas  acerca  déla  teo- 
ría de  la  percepción.  Lo  mismo  ha  sucedido  en 
la  economía  política  con  la  voz  riqueza,  cuyas 
diversas  significaciones  han  ocasionado  la  in- 
compatibilidad de  principios  que  se  notan  en- 
tre los  que  cultivan  aquella  ciencia.  No  puede 
en  verdad  llamarse  caúsalo  que  no  esté  segui- 
do inmediaíamenle  de  un  el'ecto.  Las  causas 
se  manifiestan  por  hechos  sensibles,  y  los  fi- 
nes y  las  estensiones  no  deijen  entrar  en  esta 
categoría.  Puede  ser  que  la  ciencia  encuentre 
con  el  tiempo  una  denominación  mas  propia  y 
mas  exacta,  Pero  cualquiera  que  ella  sea,  la 
idea  existe,  y  es  imposible  desarraigarla  de 
nuestro  espíritu.  Lapregu!ita¿of«  qué  sirve  esto? 
es  la  primera  que  se  nos  ocurre  en  pi-esenciu 
de  todo  objeto  nuevo  y  ostraño,  como  parte  de 
esa  lógica  natural,  que  no  necesita  de  los  pre- 
ceptos de  Aristóteles  ni  de  Bacon  para  diriglr 
el  raciocinio  y  deducir  sanas  consecuencias. 
El  influjo  de  esta  propensión  seeeha.de  ver 
en  todas  las  ciencias  que  ha  inventado  el  hom- 
bre desde  los  tiempos  mas  remotos.  El  sistema 
de  los  antiguos  moralistas  que  hacian  con- 
sistiría virtud  en  seguir  las  indicaciones  de  la 
naturaleza,  no  solamente  envuelve  el  reconoci- 
miento de  las  causas  finales,  no  solo  supone 
que  están  al  alcance  de  nuestro  entendimien- 
to, sino  que  representa  el  estudio  de  ellas,  como 
el  gran  negocio  y  la  obligación  esencial  de  la 
vida.  Persio  espresa  la  misma  idea  en  quellos 
versos  tantas  veces  citados: 

Discite,  o  miseri,  et  cansas  cognoscite  rerum, 
Quid  sumís  et  quidnam  victuri  gignimur. 

Tal  es  igualmente  el  priucipio  fundamental 
de  los  médicos  que  profesan  seguir  á  la  natu- 
raleza en  la  cura  de  las  enfermedades,  y  para 
ello  se  limitan  á  ayudarla,  guardándose  de 
contrariar  el  giro  reparador  de  sus  fuerzas  y 
de  sus  arbitrios.  Una  iluslracion  mas  notable 
del  influjo  que  este  modo  de  raciocinar  ejerce 
en  nuestras  convicciones,  es  la  que  suministra 
laliLstoria  de  los  primeros  economistas  france- 
ses. E!  nombre  de  fisiocracia  que  dieron  á  su 
sistema,  indica  suficientemente  el  modelo  á 
que  se  sujetaban,  y  en  sus  obras,  á  cada  paso 
esláu  acudiendo  á  las  leyes  físicas  y  morales 
de  la  naturaleza,  como  tipos  de  que  no  debe 
apartarse  en  ningún  caso  la  legislación  econó- 
mica y  mercantil.  «Todos  los  hombres,  dice 
Quesnay,  el  fundador  déla  secta,  y  todas  las 
potencias  humanas  están  sujetas  á  esas  le- 
yes soberanas,  instituidas  por  el  Ser  Supremo. 
Elias  son  inmutables  é  irrefragables,  y  por 


consiguiente,  deben  fijarse  como  cimientos  a« 
toda  legislacionposiliva.»  (1)  Guando  resiau. 
la  misma  teoría  muchos  años  después  el  céÉ 
bre  Adam  Smith,  no  fué  otro  el  giro  que  Bjguio 
para  crear  la  ciencia  que  Iedebe  tantos  ade- 
lantos y  tan  gloriosos  triunfos.  «Los  políticos, 
dice,  y  los  proyectistas,  consideran  al  hombre 
como  parte  de  un  ciego  mecanismo.  Cuando 
se  entrometen  á  dirigir  el  curso  de  los  nego- 
cios humanos,  no  echan  de  ver  que,  abando- 
nado á  sus  propios  instintos,  el  hombre  sabrá 
por  si  solo  obtener  su  bien  estar  y  el  de  la  so- 
ciedad entera.  Poco  mas  se  necesita  puraque 
un  estado  llegue  al  mas  alto  grado  de  prospe- 
ridad posible  que  el  reposo,  un  sistema  mode- 
rado de  contribuciones,  y  una  tolerable  admi- 
nistración de  Justicia.  Todo  lo  demás  yíhk 
por  el  curso  natural  de  las  cosas.  Todo  gobier- 
no  que  lo  pone  obstáculos  y  lo  turce,  ó  que 
detiene  los  progresos  déla  sociedad  en  cual- 
quiera linea,  es  un  gobierno  contra  la  natura- 
leza, y  no  puede  sostenerse  sino  por  medios 
opresores  y  tiránicos.  (21  En  vista  de  estas  au- 
toridades, no  será  una  temeridad  proclamar!;! 
importancia  del  estudio  de  las  causas  finales 
en  las  ciencias  políticas,  como  la  legislación, 
la  economía  y  la  jurisprudencia,  y  aun  adop- 
tarlo por  úuica  regla  délas  discusiones  perlc- 
necientes  á  éstos  ramos,  obrando  en  su  favor 
la  grau  ventaja,  con  respecto  á  las  ciencias  fí- 
sicas, de  no  tener  que  acudir  al  auxilio  de  los 
instrumentos  y  de  lasespcricneias,  puesto  que 
tenemos  dentro  denosolros  mismos,  en  nues- 
tras inclinaciones,  en  nuestra  conciencia  y  en 
nueslras  aptitudes,  suficientes  medios  para  co- 
nocer las1  relaciones  con  que  la  Providencia  lia 
querido  ligarnos,  y  el  uso  que,  de  acuerdo  con 
sus  miras,  podemos  y  debemos  hacer  de  las 
cosas  criadas.  Si  el  estado  inerme  y  desmido 
en  que  nace  el  hombre;  si  las  necesidades 
que  lo  apremian  y  que  no  puede  satisfacer  por 
sí  solo;  si  el  don  de  la  palabra,  y  la  faena 
espansiva  de  sus  sentimientos,  están  indican- 
do de  la  manera  mas  luminosa  que  la  natura- 
leza lo  ha  hecho'  sociable  y  que  sin  la-sociedad 
nunca  podrá  ser  mas  que  un  animal  degenera- 
do, como  lo  es  todo  animal  gregario  que  vive 
solo  y  abandonado  á  sus  propios  recursos,  ¡no 
puede  continuar  deduciendo  de  esle  principio 
por  una  série  de  analogías  todo  lo  que  convie- 
ne á  su  ser,  para  ocupar  dignamente  el  pueslo 
que  le  está  señalado  en  el  universo?  Claro  es 
que  sometidas  á  este  criterio,  se  desmorona- 
rían ías  instituciones  monslruosas  y  absurdas 
que  han  afeado  los  anales  de  la  humanidad  en 
otros  tiempos,  y  de  que  todavía  se  conservan 
algunas  trazas,  para  baldón  suyo,  en  eslos 
tiempos  de  civilización  y  de  cultura.  Porque  ¡a 
han  desaparecido  la  división  de  costas  del 
Egipto,  la  vida  común  de  Lacedemonin,  la  po- 

(1)  Citado  por  MacCiillocli  en  su  articula  WJKI- 
cai  E,'.onomy  en  la  Enciclopedia  Británica. 

(2)  Biog'raphical  memotr  of  Smilh  pág.  109, 
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ligamia  de  las  naciones  asiáticas,  los  juicios 
de  Dios  de  la  edad  media,  y  la  prodigalidad  de 
la  pena  de  muerte  consignada  en  casi  todos 
ios  códigos  de  las  generaciones  que  nos  han 
precedido,  todavía  os  la  guerra  la  lógica  de 
los  gobiernos,  como  loes  el  duelo  de  los  indi- 
viduos; todavía  la  administración  de  justicia 
es  una  maquina  tan  complicada  como  dispen- 
diosa á  los  que  de  ella  se  sirven;  todavía  las 
leyes  fiscales  alzanniuros  impenetrables  enlre 
las  naciones,  como  si  lás  leyes  humanas  se 
empeñasen  en  contradecir  los  planes  del  Cria- 
dor, y  en  viciarlos  materiales  de  que  nos  ha 
provisto,  para  construir  con  ellos  nuestra  ven- 
tura y  la  de  nuestros  semejantes. 

Cicero:  fíe  natura  fícorum. 
Curicfsi:  táeéildtioné  . 

Querrles  timtsrning  Optas,  hy  Isaac  Sentón.1 
Htpticasion  del  timbólo  de  la  f¿  par  Fr.  Luis  de 
Granada, 

0¡i¥M  and  PolUica!  Ess.ii/s,  hy  David  Hume 
Quilines  of  moral  l'hilawpky,  by  Dug'alií  Slevarl. 

nÁUSTÍCOS,  (Terapéutica.)  be  tfato',  yo 
quemo  ,  1'iituro  ¿«Kír/tó;  -¿.o^mb ,  quemadura, 
íictuattuáí,  que  quema. 

Los  cáusticos  son,  en  terapéutica  quirúrgi- 
ca (y  bajo  esle  (mico  punió  de  vista  ios  con- 
sideraremos), los  agentes  por  medio  do  los 
cuales  se  produce  la  cauterización;  y  pava 
completar  la  delinicion,  ta  cauterización  es 
ana  operación  que  por  medio  de  los  cáusticos 
destruye  la  organización  y  la  vida  en  una  par- 
fe  circunscrita  del  cuerpo. 

Los  cáusticos  obran  allerando  y  destru- 
yendo químicamente  el  tegido  de  los  órganos, 
esilecir,  robándoles  ciertos  elementos  para  for- 
mar nuevas  combinaciones;  y  asi  es  que  eláci- 
ilo  sulfúrico  concentrado  y  la  potasa  cáuslica 
roban  á  los  tegidos  orgánicos  las  proporciones 
de  oxígeno  y  de  hidrógeno  necesarias  páía 
formar  agua,  de  la  cual  lan  ávidos  están  aqoe- 
llos  dos  cuerpos,  dejando  aislado  el  «ir&ono  ó 
carbón  bajo  la  forma  de  una  escara  negruzca, 
l.lámansc  escaróticos  los  cáusticos  muy  pode- 
rosos; y  caterUicos  los  que  son  débiles.  Llá- 
maseles también  cauterios  potenciales,  por 
oposición  con  el  fuego  y  los  cuerpos incandes- 
cenles  ú  comburentes  conocidos  con  el  nombre 
de  cauterios  actuales,' 

I.os  cáusticos  son  muellísimos,  y  se  Ies 
empica  bajo  la  forma  liquida,  Wanda,  pulveru- 
lenta ó  sólida;  pero  en  último  análisis,  sea  cuál 
fuere  su  forma,  su  aplicación  sé  encuentra  so- 
metida á  las  mismas  reglas,  puesto  que  los 
cáusticos  sólidos  no  obran  sino  liquidándose. 

lo  tanlo,  cuando  se  preséntala  indicación 
depraeticar  una  caulerizacion  conviene  tener 
cuidado:  1  {••  en  limpiar  las  superficies  que  han 
ile  someterse  a'  !a  acción  del  cáustico  y  apar- 
tar toda  humedad:  2."  en  preservar  las  parles 
inmediatas:  y  3V  en  quitar,  después  de  la 
operación,  todo  cuanto  hubiese  quedado  de  la 
sustancia  cauterizante. 


Entre  los  cúitsticios  líquidos  citáremos  los 
ácidos  concentrados,  el  amoniaco  líquido  (ál- 
cali volalil),  la  manteca-  de  antimonio,  él  ni- 
trato ácido  de  mercurio,  el  colirio  de  Lanfranc, 
el  agua  fagedénica  y  algunos  otros  líquidos  en 
cuya  composición  entran  el  nitrato  de  pla- 
ta, el  sublimado  corrosivo,  el  óxido  de  co- 
bre, ele,  etc.  Conviene  hacer  notar  que  casi 
no  se  puede  determinar  escara  nu  poco  pro- 
funda con  los  cáusticos  líquidos,  y  que  apenas 
se  les  emplea  sino  como  simples  cateréticos, 
es  decir,  para  destruir  las  carnes  blandujas  de 
ciertas  úlceras,  para  avivar  las  llagas  indolen- 
tes, pura'  contener  los  hotones  carnosos  que 
se  forman  en  la  superficie  de  las  heridas,  y 
para  determinar  una  inflamación  adhesiva  én. 
las  paredes  de  un  quiste. 

En  otro  tiempo  se  hacia  gran  usó  de  los 
cáusticos  en  estado  pulverulento;  tales  como 
el  calomelano,  el  alumbre  calcinado ,  los  pol- 
vos de  sabina,  de  sulfato  de  hierro,  de  sulfato 
de  cobre  y  otros  muchos  polvos  compuestos, 
como  una  mezcla  de  sublimado  corrosivo  y 
de  pan  carbonizado,  de  arsénico  y  dé  hari- 
na, etc., efe.;  pero  estas  últimas  p'réparacio- 
lies  debían  emplearse  con  suma  prudencia. 
Estos  cáusticos  pulverulentos,  casi  abando- 
nados hoy  dia,  han  sido  sustituidos  ventajo- 
samente por  el  nitrato  de  plata  fundido. 

Los  principales  caus fíeos  en  estado  blando 
son,  la  pasta  arsen'ical,  cuya  fórmula  varia 
mucho,  la  pomada  amoniacal  (enjundia  y  álca- 
li volátil),  la  pasta  de  Viena  (cal,  potaba  cáus- 
tica y  alcohol)  y  lapasla  de  zinc  (cloruro  de 
zinc,  harina  y  agua.)  Podríamos  aumentar  in- 
definidamente esta  lista,  enumerando  los  in- 
finitos ungüentos  empleados  antes  como  cateré- 
ticos, pero  cuidos  ya  en  desaso  la  mayor  par- 
te de  ellos. 

El  nitrato  de  piala  (piedra  infernal)  ocupa 
el  primer  lugar  entre  los  cáiísti-cós  sólidos,  y 
es  hoy  dia  el  mas  usado;  debiendo  esta  prefe- 
rencia á  la  pronta  esfoliacion  de  la  escara  que 
produce  y  a  la  facilidad  con  que  sé  puede  re- 
petir, si  hay  indicación  para  ello,  la  cauteri- 
zación en  cortos  intervalos.  Usase  igualmente 
el  sulfato  de  cobre,  cortándole  en  forma  de 
lapicero,  lo  mismo  que  el  nitrato  de  plata. 
Depues  de  esfas  dos  sustancias  citaremos  la 
potasa  cáustica,  empleada  de  ordinario,  ya  pa- 
ra abrir  c'ierlos  abscesos,  ya  para  establecer 
el  exuforio  conocido  con  el  nombre  de  cauterio: 
por  lo  demás,  le  reemplaza  ventajosamente  el 
cáustico  de  Viena  por  obrar  con  mayor  pronti- 
tud. Siguen  á  continuación  los  trociscos  esca- 
róticos, especie  de  conos  formados  con  una 
pasta  en  cuya  composición  entra  el  sublima- 
do corrosivo,  el  arsénico  y  otras  sustancias 
cáusticas. 

Los  casos  que  reclaman  la  aplicación  de 
los  cáusticos  se  presenta  con  frecuencia;  em- 
pléaseles para  destruir  carnes  fungosas  y  ba- 
bosas; para  revivar  úlceras,  ó  para  cambiar  sti 
naturaleza;  para  determinar  la  cicatrización 
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de  los  trayectos  fistulosos,  y  la  obliteración 
de  conducios  naturales;  para  impedir  la  intro- 
ducción, en  la  ecouoraia  de  virus  dañosos  y 
hasta  mortales,  tales  como  el  de  la  rabia  y  el 
veneno  de  las  víboras;  para  destruir  ciertas 
infecciones  bocales,  é  impedir  de  ese  modo 
que  se  estiendan  mas,  como  en  los  casos  de 
ulceras  cancerosas,  sifilíticas....  y  en  fin,  para 
lograr  que  aborten  ciertas  afecciones  suscep- 
tibles de  pasar  prontamente  al  estado  gangre- 
noso, tales  como  el  antray,  ta  pústula  malig- 
na, la  angina  inflamatoria,  etc. 

Añadiremos  que  se  ban  propuesto  las  apli- 
caciones de  cáusticos  en  las  enfermedades 
eruptivas,  por  ejemplo  en  las  viruelas;  pero 
este  medio  lia  sido  abandonado  por  los  peli- 
gros que  presentaba.  Terminaremos  esta  enu- 
meración de  los  usos  de  los  cáusticos  diciendo 
que  son  útiles  para  ensancbar  ciertas  abertu- 
ras fistulosas  y  para  abrir  abscesos  frios;  y 
por  último,  que  se  emplean  como  derivativos, 
bajo  forma  de  cauterios. 

CAUTERIO.  {Cirugía.)  Llámase  asi,  y  vul- 
garmente fuente,  una  herida  abierta  ápropósi- 
to  en  un  punto  cualquiera  del  cuerpo,  y  cuya 
supuración  se  va  manteniendo  con  un  fin  te- 
rapéutico. Ordinariamente  se  abren  los  caute- 
rios en  el  brazo  y  en  el  muslo,  pero  en  ciertos 
casos  también  se  establecen  alrededor  de  las 
articulaciones,  á  lo  largo  de  la  columna  verte- 
bral, en  la  parte  superior  del  tórax,  etc.  Para 
establecer  el  cauterio  pueden  emplearse  mu- 
chos medios  que  vamos  á  enumerar.  El  mas 
espedito  y  menos  doloroso,  si  bien  de  menor 
efecto  inmediato,  es  la  incisión  con  el  bisturí. 
Se  hace  en  ta  piol  un  pliegue  en  cuya  base  se 
introduce  la  punta  de  un  bisturí  recto,  y  todo 
el  espesor  del  pliegue  se  incide  en  un  instan- 
te, y  sin  que  el  enfermo  haya  tenido  casi  tiem- 
po de  sentirlo.  En  la  pequeña  herida  se  pone 
un  guisante  ó  una  bolita  de  cera  destinada 
á  mantenerla  abierta.  Este  modo  de  abrir  el 
cauterio,  ademas  del  inconveniente  de  una 
supuración  menos  abundante,  presenta  el  de 
determinar  á  veces  la  erisipela  en  las  inme- 
diaciones de  la  herida. 

El  medio  mas  comunmente  empleado  con- 
siste en  poner  eu  el  punto  escogido  un  pedazo 
cuadrado  de  esparadrapo  diaquilon  de  5  cen- 
tímetros de  lado,  y  que  tenga  en  su  centro  un 
agujero  redondo  de  uno  ú  dos  centímetros  de 
diámetro.  Cúbrese  la  piel  en  toda  la  estension 
de  este  agujero  con  una  capa  de  potasa  cáus- 
tica en  polvo,  y  por  encima  se  pone  en  segui- 
da otro  pedazo  cuadrado  de  esparadrapo  y  se  le 
aplicade  modo  que  impida  que  fluya  la  potasa 
liquidada.  A  las  tres  horas  queda  formada  le  es- 
cara, y  se  puede  quitar  el  apúsito. 

Lo  mas  cómodo  y  menos  doloroso  es  sus- 
tituir la  pasta  de  Víena  á  la  potasa,  pues  de 
este  modo  se  produce  la  escara  en  veinte  mi- 
nutos. Este  cáustico  es  mas  fácil  de  manejar 
que  la  potasa,  y  hoy  dia  se  le  prefiere  gene- 
ralmente á  ella. 


Para  abrir  cauterios  ó  fuentes  se  emplea 
también  el  hierro  sumergido  en  agua  hirvió, 
do  por  algunos  minutos ,  ó  enrojecido  hasta  el 
color  blanco.  Pasados  algunos  dias  después 
de  formada  la  escara  se  hace  en  su  inmedia- 
ción un  trabajo  eliminatorio,- cuyos  efectos  se 
aceleran  incindiendo  crucialmente  la  escara. 
Una  vez  desprendida  esta ,  se  llena  la  herida 
con  una  ó  mas  bolitas  liechas  de  la  raíz  de  itis 
de  Florencia,  y  atravesadas  por  un  agujero.  Si 
el  cauterio  está  situado  en  el  brazo  ó  el  miem- 
bro inferior,  es  preciso  pasar  un  hilo  por  el 
guisante,  fijando  en  seguida  en  la  piel  el  lulo 
por  medio  de  una  tirilla  de  esparadrapo  y 
encima  del  exutorio,  de  suerte  que  impi- 
da que  pese  e!  guisante  sobre  la  parle  in- 
ferior de  la  herida.  Si  se  prescinde  de  esta 
precaución,  la  herida  que  constituye  el  exuto- 
rio baja  poco  á  poco,  y  el  cauterio  puede  en- 
contrarse, al  cabo  de  algunos  meses,  á  mu- 
chos cenlimetros  debajo  del  punto  en  que  es- 
taba primitivamente. 

Si  se  quiere  activar  la  supuración  de  un 
cauterio,  se  le  debe  curar  con  holilas  hechas 
de  raíz  de  iris  fresco,  ó  untar  las  bolitas  con 
un  poco  de  pomada  de  torbisco. 

No  se  debe  suprimir  un  cauterio  estableci- 
do desde  largo  tiempo;  pues  semejanle  impru- 
dencia puede  dar  origen  á  los  mas  graves  ac- 
cidentes. 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  cauterio 
á  los  instrumentos  y  á  las  sustancias  que  sir- 
ven para  destruir  por  la  combustión  ó  la  des- 
composición las  partes  blandas  ó  los  huesos. 
Llámanse  cauterios  potenciales,  los  cáusticos 
como  la  potasa,  etc.  [Véase  caosticoI  y  caute- 
rio actual  el  instrumento  de  hierro  ó  de  cobro 
destinado  á  ese  uso. 

El  cauterio  recibe  diferentes  formas  según 
el  modo  de  cauterización  y  e!  punto  que  se  lia 
de  cauterizar;  los  nombres  de  cauterioiie  caña, 
olivar,  numular,  anular,  etc.,  indican  su licicn- 
temenle  estas  diversas  formas.  Llámase  caute- 
rio objetivo  un  disco  metálico  de  varia  magni- 
tud, con  mango,  y  el  cual  enrojecido  á  dife- 
rentes grados  sirve  para  cauterizar  tan  sulo 
por  la  irradiación,  y  sin  contacto  con  las 
partes. 

CAUTIVO.  Tratándose  de  las  guerras  anti- 
guas, la  palabra  cautivo  es  sinónimo  de  la  de 
prisionero ,  admitida  solo  en  tiempos  moder- 
nos. El  cautivo  se  couverlia  en  esclavo  del  que 
lo  apresaba;  pero  habiéndose  establecido  re- 
glas para  la  guerra  y  hallándose  abolida  la  Es- 
clavitud en  casi  lodas  las  naciones,  es  ya  di- 
ferente la  condición  del  que  peleando  cae  en 
poder  del  enemigo.  Cautivo  se  llama  y  se  lia 
llamado  por  mucho  tiempo  entre  nosotros  al 
cristiano  aprisibnado  por  los  infieles,  ya  en  la 
guerra  con  ellos,  ya  en  las  escursiones  de  los 
corsarios  berberiscos,  verificadas  por  ql  ali- 
cienle  de  un  cuantioso  rescate. 

Desde  la  época  de  las  cruzadas  iaredencion 
de  los  cautivos  cristiauos ,  se  ha  hecho  Iré- 


749 


CAUTIVO-CASERNAS 


750 


cuenfemente  á  cosía  de  sacrificios  pecuniarios, 
y  desde  entonces  también  se  conoce  ia  cos- 
tumbre délas  cuestaciones  públicas  para  aquel 
fin,  cuestaciones  que  luego  se  organizaron  y 
difundieron  de  una  manera  que  solo  se  esplica 
por  la  fe  ardiente  de  nuestros  mayores  y  por 
el  horror  que  Jes  inspiraban  los  musulma- 
nes. Creóse  una  orden  religiosa  llamada  de 
la  Redención  ele  cautivos;  ios  padres  santos 
concedían  á  determinadas  personas  y  corpora- 
ciones el  mismo  privilegio,  á  la  vez  que  otor- 
gaban gracias  espirituales  á  los  que  coutribuian 
con  sus  limosnas  á  tan  benéfico  objeto;  y  los 
monarcas  españoles  procuraban  auxiliar  en  lo 
que  estaba  de  su  parle  esa  piadosa  empresa, 
como  lo  prueban  varias  leyes,  éntrelas  cuales 
liay  una  dada  por  don  Alonso  XI  en  Madrid,  el 
aüo  de  1329,  que  dice:  «Porque  los  nuestros 
vasallos  y  naturales  que  están  captivos  en  tier- 
ra de  moros  por  servicio  de  nuestro  Señor  Dios 
y  nuestro,  mas  prestamente  se  puedan  resca- 
tar, mandamos,  que  si  se  rescataren  por  ga- 
nados, que  bobieren  de  dar  por  sus  redencio- 
nes, que  los  nuestros  almosarifes  y  guardas 
de  las  sacas  no  les  tomen  por  ello  derecho  do 
diezmo  ni  medio  diezmo  ,  ni  otro  derecho  al- 
guno. "  Don  Pedro  I  mando  espresamente  que 
«el  cristiano  cautivo  que  salga  de  fierra  de 
moros  no  pague  por  si  derecho  alguno: »  mas 
adelante,  don  Enrique  IV  estableció  por  una 
ley  que  diú  en  Toledo,  en  1462,  el  «precio  y 
modo  en  que  el  señor  de  moro  ha  de  venderlo 
para  rescatar  cristianos;»  y  finalmente,  el  pia- 
doso monarca  Carlos  111,  con  noticia  de  que  de 
resultas  de  las  paces  y  treguas  que  se  babian 
celebrado  con  las  potencias  musulmanas,  de- 
caían mucho  las  limosnas  de  redención  supo- 
niéndose por  algunas  gentes  que  ya  no  la  ha- 
bida, y  de  que  hasta  se  habían  causado  algunas 
vejaciones  y  mal  trato  á  los  que  las  alcanza- 
ban, mandó  que  en  conformidad  de  la  Ucencia 
prorogada  por  su  Consejo  á  ia  redención  de 
cautivos  de  la  Santísima  Trinidad  de  Calzados, 
paw  pedir  limosna  en  todos  los  pueblos  del 
reino,  escepto  en  ios  de  la  corona  de  Aragón, 
no  se  pusiese  ningún  estorbo  á  las  personas 
encargadas  de  su  colectación  bajo  las  penas 
señaladas  en  el  derecho,  y  mediante  á  que  los 
caudales  de  redención  tenían  todavía  el  desti- 
no de  evitar  la  cautividad  de  innumerables 
personas. 

Hace  algún  liempo  que  han  dejado  de  pe- 
dirse estas  limosnas,  las  cuales  por  otra  parte 
no  tienen  ya  objeto,  si  bien  los  fondos  de  cru- 
zada han  servido  para  facilitar  en  casos  espe- 
ciales la  libertad  de  algunos  españoles  sumi- 
dos en  el  cautiverio.  Los  tratados  de  paz  hoy 
existentes,  han  hecho  desaparecer  la  cautivi- 
dad; y  aun  en  caso  de  guerra,  los  cristianos 
nne  caen  en  poder  de  los  africanos,  son  consi- 
derados como  prisioneros. 

ta  iglesia,  sin  embargo,  sigue  pidiendo  en 
sus  oraciones  por  la  libertad  de  los  fieles  cau- 
tivos; y  con  efeclo,  aun  puede  caber  esta  suer- 


te, agravada  con  la  esclavitud,  á  algunos  inf  e 
lices  que  caigan  en  poder  de  salvages. 

CAVATINA.  Especie  de  aire  cantable,  de  cor- 
ta duración  por  lo  regular.  Los  compositores 
emplean  la  cavatina  como  un  medio  para  es- 
primir  los  sentimientos  tiernos  y  afectuosos  de 
no  larga  duración,  y  que  por  la  lijereza  no 
pueden  tener  las  dimensiones  de  un  aria.  La. 
cavatina  se  escribe  hoy  dia  para  la  salida  á 
la  escena  de  una  prima-dona,  de  un  íenor  ó 
de  un  barítono,  sirviendo,  por  este  medio,  de 
preludio  á  las  escenas  mas  animadas  y  á  las 
imágenes  mas  fuertes.  Esta  composición  debe 
constar,  por  lo  menos,  del  recitado,  andante 
y  allegro ;  siendo  so  estilo  sencillo,  elegante 
y  de  buen  efecto,  sin  recargar  las  modulacio- 
nes, que  las  mas  veces  son  inútiles. 

CAVERNAS.  [Geología.)  Las  cavernas  son 
unas  aberturas  de  notable  estonsion  y  de  for- 
mas diversas,  en  las  rocas  de  todas  las  épocas 
geognósticas;  pero  son  especialmente  comunes 
en  las  rocas  calcáreas.  Existen  cavernas  de 
todas  dimensiones,  pero  aquellas  de  que  se 
ocupan  los  geólogos,  son  unas  aberturas  bas- 
tante considerables  para  que  un  hombre  pueda 
penetraren  eilas,  que  presentan  toda  clase  de 
formas  y  toda  especie  de  direcciones.  Unas 
marchan  en  dirección  paralela  al  suelo,  oirás 
penetran  veríicalmcnle  como  pozos;  ora  están 
las  aberturas  á  llor  de  tierra,  orase  encuentran 
ocultas  y  no  se  descubren  sino  levantando  las 
[ierras  ó  rompiendo  las  rocas.  Algunas  contie- 
nen vastos  depósitos  de  agua;  otras  sirven  pa- 
ra el  desagüe  de  los  rios  subterráneos.  Muchos 
rios  se  pierden  en  cavernas  para  volver  á  apa- 
recer á  una  distancia  muchas  veces  conside- 
rable: la  pérdida  del  Ródano  en  Bellegarde,  la 
del  Guadiana  en  España,  son  ejemplos  de  ello. 

Las  paredes  de  las  cavernas  son  siempre 
muy  desiguales;  están  erizadas  de  asperezas  y 
cruzadas  de  surcos;  se  hallan  con  frecuencia 
adornadas  de  bellas  producciones  calcáreas  ó 
estalactitas,  que  toman  la  forma  de  columnas, 
de  esculturas  góticas,  de  cortinages,  y  brillan 
con  mil  colores  á  la  luz  de  las  antorchas  que 
llevan  los  visiladores. 

Las  cavernas  se  componen  frecuentemente 
de  varias  cuevas  colocadas  á  continuación 
unas  de  otras,  y  comunicando  entre  si  por 
unos  pasillos  mas  ó  menos  angostos.  Cuando 
las  cavernas  se  componen  de  una  sola  cueva, 
reciben  el  nombre  de  grutas.  Las  grutas  atra- 
viesan alguna  vez  de  parte  á  parte  las  rocas, 
y  entonces  se  llaman  estas  rocas  perforadas. 
Algunas  de  eslas  colocadas  en  las  corrientes 
de  agua  formando  puentes  naturales,  como 
por  ejemplo,  el  de  Are  en  el  Ardeche,  departa- 
mento de  Francia. 

Cavernas  de  hiwsos.  Las  cavernas  son  cé- 
lebres sobre  todo  en  geología,  por  la  gran 
cantidad  debuesosque  hay  en  muchas  deellas. 
Estos  huesos  están  generalmente  en  medio  de 
una  aglomeración  de  arenas  y  de  cantos  ro- 
dados embutidos  en  un  cieno  ferruginoso  roji- 
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zo.  El  suelo  de  las  cuevas  está  con  frecuencia 
cubierto  de  una  capa  de  estalagmitas,  qtie  es 
necesario  romper  para  bailar  los  huesos.  Estos 
se  hallan  unas  veces  rodados  y  en  parte  rolos, 
y  oirás  bien  conservados:  acompúñanlos  fre- 
cuentemente los  despojos  de  los  animales,  á 
que  lian  pertenecido.  Se  encuentran  también 
concbas  terrestres  y  fluviales,  pero  jamás  ,con- 
cbaa  marinas,  á  no  ser  fragmentos  rodados 
como  los  despojos  de  piedra. 

Según  las  observaciones  del  profesor  Bue- 
kland,  muchos  délos  depósitos  osíferos  de  las 
cavernas,  presentan  caracteres  que  parecen  in- 
dicar que  han  sido  habitadas  por  animales  car- 
nívoros que  llevaron  allí  sus  presas.  Este  cé- 
lebre geólogo  ha  encontrado  en  la  caverna  de 
Kirdace  (Yorkshire),  una  cantidad  cíe  huesos  de 
hiena,  tigre,  oso,  lobo,  sorra,  comadreja,  ele- 
fante, rinoceronte,  hipopótamo,  caballo,  bao;/, 
liebre,  conejo,  rata,  y  varias  especies  de 
aves,  enterrados  en  un  barro  rojo,  y  cubiertos 
deuna  corteza  de  stalagmitas.  Muchos  dees- 
tos  huesos  tenían  marcas  evidentes  do  los 
dientes  de  los  carnívoros,  la  predominancia 
de  los  iiuesos  de  hiena,  sóbrelos  de  otros  car- 
nívoros, losescrementoos  de  esos  animales, 
mezclados  con  los  huesos  en  canlidades  nota- 
bles, han  hecho  decir  á  Mr.  Bucklan  que  esa 
caverna  habia  debido  servirles  de  guarida  du- 
rante mucho  tiempo,  y  que  al  fin  una  masa  de 
agua  cenagosa  bahía  invadido  todo  aquello 
llenándolo  de  cieno.  Hallándose  muchos  hue- 
sos gastados  y  bruñidos  por  un  solo  lado,  el 
sabio  inglés  se  aventuró  á  decir,  que  las  hie- 
nas debieron  revolcarse  sobre  los  huesos  que 
cubrían  el  fondo  déla  caverna.  Se  han  obser- 
vado después  hechos  del  mismo  género  en 
oirás  comarcas,  pero  los  huesos  de  las  caver- 
nas no  llevan  siempre  el  vestigio  de  los  dien- 
tes cíe  tos  carnívoros,  y  seria  incurrir  en  no- 
table equivocación  creer  que  su  acumulación 
en  las  cuevas  subterráneas  se  debía  única- 
mente á  las  causas  antedichas,  los  animales 
carnívoros  pudieron  llevar  algunos  huesos; 
pero  la  gran  masa  de  estos  fué  acarreada  por 
corrientes  de  agua,  y  especialmente  por  las 
de  ta  época  diluviana,  que  amontonaron  al  pro- 
pio tiempo  el  cieno,  las  arenas,  y  ¡os  cantos, 
en  medio  de  lo  cual  están  enterrados. 

Todas  las  regiones  de  Europa  presentan 
cavernas  de  huesos,  y  aun  puede  decirse  que 
existen  en  toda  la  superficie  terrestre.  El  exá- 
men  de  estos  despojos  de  animales  ha  hecho 
reconocer  un  considerable  número  de  espe- 
cies idénticas  en  toda  la  Europa,  y  especial- 
meníe  el  ursus  spelmus  y  el  wsws  arctoides. 

En  algunas  cavernas  de  Francia  se  en- 
cuentran huesos  humanos  y  objetos  de  arte 
mezclados  con  algunos  despojos  de  la  época 
diluviana.  Esto  puede  esplicarse  de  varios  mo- 
dos, ó  bien  suponiendo  que  las  inundaciones 
han  arrastrado  cadáveres  y  fragmentos  de  in- 
dustria humana  á  aquellas  cuevas,  ó  bien  re- 
cordando que  muchas  de  estas  han  servido  de 


3-CíVVIAL  7S2 

habitación  y  aun  de  refugio  repetidas  veces  á 
los  habitantes  del  pais.  Florus refiere  que  en  la 
guerra  de  las  Galias,  entiempo  de  Julio  César 
los  habitantes  de  la  Aquitania  se  habian  refu- 
giado ú  las  cavernas  cuya  entrada  mandó  ta- 
par el  general  romano,  por  lo  cual  perecieron 
todos. 

So  hace  mucho  que  habiéndose  refugiado 
algunas  tribus  rebeldes  de  la  Argelia  en  las 
cavernas  de  sus  montañas,  ios  franceses  des- 
pués de  haber  empleado  toda  clase  do  medios 
para  hacerlas  salir,  encendieron  grandes  tan- 
güeras  á  la  entrada  de  las  grutas,  perecienrlo 
asi  centenares  de  hombres,  mugeres  y  niños; 
los  huesos  de  estos  desgraciados  acabarán  por 
cubrirse  cou  una  capa  de  cieno,  y  en  los  si- 
glos venideros  podrán  creerse  contemporá- 
neos de  aquellos  animales  diluvianos  que  exis- 
tan en  las  mismas  cavernas. 

Se  ha  disculido  mucho  y  se  discute  todavía 
sobre  el  origen  de  las  cavernas,  ios  unos  las 
atribuyen  á  la  acción  de  las  fuerzas  que  lian 
fracturado  la  corteza  estertor  del  globo,  oíros 
á  la  acción  de  las  corrientes  de  agua  acida 
que  hayan  seguido  las  grietas  de  las  rocas,  y 
otros  por  último  á  la  presencia  de  masas  ga- 
seosas encerradas  en  el  interior  de  las  rucas 
cuando  se  consolidaron,  y  que  se  desprendie- 
ron por  las  hendiduras  practicadas  en  las  ma- 
sas, sea  por  trastornos  físicos,  sea  por  con- 
tracción. Es  probable  que  todas  estas  causas 
han  concurrido  á  la  formación  de  las  cavernas. 
Las  paredes  del  mayor  utimei'o  llevan  la  mar- 
ca evidente  de  la  acción  de  las  aguas,  y  aun 
de  las  aguas  acidas.  Puede  creerse  que  eslas 
son  el  resultado  de  hendiduras  detenuínadas 
en  las  rocas  por  los  Iraslornos  que  esperimen- 
íaron,  que  darían  paso  á  corrientes  de  aguas 
acidas  procedentes  del  interior  déla  tierra,  co- 
mo las  que  lanzan  ciertas  rocas  volcánicas. 

Hemos  dicho  que  las  cavernas  habían  ser- 
vido de  habitación  á  los  hombres;  aun  hay  en  el 
diamuchas  comarcasdonde  los  habitantes  con- 
vierten las  grutas  en  almacenes,  en  establos, 
y  en  aposentos,  otras  veces  so  cavan  las  ca- 
vernas artificialmente,  como  sucede  en  el  arra- 
bal Pausilipo  de  Kápoles,  donde  casi  todas  las 
casas  están  abiertas  en  la  toba  de  la  antigua 
gruta  del  mismo  nombre.  En  Africa  hay  mon- 
tañas atravesadas  de  antiguas  habitaciones. 
Las  formas  y  dimensiones  de  estas  cavernas 
artificiales,  pueden  ser  notablemente  modifi- 
cadas por  los  agentes  interiores  auxiliados  por 
el  tiempo. 

CAVIAL  ó  CABIAL.  {Historia  natural.)  (Par- 
cimen  es  sturionis  ovis.)  nuevos  de  varias  es- 
pecies de  esturiones  que  se  preparan  para  su 
conservación,  y  que  circulan  en  el  comercio 
como  sustancia  alimenticia.  La  Rusia  sola  pro- 
duce casi  todo  el  que  en  Europa  se  consume- 
Sin  embargo,  la  palabra  cabiar  no  está  en  lo 
lengua  rusa,  y  el  alimento  que  ella  designa, 
aunquo  lo  usan  todas  las  clases  de  los  habitan- 
tes de  aquel  pais,  no  es  conocido  mas  <pje  P°f 
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el  nombre  de  ikva  (huevos.)  Muy  verosímil  es, 
pues,  que  los  rusos  no  hayan  recibido  de  sus 
vecinos  el  arle  de  preparar  asi  los  huevos  de 
los  pescados,  y  no  menos  probable  que  esla 
industria  sea  de  origen  asiático.  Y  en  eíeclo, 
la  Rusia  europea  no  toma  en  ella  mas  que  una 
insignificante  parte,  en  tanto  que  toda  la  acti- 
vidad de  su  comercio  se  desplega  en  los  rios 
pe  llevan  sus  aguas  al  mar  Caspiano:  allí  es 
donde  la  policía  de  las  pescas,  la  división  del 
trabajo,  y  loa  instrumentos  y  los  procedimien- 
tos se  lian  llevado  á  un  grado  de  sencillez  y 
de  perfección  tal,  que  manifiesta  la  remota  an- 
tigüedad de  este  arte,  en  un  pueblo  poco  aficio- 
nado á  las  innovaciones. 

Aunque  el  Bolga  sea  el  mayor  de  los  rios 
tributarios  del  mar  Caspiano,  no  es  en  sus 
aguas  donde  se  hacen  ias  pescas  mas  impor- 
tantes del  esturión:  el  Wial,  rio  al  que  es  me- 
nester devolver  su  antiguo  nombre  de  Jaik, 
esplotado  por  los  cosacos  establecidos  en  sus 
orillas,  puede  compararse  relativamente  á  la 
pesca  de  estos  animales,  á  los  bancos  de  Terra- 
nova,  respecto  i  la  del  bacalao.  Asegúrase  que 
por  el  Koar  suben  también  cada  año  prodigio- 
sas manadas  de  pescados,  de  los  cuales  se  pu- 
dieran sacar  ventajas  no  menos  considerables 
r¡uc  las  quese  obtienen  en  el  Jaik;  pero  cuando 
todas  estas  especies  de  pescados  espediciona- 
rios  esperimentasen  en  las  solas  vius,  por  las 
cuales  ellas  pudieran  dirigirse  pérdidas  pro- 
gresivamente destructoras:  ¿no  es  de  temer 
que  la  reproducción  disminuyese  desde  luego, 
y  que  se  agotase  el  germen  del  manantial  á 
fuerza  de  consumirlo?  En  el  tiempo  de  la  pes- 
ca es  cuando  se  declara  la  guerra  á  los  ani- 
males <]tie  lo  producen  haciéndose  principal- 
mente á  las  generaciones  futuras,  las  cuales 
so  destruyen  aun  antes  de  respirar,  es  decir, 
en  el  momento  en  qtie  ellas  iban  á  entrar  en  la 
vida.  Por  lo  demás,  si  nosolros  agotamos  al- 
gunos de  los  recursos  que  liuhiéramos  podido 
legar  á  nuestros  descendientes,  las  artes  nue- 
vas que  liemos  creado  son  una  recompensa  que 
suficientemente  indemniza  la  pérdida,  y  todo 
bien  considerado  dichos  descendientes,  no 
Iludieran  por  aquella  causa  hacernos  un  mere- 
cido reproche.  Las  especies  de  esturiones  que 
producen  el  cabial  son  á  saber: 

1."  El  biolonga  de  los  rusos ,  acipenser 
kisu  de  los  naturalistas,  que  se  encuentra  en 
los  mares  polares,  en  el  mar  Caspiano,  en  el 
mar  Negro,  y  en  el  Mediterráneo. 

I.1'  El  esturión  común  (acipenaer  sturia). 

■1."  El  eslerlete,  (acipenser  ruíhenus.)  Es- 
Ios  pescados  se  han  clasificado  por  el  urden 
de  su  tamaño.  El  peso  délos  huevos  délas 
tres  especies,  ya  limpios  y  en  disposición  de 
secarse,  es  próximamente  el  déla  quinta  par- 
le del  pescado:  algunos  bielongos  producen 
mas  de  un  quintal  métrico  ,  en  tanto  que  es 
muy  raro  que  un  eslerlete  dó  un  solo  quiló- 
metro. La  época  de  la  pesca  no  es  la  misma 
para  las  tres  especies:  la  de  5a  primera  es  en 
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invierno,  y  se  hace  aun  debajo  del  hielo;  la 
segunda  en  primavera,  y  la  de  la  tercera  en 
verano;  de  manera  que  la  pesca  se  divide  en 
tres  estaciones,  como  también  los  trabajos 
para  la  preparación  del  cabial  y  de  las  otras 
partes  de  los  pescados  en  cuestión.  La  sala- 
zón no  se  hace  por  los  mismos  pescadores, 
pues  estos  se  ven  precisados  á  vender  su  pes- 
ca á  oíros  tralicantes,  los  cuales  se  encargan 
de  las  demás  operaciones,  salvo  la  de  la  es- 
traccion  do  la  cola,  que  corresponde  á  los 
vendedores.  Esta  estraña  división  del  trabajo, 
es  consecuencia  de  circunstancias  locales  que 
la  han  hecho  necesaia. 

La  población  de  las  orillas  del  Jaik  se  ocu- 
pa en  su  totalidad  de  la  pesca,  una  vez  que 
llega  el  tiempo  favorable  para  ella;  de  tal  ma- 
nera, que  es  preciso  confiar  a  manos  estrañas 
las  deraas  manipulaciones  de  que  no  pueden 
ocuparse  por  falta  de  tiempo;  pero  como  que 
la  estraccion  de  la  cola  es  la  última  de  todas 
las  operaciones,  están  ya  algo  mas  libres  los 
pescadores  cuando  se  trata  de  comenzarla,  y 
pueden  por  lo  tanto  dedicarse  á  ella. 

En  las  pescas  de  primavera  y  de  verano 
está  rigurosamente  prohibido  á  los  pescado- 
res, coger  ninguno  de  los  individuos  de  las 
especies  que  bajan  entonces  la  comente  del 
rio  para  volverse  al  mar.  La  pena  en  que  los 
contraventores  á  esta  ley  incurren,  no  es  na- 
da menos  que  la  capital;  pero  por  muy  esce- 
siya  que  parezca  la  severidad  de  la  ley,  nin- 
guno de  los  interesados  parece  quejarse  de 
ella:  el  horror  que  inspira  este  género  de  de- 
lito, es  universal,  y  la  ley  que  lo  casi  liga  con 
taulo  rigor,  la  espresion  de  los  sentimientos 
de  toda  la  población. 

Los  huevos  deL  esturión  grande  producen 
el  cabial  menos  estimado:  los  del  esturión  co- 
mún y  tos  del  eslerlete ,  dan  un  manjar  muy 
delicado,  cuando  cuidadosamente  se  han  lim- 
piado de  los  vasos  y  membranas  que  los  atra- 
viesan, se  han  penetrado  bien  de  salmuera, 
oprimido  y  un  tanto  disecado.  Los  huevos  de 
algunos  individuos  son  eatcrameníe  blancos, 
sin  que  en  ellos  se  aperciba  ninguna  señal  de 
la  membrana  negra  que  cúbrelos  de  iodas  es- 
pecies de  esturiones.  Las  hembras,  cuyos  hue- 
vos son  también  descoloridos,  no  parecen  me- 
nos vigorosas  que  las  otras:  ninguna  aparien- 
cia esterior  anuncia  la  diferencia  que  solo  en 
el  interior  se  nota.  El  cabial  blanco  pasa  por 
el  mejor  de  todos,  y  se  reserva  para  la  córte. 

Los  pescadores  del  Jaik  ofrecen  un  escó- 
tente modelo  de  administración.  La  corona 
deja  que  la  disfruten  los  cosacos,  habitantes 
de  aquel  rio,  recibiendo  solo  una  moderada 
contribución. 

La  conservación  del  orden  está  encargada 
á  un  gefe  que  todos  los  años  nombran  los 
pescadores:  los  ancianos  son  los  consejeros  de 
este  gefe,  y  los  que  deciden  las  cuestiones 
que  se  suscitan,  lo  cual  sucede  rara  vez.  El 
conocimiento  de  los  parages  adquirido  desde 
T.   vil.  48 
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muy  antiguo,  facilita  hoy  los  medios  de  divi- 
dir el  terreno  en  trozos  de  un  mismo  valor,  y 
cuya  distribución  entre  los  interesados  se 
hace  con  la  mas  escrupulosa  equidad.  Con- 
cluido este  trabajo  preparatorio,  cada  cuadrilla 
de  pescadores  va  á  reconocer  la  porción  que 
le  lia  tocado,  prepara  sus  instrumentos  y 
aguarda  la  señal  que  debe  aunneiar  la  llegada 
del  pescado.  Cuando  esta  columna  ascendien- 
te empieza  á  manifestarse,  no  es  permitido  á 
ios  pescadores  un  momento  de  descanso,  iías-f 
ía  que  acabado  pasar.  El  número  de  pescados 
que  sube  el  rio,  es  á  veces  prodigioso;  ningu- 
no de  los  rios  tributarios  del  Océano  présenla 
tal  afluencia.  La  especie  de  empalizadas  que 
los  cosacos  tienen  establecida  en  el  rio,  situa- 
da á  ¡a  estremidad  de  sos  posesiones  territo- 
riales, y  a  lo  largo  de  la  corriente,  suele  ú 
veces  hundirse,  no  bastando  esta  barrera  para 
resislir  los  sacudimientos  de  los  colosos  na- 
dadores, preciso  es  en  algunas  ocasiones  disi- 
par á  cañonazos  la  multitud  de  sitiadores. 

Preparado  el  cabial,  y  guardado  cuidado- 
samente, ocupa  una  plaza  distinguida  en  la 
gastronomía  rusa;  pero  todavía  no  se  ha  in- 
troducido en  España:  nuestros  doctores  en  la 
materia  no  se  han  pronunciado  aun  sobre  el 
mérito  de  esta  producción  exótica.  Debemos, 
pues  abstenernos  de  emitir  nuestra  opinión, 
que  carecería  de  importancia.  Algunos  escri- 
tores franceses,  menos  reservados,  han  acon- 
sejado que  se  haga  el  cabial  en  todos  los  pun- 
tos donde  se  coja  el  esturión,  y  aun  han  ido 
muy  lejos  aconsejando  á  los  pueblos  que  se 
dediquen  á  las  pescas  en  grande ,  y  que  aco- 
metan la  empresa  de  las  salazones  de  huevos 
de  pescado,  aumentando  asi  las  especies  de 
cabial.  Si  los  consejos  se  escuchan,  no  faltaría 
mas  que  buscar  consumidores  para  estos  pro- 
ductos nuevas.  Sabido  es  que  los  huevos  de 
algunos  pescados  tienen  propiedades  dietéti- 
cas, muy  diferentes  de  las  de  la  carne  de  ios 
mismos  animales:  cada  cual  es  dueño  de  ha- 
cer consigo  mismo  los  esperimentos  que  bien 
le  cumplan;  pero  rara  vez  es  conveniente  acon- 
sejar á  los  demás  que  hagan  las  mismas  prue- 
bas. Es  probable  que  durante  mucho  tiempo 
aun  nos  limitaremos  ,  ó  se  limilarán  en  los 
países  que  lo  usan,  al  cabiar  délos  cslurio- 
nes;  y  como  esfe  alimento  se  introduce  apenas 
en  Alemania,  distamos  todavía  bastante  de  la 
época  en  que  deflnilivamente  se  generalice  á 
esta  parte  del  Pirineo. 

El  nombre  de  cabial  se  daba  antiguamen- 
te á  una  lonja  de  carne  de  caballo  que  cada 
cinco  años  se  mandaba  para  el  colegio  de  los 
pontífices :  no  se  sabe  á  que  divinidad  se  des- 
tinaba este  sacrificio.  Pero,  todos  los  años  era 
costumbre  hacerlos  al  dios  Marte,  durante  el 
mes  de  octubre,  razón  por  la  cual  se  daba  á  la 
víctima  el  nombre  de  october  equus.  El  rilo 
exigía,  para  que  este  sacrificio  fuese  completo, 
que  la  cola  del  caballo  fuese  llevada  con  tal 
velocidad  desde  el  campo  de  Marte ,  donde  se 


corlaba,  hasta  el  templo  del  dios,  que  ana  ca- 
yesen algunas  golas  de  sangre  en  el  fuego 
al  efecto  preparado. 

CAXAMARCA  ó  CAJAMA1ÍCA.  [Gcografiia  é 
historia.)  Ciudad  de  la  república  del  VfifL'¿e. 
parlamento  deLiberlad,  provincia  deCaxamar- 
ca,  de  que  es  capital.  Es  una  población  muy 
bonila,  situada  junto  al  rio  del  mismo  nomlirl: 
en  un  valle  encantador,  á  8, 784  pies  sobre  e¡ 
nivel  del  mar.  Representó  un  gran  papel  en  li 
historia  déla  conquista  del  Perú.  Todavía ?« 
ve  allí  el  palacio  del  cacique  Aslopiko,  y  en 
él,  la  habitación  en  donde  fué  asesinado  el  ln- 
ea  Alakialpa,  y  en  aquella  babitncion,  la  al- 
coba que  prometió  llenar  de  oro  basta  cierta 
altura,  para  pagar  su  rescale.  En  una  capilla 
que  forma  parlo  deí  mismo  palacio,  está  la 
piedra  que  sirvió  de  sepulcro  al  Inca,  en  el  mis- 
mo sitió  en  que  fué  estrangulado  por  los  espa- 
ñoles. En  la  plaza  mayor  de  la  ciudad  se  vea 
los  cimientos  de  piedra  de  la  batería  desde  la 
que  Pizarro  comenzó  la  matanza  de  los  indios. 
Ademas  de  eslos  recnerúos  que  todavía  subsis- 
ten en  pie,  son  notables  en  la  ciudad  las  igle- 
sias llamadas  Matriz,  y  la  del  convenio  de  la 
Concepción.  Caxamarca  posee  un  colegio:  su 
población  se  compone  de  7,000  habitamos:  es 
industriosa  y  hace  un  comercio  muy  activo. 

A  tres  millas  poco  mas  ó  menos  de  Casa- 
marca,  se  hallan  los  famosos  baños  de  agua?, 
formales,  que  los  indios  conocían  ya,  y  que 
ahora  son  muy  frecuentados.  Alli  había  es- 
tablecido su  residencia  Alahnalpa,  cuando  Pi- 
zarra llegó  á  la  ciudad  en  que  tan  cruelmente 
debia  ejercer  los  primeros  actos  de  la  domi- 
nación española. 

CAYCOBE.  {Botánica,)  Especie  de  sensitiva 
americana,  bastante  parecida  á  la  de  Europa,  el 
término  caycobé  significa  yerba  que  vive,  y 
con  capresion  mas  significativa  se  puetíe  lla- 
mar la  vergonzosa.  Es  de  agradable  visla  :  se 
cubre  de  hoja  menuda  que  la  viste  de  gala,  pe- 
ro con  osada  curiosidad,  luego  se  enluta,  se 
sonroja,  se  encoje  y  se  marchita.  No  hay  es- 
peranza que  nuestro  caycobé  reslanreel  te- 
moso matiz  de  sus  colores ,  mientras  huma- 
nas manos  la  toquen,  pero  en  reliándose  es- 
tas, se  eslienden  sus  hojas,  se  visten  de  belle- 
za y  matizan  de  nuevo. 

Barco  Centenera  en  su  enciclopédico  poe- 
ma la  describe  de  este  modo: 

«Un  árbol  hay  pequeño  de  la  fierra. 
Que  tiene  rama  y  hojamenudita; 
En  tocando  la  hoja  ella  se  cierra, 
Y  en  el  punió  se  pone  muy  marchita. 
Yo  he  visto  yendo  reces  ala  guerra 
Por  los  campos  aquesta  yerbecita, 
Caycobé  se  llama,  y  es  tenida 
Por  yerba  viva,  ynómbranla  de  vida.» 

CAZA.  Yéase  el  suplemento  de  esta  obra, 
donde  insertamos  un  estenso  y  curioso  píl- 
enlo sobre  esta  materia, 
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CAZABE.  Especie  de  pan  ó  galleta  qno  se 
prepara  con  la  raiz  de  la  yaca.  Es  uno  de  los 
principales  aUmctitos  de  macaos  pueblos  de 
América,  los  cuales  ya  lo  usaban  en  la  época 
del  descubrimiento  de  aquel  continente  por 
los  españoles.  En  Europa  se  le  da  et  nombre 
de  tapioca,  y  si  bien  no  constituye  un  alimen- 
to consíante  se  suele  servir  en  las  masas  co- 
mo pasla  y  escelente  manjar  de  repostería.  La 
fabricación  del  cazabe  se  diferencia  notable- 
mente do  la  del  pan  de  trigo.  Primeramente 
se  lava  muy  bien  la  raíz  de  la  yuca,  y  se 
monda  con  esmero  cuando  se  quiere  bac-er 
cazabe  de  la  mas  fina  calidad  ó  almidón.  En 
seguida  se  reduce  á  una  especie  de  pulpa  con 
un  rallo  de  cobre,  la  que  se  pone  en  un  saco 
de  tela,  ó  mejor  en  un  capacho  do  juncos  ú  en- 
tre hojas  de  cocotero  para  prensarla  muy  bien 
hasta  estraer  ei  jugo  odorífico  y  venenoso  que 
contiene.  Con  este  jugo  se  desprende  uñaté- 
enla tina  que  sirve  pava  almidón  y  para  la  con- 
fección de  cromas  y  pasiasmuy  gratas.  Una  vez 
purgada  la  pulpa  del  jugo  pernicioso,  se  pone 
á  cocer  sobre  una  plancha  de  metal,  donde 
por  medio  del  calor  se  evapora  lo  que  resta 
del  espresado  jugo,  y  so  condimenta  conve- 
nientemente el  cazabe.  Este  es  uri  alimento 
sano  y  fácil  de  digerir  pero  menos  nutrilivo 
que  el  pan  de  trigo. 

CAZBIK  ó  KAZBIJí.  (Geografía.)  Ciudad  de 
Persia,  en  la  provincia  de  Irá!í-Ao*jeini,  Funda- 
da pur  el  chab  Schabur-Sulectaf,  y  reedificada 
por  Haroum-al-Ilaschid,  es  una  de  las  principa- 
les ciudades  del  Irán  ;  es  mayor  que  Teherán, 
perom'enospoblada,  pues  solo  contiene  60,000 
habitadles. 

la  ciudad  de  Casbin  está  situada  en  un  pais 
fértil  y  pintoresco,  regado  por  el  Kaswhiend  y 
el  Girdanreed.  Está  dividida  en  nueve  barrios, 
y  licne  tres  palacios,  hermosas  mezquitas,  ba- 
zares magníficos ,  paradores  de  caravanas, 
baños  y  muchos  colegios.  Se  hace  un  comer- 
cio considerable  en  esta  gran  ciudad,  que  es- 
perla  principalmente  los  producios  de  sus 
manufacturas;  la  industria  está  asimismo  muy 
desarrollada  '•  fabricanse  allí  ricas  telas  de  se- 
da, de  algodón,  alhajas,  relojes  y  armas.  Los 
habilanles  son  muy  apasionados  á  la  música, 
y  pasan  por  los  mejores  músicos  de  la  Persia. 

Cazbin  es  la  patria  de  Schcria-Een-AIoha- 
raed,  del  ¡man  Rasli,  y  del  imán  Bedschmcd- 
dm-Ali-ben-Omnr-Klalidi,  todos  los  cuales  se 
han  distinguido  en  las  armas  o  en  las  le- 
tras. 

CAZADORES.  [Arle,  militar,)  Llámase  actual- 
mente de  caz-adoren,  el  instituto  particular  de 
norias  tropas  tijeras  do  infantería  y  caballería 
que  sirven  para  hacer  todo  el  servicio  de  fati- 
ga consíante,  asi  en  cada  ejército  como  en 
cada  brigada,  regimienlo  y  batallón.  El  institu- 
to equivalente  en  artillería  é  ingenieros  al  de 
¡os  cazadores  en  infantería  y  caballería  se 
guipara,  en  aquella  con  la  artillería  á  lomo, 
y  en  estos  con  la  compañía  de  minadores  que 


existe  en  cada  batallón  del  único  regimiento 
de  zapadores. 

Se  cree  que  los  cazadores  á  caballo  hayan 
tenido  su  origen  en  Francia  el  año  de  1740, 
durante  el  cual  se  conocieron  con  dicha  deno- 
minación en  la  legión  de  Fischer,  habiendo 
sido  reconstituido  su  instituto  en  1757.  Estos 
caladores  á  caballo  venían  á  ser  una  caballe- 
ría suballe  rna  de  la  caballería  lijera.  En  17  ¡G 
se  dio  un  escuadrón  de  cazadores  á  cada  regi- 
miento francés  de  dragones.  Los  regimientos 
de  dragones  tuvieron  después  un  gran  aumen- 
to cuando  la  organización  de  las  legiones,  cu- 
yos batallones  de  cazadores  les  fueron  segre- 
gados en  1784.  La  constitución  de  1786  reor- 
ganizó los  cazadores  á  caballo.  En  el  año  cuar- 
to de  la  república  francesa  existían  16,920 
cazadores  distribuidos  en  20  regimientos  de  á 
6  escuadrones:  en  el  año  sétimo  llegaron  á 
22  regimientos,  con  un  total  de  20,724  hom- 
bres. El  sable  semi-recío,  pistolas  y  niosque- 
lon  fueron  el  único  armamento  de  esle  insti- 
tuto, hasta  que  poco  después  se  distribuyeron 
algunas  lanzas  en  cada  regimiento,  cuya  diver- 
sidad de  armas  en  un  mismo  cuerpo  es  verda- 
deramente un  retroceso  hacia  la  infancia  del 
arte  militar.  En  1831  fueron  irasformados  en 
lanceros  6  regimienntos  de  cazadores  france- 
ses. Este  es  el  mas  probable  origen  y  la  his- 
toria del  instituto  de  cazadores  á  caballo. 

En  punto  álos  cazadores  á  pie  se  creia  ge- 
neralmente trajesen  su  origen  del  año  1740  en 
los  ejércitos  prusianos;  pues  Federico  II  solia 
regimentar  en  compañías  de  preferencia  ó  en 
cuerpos  particulares  á  los  soldados  hijos  de 
los  guardas  de  campo,  porque  eran  muy  bue- 
nos tiradores  generalmente;  pero  Federico  no 
hizo  mas  quedar  el  nombre  á  este  instituto, 
que  fué  conocido  y  planieado  por  los  españo- 
les en  Iíatia  cinco  años  antes  con  la  denomi- 
nación de  fusileros  de  montaña  como  luego 
diremos.  Algunos  creyeron  también  que  los 
hannoverianos  introdujeron  este  instituto  pri- 
mitivamente á  los  franceses,  los  cuales  los  tie- 
nen hoy  organizados,  como  en  España,  en  com- 
pañías de  preferencia  y  en  cuerpos  indepen- 
díenles y  especiales,  bien  que  ni  oficiales  ui 
soldados  reciben  instrucción  diferente  en  ma- 
nera alguna  de  la  de  los  demás  cuerpos  do 
infantería.  Tienen,  no  obstante,  escuelas  de 
gimnasia  en  los  cuerpos  y  en  algunos  punios 
para  la  formación  y  escuela  de  sus  voltigeurs 
(volteadores,  cazadores],  entre  los  cuales  go- 
zan baslanle  celebridad  los  cazadores  de  Yin- 
cenne's.  Asi  como  en  Francia  los  cazadores 
existen  en  todos  los  ejércitos  europeos,  y  va- 
mos ahora  á  recorrer  su  historia  en  España, 
la  cual  tiene  la  gloria  de  su  origen,  así  como 
el  de  oirás  cosas  mililares  qué  áporíia  le  lian 
usurpado  los  paises  estrángéros,  Nada  mejor 
cumple  á  nuestro  objeto  que  el  siguiente  resu- 
men histórico  de  esle  instituto  publicado  en  el 
periódico  ia  Revista  militar  por  el  oficial  don 
Fernando  de  Gabriel,  uno  délos  pocos  militares 
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que  con  provecho  de  nuestras  armas  se  consa- 
gra hoy  al  estudio  de  nuestra  historia  militar 

«Las  primeras  tropas  tijeras  que,  organiza 
das  de  una  manera  ordenada  y  regular,  exis 
tieron  en  Europa  desde  la  introducción  del  sis- 
tema de  guerra  moderno,  fueron  dos  batallo- 
nes llamados  de  fusileros  de  montaña.  Estos 
cuerpos  fueron  creados  en  1735  á  propuesta 
del  duque  de  Mantornar,  que  hallándose  al 
frente  del  ejercito  español  eu  Italia  durante  la 
guerra  de  1734  á  5737,  hizo  ver  al  rey  Feli- 
pe V  la  necesidad  de  organizar  unas  tropas 
destinadas  especialmente  á  seguir  los  desta- 
camentos y  partidas  de  caballería,  tomán- 
doles puestos,  asegurando  las  retiradas,  etc., 
y  lo  útiles  que  para  esta  clase  de  servicio 
eran  los  catalanes,  por  ser  gente  belicosa, 
hecha  á  la  fatiga,  y  muy  á  propósito  en  to- 
dos conceptos.  Reclutó  á  su  costa  la  fuerza 
de  estos  batallones,  compuestos  todos  se- 
gún el  deseo  de  Montemar,  de  gente  volunta- 
ria, nacida  en  Cataluña,  don  Antonio  Xipcl!, 
natural  también  de  esta  provincia,  y  hombre 
de  mucho  valor  y  grande  influencia  entre  sus 
paisanos  de  los  que  era  muy  querido.  Destina- 
dos los  fusileros  al  ejército  de  Italia,  sirvieron 
en  él  desde  su  creación  hasta  el  año  de  174S, 
en  que  terminada  la  guerra  que  dió  principio 
en  1741  fueron  disueltos,  muy  contra  el  dicta- 
men del  famoso  marqués  de  la  Mina. 

«Declarada  ¡a  guerra  á  la  Gran  Bretaña  y 
Portugal  en  1762,  don  Miguel  Boix,  primer  co- 
mandante que  fué  del  estinguido  regimiento 
de  fusileros  que  acabamos  de  mencionar,  pro- 
puso al  rey  Garlos  Ili  levantar  á  su  costa  un 
regimiento  lij  ero,  compuesto  de  1,200  catala- 
nes, todos  voluntarios,  para  emplearse  en  la 
nueva  campaña.  Pasóse  la  propuesta  á  informo 
del  marqués  de  la  Mina,  y  dado  por  este  ilus- 
tre general  un  parecer  muy  favorable  á  la 
creación  del  nuevo  cuerpo,  se  aprobó  la  propo- 
sición de  Boix  en  12  de  enero  del  referido  año 
de  1762,  dando  á  aquel  el  nombre  de  primer 
regimiento  de  infantería  tijera  de  Cataluña. 

«En  26  de  junio,  también  del  propio  año,  el 
capitán  de  infantería  don  José  Veciana  hizo  al 
rey  otra  propuesta  semejante  á  la  de  Boix  para 
crear  y  levantar  un  nuevo  regimiento  de  tro- 
pas Tijeras ,  compuesto  asimismo  de  catalanes 
rechinidos  voluntariamente,  y  aprobada  que 
fué  la  idea,  tuvo  inmediatamente  efecto  su  or- 
ganización, denominándose  segundo  regimien- 
to de  infantería  lij  era  de  Cataluña. 

«En  1763  fueron  organizadas  de  una  mane- 
ra estable  las  tropas  tijeras  en  nuestro  ejército, 
creándose  un  batallón  de  este  instituto  llama- 
do voluntarios  de  Aragón,  y  siendo  declarados 
permanentes  y  costeados  por  el  erario  los 
cuerpos  de  catalanes  ya  referidos.  En  conse- 
cuencia de  esta  determinación  ocupó  el  bata- 
llón de  aragoneses  el  primer  lugar ,  y  los  de 
catalanes  el  segundo  y  tercero. 

«Por  el  reglamento  espedido  para  las  mili- 
cias provinciales  en  Í8  de  noviembre  de  ¡766, 


se  dispuso  que  en  cada  regimiento  de  este 
instituto  hubiera  un  compañía  de  cazadores 
la  cual  debía  tener  su  fuerza  diseminada  eií 
tiempo  de  paz  ,  á  razón  de  ocho  hombres  en 
cada  compañía  de  fusileros  del  regimiento 
respectivo  ,  reuniéndose  como  tal  compartía 
independiente  en  tiempo  de  guerra,  para  pres- 
tar el  mismo  servicio  que  los  balaliones  lijeros 
del  ejército  permanente. 

«En  1702,  y  amenazando  ya  la  guerra  con- 
tra la  Francia  ,  fueron  creados  dos  batallones 
mas  de  infantería  lijera,  llamado  el  uno  de  Ge- 
rona y  el  otro  de  Tarragona;  en  1793  se  crearon 
otros  tres  denominados,  1."  y  2."  de  Barcelo- 
na, y  2."  de  voluntarios  de  Aragón  ;  cu  tYi)4 
fueron  organizados  los  de  Barbastro  y  Valen- 
cia, y  en  1705  el  regimiento  de  cazadores  de 
la  Corona. 

«Entretanto  el  duque  de  Osuna  levantó  á  su 
costa,  previa  la  aprobación  del  rey  Carlos  IV, 
seis  compañías  de  cazadores,  con  el  objeto  de 
que  prestaran  servicio  durante  la  guerra  con 
carta  uno  de  los  batallones  del  regimiento  de 
guardias  españolas  de  su  mando;  y  terminadas 
aquellas  campañas  en  1795  ,  obtuvo  de  S.  II, 
que  fueran  declaradas  permanentes  dichas  com- 
pañías y  formaran  parlo  del  regimiento  de 
guardias.  Asi  subsistieron  hasta  que  por  el  re- 
glamento de  1803  fueron  estinguidas. 

«Reorgauizadalainfanlería  en  26  de  agosto 
de  1802,  se  dispuso  que  la  lijera  ascendiese 
á  doce  batallones  con  los  nombres  y  por  et  ar- 
den siguiente:  l."  de  Aragón,  1."  de  Catalauá, 
2."  de  idem,  Tarragona,  Gerona,  2."  de  Barce- 
lona, 2."  de  Aragón,  l."  de  Barcelona  ,  caza- 
dores de  Barbastro  ,  voluntarios  de  Valencia, 
Campomayor  y  Navarra  ;  y  por  eí  propia  re- 
glamento se  dispuso  que  en  cada  compañía  (le 
los  regimientos  de  linea  hubiera  ocho  sol- 
dados con  el  nombre  de  tiradores  para  ser 
empleados  en  el  mismo  servicio  que  las  tropas 
lijeras. 

«En  1809  se  creó  una  compañía  de  cazado- 
res en  cada  batallón  de  los  regimientos  de 
guardias  españolas  y  walonas,  y  esta  medida 
se  llevó  también  a  cabo  en  los  regimientos  de 
infantería  de  linea  creados  en  el  mismo  ano, 
haciéndose  estensiva  en  1812  á  los  denlas 
cuerpos  de  linea. 

«En  la  organización  dada  al  ejército  en 
1815  subsistió  intacto  el  número  de  12  bata- 
llones lijeros  que  señalaba  la  de  1S02  ,  con  la 
variación  de  que  los  cuerpos  denominadas 
2."  de  Barcelona  y  Campomayor  ,  tomaron  les 
nombres  de  Hostalrich  y  Albuera.  Los  regi- 
mientos de  guardias  ,  de  linea  y  de  milicias 
continuaron  asimismo  teniendo  una  compama 
de  cazadores  por  batallón; 

«En  1815  recibió  e!  ejército  una  nueva  or- 
ganización, que  modificó  la  de  18  15,  y  en  1821 
se  reformó  ¡a  de  1818.  Nada  diremos  de 'a 
primera  porque  no  alteró  esencialmente  lo  es- 
tablecido parala  infantería  lijera,  limitándo- 
nos á  manifestar  respecto  de  la  segunda  que 
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elevaba  á  14  el  número  de  cuerpos  ljjeros  ,  y 
que  cada  uno  dtí  estos  debía  componerse  de 
una  compañía  de  carabineros  ,  otra  de  tirado- 
res y  seis  de  cazadores  ,  siendo  consideradas 
las  dos  primeras  como  de  preferencia  ,  y  de- 
biendo ser  elegidos  sus  soldados  eníre  todos 
los  de  las  demás  del  regimiento  respectivo. 

iiDisnello  el  ejército  en  1823  se  reorganizo1 
en  1824,  disponiéndose  por  real  decreto  de  9 
de  agosto ,  que  las  compañías  de  cazadores 
de  milicias  provinciales  formasen  una  brigada 
de  dos  regimientos,  con  el  nombre  de  cazado- 
res provinciales  de  la  guardia  real  de  inlanle- 
ria.  Declarada  permanente  osla  institución  en 
1832,  se  determinó  que  hasta  nueva  orden  no 
existiera  mas  que  uno  do  estos  regimientos, 
y  asi  se  verifico,  subsistiendo  el  1 hasta  agos- 
to de  1841,  en  que  desapareció  por  disolverse 
¡a  guardia  real  provincial. 

«También  se  dispuso  que  las  octavas  coui- 
pnfiins  de  los  regimientos  de  granaderos  de  la 
guardia  prestaran  e!  servicio  de  cazadores. 

«En  1828  se  organizó  tainfanferia  lijera  en 
seis  regimientos  de  á  dos  batallones,  tenien- 
do el  i."  el  nombre  de  cazadores  del  Rey,  el  2.° 
el  de  voluntarios  de  Aragón ,  el  3."  el  de  vo- 
luntarios de  Gerona,  el  4*?  el  de  voluntarios  de 
Valencia,  el  5  ''  el  de  Bailen  y  el  ü.,J  el  de  Na- 
varra. 

«En  1835  se  crearon  dos  nuevos  regimien- 
tos lijeros  con  el  nombre  de  Albuera  y  caza- 
dores de  la  Reina  Gobernadora,  y  en  ÍS3S  se 
dispuso  que  los  guias  del  general  Espartero 
formaran  un  regimiento  lij ero  permanente, 
ocupando  el  noveno  lugar ,  y  denominándose 
cazadores  de  Luchana. 

«En  1841  desapareció  la  distinción  de  in- 
fantería de  linea  y  lijera,  pasando  en  conse- 
cuencia los  regimientos  de  esta  última  á  or- 
ganizarse lo  mismo  que  los  de  aquella,  y  que- 
dando constituidos  también  como  ellos. 

«finalmente,  con  motivo  de  la  intervención 
de  nuestras  armas  en  Portugal  en  1S47  ,  se 
previno  que  las  compañías  de  cazadores  de  los 
regimienios  de  infantería  se  uniesen,  forman- 
do bataüones  de  este  instituto,  y  en  virtud  de 
esta  determinación  y  de  reales  órdenes  poste- 
riores, existen  en  la  oclualidad  en  nuestro 
ejército  18  batallones  de  cazadores,  y  ademas 
una  compañía  en  cada  batallón  de  los  regi- 
mienios de  infanteria.  Los  primeros  son  los 
siguientes:  Cataluña,  mira,  i;  Tarragona,  nú- 
mero 2;  Barcelona,  núm.  3;  Barbastro,  núm.  4; 
Talavera ,  núm.  5;  Tarifa,  núm.  G;  Chichina, 
núm.  7;  Fígueras,  núm.  8;  Ciudad-Rodrigo,  nú- 
mero 9;  Alba  de  Tormes  ,  núm.  10  ;  Arañiles, 
nim.  ti;  Baza,  núm.  12;  Simancas,  núm.  13; 
Las  Navas,  núm.  1.4;  Antequera ,  núm.  15; 
Vergara,  núm.  16;  1.°  líjero  de  Africa  ;  2.ü  li- 
jera de  Africa. 

«13n  la  reseña  de  la  infantería  lijera  que 
acallamos  de  hacer  ,  no  hemos  hecho  mérito 
mas  que  de  los  cuerpos  organizados  de  una 
manera  permanente,  que  esiiuicamenle  de  los 


que  ha  sido  nuestro  ánimo  tratar,  Asi ,  pues, 
solo  diremos  respecto  a  los  otros  ,  que  en  to- 
das nuestras  guerras  modernas  han  existido 
diferentes  tropas  lijeras  ,  unas  con  el  carácter 
de  partidarios  únicamente  y  sin  organización 
regular  y  ordenada,  y  otras  con  forma  de  cuer- 
pos reglados,  pero  que  se  estingnian  i  la  con- 
clusión de  la  guerra  ó  se  refundían  en  los 
cuerpos  permanentes.  Tales  han  sido,  antes  y 
después  de  la  creación  de  los  fusileros  de  meo  - 
taña,  los  miqueleíes  de  Cataluña  y  Valencia,  los 
miñones  de  Aragón  y  los  escopeteros ;  tales 
nucslras  famosas  guerrillas  de  la  guerra  de  la 
independencia,  y  tales  en  fin,  los  batallones 
de  voluutarios  de  Navarra  y  Guipúzcoa  organi- 
zados durante  las  campañas  de  1793,  94  y  85 
contra  la  Francia ,  y  la  multitud  de  cuerpus 
creados  con  diferentes  nombres  y  bajo  diver- 
sas formas  durante  la  citada  guerra  de  la  in- 
dependencia, y  la  civil  terminada  en  1840. 

«Escusado  es  decir  si  en  un  país  como  el 
nuestro,  en  el  país  de  los  vascos,  de  los  cán- 
labros  y  de  los  celtiberos,  de  los  bacandas  y 
de  los  almogávares  ,  de  Viriato  y  de  Pelayo, 
habrán  acometido  grandes  hechos  las  tropas 
lijeras  y  prestado  eminentes  servicios.  La  ín- 
dole del  carácter  nacional ,  !a  clase  de  guerra 
que  mas  frecuentemente  hemos  sostenido  ,  las 
circunstancias  todas  de  nuestro  territorio,  lian 
influido  de  consuno  para  que  no  se  haya  em- 
pañado jamás  la  brillante  y  gloriosa  historia 
que  empezaron  á  escribir  con  su  sangre  los 
fusileros  de  montaña  en  los  campos  de  Lom- 
bardiá,  y  terminaron  nuestros  modernos  caza- 
dores en  la  guerra  de  siete  años,  cuyo  estruen- 
do arrulló  los  sueños  de  nuestro  infancia. 

«Asi,  pues,  y  por  la  misma  razón  de  abun- 
dar lanto  los  rasgos  heroicos  de  nuestras  tro- 
pas lijeras  ,  vamos  á  ceñirnos  á  rilar  solo  al- 
gunos desús  hechos  de  armas  principales,  pues 
de  otra  manera  seria  interminable  este  es- 
crito. 

«En  todas  las  funciones  peculiares  de  la  in- 
fanteria lijera,  que  tan  acertadamente  describe 
Rocquancourt ,  al  decir  en  su  curso  de  arle  é 
historia  militar,  que  «ella  es  laque  va  de  des- 
cubierta durante  los  movimientos,  la  que  reco- 
noce el  terreno  ,  la  que  empieza  y  acaba  los 
combates,  la  que  cubre  la  retirada  ,  la  que  es- 
colta los  convoyes,  la  que  asegura  el  descanso 
de  las  tropas  haciendo  delante  y  á  su  alrededor 
el  servicio  de  patrullas  ,  de  llanqueadorej,  de 
avanzadas ,  de  grandes  guardias  ,  de  parti- 
das, etc.»;  en  todas  estas  funciones  ,  repeti- 
mos ,  lian  alcanzado  siempre  nuestras  tropas 
de  este  instituto  espccialfsima  fama,  al  mismo 
'  tiempo  que  han  rivalizado  con  los  demás  cuer- 
pos en  distinto  género  de  servicios. 

«En  !a  guerra  de  1741  á  1748  que  sostuvi- 
mos en  Italia,  se  cubrieron  de  gloría  los  fusi- 
leros de  montaña  ,  acreditando  el  acierto  con 
que  el  duque  de  Moníemar  propuso  su  orga- 
nización. Uno  de  sus  ilustres  hechos  tuvo  lu- 
gar en  las  inmediaciones  de  Alejandría,  don- 
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de  sorprendido  un  cuerpo  de  tropas  hispano- 
francesas compuesto  de  uno  de  nuestros  batallo- 
nes lijeros  y  de  nueve  franceses,  por  el  ejércilo 
sardo,  se  entregaron  prisioneros  estos  últimas, 
al  paso  que  el  batallón  español ,  lejos  de  des- 
mayar por  su  aislamiento  se  batió  con  tan  he- 
roico denuedo  que  logró  no  caer  en  manos  del 
enemigo  y  reunirse  al  ejércilo,  perdiendo  en  tan 
terrible  trance  una  gran  parle  de  sus  valientes. 

«EL  batallón  de  voluntarios  de  Aragón  se  dis- 
tinguió de  tal  manera  en  eí  sitio  puesto  por 
nuestras  tropas  á  Glbrallaren  1782,  que  Infor- 
mado el  gran  Carlos  lil  de  sus  brillantes  ser- 
vicios, especialmente  en  la  defensa  de  la  ba- 
lería de  SanCárlos,  promovió  al  empleo  Inme- 
diato á  todos  sus  oficiales,  prodigando  premios 
y  escudos  de  distinción  á  todos  los  individuos 
de  tropa.  En  la  guerra  de  1793  á  1705,  fueron 
tales  ios  hechos  de  esto  cuerpo,  que  llegó  á 
conocérsele  en  el  ejércilo  por  el  nombre  de  el 
formidable,  contrayendo  entre  otros  gloriosos 
méritos  ei  muy  brillante  de  la  toma  por  asalto 
del  castillo  de  Puignon. 

«En  la  guerra  contra  Portugal  en  ISO  l,  el 
segundo  batallón  del  mismo  nombre  emuló 
dignamente  las  glorias  del  primero  defendién- 
dose en  el  valle  de  Monterey  contra  4,000  in- 
fantes y  500  giuctes  enemigos,  que  por  todas 
parles  lo  rodearon,  y  consiguiendo  después 
de  una  encarnizada  pelea  que  aquellos  em- 
prendieran una  vergonzosa  retirada,  llenos  de 
admiración  por  el  esfuerzo  de  los  aragoneses. 

«En  la  guerra  de  la  independencia  tuvieron 
sucho  campo  nuestras  tropas  Tijeras  para  de- 
mostrar la  importancia  de  su  cometido  y  dar 
cima  á  mil  gloriosas  empresas;  por  esta  razón 
fueron  innumerables  sus  hechos  de  armas  en 
la  mayor  parte  do  los  inmortales  sucesos  de 
tan  heroica  ludia. 

«En  la  guerra  civil  de  1833  a  1S40,  no  fué 
menor  el  esfuerzo  con  que  se  portaron  los 
cuerpos  lijeros;  y  en  las  gloriosas  batallas  de 
Arlaban,  Mendigorria  y  Lucliana;  en  Bilbao, 
Morella,  Lucena  y  Tales,  y  en  otras  muchas 
Operaciones  y  combales,  demostraron  que  lle- 
vaban dignamente  los  nombres  que  en  an- 
teriores campañas  habían  inmortalizado  nues- 
tros padres.  Cupo  una  distinguidísima  parle  en 
tan  honrosos  hechos  á  los  cazadores  de  la 
guardia  real  provincial. 

«Los  batallones  de  cazadores  creados  en 
1847,  han  dado  á  conocer  su  buen  comporta- 
miento en  el  breve  período  que  llevan  de  exis- 
tencia, en  la  espedieion  á  Portugal  ocurrida 
en  aquel  año,  en  la  trabajosa  campaña  soste- 
nida contra  los  carlistas  en  Cataluña  hasta 
1849,  y  en  la  («pedición  á  los  Estados  Pontifi- 
cios, verificada  en  este  último  año. 

«Las  compañías  de  cazadores  de  los  regi- 
mientos de  guardias,  de  ¡inca  y  de  milicias, 
unas  veces  obrando  con  sus  cnerpos,  y  otras 
reunidas  erl  columnas,  han  rivalizado  siempre 
diíriiumenle  con  los  cuerpos  lijeros.  diste  re- 
cordar el  eslraordinarío  arrojo  con  que  pelea- 


ron las  de  guardias  en  la  batalla  de  Cliicínna,  y 
el  no  menor  que  demostraron  las  del  regimien- 
to de  Asturias  y  provincial  de  Almería  en  las 
operaciones  verificadas  en  1813  sobre  el  Vida- 
soa.  y  principalmente  en  la  acción  del  puenlo 
de  Yanci  y  en  la  memorable  batalla  de  San  Mar- 
cial ocurridas  el  l."  y  31  de  agosto  respecti- 
vamente, hechos  de  armas  en  los  que  el  capi- 
tán don  Javier  Tora!,  y  el  teniente  don  José 
Vidal,  reprodujeron  a!  frente  de  los  cazadores 
los  caballerescos  rasgos  de  valor  de  la  edad 
media. 

«En  la  guerra  da  i  S 3 3  á  1840,  distinguié- 
ronse notablemente  las  compañías  de  cazado- 
res, contándose  entre  sus  timbres  mas  brillar- 
les, los  que  alcanzaron  en  las  gloriosas  defen- 
sas de  Bilbao;  en  la  célebre  batalla  de  Luchara 
comenzada  por  una  columna  compuesta  de  odio 
compañías  de  cazadores,  que  atravesando  en 
barcas  y  balsas  la  ría,  se  apoderó  con  gran 
pérdida  y  sin  igual  bravura,  del  alto  de  las  fi- 
bras; en  las  lineas  de  San  Sebastian;  en  las  ba- 
tallas de  Chiva  y  de  GrS;  en  la  importante  ac- 
ción de  Lucena;  en  la  toma  de  Peñaccrraila, 
Eamalcs  y  Guardainino;  en  lade  Alpuonlc,  Cas- 
tellote  y  Morella,  y  en  cien  otroshechos  de  ar- 
mas no  menos  notables.  Entre  otros  Balichos 
actos  de  valor  llevados  á  cabo  por  los  cazado- 
res en  eslos  combates,  ya  colectiva,  ya  irulivi- 
dualmente,  debe  consignarse  el  heroico  es- 
fuerzo del  cazador  del  regimiento  de  !a  Hclna, 
Domingo  Diaz,  que  herido  en  el  pecho,  en  la 
acción  de  ürnieta  el  17  de  mayo  de  IS:i?,y 
sin  poder  levantarse  del  suelo,  continuó  ha- 
ciendo fuego  con  la  mayor  impavidez,  hasta 
que  el  enemigo  salió  de  su  alcance. 

«Por  último,  tanto  los  cuerpos  lijeros  ([lie 
en  diferenles  épocas  han  existido  en  el  ejérci- 
to de  nuestras  posesiones  ultramarinas,  como 
las  compañías  de  cazadores  (le  los  de  linea, 
han  adquirido  inolvidables  lauros  en  las  diver- 
sas guerras  que  alli  han  sostenido  las  armas 
españolas. 

«El  uniforme  y  armamento  que  usan  en  la 
actualidad  los  batallones  de  cazadores,  consis- 
te en  lo  mismo  rpie  los  demás  institutos  de  in- 
fantería, diferenciándose  del  (le  estos  en  lle- 
var plumero,  galleta,  franja  del  morrión  y  dra- 
gonas verdes;  las  sardinetas  de  las  bocaman- 
gas colocadas  hacia  el  codo;  en  tener  una  cor- 
neta en  lugar  de  granada,  número  en  ia  galic- 
fa,  costados  del  maletin,  chapa  del  tinturan  y 
tapa  de  la  cartuchera,  en  llevar  en  los  botónos 
el  lema  de  cazadores,  con  el  número  del  lintu- 
Uon  en  el  centro,  y  íinalmcnle,  en  ser  ne^ro 
el  correage  y  no  usar  sable  mas  que  los  sar- 
gentos, 

«Las  compañías  de  cazadores  de  los  regí- 
mientos  de  infantería  llevan  el  mismo  ímiíor- 
mc  que  los  batallones  do  aquel  instituto,  con 
la  diferencia  de  no  usar  plumero,  ser  encarna- 
da la  franja  del  morrión,  tener  el  ftflijtóro  w 
regimiento  á  que  pertenecen  en  ¡a  galleta,  DO; 
toñes,  chapa  del  ciuttiron  y  costados  del  *fr 
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kíin,  usar  correaje  Manco,  y  ser  lisa  la  laya 
de  la  cartuchera.» 

Cada  uno  de  los  citados  18  batallones  de 
cazadores  consta  eii  tiempo  de  guerra  de 
8  compañías  y  de  6  en  tiempo  de  paz,  por  de- 
jar 2  en  reserva.  Cada  compañía  consta  de  un 
capitán,  2  tenientes,  2  subtenientes,  y  73  in- 
dividuos de  tropa.  La  plana  mayor  consta  de 
un  teniente  coronel,  primer  gefe;  un  segundo 
comandante,  un  ayudante,  un  abanderado,  un 
[•apellan,  un  cirujano,  un  armero  y  nn  cabo  de 
cornetas,  llevando  charanga  en  Lugar  de  músi- 
ca. El  uniforme  completo  es  azul  turquí  con 
larras  y  cuello  encarnado,  pantalón  gris  celes- 
fe,  morrión  depaño  con  imperial  y  viseradesue- 
la  charolada,  y  chapa  de  latón,  llevando  la  tro- 
pa charreteras  de  lana  verdes.  El  correage  es 
negro,  y  por  armamento  usan  todos  bayoneta  y 
fósil  de  percusión.  Por  la  citada  real  orden  de 
1847,  quedaron  también  en  cada  cuerpo  de 
infantería  y  de  la  reserva  los  cazadores,  for- 
mando una  compañía  de  preferencia  en  cada 
batallón  como  antes.  1,03  oficiales  y  soldados 
llevan  en  la  manga  como  distintivo,  una  media 
sardineta,  y  el  ángulo  hacia  arriba. 

En  la  caballería  española  biú  mas  moder- 
no que  en  ta  infantería  el  instituto  de  caza- 
dores. En  J  SOS  exisliaij  ya  creados  los  dos  re- 
gimientos de  esla  clase,  titulados  Olivenza  y 
voluntarios  de  España,  teniendo  cada  uno  la 
fuerza  de  5  escuadrones,  con  (>70  hombres  y 
546  caballos.  Concluida  la  guerra  de  ja  in- 
dependencia, quedaron  ya  constantemente  va- 
rios regimientos  de  pasadores  en  la  caballería, 
habiendo  sido  creados  de  esle  inslitulo  ade- 
mas «1  el  año  de  13 14  los  tres  titulados  de 
Guadalajarn,  Madrid  é  Iberia,  por  consiguien- 
te, los  cazadores  mas  antiguos  en  Europa  da- 
tan de  la  infantería  española  en  el  año  de 
1725,  cinco  años  antes  quo  en  Prusia  bajo  Fe- 
derico el  Grande,  y  en  Ja  caballería  de  princi- 
pios de  este  siglo.  (Véase,  caballería.  (Misto 
ría.)  3.1  ¿poca,  segunda  era.) 

La  caballería  españolado  la pcninsulacons- 
ta  hoy,  scgnn  real  orden  de  29  de  enero,  y  23 
ile  diciembre  de  1S49,  y  1850,  de  13  escuadro- 
nas sueltos  de  cazadores  con  los  nombres  y 
números  siguientes. 

Escuadrónesele  caballería  en  la  Peíiinsula. 

Kítffl,  1."  Mallorca.  . 

—  2."  Calina. 

—  3."  A  [rica. 

—  4."  Africa. 

—  5."  Constitución. 

—  G.°  Bailen. 

—  7."  Muría  Cristina. 

—  S."  Aragón. 

—  9."  Valencia.  • 

—  10.°  Sevilla. 

—  II."  Castilla. 

—  12."  Alava. 

—  13."  Burgos. 
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En  el  pasado  año  de  1850  se  crearon  para 
la  isla  do  Cuba  los  cuatro  escuadrones  de  ca- 
zadores sigcienles. 

Escuadrones  de  cazadores  en  la  isla  da  Cuba. 

Núm.  ti.»  Barban, 

—  2."  Caslilla. 

—  3."  León. 

—  4."  Habana. 

En  las  islas  Filipinas  pertenece  al  instituto 
de  cazadores  el  único  regimiento  de  caballería 
que  existe,  el  cual  consta  de  4  escuadrones.  " 

Cada  escuadrón  de  cazadores  constada  un 
comandante,  2  capitanes,  un  ayudante  un  se- 
gundo avudanle,  2  tenientes,  4  alféreces,  un 
mariscal  mayor,  3  mariscales  segundos,  130 
individuos  de  tropa,  40  caballos  y  S  mulos. 

El  vestuario  de  iodos  los  cazadores  á  ca- 
ballo es  pantalón  gris  azul  con  franja,  media 
botado  piel  negra  y  albornoz,  casaca  verde  y 
chacó  de  paño  negro  con  plumero. 

El  armamento  consiste  en  sable  semircelo 
carabina  y  pistolas. 

El  correage  es  blanco  como  en  los  domas 
inslilulos  del  arma. 

La.  montura  consiste  en  silla  de  tejuelo, 
malela,  caparazón  blanco  y  rendage  negro. 
(Véase caballería,  historia). 

Ademas  existe  en  cada  escuadrón  de  la 
demás  caballería  del  ejército  una  sección  de 
tiradores  armada  con  carabinas  y  no  llevando 
lanza  en  los  de  lanceros.  Los  llamados  tirado- 
res asi  como  los  flanqaeadores,  guias,  es¡Ao- 
radores,  etc.  que  sirven  hoy  en  parle  y  sirvie- 
ron durante  este  siglo  de  nombre  á  muchos 
cuerpos  de  i  ufan  le  ría  y  caballería  no  son  otra 
cosa  en  su  índole  y  servicio  que  del  instituto 
útilísimo  de  los  cazadores. 

Los  cazadores,  cuyo  inslitulo  es  ñacer  el 
servicio  de  tropas  lijeras  esclusivamenle  ya 
incomodando  al  enemigo  ya  en  guerrilla,  tie- 
nen bien  descrita  la  táctica  de  guerrilla  en  el 
reglamento  actual  del  ejército.  La  táctica  y 
evoluciones  del  orden  abierlo  ó  de  guerrilla 
se  ejecuta  lo  mismo  que  por  los  cazadores  de  . 
infantería  por  los  cazadores  y  tiradores  que 
hoy  forman  cuerpos  y  compañías  en  la  caba- 
llería. En  los  regimientos  de  lanceras  existe, 
en  cada  escuadrón  una  de  sus  cualro  seccio- 
nes del  instituto  de  tiradores,  los  cuales  lle- 
van carabina  en  lugar  de  lanza.  Los  soldados 
quo  se  destinan  á  las  compañías  de  cazadores 
y  tiradores  en  infantería  y  caballeriase  eligen 
entre  los  mas  ágiles  y  mejor  constituidos  de 
las  tres  compañías  ó  secciones  si  es  en  caba- 
llería. 

CAZOLETA.  (Arte  militar.)  Pieza  de  la  lla- 
ve de  las  armas  de  fuego  de  mano,  cóncava, 
á  modo  de  media  caña,  la  cual  eslá  inmediata 
al  oído  del  cañón  y  recibiendo  la  pólvora  del 
cebo,  se  enciende  con  las  chispas  que  la  pie- 
dra ó  pedernal  saca  chocando  coulra  el  rastri- 
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lio  y  comunica  su  fuego  a  la  carga  por  el  cita- 
do oido.  Se  deduce  de  esta  definición  que  en 
las  armas  de  percusión  no  existe  la  cazoleta; 
puesto  que  dicho  fuego  se  comunica  por  el 
pistón  encajado  en  la  chimenea. 

La  cazoleta  existió  en  las  armas  de  fuego 
de  mano  desde  que  se  inventaron  los  mos- 
quetes y  arcabuces.  Entonces  la  cuerda  mecha 
sustituía  en  sus  efectos  al  pedernal  que  vino 
después.  Ki  el  invento  de  las  recámaras,  ni 
cu  15 17  las  ruedas  de  los  arcabuces,  ni  la  pos- 
terior llave  de  patilla  ó  á  la  española  inven- 
tada por  nuestro  compatriota  Juan  de  noces  y 
difundida  por  Europa,  ni  en  1630  el  fusil  pu- 
dieron hacer  innecesaria  la  cazoleta,  la  cual 
siguió  y  sigue  en  nuestros  dias  ann  en  las 
armas  de  chispa.  Ahora  que  muchas  naciones 
adoptaron  ya  y  algunas  con  España  están 
adoptando  las  armas  de  percusión,  la  cazole- 
ta ha  desaparecido  en  estas  y  dejando  susti- 
tuido el  efecto  do  su  sencillo  é  ingenioso  me- 
canismo con  la  chimenea  de  la  misma  clase 
de  armas  acabada  de  citar. 

CEBADA.  (Agricultura.)  De  esta  gramínea 
distinguen  los  botánicos  varias  clases;  pero 
las  qae  comunmente  se  cultivan  y  de  las  que 
el  labrador  puede  sacar  mayor  partido  son:  la 
cebada  común,  [hordeum  vuigare),  desnuda, 
[hordeum  cceleafc) ,  ladilla  ó  de  dos  órdenes 
(hordeum  disticum),  de  seis  órdenes  ó  ramosa 
[liordeum  exasticum),  la  de  abanico  (hordeum 
zeocriton),  y  la  llamado  negra  [hordeum  rti- 
grújn),  el  terreno  que  mas  conviene  á  esta 
planta  es  el  ligero  y  sustancial  con  tal  que  se 
halle  en  clima  caliente.  Gomo  sus  raices  se  in- 
troducen á  mayor  profundidad  que  las  de  las 
otras  plantas  cereales,  no  le  conviene  terrenos 
compactos  porque  ordinariamenle  son  fríos  y 
resisten  la  entrada  del  inílujodel  sol;  asi  pues, 
será  inútil  el  quererla  aclimatar  en  paises 
frios  y  elevados. 

Las  regias  dadas  sobre  el  cultivo  del  trigo 
deben  observarse  escrupulosamente  si  sequie- 
re  cpela  cebada  corresponda  á  los  deseos  del 
labrador  con  la  diferencia  de  que  el  mucho 
abono  la  perjudica  por  vegetar  mas  vigorosa- 
mente produciendo  tal  frondosidad  en  sus  ho- 
jas que  impida  al  grano  el  desenvolverse.  A 
pesar  de  esto  muchos  labradores  siembran  ce- 
bada con  preferencia  al  trigo,  aun  habiendo 
estercolado  con  abundancia,  masesla  práctica 
es  viciosa,  no  siendo  con  el  objeto  de  consu- 
mirla en  verde,  ó  de  que  la  coma  el  ganado  en 
fin  de  invierno,  ó  principio  de  primavera,  sin 
perjuicio  de  la  cosecha  en  grano,  que  en  tal 
caso  suele  ser  mucho  mas  abundante. 

En  general  es  preciso  sembrarla  á  princi- 
pios de  otoño;  algo  mas  tarde  en  las  provin- 
cias y  tierras  cálidas  que  en  las  Mas;  pero 
siempre  después  del  trigo. 

La  cebada  ramosa  debe  propagarse  con 
particular  esmero  por  lo  mucho  que  produce 
y  por  lo  segura  quees  su  cosecha,  aun  en  años 
malos  comparada  con  las  demás  clases.  La 


desnuda  es  muy  sobresaliente  para  el  panadeo 
y  para  comerla  en  sopa,  poíagesy  demás  como 
el  arroz. 

Siempre  que  se  siembra  la  alfalfa,  y  mu- 
chas veces  cuando  se  siembra  el  trébol,  se 
suele  sembrar  cebada,  pero  hay  que  advertir 
ser  indispensable  disminuir  la  niilurt  tic  la 
cantidad  que  se  omplcnria  sembrándola  sola; 
pues  de  lo  contrario  ahogaría  las  plantas  sem- 
bradas con  ella. 

Conservando  la  cebada  la  humedad  mucho 
mas  que  el  trigo,  es  necesario  tener  cuidado 
de  colocarle  en  montones  menos  espesos  y  de 
removerlo  con  frecuencia. 

Asi  como  en  los  países  del  Norte  se  cultiva 
la  cebada  con  el  objeto  de  fabricar  con  ella  la 
cerveza,  en  los  meridionales  se  cultiva  para 
alimento  de  los  animales  domésticos;  pues 
aunque  de  su  harina  se  pueda  elaborar  pan, 
este  es  tan  malo  y  tan  áspero  que  solamente 
en  una  estrema  miseria  puede  el  hombre  vivir 
de  este  alimento. 

Por  lo  que  respecta  al  que  proporciona  i 
los  animales,  jamás  se  encargará  bastante  el 
procurarles  un  mantenimierilo  que  es  en  el 
mas  alto  grado  refrigerante  y  nutritivo. 

Cultivada  como  forrage  en  verde  es  lam- 
inen de  la  mayor  utilidad,  por  ser  el  alimento 
en  yerba  que  primero  seles  puede  proporcio- 
nar en  abundancia. 

Reducida  á  harina  y  hervida  en  agua, 
auméntala  leche  de  las  vacas,  y  engruesa  los 
cerdos,  los  bueyes  y  las  aves  proporcionando 
á  sus  carnes  una  delicadeza  que  difícilmente 
les  procurarán  otros  alimentos 

Su  paja  es  mas  dura  y  menos  sustanciosa 
que  la  del  trigo,  aunque  los  bueyes  y  las  vacas 
la  comen  generalmente  bastante  bien,  y  coa 
menos  dificultad  que  los  caballos  y  ei  ganado 
de  lana,  mezclada  sin  embargo  con  la  paja  de 
avena  ó  con  alfalfa  ó  trébol,  es  bien  recibida 
por  todos  los  anímales  domésticos. 

Acerca  déla  siembra, escarda,  siega,  trillo, 
y  recolección  de  la  cebada  véase  lo  qae  en 
otro  lugar  se  dice  con  respecto  al  trigo. 

CEBAMIENTO.  {Agricultura.)  Operación  que 
consiste  en  someter  los  animales  destinados  ti 
mantenimiento  deL  hombre  á  un  régimen  y  á 
cuidados  propios, á  aumentar  la  cantidad  de  su 
grasa  ,  y  á  hacer  mas  abundante  ,  mas  tierna 
y  mas  sabrosa  su  carne.  Hoy  que  los  goces 
del  lujo  se  han  mulliplioado,  y  que  el  empleo 
de  las  diferentes  grasas  de  animales  en  las 
artes  y  en  la  economía  doméstica  lia  tomado 
considerable  estension,  se  toca  mas  impe- 
riosa que  nunca  la  necesidad  de  cebar  los  ani- 
males que  se  destinan  al  consumo,  y  es  im- 
portante que,  convencidos  de  ella  los  cultiva- 
dores y  los  propietarios,  se  apliquen  á  buscar 
los  medios  mas  prontos  y  mas  económicos  de 
obtener  este  resultado. 

Los  animales  que  con  utilidad  pueden  y  de- 
ben ser  atendidos  á  la  operación  de!  cebamien- 
to son  ,  el  buey,,  el  carnero,  el  cerdo,  las  aves 
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de  corra!,  y  á  veces  también  las  cabras  y  los 
conejos.  En  algunos  paises  del  Norte  se  ceban 
para  el  consumo  del  hombre  los  potros  y  bas- 
ta los  pollinos.  La  carne  del  perro  cebado  es, 
asi  á  lo  menos  se  dice  ,  considerada  como  un 
manjar  esquisito  por  ciertos  pueblos  del  Asia, 
de  Africa  y  América;  en  Inglaterra  seba  ensa- 
yado castrar  ciertos  peces  con  el  objeto  de 
cebarlos  :  en  Francia  ,  en  fin ,  se  ceban  las 
ostras. 

Mirando  ,  empero  ,  la  cuestión  únicamente 
bajo  el  punto  de  vista  agrícola  ,  prescindire- 
mos de  los  demás  punios  ,  para  ocuparnos 
tan  soto  del  cebamiento  del  buey,  del  carnero, 
del  cerdo  y  de  las  aves  de  corral. 

Ganado  vacuno.  Si  en  Inglaterra  y  Alema- 
nia está  la  agricultura  mas  adelantada  que  en 
los  demás  paises  de  Europa  ;  fácil  es  demos- 
trar que  esto  consiste  en  que  en  dichos  paises 
se  engorda  mayor  número  de  reses  vacunas 
y  se  consume  mas  carne.  En  erecto  ,  para  ob- 
tener estos  grandes  medios  de  cebar  aquellos 
anímales,  ba  sido  menester  en  dichos  paises 
el  cultivo  de  los  forrages  ;  de  aquí  mayor  nú- 
mero de  combinaciones  y  alternativas  de  cose- 
chas j  mejores  sistemas  de  votación  ,  mayor 
cantidad  de  estiércoles  ,  mas  fertilidad  ,  mas 
productos  ,  en  fin.  No  de  otra  manera  todo  en 
economía  rural  se  liga  y  encadena. 

Las  reses  vacunas  destinadas  al  cebamien- 
to requieren  un  alimento  sustancioso  ,  y  el 
cultivador ,  que  al  mismo  liempo  que  tiene 
buenos  prados  naturales  ,  cuenta  con  tierras 
fuertes  propias  para  la  producción  de  alfalfa, 
trébol ,  pipirigallo  ,  y  plantas  raices  ,  puede 
estar  seguro  de  salir  adelante  con  su  empresa. 

Aquel ,  en  fin  ,  que  tiene  prados  medianos 
y  tierras  de  poca  consistencia  ,  eu  las  cuales 
solo  a  fuerza  de  industria  y  de  trabajo  se  ob- 
tienen productos  satisfactorios  ,  debe  criar  ga- 
nado .  tanto  para  sus  propias  necesidades,  co- 
mo parala  venta;  y  serán  probablemente  mu- 
chos los  que  á  este  parage  vayan  a  comprar 
reses  en  la  seguridad  de  que  las  criadas  en 
un  suelo  como  ese  prosperarán  en  todas  partes. 

Cualquiera  que  sea  el  desllno  que  a  los  ani- 
males se  trata  de  dar  ,  lo  primero  es  mante- 
nerlos bien.  De  animales  mal  -mantenidos  no 
hay  que  esperar  mas  que  pérdidas  ;  pero  al 
mismo  tiempo  que  importa  buir  el  espeso  ríe 
parsimonia,  es  menester  tener  cuidado  de  evi- 
¡ar  la  demasiada  prodigalidad.  La  economía 
bien  entendida  consiste  en  saber  dar  6  hacer 
lo  bastaale  sin  eseederse  ni  quedarse  corto. 

El  ganado  vacuno  se  mantiene  ,  ó  en  el  es- 
tablo durante  todo  el  año  .  ó  en  el  prado  úni- 
camente ,  ó  alternativamente  eu  el  prado  y  en 
el  establo. 

Et  segundo  de  estos  medios  es  el  mas  natu- 
ral ,  el  mas  fácil ,  y  en  ciertos  países  el  mas 
económico  y  el  mas  conveniente  para  mante- 
ner ganado.  Asi  es  que,  por  muchas  que  sean 
las  ventajas  que  ofrezca  la  manutención  á  pe- 
sebre ,  no  es  posible  proscribir  de  una  manera 
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absoluta  los  pastos,  ni  el  sistema  que  consiste 
en  hacérselos  comer  en  pie  al  ganado. 

En  los  paises  poco  poblados  donde  los  bra- 
zos escasean  ,  y  por  consiguiente  es  cara  la 
mano  de  obra,  y  difícil  por  lo  común  la  venta 
de  los  frutos,  el  estiércol  tiene  poco  valor;  y 
los  únicos  productos  que  de  la  agricultura  se 
consiguen,  son  los  que  provienen  directamen- 
te del  ganado.  En  tales  paises  la  agricultura 
pastoral  es  casi  la  única  que  conviene,  y  solo, 
por  lo  tanto  ,  debe  encerrarse  el  ganado  en 
aquellos  momentos  en  que  absolutamente  no 
puede  encontrar  su  subsistencia  en  los  campos. 

Otros  paises  hay  en  que  e!  suelo  se  presta 
admirablemente  á  la  producción  de  yerba  ,  si 
bien  es  de  ta!  naturaleza  ,  que  cultivándolo 
convenientemente ,  pueden  obtenerse  en  él 
abundantes  cosechas  de  cereales.  En  tales  pai- 
ses es  ventajoso  unir  el  cultivo  á  la  esplola- 
eion  de  los  campos.  Dividida  allicada  casa  de 
labor  en  tantas  hojas  de  tierra  como  años  tie- 
ne la  rotación  de  cultivos  ,  cada  una  de  estas 
hojas  ,  después  de  haber  servido  cierto  núme- 
ro de  años  á  la  producción  de  toda  clase  de 
frutos ,  vuelve  durante  otro  periodo  igual  á 
cubrirse  de  prado  y  á  convertirse  en  pastos. 
Tal  es  la  base  del  sistema  de  agricultura  y  ce- 
bamiento seguido  en  el  Holslein,  el  Melclem- 
burgo  ,  etc. 

Pero,  fuera  de  estas  posiciones  escepciona- 
les  el  apacentamiento  del  ganado  no  es  ya  com- 
patible con  la  marcha  que  en  eslos  últimos 
tiempos  se  ha  adoptado  en  los  paises  donde  está 
adelantada  la  agricultura  ,  á  consecuencia  del 
notable  incremento  que  en  ellos  ha  tomado  la 
población. 

La  manutención  del  ganado,  parte  á  pese- 
bre ,  y  pai-te  a  pasto  ,  consiste  en  aprovechar 
los  recursos  momentáneos,  que  pacidos,  ofre- 
cen los  campos  y  los  prados  ,  dando  al  misruu 
tiempo  en  el  establo  un  suplemento  de  comi- 
da cuando  es  insuficiente  la  que  en  el  campo 
encuentran  los  animales. 

Para  obtener  de  este  sistema  y  del  anterior 
todas  las  ventajas  postbles,  es  la  primera  con- 
dición tener  pastos  buenos  y  sustanciosos. 
Comprando  en  primavera,  y  echando  en  estos 
pastos  las  reses  que  se  ¡rale  de  cebar  ,  puede 
afirmarse  que,  á  menos  de  que  al  entrar  allí 
estuviesen  en  demasiado  mal  estado ,  saldrán 
al  cabo  de  cien  dias  buenas  para  el  matadero, 
dejando  á  su  amo  un  beneficio  de  no  poca  con- 
sideración. Téngase  ,  sin  embargo  ,  presente, 
que  no  siempre  conviene  dar  la  preferencia  á 
tas  reses  que  estén  en  buen  estado. 

Sobre  este  punto  ,  sobre  el  de  la  edad  y 
demás  circunstancias  de  las  reses  destinadas 
al  cebamiento  ,  no  es  posible  establecer  re- 
glas fijas  ;  esln  no  obstante  ,  convendrá ,  en 
cuanto  factible  sea  ,  elegir  animales  que  reú- 
nan las  cualidades  siguientes,  buen  pestorejo, 
lomo  hundido  ,  no  mucha  viveza  en  los  ojos, 
piel  lisa  y  buen  apetito  ,  pero  sin  glotonería. 
Si  al  cabo  de  algún  tiempo  se  ve  que  el  animal 
T.    vif.  49 
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no  medra  como  corresponde,  es  preferible  des- 
hacerse de  61  inmediatamente  á  conservarlo. 

Cuando  estas  reses  han  sido  compradas  ó 
principios  de  octubre ,  es  lo  regular  <jue  se 
hallen  gordas  y  en  disposición  de  venderse  a 
Ja.  entrada  de  la  siguiente  primavera.  En  este 
caso  el  cebamiento  es  como  se  ve  algo  mas 
largo  ,  en  atención  á  la  escasez  de  forrages 
que  en  invierno  suele  haber,  y  al  frió  de  la  at- 
mósfera ,  qoe  es  también  un  obstáculo  para  el 
desarrollo  de  las  carnes  y  del  sistema  muscu- 
lar de  esta  clase  de  animales.  Estos  inconve- 
nientes se  evitarán  encerrando  á  los  animales 
en  tinados  ó  en  tablados  que  los  pongan  al 
abrigo  de  la  intemperie ,  y  criando  algunas 
plantas  raices ,  como  por  ejemplo,  nabos  ó  pa- 
tatas, para  suplir  con  ellos  la  falta  de  forrages 
naturales. 

A  las  reses  estrernadamente  flacas,  ya  por 
ser  demasiado  viejas  ,  ya  por  estar  muy  can-  j 
sadas  ,  se  les  dará  en  invierno  cierta  cantidad 
de  paja  ,  primero  do  cebada  y  después  de  ave- 
na, la  cual  las  prepara  perfectamente  á  tomar 
carnes.  En.  este  caso  convendrá,  durante  todo 
el  tiempo  necesario  para  esta  preparación,  que 
estén  dichos  animales  á  pesebre. 

Asimismo  es  conveniente  ,  y  casi  esencial 
para  el  buen  cebamiento  de  las  reses  vacunas, 
sangrarlas  una  vez  al  empezar  la  operación, 
y  otra  durante  su  curso  si  necesario  fuera.  Al 
lado  de  los  prados  donde  estén  paciendo  los 
animales ,  es  de  absolula  necesidad  que  haya 
un  abrevadero  á  donde  puedan  ellos  ir  á  beber 
átodas  horas  ,  pues  solo  asi  les  aprovecha  la 
comida.  También  es  importante  que  en  los  pra- 
dos donde  han  de  pasar  estos  animales  el  ve- 
rano ,  haya  algnnos  árboles  ,  á  cuya  sombra 
puedan  resguardarse  del  escesivo  ardor  de  los 
rayos  del  sol. 

Indicado  el  modo  de  mantener  las  reses  va- 
cunas á  pasto  ,  ocupémonos  de  los  pormeno- 
res de  su.  mantenimiento  en  el  establo  ,  y  de 
las  sustancias  alimenticias  que  al  efecto  se 
pueden  emplear.  Al  efecto  empezaremos  por 
trascribir  lo  que  acerca  de  esle  modo  de  man- 
tener el  ganado,  dice  Mr.  Molí  en  el  tomo  se- 
gundo de  la  Enciclopedia  francesa  de  agricul- 
tura ,  conocida  bajo  el  nombre  de  la  Maison 
Rustique. 

Esle  método  de  mantener  el  ganado,  llama- 
do también  estabulación,  pasa,  y  con  sobrado 
motivo,  por  el  mas  perfecto  de  todos.  Verdad 
es  que  necesita  mayores  gastos  y  cuidados  que 
el  llevar  los  ganados  á  los  pastos;  pero  en 
cambio,  también  ofrece,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  producción  de  estiércoles,  tanla  ventaja 
sobre  los  demás  mélodos,  que  en  los  países 
donde  está  adelantaba  la  agricultura,  ha  sido 
adoptado  por  casi  todos  ¡os  labradores  enten- 
didos. En  la  actualidad  hay  localidades  ente- 
ras en  donde  no  se  conoce  otro  método  de  ce- 
bar reses  mayores,  y  su  adopción  ha  permiti- 
do mantener  un  número  de  animales  infinila- 
meiite  mas  considerable  que  el  que  en  la  mis- 


ma esteiision  de  tierra  vivía  antes  al  paslc 
Este  método  permite  efectivamente  mantener 
una  cabeza  de  ganado  en  el  mas  pequeño  es- 
pacio de  tierra  posible,  no  solo  porque  de  esta 
manera  no  echan  a  perder  los  animales  ana 
parte  de  su  alimento  pisoteándolo  como  en  los 
pastos  ordinarios  sucede,  sino  porque  la  masa 
mucho  mas  considerable  de  estiércoles  que 
por  este  medio  se  obtiene  permite  abonar  per- 
fectamente las  tierras  y  aumentar  de  esla ma- 
nera notablemente  sus  productos.  A  escepclon 
pues,  de  aquellos  parages  en  que  la  agricultu- 
ra propiamente  dicha  no  es  mas  que  un  acce- 
sorio, y  dé  aquellos  en  que  no  se  dan  ó  se  dan 
mal  los  forrages  artificiales  susceptibles  de  se- 
garse, la  estabulación  del  ganado  mayor,  so- 
bre todo  en  verano,  debe  entrar  á  formar  parte 
integrante  de  todo  buen  cultivo,  abandonando 
al  ganado  menor  los  pastos,  ya  naturales,  ya 
artificiales,  si  es  que  se  cree  útil  su  conserva- 
ción. 

Como  quiera  que  sea,  el  problema  de  la 
estabulación  del  ganado  vacuno  durante  el  ve- 
rano, está  resuelto  satisfactoriamente  mticlio 
tiempo  ha,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
producción  de  forrages,  como  bajo  el  de  la  sa- 
lud de  los  animales. 

Varios  son  como  ya  va  dicho,  las  sustan- 
cias, producto  de  la  agricultura,  que  sirven 
para  la  manutención  y  el  cebamiento  del  ga- 
nado vacuno.  El  heno,  prodnctoesponláneo  de 
los  prados  naturales,  y  la  alfalfa,  el  trébol,  el 
pipirigallo,  producto  de  los  artificiales,  en- 
tran antes  ó  después  de  segados,  en  verde  i 
en  seco,  en  mayor  ó  menor  cantidad,  en  la  ali- 
mentación del  ganado  vacuno.  De  todas  las 
clases  de  animales  domésticos  cuya  carne  es 
propia  para  el  sustento  del  hombre,  ninguna 
es  menos  delicada  para  los  forrages  de  la  una 
y  la  otra  de  aquellas  especies  que  la  va- 
cuna ;  pero  no  por  eso  se  debe  mantenerla 
y  cu  ningún  caso  es  posible  cebarla  escla- 
vamente en  aquellos  forrages,  sobre  todo  cuan- 
do son  malos,  poco  sustanciosos  ó  escasos. 
Con  el  heno,  que  de  ellos  es  el  mas  común, 
conviene,  cuando  su  calidad  no  es  muy  buena, 
mezclar  plantas,  raices,  ó  bien  hacerlo  cocer 
lijeramenle  ó  regarlo  con  agua  de  mar  6  sa- 
lada, En  los  países  del  Norte,  donde  se  fabri- 
ca una  gran  cantidad-,iie  aguardiente  de  pata- 
tas, se  ceban  reses  vacunas  con  los  residuos 
de  la  destilación  de  aquellos  tabérculos.  Olios 
los  mezclan  con  paja  y  lo  trituran  ú  desme- 
nuzan á  fin  de  facilitar  al  ganado  su  mastica- 
ción y  su  digestión. 

Para  su  manutención  y  cebamiento  son  en 
fin,  á  propósito,  ademas  de  aquellos  forrages, 
los  nanos,  zanahorias,  remolachas  y  demás 
plantas  raices,  la  paja,  el  grano  y  la  harina 
de  casi  todos  los  cereales  y  plantas  legumino- 
sas, los  residuos  de  las  fábricas  de  cerveza  y 
las  lorias  ó  panes  de  trigo  de  todas  las  suslan- 
tancias  oleaginosas. 

De  todas  estas  plantas,  la  patata  es  ocaso 
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la  única  que  no  puede  sin  graves  Inconve- 
nientes, darse  erada  á  las  roses  vacnnas,  al 
paso  que  es  la  que  cocida,  ofrece  mayores 
^enlajas  para  su  alimentación.  Evitanse,  sin 
eAáígoí  los  inconvenientes  resultantes  del 
empleo  délas  patatas  crudas  y  el  gasto  que 
ocasiona  su  coción,  haciéndolas  simplemente 
fermentar  como  lo  hacen  y  lo  recomiendan 
muy  eficazmente  muchos  agricultores  ale- 
manes. 

Proeédeseá  esta  operación  desmenuzándo- 
las lomas  completamente  quesea  posible,  y 
mezclándolas  con  paja  cortada  y  mojada.  Esta 
mezcla  se  echará  dentro  de  un  tonel  ó  de  una 
caja  grande  hecha  al  intento,  ' y  después  de 
comprimirla  fuertemente,  se  deja  fermentar 
durante  tres  dias  seguidos.  Al  cabo  de  este 
tiempo  la  masa  toma  un  grado  de  calor  con- 
siderable, y  las  patatas,  convertidas  en  una 
especie  de  gacha,  penetran  en  la  paja  y  for- 
man con  ella  un  cuerpo  homogéneo  y  una 
sustancia  alimenticia  de  quegusta  sobremane- 
ra el  ganado.  La  proporción  de  las  que,  en  la 
composición  de  este  todo,  deben  entrar,  son 
cuatro  quintales  de  patatas  por  seis  de  paja 
picada,  en  cuya  mezcla  se  echarán  de  cuatro 
á  cinco  cubos  de  agua.  Esta  cantidad  de  comi- 
da sirve  para  diez  vacas  durante  cuatro  dias, 
de  tal  manera,  que  cada  una  de  ellas  reciba 
diariamente  una  arroba  de  esta  pasta.  Mochos 
y  reiterados  esperimentos  han  probado  que  la 
sales  el  mejor  y  mas  poderoso  anüdoto  con- 
tra el  principio  venenoso  que  contienen  las 
patatas.  Siempre,  pues,  que  se  den  crudas  al 
ganado,  convendrá  echar  en  eltas  cierta  can- 
tidad de  sal,  aunque  sea  pequeña. 

En  ciertos  punios  de  Alemania  se  prepara 
para  el  ganado  vacuno  una  comida  compuesta 
de  forrages  verdes,  de  raices  corladas  en  pe- 
queños pedazos,  y  de  coles  que  se  amontonan 
por  capas  rociadas  de  sal  en  unas  especies  de 
cisternas  hechas  al  efecto.  Encima  de  esta  ma- 
sase coloca  una  tapadera  de  madera  sobre  la 
cual  se  echan  algunas  piedras  gruesas  ú  otro 
peso  cualquiera.  Añádese  en  seguida  una  can- 
tidad de  agua  suficiente  para  cubrir  la  masa  y 
rebosar  como  unas  seis  pulgadas  por  encima 
de  su  superficie.  Al  poco  tiempo  fermenta  la 
masa,  y  en  este  estado  permanece  sin  alterar- 
se, siempre  que  por  medio  de  la  tapadera  y 
del  agna,  se  tenga  cuidado  de  evitar  el  con- 
tacto del  aire.  Este  alimento  es  sumamente 
grato  al  ganado,  y  obra  tan  favorablemente 
sóbrela  cantidad  como  sobre  la  calidad  de  la 
leche  de  las  vacas.  Fácilmente  se  comprende, 
sin  embargo,  queno  debe  ser  esclusivo,  y  que 
es  por  el  contrario  menester  saberlo  combinar 
con  cierta  cantidad  de  paja  ó  de  heno. 

En  algún  punto  de  Francia  se  usa  un  mé- 
todo análogo  para  la  manutención  de  las  ca- 
bras destinadas  áoar  un  queso  ventajosamen- 
te conocido  con  el  nombre  de  Montdor.  Este 
método  consiste  en  darles,  en  lugar  de  for- 
rages y  de  raices,  cierta  cantidad  de  hojas  de 


viña,  que  después  de  haber  sufrido  una  ope- 
ración por  el  estilo  de  la  arriba  descrita,  cons- 
tituye ía  base  de!  sustento  de  aquellos  ani- 
males, aun  durante  gran  parte  del  verano 

Todas  eslas  preparaciones  y  otras  del  mis- 
mo género,  pueden  ser  muy  buenas,  conside- 
radas, no  como  alimento  principal,  sino  como 
medio  de  dar  mas  fuerza  á  los  forrages  con 
que  generalmente  se  mantienen  las  reses  va- 
cunas. Los  alimentos  fermentados  gustan  ge- 
neralmente á  todos  los  animales;  pero  solo 
para  aquellos  que  se  trata  de  cebar  deben  em- 
plearse en  cantidad  considerable;  pues  por  lo 
que  respecta  á  las  reses  que  se  desea  conser- 
var es  mejor  mantenerlas  de  otro  modo.  Todo 
alimento  dado  á  una  res  en  vista  de  engordar- 
la es  contrario  al  desarrollo  de  sus  fuerzas,  y 
debe  por  lo  tanto  proscribirse,  para  todo  ani- 
mal que  no  se  destine  al  matadero. 

Otro  método  que  acaso  ofrece  mas  venta- 
jas, y  que  sobre  todo  presenta  en  su  ejecución 
mas  facilidades  que  el  anterior,  es  el  de  criar 
y  cebar  á  pesebre,  sin  dar  á  los  animales  otro 
alimento  que  yerba.  Este  método  practicado 
ya  de  antiguo  en  algunos  puntos  de  Inglater- 
ra, era  fuera  de  ellos  un  problema  que  en  es- 
tos últimos  años,  ha  resuelto  sencilla  y  eco- 
nómicamente en  Francia  Mr.  de  Latour  alumno 
de  Roville.  En  su  propiedad,  situada  cerca  de 
un  pueblecito  del  distrito  de  Charolles,  departa- 
mento de  SaoneetLoire,  hahecho  este  entendi- 
do agrónomo  construir  nnespacioso  tinado  con- 
tiguo al  pTado  mismo  donde  entraban  antes  á 
pacer  los  animales.  En  medio  de  este  tinado 
se  eleva,  á  manera  de  una  gran  mesa,  un  po- 
yo que  tiene  como  vara  y  cuarta  de  altura, 
por  4  varas  de  ancho,  y  el  largo  suficiente  pa- 
ra que  en  cada  uno  de  sns  frentes,  quepan  de 
13  á  20  bueyes.  La  superficie  de  este  poyo  es- 
tá toda  ella  enladrillada,  escepto  una  pequeña 
parte  de  la  colocada  delante  de  cada  buey,  en 
la  cual  hay  un  piloncito  tapado  con  una  tabla 
que  a  favor  de  unas  charnelas,  se  levanta 
cuando  se  desea  echar  agua  en  él  para  dar  de 
beber  á  los  animales.  En  los  treinta  y  ocho  ú 
cuarenta  pitoncitos  de  que  va  hablado,  se  dis- 
tribuye et  agua  á  favor  de  un  tubosde  plomo 
que  pasa  por  medio  del  tinado,  y  que  á  favor 
de  otros  tubos  menores,  conduce  á  todos  los 
pilones  y  acaba  en  cada  uno  de  ellos  por  una 
Uavecita  ó  grifo.  Otra  llave  de  este  género 
existe  en  la  parte  inferior  del  pilón,  al  efecto 
de  desocuparlo,  luego  que  ha  bebido  el  buey 
colocado  en  aquel  sitio. 

En  este  establecimiento  hay  dos  hombres 
ocupados  en  segar  el  verde  en  el  prado  ■  en 
distribuírselo  á  los  animales  á  medida  que  van 
comiéndose  el  que  antes  se  les  echó,  en  hacer- 
les cama,  en  levantársela,  en  recoger  el  verde 
que  tiran,  en  hacerlo  secar,  asi  como  todo  él 
que  no  consumen,  y  en  guardarlo  para  él  in- 
vierno, 

Una  vez  metidos  en  esle  tinado  los  bueyes 
que  en  él  entran  no  salen  mas  que  para  ir  'á  te 
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carnicería;  y  es  cosa  reconocida  qae:  en  el  ti- 
nado, mantenidos  de  esta  manera,  engordan 
mas  y  mas  pronto  que  libres  por  el  prado. 

Mr,  de  Latour,  que  lleva  ya  algunos  años 
de  seguir  en  bastante  grande  escala  eale  esce- 
lenle  método  de  cebamiento,  ha  obtenido  á  fa- 
vor de  él  no  solo  la  ventaja  de  crear  para  su 
labor  una  masa  considerable  de  estiércol,  sino 
también  la  de  cebar  basta  4o  bueyes  con  yer- 
ba segada  del  dia,  en  menos  tiempo  que  se  ce- 
baban antes  la  dejándolos  libremente  pacer  en 
el  mismo  prado,  es  decir,  que  ha  triplicado  el 
producto  de  este.  Fácilmente,  en  efecto,  se 
concibe  el  mayor  aprovechamiento  de  forrage 
que  por  la  estabulación  se  obtiene,  con  solo 
pensar  que  el  buey,  paciendo  y  echándose  en 
el  prado,  deslruye  improdticlivamente  una  no- 
table cantidad  de  yerba,  y  pierde  por  efecto  de 
su  locomoción,  una  parte  del  aumento  de  peso 
que  le  da  la  abundancia  con  que  se  alimenta. 

Durante  algún  tiempo,  esperimentó  Mr.  de 
Lalour  dificultades  en  la  venia  de  sus  bueyes; 
pues  no  Tallaron  hombres  llenos  de  preocupa- 
ciones, que  dieron  en  considerar  esta  carne 
como  inferior  á  la  de  los  animales  cebados  den- 
tro de  los  prados  por  los  métodos  comunes; 
pero  la  esperiencia  lia  hecho  á  la  poslre  cono- 
cer, que,  lejos  de  dcleriorarse,  loma  por  este 
medio  la  carne  una  calidad,  acaso  superior  á  la 
de  lasreses  engordadas  de  otra  manera. 

Esperemos  que  sigan  esle  útil  ejemplo  los 
labradores  y  criadores  españoles,  y  que  por  es- 
te medio  tan  sencillo,  y  que  tan  pocos  gastos 
requiere,  vean  ellos  y  el  país  aumentar  nota- 
blemente los  producios  de  su  suelo. 

Ganado  lanar.  Tres  son,  lo  mismo  qne 
para  el  ganado  vacuno,  con  el  cual  tiene  en 
esta  parle,  bastantes  puntos  de  semejanza, 
los  métodos  de  cebamiento  conocidos  y  se- 
guidos para  el  ganado  lanar  en  los  países  don- 
de el  ejercicio  de  esta  industria  es  la  base  de 
la  agricultura.  El  primer  método  consiste  en 
hacer  pastar  al  ganado  en  prados  ó  terrenos 
destinados  al  efecto,  el  segundo  en  mantenerlo 
á  pesebre  con  forrages  secos,  y  el  tercero  que 
es  el  método  misto,  en  emplear  alternativa  ó  su- 
cesivamente uno  ú  otro  délos  anteriores. 

El  tiempo  necesario  para  cebar  un  rebaño 
por  el  primero  de  estos  métodos  depende  de 
la  abundancia  y  de  la  calidad  de  las  yerbas,  las 
cuales,  siendo  buenas,  pueden  cebarlo  en  ocho 
ó  diez  semanas,  y  permitir  por  lo  tanto  que  en 
•los  países  templados  se  renueve  este  rebaño, 
hasta  ocho  veces,  cuatro,  ó  á  lo  menos  tres 
,en  los  húmedos  y  fríos.  Las  reglas  que  para 
:esla  operación  deben  observarse,  son  princi- 
.palmente  dar  álos  animales  el  mayor  descanso 
posible,  conducirlos  despacio  y  <fe  manera  que 
■no  se  fatiguen  ni  acaloren;  darles  de  beber  á 
menudo  y  tener 'sobre  todo  mucho  cuidado  de 
combatirlas  diarreas  á  que  comiendo  cieríos 
alimentos  se  hallan  espuestos,  buscarles  abrigo 
en  .invierno  y  proporcionarles  en  verano  som- 
bra durante  las  horas  de  gran  calor. 


La  alfalfa  y  el  trébol  son  las  plantas  que 
maspronto  engordan  e!  ganado  lanar;  pero  dan 
un  color  amarillo  á  la  grasa  y  suelen  también, 
comidas  con  esceso,  originar  la  metrorha- 
cion  (1).E1  pipirigallo  tiene  las  mismas  venla- 
jas  que  aquellos  otros  forrages  sin  presentar 
sus  inconvenientes.  El  heno,  procedente  de  los 
prados  bajos,  búmedosó  sombríos,  yelrasíro- 
jo  de  trigo,  son  también  escelente  alimento 
para  el  ganado  lanar. 

El  segundo  método,  que  es  el  del  ceba- 
miento á  pesebre,  debe  practicarse  principal- 
mente en  invierno,  en  los  países  fríos,  y  en 
verano  en  los  países  cálidos,  es  decir,  en  aque- 
llas épocas  del  año  en  que  el  rigor  de  la  esla- 
eslacion  impide  á  las  yerbas  crecer  y  á  los 
animales  vivir  á  campo  raso.  Después  de  es- 
quiladas lasreses  que  se  trata  de  cebar,  en- 
ciérraselas  en  el  tinado,  establo  ó  corral  des- 
tinado á  esfeobjelo,  de  donde  solo  se  las  deja 
salir  un  momento  al  medio  dia,  ínterin  se  les 
limpia  el  local,  por  la  mañana,  por  la  tarde  y 
aun  por  la  noche,  durante  las  largas  de  invier- 
no se  les  da  un  alimento  compuesto  por  lo  ge- 
neral de  buenos  forrages,  de  grano  ú  oirás 
sustancias  igualmente  nulrilivas,  segun  los  re- 
cursos del  país  y  el  precio  de  ellos;  pues  es 
menester  tener  mucho  cuidado  para  evilar  que 
los  gastos  de  cebamiento,  haciéndose  ea  es- 
tremo onerosos  absorban  todo  el  beneficio  que 
pueda  dejar  la  venta  de  la  carne. 

En  muchos  de  los  países  donde  se  halla  ge- 
neralizada esta  importantísima  industria,  se 
gradúa  la  ración  de  un  carnero  en  (resonar- 
lerones  de  heno  por  la  mañana  y  olro  tanto 
por  la  larde.  Al  medio  díase  leda  una  libra 
de  avena  y  otro  de  orujo  de  aceilunas,  linaia 
ñ  oirás  sustancias  oleaginosas;  pero  cu  aten- 
ción á  que  estas  comunican  á  la  carne  un  sabor 
que  desagrada  a  muchas  personas,  conviene 
cesar  de  emplearlo  unos  quince  dias  antes  del 
término  del  cebamiento,  el  cual  desde  aquel 
dia,  se  llevará  á  cabo  ya  con  avena  o  cebada 
en  grano,  ya  con  habas  y  oirás  semillas  legu- 
minosas dadas  solas  ó  mezcladas  eulre  si  con 
harina  ó  con  salvado. 

En  Flandes  ceban  los  carneros  con  pulpa  de 
remolacha,  á  la  cual  se  agrupa  solamente  un 
poco  de  forrage  seco.  Asi  es,  que  un  labrador 
que,  gracias  á  la  vecindad  de  una  fábrica  (le 
azúcar  puede  obtener  a  precio  cómodo  la  can- 
tidad de  pulpa  ó  gabazo  necesario  para  el  ce- 
bamiento de  sus  reses,  puede  dedicarse  todo 
el  año  á  esta  industria  y  aumentando  de  esla 
manera  la  masa  de  estiércoles  mejoran  sa  es- 
plotacion  y  convertir  en  tierras  fértiles  las  bas- 
ta enlonces  estériles,  ó  almenos  improductivas. 

Para  poner  en  práctica  el  tercer  meloüo, 
que  es  el  mlslo,  se  empieza  por  melera^ 
carneros,  acabada  que  sea  la  cosecha,  en  las 
rastrojos,  hasta  el  mes  de  octubre,  con  lo  «i 
se  adquiere  gran  facilidad  para  acabarse  üfa- 

(í)  .  Véase  esta  vos» 
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pues;  al  salir  de  los  rastrojos,  méfense  dichas 
¡•eses  en  un  campo  de  nabos,  donde  se  ios  deja 
de  dia,  teniendo  cuidado  de  encerrarlos  por  la 
noche  en  parage  donde  se  les  da  avena  con 
salvado,  harina  de  cebada  ú  otra  cosa  equiva- 
lente. Los  nabos  plantados  en  buen  terreno, 
Mea  cultivados  y  cogidos  en  sazón,  son  para 
cebar  ganado  casi  tan  buenos  como  la  mej  or 
especie  de  yerba,  y  en  muchas  partes  llevan  á 
esta  la  ventaja  de  dar  mejor  gusto  y  mayor  ter- 
nura a  la  carne  de  ios  animales  que  con  ellos 
ee  mantienen.  Una  fanega  de  tierra  plantada 
de  nabos  puede  cebar  de  12  á  I  o  carneros. 

la  carne  de  carnero  es  generalmente  buena 
y  sana.  Para  que  sea  lo  mejor  posible  deben 
concurrir  las  circunstancias  siguientes; 

■  i,*  Que  el  animal  de  que  procede  no  tenga 
nías  que  tres  á  cuatro  años. 

!.e  Que  haya  sido  bien  y  oportunamente 
castrado. 

3.1  Que  haya  estado  siempre  bien  manteni- 
da antes  de  que  empezase  el  cebamiento. 

4."  Que  este  cebamiento  baya  tenido lugaí 
á  pasto  por  medio  de  yerbas  Anas,  sustanciales 
ií  saladas,  de  las  orillas  del  mar,  úá  pesebre 
cou  guisantes  secos,  cebada,  alfalfa,  trébol,  ha- 
bas, etc. 

La  carne  de  oveja  es  siempre  inferior  á  la 
del  carnero  castrado.  La  del  carnero  sin  castrar 
es  dura  y  tieneguslo  á  salvare. 

Un  carnero  común ,  cebado  como  se  debe, 
da  de  6  á  7  libras  de  sebo;  ios  flamencos,  los 
normandos  y  algunos  otros ,  de  gran  corpu- 
lencia,  dan  hasta  15  libras  ,  y  este  sebo  es 
tanto  mas  estimado,  cuanto  mas  denso  es.  En 
igualdad  de  alzada  un  carnero  cebado  á  pese- 
bre, da  siempre  mas  sebo  que  uno  engordado 
en  pastos. 

Muchos  agrónomos  consideran  la  bondad 
de  la  carne  y  la  disposición  á  engordar,  como 
cualidades  incompatibles  con  la  finura  de  la 
lana,  y  en  apoyo  de  esta  opinión  citan  la  raza 
merina,  cuyos  individuos,  con  la  misma  can- 
tidad de  alimento,  toman  menos  carne  que  los 
de  otras  razas.  Fácilmente  se  concibe,  pues, 
la  conveniencia  de  tener  una  clase  de  ganado 
que  á  la  ventaja  de  producir  buena  lana  reúna 
la  de  cebarse  con  facilidad.  La  raza  que  mas 
propia  parece  para  lograr  este  doble  objeto 
es  la  inglesa  de  Leicesler. 

Ganado  de  cerda.  El  cerdo,  que  es  omnívo- 
ro, utiliza  para  su  manutención  todos  los  res- 
ios  y  despojos  de  sustancias  animales  y  vege- 
tales que  probablemente  se  perderiau  á  no  con- 
sumirlas él.  En  cambio  de  este  alimento  da 
carne  ,  que  es  un  recurso  precioso  y  casi  ir- 

■  reemplazable  en  ciertos  paises  donde  escasean 
[  Otras,  para  el  sustento  del  labrador.  Tío  es  por 
Jo  tanto  de  estrañar  la  importancia  que  damos 
1  su  cebnmienlo. 

Para  que  esta  operación  súrtalos  buenos 
.efecíos  que  de  ella  espera  el  cultivador  es  me- 
nester que  éste  no  pierda  de  visla  las  condicio- 
nes siguientes. 


1.  '*  La  elección  de  la  raza. 

2.  °   La  edad  del  animal. 

3.  "  La  época  ó  eslacion  del  año  durante  la 
cual  se  procede  al  cebamiento. 

4.  "  La  castración  y  el  estado  de  reposo 
á  que  se  le  ha  de  someter. 

5.  "  La  clase  de  alimento  que  se  le  dá,  el 
modo  do  prepararlo  y  la  forma  de  distri- 
buirlo. 

En  algunas  partes  dan  los  agricultores'gran- 
dc  importancia  allamaño  del  animal,  y  en  mu- 
chas se  muestran  satisfechos  cuando  este,  des- 
pués demuerto,  darm  peso  considerable  de  carne 
y  de  locino,  sin  pararse  en  considerar  e!  1iem- 
po  y  la  cantidad  de  alimento  que  ha  sido  me- 
nester gastar  para  obtener  tal  resultado,  lias, 
por  poco  que  sobre  este  punto  se  reflexione, 
fáciles  venir  en  conocimiento  de  que  no  siem- 
pre es  fundado  y  verdadero  el  motivo  de  esta 
satisfacción,  por  cuanto  el  cebamiento  de  ta- 
les animales  sale  á  veces  á  un  precio  mas  alto 
que  aquel  en  que  se  venden.  Esto  depende  en 
gran  parle  de  la  buena  ó  mala  elección  de  la 
raza  á  que  pertenece  el  animal. 

Píi  se  diga,  para  desvanecer  esta  objeción, 
que  en  la  mayor  parte  do  las  lincas  rústicas, 
donde  solo  se  ceba  nn  corto  número  do  cerdos 
no  cuestan  estos  casi  nada,  por  cuanto  solo  se 
les  da  cosas  de  poco  valor  venal  y  de  las  cua- 
les acaso  no  seria  posible  sacar  otro  partido.  El 
hecho  es  cierto;  pero  no  importa.  En  agricul- 
tura, to  mismo  que  en  todas  las  industrias,  el 
beneficio  que  se  malogra  constituye  una  pér- 
dida efectiva;  y  por  poco  que  cueste  la  manu- 
tención de  una  casta  de  animales,  hay  siem- 
pre pérdida  cuando  con  las  mismas  sustancias 
y  el  mismo  coste  se  pueden  obtener,  porme- 
pio  de  otra  casta,  ganancias  de  mas  considera- 
ción, y  el  interés  que  en  resolver  esta  cuestión 
existe  es  el  mismo  para  el  pequeño  colono  que 
solo  cria  un  cerdo  que  para  el  grande  propie- 
tario que  cultiva  estensos  lerrenos  al  efecto  de 
mantener  una  piara  considerable. 

Cosa  conocida  es  hoy  que  las  razas  de  pa- 
tas corlas,  de  costillar  redondo  y  protuberante 
y  de  miembros  recogidos  conocidas  con  el 
nombre  de  angla-chinas  y  procedentes  del 
cruzamiento  de  animales  de  ¡a  especie  europea 
con  otros  de  la  de  los  paises  bañados  por  el 
mar  del  Sur,  so  ceban  en  ráenos  tiempo  y 
con  menos  cantidad  de  alimento,  y  que  tienen, 
después  de  muertos,  menos  desperdicios  que 
los  de  cualquiera  de  las  variedades  de  Europa. 
En  otros  términos,  es  cosa  demostrada  que  una 
libra  de  carne  de  aquellos  cerdos  tiene  menos 
costo  de  producción  que  una  libra  de  la  de 
cualquiera  otra  especie.  En  vista  de  esto  no 
podemos  menos  de  recomendar  á  los  agricul- 
tores españoles,  sobre  lodo  á  los  que  se  dedi- 
can ó  cebar,  la  introducción  y  ensayo  de  dicha 
raza  anglo-china,  en  la  firme  inteligencia  de 
que,  en  su  crianza  y  cebamiento  hallarán  to- 
davía mayores  veulajas  queias  que  hoy  les  de- 
jen la  crianza  y  .cebamiento  de  los  cerdos  co- 
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muñes,  y  sobre  todo  de  los  de  grandes  dimen- 
siones. 

También  es  un  punto  á  que  para  el  buen 
éxitodela  operación  hay  que  atender,  y  mucho, 
la  edad  de  los  animales,  orase  trate  de  cebar- 
los antes  del  destele  al  efecto  de  Tenderlos  co- 
mo ¡echones,  ora  sea  para  venderlos  pequeños 
después  de  destelados,  ora  se  quiera  sacar  de 
ellos  lamayor  cantidad  posible  de  carne,  man- 
teca y  tocino. 

En  esle  últimocaso,  que  es  el  mas  general, 
débese,  para  proceder  á  la  operación  del  ceba- 
miento dejar  que  haya  tomado  el  cerdoun  des- 
arrollo considerable;  pero  sin  permitir  por  eso 
que  llegue  á  la  edad  en  que  sus  músculos, 
empezando  á  endurecerse  ,  producirían  una 
carne  fibrosa  y  correosa.  De  menos  de  un  año, 
el  cerdo  es  demasiado  joven  para  este  objeto;  á 
dos  y  medio  ó  tres  sería  demasiado  viejo.  Entre 
estas  dos  edades,  es  decir,  de  año  y  medio  á 
dos  años,  es  la  época  oportuna  para  proceder  á 
esta  importaute  operación,  siempre  que  de  ella 
se  quiera  obtener  por  resultado  mucha  canti- 
dad de  tocino  reunida  a  la  mayor  posible  de 
carne  tierna  y  sabrosa.  También  debe  cuidar- 
se de  escoger  para  el  cebamiento  animales  que 
no  se  hallen  en  mal  estado,  pues  es  conocido 
que,  estando  demasiado  flacos  tendrían  que  con- 
sumir mucho  tiempo,  y  mucha  comida  antes 
de  empezar  á  meterse  en  carnes  y  podrían  por 
esta  razón  pagar  mal  el  alimento  que  seles 
diese, 

Laesíact'ort  mas  á  propósito  para  dar  prin- 
cipio al  cebamiento  del  ganado  de  cerda  es  el 
otoño,  por  cuanto,  ademas  de  ser  esta  la  época 
del  año  en  que  mas  favorece  la  temperatura, 
es  también  aquella  en  que,  en  los  países  en 
que  se  sigue  un  buen  sistema  de  cultivo  aller- 
nanle,  abundan  mas  las  raices,  plantas  y  gra- 
nos propios  para  la  manutención  de  aquellos 
animales  y  en  que  mas  descansados  eslán  los 
labradores.  Esto,  por  desgracia,  no  es  exacto 
en  muchas  partes  de  España,  donde  solo  se 
cultiva  trigo  y  donde  por  lo  tanto  se  pasa  una 
gran  parte  del  otoño  en  sembrar;  pero  á  tales 
labradores  no  va  dirigido  este  articulo,  en  el 
cual  no  consideramos  el  cebamiento  del  gana- 
do de  cerda  y  de  los  ganados  en  general  mas 
que  como  una  parte  integrante  del  cultivo  y 
como  un  elemento  de  producción  por  los  es- 
tiércoles que  deja.  El  sistema  cereal  puro,  ni 
puede  mantener  ganado,  ni  aun  manteniéndo- 
lo, saca  de  sus  estiércoles  el  partido  quees  po- 
sible sacar.  Para  el  cebamiento  ofrece  ademas 
el  otoño  la  ventaja  de  que,  durando  este  dos  ó 
tres  meses,  se  encuentran  cebados  los  anima- 
les á  la  entrada  del  invierno,  que  es  la  esta- 
ción mas  á  propósito  para  hacer  la  matanza 
y  conservar  las  carnes. 

La  castración  es  también indispensablepara 
el  cebamiento  de  los  animales,  y  esta  operación 
debe  hacerse  en  tiempo  oportuno,  tanto  en  los 
machos  como  en  las  hembras.  En  estas  últimas 
puede,  sin  embargo  prescindirse  de  esta  ope- 


ración echándoles  el  macho  para  que  las  fecim- 
dice.  El  objeto  de  la  castración  es  quitar  á  los 
animales  la  propensión  al  amor  que  les  inco- 
moda y  les  impide  comer:  con  el  medio  mt& 
para  las  hembras  acabamos  de  proponer  so 
consigue  el  mismo  objeto  sin  necesidad  de 
esponerlas  á  los  peligros  que,  adultas  ya,  cor- 
ren en  la  operación. 

La  clase  dé  comida  quo  al  cerdo  se  da  para 
cebarse,  puede  y  hasta  debe  variar  según  las 
circunstancias  en  qiie  se  encuentre  el  criador: 
el  cerdn  del  pequeño  cultivador  se  manteodri 
con  los  desperdicios  de  la  casa,  con  un  poco 
dé  suero,  si  esle  cultivador  tiene  una  vacad 
algunas  cabras,  con  la  belloia,  si  por  alli  la 
hay,  cogida  de  los  bosques  por  !a  muger  y 
por  los  muchachos,  ó  en  fin  con  el  sobrante 
de  las  legumbres,  que  para  su  uso  y  el  de  is 
familia  crie  dicho  cultivador  ,  pero  aun  en 
aquellas  casas  de  campo  cuyos  colonos  6  pro- 
pietarios se  hallan  desahogados,  todavía  ni  en 
^España  ni  fuera  de  ella  se  ha  adoptado,  ni  pue- 
de adoptarse,  un  sistema  de.  cebamiento  uni- 
forme; pues  en  todas  parles  es  menester  so- 
meterse á  la  naturaleza,  precio  y  abundancia 
de  los  productos  del  suelo.  En  Francia  y  en 
Inglaterra,  por  ejemplo,  vemos  emplear  para 
esta  operación,  en  unas  partes  las  patatas  y 
sus  residuos,  en  otras  la  remolacha  y  su  ba- 
gazo después  de  haber  servido  para  la  fabri- 
cación del  azúcar,  en  otras  partes  panes  de  oru- 
jo de  colza,  nabina,  camelina,  oliveta  y  linaza 
después  de  estraido  el  aceite,  ó  de  uva  des- 
pués de  fabricado  el  vino;  pero  no  todos  es- 
tos alimentos  producen  iguales  resultados; 
pues  no  todosellos  encierran  nila  misma  especie 
ni  ía  misma  cantidad  de  sustancias  nutritivas. 

De  lo  dicho  se  deduce  lo  altamente  impor- 
tante que  para  el  cultivador  seria,  primero,  co- 
nocer de  una  manera  exacta  el  efecto  que  de 
las  diversas  sustancias  propias  para  e!  ceba- 
miento de  cerdos  es  permitido  esperar:  segan- 
do,  saber  qué  cantidad  de  toeinoycital  de  come 
resultarán  de  una  cantidad  determinada  de  tal 
ó  cual  alimento:  tercero  estar  segui'o  de  la  ca- 
lidad de  la  carne  producida,  y  por  rillimooel 
tiempo  que  esta  producción  exigiría.  Para  el 
cultivador  que  mantiene  y  ceba  sus  cerdos  coa 
residuos  á  los  cuales  ningún  otro  empleo  pue- 
de dar,  tiene  poquísima  importancia  la  solu- 
ción de  estas  cuestiones.  El  que,  cogiendo, 
por  ejemplo,  muchas  patatas,  muchos  nabos 
ó  muchas  zanahorias  j  no  encuentra  quien 
se  los  compre,  no  necesita,  para  decidirse  á 
echárselos  á  sus  cerdos,  mas  que  saber  que 
ninguna  otra  especie  de  ganado  de  los  que  tie- 
ne eu  su  casa  se  los  pagará  en  carne  á  mejor 
precio.  Pero  las  cuestiones  que  acabamos  de 
anunciar  son  de  muy  importante  resolución 
para  toda  persona  que  indistintamente  pueda 
producir  diversas  especies  de  alimentos,  í 
también  para  aquellos  que  pueden  vender  sus 
productos  en  vez,  de  dárselos  á  cqmer  a  bu 
ganado, 
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Todavía,  empero,  no  ha  encontrado  la 
ciencia  agrícola  la  completa  solución  de  este 
problema,  puesto  que  diferentes  esperiencias, 
hedías  por  hombrea  entendidos,  han  dado  los 
mas  contradictorios  resultados  sobre  el  valor 
respectivo  de  las  sustancias  mas  comunmen- 
te empleadas  en  la  manutención  y  cebamiento 
del  ganado  de  cerda. 

Esto  no  obstante,  una  regla  general  hay, 
de  la  cual  conviene  no  apartarse,  ínterin  dura 
la  operación  del  cebamiento,  y  consiste  en 
sustituir  siempre  un  alimento  mas  sustancial  á 
otro  que  lo  es  menos,  de  (at  manera,  que  el 
cerdo,  cuyo  apetito  disminuye  á  medida  que 
aumentan  sus  carnes ,  encuentre,  en  menor 
masa  de  alimenlos,  la  misma  ó  mayor  cantidad 
de  sustancias  nutritivas.  Si  durante  toda  la  ope- 
ración, se  ha  de  mantenerlo  con  una  sola  es- 
pecie de  comida,  deberá  el  cultivador  dársela  al 
principio  cruda,  y  hasla  desleída,  á  ser  posi- 
ble, en  gran  cantidad  de  agua,  irla  luego  re- 
concentrando poco  á  poco,  cocerla  lijeramente, 
aumentando  por  grados  hasta  darle  uno  com- 
pleto de  cocción,  acabando  por  aumentar  toda- 
vía su  fortaleza  y  sabrosidad  ,  ya  haciéndola 
fermentar  y  agriarse,  ya  echándole  sal  común. 
Y  hasta  !a  bebida  que  al  empezar  la  operación 
La  de  consislir  en  agua  pura  y  abundante,  de- 
be irse  poco  ápoco  convirtiendo  en  una  espe- 
cie de  caldo  cargado  de  sustancias  ,  ya  crasas, 
ya  farináceas,  que  á  veces  también,  para  ha- 
cerlos mas  apetitosos,  se  deja  agriar  o  se  sala, 
como  va  dicho  que  se  hace  con  ol  alimento 
sólido. 

A  pesar  de  lo  dicho,  que  no  se  conoce  de 
una  manera  bien  exacta  todavía  el  grado  de 
efecto  producido  por  las  diferentes  sustancias 
propias  para  el  cebamiento  de  cerdos,  pueden 
estas,  yendo  de  menos  a  mas,  clasificarse  en 
el  orden  siguiente: 

1.  "  Forrages  verdes. 

2.  °  Üaiees. 

i."  Residuos  de  las  fábricas  de  aguardien- 
te, cerveza  y  almidón. 
4;"  Residuos  de  la  lechería. 

5,  "  Granos. 

6.  "   Suslancias  animales. 

Vamos,  pues,  á  decir  en  pocas  palabras, 
lo  que  acerca  de  cada  una  de  estas  sustancias 
y  del  modo  de  emplearlas ,  opinan  los  mas 
competentes  escritores. 

Forrages  verdes.  Del  método  de  Mr.  de 
Laiour,  que  hemos  descrito  al  hablar  del  ceba- 
miento del  ganado  vacuno,  puede  también  sa- 
carse partido  para  el  de  cerda.  Pero  para  ello 
es  menester  corlar  aquellos  forrages,  guar- 
darlos, echarles  sal  y  dejarlos  agriarse  ,  mu- 
cho tiempo  antes  de  hacer  uso  de  ellos.  La 
pasta,  especie  de  choucroute  alemana,  que  de 
eslo  resulta,  agrada  bastante  á  los  animales 
luego  que  eslán  acostumbrados  á  ella  ;  pero 
"ay  escritores  que  dudan  que,  empleada  soia 
permita  obtener  tocino  abundanle  y  de  buena 
calidad. 


Raices.  Las  raices  son  la  verdadera  base 
del  cebamiento  de  toda  clase  de  anímales  en  ■ 
los  paises  donde  los  adelantos  hechos  en  la 
agricultura  han  introducido  un  sistema  de  ro- 
tación á  favor  del  cual  se  ha  conseguido  obte- 
ner á  poco  costo  grandes  cantidades  de  pata- 
tas, nabos,  zanahorias,  remolachas,  etc.  Em- 
pezando por  la  menos  nutritiva  de  estas  rai- 
ces, que  es  el  nabo,  y  acabando  por  las  mas 
sustanciosas,  que  son  las  patatas  y  la  remola- 
dla, debense  dar  á  los  cerdos  lavadas  y  corta- 
das en  pedazos,  cuando  enteras  son  demasia- 
do grandes.  Durante  algún  tiempo  pueden 
dárselas  crudas,  y  cuando  este  alimento  les 
canse  administrárselas  cocidas.  El  cebamiento 
por  este  medio  puede  disponerse  como  sigue: 
primero  raices  crudas;  luego  raices  cocidas 
mezcladas  con  aguas  crasas;  mas  tarde  un 
poco  de  harina  de  centeno,  de  trigo  sarracéni- 
co ú  de  cebada,  mezclada  con  aquellas  aguas 
y  con  las  raíces ,  y,  por  último,  harina  sola 
desleída  en  muy  poca  agua  y  de  tal  modo  que 
forme  una  pasla. 

íícsiduíis  de  alambiques,  cervecerías  y  fá- 
bricas de  almidón.  Los  residuos  de  la  fabri- 
cación de  aguardiente,  son  una  de  las  sustan- 
cias mas  á  propósito  para  cebar  cerdos.  Uno 
común  necesita  quintal  y  medio  de  estas  sus- 
tancias por  semana.  Su  cebamiento  dura  por 
lo  regular  cuatro  meses;  pero  debe  prolon- 
garse en  caso  de  ser  muy  grande  ó  muy  viejo 
el  animal. 

Para  disminuir  su  acción,  adminístrase  al 
principio  esle  alimento  desleído  en  agua,  cuya 
canlidad  se  va  cercenando  poco  á  poco.  Hen- 
benah,  sábio  alemán,  aconseja  que  se  eche  el 
tal  residuo  á  ios  cerdos,  en  el  momento  en  que 
sale  del  alambique,  asegurando  que  ellos  no 
se  queman  comiéndolo,  por  cállenle  que  esté, 
y  que  frió  6  pasado,  les  es  mas  dañoso  que 
útil.  Thaer,  por  el  contrario,  afirma  que,  para 
administrarlo,  cual  conviene,  es  menester  de- 
jarlo que  se  enfrie. 

Este  alimento  produce  un  tocino  blando, 
pero  sabroso,  y  poca  manteca.  Si  se  quiere  ob- 
tener por  este  medio  tocino  grueso  y  manteca 
en  abundancia,  elíjanse  cerdos  de  edad  y  de 
alzada;  pero  como  el  tocino  de  estos  animales 
no  es  tan  sabroso,  y  su  cebamiento  mas  cos- 
toso y  mas  lento,  lo  general  y  lo  mejor  es  ce- 
bar por  este  procedimiento  cerdos  del  año.  El 
cebamiento  de  uno  de  estos  animales  dura 
cuatro  meses:  la  ración  que  al  principio  se  les 
da  es  de  50  á  60  libras  por  día;  pero  téngase 
présenle  que,  á  medida  que  toma  el  cerdo  car- 
nes disminuye  su  voracidad. 

Los  residuos  de  la  fabricación  de  la  cerve- 
za contienen  muy  pocas  partículas  nutritivas  y 
es  menester  por  lo  tanto  suplir  con  la  gran 
canlidad  lo  que  en  calidad  falta  d  esle  alimen- 
to. Los  cerdos  mantenidos  por  este  medio  to- 
man mucha  carne  peropoco  tocino,  sino  se  tiene 
cuidado  de  mezclar  á  esta  comida  oirá  mas 
sustanciosa,  á  lo  menos  en  el  último  periodo 
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del  cebamiento.'  Como  medio  de  dar  alguna 
mas  fuerza  nutritiva  á  ios  residuos  de  la  cer- 
vecería ,  recomienda  Tliaer  sa  conservación 
dentro  del  agua.  ' 

Con  los  residuos  de  la  fabricación  de  almi- 
dón engordan  pronto  los  cerdos  y  toman  una 
carne  y  un  tocino  firmes  y  abundantes.  Es  sin, 
embargo,  conveniente  administrarles  con  pre- 
caución este  alimento,  puessibienal  principio 
lo  comen  con  muebo  gusto  y  basta  con  avidez, 
se  cansan  de  él  muy  pronto,  sino  se  tiene  cui- 
dado de  alternarlo  con  otras  sustancias,  y  mrj- 
cbo  esmero  y  aseo  en  el  silto  donde  á  aquellos 
animales  se  clade  comer.  Viborg  da  ensayado  y 
reconoce  que  30  libras  de  este  alimento  pro- 
ducen 5  de  tocino.  Pero  es  de  advertir  que 
dichos  residuos  son  de  difícil  conservación  y 
que  el  único  medio  de  evitar  la  putrefacción, 
qae  en  muchos  casos  determinan  las  materias 
animalizadas  y  susceptibles  de  fermentar  que 
encierra,  es  hacerlos  evaporar  y  cocerlos  en 
un  horno. 

Residuos  ríe  la  lechería.  En  las  grandes  le- 
cherías empléase  muy  á  menudo  para  cebar 
cerdos  ¡a  leche  agriada  y  el  suero,  en  los  cua- 
les se  echa  cierta  cantidad  de  cebada  á  medio 
moler.  Por  esto  medio  toman  en  poco  tiempo 
los  cerdos  muchas  libras  de  escelente  carne  y 
de  fmD  y  sabroso  tocino.  Pero,  empezado  que 
sea  el  cebamiento  de  esta  manera,  es  de  rigor 
continuarlo;  siendo  cosa  observada  y  recono- 
cida que  el  cambio  de  alimento  disminuiría  en 
tal  caso  el  peso  del  animal.  Un  cerdo  de  un 
año  consame  por  día  la  leche  agriada  y  el  sue- 
ro que  dan  tres  buenas  vacas.  Los  cerdos 
grandes  necesitan  todo  un  verano  para  cebarse 
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por  este  medio;  puestos  á  encordar  en  mayo, 
están  en  disposición  de  venderse  por  seliem-1 
bre.  De  los  esperimentos  hechos  por  Yioorg, 
resulta  que  un  cerdo  de  seis  meses  puede 
consumir  por  día  hasta  40  cuartillos  de  leche 
agriada.  No  hay  por  lo  tanlo  que  recurrir  á 
este  modo  de  alimentación  en  otros  parajes 
que  en  aquellos  en  que  no  se  puede  fabricar 
quesos,  ni  vender  la  leche  á  un  precio  mejor. 
En  España,  en  razón  al  a4to  precio  que  tienen 
la  leche  y  la  manteca  de  vacas,  no  seria  coa- 
veniente mantener  cerdos  esclusivamenle  con 
los  productos  de  la  lechería ;  pero  siempre 
habría  ciertos  residuos  ó  desperdicios  (que  es 
de  los  que  se  habla)  que  seria  fácil  y  prove- 
choso utilizar. 

Granos.  El  centeno,  la  cebada,  la  avena, 
el  trigo  sarracénico  y  el  maiz,  son  los  granos 
mas  comunmente  empleados  para  este  objelo. 
Hay  varios  modos  de  administrar  á  los  cerdos 
este  alimento:  l."  crudo  y  seco;  los  cerdos  lo 
comen  bien,  pero  es  menesler  al  mismo  tiem- 
po darles  macha  agua  para  que  beban,  Tliaer 
cita  casos  de  rompimientos  de  estómagos  oca- 
sionados por  este  método  de  alimentación:  2." 
puesto  en  remojo;  en  esta  forma  se  niegan 
casi  siempre  los  cerdos  á  comer  mas  cantidad 
que  la  necesaria  para  su  sustento,  dásele  á  esle 
alimento  mas  fuerza  nutritiva  y  hacésele  mas 
apetitoso,  dejándolo  germinar  y  secándola 
después:  3."  cocido;  4.'*  molido  groseramente; 
dado  en  esla  última  forma  ceba  perfectameula 
sin  empachar,  pero  es  menester  remojarlo  un 
poco,  anles  del  momento  de  dárselo  á  los  aní- 
males y  formar  una  pasta  bien  homogénea  que 
j  se  puede  aclarar  luego  con  agua. 
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Días, 


RAZAS. 


DEL  POITU. 


i 

20 
50 
100 
150 
200 
250 
300 
400 
500 
600 
700 
S00 
000 
1,000 


Quil. 

1,30 
7,40 
16,25 
32,60 
49,  » 
71,10 
79,80 
SS,50 
103,75 
123,00 
138,50 
146,  » 
148,60 
149,90 
150.40 


INGLESA. 


Término 
medio  del 
peso. 


Quil. 

0,305 

o,r,02 

0,329 
0,384 
0,492 
0,174 
0,174 
0,192 
0, 142 
0,155 
0,075 
0,026 
0,013 
0,005 


Quil. 

1,20 
4,96 
12,00 
27,53 
47,  » 
80,50 
92,85 
105,25 
130,  » 
145,70 
161,30 
176,85 
191,50 
209,50 


Aumento 
por  dia. 


Quil. 

0.1SS 
0,235 
0,3 10 
0,389 
0,650 
0,247 
0,248 
0,247 
0,155 
0,156 
0,175 
0,146 
0,1SO 


MESTIZOS. 


Término 
medio  del 
peso. 


Quil. 

1,25 
5,70 
11,75 
30,50 
49,80 
78,  » 
8S.40 
99,90 
119,70 
139,30 
156,10 


Aumento 
por  dia. 


Quil. 

0,222 
0,235 
0,355 
0,386 
0,584 
0,288 
0,210 
0,198 
0,196 
0,168 


RACIONES  DIANAS. 


Centeno.- 


Quil. 

0,70 
0,73 
1,20 
1,32 
1,40 
1,59 


■  
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Sustancias  animales.  Las  tripas ,  la  san- 
gre y  los  demás  desperdicios  de  las  carnice- 
rías, asi  como  la  carne  del  caballo,  asno  y 
mulo,  son  muy  buen  alimento  para  los  cerdos 
que  se  trata  fie  cebar.  La  cantidad  que  de  es- 
tas sustancias  consume  por  dia  uno  de  es- 
tos animales  es  de  16  á  í  8  libras.  Teniendo 
cuidado  de  reemplazar  nna  parle  de  esta  can- 
tidad con  su  equivalente  de  grano  ó  de  patatas, 
el  tocino  que  de  este  modo  se  obtenga  será 
iras  lirme  y  mas  sabroso. 

¿finales  son  las  razas  que  mejor  utilizan  la 
comida  que  se  les  da?  En  una  raza  y  en  un 
tiempo  dados,  ¿producen,  las  mismas  cantida- 
des de  alimento  ¡guales  cantidades  de  carne? 
Los  únicos  esperimentos  positivos  que  en  esta 
parte  se  hau  hecbo  son  debidos  á  un  hábil  cul- 
tivador francés,  llamado  Mr.  Parent,  el  cual  lia 
puesto  en  parangón  animales  de  tres  razas,  á 
saber: 

1.  "  Blancos  de  Poitou ,  de  oreja  larga  y 
colgante. 

2.  "  Cerdos  ingleses  del  condado  de  Hamp, 

3.  "  Mestizos  procedentes  del  cruzamiento 
de  las  dos  razas  anteriores. 

Cada  raza  estaba  representada  por  dos  in- 
dividuos, un  macbo  y  una  hembra.  Estos  ani- 
males, sometidos  al  ensayo  desde  el  dia  de  su 
nacimiento,  habían  sido  destetados  á  los  cin- 
tílenla dias.  Pesados  diferentes  veces  han  da- 


do los  resultados  siguientes:  (véase  el  estado 
déla  página  anterior]. 

De  600  á  1,000  dias,  los  pesos  arriba  indi- 
cados se  refieren  á  las  cerdas  de  vientre,  y  los 
pesos  cuyos  términos  medios  representan,  tie- 
nen lugar  dos  meses  después  del  parlo,  es  de- 
cir luego  de  repuestas  las  cerdas  de  las  fatigas 
de  la  cria. 

La  comida,  igual  para  todos  los  animales, 
ha  ido  creciendo  basta  el  trescenlésimo  dia, 
y  luego  lia  seguido  siendo  la  misma  hasta  la 
conclusión  de  los  esperimentos.  Los  cerdos 
ingleses,  que  al  principio  eran  los  mas  débi- 
les, se  lian  desarrollado  después  en  términos 
do  sobrepujar  á  ios  oíros  y  de  conservar  hasta 
el  fin  su  superioridad  de  peso. 

El  crecimiento  del  cerdo  va  siendo  mas  y 
mas  rápido  desde  su  nacimiento  hasta  los 
200  dias.  Desde  esla  época  declina  casi  en  la 
la  misma  proporción.  Fácil  es  reconoocer  que 
con  una  cantidad  de  alimento  dada,  el  núme- 
ro de  dias  necesarios  para  obtener  cierto  peso 
varia  según  las  razas,  y  aun  en  una  misma 
raza,  según  las  diferentes  épocas  del  creci- 
miento. 

El  adjunto  estado  demuestra  cuales  son  los 
resultados  á  que  se  llega,  considerando  úni- 
eamenle  las  razas  del  Poitou  y  la  inglesa;  los 
mestizos  dan  resultados  intermedios. 


Italas. 


Poitou. . 


Número  lie  (lias  necesario  pora  producir  31)  libras    peso  medio  durante  el  crecimícn- 
<l<¡  peso.  to  del  animal. 


'Necesita. 


72  dias  para  alimentar  de  33  á    83  sea 

G8    83  á  133 

111   133  á  183 

151    183  á  233 


En  suma  necesita   402    33  á  233 


200 


Inglesa 


¡Necesita. ...  72    24  á  74  sea    50  libras. 
  48    74  á  124  50 
  54    124  á  174  50 
  100    174  á  224  50 

suma  necesita   277  .  .  .   24  á  224  ■  200 


vese,  pues,  que  desde  el  destefe,  son  me- 
nester 402  dias  á  la  raza  de  Poitou  para  tomar 
200  libras  do  carne,  en  tanto  que  la  raza  in- 
glesa solo  necesita  277  para  alcanzar  el  mis- 
mq  crecimienlo,  deduciéndose  de  aquí  que 
l»ilo  la  consumido  por  la  primera  desde  los 
277  basla  las  402  dias  podría  economizarse  ce- 
bando esclusivamente  animales  de  la  raza  in- 
glesa ú  otros  del  mismo  mérilo. 

En  España  y  principalmente  en  lislremadu- 
n  lmy  muy  buenas  razas  de  cerdos  para  el 
cebamiento,  pero  ni  osla  operación  se  lleva 
a|n  al  grado  de  perfección  que  en  otros  paí- 
ses, ni  hay  datos  para  juzgar  de  las  mayores 
o  menores  ventajas  que  de  ella  sacan  los  que 
a  ella  se  dedican. 

Aves  de  corral.  Para  esta  operación  se  eli- 
gen con  preferencia  las  que  parecen  estar  en- 

Í53    UHILIOTECA  tOPULMl. 


Termas  ó  achacosas,  y"se  las  mete  enjaulas  de 
media  cuadrada  ó  algo  mas,  ó  bien  simple- 
mente en  toneles  viejos,  de  cuyos  dos  fondos 
se  quita  uno  y  colocado  sobre  el  otro  se  llena 
de  paja  hasta  la  mitad  y  se  pone  en  lugar  del 
fondo  quitado  una  rejilla,  encima  de  la  cual  se 
echa  un  pedazo  de  estera  ú  otra  cosa  equiva- 
lente para  impedir  que  en  el  tonel  entre  la 
luz.  En  cada  jaula  o  tonel  pueden  manlenerse 
cuatro  aves  á  las  cuales  se  da  de  comer  tres 
veces  por  dia;  á  saber  por  la  mañana  á  las  seis, 
á  la  una  de  la  tarde  y  á  las  ocho  de  la  noche. 

Compúnese  esta  comida  de  unas  5  onzas 
de  harina  de  cebada  y  doble  cantidad  [!/.  de 
cuartillo}  de  leche  caliente,  todo  ello  muy  bien 
mezclado,  de  maneja  que  forme  una  gacha  li- 
quida. Esla  cautidad  es  suficiente  para  tres 
comidas,  es  decir  para  el  dia;  y  es  bueno  ha- 
T.   vil.  50 
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eerla  en  tres  veces,  pues  importa  mucho  que 
la  leche  eslé  caliente  ó  recien  ordeñada.  Esta 
comida  se  da  á  mano  ú  mejor  dicho  se  le  in- 
giere, por  fuerza  al  animal  por  medio  de  un 
■embudo  hecho  al  efecto.  Esta  operación  dura 
para  cada  animal  cosa  de  minuto  y  medio. 
Las  personas  que  la  hacen  en  grande  y  con 
la  practica  sufleiente,  pueden  dar  de  comer 
.asi  á  50  pollos  ó  gallinas. 

La  leche  puede  reemplazarse  con  manteca 
de  cerdo  y  agua  caliente;  los  pollos  cebados 
asi  son  menos  blancos,  pero  engordan  mas 
pronto  y  son  tan  buenos  como  aquellos.  En  el 
aspecto  fínicamente  hay  alguna  diferencia. 

Téngase  cuidado  de  nD  dar  mas  que  media 
ración  la  primera  vez,  dos  tercios  de  racional 
segundo  día  y  solo  af  tercero  la  ración  com- 
pleta. Hay  pollos  de  grandes  dimensiones  y  á 
los  cuales  no  es  suficiente  la  ración  ordinaria; 
en  este  caso  puede  aumentarse  un  poco.  Re- 
conócese que  comen  bastante  cuando  se  ve 
que  tienen  el  buche  lleno. 

El  cebamiento  dura  quince  ó  veinte  dias, 
sea  por  término  medio  diea  y  ocho.  En  invier- 
no es  necesario  que  tengan  calor  los  animales 
sometidos  á  esta  operación.  Un  pollo  destinado 
á  elia  pesa  antes  1 '/-,  líhra,  y  al  cabo  de  los 
diez  y  ocho  dias  3;  habiendo  consumido  en 
este  tiempo 


En  harina  de  cebada. 
En  leche  


5  libras. 
10 


Total.  .  .  15 

de  donde  aparece  que  se  necesitan  diez  libras 
de  comida  para  producir  una  de  carne. 

Para  obtener  de  esta  operación  el  mejor  par- 
tido posible,  es  menester  que  sean  jóvenes  las 
aves  que  áelía  se  someten;  nna  polla  de  tres 
meses  bien  cebada  es  un  bocado  escelonte. 
Solo  los  capones  y  las  gallinas  que  sirven  para 
poner,  pueden  sin  inconveniente  guardarse 
mas  tiempo  sin  cebarlas  para  el  consumo'.  Para 
comer  pollitos  tiernos  cebados,  puede  empe- 
zarse la  operación  en  cuanto  tienen  de  oclio  ú 
diez  semanas. 

En  algunas  partes,  á  fln  de  economizar 
grano,  se  ha  pensado  en  mantener  las  gallinas 
con  gusanos,  á  los  cuáles  son  muy  aticciona- 
das,  y  en  mas  de  una,  al  efecto  se  lian  esta- 
blecido gusaneras,  Prepárense  estas  haciendo 
un  hoyo,  cuyo  fondo  se  cubre  con  una  capa 
de  paja  menudamente  picada,  y  comu  de  un 
palmo  de  altura;  sobre  esta  capa  se  echa  cier- 
ta cantidad  de  estiércol  de  caballería,  sobre 
esta  otra  de  tierra  y  luego  una  buena  de  car- 
ne, tripas,  etc.  de  cualquier  animal,  con  orujo 
de  vino,  gramas  de  avena,  salvado  ú  otro  equi- 
valente hasta  llenar  el  hoyo.  En  este  estado, 
cúbrese  todo  de  ramas,  labias  ó  piedras  para 
impedir  á  las  aves  que  escarven  en  aquel 
,si!io. 

Este  compuesto  no. tarda  en  entrar  en  pu- 


trefacción y  producir  miles  de  gusanos  y  de 
insectos.  Cada  mañana  saca  un  hombre  en  tres 
ó  cuatro  paletadas  de  aquella  mézclala  porción 
del  dia,  y  ¡a  reparte  en  un  rincón  del  corral 
porque  seria  peligroso  dejar  á  las  aves  comer 
de  ella  á  discreccion.  Este  suplemento  de  co- 
mida conserva  la  salud  de  las  gallinas,  las 
abre  el  apetito  y  las  excita  á  poner.  Algunos 
pretenden  que  hasta  cebarse  pueden  por  este 
medio  las  gallinas.  No  aconsejamos  su  adop- 
ción. 

Como  quiera  que  sea,  el  pollo  es  da  los 
animales  domésticos  uno  de  los  que  dan,  aa 
proporción  a  su  hueso,  mayor  cantidad  de 
earne. 

Dos  pollos,  uno  cebado  y  otro  flaco,  ta 
dado  los  resultados  siguientes: 

Pullo  /taso  ¡d,  cefrada. 

Peso  vivo   1,150  gr. .  .  S,Sls 

Sangre   8.  .  .  .  ir, 

Plumas   87.  .  .  .  SS 

Carne  y  grasa   728.  .  .  .  1405 

Excrementos  6  iulestinos.  183.  ...  ¡86 

Huesos   124.  ...  131) 

Evaporación   20.  .  .  .  53 

1,150  1,848 

Asi,  pues,  la  carne  de  un  pollo  flaco  con- 
tiene como  una  sesta  parte  de  hueso.  La  de  na 
pollo  cebado ,  una  dozava.  En  otros  términos, 
Los  huesos  representan  17  por  100  en  los  po- 
llos flacos  y  a  por  100  en  los  cebados. 

Procedimientos  análogos  á  los  arriba  des- 
critos, y  en  cuyos  pormenores  seria  prolijo 
entrar,  se  emplean  por  el  cebamiento  de  las 
demás  especies  de  aves,  con  resultados  te- 
tante parecidos  á  los  que  acabamos  de  con- 
signar. 

CEBO.  Cibus  sagina.  La  comida  que  se  da 
á  ¡os  animales  para  alimentarlos,  ó  atracarlos. 
«La  naturaleza,  dice  Mr.  Bory  de  Saint  Vicent, 
ha  dado  á  los  mismos  animales  que  el  hombre 
engaña  con  el  cebo  el  instinto  de  emplear  ellos 
mismos,  y  con  los  mismos  ílnes  ,  ciertas  par- 
tes de  su  cuerpo.»  Varios  ejemplos  pudiéramos 
citar  sino  los  considerásemos  ágenos  de  nues- 
tro objeto. 

CEBOLLA.  Álium  caipun.  [Botánica)  ¿Po- 
drá creerse  que  este  bulbo,  tan  ensalzado  por 
los  antiguos,  y  al  que  los  poetas  cantaron 
himnos  de  alabanza,  al  que  los  egipcios  ti* 
diron  homenages  divinos,  podrá  creerse,  ds- 
cimos,  que  la  cebolla  se  abandona  hoy  á  1« 
clase  pobre  del  pueblo,  que  sea  casi  general- 
mente rechazada  de  la  mesa  del  rico?  Pero 
apresurémonos  a  decir  que,  lejos  de  despre- 
ciar á  esos  egipcios  que  tal  debilidad  tuvieron; 
á  la  vez  que  por  olra  parte  hacian  prodigios, 
debemos  admirarlos,  puesto  que  era  el  reco- 
nocimiento, la  gratitud,  el  sentimiento  que 
Inspiraba  sus  homenages.  Y.en  efecto,  losan- 
fores  que  se  hau  dedicado  á  la  adquisición  w 
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noticias  sobre  el  Egipto,  nos  aseguran  que  la 
csala  (cebolla  albarrana,  véase)  ó  cebolla  i 
sagrada  de  los  egipcios,  se  empleaba ,  con  buen  i 
éxilo,  como  específico  contra  una  hidropesía  1 
endémica,  causada  por  la  humedad  de  aquel  t 
terreno  pantanoso. 

Aunque  la  cebolla  so  emplee  todavía  en 
medicina,  ha  perdido,  como  todas  las  demás 
liliáceas  (plantas  azucenadas)  la  mayor  parle 
de  su  reputaciou. 

Preciso  es  reconocer  que  el  aliento  de  las 
personas  que  comen  cebolla,  cruda  ó  cocida, 
exhala  un  olor  fétido,  y  que  ellos  mismo  pade- 
den  frecuentes  é  incómodas  eructaciones,  pues- 
to que  la  cebolla  es  muy  indigesta  y  no  podría 
en  manera  alguna  sufrirla  un  estómago  débil  y 
perezoso.  En  nuestro  pais  se  ha  conservado, 
entre  las  gentes  del  pueljlo  la  costumbre  do  co- 
mer cebolla,  costumbre  adquirida  de  los  ro- 
manos, que  de  etla  hacían,  según  cuenta  Só- 
crates, el  alimento  mas  esencial  de  sus  solda- 
dos, para  aumentar  sus  fuerzas  y  su  valor.  Pe- 
ro antes  délos  romanos  ya  los  egipcios  man- 
tenían con  ella  á  sus  esclavos,  y  aun  los  mis- 
mas hebreos  la  echaban  de  menos  en  los  de- 
siertos. 

La  cebolla  es,  pues,  una  hortaliza  bisanua 
Ce  raiz  bulbosa  y  perteneciente  a  la  familia  de 
las  liliáceas.  Elbulbo,  ¡a  parle  de  esta  planta 
quemas  importancia  tiene,  se  compone  de 
porción  de  túnicas  carnosas  encarnadas  ó  blan- 
cas; tas  hojas  que  nacen  del  bulbo  son  sim- 
ples, cilindricas,  fistulosas  y  puntiagudas;  de 
so  interior  sale  un  tallo  ó  asta,  también  fistu- 
loso, liso,  un  tanto  ensanchando  en  su  centro 
y  de  la  altura  de  unos  tres  pies. 

Las  cebollas  varían  en  su  forma  tanto  co- 
mo en  su  color:  frailas  blancas,  encarnadas, 
pálidas  y  rojizas-blanquecinas;  las  unas  son  re- 
dondas y  las  otras  oblongas:  entre  las  prime- 
ras se  encuentra  la  cebolla  encarnada,  de  cali- 
dad acre  y  que  se  conserva  muy  bien. 

Después  nos  ocuparemos  particularmente 
Ce  ella  por  ser  la  mejor  especie  y  la  mas  gene- 
ralizada. 

La  cebolla  se  desarrolla  mucho  mejor  cu 
un  pais  templado  que  en  uno  frió.  En  tos  tor- 
reaos arcillosos  no  se  presta;  los  sustanciosos 
y  lijeros  son  los  que  mas  le  convienen. 

La  cebolla  se  siembra  por  lo  general  en 
aguslo  ó  setiembre;  se  trasplantan  en  octubre 
adoso  tres  pulgadas  de  distancia,  y  puede 
recolectarse  á principios  de  junio:  en  los  países 
cálidos  se  adelantan  mucho  las  épocas  de  la 
siembra  y^  recolección.  Cuando  la  planta  se 
aproxima  á  su  estado  de  madurez,  so  conoce 
eu  la  variación  del  color  do  las  llores. 

Una  Vez  concluida  la  cosecha  de  las  cebo- 
llas, capónense  ellas  al  sol,  durante  ocho  6 
diez  dias,  al  cabo  de  los  cuales  se  atan  con 
cuerdas  de  paja  ó  con  esparto,  se  hacen  ristras 
y  se  cuelgan  en  un  sitio  seeo,  para  que  en  él 
pasen  el  invierno:  con  estas  precauciones  no 
flebe temerse  que  se  pierdan, 


Cuando  se  desea  que  la  planta  produzca  se- 
milla, se  deja  que  la  cebolla  se  suba  y  luego 
que  el  fruto  se  abre  es  indicio  de  que  la  semi-  • 
lia  ha  llegado  á  su  estado  de  madurez:  sacúde- 
se entonces  la  planta,  sobre  un  paño  que  opor- 
tunamente se  tendió  en  el  suelo,  se  recoge  el 
grano  y  so  conserva  en  parage  que  no  esté  es- 
puesto  á  la  humedad. 

Hay  una  variedad  de  cebollas,  á  que  se  da 
el  nombre  de  tupé,  que  son  muy  apreciadas, 
blancas  ó  coloradas,  poco  mayores  que  ave- 
llanas y  de  un  gusto  bastante  agradable.  Co-' 
nócese  asimismo  otra  variedad,  llamada  íw/bi-' 
fera,  que  presenta  la  notable  particularidad  de 
que  en  lugar  de  llores  llevan  en  la  parte  supe- 
rior del  tallo  una  especie  de  cebolleta  ó  sean 
porción  de  cebollitas  reunidas  en  forma  de  ra- 
cimo: cada  una  de  ellas  puede  criar  una  nue- 
va planta.  Esta  variedad  es  en  su  forma  este- 
rior  bastante  análoga  á  la  cebolla  encarnada; 
pero  difiere  de  ella  en  su  gusto  y  en  la  manera 
de  reproducirse. 

Como  variedades  de  la  cebolla  pueden  tam- 
bién considerarse  lac/¡a/afaó  ajo  estéril,  ori- 
ginario de  Paleslina  y  que  se  emplea  para  mo- 
diticar  el  gusto  insípido  de  algunos  alimentos; 
la  cebolleta,  que  es  simplemente  una  variedad 
de  la  chalóla  y  que  sirve  para  el  mismo  obje- 
to, y  el  ecbiíllirto,  que  abunda  cstraordin aria- 
mente en  las  montañas  del  Delfinado  (Francia) 
y  de  Provenza:  sus  hojas,  picadas  menuditas, 
se  comen  como  condimento  para  la  ensa- 
lada. 

La  cebolla  contiene,  como  es  sabido,  un 
principio  volátil  particular,  que  escita  las  lá- 
grimas cuando  se  corta  dicha  planta:  este  prin- 
cipio desaparece  de  un  todo  por  medio  de  la 
cocción.  Ei  jugo  de  lacebolia  se  ha  frecuente- 
mente empleado  en  medicina  contra  una  por- 
ción de  enfermedades,  como  son  la  sordera,  la 
hidropesía,  las  enfermedades  de  la  vegiga  y 
otras.  Las  únicas  propiedades  que  hoy  se  le 
atribuyen  con  fundado  motivo  son  las  de  ser 
diurética  y  aiiti-eseorbútica. 

Exagerábase  otras  veces  su  maravillosa  ac- 
ción en  la  cara  de  las  mugeres  que  de  ella  ha- 
cían uso,  puesto  que  escilaba  vivos  colores; 
pero  su  desagradable  olor  debe  ser  nn  suficien- 
te motivo  para  impedir  que  se  recurra  á  seme- 
jante medio. 

Ni  se  limitan  áesto  todas  las  virtudes  de  la 
cebolla.  Con  el  nombre  de  cebollas  arrebola- 
das ó  mas  bien  con  de  cebollas  quemadas  se 
conoce  en  algunos  paises  una  preparación  de 
la  misma  planta  que  se  usa  para  dar  al  cocido 
un  color  y  un  humillo  que  dicen  ser  mu  y  apeti- 
toso. Las  mugeres  de  la  isla  de  Scio  dan  á  la 
seda  un  hermoso  color  naranjado  macerando 
en  agua  y  cociendo  después  con  alumbre,  las 
túnicas  ó  lelas  de  la  cebolla  encarnada. 

En  cnanto  alas  cebollas  que  echan  flores 
diremos  que,  consideradas  bajo  su  punto  de 
i  vista  botánico,  son  simplemente  bulbos  seme- 
jantes á  los  que  acabamos  de  examinar  y' que 
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comoeHos,  son  carnosos  y  compuestos  de  tú- 
nicas ó  telas  mas  ó  menos  espesas.  Entre  las 
cebollas  carnosas  ó  sálidas,  [se  cuentan  las  de 
la  tulipa,  tas  de  esa  planta  cpe,  cuando  por 
primera  vez  se  vió  en  Europa,  escitó  casi  una 
revolución.  Cualquiera  se  escandalizaría  lio  y  del 
precio  que  entonces  se  ponia  á  una  cebolla  de 
tulipa,  cuando  ahora  degenerada  ya  de  su  pa- 
sado tamaño,  apenas  merece  una  mirada  de 
sus  antiguos  admiradores. 

Digimos  que  nos  ocuparíamos  particular- 
cularmentedela  cebolla  encarnada,  y  vamos  á 
cumplir  nuestra  promesa.  Ella,  es  en  efecto,  la 
mejor,  la  mas  generalizada  y  la  de  mas  fuerza: 
redonda,  aunque  un  tanto  aplastada  ,  tiene 
blanca  la  carne,  con  algunas  vetas  de  rojo:  ro- 
jo es,  como  por  su  nombre  se  deja  entender,  el 
color  estertor  de  esta  cebolla,  que  requiere  un 
terreno  lijero  aunque  sustancioso,  y  que  se 
siembra  por  marzo  y  abril. 

La  tierra  debe  estar  bien  preparada  y  abo- 
nada ,  pero  se  cuidará  de  no  estercolar  en  el 
mismo  año,  pues  en  este  caso  se  quemarían 
las  plantas  nuevas:  debe  por  lo  tanto  disponer- 
se con  la  suficiente  anticipación  y  sembrar  en 
ella,  con  el  objeto  de  que  no  esté  de  vacio, 
otra  planta  cualquiera  de  las  que  en  su  vege- 
tación chupan  muy  poco  jugo  de  la  tierra,  pa- 
ra que  de  este  modo  la  encuentre  la  cebolla  en 
la  disposición  que  le  conviene. 

No  gustándole  á  esta  planta  que  el  suelo  es- 
té muy  removido,  las  dos  labores  que  ú  la  tier- 
ra deben  darse,  se  le  darán  varios  días  antes 
déla  siembra,  operación  que  se  hará  después, 
sieudo  el  terreno  lijero,  al  vuelo,  con  la  posi- 
ble igualdad,  en  razón  de  dos  onzas  de  semi- 
lla para  uua  era  de  100  pies  de  largo  sobre  40 
de  ancho,  y  en  un  buen  dia  de  sol:  la  iierra 
sembrada  se  cubre,  por  último,  con  una  tijera 
cana  de  mantillo,  si  lo  hay,  ó  de  buen  estiér- 
col en  sn  defecto.  Pero  siendo  el  terreno  fuer- 
te siémbrase  inmediatamente  después  de  la  la- 
bor, procurando  también  echarle  un  poco  de 
mantillo. 

Una  vez  nacida  la  planta  se  da  una  mano 
de  escarda,  se  limpia  perfectamente  el  terreno 
de  todas  las  yerbas  adventicias,  se  entresaca  el 
número  conveniente  de  matas,  si  están  dema- 
siado espesas  y  se  riegan,  antes  y  después, 
siempre  que,  absolutamente  lo  requieran,  has- 
ta que  empieza  á  redondearse,  pues  entonces 
podría  perjudicarle  el  agua  en  demasía,  parti- 
cularmente para  su  conservación  ulterior. 

Redondeada  ya  del  todo,  córtause  las  ho- 
jas raiz  á  raiz  de  tierra,  retuércese  el  tallo  que 
queda  y  pásase  en  seguida  uu  rodillo  cualquie- 
ra, pero  que  tenga  el  suíicienle  peso,  i  fin  de 
que  impidiendo  de  este  modo  ta  traspiración 
del  humor  se  reconcentre  él  en  la  raiz  y  me- 
dre mas  la  cebolla. 

Arráncanse  estas  un  tanto  verdes,  porque 
asi  se  conservan  mejor,  y  tan  luego  como  se 
arrancan  se  les  corta  lo  restante  del  tallo  por 
encima  del  fruto. 


Otro  ú  otros  sistemas  hay  de  cultivar  la  ce. 
bolla;  pero  el  que  acabamos  de  describir  es  el 
que  mas  sencillo  nos  parece  y  el  que  tiene  mas 
probabilidades  de  buen  éxito. 

Concluiremos  manifestando  que  la  cebolla 
no  es  nada  delicada,  y  que  en  países  cálidos 
con  especialidad,  se  crían  perfeclamentebieii 
sin  tomar  niuguna  de  las  precauciones  indica- 
das. Algunos  hortelanos-  se  contentan  con  dar 
una  reja  á  la  tierra  y  tiran  en  seguida  la  semi- 
lla sin  volver  á  ocuparse  de  ella;  pero  siem- 
pre es  bueno  un  poquito  de  mas  cuidado  pan 
evitar  todo  peligro,  y  porque  de  este  modo  el 
fruto  será  mucho  mejor  y  por  consiguiente  ma- 
yor el  lucro. 

CEBOLLA  ALBARRANA.  [Botánica.)  Lineo  la 
clasifica  en  la  hexandria  monogíniay  la  liami 
sciíla  marítima  Tournsfort  le  da  el  nombre  de 
ornithogalitm  marítimum,  seu  scilluradian- 
bra,  y  la  coloca  en  la  cuarta  sección  déla  no- 
vena clase  de  las  yerbas  con  flor  regular  y 
azucenada,  compuesta  de  seis  pétalos,  y  cuyo 
pistilo  se  convierte  en  un  fruto  redondeado.' 

Su  corola  es  plauay  está  compuesta  de  seis 
pétalos  ovales  y  anchos,  pero  sin  cáliz. 

Su  fruto  es  una  cúpula  redondeada,  lisa, 
con  tres  surcos,  tres  cajillas  y  tres  válvulas, 
que  contienen  muchas  semillas  casi  redondas. 

Sus  hojas  salen  de  la  cebolla  y  tienen  un 
pie,  ó  algo  mas  de  largo,  son  sencillas,  muy 
enteras,  carnosas  y  viscosas. 

Su  raiz  es  una  cebolla  ó  bulbo  rojizo  for- 
mado de  muchas  túnicas  gruesas  y  carnosas. 

Su  tallo  sale  de  enlre  las  hojas,  procede  ¡le 
la  raiz  y  se  eleva  á  bastante  altura; 'las  flores 
nacen  en  la  cima  del  tallo  y  están  dispuestas 
en  forma  de  macetas:  el  bulbo  echa  su  tallo, 
sus  hojas  y  sns  flores,  aunque  no  esté  plantado 
en  tierra. 

Esta  cebolla  crece  en  España  en  los  arena- 
les y  orillas  del  mar,  en  Siria  y  en  Sicilia:  flo- 
rece en  agosto  y  en  setiembre. 

La  raiz  es  la  única  parte  de  esta  planta  que 
se  usa  en  medicina:  no  tiene  olor  y  su  sabor 
es  amargo,  nauseabundo  y  muy  acre:  seca  di- 
cha raiz  es  un  -poderoso  diurético.  Tomada  en 
porciones  considerables  es  muy  perjudicial  y 
á  veces  causa  accidentes  que  producen  la 
muerte.  Sin  embargo,  nos  parecen  muy  exage- 
radas las  virtudes  que  se  le  atribuyen. 

La  esperiencia  ha  demostrado  que  esla 
planta  vegeta  y  florece  sin  necesidad  de  tier- 
ra, y  la  razón  es  que  saca  los  principios  de  su 
acrecentamiento  del  aire,  de  la  humedad  y  de 
los  principios  contenidos  en  el  aire  atmos- 
férico. 

CEBRA.  Equm  zebra,  Lineo.  Este  es  el  nom- 
bro de  cierto  cuadrúpedo  mas  pequeño  por  to 
general  que  el  caballo  y  mas  grande  que  el 
asno,  con  el  cual  tiene  en  sus  formas  bástanle 
semejanza.  Es  su  cuerpo  blanco  ó  de  color  de 
melocotón,  listado  de  pardo  ó  negro  con  ma- 
cha regularidad;  su  cola  guarnecida  de  uoa 
mata  de  cerdas  en  su  estremidad;  floja  la  piel 
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del  pecho  formando  una  especie  de  papada, 
que  no  suelen  tener  los  demás  animales  de 
aquel  género.  La  crin  le  nace  en  la  parle  su- 
perior de  la  cabeza,  entre  las  orejas,  y  se  pro- 
jonja hasta  el  cuello.  Corta  y  recta,  esta  crin 
présenla  alternativamente  espacios  blancos  y 
espacios  negros,  que  son  como  la  continuación 
délas  listas  contiguas  del  cuello.  «Lacebradi- 
ce  BufTon  es  quizá  de  lodos  los  animales  cua- 
drúpedos el  mejor  conformado  y  el  mas  ele- 
gantemente vestido.  A  la  figura  y  la  gracia  del 
caballo,  reúne  la  lijereza  del  ciervo  y  una  piel 
tan  bonita  y  bien  manchada,  que  no  parece  si- 
no que  para  pintarla  empleó  la  naturaleza  re- 
gla y  compás.  Y  lanto  mas  estrañas  aparecen 
las  bandas  alternadas  de  negro  y  blanco,  cuan- 
to que  son  estrechas,  paralelas  y  muy  exacta- 
mente separadas;  que  se  estienden,  no  solo  por 
todo  el  cuerpo,  sino  por  los  muslos  y  las  pier- 
nas y  hasta  las  orejas  y  el  rabo.  En  la  hembra, 
estas  listas  alternan  do  negro  y  blanco;  en  el 
macho  de  negro  y  do  color  de  melocotón,  su 
pelo  siempre  fino  y  lustroso. 

Las  cebras  son  originarias  de  Africa,  en 
donde,  á  lo  que  parece,  existen  desde  la  Abi- 
sinia  al  cabo  de  Buena  Esperanza.  Asno  raya- 
do es  como  en  aquellos  paises  se  llama.  La  ce- 
bra vive  muy  bien  paciendo  la  yerba  dura  y  se- 
ca que  en  las  montañas  se  cria.  A  la  eslremi- 
daddela  pierna,  sumamente  fina,  se  veun  casco 
pequeño,  lo  cual  le  da  gran  solidez  y  permite 
correr  lo  propio  casi  que  el  caballo.  No  falta 
quien  ásus  piernas  atribuya  granfuerza;  lo  cier- 
to esqnc  despide  coces,  siempre  que  halla  oca- 
sión, y  que  su  domesticación  es  punto  menos 
que  imposible.  Para  dar  una  idea  del  grito  de 
este  animal,  lo  compara  Lavaillant  al  son  que 
produce  una  piedra  lanzada  violentamente  con- 
tra un  cristal  fuerte.  Las  hembras  lo  propio 
que  las  yeguas  y  las  burros,  están  preñadas  du- 
rante un  año  y  mezclarlas  con  aquellos  anima- 
les producen  mulos.  El  clima  de  nuestro  pais 
no  parece  serles  contrario;  antes  bienviven 
perfectamente  en  él.  La  especie,  sin  embar- 
go, no  ha  llegado  nunca  á  hacerse  doméstica. 

CECIÜOMIA.  [Hiftnria  natural.)  Grupo  de 
insectos  creado  por  Miegen  del  orden  de  los 
dípteros,  cuyos  caracteres  principales  son:  ca- 
beza hemisférica;  antenas  del  largo  del  cuerpo 
y  compuestas  generalmente  de  veinte  y  cuatro 
artículos  en  el  macho  y  de  catorce  en  la  hem- 
1ra;  pies  prolongados  y  alas  lisiadas,  con  tres 
nervosidades  longitudinales. 

Las  cecidomias,  lo  mismo  que  las  cínifes, 
entre  los  himenopteros,  producen  en  los  ár- 
boles escrecencias  de  agalla  y  de  aqui  loman 
su  nombre  (del  griego  m\%U,  agalla,  y  pjtut', 
mosca.)  Las  hembras  tienen  una  especie  de 
enguela  en  forma  de  barrena,  que  se  pro- 
longa y  se  encoge  y  que  le  sirve  para  taladrar 
ciertas  plañías,  con  el  objeto  de  poner  en  ella 
sus  huevos  :  en  el  sitio  de  la  abertura  se  pro- 
duce una  especie  de  agalla,  que  d  veces  crece 
estraordinaviamente  y  que  contiene  la  larva, 
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la  cual  encuentra  en  ella  nn  abrigo  á  la  par 
que  sn  alimento  y  de  ella  no  sale  basta  qne  ya 
se  encuentra  en  el  estado  de  insecto  comple- 
tamente desarrollado. 

Las  escrescencias  que  se  producen  con  la 
picadura  de  las  cecidomias  adquieren  á  veces 
grandes  dimensiones,  y  son  de  formas  muy 
variadas:  encuéntranse  mas  frecuentemente  en 
los  pinos,  enebros,  robles  etc.  Estos  dicleros 
se  multiplican  demasiado  y  pudieran  perjudi- 
car ¡os  arbolados,  si  la  naturaleza  no  hubiera 
dado  un  remedio  para  este  mal,  creando  otros 
insectos,  á  que  los  zoólogos  llaman  ealofos, 
los  cuales  destruyen  gran  parto  de  las  larvas 
que  contienen  tos  primeros. 

De  este  género  se  conocen  mas  de  veinte 
especies,  que  casi  en  su  totalidad  viven  en 
Europa  :  como  ¡ipo  indicaremos  solamente 
la  cecidonia  del  Sauce,  ceaidonia  salicina  de 
Degees. 

CECILIA.  (Historia natural.)  Género  de  an- 
fibios creado  por  Lineo,  cuyos  caracteres  no 
se  han  conocido  bien  hasta  de  poco  tiempo  á 
esta  parte,  y  gracias  á  los  señores  de  Blain- 
ville,  Dumerit,  Bibronetc.  Son  las  Cecilias  unos 
animales  serpentiformes  acuáticos  y  que  viven 
en  los  parages  pantanosos.  Su  piel  es  mucosa 
y  está  desnuda;  su  ano  es  casi  terminal;  su 
lengua  carece  del  carácter  de  ahorquillada;  sus 
escamas  son  pequeñillas,  situadas  en  el  mismo 
culis  y  particularmente  en  las  inmediaciones 
de  los  pliegues  circulares  que  de  distancia  en 
distancia  ensortijan  el  tegumento  dé  las  Ceci- 
lias. En  virtud  á  los  caracteres  que  acabamos 
de  indicar,  vése  que  estos,  son  verdaderos  an- 
fibios, si  bien  parecen  carecer  de  uno  bastan- 
fe  importaute,  ó  sea  el  de  las  metamórfosis; 
pero  Mr.  Mulle,  parece  que  una  joven  Cecilia 
conservada  en  el  museo  de  Leyde  hubiese  es- 
perimentado  cierta  cosa  semejante  á  dichas 
trasformaciones. 

Las  Cecilias  no  son  demasiado  grandes,  y 
rara  vez  cuentan  dos  pies  de  largo  y  su  diámetro 
apenas  si  llega  auna  pulgada,  no  se  les  per- 
cibe ningnn  indicio  de  miembros.  Conócense 
diez  especies  de  ellas  que  los  señores  üu- 
meril  y  Bibron  han  dividido  en  los  tres  géneros 
siguientes  :  cmeilia ,  siphonup  ,  épicriwn  y 
Rhinolrenia. 

Las  Cecilias  han  estado  durante  mucho 
tiempo  clasificadas  coa  los  pescados,  y  cerca 
de  las  anguilas,  que  so  asemejan  mucho  por 
su  forma  prolongada.  Lineo  y  según  todos  los 
naturalistas  que  le  han  seguido,  hasta  Cuvier, 
i  as  colocaron  con  los  reptiles  en  el  orden  de  las 
serpientes.  Los  señores  do  Blninville  y  Dume- 
ril  fueron  los  primeros  que  las  colocaron  en  la 
clase  de  los  anfibios,  donde  verdaderamente 
ocupan  su  natural  lugar. 

Las  Cecilias  se  encuentran  en  la  América 
Meridional,  en  Méjico,  en  el  Brasil  y  en  Guinea, 
otras  especies  vienen  de  Java  y  Ceilan,  y,  por 
último,  hánse  señalado  en  las  islas  de  Sey- 
chelles y  en  Gabán.  Solo  citaremos  una  sola 
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especie,  sea  la  cmcilia  bivitlata,  de  Cuvier, 
que  se  representa  en  nuestro  Atlas  Historia 
natural,  plancha  X.VII1.  fig.  2.* 
CECINA.  (FáasíSAL.) 

CECOGRAFÍA,  [de  cecus,  ciego  y  graphoin, 
escrihir),  Los  ciegos,  en  general,  compensan 
con  la  delicadeza  del  tacto  qne  poseen  en  alto 
grado,  la  falta  de  ¡a  vista  y  por  eso  son  capa- 
ees  de  aprender  toda  clase  de  artes  y  de  cien- 
cias. (Véase  ciegos.)  lie  aqui  en  pocas  pala- 
bras el  modo  sencillo  de  enseñarles  á  escribir: 
en  una  mesa  de  metal  están  grabados  en  hue- 
co los  diferentes  caracteres  del  alfabeto;  el 
joven  ciego,  sigue  con  un  punzón  que  tiene 
en  la  mano  derecha,  los  contornos  de  dichos 
caracteres.  Después  de  un  ejercicio  mas  ó  me- 
nos largo,  cambia  el  punzón  por  un  lápiz  y  se 
hulla  en  estado  de  trazar  todas  las  letras  en  el 
papel;  pero  tiene  que  superar  aun  muchas  di- 
ficultades pues  es  incapaz  de  escribir  enana 
misma  linea,  de  modo  que  estando  próximos 
los  renglones  y  las  letras  no  se  crucen  unas 
con  otras.  Este  obstáculo  se  vence  por  un  me- 
dio sencillísimo;  figurémonos  una  especio  de 
parrilla  formada  de  alambre  o  do  cualquiera 
otra  materia,  y  en  la  cual  están  los  alambres 
separados  entre  si  tanto  como  deban  estarlo 
los  renglones;  estando  el  papel  colocado  de- 
bajo de  esa  parrilla,  el  ciego  traza  necesaria- 
mente sus  letras  en  linea  recta  y  sigue  al  mis- 
mo tiempo  la  marcha  de  la  punta  del  lápiz  con 
el  indico  de  la  mano  izquierda  para  separar 
convenientemente  unos  caracteres  do  otros, 
fácil  es  concebir  que  con  el  ejercicio  podrá  el 
ciego  aprender  á  escribir  regularmente.  Hasta 
ahora  ¡as  tentativas  hechas  para  dar  á  los  cie- 
gos la  facilidad  do  escribir  con  plumas  mecá- 
nicas y  tinta  no  han  producido  resultados  sa- 
tisfactorios, si  bien  se  han  ideado  mecanismos 
ingeniosos  qne  pican  en  el  papel  Jas  lolras 
por  medio  de  unos  alfileres,  que  se  disponen 
en  la  forma  necesaria,  según  la  posición  de  los 
dedos  del  ciego.  Para  esto  tampoco  se  necesita 
tinta;  el  que  ha  de  escribir  va  pisando  con  los 
dedos  las  diferentes  posturas  de  las  agujas  y 
eslas  clavándose  en  el  papel  dejan  señaladas 
las  letras  con  picaduras,  las  cuales  ofrecen 
también  al  ciego  la  facilidad  de  leer  loque  es- 
cribe, conociendo  por  el  simple  tacto  las  letras 
que  están  picadas. 

CEDAZO.  Instrumento  que  sirve  para  sepa- 
rar el  salvado  déla  harina.  Todos  conocen  la 
construcción  del  cedazo  común  que  consiste 
en  un  aro  circular  sobre  el  cual  está  tendido 
un  tejido  de  clin  ó  de  alambre  delgado,  con 
las  mallas  suficientemente  reducidas  para  no 
dejar  pasar  mas  que  la  harina.  Pero  la  opera- 
ción de  cerner  con  este  cedazo  es  bástanle 
cansada  é  incómoda,  y  esto  ha  hecho  pensar 
en  cernedores  ó  cedazos  cilindricos  que  pudie- 
ran moverle  mecánicamente  ó  por  medio  dp  un 
manubrio.  Se  hicieron  primero  cilindros  de  ho- 
judelala  con  agujeros  como  tos  dolos  vallado- 
res,  y  cubiertos  con  alambres  circulares' muy 


próximos  unos  á  oíros.  Mr.  Regnler  inventó 
en  1S13  un  cedazo  compueslo  de  una  peque- 
ña rueda  do  madera  de  16  pulgadas  de  diáaie- 
tro,  montada  en  un  pequeño  árbol  de  hierro . 
Esta  rueda  forma  una  caja  circular  ,  revestida 
en  la  circunferencia  de  una  ancha  faja  de  iu>- 
judelata,  llena  de  orificios  muy  pequeños  6  in- 
mediatos «nos  á  otros  como  los  de  una  regade- 
ra. En  la  banda  circular  se  halla  practicada 
una  portezuela  que  sirve  para  introducir  U 
harina  que  se  quiere  cerner.  La  caja  eslá  cru- 
zada interiormente  por  unas  tablillas  qae  por 
medio  del  movimiento  de  rotación,  balen  la 
harina  para  separar  el  salvado.  La  misma  rue- 
da movida  por  un  manubrio  está  encerrada  cu 
una  caja  cuadrada,  en  cuya  parte  inferior  hay 
un  cajón  que  sirviendo  de  zócalo,  recibe  ú 
mismo  tiempo  la  harina  cernida.  Ea  uno  de  los 
lados  de  la  caja  hay  un  resorte  de  golpe  que 
hiere  sucesivamente  la  rueda  cuando  esta  so 
mueve;  por  este  medio,  el  cedazo  recibe  con- 
tinuamente choques  que  facilitan  el  paso  de  la 
harina. 

Los  cedazos  mecánicos  se  han  hecho  de 
varias  formas;  la  que  boy  generalmente  se  usa 
en  los  molinos  consiste  cu  un  prisma  hexago- 
nal, cubierto  de  un  tejido  de  seda  de  diferen- 
tes mallas  para  asegurar  las  diversas  clases  do 
harina. 

CEDILLA.  Es  un  signo  ortográfico,  especie 
de  comilia,  que  puesfa  en  la  parte  inferior  do 
la  letra  c,  en  esta  forma  q  le  da  en  nuestro 
idioma  el  valor  do  s  delante  de  las  vocales 
a,  o  ,  u.  Los  gramáticos  y  filólogos  atribuyea 
la  invención  de  la  cedilla  a  los  españoles, 
quienes  efectivamente  la  usaban  mucho  anti- 
guamente, sustituyéndola  en  casi  todos  los  ca- 
sos á  la  r;  pero  en  el  dia  está  desterrada  de 
nuestra  ortografía  y  escribimos  caparazón  ea 
vez  de  co/iaracurt.  Otros  creen  que  el  tipo 
primilivo  de  la  cedilla  es,  el  sigma  de  los 
griegos  asi  figurado:  s.  Como  quiera  que  sen, 
nada  leñemos  que  decir  acerca  do  su  uso, 
puesto  que  la  ortografía  moderna  lo  desecha, 
En  algunos  idiomas  esírangeros  se  conserva 
todavía,  y  especialmente  en  el  francés,  que  por 
no  apartarse  de  la  etimología  de  ciertas  voces, 
conserva  en  ellas  la  c  con  cedilla  antes  de  o, 
o,  u.  Asi  es  que  los  franceses  escriben  mem- 
caíi.í,  por  escribirse  menqce,  (amenaza)  coney 
franjáis,  por  hallarse  también  la  c  ea  franca. 

CEDRO.  Piims  cedrus. (Economía  rural}  U 
nombre  de  cedro  se  ha  dado  á  muchos  árboles 
pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  la  faniilii 
do  ios  coniferos:  leñemos  por  consiguiente:!)! 
cedro  blanco  capressas  thuijuides;  el  cedro  do 
la  Carolina,  ó  cedro  encarnada,  de  Virginia, 
janipufiis  virginiana;  el  cedro  de  Siberia 
pimis  cambra;  el  cedro  caoba  cedreta  aihral® 
etc. ,  etc.  Hoy  se  reserva  esclusivameulo  este 
nombre  al  cedro  del  Líbano ,  y  ádos  especies 
ó  variedades  del  mismo  genero,  al  cedro  do 
Africa,  ó  cedro  argentado,  y  al  cedro  de  lalfl- 
diu,  ó  cedro  de  los  monles  llimalaya,  ■ 


CEDRO 


798 


I,  CEDRO  DEL  LIBAKO. 

Pinus  ecdrus,  de  lineo;  cednts  hibani,  de  Bar- 
celíer. 

El  cedro  del  Líbano  es  un  árbol  muy  gran- 
de, siempre  verde,  de  la  tribu  de  los  abietí-, 
neos,  familia  de  los  coniferos.  Sus  raices  se  j 
componen  de  fuertes  y  poderosas  ramifl  cacto- 1 
tes,  que  por  los  costados  se  agarran  sólida- 
mente al  suelo,  y  de  una  mas  gruesa ,  recia  y 
céntrica,  que  es  la  principal;  su  talle  simple 
por  lo  regular,  se  eleva  en  forma  do  pirámi- 
de, como  el  del  alerce  {cedro  del  Líbano)  y 
el  del  abeto;  sin  embargo,  cuando  nace  aisla- 
do, se  divide  con  frecuencia  en  varios  brazos, 
á  diferentes  aituras  del  suelo,  variación  que 
casi  siempre  es  afecto  dehaherse  roto  suflecba, 
ó  sea  la  parte  superior  de  su  vastago;  un  tan- 
to rectos,  en  su  base,  y  un  tanto  inclinados 
en  su  estremidad,  estiéndense  estos  brazos, 
en  forma  de  palma  y  aplastados  y  en  sentido 
horizontal;  cúbrelos  por  úitimo,  nn  espeso  fo- 
llage  en  su  parte  superior,  y  constituyen  ca- 
pas de  diferentes  verdes,  que  dan  al  árbol  nn 
■aspecto  imponente  y  magestuoso,  por  el  cual 
se  reconoce  á  lo  lejus:  las  palmas  inferiores  se 
«tienden  mucho ,  asi  á  lo  largo  como  á  lo  an- 
cho, en  tanto  que  las  mas  inmediatas  ala  cús- 
pide so  van  enderezando  y  acortando  siibifa- 
mente  sus  dimensiones;  de  tal  manera  que  el 
árbol  toma  la  forma  de  un  cono  sumamente 
abierto:  basta  el  tronco,  bien  que  él  se  eleve  á 
grande  altura,  presenta  los  mismos  caracte- 
res, y  su  diámetro  disminu3re  coneslraordina- 
ría  rapidez  en  atención  á  que  entre  sus  rami- 
ficaciones interiores,  hay  algunas  de  ellas  de 
considerable  grosura.  Cuando  por  el  contrario, 
el  cedro  crece  en  espesas  arboledas,  su  tronco 
sigue  derecho,  y  la  parle  inferior  se  despoja 
de  algunos  brazos,  á  ia  manera  del  pino  ó  del 
abeto,  cuando  vegetan  bajo  estas  mismas  con- 
diciones. 

Las  bojas  del  cedro  del  Líbano,  lineares,  de 
cierto  ancho,  pero  que  acaban  repentinamente 
en  punta,  y  de  un  color  verde  oscuro,  están 
dispuestas  como  las  del  alerce  europeo,  es  de- 
cir, una  á  una,  en  derredor  délos  renuevos 
dd  mismo  año,  y  en  racimos  á  la  estremidad 
de  los  ramillos  colocados  en  los  brazos  vie- 
jos: la  florescencia  de  este  árbol  es  monoica; 
las  fiores  machos  dispuestas  en  forma  de  Can- 
dedas [chalous]  simples,  ovoideas,  y  amari- 
llentas, están  colocadas  en  la  superficie  supe- 
rior de  las  ramas;  las  hembras,  dispuestas  en 
la  misma  forma,  son  ovoideas  y  rojizas:  unas 
y  oirás  nacen  por  muyo  ó  junio;  pero  no  se 
desarrollan  bien  basta  setiembre;  la  fecunda- 
ción se  efeclúa  durante  octubre,  y  poco  tiem- 
po después  de  ella  se  trasforman  las  hembras 
en  conos,  á  la  vez  que  se  desarrollan  y  toman 
ana  posición  vertical  en  la  superficie  superior 
de  las  ramas:  Iob  conos  contienen  ya  en  julio 


del  segundo  año  una  semilla  fecunda:  pero  ia 
diseminación  natural  no  empieza  basta  el  oto- 
ño, ó  poco  antes  ó  después,  y  no  se  efectúa  por 
lo  general  hasta  el  invierno  ó  primavera,  y  á 
veces  basta  el  verano  del  tercer  año:  cuando 
el  invierno  es  dulce,  la  semilla  comienza  con 
frecuencia  íi  germinar  en  los  conos,  aun  antes 
de  derramarse.  Las  semillas  son  dos,  por  regla 
genera]  están  colocadas  en  el  sobaco  de  cada 
una  de  las  capas  delfruto,  y  tienen  en  su  parte 
superior,  un  ala  membranosa,  que  favorécela 
diseminación,  y  en  la  inferior,  una  vejiguilla 
llena  de  tía  licor  límpido,  viscoso,  y  que 
exhala  un  fuerte  olor  de  Irebentina.  Cogidos  los 
conos  algunos  meses  antes  de  la  época  de  la 
diseminación  natural,  pueden  dichas  semillas 
conservar  en  ellos,  durante  cinco  ó  seis  años, 
sus  facultades  germinativas;  pero  si  de  ellos 
se  sacan  pierden  en  breve  estas  facultades. 
Los  cedros  empiezan  á  dar  flores  de  ambos 
sexos  á  la  edad  de  25  ó  30  años  ;  pero  en  los 
primeros  que  las  producen,  ó  son  estériles  ú 
se  pierden;  para  obtener  una  planta  bien  cons- 
tituida es  conveniente  no  emplear  mas  que 
semillas  procedentes  de  individuos  que  á  lo 
menos  tengan  60  años. 

Hasta  hoy  no  se  ha  visto  al  cedro  crecer  es- 
pontáneamente mas  que  en  montañas,  confre- 
cueucia  á  una  grande  elevación  sobre  el  nivel 
del  Océano.  Sabido  es  que  el  monte  Líbano 
proporcionaba  á  los  antiguos  considerables 
porciones  do  madera  para  sus  construcciones 
civiles  y  navales,  pero  (según  atestiguan  un 
considerable  número  de  viageros),  esta  mon- 
taña no  contiene  en  la  actualidad  mas  que 
quince  ú  diez  y  seis'cedros,  sumamente  viejos, 
y  mas  ó  menos  deteriorados,  y  como  unos 
cuarenta  individuos  de  mucha  menos  edad; 
pero  lo  raro  es  que,  bien  porque  el  terreno 
no  pueda  llevar  por  mucho  tiempo  esta  pro- 
ducción; bien  que,  consecuencia  de  las  modi- 
íicaciones  del  clima,  no  puedan  las  plantas  jó- 
venes resistir  los  rigorosos  fríos  de  aquellas 
cimas,  casi  siempre  cubiertas  de  nieve,  bien, 
en  Un,  que  la  especie  de  césped  que  cubre  el 
terreno  en  algunos  puntos,  yiano  menos  espe- 
sa capa  de  restos  de  conos  y  de  cortezas  que 
lo  cubren  en  algunas  otras,  no  permiten  la 
germinación  de  la  semilla,  lo  raro  es,  deci- 
mos, que  ya  no  existan  aili  nuevos  retoños  cria- 
dos naturalmente,  es  decir,  que  desde  ahora 
en  adelanto,  la  suerte  del  cedro  del  Líbano  es- 
tá entre  las  manos  de  los  cultivadores- euro- 
peos, Pero  afortunadamente,  y  desde  algún 
tiempo  hace,  se  sabe  de  una  manera  positiva 
que  esta  esencia  forma  considerables  bosques 
en  otras  diferentes  parles  del  globo.  Desde 
mediados  del  siglo  Xvl  hizo  notar  Pedro  Bolón 
qne  había  algunos  muy  importantes  en  los 
montes  Tauro  y  Amano;  en  1S42  encontró 
Mr,  Rosé  uno  en  la  cumbre  de  una  monta- 
ña del  Asia  Menor,  entre  Tabarichy  Damasco, 
y  por  último,  no  hace  mucho  que  las  tropas 
francesas  han  descubierto  en  varios  puntos 
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c!e  los  moni e3  Alias  considerables  masas  de 
bosques,  casi  esclusivamente  compuestas  de 
cedros.  Asi,  no  lejos  de  Blidah,  en  la  cadena 
riel  Mouzaya,  vése  esta  hermosa  esencia  ocu- 
pando una  estension  de  unos  5,000  béctares, 
á  una  elevación  de  1,400  metros,  poco  mas 
ó  menos,  sobre  el  nivel  del  mar.  Esta  esen- 
cia corona  alli  las  crestas  de  algunas  monta- 
ñas; pero  principalmente  se  eslrende  en  es- 
pesas arboledas  á  lo  largo  de  las  gargantas, 
en  los  demás  puntos  que  le  ofrecen  un  abrigo 
contra  la  violencia  de  los  vientos,  y  dunde 
el  suelo  vegetal,  formado  de  esquita  arcillosa, 
y  de  tierras  calizas,  de  color  gris  y  compac- 
tas, presenta  espesuras  frescas:  la  vertiente 
Norte  del  monte  Cigu,  cerca  del  campo  de  Te- 
niat-el  Kaad,  á  400  metros,  con  corta  diferen- 
cia, sobre  el  nivel  del  Océano,  está  también 
cubierta  de  un  bosque  de  cedros,  de  una  vi- 
gorosa y  rica  vegetación:  las  montañas,  enflu, 
del  Ouareusenis  (provincia  de  Oran)  contienen 
espacios  de  varias  leguas  cuadradas  poblados 
de  árboles,  entre  los  cuates  componen  los  ce- 
dros casi  la  totalidad. 

Bien  que  su  origen  geográfico  nos  indique 
que  esta  esencia  es  un  árbol  que  se  cria  en 
las  montañas,  los  cedros  que  en  Francia,  en 
Inglaterra  y  en  Alemania  existen,  nos  prue- 
ban que  se  da  también  eulos  llanos,  y  aun  á 
mía  latitud  Norte  bastante  considerable,  pues- 
to que  Loudon  dice  haber  visto  algunos  suma- 
mente vigorosos  en  Escocia  y  en  Sajorna.  Pa- 
rece, sin  embargo,  que,  sobre  todo,  cuando 
son  jóvenes  estos  árboles  temen  los  grandes 
frios,y  particularmente  las  alternativas  de  hie- 
los y  deshielos:  el  riguroso  invierno  de  1789, 
según  lo  atestigua  Yarenne  de  Feuilie,  hizo  que 
perecieran  la  mayor  parte  de  los  cedros  jóve- 
nes, y  muchos  entre  los  viejos  perdieron  sus 
hojas.  Por  último,  los  rigores  del  mes  de  mar- 
zo de  1840  (después  de  Siaber  sido  muy  tem- 
plado el  mes  de  febrero]  fueron  causa  de  que 
un  número  considerable  de  dichos  árboles  per- 
dieran también  las  hojas,  pero  al  cabo  han 
conseguido  restablecerse. 

Todas  las  esposicioncs  que  están  á  cubierto 
de  los  vientos,  parecen  favorecer  a!  cedro  del 
Líbano,  que,  sin  embargo,  prefiere  las  del  Nor- 
te y  Nordeste.  Ni  es  mas  difícil  respecto  á  la 
naturaleza  y  calidad  del  suelo,  con  tal  que  sea 
profundo:  en  Bolonia,  en  terrenos  de  los  mas 
ilojos,  se  ven  algunos  de  estos  árboles  bastan- 
te vigorosos,  y  aun  el  hermoso  cedro  del  Jar- 
din  del  Rey  en  París  ha  vegetado  perfectamen- 
te en  un  suelo  postizo  y  compuesto  en  gran 
parte  de  los  yesos  y  demás  escombros  de  las 
demoliciones  de  la  ciudad.  Empero  los  indivi- 
duos mas  notables  porsu  vegetación,  y  por  sus 
progresos  de  cada  año,  tanto  enFraneia  como 
en  Inglaterra,  están  plantados  en  tierras  fran- 
cas ó  enarénales  sustanciososy  profundos.  Los 
suelos  pedregosos,  pero  de  fácil  penetración 
para  las  raices,  les  convienen  lambien,  mas  te- 
me los  compactos,  y  particularmente  los  pan- 


tanosos, y  arenosos  demasiado  flojos,  y  sobre 
todo  los  demasiado  áridos. 

Los  jardineros  siembran  el  cedro  del  Liba- 
no  en  grandes  macetas,  y  en  capas  tibias  de 
una  tierra  mezclada  que  conserva  mediana- 
mente humedad;  cuidan  mucho  de  que  las 
plantas  jóvenes  no  eslen  espuestas  á  la  acción 
del  viento  ni  del  sol,  y  las  tienen  en  macetas 
basta  que  so  robustecen  lo  suficiente  para  tras- 
plantarlas sin  peligro.  Sin  embargo,  en  todas 
las  es  posiciones  reservadas,  sobre  todo  de 
los  ardores  del  sol,  se  reproduce  el  cedro  na- 
turalmente, y  con  la  mayor  facilidad.  Asi  en 
los  montes  de  cedros  de  la  Argelia  se  encuen- 
tran mezclados  do  todas  las  edades,  desde  la 
planta  nacida  en  el  mismo  año,  hasla  el  árbol 
secular:  aun  en  Francia  se  ven  debajo  de  los 
árboles  que  abundan  en  semillas  fecundas, 
multitud  de  cedrillos  procedentes  de  la  disemi- 
nación natural:  los  que  de  entre  ellos  están 
al  abrigo  del  viento  y  de  los  rayos  ardientes 
del  sol,  los  que  no  perecen  pisoteadas,  ó  no 
los  destruye  la  azada,  prosperan  y  se  elevan 
por  si  mismos  ,  sin  prestarles  ningún  cui- 
dado. 

El  cedro  del  Lihano  crece  con  mucha  len- 
titud en  los  diez  primeros  años  de  su  vida; 
pero  una  vez  cumplidos  estos  empieza  á  crecer 
con  rapidez  y  adquiere  notables  dimensiones; 
algunos  se  ven  en  el  monte  Líbano  quenolie- 
nen  menos  de  11  á  12  metros  de  circunferen- 
cia: á  una  vara  del  suelo,  y  en  los  bosques  de 
la  Argelia,  según  Mr.  Renou,  no  es  raro  encon- 
trarlos de  4  á  5  metros  de  circunferencia  ¡i  la 
misma  altura.  El  cedro  que  existe  en  el  Jariliu 
del  Bey  (París)  plantado  en  1734  por  Jussien, 
tenia  en  1786,  á  la  altura  de  15  metros  y  45 
centímetros,  2  metros  y  13  centímetros  de  cir- 
cunferencia; 2  meu'os  y  81  centímetros  en 
1812,  y  3  metros  25  centímetros  en  1S44.  En 
un  snelo  sustancioso  y  fresco  es  mucho  loque 
cada  año  crece  este  árbol:  de  un  gran  número 
de  observaciones  hechas  en  Francia  y  en  In- 
glaterra, resulta  que,  bajo  estas  condiciones, 
liene  el  cedro  próximamente  14  metros  de  al- 
tura sobre  75  centímetros  de  diámetro  á  la 
edad  de  30  años,  18  metros  de  elevación  sobre 
un  metro  de  diámetro  á  la  edad  de  50  años,  v, 
en  fin,  de  25  á  30  metros  de  altura,  sobre 
l  y  7,  á  2  de  diámetro  á  la  edad  de  90  á  100 
años  (1). 

Eq  las  montañas  donde  espontáneamente 
crece,  la  vida  de  este  árbol  se  prolonga  es- 
traúrdinariaraente:  cosa  de  cuatro  siglos  hace 
que  se  habla  de  algunos  individuos  del  monte 
Líbano,  que  todavía  conservan  una  vigorosa 
existencia:  parece,  sin  embargo,  que  cu  el 
territorio  europeo  es  de  mucha  menos  dara- 

(1J  Es  cvidenle  quesiendo  (an  desproporcionados 
los  resultados  que  se  indican  haber  obtenido  el  ccaro 
de  S.  M.  el  rey  de  Francia  con  las  observaciones  he- 
días en  el  mismo  reino  y  la  Gran  Bretaña,  debe  lu- 
bor.  equivocación  de  números  en  la  Enciclopedia  fran- 
cesa de  que  loniamos  eslos  dalos. 
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ciorl:  Loudon  se  réflere  á  algunos  cedros  que 
«penas  iaMiü  cumplido  siglo  y  medio  y  ya  se 
encontraban  en  un  completo  estado  de  decre- 
pitud. 

El  cedro  de!  Líbano  no  se  cultiva  aun  en 
Efifbfá  mas  que  como  plañía  de  adorno:  su  ma- 
gesluoso  porte  y  su  eterna  verdura  producen 
un  maravilloso  efecto,  tanto  en  los  grandes 
parques  como  en  los  bosqueciUos  de  invierno. 
Los  bosques  africanos  prueban,  de  una  manera 
palpable,  que  también  se  dan  en  espesas  arbo- 
ledas compuestas  esclusivamentc  de  estos  ár- 
boles, los  cuales  en  esle  caso  tienen  mucha 
analogía  con  nuestro  pino  y  nuestro  abeto,  re- 
lativamente á  su  vegetación  y  á  la  manera  de 
qne  naturalmente  se  crian.  Ni  parece  por  otra 
parle,  que  el  cedro  sea  de  mas  difícil  multipli- 
cación que  estos  dos  últimos  árboles,  y  todo 
hace  presumir  que  someliéndolo  al  mismo  sis- 
lema  que  ellos,  seria  fácil  introducirlo  en  el 
cultivo  de  nuestros  bosques.  Por  lo  demás,  las 
personas  entendidas  difieren  macho  en  sus 
opiniones  Sobre  el  mérito  de  su  madera.  Los 
unos,  apoyándose  en  la  buena  fé  de  las  aser- 
ciones antiguas  y  de  los  libros  sagrados,  le 
atribuyen  fuerza  y  duración,  ineorruptibilidad 
y  brillo;  ios  otros,  por  el  contrario,  no  le  re- 
conocen ninguna  do  estas  preciosas  cualida- 
des. BegunMr.  Renou,  ia  madera  del  cedro  que 
crece  en  Africa  tiene  mucha  analogía  con  la  de 
nuestro  abeto;  pero  se  rompe  con  mas  facili- 
dad qué  esta,  y  es  inferior  á  ella  para  las 
construcciones.  Según  Loudon,  la  madera  de 
este  cedro  es  de  un  blanco  rojizo,  lijera,  espon- 
josa, de  fácil  pulimento,  pero  poco  duradera, 
susceptible  de  combarse,  y,  en  una  palabra, 
que  no  puede  destinarse  mas  qne  para  ciertos 
nsos:  la  madera  de  dicho  cedro  tendría,  por 
último,  según  Mr.  Loiseieur-Desloucbamps,  po- 
quísimo mérito  como  combustible,  puesto  que 
arde  muy  lijera  y  desprende  poco  calor.  ¿En 
qué  Consiste  esto?  ¿Será  que  el  árbol  que  nos- 
otros conocemos  bajo  el  nombre  de  cedro  del 
Libano ,  difiere  del  árbol  que  en  la  anligíiedad 
fué  tan  célebre  bajo  el  mismo  nombre?  ¿Será 
tal  vez  que  no  adquiere  todas  sus  buenas  cua 
lídades  mas  que  á  una  edad  sumamente  avan- 
zada? ¿Y  en  los  bosqtiesde  que  dejamos  hecha 
mención  no  se  ha  encontrado  un  solo  árbol  de 
esta  edad  para  sacarnos  de  la  duda? 

II.  CEDRO  DÉ  AFRICA,  CEDRO  ARGENTADO. 

Cedrus  argeniea  de  Renou. 

bos  bosques  de  cedros  de  la  Argelia  pre< 
sentan  dos  variedades  mezcladas:  la  una  no 
diflefü  en  nada  del  cedro  del  Líbano;  la  otra 
presenta  algunas  diferencias  características: 
sus  folíolas,  mas  gruesas,  se  levantan  contor- 
neándose, y  parecen  converger  hácia  un  pun- 
to común  que  á  todas  domina:  la  superficie 
superior  de  ellas  ea  de  un  blanco  apagado  que 
sobre  él  color  verde  del  follage  produce  un  rc- 
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ílejo  argentado,  sus  ramas  están  muy  inclina- 
das liáciá  el  suelo;  son  mas  pequeñas  que  las 
del  cedro  del  Líbano,  y  todo  c!  árbol,  eu  fin, 
parece  mas  rústico  que  aquel,  al  cual  domina 
casi  en  todas  partes.  En  el  bosque  de  Mouza- 
ya,  cerca  de  Elidan,  ocupa  siete  décimas  par- 
íes  próximamente;  en  este  bosque  no  es  raro 
eucontrar  individuos  que  parecen  recorrer  to- 
dos los  periodos  de  !a  gran  vegetación  y  que 
ya  tienen  5,  (i  y  7  metros  de  circunferencia,  á 
la  altura  de  uno  sobre  el  suelo. 

Según  Mr.  Renou,  la  madera  del  cedro  ar- 
gentado es  de  un  color  blanco  con  una  tinta 
amarilla;  su  contestura  es  serrada  y  homogé- 
nea, aunque  menos  pesada  que  la  de  la  otra 
variedad:  por  lo  demás,  todos  los  detalles  con- 
cernientes al  cedro  del  Líbano  pueden  aplicar- 
se al  argentino. 

iii.  cedro  de  la  dídia  ó  de  los  montes 
ihmaláya. 

Cedras  deudora  de  Roxburgb. 

E  s  te  cedro  no  difiere  de  el  Sel  Lib  ano  mas  que 
en  algunos  caraeféres  específicos:  asi  sus  co- 
nos son  mas  gruesos;  sus  foliólas,  mas  largas 
y  de  un  color  verde  oscuro,  están  cubiertas  de 
un  polvillo  verdegay  y  sumamente  fino;  sus 
renuevos,  colgantes  en  im  principio  como  los 
del  sauce  llorón,  se  enderezan  en  el  oloño  y 
primavera  siguiente.  Crece  espontáneamente 
en  la  India,  en  el  Kepaul  y  en  las  montañas 
Indo-Tártaras,  donde  se  encuentra  á  veces  á 
3,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Introdu- 
cido en  Inglaterra  en  1822  este  árbol,  se  ha 
dado  muy  bien  en  aquel  país  sembrado  al  aire 
libre,  hasta  el  Norte  de  Escocia:  es  mas  rústi- 
co que  ct  cedro  del  Líbano,  y  no  teme  ni  loa 
inviernos  rigurosos  ni  las  heladas  tardías.  Cre- 
ce también  mucho  en  sus  primeros  años,  y  no 
es  raro  encontrar  en  la  India  individuos  que 
próximamente  tienen  45  metros  de  elevación 
sobre  3  de  diámetro.  Multiplícase  por  semilla, 
por  estacas  y  engertándolo  con  el  cedro  del 
Líbano,  Su  madera,  de  un  grano  fino,  serrada, 
homogénea  y  muy  resinosa,  exhala  un  perfu- 
me muy  agradable,  y  admite  un  pulimento  qne 
rivaliza  con  el  magnifico  de  la  ágata:  dásele  in- 
distintamente lodos  los  empleos  que  se  quiere, 
y  es  muy  duradera  aunque  esté  espuesta  al 
aire  y  al  agua:  en  una  palabra,  parece  reunir 
todas  las  buenas  cualidades  que  los  antiguos 
reconocían  al  cedro  del  Libano.  Según  Lam- 
bert,  se  han  encontrado  maderas  de  este  pino, 
completamente  sanas,  al  cabo  de  200  años,  en 
las  armaduras  de  algunos  templos  chinos. 
Loudon  dice  que  le  convienen  los  mismos  cul- 
tivo, suelo  y  esposicion  que  al  cedro  del  Liba- 
no.  Este  árbol,  que  empieza  á  generalizarse  en 
Francia,  se  ha  ensayado  en  Africa  con  un  éxito 
favorable. 

CEDULA.  Del  latin  schedula,  hühte,  esque- 
la, carlita,  hoja  de  papel  ó  pergamino  escrito 
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ó  para  eseribir  en  él  alguna  cosa.  Se  emplea 
esta  palabra  en  varias  acepciones  y  ha  tenido 
algunas  mas  que  han  ido  cayendo  en  desuso. 
La  mas  importante  es  la  que  se  aplicaba  á  los 
despachos  que  el  rey  espedía  por  algún  tribu- 
nal superior,  tomando  alguna  providencia  ú 
otorgando  alguna  merced.  Llamábanse  estos 
despachos  cédulas  reales,  y  venían  á  ser  lo 
mismo  que  las  carias  igualmente  calificadas. 
Encabezábanse:  El  rey,  sin  espresion  de  mas 
dictados,  las  firmaba  sin  estar  refrendadas  por 
el  secretario  del  tribunal  respectivo,  y  rubri- 
cadas por  algun  ministro.  Fueron  tantos  los 
privilegios  contra  ley  y  los  abusos  notorios  á 
que  dió  margen  la  prodigalidad  de  los  monar- 
cas en  espedir  cédulas  o  cartas,  que  determi- 
naron ponerse  ellos  mismos  saludables  restric- 
ciones. Asi  vemos  establecidas  en  las  leyes  re- 
copiladas varias  reglas  sobre  el  modo  de  li- 
brar aquellos  despachos  ,  según  las  cuales  no 
debían  tener  fuerza  obligatoria  las  libradas 
coíiíra  derecho,  ley  ó  fuero  usado,  y  en  per- 
juicio de  tercero.  La  mas  notable  de  estas  le- 
yes es  Sa  IV,  lit.  4."  lib.  111,  dada  por  don 
Alonso  XI  en  Valladolidel  año  1325,  que  dice 
de  esta  manera:  «Muchas  veces  por  importu- 
nidad de  los  que  nos  piden  algunas  cartas, 
mandamos  dar  algunas  cartas  contra  dere- 
cho: y  porque  nuestra  voluntad  es  que  la 
nuestra  justicia  florezca  y  aquella  no  sea  con- 
trariada, establecemos  que  si  en  nuestras  car- 
tas mandásemos  algunas  cosas  en  perjuicio  de 
partes ,  que  sean  contra  ley  ó  fuero  ó  dere- 
cho, que  la  tal  carta  sea  obedecida  y  no  cum- 
plida; no  embargante  que  en  la  tal  carta  se 
haga  mención  general  y  especial  de  la  ley  ó 
fuero,  ó  ordenamiento  contra  quien  se  diere, 
ó  contra  las  leyes  y  ordenanzas  por  nos  he- 
ehasen  cortes  con  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  de  los  nuestros  reinos,  aun- 
que hagan  mención  especial  de  esta  nuestra 
ley,  ni  de  las  cláusulas  derogatorias  en  ellas 
contenidas;  ca  nuestra  voluntad  es  que  las 
tales  cartas  no  hayan  efeto,  aunque  las  nues- 
tras cartas  contengan  las  mayores  firmezas 
que  pudieren  ser  puestas,  y  aunque  se  diga, 
no  obstante  que  los  fueros  y  leyes  y  ordena- 
mientos, que  no  fueron  revocados  por  otros, 
que  no  pueden  ser  perjudicados,  ni  derogados, 
salvo  por  ordenamientos  hechos  en  cortes;  y 
todo  lo  que  en  contrario  de  esta  ley  se  hiciere, 
nos  lo  damos  por  ninguno.  Y  mandamos  á  los 
del  nuestro  consejo,  y  álos  nuestros  oidores,  y 
á  otros  nuestros  oficiales  cualesquier ,  que  no 
libren  ni  firmen  carta  ni  albalá  cu  que  se  con- 
tenga, no  embargaute  leyes  ó  derechos,  ó  or- 
denamientos, sopeña  de  perder  los  oficios;  y 
■ésta  misma  pena  baya  el  escribano  que  la  tal 
■carta  ó  albalá  firmase;  y  desde  abura  releva- 
mos á  cualesquier  ciudades  y  villas  y  lugares, 
■ó  otras  persenas,  de  cualquier  penas  6  empla- 
.zamientos  que  por  las  dichas  cartas  que  nos  en 
^contrario  diéremos,  fueren  puestas;  en  tal  ma- 
aisva  que  no  incurran  en  las  dichas  penas,  ni 


sean  tenidos  de  parecer  á  los  tales  emplaza- 
mientos.» Don  Juan  II  y  don  Enrique  111,  dic- 
taron varias  disposiciones  análogas,  ydonlin- 
rique  IV  dió  en  Niebla  en  1473,  una  en  que 
terminantemente  decia  después  de  un  signifi- 
cativo preámbulo:  «Por  ende  por  obviar  lu  su- 
sodicho, damos  por  ningunas  todas  cuales- 
quier cartas,  cédulas  ó  provisiones,  que  den- 
de  15  de  setiembre  del  año  G4  hasta  aquí  se 
han  dado  (eran  las  espedidas  por  el  mismo 
monarca},  y  que  sean  ningunas  y  de  ningún 
valor  niefelo,  y  por  tales  las  pronunciamos  y 
declaramos,  y  asimismo  todas  las  que  de  aqn'i 
adelante  se  dieren,  etc.» — Variada  la  organi- 
zación política  y  administrativa  del  pais  las 
cédulas  reales  han  dejado  de  ser  lo  que  eran. 
Hoy  no  expide  el  monarca  por  los  tribunales 
ninguna  concesión,  sino  por  medio  de  sus  mi- 
nistros; ni  son  otra  cosa  que  reales  órdenes  ó 
decretos  muchas  disposiciones  análogas  á  las 
que  llevaban  el  nombre  de  cédulas  reales.  Sin 
embargo,  siguen  llamáudose  todavía  del  mis- 
mo modo,  con  la  anteposición  del  adjetivo, 
algunos  privilegios  otorgados  á  personas  ó 
corporaciones.  Los  ministros  tienen  buen  cui- 
dado de  no  establecer  en  las  reales  cédulas  co- 
sa opuesta  á  las  leyes,  y  de  lo  contrario  in- 
currirían en  responsabilidad. 

Cédula  de  preeminencias  se  llamaba  anli- 
guamente  á  la  Orden  ó  despacho  que  se  dalia 
por  el  gobierno  á  favor  de  algunos  individuos 
de  un  tribunal,  consejo  ú  otro  cuerpo,  que  ha- 
biendo servido  muchos  años  sus  oficios,  no 
podían  continuar  por  enfermedad,  ocupación 
ll  otras  causas,  mandando  que  no  se  les  preci- 
sara á  la  asistencia,  que  se  les  conservase  los 
salarios,  emolumentos  y  honores,  y  se  les  die- 
se facultad  para  concurrir  siempre  que  qui- 
sieran, en  su  lugar  y  grado  ,  reservándoles 
ademas  el  aso  de  su  voto.  Estos  privilegios 
fueron  abolidos  en  la  anterior  época  constitu- 
cional por  ley  hecha  en  cortes,  y  no  se  los  lia 
resucitado,  como  contrarios  á  los  buenos  prin- 
cipios administrativos. 

Cédula  de  excomunión  era  el  edicto  que  se 
ponía  en  las  puertas  de  las  iglesias;  y  por  es- 
tension  se  llamaban  también  cédulas  á  los  pas- 
quines ó  papeles  satíricos  que  se  fijaban  en  las 
esquinas  ó  sitios  públicos ,  en  descrédito  ú 
menosprecio  de  alguna  persona. 

Iíabia  ademas  otras  clases  de  cédulas,  de 
las  cuales  citaremos  varias,  á  saber:  Cédula 
canearía,  que  era  la  cédula  de  banco,  con 
que  el  provislo  por  Roma  r,n  beneficios  ó  pre- 
bendas de  España  y  Portugal ,  afianzaba  ca  la 
dataria  el  pago  de  la  pensión  que  les  imponían 
al  tiempo  de  proveerle  en  la  prebenda  o  be- 
neficio, Cédula  de  abono,  que  se  daba  por  los 
tribunales  de  hacienda  cuando  el  rey  perdo- 
naba á  un  pueblo  algún  delito.  Cédula  en  blan- 
co la  que  iba  firmada  y  se  daba  á  alguno  con 
facultad  de  llenarla  según  le  pareciera. 

Se  ha  llamado  cédula,  y  aun  se  conocen 
con  este  nombre  en  nuestros  tribunales,  » ^ 
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escritura  privada  én  que  uno  confiesa  haber 
recibido  de  otro  cierta  cantidad  que  promete 
pagar  dentro  de  un  término  señalado  ,  ó  A  vo- 
luntad del  acreedor.  Para  que  este  documento 
haga  fé  en  juicio,  se  requiere  que  sea  recono- 
cilio  por  el  que  lo  hizo  ó  probado  por  testigos 
que  declaren  en  juicio  contradictorio  haberlo 
visto  estender. 

Cédula  de  citación  es  la  papeleta  de  em- 
plazamiento en  que  se  cita  á  un  reo  ó  deman- 
dado ausente  ó  que  no  se  sabe  donde  se  halla, 
para  que  se  presente  ó  comparezca  ante  el 
juez.  Esta  papeleta  se  dejaá  cualquiera  do  las 
personas  de  la  familia  del  citado ,  ó  á  sus  ve- 
cinos mas  inmediatos  en  defecto  de  aquellas. 
Antiguamente  solia  fijarse  á  la  puerta  de  la 
casa  deleitado,  y  de  ahi  el  que  se  le  diese 
también  el  nombre  de  cedulón. 

Finalmente,  se  llama  cédula  de  comunión 
ó  confesión  laque  se  da  en  las  parroquias  en 
tiempo  del  cumplimiento  de  iglesia  para  que 
conste  de  él;  y  por  lo  general  se  emplea  la 
palabra  cédula  en  equivalencia  de  la  de  billete 
en  las  rifas  ó  loterías. 

CEDULA  DE  CARLOS  V.  [América.)  Entre 
los  documentos  célebres  délos  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista,  merece  citarse  una  cedn- 
ó  provisión  del  emperador  Garlos  V,  fecha  en 
Valladolid  á  ti  de  setiembre  de  1  537,  que 
establecía  el  modo  de  reemplazar  á  los  gober- 
nadores de  las  provincias  argentinas  en  los 
casos  fortuitos  é  imprevistos.  Este  documento 
es  nolable  por  la  época  á  que  pertenece  y  el 
monarca  de  quien  dimana.  Carlos  V,  hijo  del  ab- 
solutismo en  Europa,  é  investido  de  un  poder 
ilimitado  eu  sus  dominios,  armó  á  sus  subditos 
del  formidable  derecho  de  elegir  á  sus  gofes, 
sin  la  menor  dependencia  de  sus  soberanos. 
Basta  en  el  momento  de  formular  esta  conce- 
sión, se  nota  un  paso  inmenso  dado  fuera  de 
la  senda  en  que  marchaba  aquel  príncipe. 
■ /lidíense  ios  pobladores  y  elijan  por  gober- 
nador á  la  persona  que,  según  Dios  y  sus  con- 
ciencias, pareciere  mas  suficiente  para  el  di- 
cho encargo. » ¡Que  mas  latitud  podria  desearse 
enunpais  libre  al  derecho  del  sufragio I  Nú 
sinrazón,  pues,  condecoraron  los  españoles 
con  el  titulo  de  República  a  esta  conquista. 
El  ejercicio  de  esta  noble  prerogativa  del 
hombre,  ála  distancia  en  que  se  hallaban,  de 
la  metrópoli,  debia  aflojar  los  resortes  de  la 
subordinación,  abrir  la  puerta  al  cohecho,  fo- 
mentar las  intrigas,  y  alentar  las  miras  do  los 
ambiciosos.  En  un  sistema  monárquico,  todas 
las  fuerzas  deben  conspirar  á  un  solo  objeto,  y 
obedecer  al  mismo  impulso,  sopeña  de  ver 
desquiciado  su  mecanismo.  Todo  el  poder  co- 
losal de  los  reyes  Católicos  no  bastó  á  poner 
á  sus  procónsules  al  abrigo  de  las  conspi- 
raciones; y  á  tanto  llegó  el  espíritu  de  anar- 
quía que  se  habi a  introducido  en  las  colonias, 
que  se  oponían  ¿  los  gefes  investidos  de  toda 
la  autoridad  y  confianza  del  rey,  para  devol- 
vérselos cargados  de  grillos,  como  si  fuesen 


malhechores.  La  cédula  á  que  nos  referimos 
merece  que  la  trascribamos  integra;  dice  asi: 

Don  Carlos  por  la  Divina  Clemencia,  empera- 
dor siempre  augusto  de  Alemania,  y  doña 
Juana  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos 
por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
León,  etc. 

Por  cuanto  vos  Alonso  de  Cabrera,  nuestro 
veedor  de  fundaciones  de  la  provincia  del  Rio 
de  la  Plata,  vais  por  nuestro  capitán  en  cierta 
armada  á  la  dicha  provincia  en  socorro  de  la 
gente  que  allá  quedó,  y  que  proveen  Maríin  de 
Orduña,  y  Pomingo  de  Fornoza,  y  porque  po- 
dria ser  que  al  tiempo  que  allá  llegas edes  fue- 
se muerta  la  persona  que  dejó  por  su  teniente 
general  don  Pedro  de  Mendoza,  nuestro  gober- 
nador de  las  dichas  provincias,  ya  difunto,  y 
este  al  tiempo  de  su  fallecimiento  ó  antes  no 
hubiese  nombrado  gobernador,  ó  los  conquis- 
tadores ó  pobladores  ño  le  hubiesen  elegido, 
vos  mandamos,  que  en  tal  caso  y  no  en  otro 
alguno,  hagáis  juntar  dichos  pobla'dores  y  los 
quede  nuevo  fueren  con  vos,  para  que  habien- 
do primeramente  jurado  de  elegir  persona 
cual  convenga  á  nuestro  servicio  y  bien  de  la 
tierra,  elijan  por  gobernador  en  nuestro  nom- 
bre, y  capitán  general  de  aquellas  provincias, 
la  persona  que,  según  Dios  y  sus  conciencias, 
pareciese  mas  suficiente  para  el  dicho  cargo, 
y  el  que  asi  eltgiéreis  todos  en  conformidad, 
ó  la  mayor  parte,  use  y  tenga  el  dicho  cargo, 
al  cual  por  ía  présenle  damos  poder  cumplido 
para  que  lo  ejecute  en  cuanto  nuestra  merced 
y  voluntad  fuere;  y  si  aquel  falleciere,  se  tor- 
ne á  proveer  en  otro,  por  la  orden  susodicha. 
Lo  cual  os  mandamos  que  asi  se  haga  en  toda 
parte,  y  sin  bullicio  ni  escándalo  alguno, 
apercibiéndoos  que  de  lo  contrario,  nos  ten- 
dremos por  deservidos,  y  lo  haremos  castigar 
con  lodo  rigor.  Y  mandamos  que  en  cualquie- 
ra délos  dichos  casos,  hallando  eu  la  dicha 
tierra  persona  nombrada  por  gobernador  de 
ella,  lo  obedezcáis  y  cumpláis  sus  dichos  man- 
damientos, y  le  deis  todo  favor  y  ayuda.  Y 
mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  que  asienten  esta  nuestra  car- 
ta en  nuestros  libros  que  ellos  tienen,  y  que 
den  órden  como  se  publique,  á  las  personas 
que  lleváredes  con  vos  en  dicha  armada. — Da- 
da en  la  villa  de  Valladolid,  á  doce  del  mes  de 
setiembre  de  mil  quinientos  treinta  y  siete 
años. — Por  la  reina.— El  doctor  Sebastian  Bel- 
tran.— ■  Licenciado  Joanes  de  Carvajal. — El  doc- 
tor Vernal. — Licenciado  Gutiérrez  Velazquez. 
— Id.  Juan  Vázquez  de  Molina,  secretario  de 
su  cesárea  y  cathólica  magestad,  la  fice  es- 
cribir por  su  mandado  con  acuerdo  de  los  de 
su  consejo, 

CEFALALGIA.  {Patología.)  KsipaXr,,  cabeza 
y  alfoz,  dolor.  Dajo  esta  palabra  genérica  se 
agrupan  los  dolores  que  tienen  su  asiento  en 
la  porción  craniana  de  la  cabeza,  sea  cual  fue- 


807 


CEFALALGIA— CEFALO 


808 


re  su  causa,  asi  por  ejemplo,  en  3a  coriza,  se 
posesiona  la  cefalalgia  de  la  raiz  de  la  nariz, 
y  de  los  senos  frontales,  ora  se  haya  estendido 
hasta  los  senos  la  inflamación  tle  la  pituitaria, 
ora  se  propague  el  dolor  á  lo  largo  de  los  file- 
tes nerviosos.  A  primera  vista  parece  que  la 
sustancia  del  cerebro  no  puede  ser  asiento  de 
la  cefalalgia,  puesto  que  impunemente  y  sin 
causar  dolor  alguno  se  puede  incindir  este  ór- 
gano hasta  mucha  profundidad,  y  hondas  he- 
ridas le  desgarran  y  le  mutilan  á  veces,  sin 
que  el  enferme  esperimente  dolor  alguno.  Con 
todo,  del  estado  normal  no  puede  deducirse  el 
estado  patológico. 

Variadísimas  son  las  formas  de  la  cefalal- 
gia; aconipáñanla  generalmente  silbidos,  zum- 
bidos, sensación  de  ardor,  de  comezón,  de 
martillazos,  de  desgarramiento,  de  separación 
de  huesos,  de  opresión  de  cabeza,  etc.  La  per 
sadez  de  cabeza  y  el  dolor  en  un  punto  bas- 
tante esfenso,  de  ordinario  en  la  superficie  in- 
terna del  coronal,  constituyen  la  forma  mas 
común,  y  la  que  por  lo  regalar  es  sintomática 
de  las  afecciones  febriles. 

Aun  cuando  se  indique  esta  afección  con 
una  palabra  coya  desinencia  indica  las  enfer- 
medades esclusivamente  nerviosas ,  raras  ve- 
ces es  idiopática  la  cefalalgia.  Si  proviene  de 
un  estado  mórvido  de  los  nervios  del  cráneo, 
entra  la  ciase  de  las  neuralgias  propiamente 
dichas,  y  si  pasa  al  estado  crónico,  ora  sea  in- 
termitente, ora  continua,  toma  el  nombre  de 
cefalea,  ómascornuumente  el  de  jaqueca.  (Véa- 
se esta  palabra.) 

La  causa  ó  las  causas  inmediatas  déla  ce- 
falalgia no  están  aun  bien  conocidas.  En  cuan- 
to á  las  causas  mediatas,  casi  son  tan  numero- 
sas como  las  enfermedades  que  pueden  afligir 
al  organismo;  asi  es  que  la  calentura,  y  por 
consiguiente,  la  mayor  parte  de  las  afeccio- 
nes agudas  determinan  la  cefalalgia,  la  cual  es 
uno  délos  síntomas  constantes  de  la  pneumo- 
nía, un  signo  precursor  y  ¿menudo,  un  sinlo- 
made  las  afecciones  cerebrales.  La  insolación 
un  trabajo  obstinado,  el  lagrimeo  por  un  do- 
lor morai,  el  traqueteo  ele  un  carruage,  un  rui- 
do de  aquellos  que  ensordecen,  los  perfumes, 
los  olores  en  general,  la  aspiración  de  ciertos 
gases  deletéreos,  el  baño,  el  frió  en  los  pies, 
y  otras  mil  causas  pueden  determinar  la  ce- 
falalgia que  no  va  acompañada  de  ningún  des- 
orden apreciable  de  los  órganos.  Si  se  pre- 
senta sola  y  sin  otro  síntoma,  no  inspira  por 
lo  commi  inquietud,  y  se  disipa  con  facilidad. 
Si  es  sintomática  de  alguna  afección  grave, 
toma  ya  distinta  fisonomía,  y  los  signos  que -la 
acompañanindicantodala  atención  quomerece. 

Señalar  las  causas  de  la  cefalalgia,  es  de- 
cir, por  cuales  medios  se  la  puede  prevenir  ó 
combatir.  Cuando  es  sintomática  de  una  afec- 
ción cualquiera,  los  remedios  se  han  de  apli- 
car á  la  enfermedad  principal. 

palqwil;  Dkliomaire  de  medicine,  2.a  etljcio  ti, 


CEFALALOGIA.  (Fisiología.)  Palabra  que  no 
es  tan  nueva  como  algunos  podrían  creer,  y 
que  literalmente  significa  tratado  de!  cerebro 
de  la  cabeza  [kephalé,  cabeza,  y  íopos,  Iratado.) 
Cornelio  G-hirardelii,  publicó  en  1630  un  trata- 
do que  lleva  por  titulo  Cefalalogia,  ú  Cefala- 
gia  fisionomonica.  Ln  este  libro  examina  su 
autor  la  forma  y  la  espresion  exterior  de  cien 
cabezas  humanas,  que  se  ven  grabadas  en  la 
obra.  Tiene  ademas  una  cabeza  grabada  y  mai> 
cada  desde  la  frente  basta  el  occipucio  ó  cogo- 
te con  las  letras  a,  b,  c,  d,  e,  f,  y  al  lado  se 
lee  la  siguiente  esplicacion:  a,  ccnbrum  p$ 
iotum;  b,  sensus  cammunis;  c,  imaginalio; 
d,  fantasía;  e,  (estimativo;  f,  memoria.  Se- 
gunlas  ideas  profesadas  posteriormente,  sien- 
do estas  cualidades  atribuios  generales,  no  po- 
dían tener  un  órgano  especial  en  el  esleta, 
conforme  veremos  en  el  articulo  frenología; 
pero  vese,  no  obstante,  que  los  antiguos  ha- 
bían ya  admitida  en  principio  la  pluralidad  tle 
órganos  cerebrales,  y  buscaban  sus  signos  en 
lo  esterior  de  la  cabeza,  foasali  creyó  que  la 
voz  cefalalogia  era  preferible  á  todas  las  em- 
picadas para  designar  ia  doctrina  que  traía  de 
la  anatomía,  fisiología  y  patalogiu  del  cerebro, 
del  sistema  nervioso  en  geueraí,  y  del  cráneo: 
y  asi  es,  que  bajo  dicho  titula  aunnció  siem- 
pre los  cursos  que  dió  años  pasados  en  París 
acerca  de  esta  doctrina  que  tanto  ha  dado  que 
hablar. 

La  palabra  craneologia,  empleada  para 
significar  la  doctrina  que  fundó  Gall,  no  indi- 
ca en  manera  alguna  lo  que  es.  Ln  1798  se 
quejaba  ya  Gall  de  esta  falsa  denominación, 
y  publicaba  en  el  Mercurio  alemán  que  M 
sábios  habían  baulizaúo  á  su  hijo  antes  da 
nacer. 

La  voz  frenología,  adoptada  después,  y 
que  probablemente  quedará  en  definitiva,  tam- 
poco esplíca  exactamente  el  conjunto  de  esla 
doctrina.  Con  efecto  frenología  quiere  daeii-, 
tratado  del  espirita,  y  en  la  ciencia  que  so 
pretende  designar  con  esla  voz,  y  de  la  cual 
se  ocupa,  se  estudian  el  cerebro  y  sus  órga- 
nos, el  cráneo  y  la  forma  esterior  de  la  cabe- 
za, etc.,  cosas  que  en  verdad  no  sou  sustan- 
cias espirituales. 

En  los  tratados  de  filosofía  y  eii  las  escue- 
las empicábase  ya  la  voz  psicología,  palabra 
casi  sinónima,  que  significa  tratado  del  alma; 
y  según  Fossali  no  hahia  molivo  de  invenlar 
para  una  ciencia  nueva  un  sinónimo  que  nula 
espresa.  íossati  insiste  aun  boy  di  a  en  que  la 
voz  cefalalog  ia  es  mas  aceptable  que  la  de  fre- 
nología. 

CEFALO  ¥  HIOCR1S.  [Mitología.)  Célalo  fué 
hijo  de  Eolo,  según  oíros  de  Diomedes,  y  ma- 
rido de  Piociis,  hija  de  Erecteo.,  rey  de  Ale- 
ñas. Aurora,  admirada  de  su  belleza,  lo  robó 
aunque  inútilmente;  si  bien  algunos  refieren 
que  después  de  haber  tenido  de  él  á  Faetón  le 
dejó  volver  al  lado  de  Proeris  concediéndola 
la  facultad  de  variar  de  formas  pora  «ffc# 
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mentar  la  fldelidacl  de  su  esposa  ¿quien  ama- 
lla con  pasión.  Disfrazóse  de  negociante,  yes* 
luvo  buscando  Jaygp  licmpo  la  manera  de  in- 
troducirse en  casa  de  rnieris,  adonde  fué  por 
fin  admitido,  Ofrecióla  laníos  presentes  que  es- 
taba ya  á  punto  de  acceder  á  sus  ruegos,  cuan- 
do -volviendo  á  tomar  sus  facciones  se  dio  á 
conocer,  reprendiéndola  por  su  debilidad, 
procris  confusa,  dejó  ú  su  marido  y  se  retiró 
¡i  ios  bosques.  Su  ausencia  encendió  mas  y 
mas  el  amor  de  Célalo,  quien  iué  á  buscarla 
se  reconcilió  con  ella  y  recibió  dos  présenles 
que  no  tardaron  en  ser  funestos,  á  ambos;  el 
uno  era  un  perro  que  Minos  la  había  dado,  y 
el  otro  un  dardo  que  nunca  erraba  el  golpe. 
Estos  presentes  aumentaron  do  un  modo  es- 
Iniordinario  la  pasión  quo  tenia.  Célalo  por  la 
caía.  Inquieta  y  celosa  Procris  con  su  ausen- 
cia trató  de  seguirle  sccretamenle  y  se  eni- 
Jjoscó  en  un  espeso  follagc.  La  casualidad  hi- 
zo que  su  esposo  rendido  de  cansancio  y  de 
calor  viniese  á  descausar  debajo  de  un  árbol 
próximo  donde  según  su  costumbre  invocó  el 
hálito  nienhecliorde  Céíiro  para  que  le  sefi'esr 
cara  {Aura  ven  t);  y  como  entendiera  su  mu- 
jer que  hablaba  cou  una  rival,  hizo  un  movi- 
miento que  agiló  el  follage.  Célalo  entonces 
creyendo  que  seria  alguna  fiera  lan/.ó  el  dardo 
que  babia  recibido  de  ella  y  la  mató.  Pronto 
reconoció  su  error,  y  con  el  mismo  dardo  se 
dio  la  muerte.  Ultimamente  conmovido  Júpi- 
ter en  vista  de  la  desgracia  de  ambos  esposos 
los  trasibrmó  en  astros, 

Apolodoro  cuenta  de  otra  manera  esta  his- 
toria. Según  él,  Célalo  era  hijo  de  Mercurio  y 
de  Herseo  y  fué  desterrado  de.su  patria  por 
haber  asesinado  á  su  esposa.  Retiróse  a  Tebas, 
acompañó  á  Anliírion  en  su  espedieion  contra 
los  lelebos  y  se  estableció  por  fin  en  las  islas 
Afortunadas. 

CKFALOKIA.  Cephaloma  {Geografía.)  Isla 
considerable  en  el  archipiélago  de  Grecia, 
al  S.  do  la  Albania  y  al  N.  E.  de  la  Morca.  Es 
una  de  las  Jónicas,  y  está  comprendida  hoy 
en  la  república  de  las  Siete  islas.  Su  nombro 
viene  de  Cépkala,  célebre  griego  que  mandaba 
un  cuerpo  de  Iropas  á  las  órdenes  de  Mises, 
en  el  sitio  de  Troya,  y  anles  se  contaba  en  el 
número  de  las  Cyeladas.  En  el  ariiouio  isias 
jónicas,  al  cual  remitimos  á  nuestros  lectores 
nos  eslenderemos  en  la  bistoria  antigua  y 
moderna  de  todas  ellas,  esponiendo  en  con- 
junta los  acontecimientos  que  Isan  unido  con 
lazos  políticos,  territorios  separados  por  lano- 
tnraleza  y  pueblos  cuyos  intereses  comunes  no 
podían  inducirles  áformar  una  república  fede- 
rativa. Nos  limitaremos,  aquí  pues,  ábablarde 
la  topografía  y  estadística  de  Celidonia,  apro- 
vechando los  materiales  quo  nos  suministran 
los  pocos  viageros  que  han  visitado  esta  isla, 
sobre  la  cual  no  existe  ningún  documento 
oQcial. 

Cefalonia  es  la  mayor  de  las  islas  Jónicas, 
pues  .su  estension  superficial  es  anrosiraadü-  • 


mente  de  180  leguas  cuadradas,  casi  el  equi- 
valente de  las  de  Zante  y  Corfú,  dos  da  las  is- 
las mas  célebres  y  las  mas  importantes  des-i 
pues  de  ella. 

Se  computa  en  60,000  el  número  de  sus 
habitante?,  población  mas  que  doble  de  laque 
cuenta  la  isla  do  Córcega,  cuya  superficie  es 
igual,  pero  muy  inferior  á  lo  que  podría  ser, 
considerada  la  fertilidad  de  su  suelo  y  los  mu- 
dios  de  subsistencia  (pie  la  suministran  su  co- 
mercio é  industria,  y  la  abundante  pesca  que 
so  hace  en  sus  costas. 

Atraviesa  la  isla  en  casi  toda  su  ostensión 
una  cadena  de  montañas,  cuyo  pico  mas  no- 
table tiene  de  altura  unas  4,300  pies,  y  que 
merece  mención  especial  por  ser  el  monte 
GEnos  de  los  antiguos,  donde  estuvo  situado 
el  templo  de  Júpiter  OÉnesius. 

Esta  grande  elevación  de  terreno  en  el  in- 
terior de  la  isla  parece  que  debería  multipli- 
caren ella  los  manantiales  y  los  arroyos,  pero 
no  sucede  asi,  puesto  que  se  ven  estensaa  lla- 
nuras privadas  de  agua  corriente,  lo  que 
»o hace,  sin  embargo,  que  sean  enteramente 
áridas. 

Cuéntase  por  algunos  viageros  que  las  ca- 
bras que  pastan  en  sus  montes  se  pasan  sin 
beber  seis  meses  del  año,  y  esta  aserción  que 
parece  yes  considerada  por  muchos  como  una 
cstravaguncia,  no  es  sin  embargo  increíble, 
teniendo  en  cuenla  que  se  trata  de  un  pais  en 
que  los  rocíos  son  lau  abundantes,  que  bas- 
tan ellos  solos  para  refrigerar  á  esta  clase  de 
animales,  que  por  lo  general  bebsnpoco.  Todo 
el  interior  de  la  isla  está  abandonado  á  ellos, 
consagrando  á  su  pasto  terrenos  que  podían 
ser  muy  útiles  al  cultivo,  pues  sevengrandos 
espacios  donde  se  darían  muy  bien  el  olivo, 
la  viña,  el  moral  y  hasta  el  naranjo;  cubiertos 
enteramente  de  maleza;  lo  que  proporciona  al 
ganado  un  miserable  alimento. 

l,os  labradores,  hasta  ahora,  solo  han  cul- 
livado  las  tierras  mas  fértiles,  descuidando  las 
que  les  darían  menos  producto  ó  las  que  les 
proporcionaran  mas  trabajo;  si  bien  debe  de- 
cirse en  abono  de  la  clase  agrícola  deesta  isla, 
que  siempre  ha  estado  abandonada  á  sus  pro- 
pias fuerzas  y  sin  protección  alguna  hasta 
principios  de  este  siglo. 

En  1810,  al  apoderarse  los  ingleses,  de  Ce- 
falonia, no  encontraron  en  ella  mas  vías  de 
comunicación  que  senderos  casi  impractica- 
bles; necesitaron  por  lo  tanto  abrir  verdade- 
ros caminos,  perfeccionar  el  puerlo  de  Argos- 
toli,  capital  de  la.  isla,  y  dar  á  la  circulación 
interior  los  medios  de  quo  estaba  enteramente 
desprovista. 

Este  estado  de  lamentable  incuria  era  de- 
bido á  la  indiferencia  del  gobierno  veneciano, 
que  hacia  mucho  tiempo  babia  dejado  de  con- 
siderar á  sus  posesiones  lejanas  como  una 
parte  de  territorio  importante  de  conservar: 
enviaba  ú  ellas  gobernadores  animados  de  es- 
te misino  espíritu,  y  asi  se  dedieaüan  sola- 
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mente  i  esploturlas  en  vez  de  regirlas  con- 
forme á  sus  intereses  locales,  unidos  á  los  de 
la  metrópoli. 

Cultivada?,  como  hemos  dicho,  solamente 
las  llanuras  de  Cefalonia,  y  cubierto  todo  el 
interior  de  montañas  y  terrenos  baldíos,  sus 
productos  agrícolas  no  están  en  relación  con 
la  importancia  de  su  territorio,  y  son  muclio 
menores  que  ios  que  dála  isla  de  Zaote,  cuya 
estension  no  es,  sin  embargo,  masque  de  60 
leguas  cuadradas.  Las  pasas,  el  aceite  de  oli- 
va y  los  vinos,  son  sus  principales  artículos  de 
ec  portación.  Se  calcula  que  salen  anualmente 
del  puerto  de  Argostoli,  30,000  quintales  de 
pasas,  20,000  de  aceite,  y  3,000  barriles  de 
vino,  sin  contar  las  naranjas  y  los  demás  fru- 
tos, que  pueden  trasportarse  á  grandes  distan- 
cias. La  industria  está  reducida  aun  á  lo  es- 
trictamente necesario,  y  todavía  no  se  lia  in- 
tentado siquiera  la  esplotacion  de  ninguna 
mina.  En  otro  tiempo,  la  clase  acomodada  de 
la  isla  se  procuraba  por  la  via  del  comercio, 
los  diversos  objetos  de  recreo,  de  comodidad 
o  de  lujo  que  usa,  y  que  le  suministraban  con 
gran  provecho  las  fábricus  del  continente;  pe- 
ro en  la  actualidad,  la  industria  inglesa  pro- 
vee á  todo,  inclusos  muchos  de  los  artículos 
de  primera  necesidad,  menos  el  trigo,  que  se 
imparta  de  Africa.  En  cuanto  á  lo  demás,  Mal- 
ta ha  sustituido  á  Yenecia.  De  todas  las  islas 
Jónicas,  Ceralonia  es  la  que  ganará  mas  en  es- 
te cambio,  si  dura  baslante,  pues  es  !a  que  ne- 
cesita mas  mejoras,  como  lamas  atrasada,  en 
muchos  conceptos,  de  la  confederación  de  las 
siete  islas.  En  ella  se  oponen  á  toda  clase  de 
adelantos,  preocupaciones  tan  singulares  que 
apenas  se  las  puede  dar  crédito  ;  llegando 
esto  á  un  punto,  que  han  rochado  la  inl reduc- 
ción de  la  patata,  fundándose  en  un  testo  de  la 
Sagrada  Escritura,  al  que  dan  nua  versión  in- 
concebible. Allí,  como  en  casi  todas  parles,  las 
dificultades  morales  son  las  que  detienen  por 
mas  tiempo  los  esfuerzos  del  celo  filantrópico. 
Como  el  clero  griego  es  muy  ignorante  en  las 
islas  Jónicas,  y  muy  numeroso  en  la  de  Cefa- 
lonia, lejos  de  secundar  las  útiles  miras  del 
nuevo  gobierno,  no  ve  se  en  ellas  mas  que  in- 
novaciones impías,  y  se  opone  á  su  estableci- 
miento con  ana  tenacidad,  que  hace  desgracia- 
damente temible  su  gran  prestigio  entre  aque- 
llos isleños.  La  forma  misma  de  gobierno  es 
otrarémora  para  el  bien,  pues  lodo  lo  domina 
alli  la  autoridad  militar,  y  esta,  como  es  sabi- 
do, no  es  lamas  propia  para  crear  institucio- 
nes duraderas.  La  instrucción  elemenlal  em- 
pieza ya  á  estenderse  en  la  isla,  pero  la juven- 
Itid  estudiosa  se  ve  obligada  aun  á  pasar  al 
continente,  para  adquirir  los  conocimientos 
que  no  la  ofrecen  sus  escuelas  de  enseñanza. 
Se  ha  notado  que  los  cefaloniotas  se  dedican 
mas  especialmente  al  estudio  de  la  medicina 
que  al  de  ninguna  otra  ciencia,  y  que  la  van  á 
ejercer  con  grande  aceptación  por  lo  general, 
á  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  la  Tur- 
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quia  europea  y  de  la  Grecia.  Citanse  algunos 
escritores  naturales  de  Cefalonia,  pero  á  ascen- 
ción de  uno  solo  que  ha  traducido  al  grico 
moderno  una  obra  italiana  sobre  las  secciones 
cóninas,  los  demás  no  han  tratado  mas  que 
asuntos  de  controversia  teológica. 

La  ciudad  de  Argostoli  tendrá  á  lo  mas  tinos 
4,000  habitantes:  el  resto  de  la  población  está 
esparcido  en  varias  aldeas  y  casas  aisladas,  y 
aun  cuando  en  la  parte  oriental  de  ta  isla'se 
ven  grandes  grupos  de  casas  enlazadas  por 
grandes  huertas  y  jardines,  ninguno  de  tilos 
está  considerado,  ni  merece  el  nombre  de 
ciudad. 

Cefalonia,  pues,  está  hoy  muy  tejos  del  an- 
tiguo esplendor  que  la  señalaba  un  disliuguido 
rango  entre  las  islas  de  la  Grecia:  apenas  so 
encuentran  algunos  vestigios  de  las  cuatro  ciu- 
dades que  la  dieron  nombre:  la  belicosa  ¡Jali, 
que  supo  resistir  álos  maeedonios;  la  antigua 
Sanios,  que  formó  parte  del  reino  de  UIísgs, 
l'ronos  y  su  templo  célebre;  y  Iírant,  á  quien 
ha  reemplazado  la  capital  moderna,  en  situa- 
ción menos  favorable,  si  bien  mas  próxima  al 
mar;  solo  lian  dejado  alguna  miserable  ruina, 
como  recuerdo  do  su  nombre.  Bastan,  sin  em- 
bargo, para  dar  á  conocer  la  remóla  antigüe- 
dad de  estas  ciudades,  pues  por  el  resto  de  sus 
muros  se  ve  que  son  de  construcción  cidopsu, 
ta  mas  antigua  y  sólida  en  materia  de  formica- 
ciones. Los  enormes  trozos  de  mármol  que 
empleaban  en  ellas,  las  hacia  resistir  mucho 
mas  liempo  que  los  templos  y  palacios  deima 
arquitectura  mas  elegante  y  lijera,  y  que  por 
lo  tanto  no  han  dejado  el  menor  vestigio.  Este 
dato  no  da,  sin  embargo,  el  de  la  época  de  la 
fundación  de  dichas  ciudades,  que  puede  no 
ser  tan  lejana  como  se  supone.  Por  lo  demás, 
es  constante  qne  esas  cuatro  ciudades  de  Ce- 
falonia florecieron  á  un  mismo  tiempo,  siendo 
cada  una  de  ellas  mas  considerable  que  la  ca- 
pital moderna,  lo  que  da  una  idea  aproximada 
de  lo  que  fué  la  isla  en  otro  tiempo,  y  de  lo  que 
podría  ser  en  adelante  con  un  sistema  fecundo 
de  gobierno. 

CEFALÓPODOS.  (Historianatural.)  Conside- 
rando Cuvier  ios  palpos  que  varios  de  estos 
moluscos  tienen  en  derredor  de  la  cabeza,  y 
el  uso  que  de  los  mismos  hacen  la  mayor  parle 
de  los  cefalópodos  para  marchar  con  ellos 
cual  con  una  especie  de  pies,  empleó  el  nom- 
bre de  cefalópodos  para  designar  los  animales 
marinos  que  Linneo  habia  confundido  en  se 
género  sepia.  Los  señores  Lamvack  y  Dumeril 
han  adoptado,  en  su  método  de  clasiíieacion, 
el  orden  y  la  división  de  los  cefalópodos,  que 
et  primero  de  dichos  profesores  caracterizado 
la  manera  siguiente:  «capa  en  forma  de  saco, 
que  contiene  las  partes  inferiores  del  cuerpo; 
cabeza  que  sobresale  del  saco,  coronada  por 
brazos  inarticulados,  con  ventosas,  y  que  JO- 
deán  la  boca;  ojos  sin  rabillo;  dos  mandíbulas 
córneas  en  la  boca  y  tres  corazones;  son  dis- 
cos, es  decir,  que  los  sesos  de  estos  animales 
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Dsisten  repartidos  entre  individuos  machos 
y  hembras. » 

Los  cefalópodos  son  seres  euya  organiza- 
ción es  ya  demasiado  complicada  para  perma- 
necer confundidos  entre  esas  clases  inferiores 
en  que  la  vida,  poco  desarrollada,  no  es  mas 
que  el  apático  resultado  de  una  estructura  muy 
simple.  Estos  animales  tienen  mas  analogía 
con  los  vertebrados,  que  el  resto  de  los  molus- 
cos, razón  por  la  cual  ha  tentado  Latreille  de 
aproximarlos  á  los  pescados. 

Multitud  de  fósiles,  notables  por  su  natura- 
leza, y  que  iuiporla  conocer  por  el  papel  que 
representan  en  las  difercnles  parles  del  globo, 
están  colocados,  con  los  habitantes  de  algunas 
conchas  vivientes,  enlaciase  de  los  cefalópo- 
dos; y  como  dichos  fósiles  pertenecen  á  las 
mas  antiguas  creaciones  que  nos  haya  sido  po- 
sible reconocer,  resulta  de  esto  que  los  cefaló- 
podos son  muy  antiguos  en  el  universo,  que 
en  él  aparecieron  cuando  el  mar  cubrió  al  mis- 
mo universo,  y  que  acaso  sirvieron  para  el  en- 
sayo, por  el  cual  la  naturaleza,  pasando  de  lo 
simple  á  lo  complicado,  elevó  sus  creaciones 
de  conchas  y  moluscos  á  las  numerosas  tribus 
de  los  pescados,  por  las  cuales,  llegando  á  los 
vertebrados,  se  complicaba  el  anterior  sistema 
de  organización.  Dos  grandes  ojos,  á  que  los 
pliegues  del  pellejo  adelgazado,  sirven  como 
de  párpados,  indican  en  los  cefalópodos  vi- 
vientes el  gran  desarrollo  de  su  vista,  y  com- 
pletan el  estrafalario  aspecto  de  una  cabeza, 
que  á  veces  recuerda  la  mitológica  de  Medusa, 
cuyos  erizados  polos  eran  serpientes.  Esclusi- 
vamente  habitantes  délos  mares,  los  cefalópo- 
dos nadan  en  ellos  con  la  cabeza  hacia  atrás, 
ó  marchan  en  sus  profundidades  con  ia  cabe- 
za hacia  abajo,  y  en  todas  las  direcciones  in- 
distintamente. Entre  la  base  de  los  brazos  se 
encuentra  una  boca  que,  en  varias  especies, 
présenla  exactamente  la  forma  y  la  consisten- 
cia del  pico  de  un  loro.  Y  no  es  este  el  único 
órgano  que  en  estos  animales  lenga  alguna  se- 
mejanza con  otras  partes  de  pájaros:  entre  sus 
dos  quijadas,  existe  la  mayor  parle  del  Tiempo 
una  lengua  córnea;  el  esófago  se  bincha  cual 
una  vejiga,  y  se  convierte  en  una  verdadera 
molleja  de  ave,  carnosa  y  fuerte. 

El  sentido  del  tacto,  parece  deber  estar  re- 
partido en  toda  la  superficie  del  animal,  cuyos 
brazos,  sobre  todo,  ¡o  ponen  en  eslado  de  re- 
gularizar las  percepciones  de  sus  ojos,  queson 
escelentes.  los  cefalópodos,  cuyos  hábitos  nos 
son  mas  conocidos,  tienen  mucha  inteligencia. 
De  ellos,  algunos  están  dolados  de  cierto  valor, 
y  aquellos  á  que  un  instinto  de  irascibilidad, 
no  escita  al  combate  cuerpo  acuerpo, recurren 
a  una  astucia  particular  para  sorprender  sus 
victimas  ó  para  escapar  de  sus  enemigos.  Se- 
cretando una  sustancia  espesa  y  do  un  negro 
sumamente  intenso,  que  ellos  tienen  en  reser- 
va en  una  vejiga  interior,  arrojan  súbitamente 
esta  sustancia  negra  para  teñir  á  lo  lejos  y  de 
repente  el  agua  del  mar,  en  cuyas  tinieblas  [ 
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permanece  entonces  oculto  para  lanzarse  sobre 
su  presa.  Los  chinos  fueron  los  primeros  que 
sacaron  un  partido  de  esta  materia,  aplicándo- 
la a  las  artes;  ella  es  la  que  da  á  su  tinta  el 
color  oscuro  de  un  azulado  fuliginoso  que  tan- 
to realza  las  aguadas;  ella  es  la  que  sobre  todo 
le  da  esa  facilidad  de  estenderse  en  capas  in- 
sensiblemente amortiguadas,  con  cuyo  auxilio 
puede  un  hábil  pincel  llegar  á  la  mas  perfecta 
degradación  de  las  tintas. 

(t.  Cuvier  divide  los  cefalópodos  cu  dos 
grandes  tribus:  en  la  primera  se  comprenden 
los  queuo  preseutan  conchas  esleriores,  como 
son  los  gibios,  los  calamares  y  los  pulpos. 

La  segunda  división  de  los  cefalópodos, 
comprende  los  que  tienen  ó  tuvieron  una  con- 
cha, y  forman  los  genóros  espíralo,  nautüio 
y  argonauta.  A  osla  división  se  han  agregado 
un  gran  número  de  fósiles,  porque  los  reslos 
que  de  ellos  se  encuentran  en  las  capas  mas 
antiguas  del  globo,  ofrecen  por  sus  formas,  y 
por  otros  caracteres  interiores,  mucha  analogía 
con  la  organización  de  los  nautilios  y  espiru- 
los.  Son  diebos  fósiles  los  belemnilas  ú  orto- 
cerealílos ;  los  amonitas  ó  córneos  de  Am- 
mon,  etc.,  y  una  porción  de  reducidos  géneros 
creados  por  Lamarclc  ó  porMonfort,  y  que  des- 
pués se  han  considerablemente  multiplicado 
para  comprender  algunos,  que  á  pesar  de  su 
exigüedad,  representaron  un  papel  importante 
en  un  orden  antiguo  de  organización ,  en 
que  ellos  se  propagaban  con  increíble  pro- 
fusión. 

Lamarek  divide  los  cefalópodos:  i.°  en 
poli/alamos,  los  que  tienen  ó  tuvieron  una 
concha,  parcial  ó  completamente  interior  y  en- 
gastada en  la  parte  superior  del  cuerpo; 
2."  en  morwlalamos,  ó  sean  los  cefalópodos 
navegadores,  cuya  concha  es  unilocular;  3."  en 
sepiarios,  no  testáceos,  es  decir,  que  cons- 
tantemente carecen  de  conchas. 

Los  poli  talamos  están  divididos  en  siete 
familias,  en  las  cuales  se  colocan  los  belemni- 
tas,  los  numulitas,  los  amonitas,  los  baculilas 
y  otros  géneros,  que  completamente  han  des- 
aparecido en  la  actualidad.  En  la  palabra  fó- 
siles trataremos  de  ellos.  Los  nautilios  son 
también  politalamos,  Upo  de  la  familia  de  los 
nanlüiáceos:  este  interesante  genero  merece 
un  cálculo  aparte.  (Véase  nautilio.) 

Los  monolalamos  no  forman  aun  mas  que 
un  solo  género  llamado  argonauta. 

Los  sepiarios,  que  son  los  cefalópodos  por 
escelencia,  nos  ocuparán  solo  en  este  articulo. 
De  Lamarek  los  dividió  en  los  géneros:  pulpo, 
calamarete,  calamar  y  gibia. 

De  Ferussac  los  ha  repartido  en  dos  de  es- 
tas familias,  incorporando  en  ellas  el  argo- 
nauta, que  á  tantas  cuestiones  lia  dado  ori- 
gen desde  los  tiempos  de  Aristóteles.  Este  gé- 
nero y  el  pulpo  con  ocho  brazos,  hacen  para  él 
el  órden  de  los  octópodos;  los  calamares  y  las 
gibias  que  tienen  diez  prolongaciones  palpo- 
sas,  forman  su  órden  de  los  decápodos:  en  es- 
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le  rcimb  con  las  calamares  y  las  gibias  los 
polilalamos  de  Laraavck,  por  mas  que  sea  im- 
posible decir  el  número  ele  brazos  qiic  pueden 
tener  los  individuos  de  los  amonitas  y  de  los 
belemnitas,  asi  como  de  oiros  muchos  anima- 
les, cuyos  restos  lesfáceos  no  pueden  dar  la 
menor  idea  de  las  formas  que  lenian  la  partes 
mollas. 

Dichas  divisiones  y  dichos  nombres  de  oc- 
todopos  y  de  decápodos  están  tomados  de  un 
autor  eslrangero,  Leach,  y  no  han  sido  acopia- 
dos por  de  BlainviUe,  que,  en  el  arríenlo  mo- 
luscos publicado  en  el  tomo  XXX1Í  del  Dic- 
cionario de  Lcbrauit  llama  á  los  cefalópodos 
sepiarios,  de  los  criptodibranchos  y  los  divide 
en  octeccros,  que  son  los  pulpos,  y  en  deca- 
céreos,  míe  son  los  calamares  y  las  jibias. 

Los  pulpos  (octipi)  tienen  el  cuerpo  carno- 
so, obtuso  interiormente  y  contenido  en  un 
saco  de  forma  redonda:  estos  animales  no  tie- 
nen ninguna  parte  dura;  ni  concha,  ni  buese- 
cil!o  interior  se  les  encuentra.  Ocho  apéndices 
palposos  rodean  la  boca  de  estos  moluscos, 
prolongados,  flexibles,  adelgazados  en  sus  es- 
tremidades  ,  robustos  ,  y  que  sinuosamente 
abrazan  los  objetos  de  que  se  apoderan,  como 
lo  harían  las  serpientes  eonslrieloras:  las  -ren- 
tosas conque  el animat  se  agarra  fuertemente 
al  objeto  que  coge  aumentan  la  sensación  de 
horror  que  inspiran  sus  apretones.  De  aquí  ha 
deducido  equivocadamente  Perón,  que  en  este 
punto  indujo  en  error  á  de  Lamarelc,  que  los 
palpos  tienen  desnndo  el  cuerpo,  redondea- 
do y  provisto  de  esas  aletas  que  en  los  demás 
Sepiarios  ejercen  las  funciones  de  las  alelas  y 
que  no  pudiendo  nadar  en  los  espacios  de  los 
mares,  se  veían  reducidos  á  rastrear  por  sus 
profundidades.  Pero  algunas  personas  han  vis- 
to, y  Mr  Bory  de  Sainí-Yicent  asegura  haber 
por  el  contrario,  visto  él  mismo,  que  tos  pul- 
pos nadan  con  fuerza  y  velocidad,  alargando 
tanto  como  pueden  su  cuerpo  obtuso  y  apar- 
tando vivamente  el  agua  por  medio  de  la  con- 
tracción paralela  de  sus  brazos.  Y  no  sola- 
mente saben  ellos  hendir  las  Olas,  sino  que 
aun  en  medio  de  ellas  persiguen  á  su  presa. 
Sin  embargo,  dichos  animales  se  encuentran 
mejor  entre  las  rocas,  donde  los  crustáceos, 
los  ursinos  y  otros  mariscos  les  sirven  habi- 
tualmcnte  de  alimento. 

Mí:  MoTdíffdrt,  que  aunque  no  carecia  de  co- 
nocimientos en  punto  á  historia  natural,  era,  con 
frecuencia,  arrastrado  por  su  desordenada  ima- 
ginación, fuera  del  camino  recto,  ha  exagerado 
mucho  la  inteligencia  de  los  pulpos  y  dicho 
sobre  sus  costumbres  cosas  increíbles :  llá- 
malos monógamos  y  capaces  de  todas  las  ter- 
nuras del  amor  y  de  todos  los  celos  que  este 
sentimiento  inspira;  supúnelos  ardientes  en  el 
combate,  intrépidos  y  provocadores;  dice  que 
atacan  denodadamente  al  hombre,  cuando  este 
se  sumerge  en  el  mar;  que  enreda  á  su  ene- 
migo cual  un  nuevo  Laocoon,  entre  los  mil 
pliegues  de  sus  horribles  brazos,  que  lo  sofo- 
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ca  y  lo  ahoga  introduciendo  en  su  cuerpo  el 
terrible  pico  de  buitre,  de  que  los  pulpos  es- 
tán armados,  y  en  fin  que  lo  devora  estando 
vivo  aun.  Añade  que  ciertos  pulpos  adquieren 
proporciones  colosales  y  que  el  orácen  del 
Norte,  qtro  so  había  considerado  como  tm  ser 
fabuloso,  es  un  cefalópodo,  no  solamente  ca- 
paz de  detener  la  marclia  del  buque  á  que  ata- 
ca, sino  aun  de  hacerlo  zozobrar  para  apo- 
derarse de  la  tripulación.  El  mismo  autor  lia 
hecho  que  en  la  edición  de  BuíToq,  represen- 
tara Sonnini  un  cracen  on  el  acto  de  hacer  zo- 
zobrar un  buque.  Tales  cuentos  deshonran  las 
obras  sérias  en  que  los  editores  los  admiten. 
Pero  si  los  pulpos  no  son  tan  terribles  como 
Monitor!  pretende,  no  por  eso  dejan  de  ser 
á  veces  peligrosos.  Los  grandes  individuos  de 
la  especie  mas  común  agarran  á  veces  á  los 
buzos  y  pueden  ahogarlos. 

Irritarle;  el  pulpo  cambia  de  color  pasando 
con  velocidad  rara  del  rojizo  al  de  violeta  es- 
caro. Esta  facultad  de  variar  sus  tintas  no  es- 
tá menos  desarrollada  en  nuestro  cefalópodo 
que  lo  está  en  el  camaleón.  Los  pulpos  se  en- 
cuentran en  todos  los  mares;  su  carne  cortó, 
cea,  no  disgusta  á  los  pescadores.  En  varios 
puntos  so  conocen  estos  animales  y  so  comen 
bajo  otro  nombre. 

Los  calámaretes  {loligopsis)  no  tienen, 
como  los  pulpos,  mas  que  ocho  brazos  iguales; 
pero  Bit  cuerpo,  mas  prolongado  y  provisto  ya 
de  esas  especies  de  aletas,  llamadas  alas,  ha- 
ce que  estos  animales  se  acerquen  al  género 
siguiente:  solo  una  reducida  especio  de  calá- 
maretes se  conoce  en  los  mares  de  la  Sueva 
Holanda. 

Los  calamares  [loligines)  tienen  el  cuerpo 
cilindrico  y  puntiagudo  posteriormente;  las 
dos  alas  membranosas  que  lo  guarnecen  le 
dan,  hasta  cierto  punto,  la  forma  de  hierro  de 
lanza.  Diez  brazos,  délos  cuales  son  dos  mas 
largos  y  de  otra  figura  que  los  otros  ocho, 
rodean  á  la  boca:  todos  ellos  están  provistos  de 
ventosas.  Una  hoja ,  comea  y  trasparente, 
que  se  diria  ser  de  vidrio,  y  de  forma  prolon- 
gada, que  recuerda  á  veces  la  de  una  ploma 
cuyas  barbas  no  presentasen  mas  que  una  su- 
perficie continua,  se  encuentra  en  el  interior 
del  animal,  donde  deja  ver  una  especie  de  ru- 
dimento á  manera  de  concha'y  como  un  paso 
á  la  región  ó  estancia  del  argonauta,  asi  como 
á  la  de  las  espíenlas,  pues  la  naturalzano  salla 
jamás  bruscamente  de  uua  forma  de  organiza- 
ción á  otra,  en  los  seres  que  unen  ciertas  rela- 
ciones íntimas.  Varias  son  las  especies  de  ca- 
lamares que  se  encuentran  en  nuestros  mares, 
y  con  especialidad  en  el  Mediterráneo,  donde 
los  pescadores  los  llaman  sepiolos  ó  sepíones. 
El  cuerpo  de  los  mayores  llega  hasta  15  y  20 
pulgadas  de  largo.  Cómese  la  carne  de  esto 
animal  y  es  mas  tierna  que  La  de  los  otros  se- 
piarios. 

Las  gibias  [sepia).  Tipo  de  la  familia  de 
los  cefalópodos,  de  que  nos  vamos  ocupando,  es- 
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(e  género  está  caracterizado  por  la  forma  ovoi- 
dü  y  aplastada  de  su  cuerpo,  guarnecido  enlo- 
da su  circunferencia  de  un  ala  membranosa. 
La  hoja 1,!e  en  'os  calamares  hornos  indicado  es 
ya  en  la  gibia  mas  espesa  y  forma  planchas 
crustáceas,  conocidas,  bajo  el  nombre  de  hue- 
so de  gibia,  de  todas  las  personas  que,  crian- 
do pajarillas,  no  creen  que  una  jaula  puede 
pasar  sin  diolio  hueso,  en  que  los  prisioneros 
se  alilan  el  pico.  El  hueso  de  la  gibia,  que  con 
frecuencia  se  encuentra  en  las  orillas  del  mar, 
lo  usan  también  mucho  los  plateros,  que  lo  em- 
plean para  ahuecar  los  moldes  en  que  se  fun- 
den los  anillos  y  otros  mil  objetos  de  orfevre- 
ria.  Como  la  do  los  calamares,  la  cabeza  de  las 
gibias  está  coronada  por  ocho  brazos  con  ven- 
tosas, délos  cuales  hay  dos  mas  largos  y  mas 
gruesos,  Sus  ojos  son  particularmente  notables 
por  sus  grandes  dimensiones  y  por  su  tinta 
dorada,  parecida  á  la  de!  arco  iris.  El  pico  de 
la  gibia,  colocado  en  el  centro  de  sus  brazos, 
os  de  tanta  polsnciaqueno  bay  concha  ningu- 
na, por  dura  que  sea,  capaz  do  resistirlo.  En- 
coalrado  en  el  ámbar  gris,  se  le  ba  tomado 
por  el  pico  de  ua  loro.  Eslos  pretendidos  picos 
lucieron  dudar  en  un  principio  del  origen  dé 
una  sustancia,  que  no  se  sospechaba  hubiese 
salido  del  estómago  de  los  cetáceos,  porque  se 
sabia  muy  bien  que  eslos  animales  no  se  ali- 
mentaban do  aves. 

Las  gibias  suelen  llegar  hasta  dos  pies  de 
largo,  aunque  generalmente  no  pasan  de  uno; 
erlan.se  en  el  Océano  y  en  el  Mediterráneo;  sn 
color  es  lívido,  con  manchillas  puntiagudas,  o 
tintas  de  varios  modos  estendidas  en  eí  lomo, 
en  tanto  que  ia  parle  inferior  es  por  lo  general 
de  bu  blanco  puro.  La  carne  es  nn  tanto  corla 
cea;  pero  de  muy  buen  guslo;  cu  algunos  con- 
ventos la  usan  durante  la  cuaresma  y  hacen 
ron  ella  un  manjar  bastante  eslirnado.  Los  ce- 
táceos, las  marsoplas  sobre  lodo,  son  avaros 
de  ella,  y  cuando  consiguen  sorprenden  una 
gibia  no  se  comen  mas  que  la  cabeza,  por  que 
les  repugna  la  tinta  contenida  en  su  saco,  ó 
mas  bien  por  que  el  órgano  llamado  el  hueso 
Ies  impide  comerse  la  parte  de  la  presa  en  que 
aquel  está.  Por  centenares  se  ven  á  veces  á  cierla 
distancia  de  la  costa,  en  el  golfo  Aquitnnico, 
cuerpos  notantes  do  gibias  que,  después  de  ha- 
berse comido  la  cabeza,  abandonan  las  marso- 
plas; los  pescadores  las  recogen  y  las  encuen- 
tran do  mejor  gusto  cuando  han  sido  asi  batidas 
por  las  olas  que  cuando  vivas  las  cogen  con 
sus  redes.  Las  gibias  y  tos  calamares  son  muy 
comunes  en  los  mercados  de  las  costas  del  Me- 
dilerráneo  y  se  encuentran  á  veces  en  algunos 
puntos  no  muy  distantes  del  Océano,  pero  ja- 
más en  ¡os  países  del  interior,  o  sea  lejanos 
del  mar. 

CEFALÓPTERO.  C  ephalopter  us.  (De  tft^j&g, 
cabeza,^  y  -nispu  madera);  género  do  peces 
cartilaginosos,  inmediato  al  de  las  rayas,  que 
contiene  especies  de  tamaño  monstruoso. 

Mr.  Geoffroy  de  Saint-Hilaire  ba  dado  tam- 
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bien  este  nombre  á  nn  ave  de  Méjico,  por  alu- 
sión al  considerable  número  de  grandes  plu? 
mas  que  rodean  su  cabeza  como  otras  tañías, 
aletas,  formando  una  especie  de  penacho  mny 
elevado.  Distingüele  también  de  otras  aves 
una  papada  colgante  en  lo  bajo  del  cuello  for- 
mada por  un  paquete  de  largas  plumas.  El  pico 
del  cefalóptero  es  fuerte,  lijeramente  arquea- 
do, tan  largo  como  en  los  cuervos,  pero  mas 
abultado  en  los  costados;  las  palas  son  mas 
débiles  que  las  del  cuervo  y  mas  cortas  que  en 
los  coüngas.  Es  notable  el  cefalóptero  por  un 
soberbio  penacho  compuesto  de  elevadas  plu- 
mas terminadas  por  una  espiga  de  barbillas 
negras  inclinadas  hacia  adelante;  la  caña  do 
dichas  plumas,  que  constituye  mas  de  lamitad 
inferior  de  estas,  se  halla  guarnecida  de  barbas 
laterales  muy  corlas  y  muy  separadas  «ñas  de 
otras.  Se  estiende  este  penacho  desde  la  raiz 
del  pico  basta  la  parle  superior  de  la  cabeza, 
pero  dismuyendo  de  altura  de  delante  airas  y 
deprimiéndose  hacia  el  occipucio.  Las  plumas 
inclinan  sus  espigas  hacia  adelante  formando 
un  parasol  que  cubre  la  cabeza  del  ave,  y  cons- 
tituyendo un  lujoso  adorno  que  no  se  encuen- 
tra en  otros  animales. La  cola  del  cefalóplero  es 
larga,  lijeramente  redondeada  y  formada  por 
diez  cuchillos;  las  alas  son  de  regular  longi- 
tud; toda  la  pluma  es  de  color  negro  oscuro, 
menos  la  punta  de  las  plumas  del  penacho  y 
déla  papada,  que  es  morada  con  reflejos  metá- 
licos. Este  nuevo  género  de  aves  no  tiene  mas 
que  una  especie  que  podría  llamarse  cephalop- 
terus ornatits. 

CÉFIRO.  Viento  de  Oeste,  que  aunque  califi- 
cado de  violento  por  Homero,  es  el  mas  suave 
de  los  cuatro  que  soplan  de  los  puntos  cardi- 
nales, Su  nombre  griego  se  forma  de  Oos  (vida) 
y  de  tpE'péíü  (llevar),  significando  el  que  lleva 
la  vida.  Plutarco,  tal  vez  por  esta  etimología, 
hace  á  Céfiro  padre  del  Amor,  á  quien  engen- 
dró con  un  soplo  dado  en  los  labios  de  laceles- 
le  Isis.  Lucrecio  llama  á  este  viento  en  latin 
favonius,  bonito  nombre  formado  del  verbo  fa~ 
veo,  favorecer.  Era  para  flesiodo  tan  bello  ese 
precursor  de  la  primavera,  que  lo  haee  en  sn 
Teoyoniahi\o  dé  los  dioses.  Otras  fábulas  mi- 
tológicas lo  consideran  como  hijo  deEolo  ó  As- 
treo,  el  conductor  délos  astros,  y  déla  Aurora 
ó  de  la  furia  ó  harpía  Celene  ,  según  algunos 
otros.  Estos  últimos  estaban  conformes  al  pa- 
recer con  el  triste  epíteto  con  que  Homero  ca- 
lifica frecuentementeá.  Céfiro.  Este  amable  dios 
tenia  un  altar  en  Atenas,  y  se  le  sacrificaba 
una  oveja  blanca,  imágen  de  las  argentadas 
nubes  con  que  siembra  su  soplo  las  occiden- 
tales playas  del  cielo.  Su  esposa,  ála  cual  ha- 
bía hecho  inmortal,  y  que  palidece  cada  otoño 
por  temor  de  perderle,  era  una  joven,  fresca, 
ingenua  y  delicada  ninfa  de  las  islas  Afortu- 
nadas, ála  cual  robó;  llevándola  sobre  sus  alas 
de  mariposa  á  la  Grecia,  donde  fué  llamada 
Claris  la  Reverdeciente;  su  nombre  en  latin, 
no  meno3  grato,  fué  Fíoro.  Céfiro  tiene  una 
T.  yii.  52 
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numerosa  familia  que  duerme  ó  se  mece  en  las 
hojas  de  las  selvas  y  en  los  cálices  de  las  llo- 
res; son  los  céfiros  tan  queridos  de  los  poetas. 
Estos  y  los  pintores  represen  lan  ¡i  Céfiro  unas 
veces  como  un  niño  volando  por  eníre  el  ce- 
leste celage,  sostenido  en  alas  matizadas  y  con 
la  frente  coronada  de  amapolas  y  primaveras; 
oirás,  como  un  joven  casi  desnudo,  fresco  co- 
mo las  rosas  y  los  lirios  que  va  saltando  pla- 
centero de  un  canastillo  hecho  con  junco  deli- 
cadamente labrado  cual  encabe. 

CEFIRO.  [Mitología.)  Hijo  de  Astrea  y  de 
Aurora;  presidia  el  viento  Oeste,  viento  sua- 
ve y  templado  que  ha  recibido  también  el 
nombre  de  Céfiro  Suponen  algunos  que  fué 
su  esposa  una  de  las  Horas  y  que  de  ella  tuvo 
á  Carponte,  dios  de  los  frutos;  pero  comun- 
mente se  le  conoce  por  el  amante  y  querido  de 
Flora.  Se  le  représenla  con  alas  de  mariposa  y 
tina  cesta  llena  de  llores  en  la  mano.  Para  ven- 
garse de  Jacinto  que  habia  preferido  á  Apolo, 
hizo  mover  el  disco  de  este  último  un  dia  que 
los  dos  amigos  jugaban  áoriUas  delEúfrales,  de 
modo  que  herido  de  un  golpe  mortal ,  espiró 
Jacinlo  en  aquel  mismo  momento. 

CEGUERA.  [Cirugía.]  Entiéndese  pereque- 
ra la  abolición  de  la  facultad  de  ver.  Este  es- 
tado no  constituye  una  enfermedad,  sino  que 
es  el  resultado  de  alguna  afección  que  se  opo- 
ne á  que  los  rayos  luminosos  lleguen  hasta  la 
profundidad  del  globo  del  ojo.  Asi  están  alee- 
fados  de  ceguera  los  que  padecen  oftalmías  in- 
tensas, úlceras  ó  estafilomas  de  la  córnea, 
oclusión  de  la  membrana  pupilar,  catarata,  etc. 
Yéaisse  estas  diferentes  palabras. 

La  ceguera  moral  se  llama  propiamente  ce- 
guedad. 

CELADA.  [Antigüedad.)  [Arte  militar.)  Con 
el  nombre  de  celada  se  designaba  en  lo  anti- 
guo un  casco  bastante  lij ero  ,  sin  cresta  ni  ci- 
mera ,  que  dejando  descubierto  el  rostro  ,  ser- 
via para  defender  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza. También  se  llamó  yelmo,  y  aunque  su 
figura  sufrió,  según  las  épocas  ,  varias  modi- 
ficaciones ,  la  forma  mas  general  la  asemejaba 
á  un  casquete  ,  con  bordes  mas  ó  menos  sa- 
lientes y  mas  o  menos  levantados.— La  celada 
estaba  generalmente  esculpida  ,  y  por  esta  ra- 
zón se  ha  creido  con  algún  fundamento  ,  que 
su  nombre  venga  del  latino  ccelatwa,  grabado 
ó  cincelado. — En  Rorgoña  fué  donde  se  hizo 
mas  uso  de  esta  pieza  de  armadura,  llevándose 
muchas  celadas  sin  bordes. — Cuando  empezó 
á  esfenderse  la  armadura  normanda,  que  eu 
España  no  se  inírodujo  hasta  fines  del  si- 
glo XI  {véase  armadura)  ,  se  llamó  celada  de 
encaje  al  casco  con  cimera ,  nasal  y  visera 
que  encajaba  con  ei  gorjal  ó  guardacueilu. 
Aqui  la  palabra  celada  parece  descubrir  una 
nueva  etimología,  porque  habiéndose  dado  an- 
tes y  después  este  nombre  á  la  pieza  calada  y 
movible,  que  servia  para  cubrir  y  celar  el  ros- 
tro ,  tomó  todo  el  casco  el  nombre  de  celada, 
eomo  habia  tomado  ya  el  cíe  coselete  el  con- 


junto de  las  demás  piezas  de  armar.— La  cela- 
da primitiva ,  aunque  ya  de  forma  y  trabajo 
mas  grosero  ,  se  hizo  en  los  últimos  tiempos 
del  esclusivo  uso  de  la  infantería  ,  conserván- 
dose hasta  su  nombre  en  algunos  pueblos.— 
También  se  dio  el  nombre  de  celada  al  solda- 
do de  a  caballo  que  usaba  de  ella.  Asi  en 
Francia  se  decia  en  términos  militares,  en 
tiempo  de  Francisco  1 :  Enviad  tantas  cela- 
das  al  enemigo,  en  la  misma  acepción  que  en 
España  se  empleaba  la  palabra  /ansas.  Igual- 
mente se  nombraba  celada  la  parte  de  la  llave 
de  la  antigua  ballesta ,  que  se  arrimaba  á  la 
quijera. 

En  los  tiempos  modernos  se  ha  conserva- 
do el  nombre  de  celada,  haciéndose  uso  de  él 
en  sentido  ligurado.  Empléase  en  estrategia 
militar ,  significando  con  él  una  emboscada 
de  tropas  para  sorprender  y  batir  con  vealaja 
al  enemigo. 

En  geografía  tiene  también  su  significación 
el  nombre  celada,  pues  se  designan  con  él 
varios  pueblos  de  la  Península. (Véase  el  Dic.  ii 
Domínguez.} 

CELADOR.  [Administración.)  Palabra  pura- 
mente española  ,  nacida  del  verbo  celar  en  eu 
acepción  de  observar  con  particular  cuidado 
los  movimientos  y  acciones  de  algunas  perso- 
nas. Son  varias  sus  aplicaciones  ,  y  asi  se  lla- 
ma celador  al  que  en  las  congregaciones  y 
otros  cuerpos  tiene  por  oficio  cuidar  de  que  se 
cumpla  lo  dispueslo  en  sus  estatutos  ;  al  que 
en  el  templo  vigila  por  que  se  observe  la  mo- 
destia y  silencio  debido ;  al  que  en  las  escue- 
las tiene  el  encargo  de  que  no  se  distraigan 
de  sus  estudios  los  discípulos.  En  administra- 
ción se  ha  usado  frecuentemente  esta  palabra 
para  designar  á  los  guardas  de  las  propieda- 
des del  Estado  é  inspectores  de  sus  rentas ,  y 
aun  hubo  un  regimiento  denominado  de  cela- 
dores  reales  ,  al  que  se  dió  en  1827  un  des- 
tino mas  acomodado  á  la  significación  de  su 
nombre. 

En  la  actualidad  conocemos  los  celadores 
de  caminos  y  los  celadores  de  policía.  Son  los 
primeros  unos  aparejadores  principales  que 
tienen  á  su  cargo  cierto  número  de  peones,  y 
que  están  principalmente  obligados  á  cuidar 
de  la  reparación  y  conservación  de  las  carre- 
teras generales  y  trasversales  ,  asi  como  á 
inspeccionar  las  obras  que  se  hacen  por  em- 
presa. Como  inteligentes  que  son  ,  suelen  es- 
tender  informes  ,  hacer  provéelos  y  formar 
planos  por  encargo  de  los  pueblos  para  obras 
de  pequeña  importancia  ,  costeadas  por  eslos, 
que  pueden  aprobar  los  gobernadores  civiles, 
Hay  en  toda  España  70  celadores  de  caminos  ó 
aparejadores  ,  y  gozan  el  haber  de  24  reales 
diarios,  indemnizándoles  ademas  el  lesoro  pú- 
blico de  los  gaslos  que  en  comisiones  eslraor- 
diñarías  se  vean  obligados  á  hacer. 

Celadores  de  policía  son  los  funcionarios 
que  á  las  inmediatas  órdenes  de  los  comisarios 
prestan  en  las  capitales  el  servicio  de  proteo- 
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cion  y  seguridad  publica:  Esfa  institución,  na- 
cida en  la  anterior  época  constitucional ,  lia 
esperimentado  diferentes  vicisitudes,  habién- 
dose organizado  definitivamente  por  decreto 
de  26  de  enero  de  18-14  y  posteriores  dispo- 
siciones. En  cada  tino  de  los  barrios  en  que  se 
hallan  divididas  las  capitales ,  hay  un  celador, 
al  cual  están  confiadas  todas  las  funciones  que 
reclaman  el  buen  órden  interior  y  la  protec- 
ción y  segundad  de  las  personas  y  bienes  de 
los  vecinos  con  arreglo  á  los  reglamentos.  Uno 
de  los  principales  deberes  de  estos  empleados 
es  llevar  con  todo  esmero  el  padrón  do  los  ve- 
cinos, asunto  de  ta  mayor  importancia  en  las 
grandes  poblaciones.  Tienen  que  vigilar  cons- 
tantemente su  distrito  ,  prestar  auxilio  á  quien 
lo  necesite ,  y  cuidar  de  que  se  cumplan  los 
bandos  de  policía  ;  pora  lo  cual  se  les  señala 
cierto  número  de  auxiliares  subalternos  ,  que 
so  llaman  salvaguardias.  Grande  es ,  como  se 
ve  ,  la  utilidad  que  prestan  los  celadores  de 
policía,  y  mas  aun  la  que  pueden  prestar  se- 
gún se  vaya  perfeccionando  este  ramo  del  ser- 
vicio publico  ,  no  muy  adelantado  entre  nos- 
otros. Estos  funcionarios  están  retribuidos  en 
Madrid  con  el  sueldo  anual  de  6,000  reales ,  y 
eu  las  demás  capitales  con  los  de  5,000,  4,500, 
3,000  y  2,500,  según  la  imporíancia  de  estas. 
En  les  presupuestos  generales  de  1850  figu- 
ran 45  celadores  en  Madrid  y  200  en  pro- 
vincias. 

CELADORES.  {Historia.)  Secta  de  judíos  que 
afectando  un  celo  eslremado  por  la  religión  y 
libertar]  de  su  patria  ,  se  entregaron  á  todo 
género  de  escesos.  Yespasiano  marchó  contra 
ellos  el  año  fi7  de  nuestra  era,  y  con  este  mo- 
tivo, lodos  los  vagabundos  y  ladrones  que  in- 
festaban las  cercanías  de  Jerusalen  inundaron 
esla  ciudad  bajo  el  pretesfo  de  que  iban  á  de- 
fenderla de  los  romanos.  Llamábanse  celado- 
res porque  en  contra  de  la  reiigion  pagana 
que  profesaban  los  últimos,  flngian  úncelo 
por  la  suya  que  nunca  iuvieron  ,  y  mucho  me- 
nos desde  que  los  abandonaron  todos  los  hom- 
bres de  bien,  con  quienes  en  un  principio  pro- 
curaron identificarse.  Estos  miserables  que  de- 
cían no  querer  otra  cosa  que  recobrar  su  li- 
bertad y  procurársela  al  pueblo,  habían  hecho 
morir,  á  pesar  de  su  inocencia  ,  á  dos  perso- 
nas de  sangre  real  y  á  Antipas  ,  guarda  del  te- 
soro público ;  habiendo  tomado  por  prelesto 
para  justificar  una  acción  tan  dcteslable  ,  el 
que  habían  prometido  a  los  romanos  introdu- 
cirlos en  la  ciudad.  En  el  abatimiento  en  que 
de  hallaba  el  pueblo,  llego  el  poder  délos  fac- 
ciosos hasta  el  punto  de  disponer  de  la  gran 
signidad  de  los  sacriíicadores  ,  desposeyendo 
de  ella  á  las  familias  en  que  estaba  vinculada, 
y  poniéndola  en  manos  de  hombres  sin  nom- 
bre ni  influencia ,  i  fin  de  hacerlos  cómplices 
de  sus  crímenes,  Por  otra  parte ,  no  habia  ar- 
tificio ni  calumnia  de  que  no  se  sirviesen  para 
enemistar  entre  si  á  los  ciudadanos  mas  hon- 
rados, y  aprovecharse  después  de  su  desacuer- 


do. Y  en  Un  ,  no  contentos  con  esto  ,  llegó  su 
impiedad  hasta  el  punto  de  ultrajar  á  Dios  en 
su  templo.  El  pueblo  se  levantó  contra  elios  á 
instigación  del  gran  sacrificador  Anano,  ancia- 
no tan  recomendable  por  su  edad  y  alia  sabi- 
duría ,  como  por  la  eminencia  de  su  dignidad; 
y  hubiera  quizás  impedido  la  ruina  de  Jerusa- 
len ,  á  no  haber  caldo  en  el  lazo  que  los  fac- 
ciosos le  tendieron. 

Temiendo  los  celadores  la  ira  del  pueblo, 
huyeron  al  templo  ,  lo  tomaron  por  ciudadela 
y  establecieron  en  él  el  asiento  de  su  lirania. 
Pronto  se  trabó  un  combate  entre  ellos  y  el 
pueblo  ;  y  se  vieron  los  revoltosos  obligados 
á  abandonar  el  primer  cerco  para  refugiarse 
en  lo  interior,  donde  pudo  sitiarlos  Anano.  El 
famoso  Juan  de  Giscala  ,  fingiendo  ser  del  par- 
tido popular  ,  habia  llegado  á  ganar  la  con- 
fianza del  gran  saci'iQcador  ,  y  habiéndole  en- 
cargado éste  que  fuese  á  tratar  de  acomoda- 
miento con  los  celadores  ,  en  vez  de  cumplir 
su  cometido,  les  animó  para  que  continuasen 
defendiéndose ,  y  les  inspiró  el  pensamiento 
de  llamar  en  su  ayuda  á  ios  idúmeos.  Sus  pér- 
fidos consejos  fueron  seguidos.  Una  noche  de 
tempestad  salieron  del  templo  á  favor  de  los 
relámpagos  y  truenos,  y  abrieron  las  puertas 
de  la  ciudad  a  los  idúmeos  ,  que  entraron  en 
número  de  veinte  mil.  En  cuanto  estos  llega- 
ron degollaron  á  los  soldados  que  sitiaban  á 
los  celadores,  y  se  lanzaron  sobre  el  pueblo. 
Sus  dos  primeras  víctimas  fueron  los  dos  pon- 
tífices ,  cuyos  cadáveres  ultrajaron  y  dejaron 
insepnllos.  La  ciudad  sania  vio  las  calles  cu- 
biertas de  muertos  y  regadas  con  sangre.  Mas 
los  idúmeos  se  horrorizaron  de  sus  propios 
escesos  y  de  los  perpetrados  por  los  celadores, 
y  se  retiraron  á  su  pais.  Luego  que  dejarou  la 
ciudad  en  poder  de  los  faecciosos,  llegó  al  úl- 
timo punto  el  desenfreno  de  estos:  degollaron 
á  los  que  aun  quedaban  que  pudieran  hacerles 
sombra,  y  solo  respetaron  á  los  que  compraron 
sus  vidas  con  fuertes  sumas. 

Dividiéronse  después  los  celadores  en  dos 
facciones  ,  la  una  mandada  por  Juan  de  Gisca- 
la ,  y  la  otra  por  lileazar.  No  hubo  crimen  que 
los  partidarios  del  primero  no  cometiesen; 
hasta  que  se  revolucionaron  contra  su  gefe, 
trabaron  lucha  con  sus  contrarios  ,  y  por  con- 
sejo de  los  sacriíicadores  admitieron  en  la  ciu- 
dad á  Simón ,  otro  gefe  de  bandidos,  que  á  la 
cabeza  de  fuerzas  considerables  desolaba  la 
comarca.  De  esta  manera  aquella  desgraciada 
ciudad  fué  presa  de  tres  facciones  que  se  de- 
voraban entre  sí,  trabando  sangrientos  com- 
bates. Enlretanlo  Tito  ,  á  quien  su  padre  Yes- 
pasiano había  confiado  el  mando  de  las  legio- 
nes, marchó  sobre  Jerusalen  y  la  sitió.  Los  fac- 
ciosos, obligados  por  lo  inminente  del  peligro 
que  les  amenazaba  ,  reunieron  sus  esfuerzos 
contra  el  enemigo  ,  pero  en  un  momenio  que 
hubo  do  tregua  durante  la  solemnidad  de  los 
ácimos  ,  Juan  hizo  caer  en  un  lazu  á  Eleazar, 
gefe  deuno  de  los  tres  partidos,  con  lo  que  sola 
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quedaron  dos.  Continuó  el  sifío,  y  fué  tomada 
Jerusalen  el  año  70  de  nuestra  era,  y  ademas 
saqueada  ¿incendiada.  Los  celadores  y  la  ma- 
yor parte  de  los  habitantes  de  la  ciudad  ,  fue- 
ron muertos  ó  reducidos  á  esclavitud.  Juan, 
que  se  había  oculíado  en  las  cloacas  con  sus 
hermanos  ,  impulsado  por  el  nambre  se  pre- 
sentó á  pedir  misericordia  á  los  romanos,  quie- 
nes se  contentaron  con  condenarle  á  prisión 
perpetua.  Simón  fué  reservado  para  el  triunfo: 
encontráronle  entre  los  cautivos,  y  después  de 
sujeto  con  una  cnerda  al  cuello ,  fué  azotado  y 
ejecutado  en  el  sitio  destinado  al  suplicio  de 
los  c-riminales. 

CELARIA.  (Historia  natural.)  Género  de  los 
poliperos  creado  por  Pallas,  subdividido  porLa- 
marcií,  Lamouroux  de  Blainvüle,  Nordmann, 
etc.,  y  que  ha  llegado  á  ser  una  familia  dis- 
tinta, cuyos  géneros  principales,  son  el  de  los 
celarías  y  el  de  los  [lustros.  (Véase  esfa  última 
palabra.)  Los  célanos  son  animales  marinos 
palpos,  con  poliperos  membranosos,  divididos 
en  cavidades,  articuladas  d  juntas  entre  si, 
que  cada  una  contiene  un  pólipo.  Las  especies 
que  en  la  actualidad  viven,  están  estendidas 
por  casi  todos  los  mares:  encuéntranseeu  el 
estado  fósil  en  los  terrenos  que  contienen  pro- 
ducciones marítimas. 

CELDA.  En  latín  celia,  cdlula.  Con  el  prime- 
ro de  estos  dos  nombres  latinos  se  solia 
designar  una  vivienda  reducida,  el  lugar  ha- 
bitado por  un  ermitaño  y  después  se  aplicó 
á  algunos  monasterios,  como  Celia-nova  que 
estaba  en  Galicia,  y  Cella-volaua,  congregación 
de  canónigos  reglares  que  se  fundó  en  el  si- 
glo XV.  Cellula  j  el  español  celda  son  los  nom- 
bres de  un  pequeño  aposento  habitado  por  un 
religioso  ó  religiosa,  y  que  forma  parte  de  un 
convento.  También  se  da  este  nombre  á  ias 
divisiones  que  sé  forman  por  medio  de  tabi- 
ques en  la  sala  del  cónclave  para  habitacio- 
nes de  los  cardenales.  «Un  religioso,  dice  el 
abale  Bergier,  que  sabe  ocuparse  dentro  de  su 
celda  en  Orar,  leer,  meditar,  escribir  y  hacer 
algunos  trabajos  manuales  es  mas  feliz  que  un 
gran  señor  en  sus  vastos  aposentos.  Si  le  acon- 
tece entrar  en  uno  de  esos  palacios  que  con- 
lienen  las  obras  maestras  de  las  artes  y  mue- 
bles preciosos  que  jamás  usa  su  dueño,  puede 
decir  como  un  antiguo  filósofo:  ¡Cuántas cosas 
que  no  necesito. »  La  vida  religiosa  está  pre- 
sentada aqui  por  su  mejor  aspecto,  el  de  la  mo- 
deración en  ios  deseos,  virtud  que  debiera  in- 
culcarse también  en  fodaslasclasesde  la  socie- 
dad y  sabei-  practicar  en  todas  las  posiciones. 
Pero  siempre  vicia  el  hombre  las  instituciones, 
y  el  retiro  engendra  á  veces  la  ociosidad  yiras 
de  esta  algunos  vicios  corruptores. 

CELEBES.  (Geografía  (i/ií'sioriíí.jEstagran- 
de  isla  del  archipiélago  ürientat  del  Asia,  está 
situada  entre  Io  30' de  latitud  K'orle  y  5"  30' de 
latitud  Sur,  y  entre  115°  55'  y  121"  de  longi- 
tud Este.  Al  Oeste  está  separada  de  Borneo  por 
el  estrecho  de  Macassar;  y  de  las  islas  Molu- 


caa, al  Este,  por  un  canal  que  toma  e!  nombre 
déoslas  islas.  El  brazo  de  marque  sepan  por 
la  parle  del  Norte  á  Célebes  de  Mindanao,  lleva 
indislinlaménte  el  nombre  de  uñado  estas  dos 
islas;  y  por  último,  al  Sur,  la  ciñe  el  estrecho 
de  Bodjeroun. 

La  conüguracion  déla  isla  Célebes,  es  es- 
Iremadamenle  irregular.  La  bahía  de  Bony  ó 
de  Seva,  al  Sur;  la  de  Tolo,  al  Este,  y  sobre 
todo,  la  de  Tomini  ó  Gonang-Tellon  alKorúes- 
té,  la  cortan  y  dividen  en  muchas  penínsulas 
reunidas  por  medio  de  isfmos  estrechos  y  ha- 
cen muy  difícil  el  poder  determinar  sus  dimen- 
siones. Sin  embargo,  puede  decirse  aproxima- 
damente, que  por  su  parte  mas  ancha  tiene  es- 
ta isla  170  leguas  por  50  de  largo,  y  que  ta  os- 
tensión de  su  superficie  es  de  11,S50  leguas 
cuadradas. 

La  cadena  de  montañas  de  Bonlhain  que  se 
esliende  deííorte  á  Sur  en  la  Célebes,  fija  ¡adi- 
vision  délas  estaciones,  y  forma  al  Norlo  el 
cabo  de  Cenas  y  al  Sur  el  cabo  de  Tenakena. 
Los  puntos  culminantes  deestas  montañas,  son, 
et  Zambo,  Balhaw  (a  nna  altura  de  7.16G  pies) 
y  los  monles  Kloba  y  Empong.  El  aspecto  que 
presentan  las  elevadas  costas  de  esta  isla,  cor- 
tadas en  ensenadas  numerosas  y  cubiertas  ilc 
un  rico  manto  de  verdura,  es  por  demás  encan- 
tador y  variado.  Las  crestas  de  las  montañas 
encierran  muchos  volcanes  en  acción,  y  uno 
de  ellos,  el  Kemas,  se  formó  en  16S0,  á  conse- 
cuencia dé  un  terrible  terremoto  que  asoló  toda 
la  isla. 

Merced  A  sus  numerosos  golfos,  los  calores 
están  templados  en  ella  por  vientos  frescos  y 
lluvias  abundantes.  La  monzón  ó  brisa  del  Su- 
deste que  dura  desde  mayo  hasta  noviembre, 
está  considerada  como  la  mejor,  porque  el 
liempo  es  entonces  constantemente  seco  y  el 
cielo  despejado.  Por  el  contrario,  durnnle  la 
mozón  del  Noroeste  que  reina  el  reslo  del  año, 
y  que  es  mirada  como  la  mala,  se  esperimen- 
tan  sin  interrupción  grandes  lluvias  y  víenfos 
estremadamente  fuertes.  Este  órden  esiacíonal 
de  las  monzones,  es  diferente  en  uno  y  olro 
lado  de  las  montañas;  deforma  que  basta nmlíir 
una  distancia  de  menos  de  ocho  leguas,  para 
encontrarse  bruscamente  trasportado  de  una 
estación  á  oirá.  Los  rios  principales  son,  el 
Cliiranna  que  desemboca  en  la  bahia  de  Seva 
dividido  en  diferentes  brazos,  y  que  los  navios 
europeos  pueden  remontar  hasla  una  distancia 
considerable;  elBoli,  que  describiendo  un  cur- 
so sinuoso,  entra  en  el  mar  por  !a  costa  de! 
¡forte,  y  elMacassar  que  va  i  morir  en  la  del 
Oeste.  Todosestos  rios  lienennn  curso  rápiilu, 
comunmente  impetuoso,  y  se  precipitan  con  es- 
truendo entre  las  rocas,  en  medio  de  grandes 
bosques  de  árboles  seculares  y  magesfuosos. 

El  terreno  es  muy  férlil,  especialmente  ii 
lo  largo  de  las  parles  bajas  de  la  costa,  á  las 
cuales  se  suceden  hermosos  valles  de  una  ve- 
getación vigorosa,  y  á  estos  las  montañas  cu- 
biertas do  verdura.  Los  productos  mas  impor- 
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tantes  do  au  eullivo  son  el  arroz,  y  el  algodón. 
Crecen  ademas  espontáneamente  en  Célebes, 
el  saguyero,  cuya  medula  da  una  sustancia 
nutritiva,  el  cocotero,  y  otras  muchas  especies 
de  palmeras;  el  sándalo,  el  abeto,  diversos  ár- 
boles cuya  madera  proporciona  diferentes  fin- 
turas,  el  giroflé  ó  clavo  de  especia,  y  el  árbol 
de  la  nuez  moscada  que  los  holandeses  hacen 
arrancar  cuidadosamente.  Se  hace  ademas  re- 
colección de  azúcar,  de  alcanfor,  de  pimienta 
y  de  otra  infinidad  de  producciones  vegetales, 
Se  habla  también  del  batían  upas  ó  árbol  del 
veneno,  con  cuyo  jugo  impregnan  estos  isle- 
ños sus  puñales,  pero  creemos  por  demás  exa- 
gerado lo  que  sedienta  acerca  de  sus  malignas 
cualidades. 

En  sus  bosques  no  se  encuentran  elefantes 
ai  tigres,  esián  solo  poblados  de  jabalíes  y  de 
ciervos  y  sobre  todo  de  monos  de  grande  fuer- 
za y  «tatura  que  se  ven  perseguidos  y  comun- 
mente devorados  por  monstruosas  serpientes. 
Los  cocodrilos  se  ven  en  gran  número  en  los 
rios;  ¡os  monles  cubiertos  de  espesos  mator- 
rales están  poblados  de  abejas,  asi  como  (am- 
blen las  deliciosas  selvas  de  sos  cañadas  y  la 
espesura  de  los  bosques,  sirven  de  guarida  á 
una  considerable  multitud  de  hermosos  loros  y 
«Iras  diversas  especies  de  pájaros  curiosos. 
Los  rios  y  !a  mar  abundan  en  pescado.  Un  cnan- 
to á  animales  domésticos  se  crian  en  Célebes 
todos  Sos  del  antiguo  inunde. 

La  mayor  parte  de  las  corrientes  de  agua, 
arrastran  en  sus  atinas  partículas  de  oro,  y  son 
numerosas  tas  minas  de  esle  metal  en  la  parle 
septentrional  de  la  isla.  Encuéntrase  el  oro  á 
prtcas  brazas  de  profundidad,  acompañado  or- 
dinariamente de  cobre.  Algunas  montañas  en- 
cierran el  crislal  de  roca,  y  en  otras  se  saca  el 
hierro  en  abundancia.  Los  terrenos  trastorna- 
dos por  tos  frecuentes  temblores  de  tierra  en  la 
parte  nordeste,  ofrecen  una  cantidad  inmensa 
de  azufre. 

Los  habitantes  de  la  Célebes  que  forman 
mi  lula!  de  3.000,000,  son  de  raza  malaya. 
Los  principales  pueblos,  ó  mas  bien,  los  que 
se  conocen  mejor,  son  los  bouggbis  y  los  ma- 
cáSsSüs:  Estos  son  los  mas  valientes,  los  mas 
robustos  y  los  mas  industriosos  del  archipiéía- 
irn  Asiático.  Losbougghis  son  de  estaüirame- 
dinnay  de  una  musculatura  baslante  pronun- 
ciada; su  fez  es  de  nn  color  moreno  claro  y  en 
muchos  se  acerca  á  la  de  los  europeos;  solo  se 
diferencian  en  que  llenen  la  nariz  un  poco 
aplaslada.  Los  maeassars  no  tienen  tan  buena 
figura,  pero  en  cambio,  les  distingue  un  as- 
piolo1  mas  varonil,  mas  marcial  y  mas  franco. 

El  vestido  de  estos  insulares  consiste  en  Un 
pnilazo  de  tela  de  algodón  roja  ó  blanca,  que 
se  rodean  &  la  cintura,  pasando  al  estremo  in- 
ferior por  entre  los  muslos.  Lo  demás  del  cuer- 
po lo  llevan  desnudo,  exceptuando  la  cabeza 
(pie  se  cubren  con  un  pañuelo  de  algodón,  re- 
cogiendo en  él  sus  cabellos  que  son  muy  ne- 
gros y  eslremadamente  largos. 


El  aiimento  de  estos  pueblos  consiste  en 
arroz,  pescado  y  bananas,  y  todas  sus  viandas 
las  cargan  mucho  de  especias.  De  ordinario 
solo  beben  agua  pura,  aunque  también  hacen 
uso  del  íagim'ire  que  es  una  especie  de  vino 
de  palma,  y  se  embriagan  con  el  opio  que  les 
hace  perderla  razón  poniéndolos  furiosos. 

Las  bouggbianas,  son  por  lo  general,  las 
mugeresmas  bellas  del  archipiélago  Asiático, 
y  muchas  de  ellas  pasarían  en  Europa  por 
completas  hermosuras,  simo  fallase  á  su  lez 
la  blancura  y  el  colorido  que  !e  da  vida.  To- 
das ellas  tienen  maneras  muy  seductoras,  y 
son  celosas  en  estremo. 

La  lengua  bouggbsesa  es  probablemente 
la  mas  anligua  de  la  isla.  Los  malayos  de  la 
cnsln  del  Sur  hablan  un  dialecto  en  el  que  se 
notan  gran  número  de  palabras  bougghiesas,  y 
hacen  muy  comunmente  uso  de  los  caracteres 
de  csie  idioma  para  escribir  en  el  suyo. 

En  otro  ¡iempo  estaba  dividida  la  Célebes 
en  siete  principados  unidos  bajo  la  domina- 
ción de  un  monarca  electivo,  cuyo  poder  es- 
taba limitado  por  las  leyes.  Entonces  era  esta 
isla  el  centro  del  comercio  de  los  mares  del 
Asia  oriental,  y  estendíó  sus  conquistas  por 
una  parle  hasta  Italy,  al  Este  de  Java,  y  por 
otra  hasta  mas  allá  de  las  Holncas.  El  bougghi 
era  en  esta  época  un  idioma  muy  cultivado,  y 
en  el  se  escribieron  varias  obras  que  encier- 
ran la  antigua  milología  de  aquel  pueblo,  sus 
tradiciones,  sus  leyes  y  ía  historia  de  la  na- 
ción.— La  mayor  parle  de  esas  obras  existen 
en  poder  de  las  tribus  del  interior,  que  han 
conservado  la  religión  de  sus  padres:  esía  re- 
ligión era  el  cullo  délos  asiros. 

El  dialecto  macassar  difiere  mucho  del 
bougghi,  y  los  de  los  oíros  pueblos  de  !a  isla, 
ofrecen  aun  mucha  mas  variedad,  Lasta  el 
punto  deque  algunos  de  ellos  parecen  dife- 
rentes idiomas. 

Las  decisiones  de  la  ley  se  conforman  á 
las  antiguas  costumbres  que  han  venido  tras- 
mitiéndose de  generación  en  generación,  y  se 
conservan  en  la  memoria  de  los  oranAuen  (an- 
cianos), asi  como  en  los  libros.  Eu  los  casos 
dudosos  se  recurre  al  Coram,  porque  el  isla- 
mismo es  la  religión  de  los  maeassars,  délos 
bonghis  y  délos  malayos  de  la  cosía,  religión 
que  se  introdujo  en  la  isla  á  principios  del  si- 
glo XV],  y  cuyos  sacerdotes  gozaban  de  gran 
crédito. 

Los  maeassars  y  los  bouggbis  fabrican  te- 
las de  algodón  rayadas,  algunas  de  ellas  lan 
finas  como  batista:  su  tegido  es  muy  fuerte 
y  son  tan  estimadas,  que  las  espenden  hasta 
grandes  distancias  de  su  pais.  Preparan  pa- 
ra envolver  tas  telas  mas  linas,  una  especie 
de  papel  muy  flexible  que  hacen  de  la  corteza 
interior  de  un  árbol  de  la  isla,  y  que  tifien  de 
diversos  colores.  Hacen  ademas  hermosos  ce- 
ñidores de  seda  que  les  sirve  para  sostener 
su  cn'c  ó  puñal;  y  fabrican  igualmente  algu- 
nas armas  de  fuego,  entre  ellas  unos  peque- 
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ños  cañones  de  bronce  que  llaman  rantaíc- 
khus.  Ejecutan  en  filigrana  de  oro  y  piala 
obras  de  una  delicadeza  notaMe,  y  por  último, 
construyen  pequeños  buques  de  cincuenta  to- 
neladas, modelados  en  una  forma  que  no  va- 
ria jamas. 

En  estos  barcos  llamados  pros,  trasportan 
las  producciones  de  su  suelo,  y  los  productos 
de  su  industria,  asi  como  su  rica  especiería, 
á  lodos  los  puertos  de  los  mares  orientales  del 
Asia:  en  ellos  Tan  á.  buscar  áBaly  el  algodón 
que  les  falta,  pues  su  isla  no  suministra  can- 
tidad suficiente  para  alimentar  sus  fábricas: 
en  ellos  avanzan  basta  las  costas  septentrio- 
nales de  la  Sueva  Holanda  para  pescar  los 
tripartes,  especies  de  moluscos  que  venden  á 
los  chinos:  en  ellos,  en  fln,  ejercen  la  pira- 
tería. 

La  reputación  de  estos  pueblos  bace  que 
sean  respetados  por  sus  vecinos,  y  basta  en- 
tre los  europeos  de  estas  regiones,  el  nombre 
de  bougghi  lia  llegado  á  ser  sinónimo  de  sol- 
dado. Estos  isleños  se  baten  con  liu  valor  fre- 
nético: su  arma  principal  es  el  cric,  puñal  de 
hoja  ondulosa  que  bace  heridas  casi  siempre 
mortales.  Cuando  se  hallan  eseitados  por  el 
opio,  hieren  indistintamente  á  cuanto  se  les 
ofrece  á  su  paso,  con  el  objeto,  según  dicen, 
de  ensayar  su  cric.  Usan  ademas  de  lanzas  y 
flechas  que  lanzan  por  medio  de  cerbatanas 
á  distancias  increíbles. 

lío  es  pues  sorprendente  que  el  valor  de 
eslos  isleños  se  baya  hecho  proverbial  en 
unos  pueblos  todavía  semi-bárbaros.  Los  ma- 
layos afectan  sus  maneras  y  copian  en  un  lo- 
do á  los  bougghis,  y  hasta  en  sus  canciones 
populares,  se  ¡rata  por  lo  común  de  las  altas 
proezas  de  esos  hombres  valerosos  y  audaces. 

Célebes  está  dividida  boy  en  muchos  y  pe- 
queños reinos,  entre  los  cuales,  los  mas  po- 
derosos son  los  de  Bouy  y  Macasüar.  Los  ho- 
landeses, que  tienen  una  factoría  en  esíe  últi- 
mo punto,  poseen  una  gran  parte  de  sus  cos- 
tas. Conservan  estrecha  alianza  con  varios  de 
los  reyezuelos  de  la  isla,  y  tienen  buen  cuida- 
do de  alimentar  entre  ellos  la  discordia,  á  fin 
de, impedir  que,  estando  en  buena  inteligen- 
cia, se  coliguen  entre  si,  para  atacará  su  ene- 
migo conran.  Al  efecto  han  construido  también 
como  mejor  garantía,  algunos  fuertes  en  dife- 
rentes pinitos  de  la  costa,  siendo  el  principal 
de  ellos  el  que  está  situado  entre  Rotterdam 
yMacassar,  en  el  Sudoeste  de  la  isla,  sobre 
una  punta  de  tierra  bañada  por  dos  ríos.  El 
gobernador  reúne  de  tiempo  en  tiempo  en 
consejo,  á  los  príncipes  de  la  isla,  para  tratar 
los  asuntos  de  un  interés  general. 

Una  parte  de  la  costa  oriental  está  habita- 
da, lo  mismo  que.  la  de  Borneo,  por  los  bad- 
jous,  pueblo  salvage  que  vive  mas  en  sus  bar- 
cos que  en  tierra. 

Los  portugueses  fundaron  un  estableci- 
miento en  Célebes  en  1525,  donde  se  mantu- 
vieron después  de  haber  sido  arrojados  de  las 


Molucas;  y  en  el  siglo  siguiente  procuraron 
también  los  ingleses  fijarse  en  la  misma  isla; 
pero  los  holandeses  que  ya  habían  logrado 
fortificarse,  no  pudieron  sufrir  mucho  tiem- 
po esta  concurrencia  que  les  impedía  apro- 
piarse esetusivameníe  el  comercio  déla  espe- 
ciería, y  por  consiguiente  no  descansaron 
hasta  conseguir  arrojar  á  sus  rivales. 

Hoy  no  admiten  en  la  isla  mas  que  á  los 
chinos,  que  llevan  á  ella  tabaco,  porcelana  y 
seda  cruda. 

Célebes  conquistada  por  las  armas  de  la 
Gran  Bretaña  en  1812,  fué  devuelta  á  los  holan- 
deses, el  año  de  1814. 

Vittgei  fie  slaborinus  por  los  mares  de  India  j  dn 
Forrea  por  la  Mueva  Ginea. 

ValciiLin  ;  Ond  en  Niews  Osliudicm, 

Memorias  do  la  meialail  de  Balavia. 

Títe  narwitivé  oj  fítíptcnik  Woordad...  wühdc&crip- 
Utm  ttf  Ihc  island  í>f  ectebes,  Londres,  480*,  crM.o 
Traducida  al  francés,  Paris,  1805,  en  8? 

CELEBRE  ,  CELEBRIDAD,  CELEBRAR  ,  CELE- 
BRACION, CELEBRASTE.  Palabras  compuestas 
de  las  latinas  celeber  ó  celebris,  celebrilas,  ce- 
lebrare, ceiebratin,  celebrans.  Hay  ademas  en 
el  idioma  latino  las  voces  celebrabais,  pe 
quiere  decir  solemne;  celebrandus,  equiva- 
lente á  la  frase  digno  de  alabanza,  de  estima- 
ción, de  celebridad;  celébrala  que  se  aplica  i 
los  funerales;  celebrascere  que  es  hacerse  céle- 
bre, llegar  á  ser  célebre,  y  el  adverbio  cek- 
borrvme,  usado  frecuentemente  por  Suelouio 
en  la  significación  de  un  gran  concurso.  Li 
enumeración  de  estas  palabras  prueba  la  po- 
breza de  los  idiomas  modernos,  comparados 
con  algunos  antiguos,  si  bien  se  halla  hasta 
cierto  punió  compensada  con  la  variedad  de  si- 
nónimos que  en  los  primeros  se  conocen. 

Del  latin  celcbris  se  deriba  nuestro  adjetivo 
célebre,  el  cual  nace  del  verbo  celebrar  que 
significa  alabar,  aplaudir,  encarecer  cualquiera 
persona  ó  cosa.  Las  sinónimos  son  :  famoso, 
ilustre,  y  los  del  sustantivo  celebridad ,  en- 
tre otras,  reputación,  fama,  consideración. 

Dicese  que  un  hombre  es  célebre,  cuando 
tiene  bien  sentada  su  opinión  en  todas  parles 
por  aquellos  que  pueden  juzgar  del  mérito  de 
lo  que  se  celebra.  Los  sabios  y  los  escritores 
son  célebres  por  sus  obras.  De  un  guerrero  se 
dice  que  es  célebre,  cuando  se  quiere  denotar 
que  la  fama  de  sus  hazañas  militares  se  lia  es- 
tendido por  todas  partes.  El  mismo  epíteto  se 
puede  aplicar  á  todo  aquello  que  es  digno  de 
elogio  por  su  perfección  y  utilidad.  Se  usa  la 
espresion  ciudad  célebre,  no  precisamente  por 
ella  sino  por  las  personas  de  mérito  que  en  l¡i 
misma  nacieron,  por  los  sucesos  notables  que 
allí  pasaron,  por  los  monumentos  de  las  arles 
ó  por  sus  raras  producciones;  asi  como  se  usa 
la  de  puerto  célebre  refiriéndose  á  la  comodi- 
dad y  abrigo  y  á  la  circunslancia  de  ser  muy 
frecuentado,  finalmente,  llamamos  célebre 
también  álo  festivo,  por  lo  que  decimos  que 
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un  sugefo  estubo  célebre  en  la  conversación, 
y  en  la  representación  de  una  comedia. 

El  adjetivo  famoso,  formado  de  fama,  se 
aplica  como  el  decélebreá  loda  acción  ó  suceso 
que  ha  adquirido  grandenombradia,ya  provenga 
de  bueuaúde  mala  causa.  Asies,  queunhombre 
famoso  no  es  precisamente  el  que  ha  Iieclio  ser- 
vicios masúüles  y  dignos  de  elogio,  sino  aquel 
de  quiense  habla  mucho  en  bueno  ómatresul- 
tado.  Famosos  fueron  üatllina,  Tiberio,  Nerón  y 
otros  por  sus  maldades,  mas  no  pudieron  ser 
célebres  nimucho  menos  ilustres  ácausa  de  no 
merecer  alabanza  sino  general  vituperio.  Asi, 
pues  se  dice  un  famoso  ladrón,  un  famoso  ase- 
sino, como  lambien  un  autor  famoso,  un  pre- 
dicador famoso. 

La  palabra  ilustre  se  aplica  solo  á  las  per- 
sonas y  para  significar  cualidades  tanto  adqui- 
ridas por  el  nacimiento  como  por  actos  útiles 
y  dignos  de  elogio. 

De  la  celebridad,  que  es  la  propiedad  del 
hombre  célebre,  se  diferencian  mas  ó  menos 
la  reputación  y  la  consideración.  Reputación 
es  la  Tama  ó  crédito  que  el  nombre  se  adquie- 
re por  sus  distinguidas  prendas  y  por  sus  no- 
tables hechos;  mas  puede  tomarse  asi  en  bue- 
no como  en  mal  sentido,  puesto  que  hay 
Inicuas  y  malas  reputaciones,  habiéndolas 
ademas  fundadas  é  infundadas,  justas  é  injus- 
tas. Sucede  en  esto  que  muchos  tienen  buena 
reputación  que  no  la  merecen,  al  paso  que 
otros  que  la  tienen  mala,  son  dignos  de  que  se 
forme  de  ellos  muy  distinta  opinión;  y  aun 
los  hay  de  tan  rígida  virtud  que  por  ella  sacri- 
fican hasta  la  pública  repufcraOB.La  considera- 
ción se  refiere  solamente  ála  estimación  apre- 
cio é  importancia,  sobre  todo  de  las  personas, 
por  el  nacimiento,  dignidad  y  buenas  pren- 
das. 

Si  la  celebridad  se  redujese  á  sn  justo  va- 
lor serian  muchas  menos  las  personas  apasio- 
nadas de  ella.  La  mas  grande  y  eslendida  re- 
putación siempre  es  muy  limitada;  asi  tampoco 
es  universal  la  fama,  puesto  que  hay  y  ha 
habido  muchos  hombres,  sin  duda  la  inmensa 
mayoría,  que  jamás  han  oido  hablar  de  Ale- 
jandro uide  Tamerlan,  dos  héroes  de  los  mas 
celebrados.  Una  reputación  honrosa  está  al 
alcance  de  la  generalidad  de  los  hombres,  en 
atención  á  que  se  obtiene  por  medio  de  la  prác- 
tica consiante  de  los  deberes  y  de  las  virtudes 
sociales,  y  aunque  no  es  la  cualidad  que  da 
mas  brillo,  en  cambio  suele  ser  la  mas  útil  y 
la  que  proporciona  mas  felicidad.  En  cuanto  á 
la  consideración  puede  lograrse  asi  por  los 
inferiores  como  por  los  superiores,  al  paso  que 
un  sugeto  de  superior  clase  no  siempre  está 
en  el  caso  de  merecerla  ni  obtenerla,  porque 
pueden  sor  causa  suficiente  sus  malas  cualida- 
des y  defectos  para  quedar  escluidos  de  la 
consideración  general. 

Celebrar  es  honrar  á  uno  por  medio  de  ala- 
banzas con  mouument  os,  fiestas,  inscripciones 
ó  trofeos.  Los  antiguos,  mas  agradecidos  que 
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los  modernos,  lomaron  á  sus  grandes  hom- 
bres por  todos  los  medios  que  estuvieron  á  su 
alcance  ó  pudieron  imaginar.  De  Alejandro  se 
sabe  que  envidiaba  la  felicidad  de  Aquileo  que 
habia  encontrado  un  escelenfe  poeta  que  ce- 
lebrara sus  hechos.  También  se  usa  el  verbo 
celebrarpara  indicar  la  solemnidad  dealguua 
fiesta,  6  solemnizar  una  época,  una  memoria: 
festacolere,  diem  festum ágese,  ludos  celebrare 
como  decían  los  latinos.  Se  celebran  las  gran- 
des fiestas  con  mas  pompa  que  las  ordinarias, 
y  cuando  aquellas  son  periódicas,  mas  de 
tarde  en  tarde  que  las  segundas  :  los  paganos 
celebraban  los  juegos  olímpicos  cada  cinco 
años. 

Pero  el  indicado  verbo  se  usa  con  mas  fre- 
cuencia hablando  de  las  ceremonias  de  la  igle- 
sia, y  asi  se  dice  celebrar  la  misa,  celebrar  los 
santos  misterios,  celebrar  un  matrimonio,  etc. 
La  palabra  celebración  indica  la  acción,  y  la 
de  celebrante  denota  al  funcionario.  En  !a 
iglesia  romana  se  da  este  titulo  al  prelado  ó  sa- 
cerdote que  ofrece  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
para  distinguirlo  del  diácono,  subdiácono  y 
demás  ministros  que  le  asisten  en  el  aliar. 

CELEMIN  Nombre  de  dos  clases  de  medida, 
una  agraria  y  otra  de  capacidad  para  granos. 
El  celemín  de  Castilla  es  la  duodécima  parte 
de  la  fanega  agraria  y  de  la  capacidad.  Cada 
celemín  tiene  también  en  ambos  casos  cuatro 
cuartillos. 

El  celemín  agrario  castellano  equivaled  48 
estadales  cuadrados,  de  16  varas  cuadradas 
cada  uno.  Reducido  á  medidas  del  sistema  mé- 
trico decimal  licué  áreas  5,3663. 

El  celemín  de  capacidad  reducido  á  medi- 
das del  sistema  métrico  decimal,  equivale 
a  4,5099  litros. 

CELEPORO.  [Historia  natural.)  con  este 
nombre  habia  creado  Lamarck  un  género  de 
poliperos,  de  que  los  naturalistas  modernos 
lian  formado  «na  reducida  familia,  dividida  en 
celéporos  propiamente  dichos  y  en  tubiporos. 
Los  celéporos  comprenden  dos  especies  nota- 
bles por  sus  celdillas,  mas  ó  menos  elipsoides, 
casi  verticales,  é  irregularmente  aglomeradas 
las  unas  sobre  las  otras;  de  donde  resulla  que 
la  superficie  de  los  poliperos  es  muy  desigual 
y  que  las  cavidades  están  dispuestas  en  varias 
capas;  de  manera  que  la  masa  total  puede  lle- 
gar á  ser  considerable.  Los  celéporos  habitan 
casitodoslos  mares:  conócese  una  treintena  de 
especies  de  eslos  animales. 

CÉLERES.  [Historia.)  Con  el  nombre  de  cé- 
leres se  designaban  en  Roma  los  300  nobles 
que  formaban  la  guardia  particular  de  Rómn- 
lo,  el  cual,  según  Dionisio  Halícarnasio,  los 
escogía  entre  las  principales  familias,  emplean- 
do para  ello  el  sufragio  de  las  treinta  curias 
(diez  por  cada  tribu.)  Créese  por  algunos  que 
el  nombre  de  céleres  lo  tomaron  del  de  su  ge- 
fe  que  prestó  grandes  servicios  áRómulo,  y  que 
fué  por  su  orden  quien  mató  á  Remo;  otros 
opinan  que  es  derivado  de  la  palabra  lalina 
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cder,  á  cansa  de  su  agilidad  y  de  la  prontitud 
con  que  ejecutaban-  las  órdenes  que  se  les  pres- 
cribían; pero  lo  mas  racional,  en  nuestra  opi- 
nión, es  que  la  elimoiogla  de  este  vocablo  la- 
tino se  remonta  al  griego  cólico  (1)  keXs;,  del 
que  se  batí  compuesto  las  palabras  ¡caballos, 
caballas,  caballo;  y  después  caballaríus  y  ca- 
vallarius,  caballero,  Dionisio  JlaÜüarnasio  di- 
ce, en  efecto,  que  eslaguardia  erade  á  caballo, 
y  que  el  arma  que  usaba  era  la  pica.  Seguía 
por  todas  partes  á  Rómulo  y  en  la  guerra  eom- 
Latia  á  pie  ó  á  caballo,  según  lo  exigían  las 
circunstancias,  pero  siempre  alrededor  del  rey 
cubriéndole  siempre  con  sus  cuerpos,  y  empe- 
zando en  ¡odas  ocasiones  el  combate,  para  el 
que  su  ataque  era  la  sedal,  y  concluyéndole 
también,  pues  los  céleres  eran  los  últimos  que 
se  retiraban.  Pliuio  y  Fosto  se  estienden  mas 
en  la  materia  que  nos  ocupa,  y  por  ellos  se  sa- 
be que  el  nombre  de  esle  cuerpo  de  honor,  se 
se  hizo  después  ostensivo  á  toda  la  caballería 
romana,  aunque  so  cambió  muy  pronto  cu  el 
de  jkxuminf,s  y  luego  en  el  de  trossulus  o 
tvossuli,  porque,  según  los  autores  cilados, 
este  arma,  sola  y  sin  el  concurso  de  la  infan- 
tería, lomó  la  ciudad  de  Trossulmn  en  Etruria. 
Nuestra  opinión  está  peiTccIameule  de  acuerdo 
con  la  espucsta  y  ya  la  dejamos  con  mas  os- 
tensión consignada  en  el  articulo  caiullema 
de  esta  Enciclopedia,  donde  queda  diebo  que 
la  espresada  arma  se  compaso  de  nobles  en  los 
primeros  tiempos  de  su  institución,  y  que  fué 
á  su  vez  el  origen  del  orden  de  caballería.  Los 
céleres  fueron,  pues,  á  un  mismo  tiempo,  el 
primer  cuerpo  de  caballería  de  Roma  y  la  pri- 
mera guardia  de  Rómulo,  naciendo  á  su  lado 
el  mismo  servicio  que  el  que  prestaban  los 
guardias  de  corps  cerca  de  nuestros  revés,  y 
los  ayudantes  de  campo  y  oficiales  de  órdenes, 
al  lado  de  ios  generales  en  campaña. 

Plutarco  en  la  Vida  de  Nimia,  dice  que  el 
primer  acto  del  gobierno  do  este  rey,  fué  di- 
solver la  compañía  compuesta  de  300  guar- 
dias, llamados  céleres;  en  la  persuasión,  aña- 
de el  autor  citado,  de  que  asi  correspondía  á  la 
confianza  de  sus  subditos,  estableciendo  una 
confianza  mutua;  pues  si  desconfiaba  de  ellos 
debía  renunciar  á  la  corona.  Apesar  de  esta 
aseveración,  cíe  cuya  exactitud  no  queremos 
dudar,  consta  positivamente  que  los  céleres 
existieron  hasta  el  establecimiento  de  la  repú- 
blica y  que  duraron  mientras  hubo  en  Roma 
emperadores.  Ademas,  vemos  en  Dionisio  Ifali- 
caroasio  que  los  tribunos  de  los  céleres  esta- 
ban encargados  por  el  mismo  Numa  de  cier- 
tos sacrificios,  y  este  historiador,  de  acuerdo 
con  Tito  Livio,  da  á  Bruto  el  titulo  ele  tribuno 
de  los  céleres  en  los  momentos  precisamente 
en  que  Tarquino  fué  arrojado  de  la  ciudad 
eterna.  Esta  dignidad,  según  el  precitado  autor, 
érala  mas  elevada  después  de  la  de  rey,  dan- 
do al  que  la  ejercia  el  derecho  de  convocar  al 

Uno  de  los  cinco  dialectos  griegos. 
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pueblo,  y  Bruto,  á  quien  el  tirano  habia  inves- 
tido con  ella  por  creerle  imbécil,  se  despojó 
de  este  cargo  para  establecer  el  de  los  cón- 
sules. 

En  el  Digesio,  dice  PomponiO  al  hablar  de 
los  reyes:  lisdam  temporibus  tribunum  cele- 
mín fitisse  conslat.  ís  autem  eral,  qui  equili- 
bus  prigerat,  et  vehtti  secundum  ¡ocian  áregU 
bus  obtinebat;  quo  in  numero  fait  Junum 
Brutas,  qaiauctar  futí  reges  ejicemdi. 

Este  tribuno  délos  céleres  era  comandanta 
general  de  la  caballería,  y  gefe  supremo  dol 
cuerpo  de  honor,  en  el  que  halda  ademas  bajo 
sus  órdenes,  tres  comandantes  subalternos  y 
oíros  oficiales  de  menor  graduación  que  can 
estos  únicamente  se  entendían.  El  cargo  do 
tribuno  de  los  céleres,  se  conservó  en  citrlu 
modo  en  tiempo  de  la  república,  haciéndolo 
renacer,  cuantas  veces  se  erigía  un  dictador, 
con  el  titulo  de  Magister  equitum. 

Plutarco  al  hablar  de  la  eslincion  de  los 
céleres,  querría  sin  duda  decir  únicamente, 
que  al  apartar  Numa  de  si  los  300  caballero,-; 
de  su  guardia,  dejaron  de  distinguirse  de  los 
demás  cuerpos  de  este  arma,  pero  que  al  in- 
gresar en  olla  la  dieron  su  uombre  por  ser  la 
parle  mas  notable  do  la  caballería.  Terminada 
la  monarquía,  ya  no  se  volvió  a  hablar  de  los 
céleres,  cuyo  nombre,  según  todas  las  aparien- 
cias, se  abolió  por  Bruto  cuando  dejó  su  man- 
do como  queda  dicho.  Entonces  sin  duda,  to- 
maron e!  nombre  de  flexumines. 

La  institución  de  los  céleres  dió  última- 
mente origen  á  la  dignidad  de  caballero  ro- 
mano, titulo -que  saliendo  de  la  milicia,  se  con- 
virtió en  3Ígno  de  calidad  y  do  honor.  Su  dis- 
tintivo peculiar  era,  ademas  de  un  anillo  de 
oro  y  de  un  caballo,  la  pequeña  banda  de  púr- 
pura llamada  angastidave,  para  distinguirla 
do  la  laticlave  que  era  ta  de  los  senadores. 

CÉLERES.  Dea.  (Mitología.)  En  esta  historia 
fabulosa  de  los  tiempos  del  gentilismo,  se  de- 
signaban á  las  horas,  con  el  nombre  de  céleres 
deee,  diosas  lijoras. 

CELEtUDAli.  Voz  sinónima  de  rapidez  y  de 
velocidad;  en  el  lenguage  científico  la  sinoni- 
mia de  estas  voces  no  es  tan  marcadacomo  en 
el  vulgar,  porque  la  vclocidadindica,  científica- 
mente hablando,  la  relación  entre  el  espacio 
recorrido  y  el  tiempo  invertido  en  recorrerlo, 
lo  cual  constituye  un  valor  de  significación  que 
asi  se  apilen  á  Incaler  ¿dad  como  ala  lentitud; 
porque  la  velocidad  es  la  medida  del  movi- 
miento. La  velocidad  crece  hasta  lo  inílnita- 
menle  rápido  y  decrece  bástalo  infinitamente 
lento;  es  el  espacio  dividido  por  el  tiempo;  si 
el  valor  de  éste  se  reduce  á  cero,  la  velocidad 
será  infinita  en  lo  grande;  si  por  el  contrario, 
el  espacio  es  el  que  queda  convertido  en  cero 
la  velocidad  será  infinitamente  pequeña,  ó  por 
mejor  decir,  no  habrá  ya  velocidad.  Entre  es- 
tos dos  limites  hay  infinitos  grados  de  veloci- 
dad, la  cual  suele  medirse  por  el  espacio  re- 
corrido en  cada  segundo. 


CELERES -CELERIDAD 


833 


CELERIDAD— CELESTINOS 


834 


La  celeridad  supone  cierto  grado  elevado  i 
de  velocidad;  podrá  la  celeridad  crecer  ó  de-  i 
crecer,  pero  entre  limites  reducidos  y  sin  dejar 
de  significar  mucha  velocidad;  lo  contrario  de 
celeridad  es  la  lentitud;  lo  contrario  de  veloci- 
dad es  el  reposo,  porque  la  velocidad  es  inse- 
parable del  movimiento,  por  lento  que  es- 
lesea. 

Esta  distinción  entre  velocidad  y  celeridad 
está  bien  marcada  en  el  lenguage  de  la  cien- 
cia; pero  en  el  usual  seconfundeu  las  significa- 
ciones de  ambas  voces,  indicando  un  movi- 
miento muy  vivo.  De  velocidad  existe  forma . 
do  el  adjetivo  veloz;  pero  de  celeridad  no  tene- 
mos derivados.  Solo  se  lian  formado  paralas 
artes  y  ciencias  las  voces  celerífero  aplicada  á 
una  especie  de  carruage;  celerígrado  dada  á 
lina  división  déla  familia  de  los  carábicos  roe- 
dores, y  celerípedo,  con  la  cual  se  designan  los 
animales  de  marcha  rápida,  como  el  avestruz. 

CELESTE.  El  hombre  lia  nacido  con  la  cer- 
tidumbre de  un  porvernir  que  le  recompense 
de  todas  las  miserias  de  la  vida  presente,  y  el 
instinto  religioso  mas  todavía  que  el  social  le 
lleva  naturalmente  á  comparar  todo  lo  que  le 
parece  hermoso,  puro,  grande  y  perfecto,  con 
el  cielo,  mansión  de  la  Divinidad.  De  aquí  los 
adjetivos  celeste  y  celestial.  Es  la  mayor  ala- 
banza que  podemos  tributar  en  la  tierra.  De 
una  madre  que  se  escede  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  decimos  que  está  dotada  de 
lin  alma  celeste ,  y  de  una  joven,  que  tiene 
un  aire  ó  unas  facciones  celestiales;  asi  es- 
presamos  no  solóla  hermosura  ordinaria,  sino 
que  vamos  mas  alia  de  ese  ideal  que  con  tan- 
tos esfuerzos  alcanza  el  genio  del  pintor  ó  del 
escultor.  En  una  sociedad  como  la  nuestra  eu 
que  tanto  lugar  usurpan  los  inlereses,  es  una 
felicidad  que  haya  algunas  almas  escogidas 
que  se  entreguen  del  todo  á  pensamientos  ce- 
lestes. Esta  continua  preocupación  las  reviste 
de  lantacalmay  dignidad  que  cautivan  la  alen- 
don  general;  y  poner  asi  en  relieve  ála  vista 
del  hombre,  el  espectáculo  de  la  virtud,  es  in- 
culcarle un  principio  de  mejora.  Posible  es 
(como  mil  veces  se  ha  visto)  vivir  en  presen- 
cia de  Dios  sin  abandonar  la   sociedad  y 
rechazar  sus  vicios  con  mansedumbre;  por 
otra  parte,  la  série  de  pensamientos  divi- 
nos que  absorben  á  una  persona  con  delicias, 
la  nacen  tan  desinteresada  y  tan  poco  afecta 
alas  ventajas  délos  demás,  que  estos  adquie- 
ren á!a  vez  confianza  y  admiración  hacia  ella; 
no  necesita  hablar  para  hacer  prosélitos,  bas- 
tando que  se  llegue  alas  gentes.  En  todas  las 
épocas  ha  habido  almas  de  esas  que  han  puri- 
ficado la  civilización  engrandecida  por  las 
ciencias,  Si  la  sociedad  degenera  liasla  la  bar- 
barie, entonces  muchos  hombres,  rompiendo 
con  sus  contemporáneos  se  aislan  en  las  ce- 
lestes contemplaciones.  Las  ermitas  y  los  con- 
ventos que  se  multiplican  revelan  generalmen- 
te el  colmo  del  desorden  enlaidea,o  déla  anar- 
quía délos  estados.  El  siglo XIX  sehallaataca- 
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do  de  dos  grandes  enfermedades:  la  ambición 
política  y  el  ansia  de  los  goces  materiales; 
todo  en  él  es  elevación  prodigiosa  y  caida  rá- 
pida. Esía  instabilidad  es  tan  instructiva  que 
determina  una  reacción  hacia  los  pensamien- 
tos celestes,  y  el  desprecio  hacia  mentidas  es- 
peranzas. Hace  algunos  años  que  la  lileralura 
revela  sin  cesar  emociones  religiosas;  será  la 
que  sobreviva  á  todas  nuestras  instituciones 
poiiticas,  posee  la  fuerza  eterna,  al  paso  que 
las  otras  no  tienen  mas  que  la  del  momento. 

CELESTINA.  Nombre  que  á  consecuencia  de 
la  tinta  generalmente  azulada  de  sus  cristales 
se  da  á  un  compuesto  natural  de  ácido  sulfú- 
rico y  estrontiano.  A  las  colecciones  minera-e 
lógicas  surte  Sicilia  desde  mucho  tiempo  ha  de 
estos  cristales,  notables  por  su  volumen,  su 
trasparencia  y  su  claridad,  prismas  romboida- 
les cuya  pesantez  específica  es  de  cuatro  ve- 
ces el  agua.  En  Francia  se  conoce  también  es- 
ta sustancia  en  diversos  puntos  de  su  territo- 
rio, y  en  particular  en  el  departamento  de  Ce- 
vennes,  donde  se  presenta  enmasas  fibrosas, 
y  en  las  inmediaciones  de  París,  donde  se  ha- 
lla diseminada  en  ríñones  chatos  en  una  mar- 
na  cuyas  capas  allernan  con  las  del  yeso.  En 
los  laboratorios  de  química,  sirve  para  prepa- 
rar la  estrontiana  y  los  diferentes  compuestos 
de  esta  sustancia. 

CELESTINUS.  (Historia  religiosa.)  Pedro 
de  Jfourron,  el  mismo  que  después  fué  papa 
con  el  nombre  de  Celestino  V,  fué  el  que  ea 
1254  fundó  esta  urden  religiosa,  que  confirma- 
da en  1271  en  el  concilio  deLyon,  habia  sido 
diez  años  antes  incorporada  á  la  órden  de  San 
Benito  por  el  papa  Urbano  IV, 

Los  Celestinos  fueron  llamados  á  Francia 
en  1300  por  Felipe  el  Hermoso,  que  les  di» 
dos  monasterios,  uno  en  la  selva  de  Orleans  y 
en  el  sitio  llamado  Ambert,  y  el  otro  en  la  de 
Conipiegne  en  el  monte  de  Charlres.  Se  esta- 
blecieron en  Paris  en  1318  y  en  la  casa  que 
les  dio  un  vecino  de  esla  ciudad,  llamado  Pe- 
dro Martel:  esta  casa  fué  después  cabeza  de  la 
orden  en  toda  la  Francia,  en  la  que  llegaran  á 
poseerlos  celeslinos  hasta  2 3 monasterios,  que- 
formaban  con  el  nombre  de  Congregación  do 
Francia  una  congregación  especial,  cuyos 
capítulos  se  celebraban  cada  tres  años  en  la 
casa  central  de  Paris. 

Se  introdujo  en  la  órden  de  los  Celesti- 
nos tal  relajación,  que  Luis  XV  tuvo  que  dar 
en  17GS  un  decreto  para  reslablecer  la  con- 
ventualidad en  todos  los  monasterios  del  reino, 
ó  lo  que  era  lo  mismo  imponer  á  los  religiosos 
la  obligación  de  vivir  en  común  en  un  mo- 
nasterio, observando  la  regla  de  la  órden,  y 
buho  religiosos  que  prefirieron  secularizarse 
antes  que  obedecer  una  órden  que  les  pareció' 
severa.  F.n  efecto,  fueron  secularizados  por  urt 
breve  de  Clemente  XIV,  y  por  breves  particu- 
lares de  Pió  VI  en  1776  y  1778.  Sus  casas  fut:- 
■  ron  suprimidas  y  sus  bienes  secuestrados. 

El  hábito  de  los  Celestinos  era  una  túnica 
t.  vrr.  53 
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}))ancfi  con  escapulario  y  capuchón  negro: 
La  iglesia  que  leaiau  en  París  era  una  dé  las 
niüs  ricas  de  la  capital  y  contenia  un  gran  nú 
mero  de  cenoiaiios,  entre  los  cuales  cimas 
suntuoso  era  el  que  Luis  XII  Labia  Lecho  eri 
gir  á  la  familia  de  Orleuns.Su  claustro  era  uno 
dp  los  mas  helios  de  París  y  su  biblioteca  con- 
tenía un  gran  número  de  lihros  raros  y  pre- 
.  ciosos.  Despoes.de  la  supresión  de  la  orden  su 
casa  fué  destinada  primcromente  á  los  fían- 
císcanos;  pero  en  HSá  ya  tuvo  otro  desliuo 
Parle  del  edificio  fué  para  el«nuevo  inslitufo 
do  sordp-mudos  fundado  por  el  abate  Sicard, 
sucesor  del  célebre  abate  de  L'Epée:  otra  par- 
te fué  convertida  en  cuartel  de  caballería  y  lo 
restante  fué  vendido. 

L.  IJtmrií'v:  j^fíío^ftí  del  vimiaslerio  g  de,l  co-nvén- 
in  di  los  celestinas  rfr  París.  París,  Jí!3i,  en  i.o 

Hüirnvaát-:  ¡listaría  del  establecimiento  de  las  ár- 
den  i  s  religiosas,  licúen.  1710,  4  vol.  en  12..' 

.  CELIBATO.  Esta  palabra  se  deriva  de  cceíe&s 
y  de  xoiXq?  yació,  porque  el  celibato,  como  la 
siifdez,  esun  vacio  para  cada  sexo  separado. 
Se  comprende  qu§  sea  contrario  á  las  leyes 
naínrales  y  ¡i  la  inclinación  que  todos  los  se- 
res manifiestan  á  reproducirse.  Los  anima- 
les nunca  se  privan  de  las  funciones  á  que 
la  naturaleza  ha  dado  tan  poderoso  atracti- 
vo, y  si  eu  la  especie  humana  hay  personas 
que  hacen  un  mérito  y  un  deber  del  celibato, 
es  por  motivos  fundados  en  el  orden  moral  y 
político,  ámenos  que  una  conformación  vicio- 
sa no  imponga  este  sacrificio  por  necesidad.  El 
celibato  consagrado  por  el  voló  de  castidad, 
puede  ser  mirado  como  una  inmolación  de  la 
carne,  llena  de  privaciones  y  de  peligros:  es 
una  abdicación  de  si  mismo  que  Sun  bernardo 
califica  de  sacrificio  humano.  El  celibaío  per- 
petuo parece  ser  contrarió  ala  salud,  mas  par- 
ticularmente de  la  muger,  y  en  general  pare- 
ce menos  favorable  á  ia  longevidad  que  el  es- 
tado del  matrimonio,  y  concentra  en  la  econo- 
mía una  superabundancia  de  vigor  que  exalta 
el  sistema  nervioso  y  hace  k  complexión  mas 
iníiamaíoria.  El  estado  del  celibato  suele  ser 
asaltado  con  frecuencia  de  cierto  disgusto  de 
3a  vida  y  propende  ademas  al  egoísmo,  porque 
rechazando  las  íntimas  relaciones  con  otra 
persona,  se  sufre  igual  desden,  y  por  lo  mis- 
mo que  no  se  ama  se  cree  detestado,  río  se 
puede  creer  en  el  desinterés,  en  la  generosi- 
dad y  pa  la  virtud,  porque  se  tropieza  can 
gentes  que  no  trabajan  por  inclinación,  sino 
por  el  salario:  se  cree  libre  de  las  obligaciones 
de  la  familia,  y  realmente  se  está  ¡i  la  merced 
de  todo  el  mundo. 

La  religión  cristiana  considera  las  priva*- 
ciones  impuestas  por  la  castidad  como  un 

.  estado  de  perfección  y  de  imperio  de  lo 
moral  sobre  lo  físico,  indispensable  á  todo  ser 

•  ■que  se  acerca  á  la  Divinidad.  Esta  fué  íani- 
íbicn  la  creencia  de  los  babilonios,  egipcios, 
hebreos,  árabes,  griegos  y  romanos.  El  sacer- 


dote necesita  desprenderse  de  todas  las  ebsas 
de  la  tierra  para  ocuparse  tan  solo  de  les  alí- 
jelos eelesliales.  Generalmente  los  pobres  son 
menos  propensos  al  celibato  que  los  efeosi 
lienen  mas  hijos  ,  y  sus  brazos  y  su  tiabajo 
constituyen  su  riqneza;  pero  el  opulento  ocio- 
so que  aspira  á  goces  y  teme  los  austeros  de- 
beres del  padre  de  familia,  prefiere  á  ellos  los 
placeres  libres  que  el  hijo  le  procura.  En  los 
países  pobres  apenas  hay  celibatos  porque  ta 
ventajoso  tener  liijos  para  cultivar  la  tierra  ó 
ejercer  una  industria,  y  se  puede  sostener  una 
familia  con  sencillez  y  frugalidad;  pero  en  las 
ciudades  llenas  de  lujo  y  ociosidad  hay  menos 
matrimonios  por  razones  contrarias. 

Después  de  haber  señalado  los  peligros  é 
inconvenientes  del  celibato,  es  preciso  enume- 
rar también  sus  ventajas.  Ningún  hombre  pue- 
de lanzarse  de  lleno  á  altas  y  peligrosas  era- 
presas  si  está  alado  por  los  lazos  do  la  familia, 
de  muger,  hijos  que  condenan  á  la  conserva- 
ción ,  á  la  prudencia  y  basta  á  la  timidez,  ia 
sumisión  y  la  servidumbre,  i  Cómo  un  militar 
subiría  á  ta  brecha  si  tuviese  en  pos  de  si  una 
desgraciada  familia  que  necesítase  de  su  apo- 
yo? ¿Qué  hombre  de  eslado  ó  de  ciencia  podrá 
consagrarse  noche  y  dia  á  trabajos  inmensos 
para  su  uaís  ó  para  penetrar  en  el  santuario  k 
la  verdad  y  los  descubrimientos,  si  se  ve  obli- 
gado á  cuidar  de  los  intereses  doméstico?  y  í 
ocuparse  del  porvenir  de  su  posteridad?  La 
soledad  es  la  escuela  de  la  grandeza  de  alma,  y 
para  fortalecer  la  inteligencia,  dar  profundidad 
a  los  pensamientos  y  fecundarlos  por  una  lar- 
ga meditación,  es  para  lo  que  Pitágoras  pres- 
cribía muelios  años  de  retiro  y  de  celibalo  á 
sus  discípulos,  lo  mismo  que  sucede  en  los  se- 
minarios; tal  y  mas  larga  ha  sido  É  regla  íe 
silencio  y  de  castidad  prescrita  por  los  funda- 
dores de  ranchas  órdenes  religiosas.  La  A&tn 
de  reflexión  que  distingue  al  grande  hombre 
de  los  genios  vulgares,  no  puede  obtenerse 
mas  que  por  la  abstinencia  de  los  placeres  del 
amor  que  enervan  el  cerebro  y  por  la  costum- 
bre del  retiro  y  el  rolraimiento  de  todos  los 
cuidados  de  la  sociedad.  Concentrando  en  sí 
mismo  todas  sus  fuerzas  de  vida  por  la  bastí* 
dad  (si  la  conserva),  y  evitando  toda  pérdida 
de  sensibilidad,  da  mas  fondo  de  energía  á  su 
carácter.  El  hombre  siente  entonces  que  posee 
en  sí  mismo  una  superioridad  de  vigory  depen- 
samienlos sobre  los  sores  vulgares,  yes  como 
arpiellos  resortes  de  acero  que  tanta  mas  elas- 
ticidad tienen  cuanto  mas  comprimidos  eslán 
sobre  sí  mismos.  E!  hombre  que  afloja  en  el 
comercio  de  las  mngeres  y  del  mundo  los  re- 
sortes de  su  energía  y  el  nervio  de  su  pensa- 
miento, pierde  el  vigor  físico  y  moral,  resulia- 
do  que  se  observa  mas  pronto  en  la  compañía 
de  las  mugeres.  Itesumiendo  todo  lo  dicho 
sobre  el  celibalo,  se  puedo  afirmar  que  es  in- 
dispensable para  los  mas  altos  y  difíciles  em- 
pleos de  la  administración  como  el  sacerdocio, 
las  armas,  las  ciencias  y  la  literatura.  Un  el 
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celibato  hay  Intereses  menos  divergentes,  me- 
distracciones,  menos  embarazos;  pero  su 
Bislamiehio  y  su  falta  de  apoyo  le  hace  también 
mas  perecedero. 

CELIBATO  ECLESIASTICO.  La  ley  que  obliga 
íi  los  eclesiásticos  al  celibato  no  es  una  ley 
divina.  San  Pablo  enla  primera  epístola  á  los 
coriaUos,  declara  qiléno  hay  sobre  este  parti- 
cular precepto  del  Señor;  por  consiguiente  el 
ejemplo  y  las  costumbres  fueron  los  que  desdé 
¡m principio  sometieron  á  los  clérigos  álaeon- 
tiognciai  pero  esta  costumbre  seremonia  i  la 
ntlSmá  cima  del  crislianismo,  porque  desde  la 
mas  reinóla  antigüedad  ninguno  podía  casarse 
después  de  baber  recibido  las  órdenes  sagra- 
das, y  áuri  el  que  babia  sido  ordenado  des- 
pees del  matrimonio,  no  debia  abandonar  i,  so 
mugercomo  una  eslraña,  pero  tenia  que  con- 
siderante como  si  fuese  una  hermana.  Parece, 
no  obstante,  que  en  tiempo  de!  primer  conci- 
lio de  Meca  la  continencia  no  era  rigorosamen- 
te observada,  pues  los  padres  del  concilio,  si 
se  ha  de  creer  á  Sócrates  y  á  Sozoiueno,  que- 
rían obligar  á  los  clérigos,  desde  el  obispo  al 
siibüiáeono,  á  nd  vivir  con  las  mugerés  con 
quienes  se  hubiesen  desposado  antes  de  reci- 
liir  las  órdenes;  pero  según  el  dictamen  del 
confesor  Pabnucio,  la  ley  no  llegó  á  estable- 
cerse y  lo  cuestión  quedó  indecisa.  Admitien- 
do este  bocho,  el  tercer  canon  de  Kicea  que 
prohibe  á  los  eclesiásticos  el  tener  én  sus  ca- 
sas mujeres  qué  no  sean  ó  sus  madres  ó  sus 
hermanas,  no  seria  aplicable  mas  que  á  los  clé- 
rigos no  casados.  Hay  ardores  que  fundándose 
ea  el  silencio  de  los  escritores  cbnlcmpurá- 
neos,  ponen  en  duda  la  narración  de  loa  dos 
historiadores  cüitdos.  Pudo  suceder  que  la  ley 
no  fuese  mity  severa  con  algunos  titóHglfs  $1 
iglesias  poco  conocidas:  que  tal  vez  no  consin- 
tieran en  recibir  las  órdenes  si  se  les  babia 
de  separar  de  las  mugeres  con  quienes  estaban 
cnsndos . 

En  este  mismo  siglo  ya  consta  por  San  fic- 
rónimo  la  obligación  dtíl  celibato  impuesta  á 
ledos  los  que  habían  recibido  órdenes  mayo- 
res, y  si  en  esla  época  se  halla  algtiti  ejem- 
plo en  contrario,  es,  segmi  San  Epiíanio,  por 
an  abuso  que  reprueban  los  cánones,  y  que 
solo  debe  atribuir  á  cobardía  y  negligencia; 
tal  vez  por  la  multitud  de  los  pueblos  hubiese 
imposibilidad  de  hallar  otras  personas  para 
ejercer  tas  funciones  del  ministerio.  El  celiba- 
to fui  adoptado  en  toda  la  iglesia  lanío  en  e! 
Occidente  como  eu  el  Oriente,  y  solo  en  ¡iempo 
del  cisma  fué  criando  los  griegos,  alegando  los 
preterid  idos  cánones  del  sinodo  in  Trullo,  dis- 
pensaron de  la  continencia  á  los  sacérdoles 
rasarlos  antes  de  recibir  las  órdenes  y  aun 
concluyeron  pdt  iifl  prescribir  el  ceiibalo.  En 
las  diferentes  tentativas  de  reunión,  la  iglesia 
laliiia  no  ha  parecido  reprobar  esla  costumbre; 
|»to  ella  conserva  sieihprcia  antigua  discipli^ 
un  con  una  constante  perseverancia.  Esta  dis- 
ciplina establecida  desde  tiempo  inmemorial, 


confirmada  por  la  práctica  perpetua  y  por  las 
decisiones  de  diversos  concilios  generales,  no 
puede  menos  de  ser  mirada  como  ñna  ley  de 
la  iglesia,  sobretodo,  desde  que  el  coücilió  de 
Trento  la  declaró  tal  del  modo  mas  explí- 
cito. 

La  grandeza  y  la  santidad  de  las  fancionei 
eclesiásticas,  son  las  que  han  determinado  i 
la  iglesia  á  prescribir  el  eelibaio  ;  funciones 
que  son  poco  compalibles  con  los  quehaceres 
y  cuidados  que  el  matrimonio  lleva  consigo. 
El  sacerdole,  encargado  ¡  por  decirlo  asi,  de 
soslener  los  intereses  divinos,  de  atenderá 
las  necesidades  espirituales  de  los  hombres  y 
teniendo  necesidad  de  contersar  con  el  rielo 
para  elevar  á  él  los  votos  de  los  pueblos,  debe 
ser  eo  cierlo  modo  un  ser  todo  espiritual  al 
qtte  ningún  lazo  adhiera  ála  (ierra.  Consagra- 
do al  servicio  de  los  altares  y  llamado  á  oítv- 
cer  cada  dia  el  mas  sanio  de  los  sacrificios, 
debe  1cner  lina  pureza  angelical.  Esla  idea  te- 
nían los  judias  de  las  funciones  sagradas,  y 
por  eso  los  sacerdotes  de  la  antigua  ley  debían 
separarse  de  sus  mugeres  por  todo  el  tiempo 
que  estaban  de  servicio  en  el  templo,  y  basta 
á  los  mismos  paganos,  según  se  infiere  de 
unos  versos  de  Tlbiilo;  les  halagaba  la  idea  de 
de  la  pureza. 

Deposiíario  déla  ciencia;  el  sacérdoíe  halla 
en  el  celibato  la  libertad  de  espíritu  necesaria 
para  profundizar  las  alias  verdades  que  debe 
esponer  á  los  pueblos:  su  alma,  cuyos  resortes 
no  han  sido  enervados  por  el  deleite,  es  mas 
capaz  de  entregarse  á  las  mas  graves  medita- 
ciones y  de  elevarse  á  veces  á  las  concepcio- 
nes mas  sublimes.  Puedfe  asegurarse  que  la 
abolición  del  celibato  hubiera  privado  á  la  Eu- 
ropa de  mas  de  un  genio,  y  también  de  algín 
ñas  obras  maestras,  descubrimientos,  etc. 

Esla  institución,  que  según  Jesucristo,  no 
todos  la  comprenden ,  ha  tenido  muchos  ad- 
vesarios:  Joviano  y  Vigiláncto  en  tiempo  de 
Sao  ü.Tónimo,  Yviclef  en  el  siglo  XIV,  yLute- 
roy  Calvino  enseñaron  con  su  ejemplo  á  vio- 
larla. Sus  discípulos  hojeando  la  Biblia  y  es- 
crutando la  tradición  de  los  primeros  siglos, 
han  aglomerado  razonamientos  sobre  razoná- 
in ¡culos  para  impugnar  esta  parte  de  la  disci- 
plina eclesiástica.  Ya  hemos  dicho  que  la  ley 
del  celibato  no  es  de  institución  divina  y  que 
nada  se  halla  en  la  Escritura  en  que  pueda 
['lindarse,  pues  de  otro  modo  la  iglesia  nunca 
hubiera  tolerado  la  costumbre  de  los  griegos. 
Si  en  los  primeros  tiempos  fué  solo  una  ley 
de  costumbre,  la  ley  positiva  no  por  eso  deja 
de  existir,  y  liasla  que  se  halle  en  la  Escribirá 
un  texto  que  imponga  la  obligación  del  matri- 
monio ;  ninguno  se  hallará  que  impida  á  la 
iglesia  el  prohibirle  á  sus  ministros,  A  los  pro* 
li'slaules  ha  sucedido  la  escuela  filosófica  que 
tantos  prosélitos  encuentra^  El  matrimonio, 
dicen  estos  reformadores;  seria  para  el  sacer* 
dote  un  nuevo  medio  dé  dar  útiles  lecciones: 
casado  seria  el  modelo  dé  los  padres  de  fami^ 
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Jia  y  daría  el  ejemplo  de  las  virtudes  conyu- 
gales y  aun  de  todas  las  demás. 

El  sacerdote  también  tiene  su  familia :  su 
iglesia  es  la  esposa  en  quien  debe  concentrar 
todo  su  afecto,  los  feligreses  son  sus  hijos  á  los 
que  debe  prodigar  todos  sus  cuidados.  Dadle 
otra  esposa  y  el  afecto  que  á  esta  profese  se 
convertirá  naturalmente  en  perjuicio  de  la  pri- 
mera y  se  hallará,  como  dice  San  Pablo,  divi- 
dido entre  la  familia  de  la  naturaleza  y  la  que 
le  lia  dado  la  religión.  La  educación  de  sos 
hijos  le  distraerá  del  cuidado  que  debe  d  su 
rebaño  y  ¡adiós  el  buen  pastor!  y  si  es  exacto 
en  los  deberes  de  su  ministerio,  sus  hijos  se 
verán  abandonados  y  ¡adiós  el  modelo!  de  mo- 
do que  cuanto  mejor  cura  sea,  peor  padre  de 
familia  será  y  vice-versa.  ¿Qué  privilegio  espe- 
cial le  preservará  de  la  infidelidad  posible  de 
una  esposa,  del  libertinage  de  bijos  indóciles 
y  de  otros  mil  inconvenientes  de  la  familia  que 
alcanzando  á  su  bonor  no  pueden  menos  de  re- 
bajar la  consideración  de  que  tanto  necesita  y 
paralizar  su  ministerio?  Con  una  congrua  ape- 
nas suficiente,  todavia  el  cura  sabe  reservar  su 
parte  para  el  pobre;  pero  ¿qué  será  de  esla 
parte  y  de  toda  la  renta  del  cura  en  presencia 
de  las  necesidades  de  la  familia?  El  bien  de  la 
religión  no  será  ya  el  móvil  de  las  acciones 
del  sacerdote:  trabajará  para  dar  estado  á  sus 
hijos  y  colocarlos  convenientemente.  Tratando 
de  atesorar,  sus  funciones  que  en  el  desinterés 
fuudaban  una  parle  de  su  sublimidad,  se  envi- 
lecerán ante  el  interés  que  las  dirige  y  este 
interés  la  necesidad  le  habrá  hecho  legitimo 
Pero  ¿ha  de  ser  preciso  condenar  al  sacerdote  á 
la  mas  triste  soledad?  ¿Se  le  ha  de  privar  de 
los  mas  dulces  afectos  de  la  naturaleza?  A  es- 
tos afectos  puede  renunciar  y  él  mismo  es  el 
que  hace  el  sacrificio.  Antes  de  elegir  tal  es- 
tado ya  conocía  todas  sus  obligaciones,  y  en 
el  momento  de  elegirle  á  los  veinte  y  un  años, 
sus  pasiones  en  toda  su  fuerza  ya  le  revela- 
ban los  combates  que  tendria  que  sostener: 
nada  de  esto  le  eontuvo  y  no  puede  echar  de 
menos  una  libertad  de  la  qne  él  mismo  se  pri- 
vó: lleva  su  yugo  con  una  alegría  que  envidia 
mas  de  un  esposo.  Se  pregunta  á  si  mismo 
qué  significa  esa  soledad  de  que  se  habla, 
cuando  se  ve  rodeado  de  todo  un  pueblo  que 
le  llama  su  padre,  cuando  es  el  objeto  del  ca- 
riño de  los  niños  á  quienes  ha  formado  para 
el  bien,  de  los  pobres  ha  quienes  ha  manteni- 
do y  de  los  infelices  cuyas  lágrimas  ha  seca- 
do. Se  dice  también  ¿el  sacrificio  del  sacerdo- 
te no  es  superior  á  las  fuerzas  humanas?  ¿no 
tendrá  que  buscar  en  un  libertinage  secreto 
algún  desahogo  á  las  privaciones  qno  se  impo- 
ne? A  menos  de  rebajar  al  hombre  al  nivel  del 
bruto  esclavo  de  sus  apetitos,  semejante  impo- 
sibilidad es  quimérica.  Que  semejante  sacrifi- 
cio sea  imposible  para  los  que  han  cedido  á 
inclinaciones  contrarias,  para  aquellos  en  quie- 
nes la  incontinencia  se  hahecho  una  necesidad, 
ya  se  concibe  muy  bien;  pero  nunca  será  un 


sacrificio  para  hombres  formados  desde  bien 
temprano  á  la  virlud,  que  han  huido  todas  los 
ocasiones  del  vicio,  que  han  aprendido  á  mo- 
derar sus  deseos  y  á  dominar  sus  pasiones.  Sino 
se  quiere  creer  en  su  virtud,  sino  se  admite 
ese  auxilio  celestial  con  que  puede  contar  todo 
sacerdote  virtuoso,  se  convendrá  al  menos  en 
qne  el  cuidado  de  su  reputación  y  la  vista  del 
desprecio  de  que  son  objeto  los  malos  sacer- 
dotes, pueden  y  deben  contener  á  los  oíros  cu 
¡os  limites  del  deber,  En  una  época  en  que  el 
clero  se  va  distinguiendo,  no  solo  por  sn  pie- 
dad y  su  saber,  sino  por  la  severidad  de  sus 
costumbres,  algunos  ejemplos  de  depravación, 
mas  raros  de  lo  que  pudiera  creerse,  no  pue- 
den  ser  imputados  á  lodo  el  clero,  ni  alterar  la 
estimación  que  se  le  debe.  No  se  deja  de  creer 
en  la  virtud,  porque  baya  algunos  criminales. 
Roconozcamos,  pues,  con  Mr.  He  Lamartine, 
que  el  sacerdote  debe  ser  un  hombre  sin  fami- 
lia, ó  mas  bien  que  no  debe  tener  otra  mas 
que  aquella  que  tiene  que  dirigir  con  su  celo, 
instruir  con  sus  lecciones  y  edificar  con  sus 
virtudes. 

CELICOLAS.  (Historia  religiosa.)  En  klin 
ccelicolw,  que  quiere  decir  adoradores  del  cie- 
lo, nombre  de  una  secta  enya  heregia  era  una 
mezcla  de  judaismo  y  paganismo,  y  se  hallaba 
principalmente  en  Africa,  Pervertían  el  bautis- 
mo como  los  donatistas  (véase  esta  pnlnbra) , 
Honorio  hizo  ó  confirmó  por  los  años  408,  ra- 
nas leyes  contra  ellos,  las  cuales  se  ven  en  el 
código  Teodosiano  bajo  el  titulo  de  Judios.  Lla- 
maban mayores  á  sus  superiores. 

CELITAS.  [Historia  religiosa.)  Sombre  de 
una  congregación  de  religiosos  hospitalarios 
qne  tenían  sus  establecimientos  en  Alemania 
y  en  los  Países  Bajos.  El  nombre  de  celdas  de- 
bió derivarse  del  latin  celia  en  la  significación 
de  celda  ó  en  la  de  sepulcro,  porque  su  prin- 
cipal ocupación  consistía  en  cuidar  enfermos 
y  dar  sepultara  á  los  que  fallecían.  No  hay 
opinión  fija  acerca  de  su  origen  y  nombre  de 
sn  fundador.  El  abate Bergier  dice  que  este  fué 
un  ta!  Meccio,  por  lo  que  se  llamaron  meccia- 
nos  en  Italia,  y  que  el  motivo  de  su  fundación 
fué  una  epidemia  que  reinó  el  año  1348  y  si- 
guientes, y  que  desoló  á  Italia,  España,  Fran- 
cia, raglaterra,  Alemania  y  los  países  del  Nor- 
te, conociéndose  bajo  el  nombre  de  peste  ne- 
gra, la  que  no  fué  otra  cosa  que  el  colera  mor- 
bo de  nuestros  dias.  Ascanio  Tamburius  lince 
remontar  la  fundación  de  los  celítas  al  año 
130D.  Como  quiera,  parece  que  esta  congrega- 
ción se  compuso  en  un  principio  de  legos  ó 
seglares,  y  que  después  no  admitió  en  sn  se- 
no á  otros  sacerdotes  que  los  que  abrazaban  la 
regla  dc.San  Agustín,  y  hacían  ciertos  votos 
que  primeramente  aprobó  Pió  II  por  los  años 
1460,  y  á  poco  Sixto  IV  en  1471.  Cuidaban  de 
los  enfermos,  asistían  á  los  pestilentes,  enter- 
raban ú  los  muertos,  vigilaban  á  los  locos,  }' 
por  fin,  servían  sus  conventos  de  casas  de  cor- 
rección para  los  bijos  de  familia  que  se  separa 
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ban  de  sus  deberes.  También  ha  habido  reli- 
giosas del  mismo  nombre,  llamadas  comun- 
mente colectinas. 

CELO.  [Moral.)  Tres  son  las  acepciones  en 
que  se  usa  esta  palabra.  Llámase  celo  el  eficaz 
cuidado  y  vigilancia  con  que  se  procura  el 
cumplimiento  de  las  leyes  y  obligaciones  de 
cada  uno.  El  talento  brilla  roas  que  el  celo; 
pero  éste  no  es  menos  úíil  a  la  sociedad,  y  se- 
guramente lo  es  mucho  mas  cuando  el  prime- 
ro no  se  emplea  con  provecho.  Por  otra  parte, 
el  celo  establece  cierta  igualdad  entre  los  hom- 
bres de  diferente  capacidad,  pues  por  medio 
de  c!  pueden  conseguir  todos  igual  considera- 
ción y  aprecio.  El  que  cumple  con  eficacia 
sus  deberes,  el  que  se  dedica  con  esmero  ala 
profesión  que  ha  escogido,  liace  cuanto  es  po- 
sible esperar  de  él,  y  encuentra  la  recompen- 
sa en  la  buena  opinión  y  el  apoyo  de  los  hom- 
bres, asi  como  en  la  satisfacción  que  en  su 
interior  esperimenta.  Sucede  con  el  celo  como 
con  las  demás  virtudes  sociales;  realza  y  en- 
noblece al  que  le  profesa  y  íe  proporciona  una 
suma  de  goces  que  el  indolente  ni  siquiera 
comprende.  El  forma  los  buenos  servidores  del 
Estado,  y  constituye  la  garantía  mas  sólida  y 
ostensible  de  su  suficiencia  y  lealtad.  Hoy  es 
una  fórmula  en  los  decretos  de  separación  de 
los  ministros  y  altos  funcionarios  el  quedar 
S.  M.  safisfecha  del  celo  y  teailad  con  que  han 
desempeñado  sus  desünos. 

Celo  es  también  el  afectuoso  y  vigilante 
cuidado  de  la  gloria  de  Dios  ó  del  bien  de  las 
almas,  y  se  estiende  al  del  aumento  y  bien  de 
otras  cosas  ó  personas.  Esle  celo  admite  mu- 
cha mayor  gloria  y  mérito  que  el  anterior,  tan- 
to porque  es  un  verdadero  esfuerzo  sobre  el 
orden  regular,  cuanto  porque  generalmente  no 
alcanza  en  la  tierra  el  debido  premio  por  par- 
te de  los  hombres;  y  gracias  que  no  escile  el 
desden  del  mayor  número.  El  celo  por  la  reli- 
gión ha  hecho  los  mártires,  ha  llevado  la  luz 
del  Evangelio  á  los  países  salvages  y  remotos, 
y  ha  mantenido  viva  la  fé.  El  celo  por  el  bien 
de  la  humanidad  ha  creado  los  establecimien- 
tos benéficos  donde  encuentra  el  pobre  alivio 
ea  las  dolencias  y  alimento  el  necesitado;  ha 
establecido  escuelas  para  la  instrucción  de  los 
hijos  de  los  pobres,  y  ha  instituido  lugares  de 
amparo  para  las  desdichadas  criaturas  á  quie- 
nes al  nacer  abandonan  sus  padres.  Este  mis- 
mo celo  conduce  al  médico  á  la  casa  del  infe- 
liz que  no  puede  pagarle  sus  servicios  y  que. 
sin  ellos  sucumbiría  ;  y  pone  en  manos  del 
abogado  la  suerte  de  un  inocence  que  de  otro 
modo  serla  victima  del  error  de  los  hombres. 
Finalmente,  el  celo  de  un  tutor  que  mira  por 
el  aumento  de  los  bienes  de  su  pupilo;  el  de 
un  amigo  que  cuida  de  la  fortuna  del  amigo 
ausente,  ocasionan  beneficios  inestimables, 
lisie  celo  es  la  virtud  por  esceleneia,  porque 
es  la  mas  útil,  la  mas  esforzada  y  sin  duda  la 
mas  meritoria  y  la  mas  grata  á  Dios. 

Llamamos  también  celo  á  la  inquietud  y  sos- 
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pecha  de  que  la  persona  amada  haya  mudado 
ó  mude  su  cariño  poniéndolo  eu  otro.  Todo  ¡o 
que  podemos  decir  acerca  de  esta  pasión,  que 
á  veces  y  en  ciertas  personas  llega  basta  e! 
delirio,  es  que  conviene  reprimirla,  tanto  por 
los  disgustos  que  comunmente  ocasiona  sin 
fundamento,  cuanto  porque  quien  !a  sufre  sue- 
le hacerse  tan  poco  favor  a  si  mismo  como  á 
la  persona  que  es  objeto  de  sus  sospechas.  La 
persona  prudente  sabe  remover  las  causas  que 
puedan  motivar  su  celo,  y  acierta  a  alejarlo  de 
si  cuando  no  exisle  un  fundado  temor. 

Por  lo  demás,  decimos  dar  celos  en  la 
acepción  de  dar  ocasión  ó  motivo  con  sus  ac- 
ciones la  persona  amada  á  la  sospecha  ó  temor 
de  la  mudanza  de  su  carino;  y  la  misma  frase 
se  esliende  á  significar  el  temor  ó  la  presun- 
ción de  otro  daño,  por  lo  que  se  dice,  por 
ejemplo,  que  el  principe  que  se  arma  da  celos 
á  su  confinante. 

CELTAS.  {Historia.)  La  raza  céltica  es  una 
de  aquellas  poblaciones  primitivas  que  se  der- 
ramaron en  otro  tiempo  sobre  la  superficie  del 
globo,  y  cuyo  origen  va  unido  á  los  primeros 
recuerdos  de  la  historia  del  mundo.  Esta  gran 
familia  ha  poblado  los  países  cenlrales  y  oc- 
cidentales de  la  Europa,  de  los  que  fué  despo- 
jada por  oirás  razas  bárbaras  y  por  la  conqüis- 
la  romana,  y  rechazada  hasta  las  esirümidades 
del  Occidente,  á  los  bosques  y  á  las  montañas, 
en  doñtle  los  vencedores  no  pudieron  nunca 
sujetarla.  En  la  actualidad,  los  restos  de  aquel 
gran  pueblo,  refugiados  en  la  Bretaña,  en  el 
pais  de  Gales,  en  Escocia  y  en  Irlanda,  conser- 
van aun  sus  tradiciones,  sus  costumbres  aoti- 
guas,  y  han  permanecido  siendo  la  imágen 
viva  délo  que  sus  antepasados  fueron  en  otro 
tiempo.  Pero  los  recuerdos  de 'lo  pasado  han 
desaparecido  casi  todos,  y  la  historia  de  esta 
raza  es  boy  muy  incierta.  Los  antiguos  no  nos 
han  conservado  mas  que  escasas  indicaciones, 
á  las  que  la  critica  moderna  ha  añadido  todas 
las  luces  de  la  lingüistica.  Con  las  pruebas  sa- 
cadas de  la  historia  de  las  lenguas,  y  hasta  de 
la  conformación  física  de  las  razas,  es  con  lo 
que  Mr.  Amadeo  Thierry,  en  su  Historia  de  los 
galos,  ha  ilustrado  los  orígenes  de  la  raza 
céltica. 

La  población  primiliva  de  los  galos  se  divi- 
día en  raza  gala,  y  raza  Idmbriea.  Los  kymri, 
y  los  galos  ó  celtas,  son  considerados  por  los 
historiadores  antiguos  ,  Plutarco,  Appiauo, 
Strabon,  y  biodoro  de  Sicilia,  como  de  una 
misma  familia.  Ademas,  está  demostrado  que 
los  cimbros  son  los  cimmerianos  de  las  lagu- 
nas Meóíides;  por  aquí  se  encuentran  los  cim- 
bros unidos  con  ios  cimmerianos;  y  estos  tres 
nombres,  celtas,  cimbros  y  cimmerianos,  re- 
presentan pueblos  hermanos.  Estas  tribus  va- 
garon  primeramente  por  las  inmensas  llanu- 
ras que  se  estienden  entre  el  mar  Caspio,  el 
Ponto  Euxiuo,  el  Tyras  (Dniéster) ,  y  el  mar 
del  Norte.  Dentro  de  estos  limites  colocan  los 
antiguos  primeramente  la  Céltica,  poniendo 
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enfrente  de  ella  á  la  Escitia,  cuyas  tribus  com- 
baten y  persiguen  los  celtas  y  los  cimbros. 
Después  se  aleja  la  Céltica  del  Oriente,  eu  don- 
de tuvo  nacimiento,  y  no  se  detiene  en  su  des- 
arrollo sucesivo  basta  las  playas  del  Océano, 
En  esta  larga  marcha,  los  celtas  han  dejado 
detrás  de  sí  numerosas  huellas  do  su  paso. 
Los  cimbras  ¡  en  la  península  dinamarquesa; 
los  hoyos,  en  el  bosque  Uereyuio;  los  scordis- 
cos  y  los  taurinos  sobre  el  Danubio,  y  otros, 
son  celtas  que  quedaron  detrás  de  la  masa  de  la 
nación  que  vino  á  concentrarse  en  la  Galia. 
Los  cimbros  se  estendieron  por  la  Bélgica  y  la 
Gran  lireíaña,,en  donde  los  habitantes  del  pais 
de  Gales  se  llaman  aun  cymm¿ 

Los  galos  ó  celtas,  se  estendieron  por  el 
resto  de  ia  Galia,  y  de  la  península  Ibérica. 
Por  varias  veces,  algunas  tribus  célticas  voU 
vieron  á  empezar  en  sentido  inverso  el  viage 
que  loda  la  nación  había  hecho,  y  emigraron 
hác-ia  Oriente:  los  unos  volvieron  á  entrar  en  el 
valle  del  Danubio;  oíros  fueron  al  Asia  Menor, 
y  fundaron  allí  el  reino  de  los  (¡atetas;  oíros 
pasaron  los  Alpes,  y  se  establecieron  en  Italia, 
Aquí  fué  en  donde  encontraron  los  romanos 
por  primera  vez  á  los  galos.  Después  de  ven- 
cerlos alli,  los  persiguieron  en  la  Galia.  Las 
tribus  eélíieas  resistieron  con  heroísmo,  se 
unieron  con  Aníbal,  y  combatieron  en  todas 
partes  con  terquedad  el  genio  griego  y  roma- 
no. Pero,  agotada  por  aqilolia  larga  luSha,  la 
nación  gálica  cayó  en  decadencia  en  el  si- 
glo il  antes  de  ¡a  eracristiana;los  caballeros  y 
los  sacerdotes,  es  decir,  las  órdenes  prepon- 
derantes en  cada  tribu,  so  disputaron  la  sobe- 
ranía, y  pronto  apareció  César  para  ponerlos 
de  acuerdo  subyugándolos.  Encontró  á  la  Da- 
lia dividida  en  tres  regiones:  la  Bélgica  al  Nor- 
te, la  Céltica  en  el  centro,  y  la  Aqniíania  al 
Sur.  La  Céltica  estaba  poblada  por  las  tribus 
célticas,  ó  gálicas  propiamente  dichas.  Confi- 
naba con  el  Océano,  desde  el  Garonií  al  Sena, 
por  el  Oesíe  y  el  Noroeste  ;■  con  el  Sena,  el 
Marne  y  los-  Yosgos  pór  el  Noroeste ;  con  el 
Lbin,  y  los  Alpes  por  el  lisie;  cofi  el  Ródano, 
el  golfo  de  Lyon,  los  Pirineos  Orientales  y  el 
Carona  por  el  Sur.  Los  romanos  se  habían  apo- 
derado ya  de  palle  de  este  territorio  ,  con  la 
que  hablan  formado  el  Narbonesado.  Los  celtas 
estaban  divididos  en  grandes  tribus,  goberna- 
das, ya  por  reys,  ya  por  la  aristocracia  de  los 
sacerdotes  ó  de  los  guerreros.  Estas  tribus 
tomaban  casi  (odas  su  nombre  de  la  configu- 
ración del  pais  que  habitaban;  el  mismo  nom- 
bre celia  (ceill)  quiere  decir  habitante  de  los 
bosques.  Las  tribus  principales  eran  :  los  hel- 
vecios, en tre  los  Alpes  y  el  Jura;  los  secuanos, 
entre  eWnra  y  el  Saona  ;■  entre  el  Saona  y  el 
Loira  los  eiiuos  y  los  arueruoe,  pueblo  de  las 
montañas,  que  dominaban  sobre  oíros  mu- 
chos; entre  el  Loira  y  el  Carona,  los  santo- 
nes, los  lemobkos,  los  petrocorianoS,  los  pic- 
tones;  entre  el  Loira  y  el  Sena,  los  véneto»,  ios 
únelos,  los)-¿'dmies;  los  ccmmaiws  i etc.;  y  sobre 


las  márgenes  de  estos  tíos  ríos,  los  tmdega* 
vos,  los  cwfmxios,  los  turones ¡  losíeAonteJos 
meldos,  y  los  parisienses. 

Todas  estas  tribus  celtas  fueroh  sornelidas 
por  César,  como  también  los  belgas,  de  ori- 
gen cimbl'ico.  Desde  entonces,  los  galos  per- 
dieron, con  su  independencia,  stia  costumbres, 
sus  usos,  su  idioma,  y  su  religión:  so  hirie- 
ron roniahos.  La  isla  do  Bretaña  fué  el  única 
punto  én  qne  se  conservaron  sus  antiguas  ¡ 
Iradiciones.  Los. druidas  se  refugiaron  en  ella 
con  su  religión,  su  lengua  y  sus  costumbre, 
y  hoy,  en  algunos  países  de  Inglaterra  y  de 
Escocia,  y  á  la  estremidad  de  la  Bretaña  fran- 
cesa, se  conservan  aun  los  restos  de  aquellos 
celtas,  casi  puros  de  toda  mezcla  estrangul. 

CÉLTICAS,  (lexguas)  Los  griegos  dieron  á 
los  habitantes  del  Oeste  de  Europa  el  nombre 
de  KiXtoí,  del  cual  hemos  hecho  baiídst  |;| 
nombre  moderno  tiene,  sin  embargo,  una  sig- 
nificación menos  eslensa  que  aquel  de  tftíS 
se  deriva,  y  por  lenguas  célticas  entendemos 
solamente  los  idiomas  que  hablaban  antes  de 
la  invasión  de  los  romanos  los  habitantes  da 
la  Galia  y  los  de  las  islas  Británicas. 

Sabemos  por  Tácito  qñe  los  bretones  insu- 
lares y  los  galos  no  diferían  sino  muy  paco, 
respecto  de  su  idioma,  y  Tolomeo  advierte 
por  su  parte  que  los  apellidos  y  los  nombrerf 
de  lugares  ofrecían  una  grah  conformidad  en- 
tre los  pueblos  de  AUMoh  y  algunos  del  con- 
tinente. 

Lá  lengua  de  los  celtas  era  por  lo  demás 
ruda  y  bárbara  para  un  oído  romano;  por  eso 
Quintiüano  dice,  que  en  boca  de  sos  compatrio- 
tas, los  términos  galos  se"  hallaban  del  todo 
desfigurados  i  por  haberlos  suavizada  unos 
órganos  que  no  so  prestaban  á  su  rodena. 
Ovidio  y  ci  emperador  Juliano  no  hallan  otro 
punto  de  comparación,  para  dar  una  idea  de 
la  pronunciación  de  los  galos,  que  el  mugida 
de  las  lieras  y  el  graznido  del  enervo. 

A  pesar  de  esta  opinión  poco  respetuosa 
de  los  antiguos  respecto  del  céltico,  Dom  Pez- 
ron  sostiene,  «que  la  lengua  de  los  Titanes,  de 
Saturno,  de  Júpiter  y  de  los  otros  grandes  dio- 
ses de  la  antigüedad  pagana,  ha  sido  la  misma 
qué  ta  de  los  celtas  ó  galos.» 

Samuel  Bochar!  halla  entre  el  bretón  y  los 
idiomas  semíticos  tal  semejanza;  que  según  él 
no  podría  ser  efecto  de  la  casualidad.  En  sus 
Obras,  presenta  tilia  colección  de  voces  célti- 
cas que  esplica  por  cierto  de  un  modo  satisfao- 
lorlo,  por  el  hebreo,  ei  caldeo  y  el  fenicio. 
Con  el  auxilio  de  etimologías  aun  mas  forza- 
das y  de  relaciones  aun  menos  reales*  le  Drí- 
gant  quiero  hallar  en  todas  las  lenguas  del 
globo,  sin  escepluar  las  de  los  indígenas  de 
la  Oceania,  vestigios  del  celia,  que  sin  Wn- 
hcar  considera  en  éu  consecuencia  como  la 
lengua  primitiva. 

Si  dejumos  áon  lado  el  ibérico  ó  vascuen- 
ce, que  antiguamente  se  estendió  allende  los 
Pirineos,  en  una  notable  porción  delMediodia 
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de  la  Galia;  poro  cuyo  carácter  dista-  mucho 
del  de  las  lenguas  que  nos  ocupan,  veremos 
que  estas  presentan  dos  ramas  principales. 
lü  rama  gaélica,  que  es  la  mas  antigua,  se  ha- 
llaba eslendidaen  el  este  y  el  Mediodía  de  la 
Gajia,  donde  no  dejó  mas  que  unas  leves  hue- 
llas oh  las  pocas  raices  que  legó  al  provenzal, 
mientras  que  todavía  subsiste  en  el  territorio 
británico,  eu  e!  albanakh  ú  erse  de  la  alta  Es- 
cocia, en  eimanks  de  la  isla  de  Man,  y  en  al 
erinukh  de  la  Manda.  Por  medio  de  lanamen- 
elaUira  geográfica,  puede  ademas  seguirse  la 
¡mella  de  sii  antigua  existencia  en  ¡a.  Laja  Esr 
cocía  y  en  Inglaterra.  La  rama  bretona  kipnri- 
que  ú  kwnbriqut,  que  parece  referirse  por  su 
nombre  i  los  ciijieriapos  de  Crimea,  y  á  los 
nmln  ios  cuya  derrotailustrú  ¿Mario,  dominaba 
en  el  Horte  y  Oesle  de  la  Galia.  Esta  lengua  no 
existe  ya  en  el  continente,  desde  ¡as  conquis- 
tas de  los  francos  y  de  los  romanos,  mas  que 
en  las  antiguas  poblaciones  de  la  Armórica,  en 
el  brezounce,  breyzcul  o  bajo  bretón.  Eu  Ingla- 
terra, después  de  haber  suplantado  á  la  prime- 
ra rama,  se  ha  encontrado  á  su  vez  por  la  in- 
vasión de  los  sajones,  relegada  á  las  eslremi- 
áiáes  meridionaL  y  occidental  de  la  isla,  en 
Cornualles  y  en  el  pais  de  Galles.  En  la  actua- 
lidad no  subsiste  ya  nías  que  eu  el  cymraeg 
üliymraig,  de  ese  último  pais,  habiéndose  es- 
tinguido  el  cómico  hace  cosa  de  un  siglo. 

Hoy  dia  hay  una  conformidad  bastante  ge- 
neral en  referir  las  lenguas  célticas  al  tronco 
indo-europeo.  Sehlegel,  sin  embargo,  ha  ma- 
lí ¡fe síado  dudas  acerca  de  ese  parentesco,  y 
Mr.  Pott  sostiene  todavia,  que  si  bien  se  hallan 
,  llenas  de  elementos  sánscritos,  tienea  uñába- 
se enteramente  independiente  de  la  familia  in- 
diana. La  proporción  desigual  con  que  este  ele- 
mento indígena  se  baila  mezclado  con  el  fondo 
que  el  céllico  tiene  de  coman  con  ías  lenguas 
germá nicas,  por  ejemplo,  forma  uno  de  los 
rasgos  principales  que  establecen  la  distinción 
(le  las  dos  ramas  que  hemos  reconocido,  ocu- 
pando el  elemento  indo-europeo  mas  lugar  en 
la  rama  bretona  que  en  la  otra.  En  razón  de  la 
escasea  de  este  elemento  en  los  idiomas  gaé- 
licos,  iúllanse  estos  con  mas  puntos  de  con- 
tacto entre  si  que  los  bretones,  entre  los  cua- 
les eí  armórico,  por  la  abundancia  de  los  des- 
pojos esírangeros,  es  el  que  mas  se  aleja  del 
céllico  puro.  Digamos,  sin  embargo,  que  una 
parte  de  las  diferencias  que  se  advierten  en  In 
lectura,  es  mas  aparente  que  real,  y  que  desa- 
parecería si  los  mismos  sonidos  estuviesen  es- 
resados  por  escrito  del  mismo  modo  en  am- 
os paisas.' 

Como  quiera  quo  sea,  no  tanto  por  las  rai- 
ces, como  por  el  sistema  gramatical  difieren 
anos  de  otros  los  idiomas  célticos.  El  carácter 
mas  general  consisto  en  la  importúnela  del  pa- 
pel  que  juega  en  lodos  la  permutación  de  las 
consonantes,  y  una  de  las  diferencias  mas 
esenciales  es  la  existencia  en  el  gaélico  de  la 
declinación  con  desinencias  particulares,  al 
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menos  para  tres  casos,  mientras  que  en  el  bre- 
tón, las  relaciones  de  las  voces  no  están  es- 
presadas mas  que  por  las  preposiciones.  Otro 
rasgo  no  menos  característico,  es  que  la  voz 
pasiva  se  forma,  en  los  idiomas  de  la  primera 
rama,  por  mediode  flexiones,  y  en  los  déla  se- 
gunda con  auxiliares. 

En  ¡o  restante  de  este  articulo  vamos  &  ocu- 
parnos con  mas  especialidad  del  celto-breton 
o  armórico,  remitiendo  para  los  pormenores 
análogos  sobre  los  demás  dialectos  ai  articulo 
particular  del  pais  en  que  se  usa  cada  tino 
de  ellos. 

La  lengua  céltica  fué  gradualmente  desapa- 
reciendo de  las  demás  partes  de  la  Francia,  pe- 
ro consiguió  mantenerse  en  las  retiradas  co- 
marcas de  la  Armdrica,  donde  siguió  reinando 
mucho  tiempo  sin  rival,  mientras  que  en  otras 
partes  se  hallaba  tratada  con  el  mayor  desden. 
■  Eu  el  siglo  VII,  San  Eloc  y  Gregorio  Turonen- 
se  no  ia  llaman  mas  que  la  lengua  rústica  y 
campesina.  Sin  embargo,  en  18-13.  los  obisr 
pos  bretones  lucieron  pagar  caro  á  su  metro- 
politano el  desprecio  que  hacia  de  su  lengua: 
rehusaron  reconocer  su  jurisdicción,  solo  por- 
que no  hablaba  el  bretón.  Mas  tarde  en  1742, 
intervino  uua  declaración  del  rey,  que  esclu- 
yó  formalmente  del  concurso  para  los  curatos 
de  la  Baja  Bretaña  á  los  eclesiásticos  que  ig- 
norasen el  idioma  particular  del  pais. 

Hablado  todavía  esclusivamente  enlascam- 
piñás  y  en  las  pequeñas  poblaciones  déla  Ba- 
ja Bretaña,  el  celto-breton  es  la  lengua  de 
300,000  almas  diseminadas  por  todo  el  depar- 
tamento del  Finisterre,  y  en  gran  parle  de  los 
délas  costas  de¡  Tforte  y  delMorbihan.  Ha  mo- 
dificado por  su  genio  particular  los  hurtos  que 
hizo  á  los  idiomas  de  los  francos  y  de  los  ro- 
manos, y  todavia  se  hallan  en  él  con  su  sig- 
nificación primitiva,  todas  las  palabras  citadas 
como  célticas  por  los  escritores  cié  la  antigüe- 
dad. Cuando  los  bretones  insulares  fueron  en 
el  siglo  V  á  buscar  en  la  Bretaña  continental 
un  asilo  contra  la  opresión  de  los  anglo -sajor- 
nes conquistadores  de  su  pais,  hallaron  ade^ 
mas  de  una  segunda  patria,  su  lengua  mater- 
nal. Ya  desde  el  siguiente  siglo  era  el  celto- 
breton  lo  que  en  el  dia  es.  Se  distinguen  en  ét 
cuatro  dialectos,  de  los  cuales  el  mas  puro  y 
conciso  es  el  de  Tregnier,  llamada  trecoriano, 
ó  breton-bretonante.  El  de  Ynuner  es,  por  el 
contrario,  el  mas  corrompido.  El  de  Saint-Pol- 
de-Leou,  notable  por  su  regularidad  y  dulzura, 
es,  sin  embargo,  aquel  en  que  mas  ha  infinido 
el  latin.  El  cuarto  el  del  Cornualles  de  Francia, 
ó  de  Quimper-Corentiu,  es  duro  y  aspirado. 
Los  matices  particulares  de  cada  dialecto,  con- 
sisten principalmente  en  ia  terminación  de  los 
infinitivos,  y  en  la  de  algunos  nombres.  Hay 
también  contracciones  y  permutaciones  de  le- 
tras con  un  acento  muy  caprichoso  y  distinto 
de  unos  cantones  del  de  otros.  Los  manuscri- 
tos bretones  están  escritos  en  caracteres  lati- 
nos, ó  bien  puros,. ó  bien  mezclados  con  letras 
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sajonas.  Reina  en  la  ortografía  soma  incerti- 
dumbre. 

La  lengua  cello-bretoua  posee  una  litera- 
lura  no  tan  pobre  como  pudiera  suponerse  ,  si 
bien  han  quedado  perdidos  sus  primeros  mo- 
lí um  enlos.  Sabido  esquela  liisloria,  las  ins- 
tituciones políticas,  los  dogmas  religiosos  de 
los  celtas  se  bailaban  consignados  en  versos 
que  se  confiaban  á  la  memoria,  pero  que  no  se 
escribía.  Diódoro  Sículo,  hablando  del  estilo  de 
los  galos,  nos  dice  que  era  conciso  y  enérgi- 
co, pero  lleno  de  hipérboles,  y  añade  también 
que  sus  versos  no  carecían  de  gracia  ni  de  ar- 
monía. Los  cantores  populares  bretones  barí 
salvado  del  olvido  algunos  restos  de  las  poe- 
sías de  los  antiguos  bardos  galos,  cuyo  nom- 
bre han  perpetrado.  Los  bardos  conservaron 
en  sus  composiciones  el  carácter  primilivo 
hasta  la  llegada  á  la  Armórica  do  los  crisíia- 
nos  de  la  Gran  Bretaña,  entre  los  cuales  esta- 
ba San  Maglorio,  y  que  fueron  en  los  siglos  V 
y  VI  á  llevar  á  sus  hermanos  de!  contmcnle 
creencias  é  inspiraciones  de  un  orden  nuevo. 
Los  cantos  que  se  repiten  aun  en  las  fiestas 
de  aldea  y  en  las  veladas  pueden  dividirse  en 
tres  clases,  á  saber:  los  canlos  históricos,  los 
religiosos  y  los  de  amor.  La  versificación  se 
funda  en  la  medida  y  la  consonancia.  Los  ver- 
sos tienen  hasta  quince  sílabas,  y  se  dividen 
comunmente  los  dos  hemistiquios. 

Estos  canlarcs  por  lo  demás,  distan  mucho 
de  constituir  los  únicos  monumentos  de  la  lite- 
ratura bretona,  que  por  el  contrario  Ufbia  ya 
lomado  un  vuelo  notable  en  una  época  en  que, 
todavía  estrada  á  la  Francia,  la  Bretaña  estaba 
libre  de  la  influencia  del  idioma  francés. 

Las  célebres  profecías  de  Guindan ,  bardo 
del  pais  de  Trequier,  datan  de  iaO,  según  los 
unos,  y  de  240  según  los  otros,  ha  vida  del 
rey  Erech  se  compuso  en  versos  bretones  Ini- 
cia 480,  y  las  leyes  del  buenHoel  son  del  año 
510.  En  el  siglo  VIH  apareció  el  Brut  bnnhi- 
ned,  crónica  real ,  escrita  en  versos  brelones 
que  Geoffroyde  de  Montmouth  puso  en  latín 
por  los  años  1140,  y  que  ha  servido  de  fun- 
damento á  todas  las  novelas  de  la  mesa  re- 
donda. En  el  siglo  XV,  Ana  de  Bretaña  hizo 
traducir  el  Nuevo  Testamento  en  bretón.  Entre 
los  demás  monumentos  literarios  de  la  misma 
época,  se  halla  una  tragedia  sagrada.  La  Toma 
de  Jerusalem,  y  una  comedia  Ululada  los  Amo- 
ríos del  Viejo.  Otra  tragedia  en  versos  breto- 
nes, cuyo  asunto  es  la  Pasión  y  la  Resurrec- 
ción de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  se  impri- 
mió en  París  en  1530.  En  1570  se  imprimió 
en  el  convenio  de  Cuburíano  cerca  de  Moríais, 
un  poema  de  ras  cuatro  postrimerías  del  hom- 
bre, cuyo  autor  era  el  P.  de  GhefFontaines, 
general  de  los  franciscanos.  Bu  fin,  dejando  á 
un  lado  una  multitud  de  leyendas  piadosas,  de 
vidas  de  santos  y  de  los  libros  devotos,  cita- 
remos tan  solo  dos  escritores  del  siglo  XV111, 
uno  de  los  cuales  Pablo  Testard,  ha  traducido 
en  versos  bretones  las  odas  y  las  epístolas  de 


Horacio,  y  el  otro  Claudio  Lelahe,  es  conocido 
por  un  poema  lleno  de  gracejo ,  Ululado 
Miguel  Morin, 

Ivon  Quílleverc:  Diclianarum  breUm-armarica 
num,  París,  1321, 

Juan  Picardo  De  prisco  cello  paalia  libri  quin 
que,  París,  1S5S.  E!  autor  pretende  quu  |a  IcñsiiJ 
primitiva  de  los  galos  era  el  griego,  y  atribuye  á'ias 
emigraciones  de  los  pueblos  estrangeros  en  la  Galla 
las  diferencias  que  se  advierten  entro  el  céltico  j  ti 
idioma  de  los  helenos. 

Juan  Gorop  Decan,  en  el  tratado  titulado  Gallitu 
lúe  forma  parle  de  la  colecciou  de  sus  ubras,  huMii 
eada  en  Ambires  en  1Í180,  se  dedica  á  refutarla  opi- 
nión anterior,  y  a  probar  (¡uo  los  galos  hablaban  o| 
lenguage  de  los  cimltrios ,  idéntico,  según  él  al  teu- 
tónico. 

luís  Pascal  Delncourt,  en  su  libro  del  Origen  de 
los  gatos  (Paris,  l(¡2i)  sostieueque  tenían  un  idioma 
particular,  aunque  muy  parecido  al  de  les  germanos, 

Maro  Zuer  UoxboruU:  Oríginum  qalUcorum  Ubir 
Amslerdan,  l(iS4,  en  4.»,  con  un  léxico  brclon-latin.' 

P.  Dore):  Tretor  des  rtehercht*  et  antiquiús  miu- 
loiserct  fraticaiscs,  Paris,  1C35,  en  t.a 

El  P.  Pablo  Ivés  Pezron:  AíUiqtiitís  de  ¡a  natim 
el  de  Jo  langue  des  altes.  París,  1703.  eii  12. 

F.  P.  HulJet:  Memoires  sur  la  lanqút  eeliique.  Ei- 
saniou  1754,  1739,  1770,  3  tomos  en  fo!.  El  autor  tu- 
rna por  célticas  una  multitud  de  raices  ibéricas  v  ger- 
mánicas. 

Alan  Dumoulin:  Grammaiica  latino-célUea,  Prl- 
tía,  1S0O,  en  8.a. 

Th.de  la  Villamarqué.'  Chants  populaires  déla 
Bretagnc,  185U,  2  tomos  en  8.o 

Adol.  Piclct:  De  l'alffinitc  des  lauques  celtiqutt 
mee  le  Sanscril,  Paris,  1*137,  en  8éO 

W.  E .  Edwards;  Beskershei  sus  les  langucs  celli- 
ques.  Paria,  184Í,  en  8.0 

CELULAR.  {Anatomía.)  Asi  se  califica  uno 
de  los  tejidos  orgánicos:  su  nombre  indica  ya 
su  estructura  areolar,  es  decir,  en  aréolas  ú 
celdillas.  Es  el  tejido  que  mas  á  menudo  se  , 
encuentra,  pues  no  hay  órgano  en  el  cual  no 
enfre  como  elemenlo:  y  hasta  ,ha  habido  auto- 
res que  consideran  el "tej Ido  celular  como  el 
estado  rudimental  de  todos 'los  demás  tejidos. 
El  tejido  adiposo  ó  la  gvrdura  propiamente  di- 
cha, está  contenido  en  las  aréolas  ó  celdillas 
del  tejido  celular.  {Véase  tejioo.) 

CEMENTACION.  (Química.)  Se  designa  con 
el  nombre  de  cementación  un  modo  especial 
de  acción  química  que  se  produce  cuando  se 
tratan  por  et  carbón  ciertos  metales  ó  combina- 
ciones oxidadas  de  metales.  La  preparación  del 
acero  llamado  de  cemenfacion  (véase  acebo), 
nos  ha  ofrecido  ya  un  ejemplo  de  esa  acción 
particular.  En  esta  operación,  como  lo  hemos 
dicho,  la  combinación  del  carbono  con  el  hier- 
ro se  verifica  por  el  solo  contacto  de  las  dos 
sustancias  con  auxilio  del  calor.  La  acción  co- 
mienza en  la  superficie  del  hierro  y  se  propa- 
ga después  gradualmente  por  el  interior  de  tai 
modo,  que  la  masa  entera  del  metal  se  encuen- 
tra al  cabo  de  cierto  tiempo  penetrada  por  e' 
carbón  y  enteramente  convertida  en  acero. 

La  combinación  del  carbono  con  el  hierro 
se  verifica  en  este  caso  por  vía  de  cementación. 
La  reducción  de  los  óxidos  metálicos  oxidados 
nos  ofrece  otro  ejemplo  muy  frecuente  en  los 
laboratorios  de  una  acción  por  cementacioa 
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La  reducción  de  éstas  sustancias  tiene,  como< 
se  sabe,  por  objeto  desprenderlas  del  oxígeno, 
lo  cual  en  la  mayor  parle  de  los  casos  se  con- 
sigue calentándolas  con  carbón,  ó  bien  íntima- 
mente  mezclado,  ó  bien  formando  una  capa 
sobrepuesta  dcnlrodeun  crisol,  en  cuyo  caso  la 
reducción  se  efectúa  de  la  superficie  al  centro 
del  cuerpo,  por  un  electo  análogo  al  qne  se  pro- 
duce e»  la  preparación  del  acero,  y  se  comple- 
ta al  cabo  do  un  tiempo  mas  o  menos  largo, 
según  la  naturaleza  y  la  ma?a  del  óxido  y  se- 
gim  el  grado  de  temperatura;  Guanto  mejor  el 
cuerpo  oxidado  retiene  el  oxigeno,  y  cuanto 
mas  considerable  es  la  masa  sobre  !a  cual  se 
obra,  mas  tiempo  se  necesita,  y  se  abreviará 
tanto  mas  la  duración  de  la  operación,  cuanto 
mas  pronunciado  sea  el  calor.  A  temperatura 
y  masas  iguales,  la  cementación  de  los  diver- 
sos óxidos  no  exige  un  mismo  tiempo:  asi, 
GO  gramos  de  óxido  de  níquel  elevados  at  calor 
rojo,  se  reducen  totalmente  en  menos  de  me- 
dia hora,  y  en  iguales  eirennstancias,  el  mis- 
mo peso  de  óxido  do  manganeso  no  alcanza 
mas  que  el  mínimum  de  oxidación,  üay  tam- 
bién óxidos  metálicos  irreducibles  por  vía  de 
comentación  á  causa  de  su  mucha  estabilidad: 
tales  son  los  de  cromo,  titano  y  cerio. 

Da  reducción  de  un  óxido  por  vía  de  cemen- 
tación va  seguida  algunas  veces  de  la  fusión 
del  metal,  y  osla  circunstancia  acelera  el  tér- 
mino de  la  operación ,  porque  el  metal  fundido 
se  resine  en  el  fondo  del  crisol  y  deja  siempre 
asi  mía  porción  del  óxido  en  contado  inmedia- 
to con  el  carbón.  La  presencia  do  materias  es- 
frañas,  susceptible  de  formar,  combinándose 
entre  si,  un  compuesto  infusible,  no  es  un  obs- 
táculo para  la  cementación.  También  puede 
efectuarse  la  reducción  en  este  caso;  pero  el 
metal,  en  vez  de  aglomerarse  en  una  sola  ma- 
sa, se  queda  en  partículas  diseminadas  en  la 
escoria  no  fundida. 

Cuando  un  óxido  sometido  á  la  cementación 
no  se  ha  calentado  bastante  tiempo  para  que 
Ja  reducción  baya  sido  completa,  suministra 
una  masa  cubierta  de  una  capa  de  metal  mas 
ó  menos  gruesa  y  ocupada  en  el  centro  por  el 
óxido  reducido  al  menor  grado  posible  de  oxi- 
dación. Cuando  se  cementa,  por  ejemplo,  el 
peróxido  de  hierro,  toda  la  masa  pasa  sucesi- 
vamente por  los  estados  inferiores  de  oxida- 
ción, y  se  cubre  después  de  una  capa  de  hier- 
ro metálico,  cuyo  grueso  se  aumenta  poco 
i  poco. 

liemos  espucsto  eon  algunos  pormenores 
esta  operación  de  la  reducción  de  los  óxidos  por 
la  cementación,  porque  tiene  importantes  apli- 
caciones en  los  ensayos  metalúrgicos.  Consti- 
tuye ademas  un  fenómeno  general  de  alto  in- 
terés y  que  merecería,  dice  Mr.  Bertnicr,  lla- 
mar toda  la  atención  délos  químicos  filósofos. 

Se  ignora  como  se  obra  ese  fenómeno.  Po- 
dría creerse  que  el  oxígeno  es  absorbido  por 
Jos  vapores  combustibles  que  emanan  de  los 
focos  en  ignición  y  qne  penetran  todas  lassus- 
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tancias  porosas;  pero  es  i'ácit  asegurarse  de 
que  no  puede  ser  asi,  al  menos  en  cnanto  á 
¡a  reducción  de  los  óxidos  de  hierro.  En  efec- 
to, llénese  de  óxido  rojo  de  hierro  un  crisol  en 
cuyo  fondo  se  haya  puesto  carbón,  ó  al  contra- 
rio, póngase  óxido  de  hierro  en  un  crisol  cu- 
bierto de  carbón,  ó  bien  introdúzcase  el  car- 
bón en  el  centro  de  una  masa  de  óxido  de  hier- 
ro, y  caliéntese  durante  una  hora  ó  dos;  se  en- 
conírará  que  no  se  ha  formado  hierro  metálico 
mas  que  en  la  parte  de  la  masa  inmediala  el 
carbón,  y  que  no  hay  la  menor  cantidad  de  él 
en  la  superficie  de  las  oirás  porciones,  á  pesar 
de  haberse  It aliado  espuestas  también  á  la  ac- 
ción de  los  gases  combustibles  desprendidos 
del  foírou. 

CEMENTERIOS.  Un  cementerio  es  un  terre- 
no descubierto  y  destinada  íi  enterrar  cadáve- 
res, tío  todos  los  pueblos  hicieron  servir  igual- 
mente el  seno  de  la  tierra  para  las  inhumacio- 
nes, ni  las  honras  fúnebres  se  tributaron  del 
mismo  modo  en  las  diversas  naciones  ó  en  las 
diferentes  épocas.  Sin  embargo,  en  todas  par- 
ios desde  tiempo  inmemorial  enterraron  gene- 
ralmente á  los  difuntos,  y  también  viene  des- 
de la  mns  remota  antigüedad  la  costumbre  de 
abrirles  tumbas.  Algunos  usos  particulares  qne 
acerca  de  este  punto  se  observan  en  ciertos 
paises,  dependen  indudablemente  de  las  cos- 
tumbres y  de  las  preocupaciones  de  aquellos 
que  las  adoptaron.  Asi  es  que  se  ven  cadáve- 
res arrojados  á  los  precipicios,  ó  abandonados 
en  los  valles  y  en  los  desiertos:  se  ven  expues- 
tos otros  á  la  voracidad  de  las  tieras  y  al  ham- 
bre de  los  buitres;  y  en  otros  puntos  servían 
de  pasto  á  los  peces  en  la  corriente  de  los  ríos 
ó  cnlas  olas  del  Océano.  En  las  Indias  Orien- 
tales los  secaban  por  medio  del  fuego,  y  en 
seguida  les  envolvían  con  muchos  lienzos,  y 
en  tal  estado  los  depositaban  luego  en  'a  tier- 
ra. En  otros  paises,  la  llama  de  las  hogueras 
los  reducía  á  cónicas.  Los  supersticiosos  par- 
sis  tenían  dos  cementerios,  uno  negro  y  otro 
blanco;  servia  de  última  morada  al  hombre  que 
había  practicado  constantemente  la  virtud,  y  el 
otro  lé  destinaban  para  aquel  cuya  vida  no  habia 
sido  d<:l  todo  int-achable.  Los  arragos,  pueblos 
del  Sur  del  Orinoco,  no  conocían  otro  medio  mas 
segare  dé  probar  su  respeto  y  veneración  á  los 
seres  qne  habían  dej  ado  de  existir  y  cuya  ummo- 
ria  les  era  grata,  que  servirlos  ellos  mismos  de 
tumba;  y  asi  es  qne  los  colgaban  en  su  cabana 
hasta  que  quedaban  consumid  as  sus  carnes,  eií 
cuyo  estado  reducían  a  polvo  sus  huesos  y  los 
ponían  en  infusión  en  su  bebida;  ó  bien  que- 
maban los  cuerpos  y  se  alimentaban  con  sus 
cenizas.  En  Malumba  daban  á  los  cadáveres  una 
capa  de  resina,  después  de  haberlos  embalsa- 
mado, y  en  seguida  los  metían  en  hoyas  pro- 
fundas haciéndolos  guardar  por  esclavos  has- 
ta que  quedaban  reducidos  á  polvo.  Los  escitas 
los  inhumaban  debajo  de  los  hielos  y  de  las 
nieves  que  en  su  país  amontonaban  los  invier- 
nas, Los  garamanlios  los  enterraban  en  la  are-' 
T.    VII,  54 
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na.  Los  babilonios  y  los  asirios  les  daban  una 
capa  de  cera  antes  de  sepultarlos;  y  esto  mis- 
mi)  hacían  tos  principes  de  Escitia  y  los  reyes 
de  Laeedemonia.  Los  griegos  trasportaban  a 
lo  lejos  sus  difuntos  para  librarse  de  los  gases 
deletéreos  que  se  exhalan  de  la  putrefacción. 
Los  egipcios  tenían  en  gran  veneración  á  los 
muertos,  embalsamando  sus  cuerpos,  y  con- 
servándolos cuidadosamente  en  sus  casas,  ó 
en  catacumbas  destinadas  á  este  único  uso. 

Si  los  diversos  pueblos  variaron  en  el  mo- 
do de  manifestar  su  respeto  á  los  despojos 
moríales  del  hombre,  y  diflrieron  en  los  me- 
dios, todos  estuvieron  de  acuerdo  en  el  princi- 
pio ,  y  ia  veneración  de  los  vivos  por  Ids 
muertos  se  encuentra  en  las  instituciones  de 
las  naciones  mas  antiguas.  Desde  las  épocas 
mes  remotas  se  ven  cementerios  consagrados 
por  las  leyes,  y  sancionados  por  la  religión. 

Los  hebreos  teniansus  campos  funerarios, 
y  su  primer  cuidado  al  llegar  á  un  pais  nuevo, 
era  comprar  terreno  para  sus  sepulturas.  Ca- 
da ciudad  tenia  su  cementerio  público  estra- 
muros;  el  de  íerusalen  estaba  en  el  valle  de 
Cedrón,  y  no  lejos  de  alli  habían  construido 
los  fariseos  unoparticularpara  loseslrangeros. 
Los  griegos  antes  de  adoptar  el  uso  de  los  fri- 
gios, de  quemar  los  difuntos,  tenían  también 
su  campo  del  sueño;  y  Roma  desde  su  cuna 
siguió  el  modo  de  inhumación  establecido  en 
toda  Italia. 

La  religión,  el  amor  y  la  gratitud,  la  ter- 
nura de  los  padres,  la  piedad  filial,  y  los*  vín- 
culos sagrados  de  los  esposos  inspiraron  una 
profunda  veneración  por  los  muertos,  y  los  se- 
pulcros fueron  objeto  de  un  culto  verdadera- 
mente religioso.  Las  ceremonias  fúnebres  se 
consideraron  como  un  deber  y  una  obligación, 
su  trasgresion  como  una  impiedad,  y  la  viola- 
ción del  último  asilo  del  hombre  como  un  sa- 
crilegio. Los  lugares  destinados  á  la  sepultu- 
ra de  los  romanos  estaban  consagrados  á  los 
mismos  dioses,  y  vedados  a  la  circulación  del 
público:  el  respeto  por  los  muertos  tenia  nn 
carácter  tan  sagrado,  que  con  solo  poner  la 
mano  sobre  un  cadáver  antes  de  qne  hubiese 
recibido  los  últimos  honores,  se  hacia  cual- 
quiera culpable  de  una  profanación  que  solo 
las  aguas  lústrales  podían  borrar. 

La  necesidad  de  conjurar  los  peligros  de  la 
putrefacción  hizo  que  se  estableciesen  los  ce- 
menterios fuera  de  ias  ciudades,  y  los  roma- 
nos, cuyas  instituciones,  cuyo  culto  y  cuyos 
usos  se  estendieron  de  uno  á  otro  estremo  del 
universo,  rara  vez  faltaron  ¿esta  costnmbre; 
y  su  violación  la  hubieran  considerado  como 
un  atentado  coutralas  leyes  sanitarias.  La  ley 
de  las  Doce  Tablas  prohibía  espresamente  que- 
mar ó  sepultar  cadáver  alguno  en  las  ciuda- 
des: Ilominem  mortuum  in  urbe,  ne  sepelito 
neoit  urito. 

Esta  prohibición  do  levantar  sepulcros  en 
el  seno  délas  ciudades,  no  siempre  enfrenó  la 
emulación  de  la  vanidad,  y  el  contagio  del 


ejemplo  fué  causa  de  que  tuviesen  que  reno- 
varla muchas  veces  los  magistrados.  Los  cris- 
tianos, que  en  los  primeros  siglos  de  la  igle- 
sia  no  tenían  sepulturas  distintas  de  las  de 
los  paganos  ,  y  que  se  les  inhumaba  con 
los  demás  súbditos  del  imperio  en  el  cemen- 
terio do  Calisto  (el  mayor  y  mas  vasto  de  lla- 
ma), ó  en  las  orilllas  de  los  grandes  caminos, 
y  siempre  fuera  de  las  ciudades;  los  cristianos 
tuvieron  sus  campos  santos  particulares  500 
años  después  del  establecimiento  del  cristia- 
nismo, y  luego,  no  obstante  los  edictos  ilc 
los  principes,  las  decretales  de  los  sumos  pon- 
tífices y  los  cánones  de  los  concilios  y  do  los 
sinodos,  la  ley  de  las  Doce  Tablas  cayó  ca 
desuso.  El  emperador  León,  llamado  por  so- 
brenombre el  Tilósofo,  la  abrogó  en  880-  En- 
tonces los  muerlos  invadieron  el  dominiode  los 
vivos;  las  ciudades  so  convirtieron  en  inmen- 
sas catacumbas,  las  iglesias  fueron  empedra- 
das de  cadáveres,  y  el  ávido  interés  del  cloro, 
que  vendia  á  caro  precio  á  los  muerlos  el  favor 
de  depositar  su  polvo  al  pie  de  los  aliares,  y  la 
estúpida  vanidad  délas  familias,  que  fundaban 
su  grandeza  en  no  mezclar  las  cenizas  de  sus 
padres,  con  las  del  pueblo,  quehabian  pisotea- 
do con  su  ambición,  su  fausto  ó  su  orgullo, 
todas  estas  frivolas  distinciones  y  esta  sed  de 
oro,  perpetuaron  por  largo  tiempo  el  uso  do 
convertir  nuestros  templos  en  verdaderas  tum- 
bas, á  pesar  de  las  reilcradas  prohibiciones  de 
los  papas  y  de  los  concilios;  á  pesar  de  Sos  pe- 
ligros de  una  putrefacción,  cuyas  exhalaciones 
se  habían  de  temer  en  gran  manera;  á  pesar 
de  las  enfermedades  contagiosas,  que  mas  de 
una  vez  fueron  sus  consecuencias,  y  la  muer- 
te, que  con  su  terrible  guadaña  despoblaba 
las  ciudades  y  los  campos. 

En  aquellos  tiempos  de  fervor,  en  que  lafi- 
losofía  no  osaba  aun  abordar  cuestiones  de  un 
Orden  superior,  y  que  solo  se  caminaba  al  res- 
plandor de  la  antorcha  de  la  fé,  los  ensílanos 
desconocían  ya  de  tal  modo  esta  sencillez  y 
esta  humildad  evangélicas,  de  las  cuales  fué 
el  mas  acabado  modelo  el  Redentor  del  nina- 
do,  las  necesidades  de  su  orgullo  se  habían  bo- 
cho tan  escandalosas,  y  sus  gastos  en  las  in- 
humaciones lan  escesivos  ,  que  á  media- 
dos del  siglo  XVI  se  vió  obligado  el  papa  rio  Y 
á  prohibir  toda  especie  de  lujo  y  de  fausto  en 
las  sepulturas.  Unicamente  permitió  que  seefi- 
giesen  cenotafios  de  mármol,  pero  bajocon- 
dicion  de  que  no  habían  de  encerrarlos  cuer- 
pos de  las  personas  á  quienes  los  dedicasen. 

Y  no  solo  en  las  grandes  metrópolis  sino 
también  hasta  en  las  aldeas  y  en  las  cabanas 
se  disputaban  los  ricos  y  los  grandes  algunos 
pies  del  terreno  de  las  iglesias  y  de  los  íeni" 
píos,  para  abrir  en  ellos  sus  tumbas,  París, 
que  durante  la  dominación  de  los  romanos, 
no  tenia  mas  lugares  de  sepultura  qne  los 
campos  y  las  orillas  de  los  grandes  caminos, 
los  encontró  bajo  la  dominación  de  susprime- 
ros  reyes  cristianos,  hasta  en  el  pie  de  los 
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santuarios;  pero  desde  el  siglo  Vil  aumentó 
tai!  prodigiosamente  su  población,  que  sus  ma- 
gistrados se  vieron  obligados  á  mandar  cons- 
truir cementerios  públicos  fuera  de  sus  muros. 
Esta  feliz  mejora  solo  produjo  ventajas  mo- 
mentáneas, pues  los  nuevos  lugares  destina- 
dos para  las  mínima; iones  pronto  seencontra- 
ro  n  dentro  de  las  tapias  déla  capital,  á  caasa 
de.  sus  aumentos  sucesivos  y  de  su  estension. 
Niuna  simple  cerca  siquiera  impedia  la  en- 
trada en  aquellos  asilos  de  la  muerte,  y  asi 
es  que  eran  el  teatro  do  todas  las  profanacio- 
nes, de  todas  las  infamias,  y  el  punto  de  reu- 
nión nocturna  de  las  mugeres  sin  pudor,  y  de 
los  hombres  sin  costumbres.  El  célebre  ce- 
menterio délos  Inocentes  no  fué  en  realidad 
un  recinto  funerario  basta  1 188,  época  en 
que  Felipe  Augusto  ie  hizo  cercar  de  pared. 

En  S765,  el  parlamento  de  París,  bien  con- 
vencido délos  continuos  peligros  que  presen- 
taba el  abrir  y  cerrar  á  cada  instante  sepultu- 
ras en  las  iglesias  y  el  conservar  por  mas  largo 
tiempo  los  cementerios  en  el  centro  de  una  nu- 
merosa población,  ordenó,  por  un  reglamento 
sobre  policía  de  las  sepulturas,  que  los  cam- 
pos santos  se  situasen  extramuros  de  la  capi- 
tal, cerrándose  al  propio  tiempo  aquellos  que 
se  hallasen  en  su  interior.  Con  todo,  este  de- 
creto, diclado  por  el  amor  al  bien  publico,  que- 
dó sin  efecto;  pues  el  clero,  á  quien  no  quere- 
mos tachar  de  miras  de  interés  ó  de  ambición, 
pero  que  indudablemente  se  engañó,  se  opuso 
á  su  ejecución.  Sin  embargo,  la  declaración 
de  177C  introdujo  saludables  cambios  en  las  in- 
humaciones. No  obstante,  eso  no  era  mas  que 
una  medida  á  medias:  verdad  es  que  destruía 
algunos  abusos,  pero  dejaba  subsistir  los  mas 
graves;  y  asi  el  cementerio  de  los  Inocentes 
era  siempre  un  foco  de  donde  se  eshalaban  el 
contagio  y  la  muerte,  y  las  tumbas  do  los  tem- 
plos no  cesaban  de  abrirse  para  aquellos  que 
tenían  suficiente  oro  para  comprar  en  eilos  un 
sitio. 

Por  fin,  la  Asamblea  constituyente  prohi- 
bió en  1790  qne  se  inhumase  en  las  iglesias, 
renovándose  en  180  í  esta  prohibición;  y  un 
decreto  del  23  predial  del  año  XII,  ordenó  que 
uo  se  hiciesen  mas  inhumaciones  en  las  igle- 
sias, los  templos,  las  sinagogas,  los  hospita- 
les, las  capillas  públicas,  y  en  general  en  los 
edificios  cercados  y  cerrados  en  donde  se  reu- 
niesen los  ciudadanos  para  celebrar  los  miste- 
rios de  su  culto,  como  tampoco  en  el  recinto 
de  las  ciudades  y  de  los  pueblos.  Por  el  mismo 
decreto  se  ordenó  que  los  cementerios  estu- 
viesen apartados  de  35  á  40  metros  délas  po- 
blaciones; y  que  los  particulares  podrían  ha- 
cerse enterrar  en  sus  posesiones,  si  bien  bajo 
condición  de  guardar  las  mismas  distancias. 
Los  lugares  de  sepulturas,  sin  escepcion  algu- 
na, fueron  puestos  bajo  la  vigilancia  de  las  ad- 
ministraciones municipales,  cercados  de  pare- 
des ó  de  bosque,  á  cubierto  de  toda  profana- 
ción y  de  toda  injuria,  y  rodeadus  del  respeto 


religioso  que  se  debo  á  los  muertos.  Cerróse  el 
acceso  á  los  ganados,  se  prohibió  la  entrada  á 
los  vendedores,  y  se  desterraron  los  juegos  y 
los  bailes. 

Ya  no  fué  turbada  la  paz  de  las  tumbas,  y 
se  aseguró  aun  mas  la  salud  pública  con  el  de- 
creto de  t  SOS,  que  prohibió  levantar  edifleios 
ó  abrir  pozos  á  menor  distancia  de  100  metros 
de  los  nuevos  cementerios,  y  que  no  quiso  que 
so  agrandasen,  ni  siquiera  que  se  reparasen  los 
construidos  anteriormente  á  la  ley.  En  amplia- 
mienlo  de  estas  sabias  disposiciones,  se  esta- 
blecieron cuatro  cementerios  fuera  de  las  ta- 
pias de  la  capital  de  Francia,  á  saber:  los  ce- 
menterios de  Montmartre,  del  padre  Lachaise, 
de  Vaugtrardy  de  Santa  Catalina.  El  del  Padre 
Lachaise  merece  una  mención  particular  en  es- 
te articulo,  por  ser  verdaderamente  notable,  y 
llamar  la  atención  do  todos  los  viageros. 

La  vasta  necrópolis  conocida  con  el  nom- 
bre de  Cementerio  del  padre  Lachaise,  se  en- 
cuentra al  Nordeste  de  París,  á  corta  distancia 
de  la  barrera  do  los  Amandiers,  en  el  distrito 
municipal  de  Charonne.  Tieneuna  vasta  super- 
ficie que  se  divide  en  llanos  y  cuestas;  y  desde 
su  mas  elevada  eminencia  se  descubre  por  un 
lado  la  mayor  parte  de  )a  ciudad,  y  por  el  otro, 
en  una  gran  estension,  las  campiñas  de  los  al- 
rededores. Las  desigualdades  del  terreno  dan 
cierfo  aspecto  pintoresco  á  ese  dominio  de  la 
mucrío,  y  la  vista  se  queda  estática  ante  la  di- 
versidad de  los  monumentos  que  al  parecer 
comparten  su  imperio;  unos,  de  patética  senci- 
llez, llevan  impresos  todos  los  caractéres  del 
mas  profundo  dolor;  y  otros  de  insultante  mag- 
nificencia, parecen  levantados  menos  ála  me- 
moria de  los  difuntos  que  al  orgullo  de  los  vi- 
vos, y  como  dijo  San  Agustín:  Cura-tia  fumris, 
conditio  sepultura},  pompa  exequiarum  magia 
vivorum  sotóla  quan  subsidia  mortuorum. 
Por  fin,  en  la  mayor  parte  se  figura  uno  ver 
respirar  la  triste  melancolía  bajo  el  cincel  del 
artista  y  caer  ardientes  lágrimas  sobre  la  urna 
funeraria  de  un  padre,  de  un  hijo  ó  de  una 
esposa. 

En  medio  de  la  columnas,  de  los  obeliscos, 
de  las  pirámides,  délos  vasos  funerarios,  de 
las  flores  y  de  las  guirnaldas  que  decoran  el 
cementerio  del  padre  Lachaise,  que  están  lle- 
nos de  vida  y  que  la  hacen  amar,  no  se  camina 
sino  sobre  generaciones  estinguidas,  ya  solo 
se  pisa  una  tierra  qne  vivió.  Eloísa  y  Abelardo, 
el  vencedor  de  Essling,  JacoboDelille,  Moliere 
y  la  Fontaiue,  el  sabio  y  el  artista,  el  magis- 
|  trado  y  el  guerrero,  el  ambicioso  y  el  amigo  de 
loshombres.  el  seso  y  la  edad,  todo  está  con- 
fundido en  aquel  recinto  sepulcral;  ya  no  hay 
distinciones  mas  allá  de  la  tumba;  el  tiempo 
destruirá  mañana  el  monumento  que  aun  hoy 
dia  queda  en  pie:  entonces  todo  será  igual.  En 
ese  famoso  cementerio  descansan  también  los 
restos  de  algunos  españoles  célebres.  Allí,  por 
ejemplo,  no  lejos  de  Moliere  está  nuestro  in- 
signe Moratia.  ¡Cuándo  se  levantará  en  España 
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un  panteón  nacional  que  albergue  los  restos 
mortales  de  nuestros  hombres  célebres,  parti- 
cularmente de  los  que  el  infortunio  y  las  re- 
vueltas políticas  hicieron  morir  eu  tierra  es- 
trang-era! 

En:España  no  tenemos  cementerios  de  esos 
que  en  Francia  y  en  Italia,  á  favor  de  consola- 
doras ilusiones  lian  conseguido  familiarizar  la 
vida  con  la  muerte.  En  España,  las  inhumacio- 
nes en  los  templos  y  en  el  interior  de  las  po- 
blaciones habían  llegado  á  producir ,  como  en 
todas  partes,  los  mas  deplorables  efectos  en  la 
salud  pública.  Cirios  III fué  quien  en  1787  man- 
dó restablecer  la  disciplina  de  Sa  iglesia  en  el 
uso.  y  la  construcción  de  los  cementerios,  se- 
gún lo  dispuesto  en  el  Ritual  romano,  y  en  la 
ley  11,  titulo  13,  Partida  l.a,mandandoademas 
que  se  fuesen  gradualmente  estableciendo  los 
cementerios  rurales  y  que  se  aplicase  en  lo  po- 
sible el  bien  meditado  reglamento  del  cemen- 
terio del  real  sitio  de  San  Ildefonso  ,  de  fe- 
cha 9  de  febrero  de  1785, 

Por  el  capítulo  1.a  délas  reales  ordenanzas 
de  15  de  noviembre  de  1736  ,  respectivas  á  la 
policía  de  la  salud  pública,  se  dipuso  también 
que,  mientras  llegaba  el  feliz  momento  de  que- 
dar erigidos  los  cementerios  rurales ,  se  se- 
pultasen los  cadáveres  con  la  profundidad  com- 
petente; que  no  se  espusiesen  en  parages  pú- 
blicos los  que  hubiesen  llegado  á  términos  de 
una  decidida  y  completa  putrefacción;  y  que 
las  mondas  se  hiciesen  en  las  horas ,  estacio- 
nes y  estado  de  la  atmósfera  menos  espueistos 
á  propagar  los  miasmas  que  despiden  los  ca- 
dáveres y  sus  despojos. 

Gárlos  IV,  en  1804,  dictó  varias  medidas 
para  activar  la  consiruccion  de  los  cementerios 
extramuros. 

Posteriormente,  en  diferentes  épocas,  se 
han  espedido  repetidas  reales  órdenes  man- 
dando la  erección  de  cementerios  rurales  y  pro- 
hibiendo las  sepulturas  en  los  templos,  repren- 
diendo los  escesos  de  los  eclesiásticos  que  se 
oponían  á  tal  medida,  y  castigando  á  los  par- 
ticulares que  trataban  de  eludirla. 

A  pesar  de  todo,  hace  solo  unos  treinta 
años  que  han  quedado  definitivamente  estable- 
cidos los  cementerios  rurales  de  las  grandes 
poblaciones.  En  cuanto  alas  demás,  se  ha  tro- 
pezado con  la  eterna  falta  de  fondos,  y  no  po- 
cas veces  con  la  preocupación  y  la  rutina.  En 
Segovia,  por  ejemplo,  los  diputados  de  la  par- 
roquia de  Santa  Eulalia  acudieron  al  gobierno 
manifestando  que  en  aquella  ciudad  >  á  pesar 
do  haberse  construido  nn  cementerio,  conti- 
nuaba el  abuso  del  enterramiento  en  las  igle- 
sias; y  su  recurso  motivó  la  real  órden  del  2 
dejunio  de  1833,  que  seguramente  es  la  cen- 
tésima espedida  sobre  el  particular. 

Cada  cementerio  debe  tener  aneja  una  es- 
paciosa casa  mortuoria,  depósito  previsor  que 
existe  en  varias  ciudades  de  Alemania,  y  cuyo 
eslablecimiento  se  debe  al  ilustre  Frardt.  En 
§sla  casa  mortuoria  pueden  tener  lugar,  con- 


forme  á  las  reglas  de  buen  órden  que  esta- 
blezca la  autoridad,  todas  las  manifestaciones 
del  duelo  de  las  familias:  desde  esta  casa  pue- 
de hacerse  la  presentación  del  cadáver  ¡i  fa 
capilla  ó  iglesia  del  cementerio;  y  con  el  es- 
tablecimiento de  estas  casas  (donde  deben  per- 
manecer los  cadáveres  treinta  y  seis  horas  á 
lómenos  en  los  casos  ordinarios  (])  y  cuaren- 
ta y  ocho  ó  mas  los  fallecidos  por  asfixia  ó  de 
resultas  de  accidenles  nerviosos,  según  ¡a  vo- 
luntad de  los  interesados  y  el  estado  dei  ca- 
dáver), se  evitan  las  inhumaciones  precipiin- 
das,  se  evita  el  que  persona  alguna  pueda  sor 
enterrada  viva,  accidente  horroroso,  cuya  so- 
la posibilidad  estremece,  y  que  siu  embargo 
ha  ocurrido  infinitas  veces  en  todos  los  países. 
En  Francia,  donde  todo  se  cuenta  y  se  anota, 
acaba  de  ver  la  luz  pública  una  estadislica 
oficial,  de  la  cual  aparece,  que  desde  1833  í 
1845,  hubo  noventa  y  cuatro  casos  de  e:ilicr- 
ros  acordados,  y  que  solo  se  interrumpieron 
por  circunstancias  fortuitas.  De  dicho  total  hu- 
bo 35  individuos  que  salieron  naluralmcuie  de 
su  letargo  en  el  acto  do  los  funerales;  13  que 
volvieron  á  la  vida  por  efecto  do  los  cuidados 
que  les  prodigó  la  ternura  de  sus  familias;  7  par 
caer  el  ataúd  en  que  estaban  encerrados;  8  por 
haberles  punzado  casualmente  en  el  aclo  de 
amortajarles;  5  por  la  sofocación  que  esperi- 
mentaban  en  la  caja;  19  por  haberse  rol  afila- 
do accidentalmente  la  hora  de  enterrarles ,  y 
6  por  retardos  voluntarios,  á  causa  de  las  du- 
das que  ya  se  tenian  acerca  de  la  certeza  de 
su  muerte. 

Los  cementerios  deben  ser  considerados 
como  establecimientos  incómodos  é  insalubres 
de  primera  clase.  Deben ,  en  consecuencia, 
estar  situados  á  distancia  de  G00  varas,  á  lu 
menos,  de  toda  población,  de  todo  edificio  ha- 
bitado y  de  todo  camino  real,  en  terreno  cali- 
zo ó  arenoso,  elevado,  declive  y  opuesto  á  los 
vientos  dominantes ,  lejos  de  los  arroyos  ó 
ríos  que  puedan  salir  de  madre,  de  los  pozos, 
manantiales,  conducios  y  cañerías  de  aguas 
que  sirvan  para  bebida  de  los  hombres  ó  dolos 
animales. 

Cada  parroquia  ó  feligresía  debiera  tener 
su  cementerio  especial,  con  su  respectiva  ca- 
pilla, casa  mortuoria  y  anfiteatro.  Un  cemen- 
terio único  para  una  ciudad  de  100,000  almas, 
como  con  frecuencia  se  ve,  es  insiificicnle. 
Menos  inconvenientes  trae  la  mullí plicidail  do 
cementerios,  aunque  también  los  tiene  de  al- 
guna consideración.  En  Madrid  hay  diez  ce- 
menterios, dos  generales  y  ocho  particulares. 

Cada  cementerio  debe  tener  una  superficie 
á  lo  menos  quintupla  de  la  necesaria  para  los 
entierros  de  un  año,  á  fin  de  no  haber  de  se- 
pultar nuevos  cadáveres  en  un  mismo  espacio 
antes  de  que  trascurran  cinco  años. 

Las  cercas  ó  tapias  de  los  cementerios  no 
han  de  pasar  de  10  pies  de  elevación. 

(f)  Los  reclámenl  os  Ait  Vieíia  y  dn  Saltüblirgo  se- 
ñala.n  48  horas,  los  do  Sújonia  y  pHJSji  $eflíUn  T»> 
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En  el  recinto  de  Tos  cementerios,  y  en  sus 
contornos,  será  ú  1 11  la  plantación  de  algunos 
árboles,  pero  claros;  á  fin  de  que  su  vegeta- 
ción sea  lozana,  y  permitan  al  propio  tiempo 
la  libre  circulación  del  aire. 

Las  inhumaciones  se  harán  precisa  y  es- 
clnsivamente  en  los  cementerios,  y  nunca 
en  iglesias  ó  templos,  ni  dentro  de  poblado, 
debiendo  abolirsc  todos  cuantos  privilegios 
sobre  o!  particular  existan.  Sin  embargo,  nin- 
gun  inconveniente  habrá  en  que  los  cadáveres 
embalsamados,  ó  los  esqueletos  de  los  varones 
eminentes  en  piedad  ,  virtud  ó  ciencia,  se 
conserven  en  los  panteones  nacionales,  aun 
ruando  eslos  se  bailen  erigidos  en  el  centro 
de  la  población. 

Los  cadáveres  debieran  ser  inhumarlos  so- 
los, 6  sin  cuja  y  sin  mas  vestidos  que  una 
simple  mortaja  ó  sábana  mortuoria,  á  fin  de 
qtie  mus  pronto  quede  completada  la  putrefac- 
ción del  cuerpo,  y  sea  menor  la  masa  de  ob- 
jetos que  han  de  corromperse.  Un  cadáver  se- 
pultado ála  profundidad  de  5  pies,  queda  re- 
ducido al  estado  de  esqueleto  en  diez  y  ocho 
meses  poco  mas  ó  menos:  si  se  le  sepulta  con 
caja,  tarda  dos  años  ó  más;  según  la  natura- 
leza del  terreno  y  la  índole  de  las  cajas  ú  en- 
rollarlos. 

Las  cajas  ó  los  ataúdes  solo  debieran  per- 
mitirse á  los  que  son  inhumados  en  nichos  ó 
sepulturas  particulares. 

La  inhumación  de  cada  cadáver  se  hará  en 
una  hoya  o  sepultura  de  7  pies  de  largo,  3  de 
ancho  y  5  de  profundidad.  Si  la  hoya  es  roas 
profunda,  se  retrasa  la  putrefacción,  y  si  to 
es  menos,  hiede  mucho  é  infesta  la  atmosfera. 

Depositado  en  la  hoya  el  cadáver,  se  cu- 
brirá con  una  capa  de  cal,  y  luego  con  tierra 
fuertemente  apisonada. 

Fuera  de  los  casos  do  imprescindible  ne- 
cesidad, no  se  enterrará  mas  de  un  cadáver 
en  rada  boya. 

Entro  hoya  y  hoya  se  debe  dejar  nn  espa- 
cio de  2  ó  3  pies. 

Para  complemento  de  todo  lo  relativo  á  ce- 
méntenos, véanse  los  artículos  embalsama- 
miento ,  EXHUMACION ,  IMTTUMACKM. 

_  CENA.  {Historia.]  Esta  palabra  viene  del 
latín  Ca?na  y  del  griego  y.orjoc,  que  significan 
comida  en  familia,  mesa  común.— Sabido  es 
que  entre  los  antiguos  solo  se  hacia  una  comi- 
da al  düf,  y  que  la  hora  de  ella  era  geneneral- 
aiento  después  de  puesto  el  sol.  El  resto  del 
diít  lo  dedicaban  enteramente  á  sus  negocios, 
ó  á  Ins  operaciones  de  su  profesión,  y  solo  to- 
maban alguna  cosa  con  que  sostener  sus  fuer- 
zas, cuando  sentían  la  necesidad  dé  ello,  o 
cuando  encontraban  mas  oportuna  ocasión.  Es- 
las  lijeras  comidas  se  designaban  con  el  nom- 
bre de  prandium,  y  la  principal,  la  quereunia 
a  toda  la  familia  se  hacia  en  el  cenáculo  ó  sala 
de  los  festines  ,  donde  encontraba  siempre 
plaza  nn  amigo,  y  donde  los  dueños  de  la  ca- 
fa leniap  señalado  su  puesto  de  honor.  Por 


eso  se  llamaba  cena,  porque  era  la  comida  en 
familia,  la -mesa  común. — Como  tenia  lugar 
al  concluirse  el  dia,  se  ha  conservado  el  nom- 
bre de  cena  con  que  se  señalaba,  para  signi- 
ficar en  los  tiempos  modernos  la  comida  que 
se  hace  de  noche,  comida  que  en  nuestras  po- 
blaciones rurales,  representa  todavia'cnn  bas- 
tante exactitud  la  cena  antigua.  Es  verdad  que 
la  vida  de  nuestros  campesinos  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  con  la  que  hacían  los  an- 
tiguo?. El  labrador  toma  durante  el  dia  recos- 
tado sobre  el  surco  que  ha  regado  con  su  su- 
dor, una  refacción  lijera  para  reparar  sus  fuer- 
zas perdidas,  mientras  que  sus  hijos  aplacan 
el  hambre  bajo  el  gran  nogal  de  la  viña,  ó  en 
la  hulera  del  lejano  monte ,  donde  pasta  su 
ganado;  pero  en  el  momento  en  que  se  aproxi- 
ma la  noche,  todos  van  á  sentarse  á  la  mesa 
del  hogar,  á  comer  en  familia  esa  modesta 
cena,  que  el  apetito,  frulo  déla  temperancia 
y  del  trabajo,  hace  tan  deliciosa. 

La  palabra  Cena,  seemplea  por  antonoma- 
sia, para  designar  la  misteriosa  comida  qne 
Jesucristo  hizo  con  los  apóstoles,  la  víspera  de 
su  pasión.  Vino  el  dia  de  los  ázimos,  en  que 
era  menester  matar  el  cordero  de  la  Pascua;y 
Jesús  envió  á  Pedro  y  á  Juan  diciendo;— Id  á 
la  ciudad  y  encontrareis  un  hombre,  que  lle- 
va un  cántaro  de  agua,  seguidle:  y  en  donde 
quiera  que  entrárc,  decid  al  dueño  de  ¡a  casa  , 
el  Maestro  dice:  ¿Dónde  está  el  aposento,  ett 
donde  he  de  comer  la  Pascua  con  mis  discípu- 
los? Y  él  os  mostrará  un  cenáculo  grande 
aderezado. — Disjjonedalliparanosotros. — Los 
discípulos  hicieron  lo  que  Jesús  les  ordenó  y 
prepararon  lo  necesario  para  la  Pascua-,  Pues- 
to ya  el  sol,  se  puso  á  lamesa  con  sus  doce  dis- 
cípulos. (San  Marcos,  cap.  14,  y  San  Mateo 
capitulo  26). 

No  puede  darse  en  la  vida  escena  masdo- 
lorosa  ni  mas  tierna  á  la  vez,  que  aquella  en 
que  un  padre,  sintiendo  aproximarse  su  fin, 
llama  á  sus  hijos  alrededor  de  su  lecho  de 
muerte,  para  hacerles  conocer  sus  últimas  vo- 
luntades. Ellos  le  escuchan  de  pie,  religiosa- 
mente, con  los  ojos  bañados  en  lágrimas;  y  las 
últimas  palabras  que  pronuncia,  se  fijan  hon- 
damente en  sus  corazones:  mucho  tiempo  des- 
pués de  su  muerte,  las  repiten  aun  con  enter- 
necimiento. Secretamente  dominados  sin  duda 
por  este  sentimiento  piadoso,  es  por  lo  que 
muchas  veces  al  leer  el  Evangelio,  antes  deser- 
guir á  nuestro  Salvador  en  el  sangriento  dra- 
ma de  la  Pasión,  nos  detenemos  enternecidos 
en  esa  sublime  escena,  en  que  rodeado  el  Se- 
ñor de  sus  discípulos  que  vá  á  dejar,  hace  el 
testamento  divino  por  el  cual  se  lega  á  ellos. 
La  cena  locaba  ya  á  su  íln:  Jesús  tomó  el  pan 
y  lo  bendijo:  lo  partió  y  dióselo  á  sus  discí- 
pulos, diciendo;  Tomad,  y  comed:  este  es  mi 
cuerpo.  Y  tomando  elcalis,dió  gracias  y  diá- 
selos, diciendo:  Bebed  todos  de  él.  Porque  esta 
es  mi  sangre,  la  sangre  de  la  nueva  y  eterna 
alianza  aue  será  d-erramada  para  remisión 
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de  los  pecados  de  los  hombres.  (San  Mateo  ca- 
pitulo 26,  y  San  Lucas  capítulo  22.) 

Tal  es  el  misterio  de  la  nueva  Pascua,  del 
nuevo  cordero. 

j  Tal  la  escena  mística,  el  angélico  festín, 
en  el  cual  Dios  distribuyó  su  cuerpo  y  su  sau- 
gre,  y  quiso  servir  de,  alimento  á  sus  hijosl  Asi 
se  verificó  con  toda  verdad  la  sublime  fábula 
del  pelicano  del  desierlo.  |Cuan  tier.ua;  cuan 
admirable  es  la  bondad  del  verbo  divino!  Dos 
veces  se  habia  revelado  a  los  hombres  por  me- 
dio de  la  palabra,  y  dos  veces  los  hombres  la 
habían  corrompido.  Pero  él  que  comprendía  su 
debilidad,  quiso  que  le  viesen  y  le  focasen,  y 
tomó  una  forma  sensible.  Asi  se  le  vio  conver- 
sar eníre  ellos,  instruirlos  con  su  boca  divina 
y  regocijarse  de  vivir  con  los  hijos  deíos  hom- 
bres. Y  como  si  esto  no  fuese  bástanle,  como 
si  los  tormentos  de  su  pasión  y  muerte  no  bas- 
tasen a  mostrar  su  inmenso  amorá  sus  cria- 
turas, quiso. perpetuar  hasta  el  fin  délos  siglos 
ese  misterio  de  amor,  nutriendo  á  los  hombres 
con  su  propia  sustancia.  ¿Cómo  no  puede  ser 
verdadera  una  religión  que  tiene  semejantes 
dogmas?  Esas  cosas  no  han  sido  inventadas, 
porque  no  han  podido  serlo,  porque  revelan 
en  todo  un  origen  divino.  Aqui  el  razonar  no 
sirve  paranada,  sino  es  para  producir  escán- 
dalos, y  por  eso  el  hombre,  en  su  limitada 
comprensión,  debe  sentir  mas  bien  que  procu- 
rar comprender,  porque  el  amor  se  estingue 
bajo  el  helado  soplo  de  la  filosofía.  Por  lo  de- 
mas,  la  religión  está  mas  en  el  corazón  que 
en  el  entendimiento,  y  por  esta  razón  no  pue- 
de entrar  en  la  cabeza  de  los  que  no  sienlen. 
Amar,  amar  mucho,  es  el  secreto  déla  religiou 
cristiana  para  trocar  !a  locura  en  sabiduría  y 
las  tinieblas  en  lux.  ¿Qué  importan  después  de 
esto  los  vanos  discursos  délos  hombres? 

Se  ¡¡ahecho  unagravecuestion  entre  losca- 
tól  icos  y  los  proles  tantea  el  saber  cómo  deben  ser 
entendidas  las  palabras  de  la  Cena.  En  esto,  co- 
mo en  todo,  los  protestantes  están  porel  sen- 
tido figurado: — ¡Singular  afición  á  las  figuras 
por  cierto! — Jesús  habia  dicho: — Esta  es  mi 
cuerpo,  esta  es  mi  sangre;  y  puesto  que  ni  por 
su  naturaleza,  ni  por  ninguna  convención,  ni 
por  ningún  uso,  no  es  el  pan  la  figura  del  cuer- 
po, ni  el  vino  la  de  la  sangre;  y  puesto  que 
Jesucristo  tuvo  el  cuidado  de  decir  ásus  após- 
toles que  en  adelante  no  les  hablaría  mas  en 
figuras,  (San  Juan,  cap.  XVI,  vers.  XXV,)  los 
católicos  han  creido,  como  debían  creer,  que 
no  era  necesario  buscar  mas  luz  en  punto  de 
tanta  claridad,  y  han  entendido  la  divina  pala- 
ira  en  el  sentido  literal  y  propio.  Creen,  pues, 
firmemente,  que  después  de  la  consagración, 
el  pan  se  convierte  en  esencia  en  el  cuerpo  de 
Jesucristo,  y  el  vino  en  su  sangre.  (Véanse  los 
artículos  eucaristía  y  tiusustanciacion.) 

Desde  que  los  protestantes  han  dado  el 
nombre  decena  al  modo  con  que  celebran  la 
institución  de  la  Eucaristía,  se  han  separado 
de  los  antiguos  venerandos  usos  de  la  iglesia, 
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y  han  abusado  del  término  por  la  necesidad 
del  sistema.  Han  querido  dar  á  entender  que 
toda  la  ciencia  del  sacramento  consiste  cu  lu 
comida  religiosa  que  hacen  los  fieles  comul- 
gando; y  no  han  querido  ver  que  toda  la  anti- 
güedad depone  contra  ellos.  El  uso  ha  sido, 
desde  los  primeros  siglos  de  la  iglesia,  et  lla- 
mar sacramento  de  laEucaristia  á  la  acción  de 
consagrar  el  pan  y  el  vino ,  conviniéndolos 
en  el  cuerpo  y  sangre  del  Señor.  Ninguno  de 
¡os  antiguos  padres  llamó  jamás  á  esta  acciou, 
la  cena  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  porque  la 
cena,  concluyó,  cuando  el  Salvador  consagró 
las  dos  especies  para  dárselas  á  sus  discípulos 
(San  Lucas,  cap.  XII,  vers.  XX. — i  Cor.,  capí- 
lulo  II,  vers.  XXV.)  Es,  pues,  absurdo  conside- 
rar la  acción  de  tos  apóstoles  y  no  la  de  Jesn- 
crislo,  como  la  parte  esencial  y  principal  de 
la  ceremonia. 

En  la  cena  se  verificó  también  el  acto  de 
lavar  el  Señor  los  pies  á  sus  discípulos,  aclo 
que  celebra  solemnemente  la  iglesia  y  que  se 
conmemora  en  el  palacio  real  por  nuestros  ca- 
tólicos reyes. 

Para  el  conocimiento  de  esta  ceremonia, 
remitimos  á  nuestros  lectores  al  artículo  li- 
ta tomo. 

CENA  (de  tiestes)  (Mitología.)  La  cena  de 
Tiestes  ha  obtenido  una  triste  celebridad  por 
el  horrible  crimen  que  se  perpetró  en  ella. 
Atreo,  hijo  de  Pelope  y  de  llipoduniia,  sucedió 
en  el  trono  á  Euristeo,  rey  de  Argos,  por  ha- 
berse casado  anteriormente  con  una  hija  suya, 
cuyo  nombre  era  Erope. 

Aireo  habia  concebido  un  odio  mortal  á  su 
hermano  Tiestes,  por  haberle  este  robado  un 
camero  con  el  vellón  de  oro  (vellocino,)  b,  se- 
gún Eurípides,  una  oveja  dorada,  en  cuya  po- 
sesión creía  Aireo  que  estaba  cifrada  la  felici- 
dad de  su  familia,  A  pesar  de  esto,  le  tenia  á 
salado,  y  hasta  le  confiaba  el  gobierno  de 
Argos  en  sus  largas  ausencias. 

Tiestes  se  hizo  amar  de  su  cuñada  Erope, 
y  habiendo  tenido  un  hijo  de  ella,  huyó  de  su 
patria,  temiendo  el  resentimiento  de  Aireo; 
pero  no  tardó  en  ser  buscado  poresle,  quien, 
ú  pretesto  de  una  reconciliación  que  Ticslcs 
creyó  siucera,  le  atrajo  ásu  palacio  y  le  hizo 
servir  en  la  cena  los  miembros  del  hijo  que 
habia  tenido  de  Erope. 

CUNA.  {Historia  de.  España.)  Con  el  nom- 
bre de  ce?¡íi  se  satisfacía  en  Aragón  y  Navarra 
un  tributo  parala  mesa  del  rey,  equivalente 
al  que  en  Castilla  se  pagaba,  con  el  nombre  y 
bajo  el  respecto  úeyantar.  (Véase.) 

CENIA,  (la)  Reservado  estaba  al  general  de 
las  tropas  de  la  reina,  don  Leopoldo  O'Donell, 
el  último  combate  campal  que  Cabrera  iba  i  di- 
rigir por  sí  mismo,  probando  á  los  suyos  qno 
á  pesar  de  su  falta  de  salud  aun  consérvate 
nervio  parabalirse,  dilatando  el  triunfo  de  sus 
adversarios. 

O'Donell,  con  6  batallones  y  3  escuadrones 
salió  de  Uldecona  decidido  á  lanzar  á  Cabrcr» 
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á  los  puertos  para  que  se  hallase  en  ellos  con 
la  dificultad  de  las  subsistencia.  Los  carlistas 
en  mimero  do  8  batallones  y  200  caballos  es- 
taban posesionados  de  las  alturas  inmediatas  á 
la  Cenia,  apoyando  su  derecha  en  dicho  pue- 
blo, decididos  á  sostener  el  honor  de  su  ban- 
dera presentando  la  batalla  á  las  tropas  de  la 
reina,  que,  la  aceptaron  con  entusiasmo  inme- 
diatamente. 

La  columna  de  vanguardia  do  D'Donell  com- 
puesta de  ¡os  cazadores  y  dirigida  por  liuil, 
sostenida  por  la  caballería  que  mandaba  Scbe- 
lly  y  por  3  batallones  en  masaque  conducía  al 
combale  el  marqués  de  las  Amarillas,  atacaron 
con  decisión  una  eminencia,  lo  cual  ordenó 
O'Uonell  sospechando  que  estuviese  en  ella  Ca- 
brón. Asi  era  en  efecto;  dicho  caudillo  con  su 
estado  mayor  ocupaba  el  referido  punto,  y  al 
instante  las  fuerzas  que  le  defendían  empezaron 
un  horroroso  fuego;  se  generalizó  á  poco  la 
acción,  y  se  combatió  entonces  con  el  mayor 
entusiasmo  yardor  por  una  y  otra  parle. 

Los  liberales  formaban  en  tres  columnas 
desde  el  camino  de  Moreüa  basta  la  carretera 
de  San  Hateo,  teniendo  movimiento  su  ala  de- 
recha hasta  el  camino  de  Viuaroz. 

Los  carlistas  se  cstendian  desde  el  camino 
de  Hervés  por  detrás  de  la  Cenia  hasta  la  car- 
retera de  la  Galera.  Entre  el  camino  de  Hervés 
y  de  Mordía  se  trabó  el  primer  combate,  y  los 
carlistas  se  batieron  con  la!  decisión,  que  hi- 
cieron retrocederá  las  tropas  de  la  reina,  dan- 
do por  resultado  la  retirada  del  centro  deO'Do- 
ncll  al  apoyo  de  su  ala  derecha  en  la  carretera 
de  San  Mateo,  según  dijimos.  Esto  movimiento 
hizo  sospechar  á  los  carlistas  el  proyecto  de 
corlarles  en  su  retirada,  y  se  corrieron  á  la 
carretera  de  !a  Calera,  entre  la  cual  y  el  camino 
de  Vinaroz  existe  el  espacioso  campo  donde 
por  segunda  vez  volvió  á  empezarse  el  com- 
bale. 

Imposible  es  describir  el  vocerío  que  arma- 
ban los  gritos  de  los  carlistas  al  victorear  á 
don  Carlos  y  á  (labrera,  y  firmes  como  una  roca 
contenían  el  arrojado  esfuerzo  de  los  que  ata- 
caban diciendo  ¡viva  nuestro  general!  El  es- 
truendo de  las  continuadas  descargas  apagaba 
solo  algún  tanto  estas  voces  y  las  de  ¡viva  Isa- 
bel II!  que  lodos  repetían. 

A  este  tiempo  era  ya  encarnizada  la  lucha 
y  sostenida  con  empeño:  ni  los  de  Cabrera  ce- 
jaban un  paso,  ni  los  de  O'Donell  tampoco.  Su- 
cedíanse los  ataques  unos  á  otros;  cubrían  los 
vivos  los  vacíos  que  á  su  lado  dejaban  los  com- 
pañeros muerios;  prolongábase  mas  la  defensa, 
tan  luego  como  se  manifestaba  un  claro  en 
cualquiera  de  las  líneas  y  puestos  de  ataque  ó 
defensa,  inmediatamente  era  cubierto.  O'Do- 
nell, por  último,  mandó  al  brigadier  Pavía  que 
mientras  se  atacaba  el  recinto  en  que  estaba 
Cabrera,  envolviese  sn  flanco  izquierdo,  ínterin 
el  coronel Cotoner  hacia  lo  mismo  por  el  de- 
recho. 

Cabréis  que  comprendió  esle  movimiento 


le  opuso  tres  batallones  y  cinco  escuadrones, 
á  saber:  dos  do  Torlosa  y  tres  del  3."  de  Ara- 
gón, peleando  encarnizadamente  hasta  dejar 
el  campo  cubierto  de  cadáveres;  pero  al  fin  las 
operaciones  referidas  tuvieron  lugar  favore- 
ciéndolas el  siguiente  incidente. 

Cabrera,  que  ocupaba  el  sitio  que  O'Donell 
había  sospechado,  montaba  un  soberbio  corcel 
alazán  llamado  Garrigo,  y  ya  fuese  porque  in- 
dócil tascaba  el  freno  que  la  débil  mano  del 
ginele  sujetaba  con  trabajo,  ó  ya  porque  in- 
quieto Cabrera  dirigiese  al  fogoso  bruto  aqui  y 
allá  para  mejor  ver  el  giro  que  iba  tomando  la 
batalla,  sin  hacer  caso  de  las  amonestaciones 
de  Jos  suyos  para  que  no  so  espusiese  en 
los  sitios  mas  peligrosos,  lo  cierto  es,  que  ha- 
biendo quedado  en  descubierto  á  gran  proxi- 
midad de  las  guerrillas  de  O'Donell  dirigieron 
eslas  sus  descargas  á  dicho  claro  y  mataron  el 
caballo,  dando  apenas  tiempo  á  este  para  apear- 
se, antes  de  caer  en  tierra  su  potro  favorito. 
Montó  incontinenti  un  caballo  negro  de  los  qne 
en  reserva  tenia  ,  y  sin  escarmentar  de  lo 
sucedido,  continuó  el  general  carlista  ani- 
mando á  los  suyos,  y  esponiéndose  mas  y  mas 
á  una  muerte  cierta.  En  lan  critica  ocasión 
y  cuando  ya  había  olvidado  el  primer  lance, 
vino  una  bala  rasa  y  mató  instantáneamente  el 
caballo  que  montaba  Cabrera,  sin  fiar  lugar  á 
éste  ni  aun  de  evitar  caer  á  tierra  al  mismo 
tiempo  qne  el  caballo;  pues,  ambos  se  hallaron 
en  el  suelo  sin  que  los  ayudantes  del  gefe  car- 
lista pudiesen  decir  si  el  ginete  y  su  montura 
habian  tenido  la  misma  suerte.  Cargaron  en  el 
instante  las  tropas  déla  reina,  y  aprovechán- 
dose de  la  caída  del  general  enemigo,  hubie- 
ran roto  y  deshecho  el  cerco  de  los  valientes 
que  le  rodeaban;  pero  con  la  mayor  bizarría  y 
serenidad,  las  compañías  carlistas  do  cazado- 
res, y  la  segunda  del  3."  dcTortosa  dieron 
una  brillante  carga  á  la  bayoneta  y  se  opusie- 
ron al  Impetu  y  arrojo  de  sus  adversarios,  dan- 
do lugar  á  que  los  ayudantes  de  Cabrera  le  le- 
vantasen del  suelo  dondebajo  el  caballo  yacía 
medio  magullado  por  el  porrazo;  pero  sin  heri- 
da de  consecuencia.  Sin  embargo,  esle  acon- 
tecimiento, de  mal  agüero  para  los  carlistas, les 
introdujo  á  pensar  en  la  retirada  que  empren- 
dieron con  el  mayor  orden;  y  conteniendo 
siempre  á  sus  contrarios,  pasaron  á  los  montes 
de  Rosa  y  Eenifasá  para  tomar  el  boquete  de 
los  puertos  de  Beceite,  en  que  tenían  algunos 
parapetos  y  fortificaciones,  y  luego  se  dirigie- 
ron en  dos  columnas  á  Cberta  y  Orta. 

Los  de  O'Donell ,  dueños  del  campo,  siguíe- 
roná  los  carlistas  en  los  momentos  íiltimosde  la 
acción  basta  ocupar  el  primer  parapeto  délos 
puertos;  pero  conseguido  el  objeto  que  el  gefe 
libera!  se  había  propuesto,  dejó  alguna  fuerza 
en  observación  de  los  puntos  avanzados  de  Ca- 
brera y  regresó  á  la  Cenia,  teniendo  que  deplo- 
rar pérdidas  de  bastante  consideración;  pues 
en  las  cargas  de  la  carretera  de  San  Mateo  per 
dió  O'Donell,  ademas  de  varios  muertos  y  he- 
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ridos,  al  alférez  don  losé  María  atasco,  un 
sargento  segundo  y  2S  soldados  del  batallón 
de  guias  de  Espaldero,  prisioneros. 

Los  carlistas  en  la  misma  ocasión  también 
perdieron  muertos  en  el  campo  á  los  capitanes 
don  José  Rafael  y  don  Pedro  Autillos,  un  tenien- 
te de  caballería  del  primer  regimiento  y  va- 
rios soldados. 

Entre  los  lloridos  lo  fué  de  consideración 
el  valiente  y  decidido  capitán  don  José  Jordán 
y  Midan  que,  a!  frente  de  su  compañía  hizo  pro- 
digios de  valor.  El  hermano  del  general  O'Do- 
nell,  don  Enrique,  fué  también  acribillado  de 
heridas,  y  lo  retiraron  del  campo  sin  esperan- 
zas de  vicia;  siendo  causa  de  que  su  hermano 
tuviese  que  sentir  en  nlgtm  tanto  los  conquis- 
tados laureles,  viendo  qne,  con  ¡a  rancha  san- 
gre que  habían  costado  se  mezclaba  ía  que  tan 
de  cerca  le  tocaba. 

Tal  fué  la  batalla  á  que  asistió  Cabrera  en- 
fermo, y  en  la  época  de  la  decadencia  de  su 
buena  suerte.  Los  que  no  han  querido  acordarle 
atrás  dotes  que  la  de  ser  hombre  eomun  y  afor- 
tunado, no  podrán  menos  de  observar  que  la 
batalla  de  la  Cenia  Se  honra  por  haber  sido  sos- 
tenida con  tesón,  y  en  los  últimos  momeólos 
en  que  lodo  le  era  contrario,  y  cuando  puede 
decirse  que  iba  á  jugar  de  un  solo  golpe  las  nu- 
cas esperanzas  que  le  quedaban,  estando  oyen- 
do desde  la  Cenia  el  cañón  que  hostilizaba  la 
plaza  que  habia  ensalzado  su  nombre  y  que  en 
la  actualidad  se  encontraba  en  la  imposibilidad 
de  defender,  estando  combatido  en  todo  su 
territorio  por  mas  de  100,000  hombres,  sise 
atiende  á  la  escasa  fuerza  que  Cabrera  tenia  en 
el  campo. 

CENICERO.  Aunque  poco  afecto  Zumakcár- 
regui  á  abaudonar  el  país  teatro  de  sus  glorias, 
para  lanzarse  á  espediciones  siempre  funestas, 
cuando  antes  de  emprenderlas  se  presentaba  su 
éxito  como  dudoso,  los  trinnros  que  obtuviera 
sobre  Carontlelet  ¡e  decidieron  á  proyectar  una 
espedieion  h Acia  Castilla,  pensamiento  que  ha- 
cía algún  tiempo  giraba  por  la  cabeza  del  ge- 
neral. El  continuar  Rodil  A  la  cabeza  del  ejérci- 
to liberal,  le  animó  á  llevar  á  cabo  su  proyecto. 
Hizo,  pues,  é  mediados  deoetubrede  1834  una 
pequeña  escursion,  y  pasó  el  Ebro  por  el  vado 
de  Tronco-negro  con  el  batallón  de  guias  do 
Guipúzcoa,  el  1."  y  2."  de  Navarra  y  el  regi- 
miento de  lanceros  de  la  misma  provincia. 

A  poco  de  haber  emprendido  su  movimiento 
anunciáronle  sus  confidentes  que  el  corone! 
Amor  se  dirigía  hacia  Logroño,  escoltaudoun 
convoy  de  7  carros  que  conducía  diferentes 
artículos  y  hasta  2,000  fusiles.  Tan  oportuna 
ocasión  uo  podía  desaprovecharla  Zumalacár- 
regui,  que  lauta  afición  habia  mostrado  siem- 
pre á  esta  clase  de  encuentros.  Dada  por  tanto 
la  órden  á  su  vanguardia  de  dirigirse  á  mar- 
chas forzadas  sobro  aquella  ciudad,  púsose  á 
su  cabeza  y  voló  al  encuentro  del  convoy.  A 
favor  de  esta  rapidez  llegó  al  pueblo  deFuen- 
maypr,  y  aun  no  habia  entrado  en  él,  cuando 


descubrió  á  su  enemigo  sobre  la  altura  (¡ue  le 
domina.  La  visla  del  adversario  que  buscaba 
aumenta  su  brío  militar,  y  poniéndose  «I 
frenle  de  un  escuadrón  y  de  una  compañía 
del  3."  de  Navarra  se  precipita  sin  vacilar  ó 
su  encuentro.  Tenia  el  corone!  Amor  á  sus  ór- 
denes 200  caballos  escogidos  y  una  compañía 
de  infantería  de  la  bizarra  guardia  real;  pero  no 
obstante,  la  superioridad  del  número  y  aun  do 
la  calidad  de  las  fuerzas,  puesto  que  /¡umaln- 
cárregui  solo  contaba  en  aquel  momento  con 
120  caballos  y  00  infantes,  apenas  vieron  los 
que  escoltaban  el  convoy  ta  impetuosidad  coa 
que  se  lanzaban  al  combato  los  carlistas,  íes? 
liándose  la  caballería  á  la  primera  señal,  y  de- 
jando abandonado  aquel,  la  infantería  sin  tuer- 
zas para  resistir  tuvo  que  entregarse  á  dis- 
creción. La  retirada  de  la  caballería  sin  em- 
bargo ,  habia  sido  según  moslró  después, 
efecto  no  de  desaliento  sino  del  plan  que  en  tan 
crítica  ocasión  pareció  al  coronel  Amor  mas 
acertado.  Asi  es  que  después  de  haberse  reí  i  - 
rado  la  caballería  liberal  ante  fuerzas  muy  in- 
feriores, hizo  alto  á  alguna  distancia  en  la  lla- 
nura, desde  donde  parecía  que  inlcntaba,  pa- 
ra volver  por  el  honor  de  su  pabellón,  provo- 
car un  nuevo  combate. 

Cozoso  Zumahicárregui  de  que  le  esperasen 
de  nuevo,  iulerio  paula  á  buen  recaudo  la  pre- 
sa que  acababa  de  hacer,  y  ostentando  aquel 
valor  qne  resallaba  mas  en  las  circunstancias 
mas  criticas,  dio  orden  de  ataque.  Ejecutóse 
esle,  y  justo  es  decir  en  elogio  de  los  solda- 
dos de  la  reina,  que  uo  obstante  el  triste  resul- 
tado del  primer  choque,  esperaron  firmes  y  se- 
renos el  segando;  y  uo  solo  le  esperaron,  sino 
que  Je  resistieron  con  tal  bizarría,  que  los  or- 
gullosos lanceros  de  Navarra  se  vieron  obliga- 
dos á  retirarse. 

Ardiendo  en  ira  el  general  carlista  por  la 
desgracia  ocurrida  á  sus  lanceros,  contúvolos 
con  su  voz  de  trueno  en  la  retirada,  y  ponién- 
dose al  punto  á  su  cabeza,  les  arengó  eu  idio- 
ma del  ipais,  jurando  conducirlos  a  la  vic- 
toria ó  la  muerle.  El  resultado  de  este  tercer 
ataque  correspondió  al  marcial  eorage  con  que 
se  hiciera  el  juramento;  y  puestos  en  disper- 
sión al  primer  choque  los  soldados  liberales, 
quedó  por  Zuiualacárregui  el  campo,  donde 
perdieron  la  vida  mas  de  50  valientes. 

Tuvo  lugar  es!e  sangriento  choque  i  to 
inmediaciones  de  Cenicero,  y  deseando  el  car- 
lista llenar  por  completo  el  objeto  de  su  es 
cursion  que  no  habia  sido  otro  sin  dwh  qffl 
desarmar  á  los  urbanos,  se  encaminó  derecho 
al  pueblo  de  Cenicero,  pueblo  que  tenia  laura 
de  liberal,  y  cuyos  milicianos  habían. adquirido 
el  renombre  de  patriotas  y  de  esforzados.  . 

Es  Cenicero  una  villa  por  todas  partes  abier- 
ta, cuya  defensa  militar. es  de  todo  punto  im- 
posible. Está  a  3  'A  leguas  de  Logroño,  en  ter- 
reno desigual  cerca  del  rio  Neila.  De  inmemo- 
rial fundación,  conserva  restos  del  tiempo  de 
los  romanos.  Cuenta  comunmente  cou  uno* 
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1,400  á  1,500  habitantes,  liberales  y  vallen- 
Ies  como  liemos  dicho.  Asi  que  cuando  supie- 
í-un  la  aproximación  de  los  carlistas,  y  cono- 
ciendo lo  indefendible  qtie  era  eí  pueblo,  refu- 
giáronse en  la  iglesia,  desde  cuya  torre  esta- 
ban decididos  á  resistir  atraque  fuera  á  lodo 
un  ejército.  Llego  á  poco  el  general  carlista,  y 
viendo  la  resistencia  que  se  le  preparaba,  cer- 
có ia  torre  de  la  iglesia  6  intimó  la  rendición 
¿  los  que  la  ocupaban.  Ni  ias  mas  suaves  ra- 
zones, ni  los  ofrecimientos  mas  lisonjeros  lo- 
graron entibiar  el  valor  indomable  de  los  ur- 
banos, que  se  defendían  con  arrojo  inusitado, 
con  verdadero  heroísmo,  y  agotado  con  esto  el 
sufrimiento  del  general,  sucedieron  á  las  sú- 
plicas las  amenazas,  sin  que  produjesen  estas 
dislintos resultados  que  aquclías. 

Admiró  á  Zumalacárregui  sobre  manera  la 
invencible  resolución  de  los  sitiados  ;  mas  no 
por  esto  dejó  de  mandar  prender  fuego  íi  las 
casas  del  pueblo  que  no  eran  las  culpables  de 
la  obstinada  defensa  que  en  la  lorre  hacían  sus 
dueños,  cuyo  animo  no  hizo  decaer  cu  nada 
el  horrible  cuadro  que  presentaban  sus  casas 
presa  de  las  llamas. 

Yeinle  y  siete  horas  permanecieron  los 
carlistas  esperando  el  desenlace  de  drama  tan 
terrible;  y  convencido  al  iin  Zumalacárregui 
de  que  no  conseguiría  su  intento  sino  á  costa 
de  mucha  sangre,  y  cuando  no  quedase  ya  ni 
ano  de  los  que  con  tanto  denuedo  le  disputaban 
el  lauro  de  la  victoria.  Con  mas  despecho  que 
humanidad,  emprendió  la  retirada,  dejando, 
como  no  podía  menos  de  suceder,  en  aquélla 
infeliz  población  un  recuerdo  eterno  de  los  es- 
tragos ds  la  guerra. 

El  nombre  de  Cenicero  voló  en  alas  de  la 
fama  por  toda  Europa,  y  sus  milicianos  urba- 
nos fueron  colocados  en  la  gloriosa  aliara  de 
lus  Inclitos  defensores  de  Numancia  y  Sagunío, 
de  Zaragoza  y  Gerona;  pero  no  fueron  solos  en 
esta  guerra  civil:  su  ejemplo,  para  mayor  glo- 
ria suya,  fué  imitado,  como  veremos. 

CENIT.  [Astronomía.)  Es  el  punió  culmi- 
nante del  cielo  que  se  halla  directamente  so- 
lire  nuestra  cabeza,  y  por  el  cual  pasan  todos 
los  circuios  verticales ;  está  diametralmente 
opuesto  al  nadir ,  y  se  le  liama  también  polo 
del  horizonte,  porque  dista  do  este  90".  La  voz 
cénit  procede  del  árabe  sfmt ,  mudando  la  m 
cu  ni,  lo  que  fácilmente  pudo  suceder  por  la 
ignorancia  de  los  copistas;  sabido  es  en  efec- 
to que  las  traducciones  de  obras  árabes,  en  la- 
tín jamás  se  hicieron  en  la  edad  media  según 
el  testo  árabe.  Los  cristianos  que  para  ins- 
truirse iban  á  las  ciudades  moriscas  de  Espa- 
ña, se  valían  comunmente  de  intérpretes  mo- 
ros ó  judíos,  á  fin  do  hacer  traducir  en  lengua 
vulgar  los  escritos  de  los  árabes ,  y  de  esta 
primera  traducción  ,  ya  de  por  si  imperfecta, 
se  vertían  después  enlalin,  resultando  de  aquí 
que  por  no  hallar  á  veces  palabras  equivalen- 
tes á  los  nombres  técnicos  se  procuraba  úni- 
camente reproducir  su  sonido  ¡  asi  se  han  ido 
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introduciéndolas  voces  cénit ,  nadir ,  alida- 
da, etc. 

CENIZAS.  (Química.)  Las  materias  que  se 
emplean  como  combustibles  ,  están  esencial- 
mente compuestas  de  carbono ,  hidrógeno  y 
oxígeno,  y  contienen  casi  siempre  ademas  al- 
gunas sustancias  accidentales  que  formau  des- 
pués do  la  combustión  el  residuo  conocido  con 
el  nombre  de  ceniías.  La  composición  de  este 
residuo  es  muy  variable;  pero  en  general  do- 
mina el  carbonato  de  cal  en  la  ceniza  de  los. 
combustibles  vegetales  y  la  arcilla  en  la  de 
los  minerales. 

Indicaremos  en  este  articulo  las  propor- 
ciones y  naturaleza  de  las  cenizas  que  sumi- 
nistran los  diversos  combustibles  y  describi- 
remos en  otro  lugar  el  procedimiento  que  se 
sigue  en  el  análisis  de  un  combustible  cual- 
quiera para  determinar  la  proporción  de  la  ce- 
niza que  contiene.  [Véase  combustible.) 

Leña.  La  leña  da  por  la  combustión  un 
i-esiduo  cuyo  peso,  siempre  poco  considerable, 
varia  con  las  esencias ,  como  vemos  por  el 
estado  siguiente. 

Proporción 

Maderas.  de  las  ce- 

nizas. 

Abeto   0,0083 

Alamo  blanco   0,0100 

Falso  ébano   0,0125 

Avellano  0,0157 

Morera..   0,0160 

Salmeo   0,0164 

Arbol  de  Judea..   0,0160 

Encina  (ramas)   0,0250 

Encina  (corteza)   0,0600 

Tilo   0,0500 

Bebe ,,  sin  embargo  ,  tenerse  presente  que 
las  diversas  parles  de  un  mismo  árbol  no  dan 
la  misma  proporción  de  cenizas:  la  corteza  y 
las  hojas  dan  mas  que  las  ramas,  y  estas  mas 
que  el  tronco. 

La  composición  de  las  cenizas  de  leña  ofre- 
ce también  variaciones  notables ,  según  las 
esencias  que  las  suministran ,  y  aun  para  la 
misma  esencia,  según  el  suelo  que  la  produce. 
En  general  contienen  sales  alcalinas  solubtes 
y  materias  insoluhles  :  las  primeras  con  base- 
de  potasa  y  sosa,  tienen  ácido  carbónico,  sul- 
fúrico, clorhídrico,  algo  de  sílice  y  á  veces  na 
poco  de  ácido  fosfórico:  en  cuanto  á  las  mate- 
rias insoltiblos,  están  compuestas  de  ácido  car- 
bónico, fosfórico,  sílice,  cal,  magnesia,  óxido- 
de  hierro  y  óxido  de  manganeso.  La  magnesia 
y  una  parte  de  la  cal  nD  están  por  otra  parte- 
en oslado  de  carbonatos  ,  porque  estas  sales 
se  descomponen  por  e(  calor  producido  duran- 
te la  reducción  á  cenizas;  por  eso  se  observa 
que  la  proporción  de  cal  cáustica  es  tanto  ma- 
yor ,  cuanto  que  ¡a  combustión  se  efectúa  k 
mas  alta  temperatura. 

Las  materias  alcalinas  contenidas  en  te 
T.    vil.  55 
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cenizas,  forman  como  es  sabido ,  el  producto 
útil;  es  necesario  ,  pues  ,  conocer  en  qué  pro- 
porción entran  esas  materias  en  las  diversas 
especies  de  cenizas,  lo  cual  se  verá  en  el  esta- 
do siguiente. 

Cantidades  de  sales  alcalinas  contenidas  en 
las  cenizas  de  diversas  especies. 

Encina  blanca   0,075 

Naranjo   0,000 

Tilo   0,108 

Pino   0,130 

AvelhmodePontgíbaud  (Piry  deDome).  0, 130 

Castaño  *.   0,140 

Encina  de  Paris   0,150 

Morera  de  Paris   0,150 

Avellano  de  Nemours   0,  [54 

Haya  de  Paris.   0,160 

Alamo  blanco   0,100 

Aliso   0,188 

Morera  de  la  China. .  .  ,   0,189 

Arbol  de  Jndea   0,190 

Encina  de  Pontgibaud.  .  .     .  '  .  ,  0,200 

Vid  de  Nemonr   0,210 

Haya  de  Pontgibaud   0,239 

Morera  de  Ais.   0,250 

Frángula   0,260 

Falso  ébano   0,315 

Salmeo   0,350 

Abeto  de  Noruega   0,300 

Helécho   0,007 

Patatas   0,040 

Tabaco   0,123 

Brezo.  .   0,134 

Paja  de  trigo   0,170 

El  conjunto  del  análisis  ejecutado  en  las 
cenizas ,  sugiere  varias  observaciones  impor- 
tantes rpie  indicaremos  con  rapidez.  Es  la  pri- 
mera, que  ninguna  ceniza  contiene  alúmina,  á 
pesar  de  bailarse  este  óxido  en  todos  los  ter- 
renos cultivables  j¡  á  veces  en  proporción  con- 
siderable. 

La  sílice  es  generalmente  poco  abundante 
en  la  ceniza  de  leña  :  la  de  plantas  ,  especial- 
mente la  de  las  gramíneas  ,  tiene  por  el  con- 
trario mucha  cantidad.  Las  maderas  de  la  mis- 
ma especie  no  dan  cenizas  de  igual  composi- 
ción cuando  no  han  nacido  en  terreno  de  idén- 
tica naturaleza.  Por  el  contrario ,  las  cenizas 
de  árboles  que  vegetan  en  el  mismo  terreno 
no  ofrecen  una  composición  general  idéntica 
sino  cuando  las  esencias  son  análogas :  si  los 
árboles  son  de  diverso  género,  las  cenizas  que 
suministran  son  también  muy  diferentes  ,  de 
cuyo  hecho  debe  deducirse,  y  es  una  obser- 
vación importante  en  fisiología  vegetal ,  que 
las  plantas  tienen  la  propiedad  de  escoger  en 
cierto  modo  en  el  suelo  las  sustancias  que  les 
convienen. 

Carbón  de  leña.   El  carbón,  asi  como  la  le- 


ña, contiene  sustancias  salinas  y  férreas  que 
quedan  en  estado  de  cenizas  después  de  k 
combustión.  Hállanse  estas  sustancias  en  tanta 
mayor  proporción  cuanto  menor  es  la  canti- 
dad de  carbón  que  da  una  calidad  de  leña. 
Suponiendo  que  la  leña  carbonizada  en  gran- 
de produzca  por  término  medio  0,2  de  su  peso 
de  carbón,  se  ve  que  esle  debe  contener  cinco 
veces  tanta  cantidad  de  ceniza  como  la  lefia, 
es  decir ,  según  el  primer  estado  que  hemos 
presentado,  de  0,03  á  0,04  en  la  mayor  paite 
de  los  casos.  Se  esceptúan  algunos  carbones; 
el  de  caoba,  por  ejemplo,  contiene  0,08  de  ce- 
niza ,  al  paso  que  el  de  frángula  no  da  mas 
que  0,008.  Esta  circunstancia  esplica  e!  uso 
del  carbón  de  frángula  en  la  confección  de  la 
pólvora. 

Conviene  advertir,  respecto  de  este  asunto, 
que  las  diferentes  partes  de  un  trozo  de  car- 
bón pueden  dar  diversa  proporción  de  ceniza; 
la  corteza  contiene  mucha  mas  que  el  corasen. 
Resulla  do  esto  y  de  la  facilidad  con  que  su 
desprende  la  corteza  délos  fragmentos,  que  el 
carbón  en  polvo  produce  mayor  cantidad  d'o 
ceniza  que  el  carbón  en  trozos,  tales  como  se 
hallan  en  el  comercio. 

Turba.  De  algunos  análisis  hechos  por 
Mr.  Berthier  sobra  diversas  especies  de  (urim, 
se  sacan  los  resultados  que  siguen: 

Proporción 

Turbas.  de  las  lo  ni  - 

ios. 

Turba  de  Clialean-Laudon  0, 1 50 

Id.  de  Clermont  (Oise)  0,171 

Id.  deReims.  0,088 

Id.  dcBourgoing  (Isfere)  0,071 

Id.  de  Vassy  0,072 

La  ceniza  de  la  turba  proviene  de  las  sus- 
tancias fijas  é  incombustibles,  sea  esenciales, 
sea  accidentales,  que  encierra:  la  materia  ve- 
getal de  que  está  formada,  contiene  las  mis- 
mas sales  que  la  leña,  asi  es,  que  suminislra 
como  esta  carbonatos  alcalinos,  pero  mezcla- 
dos con  una  gran  cantidad  de  materias  eslra- 
ñas,  de  tal  suerte,  quenopnede  empleársela 
ceniza  de  turba  para  lo  mismo  que  la  de  le- 
ña. Proceden  dichas  sustancias  del  tarquín, 
que  las  aguas  de  lluvia  tienen  en  suspensión  y 
deponen  en  la  turba,  como  se  reconoce,  repa- 
rando que  siempre  son  de  la  misma  naturale- 
za que  el  terreno  circunvecino.  Por  eslo  las 
turbas  que  se  forman  en  mesetas  elevadas  dan 
siempre  menos  ceniza  que  las  otras. 

La  ceniza  do  turba  despide  á  veces  un  olor 
sulfuroso,  lo  cual  consiste  en  la  presencia  riel 
sulfuro  de  calcio  que  se  encuentra  en  ¡a  turba, 
y  que  se  reduce  por  el  carbón  durante  la  com- 
bustión. 

Hulla.  Indicaremos  en  este  artículo  las 
proporciones  y  la  naturaleza  de  la  ceniza  rpio 
dejan  las  hullas,  conformándonos  con  la  cla- 
siücacion  establecida  mas  adelante  entre  las 
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diferentes  especies  de  combustibles  designa- 
dos con  este  nombre.  (Véase  combustibles.) 

He  aqui  los  resultados  obtenidos  por 
te  Regnaultpor  la  combustión  de  diferentes 
hullas. 

Proporción 

Hullas,  de  lis  ceni- 

zas. 


Antracita  del  país  de  Galles   1.58 

!d.  de  la  Mure  (isóre)   4,57 

Hulla  crasa  y  dura  de  Alais   5,41 

Id.  de  llama  larga  del  Laneashire.  .  2,55 

Id.  seca  de  llama  larga  de  lilanzy.  .  .  2,2i¡ 
Lianila  perfecta  (terreno  terciario)  de 

Dax   4,99 

Id.  imperfecta  de  Grecia   9,02 

Id.  pasando  á  betún,  de  Elibogen.  .  .  ,  4,90 

Asfaltó  de  Cuba   2,80 

La  composición  de  la  ceniza  de  bulla  pre- 
sentapocas  variaciones;  como  ya  lo  liemos  di- 
cho' mas  arriba,  la  arcilla  domina  en  ella  casi 
siempre,  y  ademas  contienen  por  lo  común 
óxido  debieren,  carbonato  y  sulfato  do  cal. 

Cok.  Puede  repetirse  aqui  comparando  el 
cok  con  la  hulla  lo  que  hemos  dicho  del  carbón 
con  relación  á  la  leña.  La  ceniza  procedente 
de  las  materias  estrañas  que  contiene  la  hulla, 
son  casi  de  igual  naturaleza  que  las  que  aca- 
bamos de  mencionar,  y  en  cuanto  á  su  propor- 
ción, es  de  10  ¡i  15  por  100  del  peso  del  cok. 

CENIZAS.  {Geología.)  Existen  en  lo  interior 
de  la  tierra  varias  sustancias  que  vulgarmente 
reciben  el  nombre  de  ceniza,  y  que  sirven  pa- 
ra abonar  los  campos.  Suelen  ser  unas  margas 
arcillosas  concierta  cantidad  de  hierro  pirito- 
so, que  les  da  la  propiedad  de  dilalarse  a!  aire 
y  de  dividir  asilas  tierras  fuertes  con  que  se 
mezclan  (ejemplo:  parte  Inferior  del  terreno 
cretáceo,  las  capas  margosas  del  terreno  jurá- 
sico, etc.;  varias  ligniías  terreas  de  los  terre- 
nos supercretáceos  del  Soissonés.)  Se  empica 
cu  pintura,  con  el  nombre  de  fierro  de  sombra 
una  especie  de  ceniza  negra,  liguiía  terrea, 
cuyo  yacimiento  se  halla  en  las  cercanías  de 
Colonia. 

Cenizas  volcánicas.  «Este  nombre,  dice 
Mr.  íory  de  Sainí-Vincent,  se  aplica  impropia- 
mente á  unas  partículas  de  materias  volcáni- 
cas reducidas  a  un  grado  de  tenuidad  eslraor- 
dinario,  que  saltan  á  veces  de  los  puntos  en 
erupción  entre  torrentes  de  espeso  humo,  y 
siendo  llevadas  por  el  viento,  caen  en  forma 
de  lluvia  ¡i  considerables  distancias.» 

Lasmalerias  lijeras  arrojadas  al  aire  porlas 
bocas  volcánicas,  caen  las  mas  de  las  veces  al 
rededor  de  estas  en  forma  de  polvo,  y  reno- 
vándose el  mismo  fenómeno  á  cada  erupción, 
resulla  que  con  ei  üempo,  la  capa  de  ceniza 
llega  á  ser  muy  gruesa.  liábanse  cenizas  en 
las  deyecciones  de  los  volcanes  apagados,  asi 
como  en  las  de  los  volcanes  en  actividad;  la 
base  y  las  faldas  del  Vesubio  están  cubiertas  de 


una  masa  de  cenizas,  que  es  preciso  atravesar 
para  llegar  á  la  cumbre  de  la  montaña;  y  en 
la  cual  se  hunde  el  caminante  hasta  la  mitad 
de  la  pierna,  lo  que  hace  ser  muy  cansada  la. 
ascensión. 

Examinando  con  un  lente  la  ceniza  volcá- 
nica, se  reconoee  que  está  compuesla  de  una 
infinidad  de  pequeños  cristales.  Dichas  ceni- 
zas son  de  color  parduzco,  hacen  efervescen- 
cia con  el  agua,  y  se  dejan  fácilmente  llevar 
por  ios  vientos.  En  las  erupciones  forman  fre- 
cuentemente gruesas  nubes  que  cubren  de  ti- 
nieblas toda  la  comarca.  Plinio  el  Joven,  en  su 
carta  á  Tácito,  sobre  la  muerte  cíe  sn  tio  que 
fué  victima  de  la  erupción  del  Vesubio  en  79, 
dice:  «Reaparecía  ei  dia  en  otros  puntos;  pero 
en  el  parage  donde  estaban,  en  Stabia,  á  3  le- 
guas del  Vesubio,  continuaba  una  noche,  la 
mas  sombría  y  mas  horrible  de  todas  las  no- 
ches, que  solo  estaba  algo  disipada  por  el 
fulgor  de  las  Humas  y  del  incendio.» 

Las  nubes  de  cenizas  van  á  veces  llevadas 
por  el  viento  á  una  distancia  considerable,  y 
amedrentan  á  los  pueblos  que  no  tienen  noti- 
cia algunadela  erupción. En  472,  las  cenizas 
del  Vesubio  fueron  llevadas  basta  Cousíantino- 
pla,  á  250  leguas.  Varios  viageros  aseguran, 
que  las  de  Asia  y  América  lian  llegado  frecuen- 
temente á  mas  de  100  leguas,  y  se  han  visto 
las  del  Ilecla  caer  en  el  mar  á  cerca  ds  100  le- 
guas de  las  costas  de  Islandia. 

Las  capas  formadas  por  la  eaida  de  las  ce- 
nizas penetradas  lentamente  por  las  aguas  de 
lluvia,  toman  con  el  tiempo,  cierta  consisten- 
cia y  forman  masas  mas  ó  menos  sólidas,  íía- 
madaspepen'íio,  toba  volcánica,  Pero  con  fre- 
cuencia acontece,  como  en  torno  del  Vesubio, 
que  las  cenizas  nose  aglutinan  y  entonces  son 
llevadas  por  los  vientos  algo  fuertes,  yendo  á 
parar  á  cierta  distancia,  donde  se  mezclan  con 
la  [ierra  vegetal  y  aumentan  mucho  su  fertili- 
dad. A  este  fenómeno  deben  algunos  terrenos 
su  riqueza,  pues  el  cultivo,  revolviendo  sin 
César  el  suelo,  ha  mezclado  aquellos  reslos 
volcánicos  con  la  tierra  vegetal,  resultando  de 
ello  un  mantillo  negro  de  admirable  fertilidad. 
Las  mismas  cenizas  volcánicas  puras,  son  al 
parecer  fértilísimas:  la  base  y  las  faldas  del 
Besuvio,  cubiertas  de  una  gruesa  capá  de  ce- 
nizas, presentan  á  la  asombrada  visla,  sober- 
bios viñedos,  en  medio  de  los  cuales  crecen 
higueras  y  otros  árboles  magníficos  enlazados 
con  pámpanos  hasta  la  copa. 


Bii[rcnoy:  Descripción  del  Vesubio. 
Elias  do  Beaumont;  Descripción  del  Etna  en  los 
A  nales  de  minas, 

CENIZAS.  (Atiricullura.)  Véase  abonos.) 

CENOBITA.  (Historia  religiosa.)  Esta  pala- 
bra sederiva  del  griego  Koiuóéioí  (koinobios,} 
el  qué  vive  en  comim,  y  se  aplica  á  los  reli- 
giosos que  viven  en  comunidad  á  diferencia  de 
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los  nombres  anacoretas  y  ermitaños  eme  se  da 
á  los  religiosos  solitarios. 

La  vida  cenobítica  tuvo  origen  en  la  India 
aunque  con  posterioridad  ála  anacorética  que 
remonta  hasta  la  época  vidica.  Los  primeros 
liracmanes  no  fueron  otra  cosa  que  cenobitas 
dedicados  á  la  vida  contemplativa,  los  cuales 
ejercíanlas  funciones  de  sacerdotes  y  conse- 
jeros espirituales.  El  budhismo  generalizó  es- 
las  comunidades,  y  aun  en  un  principio  ten- 
dió á  reducir  ála  misma  fórmala  vida  común. 
Todos  los  qne  abrazaron  desde  luego  la  doc- 
trina de  Cakya-Mouni  se  consagraron  á  la  vida 
contemplativa  y  ascética;  pero  á  medida  que 
se  fué  eslendiendo  el  sistema  búdhico  se  vi  ó  la 
imposibilidad  de  que  lodos  sus  adictos  abra- 
zasen la  vida  monástica,  por  lo  que  no  lardó 
en  formarse  una  dlstincionenlrehudhislas,  le- 
gos ó  seglares  y  budlüstas  religiosos.  A  conse- 
cuencia de  esta  separación,  dice  Mr.  Hochin- 
ger  en  su  escelente  obra  sobre  la  vida  con- 
templativa de  los  industanos,  se  dejó  á  los  re- 
ligiosos el  cuidado  del  culto  y  la  mortificación, 
formándose  para  los  seglares  una  religión  vul- 
gar cuyos  principales  actos  consistían  en  li- 
mosnas y  ofrendas  que  sedaban  á  los  religio- 
sos. De  aqui  viene  que  donde  domina  el  bu- 
dliismo  los  que  no  están  dedicados  á  la  vida 
monástica  no  se  mezclan  en  asuntos  de  reli- 
gión, dejando  este  encargo  á  los  que  moran 
en  los  conventos. 

En  la  antigua  religión  vidica  apenas  se  co- 
nocían cenobitas,  pues  la  mayor  parte  de  sus 
sacerdotes  eran  anacoretas  ó  vanaprastas .  Si 
aveces  estos  ascetas  congregaban  discípulos, 
ó  se  reunían  entres!,  semejantes  asociaciones 
eran  puramente  accidentales  y  se  disolvían  á 
la  muerte  de  sti  gefe  ó  cuando  cesaba  la  cansa 
momentánea  que  las  liabia  motivado.  Los  sec- 
tarios de  Cakya,  son  al  contrario,  habiéndose 
declarado  en  oposición  con  la  religión  vulgar 
y  formando  una  sociedad  particular  espuesta 
á  los  ataques  de  sus  morosos  y  fuertes  adver- 
sarios, tuvieron  que  estrechar  los  vínculos  que 
los  unían  y  buscar  apoyo  en  su  unión,  por  lo 
que  constituyeron  asociaciones  de  religiosos, 
si  bien  no  desaparecieron  del  todo  las  cos- 
tumbres de  la  vida  solitaria,  ni  se  estinguieron 
los  ermitaños. 

Todos  los  miembros  de  un  monasterio  bu 
dbisfa  obedecen  á  un  superior  ó  guru3  que 
■  quiere  decir,  padre  espiritual,  á  quien  profe- 
san una  ciega  obediencia.  También  hubo  coa 
ventos  de  mugeres  sujetas  á  las  mismas  re- 
glas que  los  de  los  hombres;  particularidad 
que  no  se  encuentra  entre  los  bracmanes, 
aunque  algunas  mugeres  que  profesan  esta  re- 
ligión se  entregan  á  las  prácticas  de  la  vida 
ascética  por  lo  regular  en  compañía  desús 
maridos.  En  la  India  existieron  en  olro  tiempo 
conventos  de  religiosos  budMsfas,  y  todavía 
los  hay  en  China  y  Japón.  Para  ser  recibido  en 
uno  de  estos  conventos  se  requiere  no  tener 
enfermedad  ni  deformidades,  haber  nacido  de 


legitimo  matrimonio,  no  leneV  deudas,  ser  en- 
teramente libres,  contar  veinte  años  de  edad 
y  ¡obtener  el  consentimiento  de  los  padres 
Éstos  suelen  poner  á  sus  hijos  en  los  conven- 
tos asi  que  llegan  á  ios  cinco  años:  atli  apren- 
den á  leer  y  escribir,  y  prestan  toda  clase  (te 
servicios  á  los  religiosos  hasta  que  llegan  ,í  la 
referida  edad  de  veinte  años.  Entonces,  y  pre- 
vio un  esámen  de  novicio,  los  padres  de  este 
dan  una  gran  íiesta,  como  para  una  boda,  y 
el  joven  que  renuncia  al  mundo  deja  su  nom- 
bre de  familia  para  tomar  otro.  Por  íln  se  le 
corta  el  pelo  y  entra  sin  mas  ceremonia  en  el 
vikar  ó  monasterio.  Sus  votos  no  son,  sin  em- 
bargo, perpetuos,  y  puede  salir  del  convenio 
cuando  lo  tenga  por  conveniente. 

En  el  Asia  Occidental,  en  Palestina,  en 
Egipto,  estaba  en  vigor  la  vida  cenobítica  da- 
raute  el  primer  siglo  de  nuestra  era,  bien  por 
que  se  hubiese  adoptado  á  ejemplo  de  la  India, 
bien  porque  la  influencia  de  aquel  clima  inci- 
ta á  los  hombres  á  la  vida  contemplativa.  Ig- 
norase cuando  tuvieron.origen  los  esenicnses 
y  los  terapeutas,  quienes  nos  ofrecen  un  mo- 
delo de  este  género  de  vida  entre  los  judíos; 
mas  lo  probable  es  que  no  fuera  en  tiempos 
rauy  remólos  puesto  que  no  se  habla  ele  ellas 
en  los  libros  hebreos,  debiendo  por  lo  lanío 
considerárselos  posteriores  á  los  religiosos 
budiiislas  que  datan  del  origen  de  larcligianue 
Cakya,  ó  sea  del  cuarto  ó  tercer  siglo  antes  de 
nuestra  era.  Los  esenienses  y  terapeutas  se 
asemejaban  mucho  en  su  organización  á  los 
religiosos  bu dhis tas .  Según  losefo  n o  sacrifica- 
ban á  Dios  ningún  ser  vivienle,  limitándose  á 
ofrecerle  el  sacrificio  de  una  alma  pura  y  san- 
ta; permanecían  en  el  campo,  retirados  de  las 
grandes  poblaciones;  unos  se  dedicaban  á  las 
labores  del  campo  y  otros  á  diferentes  olidos: 
no  atesoraban,  y  tenían  muy  pocas  necesida- 
des. No  tenían  esclavos,  pues  se  servian  unos 
á  otros;  hacían  profesión  de  amar  á  Dios,  en 
la  virtud  y  al  prójimo,  y  vivían,  con  constante 
castidad,  lejos  de  los  placeres,  del  amor  y  Je 
todo  pecado.  Tenían  aspecto  do  morlilicacioa 
y  austeridad,  pero  sin  afectación.  Lloraban 
siempre  vcbtido  blanco;  no  se  hablaban  anlcs 
de  salir  el  sol,  trabajaban  desde  muy  tempra- 
no basta  las  once,  á  cuya  hora  se  reunían 
para  rezar,  y  en  seguida  se  cubrian  con  nn 
sayo  de  lienzo  blanco  para  bañarse  en  agua 
fila,  y  pasaban  por  último  al  refectorio,  guar- 
dando durante  la  comida  el  mas  profundo  si- 
lencio. Componíase  el  alimento  de  cada  uno 
de  un  pan  y  un  solo  plato. 

EnEgipio  los  lerapéutas  constituían  aso- 
ciaciones religiosas  enteramente  análogas. 
Filón  en  el  primer  libro  de  su  tratado  sóbrela 
vida  contemplativa  dice:  que  cerca  de  Alejan- 
dría habia  personas  que  dejando  ásus  padMS 
y  abandonando  sus  bienes  se  retiraban  i  la 
gares  solitarios  del  campo  para  entregarse  a 
la  oración  y  ála  contemplación.  Cada  indivi- 
duo  tenia  un  oratorio  donde  hacia  oración  ¡ios 
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veces  al  día  y  pasaba  el  tiempo  restante  leyen- 
do los  libros  de  Moisés  y  de  los  profetas  y 
cantando  himnos.  Consistía  snalimento  en  un 
poco  de  pan  sazonado  con  sal  ó  hisopo,  y  no 
comían  sino  despnesde  ponerse  el  sol;  habien- 
do muchos  de  estos  ascetas  que  se  pasaban 
Tarios  días  sin  probar  alimento,  Al  séptimo 
dia,  se  reunían  todos  en  uní  oratorio  mayor, 
para  asistirá  la  celebración  de  los  santos  mis- 
terios. 

Los  terapeutas,  como  se  ve,  seguían  una 
regla  mocho  mas  severa  que  los  eseninnos;  y 
debe  creerse  que  los  primeros  cristianos  imi- 
taron su  ejemplo.  El  resultado  es  que  la  vida 
cenobítica  ha  hecho  inmenso  papel  en  la  his- 
toria primitiva  del  cristianismo.  No  hay  duda 
que  en  la  soledad,  en  medio  del  rigor  de  ios 
ejercicios  ascéticos,  en  la  constante  mcdila- 
cion  de  la  doctrina  esciliana,  en  el  austero  cum- 
plimiento de  los  deberes  impuestos  al  cenobi- 
ta y  anacoreta,  gran  número  de  sabios  do  los 
primeros  siglos  de  la  iglesia  adquirieron  aque- 
lla fortaleza  de  alma,  aquella  enérgica  con- 
ciencia y  virtud  inalterable  que  los  conslitn- 
yeron  las  mas  firmes  columnas  tío  la  religión 
santa  del  Redentor  de  los  hombres.  En  seme- 
jnnle  vida  de  abnegación,  de  trabajo,  de  mor- 
tificación y  de  oración,  tantos  ilustres  santos 
como  San  Crisóstomp,  San  Gerónimo  y  San 
Gregorio  de  Nazianceno,  se  engrandecieron  y 
desplegaron  un  admirable  talento  de  contro- 
versia y  clemencia.  Aquellas  soledades  pro- 
fundas, apartadas  de  todo  cuanto  enciende  las 
pasiones  y  alimenta  la  malicia,  contribuían 
poderosamente  á  eshaltar  la  imaginación  en 
el  sentimiento  de  la  fé  y  del  amor  divino,  sa- 
liendo de  ellas  el  cristiano  dotado  de  una  fuer- 
za de  alma  desconocida  antes. 

El  abate  Piasmont,  hablando  de  los  anti- 
guos solitarios  déla  Tebaida,  ó  del  Alto  Egip- 
to, distingue  tres  clases:  los  cenobitas,  que 
vivían  en  comunidad;  los  anacoretas,  (¡ue  ha- 
bitaban aisladamente;  y  los  sarabaitas,  que 
llevaban  uuavida  errante  y  eran  tenidos  por  fal- 
sos mongos.  Dice  que  lainstitucion  de  los  ce- 
nobitas entre  los  cristianos  se  remonta  al  tiem- 
po de  los  apóstoles,  y  la  considera  como  un 
resto  ó  imitación  de  la  vida  perfecta  que  lle- 
vaban los  primeros  cristianos.  Es  sabido  que 
en  Jertisalen  los  primeros  heles  disfrutaban  en 
comnn  de  sus  bienes,  comían  juntos  y  vivían 
con.  mucha  unión.  A  instancias  de  ellos  los 
primeros  cenobitas  se  juntaron  para  vivir  en 
comunidad,  pero  renunciando  al  mundo  y  ob- 
servando c!  celibato,  mientras  los  otros  (le- 
les se  quedaban  en  el  siglo,  y  casi 'todos  se 
bailaban  ligados  con  los  vínculos  del  matri- 
monio. 

Generalmente  se  cree  que  San  Pacomio  fué 
quien  dió primero  una  regla  uniforme  á  ios  ce- 
nobitas ¿principios  del  siglo  IV.  Sus  discípu- 
los viviau  juntos  en  número  de  30  ó  40  en  en- 
<ja  casa,  formando  un  monasterio  cada  30  ó  40 
ue  estos.  Todos  los  domingos  se  minian  en 


el  oratorio  coman,  y  cada  año  venían  á  cele- 
brar las  pascuas  con  el  gefe  supremo  que  vló 
algunas  veces  alrededor  suyo  hasta  50,000 
cenobitas.  Una  sola  persona  dirigía  todos  los 
monasterios,  cada  uno  de  estos  tenia  un  abad 
para  su  gobierno,  cada  casa  un  prior,  preepo- 
situs,  cada  centenar  de  monges  un  vigilante, 
centenarius  y  cada  10  un  deán,  decenarius. 

Cnanto  [ludiéramos  añadir  se  encontrará  en 
el  articulo  mo.nge.  Mas  no  cerraremos  el  pré- 
senle ari ionio  sin,  manifestar  que  los  ceuobilas 
han  bocho  grandes  servicios  á  !a  sociedad; 
ellos  libraron  al  mundo  antiguo  de  la  corrup- 
ción y  de  la  barbarie;  ellos  llevaron  al  que  se 
descubrió  del  lado  allá  de  los  mares  los  gér- 
menes de  ia  civilización,  y  ellos  por  £in  ofre- 
cieron á  las  ciencias  y  las  arles  un  asilo,  sin 
el  que  se  hubieran  perdido  tal  vez.  En  el  dia 
ta  vida  cenobítica  vahaciéndose  mas  rara,  bien 
que  sus  servicios  no  son  tan  necesarios  como 
en  otros  tiempos,  ó  porque  se  ha  llegado  á 
conocer  que  en  el  siglo  se  puede  servir  tam- 
bién á  Dios  y  consagrarse  ai  ejercicio  de  todas 
las  virtudes.  Sin  embargo,  no  es  probable  que 
desaparezca  del  todo,  ya  sea  mirando  al  inte- 
rés de  la  propagación  del  catolicismo,  ya  á 
que  para  ciertas  personas  y  eu  determinadas 
circnnslancias  puede  ofrecer  un  refugio  al  al- 
ma difícil  de  encontrarse  en  el  siglo. 

CE.NOTAFIO.  [Antigüedad j  Palabra  deriva- 
da del  griego  ícenos,  vacio  y  iaphos,  tumba, 
con  ia  que  se  espresa  el  monumento  sepulcral 
que  se  elevaba  antiguamente  á  la  memoria 
del  ciudadano  célebre,  que  mona  en  la  guer- 
ra, en  el  mar  ó  en  remotos  países,  y  no  había 
podido  recibir,  por  lo  tanto,  tas  honras  de  la 
sepultura.  Estos  monumentos  se  consagra- 
ban por  medio  de  ceremonias  establecidas  en 
las  leyes;  acostumbrándose  ordinariamente 
llamar  a!  alma  del  difunto  para  que  fuese  á  to- 
mar posesión  de  la  morada  que  los  hombres 
la  destinaban.  Los  romanos  instituyeron  esta 
ceremonia  para  evitar  que  la  sombra  del  cuer- 
po insepulto  estuviese  espuesla  á  andar  erran- 
te por  espacio  de  un  siglo  antes  de  ser  recibi- 
da en  los  campos  Elíseos;  asi  es  que  no  solo 
erigía  la  patria  cenotafios  á  la  memoria  de  los 
ciudadanos  ilustres,  sino  que  también  los  le- 
vantaban las  familias  y  deudos  de  los  que  no 
alcanzaban  aquella  señalada  honra. 

Entrelos  griegos,  se  llamaba  cerámico  el 
barrio  de  la  ciudad  de  Atenas  donde  se  hacían 
á  costa  del  paeblo  los  funerales  de  los  que  mo- 
rían en  la  guerra,  y  donde  se  elevaban  en  ho- 
nor suyo  columnas  en  qne  se  grababan  sus 
nombres,  el  lugar  de  su  muerte  y  sus  cuali- 
dades. 

Los  cenotaños  mas  célebres  de  la  antigüe- 
dad, fueron  los  de  Pisa,  que  ha  descritoel  car- 
denal Noris.  (Venecia,  IGS1,  nnvol.  en  fol.) 

CEIS'SO.  {Historia  romana.)  Para  conocer 
el  número  de  los  subditos  y  las  facultades  de 
que  pedia  disponer  cada  uno  á  fin  de  contri- 
buir á  ias  necesidades  del  Estado,  Servio  Tulio 
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se'sto  rey  de  los  romanos,  mandó  que  todos 
los  romanos  de  Roma  ó  de  !a  campiña,  se  pre- 
sentasen á  hacer  una  declaración  filiada  de  sos 
bienes  y  de  los  individuos  de  sus  casas,  es- 
presaudo  el  valor  de  aquellos,  el  lugar  en  que 
estaban,  eLvecindario  deldeclaranle,  su  edad  y 
la  de  sus  hijos,  el  nombre  de  su muger y  el  nú- 
mero de  sus  esclavos  y  libertos.  Preveníase 
en  eslaley,  que  á  los  que  hiciesen  una  decla- 
ración falsa  se  les  confiscasen  sus  bienes,  les 
azotasen  con  varas  y  se  les  vendiese  por  es- 
clavos. Se  estableció  ademas  que  todas  los 
años  se  celebrase  una  fiesta  {paganalia)  en 
cada  pueblo,  en  honor  de  los  dioses  tutela- 
res, y  que  todo  habitante  diese  al  presidente 
de  los  sacrificios  una  manda  de  diferente  va- 
lor según  fuere  hombre,  nmger  ó  niño  el  que 
le  presentare.  La  enumeración  de  individuos  y 
la  estimación  de  sus  bienes  sirvieron  para  di- 
vidir todos  los  ciudadanos  en  cinco  clases,  y 
cada  clase  en  cierto  número  de  centurias.  La 
primera  clase  se  compuso  de  loshabiíanteset]- 
yosbienes  valian  á  lo  menos  100,000  asesó  li- 
bras decobre,  ó  10,000  dracmas  según  el  cóm- 
puto griego,  que  equivalían  á  26,397  reaies; 
si  bien  contando  cada  libra  de  cobre  por  2i 
ases  ,  que  fué  io  que  valió  mas  adelan- 
te, importaban  una  suma  equivalente  á705,705 
reales.  Esla  clase  se  subdividió  enochenta  cen- 
turias ó  compañías  de  infantería,  de  las  cuales 
cuarenta  eran  de  hombres  de  diez  y  siete  á 
cuarenta  y  seis  años,  destinados  á  ia  guerra, 
y  las  otras  cuarenta  do  ancianos  que  tenian  el 
cargo  de  guardar  el  pueblo.  Luego  seañadieron 
á  estos  soldados  diez  y  ocho  centurias  de  á  ca- 
ballo; de  modo  que  la  primera  clase  de  ciudada- 
nos ltegó  á  constar  de  noventa  y  ocho  centu- 
rias. Se  formó  la  segunda  clase  de  veinte  centu- 
rias, diez  de  jóvenes  y  otras  diez  de  ancianos, 
cuyos  individuos  debían  gozar  de.  bienes  que 
valiesen  á  lo  menos  75,0W)  ases.  A  estas  vein- 
te centurias  se  agregaron  dos  de  carpinteros, 
herreros,  armeros  y  otros  artesanos.  La  ter- 
cera clase  se  compuso  de  veinte  centurias,  cu- 
yos individuos  debían  poseer  50,000  ases. 
Del  primer  número  de  centurias  constaba  la 
cuarta  clase,  habiendo  ademas  en  la  misma, 
seguu  el  historiador  Dionisio,  dos  centurias  de 
trompetas.  Los  ciudadanos  que  componían  la 
cuarta  clase  debían  tener  25,000  ases.  Se  di- 
vidió la  quinta  en  treinta  centurias,  y  cada 
miembro  debía  poseer  11,000  ases  según 
unos,  y  12,500  según  otros.  Tito  Livio  dice 
que  en  esla  clase  se  incluían  los  trómpelas. 
Los  demás  ciudadanos  que  no  poseían  bienes 
suficientes  para  corresponder  ala  quinta  clase 
y  los  que  no  tenian  ningunos,  componían  la 
sesta  clase,  que  naturalmente  era  mas  nume- 
rosa\}ue  las  otras  juntas,  pero  que  no  formó 
mas  que  una  centuria.  Cada  clase  tenia  dife- 
rente armadura,  y  el  valor  de  sus  bienes  de- 
terminaba la  consideración  que  gozaba  en  el 
ejército.  Como  ¡os  ciudadanos  mas  ricos  se 
hallaban  reunidos  en  una  sola  clase,  esla  te- 


nia mas  centurias  que  todas  las  demás,  y  do 
esta  manera  disponía  del  poder,  aunque  con- 
tribuían al  estado  en  la  misma  proporción. 
Llamábanse  clásicos,  clasici,  los  individuos 
de  la  primera  clase,  y  los  demás  se  compren- 
dían bajo  la  espresion  infra  clasem,  clase  in- 
ferior, menos  los  que  no  tenianbienes  que  so 
llamaban  pobres,  proklarii,  quienes  se  enten- 
día que  no  formaban  clase  ninguna. 

El  censo  del  pueblo  se  verificaba  atines  de 
cada  quinto  año.  Primeramente  le  hicieron  los 
reyes,  luego  los  cónsules  y  mas  adelante  ios 
censores.  Terminadas  las  operaciones  de!  cen- 
so se  ofrecía  un  sacrificio  de  purificación  saorí- 
ficium  lústrale,  en  que  se  inmolaba  una  tru- 
cha, un  carnero  y  nn  toro,  después  de  haber- 
les paseado  alrededor  del  templo.  Cuando  con- 
cluían estas  ceremonias  se  decia  que  el  pue- 
blo estaba  purificado.  El  sacrificio  se  denomi- 
naba sauvclaurilia  ó  soliíaurilia,  y  la  acción 
del  que  le  ofrecía  condere  luslrum.  Esta  última 
palabra  se  tomó  de  luendo  ó  solvendo,  porque 
en  aquella  época  los  arrendadores  generales 
del  Estado  entregaban  á  los  censores  el  pro- 
ducto de  todos  los  impuestos,  y  de  aquí  que  la 
palabra  histrum  se  tomase  después  por  un  pe- 
ríodo de  cinco  años.  El  censo  se  hizo  al  prin- 
cipio en  el  foro:  pero  después  del  año  de  ¡lo- 
ma 320  se  verificó  en  i«  titila  pública,  que 
era  nnaparte  del  campo  de  Marte.  Aveces  se 
empezaba  á  ejecutar  antes  de  concluir  el  lustro, 

CENSO.  (jAlmimstravion.)  Esta  palabra  se 
deriva  del  latín  censere,  que  significa  conür. 
valuar  ó  tasar.  Puede  referirse  tanlo  á  lns  per- 
sonas como  á  las  cosas;  ó  en  otros  términos, 
tomarse  por  la  enumeración  de  aquellos  ó  de 
los  bienes  que  poseen  y  su  valuación,  con  el 
fin  de  (pie  se  paguen  al  Estado  mas  exacta  y 
equitativamente  toda  clase  de  tribuios  y  con- 
tribuciones. En  España  se  ha  descuidado  inmiia 
esta  importante  materia,  pudíendo  decirse  que 
no  hemos  tenido  un  censo  malo  ni  bueno  lias- 
la  el  que  se  formó  por  ci  ministerio  de  Hacien- 
da en  1797  y  98,  del  qnc  en  punto  á  población 
residió  haber  en  el  reino  mas  de  12.000,001} 
de  habitantes.  Muy  recientemente  han  princi- 
piado á  hacerse  trabajos  de  este  género,  la  ma- 
yor parte  de  ios  cuales  no  han  visto  aun  la  luz 
pública,  y  de  ellos  trataremos  en  el  articulo  es- 
tadística que  es  la  palabra  destinada  á  reem- 
plazar de  nn  modo  definitivo  á  la  de  censo  bajo 
el  punto  de  visla  mencionado. 

Llámase  por  ostensión  censo  electoral,  l¡i 
inclusión  en  lista  délas  personas  que  con  ar- 
reglo ú  la  ley  tienen  derecho  para  nombrar  los 
individuos  de  ^municipalidades,  y  mas  espe- 
cialmente los  diputados  á  córtes.  También  nos 
ocuparemos  de  esta  materia  en  el  lugar  cor- 
respondiente. 

Asimismo  se  llamaba  antiguamente  censo 
lo  qnese  pagaba  en  calidad  de  tributo.  Rfe 
nombre  daban  los  romanos  á  la  contribución 
que  imponían  á  los  pueblos  vencidos  en  reco- 
nocimiento del  vasallage  y  sujeción.  Entrenos 
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otras  significaba  antes  una  pensión  que  paga- 
lian  todos  ios  años  algunas  iglesias  a  su  pre- 
lado por  razón  de  superioridad  ú  otras  causas, 
y  so  usaba  frecuentemente  como  se  ha  indica- 
do, en  equivalencia  de  tributo. 

CJS'SO.  (Legislación.)  Contrato  por  el  que  se 
adquiere  el  derecho  de  percibir  nna  pensión 
anual  mediante  la  entrega  de  alguna  cosa.  Asi 
se  denomina  también  el  mismo  derecho  de  co- 
brar la  pensión  y  el  gravamen  del  que  está 
obligado  á  pagarla.  Llámase  á  este  sugeto  cen- 
satario ó  censuario,  y  á  aquel  á  cuyo  favor  se 
constituye  el  censo,  censualista. 

BJ  censo  se  constituye  por  última  voluntad, 
Ó  por  medio  de  convención;  en  el  segundo  ca- 
so, que  es  mucho  mas  freeuenle,  se  veril! ca 
una  especie  de  compra  y  venta.  Algunos  aillo- 
res  lo  han  dividido  en  real,  personal  y  misto, 
adoptando  la  clasificación  establecida  en  nues- 
tras leyes.  Llaman  censo  real  aE  que  está  es- 
tablecido sobre  una  cosa  frticllfera;  personal 
al  míe  lo  está  sobre  la  industria  de  una  perso- 
na; y  misto  al  que  participa  de  la  naturaleza 
de  ambos.  Pero  ademas  de  no  Iraer  ulilidad 
alguna  en  la  práctica  esta  dlslincion,  debe  no- 
tarse que  el  personal  se  halla  rechazado  por 
la  costumbre  y  la  mayor  parlo  de  los  escrito- 
res á  causa  de  ser  un  contrato  verdaderamen- 
te usurario.  La  división  mas  admitida  es  la 
que  establece  tres  clases  de  censos,  á  saber: 
el  enfitéutico,  el  camignativa,  del  que  forma 
parle  el  vitalicio,  que  es  nn  tanto  diferente  de 
los  demás  de  su  especie;  y  el  reservativo.  Pa- 
saremos en  seguida  á  ocuparnos  de  cada  una 
(le  estas  clases  de  censos;  y  por  último  trata- 
remos separadamente  de  varias  circunstancias 
que  son  comunes  á  todos,  como  su  reducción. 
redención  y  reconoc/íMen/os. 

Creemos  conveniente  advertir  que  esta  ma- 
teria es  una  de  las  mas  oscuras  deiiueslro  de- 
recho, y  acerca  de  la  cual  no  soío  hay  faifa  de 
leyes  que  laprecisen,  sino  que  almismo  ¡ierapo 
SDiimuy  varias  las  opiniones  de  los  tratadistas 
sobre  las  que  existen,  dadas  para  casos  y  cir- 
cunstancias que  pasaron  en  gran  parle,  y  muy 
diferentes  y  encontradas  también  las  que  sos- 
tienen los  mismos  en  puntos  en  que  el  silen- 
cio del  legislador  reclama  una  jurisprudencia 
partícula!-.  Procuraremos,  por  lo  lanío,  esponer 
el  derecho  y  la  doctrina  del  modo  mas  claro, 
a  la  par  que  mas  conciso  que  nos  sea  posible, 
T  adoptaremos  lan  solo  las  opiniones  que  pre- 
valecen en  nuestros  tribunales. 

Canso  enfitéutico.  Es  el  derecho  que  tene- 
mos de  exigir  do  otro  cierto  canon  ó  pensión 
anual  por  haber  trasferido  para  siempre  o  por 
tiempo  determinado  el  dominio  útil  de  alguna 
cosa  raíz,  reservándonos  el  directo,  y  con  la 
condición  de  no  quitársela,  ni  á  sus  herede- 
ros mientras  paguen  la  pensión  y  demás  dero- 
clios  censuales.  El  adjetivo  enfitéutico  viene 
de  entitéusis,  palabra  derivada  del  griego 
e|«piTív¡r!(  {emphiieusis}  que  significa  cultivo, 
plantación.  Este  contrato  trae  principalmente 


origen  del  tiempo  de  los  romanos,  quienes,, 
adoptando  el  principio  de  que  el  dueño  de  una 
provincia  lo  era  de  sus  propiedades,  apli- 
caban al  Estado  las  de  los  enemigos  que  ven- 
dan, y  las  dejaban  para  culfivarlas  á  los  anti- 
guos poseedores,  ó  las  daban  á  otros  ó  á  colo- 
nos con  la  obligación  de  que  pagasen  al  era- 
rio cierta  cantidad.  También  concedían  el  do- 
minio úiil  de  las  tierras  incultas  á  personas 
que  se  obligaban  á  labrarlas  abonando  un  ca- 
non anual  al  Estado  que  conservaba  el  domi- 
nio directo.  Aeslainslitucion  se  debe  sin  duda 
el  cultivo  de  muchos  campos;  que  de  otro  mo- 
do serian  hoy  improductivos,  el  consiguiente 
acrecentamiento  de  la  industria,  y  un  aumento 
considerable  de  riqueza  tanto  privada  como 
pública.  Si  alguna  vez  el  censo  enfiíéulico  ha 
sido  perjudicial  en  razón  á  haber  disminuido 
las  negociaciones  con  menoscabo  de  la  pobla- 
do y  de  la  industria,  no  ha  dimanado  esle 
daño  de  su  esencia,  sino  de  varias  disposicio- 
nes porque  se  rigiera,  y  con  especialidad  de 
no  haberse  permitido  anlignamenle  su  reden- 
ción. A  pesar  de  estos  inconvenientes  algunas 
provincias  de  España  deben  á  la  institución 
mencionada  su  prosperidad. 

Ko  es,  pues,  el  censo  enfitéutico  ni  venta 
ni  arrendamiento;  pero  se  parece  mas  al  se- 
gundo de  estos  dos  contratos.  Sos  réditos  de- 
ben pagarse  en  dinero;  y  en  todo  caso  se  de- 
ben observar  fielmente  los  pactos  prescritos 
en  la  escritura  de  su  constitución.  Su  naturale- 
za ordinaria  es  que  sea  perpetuo,  pero  suele 
constituirse  por  diez  ó  mas  años,  por  la  vida 
del  que  recibe,  por  ciertas  vidas,  ó  por  de- 
terminado número  de  generaciones. 

Uno  de  los  requisitos  indispensables  para 
la  constitución  del  censo  enfitéutico  es  el  otor- 
gamiento de  escritura,  según  ordena  la  ley  3." 
titulo  tí,  Partida;  para  que  siempre  conste  el 
derecho  de  los  otorgantes.  Antes  de  estender- 
se aquella  deberá  llevarse  á  efecto  solo  en 
virtud  del  consentimiento,  mas  el  mandato  de 
la  ley  es  muy  justo,  porque  córtalos  abusos 
que  el  concedenle  podía  hacer  con  el  transcur- 
so del  tiempo  de  su  posición  ventajosa,  abu- 
sos que  en  lo  antiguo  ocurrieron  sin  duda  con 
frecuencia.  No  existiendo  escritura,  el  enfiteu- 
sis  se  justifica  con  dos  confesiones  estrajudi- 
ciales  estando  ausente  el  dueño  del  censo;  y 
en  igual  caso  el  dominio  directo  puede  acre- 
ditarse por  dos  ó  tres  reconocimientos  del 
gravamen  á  que  está  afecta  la  tinca  enfiléuli- 
ca,  bastando  uno  solo  para  probarlo  contra  el 
reconocedor  y  sus  sucesores,  mas  no  contra 
¡os  terceros  poseedores  que  no  lo  tienen.  Bas- 
tará, siu  embargo,  en  este  último  caso  cuando 
en  las  escrituras  de  cnagenacion  consle  la 
confesión  del  dominio  directo,  y  cuando  el  re- 
conocimiento único  vaya  acompañado  de  la 
circunstancia  de  haberse  pagado  las  pensiones 
y  el  laudemio  y  eximir  la  licencia  del  señor 
para  la  cnagenacion  del  fnndo  enfiíéulico.  En 
estos  casos  tiene  el  señor  que  probar  la  iden- 
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üdad  del  predio,  debiendo  acreditarla  con  los 
linderos  de  dos  partes  á  lo  menos,  por  no  ser 
suficiente  la  prueba  de  testigos;  y  asi  se  pac- 
ta por  lo  regular  en  la  escritura  de  dación  o 
censo  para  evitar  dudas  y  controversias. 

La  convención  de  que  tratamos  produce 
efeclos  favorables  á  ambos  contrayentes.  Al 
censualista  le  confiere:  1."  la  retención  del 
dominio  directo  de  la  cosa  dada  en  enfltéusis: 
2."  el  derecbo  de  exigir  las  pensiones:  3."  et 
de  apoderarse  do  la  finca  si  se  deja  de  pagar 
el  canon  por  espacio  de  tres  años  y  de  dos  si 
es  iglesia  el  censualista:  4."  el  de  ser  reque- 
rido cuando  quiera  el  censuario  vender  la  cosa 
en  la  que  tiene  derecbo  de  tanteo,  y  pudiendo 
solo  ser  enagenada  cuando  el  señor  directo 
no  la  quisiere,  6  requerido  guardase  silencio 
por  dos  meses,  y  entonces  ¡i  otro  de  quien  con 
igual  facilidad  pueda  obtenerse  la  pensión  ba- 
jo la  misma  pena  de  comiso:  5.°  el  derecbo 
del  laudemio,  cuando  el  enfiteuta  vende  la  fin- 
ca, y  que  consiste  en  el  2  por  100  del  precio; 
mas  no  al  pasar  á  otra  persona  por  sucesión, 
testamento  ó  abinteslato:  0."  el  derecbo  de 
retracto  por  término  de  nueve  dias,  según  opi- 
nan los  autores,  ajustándose  á  la  ley  que  fija 
ese  tiempo  en  el  retracto  gentilicio.  Los  be- 
neficios que  produce  este  contrato  al  censua- 
rio, son:  1.°  adquirir  el  domino  útil  de  la  finca 
enfltéutica:  2."  el  derecbo  de  venderla  si  el 
censualista  no  quiere  tantearla:  3.°  el  de  go- 
zar de  ella  mientras  paga  la  pensión:  4.  J  el 
imponer  sobre  ella  servidumbre:  5."  el  de  em- 
peñarla á  persona  no  menos  hábil  que  e!  en- 
liteula  para  pagar  el  ceuso,  perdiendo  su  de- 
recho si  la  biciere  á  persona  mas  poderosa: 
C."  el  de  trasmitirla  á  sus  hijos,  ó  darla  en 
dote  á  sus  bijas  sin  pagar  el  laudemio.  Et  cen- 
suario como  que  es  quien  percibe  las  utili- 
dades de  la  finca,  tiene  que  satisfacerlas  car- 
gas y  tributos  que  sobre  ella  pesan. 

Et  censo  entitéutico  se  estingue  por  varias 
cansas.  La  primera  por  no;  pagar  el  censuario 
el  cánon  anual  por  el  espacio  de  tiempo  arriba 
espresado.  Hay  una  ley  de  Partida  que  concede 
al  censuario  diez  dias  para  escusar  su  tardan- 
za, bajo  la  condición  de  que  trascurrido  este 
plazo  pueda  el  dueño  directo  tomar  por  sí  mis- 
mo la  finca  sin  necesidad  de  pedir  el  canon; 
pero  en  la  práctica  no  se  ha  admitido;  ya  por 
la  desproporción  notable  qne  existe  entre  la 
pena  y  !a  falta,  ya  porque  nunca  debe  susti- 
tuirse i  la  acción  de  los  tribunales  la  volun- 
tad particular.  Tampoco  cae  en  comiso  la  cosa 
enfitéutica  cuando  el  enfiteuta  dejó  de  pagar 
la  pensión  por  ignorancia  ú  otra  cansa  justa, 
y  si  el  señor  le  debia  igual  cantidad,  ó  no 
quiso  recibir  aquella  ú  la  recibió  después  de 
pasado  el  término.  También  se  estingue  el 
censo  por  enageuarse  la  finca  contraviniendo 
á  ias  reglas  espuestas;  por  renuncia  del  enfi- 
teuta; cuando  la  cosa  perece  ó  queda  solo  de 
ella  menos  de  la  octava  parte,  debiendo  si  se 
conserva  esta  pequeña  parte  pagar  el  enfi- 


teuta integra  la  pensión  convenida,  y  final- 
mente por  concluir  el  tiempo,  las  vidas  ú  ge» 
neraciones  por  que  se  dio.  Sobre  esta  última 
circunstancia  debe  observarse  que  se  cuentan 
tantas  vidas  cuantas  son  las  personas  que  se 
suceden  en  el  enlitéusis;  al  paso  que  en  la 
concesión  hecha  por  generaciones  se  tienen1 
por  una  todas  tas  personas  de  un  mismo  gra- 
do. Ademas  concedido  el  censo  entitéutico  por 
varias  vidas,  si  uno  de  los  sucesores  cnagena 
su  derecho  se  debe  esperar  á  la  muerte  de  los 
dos  para  contar  una  vida,  á  menos  que  se  es- 
tipule otra  cosa. 

Censo  coíis ignaiivo.  Es  el  derecho  que  le- 
ñemos de  exigir  de  otro  una  pensión  anua!, 
por  haberle  dado  cierta  suma  de  dinero  sobre 
sus  bienes  raices,  cuyo  dominio  directo  y  útil, 
queda  á  favor  del  mismo.  Esta  institución  no 
es  muy  antigua,  pues  se  introdujo  en  Castilla 
á  mediados  del  siglo  XV,  bien  á  ejemplo  de 
una  costumbre  análoga  que  por  entonces  se 
observaba  en  Aragón,  ó  á  imitación  de  los  ju- 
ros que  se  constituyeron  en  el  reinado  de  En- 
rique IV  por  la  gran  penuria  del  erario.  Eran 
estos  juros  unos  verdaderos  censos  en  que  el 
gobierno  resullaba  censuario:  la  mayor  parte 
se  concedieron  en  virtud  de  servicios  liedlos 
al  Estado  que  no  se  halló  en  disposición  de 
satisfacerlos;  mas  como  algunos  lo  fueron  por 
causas  menos  legitimas,  los  reyes  Catóücus 
anularon  unos,  y  moderaron  y  confirmaron 
otros.  Llámase  consignativo  este  censo,  por 
que  se  impone  ó  consigna  sobre  tos  bienes  del 
que  debe  pagar  la  pensión.  Se  constituye  por 
precio  á  dinero,  en  cuyo  caso  es  una  verdade- 
ra venta,  ó  por  otros  títulos  como  permuta, 
donación,  dote  y  última  voluntad.  La  ley  exi- 
ge que  el  censo  consignativo  llamado  vitalicio, 
se  constituya  precisamente  en  dinero;  y  ade- 
mas ei  Consejo  Ileal  ha  adoptado  algunas  veces 
en  sus  decisiones  el  mismo  principio  respecto 
del  no  vitalicio,  pero  lo  cierto  es  que  se  cons- 
tituye censo  consignativo  por  dote,  y  ea  las 
particiones,  sin  que  intervenga  dinero. 

El  ceuso  consignativo  puede  ser  perpéíuo  ó 
temporal,  conforme  se  establezca  por  tiempo 
indeterminado  ó  determinado.  El  perpetuó  se 
subdÍYide  en  irredimible  y  en  redimible,  ó  al 
quitar,  según  las  condiciones  del  contrato;  mas 
hoy  todos  pueden  redimirse.  El  que  se  consti- 
tuye para  determinado  tiempo,  ó  es  para  nú- 
mero íijo  de  años,  ó  para  incierto  como  suce- 
de con  el  vitalicio. 

No  puede  imponerse  este  censo  sino  sobre  . 
cosa  raiz,  determinada  y  propia  del  censuario, 
ó  sobre  un  derecho  perpetuo  existente.  Ademas 
deben  ser  fructíferos  la  finca  ó  el  derecho  re- 
feridos, tanto  para  que  el  contrato  no  degene- 
re en  usurario,  como  para  asegurar  mejor  el 
pago  de  la  pensión.  En  todo  caso  el  que  impo- 
ne el  censo,  está  obligado  á  manifestar  al  cen- 
sualista las  cargas  y  responsabilidades  á  que 
estuviera  afecta  la  cosa,  bajo  del  dos  tanto 
aplicado  al  que  le  compre,  según  establece  !í 


881 


CENSO 


■SS2 


leyü.'.tít.  XV,  lib.  10  de  la  Novísima  Reco- 
pilación. La  cosa  sobro  que  eslá  impuesto  el 
censo,  se  considera  como  nna  hipoteca,  por- 
que el  que  compra  puede  obligar  al  pago  de 
las  pensiones  al  que  adquirió  aquella,  omi- 
tiendo pedir  al  que  la  enagenó.  Sin  embargo, 
esta  hipoteca  es  irregular,  porque  se  divide  la 
acción  por  el  número  de  poseedores,  si  bien 
en  la  práctica  se  la  conceptúa  indivisible.  Al- 
gunos autores  consideran  el  censo  consigna- 
livo  como  una  servidumbre  anómala,  en  razón 
de  que  quien  le  impone  sobre  su  cosa,  solo 
en  cuanto  posee  ó  es  responsable  al  sanea- 
miento, eslá  obligado  á  la  paga  de  la  pensión, 
y  de  que  el  poseedor  debe  pagar  las  pensiones 
no  solamente  del  tiempo  que  tuvo  la  cosa  en 
su  poder,  sino  también  de  las  anteriores,  que 
podrán  pedirse  del  mismo  modo  al  que  antes 
poseía,  aunque  en  caso  de  que  el  poseedor  ac- 
tual las  satisfaga,  puede  reclamar  de  aquel  las 
que  había  adeudado. 

Hemos  dicho  que  el  precio  ó  capital  por- 
que se  constituye  el  censo,  consiste  general- 
mente en  dinero,  aunque  las  leyes  solo  lo  exi- 
gen en  el  vitalicio.  Sobre  este  particular  se 
atiende  á  las  costumbres  de  cada  provincia;  pe- 
ro seria  mas  conveniente  que  el  premio  se  die- 
se siempre  en  dinero  para  evitar  los  fraudes 
que  de  otra  suerte  pueden  cometerse,  y  poi 
ser  conforme  i  la  esencia  del  contrato  de  com- 
pra y  venta,  al  que  casi  siempre  debe  su  ori- 
gen el  censo  consignativo.  Algunos  autores 
lian  sostenido  que  con  arreglo  á  lo  mandado 
por  el  papa  Pió  V  en  su  motu  propio  de  crean- 
te censibus,  era  requisito  indispensable  que 
se  entregase  el  dinero  ante  el  escribano  y  tes- 
tigos al  tiempo  de  constituirse  el  censo;  pero 
basta  la  confesión  de  la  paga,  circunstancia  en 
que  se  diferencia  esta  venta  de  las  comunes. 
Ttancierloesesto,  que  Ia!ey7.*,tit.  XV,líb.  10 
ile  la  Novísima  Recopilación  rechaza  la  bula 
del  espresado  papa  diciendo:  «Declaramos  que 
el  motu  propio  sobre  que  los  censos  se  impon- 
gan y  sienten  con  dineros  de  presente,  no  es- 
tá recibido  en  estos  reinos,  antes  se  ha  supli- 
cado de  él  por  el  fiscal  del  Consejo,  donde  se 
lia  hecho  justicia  en  los  casos  queso  han  ofre- 
cido, y  se  hará  en  adelante  y  con  su  santidad 
la  instancia  que  pareciere  necesaria.»  £1  pre- 
cio debe  guardar  proporción,  con  la  pensión. 
Las  leyes  lo  han  tasado  de  diferentes  modos, 
cois  arreglo  á  las  circunstancias  y  A  ta  relación 
entre  el  valor  de  las  tincas  y  el  del  dinero.  En 
la  actualidad  por  las  leyes  8.a  y  u.Vit.  XV,  li- 
bro 10  déla  Novísima  Recopilación,  está  regu- 
lado al  3  por  100,  en  los  censos  a!  quitar,  ba- 
jo pena  de  nulidad  del  contrato,  y  privación 
de  oficio  al  escribano  que  autorice  con  mayor 
pensión  las  escrituras,  cuya  tasa  es  estensiva 
■  los  contratos  anteriores  ála  redacción.  Para 
el  censo  irredimible  no  hay  establecida  tasa: 
sigúese  la  costumbre  admitida  en  cada  país; 
pero  atendiendo  á  que  es  mas  gravoso  al  cen- 
suario, que  el  redimible  deberá  ser  mayor. 
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Respecto  á  la  pensión  establece  una  ley  re- 
copilada, la  3.',  til.  XV,  lib.  10,  que  se  pague 
en  dinero  efectivo  en  los  censos  al  quitar.  Es- 
ta ley  fué  estensiva  á  los  contratos  celebrados 
antes  de  su  promulgación.  A  consecuencia  de 
ello  principiaron  á  cometerse  muchos  fraudes, 
suponiéndose  perpetuos  é  irredimibles,  censos 
que  no  lo  eran,  y  fué  menester  mandar  que 
se  consideraran  como  redimibles  todos  los 
constituidos  después  de  la  ley  mencionada  en 
Galicia,  León,  Asturias,  provincia  del  Bierzo,  y 
marquesado  de  Viilafranca,  con  lo  que  se  logró 
que  se  arreglasen  al  precio  que  se  Ies  había 
señalado.  Sin  embargo,  como  mas  adelante  se 
observase  que  algunos  censuarios,  con  espe- 
cialidad los  labradores  distantes  de  las  gran- 
des poblaciones,  no  podían  vender  fácilmente 
sus  producios,  siendo  la  consecuencia  natu- 
ral de  esto,  que  los  censualistas  cobraban  con 
atraso,  se  dispuso  que  donde  habia  costumbre 
de  ajustar  el  rédito  en  granos,  se  regúlasela 
paga  de  estos  sin  esceso  alguno  por  la  reduc- 
ción prevenida.  La  ley  en  que  esto  se  mandó, 
es  la  9.\tít.  XV,  lib.  10. 

Cuando  se  constituye  el  censo  consignati- 
vo, suelen  hacerse  algunos  pactos  que  deberán 
observarse  si  son  lícitos,  no  reputándose  co- 
mo tales  los  que  imponen  un  gravamen  sobra 
la  pensión  regulada  por  la  ley.  Bajo  este  con- 
cepto no  será  licito  el  pacto  de  no  enagenar 
la  cosa  censida;  el  de  reservarse  el  imponente 
el  derecho  de  tanteo  en  ella;  el  de  pagar  anti- 
cipados los  réditos,  y  otros  muchos  que  por 
regla  general  pueden  reducirse  ála  prohibi- 
ción que  hay  en  iodo  contrato,  de  poner  con- 
diciones contrarias  á  las  leyes  y  á  la  esencia 
del  mismo.  Será  valedero  entre  otros  el  pacto 
por  el  que  se  establece  menos  cuota  de  pen- 
sión, que  ¡a  que  rigorosamente  correspondiera 
en  los  censos  que  tienen  prefijado  precio,  ó  en 
los  que  medió  el  precio  mayor  ó  uno  regular; 
pues  como  por  lo  común  todos  ios  pactos  agre- 
gados al  censo  son  gravosos  á  los  vendedores, 
á  causa  de  disminuir  la  concurrencia  de  com- 
pradores, es  menester  para  que  valgan  que  se 
compense  la  obligación  impuesta  con  una  re- 
baja de  la  pensión.  Se  consideran  no  escritos 
los  pactos  que  imponen  un  gravamen  sobre  la 
pensión  señalada  por  laley;  pero  simediase  al- 
guno por  el  que  convinieran  los  contrayentes 
que  el  precio  fuese  menor  que  el  tasado  por 
aquella,  será  nulo  todo  el  contrato.  Algunos 
autores  dicen,  sin  embargo,  que  no  debe  en- 
tenderse esto  sino  en  los  censos  vitalicios,  pro- 
cediendo en  los  demás  que  se  haga  la  rebaja 
de  ¡a  pensión  basta  el  tanto  legal. 

El  censo  consignativo,  como  los  demás- 
contratos  en  que  interviene  especial  hipoteca, 
debe  registrarse  en  los  libros  que  á  este  fin. 
hay  en  la  cabeza  de  partido  del  lugar  en  que 
está  la  finca  que  se  grava,  estableciendo  las 
leyes  queno  valga  sino  lo  verifican  los  intere- 
sados dentro  de  ios  seis  dias  siguientes  al  de; 
la  celebración  del  convenio. 
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Mingúese  esfe  censo  de  cinco  modos: 
i.°  Por  perecer  la  cosa  censida;  si  bien  es  pro- 
pio que  subsista,  mientras  lo  que  quede  de 
ella  baste  para  sufragar  la  pensión;  pues  los 
principios  reconocidos  son  que  elcensose  cons- 
tituye sobre  toda  la  cosa,  y  cada  ana  de  sus 
partes;  que  la  cosa  perece  para  el  censuario 
como  señor  de  ella;  que  renace  el  censo  sobre 
la  finca  cuando  Tuelve  á  ser  fructífera,  y  que 
este  derecho  se  considera  con  relación  á  tos 
frutos  de  la  cosa  y  nocon  relación  á  ia  misma. 
S.*  Si  la  cosa  en  que  consiste  el  censo  ha  pe- 
recido con  respecto  á  la  percepción  de  frutos, 
siempre  que  no  haya  sido  por  culpa  del  cen- 
suario. Pudiéndose  dudar  algunas  veces  si  los 
deudores  suponen  falsamente  haberse  vuelto 
una  cosa  infructífera  para  librarse  del  pago  de 
las  pensiones,  &  fin  do  evitar  estos  fraudes, 
tendrá  derecho  el  dueño  del  censo  para  obligar 
al  censuario,  ó  á  qne  siga  pagándole  las  pen- 
siones, ó  á  que  haga  dimisión  de  la  cosa  á  su 
favor.  Tanto  en  este  segundo  caso  como  eri  el 
primero,  bien  perezca  la  cosa  ó  se  haga  in frac- 
Hiera,  renacerá  la  facultad  de  exigir  la  pensión, 
en  cuanto  se  levante  el  edificio  ó  se  haga  pro- 
ductiva la  cosa,  aunque  no  podrá  exigirse  por 
el  tiempo  en  que  estuvo  arruinada  y  no  produjo. 
Algunos  autores  sostienen,  empero,  que  el  cen- 
so se  estingue  completamente,  sin  poder  re- 
novarse enlosdos  espresados  casos,íá  semej  an- 
ea de  lo  qne  sucede  en  el  usufructo.  3.''  Si  el 
poseedor  de  la  cosa  censida  la  desampara  ó 
cede  á  favor  del  acreedor,  lo  que  se  llama  di- 
misión. A.°  Por  la  prescripción  de  treinta  años 
poseyendo  alguno  con  buena  fé  y  sin  inter- 
rupción la  cosa  como  libre  de  censo;  si  bien 
no  lodos  los  autores  están  conformes  con  esta 
opinión,  que  se  funda  en  que,  siendo  el  contra- 
to de  que  tratamos  una  obligación  mista,  debe 
aplicarse  á  él  lo  que  establecen  las  leyes  de 
derecho  parala  prescripción  de  las  de  esa  es- 
pecie. También  se  disputa,  sobre  si  estingui- 
do  el  censo  por  prescripción ,  se  entenderán 
igualmente  prescritas  las  pensiones,  ó  si  será 
necesario  qne  intervengan  tantas  prescripcio- 
nes cuantos  sean  los  años  vencidos.  Lo  mas 
natural,  asi  como  lo  mas  conveniente  para  evi- 
tar litigios,  es  qne  las  pensiones  síganla  mis- 
ma suerte  qne  el  censo,  es  decir;  que  se  es- 
tingan cuando  este.  5.fl  La  redención  termina 
también  el  censo,  mas  luego  nos  ocuparemos 
de  ella. 

Censo  vitalicio.  Llámase  también  fondo  vi- 
talicio, y  no  es  otra  cosa  que  un  censo  consig- 
nan™ qne  se  constituye  durante  la  vida  de  una 
ó  mas  personas.  Mas  bien  que  contrato  parece 
nn  juego  de  azar.  Se  diferencia  de  los  demás 
censos  consignaíivos  en  varias  circunstancias. 
El  capital  debe  ser  entregado  en  dinero  efec- 
tivo, y  de  lo  contrario  se  anulará  el  contrato  y 
el  escribano  contraventor  incurrirá  en  la  pena 
de  privación  de  oficio  y  50,000  maravedises, 
todo  con  arreglo  á  la  ley  6.1  titulo  SY Mi- 
ta) 10  de  la  Novísima  Recopilación,  Por  lo 


demás, 'no  vuelve  nunca  el  capital  á  poder  del 
censualista,  quien  solo  tiene  derecho  de  reci- 
bir los  réditos.  Aunque  la  citada  ley  mandó 
que  en  adelante  no  pudiera  cargarse  este  censo 
mas  que  por  una  vida,  otra  posterior,  la  1 2  do! 
mismo  título,  amplióel  número  de  vidas  y  esta- 
bleció que  los  censos  de  por  una  vida  se  paga- 
sená  razón  de  10,000  maravedises  el  millar,  y 
losde  por  dos  á  10,020,  ó  sea  al  uno  por  diez  y 
uno  por  doce  respectivamente,  añadiendo,  que 
los  contrayentes  teniendo  presente  las  tablas 
déla  probabilidad  de  la  vida,  la  edad  y  robus- 
tez y  lo  que  podujere  el  capital  empleado  de 
otra  manera,  pudiesen  hacer  regulación  mas 
moderada.  Estas  disposiciones  son  las  que  ri- 
gen actualmente.  Para  la  seguridad  de  este 
contrato  pueden  hipotecarse  fincas  fructíferas 
del  censuario  ó  de  otra  persona  que  abone  á 
esta.  Nadie  que  tenga  herederos  forzosos  pue- 
de impon  ertodossusbienesen  censo  vitalicio  si  a 
su  consentimiento,  porqueseria  una  verdadera 
defraudación  de  su  legítima.  Faltando  estecon- 
sentimiento  será  nulo  el  contrato  á  no  ocurrir 
que  hallándose  dichos  herederos  en  la  mayor 
edad  lo  consientan  al  tiempo  de  su  celebra- 
ción ó  después.  Espira  el  censo  vitalicio  por  la 
muerte  natural  del  censualista  ó  déla  última 
persona  por  cuya  vida  estaba  constituido. 

Canso  reservativo.  Es  el  derecho  de  per- 
cibir cierta  pensión  auual  en  frutos  ó  dirían 
de  otro  á  quien  se  hatrasferido  el  dominio  di- 
recto y  útil  de  alguna  cosa.  Tiene  este  censo 
semejanza  con  el  consignativo  y  con  el  erjfl- 
ícutico,  y  he  aqui  en  que  se  diferencia  do  aai- 
bos.  Diferénciase  delenfitéuticoen  que  traslie- 
re  el  dominio  directo  y  útil,  mientras  que  en 
aquel  solo  se  traspasa  el  segundo;  en  que  l¿ 
cosa  vendida  se  puede  vender  sin  necesidad  de 
requerimiento;  en  que  no  hay  que  pagar  lan- 
demio  cuando  dicha  cosa  se  enagena;  y  final- 
mente, en  que  estaño  cae  en  comiso  aunque 
dejen  de  pagárselas  pensiones,  á  menos  que  so 
haya  contratado  espresamente  otra  cosa,  lias 
análogo  el  censo  reservativo  al  consignativo, 
obsérvanse  las  mismas  reglas  y  costumbres  en 
cuanto  al  modo  de  constitnirse  y  al  tiempo 
que  hayan  de  durar.  Su  principal  diferencia 
consiste,  en  que  en  el  consignativo  aparece  el 
censualista  como  un  acreedor  hipotecario  que 
concurriendo  con  otros  de  la  misma  clase  ni) 
puede  tener  preferencia  sino  respecto  de  los 
que  presentan  un  crédito  de  fecha  posteriora 
la  del  suyo;  al  paso  que  en  el  reservativo  es 
preferido  á  todos,  aunque  sean  anteriores  y 
privilegiados  como  acreedor  de  dominio.  A 
consecuencia  de  esta  semejanza  del  censo  de 
que  tratamos  con  los  demás,  ocurren  en  la 
práctica  muchas  diücultades  para  determinar  la 
naturaleza  ó  clase  á  que  corresponden  algunos 
contratos  censuales.  Cuando  ocurre  duda  sobre 
si  uti  censo  es  redimible  ó  irredimible,  reser- 
vativo ó  consignativo,  se  atiende  antes  de 
todo  para  resolverla  á  su.  constitución,  y  no 
apareciendo  bastante  determinada  la  voluntad 
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de  los  contratantes,  !a  equidad  aconseja  qae 
se  opte  por  lo  mas  favorable  al  deudor  y  que 
por  lo  tanto  se  repute  el  ceuso  redimible  y 
consignalíro,  mas  bien  qae  reservativo  é  irre- 
dimible. 

Reducción  del  censo.  Es  un  contrato  por  el 
que  se  disminuyen  ios  réditos  anuales  que  el 
censuario  está  obligado á  pagar.  Aveces,  em- 
pero la  lia  determinado  la  ley,  según  la  re- 
lación entre  las  cosas  y  el  dinero  como  sucedió 
ej  año  1705  en  que  mandó  don  Felipe  V.  que 
se  redujese  el  rédito  del  5  al  3  por  100.  El 
censualista  como  señor  tiene  facultad  para 
renunciar  una  parte  de  su  derecho,  y  por 
consiguiente  puede  minorar  sus  réditos  ai  tan- 
to que  le  acomode,  ya  porque  quiera  hacer 
gracia  al  censuario,  ya  porque  si  este  trata  de 
redimir  el  censo  le  tenga  mas  cuenta  dismi- 
nuir los  réditos,  que  el  qug.se  haga  la  reduc- 
ción y  se  io  proponga  á  la  otra  parte.  Quedan- 
do intacto  el  capital  no  hay  por  que  alterar  la 
escritura  primitiva  de  constitución  que  queda 
para  todos  los  demás  efectos  en  su  fuerza  y 
vigor.  Si  el  derecho  pertenece  á  mayorazgo 
debe  intervenir  el  inmediato  sucesor,  de  la 
misma  manera  que  en  las  demás  enagenacio- 
nes:  y  si  i  capellanías  se  oirá  al  capellán  y 
patronos,  conviniendo  ademas  que  intervenga 
el  juez  competente. 

Redención  del  censo.  Es  la  satisfacción  que 
hace  el  censuario  al  censualista  del  capital 
r¡ue  éste  impuso  y  de  los  réditos  que  ie  adeude. 
Para  regular  el  capital  se  tienen  presentes  los 
términos  de  la  escritura  de  imposición,  y  á 
falta  de  ellos  se  veriQca  la  regulación  con  arre- 
glo á  las  leyes,  ó  en  su  defecto  conforme  á 
las  costumbres  de  cada  pais.  Estando  estipula- 
do en  el  contrato  que  la  redención  se  verifique 
por  partes,  se  llevará  á  cabo  lo  convenido,  mas 
no  habiéndose  acordado  nada  se  podra  satis- 
facer por  mitad  el  capital  que  no  esceda 
de  100,000  reales  y  por  tercera  parte  si  fuere 
mayor,  aunque  seíiaya  pactado  lo  contrario, 
según  lo  dispuso  don  Carlos  IV  el  año  1804  en 
real  resolución  que  es  la  ley  16,  tit.XV,  lib.  10 
de  la  Novisima  Recopilación.  Ademas  por  real 
cédula  de  3  de  agosto  de  1818,  están  deroga- 
das Ins  disposiciones  que  habían  prescrito  di- 
ferentes leyes  en  coutra  del  libre  convenio  de 
las  particulares  en  este  punto.  Hay  dos  casos, 
sin  embargo,  en  que  puede  obligarse  al  cen- 
suario á  que  verifique  la  redención,  á  saber: 
cuando  ocultó  las  cargas  á  que  estaba  aféctala 
üncaenquese  hizo  la  imposición,  y  cuando 
después  de  citar  al  censualista  para  la  reduc- 
ción se  retrae  de  su  propósito.  Finalmente,  por 
real  orden  de  5  de  marzo  de  1836  se  declara- 
ron en  estado  de  redención  los  censos  y  de- 
mas  cargas  perlenecientes  á  las  comunidades 
religiosas  de  arabos  sexos. 

Reconocimiento  del  omiso.  Es  un  contrato 
cu  virtud  del  cual  se  renueva  por  el  poseedor 
*:«  Auca  en  qne  está  impuesto  el  censo,  la 
aligación  hecha  á  favor  del  censualista.  Ppa- 


de  obligarse  al  reconocimiento  á  todo  el  que 
tenga  legítimamente  constituido  un  censo  en 
cosa  que  posea.  En  la  escritura  debe  hacerse 
mención  individual  de  la  de  imposición  y  de  las 
fincas  gravadas,  dando  toda  su  fuerza  á  ias  hi- 
potecas y"  demás  seguridades  con  que  se  for- 
malizó; pero  á  no  constar  lo  contrario,  no  debe 
considerarse  ostensiva  la  obligación  sino  res- 
pecto á  la  finca  poseida  y  no  personalmente. 
La  escritura  de  reconocimiento,  como  se  ve, 
aunque  no  sea  titulo  de  censo,  basta  para 
acreditar  que  no  estaba  redimido,  y  por  consi- 
guiente para  que  surtan  sus  principales  efectos. 

Escrito  lo  que  antecede  se  ha  publicado 
con  autorización  del  gobierno  en  el  periódico 
titulado  el  Derecho  Moderno,  el  proyecto  del 
nuevo  código  civil,  cuyo  titulo  10  qne  trata 
de  los  censos  y  oíros  contraías  análogos  se  lee 
lo  siguiente : 

CAPÍTULO  I. 
Disposiciones  comunes  de  los  censos. 

Art.  1546.  Se  constituye  el  censo  cuando 
se  sujetan  algunos  bienes  inmuebles  al  pago 
de  nn  canon  ó  rédito  anual,  en  retribución  de 
un  capital  que  recibe  en  dinero  ó  del  dominio 
que  se  trasmite  délos  mismos  bienes,  sin  qne 
el  acreedor  tenga  la  facultad  de  exigir  su  re- 
dención, fuera  del  caso  del  artículo  1551. 

Art.  1547.  No  podrán  constituirse  en  ade- 
lante otros  censos  que  el  consignativo  y  re- 
servativo, y  no  surtirán  mas  efecto  que  los  se- 
ñalados cueste  titulo  á  pesar  de  lo  estipulado 
en  contrario  y  cualquiera  que  sea  el  nombre 
que  se  les  dé. 

Es  consignativo  cuando  se  impone  el  gra- 
vamen del  rédito  ó  canon,  en  compensación 
del  capital  recibido  en  dinero. 

Cuando  sin  recibirse  ningún  capital,  se 
enagena  ó  trasmite  el  dominio  de  los  bienes 
inmuebles,  reservando  únicamente  para  sí  6 
para  otro  el  rédito  ó  canon  anual,  es  reserva- 
tivo. 

Art,  1548.  Todos  los  censos  son  redimi- 
bles, aunque  se  pacte  lo  contrario. 

Esta  disposición  es  aplicable  á  los  censos 
existentes. 

Art.  1549.  No  habiendo  pacto  en  contra- 
rio, la  redención  no  puede  hacerse  por  partes. 

Art.  1550.  El  rédito  ó  interés  de  los  cen- 
sos se  determinará  por  las  partes  según  su 
arbitrio,  al  otorgarse  el  contrato,  con  sujeción 
á  lo  dispuesto  en  el  articulo  1650;  y  no  podrá 
pasar  del  legal  en  todo  e!  tiempo,  que  el  deu- 
dor esté  privado  do  la  facultad  de  redimir  el 
capital. 

Art.  1551.  El  capital  del  censo  no  es  ext- 
gible  siendo  en  caso  de  quiebra,  ó  insolvencia 
del  deudor,  ó  cuando  habiendo  dejado  pasar 
dos  años  seguidos  sin  pagar  la  pensión,  y  re- 
querido judicialmente  no  paga  en  él  término 
de  diez  días  contados  desde  el  requerimiento. 
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Art.  1552.  El  acreedor  censualista,  al 
fiempo  de  entregar  el  recibo  de  cualquiera 
pensión  ó  rédito,  puede  obligar  al  deudor  á 
que  le  dé  un  resguardo  en  que  conste  haberse 
hecho  el  pago. 

Art.  1553.  El  capital  del  censo  es  pres- 
criptible en  conformidad  á  lo  que  se  dispone 
en  el  üt.  XXIV  de  este  libro. 

Art.  1554.  En  cuanto  no  se  halle  especial- 
mente determinado  en  este  título,  se  observará, 
respecto  de  las  causas,  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  títulos  XIX  y  XX  de  este  libro. 
(Tratan  de  las  hipotecas  y  registros  públicos.) 

CAPÍTULO  II. 

Disposiciones  especiales  relativas  al  censo 
consignativo. 

Art.  1555.  Sin  embargo  de  pacto  en  con- 
trario, el  deudor  del  censo  consignativo  puede 
redimirlo,  sin  mus  que  redimir  el  capital  reci- 
bido, salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  siguiente: 

Art.  1556.  Las  partes  podrán  pactar  que 
no  ha  de  redimirse  el  censo  durante  la  vida 
del  acreedor  ó  de  una  tercera  persona  deter- 
minada, ó  que  no  pueda  redimirse  en  cierto 
número  de  años,  que  nunca  escederá  de  diez, 
ó  que  no  se  barata  redención  sin  dar  aviso  al 
acreedor  con  tiempo  anticipado;  pero  no  po- 
drá estipularse  que  el  término  esceda  de  un 
año. 

Art,  1557.  El  rédito  y  pensión  del  censo 
consignativo  se  pagará  siempre  en  dinero. 

CAPITULO  ni. 

Disposiciones  especiales  relativas  al  censo  re- 
servativo. 

Art.  1558.  íío  puede  constituirse  válida- 
mente el  censo  reservativo  sin  que  preceda  la 
estimación  o  justiprecio  de  la  finca,  y  nunca 
se  podrá  pactar  para  el  caso  de  redención  ma- 
yor capital  que  el  eslimado  á  justiprecio. 

Art.  1559.  El  censo  reservativo  solo  pro- 
duce acción  real,  y  únicamente  sobre  la  finca 
gravada. 

Sin  embargo,  es  admisible  la  acción  per- 
sonal paTa  el  pago  de  las  pensiones  atrasadas 
y  de  los  daños  é  intereses,  cuando  hubiere 
lugar  á  ello. 

Art.  15G0.  lo  dispuesto  en  el  artículo 
155G  es  aplicable  al  censo  reservativo,  con  la 
sola  diferencia  de  que  el  número  de  diez  años 
alli  fijado,  podrá  estenderse  aquí  hasta  el  de 
sesenta. 

Art.  1561.  El  rédito  ó  pensión  se  podrá 
pagar  en  dinero  ó  en  frutos,  según  se  hubiere 
pactado. 

Art.  1 5G2.  SÜa  Anca  gravada  con  un  censo 
se  pierde  del  todo,  cesará  el  rédito  ó  pensión, 
pero  si  se  pierde  solo  en  parte,  no  se  eximi- 
rá el  deudor  de  abonar  la  renta,  á  no  ser 


que  prefiera  abandonar  la  finca  al  acreedor. 

Interviniendo  culpa  del  deudor,  quedará 
sujeto  en  ambos  casos  al  resarcimiento  de  da- 
ños y  perjuicios. 

CAPITULO  IV. 

Disposiciones  aplicables  á  ¡os  censos  do  cual- 
quiera especie,  foros,  y  otros  gravámenes  aná- 
logos constituidos  con  anterioridad  á 
este  cúdigo. 

Art.  1563.  En  cuanto  á  los  censos  enüléu- 
ticos,  foros,  subforos,  derechos  de  superficie, 
ó  cualesquiera  otros  gravámenes  perpetuos  de 
igual  naturaleza  conslituidos  antes  de  la  pro" 
mulgacion  del  código  civil,  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

1.  -1  Podrán  redimirse  por  los  terratenien- 
tes, pagando  el  capital  de  la  imposición;  y  si 
este  no  fuese  conocido,  abonando  por  capital 
laudemio,  luismo,  y  cualesquiera  oíros  dere- 
chos dominicales,  la  canlidad  que  resulle,  com- 
petada la  pensión  al  respecto  de  33  y  '/i  ul 
millar,  ó  sea  3  por  100. 

2.  a  Si  la  renta  ó  pensión  se  paga  en  fru- 
tos, seestimarán  estos  para  computar  el  capi- 
tal por  el  precio  medio  que  hubieren  tenido  en 
el  último  quinquenio. 

3.1  Los  terratenientes  pueden  enagenar  li- 
bremente el  dominio  útil  y  en  los  casos  en 
que,  con  arreglo  á  la  legislación  vigente,  y  á 
lo  pactado,  tenga  lugar  el  laudemio  ó  luismo  ó 
cualquiera  otro  gravamen  dé  esta  clase,  no 
podrá  exigjrseles  mas  que  la  cincuentena 
parte,  ó  51  por  100  del  precio  de  ¡avenía. 

4.  »  Mientras  los  terratenientes  satisfagan 
el  cánon  ó  pensión,  y  demás  gravámenes  que 
hasta  ahora  vengan  pagando,  no  podrán  ser 
inquietados  en  el  goce  de  las  lincas  aféelas  á 
su  pago. 

5.  °  Lo  dispuesto  en  el  articulo  1551  es 
aplicable  á  los  censos,  foros,  y  demás  dere- 
chos de  que  se  trata  en  este  capitulo. 

6.  a  Las  cueslioues  sobre  la  cuantía  del  ca- 
non ó  pensión,  se  resolverán  con  arreglo  álo 
que  se  hubiere  venido  pagando  en  el  último 
quinquenio. 

7.  a  Tanto  los  terratenientes,  como  los  per- 
ceptores délas  pensiones  ó  gravámenes,  po- 
drá usar  del  refracto  legal  en  toda  trasmisión 
de  sus  respectivos  derechos. 

S.-1  En  las  herencias  por  testamento,  ó  sin 
él,  se  considerarán  los  derechos  de  los  terra- 
tenientes como  todos  los  demás  derechos  rea- 
les, y  por  ío  tanto  divisibles  entre  los  herede- 
ros, con  sujeccion  á  las  disposiciones  comunes 
sobre  herencias. 

9."  El  conlrato,  en  cuya  virtud,  el  dueño 
del  suelo  ha  cedido  su  uso  para  plantar  vi- 
ñas, y  por  el  tiempo  que  vivieren  las  prime- 
ras cepas,  fenece  de  derecho  á  los  sesenta 
años,  si  no  se  ha  estipulado  lo  contrario,  bien 
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ge  conserven  las  primitivas  en  todo  ó  en  par- 
te, ó  bien  se  cay an plantado  otras. 

CENSORES.  (Historia.)  En  las  repúblicas  de 
la  antigüedad  se  conocía  una  magistratura 
encargada  muy  principalmente  de  vigilar  la 
moralidad  pública.  Esparta  tenia  sus  ancianos, 
Aienas  sus  guardianes*  de  costumbres,  y  Ro- 
ma, por  fin,  sus  censores.  Mas  adelante  ha  ha- 
bido inquisidores,  lo  mismo  en  los  estados 
republicanos  como  en  Venecia,  que  en  los  su- 
jetos al  absolutismo,  como  en  España.  Pero 
una  institución  tan  importante,  tan  completa, 
tan  permanente  como  fué  la  délos  censores 
en  Roma,  no  lia  existido  en  ninguna  otra 
parle.  En  su  origen  fué  esencialmente  muni- 
cipal, y  se  estableció  para  desembarazar  á  los 
cónsules  de  las  funciones  subalternas  de  la 
administración  ,  pues  no  podían  atender  al 
mando  de  los  ejércitos,  y  á  la  dirección  del 
gobierno  en  todos  sus  ramos.  Primeramente 
estuvieron  encargados  de  hacer  el  empadrona- 
miento (census)  de  los  ciudadanos,  de  clasifi- 
carlos en  centurias,  y  de  evaluar  sus  bienes,  y 
á  poco  estendieron  sus  atribuciones  á  la  refor- 
ma del  lujo  y  de  las  costumbres,  quedando  so- 
metidos á  su  inspección,  lo  mismo  los  plebe- 
yos que  los]  cabalreros  y  senadores,  y  hasta 
los  cónsules. 

Desde  su  creación,  ocurrida  el  año  3 1 2  de 
la  fundación  de  Roma,  y  porespacio  de  mucho 
tiempo,  fueron  elegidos  los  censores  en  el  or- 
den de  los  patricios,  de  entre  los  que  habían 
sitio  cónsules.  Carecían  de  jurisdicción,  ypor 
lo  tanto  no  pronunciaban  como  jueces;  podían 
nolar  y  reprender,  mas  no  imponer  una  pena. 
Su  reprensión  ó  notase  llamaba  ignominia,  y 
el  juez  competente  conocía  de  la  acción  cen- 
surada pronunciando  una  sentencia.  «Como  la 
fuerza  de  la  república  (dice  Montesquieu)  con- 
sistía en  la  disciplina,  la  austeridad  de  las 
costumbres  y  la  observancia  constante  de  cier- 
tos Mbilos,  los  censores  corregían  los  abusos 
que  no  había  prescrito  la  ley,  ó  que  el  ma- 
gistrado ordinario  no  podía  castigar.  Hay  ma- 
los ejemplos  que  son  mas  perniciosos  que  el 
mismo  crimen,  habiendo  perecido  muchos  es- 
tados, mas  por  la  violación  de  las  costumbres 
que  por  la  de  las  leyes.  Poro  en  Roma,  lo  que  po- 
día dar  motivo  á  que  se  introdujeran  novedades 
peligrosas,  cambiando  el  corazón  ó  espíritu 
del  ciudadano,  los  desórdenes  domésticos  ó 
públicos,  lodo  era  reformado  por  la  mano  de 
ios  censores,  quienes  podían  echar  del  senado 
a  cualquiera  de  sus  miembros,  quitar  á  nn  ca- 
ballero el  caballo  que  le  mantenía  el  público, 
y  colocar  a  nn  ciudadano  en  otra  tribu,  ó  en- 
tre los  que  contribuían  á  las  cargas  de  la 
ciudad  sin  tener  opción  á  los  privilegios  de  ia 
misma. 

La  institución  de  los  censores  fué  induda- 
blemente una  de  las  causas  de  la  grandeza  de 
ja  república  romana.  Sabido  es  que  después  de 
la  batalla  de  Cannas,  degradaron  aquellos  ma- 
gistrados a  los  que  fueron  de  opinión  de  aban- 
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donar  la  Italia,  y  volvieron  á  Aníbal  á  los  que 
con  mala  interpretación  habían  fallado  á  su  pa- 
labra. Tío  es  menos  digno  de  notarse  lo  que 
acaeció  á  Duronio,  tribuno  del  pueblo,  que  fué 
arrojado  del  senado  por  haber  suprimido  la 
ley  que  limitaba  los  gastos  deun  festín. 

En  el  principio  duraba  cinco  años  la  au- 
toridad de  los  censores;  mas  por  la  ley  Emilia 
se  redujo  á  año  y  medio  la  duración  de  su 
cargo.  Cuando  moría  uno  de  los  censores  cesa- 
ban las  funciones  del  otro,  y  se  procedía  á 
nuevas  elecciones.  El  año  404  fueron  admiti- 
dos los  plebeyos  á  esta  magistratura,  junta- 
mente con  los  patricios;  un  censor  pertenecía 
á  aquella  clase,  y  otro  á  la  segunda;  cuya 
costumbre  estuvo1  en  observancia  por  espacio 
de  208  años,  hasta  que  por  último  se  sacaron 
ambos  censores  de  entre  los  plebeyos.  Na- 
die podía  ser  censor  mas  que  una  vez,  confor- 
me á  laleyUulilia. 

Según  estaba  constituida  la  república  ro- 
mana, una  de  las  atribuciones  mas  importan- 
íes  de  los  censores  era  el  censo  ó  clasificación 
por  tribus,  encomendada  en  un  principio  álos 
cónsules,  pues  cada  cinco  años,  formaban  y 
creaban,  por  decirlo  asi,  el  cuerpo  del  pueblo, 
en  razón  á  que  aquella  clasificación  influía 
mucho  en  los  votos  de  las  referidas  tribus,  y 
por  consecuencia,  en  ei  poder  legislativo.  Ade- 
mas llegaron  á  obtener  la  prerogativa  esclusi- 
va  antes  de  los  cónsules,  de  nombrar  senado- 
res. «  Como  el  senado  veta  por  el  pueblo  (dice 
Jfontesqnieu),  es  preciso  que  ios  censores  velen 
sobre  el  pueblo  y  sobre  el  senado,  es  menes- 
ter que  restablezcan  en  la  república  todo  lo 
que  la  corrupción  hizo  desaparecer,  que  noten 
ta  tibieza,  juzguen  las  negligencias,  y  corrijan 
las  faltas  del  mismo  modo  que  las  leyes  casti- 
gan los  crímenes. » 

Todo  lo  relativo  á  ornato  y  obras  públicas 
estaba  también  bajo  la  inspección  ó  a!  esclusi- 
vo  cuidado  do  los  consores.  Entendíanse  con 
los  ciudadanos  encargados  de  la  construcción 
ó  reparación  de  los  edificios  públicos;  hacían 
examinar  los  concluidos;  cuidaban  de  sil  con- 
servación y  tenían  á  su  cargo  el  pavimento  de 
las  calles  y  conslruccion  de  los  caminos  públi- 
cos. En  punto  á  moral  pública,  como  el  celi- 
bato estaba  reprobado  en  Roma,  los  censores 
favorecían  los  matrimonios  y  los  multiplica- 
ban, imponiendo  penas  rigorosas  á  los  cé- 
libes. 

Empero  en  los  últimos  años  de  la  repúbli- 
ca, la  corrupción  invadió  las  mas  saludables 
inslituciones,  y  la  censura  dejó  de  ser  una 
autoridad:  habíanse  estínguído  las  virtudes  cí- 
vicas; el  amor  de  la  patria  vióse.  sofocado  por 
el  interés  y  las  mas  contrarías  pasiones,  y  á 
los  antiguos  probos  magistrados  llegaron  A 
suceder  otros  indignos,  solo  atentos  á  conser- 
var sus  puestos  y  rebeldes  á  deponer  su  poder 
cuando  lo  exigía  la  autoridad  de  la  ley.  En 
vano  los  dos  primeros  emperadores  César  y 
Augusto  trataron  de  restablecer  la  censura  para 
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determinados  casos ,  volviendo  á  poner  en  vi- 
gor las  antiguas  leyes  contra  el  celibato,  vien- 
do con  espanto  que  cada  vez  se  reducía  mas 
la  población.  Todo  habia  cambiado  para  aque- 
lla nación  poderosa,  no  siendo  ya  posible  ar- 
rancar de  su  seno  las  cansas  que  mas  adelan- 
te consumaron  la  ruina  del  imperio. 

CENSURA.  (Política.)  Desde  que  se  inventó 
el  arte  de  la  imprenta,  el  recelo  de  los  abusos 
á  que  podia  dar  margen  un  descubrimiento  que 
ponía  en  manos  de  cualquiera  la  facilidad  de 
multiplicar  prodigiosamente  las  producciones 
buenas  ó  malas,  sanas  o  impías  de  su  inteli- 
gencia, indnjo  a  todos  los  legisladores  á  tomar 
medidas  represivas  de  ta  libertad  de  imprimir. 
No  es  de  estrañar  que  asi  sucediese,  y  mas  si 
consideramos  el  atraso  de  aquellos  tiempos, 
cuando  boy,  en  los  mismos  países  donde  se 
baila  sancionada  la  facultad  de  cada  individuo 
de  imprimir  y  publicar  libremente  sus  ideas, 
existe  la  censura  para  cierta  clase  de  obras, 
hay  probibiciones  terminantes  para  ia  circula- 
ción de  otras,  y  se  imponen  grandes  trabas  á 
las  publicaciones  periódicas  que  tratan  de  po- 
lítica ó  de  religión. 

Las  primeras  leyes  que  Ajaron  reglas  para 
la  impresión  de  libros  en  España,  fueron  dadas 
por  los  reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña 
Isabel.  Algunos  escritores  ban  tratado  con  es- 
te motivo  de  hacer  recaer  sobre  aquellos  ilus- 
trados y  piadosos  monarcas,  una  inculpación 
grave,  no  menor  que  la  que  se  les  lia  dirigido 
á  causa  del  establecimienlo  de!  tribunal  de  la 
Inquisición;  mas  los  que  esto  ban  dicho  lian 
afectado  sin  duda  desconocer  la  Indole  y  las 
necesidades  de  aquella  época.  Concretándonos 
á  la  imprenta,  observaremos  que  veinte  y  dos 
años  antes  de  la  publicación  de  la  pragmática, 
que  tan  violentos  cargos  lia  merecido,  habían 
dictado  ¡os  mismos  reyes  una  ley  en  ia  que  se 
Icia:  «Y  porque,  de  pocos  dias  á  esta  parte  al- 
gunos mercaderes  nuestros  naturales  y  eslran- 
íteros,  han  traido,  y  de  cada  dia  traen  Mbros 
buenos  y  machos,  lo  qual  parece  que  redunda 
en  provecho  universal  de  todos  y  en  ennobleci- 
miento de  nuestros  reinos;  por  ende  ordena- 
mos y  mandarnos,  que  allende  la  dicha  fran- 
queza, que  de  aqui  adelante  todos  los  libros 
que  se  traseren  á  estos  nuestros  reynos,  asi 
por  mar  como  por  tierra  no  se  pidan,  ni  pa- 
guen, ni  lleven  almojarifazgo,  ni  diezmo,  ni 
portazgo,  ni  otros  derechos  algunos  (1)  por  los 
nuestros  almojarifes,  ni  los  diezmeros  ni  por- 
tazgueros ni  otras  personas  algunas,  asi  de  las 
ciudades,  vidas  y  lugares  de  nuestra  corona 
real,  como  de  señoríos  y  órdenes  y  behetrías; 
masque  de  todos  los  dichos  derechos  y  diez- 
mes y  almojarifazgos  sean  Ubres  y  francos  los 
dichos  libros,  y  que  persona  alguna  no  ios 
pida  ni  lleve,  sopeña  que  el  que  lo  contrario 

(¡>  La  introducción  de  libros  pslransí-ros  se  hulla 
liov  gratada  coü  ios  derechos  quu  srfiala  la  parti- 
da Tu I  del  arancel  publicado  en  ó   do  octubre; 


hiciere  caya  é  incurra  en  las  penas  en  que  caen 
los  que  piden  y  llevan  imposiciones  veda- 
das, etc.  *  Monarcas  que  de  este  modo  protegie- 
ron el  comercio  de  libros  y  que  dieron  á  su 
propagación  tan  alta  importancia ,  razones 
muy  poderosas,  y  por  nuestra  parte  muy  dig- 
nas de  respeto,  debieron  tener  para  sujetar 
muchos  años  después  la  impresión  y  circula- 
ción de  los  mismos  á  determinadas  reglas.  Es- 
tas razones  no  se  ocultan  á  cuantos  lian  estu- 
diado la  situación  de  la  monarquía  en  una  épo- 
ca en  que  era  menester  estrechar  muchos  re- 
lajados vínculos,  acabar  con  no  pocos  elemen- 
tos de  anarquía,  y  robustecerla  unidad  nacional 
por  medio  del  prestigio  de  la  religión  y  del 
poder  del  Estado.  Mas  eslraño  es  ciertamente 
que  en  tiempos  muy  posteriores  se  hayan  dicta- 
do leyes  cuya  severidad  no  encontrará  jamás 
escusa.  Los  términos  de  esa  pragmática  pueden 
leerse  boy  sin  que  asombre  su  couocimienlo. 
Después  deencurgaren  unas  parles  á  los  pre- 
sidentes de  las  audiencias,  y  en  otras  á  ios  ar- 
zobispos y  obispos,  la  revisión  previa  de  las 
obras  destinadas  á  imprimirse  y  el  examen  de 
las  introducidas  en  el  estrangero,  dice  asi:  tY 
encargamos  y  mandamos  á  los  dichos  prela- 
dos, que  con  mucha  diligencia  hagan  ver  y 
examinarlos  dichos  libros  y  obras,  de  cual- 
quiera calidad  que  sean,  pequeña  ó  grande, 
en  latin  ó  en  romance,  que  asi  hubieren  de 
vender  é  imprimir;  y  las  obras  que  se  hubiesen 
de  imprimir,  vean  de  que  facultad  son,  y  las 
que  fueren  apócrifas  y  supersticiosa^,  y  re- 
probadas y  cosas  vanas  V  sin  provecho,  defien- 
dan que  no  se  impriman;  y  si  las  tales  se  hu- 
bieran traído  imprimidas  de  fuera  de  nuestros 
reinos,  defiendan  que  no  se  vendan:  y  las  otras 
que  fueren  auténticas,  y  de  cusas  privadas,  y 
quesean  tales  que  se  permitan  leer,  ó  en  que 
no  haya  duda,  estas  tales,  ahora  se  hayan  do 
imprimir,  ahora  se  hayan  de  vender,  hagan 
iomar  un  volumen  dellas  y  examinarlas  por 
algún  letrado  mwj  fiel  y  dt  buena  concien- 
cia de  la  facultad  que  fueren  los  tales  li- 
bros y  lecturas;  el  cual  sobre  juramento,  que 
primeramente  haya,  que  lo  hará  bien  y  fiel- 
mente, mire  si  la  tal  obra  está  verdadera,  y  si 
es  lectura  autentica  ó  aprobada,  y  que  se  per- 
mita leer,  y  que  no  baya  duda;  y  siendo  tal, 
den  licencia  para  imprimir  y  vender,  conque 
después  de  imprimido,  primero  lo  recorran, 
para  ver  si  está  qual  debe,  y  asi  se  hagan  re- 
correr los  otros  volúmenes,  para  ver  si  están 
concertados:  y  al  dicho  letrado  hagan  dar  por 
su  trabajo  el  salario  que  justo  sea;  con  lanío 
que  sea  muy  moderado,  y  de  manera  que  toa 
libreros  6  imprimidoros,  y  mercaderes  y  fac- 
tores de  los  libros,  que  lo  han  de  pagar,  no 
reciban  en  ello  mucho  daño, » 

En  los  reinados  sucesivos  fueron  mucho 
mas  severas  las  prohibiciones;  impusiéronse 
mayores  trabas  y  se  establecieron  penas  es- 
Iraordinarias  para  103  que  contraviniesen  Ata 
leves  y  demás  reales  preceptos  sobre  U  W 
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strra  de  obras.  Don  Felipe  F,  y  en  su  nombre  la 
princesa  doña  Juana,  publicaron  una  pragmá- 
tica amenazando  con  pena  de  muerte  y  perdi- 
miento de  bienes,  al  librero  ó  cualquiera  per- 
sona que  introdujese  libros  impreso?  fuera  de 
Espm'ia  ó  en  los  reinos  de  Aragón,  Valencia, 
Cataluña  y  Navarra,  que  no  llevaran  licencia 
real.  Creóse  el  cargo  de  corrector  general,  á 
(¡uva  inspección  lenian  que  sujetarse  todas  las 
publicaciones,  aun  después  de  impresas  con 
licencia:  de  las  providencias  de  diebo  corree- 
torno  habia  apelación  alguna,  y  le  estaba  ade- 
mas confiada  la  policía  de  las  imprentas,  las 
cuales  podia  inspeccionar  cuando  y  como  qui- 
siere. Por  íin,  no  teniendo  la  confianza  sufi- 
ciente en  la  severidad,  6  mejor  diebo,  en  la 
intolerancia  absoluta  del  consejo,  solé  deter- 
minó la  clase  de  obras  cuya  publicación  no 
debía  permitir  de  modo  alguno. 

En  un  principio  se  encargó  al  consejo  de 
Castilla,  no  solo  que  diera  las  licencias,  sino 
que  examinara  y  censurase  las  obras:  después 
se  confió  cslaatencíbn  á  un  magistrado,  á  quien 
se  dió  el  nombre  de  juez  de  imprentas,  y  que 
bajo  la  inmediata  dependencia  delconsejo,  dis- 
tribuía á  los  censores  las  obras  que  debían 
examinarse.  Los  derechos  de  ios  censores  lle- 
garon á  ser  exborbitantes,  y  no  como  los  re- 
yes Católicos,  habían  querido  que  fuesen,  á 
saber:  «de  modo  que  no  resciban  en  ello  (los 
libreros)  mucho  daño.»  También  fueron  muy 
crecidas  las  multas  impuestas  á  los  contraven- 
tores á  las  disposiciones  sobre  censuras,  y  se 
pagó  con  abundancia  la  delación.  Aveces  ¡as 
revisiones  de  cada  obra  se  multiplicaban  inti- 
nilamenle,  pues  muchos  de  ellos  antes  de  pre- 
sentarse al  consejo  tenían  que  ir  acompañadas 
de  censuras  previas  ó  de  la  persona  comisio- 
nada por  el  Protomedicalo,  ó  de  la  Iteal  Aca- 
demia de  la  Historia,  ó  de  la  junta  de  Comer- 
cio, ó  de  otras  determinadas  corporaciones;  y 
ea  fin,  el  tribunal  de  la  Inquisición  se  ocupaba 
lambien  en  lo  relativo  á  impresiones  de  libros, 
expurgándolos  después  ¡de  impresos  ó  prohi- 
biéndolos del  todo. 

El  rey  don  Cárlos  111  introdujo  algunas  úti- 
les reformas  en  las  disposiciones  dictadas  por 
sus  antecesores.  Ademas  de  abolir  la  tasa  que 
el  consejo  imponía  á  toda  clase  de  publica- 
ciones destinadas  á  la  venta,  «deseando  fo- 
mentar y  adelantar  el  comercio  de  los  libros 
en  estos  reinos,  de  cuya  libertad  residía  tan- 
to beneficio  y  utilidad  á  las  ciencias  y  á  las 
arles  (l);u  abolió  el  empleo  de  corrector  gene- 
ral de  imprentas;  quitó  á  los  censores  el  sala- 
rio que  recibían,  «bastándoles  por  premio  de 
su  trabajo  el  honor  que  les  resulta  de  ser  nom- 
brados para  tan  distinguidos  ministerios;»  y 
mandó  que  cesasen  los  subdelegados  particu- 
lares de  imprentas,  y  que  últimamente  cono- 
ciesen en  todo  lo  perteneciente  á  impresiones 
los  presidentes  y  regentes  de  las  cnancillerías 

(I)  Iteal  ftrdcn  de  32  tic  marzo  de  1793. 
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y  audiencias  y  los  corregidores,  como  funcio- 
narios todos  ellos  natos  del  consejo. 

Su  sucesor  Cárlos  IV  alarmado  en  vista  del 
género  de  publicaciones  que  la  revolución  ha- 
bía abortado  en  Francia,  y  que  no  dejaban  de 
introducirse  en  la  Península,  y  temiendo  que 
cundiera  el  ejemplo,  no  solo  recordó  las  anti- 
guas disposiciones  sobre  admisión  de  libros 
estrangeros,  sino  que  llegó  á  mandar  cesase 
la  publicación  de  los  únicos  periódicos  que  por 
entonces  (año  de  1791)  salían  á  luz  con  los  ti- 
tulos  úcEl  Memorial  literario,  La  Espigadera 
y  El  Correo  da  Madrid  quedando  solamente  El 
Diario  de  Madrid  (11.  El  mismo  monarca  espi- 
dió un  decreto  con  fecha  11  de  abril  de  1S05 
por  el  que  creó  un  juez  de  imprentas,  con  in- 
hibición absoluta  del  Consejo  y  juzgado  espe- 
cial que  basta  entonces  habían  entendido  en 
estos  negocios,  á  quien  dió  facultad  para  nom- 
brar su  ge  tos  de  acreditada  ciencia  y  probidad 
que  se  encargasen  de  censurar  las  obras  que 
se  les  presentasen,  cada  uno  por  separado  sin 
formar  asociación,  y  bajo  su  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad que  podía  hacerse  efectiva  con 
varías  penas.  Se  encargó  muy  especialmente 
en  el  mismo  decreto  el  juez  de  imprentas  que 
repartiera  entre  los  censores  mas  inteligen- 
tes ios  libros  estrangeros  ,  y  que  estos  fun- 
cionarios usasen  en  su  censura  la  mayor  es- 
crupulosidad. Por  fin  se  previno  al  espresado 
juez  que  pasase  reservadamente  las  obras  al 
vicario  eclesiástico  para  que  las  hiciese  exa- 
minar por  personas  de  su  confianza,  encargan- 
do á  sus  dependientes  el  mayor  sigilo. 

La  publicación  de  papeles  periódicos  fué 
siempre  la  mas  sujeta  al  rigor  del  poder  y  de 
sus  funcionarios.  Prescribíase  á  los  censores 
que  no  diesen  su  dictamen  á  favordela  impre- 
sión cuando  los  escritos  contuvieren  espresio- 
nes lúbricas  y  obscenas,  sátiras  de  cualquiera 
especie,  aunque  fuese  sobre  materias  poli- 
ticas,  cosas  en  descrédito  de  las  personas, 
de  los  teatros  é  instrucción  nacional,  y  mu- 
cho menos  denigrativas  del  honor  y  esti- 
mación de  comunidades  ó  personas  de  to- 
das clases,  estados,  dignidades  y  empleos;  ó 
cláusulas  que  pudiesen  interpretarse  y  tener 
alusión  directa  contra  el  gobierno  y  sus  magis- 
trados. Mas  hizo  el  citado  monarca  Cárlos  IV 
por  medio  de  su  famoso  decreto,  y  fué  prohibir 
que  se  pudiese  dar  licencia  para  pnblicar  nue- 
vos papeles  periódicos,  reservándose  aquella 
facultad  por  justos  motivos,  y  mandar  al  juez 
que  nombrara  censores  para  los  que  estaban 
permitidos  ó  que  en  adelante  se  permitieren, 
dotándoles  con  el  sueldo  anual  de.  200  ducados 
que  los  redactores  debían  pagarles  por  tri- 
mestre. 

La  invasión  de  los  franceses  vino  á  cambiar 
el  aspecto  de  las  cosas,  trayendo  á  vueltas  de 

(I)  Por  real  cédula  de  17  de  enero  de  1758  s»  con- 
cedió privilegio  para  la  impresión  j  publicación  del 
Diario  de  Madrid  con  las  noticias  di1  cnanto  ocurrie- 
se importante  ai  comercio  óv  todo  género. 
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profundos  males,  la  libertad  tan  deseada  de  la 
emisión  del  pensamiento,  que  tampoco  deja 
de  tener  sus  inconvenientes.  El  resultado  fué 
qae  caminada  la  organización  polttica  de  la 
monarquía,  las  cortes  celebradas  en  Cádiz  en 
1812  establecieron  en  la  Constitución  un  artí- 
culo que  consignaba  que  lodos  los  españoles 
pudieran  escribir  libremente,  imprimir  y  pu- 
blicar sus  ideas  políticas  sin  necesidad  de  li- 
cencia, revisión  ó  aprobaciun  alguna  anterior 
á  la, publicación,  bajo'.las  restricciones  y  res- 
ponsabilidad que  establezcan  las  leyes.  La  rea- 
clon  política  que  sobrevino  resucitó  las  ante- 
teriores  prohibiciones;  y  la  que  siguió  á  los 
sucesos  del  año  20  al  23  trajo  la  censura,  aun 
mas  formidable  que  en  tiempos  anteriores. 
Por  lin,  la  revolución  de  1835  restableció  la  li- 
bertad de  imprimir  sin  previa  censura;  y  en  el 
dia  con  arreglo  a  la  constitución  de  1S45  to- 
dos los  españoles  pueden  imprimir  ypubticai 
libremente  sus  ideas  sin  prévia  censura,  con 
sujeción  á  las  ley  es.  Este  articulo  también  se 
consignó  enlaconstitucion  de  1837,  y  son  va- 
rias las  disposiciones  que  desde  esta  época  se 
han  publicado  para  regular  el  derecbo  de  li- 
bertad de  imprenta  y  reprimir  los  esc  esos 
que  en  su  ejercicio  puedan  cometerse.  La  últi- 
ma de  esas  disposiciones  es  el  real  decreto 
de  10  de  abril  de  1844  modificado  un  parte 
por  otro  de  6  de  julio  de  1845  y  que  amplió  la 
real  órden  de  15  de  julio  de  1850  en  punto  á 
recogidas  deimpresos  por  la  autoridad  compe- 
tente. 

En  el  referido  decreto  de  10  de  abril  se 
establece  entre  mochas  cosas  que  no  conside- 
ramos propias  de  este  lugar,  que  antes  de  pro- 
ceder á  la  expendicion  de  cualquier  impreso  se 
entregue  uu  ejemplar  al  gefe  político  respectivo, 
y  si  no  residiese  en  el  pueblo  donde  se  baga 
la  publicación,  al  alcalde,  y  otro  al  promotor 
fiscal;  cuyos  dos  ejemplares  estarán  corregi- 
dos y  firmados  por  el  editor  responsable,  de- 
biendo ser  remitido  el  primero  aules  de  un  mes 
á  la  biblioteca  nacional  y  el  segundo  á  la  pro- 
vincial si  la  hubiere,  y  sino  devuelto  al  inte- 
resado. La  contravención  á  estas  disposicio- 
nes se  castiga  con  una  mtiíta  de  500  á  2,000 
reales.  El  que  vendiese  ó  espendiese  algún 
ejemplar  de  un  impreso  una  Lora  después  de 
baberse  publicado  la  órden  que  mandó  suspen- 
der su  circulación,  pagará  una  multa  de  100  á 
1,000  reales,  y  sufrirá  la  pena  de  ocho  dias  á 
dos  meses  de  arresto,  caso  de  insolvencia. 
Cuando  la  venta  ó  espendicion  se  hiciere  con 
posterioridad  á  haberse  publicado  la  califica- 
ción condenatoria  del  impreso,  sufrirá  el  ven- 
dedor y  espendedor  el  duplo  de  las  penas 
mencionadas.  No  se  puede  publicar  ningún  pe- 
riódico á  escepcion  de  los  puramente  litera- 
rios, de  los  Boletines  oficiales  y  Diarios  de 
avisos  sin  que  se  presente  al  gefe  político 
(hoy  gobernador  civil)  de  la  provincia  un  edi- 
tor responsable  de  cuanto  en  él  se  escriba,  e! 
cual  pagará  una  contribución  desde  300  á  1,000 


reales  todos  los  años  según  la  importancia  de 
la  población,  y  pondrá  en  el  banco  de  San  Fer- 
nando ó  en  poder  de  sus  comisionados  en  las 
provincias  las  cantidades  siguientes:  120,000 
reales  efectivos  en  Madrid;  80,000  en  Barcelo- 
na, Cádiz,  Coruña,  Granada,  Málaga,  Sevilla, 
Valencia  y  Zaragoza,  y  45,000  en  los  demás 
pueblos,  siempre  que  el  periódico  salga  á  luz 
de  una  á  siele  veces  á  la  semana:  si  el  periodo 
de  la  publicación  fuese  de  quince  dias,  el  de- 
pósito es  solo  la  mitad  de  dicha  suma,  y  si  de 
un  mes  ó  mas,  la  cuarta  parte,  admitiéndose 
en  todo  caso  efectos  de  la  deuda  consolidada 
del  3,4  6  5  por  100  según  la  cotización  del 
dia  en  que  se  verifique  el  depósito  ó  del  mas 
próximo  si  en  aquel  no  la  hubiese  habido. 
El  gobierno  y  los  gobernadores  de  provincia 
pueden  suspender  la  venta  ó  distribución  de 
los  impresos,  sean  ó  no  periódicos,  cuya  cir- 
culación comprometa  á  su  juicio  la  tranquili- 
dad pública  ú  ofenda  gravemente  á  la  moral, 
baciendo  que  sé  deposileu  los  ejemplares  exis- 
tentes en  lugar  seguro,  si  bien  el  escrilo  debie- 
ra ser  denunciado  dentro  de  las  veinte  y  cua- 
tro horas  siguientes  al  acto  de  la  suspensión  y 
sometido  á  la  calificación  del  jurado  en  el  mis 
breve  término  posible.  Finalmente  estableced 
mismo  decreto  que  las  obras  ó  escritos  sobre 
dogmas  de  nuestra  religión,  sobre  Sagrada  Es- 
critura y  moral  cristiana,  no  pueden  imprimirse 
sin  previo  examen  y  aprobación  del  diocesano, 
y  que  los  que  se  publiquen  sin  licencia,  sean 
embargados  por  la  autoridad  civil,  sin  perjuicio 
de  que  los  autores  ó  editores,  y  los  impresores 
en  su  caso,  súfranla  pena  i  que  haya  lugar. 

Según  el  real  decreto  de  0  de  julio  de  1845, 
ningún  dibujo,  grabado,  litografía,  estampa  ni 
medalla  de  cualquiera  clase  y  especie  que 
sean  pueden  publicarse,  venderse,  ni  esponei- 
se  al  público  sin  la  previa  autorización  de  la 
autoridad  superior  política,  bajo  la  mnita  de 
1,000  á  3,000  reales  y  la  pérdida  de  los  obje- 
tos así  publicados;  todo  sin  perjuicio  de  las  pe- 
nas á  que  su  publicación  ó  esposicion  pueda 
dar  Ligaren  cada  caso.  En  la  referida  real  dis- 
posición se  previene  que  la  calificación  délos 
delitos  de  imprenta  y  la  aplicación  de  lapena, 
se  harán  en  lo  succesivo  por  un  tribunal  com- 
puesto de  cinco  jueces  de  primera  instancia  y 
un  magistrado,  presidente,  en  lugar  del  jurado 
establecido  por  el  real  decreto  anterior. 

La  censura  de  las  composiciones  dramáti- 
cas que  se  han  de  representar  en  los  teatros 
está  sujeta  á  reglas  particulares.  El  articulo  IOS 
del  real  decreto  de  1844  estableció  que  dichas 
composiciones  ya  fueran  impresas  y  manus- 
critas no  pudieran  representarse  en  los  teatros 
sin  permiso  déla  autoridad  civil;  y  sobre  esta 
disposición  se  han  dictado  reglas  para  la  cen- 
sura de  las  mismas  en  el  real  decreto  orgúm» 
de  teatros  del  Teino,  fecha  7  de  febrero  de 
1849.  Mándase  en  su  capitulo  11  crear  en  Ma- 
drid una  junta  de  censura  con  el  encargo  w 
examinar  las  obras  dramáticas  y  los  argumen- 
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los  de  los  bailes  qiie  hayan  de  ejecutarse  en 
todos  losteatros  del  reino.  La  junla  de  censura 
Ja  compondrá  el  director  do  gobierno  del  mi- 
nisterio de  iú  Gobernación  del  reino  (i),  presi- 
dente, elgcfe  político  (boy  gobernador  civil) 
de  lladrid,  el  gefe  superior  de  policía  (2),  na 
individuo  de  la  Real  Academia  Española,  otro 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  nombrados 
por  el  gobierno,  y  el  secretario  del  gobierno  ci- 
vil, aunque  éste  sin  voto.  Las  resoluciones  déla 
jimia  se  tomarán  á  pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos, La  junta  en  sus  calificaciones  prescindirá 
del  mérilo  literario  de  las  obras  y  se  limitará 
RBclusivamcnle  á  ia  parte  moral  y  polilica.  Lns 
autores  dramáticos  remitirán  sus  obras  á  la 
junta  y  se  entenderán  directamente  con  ella. 
Esla  examinará  cada  uln  a  por  orden  de  riso- 
rasa  antigüedad  en  la  presentación,  no  pudien- 
ilo  cscedei'  de  quince  días  contados  desde  esta 
época,  e!  tiempo  que  invierta  en  el  examen  y 
calificación  de  cada  una.  Podrá  la  junla  en  ca- 
sos arduos  y  dentro  del  mismo  término  cónsul- 
tur  al  gobierno  acerca  de  la  censura  de  una 
obra,  Fundará  su  dictamen  cuando  sea  negati- 
vo, autorizará  con  la  Briba  del  secretario  las 
obras  cuya  representación  permita,  rubricando 
y  sellando  ademas  sos  Tólios;  y  devolverá  á  los 
autores  las  que  necesiten  alguna  modiiieacion 
por  si  conviniesen  en  hacerla;  pudiendo  en  todo 
caso  apelar  de  la  jimia  de  censura  al  gobierno. 
En  la  parte  oficial  de  la  Gaceta  se  publicarán 
los  títulos  de  las  obras  que  aprueba  la  junta 
de  censura,  cuyos  individuos  cuidarán  por  los 
demás,  de  que  no  se  représenle  en  los  leatros 
de  Madrid  ninguna  composición  que  no  esté 
aprobada;  encargo  que  ejercerán  en  las  pobla- 
ciones de  provincia  los  gobernadores  civiles  y 
los  censores  que  dichas  autoridades  designen. 

Después  do  haber  hecho  un  resumen  de  la 
liistoria  de  las  disposiciones  legales  que  sobre 
la  censura  de  los  escritos  se  han  dictado  en 
España  antes  del  establecimiento  de  la  liber- 
tad de  imprenta,  y  de  haber  espueslolas  prin- 
cipales reglas  vigentes  en  punto  á  la  publica- 
ción de  toda  clase  de  impresos  ,  y  á  la  repre- 
sentación de  obras  dramáticas;  trataremos  con 
brevedad  de  dos  cuesüones  que  naturalmente 
nacen  del  examen  de  esta  materia  :  es  la  pri- 
mera saber  si  en  España  existe  de  hecho  la 
prévia  censura  á  pesar  del  articulo  constitucio- 
nal |  ó  en  otros  términos  si  las  disposiciones 
(pie  se  han  dado  para  la  ejecución  de  ese  artí- 
culo, están  en  oposición  con  él ;  y  la  segunda 
examinar  hasta  qué  punto  es  útil  la  censura. 

So  liay  duda  que  se  halla  establecida  entre 
nosotros  laprévia  censura  para  las  obras  ó  es- 
critos sobre  dogmas  de  la  religión  católica, 
Sagrada  Escribirá  y  moral  cristiana ,  y  una 
censura  análoga  sobre  las  composiciones  des- 
tinadas á  representarse  en  los  teatros;  que 
respecto  de  toda  clase  de  periódicos  y  folletos, 

ÍU  5£slí!  destino  ha  sido  suprimido  recientemente. 
(J)   Tampoco  existe  ya  este  c»Tf¡n. 
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si  no  previa  censura,  hay  á  lo  menos  una  rer 
visión  previa  que  puede  impedir  su  publica- 
ción; y  que  en  cuanto  álos  demás  impresos  ó 
libros  existe  una  revisión  posterior,  puesto  que 
no  se  hn  estendido  proporeionalmcnte  al  tiem- 
po que  su  examen  requiere  el  breve  plazo  de 
una  á  dos  horas  que  debe  mediar  entre  la  pre: 
sentacíon  del  ejemplar  del  periódico  á  la  auto- 
ridad civil  ,  y  el  repartimiento  de  los  demás 
números. 

Estando  terminantemente  dispuesto  en  el 
articulo  %."  de  la  Constitución  ,  que  todo  espa- 
ñol puede  imprimir  y  publicar  sus  ideas  sin 
previa  censura  ,  parece  á  primera  visfa  ser 
ilegitima  la  que  recae  sobre  las  obras  de  reli- 
gión y  moral  cristiana.  Sin  embargo  ,  si  con- 
sideramos que  el  mismo  arlículo  quiere  que 
haya  leyes  que  regularicen  esa  libertad;  sete- 
nemos en  cuenla  que  en  punto  á  ia  religión 
católica  no  se  pueden  verler  toda  clase  de  ideas 
sin  esposicion  de  afacar  mas  ó  menos  su  exis- 
tencia ,  y  si  notamos  al  mismo  tiempo  que  la 
ley  ftindamenfal  reconoce  y  declara  ser  la  es- 
presada religión  la  que  proíesanlos  españoles, 
sin  permitir  culto  de  ninguna  oirá,  no  nos  cos- 
tará mucha  violencia  persuadirnos  de  que  el 
ánimo  de  los  legisladores  no  íué  consentir  el 
libre  examen  en  punto  á  nuestras  creencias 
religiosas.  Si  fnera  menester  una  razón  mas; 
la  hallaríamos,  y  muy  poderosa  por  cierto,  en 
la  opinión  publica  que  ha  aprobado  con  sa 
aqniesciencia  las  limitaciones  establecidas  con 
respecto  a  los  escritos  de  esta  clase  ,  como  no 
podía  menos  de  suceder  en  un  país  eminente^ 
mente  caiólico,  que  ama  á  la  religión  como  á 
su  honra ,  y  que  aborrece  la  impiedad. 

Mucho  se  débale  sobre  si  en  el  dia  se  hallan 
sujetos  ó  no  los  periódicos  á  previa  censura. 
Los  gobiernos  soslionen  que  no  se  separan  en 
ninguna  manera  de  las  prescripciones  lega- 
les ,  al  paso  que  una  gran  parte  de  los  perio-; 
distas  dicen  lo  contrario.  Sino  es  censura  pre- 
via sino  la  que  recae  sobre  los  escritos  antes 
de  imprimirse,  y  con  el  fin  de  hacer  en  ellos 
supresiones  ó  enmiendas,  y  conforme  en  otros 
tiempos  se  practicaba  y  se  ejecuta  todavía  res- 
pecto de  ciertas  obras,  üenen  razón  los  go- 
biernos. Si  la  revisión  del  primer  ejemplar  de 
cada  periódico ,  verificada  según  está  manda- 
do ,  puede  dar  motivo  á  que  se  impida  total- 
mente su  circulación  ,  de  suerte  que  se  venga 
á  ejercer  una  previa  censura  sobre  la  prueba 
del  impreso  ,  como  pudiera  ejercerse  sobre  el 
original ,  razón  tienen  los  periodistas.  En  este 
estado  lo  lamentable  es  que  no  se  hayan  hecho, 
las  leyes  á  que  el  artículo  constitucional  quie- 
re referirse,  las  cuates,  por  represivas  quefue- 
\  sen,  no  lo  serian  tanto  como  las  disposiciones 
que  el  gobierno  eslá  autorizado  en  cierto  modo 
para  dictar  á  su  gusto ,  y  tendrían  mucha  mas 
autoridad  que  estas. 

En  cuanto  á  los  demás  impresos  ,  ó  sea  los 
libros  que  tratan  de  materias  literarias  ó  cien- 
tilicas,  no  solo  se  hallan  libres  de  censura , 
t,   vil.  57 
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sino  que  se  permiten  y  (oleran  con  la  amplitud 
que  es  propia  y  de  (oda  necesidad  en  una  na- 
ción culta. 

Por  fin  ,  la  censura  de  las  composiciones 
destinadas  al  teatro  ,  tiene  un  carácter  espe- 
cial :  no  es  lo  qne  prohibe  el  código  polilico; 
es  la  inspección,  no  solo  legitima  ,  sino  nece- 
saria, que  corresponde  al  gobierno  sobre  los 
espectáculos  y  la  moral  pública.  La  impresión 
es  en  estas  obras  punió  secundario,  á  diferen- 
cia de  las  demás  composiciones  destinadas  á 
conocerse  solo  por  medio  de  la  imprenta.  No 
nos  detendremos  en  calificar  la  actual  censura 
de  teatros  ;  pero  liaremos  de  paso  una  obser- 
vación que  les  habrá  ocurrido  muchas  veces  á 
nuestros  lectores.  Cuando  la  emisión  del  pen- 
samiento se  hallaba  tan  fuertemente  condena- 
da ,  el  público  podia  oir  en  los  coliseos  diálo- 
gos inmorales  ;  chistes  indecorosos  ;  y  boy 
que  existe  la  libertad  de  imprenta,  los  autores 
dramáticos,  al  abstenerse  de  tales  recursos,  y 
la  censura  al  prohibirlos  coando  se,  deslizan, 
no  hacen  mas  que  acomodarse  al  gusto  y  á  los 
deseos  del  público.  Prueba  inequívoca  de  que 
la  moralidad  y  cultura  de  los  Estados,  no  se 
logran  con  represiones  absurdas,  sino  por  me- 
dio de  una  saludable  libertad. 

Llegamos  á  la  segunda  cuestión  ,  k  saber: 
la  de  la  conveniencia  é  inconveniencia  de  la 
censura.  So  se  puede  negar  que  en  determina- 
das épocas  haya  sido  disculpable  y  hasta  nece- 
saria la  censura  ;  por  lo  menos  era  conforme 
con  los  instituciones  á  que  eslaba  ligada.  Mas 
en  el  dia,  aunque  pudiera  cuestionarse  su  uti- 
lidad, no  se  sabría  defender  su  existencia: 
el  sistema  político  la  rechaza  ,  y  tampoco  la 
admite  la  ilustración  de  nuestros  tiempos. 
Convenimos  en  que  la  libertad  ilimitada  de  im- 
prenta puede  causar  daños  ,  que  es  un  arma 
siempre  dispuesta  á  atacar  á  la  sociedad  por 
diversos  flancos;  mas  pocos  hay  que  de  ese 
modo  la  quieran.  La  libertad  de  imprenta  ,  co- 
mo todas  libertades  políticas  ,  debe  hallarse 
regularizada ,  para  que  lejos  de  degenerar  en 
un  mal ,  sirva  para  los  útiles  fines  á  que  se 
presta.  Casos  habrá  ademas  en  que  la  misma 
censura  ó  facultad  de  recoger  un  impreso  an- 
tes de  que  circule  ,  sea  en  gran  manera  con- 
veniente. Confesamos  que  en  este  asunto  los 
temperamentos  son  difíciles ;  pero  también  ne- 
cesarios. La  habilidad  del  legislador  brillará 
en  escoger  los  mas  propios. 

CENTAURA  TREPACABELF.OS.  {Botánica.) 
Tournefort  la  coloca  con  la  anterior,  y  la  llama 
earduus  stellatus,  $ive  cakitrapa.  Lineo  le  da 
el  nombre  de  centaurm  cakitrapa. 

Sus  flores ,  antes  de  abrirse  ,  se  anuncian 
por  varias  y  largas  espinas,  que  por  el  aumen- 
to progresivo  de  sus  proporciones ,  forman 
completamente  la  cubierta.  Sus  flósculos  ,  con 
cinco  hendiduras  profundas,  son  hermafrodi- 
tas  en  el  disco  y  hembras  en  la  circunferen- 
cia. Los  últimos,  mas  largos  que  los  primeros,  I 
tienen  un  pistilo  y  cinco  estambres  reunidos,  \ 


en  forma  de  tubo ,  por  medio  de  una  mem- 
brana. 

EL  fruto  ó  semillas  son  de  un  color  brillan- 
te,  pequeñas,  oblongas,  con  milano,  conteni- 
das en  el  cáliz  ,  guarnecido  de  dos  órdenes  de 
espinas  amarillentas  ,  y  unidas  á  un  receptá- 
culo cubierto  de  uua  pelusilla  suave. 

Sus  hojas,  pegadas  al  tallo  ,  son  lineares, 
estrechas  ,  aladas  algunas  veces ,  dentadas  y 
terminadas  en  punta. 

Su  raiz  es  blanca ,  larga  y  jugosa. 

Sus  tallos ,  ramosos  y  espinosos,  se  ele- 
van á  la  altura  de  un  pie  ;  las  llores  nacen  de 
sus  encuentros;  las  hojas  están  alternalivaraen- 
te  colocadas  á  lo  largo  del  mismo  tallo. 

Criase  en  los  campos  ,  á  las  orillas  de  los 
caminos ,  y  florece  en  junio  y  julio  ,  ó  mucho 
antes  si  el  pais  es  cálido.  Esta  plañía  es  ámia. 

Sus  propiedades  son,  con  corla  diferencia, 
las  de  la  centaura  mayor ,  que  antes  hemos 
descrito. 

Abunda  en  Sierra  Morena,  donde  se  hace 
bastante  uso  de  ella  contra  las  calenturas  in- 
termitentes, vulgo  tercianas ,  tan  generales  en 
aquel  país  casi  todo  el  ano,  y  particularmenlc 
durante  el  verano. 

CENTAURA  MENOR.  (Botánica.)  Yerba  medi- 
cinal ,  ramosa  y  muy  amarga,  con  las  hojas 
pequeñas,  aovadas,  lisas  y  venenosas,  el  ¡alio 
delgado  y  anguloso  ,  y  la  flor  de  color  purpú- 
reo y  de  forma  de  embudo. 

—No  creemos  necesario  estendernos  en  la 
descripción  de  esta  especie ,  ni  en  la  de  olías 
que  del  mismo  género  se  conocen  por  sa  ana- 
logia  con  la  31  avor  y  la  trepacadellqs (véanse.) 

CENTAURA  MAYOR,  CENTAUREA.  Ceñían™ 
centaurium.  {Botánica.)  Tournefort  la  coloca 
en  la  segunda  sección  de  la  duodécima  clase,  y 
la  llama  centaurium  majus  folio  in  ptures  la- 
cinias diviso.  Lineo  la  define  como  nosolros  jr 
la  clasifica  en  la  poligamia  supérilua. 

Su  flor  se  compone  de  flósculos,  herma- 
froditas  en  el  disco  y  hembras  ó  eslériléscn 
la  circunferencia:  estáu  coulenidos  en  un  recep- 
táculo comun  ,  en  el  fondo  de  una  cubierta 
compuesta  de  escamas  ,  que  se  pisan  sucesi- 
vamente unas  á  oirás  ,  como  las  tejas  de  un 
tejado.  Los  flósculos  hermanfrodilas  se  com- 
ponen de  un  tubo  ancho  en  su  eslremidüd,  di- 
vidido en  cinco  dientes  iguales,  y  el  cual  en- 
cierra las  parfes  machos  y  hembras,  que  son 
cinco  estambres  y  un  pislilo.  Los  tlósenlosdc 
la  circunferencia"  son  mas  delgados  en  ledas 
sus  proporciones  que  los  del  centro,  y  comun- 
mente tienen  solo  cuatro  divisiones. 

El  pistilo  de  la  flor  hermafrodila  se  convier- 
te en  una  semilla  brillante  y  oblonga,  conim 
milano. 

Sus  hojas  son  lisas,  aladas,  con  ¡as  cslre- 
midades  superiores  mas  grandes  que  las  inte 
riores,  con  las  hojuelas  dentadas  á  manera  de 
sien-a,  y  prolongándose  sobre  el  folla  P01' 
su  base. 

La  raiz,  sólida,  gruesa,  morena  por  hiera 
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y  rojiza  interiormente,  está  llena  de  jugo. 

Los  tallos  se  elevan  basta  Ires  ó  cuatro  pies 
de  altura,  y  son  cilindricos  y  ramosos;  las  flo- 
res, de  color  de  vino,  nacen  en  las  hojas,  las 
cuales  están  colocadas  alternativamente. 

Esta  planta,  vivaz,  nace  en  las  montañas 
elevadas. 

La  raiz  tiene  un  sabor  amargo  y  un  Santo 
acre:  es  muy  estomacal,  vulneraria  y  aperitiva. 
Ordénase,  con  buen  éxito  en  infusión  ó  en  pol- 
vos. Es  muy  tmena  contra  los  esputos  de  san- 
gre, las  hemorragias,  las  diarreas  y  disente- 
rias, si  no  hay  irritación  ó  inflamación. 

CENTAUROS.  (Mitología.)  Monstruos  fabulo- 
sos, con  la  mitad  del  cuerpo  de  hombre  y  la 
otra  mitad  de  caballo,  nacidos,  según  dicen 
linos,  de  Centauro,  hijo  de  Apolo  y  de  Slilbia, 
bija  de  Peneo  y  de  las  yeguas  de  Magnesia;  y 
según  oíros,  de  Ixion  y  de  la  nube  en  que  Jú- 
piter trasformó  á  Juno.  Los  mitologistas  derivan 
esle  nombre  de  centeo,  picar,  y  taurus,  foro, 
porque  los  habitantes  de  Tesalia  que  tanto  se 
distinguieron  de  los  griegos  por  su  Habilidad 
en  montar  á  caballo,  adquirían  esta  destreza 
luchando  con  toros.  En  efecto,  cuenta  Palefato 
que  habiéndose  vuelto  furiosos  una  manada  de 
toros  ó  bueyes  en  tiempos  de  Ixion,  rey  de  Te- 
salia, causando  grandes  estragos  en  los  alre- 
dedores del  monte  Petras,  algunos  jóvenes  ya 
diestros  en  el  arte  demanejar  caballos,  empren- 
dieron la  tarea  de  libertar  á  la  montaña  de  los 
animales  que  la  infestaban,  lo  que  lograron  a 
favor  de  sus  cabalgaduras.  Ensoberbecidos  con 
esle  triunfo  se  atrevieron  á  insultar  á  los  lapi- 
tas,  pueblo  de  Tesalia;  y  como  se  retirasen  con 
esfrema:!a  velocidad  asi  que  hubieron  lanzado 
sus  dardos,  se  les  juzgó  de  lejos  mitad  hom- 
bres y  mitad  caballos.  Hércules  y  Tesco  ma- 
taron gran  número  de  ellos,  y  obligaron  á  los 
demás  á  que  salieran  del  pais,por  cuya  causa 
se  retiraron  á  las  islas  de  las  Sirenas,  donde, 
según  Aulirnaco,  encantados  con  la  voz  de 
aquellas  mugeres-páj aros,  murieron  todos  in- 
festando el  país  con  sus  cadáveres.  Otros  dicen 
que  perecieron  parte  en  el  combale  de  los  la- 
pitas,  y  parte  bajo  los  golpes  de  Hércules  que 
esterminó  hasta  el  último. 

Algunos  autores  creen  que  los  centauros 
eran  una  asociación  de  pastores  que  tenían  in- 
numerables ganados  y  habitaban  en  las  mon- 
tañas de  Arcadia,  y  i  los  cuales  han  atribuido 
la  invención  del  poema  bucólico.  Plutarco  y 
Plinio  llegaron,  ¡lio  que  parece,  á  creer  en  la 
existencia  real  y  verdadera  de  les  referidos 
mónstruos.  El  primero  pretende  que  Periandro 
tirano  de  Corínto  vió  uno,  y  Plinio  asegura 
haber  visto  otro  embalsamado  en  miel  y  lleva- 
do de  Egipto  i  Roma  en  el  reinado  de  Claudio. 
Pero  por  positivo  que  sea  este  aserto  debe  du- 
darse del  hecho,  á  pesar  del  testimonio  del 
emperador  y  de  otras  personas  dignas  por 
otra  partes  de  crédito. 

Il'illanse  centauros  hembras  en  las  obras 
de  arlislas  antiguos,  tales  como  los  bajos  relie- 


ves de  la  villa  Borghese,  y  una  hermosa  piedra 
grabada  que  representa  á  una  muger  dando  de 
mamar  á  su  hijo.  Luciano  nos  ha  dejado  la 
descripción  de  una  familia  de  centauros  pinta- 
da por  el  célebre  Zeuxis,  El  padre  está  repre- 
sentado volvieodo  de  la  caza,  de  la  que  trae  na 
leoncillo,  mientras  la  madre  tiene  estrechado 
en  su  seno  á  uno  de  sus  hijos  espantado  al 
ver  la  fiera.  Le  pitture  antiche  a" Ercolano  nos 
ofrece  muchas  íiguras  de  centauros  de  ambos 
sexos,  unos  perseguidos  por  bacantes,  y  las 
centauras  tocando  diferentes  instrumento»,  con 
adolescentes  a  quienes  parece  que  quieren 
instruir.  Las  mismas  pinturas  hacen  ver  al  cen- 
tauro Ouiron  enseñando  al  joven  Aquiles  á  to- 
car la  lira.  Un  largo  friso  antiguo  del  palacio 
de  Spada  en  floma  representa  el  combate  de  los 
centauros  y  los  lapitas.  Se  conserva  una  eslá- 
lua  antigua  que  figura  un  centauro  viejo  y  per- 
seguido por  un  amor.  Zeuxis  pintó  también  á 
una  centaura  amamantando  á  dos  pequeños 
hípocentauros.  Una  copia  de  este  cuadro  se 
veia  aun  en  Atenas  en  tiempo  de  Luciano. 

CENTELLA.  Esta  voz  en  castellano,  es  sinó- 
nima de  rayo,  si  bien  despierta  la  idea  de  me- 
nos intensidad  que  éste  en  los  terribles  efectos 
producidos  por  la  combinación  de  las  electri- 
cidades terrestre  y  atmosférica.  Físicamente 
hablando,  idénticas  son  las  causas  del  rayo  y 
de  la  centella,  idéntica  su  naturaleza.  En  el 
tenguage  vulgar  entiéndese  por  centella  una 
exhalación  eléctrica  menos  rápida  ymenos  ter- 
rible que  el  rayo,  que  va  siguiendo  las  corrien- 
tes atmosféricas  ó  recorriendo  los  cuerpos  me- 
jor conductores  de  la  electricidad,  produciendo 
á  cada  interrupción  una  larga  chispa  luminosa, 
hasta  quedar  neutralizada  con  la  electricidad 
contraría  procedente  déla  tiera.  (t'easenAvo.) 

CENTENO.  Igualmente  que  del  trigo  seco- 
nocen  dos  variedades  de  centeno,  una  de  oto- 
ño y  otra  de  primavera  "ó  tremesino;  pero  am- 
bos se  siembran  en  los  mismos  tiempos  que  los 
trigos  de  iguales  estaciones  respectivamente, 
y  sin  mas  diferencia  que  la  de  sembrarse  un 
poco  mas  tarde. 

Después  del  trigo  el  centeno  es  la  planta 
^■uyo  grano  da  mas  harina,  y  cuya  harina  es 
mas  á  propósito  parala  confección  del  pan, 
alimento  necesario  para  el  hombre.  A  esta 
ventaja  es  preciso  aumentar  la  de  prosperar  en 
terrenos  pobres,  en  los  cuales  el  trigo  no  se 
criaría,  y  en  los  climas  fríos  y  espuestos  en  el 
invierno  á  hielos  escesivos.  Con  tal  que  el  ter- 
reno no  sea  acuático,  será  oportuno  para  esta 
producción,  por  estéril  que  sea,  y  ora  sea  ar- 
cilloso y  ora  lijero.  La  causa  de  acomodarse 
en  semejantes  terrenos  parece  ser  el  que  para 
la  formación  de  sus  granos  menudos  y  lijeros 
necesita  de  menos  alimento  que  el  trigo;  y  el 
que  sus  hojas  en  mayor  número  reciben  mas 
sucos  de  la  atmósfera,  mientras  que  su  caña 
mas  débil  y  menos  dura,  exige  menos  de  la 
lierracn  que  vive.  De  aqui  es,  que  como  mu- 
chos labradores  lian  podido  observar,  después 
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que  una  cosecha  de  trigo  ha  dejado  la  tierra 
imposibilitada  para  producir  otra  de  la  misma 
especie,  todavía  se  ve  que  prospera  en  ella  una 
de  centeno.  En  los  países  cuyo  trio  es  tan  in- 
tenso que  no  permite  la  producción  del  trigo, 
del  maíz  ni  de  la  cebada,  el  centeno  es  la  plan- 
ta qne  conviene  y  prospera,  y  es  el  que  da  pan 
á  sus  habitantes,  como  la  avena  proporciona 
alimento  álos  animales  domésticos.  El  Autor 
de  la  naturaleza,  que  ha  criado  al  hombre  para 
poblar  toda  especie  de  climas,  le  lia  proporcio- 
nado en  todos  medios  convenientes  para  vivir 
y  para  alimentar  los  animales,  sin  cuyo  auxi- 
liole  seria  imposible  cultivar  la  tierra. 

Su  cultivo.  Ni  necesita  el  centeno  de  la 
abundancia  de  abonos  que  el  trigo  y  otras 
plantas ,  pues  se  contenta  con  un.  escaso  ali- 
mento ;  ni  de  la  multitud  de  labores  que  por 
esta  misma  causa  se  exigen  para  el  cultivo  de 
otras  cosechas  mas  exigentes.  Dos  labores  por 
lo  común,  son  cuanto  es  menester  para  que  el 
centeno  prospere  ;  y  si  sucede  á  una  cosecha, 
para  la  enal  como  para  la  de  patatas ,  le  ha 
movilizado  y  ahuecado  la  tierra  ¡  con  solo  el 
rastro  puede  ahuecarse  con  confianza.  Por  ¡o 
que  respecta  á  las  demás  operaciones  de  su 
cultivo,  siega,  separación  de  la  paja  y  conser- 
vación de  su  grano,  nos  referimos  enteramen- 
te á  lo  que  diremos  en  su  lugar  hablando  del 
trigo,  con  solo  añadir  que  su  sementera  debe 
ser  mas  temprana. 

Circunstancias  de  su  harina,  su  grano  y  su 
paja.  La  harina  del  centeno  no  es  tan  blanca 
ni  seca  como  la  del  trigo,  conserva  mucho  mas 
la  humedad,  y  por  esta  causa  el  pan  que  se 
Jbrma  con  ella,  necesita  estar  mas  tiempo  en 
el  horno,  y  aun  después  de  cocido  debe  tardar- 
se en  comer  por  lómenos  dosdias:  en  otro  caso 
puede  ser  dañoso.  Como  el  centeno  tiene  mas 
sabor  que  el  trigo,  puede  mezclarse  ventajosa- 
mente con  la  harina  de  este  y  de  otras  semi- 
llas; y  aun  por  lo  común  el  pau  de  centeno 
puro  solo  se  fabrica  en  aquellos  miserables  pia- 
ses en  donde  no  puede  haberse  otra  especie 
de  grano. 

Los  pájaros  aman  poco  el  centeno  y  acaso 
osla  es  la  causa  de  que  en  la  Polonia  y  demás 
países  del  Norte,  los  gorriones  son  menos  abun- 
dantes que  en  los  paises  meridionales  de  Eu- 
ropa. Ofrece,  sin  embargo,  un  alimento  conve- 
niente á  los  animales  domésticos,  sea  en  gra- 
no ó  en  pan,  como  se  acostumbra  á  dárseles  en 
la  Flandes,  la  Holanda,  la  Alemania  y  la  Suiza. 

La  paja  de  centeno  tiene  varios  destine?. 
Ella  sirve  para  atarlos  haces  de  trigo,  cebada 
y  avena,  los  emparrados  y  los  árboles  de  es- 
paldera, para  cubrir  las  casas  de  los  labradores 
y  varios  edificios  rurales,  por  larazon  de  que 
se  pudre  menos  que  la  del  trigo;  para  asienlos 
de  sillas,  para  fabricar  sombreros  comunes,  ele. 
Pero  hasta  que  en  España  llegue  la  industria  a  i 
Saber  emplear  este  y  otros  productos  de  nues- 
tro suelo,  el  principal  deslino  debería  ser  el ! 
formar  la  cama  de  los  animales  domésticos,  y  I. 


el  aumentar  asi  la  provisión  de  estiércol,  nan- 
ea bastante  para  que  prospere  la  agricultura- 
pues  por  lo  demás  las  bestias  de  labor  se  en- 
tregan á  ella  difícilmente,  y  aun  cuando  la  co- 
man,  nunca  hallarán  el  alimento  que  necesitáis 
Su  utilidad  para  pastos.  Mas  vengamos 
ahora  á  la  utilidad  de!  centeno  para  Forídaí 
pastos  de  primavera,  y  aun  de  invierno  y  oto- 
ño: utilidad  que  debiera  ser  mas  apreciada  y 
que  los  labradores  se  deberían  proporcionar, 
saliendo  de  la  ciega  rutina  que  Sos  hace  mirar 
con  desprecio  lodo  lo  que  no  vieron  hacer  á 
sus  mayores.  Estas  ventajas  fueron  bien  cono- 
cidas de  los  romanos,  quienes  según  sus  es- 
critores geopónicos,  no  lo  cultivaban  con  olro 
objeto  que  conel  de  tener  forrages  tempranas; 
y  en  el  día  se  hallan  bien  apreciados  de  los 
sábios  agricultores  franceses,  que  en  los  pai- 
ses meridionales  como  en  los  del  Norte  de  la 
Francia,  cultivan  el  centeno  únicamente  para 
alimento  en  verde,  aunque  después  les  propon 
cione  una  cosecha  en  grano. 

Sembrado  el  centeno  lo  mas  temprano  po- 
sible, en  tierras  naturalmente  fértiles  o  bien 
dispuestas,  proporciona  en  el  invierno,  yáiuv 
antes  y  después  de  esta  cruda  estación  ,  un 
pasto  abundante  y  saludable  á  los  ganados  y 
bestias  de  labor,  sin  que  por  esto  deje  de  pro- 
porcionar una  cosecha  abundante  de  grano. 

Si  el  terreno  no  fuese  fértil,  ni  se  liábase 
bien  preparado,  siempre  se  podrá  conseguir  im 
pasto  abundante  para  el  invierno  y  la  prima- 
vera; y  si  después  de  haberse  segado  ó  pastu- 
rado en  esta,  se  ent  ierra  con  ei  arado  nales 
de  granar,  se  habrá  mejorado  la  tierra  en  liij 
gar  de  empobrecerse,  y  se  la  habrá  dispuesto 
con  ventaja  para  recibir  otra  cosecha  inmedia- 
tamente  como  las  patatas,  el  panizo  para  foi- 
rage,  el  mijo,  el  altramuz,  el  garbanzo,  la  ju- 
dia, etc.,  etc.  Después  de  las  cuales  ninguna 
dificultad  habrá  eu  que  se  ta  confie  una  cose- 
cha de  trigo. 

En  el  caso  en  que  se  quisiere  sembrar  cen- 
teno con  solo  el  objeto  de  que  sirva  como  for- 
rage  ó  alimento  en  verde,  poco  trabajo  exigirá 
.la  preparación  de  la  tierra,  pnes  algunas  Yttél* 
tas  del  rastro  serán  suficientes:  circunslancia 
que  uo  deberá  perderse  de  vista,  puesto  que 
una  expensa  tan  despreciable  proporciona  Hit 
producto  de  mucha  monta  y  un  abono  pura  el 
terreno. 

liemos- observado  con  admiración  los  efec- 
tos en  esta  parle  déla  industria  agraria  en  di- 
ferentes cantones  de  Francia,  y  citaríamos  di- 
ferentes hechos  que  escitarian  á  su  imitación, 
si  los  estrechos  limites  de  un  curso  eleincnfal 
nos  lo  permitiese. tíoslimilaremos,  pues,  á  uno- 
solo.  Después  de  una  cosecha  (le  trigo  y  olra  dé, 
altramuz,  hemos  visto  sembrarse  el  centeno  en 
el  mes  de  setiembre:  proporcionó  paslo  ihu'flii- 
té  el  invierno,  se  segó  en  el  mes  de  marzo  pa- 
ra forrage:  en  el  abril  so  enterró  con  el  arado, 
y  al  mismo  tiempo  se  sembraron  patatas,  y  re- 
. cogidas  estas  en  el  mes  de  octubre;  flieron 
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reemplazadas  por  una  cosecha  abundante  de 
trig-o.  Etí  solo,  pues,  el  tiempo  de  tres  años, 
liemos  visto  cogerse  sobre  el  misino  terreno 
dos  cosechas  do  trigo ,  una  de  pasto  suma- 
mente abundante,  y  otra  de  patalas.  Esperemos 
que  nuestros  labradores,  instruidos  por  los  sa- 
bios agricultores  de  España,  llegarán  á  intro- 
ducir en  la  agricultura  las  mejoras  que  se  ad- 
vierten en  las  demás  naciones  de  Europa:  ocu- 
pémonos un  momento  de  la  práctica  viciosa  y 
perjudicial  de  sembrar  centeno  mezclado  con 
el  higo. 

De  la  mezcla  del  trigo  y  del  centeno.  El 
producto  de  semejante  mezcla  suele  llamarse 
trigo  mitadenco  ó  trigo  mezclado,  pero  ¿qué 
motivo  puede  autorizar  una  práctica  tan  con- 
traria á  la  razón  y  á  los  intereses  de  la  agri- 
cultura? Si  el  centeno  y  el  trigo  csigen  ¡orre- 
(Sis  riel  fodu  diferentes;  si  cuando  aquel  halle- 
gado  á  su  verdadera  sazón  este  se  halla  toda- 
vía atrasado;  y  si  de  eoe.signieníe  es  imposible 
proceder  á  segar  esta  roonslroosa  mezcla ,  rin 
ípieuím  gran  porción  de  centeno  sebayadesgra- 
nado  y  perdido,  ó  sin  que  el  trigo  se  halle  sin 
granar,  y  do  consiguiente  sin  poder  utilizarse 
su  grano;  ¿cuál  es  el  objeto  que  puede  propo- 
nerse el  labrador  en  una  operación  tan  insen- 
sata? El  de  asegurar  una  cosecha  si  ¡a  otra  se 
desgracia:  esta  es  la  respuesta  que  se  suele  dar 
citándose  pregunta  á  los  labradores  la  ¿razón  de 
sn  conducta.  ¡Pero  qué  insensatez!  No  seria 
mus  obvio,  mas  natural  y  mas  libre  de  los  in- 
convenientes que  hemos  observado,  el  sembrar 
de  eeiiSeno  la  mitad  del  campo  y  de  trigo  ia 
úfrá  mitad? 

Si  las  razones  tan  obvias  y  á  sn  alcance 
que  acabamos  de  oponer  á  la  viciosa  conduc- 
ía de  los  labradores  que  mezclan  las  semillas 
tan  inconsideradamente  no  fuesen  suficientes 
pava  hacerles  abandonar  una  práctica  tan  mons- 
truosa, inútil  juzgamos  el  proponerles  las  di- 
ficultades que  nacen  cuando  se  trata  de  redu- 
cir á  harina  dos  semillas  do  calidades  tan  dife- 
rentes, do  ¡conservar  para  semilla  una  mezcla 
que  desaparece  por  sí  misma  ai  cabo  de  algún 
tiempo. 

Acerca  de  la  siembra,  labores  y  recolección 
de  este  cereal  véase  lo  que  se  dice  en  el  artí- 
culo fkíGO. 

timprnik  [Arte  militar.)  Un.  ceníinela 
es  un  soldado,  y  también  tina  persona  cual- 
quiera colocada  en  un  parage  determinado  pa- 
ra guardar  rt  vigilar  cualquier  objeto.  Usase  el 
nombre  -indistintamente  como  masculino  ó 
L'tnno  femenino. 

Según  su  objeto  ó  tugaren  que  vigilan  lo- 
man las  centinelas  distintos  adjetivos.  Asi, 
centinela  partida-,  se.  dice  á  ta  que  está  avan- 
zada déla  tropa  que  la  destaca;  centinela  per- 
dían á  la  míe' sale  á  esplorar  el  campo  ene- 
migo, y  vapor  lo  tanto  espuesta,  efe.  De  todos 
tos  objetos  que  tienen  mas  usnalmen  tclas  cen- 
turias daremos  solo  noticia  de  los  principa- 
íes  j  sus  obligaciones, 


Las  obligaciones  generales  de  toda  ceníi- 
¡inela  están  bien  prescritas  eu  las  ordenanzas 
actuales  del  ejército  español,  tratado  2.°  titu- 
lo J,  parte  .1.* ,  articulo  34  délas  obligaciones: 
del  soldado  basla  las  del  cabo.  En  ellas  se 
prescribe  que  las  centinelas,  al  relevarse,  pre- 
senten sus  armas  y  seden  !a  consignadol  pues- 
to ante  el  cabo,  único  ante  quien,  bajo  seve- 
rísinias  penas,  deben  solamente  dejarse  rele- 
var; que  hagan  respelar  con  el  arma  su  perso- 
na, siempre  que  alguno  los  atrepellase  y  no  se 
contuviese  ú  sus  repelidas  intimaciones;  que 
estando  en  una  muralla  disparen  en  igual  caso 
su  arma  á  la  persona  que  no  respondiese  al 
quien  vive  que  deben  darle  al  aproximar- 
se, pnes  en  estos  casos  deben  defender  sn 
puesto  con  fuego  y  bayoneta  hasta  perder 
la  vida;  que  no  permitan  ruidos,  pendencias 
ni  porquerías  á  la  inmediación  de  su  pueslo; 
que  no  se  sienten,  fumen,  dejen  su  arma,  be- 
ban, hablen  ni  pascenmasque  á  diez  pasos  de 
distancia  de  su  puesto;  que  saluden  poniendo 
arma  al  hombro  al  pasar  de  dia  un  oQcial  de 
cualquier  cuerpo  ó  alguno  con  la  cruz  de  San 
Fernando,  grandes  cruces  ó  bandas,  (el  saludo 
en  los  dos  íiltimos  casos  se  previene  en  los 
artículos  de  honores) ,  y  presentando  dicha 
arma  á  SS-  JIM.  y  AA. ,  capitanes  generales 
solos  en  su  distrito,  etc. ,  y  rindiéndolas  á 
á  S.  D.  H.  Siendo  denoebe  deben  ejecutar 
la  llamada  prueba  de  vigilancia,  que  consiste 
en  dar  un  golpe  con  la  mano  en  la  enlaja,  si 
se  está  arma  al  brazo,  y  un  culatazo  en  el  sue- 
lo si  se  está  en  posición  de  descansar  el  arma; 
que  avisen  de  los  toques  de  fuego  ó  alarmas 
que  oyeren;  que  en  las  plazas  corran  de  unas 
en  otras  por  lodo  st;  cordón  desdela  refretahas- 
fa  la  diana  la  voz  de  ¿Centinela,  alerta?.  lo  cual  da 
á  conocer  al  oficial  su  vigilancia  conünoa;  que 
dé  aviso  de  las  rondas  á  la  guardia,  y  les  pre- 
sente el  arma  después  de  reconocidas,  etc.  etc. 
Las  penas  para  los  centinelas  son  severisimas, 
como  que  de.  sn  vigilancia  y  buen  comporta- 
mienlo  pende  siempre  la  salvación  de  las  tro- 
pas. Las  principales  son  las  siguientes:  (tra- 
tado S  titulo  X  de  la  ordenanza)- con  muerte: 
el  centinela  que  abandona  su  puesío,  aunque 
uo  deserte,  sea  en  tiempo  de  pazo  en  guerra; 
la  centinela  de  una  muralla  que  no  avisa  ó  da 
parle  á  la  guardia  cuando  ve  escalar  la  pa- 
red ó  el  foso,  tanto  para  salir  como  para  co- 
lear en  la  plaza;  el  centinela  que  roba  cual- 
quier valor  ele. ,  e<m  presidio.  El  centinela  que 
se  halla  dormido,  etc. ,  con  pena  corporal  y  ar- 
bitraria. El  centinela  que  falta  á  su  cousigna 
(segun  las  circunstancias  mas  ó  menos  agra- 
vantes); el  que  se  distrae  hablando,  se  sienta, 
fuma,  etc. ,  antes  de  ser  relevado  (esta  falta 
fieue  impueslos  dos  meses  de  prisión) ,  etc. 

Cuando  las  centinelas  son  dobles,  deben 
pasear  encontrados,  y  vigilar  por  opuestas  di- 
recciones, turnando  en  dar  á  la  guardia  los  res- 
pectivos los  avisos  que  tuvieren.  Una  muda  de 
cuatro  cen.Ünela-s  debe  conducirse  en  urja  tila, 
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de  seis  hasta  ocho  en  dos,  de  ocho  hasta  do- 
ce en  fres,  y  asi  sucesivamente.  El  mismo  ofi- 
cial de  una  guardia  no  puede  ofender  ni  aun 
con  acres  reprensiones  á  un  centinela.  Por  ca- 
da centinela  se  gradúan  para  cada  guardia 
cuatro  hombres,  de  los  cuales  se  dispone  por 
turno  ano  para  centinela,  otro  para  vigilante 
(el  centinela  saliente)  y  otros  dos  de  descanso. 
Las  guardias  numerosas  se  dividen  eu  diarios 
con  el  mismo  objeto.  Al  salir  i  relevar  los  cen- 
tinelas los  soldados  de  cada  cuarto  van  nume- 
rados, y,  al  nombrar  el  cabo  6  sargento  por 
c-rden  sucesivo  cada  número,  sate  á  relevar  el 
Eoldado  que  tiene  el  mismo.  Ai  encargo  que  en 
voz  baja  recibe  cada  centinela  entrante  de! 
saliente  ó  del  cabo,  sargento  ú  oficial  de  su 
guardia,  se  da  el  nombre  de  consigna.  Las 
consignas  masgenerales,  según  los  varios  ser- 
vicios de  los  centinelas,  son  las  siguientes: 

Centinela  de  las  armas.  Tiene  por  consig- 
na el  que  nadie  las  reconozca  ni  las  toque  en 
manera  alguna;  que  no  entre  en  el  cuerpo  de 
guardia  persona  alguna  estraña;  vigilar  las 
conversaciones  de.  los  soldados,  etc. 

Centinela  en  la  puerta  de  mía  plaza  6  de 
un  castillo.  Que  nadie  tome  apuntaciones,  re- 
conozca ni  escale  el  parapeto,  fosos,  ele. ;  que 
no  entren  corriendo  los  carros;  mandar  hacer 
alto  á  cualquiera  (ropa  que  se  avistase  en  di- 
rección á  la  plaza. 

Centinela  en  puestos  avanzados  en  cam- 
paña, en  los  flancos  y  frentes  de  un  campamen- 
to. Todo  lo  dicho  y  que  solo  paseen  ú  caballo 
por  ¡as  calles  del  campo  los  generales,  gefes 
de  dia  ó  del  cuerpo,  y  oficiales  de  estado  ma- 
yor ,  asi  como  el  que  no  salga  soldado  alguno 
fuera  de  aquel ,  después  de  tocada  la  re- 
treta. 

Cantinela  de  la  puerta  de  un  cuartel  y  de 
las  interiores.  Que  no  salga  soldado,  cabo  ni 
tambor  alguno  que  no  vaya  aseado  y  con  uni- 
forme completo,  y  esto  en  las  horas  permiti- 
das; que  no  entre  tropa  armada  ,  paisanos  ni 
mugeres  sin  orden  del  oficial;  que  nadase  en- 
tre ni  saque  del  cuartel  por  las  ventanas;  cer- 
rar la  puerta  por  si  en  caso  de  repentina  y  pe- 
ligrosa alarma;  impedir  los  juegos,  etc.,  etc. 

Centinela  en  la  puerta  de  un  calabozo.  De- 
be observar  á  menudo  los  presos  por  si  traba- 
jan para  fugarse;  que  no  se  les  entre  papel, 
lápiz  ni  plumas;  que  no  se  comuniquen  mu- 
cho con  los  de  afuera,  ele.  etc. 

Centinela  á  las  banderas.  Tiene  por  con- 
signa general  que  nadie  las  toque,  y  que  no  se 
saquen  sin  las  formalidades  de  ordenanzas  ó 
sin  permiso  ú  orden  del  comandante  de  la 
guardia. 

Centinelas  en  recinto  ij  puertas  del  real  pa- 
lacio. Tiene  por  consigna  que  no  entre  tropa 
alguna  armada  mas  que  la  de  los  cuerpos  de 
casa  real ;  debeu  dar  paso  hasta  las  puertas 
principales  á  los  ordenanzas  del  capitán  gene- 
ral; impedir  que  entren  vivanderos,  paisanos 
armados  y  embozados ;  no  deben  perder  ter- 


reno ni  permitir  que  las  cubran,  mantenién- 
dose en  su  lugar,  etc.  Todas  las  anteriores 
son  principalmente  las  consignas  generales 
de  los  centinelas. 

El  centinela,  cuando  acaba  de  ser  relevado, 
cuyo  relevo  se  h  ace  generalmente  de  dos  en 
dos  horas,  se  queda  otras  dos  de  vigilante  cerca 
de  las  armas,  siendo  sus  obligaciones  entonces 
las  que  quedan  dichas  para  el  centinela  de 
ellas.  Salvaguardias  son  uno,  dos  ó  mas  sol- 
dados que  reciben  de  palabra  ó  por  escrili 
sus  consignas  para  llevarlas  a  algún  gefe;  tie- 
nen las  mismas  penas  y  fueros  que  los  centi- 
nelas. 

CENTON.  [Antigüedades.)  Del  latín  cenlo, 
que  significaba  el  veslido  hecho  de  pedazos 
de  tela  de  diferentes  colores.  Asi  llamaba  tam- 
bién Catón  á  la  capa  del  pobre ,  compuesta  de 
remiendos.  Los  soldados  romanos  se  servían 
de  cantones  o  paños  viejos  recosidos,  acolcha- 
dos con  telas  diversas  para  resistir  á  las  fle- 
chas de  los  enemigos  y  acostarse  en  el  campo, 
mojándolos  cuando  se  servían  de  ellos  para 
apagar  los  fuegos.  También  tenían  centones  á 
manera  de  grandes  mantas  ,  que  á  veces  se 
hacían  de  pieles  de  animales,  para  cubrir  las 
máquinas  de  guerra  y  demás  objetos  empleados 
en  un  asalto.  Habia  en  las  legiones  romanas 
oficiales  esclusivamenle  encargados  del  cui- 
dado de  los  centones,  pur  lo  que  se  llamaban 
ceníonan'os.  Los  histriones  ó  arlequines  ves- 
tían asimismo  el  centón,  mimi  centiculus,  se- 
gnn  Apuleyo.  Mas  adelante  se  aplicó  esta  pa- 
labra á  una  obra  en  prosa  ó  verso,  compuesta 
de  trozos  sacados  de  diferentes  autores  ;  y  en. 
música  se  llama  hoy  centón  la  ópera  compues- 
ta de  aires  de  diferentes  maestros,  y  los  trozos 
de  música  recogidos  y  arreglados  para  una 
melodía. 

CENTRAL.  CalífieaüTO  de  lo  que  está  colo- 
cado en  el  centro  ó  que  dice  relación  con 
el  mismo.  En  física  se  llama  fuego  central  al 
que  se  supone  estar  colocado  en  el  centro  de 
la  tierra,  hipo  tesis  en  favor  de  la  cual  la  geo- 
logía suministra  muchas  pruebas.  En  mecáni- 
ca se  da  el  nombre  de  fuerzas  centrales  á  las 
fuerzas  ó  potencias  por  medio  de  las  cuales 
los  cuerpos  que  están  en  movimiento  tienden 
hacía  un  centro  ó  se  separan  de  él ;  las  pri- 
meras se  llaman  fuerzas  centrales  centrjiKtas, 
y  las  segundas  fuerzas  centrales  centrifugas. 
En  geometría  se  llama  regla  central  una  regla 
ó  método  por  medio  del  cual  se  encuentra  el 
centro  y  el  radio  del  circulo  que  puede  cortar 
una  parábola  dada  en  dos  puntos  en  que  las 
abscisas  representan  las  raices  verdaderas  de 
una  ecuación  de  tercero  ó  cuarto  grado  que  se 
quiere  establecer.  Punto  central  es  el  punto 
de!  medio  de  uua  figura ,  y  linea  ceníral  la 
que  va  á  parar  al  centro.  En  astronomía  se  lla- 
ma eclipse  central  á  aquel  en  que  el  centro  de 
la  luna  se  presenta  opuesto  al  del  sol.  En  tér- 
minos dogmáiieos  usa  la  iglesia  el  nombre  de 
comunión  central  para  demostrar  la  que  se 
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liene  con  el  papa  como  gefe  de  aquella  y  cen- 
tro déla  comunión  de -sus  miembros  ó  déla 
unión  que  lienen  entre  sí.  En  Cn,  este  califi 
calivo  so  na  ido  eslendieudo  á  medida  que  la 
centralización  misma  ha  hecho  progresos  ;  y 
asi  es  que  los  epíletos  administración  central, 
oficina  central,  división  central,  marcan  todos 
la  necesidad  y  á  veces  el  ahuso  de  la  centra 
lizacion. 

CENTRALISTA.  Es  individuo  delajunta  cen 
tral  que  en  épocas  de  revolución  ha  solido  for 
marse  para  resumir  el  poder  público  y  tratar 
de  la  nueva  organización  del  Estado.  En  Espa- 
ña se  conoce  muy  principalmente  con  el  nom- 
bre de  centralistas  á  los  que  en  setiembre 
de  1S43  se  levantaron  en  Barcelona  y  después 
en  algunas  otras  ciudades,  al  grilo  de  junta 
central.  lie  aqui  reducida  á  pocas  palabras  la 
historia  de  estos  centralistas. 

Cuaudo  á  consecuencia  del  levantamiento 
ocurrido  tres  meses  antes  de  la  espresada  fe- 
cha, tuvo  que  emigrar  el  regenle  del  reino  y 
su  gobierno,  varias  ciudades  y  con  especiali- 
dad Barcelona,  demostraron  por  medio  de  sus 
juntas  locales  el  deseo  de  que  se  convocara 
unajunlacentral.  Parece  que  et  general  Serrano, 
á  la  sazón  ministro  Universal ,  prometió  á  los 
catalanes  que  harta  lo  posible  para  que  se  reu- 
niera dicha  junta ;  pero  habiendo  oido  mas 
adelante  el  gobierno  provisional  de  que  aquel 
formaba  parle,  el  parecer  de  oirás  muchas 
provincias  ,  contrarió  -a  aquella  idea  ,  creyó 
mas  prudente  convocar  corles  ordinarias  para 
que  declarasen  la  mayor  edad  do  la  reina  ,  y 
par  esle  medio  ,  exento  de  peligros  ,  se  regu- 
larizara el  gobierno  de  la  nación. 

los  exaltados  de  Barcelona  entre  los  cuales 
liabia  también  algunos  partidarios  del  es-re- 
gente, disgustados  con  la  marcha  que  el  poder 
provisional  seguia  concertaron  oponerse  á  él. 
En  las  noches  del  1  al  2  de  setiembre  saltaron 
la  muralla  por  la  parte  que  estaba  demolida 
unos  300  hombres  del  tercer  batallón  de  fran- 
cos; uniéronse  á  otros  tantos  que  sostenía  la 
junta  y  ocupaban  á  Atarazanas,  y  proclamaron 
can  gran  estrépito  la  junta  central.  Cuaudo  la 
autoridad  militar  acudió  con  las  tropas  del  ejér- 
to  era  ya  tarde.  En  vano,  intenta  también  per- 
suadir á  los  gefes  del  levantamiento  a  que  de- 
sistieran: rompióse  el  fuego  entre  ambas  par- 
tes y  la  citidad  se  vtó  es  puesta  á  los  desastres 
que  eran  consiguientes.  Mas  de  30,000  perso- 
nas abandonaron  sus  casas  y  se  refugiaron  en 
los  pueblos  próximos ,  temiendo  las  conse- 
cuencias de  un  bombardeo  ó  la  licencia  de  al- 
guna parte  de  los  sublevados.  La  Ciudadela  y 
el  castillo  de  Monjuích  quedaron  en  poder  de 
las  fuerzas  del  gobierno  y  desde  la  primera 
cruzaban  estas  con  aquellos  un  vivísimo  fuego. 

Los  centralistas  organizaron  compañías  y 
aun  batallones  con  voluntarios ,  á  quienes 
dieron  de  uniforme  blusa  y  gorro  cncarnndo; 
y  se  enseñorearon  completamente  de  la  ciudad. 
El  gobierno  envió  contra  ellos  fuerzas  consi- 


derables, pero  sin  frulo.  A  poco  secundaron  el 
movimienlo  los  centralistas  de  Gerona  ,  Zara- 
goza y  León;  y  estos  acontecimientos  obliga- 
ron ya  al  gobierno  á  dar  un  manitiesto  en  el 
que  esplicaba  de  esta  manera  su  conducta. 

»El  eje  de  los  sistemas  representativos  es 
el  principio  de  la  mayoría,  y  su  teoría  no  es 
otra  cosa  que  Ja  realización  de  aquel  principio 
en  todas  sus  aplicaciones.  El  gobierno,  fiel  á 
esa  máxima  ,  reunió  para  decidir  la  cuestión 
de  junla  central  las  esposiciones  que  se  le  ha- 
blan dirigido  por  varias  provincias.  Halló  ser 
muy  pocas  las  que  sostenían  aquella  idea,  cn 
tanto  que  eran  muchas  ¡as  que  la  impugnaban 
y  las  que  con  su  silencio  sobro  punto  tan  gra- 
ve, haciau  conocer  que  no  entraba  en  sus  mi- 
ras. ¿Podia  el  gobierno  a  la  vista  de  esta  ge- 
nuina  espresion  del  voto  público  esquivarlo  ó 
eludirlo,  cediendo  á  la  exigencia  de  pocos  pa- 
ra hacerla  jirevalecer  sobre  la  voluntad  deL 
mayor  número?  Eslo  hubiera  sido  un  contra- 
principio y  una  aberración  de  parle  del  po- 
der, «Je  que  no  hubiera  logrado  nunca  since- 
rarse, y  la  responsabilidad  de  las  consecuen- 
cias hubiera  pesado  sobre  él  por  una  conducta 
tan  ilegal  como  imprudente.  Se  dice  que  por 
algún  individuo  del  gobierno  se  liabia  prome- 
tido la  formación  de  ¡a  junla  central  á  la  gu- 
bernativa de  Barcelona;  pero  ni  sus  compañe- 
ros participan  de  aquel  compromiso ,  ni  una 
provincia  sola  cualquiera  que  fuese  su  impor- 
tancia tenia  el  derecho  de  imponer  á  las  de- 
mas  el  deber  de  pasar  por  aquel  acuerdo.» 

Los  ceuiralistas  se  hallaban  muy  dividi- 
dos en  pareceres  :  unos  querían  que  ios  indi- 
viduos que  hubieran  de  componer  la  junta 
central  fuesen  nombrados  por  sufragio  univer- 
sal; otros  que  se  emplease  el  método  ordinario 
de  elección,  y  muchos  pretendían  que  estaban 
naturalmente  elegidos  para  formarla  los  comi- 
sionados de  las  juntas  que  poco  antes  se  ha- 
bían establecido  en  todas  las  provincias.  El 
gobierno  entretanto  convocó  las  cortes,  y  es- 
tas se  abrieron  solemnemente  el  15  de  octu- 
bre. Su  primer  cuidado  apeuas  se  constituye- 
on  fué  proclamar  la  mayoría  de  Su  reina,  co- 
mo se  verificó  en  medio  del  contento  general 
del  pueblo  de  Madrid  el  dia  S  de  noviembre. 
Por  esle  tiempo  se  hallaban  ya  sometidas  las 
ciudades  que  habían  secundado  la  bandera  de 
los  centralistas  de  Barcelona.  S.  M.  la  reina 
apenas  tomó  en  sus  delicadas  manos  las  rien- 
das del  poder,  manifestó  al  general  que  man- 
daba el  sitio  de  esta  última  plaza  ,  que  condo- 
lido su  corazón  de  las  desgracias  que  estaba 
presenciando  ,  dispusiera  el  modo  de  que  ce- 
sase el  derramamieeto  de  sangre.  En  su  con- 
secuencia se  hicieron  inlimaciunes  á  los  ge- 
fes  centralistas  quienes  se  rindieron  con  toda 
su  gente  el  20  de  noviembre. 

CENTRALIZACION.  [Administración.)  La 
concentración  de  los  poderes  del  estado  en  la 
autoridad  suprema  que  lo  rige,  ó  la  reunión  de 
todas  las  fuerzas  de  la  autoridad  en  lo  que, 
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por  las  leyes  constitucionales  llene  á  su  cergo 
la  de  gobernar  y  administrar  los  intereses  pú- 
blicos, Queda,  pues,  eseluida  de  la  definición 
Iu  legislatura,  la  cual,  moviéndose  en  otra  es- 
fera separada,  y  consistiendo  toda  su  vitali- 
dad ea  un  acto  solo,  no  puede  llamarse  cen- 
tro, porque  no  1iene  circunferencia. 

La  ciencia  administrativa  es  de  tan.  réden- 
le creación,  y  son  tan  heterogéneos  los  mo- 
delos adaptados  por  ellos  para  su  imitación, 
que  no  es  de  estrenar  si  carece  todavía  de  un 
diccionario  exacto,  completo  y  bieñ  definido. 
Muchas  de  las  voces  que  emplean  tienen  varias 
acepciones,  porque  se  han  tomado  de  diversos 
países,  y  en  cada  uno  de  ellos  significan  co- 
sas diferentes.  Uniré  estas  no  hay  ninguna  de 
un  uso  tari  arbitrario  que  laque  encabeza  este 
articulo.  Rigorosamente,  y  ateniéndonos  á  ias 
definiciones  dadas,  sin  centralización  de  auto- 
ridad, no  se  concibe  el  gobierno,  ni  el  orden 
público  .  ni  siquiera  !a  sociedad  política  y  ci- 
vil. Supongamos  una  autoridad  múlliple,  una 
división  de  poder  igual  en  muchas  individua- 
lidades, y  tendremos  la  imagen  del  caos,  la 
confusión  de  todos  los  resortes  sociales,  y  el 
mayor  obstáculo  que  puede  oponerse  á  la  ci- 
vilización y  al  desarrollo  de  todos  los  princi- 
pios honoríficos  de  la  racionalidad.  Míe  ha 
disputado  hasta  ahora  la  solidez  de  esla  doc- 
trina. Los  que  combaten  la  centralización, 
combaten  su  abuso,  su  exageración,  su  acción 
indefinida  y  su  propensión  á  ensancharla  in- 
determinadamente. Que  estos  vicios  han  exis- 
tido y  existen  en  muchas  sociedades  humanas 
es  un  hecho  innegable;  que  las  naciones  en 
que  predominan  ofrecen  uu  contraste  en  la 
aplicación  práctica  de  los  dos  sistemas  opues- 
tos, no  es  menos  evidente.  Tenemos,  pues,  un 
método  plausible  de  caracterizarlos  y  apreciar 
sus  méritos  respectivos ,  Eüeniéndonos  á  sus 
resultados.  Podemos  dedicarnos  á  este  trabajo 
limitando  nuestros  estudios  á  las  dos  grandes 
naciones  de  Europa,  que  generalmenle  se  to- 
man por  modelos  de  toda  clase  de  institucio- 
nes-, y  que  para  nosotros  tienen  la  ventaja  de 
ser  las  que  mas  de  cerca  conocemos,  y  con 
las  cuales  tenemos  mas  pantos  de  contacto: 
Francia  é  Inglaterra.  En  nada  nos  referimos  á 
nuestra  propia  organización,  en  primer  lugar, 
porque  la  Enciclopedia  es  una  obra  puramente 
científica,  y  en  loque  no  deben,  ni  por  asomo, 
inferirse  cuestiones  de  política  actual,  y  en 
segundo,  porque  es  demasiado  temprano  para 
que  nuestras  instituciones  hayan  dado  de  si 
todo  cuanto  de  ellas  puede  aguardarse ,  con  el 
auxilio  del  tiempo  y  de  la  esperiencia. 

En  Francia  la  organización  administrativa 
es  un  modelo  respecto  de  centralización.  Toda 
la  ación  admimstractiva,  desde  las  disposicio- 
nes mas  generales  y  comprensivas,  hasta  los 
pormenores  mas  insignificantes  de  la  ejecu- 
ción, dependen  directamente  del  gobierno. 
Los  prefectos  son  sus  órganos  inmediatos  en 
los  departamentos;  de  etlos  dependen  los  sub- 


prefectos,  los  «¡aires. ó  corregidores,  los  co- 
misarios de  policía,  y  todos  los  agenles  subal- 
ternos. El  prelado  reúne  en  sí  todas  las  facul- 
tades del  poder  ejecutivo.  Ninguna  otra  auto- 
ridad le  sirve  de  barrera.  Con  un  sueldo  con 
sidernble,  con  la  policía  y  la  gendarmería 
enteramente  á  su  disposion  ,  con  un  malicio 
absoluto  sobre  las  municipalidades,  y  al  mis- 
mo tiempo  con  la  alternativa  de  la  destitución 
6  de  mi  empleo  mas  elevado,  claro  es  que  la 
mas  ciega  sumisión  á  la  voluntad  del  gobierno 
puede  ser  la  única  regla  de  su  conduela.  Las 
facultades  del  ayuntamiento  son  limitadísimas; 
son  casi  ilusorias,  y  ni  aun  siquiera  pueden 
reunirse  cuando  les  conviene,  pueslo  que  sus 
sesiones  son  periódicas  y  circunscritas  como 
la  de  los  cuerpos  legislalivos.  Todo  lo  relativo 
á policía  urbana,  como  cárceles,  asco  público, 
suministro  de  aguas,  obras  públicas,  etc.,  per- 
tenece al  prefeclo:  nías  por  poco  grave  (pie 
sea  el  negocio  tiene  que  pasar  al  gobierno  y 
acrisolarse  en  una  larga  série  de  ritualidades 
y  oficinas  El  prefeclo  suspende  á  los  mairés 
y  á  las  municipalidades;  entiende  en  todo  lo 
relativo  á  recaudación  de  rentas,  guardia  na- 
cional, bosques  y  aguas,  caminos  y  canales: 
en  una  palabra,  es  el  gobierno  misino  nmllí- 
plicado  en  oíros  tantos  puntos  cuantos  son  los 
departamentos.  Las  esencias,  los  hospitales, 
las  diversiones  públicas,  dependen  esclusiva- 
mente  de  su  mandato.  Los  teatros  no  puertea 
dar  mas  número  de  representaciones  que  las 
que  él  designa.  No  se  puede  establecí  mu 
linea  de  diligencias  ó  de  ómnibus  sin  su  per- 
miso. Para  vender  por  las  calles,  para  estable- 
cer un  pueslo  ambulante,  para  rondar  una  im- 
prenta, para  abrir  un  café,  una  sala  de  baile, 
un  jardín  público,  se  necesita  su  autorización. 
AI li  no  se  conoce  la  menor  diferencia  enh'c  el 
estado  y  el  municipio.  Todo  es  estado,  y  elre- 
gidor,  y  eí  guarda  de  campo,  y  el  colector  de 
contribuciones  forman  nn  todo  único  y  homo- 
géneo con  el  subsecretario  del  ministerio, 
con  el  embajador  y  con  el  rector  de  uua  uni- 
versidad. 

En  los  condados  ingleses  no  hay  un  fun- 
cionarlo que  reúna  en  si  toda  la  acción  del 
gobierno.  Este  se  distribuye  entre  el  sherij'f 
en  unos  condados ,  y  el  lord  Liéatenane  en 
otros,  el  banco  do  magistrados  y  las  munici- 
palidades donde  las  hay.  El  primero  de  estos 
empleados  no  tiene  sueldo,  y  solo  ejerce  algu- 
nas funciones  de  aparato  y  de  rutina.  No  pre- 
side ninguua  corporación,  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  policía,  no  puede  mandar  barrer 
una  calle,  ni  nadie  neccsila  de  su  permiso  para 
nada.  Toma  parte  en  la  confección  de  las  lis- 
las  de  electores  y  jurados,  reduciéndose  á  de- 
cidir si  las  personas  reúnen  las  condiciones 
que  la  ley  exige,  y  dispone  todo  lo  necesario 
para  las  elecciones  de  miembros  de  la  cámara 
de  los  comunes.  El  banco  de  magistrados  en- 
tiende en  las  cárceles  y  hospicios  (poor  houses\ 
y  lodos  los  otros  ramos  de  gobierno  pei'lene- 
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cen  á  las  municipalidades  y  á  las  parroquias. 
Estas  autoridades  dependen  del  ministerio  de 
Gobernación  (house.  daparlment};  pero  solo  co- 
munican con  el  ministro  en  casos  eslraordi- 
narios  ó  dudosos.  En  cuanto  á  educación,  casi 
lodos  los  establecimientos  do  este  ramo  son 
enteramente  libres.  El  gobierno  no  manda  si- 
no en  las  poquísimas  escuelas  que  paga  de 
los  fondos  públicos.  Todas  las  oirás  dependen 
absolutamente  da  las  corporaciones  ó  de  ¡as 
personas  que  las  sostienen,  y  ningún  agente 
de  la  autoridad  puede  siquiera  inspeccionarlas. 
Las  universidades  antiguas  son  cuerpos  opu- 
lentos que  se  gobiernan  por  si  mismos,  que 
nombran  sus  profesores  y  otros  empleados, 
que  arreglan  como  quieren  su  plan  de  estu- 
dios, y  que  envían  miembros  al  parlamento. 
Las  de  fundación  moderna  gozan  de  las  mismas 
prerogativas  cscepto  de  la  última.  No  hace  mu- 
cho tiempo  que  el  gobierno  nombró  comisarios 
para  que  examinasen  los  reglamentos  de  estas 
instituciones,  y  ba  sido  uoamedidaconsidera- 
da  generalmente  como  ilegal  y  atentatoria. 

Hemos  hablado  de  las  parroquias,  y  esta 
peculiaridad  de  la  organización  inglesa  mere- 
ce que  nos  detengamos  algún  tanteen  su  exi- 
men. Todos  los  que  habitan  el  distrito  pnrro- 
quialy  pagan  lo  que  alli  se  llama  rtuck  and  /oí, 
es  decir,  lodos  los  que  arriendan  casas  no 
amuebladas,  forman  una  especie  de  república 
ó  cuerpo  legislativo,  que  entiende  en  la  con- 
tribución de  pobres,  en  el  aseo  público,  en  el 
alumbrado  y  empedrado,  en  las  medidas  sani- 
tarias y  en  otros  pormenores  del  mismo  órden. 
Preside  este  cuerpo  una  junta  ó  comisión  lla- 
mada vestry,  que  viene  á  sor  el  poder  ejecu- 
tivo de  la  jimia  parroquial,  y  cuyos  miembros 
son  elegidos  por  los  parroquianos.  La  fábrica 
déla  iglesia  incumbe  también  n\  veatrij ,  y  e\ 
(jura  es  uno  de  sus  miembros  natos.  La  junla 
parroquial  determínalo  que  ha  de  pagar  cada 
vecino  para  la  contribución  de  pobres  á  prora- 
la de  tantos  peniques  por  cada  libra  esterlina 
de  las  que  paga  por  el  arrendamiento  de  su  ca- 
sa, y  del  mismo  modo  Ojalas  derramas  \rates) 
páralos  oíros  gaslos  de  su  incumbencia,  como 
alambrado  y  empedrado.  Nadie  puede  resis- 
tirse á  estas  contribuciones.  El  míry  apremia 
álos  morosos,  y  puede  embargar  y  vender  sus 
Mencs.  Todo  esto,  se  ejecuta  sin  intervención 
ni  nolicia  de  ninguna  autoridad  superior.  Vo- 
tada una  vez  la  derrama  en  la  junta  parroquial, 
es  tan  obligatoria  como  las  contribuciones  gc- 
neralesque  sanciona  la  cámara  de  los  comunes. 

Be  la  comparación  de  estos  dos  sistemas 
resulta  que  cu  Francia,  la  autoridad  municipal 
.  se  ba  absorbido  enteramente  en  el  gobierno, 
y  que  en  Inglaterra,  tiene  toda  la  latitud  posi- 
ble: por  coNsiguiente,  los  intereses  locales  es- 
tán en  Inglaterra  mas  próximos  á  sus  focos 
respectivos.  En  Trancia  se  identifican  y  confun- 
den con  los  generales  de  la  nación,  y  la  misma 
autoridad  que  dirige  las  grandes  transacciones 
políticas,  que  prepara  las  leyes,  qne  entabla 
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las  negociaciones  con  los  gabinetes  estrange- 
ro.\,  penetra  en  los  negocios  inferiores  de  las 
poblaciones  mas  remotas  de  la  capital.  De  este 
modo,  lalentüud,  la  complicación,  la  ignoran- 
cia délas  peculiaridades  locales,  la  interven- 
ción de  tantas  manos,  el  juego  de  tantos  re- 
sortes, no  pueden  menos  de  ser  sumamente 
perjudiciales  al  servició  público.  Cada  oficina 
por  la  que  pasa  el  negocio  lo  detiene  el  tiempo 
necesario  para  su  exámen;  cada  uno  de  los 
agentes  que  intervienen  en  estas  operaciones 
tiene  sus  preocupaciones  y  sus  simpatías,  y  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  se  han  de  dejar 
influir  por  estas  predisposiciones:  no  todos 
ellos  han  de  poseer  los  conocimientos  que  la 
materia  exige:  no  todos  han  de  ser  trabajado- 
res, activos  y  celosos.  En  el  sistema  inglés, 
además,  la  responsabilidad  es  mas  enérgica, 
mas  coactiva  y  mas  inmediata.  El  slwriff,  el 
magistrado,  el  miembro  del  vestry,  son  vecinos, 
y,  por  lo  cpmun  propietarios  en  el  punto  en  que 
ejercen  sus  funciones.  Sus  convecinos  son  los 
testigos  y  los  censores  de  st¡  conducta;  vive  fa- 
miliarmente con  ellos;  asiste  á  sus  templos,  á 
sus  clubs,  á  sus  tertulias.  Todos  los  observan 
de  cerca,  y  todos  saben  cuales  son  sus  relacio- 
nes, sas  empeños,  las  tendencias  de  sus  opi- 
niones, y  estas  circunstancias  son  oirás  tantas 
garantías  de  su  rectitud  y  de  su  actividad.  No  es 
muy  común  que  el  hombre  que  ocupa  una  si- 
tuación respetable  en  la  sociedad,  arrostre  la 
indignación  y  el  desprecio  de  las  familias  con 
quienes  tiene  un  roce  frecuente.  Eu  Francia 
los  negocios  se  despachan  lejos  del  punto  en 
que  están  arraigados  los  intereses  que  se  (raía 
de  regularizar  ó  decidir.  La  autoridad  á  que  se 
someten  no  tiene  el  menor  punto  de  contacto 
con  los  interesados;  no  le  importará  macho  que 
le  censuren  y  le  odien.  La  distancia  que  lo  se- 
para de  los  ofendidos  es  demasiado  grande 
para  que  lleguen  á  sus  oidos  las  quejas  y  las 
censuras.  En  Inglaterra,  si  se  trata  de  remover 
un  inconveniente  ó  de  cortar  un  abuso;  si  se 
proyecta  una  mejora,  el  beneficio  que  resulte 
es  común  ála  autoridad  y  álos  gobernados:  es, 
pues,  natural  que  tome  con  caloría  empresa,  y 
que  procure  consumarla  bien  y  pronto.  En 
Francia,  el  que  ha  de  pronunciar  el  fallo  no 
participa  en  lo  mas  pequeño  de  sus  buenas  ó 
malas  resultas.  ü\$egniu$  irritant  ánimos  d 
Horacio,  se  aplica  con  tanta  oportunidad  á  la 
poesía  dramática,  como  á  las  materias  de  go- 
bierno. 

So  nos  hemos  propuesto  en  este  paralelo 
ofrecer  la  institución  inglesa  como  modelo  que 
deben  imitar  las  naciones  deseosas  de  llegar 
al  alio  grado  de  perfección  en  queso  encuen- 
tran alli  todas  las  ramificaciones  del  servicio 
público.  La  imitación  imperfecta  y  desacerta- 
da de  las  instituciones  estradas  es,  en  nuestro 
sentir,  una  de  las  principales  causas  dei  tras- 
torno que  agita  en  este  momento  á  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  continentales.  Somos  de 
la  opinión  de  Bentüam:  la  mejor  constitución 
t.   yii.  58 
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es  la  que  existe,  con  tal  de  que  se  mejore.  Los 
antecedentes  nacionales,  los  hábitos,  las  cos- 
tumbres, las  relaciones  establecidas,  los  inte- 
reses consolidados  por  el  tiempo,  las  ¡jerar- 
quías en  que  se  ba  dividido  insensiblemente 
la  masa  social,  y  basta  las  prácticas  esteriores 
y  las  ritualidades  de  aparato  y  de  categoría,  son 
condiciones  importantísimas  de  la  estructura 
social;  barreras  que  no  pueden  traspasarse  im- 
punemente. Mil  veces  se  ba  dicho  que  la  im- 
provisación es  el  azote  de  la  política  interna, 
y,  por  desgracia,  grandes  y  notorios  escarmien- 
tos están  justiQcando  esta  máxima  en  roas  de 
cuatro  naciones  eminentemente  civilizadas. 
También  nos  cumple  advertir,  para  poner  en 
salvo  nuestra  sincera  imparcialidad,  que  de  la 
comparación qne  hemos  becbo  entre  Francia  y 
la  Gran  Bretaña,  no  deducimos  el  menor  moti- 
vo para  condenar  á  la  primera  y  elogiar  á  la 
segunda.  En  uno  y  otro  caso  no  lia  obrado  mas 
que  el  indujo  irresistible  délas  cosas,  la  fuerza 
imperiosa  de  los  sucesos.  En  Francia  la  des- 
centralización babia  llegado  al  último  estremo 
en  los  siglos  X11J  y  XIV.  bos  grandes  vasallos 
de  la  corona  eclipsaban  todo  su  brillo,  despre- 
ciaban su  poder  y,  cuando  mas,  no  le  iributa- 
ban  sino  un  aparente  y  estéril  homenage.  Los 
duques  de  Aquitania,  de  Frovenza,  y  especial- 
mente los  de  Bretaña,  Uormandia  y  Borgo- 
ña,  eran  vasallos  feudales  del  rey,  y  frecuen- 
temente se  absolvían  de  todas  las  obligaciones 
qae  les  imponía  este  carácter.  Huchas  veces 
también  se  rebelaban  contra  su  soberano,  lo 
hacían  la  guerra,  y  negociaban  tratados  de 
alianza  con  sus  enemigos,  Felipe  el  Hermoso 
empezó  la  gran  obra  de  emancipar  los  comu- 
nes para  que  sirviesen  de  contrapeso  al  poder 
de  aquellos  turbulentos  magnates  ,  empresa 
que  consumó  Luis  XIV,  sustituyendo  la  autori- 
dad real  á  la  de  los  municipios,  por  la  crea- 
ción de  las  comandancias  generales  y  las  in- 
tendencias. El  mismo  plan  han  adoptado  todos 
los  gobiernos  que  se  han  sucedido  en  Francia 
desde  aquella  época,  inclusas  las  dos  repúbli- 
cas, las  cuales,  y  especialmente  la  de  1848,  no 
han  cedido  á  los  reyes  mas  absolutos  en  su 
empeño  de  aumentar  el  número  de  los  elemen- 
tos centralizadores ,  abatir  y  esterminar  las 
influencias  locales  y  erigirla  capital enregula- 
dorade  los  destinos  de  la  nación. 

En  Inglaterra  ba  ocurrido  lo  contrario.  La 
raza  sajona  qne  poblaba  la  isla  antes  de  la 
conquista  de  los  normandos,  babia  heredado 
de  sus  progenitores  los  germanos,  el  espíritu 
de  asociación  y  de  subdivisión  de  poderes  que 
tan  eminentemente  los  caracterizaba,  y  que 
formaban  ta  base  de  sus  costumbres  públicas, 
y  de  su  organización  política  y  civil  (1).  La 
Iíepiarquía,  que  habia  dividido  la  Inglaterra 
en  siete  monarquías  independientes,  fortale- 

(l)  Acerca  de  la  estructura  política  de  la  antigua 
Gennania.  véase  lo  que  decimos  sobre  este  asunto  en 
Hucstro  articulo  civili'ZaoIoh. 


ció  aquellas  propensiones,  y  cuando  Guillermo 
el  Conquistador  se  hizo  dueño  del  país,  snpo 
aprovecharse  diestramente  de  ellas  para  fun- 
dar el  sistema  del  selfgovernment,  la  verdade- 
ra autocracia  de  los  griegos,  ó  lo  que  es  lo  mis. 
mo,  el  sistema  municipal  en  toda  su  ostensión: 
sistema  que  no  pudieron  abogar  los  mismos 
poderosos  barones  que  impusieron  la  ley  í 
Juan  sin  Tierra;  sistema  que  han  favorecido 
los  reyes  de  todas  dinastías,  y  que  desde  en- 
tonces ba  ido  consolidándose  mas  y  mas  en  las 
costumbres  públicas,  hasta  formar  hoy  la  pie- 
dra fundamental  de  la  constitución  inglesa. 
Guillermo  dividió  toda  la  población  en  grupos 
de  á  cien  vecinos  con  el  nombre  de  hundmlr, 
les  conbó  los  ramos  subalternos  déla  adminis- 
tración, y  los  autorizó  á  exijir  contribuciones 
y  á  manejar  é  invertir  sus  productos.  Las  ciu- 
dades mas  considerables  obtuvieron  cartas  de 
incorporación,  es  decir,  la  facultad  de  tener 
ayuntamientos,  y  estos  dividieron  con  Ids  fcüíi- 
dreds,  trasformados  después  en  parroquias, 
lodos  los  ramos  de  la  adminisfraciou  munici- 
pal. Los  progresos  de  la  civilización,  las  me- 
joras del  sistema  representativo,  la  consolida- 
ción juiciosa  del  poder  monárquico,  y  la  resi- 
dencia de  los  grandes  hacendados  y  miembros 
de  la  aristocracia  en  sus  solares  paternos,  lian 
robustecido  admirablemente  aquella  combina- 
ción de  fuerzas  sociales.  No  se  crea  por  esto 
que  el  vigor  del  poder  central  ba  padecido  la 
menor  diminución.  En  ninguna  nación  del 
mundo  hay  gobierno  mas  pronía  y  cumplida- 
mente obedecido  que  et  de  la  Gran  Bretaña: 
pero  la  voz  de  mando,  en  los  negocios  domésti- 
cos se  economiza  lo  mas  posible,  y  de  todos 
los  ministerios,  no  hay  ninguno  mas  desocu- 
pado que  el  de  la  Gobernación.  Sus  empleados 
son  pocos;  sus  antesalas  y  porterías  están  va- 
cias de  agentes  y  solicitantes,  y  sus  comuni- 
caciones con  los  empleados  superiores  de  los 
condados,  se  reducen  á  los  casos  eslraordina- 
ríos,  como  motines,  conflictos  de  autoridades, 
y  otros  del  mismo  género.  Cada  rueda  de  aque- 
lla máquina,  se  mueve  por  si  sola;  cada  corpo- 
ración ejecota  como  por  rulina  sus  deberos 
peculiares.  Los  antiguos  privilegios,  compati- 
bles con  las  leyes  fundamentales  del  Estado,  se 
mantienen  en  todo  sti  vigor.  Asi,  por  ejemplo, 
el  ayuntamiento  de  Londres  administra  justi- 
cia en  sn  nombre,  elige  sus  magistrados,  lienc 
una  policía  distinta  de  la  general  del  reino, 
cobra  contribuciones,  confiere  el  derecho  de 
ciudadanía,  y  su  presidente  se  intitula  lord,  j 
goza  de  los  privilegios  de  esta  dignidad. 

No  hay  institución  humana  perfecta:  todas 
tienen  sus  inconvenientes,  y  están  espiieslus 
¿  traspasar  sus  limites.  En  Francia  se  ba  res- 
tringido, como  hemos  visto,  el  poder  munici- 
pal, por  temor  de  que  se  erija  en  poder  políti- 
co; por  el  recelo  de  qne  los  municipios  sean 
otros  tantos  focos  de  rebelión.  Este  recelo  es 
juslo  y  fundado,  en  tiempos  de  agitaciones 
políticas  y  de  doctrinas  revolucionarias; 
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también,  anulando  la  importancia  de  las  pro- 
vincias, las  priva  de  toda  facullad  üe  resisten- 
cia contra  el  despolismo  interior  y  contra  la 
invasión  estraña.  ¿Qué  ha  conseguido  Francia 
con  haber  centralizado  eo  París  lodo  el  mando 
y  lodo  el  influjo?  Que  Paris  solo  dispone  de  las 
dinastías  y  de  las  formas  de  gobierno;  que  Pa- 
ris decídela  suerte  de  la  nación  entera;  que 
33.000,000  de  habitantes  han  depositado  sus 
destinos  en  20  o  30,000  alborotadores,  cuyos 
únicos  derechos  á  tan  ilimitada  omnipotencia, 
eslriban.  en  el  privilegio  de  residir  en  Ja  capi- 
tal. Pero  esta  misma  capital  ha  visto  dos  veces 
en  el  espacio  de  pocos  años,  profanado  su  sue- 
lo por  la  invasión  estrangera,  y  se  ha  sometido 
dócil  al  yugo  que  lia  querido  imponerle.  Los 
departamentos  vieron  pasar  inermes  y  pasivos 
el  torrente  invasor,  y  todas  las  oscilaciones  de 
Napoleón  no  bastaron  á  sacarlos  de  su  apalia. 
¡Y  de  qué  ejemplo  se  valió  para  incitarlos  al 
combate?  Del  heroico  ejemplo  que  habia  dado 
la  España  en  su  inmortal  resistencia  al  con- 
quistador hasta  entonces  invencible.  Ahora 
Lien,  esta  resistencia  no  fué  obra  de  un  gobier- 
no; no  partió  la  acción  de  un  centro  común. 
Su  origen  fué  la  espontaneidad  de  las  juntas  y 
de  los  ayuntamientos,  y  por  espacio  de  seis 
años,  las  juntas  y  los  ayuntamientos,  incomu- 
nicados con  el  gobierno,  sostuvieron  con  ar- 
dor esa  lucha  gigantesca.,  que  fué  el  grito  de 
emancipación  de  la  Europa  esclavizada. 

Londres  no  es  en  Inglaterra  lo  que  Paris 
en  Francia.  Es  el  centro  del  poder:  pero  no  lo 
es  del  indujo  nido  la  opinión.  Como  esta  tiene 
tantos  laboratorios  independientes  y  separa- 
dos, posee  bastantes  recursos  para  equilibrar 
la  preponderancia  que  dan  á  la  capital  sus  in- 
mensas riquezas,  su  vasta  población  y  la  cir- 
cuslancia  de  ser  la  residencia  de  los  grandes 
poderes  racionales.  Si  fuera  posible  que  una 
facción  ilegal  y  violenta  se  apoderase  del  man- 
do en  et  palacio  de  Westrninster,  la  legitimi- 
dad tendría  en  donde  escoger  sus  puntos  de 
defensa  y  reacción  en  todo  el  territorio  de  la 
isla.  En  la  guerra  civil  que  puso  término  al 
dominio  de  los  Estuardos,  Londres,  como  po- 
blación, no  figuró  mas  que  Cambridge,  York  y 
oirás  muchas  ciudades  de  provincia.  Las  gran- 
des medidas  legislativas  que  han  ilustrado  en 
estos  últimos  años  la  carrera  parlamentaria  de 
aquel  pais,  no  han  sido  preparadas  en  Lóndres 
y  si  alli  también  las  reclamó  la  opinión  públi- 
ca, fué  en  imitación  y  á  ejemplo  de  lo  que  ha- 
blan hecho  antes  los  condados.  La  célebre  re- 
forma de  aranceles,  en  el  sentido  de  la  liber- 
tad de  comercio,  que  ha  conferido  tan  gloriosa 
inmortalidad  al  nombre  de  Sir  Roberto  Pitt,  tu- 
vo su  origen  en  Manchosler.  Por  último,  alli 
no  se  cree,  como  en  Francia,  que  el  sistema 
representativo  consiste  solamente  en  tener  uno 
ó  dos  cuerpos  legisladores:  sino  en  que  estos 
cuerpos  representen  las  necesidades  y  los  vo- 
tos de  los  pueblos,  y  para  ello  es  necesario 
que  los  pueblos  tengan  mw  participación  acli- 
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va  y  eficaz  de  la  vida  pública,  lo  cual  no  se 
consigue,  cuando  toda  la  vida  reside  en  la  ca- 
beza y  deja  á  los  miembros  exánimes. 

La  absorción  de  todos  los  elementos  del 
poder  en  las  altas  categorías  oficiales,  esta- 
blece en  la  masa  social  una  igualdad  pasiva, 
una  homogeneidad  de  nulidad  y  de  abatimien- 
to, sumamente  funesta  á  las  libertades  públi- 
cas. Importa  poco  que  el  despotismo  se  ejerza 
en  nombre  de  un  rey  ó  de  una  ciudad:  lo  que 
importa  es  que  su  ejercicio  cncueulre  obstá- 
culos insuperables,  y  estos  no  están  al  arbitrio 
de  una  masa  uniforme,  acostumbrada  á  ser 
acaudillada  desde  lejos,  y  que,  en  un  lance 
crítico,  no  liene  cerca  de  si  á  quien  volver  la 
cara.  Por  olra  parle,  esa  tutela  universal  que 
se  arrogan  los  gobiernos  cscesivamente  cen- 
tralizadorcs,  envilece  á  los  hombres,  enfria  su 
interés  en  la  cosa  pública,  los  hace  indiferen- 
tes a  los  males  generales,  y  priva  al  estado  de 
una  escuela  de  legisladores  y  gobernantes, 
que  podrían  formarse  gradualmente  en  la  dis- 
cusión y  manejo  de  los  negocios  de  la  locali- 
dad. ¿Quién  mas  interesado  en  la  felicidad  del 
común,  que  el  que  posee  en  su  territorio  gran- 
des propiedades,  ha  fijado  en  él  su  residen- 
cia, disfruta  del  aprecio  de  sus  vecinos,  y  co- 
noce prácticamente  lo  que  les  conviene  y  lo 
que  les  daña?  ¿Y  es  posible  que  este  hombre 
vea  con  sangre  fria  que  los  negocios  qne  le 
atañen  de  cerca,  y  cuyos  secretos  y  pormeno- 
res posee  a  fondo,  vayan  á  someterse  al  juicio 
de  un  oficinista,  colocado  á  100  leguas  de  dis- 
tancia del  pais,  cuya  suerte  depende  de  un  in- 
forme apasionado,  de  un  eslracto  superficial 
é  inexacto,  y  de  un  decreto  espedido  sin  cono- 
cimiento de  causa? 

Sin  duda  puede  haber  escesos  de  jurisdic- 
ción en  las  autoridades  inferiores  electivas: 
puede  estraviarse  en  ellas  la  opinión,  pueden 
ellas  erigirse  en  centros  de  rebeldía  y  alboro- 
to. Pero  hay  un  medio  muy  sencillo  de  cal- 
mar estas  inquieludes.  Impónganse  requisitos 
severos  á  los  candidatos;  vincúlense  las  dig- 
nidades del  municipio  en  la  clase  de  !a  gran 
propiedad,  que  desde  los  tiempos  deRómuIo 
hasta  nuestros  dias,  ha  sido  la  garantía  mas 
sólida  del  orden  y  del  acierlo.  Deposítese  el 
mando  en  los  que  no  pueden  prostituirlo  sin 
comprometer  su  buen  nombre  y  su  bienestar. 
1.a  oligarquía,  viciosa  y  perjudicialisiraa  en  la 
región  suprema  del  poder,  pierde  este  carác- 
ter odioso  en  los  niveles  inferiores.  El  ayunta- 
miento de  Lóndres,  que  es  un  coloso  de  poder 
y  de  riqueza,  se  compone  de  aklermanes  ó  re- 
gidores, elegidos  entre  los  comerciantes,  ten- 
deros y  fabricantes  mas  ricos  de  los  barrios 
que  componen  la  ciudad,  y  aquella  corpora- 
ción se  ha  mirado  siempre  como  et  apoyo  mas 
liraie  del  gobierno  y  del  reposo  público. 

Todas  estas  ideas  son  puramente  teóricas 
y  deducidas  de  la  esperiencia  y  del  raciocinio. 
Las  esponemos  como  principios  científicos,  y 
no  copio  proyectos  de  reforma.  Lo  que  existe. 
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CENTRALIZACION— CENTRIFUGA. 


Ib  que  lia  recibido  la  sanción  de  la  ley,  lo  que 
es  obedecido  por  los  pueblos,  es  para  nosotros 
altamente  respetable,  y  digno  de  ser  conser- 
vado, como  un  depósito  que  liemos  recibido 
de  manos  de  nuestros  progenitores  para  tras- 
mitirlo á  las  generaciones  Venideras.  Al  mis- 
mo tiempo,  estamos  convencidos  de  que  las 
instituciones  están  destinadas  á  recibir  e¡  sello 
de  las  épocas  que  alraviesan,  y  el  que  sostu- 
viera que  pnede  fijarse  uu  punió  final  á  las 
mejoras,  y  llegar  al  neo  plus  ultra  en  los  ade- 
lantos, calumniaría  a  la  especie  humana,  y 
abdicarla  una  de  sus  mas  nobles  y  benéficas 
prerogativas. 

CENTRIFUGA.  [Mecánica:)  Vara  dar  á  cono- 
cer esta  fuerza  representemos  un  cuerpo  de 
peso  P,  unido  á  un  punto  fijo  por  una  barra 
rígida,  y  animado  de  tina  velocidad  cualquiera 
según  una  dirección  perpendicular  á  !a  barra; 
dirección  que  proseguiría  el  cuerpo,  en  virtud 
de  su  inercia,  si  se  encontrase  libre  y  sila  ri- 
gidez de  la  barra  no  le  mantuviese  sin  cesar  á 
la  misma  distancia  del  punto  fijo,  obligándole 
¿  describir  un  circulo  alrededor  de  este  centro; 
cu  este  movimiento  actúan,  según  la  longitud 
de  la  barra,  dos  acciones  centrales  visiblemen- 
te iguales  y  contrarias  en  virtud  del  principio 
de  que  la  acción  es  igual  y  contraria  á  la  reac- 
ción. Uno  de  los  esfuerzos  á  los  cuales  nos 
referimos,  es  el  que  tiende  á  alejar  el  cuerpo 
del  punió  á  cuyo  alrededor  gira  y  que  se  de- 
nomina fuerza  centrifuga,  y  el  otro  que  tiende 
3  retenerlo  á  igual  distancia  del  mismo  centro, 
se  conoce  bajo  el  nombre  defuerza  centrípeta. 

Para  demostrar  que  la  velocidad  comunica- 
da al  punto  material  no  se  altera  en  su  movi- 
miento circular,  supongamos  desde  luego  que 
las  dimensiones  del  cuerpo  respecto  á  la  dis- 
tancia á  su  centro  fijo  son  suficientemente  pe- 
queñas, para  poder  considerar  el  cuerpo  como 
un  punto  material  animado  de  una  veloci- 
dad V.  También  podemos  sustituir  al  círculo 
que  recorre  en  su  movimiento  un  polígono  re- 
guiar  de  un  número  considerable  de  lados, 
cuyos  ángulos  estén  inscritos  en  la  circunfe- 
rencia. Sentado  esto,  efectuamos  algunas  con- 
sideraciones que  nos  probarán  que  el  punto 
material  sigue  todos  los  lados  del  polígono 
con  igual  velocidad;  ó  bien  que  la  velocidad 
primitiva  V  no  se  altera  aun  cuando  pase  el 
móvil  de  un  lado  á  oíro  del  polígono. 

Consideremos  que  llegue  e!  cuerpo  á  uno 
de  los  estremos  de  un  lado  A  B;  Á  recorrer  el 
adyacente  B  C  le  animan  dos  velocidades  si- 
multáneas: una  que  es  la  primitiva  V  según  la 
prolongación  de  A  B,  y  la  segunda  es  el  pe- 
queño grado  de  velocidad  comunicado  por  la 
fuerza  centrífuga,  según  la  dirección  de  la 
barra  que  le  une  al  centro  al  fin  del  tiempo 
empleado  por  el  cuerpo  al  recorrer  cada  lado 
elemental  del  polígono.  Pero  como  cuando  re- 
cibe uu  cuerpo  dos  velocidades  simultáneas,  su 
velocidad  resultante  enla  misma,  que  se  obten- 
dría en  el  caso  en  que  poseyese  aquellas  suce-' 


slvamente  y  obrasen  una  á  continuación  de 
otra  según  sus  propias  direcciones,  sucederá' 
en  el  caso  de  que  tratamos  que  la  resultante 
con  la  cual  so  lia  descrito  e!  lado  B  C  cu  cu- 
yo principio  liemos  considerado  el  cuerpo,  se 
encuentra  según  su  dirección  y  forma,  parle 
de  un  paralclógramo  cuya  diagonal  es  la  ve- 
locidad V,  y  pasando  por  un  Qsirema  una  li- 
nea igual  y  paralela  á  la  resultante  del  la- 
do B  C.  Trazando  el  paralclógramo  veremos 
que  la  diagonal  lo  divide  en  dos  («ángulos 
isoceles,  siendo  los  lados  iguales  al  diagonal 
y  el  lado  D  C  prolongado  y  como  en  aquella 
es  la  velocidad  del  lado  A  B  y  este  úKimo  la 
de  B  C  tendremos  que  estas  dos  velocidades 
serán  iguales,  y  por  consiguiente  no  se  hitará 
alterado  en  su  movimiento  circular  la  veloci- 
dad comunicada  a!  punto  material. 

Si  tenemos  en  cuenta  que  el  lado  de  para- 
lclógramo que  representa  ta  resultante  con  que 
se  ha  descrito  el  lado  B  C  del  polígono,  es  et 
pequeño  grado  de  velocidad  comunicada  por 
la  fuerza  centrifuga  F,  dorante  e!  tiempo  I  em- 
pleado en  describir  cada  lado  del  polígono 
elemental  y  representamos  por  M  la  masa  del 
punto  material;  espresaremos  el  valor  de  dicha 
fuerza  por  la  formula: 
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siendo  VU'  el  grado  de  velocidad  que  hemos 
indicado  arriba.  Si  trazamos  los  dos  radios  que 
pasan  por  los  estremos  del  lado  B  C,  leñemos 
un  triángulo  semejante  á  los  dos  en  que  divi- 
de la  diagonal  ai  paralclógramo,  por  ser  ios 
Ires  isoceles,  triángulos  que  nos  dan  una  pro- 
porción en  la  que  sustituyendo  las  diferentes 
lineas  por  sus  valeres,  respecto  á  la  fuerza 
centrifuga  obtendremos  su  espresion  que  es 


MV'Xf  M.XV" 


tXR 


it 


en  la  pe  el  numerador  es  el  producto  de  la 
masa  del  cuerpo  y  del  cuadrado  de  su  veloci- 
dad, ó  bien  su  fuerza  viva.  Vemos,  pues,  qiífi 
la  fuerza  centrifuga  de.  un  cuerpo  de  peque- 
ñas dimensiones  relativamente  á  la  distancia,  al 
cenlro  á  cuyo  alrededor  gira,  os  igual  á  la 
fuerza  viva  impresa  á  esto  cuerpo  dividida  por 
el  radio  del  círculo  que  describe  su  cenlro  de 
gravedad. 

Supongamos  que  el  peso  de  un  cuerpo  sea 
de  100  quilógramos  y  que  describa  un  círculo 
de  un  metro  de  radio,  con  una  velocidad  tío 
4  metros  contados  sobre  la  circunferencia  que 
describe.  La  masa  es  igual  al  peso  dividido 
por  g=9,8l  metros  que  es  la  velocidad  que 
adquieren  los  graves  al  fin  del  primer  segun- 
do de  su  caida  y  por  lo  mismo  tendremos 
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y  siendo  el  valor  de 
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quilogramos  aproximadamente,  que  os  el  es- 
fuerzo que  ejerce  c!  cuerpo  contra  la  barra 
rígida  que  ic  retiene  en  su  movimiento  cir- 
cular. 

Representemos  en  otro  ejemplo  por  100 
quilogramos  el  peso  de  una  parte  del  anulo 
ó  corona  de  un  volante  cuya  velocidad  es  de 
6  metros  por  segundo,  siendo  su  radio  de  2 
metros.  El  esfuerzo  Y  que  tiende  á  disminuir 
de  su  centra  !a  llanta  de  volante  será 
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183  quilogramos . 


La  fuerza  centrifuga  de  un  cuerpo  delgado 
que  gira  alrededor  de  un  punto  que  se  en- 
cuéhtra  en  su  plano,  es  igual  al  cuadrado  de 
la  velocidad  angular,  multiplicado  por  el  pro- 
ducto de  su  masa  y  de  la  distancia  de  su  cen- 
tro de  gravedad  al  punto  [de  rotación,  y  para 
los  cuerpos  en  los  que  todos  los  cortes  per- 
pendiculares al  eje  de  rotación  tienen  su  cen- 
tro de  gravedad  sobre  tina  misma  paralela  á 
dictio  eje,  sti  fuerza  centrifuga  es  igual  á  la 
que  se  oBteüdriá  si  toda  la  masa  del  cuerpo 
se  concentrase  en  su  centro  de  gravedad. 

La  fuerza  centrifuga  manifiesta  únicamen- 
te su  acción  sobre  e!  móvil,  oponiéndose  á  la 
dd  la'  fuerza  centrípeta  que  le  mantiene  en  ei 
circulo  que  describe,  sea  por  efecto  de  nna 
fuerza  natural  como  acontece  en  nuestro  sis- 
tema planetario;  sea  por  efecto  de  una  cansa 
material  como  en  el  volante,  cu  el  que  todas 
las  partes  permanecen  unidas  at  centro  de  una 
manera  invariable  ó  debido  finalmente  al  efec- 
to de  nuestra  voluntad,  como  acontece  cuando 
nos  concretamos  á  girar  alrededor  de  un  pun- 
to. Pero  la  fuerza  centrifuga  puede  manifestar 
su  acción  visiblemente  cuando  se  aumenta  la 
fuerza  centrípeta:  en  este  caso,  se  escapa  el 
móvil  según  una  tangente  al  circulo  que  des- 
cribe en  el  punto  en  que  se  encuentra  al  cesar 
una  de  lité  acciones  centrales  y  el  valor  do  la 
velocidad  adquirida  por  el  móvil  en  diebo  ins- 
tante, es  el  producto  de  ia  velocidad  del  mo- 
vimiento circular  y  del  ravo  del  circulo  des- 
crito. 

La  observación  de  los  efectos  do  la  fuerza 
centrifuga  esplica  una  infinidad  de  becbos 
prácticos,  que  relaciona  Mr.  Dupin  en  sn  Tra- 
lado  de  Mecánica  aplicada.  Al  comunicar  un 
rápido  movimiento  circular  á  las  bondas,  Ká» 
■cliaS,  .mjzits  de  .armas,  etc.,  ejercen  contra 


la  mano  un  esfuerzo  de  tracción  igual  'á  !a 
fuerza  centrifuga,  que  se  obtiene  como  ya  he- 
mos manifestado,  dividiéndola  fuerza  viva  por 
el  radio  del  circulo  que  describe  la  honda  ó 
por  la  longitud  del  mango  del  hacha  ó  de  la 
maza  de  armas.  La  corona  de  un  volante  cons- 
ta de  segmentos  reunidos  á  nn  cubo  común 
por  varios  brazos,  y  ya  hemos  manifestado 
como  se  calcula  el  esfuerzo  de  la  acción  cen- 
trifuga que  tiende  á  separar  cada  segmento, 
de  su  centro.  La  reunión  de  los  sementos  se 
verifica  por  medio  de  tornillos,  que  sufren  los 
efectos  de  la  fuerza  centrifuga  y  que  á  veces 
cede  á  esta.  En  Francia  tuvimos  ocasión  de 
presencia  una  verdadera  catástrofe,  debida  á 
la  fuerza  centrífuga:  en  una  magnifica  fábrica 
metalúrgica  al  poner  en  marcha  los  frenes  de 
laminadores,  del  pesado  volante  que  acompa- 
ña á  estas  maquillas,  se  desprendió  un  seg- 
mento que  lanzado  enérgicamente  destruyó 
cuanto  se  opuso  á  su  paso:  renunciamos  á 
describir  los  desastres  que  presenciamos  por- 
que solo  viéndolos  es  posible  creer  en  ellos. 
Atendiendo  á  estos  accidentes,  opinamos  qne 
es  muy  oportuna  y  juiciosa  la  previsión  de 
algunos  industriales  en  cuyas  fábricas  se  exa- 
minan diariamente  el  estado  de  las  cuñas  y 
tornillos  que  ensamblan  las  mazas  animadas 
de  movimientos  circulares.  Golpeando  con  un 
martillo  una  de  las  cabezas  de  las  cuñas  ó  pa- 
sadores, se  nota  si  trasmiten  el  sonido  al  es- 
tremo opuesto,  podiendo  asegurarse  que  ocur- 
re algún  accidente  cuando  no  sucede  asi. 

Si  al  moverse  un  cuerpo  circularmente,  va 
aumentando  sin  cesar  su  velocidad,  [legará  un 
momento  en  que  será  mayor  que  la  fuerza  de 
cohesión  del  cuerpo:  en  este  caso  se  separa- 
rán sus  diversas  parles  que  se  escapan  por  la 
tangente  al  circulo  que  describen.  El  barro 
que  arrastran  consigo  las  ruedas  de  los  car- 
ruages  que  corren  con  rapidez,  nos  presentan 
nn  ejemplo  de  la  suposición  que  hemos  efec- 
tuado. 

Cuando  á  dos  cuerpos  se  imprimen  iguales 
fuerzas  centrifugas,  él  que  tiene  mas  masa 
ejerce  sobre  el  hilo  de  suspensión  un  esfuer- 
zo mayor  y  por  consiguiente  la  barra  rígida 
que  le  mantiene  á  una  distancia  igual  del  cen- 
tro, debe  relacionarse  con  [la  masa  del  cuerpo, 
asi  como  la  velocidad  del  movimiento  con  la 
cohesión  del  misino.  La  fuerza  centrífuga  pue- 
de ser  mayor,  igual  ó  menor  que  la  pe- 
santez. 

Cuando  un  caballo  pone  en.  acción  nn  ma- 
nege  le  mantiene  en  el  circulo  que  describe  la 
barra  que  trasmite  elmovimiento,  sobre  la  que 
actúa  la  fuerza  centrifuga.  Esta  ejerce  sobre  el 
caballo  un  esfuerzo  horizontal  que  tiende  á 
lanzarlo  fuera  del  circulo  y  para  contrarrestar 
dicho  esfuerzo,  se  inclina  el  caballo  ,  liácia  el 
centro  del  movimiento,  de  tal  manera,  que  la 
inclinación,  ó  la  linea  que  lo  sirve  de  direc- 
ción se  confunde  con  laresulianle  del  peso  del  ■ 
caballo  y  de  la  fuerza  centrifuga  y  pasa  por  la 
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milad  del  intervalo  que  media  entre  sns  pies. 

Las  ruedas  de  los  carruages  en  los  caminos 
de  hierro  tienen  un  reborde  en  su  lado  inte- 
rior, que  sirve  para  encarrilarlos,  pero  como  la 
fuerza  centrifuga  aumenta  proporeionalmente 
al  cuadrado  déla  velocidad,  ios  rebordes  se  opri- 
men enérgicamente  y  por  lo  mismo  originan 
no  rozamiento  que  aumenta  la  resistencia  de 
las  ruedas  eulas  vueltas  de  los  caminos;  re- 
sistencia que  se  disminuye,  teniendo  en  cuen- 
ta que  la  fuerza  centrifuga  esta  en  razón  inver- 
sa del  radio,  aumentando  la  circunferencia  de 
las  vueltas.  Por  esta. razón  se  dan  á  las  curvas 
de  ciertos  caminos  de  hierro  radios  que  cuen- 
tan algunos  miles  de  metros,  aun  cuando  los 
grandes  radios  de  las  vueltas  aumentan  en  mu- 
cho los  gastos  de  construcción. 

Pasemos  á  tratar  de  las  variaciones  de  la 
fuerza  centrifuga  en  la  snperflcie  de  la  tierra 
esplicando  su  aplanamíenlo.  Al  girar  la  luna  al 
rededor  de  la  tierra  y  los  planetas  alrededor 
del  sol  esperimentan  la  acción  de  una  fuerza 
centrifuga  resultante  de  sus  movimientos  y 
que  lucha  sin  cesar  con  la  fuerza  central  que 
los  precipitaría  hácia  el  centro  á  cuyo  alrede- 
dor giran,  si  al  partir  del  reposo  no  hubiesen 
recibido  una  impulsión  primiiivaéiníiuita.  To- 
dos estos  pianolas  al  girar  alrededor  de  su  eje 
y  en  particular  la  tierra  que  verifica  este  mo- 
vimiento en  24  horas,  comunica  á  los  cuerpos 
que  ios  rodean  y  á  todas  las  parles  desumasa, 
una  fuerza  centrifuga  cuyo  efecto  debe  ser  el 
disminuir  la  intensidad  de  la  pesantes.  Pero 
recordando  una  ley  precedente  que  establece 
el  principio  de  serla  fuerza  centrifuga  propor- 
ciona! al  radío  del  circulo,  como  también  in- 
versa al  cuadrado  del  tiempo  empleado  en  des- 
cribirlo y  como  ios  tiempos  que  emplean  las 
partes  de  la  tierra  en  ejecutar  sus  revoluciones 
diurnas  es  la  misma  para  todos  los  puntos, 
bien  se  cnenfe  hácia  el  ecuador  ó  hácia  las  re- 
giones polares,  deduciremos  que  para  nuestro 
globo  la  fuerza  centrífuga  es  mayor  en  el  ecua- 
dor, cuyo  radio  es  el  mayor  posible,  que  hácia 
las  regiones  polares  en  las  que  los  circuios 
descritos  son  menores.  De  lo  espuesto  resulta 
que  la  pesantez  debe  ser  menor  en  el  ecuador 
que  en  los  polos  en  donde  no  existe  fuerza 
centrifuga.  Conociendo  la  velocidad  deun  pun- 
to del  ecuador  y  el  radio  de  este  circulo,  se 
encuentra  fácilmente  el  valor  déla  fuerza  cen- 
trifugaque  corresponde  ¿dicho  punto  cuyo  va- 
lor es  igual  á  la  289  parte  de  la  pesantez  lo 
que  la  disminuye  en  la  misma  relación,  rela- 
ción que  se  acercaría  á  la  unidad  sí  se  acele- 
rase la  rotación  de  la  tierra  y  que  crecería  co- 
mo el  cuadrado  de  la  velocidad.  Atendiendo  á 
que  289  es  el  cuadrado  de  17,  se  deduce  que 
sí  la  velocidad  de  circulación  aumentase  su  ra- 
pidez 17  veces,  la  fuerza  centrífuga  en  etecua- 
dor  igualaría  á  la  gravedad  y  los  cuerpos  situa- 
dos en  esta  parte  de  la  tierra,  cesarían  de  pe- 
sar sobre  su  superficie.  Si  suponemos  que  los 
"cuerpos  celestes,  b,qu  sido  fluidos,  su.  posición 
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á  que  nos  induce  el  estudio  de  un  número  con- 
siderable de  fenómenos,  ta  atracción  rruidinde 
sus  partes  les  habria  hecho  tomar  una  forma 
perfectamente  esférica,  si  otra  fuerza  no  actua- 
se sobro  ellos.  Pero  como  á  todos  les  anima 
un  movimiento  de  rotación  alrededor  de  na 
eje,  la  fuerza  centrifuga  de  este  movimientoha 
hecho  mas  lijeras  las  partes  situadas  cerca  del 
ecuador,  determinando  en  este  lugar  una  aco- 
mufacion  mayor  do  materia,  observándose  por 
esto  que  todos  los  cuerpos  celestes  se  encuen- 
tran henchidos  en  sus  ecuadores  y  aplanados- 
en  sus  polos  de  rotación. 

CENTRO  AMERICA,  (repúblicas  de)  [Geogra- 
fía é  historia.)  El  territorio  de  los  cinco  esta- 
dos tic  Guatemala ,  San  Salvador,  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa  Rica,  está  situado  enire  los 
S.V  y  97"  de  longitud  occidental,  entre  los 
S°yl7"  de  latitud  boreal  con  nna  superficie 
de  10,900  leguas  cuadradas,  incluso  el  ter- 
ritorio de  los  Mosquitos,  y  una  población  que 
se  calcula  en  2,000,000  de  habitantes,  inclu- 
sas las  tribus  salvages.  Confina  al  Norte  con 
la  república  Mejicana  y  el  mar  de  tas  Antillas; 
al  Este  con  este  mismo  mar  y  la  república  de 
Nueva  Granada;  al  Sur  con  el  Océano,  y  al 
Oeste  con  el  mismo  y  la  república  Mejicana. 

los  primeros  habitantes  de  Guatemala  y 
Costa  Rica,  se  llamaban  quiches,  y  eran  des- 
cendientes de  los  luliecas,  antiguos  habitan- 
tes de  Méjico,  como  se  lia  demostrado  por  las 
tradicciones  que  existían  entre  ellos,  y  por  los 
descubrimientos  que  se  han  hecho  posterior- 
mente en  los  pueblos  de  Palenque  y  Ocosingo, 
cuyas  inmensas  ruinas  demuestran  claramente 
su  antigüedad  y  el  alto  grado  de  ilustración 
en  que  se  encontraban  á  la  llegada  de.  los  es- 
pañoles, muy  superior  á  la  de  los  demás  in- 
dígenas. 

Hernán  Cortés  envió  á  su  conquista  á  un 
cuerpo  de  300  españoles,  y  una  gran  división 
de  indios  auxiliares,  á  las  órdenes  de  Pedro 
de  A! varado,  que  encontró  en  los  naturales 
una  resistencia  desesperada,  y  no  pudo  ade- 
lantar una  línea,  en  los  distritos  de  Suchilte- 
peque  y  Quezaltenango,  sino  á  fuerza  de  re- 
cios y  duros  combales.  En  las  orillas  del  rio 
Zamala  se  libraron  seis  batallas  ian  sangrien- 
tas, que  los  indios  dieron  á  Zamala  el  nombre 
de  Xiquijel,  ó  sea  rio  de  la  sangre.  la  cons- 
tancia de  los  españoles  era  sin  igual ,  y  sus 
aliados  peleaban  con  mas  furor  que  los  solda- 
dos europeos:  asi  llegaron  hasta  cerca  de  la 
capital,  Utallan,  cuando  en  una  batalla  murió 
el  rey  de  los  quiches,  Tucum-Uman,  y  los  es- 
pañoles entraron  en  la  ciudad  ,  que  podía 
competir  en  magnificencia  con  Méjico  y  Cuz- 
co; pero  los  indios  la  destruyeron  al  evacuar- 
la, poniendo  simultáneamente  fuego  á  c;i=i 
todas  las  casas.  Destruida  la  capital  y  muerte 
el  rey  ,  los  indios  quedaron  dispersos,  y  Jo* 
españoles  subyugaron  el  pais  con  mas  facili- 
dad. Concluida  la  campaña,  fundó  Alvarado  la 
ciudad  de  Guatemala  en  [$%\, 
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Colonizado  todo  el  pais  por  los  europeos, 
fundados  varios  pueblos,  y  sometidos  los  na- 
turales que  habían  escapado  de  la  guerra,  fué 
sujeto  al  vireinato  de  Méjico  ,  y  después  cons- 
tituido en  reino  de  Guatemala,  con  un  capilan 
general  y  presidente,  sin  mas  dependencia  de 
Méjico,  cpie  la  clasificación  de  los  gobiernos. 

Formando,  pues,  las  cinco  provincias  de 
Centro  América  y  el  departamento  mejicano  de 
Chiapas  una  gran  división  administrativa  con 
el  titulo  de  capitanía  general  de  Guatemala, 
existieron,  asi  basta  1821,  en  que  fué  incorpo- 
rada á  Méjico,  de  quien  se  separé  en  1824, 
constituyéndose  en  república  federativa  6  in- 
dependiente, primero  con  el  nombre  de  pro- 
vincias unidas  de  Centro  América,  y  algunos 
meses  después  con  el  de  república  federal  de 
Centro  América.  Su  constitución  estaba  mode- 
lada sobre  la  de  los  Estados  Unidos.  Desgra- 
ciadamente varias  guerras  promovidas  por 
cuestiones  personales  ó  de  interés  de  locali- 
dad, estallaron  entre  los  cinco  estados,  quie- 
nes en  estos  últimos  años,  ademas  de  las  dis- 
cordias civiles,  lian  tenido  que  sufrir  y  soste- 
ner una  India  encarnizada  con  los  salvages. 

La  federación  solo  duró  hasta  17  de  abril 
de  1S39,  en  que  cada  uno  de  los  ciuco  estados, 
de  común  acuerdo  con  los  demás,  se  procla- 
mé república  independiente. 

El  territorio  de  Centro  América  es  montuo- 
so por  lo  general,  y  atravesado  por  la  cadena 
rie  los  Andes,  que  pasado  el  istmo  de  Panamá, 
vuelan  á  tomar  elevación  progresiva  ,  para 
continuar  liácia  Méjico ,  arrojando  antes  en 
Centro  América  ramales  ó  estribos  de  conside- 
ración ,  que  alternan  con  bosques  inmensos 
cubiertos  de  eternu  verdor.  Las  cordilleras 
ó  puntos  mas  notables  de  la  gran  cadena  por 
su  elevación,  se  denominan  Gran  Sierra  Apa- 
neca,  en  Zonzonate;  Cjióntates,  en  San  Salva- 
dor; Talamanca,  en  Costa  Rica  ;  Parrazquin  y 
Polahunoh,  en  Ojuezallenango;  Mulia  y  Lean, 
en  Honduras,  y  Juanes,  Alabastro  y  Chama, 
en  Verapaz:  uno  de  los  mas  elevados  de  Hon- 
duras, llamado  Guaimoseto,  se  distingue  a  24 
millas  desde  el  mar,  navegando  hacia  la  baliia 
de  TrujiUo.  En  el  mismo  pais  se  cuenta  veinte 
volcanes,  esparcidos  en  la  cordillera  central  y 
sus  estribos,  entre  los  cuales  arden  de  conti- 
nua diez  y  seis,  sin  contar  el  de  la  isla  Omfte- 
pec,  también  su  actividad  dentro  del  lago  de 
Nicaragua:  los  nombres  cié  los  que  arden  son: 
Mitán  y  Solóla,  en  Solóla;  Poican  de  Agua, 
que  se  considera  el  piso  mas  elevado  de  Cen- 
tro América  (.i;603  y,)  en  Zacatepeqo.es;  Taju- 
mulco,  en  Quezaltmago;  Guatemala  ó  Volcan 
de  Fuego,  cu  Clümallenaiigo;  Pacana,  en  la 
misma  cordillera  de  Zacatepeques;  ízalco,  en 
Zonzonate;  San  Salvador,  San  Miguel  y  San 
Vicente,  en  los  Cbonfales  de  San  Salvador,  y 
Mototombo,  Tolica,  ¿tambacho,  Afayasa,  Vol- 
can Viejo  y  Nundiri,  en  la  cordillera  que  for- 
ma el  istmo  á  lo  largo  del  Paciüco,  circuyen- 
do por  el  0.  y  S.  el  lugo  nicaragua. 


Pocos  países  en  el  mundo  ofrecen  un  as- 
pecto mas  agradable,  puntos  de  vista  mas  pin- 
torescos, y  panoramas  mas  bellos  que  el  inte- 
rior, y  ann  las  costas  de  Centro  América:  bos- 
ques sombríos  y  malezas  inmensas,  serranías 
elevadas ,  cubiertas  de  eterno  verdor,  rios  y 
torrentes  que  se  precipitan  sin  número  hácia 
ambos  mares,  formando  cascadas,  lagos,  pan- 
lanos,  valles  fértiles  y  deliciosos,  cubiertos 
de  bellas  producciones,  y  planicies  con  pas- 
tos siempre  jugosos  y  bien  aprovechados.  El 
clima  de  Centro  América  ,  hácia  la  costa  del 
Pacífico,  es  mas  regular  y  templado  de  lo  que 
se  pudiera  esperaren  aquella  latitud;  pero  há- 
cia la  del  Atlántico  es  malsano,  y  el  calor  in- 
soportable. Las  producciones  mas  generales 
son  el  tabaco,  cacao  y  cochinilla;  el  añil  es 
de  calidad  superior.  Campeche  ha  sido  celebra- 
da por  su  palo  de  tinte ,  y  Honduras  produce 
la  mejor  y  mas  hermosa  madera  de  caoba.  El 
ganado  vacuno  y  lanar  es  también  abundante, 
el  tapir  es  el  animal  silvestre  mas  notable,  y  el 
quezal  una  magnifica  ave,  cuyo  plumage  es 
muy  estimado,  tíay  muchas  minas  que  no  se 
han  trabajado  por  faita  de  capitales,  y  como  la 
mayor  parle  están  en  eldislrilo  de  San  Miguel 
y  cerca  del  Paciüco,  el  canal  proyectado  facili- 
taría su  laboreo.  En  Costa  Rica  es  donde  abun- 
da mas  el  oro. 

La  población  de  Centro  América  se  compo- 
ne de  raza  europea  pura,  de  indios,  negros,  y 
de  las  diversas  castas  que  se  formaron  de  la 
unión  y  cruzamiento  de  las  tres  primeras.  A 
los  que  descienden  de  estas  castas  se  les  lla- 
ma vulgarmente  por  allí  ladinos.  Aun  quedan 
restos  de  las  antiguas  tribus  de  los  quiches  zit- 
tugiles  ,  kachiqueles  ,  petenes  ,  mames ,  tién- 
dales ,  quelenes ,  pipiles ,  licagües,  zam- 
bos ,  etc. ;  los  valientes  lacardones  permane- 
cen gozando  su  independencia  en  Verapaz;  los 
mosquitos  son  poco  conocidos,  pero  su  carác- 
ter es  feroz  é  indomable:  al  S.  de  Honduras 
habitan  otras  tribus  numerosas  é  independien- 
tes: los  poyos  habitan  en  lo  interior  del  pais. 
La  mitad  ó  los  dos  quintos  de  la  población  es 
de  indios,  que  se  mezclan  poco  con  las  otras 
clases:  en  Costa  Rica  se  encuentra  menos  mez- 
cla de  castas,  formando  los  blancos  la  casi  to- 
talidad de  la  población. 

La  situación  geográfica  de  Centro  América, 
cuyas  costas  abrazan  mas  de  600  leguas  al 
Sur ,  y  otras  tantas  al  Norte  ,  sus  puertos  có- 
modos y  seguras  sobre  ambos  mares,  y  los 
caudalosos  rios  ,  el  Zumaciuta ,  el  Grande, 
Mpntagua,  Ulna  ,  Kueva-Segovia  y  el  San  Juan, 
cuya  hoya  se  trata  de  canalizar,  facilitan  y  au- 
menían  cstraordinariamente  el  comercio,  tanlo 
en  el  interior  clel  pais ,  como  en  las  Antillas  y 
los  Estados  Unidos  ,  la  Europa ,  la  India  y  las 
otras  repúblicas  liispano-americanas. 

Aunque  el  comercio  libre,  proclamado  poco 
después  do  la  independencia  ,  arruinó  ,  como 
no  podia  menos  ,  las  fábricas  del  pais  ,  cuyos 
tejidos  de  lana  y  algodón  no  podían  ni  pueden 
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_Sos(ener  la  competencia  con  las  manufacturas 
.europeas ,  ha  reportado  otras  ventajas  que  en 
cierlo  modo  compensan  la  casi  deslrnccion  de 
esta  industria.  Como  consecuencia  inmediata, 
se  han  hecho  muy  buenos  ensayos  en  los  mis- 
mos tejidos  de  lana  y  algodón  ,  y  también  cu 
los  de  hilo  ,  que  sobrepujan  mucho  ú  los  anti- 
guos ,  y  que  con  el  tiempo  es  muy  probable 
fine  se  pongan  al  nivel  de  los  de  ¡Europa,  La 
plata  labrada ,  tas  esculturas,  los  insimulemos 
de  música  y  las  flores  artificiales  que  se  fabri- 
can en  Guatemala ,  gozan  de  una  merecida  re- 
putación. El  añil  constituye  el  artículo  princi- 
pal de  esporlaeion ,  y  en  los  puertos  de  Hon- 
duras las  maderas  de  tintes  y  caobas:  reciben 
lencería  de  Alemania  y  Francia ;  paños  y  vi- 
nos de  este  último  pais  ;  telas  de  algodón  es- 
tampadas de  Inglaterra  y  Francia;  harinas,  es- 
pérala y  jabón  de  los  Esludos  Unidos;  vinos, 
aguardientes  y  frutas  secas  de  España,  y  efec- 
tos de  contrabando  de  Jamaica,  Cuba  y  Nueva 
Orleans. 

La  religión  del  Estado  es  la  católica  apogtó- 
ca  romana,  pero  se  toleran  todos  los  cnlfo:: 
hay  un  arzobispo  que  reside  en  Guatemala,  y 
tiene  dos  sufragáneos  ;  el  de  Comauarjua,  eri- 
gido en  1539  ,  y  el  de  León  de  Nicaragua, 
que  lo  fué  en  1 534 :  la  erección  del  obispado 
de  Guatemala  dala  desde  el  mismo  año  3/4  ,  y 
cuando  se  erigió  en  arzobispado  en  1742,  se 
le  dio  también  por  sufragáneo  á  Chiapas  :  los 
templos  que  pertenecían  á  los  religiosos  do- 
minióos  ,  franciscos  y  mercenarios  ,  y  los  do 
monjas  de  la  Concepción  ,  son  generalmente 
de  buena  arquitectura,  y  los  mejores  del  pais. 
La  esclavitud  está  abolida  en  Centro  América. 

Trazado  á  grandes  rasgos  el  cuadro  gene- 
ral de  este  territorio  en  las  letras  correspon- 
dientes ,  encontrarán  nuestros  lectores  lades- 
criccion  particular  de  cada  una  de  las  cinco 
repñblicas  en  que  se  halla  actualmente  divi- 
dido. 

CENTRO  DE  GRAVEDAD.  {Mecánica.)  La  ac- 
ción de  la  pesantez  ó  gravedad  actúa  sobre 
todas  las  partes  de  un  cuerpo;  su  dirección  es 
perpendicular  á  la  superficie  déla  tierra,  y 
prolongadas  indefinidamente  las  direcciones 
de  las  fuerzas  que  obran  sobre  los  elemenlos 
del  cuerpo  ,  se  reúnen  en  el  centra  de  aquella 
que  se  considera  aproximadamente  esférica; 
pero  teniendo  en  cuenta  la  gran  magnitud  de 
su  radio  con  relación  á  las  dimensiones  de  los 
cuerpos  ,  se  suponen  las  fuerzas  como  parale- 
las y  el  punto  de  aplicación  de  su  resultante, 
que  es  igual  al  peso  total  del  cuerpo  ,  pertene- 
ce á  este  y  se  denomina  centro  de  gravedad. 

Como  acabamos  de  manifestar,  el  centro  de 
gravedad  de  un  cuerpo  es  el  centro  de  todas 
las  fuerzas  verticales  que  solicitan  las  molécu- 
las do  que  so  compone  ;  centro  que  permane- 
ce invariable  ,  cuando  las  fuerzas,  sin  dejar  de 
ser  paralelas ,  se  inclinan  alrededor  de  su  pun- 
to de  aplicación ,  ó  bien  cuando  en  vez  de  gi- 
rar las  fuerzas ,  lo  efectúa  el  cuerpo ,  porque 


en  eslos  movimientos  la  dirección  do  aquellos 
es  la  misma  ,  y  su  resultante  ó  peso  total  ejer- 
ce su  acción  según  una  vertical  que  pasa  por 
el  mismo  punto  ó  centro  de  gravedad.  fofo 
consideración  nos  ofrece  dos  medios  suiiuniicn- 
te  sencillos  para  encontrar  el  punto  á  que  nos, 
referimos,  cuando  el  cuerpo  es  invariable,  s'j ' 
suspendemos  uno  de  estos  de  un  hilo  ,  vere- 
mos que  se  sitúa  de  tal  modo,  que  el  esfuerzo 
para  sostenerlo  equilibra  á  la  resultante  do  to- 
dos los  puntos  parciales  de  las  moléculas,  Es 
decir  ,  que  la  dirección  que  loma  el  Li|o  que 
le  soslienc  es  directamente  opuesta  á  la  ver- 
tical que  pasa  por  el  centro  de  gravedad;  ó 
en  oirás  palabras,  el  punto  por  el  que  perma- 
nece suspenso  el  cuerpo  y  su  centrado 
dad  se  encueulran  en  una  misma  linea,  Varian- 
do el  punto  de  suspensión  y  trazando  las  li- 
neas que  determina  el  hilo  ,  obtendremos  di- 
ferentes recías  que  con  su  intersección  nos 
darán  el  centro  de  gravedad. 

El  segundo  mélodo  que  vamos  á  esplicar 
reposa  sobre  el  mismo  razonamiento  anterior. 
Si  situamos  el  cuerpo  sobre  una  arisla  o  Jilo, 
y  por  medio  de  tanteus  se  determina  la  pósi- 
eian ,  en  la  que  el  cuerpo  se  mantiene  cu 
equilibrio  ,  y  trazamos  sobre  sus  carasol  pla- 
no verlicai  que  pasa  por  ta  arisla,  contendrá 
ésle  el  centro  de  gravedad.  Repiliendo  la  mis- 
ma operación  sobre  diferentes  caras  ,  se  en- 
contrará el  centro  de  gravedad  cu  la  intersec- 
ción comun  de  los  planos  trazados.  Muchas  vo- 
ces se  suspende  el  cuerpo,  y  por  medio  de  una 
plomada  se  delc-rmina  la  posición  de  uno  ó  mu- 
chos planos  verticales  ,  que  pasan  por  el  cen- 
tro de  gravedad. 

La  aplicación  de  estos  métodos  prácticos 
un  deja  de  presentar  dificultades,  pero  se  em- 
pica iifilmcnfc  para  los  cuerpos  cuyas  formas 
complicadas  no  se  prestan  con  facilidad  ¡i  la 
aplicación  de  los  mélodos  geométricos  que  va- 
mos á  describir.  Son  á  mas  impracticables  para 
los  cuerpos  en  proyecto ,  ó  que  conocemos 
úiücameñlc  por  dibujo  o  planos ,  en  cuyo  caso 
para  determinar  el  centro  de  gravedad,  opera- 
remos como  signo.  Se  divide  el  cuerpo  por  una 
serie  de  planos;  se  busca  el  momento  del  peso 
de  cada  parle  con  relación  á  un  plano  cualquie- 
ra, y  se  ofeclúa  la  suma  de  dichos  mq'menlQs 
que  es  igual  al  mámenlo  del  peso  tola!;  ó  bien, 
al  producto  del  peso  multiplicado  por  la  dis- 
tancia de  su  centro  de  gravedad  á  un  plano 
arbitrario,  distancia  que  nos  la  dará  el  cocien- 
te de  la  suma  de  los  momentos  parciales ,  di- 
vidida por  el  peso  total.  Efectuando  iguales 
operaciones  para  un  segundo  y  lercer  plano, 
obtendremos  tres  distancias  del  centro  de  gra- 
vedad, el  que  ha  de  encontrarse  en  la  intersec- 
ción de  los  tres  planos  respectivamente  pau- 
lólos á  los  de  los  momentos.  Este  método,  en 
estremo  enojoso,  se  abrevia  según  la  forma  de 
los  cuerpos  y  la  constitución  de  estos. 

Es  un  principio  general  y  evidente  res- 
pecto de  todos  los  cuerpos  homogéneos  cuya 
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forma  es  regular,  que  el  centro  de  gravedad 
es  el  cenlro  de  su  figura;  asi  sucede  con  el  de 
un  plano  delgado,  ó  superficie  de  un  grueso 
musíante  y  despreciable  como  una  hoja  de 
papel,  una  lámina  metálica,  cou  el  de  un  pris- 
ma o  cilindro  recto,  como  también  con  los  de 
una  linea  ó  circulo. 

Pasemos  á  considerar  el  cenlro  de  grave- 
dad de  !os  cuerpos  simétricos:  recordemos  que 
un  cuerpo  es  simélt'ico  cotí  relación  á  un  pla- 
no, cuando  esle  ullimo  corta  en  dos  partes 
iguales  tocias  las  perpendiculares  que  se  le 
bajan  y  que  terminan  en  los  dos  estremos 
opuestos  del  cuerpo;  siendo  simétrico  con  re- 
lación duna  recta  cuando  pasan  por  esta  dos 
planos  de  simetría.  Una  superficie  plana  es 
simétrica  relativamente  á  una  recta,  cuando 
esta  corta  lambien  en  parle  iguales  las  per- 
pendiculares terminadas  por  ambas  partes  del 
contorno  de  la  superficie.  En  todos  los  casos 
que  acabamos  de  considerar,  se  encuentra  si- 
tuado el  centro  de  gravedad  de  los  cuerpos  ó 
superficie,  en  sus  planos  ó  en  el  de  sus  rectas 
de  simetría.  Como  ejemplo  consideremos  un 
circulo  cuya  recta  simétrica  ó  diámetro,  le  di- 
vide en  dos  partes  iguales:  determinados  los 
centros  de  gravedad  de  estas  dos,  si  se  reba- 
ten «na  sobre  otra,  sus  centros  coincidirán,  lo 
que  nos  prueba  que  estaban  situados  sobre  una 
recta  perpendicular  al  diámetro  y  á  iguales 
distancias  de  este.  Si  se  relacionan  los  dos 
centros  veremos  que  el  de  la  figura  se  encuen- 
tra en  la  intersección  délos  dos  diámetros  ó 
de  los  dus  ejes  de  simetría.  Los  dos  ejes  de  la 
elipse  son  dos  ejes  de  simetría  que  se  corlan 
en  el  centro  de  la  elipse,  que  es  también  el 
de  gravedad  del  área  plana  contenida  en  esta 
curva.  EL  rectángulo  tiene  también  su  centro 
de  gravedad  en  la  intersección  de  sus  diago- 
nales, porque  esta  intersección  coincide  con 
la  de  las  perpendiculares  que  pasan  por  la  mi- 
tad de  los  lados  opuestos.  Cuando  un  volumen 
tiene  una  recta  simétrica  ó  dos  planos  simé- 
tricos, ya  liemos  dicho  que  debe  encontrarse 
su  plano  de  gravedad  sobre  aquella  linca;  el 
cilindro  recto  de  base  elíptica  liene  dos  pla- 
nos simétricos  determinados  por  los  dos  ejes 
de  sus  opuestas  bases,  y  por  tomismo  su  cen- 
tro de  gravedad  debe  encontrarse  sobre  la 
recta  que  «me  su  cenlro  y  en  su  mitad,  res- 
pecto á  ¡a  altura. 

Si  los  cuerpos  son  regulares  y  no  homo- 
géneos se  considera  como  si  lo  fuesen,  y  el 
centro  hipotético  que  se  obtiene  nos  conduce 
desde  luego  á  una  solución  aproximada.  Su- 
pongamos en  seguida  que  el  peso  del  cuerpo, 
considerado  como  homogéneo,  se  concentre; 
sentado  esto,  si  restamos  este  peso  p  del  peso 
total  P,  se  verá  que  la  diferencia  P  p  es  el 
rcslo  del  peso  despreciado  hasta  entonces 
'■especio  á  la  p.-.rte  mus  pesada.  Si  represen- 
tamos por  O'  el  cenlro  de  gravedad  del  volu- 
men de  esta  última  será  preciso  dividir  la 
recia  00'  que  une  el  hipotético  con  0'  en  un 
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punto  k  que  será  el  centro  real  de  gravedad 
de  tal  manera  que  pX0K=I.P— p)K0'. 

Cuando  se  puede  dividir  un  cuerpo  por  «na 
série  de  capas  paralelas  y  conocer  el  centro 
de  gravedad  de  cada  una  de  estas;  el  del  cueT- 
po  se  encuentra  sobre  la  linea  que  contiene 
los  centrosde  todas  las  capas.  Sea  por  ejemplo 
un  paralelógramo  cortado  según  una  série  de 
Capas  muy  delgadas  y  paralelas  á  su  base;  el 
centro  de  gravedad  de  cada  una  debe  encon- 
trarse en  su  centro,  y  como  todos  estos  dividen 
en  dos  parles  iguales  la  anchura  del  parale- 
lógramo, resulta  que  el  centro  de  gravedad 
de  este  se  encuentra  sobre  la  línea  que  une 
las  dos  mitades  de  sus  bases  y  á  una  igual 
distancia  de  las  dos.  Si  consideramos  un  cubo 
ó  cualquier  olro  paralepipedo,  iguales  razo- 
namientos nos  probarían  qoe  se  encuentra  su 
centro  de  gravedad  en  la  intersección  de  las 
tres  rectas  que  pasan  respectivamente  por  el 
centro  de  gravedad  de  dos  caras  opuestas.  • 

Pasemos  á  tratar  del  triángulo:  supongá- 
mosle dividido  en  capas  muy  delgadas  y  para- 
lelas ála  base,  y  teniendo  eu  cuenta  lo  que 
anteriormente  se  ha  espuesto,  hemos  de  con- 
venir en  que  los  centros  de  aquellas,  se  en- 
contrarán sobro  la  linea  que  une  la  mitad  de 
la  base  con  el  ángulo  opuesto,  sóbrela  que  ha 
de  hallarse  el  centro  del  triángulo  que  por 
análogas  razones  debe  pertenecer  á  las  lineas 
que  unen  los  oíros  dos  ángulos  con  la  mitad 
de  sus  lados  opuestos;  es  decir,  que  se  en- 
contrará en  la  común  intersección  de  las  tres 
lineas  que  hemos  considerado.  Este  centro 
tampoco  variará  si  situamos  tres  esferas  igua- 
les en  los  tres  ángulos  del  triángulo,  porque 
el  centro  de  gravedad  délas  dos  esferas  de  la 
base,  se  encuentra  sobre  la  mitad  de  esta  y 
puede  reemplazarse  eu  dicho  punto,  por  una 
sola  esfera  igual  en  peso  á  la  suma  de  las  dos 
y  el  centro  de  gravedad  de  la  esfera  del  ángu- 
lo opuesto  y  el  de  la  de  doble  peso  situada  en 
el  cenlro  de  la  base  dividirán  la  linea  que  une 
dichos  puntos,  en  partes  recíprocamente  pro- 
porcionales á  la  doble  esfera  y  á  la  tercera, 
cuyo  punto  de  división  ha  de  encontrarse  á  los 
dos  tercios  á  contar  del  áugulo  opuesto,  ó  en 
el  tercio  si  principiamos  á  contar  desde  la  ba- 
se. Asi,  pues,  el  centro  de  gravedad  de  un 
triángulo  se  encuentra  sobre  una  de  las  lineas 
tiradas  desde  unodelos  vértices  ála  mitad  del 
lado  opuesto,  y  en  el  tercio  deesla  línea  prin- 
cipiando á  contar  desde  la  base. 

Para  encontrar  el  centro  délos  cuadriláte- 
ros, se  dividen  en  dos  triángulos  en  los  qne 
separadamente  se  determina  el  centro  quema- 
mos por  una  recta;  se  divide  esta  en  dos  par- 
tes reciprocamente  proporcionales  á  las  su- 
perficies de  los  dos  triángulos  y  el  punto  de 
división  nos  da  el  centro  de  gravedad.  Para  los 
polígonos  se  descomponen  igualmente  en 
triángulos;  se  busca  el  centro  de  gravedad  de 
las  superficies  y  se  encuentra  el  del  polí- 
gono. 
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En  la  pirámide  triangular,  si  concebimos 
una  sérié  de  pianos  paralelos  á  la  baso  obten- 
dremos capas  triangulares  en  ira  todo  seme- 
jantes á  esta,  y  lodos  sus  centros  se  encontra- 
ra sobre  la  íase  que  une  el  vértice  opuesto 
con  el  centro  de  gravedad  de  la  base  que  se 
conoce.  Como  el  cuerpo  que  considerarnos 
consta  de  cuatr»  bases  y  cuatro  vértices,  des- 
componiendo aquellas  en  capas  paralelas  ve- 
remos que  su  centro  de  gravedad  se  encuentra 
en  la  intersección  de  tas  cuatro  rectas  que 
uncu  cada  vértice  con  el  centro  de  la  opuesta 
base,  bo  propio  sucedería  coii  el  centro  de 
gravedad  do  cuatro  esferas  iguales  que  pode- 
mos considerar  situadas  en  los  cuatro  vértices 
de  la  pirámide.  Componiendo  ó  agregando 
desde  luego  tos  tres  pesos  de  las  esferas  si- 
tuadas en  los  vértices  de  la  base  ,  se  tendrá 
una  resultante  proporcional  al  número  tres; 
siendo  á  mas  evidente,  que  el  centro  de  grave- 
dad buscado  ó  el  punto  de  aplicación  de  (u  re- 
sultante de  las  cuatro  esferas  iguales,  deberá 
dividirla  linea  que  une  la  base  con  el  vértice 
opuesto,  en  partes  reciprocamente  proporcio- 
nales á  los  númerosunoy  tres.  Por  consecuen- 
cia el  centro  de  gravedad  do  nna  pirámide 
triangular  se  encuentra  sobre  la  linea  que  une 
el  centro  de  gravedad  de  su  base,  con  el  vérti- 
ce opuesto  en  el  cuarto  de  la  longitud  de  la 
íécta  á  contar  desde  dicho  centro. 

Esta  proposición  se  aplica  igualmente  ¡i  to- 
das las  pirámides  cualquiera  que  sea  su  base, 
y  por  analogía  podemos  eslenderla  .al  cono, 
cuyo  centro  se  oblieue  uniendo  el  cenlro  de 
gravedad  de  la  base  con  el  del  cono  y  deter- 
minando la  primera  cuarta  parte,  á  contar  des- 
de aquella. 

Pasemos  áun  poliedro  indeterminado.  Cual- 
quiera que  sea,  puede  descomponerse  en  pirá- 
mides triangulares  y  en  virtud  del  teorema  de 
los  momentos,  el  del  peso  ó  volumen  de  este 
poliedro,  con  velación  á  un  plano,  es  igual  á 
la  suma  del  momento  del  peso  ó  de  los  volú- 
menes délas  pirámides,  podiendo  encontrarse 
siempre  con  facilidad  la  posición  del  cenlro  de 
gravedad  del  poliedro  que  consideramos  con 
relación  á  tres  planos. 

Cuando  importa  Ajar  el  cenlro  de  gravedad 
de  un  cuerpo  ó  volumen  terminado  por  contor- 
nos mas  ó  menos  regulares,  pero  que  no  afec- 
tan ninguna  figura  conocida,  como  sucede, 
por  ejemplo,  en  los  buques,  en  los  que  es  pre- 
ciso determinar  á  la  ve?  el  desplazamiento  y 
su.  cenlro  de  gravedad,  se  supone  dividido  el 
cuerpo  en  partes  paralelas  y  el  momento  de 
cada  una  de  eslas,  con  relación  al  plano  de  ¡a 
primera,  se  obtiene  por  el  producto  que  resal- 
ta de  multiplicar  su  peso  ó  volumen  por  aquel 
plano  siendo  igual  la  suma  de  lodos  los  mo- 
mentos semejantes,  al  producto  del  peso  ó  del 
TOlúmen  total,  por  la  distancia  del  centro  de 
gravedad  al  mismo  plano.  Para  oblener  la  suma 
de  los  momentos,  se  divide  Ja  longitud  total 
de!  cuerpo  en  el  sentido  perpendicular  al  pla- 


no, en  nn  número  par  de  partes  iguales-  so 
determina  el  área  S  de  cada  uno  de  los  ptrnu 
les  correspondientes,  y  la  distancia  Xiis  cada 
uno  de  ellos  al  plano,  nos  da  productos  que 
representan  el  del  área  de  cada  una  de  las  di- 
visiones, por  su  distancia  al  plano  de  la  pri- 
mera. Aplicando  en  seguida  el  teorama  de 
Simpson,  tendremos  la  suma  que  se  busca  de 
los  momentos,  suma  que  debe  ser  igual  al  pro- 
duelo del  volumen  del  cuerpo  por  la  distancia 
que  se  busca  de  su  centro  de  gravedad  al  pla- 
no de  la  primera  división. 

El  método  que  acabamos  de  describir  es 
sumamente  útil  en  ia  práctica,  para  la  apre- 
ciación del  centro  de  gravedad  de  los  últimos 
cuerpos  que  hemos  considerado,  y  en  diferen- 
tes artículos  relativos  á  mecánica  haremos  ver 
la  importancia  que  en  sí  tienen  los  procedi- 
mientos que  liemos  espnesio  para  determinar 
los  ceñiros  de  gravedad.  Cuando  un  cuerpo 
inmóvil  se  sima  verlical  6  inclinadamente  íes- 
pecio  á  su  plano,  es  preciso  para  que  su  posi- 
ción sea  eslable,  que  lu  dirección  del  peso  del 
cuerpo  ó  su  vertical  que  pasa  por  su  cenlro 
de  gravedad,  pase  también  por  la  superficie  ile 
contacto  ent,rc  el  cuerpo  y  el  plano  sobre  el 
que  reposa;  de  aqui  la  posibilidad  de  las  ier- 
res inclinadas,  de  las  que  nos  presenta  un 
ejemplo  la  que  existe  en  Zaragoza, 

Según  lo  que  arábamos  de  esponer,  un 
cuerpo  será  tanto  mas  estable  ciianlo  mayor 
sea  la  estension  de  su  base  sobre  el  terreno 
en  que  reposa;  asi,  pues,  un  cono  será  por  la 
menor  elevación  de  su  centro  de  gravedad, 
mucho  mas  eslable  sobre  un  terreno,  que  un 
cilindro  de  igual  baso  y  allura.  ba  estabilidad 
de  los  muros  depende  de  los  cimientos  que  se 
Ies  dan,  y  por  consiguiente  de  la  mayor  su- 
perficie de  la  base  que  poseen. 

CENTROBARICO.  [Mecánico,.)  (  Véase  cha- 
ved  ad.) 

CEXTÜSIVIROS.  (Historia.iloscentum'üins 
eran  magistrados  de  la  antigua  Roma  y  oficia- 
les establecidos  para  juzgar  los  negocios  civi- 
les, los  (estamentos,  las  tuíelas,  las  prescrip- 
ciones, los  grados  do  parentesco,  el  derecho 
de  propiedad,  ele.  Eran  elegidos,  éntrelas  35 
tribus  de  Roma,  tres  por  cada  una,  de  forma 
que  su  número  llegaba  á  105;  pero  siempre  se 
les  nombró  por  el  número  completo  de  ciento 
(centumviri.)  Esta  institución  fué  creada  el 
año  513  de  Roma,  durante  el  consulado  de 
tj.  bntacio  Cercon  y  de  A.  Manilo  Torquato;  y 
siguió  do  cerca  á  la  del  pretor  de  los  eslran- 
geros.  La  jurisdicción  de  estos  jueces  se  cs- 
lendió  mucho  en  adelanto,  llegando  á  formar 
también  el  consejo  del  prelor,  y  decidiendo 
los  mas  importantes  negocios,  los  que  llevan 
su  fallo  {Judicia  ceniumoiraíia)  se  distinguen 
alguna  voz  de  los  procesos  de  los  particulares. 
Pero  no  entendían  solo  en  los  procesos  crimi- 
nales, como  se  ha  creído  por  algunos,  porque 
en  cierto  sentido,  lodos  sus  juicios  eran  públi- 
cos. El  número  de  centumviros  llegó  á  compo- 


CENTtlMVíKÓS-CENTÍJRION 


034 


nerse  de  ISO,  después  del  remado  de  Augusto; 
y  entonces  se  les  dividió  eu  cuatro  secciones 
o  consejos.  Algunas  veces  se  separaban  estos 
magistrados  en  dos  secciones  solamente ,  y 
otras  se  reuuian  lodos  para  formar  un  solo  tri- 
bunal, cuando  se  trataba  del  examen  de  una 
causa  grave. 

Ilos*.  Anl,  limn,  lib.7,  cap  30.— Cicerón,  2  d«  la 
Ora.— QuinLiliano,  lib. 'i,  cap.  i,  Yib.  5,  cap.  2  y 
flft  ti,  cap.  h—  Plinió,  epístola  33,  Hb.  6. 

QÍNfmtíis  DE  1IAGDEBURC0.  (Historia.) 
Llámase  asi  !a  primera  obra  completa  que  lian 
publicado  los  protestantes  sobre  la  religión 
crístiátía.  lia  dado  origen  al  titulo  de  la  obra 
el  estar  dividida  por  siglos,  de  los  que  cada 
uno  forma  un  volumen,  y  el  babor  sido  Mag- 
dehurgo  doúde  se  dio  principio  á  fan  vasta 
empresa.  Matías  Flacius,  concibió  el  plan  en 
esta  ciudad  en  1552,  proponiéndose  demos- 
trar de  una  manera  lata,  la  armonía  de  la  doc- 
trina evangélica  con  la  té  de  los  primeros  cris- 
tianos, y  establecer  basta  qüé  ponfo  se  babia 
esíraviado  la  iglesia  católica.  Tuvo  por  cola- 
boradores en  este  trabajo,  á  J.  Wigand,  M.  Ju- 
fTex,  B.  Faber,  A.  Corvinas  y  T.  Holzhutcr. 
Muchos  principes  y  señores  protestantes  se 
declararon  protectores  de  un  pensamiento  que 
exigía  gastos  de  consideración  y  que  debía  ser 
grande  y  fecundo  bajo  ei  punto  de  vista  de  es- 
la  secta,  puesto  que  un  gran  número  de  sabios 
de  la  época  le  prestaban  su  aprobación  y 
apoyo. 

Las  Canturías  de  Magdeburgo  (llamadas  asi 
por  los  colaboradores  de  Flacius)  presentan 
una  liomogencidad  de  pcnsamíenlo  y  de  doc- 
trina que  parece  estráña  siendo  obra  como  es, 
de  distintos  autores.  Está  redactada  en  lengua 
latina,  y  se  observa  en  su  mareba  abstracción 
becba  de  lus  principios  erróneos  que  desen- 
vuelve, atentatorios  al  dogma  que  profesamos, 
un  concienzudo  estudio  y  un  espíritu  y  vigor 
de  dialéctica  dignos  de  mejor  empico.  Este 
trabajo  que,  como  hemos  apuntado,  sigue  la 
progresión  bislórica ,  se  remonta  solo  basta  el 
año  1300  de  la  era  vulgar.  Apareció  en  Basí- 
lea,  Suiza,  por  los  años  de  1559  á  1574,  en 
catorce  volúmenes  en  folio,  siguiéndole  de 
cerca  otras  varias  ediciones,  de  las  que  solo 
citaremos  la  de  Baumgarten  y  Semler,  impresa 
en  Nuremberg  en  seis  volúmenes  en  i."  (de 
1757  á  I7C5.)  Para  refutar  los  ataques  de  esta 
obra  contra  la  religión  católica,  ataques  que 
no  se  limitan  á  los  razonamientos,  sino  que 
pretenden  fundarse  en  Sosbecbos,  escribió  Ba- 
ronio  sus  Anales,  destinados  á  combatir  vic- 
toriosamente las  Centurias, 

CENTuMON.  (Historia.)  Con  el  nombre  de 
esniuríon  s:e  designaba  en  la  milicia  de  la  anti- 
gua Roma,  uno  délos  grados  de  sus  legiones, 
del  que  puede  formarse  una  idea  por  nuestros 
oficiales  de  infantería,  variados  su  empleo  y 
atribuciones.  Esta  es  la  razón  de  que  se  contra- 


digan muebosde  los  autores  quehanescrilo  so- 
bre esta  materia;  pues  el  no  babor  hecbo  la  de- 
bida distinción  entre  los  diversos  periodos  y  las 
grandes  tras  formaciones  porque  lia  pasado  la 
milicia,  lesba  inducido  eu  error,  haciéndoles 
presentar  como  absolutas,  verdades  que  solo 
son  relativas.  Creemos  que  una  rápida  reseña 
de  los  grados  de  los  centuriones  y  de  las  reglas 
que  determinaban  sus  ascensos,  presenlará 
algún  Interés,  por  ser  asunto  muy  poco  cono- 
cido. Los  centuriones  se  elegían  escrupulosa- 
mente por  los  tribunos,  aunque  sujetándose  á 
la  aprobación  de  los  cónsules,  por  cuya  orden 
tenia  lugar  la  elección.  Obtenían  sus  ascensos 
por  rigorosa  antigüedad  en  toda  la  legión,  de 
forma  que  el  décimo  ó  último  centurión  de  los 
asiatos(t),  ascendía  á  décimo  ó  último  de  los 
principes,  y  después  á  décimo  también  ó  últi- 
mo de  los  triarías  (3),  etc.  De  aqúi  viene  la 
frase  que  se  lee  enmuebos  autores  de: — á  dé- 
cimo aslato  ad  décimum  principem;-  lo  que 
significaba  que  el  centurión  del  décimo  vianí- 
pulo  (3)  de  los  astatas,  babia  obtenido  el  em- 
pleo inmediato  en  el  décimo  manipulo  de  los 
principes;  y  á  décimo  principe  ad  decimum. 
pilamum,  que  el  centurión  del  décimo  de  los 
principes,  babia  obtenido  el  mando  del  décimo 
manipulo  de  los  Marios.  Asi,  de  grado  en  gra- 
do, ó  si  se  quiere,  de  arma  en  arma,  ascendían 
los  centuriones  del  décimo  al  noveno  y  del  no- 
veno al  octavo,  etc.,  basta  llegar  en  fin  á  pri- 
mer centurión  ó  centurión  en  gefe,  porque  el 
rango  que  distinguía  entre  sí  á  los  centuriones 
de  una  legión,  era  relativo  al  número  de  los 
soldados  que  mandaban.  Por  consiguiente  los 
primeros  centuriones  eran  desde  luego  los  de 
los  triarios,  después  los  de  los  principes,  etc. 
En  la  época  de  los  emperadores  se  corrompie- 
ron las  antiguas  reglas  deia  milicia,  y  el  favor, 
el  privilegio  ó  la  riqueza,  decidieron  el  nom- 
bramiento de  los  centuriones.  Llegaron  estos 
empleos  á  ser  venales,  y  para  reembolsar  los 
que  los  obtenían,  el  diuero  qne  les  babia  cos- 
tado: establecieron  toda  especie  de  exacciones 
entre  sus  soldados,  los  que  á  su  vez  buscaban 
et  desquite  ,  saqueando  á  mansalva  al  pueblo. 
Llegó  á  tal  punto  el  abuso,  como  lo  refiere  Tá- 
cito que  los  soldados  tuvieron  que  reclamar 
unánimemente  conlra  las  rapiñas  é  injusticias 
de  sus  centuriones  ,  pero  no  atreviéndose  el 
emperador  á  dictar  una  medida  sevorademie- 
do  de  euageuarse  la  voluntad  y  apoyo  de  hom- 
bres poderosos  y  de  gefes  sin  disciplina;  qui- 
so acallar  las  quejas  por  medio  de  liberalida- 
des, lo  que  fué  un  remedio  peor  que  el  mal 
mismo,  pues  perpetuó  el  desorden  y  con  él  la 
desorganización  de  la  milicia.  Durante  siglos 
enteros,  según  Vegecio,  solo  se  liégaba  al  ran- 
ga do  centurión  por  medio  de  la  corrupción  y 
de  la  intriga.  Las  prerogativas  de  los  centu- 

(!)   Solrlada.vCiiya  ujftjdaera  la  pica. 
I2i   Nombre  sene  rico  ríe.  los  soldados  de  infanicria. 
(S¡  Compañía  de  (00  ¡lóitilires  i¡ne  lamlitén  se  l!a- 
¡  mó  centuria. 
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nones  eran  muy  amplias,  y  aunque  no  tenían 
á  sus  órdenes  mas  que  uno  ó  dos  oficiales  ó 
subalternos,  gozaban  de  mayor  consideración 
que  nuestros  actuales  capitanes,  porque  de 
centurión  á  tribuno  no  había  grado  alguno  in- 
termedio, como  tampoco  lo  tiabia  de  tribuno  á 
cónsul  ó  comandante  general.  Los  centuriones 
de  primera  clase  tenían  el  derecho  de  asistir 
con.  voz  y  voto  á  los  consejos  de  guerra  y  ejer- 
cían una  verdadera  jurisdicción  sobre  sus  tro- 
pas, pues  hacían  ver  delante  de  ellos,  como  se 
lee  en  Juvenal  {Sátira  XVI),  las  causas  que 
interesaban  civilmente  á  sus  soldados;  de  mo- 
do que  la  consideración  afecta  al  grado  de  cen- 
turión, igualaba  casi  á  la  de  que  gozaban  los 
tribunos.  Varios  emperadores  pretendieronmo- 
diflcar  el  grado  de  centurión,  introduciendo  los 
augustales  y  los  jlaviales,  etc.,  que  no  oran 
otra  cosa  que  una  especie  de  suti-centuriones. 
En  cuanto  al  imperio  de  Oriente,  donde  se  di- 
feria en  algunos  «sos,  se  clasificaron  y  cono- 
cían los  centuriones,  con  los  nombres  de  cen- 
ídrcos,  hecatontarcos  y  taxiarcos. 

CEPA.uiíiS  stipes.  (Botánica.)  Todos  los 
años,  dice  Tiozier,  muda  su  corteza  ,  soltando 
unas  partéenlas  largas  y  estrechas,  especie  de 
escamas,  que  se  acumulan  unas  sobre  otras, 
hasta  que  las  lluvias  y  los  aires  las  desprenden 
enteramente  del  tronco.  Si  se  cultivasen  las 
viñas  únicamente  por  gasto,  y  se  cuidasen  co- 
mo á  un  árbol  interesante  ,  aconsejaría  que  se 
quitasen  todos  estos  despojos  de  la  corteza, 
puesto  que  durante  el  invierno  sirven  de  gua- 
rida á  ios  insectos  que  salen  para  comerse  los 
pimpollos,  las  hojas  y  las  flores  de  los  raci- 
mos, luego  que  la  viña  brota  y  empieza  á  ve- 
getar. Hay  ademas  otro  inconveniente  no  me- 
nos temible,  que  consisíe  en  la  humedad  que 
se  conserva  debajo  de  dichas  cortezas;  de  ma- 
nera, que  cuando  llueve  ó  nieva  y  hace  frió, 
se  hiela  este  agua,  formando  el  hielo  una  es- 
pecie de  cubierta  en  derredor  de  la  cepa.  La 
madera  inferior  ,  asi  empapada,  esperimenta 
con  mas  rigor  la  intensidad  del  frío,  y  el  hie- 
lo hace  que  perezcan  muchas  plantas  viejas: 
las  nuevas  salvan  mucho  mejor  en  los  tiempos 
crudos,  porque  su  corleza,  lisa  y  poco  grcíea- 
da ,  escurre  el  agua ,  librándose  por  consi- 
guiente de  los  rigores  de  las  heladas.  Pero  la 
operación  de  quitar  las  cortezas  viejas  es  de- 
masiado costosa,  en  los  países  abundantes  en 
viñas,  para  que  yo  pueda  permitirme  aconsejar 
este  sistema. 

El  grueso  y  la  altura  de  la  cepa  varían  se- 
gún los  métodos  adoptados  en  los  diferentes 
países  donde  se  cultivaban.  En  el  articulo  viña 
se  examinará  el  método  que  se  ha  de  observar 
con  ella,  según  las  circunstancias. 

Por  cepa  se  entiende  también  la  parte  del 
tronco  de  cualquier  árbolóplanta  qnc  ostáden- 
trode  tierra  y  unida  á  las  raices.  {Cepa  stipes.  ) 

CEPO.  [Legislación.)  Instrumento  hecho  de 
maderos  gruesos,  que  unidos  forman  en  el  me- 
dio unos  agujeros  redondos,  en  los  cuales  se 


asegurábala  garganta  ó  la  pierna  del  reo  cer- 
rando los  maderos.  Por  mucho  tiempo  la  cruel- 
dad é  ignorancia  de  los  hombres  mantuvieron 
en  vigor  la  abominable  práctica  de  arrancar 
á  los  presuntos  reos  la  confesión  de  sus  delitos 
sujetándolos  á  pruebas  mas  ó  menos  doloro- 
sas:  costumbre  cómoda,  por  cierto,  para  ¡os 
jueces,  y  eficaz  en  muchas  ocasiones;  pero 
que  la  humanidad  rechaza  y  no  ha  podido 
menos  de  abolir  la  civilización.  El  cepo  era 
uno  de  los  infinitos  instrumentos  inventados 
con  el  mencionado  designio,  y  no  faltaba  en 
ninguna  cárcel.  Sttgeto  el  reo  á  una  situación 
tan  cruel  como  humillante,  prefería  á  veces  no 
ya  confesar  desde  luego  su  culpa,  sino  supo- 
nerse autor  de  la  que  se  le  atribuía  equivo- 
cadamente. 

El  mismo  instrumento  se  empleó  también 
para  asegurar  á  los  presos,  y  para  agrava- 
var  algunos  castigos. 

CERA.  (Del  ialin  cera,  palabra  formada  (li- 
la griega  -/.spoí.)  Todo  el  mundo  conoce  esta 
sustancia,  y  sabe  que  se  halla  en  los  panales 
de  las  abejas,  constituyendo  los  alveolos  qua 
contienen  y  conservan  la  miel.  La  cera  común 
es  de  un  color  amarillo,  mas  claro  ó  mas  os- 
curo, según  los  sitios  donde  se  cosecha  y  el 
mayor  ó  menor  cuidado  con  que  se  derrite.  La 
Rusia,  Ilamburgo,  el  Senegal,  América,  es- 
portan gran  cantidad  de  cera,  yen  España  te- 
nemos abundantes  colmenas,  principalmente 
en  las  aromáticas  vegas  del  pais  conocido  con 
el  nombre  de  la  Alcarria.  El  sabor  de  la  cera 
es  casi  insípido,  y  su  rotura  granada  y  algo 
resiniforme.  La  cera  de  Rusia  es  Ide  un  ama- 
rillo fresco  y  muy  pura:  los  panales  tienen  po- 
co pie  (parte  impura},  y  el  olor  es  algo  aro- 
mático. Conócese  una  ciase  llamada  cera  déla 
Ukrania,  que  da  aveces  otro  segundo  color 
mas  blanco;  pero  en  general  todas  las  ceras 
rusas  no  pierden  su  color  sino  en  parte  y  con 
dificultad,  por  lo  cual  solo  la  emplean  para 
encerar  los  suelos  de  las  habitaciones  y  los 
muebles:  el  resto  lo  destinan  á  la  fabricación 
de  los  cirios  ordinarios  y  de  los  cerillos.  Los 
rusos  la  esportan  en  balas  ó  fardos  de  400  á 
500  libras:  la  primera  cubierta  de  eslas  balas 
es  una  tela  fuerte  sobre  la  cual  ponen  una 
estera  de  junco,  liándola  todo  con  cnerdas.  Los 
panes  pesan  comunmente  de  3B  á  40  libras,  y 
tienen  de  12  á  16  pulgadas  de  altura. 

La  cera  de  Ilamburgo.  no  puede  ser  mas 
variada;  la  hay  de  un  color  amarillo  subido, 
de  otro  mas  bajo,  un  poco  verdosa,  y  por 
último  ,  casi  blanca.  El  olor  de  esta  cera  es 
eu  general  agradable.  Los  resultados  de  su 
blanqueo  son  mas  ventajosos  que  para  la  cera 
de  Rusia,  y  los  panes  no  son  tan  grandes  co- 
mo los  de  ésta,  pues  hay  algunos  que  apenas 
pesan  5  ó  6  libras.  La  esportan  en.  barriles  de 
400  á  600  libras,  y  también  algunas  veces  en 
balas  de  300  á  400  libras,  muy  bien  acondi- 
cionadas. 

La  cera  de  América,  atendido  lo  esténse  de 
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la  región  que  la  produce,  presenta  caracteres 
muy  variables.  La  mas  conocida  y  estimada  es 
la  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  isla  de  Cuba. 
La  hay  de  un  color  amarillo  subido,  amai'illo 
bajo,  oscura,  verdosa  y  basta  blanquecina.  Los 
panes  tienen  mucho  pie,  y  en  el  interior  es- 
tán sucios.  Et  olor  de  la  cera  de  América  es 
muy  variado,  pues  unos  panes  tienen,  el  de  la 
pimienta,  y  otros  uno  que  se  parece  algo  al 
de  la  vainilla:  no  se  blanquea  bien  ni  con  fa- 
cilidad, es  difícil  de  clarificar  y  iieno  mucha 
merma:  se  esparla  en  barriles  de  250  libras, 
y  á  veces  en  barricas  de  700  á  800. 

La  cera  dú  Senegal,  es  de  un  calor  muy 
oscuro,  y  i  veces  casi  negro;  merma  mucho 
al  derretiría,  su  olor  varia;  pero  es  casi  siem- 
pre desagradable;  sin  embargo,  hay  ceras  que 
se  blanquean  bien  y  fácilmente.  Se  esporla  en 
cujas,  y  cou  frecuencia  sin  empaquetar  siquie- 
ra. Los  panes  son  de  forma  cuadrilonga  y  sue- 
len lener  unas  60  libras  de  peso. 

La  cera  de  Bretaña,  es  de  un  amarillo  as- 
curo,  y  conserva  un  olor  fuerte  de  miel  en 
Indo.  En  cierlas  partes  de  Bretaña,  derriten  la 
cera  con  mucha  limpieza  y  precaución,  por  lo 
cual  no  tiene  pie  ;  pera  en  otras  la  superficie 
de  ¡a  parte  inferior  délos  panes  es  muy  sucia 
y  el  pie  considerable.  En  los  demás  puntos  de 
Francia  y  de  España ,  los  colores  de  las  ceras 
son  variados,  pero  pormedio  del  arle  se  consi- 
gue darla  un  blanco  perfecto,  ó  cualquier  otro 
color  según  lo  requiera  el  uso  para  que  se  la 
deslina. 

ARTE  DE  MODELAR  EX  CERA. 

Este  arle  ha  sido  conocido  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos,  y  practicado  principalmente 
por  los  griegos  y  los  romanos.  En  la  antigua 
Grecia,  la  cera  se  prestaba  ;i  tocias  las  formas 
y  se  sometía  al  capricho  de  lodos  los  ¡irlistas. 
Servíanse  de  la  cera  para  una  especie  de  pin- 
tura á  la  encáustica  á  la  cual  daban  el  color 
que  querían,  y  con  ella  hacían  retratos  qne 
endurecían  en  seguida  por  medio  del  fuego,  y 
un  barniz  de  cera  para  el  revestimiento  de  las 
paredes  y  de  las  estatuas.  El  primero  de  eslos 
procedimientos  se  ha  rehabilitado  ya  en  nues- 
tros dias,  empleándose  en  los  retratos  y  otras 
pinturas  hechas  con  una  especie  de  encáustica 
de  que  la  cera  forma  la  base  principa],  y  que 
se  da  con  el  pincel  como  los  demás  colores. 
Mabia  entre  los  antiguos  una  clase  particular 
de  artistas  en  este  género  que  consiguieron 
rivaüzar  con  los  estatuarios  y  los  fundidores 
en  bronce,  modelando  en  cera  las  mas  hermo- 
sas figuras  y  las  obras  maestras  de  ta  estatua- 
ria. ¿Quién  no  recuerda  los  amores  de  cera 
deque  se  hace  mención  en  las  poesías  dcAna- 
crcoule?  Las  imágenes  de  niños  hermosos  eje- 
culadas  en  cera  y  en  relieve  adornaban  las 
alcobas  de  los  griegos.  Una  antigua  y  piadosa 
costumbre  exigía  que  en  las  fiestas  'de  Ado- 
nis se  dispusiera  en  cada  casa  un  jardinüo 


lleno  de  Tiestos  de  flores  y  de  canastillos  de 
frutas;  mas  como  en  esta  época  (marzo  y  abril) 
la  estación  no  estaba  aun  bastante  adelanlada, 
careciéndose  de  algo  délo  que  hacia  falta,  se 
suplía  esto  con  coranas,  flores  y  frutas  de  ce- 
ra. Empleábanse  también  entre  los  antiguos 
las  figuras  de  cera  para  las  operaciones  mági- 
cas y  para  la  esplicacion  de  los  sueños.  Estas 
prácticas  supersticiosas  y  hasta  criminales  á 
veces,  han  reinado  durante  largo  tiempo  en 
muchos  países,  conservando  solólo  que  tienen 
de  inocente  en  donde  existen  aun. 

Hé  aqui  dos  hechos  que  darán  una  idea  de 
la  perfección  á  que  llegaron  los  artistas  anti- 
guos en  la  imitación  de  los  objetos  naturales 
con  la  ayuda  de  la  cera.  Sphcerus,  filósofo  es- 
lóico,  discípulo  de  Cleanlho,  fué  llamado  por 
Tolomeo  Pbilopator  á  Alejandría.  Cierto  día 
que  sostenía  la  verdad  de  las  imágenes  recibi- 
das por  las  impresiones  de  los  sentidos,  el 
rey;  para  refutarle,  hizo  servir  delante  de  él 
un  plato  de  granadas  de  cera:  elfllósofo  alargó 
la  mano  para  lomar  alguna  y  comer,  y  de  es- 
to creyó  Tolomeo  poder  tener  un  motivo  de 
acusar  su  juicio  y  condenar  su  doctrina;  Sphce- 
rus, no  obstante,  sin  desconcertarse,  conlesfó 
en  seguida:  «Yo  no  he  creído  que  estas  eran 
granadas,  sino  qne  podrían  serlo,  y  hay  mu- 
cha diferencia  entre  una  idea  positiva,  y  una 
probabilidad.^  Lampridíus  cuenta  que  el  em- 
perador Heliogábalo  se  complacía  en  dar  con- 
vites en  que  hacia  servir,  imitados  en  cera,  to- 
dos los  platos  que  él  comía  naturales.  Des- 
pués de  cada  servicio  los  convidados  debían, 
según  era  la  costumbre,  lavarse  las  manos, 
presentándoles  después  un  vaso  de  agua  para 
ayudar  a  la  digestión.  El  autor  no  añade  ,  si 
les  daban,  ademas  sus  mondadientes,  cuya  in- 
vención, sin  duda,  según  todas  las  probabili- 
dades, debe  serdeüemposmas  modernos. 

El  empleo  mas  general  y  quizá  el  mas  útil 
que  se  ha  hecho  en  estos  tiempos  de  las  imita- 
ciones en  cera,  es  el  qne  se  aplica  al  estudio  y 
á  la  representación  del  cuerpo  humano.  Habla- 
mos de  la  preparación  en  esta  malcría  de  las 
piezas  anatómicas  que  tan  grandes  servicios 
han rep orlado  al  estudio  de  la  anatomía.  Atri- 
buyese generalmente  el  primer  empleo  de  es- 
te procedimiento  al  abate  Gaetano  Giulio  Zum- 
bo, de  Siracusa,  que  presentó  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  en  1701,  una  cabeza  hecha 
de  cierta  composición  en  cera,  que  imitaba 
perfectamente  una  cabeza  natural,  preparada 
para  una  demostración  analómica.  Oíros  han 
reivindicado  el  honor  de  esta  invención  en  fa- 
vor de  Tíoues,  médico  del  hospilal  de  Génova, 
hácia  fines  del  siglo  XVII,  y  de  quien  el  abate 
Zumbo  parece  que  solo'  fué  ayudante  y  ejecu- 
tor mecánico  en  aquella  ocasión.  De  cualquier 
modo  que  sea,  parece  cierlo  que  este  arle  fué 
conocido  en  Ilalia,  y  en  Florencia  sobretodo, 
mucho  tiempo  anles  de  que  se  pensara  séria- 
menle  sacar  partido  de  él  en  Francia  ni  en  Es- 
paña; pero  aunque  tardíos,  los  ensayos  no 
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fior  eso  dejaron  do  sérmenos  relices  entre  nos- 
otros, j  principalmente  en  Francia,  donde  no 
tardó  en  nacer  rápidos  progresos,  merced  al 
tálenlo  de  los  Pinson,  los  lienvil,  los  Laumo- 
níer,  que  después  lian  tenido  por  digno  suce- 
sor y  émulo  aL  célebre  Dupont,  cuyo  gabinete 
ha  sido  visto  y  admirado  por  cuantos  tienen 
algún  nombre  er¡  la  ciencia.  Ellos  han  descu- 
bierto' huevos  procedimientos  giré  clan  á  la  ce- 
ra la  tersura  do  los  tendones,  la  trasparencia 
de  las  membranas,  las  diferentes  púrpuras  que 
ofrecen  las  venas  roas  órnenos  abultadas,  y  han 
sabido  dar  á  esta  sustancia  naturalmente  opa- 
ca la  trasparencia  que  los  vasos  linfáticos  de- 
ben tener  por  necesidad;  por  último  Han  npli- 
<do  todos  estos  medios  con  ÍMfá  paciencia  y 
una  semejanza  tari  perfecta,  que  solo  por  de- 
cirlo asi,  la  falta  del  taclo  y  del  olfato  pueden 
dar  á  conocer  que  ño  se  tiene  un  efidáver  anle 
ios  ojos.  Pero  estas  imitaciones  de  una  verdad 
'tan  sorprendente  apenas  presentan  sino  la  su- 
perficie de  (os  objetos;  y  como  las  minuciosi- 
dades interiores,  aún  nías  necesarias  para  el 
estudio,  no  podian  ofrecerse  por  este  medio, 
aquellas  eran  mas  á  propósito  para  un  museo 
que  para  un  anfiteatro.  Su  naturaleza  ademas, 
no  liabriá  permitido  que  se  les  manejase  impu- 
nemente sin  alterar  muy  pronto  sus  formas  y 
sus  colores,  Pero  el  doctor  Mr.  Auzoux,  con 
una  composición  parecida  al  cartón-pasta,  que 
.se  vierte  en  los  moldes,  y  toma  al  secarse  la 
dureza  de  la  madera,  fia  conseguido,  desde 
ÍS22,  construir  piezas  anatómicas  y  hasta  fi- 
nuras enteras,  en  las  que  se  hallan  fielmente 
representados  todos  los  órganos  y  todos  los 
pormenores  de  las  partes  esternas  é  internas, 
íesármanse  con  facilidad  y  se  descomponen 
en  una  infinidad  de  piezas,  cada  una  con  su 
número  de  orden  correspondiente  á  un  cuadro 
sinóptico  impreso,  que  sirvo  pura  indicar  él 
nombre  del  órgano  que  cada,  uña  représenla, 
y  el  estremo  porque  deben  descomponerse. 
Éstas  preparaciones  tienen  el  objeto  de  abre- 
viar el  tiempo  que  los  alumnos  consagran  al 
estudio  de  la  anatomía;  de  recordar  las  mi- 
nuciosidades anatómicas  á  aquellos  que  ya  se 
han  ocupado  de  está  ciencia;  de  hacer  su  es- 
tudio pracl ¡cable  en  todas  las  épocas  del  año, 
en  todas  las  circunstancias,  y  siempre  que  la 
necesidad  pueda  exigirlo;  de  hacerla  posible 
én  los  países  donde  el  clima  y  la  preocupa- 
ción se  oponen  á  las  disecciones;  de  contri- 
buir &  la  p'érfeccion  de  las  bellas  áftés",  hacien- 
do este  estudio  meóos  repugnante  y  más  ase- 
quible á  los  artistas,  por  úllimo  de  facilitar  la 
realización  de  un  deseo  manifestado  desde  lar- 
gó tiempo  por  los  hombres  que  mas  se  han 
Ocupado  de  la  educación  de  la  juventud,  de 
ver  al  estudio  de  la  anatomía  formar  parle  de 
la  instrucción  pública.  ( Véase  el  articulo 
clástica . )  (Anatomia.) 

Lo  que  M.  Auzoux  ha  hecho  en  favor  del 
estudio  de  la  anatomía,  lian  intentado  del  mis- 
mo modo  con  éxito  otros  artistas,  hace  algunos 


años,  en  favor  del  estudio  de  la  botánica,  y" de 
las  arles  del  dibojo  y  la  pintura,  presentando 
modelos  artificiales,  de  una  perfecta  imitación 
y  dignos  á  su  vez  de  ser  imitados.  Pero  ahora 
la  cera,  conservando  toda  su  preeminencia,  ha 
hecho  al  propioliempo  de  estos  modclosobjctus 
de  gnslo  y  de  lujo  admirables  á  la  vista,  y  que 
merecen  figurar  en  las  habitaciones  mas'ricas 
al  lado  de  los  mas  herniosos  producios  de  las 
arles.  La  reproducción  en  cera  de  toda  clase 
de  flores  y  vegetales  ofrece  á.Iá  admiración  de 
los  curiosos  los  modelos  mas  variados  y  en- 
cantadores. En  París  sobre  todo,  es  donde  se 
trabaja  mas  y  con  una  perfección  inimilablc 
en  esle  género  de  industria.  Las  llores  arlili- 
cialcs,  por  ejemplo,  de  mademoiselle  Louis, 
han  engañado  la  vista  de  los  botóÜicós  mas 
ejercitados,  que  solo  se  han  convencido  des- 
pués de  haberlas  tocado;  tanla  era  la  lijéreza, 
la  diafaueídad  de  las  hojas  y  de  los  pétalos,  la 
blandura  de  los  contornos,  la  flexibilidad  de 
los  lállos,  la  variedad  de  matices  y  colores, 
la  pelusilla  que  les  cubre  algUnas  veces,  y  to- 
dos los  demás  accidentes  del  reino  vegetal, 
esc  conjunto  de  organización  en  íin,  que  los 
botánicos  llaman  la  fisionomía  de  las  plantas, 
se  ha  llevado  hasta  muy  lejos  en  la  imitación. 

CERA  DE  AVES.  Cera  ú  ceroma.  Se  da  es- 
te nombre  á  una  membrana  coloreada  por  jo" 
común,  que  cubre  la  base  del  pico, y  sóbrela 
de  la  mandíbula  superior  en  muchas  aves.  Las 
proporciones  y  los  colores  de  esta  membrana, 
su  grueso,  sus  formas  estertores,  suministran 
á  los  ornitologistas  caracteres  propios  para 
facililar  ¡a  distinción  de  las  especies.  Dicese 
que  la  cera  es  mamelúnea,  carúncula,  purpu- 
rácea  ó  matizada,  cuando  presenta  pezones  ó 
punios  carnosos,  ó  escamas  blancas  y  cadu- 
cas, ó  una  superficie  enlcramentedesnudamas 
ó  menos  lisa.  Las  aves  de  rapiña  diurnas,  los 
loros,  los  patos,  los  ocos,  los  cereopses,  son 
las  aves  que  tienen  e!  pico  provisto  de  esla 
membrana,  cuya  existencia  hace  admitir  la 
división  de  los  picos  en  tres  partes,  la  una 
huesosa,  la  otra  córnea  y  la  tercera  blanda  ó 
cera.  Esta  existe  en  las  dos  mandíbulas  del  oco 
miejüías  que  las  aves  del  género  halcón  de 
Lineo,  no  la  tienen  sino  en  la  mandíbula  su- 
perior, en  las  que  por  lo  general  es  mas  cs- 
fensa  que  en  los  loros,  que  la  lienen  muy  pe- 
queña, está  membrana  ofrece  también  en  al- 
gunas especies  en  surco  mas  ó  menos  largo  y 
estrecho  que  conduce  á  las  aberturas  déla 
nariz.  [Véase  esta  palabra.) 

CERAMICA.  {Arte.)  So  parece  que  antes  del 
siglo  XI?  se  haya  conocido  en  Europa  ningún 
vidriado  de  pasta  compacta  impermeable  y  du- 
ra, como  la  llamada  de  arenisca,  que  tan  co- 
mún es  en  el  rlia;  ni  siquiera  habia  ningún  vi- 
driado de  pasla  tan  impermeable  y  sólida  co- 
mo la  hza  propiamente  dicha  ó  loza  italiana, 
ni  lampeen  ninguna  de  barniz  de  plomo  ó  es- 
laño, eslendido  con  igualdad  sobro  grandes  su- 
perficies; en  cuánto  á  las  verdaderas  parcela- 
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ñas  europeas,  no  cuentan  mas  antigüedad  que 
]a  del  siglo  xyill  y  las  lozas  finas  de  f¡a$a 
blanca,  llamadas  de  tierra  de  pipa  ó  loza  in- 
glesa, son  del  orden  mas  reciente  todavía. 

Cuando  hueca  della  Robín,  en  Florencia,  ha- 
cia 1400,  Orazzio  Pontana,  en  Púsarp,  bácia 
15.40,  descubrieran  y  perfeccionaron  con  ra- 
pidez la  hermosa  loza  conocida  entonces  con 
el  nombre  di;  majólica  y  ierra  incitriala,  los 
duques  de  Toscana,  y  especialmente  el  duque 
Guidobaldo  de  la  Royera,  admirando  aquellas 
bellas  producciones  favorecieron  su  fabrica- 
ción fomentándola  de  mil  maneras.  Los  mas 
cí-k'brcs  arliSlus  se  ocuparon  de  ella  á  porfía 
y  aquella  loza  que  llevó  el  nombre  de  porce- 
lana de  Italia,  sirvió  para  los  faslnosos  rega- 
los de  principe  á  principe,  asi  como  en  el  día 
los  magníficos  productos  de  Sevres,  de  Viena 
ó  de  lierün  figuran  en  sus  ostentosos  pré- 
senles. 

Por  el  mismo  tiempo  en  Francia  (1580), 
Jernardo  Palissy  buscó,  y  después  de  infinitos 
gastos,  halló  el  secreto  deesas  lozas  brillan- 
ies  por  sus  colores  y  por  sus  relieves  pintados, 
paríe  difícil  del  arle  cerámica  que  después  de 
haber  nacido  en  llalla  acababade  perderse  alli 
mismo.  Francisco  1  y  su  sucesor  Enrique  II, 
protegieron  á  l'alissy  permitiéndole  tomar  el 
titulo  de  varillero  real. 

No  se  fabricó  en  Europa  hasta  elaño  172.5 
la  verdadera  china  de  pasta  dura  y  easi  vidrio- 
sa. Los  soberanos  quisieron  al  principio  atri- 
buirse la  fabricación  casi  esclnsiva  de  tan  be- 
llo vidriado,  ó  al  menos  trataron  de  fomentar- 
la por  todos  los  medios  posibles,  y  no  tardó  en 
recibir  una  especie  de  ilustración  por  el  uso 
que  de  ella  se  hizo  en  la  diplomacia  y  etiqueta 
de  las  corles,  haciéndola  figurar  en  ios  rega- 
los que  se  hacían  los  soberanos,  costumbre 
que  dura  lodavía. 

En  lercer  descubrimiento,  del  todo  euro- 
peo, se  verificó  en  Inglaterra  á  mediados  del 
siglo  XYI!1.  Se  fabricó  mía  especie  de  vidriado 
diíerenle  de  los  anteriores  y  del  cual  seria  di- 
fícil hallar  algún  rudimento  de  modelo  como 
no  fuera  en  Cbiua;nos  referirnos  á  la  loza  de 
pasta  Una  y  dura,  pero  no  vitrificada,}'  debar- 
niz vidrioso  y  trasparente,  perfeccionada  ya 
de  tal  manera  desde  el  principio,  que  apenas 
lavo  que  mejorarla  el  célebre  manufacturero 
M'edgvood.  Es!c  vidriado  es  notable  por  su  li- 
jereza,  su  solidez  y  por  otras  muchas  cuali- 
dades. 

La  primera  fabricación  de  la  porcelana  du- 
ra, se  debe  eu  Europa  al  alemán  Boetclier.  El 
rey  de  Francia  Luis  XV,  adquirió  en  175!)  un 
edificio  construido  en  Scvres  por  cuenta  de 
los  receptores  generales  y  fundó  una  manu- 
factura modelo  de  porcelana  que  subsiste  aun 
con  mucho  esplendor,  pero  con  poca  utilidad 
por  haber  caido  esa  industria  en  el  dominio  de 
los  conocimientos  vulgares.  En  esa  manufac- 
turase fabrican  de  porcelana  dura  todas  las 
piezas  destinadas  á  ser  espuesías  á  la  acción 
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del  calor  y  de  porcelana  tierna  Jas  piezas  de 
adorno  y  decorado.  Hay  en  Sevres  dos  colec- 
ciones preciosas  y  muy  completas  de  porce- 
lanas do  todos  los  paisosy  olra  ademas  de  los 
mudólos  de  jarrones,  servicios,  estatuas,  etc., 
con  lección  ados  en  Ja  manuf  actura  desde  su 
fundación. 

No  es  esta  la  ocasión  de  entrar  en  porme- 
nores técnicos  sobre  la  cerámica;  nuestroslec- 
tores  hallarán  lo  que  bajo  ese  concepto  les 
conviniese  en  otros  arlículos,  como  ladrillo, 
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CEliAMlo'OS.  Nombre  de  dos  barrios  de  la 
ciudad  de  Aleñas,  que  según  Pausanias,  toma*- 
lian  su  nombre  de  Ceramus,  hijo  de  Caco  y 
de  Ariadnc.  Pero  se  conoce  el  flaco  de  los 
griegos  por  los  orígenes  ilustres;  es  menester, 
pues,  desconiiar  de  su  vanidad  y  referirse  mas- 
bien  á  la  opinión  de  I'linio,  quien  dice  que  se 
liabia  dado  ese  nombro  á  uno  de  los  barrios 
mas  considerables  de  Atenas  porque  so  fabri- 
caban en  él  tejas  (en  griego  keramos).  Come? 
quiera  que  sea,  el  nombre  de  cerámico  se  es- 
lembó, según  parece  ,  á  mas  de  un  barrio;  se 
distinguía  el  cerámico  en  el  interior  de  la  ciu- 
dad y  el  cerámico  del  esterior.  El  primero  era 
uno  de  los  mas  bellos  barrios  de  Atenas,  esta- 
ba ornado  con  varios  pórticos  primorosos,  con  - 
teatros  y  templos  ,  y  servia  al  mismo  tiempo 
ele  punió  de  reunión  y  de  paseo;  el  otro  era  un 
arrabal  de  la  ciudad ,  en  el  cual  estaban  Ios- 
jardines  de  la  academia  de  Platón.  La  puerfa 
de  este  arrabal  se  llamaba  también  puerta  Ce- 
rámica. Ueursio  añade  que  habia  otro  cuartel 
del  mismo  nombre  ,  á  donde  se  retiraban  las 
mugeres  de  mala  vida  ;  pero  es  el  único  autor 
que  admite  esla  tercera  división,  conviniendo- 
todos  los  demás  en  considerar  el  arrabal  ce- 
rámico como  habitado  por  esas  últimas.  En  ei 
primero  de  estos  cuarteles  ,  según  Hesiquio  y 
Suidas  ,  ó  en  el  segundo  ,  según  Meursio  (lo» 
que  parece  efectivamente  mas  probable);  se  ha- 
cían á  espensas  del  pueblo,  los  funerales  de  los 
que  habían  muerto  por  la  patria  ,  colocándose 
allisus  tumbas,  sobre  las  cuales  se  erigían  co- 
lumnas que  llevaban  su  nombre  y  la  indicación 
del  lugar  donde  habían  perecido.  Las  fiestas 
celebradas  en  este  cuartel  tres  veces  distintas 
en  el  año  ,  á  saber ,  cu  honra  de  Minerva  ,  do 
Vulcano  y  de  Prometeo  se  llamaban  ccramicias. 
En  la  úllíma  de  ellas  liabia  carreras  ó  bien 
combales  de  antorchas,  sin  duda  en  memoriu 
del  fuego  que  Prometeo  habia  quitado  al  cielo 
para  animar  el  cuerpo  del  hombre.  Los  niños 
daban  golpes  con  la  palma  de  Ja  mano  á  los 
que  quedaban  atrás  y  esto  se  llamaba  golpes 
cerámicos.  (Véase  Pausanias,  lib.  I  y  Aristófa- 
nes ,  cuarto  acto  de  ta  comedia  do  las  llanas, 
primer  acto  de  la  de  ios  Pájaros  y  escena  ter- 
cera del  segundo  acto  de  los  Caballeros).  P01- 
úllimo,  según  Pliuio  (lib.  I,  cap.  29),  Cerámi- 
co era  el  nombre  también  de  un  pequeño  golfo 
de  Caria,  cerca  de  Halicarnaso  {Cerámicas  si- 
nas},  hoy  día  golfo  de  Co  ¡  situado  en  el  Ar- 
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chipiélago  y  cuyo  nombre  tenia  iududable- 
menle  el  principio  de  los  orígenes  dados  á  los 
cerámicos  de  Atenas,  es  decir,  que  era  debido 
á  Ceramus,  que  también  lo  habia  dado  á  dos 
ciudades  (Ceramus  ,  Keramos  ,  Ceramo),  una 
situada  en  la  Caria  y  otra  en  la  isla  de  Areo- 
nesa, 

CERÁTO.  [Farmacología).  Ki]pót;;  cera.  Me- 
dicamento externo  mas  ú  menos  liquido  ,  que 
tiene  por  base  la  cera  y  el  aceite.  Se  diferen- 
cia de  las  pomadas  por  la  falta  de  grasas  ,  y 
de  los  ungüentos  en  que  no  contiene  sustan- 
cias resinosas.  Hay  ceratos  simplés  y  ceratos 
compuestos;  el  mas  ordinariamente  empleado 
es  el  conocido  bajo  el  nombre  de  ceraío  cíe 
Galeno.  Prepárase  con  4  partes  de  cera  blan- 
ca, 16  de  aceite  de  almendras  dulces ,  y  12 
de  agua  pura  ó  de  agua  de  rosas  destilada.  Se 
bace  deretir  la  cera  en  el  aceite  caliente  y  se 
ecba  el  agua  gota  á  gota  en  el  ceralo  ,  tibio  ó 
enfriado ,  removiendo  incesantemente  la  mez- 
cla, á  íin  de  incorporar  bien  el  agua. 

El  cerato  que  se  use  debe  ser  siempre 
fresco  ó  preparado  de  poco  tiempo,  pues  por 
poco  enranciado  que  esté,  no  surte  el  efecto 
que  de  él  se  espera. 

Los  ceroíos  compuestos  se  hacen  con  el  ce- 
rato  simple  ó  de  Galeno ,  añadiéndole  sus- 
iancias  tónicas,  astringentes,  narcóticas,  alte- 
rantes, etc.,  ya  en  forma  de  polvo  ,  ya  en  la 
de  estrado  ó  de  sal.  Asi  se  preparan  los  ce- 
ratos  de  quina,  de  Saturno,  clorurado,  opiado, 
sulfurado,  yodurado,  etc.  ,  cuya  acción  es 
mas  ó  menos  enérgica  según  la  dosis  del  me- 
dicamento que  entra  en  su  composición. 

CERATOTOMIA.  (Cirugía.)  Palabra  formada 
del  griego  /ceros ,  cuerno,  córnea,  y  de  tome 
incisión.  Dáse  este  nombre  en  cirugía  á  la 
sección  de  la  córnea  trasparente  ,  que  se  hace 
en  la  operación  de  ¡a  catarata  para  dar  salida 
al  pus  derramado  en  el  ojo.  "Wenzel  es  el  au- 
tor de  un  instrumento  quirúrgico,  llamado  por 
él  ceralólomo,  destinado  para  esta  operación, 
y  que  posteriormente  ha  sufrido  varias  modi- 
ficaciones. 

Los  amigos  de  las  etimologías  llaman  que- 
raiotomia  y  guerafóíomo  á  lo  que  nosotros 
suavizamos  escribiendo  y  pronunciando  cera- 
totomia  y  ceniíófomo. 

CERBERO.  [Mitología.)  Perro  con  tres  ca- 
bezas ,  nacido  del  gigante  Tifón  y  del  mons- 
truo Equidna  ,  y  cuya  cola  estaba  erizada  de 
serpientes.  Heliodo  le  da  cincuenta  cabezas: 
Horacio  ciento  ;  Albric  dos  ,  y  casi  todos  los 
demás  autores  fres.  Sus  dientes  negros  y  pe- 
netrantes se  introducían  hasta  la  médula  de  los 
huesos,  y  causaban  un  dolor  tan  vivo  que  pro- 
ducían la  muerte  instantáneamente.  Acostado 
en  una  cueva  cerca  de  la  laguna  Estigia  ,  y 
amarrado  con  ligaduras  de  serpientes  guarda- 
ba la  puerta  de  los  infiernos  y  del  pataeio  de 
Plulon,  acariciaba  á  las  sombras  que  entraban 
y  amenazaba  con  sus  aullidos  y  sus  tres  bo- 
cas á  los  que  querian  salir.  Hércules  lo  sujetó 


cuando  sacó  á  Alceste  de  los  infiernos  y  le  ar- 
rancó del  trono  de  Pluton  al  que  se  habia  re- 
fugiado. Dicen  que  Tesalia  fué  testigo  de  este- 
triunfo,  y  qne  rabioso  Cerbero,  esparció  el  ve- 
neno que  arrojaban  sus  bocas  por  las  yerbas 
de  aquel  pais  ,  haciéndolas  venenosas  y  pro- 
pias para  las  operaciones  teúrgicas.  Por  su 
parte  los  hermóneos  mostraban  en  su  pais  na 
grande  hoyo  por  el  cual  suponían  que  Hércules 
habia  traido  a  Cerbero  á  la  tierra ;  ai  paso  que 
muclios  han  lenido  á  la  caverna  de  Tenara,  en 
Laconia,  por  el  lugar  mas  probable  del  mismo 
suceso.  Parece  que  en  esta  caverna ,  y  en  ma- 
mona de  tan  señalada  victoria  ,  se  llegó  á  eri- 
gir un  templo  á  Hércules  después  de  cegar  el 
subterráneo.  Cuentan  que  Orfeo  adormeció  á 
Cerbero  con  su  lira  cuando  fué  á  buscar  á  Ciir- 
dica.  La  sibila  que  condujo  á  Eneas  á  los  in- 
fiernos le  adormeció  también  con  una  pasta 
amasada  con  miel  y  adormideras. 

La  primera  idea  de  esta  fábula  vino  proba- 
blemente de  la  costumbre  que  tenían  los  egip- 
cios de  poner  á  los  perros  por  guardas  de  los 
sepulcros.  Unos  entienden  por  Cerbero  la  (ier- 
ra, y  derivan  su  nombre  de  creoboros,  carní- 
voro. Los  platónicos  la  consideran  como  el  ge- 
nio malo  ,  cuyas  funestas  influencias  ,  sc^nn 
Pórfiro  ,  se  esparcieron  sobre  los  tres  elemen- 
tos ,  el  aire ,  la  tierra  y  el  agua ,  de  donde 
traen  su  origen  sus  tres  cabezas.  Según  otros, 
son  estas  el  emblema  de  tres  bocas  de  una  in- 
mensa caverna  rodeada  de  yerbas  venenosas, 
y  donde  multitud  de  serpientes  esparcían  cons- 
tantemente gérmenes  de  muerte  y  destrucción. 

Los  antiguos  autores  de  mitología  han  tra- 
tado de  buscar  un  origen  verdadero  á  esta  fí- 
bula. Los  unos  ban  pensado  con  Pansanias  y 
Hecaker  de  Hílelo  que  la  caverna  de  Tenara 
habia  servido  de  abrigo  por  mucho  tiempo  á 
una  serpiente  monstruosa  que  asolaba  todas 
las  cercanías  ,  y  como  aquella  caverna  era  la 
puerta  de  los  infiernos  ,  se  dió  á  la  serpiente 
el  nombre  de  Cerbero  ,  ó  sea  perro  infernal, 
Aidoneo  ,  dicen  otros  ,  hacia  guardar  sus  mi- 
nas por  perros  sedientos  de  sangre  ,  y  como 
Hércules  acertase  á  pasar  por  allí,  sujetó  auno 
de  los  mas  furiosos  y  lo  condujo  á  Curíslea, 
después  de  haber  robado  los  tesoros  de  eslo 
rey  de  Epiro. 

Séneca  dice  que  Cerbero  no  significaba 
otra  cosa  que  guardián  de  un  tesoro  ;  y  Pablo 
Ilungar,  estendiendo  esta  idea,  ha  querido 
probar  que  la  historia  de  Hércules  y  el  perro 
de  tres  cabezas  era  una  alusión  poética  que 
representaba  la  avaricia  separada  de  los  bie- 
nes acumulados  ,  los  cuales  mostró  .en  públi- 
co la  fuerza ,  y  fueron  distribuidos  á  los  ciu- 
dadanos por  una  política  bienhechora.  La  fá- 
bula de  Cerbero  es  efectivamente  una  alegoría 
considerada  por  muchos  como  la  de  la  disolu- 
ción que  se  verifica  en  la  tumba  ,  asi  como  el 
haberla  sujelado  Hercules  quiere  decir  que  los 
grandes  hechos  de  este  hombre  salvaron  su 
nombre  del  olvido  y  le  hicieron  inmortal. 
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Bergier,  que  solo  lia  visto  en  estas  antiguas 
fábulas  descripciones  topográficas  de  Grecia, 
supone  que  Cerbero  significa  un  torrente  que 
se  precipila  en  una  caverna,  asemejándose  el 
ruido  de  sus  aguas  á  los  ladridos  de  un  perro 
furioso,  y  como  Eristeo  era  et  nombre  del  mar 
en  la  antigua  lengua  de  los  helenos  ,  y  Hér- 
cules el  de  un  dique  ;  de  alú  el  que  el  liéroe 
del  mismo  nombre  retirase  á  Cerbero  de  los  in- 
jiéraos para  llevarlo  á  Euristeo  ;  que  es  tanto 
como  decir,  que  un  dique  detuvo  la  impetuo- 
sidad de  bu  torrente,  é  hizo  tomar  á  sus  aguas 
un  curso  hácia  el  mar, 

Dna  estatua,  regalada  por  Fabreili  á  Cupper; 
representaba  á  Cerbero  al  lado  de  Serapius. 
Unas  veces  se  le  representa  junto  á  Pluton, 
pero  las  mas  vencido  por  Hércules.  Itatieles  lo 
esculpió  on  Esparta  sobre  el  trono  de  Anhelen, 
faciendo  esfuerzos  para  sustraerse  del  brazo 
que  lo  sujetaba.  Duchoul  lia  publicado  moder- 
namente el  dibujo  de  un  mármol  hallado  en 
Narbona,  en  el  cual  aparece  Cerbero  con  un 
collar  al  que  está  prendida  la  ligadura  que  lo 
sujeta. 

En  una  ágata  que  posee  el  rey  de  Trusia 
estáflgurado  el  hijo  de  Alcniena  sujetando  en- 
ire  sus  piernas  las  cabezas  del  monstruo  para 
poder  atarlas  con  mas  facilidad:  Cerbero  tie- 
ne clavadas  las  uñas  en  las  carnes  del  héroe, 
pero  éste  no  se  detiene  en  su  glorioso  desig- 
nio. Vése  á  Hércules  con  el  pie  apoyado  fuer- 
temente contra  una  roca,  sobre  la  cual  se  halla 
eslendida  la  piel  del  león  de  Nemea ,  y  todos 
sus  músculos ,  muy  pronunciados  ,  denotan  la 
fuerza  que  necesita  emplear  para  vencer.  Esla 
obra  es  del  célebre  escultor  Dioscórido  ,  que 
"vivia  en  tiempo  de  Augusto,  y  es  tan  perfecta, 
que  todas  las  demás  piedras  en  que  se  halla 
representado  el  mismo  acontecimiento,  no  pa- 
rece sino  que  han  sido  trabajadas  con  arreglo 
á  aquel  modelo.  Las  monedas  de  üeraclca, 
ciudad  del  Ponto  ,  tenían  al  reverso  la  repre- 
sentación de  este  triunfo  de  Hércules,  porque 
según  f.enofonte  ,  descendió  en  las  cercanías 
de  aquella  ciudad  á  la  mansión  de  los  muertos, 

Entre  los  antiguos  no  se  sabe  que  haya  re- 
presentado nadie  mas  que  Policnnlo  al  referido 
monstruo,  el  cual  dicen  que  pintó  para  los  ha- 
bitantes de  Delfos,  á  quienes  causaba  su  vista 
el  mas  grande  horror.  Entre  los  modernos 
Annibal  Caraccio  ha  pintado  á  Hércules  doman- 
do i  Cerbero,  cuadro  que  existe  en  la  galena 
Farnesia ;  y  Francisco  Floris  ha  enriquecido  á 
Amberes,  su  patria,  con  un  gran  cuadro  hecho 
por  él ,  en  que  se  ve  representada  la  misma 
victoria.  Deeste  último  cuadro  se  ha  hecho  un;i 
copia  en  grabado. 

CERCAMOS.  (Historiamtural.)  En  una  me- 
moria leída  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Pa 
lis,  propuso  Mr.  Bory  de  Saint-Yiucent  el  esta- 
blecimiento de  esta  familia  natural  entre  los 
animales  microscópicos ,  que  impropiamente 
y  durante  mucho  tiempo  se  han  llamado  infu- 
sorios. Bu  composición  demuestra  palpable- 
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mente  cuán  vicioso  era  este  nombre  ,  porque 
varios  de  los  seres  qne  están  comprendidos  en 
la  familia  de  los  cercanos  ,  no  viviendo  sino 
eu  las  aguas  mas  puras ,  morirían  en  las  infu- 
siones, cuanto  porque  hay  especies  que  habi- 
tan solamente  en  ese  licor  incomprensible, 
destinado  entre  los  animales  machos  para  fe- 
cundizar el  gérmen  contenido  en  el  ovario  de 
las  hembras. 

Eslos  animalejos  espermálieos,  que  duran- 
te un  siglo  fueron  el  origen  de  tañías  contro- 
versias en  historia  natural ,  y  cuya  existencia 
han  negado  varios  escritores  ,  son  los  llama- 
dos cercarlos,  cuyos  caractéres  consisten:  en 
un  cuerpo  globuloso  ó  discoide ,  perfectamen- 
te distinto  de  una  cola  inarticulada ,  simple  y 
colocada  posteriormcnle  como  para  facilitar  y 
dirigir  los  movimientos  de  natación.  Por  lo  de- 
mas,  en  los  cercarios  no  se  distingue  ningún 
órgano  de  rotación,  de  circulación  ó  digesti- 
vo ,  ningún  esbozo  de  sistema  nervioso  ,  cual- 
quiera que  sea  ia  fuerza  del  vidrio  que  se  em- 
plea para  observar  su  estructura  :  ninguna  de 
las  especies  de  este  animal  es  perceptible  ála 
vista  natural:  es  preciso  un  aumento  de  dos 
ó  trescientas  veces  á  lo  menos  para  discernir 
ios  mayores  enlre  ellos  :  algunos  no  se  distin- 
guen mas  que  con  un-vidrio  de  una  cuarta  par- 
to de  línea  do  foco,  que  por  su  composición 
produzca  un  aumento  de  mil  por  uno. 

El  género  cercano,  establecido  por  el  sabio 
Muí ler ,  y  en  el  cual  confundió  este  gran  ob- 
servador, dcscuidaudo  los  escelentes  caracté- 
res trazados  por  él  mismo,  algunas  especies 
que  no  corresponden  al  animal  que  nos  ocupa, 
es  el  tipo  de  la  familia  de  los  cercarios.  Esta 
familia,  colocada  en  el  estado  actúa!  de  la  cien- 
cia en  el  segundo  grado  de  la  animalizacion, 
es  decir ,  en  una  categoría  superior  á  otros 
seres  ,  mas  simples  aun,  que  ni  aun  siquiera 
presentan  apéndices  caudiformes,  se  divide  en 
seis  géneros,  á  saber:  Jos  tripas,  los  cercanos, 
los  ZQOspermos,  los  virgulinos ,  los  íurbindoi 
y  los  histrionelos.  Solo  dos  de  ellos ,  los  cer- 
canos propiamente  dichos ,  y  los  zoospmnos 
merecen  ocupar  nuestra  atención  en  una  obra 
de  esta  naturaleza. 

Los  cercarios  lienen  el  cuerpo  ovoide,  ci- 
lindrico, obtuso  anteriormente,  adelgazado  en 
sus  partes  posteriores,  y  terminado  insensible- 
mente en  un  apéndice,  igual  al  largo  del  cuer- 
po, y  rara  vez  mas  largo.  Son  elfos  unos  entes 
simples  con  una  cola.  Esle  género  se  compone 
de  una  docena  de  especies,  de  las  cuales  se 
desarrollan  algunas  en  las  infusiones,  en  lan- 
ío que  las  otras  viven  en  las  aguas  de  las  la- 
gunas, entre  otros  lenticulares.  La  mas  común 
parece  por  su  forma  á  un  renacuajo,  pero  debe 
ser  un  millón  de  veces  mas  pequeña  que  la 
mas  pequeña  de  eslas  clases  de  larvas.  Con 
la  ayuda  de  un  aumento  de  500  por  1,  es  co- 
mo se  distingue,  por  mas  trasparenle  que  sea, 
nadando  cual  pudiera  hacerlo  una  ranilla  re- 
cien salida  de  la  larva.  Su  cola  ondeante  le 
T.    VII.  60 
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sirve  de  timón;  su  cabeza  se  inclina  siempre 
háoia  adelante,  y  vésc  al  animal  ir  y  venir, 
volverse,  pararse,  tocar  con  su  parte  obtusa 
los  cuerpos  que  le  presentan  un  obstáculo, 
pasar  por  encima  ó  por  debajo,  rodearlos  en 
caso  necesario,  y  dar,  en  fin,  las  pruebas  me- 
nos equivocas  d¿  su  libertad,  y  de  que  tiene 
una  voluntad. 

Los  zoospermos  no  difieren  de  los  cercanos 
propiamente  dichos,  mas  que  en  el  aplasta- 
miento de  su  cuerpo,  siempre  obtuso  anterior- 
mente, y  por  lo  regular  mas  redondeado;  ade- 
mas de  que  sn  cola,  mas  marcada,  es  lambiefi 
generalmente  muy  larga,  liua  pala  de  las  que 
usan  las  lavanderas,  da  una  idea  exacta  de  la 
forma  de  este  anima!;  de  donde  resulta  que  se 
le  lia  considerado  lineal  ó  cilindrico,  según  se 
les  ha  viste,  ó  nadando  de  perfil  o  de  frente, 
teuwenboeck,  y  Ilarlsceker  fueron  los  prime- 
ros que  observaron  estos  animales  hacia  1G77. 
Este  descubrimiento  produjo  una  especie  de 
revolución  en  la  esfera  de  los  sabios,  y  pare- 
cía derribar  el  sistema  del  ovarismo,  muy 
acreditado  ya,  en  virtud  del  cual  cada  ser 
preexistia  en  ciertas  partes  de  una  hembra,  en 
íanto  que  las  funciones  que  ai  macho  se  lo 
asignaban  en  la  generación,  se  limitaban  á 
una  fecundación,  cuyo  fenómeno  se  esplicaba 
cada  cual  á  su  manera,  con  tal  que  respetase 
los  ovarios  maternales.  Los  que  creían  que  el 
germen  preexistia  en  los  ovarios,  llegaban  has- 
ta negar  la  existencia  de  los  aniraalejos  encon- 
trados por  los  observadores  holandeses,  y  no 
lardaron  en  imaginarse  como  consecuencia  del 
secreto  qne  el  microscopio  acababa  de  revelar, 
sistemas  tan  estraños,  que  los  cercanos  de  es- 
perma se  colocaron  en  la  categoría  de  las  fá- 
bulas, y  se  tuvieron  como  efecto  de  alguna 
ilusión  óptica.  Sin  embargo,  en  tanto  que  los 
observadores  escrupulosos  justificaban  la  exis- 
tencia de  dichos  animales,  Vollaire,  que  ocu- 
pándose de  todo,  parecía  por  ciertos  trozos  de 
sus  escritos,  no  negarse  á  creer  la  existencia 
de  estos  animalejos  espermáticos,  Vollaire 
quiso  ridiculizar  las  investigaciones  microscó- 
picas. Burlóse,  pues,  de  Needham,  sábio  in- 
glés, que  nada  tenia  de  jesuíta,  como  se  apre- 
suró á  decirlo  el  patriarca  de  Ferney,  y  que  en 
física,  sabia  mas  que  el  mismo  Voitaire.  Al- 
gunas personas  instruidas,  temiendo  las  sáti- 
ras del  gran  hombre,  no  se  atrevieron  á  tomar 
decididamente  el  parlido  de  los  zoospermos, 
contra  el  erudito  autor  de  la  diatriba  de  Alta- 
kia;  y  por  último,  la  manera  incompleta  de 
quo  Btiffon  habló  de  dichos  seres,  acabó  de 
desacreditarlos. 

Un  alemán  que  carecía  de  celebridad  entre 
los  hombres  de  mundo,  pero  que  se  curaba 
poco  de  la  opinión  de  estos,  asi  como  del  sar- 
casmo de  los  autores  qne  no  escribían  nsas 
que  para  lectores  superficiales,  Gleicben,  hizo 
en  fin,  nuevas  é  importantes  investigaciones 
sobre  la  generación  de  los  animales,  y  volvió  á 
encontrarlos  animalejos  en  cuestión,  en  elli- 
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corfeeundante  do  todos.  Difícilmente  se  croe 
hemos  dicho  en  otra  ocasión,  como  cuando  se 
traía  dcun  aconlecimienlodo  hecho,  de  una  co- 
sa que  tan  fácilmente  se  puede  probar,  como  es 
la  existencia  ó  la  no  existencia  de  los  seres  quo 
nos  rodean,  ó  que  viven  en  nosotros  mismos' 
difícilmente  se  concibe,  decimos,  que  se  haya 
podido  razonablemente  establecer  una  contro- 
versia. Para  resolver  el  problema  no  se  (rula- 
ba mas  que  de  querer  resolverlo,  y  ciertamen- 
te que  si  los  escritores  que  han  negado  la  exis- 
tencia délos  animalejos  espermáticos,  hubie- 
sen como  Gleicben,  sometido  al  microscopio 
los  órganos  machos  del  primer  animal  encon- 
frado  á  niano,  en  lugar  de  haber  disertado  lar- 
go tiempo  sin  baber  hecho  ningun  esperj. 
mentó,  la  cuestión  sehnbiesodesdehtego  zan- 
jado; se  habrían  escrito,  y  tendríamos  meaos 
volúmenes,  pero  tendríamos  en  cambio  ¡me- 
nas y  mas  abundantes  observaciones,  be  cual- 
quier manera  quesea,  nada  es  tari  constante 
boy  como  la  existencia  de  los  animalejos  esper- 
máticos ó  zoospermos,  de  los  cuales  se  conocen 
ya  una  multitud  de  especies. 

Bien  se  recoja  la  esperma  de  la  eyacula- 
ron, bien  se  retire  de  los  órganos  reproducti- 
vas de  un  macho  cualquiera,  esta  sustancia 
caliente,  y  por  decirlo  asi,  animada,  parece 
estar  en  una  agitación,  en  una  especie  declm- 
lliciou,  que  á  primera  vista  so  atribuiría  á 
efecto  de  la  fermentación,  por  la  cual  lian  in- 
tentado algunos  íisiologistas  esplicai'  la  acción 
del  licor  proliílco.  Pero  á  medida  que  hi  esner- 
ma  se  estiende,  ó  que  uno  misino  la  esíieudc 
con  una  gota  de  agua  tilda,  y  con  el  micros- 
copio en  lamano,  reconócese  que  el  movimien- 
to general  era  debido  á  los  esfuerzos  individua- 
les de  varios  millones  de  animalejos,  que  pi- 
diendo nadar  en  libertad  en  el  íltiidoqneso 
añade  al  en  que  ellos  se  encontraban  aglome- 
rados, se  agitan  en  todos  sentidos,  con  gran 
admiración  del  que  los  observa.  Estos  anima- 
lejos,  tales  como  los  hemos  descrito,  van,  vie- 
nen, retroceden,  avanzan,  se  buscan,  se  evi- 
tan ó  permanecen  quietos,  imprimiendo  á  su 
cola  movimicnios  sinuosos,  mas  ó  menos  rá- 
pidos, lisios  animales,  decimos,  viven  eviden- 
temente; una  voluntad  los  dirige,  y  obsérvan- 
se  en  ellos  señales  de  malestar,  i  medida  que 
la  esperma,  cambiando  de  consislenciu,  re- 
secándose, no  puede  ya  ofrecer  los  elementos 
necesarios  para  sus  movimientos.  Suvidapne- 
de  prolongarse  en  tocia  su  actividad,  durante 
cierto  tiempo  sobro  ol  vidrio,  á  cuya  Irnsna- 
rencia  se  los  espone;  pero  en  un  liquido,  te- 
nido primeramente  á  la  temperatura  del  animal 
que  produjo  la  esperma  sometida  al  esnen- 
menlo,  y  cuando  esta  se  dispone  al  abrigo  del 
contacto  demasiado  vivo  de  la  luz  y  de  los 
oíros  agentes  cslcriores,  la  existencia  de  los 
zoospermos  puede  conservarse  lauto  fiempo 
como  el  licor  no  dé  indicios  de  putrefacción. 

Los  animales  de  esperma  humana  los  lia 
perfectamente  representado  JSuker,  micrógiw 
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iiiulós  poco  conocido,  pero  del  cual  parece  que 
Bullón  lomó  sus  ligaras.  Gleichen  no  ha  menos 
bien  representado  toa  del  toro,  los  del  asno, 
los  del  caballo,  los  del  gallo,  y  los  de  otros  va- 
rios vertebrados.  También  se  lian  examinado 
los  del  gusano  de  seda,  caracoles,  viboraa,  y 
olra  gran  porción  de  animales  de  todas  clases, 
l'.ii  ulras  ocasiones,  y  particularmente  en  los 
jínales  de  ciencias  naiuraler,  de  París,  se  han 
representado  los  de  otros  muchos  animales,  aun- 
que en  proporciones  mas  diminutas  que  á  las 
queso  puede  llegar  por  medio  del  mas  retinado 
microscopio.  Tales  exageraciones  perjudican 
evidentemente  la  verosimilitud,  y  no  es  este 
el  menor  de  los  inconvenientes  á  que  ellas  dan 
lugar.  La  exageración  puede  llegar  a  ser  el  in- 
dicio de  una  especie  de  charlatanismo,  cuando 
para  completar  figuras  desmesuradamente  múl- 
li|iles,  se  cree  deber  añadir  en  su  trasparencia 
delalles  de  organización,  que  ciertamente  no 
se  han  debido  discernir.  En  el  articulo  Mtcnos- 
cópicos,  volveremos  á  tratar  este  asunto,  co- 
ma también  en  el  que  en  particular  tratemos 
de  los  zoospermos. 

CERCO.  Aro  de  madera  ó  de  hierro  que  sirve 
especialmente  para  asegurar  las  cubas,  tone- 
les y  barriles,  palabra  formada  del  latín  ci'rcu- 
á(s;  diminutivo  de  ct'rcws,  derivado  del  griego 
wp&ttMj  redondo,  circulo,  espacio  circular.  Los 
mejores  cercos  son  los  de  castaño,  siguen 
después  en  orden  decreciente,  el  fresno,  el 
sauce,  el  álamo  blanco,  el  avellano,  el  chopo, 
que  pueden  emplearse  con  mas  ó  menos  ven- 
tajaparn  su  confección.  Los  cercos  perecen  co- 
munmente lastimándose  por  la  corteza  y  ta  al- 
bura en  donde  depositan  los  insectos  sus  hue- 
vos, saliendo  después  millares  de  seres  que 
viven  ¡i  espensas  de  la  madera  hasta  qne  se 
Iraslbrmanen  insectos  alados.  Aconsejaremos, 
pues,  con  el  abale  Rozier  á  los  propietarios 
vinícolas  que  pongan  el  mayor  cuidado  en  la 
elección  de  la  madera  con  que  han  de  hacer 
los  cercos,  tomándola  en  cuanto  sea  posible 
del  corazón  de  ta  madera,  o  descortezándoles 
y  quitándoles  la  albura  para  que  dureu  diez 
veces  mas  dolo  ordinario. 

CElíCnpiTECO  [Historia  natural.)  Hombro 
que  generalmente  se  aplica  al  grupo  natural 
de  los  guenonet  (Véase  esla  palabra).  El  gue- 
noii  es  la  macaca ,  la  mona,  la  hembra  del 
mono. 

CERDASA,  (condado  de)  La  Cerdaña  se  di- 
¥hüé  en  española  y  francesa:  la  española  forma 
hoy  dia  parte  de  la  provincia  de  Geroua,  con- 
finando al  N  con  e¡  condado  de  Foíx,  al  E.  con 
ct  Rosellon,  al  S  con  la  provincia  de  Barcelo- 
na] y  al  l).  coii  el  valle  de  Andorra  y  la  pro- 
vincia de  Lérida.  La  Cerdada  fué  uno  do  los 
territorios  primeramente  conquistados  por  los 
cristianos  á  los  sarracenos,  y  formó  uno 
de  los  condados  que  se  establecieron  según  el 
derecho  feudal  en  toda  Cataluña:  siguiendo 
las  vicisitudes  délas  familias  condales ,  estuvo 
alternativamente  unido  coa  los  de  Urgel  y  Be- 


saló,  y  aun  en  alguna  ocasión  con  el  de  Bar-- 
celona:  hasta  que  fué  agregado  definitivamen- 
te á  este  en  tiempo  de  Berenguer  III  en  el  año 
de  1117.  Pasando  después  á  ser  parte  del  rei- 
no aragonés,  Jaime  I  lo  incorporó  con  el  Ro- 
selton  á  la  corona  de  Mallorca,  que  dió  á  uno 
de  sus  hijos;  pero  después  volvió  ála  de  Ara* 
gon  durante  el  reinado  de  don  Pedro  IV.  Asi 
continuó  hasta  el  reinado  de  don  Juan  U,  pa- 
dre de  don  Fernando  el  Católico.  Habiéndose 
en  sn  época  sublevado  los  catalanes  en  favor 
del  desgraciado  principo  Carlos  de  Viana,  f 
no  hallándose  Juan  II  con  fuerzas  suficientes 
para  sujetarlos,  acudió  á  celebrar  un  contrato 
con  el  astuto  Luis  XI  de  Francia,  según  el  que 
éste  debía  dar  al  rey  de  Aragón  700  lanzas, 
arqueros  y  artillería,  poruña  suma  ds  200,000 
coronas  de  oro,  cantidad  para  cuyo  pago  que- 
daron hipotecados  en  poder  del  monarca  fran- 
cés el  Rosellon  y  la  Cerdaña,  Evidentemente 
la  intención  de  Luis  XI  era  quedarse  con  es- 
tos dos  territorios  para  siempre,  y  asi  es  que 
cumplió  por  su  parte  religiosamente  con  to- 
das las  condiciones  del  tratado,  esperando 
fundadamente  que  no  pudiendo  darte  nunca 
la  corona  de  Aragón  las  200.000  coronas  de 
oro,  quedarían  las  tierras  hipotecadas  incorpo- 
radas á  la  Francia.  Lo  estuvieron  en  efecto  du- 
rante su  reinado:  pero  su  sucesor  Carlos  YIII, 
habiendo  proyectado  en  1493  una  espedicion 
sobre  la  Italia,  quiso  asegurarse  la  neutralidad 
de  los  reyes  de  España,  que  eran  entonces  Fer- 
nando é  Isabel,  6 hizo  con  ellos  un  tratado  se- 
creto en  Barcelona  el  19  de  enero  de  dicho 
año,  en  el  cual  les  entregó  el  Rosellon  y 
la  Cerdaña }  dando  por  suficiente  pago  de 
las  200,000  coronas  de  oro  las  rentas  y  con- 
tribuciones cobradas  á amóos  países.  luis  Xlty 
otros  royes  de  Francia  intentaron  invadirlos  en 
épocas  posteriores;  pero  en  vano,  hasta  que 
Lui3X.1V  lohiüo  con  mas  fortuna,  apoderándose 
de  ellos  por  medio  do  las  armas  y  asegurando 
partede  sn  conquista  por  medio  de  los  tratados. 
En  el  celebrado  en  1659,  la  Cerdaña  fué  dividida 
en  francesa  y  española,  y  asiha  seguido  desde 
entonces  hasta  el  dia.  Sin  embargo ,  en  la  parte 
espiritual,  muchas  de  las  parroquias  de  la 
parte  francesa  siguieron  bajo  la  dependencia 
del  obispo  do  Urgel:  á  Unes  del  siglo  pasado, 
la  consiilucion  civil  establecida  para  el  clero 
francés pOr la  revolución,  incorporó  aquellas 
parroquias  á  la  diócesis  francesa:  ellas  se  re- 
sistieron á  obedecer  pero  el  concordato  con- 
cluido por  Napoleón  con  la  Santa  Sede,  los  se- 
paró dormitivamente  de  la  diócesis  de  Urgel, 
cuyo  obispo  renunció  entonces  sus  derechos, 
y  fueron  agregadas  á  la  de  Perpiñan. 

CERDEÑA.  (Geografía.)  Esta  islst  áti  Medi- 
terráneo está  situada  entre  los  38"  55',  41°  15' 
latitud  K.  y  entre  los  12"  2/  13",  52'  longi- 
tud E.  Su  estension  es  de  60  leguas  deN.  á  S., 
y  .10  de  Occidente  á  Oriente.  La  principal  divi- 
sión do  la  isla,  geográfica  y  politicamente  ha^ 
blando,  es  la  que  distingue  á  la  Cerdeña  en 
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cabo  meridional  ó  de  Cagliari,  y  en  cabo  sep- 
tentrional ó  de  Logudoro.  Anuncian  sn  aproxi- 
mación á  los  navegantes,  multitud  de  islotes, 
entre  los  que  se  distinguen  como  masnotables, 
San  Pedro,  San  Anüoco  y  la  Magdalena.  Sus 
golfos  y  puertos  son  muy  seguros,  y  sus  ba- 
hías espaciosas,  tales  como  Forto-Conti,  Porto- 
palmas,  Terranoya,  Poríotorres  y  Porloli,  la 
rada  y  puerto  de  Cagliari  que  se  citan  entre 
los  mejores  del  Mediterráneo.  La  isla  está  cor- 
tada en  diversos  sentidos  por  cinco  cadenas  de 
montañas,  y  la  principal  de  ellas  que  forma 
al  E.  el  cabo  Carbonara,  entra  al  N.  D.  en  el  mar, 
formando  con  sus  eminencias  el  archipiélago 
sardo,  y  enlazando  i  esta  isla  con  la  inmediata 
de  Córcega.  ElGeunargenli,  que  es  el  gigante  de 
estas  montañas,  se  eleva  á  mas  de  4,000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  Hay  también  grandes 
llanuras,  siendo  la  de  mayor  estension  la  que 
llaman  Campidano,  que  partiendo  de  las  colinas 
de  Cagliari,  va  á  morir  en  Oristano,  á  las  orillas 
del  mar.  Sus  principales  rios,  muy  poco  cau- 
dalosos por  cierto,  son,  el  Tirso  que  desembo- 
ca en  Oristano,  el  Plumendosa,  que  entra  en 
el  mar  por  Muravera,  y  por  último,  el  Bosa  y 
el  Qzieri  que  tiene  sn  embocadura  cerca  de 
Castelsardo.  Los  grandes  y  numerosos  panta- 
nos que  existen  en  la  isla,  constituyen  en  par- 
te su  riqueza,  y  en  parte  hacen  su  desgracia; 
porque  los  que  comunican  con  el  mar  son  una 
causa  permanente  de  mortales  exhalaciones. 
Ahora  parece  que  el  gobierno  sardo  se  ocupa 
seriamente  en  disminuir  y  dar  dirección  á  esas 
aguas  inútiles  y  nocivas;  y  el  desagüe  del  pan- 
tano de  Sanluri  que  acaba  de  llevar  á  cabo  una 
compañía  francesa,  es  de  muy  buen  agüero 
para  facilitar  las  operaciones  de  esta  clase  que 
se  emprendan  en  lo  sucesivo.  Hay  también 
baños  minerales,  tanto  ferruginosos  como  sul- 
furosos, y  se  conservan  aun  algunas  de  las  an- 
tiguas íhermas  délos  romanos,  que  con  poco 
que  se  cuidasen,  podrían  volver  á  la  importan- 
cia de  los  antiguos-  tiempos. 

la  ciudad  de  Cagliari,  capital  de  la  Cerde- 
ña,  se  eleva  en  anfiteatro  hasta  la  cima  de  una 
colina,  donde  está  situado  el  Castillo,  ó  mas 
propiamente  hablando,  la  parle  fortificada  de  la 
población,  la  cual  por  su  aspecto  esterior  y 
por  sus  establecimientos  públicos,  puede  com- 
pararse á  las  ciudades  italianas  de  segundo 
orden.  Residen  en  ella  el  virey,  la  alta  magis- 
tratura y  la  administración  superior  de  la  isla. 
Su  universidad  ha  contado  siempre  hombres 
muy  distinguidos  en  el  profesorado,  y  entre 
todas  las  de  Europa  es  quizá  la  que  concede 
mas  difícilmente  los  honores  de  la  cáledra. 
Posee  nn  gabinete  de  historia  natural,  y  otro 
de  antigüedades,  que  merecen  lijar  la  atención 
del  viagero  por  su  colección  de  curiosidades 
geológicas,  ypor  sus  ídolos  fenicios.  Hay  olra 
universidad  en  la  isla  que,  aunque  de  menos 
nombre  contribuye  poderosamente  ála  instruc- 
ción de  la  juventud  sarda,  y  es  la  de  Sassari, 
segunda  ciudad  del  reino  en  dignidad,  pero 


realmen  te  1  a  primera  por  su  magnífl ca  posición 
y  por  la  belleza  de  su  campiña.  Alghero  es 
otra  bonita  ciudad,  pequeña  pero  bien  forlifica- 
da,  que  revela  aun  su  origen  catalán,  por  ei 
dialecto  que  en  ella  se  habla,  y  mas  todavía 
por  el  carácter  de  sus  habitantes.  Oristano  es 
rica  é  industriosa;  y  por  último,  a  Bosa,  Igle- 
sias y  Castelsardo  que  son  insigniücantes ,  y 
que  completaban  en  otro  tiempo  el  número  de 
las  ciudades  sardas,  se  las  han  dado  por  com- 
pañeras durante  el  reinado  de  Carlos  Alberto,  á 
Tempio,  Ozieri  y  Kuoro,  tres  grandes  villas, 
hoy  ya  sedes  episcopales. 

Los  sardos  son  por  lo  general,  hospitalarios 
y  generosos;  ardientes  en  sus  amistades,  y  tan 
delicados  en  punió  de  honor,  que  hasta  eusas 
crímenes  se  encuentra  la  influencia  de  este 
sentimiento.  Como  los  corsos,  sus  vecinos,  Ja 
pasión  dominante  en  ellos  es  la  de  la  vengan- 
za. Son  robustos  y  aptos  para  la  guerra  y  po- 
seen la  imaginación  viva  de  los  pueblos  meri- 
dionales, mas  á  propósito  para  el  cultivo  de 
las  artes  que  para  el  de  las  ciencias.  Lo  que  en 
Cerdeña  llama  mas  la  atención  del  viagero,  son 
las  costumbres  patriarcales  de  sus  aldeas,  las 
luchas  poéticas  de  sus  pastores  en  su  idioma 
casi  lalino,  la  alegría  espontánea  de  sus  fies- 
las  nacionales,  la  originalidad  de  sus  cantos 
populares,  de  sus  bailes,  de  sus  carreras;  ypor 
último,  las  costumbres  griegas  de  los  habitan- 
tes del  campo,  los  trages  romanos  conservados 
entre  el  pueblo,  y  sus  hermosas  mugeres  de 
rasgados  ojos,  cuyas  apasionadas  intrigas  y 
combates  de  amor,  reproducen  en  la  isla  sar- 
da, la  Yida  de  galanteos  que  la  trasmitid  la 
España  del  siglo  X.V1I. 

CERDEÑA.  {Historia.}  Desde  que  la  Cerdeña 
pasó  en  1723  á  -la  dominación  de  la  casa  de 
Saboya,  dió  su  nombre  á  toda  la  monarquía,  y 
los  estados  y  tropas  de  Saboya  adoptaron  ia  or- 
ganización de  los  estados  y  tropas  sardas.  Es- 
to fenómeno  que  no  se  esplica  de  una  manera 
satisfactoria,  hace  que  algunas  veces  los  poco 
versados  en  el  estudio  de  la  geografía,  crean 
ver  la  Cerdeña  en  la  península  itálica,  su  ca- 
pital en  Turin,  y  surto  principal pn  el  Fó,  rey 
de  los  ríos  italianos.  Nosotros  no  nos  propo- 
nemos hablar  aqui  de  la  Cerdeña  tal  como  a 
ha  reconstruido  la  diplomacia,  sino  de  la  isla 
de  Cerdeña,  y  de  lo  que,  ya  sea  en  su  histo- 
ria, ya  en  su  estado  actual,  pueda  interesar  a 
nues'tros  lectores. 

La  primera  singularidad  histórica  de  la  Cer- 
deña es  su  mismo  nombre,  porque  mientras 
que  algunos  de  los  pequeños  estados  de  Euro- 
pa han  cambiado  los  suyos  por  oíros  que  re- 
cuerdan la  vergüenza  de  su  esclavitud,  laCer- 
deñalo  ha  conservado  desde  su  mas  remota  an- 
tigüedad, que  según  sus  historiadores,  sube 
hasta  Sardus,  hijo  de  Maceris,  que  tuvo  en 
Egipto  y  en  Libia  el  sobrenombre  de  Hercules. 
Fundó  una  colonia  de  libios  en  la  isla,  f¡ue  ue 
su  nombre  se  llamó  Sardtnia  (Cerdeña)  y  se 
le  erigieron  en  ella  estatuas  que  llevaban  » 
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siguiente  inscripción:  Sardus  pater.  Esta  no- 
Meza  mitológica  es  lo  tjue  hay  verdaderamen- 
te de  cierto  en  las  tradiciones  históricas  de 
las  primeras  colonias  que  pablaron  esta  isla, 
y  que  a  creer  á  sus  historiadores  antiguos, 
fueron  gobernadas  por  los  héroes  aventureros 
mas  ilustres  de  aquellos  poéticos  siglos.  1.a 
historia  de  la  Cerdcña  solo  dala,  propiamente 
hablando,  desde  la  invasión  y  dominación  di" 
los  cartagineses,  y  no  adquirió  verdadera  im- 
portancia, hasta  que  de  la  rivalidad  entre  lto 
ma  y  Cartago,  nació  que  en  la  segunda  guer- 
ra púnica,  se  disputaran  por  m¡icho  tiempo  la 
posesión  de  esta  isla  aquellas  dos  grandes  po- 
tencias. Durante  algunos  siglos  Tué  progresan- 
do lentamente  en  medio  de  las  continuas  y 
sangrientas  guerras  ocasionadas  por  la  tenaz 
resistencia  de  los  sardos  al  yugo  romano,  y 
solo  gozó  de  alguna  paz  cuando  sus  águi 
las  victoriosas  se  posesionaron  por  completo 
de  la  isla'.  En  ios  primeros  siglos  de  la  igle- 
sia  brilló  con  algún  esplendor  por  la  santidad 
y  fama  de  algunos  de  sus  hijos  que  contribu- 
yeron poderosamente  al  estableciniieuto  y 
propagación  de  la  religión  cristiana,  asi  como 
á  la  mayor  honra  de  ía  sede  apostólica.  Pero 
cuando  empezó  la  Cerdeña  á  tener  vida  pro- 
pia, y  su  nacionalidad  un  color  especial,  fué 
cuando  la  decadencia  del  imperio  de  Oriente 
y  la  necesidad  de  resistir  a  los  bárbaros  la 
lúzo  crearse  un  gobierno  nacional  conocido 
con  el  nombre  do  Jueces  de  las  cuatro  pro- 
vincias (las  principales  hoy,  que  son:  Caglia- 
ri,  Torres,  Arbórea,  y  Gallaras),  gobierno  que 
tenia  todos  los  caracteres  de  una  soberanía 
entre  hereditaria  y  electiva,  bajo  la  alta  pro- 
tección ó  dominio  feudal  de  los  papas  y  de  las 
repúblicas  rivales  Genova  y  Pisa.  Yiósela 
en  seguida  mezclarse  á  la  historia  italiana  de 
la  edad  media,  y  tomar  partéenla  sangrienta 
rivalidad  de  aquellas  dos  repúblicas,  que,  co- 
mo en  otro  tiempo  liorna  y  Cartago,  se  disputa- 
ron por  el  espacio  de  tres  siglos  la  prepon- 
derancia del  comercio  de  la  Ccrdeüa,  y  la  di- 
rección de  la  política  güelfa  ó  gihelinn  de  sus 
principes.  A  principios  del  siglo  XIV,  cam- 
biaron por  completo  los  papeles,  porque  con- 
quistada la  Cerdeña  por  el  Aragón,  con  asisten- 
cia de  los  jueces  de  Arbórea,  empezaron  los  sar- 
dos á  declararse  abiertamente  contraía  domina- 
ción eslrangera,  desde  que  sus  jueces  descon- 
tentos de  la  soberanía,  la  combatieron  con  sus 
armas  y  con  la  influencia  de  un  gobierno  que 
había  echado  profundas  raices  en  la  nación.  A 
partir  de  esta  época,  la  Cerdeña  presenta  una 
de  las  páginas  mas  tristes  de  su  historia,  por- 
que aparle  del  brillo  efímero  que  las  prestan 
los  célebres  nombres  del  jaez  Mariano  y  su 
hija  Leonor,  princesa  tan  ilustre  como  enten- 
dida legisladora,  la  Cerdeña  sufrió  bajo  la  do- 
minación aragonesa  y  castellana,  desgracias 
sin  cuento  durante  una  larga  serie  de  años. 
El  estado  de  revolución  y  de  agresión  perpe- 
tuas que  presentó  el  pueblo  sardo  en  el  espa- 


cio de  los  tres  siglos  de  la  dominación  espa- 
ñola hicieron  que  el  gobierno  de  este  pais 
atento  siempre  á  sofocar  este  espíritu  de  re- 
vueltas y  á  conservar  su  dominación,  con  tanta 
tenacidad  disputada,  no  tuviese  tiempo  para 
emplearse  en  medidas  útiles  de  gobierno  y  en 
el  bien  material  y  moral  déla  isla.  De  aqui  el 
que  se  nos  acuse,  con  demasiada  pasión  por 
cierto,  por  los  historiadores  sardos,  que  ya  por 
espíritu  patriótico  ó  por  falla  de  criterio  noban 
querido  ver  en  el  periodo  de  nuestra  domina- 
ción en  la  Cerdeña,  masque  desastres  y  faltas 
de  gobierno,  sin  profundizar  las  causas  que  los 
motivaran.  Los  hechos  hablan  mas  elocuente- 
mente, pues  á  las  diatribas  injustas,  se  pueden 
oponer  datos  de  irrecusable  verdad:  nuestra 
ocupación  fué  señalada  con  la  guerra  civil  de 
Arbórea  y  terminó  después  de  incesantes  re- 
vueltas, con  la  guerra  civil  de  la  sucesión  de 
España.  La  Cerdeña,  sin  embargo,  tuvo  enton- 
ces ocasión  de  tomar,  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes, una  parle  activa  en  el  manejo  de 
los  negocios;  porque,  dotada  por  los  reyes  de 
Aragón  de  las  mismas  leyes  polilicas  que  el 
principado  de  Calaluúa,  puso  en  juego  lodos 
los  medios  que  estaban  á  su  alcance  para  salir 
de  su  postración.  Las  córles  sardas  se  distin- 
guieron siempre  por  rasgos  de  sabiduría,  pre- 
visión y  valor  cívico,  que  bonrandoála  na- 
ción, dabanno  menos  honor  á  sus  representan- 
tes, por  las  altas  pruebas  de  moderación  que 
dieron  en  el  goce  de  sus  derechos  políticos,  á 
lo  cual  se  debe  acaso,  el  que  la  Cerdeña  baya 
continuado  sin  interrupción,  disfrutando  en 
paz  de  sus  derechos,  en  tanto  que  muchas  na- 
ciones de  Europa  perdíanlos  suyos,  ó  no  po- 
dían reconquistarlos  sino  á  precio  de  un  le- 
vantamiento general.  La  historia  de  esta  isla 
toma  un  aspecto  mas  satisfactorio  en  su  últi- 
ma época,  porque  desde  que  la  Cerdeña  se 
unió  de  nuevo  á  la  Italia,  por  la  cesión  que 
hizo  de  ella  España  ala  casa  de  Saboya,  en 
cambio  de  la  Sicilia,  lahistoria  cuenta  el  inte- 
rés que  los  principes  de  esta  casa  se  tomaron 
en  reparar  sus  pasadas  desgracias  y  la  cons- 
tancia conque  se  aplicaron  á  descubrir  y  apro- 
vechar todos  Sos  manantiales  de  la  riqueza  y 
de  la  prosperidad  públicas.  El  reinado  de  Car- 
los llanuel  III,  y  el  ministerio  del  conde  Bogi- 
no,  quedarán  eternamente  gravados  en  la  me- 
moria de  los  sardos;  pues  éntrelos  beneficios 
de  que  colmaron  á  la  isla  deben  citarse  en  pri- 
mera linea  el  impulso  y  la  dirección  dados  á 
la  instrucción  pública,  la  restauración  de  las 
dos  universidades  de  Caglíari  y  de  Sassari,  y 
el  apoyo  constante  que  prestaron  á  la  agri- 
cultura, como  lo  prueba  la  fundación  de  los 
Monti  frumuntari,  grandes  depósitos  de  trigo, 
donde  se  prestaba  con  un  interés  módico  el 
que  necesitaban  los  labradores  para  sembrar 
sus  tierras,  y  el  dinero  que  les  era  preciso  pa- 
ra comprar  bueyes  é  instrumentos  de  labran- 
za. La  Cerdeña  pagó,  poco  tiempo  después,  la 
douda  de  su  reconocimiento  y  fidelidad,  resis- 
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tiendo  á  la  invasión  francesa  por  los  años 
de  1792  ul  93;  resistencia  que  bien  puede  lla- 
marse heroica,  en  un  pueblo  falto  de  medios 
de  defensa  y  abandonado  por  el  gobierno,  á 
quien  sus  deudasy  laguerra  continental  tenían 
abrumado.  Esta  vicloriadió  uuevo  aliento  á  los 
sardos,  estilando  basta  el  mas  alto  punto  su 
patriotismo;  pero  no  tardaron  en  recibir  una 
muestra  de  ingratitud  de  parle  de  su  gobier- 
no, pues  las  concesiones  que  demandaron  las 
corles  en  esta  ocasión,  les  fueron  negadas  pol- 
los ministros  del  rey.  Creyóse,  acaso  sin  fun- 
damento, que  la  oposición  venia  de  los  em- 
pleados piamonteses,  y  no  tardó  en  estallar 
una  sublevación  que  los  arrojó  á  lodos  de  la 
isla.  De  aquí  la  larga  serie  de  desastres  que 
la  exasperación  do  ios  ánimos  y  las  fallas  de 
todos  ios  partidos  acarrearon  á  la  isla.  La  re- 
sidencia en  ella  de  la  corle  desde  1799  á  1814, 
calmó  al  lin  las  disensiones  políticas,  y  dio  á 
conocer  mejor  al  rey  Víctor  Manuel  y  á  su 
hermano  Carlos  Félix  las  necesidades  y  los  vo- 
tos de  la  Cerdeña.  Asi  es  que  estos  principes 
se  apresuraron  á  satisfacerlos^  cuando  la  res- 
tauración de  18 14  les  suministrólos  medios 
de  mejorar  el  estado  de  un  pais  que  les  ha- 
bía dado  en  la  desgracia  tan  generoso  asilo. 
Los  beneficios  de  est03  dos  soberanos  queda- 
rán eternamente  en  la  memoria  do  estos  isle- 
ños, asi  como  ¡os  de  Carlos  Alberto,  el  último 
rey,  que  sin  mas  razón  que  sus  ilustradas  ten- 
dencias, los  cscedió  en  generosidad,  desve- 
lándose por  el  engrandecimiento  de  esla  par- 
le.de  sus  estados. 

ílusta  aqui  la  bistoria  genera!  déla  isla  de 
Cerdeña.  Ahora,  en  vez  de  ecbar  sobre  ella  esa 
ojeada  general  que  tiende  mas  á  dar  una  mues- 
tra del  tálenlo  del  escritor,  que  á  ofrecer  el 
corolario  de  acontecimientos  qtio  no  se  pres- 
tan siempre  á  ser  considerados  en  conjunto, 
nos  detendremos  en  consignar  algunos  rasgos 
hislóricos  que  pueden  dar  una  idea  de!  cii to- 
rio y  nobleza  del  carácter  de  la  nación  sarda. 
Hemos  citado  ya  el  nombre  de  Leonor  de  Al- 
borea: el  nombre  de  esla  princesa,  ilustre  por 
su  valor  guerrero,  por  su  tacto  político,  y  por 
su  código  de  legislación,  fué  desconocido  en 
la  edad  media,  y  por  lo  tanto  la  Cerdeña  se  ha 
hecho  un  deber  en  dar  los  honores  de  una  ce- 
lebridad europea  á  esta  heroína,  cuyo  olvido  es 
una  de  las  negligencias  mas  imperdonables  de 
la  historia.  Leonor  era  hija  de  Mariano  IV,  jnez 
de  Arbórea,  y  sucedió  á  su  hermano  Ugon  IV, 
en  1383,  como  princesa  regente,  durante  la 
minoría  de  su  ¡lijo  mayor,  el  principe  Federi- 
co. Mientras  que  su  marido  Drancaleone  Doria 
tralaba  con  la  córíe  de  Aragón  sobre  los  rae- 
dios  de  sofocar  las  revueltas  de  los  subditos  de 
la  Arbórea;  Leonor,  despreciando  aquel  espad- 
ín meticuloso  que  en  vez  de  obrar  por  si  mis- 
mo, demandaba  cu  su  falla  de  energía,  el  au- 
xilio de  los  estrado:-,  se  puso  á  la  cabeza  de  su 
pequeño  ejército,  y  obligó  á  sus  subditos  re- 
beldes ú  deponer  las  armas  y  á  jurarla  de  nue- 


vo obediencia.  Esta  victoria  ta  inspiró  el  deseo 
de  libertarse  de  la  dominación  aragonesa,  y 
desde  aquel  punto  volvió  á  emprender  audaz- 
mente la  guerra  comenzada  por  su  padre,  aun- 
que su  marido  ,  prisionero  á  la  sazón  de  ¡os 
aragoneses¡  la  aconsejaba  la  sumisión.  Los 
historiadores  de  Aragón  nos  dejan  en  la  incer- 
lidunibre  sobre  el  resultado  de  esta  guerra  que 
duró  dos  años;  pero  es  de  creer  que  aiinipm 
Leonor  no  llevara  en  ella  la  mejor  parte,  algim 
incidente  estuvo  en  sn  favor,  puesto  que  la 
paz  con  que  fué  terminada  la  trajo  concesio- 
nes muy  provechosas.  Importa  conocer  algu- 
nas de  las  condiciones  de  esla  paz,  para  poder 
apreciaron  su  justo  valor  el  tacto  y  la  profun- 
didad do  miras  de  aquella  mngei  eslraordiiia- 
rla.  No  se  contentó  solo  con  procurar  la  tran- 
quila posesión  de  sus  estados  y  conseguir  la 
libertad  do  su  marido;  quiso  ademas  poner  so- 
bre la  égida  de  esta  paz  gloriosa  tos  intereses 
mas  caros  de  toda  la  nación  sarda,  aunque  sil 
autoridad  soto  se  estendía  á  una  pequeña  par- 
te de  la  isla.  Demandó  por  lo  tanto  y  obtuvo: 
1.a  One  la  guarnición  de  Sassarise  compusiese 
en  adelante  de  tropas  sardas,  para  evitar  las 
colisiones  frecuentes  que  tenían  lugar  entre  la 
guarnición  aragonesa  y  los  habitantes  de  esla 
ciudad:  2.a  que  á  los  aragoneses  y  catalanes  que 
poseían  feudos  en  Cerdeña,  se  les  obligase  i 
abandonar  la  isla,  porque  ellos  eran  la  causa 
de  las  frecuentes  desavenencias  entre  el  go- 
bierno y  la  nación,  y  que  asi  se  conseguiría  el 
que  se  les  odiase  menos,  desde  el  momento  en 
que  se  dejase  de  verlos:  y  3.°  que  solo  el  vi- 
rey  y  los  administradores  del  lesoro  fuesen 
estrangeros ,  concediéndose  á  los  sardos  los 
Jemas  empleos  en  la  isla.  Bashm  estos  tres  ar- 
tículos para  comprender  que  esla  paz  fué  ua 
ejemplo  bien  raro  de  grandeza  de  alma  y 
amor  patrio;  porque  si  Leonor  lo  hubiese  que- 
rido ,  hubiera  aprovechado  en  su  propio  en- 
grandecimiento yeschisivo  favor  de  los  suyos, 
la  condescendencia  del  rey  aragonés,  y  bien 
lejos  de  eso,  la  hizo  servir  al  inlerés  general 
de  lunación,  con  quien  hizo  generosa  y  espon- 
táneamente causa  común.  Sin  embargo,  la  glo- 
ria de  esla  joven  princesa,  considerada  bajo  los 
diferentes  puntos  de  visiaquelahenios  presenta- 
do, queda  muy  inferior  á  la  que  adquirió  como 
legisladora,  l'arajuzgarcon  acierto  su  código  de 
leyes  (Carta  de  loyu,,  caria  de  layar  é  de  la 
provincia  de  Arbórea),  es  necesario  tener  pre- 
sente que  su  fecha  data  del  año  1395.  Asi  solo 
se  puede  apreciar  bastante  y  conocer  el  valor, 
entre  oíros  artículos,  del  que  manda  quede aho- 
lida  toda  comjxisicíon  ó  rescate  en  las  causas 
crimínales;  prohibición  que  eleva  el  código  de 
Leonor  á  gran  abura  sobre  los  de  una  época, 
cu  que  el  suplicio,  para  todo  el  que  podía  res- 
calarse  con  dinero,  eníraba  en  la  categoría  de 
las  cosas  negociables,  mientras  que  para  los 
que  no  poseían  medios  de  redención,  era  mas 
bien  una  desgracia  que  un  acto  de  justicia.  Ha 
peuu  capital  se  aplica  muy  rara  vez  en  eslfl 
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código,  lo  qtie  es  digno  de  notarse;  poro  don- 
de resalla  el  buen  juicio  y  comprensión  de  la 
legisladora,  es"  en  la  parle  que  hace  referencia 
á  las  injurias.  En  ella,  se  pone  ni  míe  ultraja  á 
otra  persona ,  en  la  alternativa  de  probar  su 
imputación  ó  de  pagar  una  multa;  doble  me- 
dio do  poner  en  freno  á  los  calumniadores  y 
de  descubrir  la  verdad.  Resalía  lamínenla  sa- 
biduría de  estas  leyes  en  la  parle  deslinada  ¡i 
prevenir  los  crímenes.  Tales  son  ,  entre  oíros 
urliculos,  los  que  prohiben  aparecer  en  públi- 
co con  armas  de  cualquier  clase  quesean,  y 
los  qne  obligan  á  los  propietarios  de  ganado  á 
ponerle  una  marca  distintiva.  Ei  juicio  por  me- 
dio deljurado,  en  vigor  hoy  en  Francia  é  In- 
glaterra, (¡ne  lia  ocupado  lauto  en  nueslros  días 
á  los  reformadores  de  la  jurisprudencia  crimi- 
nal, se  halla  también  en  el  código  que  nos 
ocupa.  En  aquella  época  era  acaso  un  ensayo, 
pero  en  la  présenlo  no  C3iin  adelanto  siquiera: 
asi  se  ha  contestado  su  utilidad  en  España, 
porque  á  diferencia  de  la  ley  civil,  ante  la 
cual  !a  condición  do  todos  los  pueblos  presenta 
mayor  uniformidad,  la  ley  penal  tendrá  que 
reprimir  siempre  delitos  de  muy  distinta  na- 
luraleza,  que  emplear  formas  á  propósito  para 
elevar  sobre  las  imaginaciones  vulgares  la  idea 
de  la  Justicia,  y  que  satisfacer  en  fin,  á  nece- 
sidades sociales  de  diferente  eslension.  En  la 
parle  civil  de  esta  recopilación  do  leyes  ;  son 
dignas  de  notarse  las  qne  disponen  la  comu- 
nidad de  los  bienes  adquiridos  entre  el  marido 
y  la  moger,  y  la  perfecta  igualdad  entre  tos 
hermanos  y  las  hermanas  para  las  sucesiones; 
leyes  que  tomaron  los  jurisconsultos  sardos 
de  la  legislación  romana,  y  que  se  conservan, 
como  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  antiguos 
usos  y  costumbres.  Eslo  no  es  estrnño,  puesto 
la  Cerdeña  sufrió  menos  que  ningún  olropais 
las  consecuencias  de  las  invasiones  de  los  bár- 
baros. Los  lombardos  no  arribaron  jamás  á 
esla  isla,  y  los  godos  y  vándalos  hicieron  muy 
corla  estancia  en  ella;  en  cuanto  á  los  árabes, 
es  verdad  que  dominaron  baslanle  tiempo; 
pero  aquellas  hordas  salvases  uo  so  mezlaron 
con  los  sardos,  y  de  aquí  el  que  hayan  pasado 
sin  mezcla  d  la  posteridad  sus  usos  y  la  san- 
gre de  sus  abuelos. 

Qtro  código  exisle  en  Cerdeña  mas  anti- 
guo, pues  se  remonta  al  año  do  1316:  el  Esta- 
tuto de  Sassari,  promnlgado  cuando  aquella 
ciudad  se  constituyó  en  república.  Nonosoeu- 
paremos  de  él,  por  no  salimos  de  los  limites 
que  nos  hemos  impuesto  en  este  arlicalo: 
aquellos  de  nuestros  lectores  que  quieran  co- 
nocerle, lo  encontrarán  en  la  Storta  di  Sar- 
dvgna,  publicada  en  Turto  en  1827  por  el 
stgnor  Manno,  individuo  de  la  academia  de 
aquella  ciudad,  y  reimpresa  en  Milán  en  1335 
en  2  volúmenes  en  12.''  Enlre  muchas  cosas 
singulares  que  encierra  este  código,  hallarán 
una  disposición  que  se  asemeja  en  un  todo  á 
nuestras  leyes  sobre  hipotecas:  un  sistema  pe- 
nal privilegiado  para  lasmugeres,  en  el  quese 


establecen  castigos  mas  suaves  que  para  los 
hombres;  y  por  úllimo,  unos  singulares  esta- 
tuios sobre  compañías  do  seguros  contra  la- 
drones y  pérdidas  de  lodas  clases  que  se  lla- 
maban Compur¡nia  di  íiarrancelli.  En  nuestra 
época  en  que  tanto  sehan  propagado,  y  bajo 
Inri  díslinfos  ¡ispecíos,  seria  curioso  hacer  un 
estudio  sobre  los  rudos  primitivos  ensayos  de 
los  pueblos  déla  anligüedad. 

Y  ahora  permilasenos  decir  aqui  de  pasada, 
que  si  al  escribir  la  historia  de  Cerdeña  nos  he- 
mos ocupado,  y  acaso  detenido  algún  tanto  en 
las  singularidades  de  su  anllgua  legislación, 
consiste  en  que  no  encontrando  grandes  lie- 
dlos que  narrar  de  ella,  hemos  procurado  lle- 
nar salisfaclorianienle  este  vacío.  Creemos  ha- 
berlo conseguido,  en  honor  de  ese  pais,  por- 
que si  las  grandes  acciones  de  que  se  enorgu- 
llecen los  pueblos,  son  el  fruto  de  virtudes  in- 
dividuales, las  buenas  leyes  nolos  honran  me- 
nos, pues  son  el  resultado  de  la  sabiduría  de 
muchos. 

Producciones  naturales  y  recunosde  luía- 
la. La  Cerdeña  es  bastante  rica  en  minerales; 
pero  esla  riqueza  os  poco  productiva,  porque 
hasta  ahora  solo  se  han  esplolado  las  minas 
de  plomo:  es  de  notar,  sin  embargo,  que  el 
mineral  que  de  ellas  se  estrae,  contiene  plata 
en  una  proporción  mayor  que  el  de  cuantas 
se  benefician  en  el  continente.  La  esplotacion 
clel  hierro  daría  también  inmensos  resultados 
al  gobierno  y  á  las  sociedades  que  para  ello  se 
formaran,  porque  las  minas  de  esfe  metal 
abundan  en  todos  los  puntos  de  la  isla.  En  es- 
tos últimas  años  se  han  seguido  con  mas  aten- 
ción los  eslndíos  que  sobre  las  minas  sardas 
habia  mandado  hacer  á  fines  del  siglo  pasado 
la  casa  de  Sahoya;  y  es  de  esperar  si  el  prin- 
cipo reinante  sigue  las  huellas  de  su  padre 
Carlos  Alberto,  que  se  dé  ahora  á  este  ramo  de 
la  industria  todo  el  impulso  de  que  es  suscep- 
tible y  quo  merece  por  su  importancia.  El  gra- 
nito es  tan  abundante  en  Cerdeña,  que  for- 
ma, por  decirlo  asi,  el  núcleo  de  la  gran  cade- 
na de  montañas  que  atraviesa  la  isla.  El  pórti- 
do,  la  esquita,  los  mármoles  blancos  y  gris, 
la  mica,  el  basalto  y  otras  susUmcias  volcáni- 
cas; la  puzolana,  los  jaspes,  el  nilro  y  el  alum- 
bre, y  las  piedras  preciosas,  tales  como  el  ága- 
ta y  la  sardónica  (que  ha  lomado  su  nombro 
de  la  isla),  y  otros  mil  productos  del  reino  mi- 
neral que  abundan  en  ella,  podrían  proporcio- 
nar un  nuevo  y  escelente  recurso  á  la  indus- 
tria y  al  comercio.  So  se  conoce  en  Cerdeña 
la  sal  mineral,  pero  en  cambio  hay  muchas  sa- 
linas ó  lagunas  de  agua  salada,  cuya  esplota- 
cion se  hace  por  el  gobierno;  y  esta  ha  llega- 
do en  estos  últimos  años  á  perfeccionarse  de 
tal  modo,  que  el  Estado  la  clasifica  ya  entre 
los  ramos  mas  importantes  de  sus  rentas. 

En  cuanto  á  la  fertilidad  de  esta  isla,  es  clá- 
sica para  cuantos  recuerden  á  Horacio  y  Cice- 
rón. Los  romanos  la  llamaron  por  esla  causa 
nodriza  de  Roma,  favorita  de  Ceres  y  madre 
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de  los  rebaños;  y  no  por  otra  razón  sin  duda, 
se  la  disputaron.  tantos  pueblos  de  la  antigüe- 
dad. Lss  recolecciones  que  en  ella  se  hacen 
de  trigo,  cebada  y  oíros  granos  alimenticios, 
parecen  prodigiosas,  y  rara  vez  se  pierden 
sus  cosechas.  Las  plantas,  y  en  particular  las 
hortalizas,  adquieren  un  desarrollo  eslraordt- 
nario,  y  sus  opimos  y  sabrosos  frutos  llevan 
con  justicia  la  mejor  parte  en  el  renombre  que 
goza  el  reino  vegetal  en  la  isla  de  Cerdeña.  Al 
recorrer  sus  campos,  vénse  por  donde  quiera 
graciosos  hosquecillos  de  naranjos  y  timone- 
ros, de  almendros  y  azambongos;  y  los  es- 
lensos  olivares  que  se  pierden  de  vista  en  el 
espacio  de  muchas  leguas,  dan  á  conocer  des- 
de luego  al  viagero,  cual  es  la  principal  ri- 
queza de  los  naturales.  Criase  también  e!  ta- 
baco, y  de  él  saca  gran  provecho  el  lisco,  fi- 
gurando sus  productos  como  un  renglón  de  los 
mas  principales  del  presupuesto.  Los  bos- 
ques están  poblados  do  encinas  y  alcornoques, 
de  pinos,  castaños  y  nogales,  de  arces  y  tejos, 
de  álamos  y  sauces,  y  de  otras  mil  especies, 
cuyos  arbolados  confundidos,  cubren  basta 
las  cimas  de  los  montes;  los  que  en  la  concen- 
tración próxima  de  todos  los  dominios  feuda- 
les en  el  dominio  real,  formarán  uno  de  los 
primeros  artículos  de  la  riqueza  pública. 

El  clima  de  la  Cerdeña,  merced  á  la  posi- 
ción geográfica  de  la  isla,  admite  á  la  vez  las 
producciones  de  las  mas  diversas  latitudes: 
por  eso  se  ve  en  sus  campos  sobresalir  la  pal- 
ma del  Africa,  balanceando  sus  ramas  siempre 
verdes,  sobre  los  cerezos,  manzanos  y  otros 
árboles  de  las  regiones  templadas,  que  nn  seto 
formado  con  el  cactus  opunlia  americano,  de- 
fiende de  los  ladrones  y  de  los  animales  sel- 
váticos. La  bondad  del  terreno  hace  que 
ciertos  vegetales  adquieran  un  desarrollo  des- 
conocido en  otros  paises,  como  el  tejo,  por 
ejemplo,  que  se  eleva  á  una  altura  prodigiosa, 
y  el  mirto  que,  siendo  solo  un  arbusto  en  las 
regiones  septentrionales,  se  convierte  en  Cer- 
deña en  un  árbol  de  corpulencia  eslraordinaria. 
l'or  esta  razón  todos  los  ensayos  que  alli  se 
han  hecho  de  plantaciones  nuevas,  han  dado 
buen  resultado,  y  la  del  algodón  sobre  todas, 
que  promete  llegar  á  ser  muy  pronlo  un  im- 
portante ramo  de  consumo  y  hasta  de  espor- 
tacion  al  continente.  Abunda  también  la  isla 
en  vinos  esquisitos,  algunos  de  ellos  genero- 
sos y  de  conserva,  cuya  reputación  empieza 
á  oslenderse  por  Italia,  y  que  acabarán  por 
arrebatar  la  palma  á  algunos  de  los  vinos  aris- 
tocráticos, luego  que  aquellos  se  conozcan 
mas;  porque,  como  es  sabido,  la  mesa  tiene 
también  sus  revoluciones.  El  reino  animal  es 
notable  en  Cerdeña  por  la  singularidad  de  su 
riqueza.  Tiénese  alli  en  mucho  aprecio  la  raza 
caballar,  que  no  se  distingue  sin  embargo,  por 
su  pureza  de  casta;  y  se  citan  por  los  naturales 
con  orgullo,  sus  innumerables  rebaños  de  ga- 
nado ¡ta  toda  especie,  la  abundancia  y  varie- 
dad de  i  a  caza,  la  opulencia  de  sus  almadra- 
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bas,  y  la  inagotable  pesca  de  sus  costas. 
Pueden  también  enorgullecerse  eomo  de  nn 
privilegio,  de  la  ausencia  de  todo  animal  feroz 
y  de  todo  insecto  venenoso.  Para  conocer  bien 
las  riquezas  naturales  de  la  isla  deben  consul- 
tarse la  auligua  Historia  natural  de  la  Cerde- 
ña escrita  por  el  abate  Cetli.  las  descripciones 
de  Jír.  MimantydeMr.  Valery,  el  l'Vajye  del 
caballero  delaMármora,  la  Fiora  Sardoa  de 
Mutis,  y  las  Memorias  Zoológicas  de!  profesor 
Gene  que  en  la  actualidad  viajapor  la  Cerdeña, 
recogiendo  los  materiales  de  saFaunaSardoa, 
Creemos,  sin  embargo,  que  bastará  la  reseña 
que  hemos  hecho  de  los  productos  naturales 
de  la  isla,  para  dar  á  conocer  los  recursos  que 
debe  suministrar  al  comercio,  y  lo  que  puede 
seren  adelante  ese  pais,  siguiendo  la  via  de 
progreso  que  le  está  indicada.  El  rey  Carlos 
Alberto  estaba  tan  penetrado  de  la  necesidad 
y  ventajas  de  introducir  mejoras  en  este  punió, 
que  cada  año  do  su  administración  se  señaló 
por  instituciones,  leyes  y  reformas  que  ten- 
dían á  esto  objeto  y  que  honran  la  memoria 
de  su  reinado.  Citaremos  entre  las  mas  impor- 
tantes, el  reglamento  de  1S3S,  para  la  esplo- 
tacion  y  administración  tlelas  salinas;  la  aboli- 
ción del  trabajo  corporal  obligado;  la  creación 
de  nuevos  consejos,  y  la  promulgación  de 
acertadas  leyes  para  la  administración  muni- 
cipal; el  establecimiento  de  barcos  de  vapor 
destinados  á  la  correspondencia  periódica  en- 
tre los  estados  del  continente  y  de  la  Cerdeña; 
la  reforma  del  servicio  de  postas  eu  el  interior; 
la  fundación  de  una  cátedra  de  historia  natural 
en  la  universidad  de  Cagliari;  el  desagüe  del 
gran  pantano  de  Sanlurl,  y  sobre  todo,  la  abo- 
lición de  la  jurisdicción  feudal,  y  el  destino 
dado  á  los  terrenos  devueltos  antiguamente  á 
la  corona,  que  van  entrando  de  nuevo  en  el 
dominio  particular,  por  la  redención  de  ios 
feudos,  que  los  barones  ofrecieron  unánime- 
mente á  la  hacienda,  El  destino  de  esos  terre- 
nos os  déla  mayor  importancia  para  el  porve- 
nir do  la  Cerdeña  :  inmensos  y  fértiles  espa- 
cios condenados  por  las  leyes  feudales  á  no 
salir  de  manos  que  los  esterilizaban,  adquiri- 
rán por  sus  divisiones  y  por  el  interés  de  sus 
nuevos  propietarios  todo  el  valor  de  que  son 
susceptibles.  De  esle  modo  el  último  rey  ha 
tenido  la  gloria  de  haber  destruido  para  siem- 
pre el  principal  obstáculo  que  se  oponía  á 
que  el  dinero  y  la  industria  estrangera  fuesen 
á  csplotar  las  riquezas  de  la  isla,  abriendo 
ancho  cánce  al  espíritu  de  especulación  que 
se  va  desarrollando  entre  sus  hijos ,  y  que 
mejorarán  sin  duda  alguna  su  estado  mo- 
ral y  material.  Entonces  acaso,  los  hombres 
industriosos  y  los  capitalistas  que  van  á  bus- 
car fortuna  á  través  del  Atlántico,  darán  su 
preferencia  á  una  isla  tan  felizmente  situada 
entre  España,  Francia  é  Italia,  el  Africa  y  la 
Grecia;  y  se  encontrarán  tal  vez  muchos  espe- 
culadores, que  preferirán  colocar  sus  capita- 
les eu  el  productivo  beneficio  de  las  tierras 
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sardas,  en  medio  tic  un  pueblo  laborioso  y 
sencillo,  que  ir  á  csponerlos  en  la  colonización 
ile  Argel  entre  las  incertidunibrea  de  una  civi- 
lización naciente  y  los  peligros  de  una  barba- 
rie sin  limites. 

CEiUlO.  {Historia,  natural.)  Género  de  ma- 
míferos del  i'mlcn  do  los  pacuidermos,  en  el  cual, 
siguiendo  el  método  de  G.  Cuvier,  ocupa  natu- 
ralmente su  lugar  entre  el  hipopótamo  y  los 
r¡n,oc.eros,  no  lejos  del  elefante  ni  de  los  ana- 
plcterios,  género  que  completaroenlo  ba  des- 
aparecido hoy.  Los  caracteres  del  cerdo  consis- 
ten: cada  nao  desús  cuatro  pies  está  dividido  en 
dos  grandes  dedos,  armados  de  pezuñas,  y  en 
otros  dos  dedos-esteriores,  mucho  mas  cortos, 
que  apenas  locan  cu  tierra;  ios  dientes  incisi- 
vos, varían  en  su  número,  pero  los  inferiores 
citan  siempre  inclinados  hacia  adelante,  en  lan- 
ío que  los  caninos,  sobresaliendo  de  la  boca, 
se  retuercen  y  toman  una  dirección  casi  per- 
pendicular. Elhacico,  gcueralmenlc designado 
con  el  nombro  do  <¡eta,  se  termina  en  un  rebor- 
de, truncado,  sobre  cu  yo  disco  están  abiertas  las 
ventanas  de  las  narices;  es  muy  pronunciado, 
masó  menos  prolongado,  propio  para  hozar,  y 
parece  representar,  en  diminutivo,  un  rudi- 
mento de  trompa,  análoga  a  la  de  los  elefantes, 

Mr.  Bory  de  Saml-Vineenl,  de  quien  hemos 
tomado  los  datos  que  preceden,  continúa  ala- 
cando  algunas  de  las  aserciones  de  Huilón;  pe- 
ro antes  de  pasar  adelante  vamos  nosotros  á  es- 
trada: las  principales  ideas  de  osle  escritor, 
dice  asi: 

i'l'oxiqmos,  juntos  al  cerdo  ordinario  ú  co- 
muii,  el  de  Siain  y  el  jabalí,  porque  los  tres 
pertenecen  i  una  sola  y  única  especie,  conso- 
lo la  diferencia  de  ser  elimo  animal  silvestre, 
y  domésticos  los  otros  dos;  pues  aunque  ditic- 
ren  en  algunas  señales  esteriores  ,  y  acaso  en 
algunos  hábitos,  como  estas  diferencias  ud  son 
esenciales,  sino  meramente  relativas  A  su  con- 
dición, y  como  ademas  de  esto  su  índole  no  se 
ve  muy  alterada  en  el  estado  de  domeslicidad, 
y  producen  juntos  individuos  que  pueden  pro- 
ducir otros,  So  cual  es  el  carácter  que  consti- 
tuye la  unidad  y  la  constancia,  no  hemos  de- 
bido separarlos. 

«Estos  auimal.es  son  singulares:  su  especie, 
por  decirlo  asi.  es  única  y  aislada,  y  parece  que 
existe  mas  solitariamente  que  todas  las  demás: 
no  se  aproxima  á  ninguna  otra  que  se  pueda 
considerar  como  principal  ni  como  accesoria, 
como  lo  seria  la  especie  del  caballo  relativa- 
mente á  la  del  asno,  ó  la  especie  da  la  cabra 
respecto  de  la  oveja.  Tampoco  está  sujeta  á 
gran  variedad  de  razas,  como  la  del  perro,  y 
participa  de  muchas  especies,  diferenciándose 
esencialmente  de  todas.  Que  consideren,  pues, 
este  animal  los  que  quieren  reducir  la  natura- 
leza á  limitados  sistemas,  y  encerrarsu  inmen- 
sidad en  los  limi  tes  de  una  fórmula,  y  vean  si 
Jio  deja  desairados  todos  sus  métodos.  Si  se 
examinan  sus  estremidades,  el  cerdo  no  sepa- 
roce  á  los  que  los  metodistas  lian  llamado  soli- 
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pecios,  pues  tiene  el  pie  dividido:  tampoco  se 
asemeja  á  los,  que.  han  llamado  paíi-hendidos 
ó  bisulcos,  pues  realmente  tiene  cuatro  dedos 
en  lo  interior,  aunque  en  lo  eslerior  no  mani- 
fieste mas  que  dos;  y  finalmente  no  es  pareci- 
do á  los  que  han  nombrado  fisípedos,  pues  no 
camina  mas  que  con  dos  dedos,  siendo  asi  que 
los  otros  dos  no  eslán  ni  desarrollados,  ni  co- 
locados como  los  de  los  fisípedos,  ni  son  bastan- 
te largos  para  que  pueda  servirse  de  ellos:  tie- 
ne por  consiguiente  caracteres  equívocos  y  ca- 
raclércs  ambiguos,  délos  cuales  los  uuos  son 
bien  claros  y  los  otros  oscuros.  Diráse  acaso, 
que  este  es  error  de  la  naturaleza,  y  que  aque- 
llas falanges,  aquellos  dedos  que  no  están  bien 
desarrollados  á  lo  esterior  no  deben  contarse, 
pero  este  errores  constante,  y  por  otra  par!  -, 
el  animal  que  nos  ocupa  no  se  parece  á  los 
■pal i-hendidos  en  los  otros  huesos  del  pie,  y 
difiere  también  de  ellos  en  los  caracteres  mas 
visiblespues  que  estos  últimos  están  armados  de 
cuernos  y  carecen  de  dientes  incisivos  en  la 
quijada  superior,  tienen  cuatro  estómagos,  ru- 
mian, etc.,  y  el;puerco  carece  de  cuernos,  tie- 
ne dientes  en  la  quijada  superior  y  en  la  infe- 
rior, un  solo  estómago  y  no  rumia;  de  lo  cual 
se  deduce  con  evidencia  que  no  es  del  género 
de  los  soüpcrios  ni  del  de  los  pati-Siendidos, 
Tampoco  lo  es  del  de.  los  fisípedos,  pues  se  di- 
ferencia-de ellos,  no  solo  en  la  eslremidad  del 
pie.  siuo  también  cnlosdíeníes,  en  el  estomago, 
en  los  intestinos  ,  en  las  partes  de  la  genera- 
ción, etc.;  y  lo  mas  que  puede  decirsees,  que 
en  ciertas  cosas  hace  la  graduación  eutre  los 
solípedos  y  los  pati-hendidos,  y  en  otras  entre 
los  pati-kendidos  y  los  fisípedos,  porque  en  el 
número  y  órden  de  los  dientes  se  diferencia 
menos  que  los  demás  délos  solípedos,  aseme- 
jándoseles también  en  lo  largo  de  las  quijadas 
y  en  no  tener,  como  ellos,  mas  que  un  estó- 
mago, aunque  mncho  mas  capaz;  pero  por  un 
apéndice  que  hay  en  él,  y  también  por  la  po- 
sición de  los  intestinos,  parece  acercarse  á  los 
pati-kendidos  ó  rumiantes.  También  se  parece 
á  estos  en  las  partes  esteriores  de  la  genera- 
ción, y  al  mismo  tiempo  se  asemeja  á  los  fisí- 
pedos en  la  figura  de  las  piernas,  en  la  parle 
del  cuerpo  y  en  el  producto  numeroso  de  la 
generación.  Aristóteles  fué  el  primero  que  di- 
vidió los  animales  cuadrúpedos  en  solípedos, 
pati-kendidos  y  fisípedos  ,  y  conviene  en  que 
el  puerco  es  de  un  género  ambigua;  pero  la 
única  razón  que  da  para  esto.,  es  que  en  la  Ili- 
ria,  la  Peonía  y  otros  parages  se  hallan  puer- 
cos solípedos.  Este  animal  es  también  una  es- 
pecie de  escepcion  de  dos  reglas  generales 
de  la  natorafeza,  á  saber:  quelos  animales  mas 
corpulentos  son  los  que  menos  producen,  y  que 
entre  todos  los  animales,  son  los  fisípedos  los 
que  producen  mas:  el  cerdo,  aunque  de  corpu- 
lencia muy  snperiorá  la  mediana,  produce  mas 
que  ninguno  de  los  animalce  fisípedos  ú  otros 
cualesquiera;  y  por  esta  fecundidad,  no  menos 
que  por  la  conformación  de  los  testículos üova- 

T,    VII.  61 


963 


CERDO 


964 


rios  de  la  puerca,  parece  lambien  que  forma  la 
estreroidaddelas  especies  vivíparas,  y  se  acer- 
ca á  las  ovíparas,  Finalmente  ,  el  cerdo  es  en 
todo  de  una  naturaleza  equívoca,  ambiguo,  ó 
por  mejor  decir,  parecerá  tal  á  los  que  creen 
que  el  orden  hipotético  de  sus  ideas  es  el  du- 
den real  délas  cosas,  y  que  en  la  cadena  infi- 
nita de  los  seres  no  ven  sino  algunos  puntos  per- 
ceptibles, á  los  cuales  quieren  referirlo  todo. » 

Y  después  de  disertar  un  tanto,  continúa: 
«En  efecto,  ¿no  debe  reflexionarse  sobre  !o  que 
acabamos  de  esponer,  y  no  deben  sacarse  in- 
ducciones de  la  estructura  singular  del  puerco? 
Este  animal  no  parece  haber  sido  formado  por 
un  plan  original,  particular  ó  perfecto,  pues 
es  un  compuesto  de  otros  animales,  y  eviden- 
temente tiene  partes  inútiles,  ó  por  mejor  de- 
cir, partes  de  que  no  puede  usar:  dedos  cuyos 
huesos  están  perfectamente  formados,  y  que 
sin  embargo  de  nada  le  sirven:  la  naturaleza, 
pues,  está  muy  distante  de  sujetarse  á  causas 
finales  en  la  composición  de  los  seres,  etc. 

«Se  dice  que  las  falanges  están  deslinadas 
únicamente  para  formar  dedos;  y  sin  embargo, 
en  el  puerco  hay  falanges  inútiles,  pues  no 
forman  dedos  de  que  el  animal  pueda  servir- 
se, y  en  los  animales  pati-hendidos,  ó  si  se 
quiere  llamarlos  asi  bisulcos  ,  hay  huesos  pe- 
queños que  ni  aun  forman  falanges.  Si  el  refe- 
rido es  el  designio  déla  naturaleza,  es  eviden- 
te que  en  el  puerco  no  ha  ejecutado  sino  laini- 
tad  de  su  proyecto  o  que  apenas  lo  ha  prin- 
cipiado. 

»E1  número  de  las  tetas  se  dice  que  es  rela- 
tivo en  cada  especie  de  animal  al  número  de 
hijos  que  la  hembra  debe  producir  y  alimentar; 
pero  si  esto  es  asi,  ¿por  qué  el  macho,  que  no 
ha  de  producir  hijo  alguno  tiene  ordinariamen- 
te el  mismo  número  de  mamilas?  ¿Y  por  qué  Ja 
puerca,  qoe  sueleparirdicz  y  ocho  y  aun  vein- 
te lechoncillos,  no  tiene  nunca  mas  que  doce 
mamilas,  y  á  veces  menos? 

uLa  gordura  del  cerdo  difiere  asimismo  de 
la  de  casi  lodos  los  animales  cuadrúpedos,  no 
solo  por  su  consistencia  y  calidad  ,  sino  tam- 
bién por  su  posición  en  el  cuerpo  del  animal. 
La  gordura  ó  el  unto  del  hombre  y  de  los  ani- 
males que  no  tienen  sebo,  como  el  perro,  el  ca- 
ballo, etc.,  se  llalla  entreverada  con  la  carne 
de  una  manera  bastante  igual:  el  sebo  en  el 
morueco,  en  el  cabrón,  en  el  ciervo,  etc.,  no 
existe  sino  enlas  estremidadesde  la  carne,  pe- 
ro el  lardo  del  cerdo  no  está  mezclado  con  esta, 
ni  acumulado  en  los  estremos  de  ella,  sino  que 
la  cubre  por  todas  partes  y  forma  una  capa 
gruesa,  distinta  y  contimiúa  entre  la  carne  y 
la  piel,  conviniendo  en  esto  el  cerdo  con  la  ba- 
lienay  los  demás  animales  cetáceos,  cayo  gor- 
do no  es  mas  que  una  especie  de  lardo  casi  de 
a  misma  consistencia,  aunque  mas  oleoso  que 
el  del  puerco. 

«Oirá particularidad  mas|no'tabie  que  todas 
las  que  preceden  es  que  el  puerco  no  pierde 
ninguno  de  sus  primeros  dientes :  los  demás 


animales,  como  el  caballo,  el  asno,  el  buey,  la 
oveja,  la  cabra,  el  perro  y  hasta  el  hombre 
pierden  iodos  sus  primeros  dientes  eneisivos' 
los  cuales  se  les  caen  antes  de  la  pubertad' 
sucediónrloles  otros  muy  en  breve:  el  puerco' 
por  el  contrario,  nunca  muda  sus  dientes,  que' 
no  solamente  no  se  le  caen,  sino  que  le  cre- 
cen toda  la  vida. o 

Gomo  hemos  visto  al  principio  de  este  ar- 
ticulo, continua  Bory  de  Saint-Vincent,  donde 
liemos  enumerado  los  géneros  que  natural- 
mente se  aproximan  al  de  que  nos  vamos 
ocupando,  el  cerdo  no  se  encuentra  aislado 
en  la  naturaleza,  como  dice  Btiffon,  y  noso- 
tros vamos  á  demostrar  que  su  especie  no  es 
la  única,  puesto  que  los  naturalistas  recono- 
cen seis  por  lo  menos.  En  cuanto  á  la  imposi- 
bilidad de  hacer  Je  este  animal  un  fisípedo, 
un  pati -hendido,  ó  bien  un  aolipedo,  es  cues- 
tión de  poca  importancia,  salvo  para  las  per- 
sonas que  quieran  seguir  el  envejecido  método 
de  Aristóteles  que  de  dicho  modo  dividía  los 
animales.  Los  cerdos,  por  el  contrario,  están 
tan  poco  aislados  en  la  naturaleza,  y  son,  por 
otra  parle,  tan  análogos  entre  si,  que  basta 
designar  el  rango  que  ocupan  en  el  sistema 
de  Cuvier  para  reconocer  que  preciso  ha  sido 
dividirlos  en  íres  subgéneros. 

Todos  los  cerdos  tienen  los  ojos  peque- 
ños en  proporción  de  sus  otros  órganos;  poro 
son  ardientes,  aunque  estúpidos  por  su  es- 
presión;  el  sentido  de  la  vista  no  parece  que 
esté  en  ellos  mas  que  medianamente  desar- 
rollado; su  olfato  es,  por  el  contrario,  muy 
fino,  como  también  su  oído.  Todas  las  espe- 
cies son  voraces;  necesitan  de  un  alimento 
abundante,  {cualquiera  que  sea  éste,  pues 
comen  generalmente  de  todo)  para  llenar  la 
vasta  capacidad  de  su  estómago.  El  pellejo 
del  cerdo  es  espeso,  circunstancia  que,  unida 
ála  sustancia  grasosa  que  directamente  cnlire, 
y  á  la  aspereza  de  su  pelo  hace  qne  sea  muy 
duro,  y  el  animal  poco  sensible  á  los  golpes. 
Por  consiguiente  su  tacto  es  muy  torpe  y  su 
gusto  no  menos  grosero  que  el  taclo:  es  muy 
probable  que  la  voracidad  del  cerdo  nazca  de 
la  necesidad  continua  de  llenar  la  gran  capa- 
cidad de  sa  estómago,  y  la  grosería  de  sus 
apetitos  de  la  torpeza  de  sus  sentidos  del 
gusto  y  del  laclo. 

En  !a  estremidad  de  esta  singular  prolon- 
gación residen  consiguientemente  los  desme- 
dios de  percepción  mas  desarrollados  por  los 
cuales  los  cerdos  parecen  adquirir  los  malc- 
ríales de  sus  ideas.  La  gela  los  sirve  á  estos 
animales  de  pies  y  de  manos,  y  haciendo  co- 
mo ya  hemos  indicado,  y  á  medida  de  su  des- 
arrollo, el  oficio  de  una  trompa,  resulta  de 
aquí,  una  relación  proporcionada  de  intelec- 
tualidad entre  el  cerdo  y  el  elefante.  Y  que  no 
se  crea  por  lo  tanto  que,  como  dice  Ihiffon, 
«el  cerdo  sea,  entre  lodos  los  animales,  el  mas 
brulo  de  ellos;  quetodos  sus  hábitos  sean  gro- 
seros, y  todas  sus  sensaciones  reducidas  a 
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una  furiosa  lujuria  y  á  una  glotonería  brulal. » 
El  cerdo  doméstico,  degradado  noria  esclavi- 
tud, ofrece  en  efecto  algunos  de  esos  caracte- 
res, que  mas  debe  al  contacto  pernicioso  del 
hombre  que  á  su  naturaleza  misma:  pero  en  su 
estado  de  independencia,  es  muy  superior  al 
perro, por  su  inteligencia  y  valenlia,  puesto  que 
aprecia  todo  el  valor  de  una  libertad,  que  sabe 
defender,  no  sin  dar  singulares  pruebas  de  ra- 
ciocinio, jabalí,  sus  scrofaüe  Lineo,  puede 
considerarse  como  el  tipo  de  todas  las  razas  de 
cerdos  domésticos  que  se  mantienen  en  el  an- 
tiguo conliuente.  Sus  terribles  dientes  caninos, 
ó  sean  los  colmillos,  que  le  sirven  de  armas 
ofensivas  y  defensivas,  se  retuercen  en  forma 
de  circulo,  son  chatos  y  corlantes  y  algunos  de 
dimensiones  colosales  en  proporción  del  tama- 
ño del  animal:  están  encajados  muy  profunda- 
mente en  el  albeolo  y  tienen,  como  los  del  ele- 
fante, una  concavidad  en  su  estremidad  supe- 
rior; su  cuerpo  es  rechoncho,  sus  orejas  rec- 
tas y  el  coior  de  su  pelo,  negruseo;  pero  los  jó- 
venes jabalíes,  llamados  ¡echones,  tienen  su 
cuerpo  cubierto  de  listas  longitudinales  de  un 
color  blanquecino  que  da  uu  aspecto  bastante 
agradable  al  animal:  ála  edad  de  6  ú  7  años, 
se  hacen  horriblemente  feos  yes  el  mas  temi- 
ble de  los  habitantes  de  nuestros  bosques. 

El  jabalí  pretiere  vivir  en  las  espesuras  pro- 
fundas y  húmedas,  de  las  cuales  sale  solo  pa- 
ra devastar  las  propiedades  del  hombre.  Vive 
hasta  una  treintena  de  años,  poco  mas  ó  menos; 
pero  no  por  esto  deja  de  entrar  en  amores  cuan- 
do no  bien  ha  cumplido  el  primero;  á  principios 
del  segundo  tiene  ya  la  facultad  de  enjeadrar: 
ningún  animal  es  por  consiguiente  mas  precoz 
que  el  jabalí  cuyos  amores  tienen  lugar  por  los 
meses  de  enero  y  febrero.  Los  machos,  que  á 
veces  suelen  reunirse  se  dispersan  completa- 
mente en  esta  época,  como  si  cada  cual  pre- 
tendiese vivir  independiente  con  la  hembra, 
que  elige;  pero  no  sin  haber  antes  tenido  pre- 
visión deganarlaen  singular  combate  con  sus 
compañeros  antesyiivafes  entonces:  cada  pa- 
reja se  relira  á  un  espeso  y  solitario  breñal 
para  en  él  entregarse  á  brutales  demostracio- 
nes de  ternura,  que  duran  como  cosa  de  un 
mes.  Pasado  este  tiempo  busca  la  hembra,  cu- 
yo preñado  dura  unos  cuatro  meses  y  que, 
según  la  edad,  pare  desde  dos  hasta  diez  le- 
choncillos,  unparage  retirado  para  resguardo 
de  su  progenitura  donde  ni  el  hombre,  ni  los 
lobos,  ni.  aun  el  padre,  puedan  sorprenderla; 
pero  todas  estas  precauciones,  á  pesar  del  laclo 
y  de  la  perfecta  inteligencia  con  que  se  toman, 
no  bastan  para  conseguir  el  objeto,  y  á  su  pe- 
nar, y  á  pesar  de  ta  escabrosidad  del  terreno, 
el  hombre,  con  la  ayuda  del  olfato  de  los  per- 
ros, con  la  natural  iateltgenciá  y  con  la  maes- 
tría de  estos,  busca  y  encuentra  las  carnadas 
déla  jabalina,  las  cerca,  las  sorprende  y  mu- 
chas veces,  no  solo  se  apodera  de  sus  hijuelos, 
muertos  ó  vivos,  sino  que  aun  la  madre  es  víc- 
tima del  plomo  de  sus  escopetas,  6  presa  de 


los  monteros,  nombre  que  propiamente  se  da 
á  los  bombres  que  van  de  montería,  y  que  por 
una  especie  de  abuso  se  aplica  á  los  perros 
ejercitados  en  esle  oDcio,  á  los  cuales  se  de 
una  instrucción  especial  y  particular,  instruc- 
ción que  casi,  cusí  estralimitan  ellos,  pues  lío 
solo  se  contenían  indicando  á  su  dueño,  con 
el  son  de  su  ladrido,  que  el  animal  encontrado 
es  un  jabalí,  sino  que  basta  le  indican,  sirvién- 
dose también  de  su  voz,  la  edad  del  animal,  es 
decir;  que  con  ella  dan  á  entender  si  el  cerdo 
esnovaton,  si  está  formado  ya,  (los  mas  vá- 
llenles) ó  si  es  viejo  (los  mas  astutos.) 

Terrible  es  la  lucha  entre  el  jabalí  y  los 
perros,  cuando  estos  tropiezan  con  uno  eocu- 
plclamenle  desarrollado  (los  cuatreños).  En 
este  caso  emprende  su  relirada  el  habitante 
de  los  bosques  con  una  velocidad  rara  y  por 
entre  espinosos  matorrales,  que  á  duras  pe- 
nas y  maltratándose  pueden  hendir  sus  perse- 
guidores, sobre  los  cuales  saca  una  gran  ven- 
taja en  este  primer  arranque;  pero  rendido 
luego  á  fuerza  de  romper  el  monte  con  su  ca- 
beza, gela  y  colmillos,  sin  tpie  en  su  rápida 
carrera  basten  a  detenerlo  los  mas  tupidos  ja- 
rales, alcánzalo  en  breve  la  jauría  en  campo 
raso,  un  nuevo  y  violento  esfuerzo,  y  siempre 
eligiendo  las  malezas  mas  difíciles,  le  hace 
volver  á  ganar  alguna  delantera,  que  no  tarda 
en  perder  segunda  vez.  Entonces  continúa  su 
marcha  al  paso  mas  acelerado  que  puede,  pe- 
ro no  de  manera  que  deje  de  ser,  de  hecho, 
alcanzado  por  los  perros  que  han  podido  ga- 
nar la  vanguardia  y  que  generalmente  son  loa 
mas  jóvenes,  ó  los  menos  esperimentados, 
aunque  siempre  los  de  mejor  raza.  Átácanlo 
estos  y  muerden  sus  nalgas;  ensoberbécese 
el  cuadrúpedo  perseguido,  vuelve  caras  y  en 
pocos  momentos,  destripa  los  mas  osados,  ó 
tos  menos  amaestrados  de  sus  perseguidores, 
haciéndoles  voltear  por  mucho  mas  arriba  de 
las  jaras,  que  á  veces  tienen  2,  3  y  aun  mas 
varas  de  alto.  Terrorizados  asi  los  noblesé  in- 
trépidos monteros  suspenden  por  un  momen- 
to sus  ataques  y  el  victorioso  jabalí  emprende 
otra  vez  su  retirada,  con  bastante  lijereza  aun- 
que procurando  no  agotar  sus  fuerzas  y  re- 
servando siempre  algunas  para  ia  nueva  em- 
bestida que  espera.  Esta  tiene,  en  efecto,  lu- 
gar con  el  mismo  resultado  que  la  primera,  si 
bien  con  mayores  dificultades  para  el  héroe 
selvático,  porque  la  raza  canina,  los  perros 
viejos  considérenlo  ya  cansado,  lo  atacan  por 
todos  Jados  y  con  tanto  denuedo  como  pre- 
caución. 1  la  tercera  ó  cuarta  vez  sucumbe 
eu  íin  el  animal,  si  los  perros  que  lo  persi- 
guen son  muy  maestros  y  de  grande  pujanza. 
En  este  caso  se  arreglan  ellos  de  manera  que, 
cual  los  de  presa  (también  se  dedican  algunos 
á  esle  objeto}  cogiendo  la  suya  por  ambas 
orejas,  por  el  rabo  y  sucesivamente  por  cuan- 
tas partos  tiene  el  animal  en  que  coja  la  boca 
de  un  perro,  dan  de  este  modo  tiempo  para 
que  llegue  el  hombre,  cuyo  hierro  matador 
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consuma  el  sacrificio.  Pero  si  los  porros  son 
simplemente  podencos,  como  por  lo  regular  lo 
son  los  que  en  todas  las  monterías  se  llevan, 
eí  jabalí  vence  una  y  otra  vez  y  siempre  aun- 
que siempre  también  en  retirada,  hasta  que 
llegando,  en  fin,  á  Jas  escopetas  (las  personas 
apostadas  en  el  ojeo)  mueren  de  un  balazo,  se 
salvan  ó  quedan  heridos.  En  este  YdLimo  caso 
se  enfurecen  de  una  manera  horrorosa  y  una 
vez  aculados  son  verdaderamente  terribles. 

Por  acidado  entienden  los  monteros  (los 
hombres)  cuando  el  jabalí  tiene  fracturada 
una  pierna  ú  otra  parte  cualquiera  que,  sin 
ser  morlal,  á  lo  menos  en  el  acto,  la  herida 
no  le  permite  correr.  Acosado  asi  el  animal 
hace  aveces  estraordinarios  esfuerzos,  por  me- 
dio délos  cuales  y  con  inaudita  rapidez,  con  ta 
velocidad  del  rayo  se  lanza  sobre  el  perro  ó  so- 
bre el  hombre,  que  con  su  ladrido  o  cort  sus 
gritos  llama  su  atención.  Se  lanza,  decimos, 
y  rompe  con  sus  colmillos  cnanto  en  su  ar- 
ranque encuentra  por  delante,  sin  que  para 
evitarlo  baste  toda  la  lijereza  del  cazador  ni 
menos  el  cuchillo  de  monte  de  que  este  va 
siempre  armado  y  que  aun  lleva  puesto,  á  ma- 
nera de  bayoneta  en  ¡a  punta  de  su  arma  de 
fuego,  lil  cuchillo  de  monte  no  sirve,  en  rea- 
lidad, mas  que  para  degollar  las  reses  muer- 
tas ya,  ó  para  con  este  ú  el  otro  objeto,  cortar 
Jas  ramas  del  monte. 

Ni  se  crea  que  al  espresarnos  asi,  exage- 
ramos ni  remota  mente:  la  prontitud  del  jabalí 
en  el  caso  dado,  es  positivamente  increíble, 
no  menos  que  la  potencia  de  su  colmillo. 
¿Bastará  decir  en  apoyo  de  uuestra  aserción, 
que  uniendo  al  corlo  dé  este,  la  violencia  y  la 
fuerza  de  la  cabezada  del  animal,  cuando  con- 
tra un  perro  se  dirige,  si  no  consigue  alcan- 
zarlo de  lleno,  corta  el  pellejo  y  aun  el  pelo  á 
que  llega,  por  mas  que  la  flexibilidad  de  estas 
parles  no  le  opongan  gran  resistencia?  Citare- 
mos un  ejemplo,  que  sin  ser  anécdota,  no  ha 
muchos  años  sucedió  en  Sierra  Morena.  Acu- 
lado un  jabalí,  voceaba  uno  do  los  cazadores 
á  cierta  distancia,  para  que  los  demás  acudie- 
ran á  cerrarlo;  pero  calculando  aquel  que  el 
voceador  estaía  al  alcance  de  un  arranque, 
arremete  furioso,  y  aunque  la  distancia  permi- 
tió á  este  dispararle,  entrarle  dos  balas  por  la 
frente,  y  asirse  á  las  ramas  de  un  árbol,  llegó 
á  tiempo  el  animal  para  corlarle,  cual  conna- 
haja  de  afeitar,  el  tacón  del  zapato  y  parte  de 
la  carne,  quedando  muerto  en  el  acto  y  debajo 
del  pie  que  acababa  de  herir.  Por  lo  demás  el 
jabalí  no  es  temible,  y  solo  ataca  al  hombre 
en  las  circunstancias  indicadas,  es  decir,  cuan- 
do se  ve  imposibilitado  de  poder  huir. 

Cuando  la  herida,  aunque  mortal ,  no  le 
inutiliza  sus  pies,  parece  que  ella  le  da  nue- 
vas fuerzas,  nuevo  impulso,  y  sigue  su  carrera 
durante  una,  dos  y  á  veces  mas  leguas,  pero 
el  perro,  amaestrado  al  efecto,  sigue  sus  hue- 
llas á  paso  lento,  y  va  de  vez  en  cuando, 
dando  prolongados  y  significativos  ladridos, 


para  indicar  ú  su  doeño  la  vía  por  la  cual 
debe  marchar  ,  y  por  la  cual  marcha  has- 
la  encoulrar  al  jahali ,  ora  rnuerlo,  ora  en 
disposición  de  emprender  una  nueva  cor- 
rida, y  de  este  modo  continúala  persecución, 
que  mas  de  una  vez  suele  durar  dos  ó  tros 
días;  pero  ai  cabo  queda  la  res  cu  poder  del 
cazador,  salvo  cuando  acontece  que,  Sobrevi- 
niendo la  noche,  y  siendo  preciso  suspender 
la  persecución,  se  encuentra  á  la  mañana  si- 
guiente con  los  huesos  que  para  señal  déjaroii 
de  la  victima  los  lobos  que  supieron  aprove- 
charse de  la  ocasión. 

Otras  muchas  particularidades  pudiéramos 
citar  relativamente  al  animal  deque  nos  vamos 
ocupando,  cuya  previsión  y  áslucrn  para  evi- 
lar  los  lazos  que  le  tiende  el  hombre,  son,  á  Ja 
verdad,  maravillosos;  pero  temiendo  atravesar 
la  linea  que  un  articulo  de  enciclopedia  nos 
marca,  y  mucho  mas  cuando  leñemos  que  re- 
ferirnos á  las  diferentes  especies  de  este  g¿. 
ñero,  vamos  á  sujetar  mieslru  pinina  cimillo 
sea  posible,  pero  sin  omitir  por  eslo  ninguno 
do  los  pormenores  que  de  algún  interés  ofrece 
la  hisloria  del  jahali  y  demás  razas  de  la  mis- 
ma familia. 

Decimos  que  la  jabalina  buscaba  para  ocul- 
tar sus  crias  los  sitios  mas  escondidos  entra 
las  entrañas  de  las  sierras,  y  añadiremos  que 
en  ellas  se  defiende  valurosamanfe  en  caso  88 
ataque,  es  decir,  que  hace  lo  que  puede,  jor- 
que careciendo  de  los  colmillos  que  el  macho 
tiene  para  dar  cuchilladas,  no  siendo  muy  ffftl 
en  la  pelea,  y  no  teniendo  mas  defensa  que  ln 
boca,  para  morder,  es  animal  casi  ín'óíéuiivo. 
Los  leehoncillos,  reconociendo  taulos  fiHftg 
y  protectores  esmeros,  no  abandonan  la  oía- 
dre  hasta  que  cumplen  cierla  edad.  So  creemos 
que  ninguna  familia,  salvo  la  del  hombre,  Vi- 
va en  una  buena  armonía  familiar  mas  real  y 
positiva  que  la  jabalina  y  sus  hijos;  aquella 
va  por  lo  regular  acompañada  de  eslos  tíáátfl 
que  ellos  cumplen  los  tres  años,  y  reuniendo 
por  consiguiente  los  de  tres  crias  consecali- 
vas,  forma  entre  grandes  y  pequeños  una  ver- 
dadera sociedad,  eu  la  cual  reina  el  orden .  y 
cuya  nuitua  defensa,  perl'eclamenlc  caleahiilu, 
hace  casi  inatacable,  lisias  asociaciones  loman 
ii  veces  la  ofensiva  contra  sus  enemigos,  y  si 
los  animales  feroces  las  amenazan,  i'ornmu  in- 
mediatamente un  circulo,  colocan  cu  stt  ¡ÍBntí'ó 
los  individuos  mas  débiles ,  y  los  mus  l'uéiies 
hace:!  cara  presentando  sus  hocicos  y  sus  res- 
petables dientes.  Los  sitiadores,  en  osle  caso, 
están  espuoslos  á  ser  devorados,  porpoeo  que 
corra  la  sangre  de  una  de  las  heridas  que  re- 
ciban. Menos  sociables  los  machos  ylcjus.  vi- 
ven generalmente  retirados  y  solilarios  y  ad- 
quieren grandes  dimensiones.  Evaden  la  per- 
secución y  evitan  el  peligro  valiéndose  de  mil 
astucias  y  previsiones,  y  aun  en  los  ojeos,  co- 
nociendo á  veces  los  silios  que  deb'é  tícíipa' 
el  hombre,  cambian  su  dirección  (siíytñ'ge,  w 
llama  entre  cazadores),  y  pasa.por  donde  iiffi 
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ca  pasara,  por  donde  nadie  lo  aguardaba;  pe- 
ro una  vez  forzado  I  la  defensa,  es  verdadera- 
mente  terrible. 

«ha  derrota  de  un  jabalí  viejo,  dice  Mr.  Bo- 
ry  de  Saint- Yinccnt;,  es  siempre  acompaña- 
da de  algún  accidente:  intrépido  y  confia- 
do en  sus  fuerzas  esle  animal,  no  empren- 
de la  retirada  mas  que  cuando  ha  recono- 
cido la  imposibilidad  y  lo  hiülil  que  seria 
dar  frente  al  peligro;  pero  aun  huyendo,  de- 
fiéndese cual  los  partos  con  estreno  valor,  y 
pretiere  esponerse  á  una  muerte  cierta  cuando 
encuentran  ocasión  de  destripar  ¡i  alguno  de 
sus  enemigos,  antes  que  renunciar  á  la  ven- 
ganza.» Que  nos  perdone  el  naturalista  fran- 
cés sinos  vemos  en  ta  necesidad  de  decirle  que 
se  equivoco  completamente  cu  la  primera  par- 
te de  su  aserción,  y  que  en  cnanto  á  la  segun- 
dó solo  sucede  lo  que  üicc  en  el  cásb  que  an- 
te? lientos  indicado,  cuando  el  animal  está 
aculado.  También  dice  flk  fiorV  aje  Salnt-Vih- 
cent  «qlrfí  Mtiajiro  se  inmortalizó  por  haber 
muerío  al  jabalí  de  Calidon  combatiéndolo  cuer- 
po á  rmT|H>;n  pero  Bachos  serian  los  inmorta- 
lizados si  por  ttn  hecho  de  esta  naturaleza  se 
iníLiürlalizára  mi  nombre,  porque  Pinchos  son 
los  que  han  muerto  colosales  jabalíes  comba- 
tiéndolos cuerpo  8  cuerpo.  0(é  diría  el  ilus- 
tre escritor  si,  como  ejemplo,  le  citáramos  al 
vencedor  de  un  famoso  jabalí  de  Sierra  More- 
na, que  antes  de  malario,  lo  sujetó  por  las 
orejas,  montando  ¡i  caballo  sobre  él  y  durante 
mu?  de  dos  lleras,  basta  que  S.  M.  C.  ,  el  rey 
Cilios  IV,  que  bahía  ¡do  á  la  montería,  se  pre- 
sidió para  ser  testigo  ocular  de  su  victoria? 
Nuestro  héroe  no  imnorlalizó  sn  nombro;  pero 
oTííísvü  una  dórenle  pensión  vitalicia. 

Tampoco  es  cierlo,  como  el  mismo  autor 
dice,  «¡pie  cuando  miábala  hiere  a!  denodado 
combatiente ,  rodeado  de  perros,  conoce  el 
pimío  de  donde  salió  el  tiro,  y  que  rompiendo 
por  eiilrc  sus  sitiadores,  so  dirige  veloz  á  la 
persona  que  lo  hirió ,  etc.  i>  Eljaliali,  única- 
mente cuando  está  acosado  y  solo,  se  dirige 
al  prinicr  objelo  que  se  le  presunta,  a)  punió 
donde  oye  ruido,  si  conoce  que,  según  la  dis- 
tancia, podrá  en  sn  arranque  llegar  á  su  ene- 
niipro;  pero  cuando  eslos  lo  rodean  de  cerca, 
aiieiide  solo  til  que  mas  á  tiro  se  le  présenla. 

Erigido,  en  fin,  en  protector  decidido  de  la 
raza  porcuna,  el  naturalista  en  cuestión  con- 
cluye el  párrafo  que  al  jabalí  dedica  con  los 
renglones  que  sin  comentarios  vamos  &  es- 
trada!'. 

¡Y  se  pretenderá  que  en  un  aclo  somejan- 
le  de  desesperación,  tan  perfectamente  calcu- 
lado, baya  un  indicio  evidente  de  raciocinio, 
casinos  atreveríamos  á  decir  de  heroísmo? 
Pero  el  jabalí,  por  el  contrario  que  el  perro 
depravado,  cuyo  valor  todo  consiste  en  ar- 
rojarse al  desventurado,  cuya  miseria  descu- 
bren sus  harapos,  y  que  se  asocia  á  un  amo 
sanguinario  para  servil'  de  instrumento  á  la 
muerte  de  otros  animales,  el  jabalí,  decimos, 


no  se  somete  álos  caprichos  del  hombre  y  no 
consentirla  nunca,  bajo  la  influencia  del  látigo 
y  del  palo,  pagar  con  bajezas  los  interesados 
cuidados  que  se  le  dispensaron.  Por  consi- 
guiente, los  autores  que  se  han  imaginado 
que  sé  era  naturalista  y  filósofo  solamente 
escribiendo  frases  pomposas  y  retumbantes, 
han  hecho  del  jabalí  el  rústico  *de  la  creación, 
y  del  perro  el  Vivo  modeló  déla  fidelidad. 

Sin  embargo,  de  algunos  de  esos  devasta- 
dores y  vagabundos  del  Antiguo  continente, 
criados  desde  su  primera  edad  bajo  el  sistema 
de  independencia  que  su  valerosa  madre  les 
enseñara,  soban  producido  las  razas  envile- 
i  ¡'la-  del  cerdo  doméstico.  No  bieu  el  jabalí 
ha  llegado  ¡i  ser  uno  de  los  anímales  familia- 
res do  nuestra  especie,  do  la  especie  humana, 
cuando  su  pasión  por  la  libertad,  se  lia  con- 
venido en  una  necesidad  de  ser  engordado  en 
una  fétida  zahúrda;  sn  valor  fué  reemplazado 
por  un  humor  brutal  y  eslópidó,  y  su  discer- 
nimiento no  ha  vuelto  á  ejercitarse,  ííilátl  si- 
quiera para  la  elección  de  los  alimentos:  el 
jabalí,  haciéndose  cerdo  doméstico,  se  bizo 
carnívoro,  y  guiado  entonces  por  la  única  idea 
de  llenar  su  estómago,  trasrormado  en  modelo 
de  glotonería,  la  carne  corrompida,  la  carne 
fresca,  mas  diremos,  la  carne  ahumada,  han  si- 
do para  él  alimentos  que  indistintamente  co- 
me. El  Cerdo  doméstico  es  el  que  ,  en  las  su- 
cias aldeas  de  Polonia  limpia  las  no  bien  figu- 
radas calles  de  las  inmundicias  que  ,  sin  su 
desórdenado  apetito  llegarían  á  embarazarlas, 
asi  como  las  hienas  de  Góiidar  limpian  las 
plazuelas  de  esta  capital  de  los  miembros  de 
los  ajusticiados  que  en  ellas  se  depositan.  En. 
China  devoran  también  los  niños,  cuyos  mi- 
serables parientes  abandonan  en  los  caminos 
públicos.  El  autor  de  esta  noticia,  eu  la  húme- 
da, y  helada  noche  que  al  terrible  combate  de 
Goliníun  siguiera ,  llamada  su  atención  por 
unos  sordos  gemirlos  qué  de  una  casa  medio 
destruida  salian,  sorprendió  en  ella,  al  reflejo 
del  incendio,  dos  cerdos  domésticos  que  se  co- 
mian  las  entrañas  ele  un  herido  ruso. 

Del  cenio  doméstico,  considerado  bajo  su 
punto  de  visla  agrícola  hablaremos  en  el  arti- 
culo siguienlc,  prescindiendo  délas  lijeras  no- 
ciones que  de  él  y  tomadas  de  Büffbñ.  hemos 
dado  mas  arlaba.  Aqni  nos  bastará  consignar 
que  existen  varias  razas  de  cerdos  cuyo  origen 
podrá  remoldarse  á  otras  lanías  variedades  en 
la  especie  salvage,  ó  bien  á  especies  distintas 
qncuühau  sido  suficientemente  observadas. 
Unidas  todas  ellas  producen  mestizos  fecun- 
dos, hos  principales  entre  ellos  soil: 

El  cerdo  de  la  China,  cuyas  piernas  son 
lali  sumamente  cortas,  que  el  vientre,  gordísi- 
mo, le  arrastra  por  tierra. 

Él  círdo  de  Siam  que  BufTon  confunde  con 
el  común,  y  del  que  por  consiguiente  ya  lie- 
mos dadó  una  reseña. 

El  cerdn  drf  cabo  de  Ilucna  Esperanza,  que 
parece  haber  sido  importado  en  el  Sur  de  Afri- 
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ca;  es  de  pequeña  alzada  y  el  pelo  de  ua  color 
castaño  oscuro. 

Pero  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza  hay  un 
jabalí  «que,  dice  Buffon,  por  el  número  de  sus 
dientes  y  por  la  enormidad  de  las  dos  navajas 
déla  quijada  superior,  nos  parece  ser  de  una 
raza  y  acaso  también  de  una  especie  distinta 
de  todos  los  demás  puercos,  acercándose  algo 
áladelbabirusa.  Estas  navajas  superiores  pa- 
recen, mas  que  dientes,  cuernos  de  marfil,  tie- 
nen medio  pie  de  largo,  cinco  pulgadas  de  cir- 
cunferencia en  su.  base,  y  están  retorcidos 
próximamente  como  los  del  toro.  Este  solo  ca- 
rácter do  basta  para  considerar  al  animal  co- 
mo una  especie  particular;  pero  lo  que  parece 
fuudar  esta  presunción  es  que  se  diferencia  de 
los  otros  cerdos,  por  la  larga  abertura  de  las 
ventanas  de  su  nariz,  por  la  gran  anchura  y 
forma  de  sus  quijadas  y  por  el  número  y  figu- 
ra de  sus  dientes. 

«Mr.  Államand,  célebre  profesor  dehisloria 
natural  en  Leiden,  se  ha  servido  enviarnos  la 
figura  de  este  animal  y  escribir  después  á 
Mr.  Daubenlou  en  los  términos  siguientes: 

«Creo,  como  usted,  que  el  jabalí  representa- 
do eula  plancha  que  le  envié,  es  el  mismo  á 
que  usted  dio  el  nombre  de  jabalí  de  Cabo  Ver- 
de. Este  animal  vive  todavía  (5  de  mayo  de 
1767)  en  el  parque  del  principe  de  Orange.» 

En  las  Misceláneas  y  los  Spiaüegios- Zoo- 
lógicos de  Palas  y  en  las  descripciones  de 
SU-.  Vosmaer  hemos  hallado  también  grabada 
)a  misma  estampa,  y  todos  los  mencionados 
autores  han  descrito  el  animal  en  cuestión. 

Mr.  Allamand,  dice,  que  lo  mas  singular  de 
este  puerco  es  la  cabeza,  la  cual  difiere  mucho 
de  la  del  nuestro,  sobre  todo  por  dos  estraor- 
dinarios  apéndices,  en  forma  de  orejas,  que  tiene 
cerca  de  los  ojos. 

Observaremos  aqui  que  el  primer  hecho  re- 
ferido por  Mí.  Allamand  del  desden  y  de  la 
crueldad  de  este  jabalí  para  con  la  puerca  en 
calor,  parece  probar  que  sea  de  diferente  es- 
pecie que  el  nuestro.  De  todos  modos,  como 
mas  que  á  ningún  otro  animal  se  aproxima  al 
cerdo  y  como  que  no  solo  vive  en  el  Cabo  Ver- 
de, sino  que  también  se  encuentra  en  el  de 
Buena  Esperanza,  llamarémosle/akaü  de  A  fri- 
ca y  vamos  á  dar  sobre  él  una  reseña  histórica 
y  á  estractar  su  descripción,  siguiendo  á  los 
señores  Palas  y  Vosmaer. 

Este  lo  llama  puerco  de  hocico  ancho  ó  ja- 
balíde  Africa  y  lo  distingue,  con  razón,  del 
puerco  de  Guinea  de  orejas  largas  y  puntiagu- 
das y  del  pecuri  ó  tajacñ  de  América,  y  tam- 
bién delbabirusa  de  la  India. 

«  Mr.  Buffon,  dice  este  autor,  hablando  de 
paite  de  las  quijadas,  de  la  cola  y  de  los  pies 
de  un  jabalí  estraordinario  de  Cabo  Verde  que 
se  conservan  en  el  Gabinete  del  Bey,  dice  que 
tiene  dientes  en  la  parte  anterior  de  dichas 
quijadas  los  cuales  faltan  al  nuestro.» 

De  donde  toma  motivo  Mr.  Vosmaer  para  in- 
sinuar que  no  es  esie  el  mismo  animal,  y  sin 


embargo,  se  acaba  do  ver  que  Mr.  Allamand 
piensa  como  yo,  que  este  jabalí  de  Cabo  Verde 
de  que  yo  no  habia  visto  sino  parte  de  la  cabe- 
za, se  halla,  no  obstante,  ser  el  mismo  puerco 
de  hocico  ancho  que  Mr.  Vosmaer  asegura  ser 
ignorado  de  todos  los  naturalistas. 

Mr.  Tulbagh,  gobernador  del  cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  que  envió  este  jabalí,  escribió 
que  habia  sido  cogido  entre  la  Cafrería  y  el 
país  de  los  grandes  Namacnos,  cosa  de  dos- 
cientas leguas  del  Cabo:  añadiendo  que  era  es- 
te el  primero  de  su  especie  que  se  habia  visto 
vivo.  Mr,  Vosmaer  recibió  también  la  piel  de 
un  animal  de  la  misma  especie  que  parecía  di- 
ferente en  muchos  casos  de  la  del  animal 
vivo. 

«Habían  puesto  este  animal,  dice  Mr.  Yos- 
maer,  enunajauiade  madera;  y  habiéndome 
prevenido  que  no  era  dañino,  hice  abrir  la 
puerta  de  lajauia,  y  el  animal,  que  salió  de 
ella,  sin  dar  ningún  indicio  de  cólera,  corría  y 
brincaba  alegremente,  registraba  por  todas 
partes  por  si  hallaba  algún  alimento  y  tomaba 
con  ansia  lo  que  le  dábamos:  después  habién- 
dole dejado  solo  por  algunos  instantes,  le  Da- 
llé á  mi  regreso  muy  ocupado  en  hozar  la  tier- 
ra, cu  la  cual,  no  obstante  ser  el  pavimento  de 
ladrillos  pequeños  bien  unidos,  habia  hecho 
ya  un  hoyo  de  tamaño  increíble,  para  ilegar 
como  después  lo  descubrimos,  á  un  pequeño 
conducto  de  agua  que  pasaba  por  debajo  á  mu- 
cha profundidad,  llicele  interrumpir  su  trabajo 
y  costó  mucho  tiempo  y  el  auxilio  de  muchos 
hombres  para  vencer  su  resistencia,  y  hacer 
que  se  restituyese  á  su  jaula,  que  era  de  clara- 
boyas, donde  manifestó  su  sentimiento,  con 
gritos  agudos  y  lamentables.  Es  de  creer  que 
se  io  tomó  joven  en  los  bosques  de  Africa, 
pues  parece  que  ha  crecido  aqui  considerable- 
mente; todavía  está  vivo,  (dice  el  autor,  cuya 
obra  se  imprimió  en  1767);  y  el  invierno  últi- 
mo, aunque  el  frío  fué  muy  rígido  y  se  le  la- 
vo encerrado  la  mayor  parte  del  tiempo,  no  le 
hizo  novedad  alguna. » 

Parece  que  supera  en  agilidad  á  los  puer- 
cos de  nuestro  pais,  y  no  solo  gusta  de  que  le 
rasquen  con  la  mano  ócon  un  bastón,  sino  que 
da  iudicios  de  recibir  mas  placer  cuando  se 
la  estregan  ásperamente,  por  cuyo  medióse 
consiguió  que  se  estuviese  quieto  para  dibu- 
jarle. Cuando  se  le  acaricia  ó  cuando  se  le  irri- 
ta, retrocede,  volviéndose  siempre  á  la  parle 
por  donde  ha  sido  acometido,  y  embislicmlu 
reciamente  con  la  cabeza.  Al  cabo  de  haber 
oslado  encerrado  mucho  tiempo,  si  so  le  suel- 
ta, se  manifiesta  muy  alegre,  salla  y  corre 
Iras  ios  gamos  y  demás  animales,  levantando 
la  cota,  la  cual  en  cualquiera  otra  ocasión  tiene 
caida.  Exhala  un  olor  fuerte,  que  no  puedo 
comparar  con  otro  alguno,  y  que  no  ofende  mí 
olfato.  Cuando  se  le  estrega  con  la  mano,  este 
olor  se  acerca  mucho  al  del  queso  verde:  co- 
me de  toda  especie  de  granos,  y  su  alimento  ¡i 
bordo  del  navio,  era  maíz  y  verdura  de  toda  la 
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que  habia;  peTO  desde  que  probó  api  la  ceba- 
da y  el  trigo  llamado  rubion,  con  que  se  sus- 
tentan oíros  muchos  animales  de  los  que  iiay 
en  el  parque,  ha  dado  la  preferencia  á  este 
alimento  y  á  las  raices  de  yerbas  y  plantas  que 
saca  de  la  tierra.  El  pan  de  centeno  es  el  qne 
mas  le  gusta,  y  sigue  á  las  personas  que  lo 
tienen.  Cuando  cómese  apoya  fuertemente  ha- 
cia adelante  sobre  sus  rodillas  encorvadas,  lo 
cual  ejecuta  también  al  tiempo  que  bebe  sor- 
biendo el  agua  de  la  superficie,  y  se  mantiene 
frecuentemente  en  esta  postura:  su  oido  y  su 
olfato  son  escelentes,  pero  su  vista  limitada, 
asi  por  la  pequenez,  como  por  la  ilinación  de 
sus  ojos,  que  le  impiden  percibir  bien  los  ob- 
jetos que  hay  alrededor,  pues  no  solo  los  tie- 
ne colocados  á  mucha  mas  altura  y  mas  cerca 
uno  de  otro  que  los  domas  puercos,  sino  que 
por  los  lados  y  por  la  parte  inferior  están  mas 
órnenos  ofuscados  por  los  dos  apéndices  que 
muchas  personas  creen  sean  orejas  dobles;  y 
finalmente  tienen  mas  inleligencia  que  el 
puerco  ordinario. 

La  figura  de  la  cabeza  es  horrible ,  pues  lo 
anclio  y  aplastado  de  la  nariz,  junio  con  la  es- 
traordinaria  longitud  de  la  cabeza,  con  su  an- 
cho hocico,  con  los  apéndices  singulares,  los 
tubérculos  puntiagudos  y  elevados  que  tienen 
á  los  dos  lados  de  los  ojos  y  sus  recias  nava- 
jas le  dan  un  aspecto  de  los  mas  monstruosos. 

Dimensiones  de  esic  animal. 


Pies.  Puls.  Lins. 


Longitud  de  todo  el  cuerpo.  . 

4 

3 

&  . : 

Altura  del  cuarto  delantero.  . 

2 

3 

i) 

Idem  del  cuarto  trasero.  .  .  . 

1 

11 

fiB 

Grueso  mayor  del  cuerpo.  .  . 

3 

1 

B 

Grueso  menor  del  cuerpo,  jun- 

io á  los  muslos  

2 

10 

'A 

Longitud  de  la  cabezahasla  en- 

1 

0 

ú 

Auchnra  de  la  cabeza  entre  los 

apéndices  

b 

9 

/i 

Ancho  del  hocico  entre  las  na- 

B 

e 

/iü 

Longiiud  de  la  cola  

& 

tü 

iSJ 

La  forma  del  cuerpo  se  acerca  bastante  á  la 
de  nuestro  puerco,  aunque  parece  mas  peque- 
ño por  tener  el  lomo  aplastado  y  los  pies  muy 
corles. 

«lacabeza,  comparada  con  la  de  los  demás 
puercos,  es  deforme,  tanto  por  su  estructura, 
como  por  su  tamaño.  La  nariz  es  movible,  al- 
go encorvada  hacia  ahajo  y  cortada  oblicua- 
mente; las  ventanas  de  la  nariz  grandes,  dis- 
tantes una  de  otra  y  no  se  le  ven  sino  cuando 
levanta  la  cabeza,  "El  labio  superior  es  duro  y 
grueso  cerca  de  las  navajas  en  cuyo  contorno 
y  en  la  parle  superior  de  ellas  se  avanza  mu- 
•jbo.  j  está  pendiente,  formando  sobre  todo 
cetras  de  las  navajas,  una  especie  de  gorgue- 


ra  ó  valona  medio  ovalada,  pendiente  y  carti- 
laginosa, que  cubra  los  ángulos  del  hocico. 

«Esle  animal  no  tiene  dientes  en  la  parle 
anterior  de  ambas  quijadas;  pero  las  encías 
anteriores  son  lisas,  redondeadas  y  duras. 

«Las  navajas  de  la  quijada  superior  son  en 
su  base  de  mas  de  una  pulgada  y  dos  lineas 
de  grueso,  arqueadas  y  de  6  pulgadas  de 
largo,  siguiendo  su  curvatura,  muy  separadas 
hacia  fuera,  y  terminadas  en  punta  obtusa,  te- 
niendo cada  uno  cierta  especie  de  raya  ó  me- 
dia caña:  las  de  la  quijada  inferior  son  mucho 
mas  pequeñas,  menos  encorvadas,  casi  trian- 
gulares y  gastadas  por  su  continuo  roce  con 
las  defensas  superiores:  parecen  como  corla- 
das oblicuamente.  El  animal  tiene  muelas  pera 
muy  retiradas  hacia  atrás,  y  la  resistencia  que 
hizo  nos  impidió  verlas. 

ii Los  ojos  son  pequeños  en  proporción  de 
la  cabeza,  colocados  á  mucha  altura  y  mas 
cercano  uno  de  otro  y  délas  ovejas  que  en  el 
puerco  ordinario:  el  iris  es  pardo  oscuro  y  es- 
tá colocado  sobre  una  córnea  blanca;  los  pár- 
pados superiores  están  guarnecidos  de  pesta- 
ñas pardas,  duras,  rectas,  muy  unidas  y  mas 
largas  en  el  centro  que  á  los  lados:  los  párpa- 
dos inferiores  no  tienen  pestañas. 

Las  orejas  son  bastante  grandes,  mas  bien 
redondas  que  puntiagudas,  revestidas  interior- 
mente de  pelo  amarillo,  vueltas  hácia  atrás  y 
pegadas  al  cuerpo.  Mas  abajo  de  los  ojos  se  ve 
una  especie  de  bolsa  pequeña  y  glandulosa  á 
la  cual  siguen  inmediatamente  dos  películas 
redondas,  chalas,  gruesas,  derechas  y  hori- 
zontales, que  yo  llamo  girones  de  los  ojos,  las 
cuales  tienen  de  ancho  y  largo  cerca  de  dos 
pulgadas  y  siete  líneas.  Entre  eslas  películas  y 
el  hocico  seve  una  línea  recta  por  cada  lado 
de  la  cabeza  y  un  tubérculo  duro,  redondo  y 
punliagudo  bastante  elevado. 

«La  piel  parece  muy  gruesa  y  está  llena 
de  lardo  en  los  parages  ordinarios;  pero  arru- 
gada en  el  cuello,  en  las  ingles  y  en  la  papa- 
da :  en  algunos  parages  parece  surcada  lijera- 
meníe  ,  desigual  y  como  si  las  epidermis  se 
mudase  por  intervalos.  Por  todo  el  cuerpo  se 
ven  sembrados  pelos  ó  manchones,  á  modo  de 
pinceles,  compuestos  de  tres,  cuatro  ócinco  pe- 
los, masó-menos  largos  y  colocados  enlínea  rec- 
ta, unos  cerca  de  otros. La  frente,  entre  las  ore- 
jas, parece  arrngada  y  está  guarnecida  de  pelos 
blancos  y  pardos  muy  unidos,  que  saliendo 
del  centro  van  siempre  bajándose  ó  aplastán- 
dose. Desde  alli,  hácia  lo  bajo  del  hocico,  des- 
ciende por  el  medio  de  la  cabeza  una  faja  es- 
Irecha  de  pelos  pardos  y  grises  que  nacen  en 
medio  de  ella  ,  se  aplastan  hácia  los  lados  y 
están  separados.  En  la  nuca  y  parle  superior 
de  la  espalda  ,  es  donde  principalmente  están 
las  cerdas  ,  que  son  alli  mas  largas  y  unidas, 
y  de  color  pardo  ,  oscuro  y  gris  :  algunas  de 
ellas  tienen  de  8  á  9  pulgadas  de  largo  ;  son 
del  grueso  de  las  de  los  puercos  ordinarios 
y  se  hienden  como  ellas.  Todas  estas  cer- 
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das  no  san  rectas  sína  lijerameulc  inclinadas; 
mas  atrás  ,  sobre  la,  espalda  ,  están  menos  es- 
pesas j  sn  numera  se  disminuye  do  tal  modo 
que  por  todas  partes  dejan  vey  la  piel  desnu- 
da, l'lualmcnle,  las  ¡jaros,  el  peMio,  el  vien- 
tre, los  lados  do  la  cabeza  y  el  cuello,  se  ven 
guarnecidos  de  cerdas  blancas  y  pequeñas. 

«Los  pies  son  conformes  á  los  de  nuestros 
puercos,  divididos  cu  dos  uñas  puntiagudas  y 
negras  ;  las  falsas  uñas  ó  espolones  sientan 
también  en  tierra  ,  pero  la  mayor  parte  del 
tiempo  están  pendientes  ó  caídos  ;  la  cola  es 
desmida ,  calda  perpcrclieularnicntc  y  remata 
casi  en  punta  :  los  testículos  están  adlieridus 
á  ja  piel  del  vientre  entre  lus  muslos,  y  el  pre- 
pucio es  muy  vasto  en  su  estrenúdad. 

«El  color  del  animal  es  ncgrnseo  en  la 
cabeza,  pero  de  ua  gris  rojizo  claro  en  la  es- 
palda y  el  vientre. 

«Comparado  este  animal  con  la  piel  de  olrq 
de  la  misma  especie  ,  traída  también  del  cabo, 
de  Buena  Esperanza,  lia  observado  Mr.  de  Yus- 
inaer  qiic  ta  cabeza  de  este  última  era  mas 
pequeña  y  el  hocico  menos  ancho.  Fallábanlo 
los  dos  girones  á  los  lados  de  los  ojos  :  pero 
se  veían  en  su  lugar  unas  pequeñas  eminen- 
cias, (¡ne  parecían  ser  sus  bases  ó  rudimentos: 
tampoco  tenia  los  tubérculos  redondos  y  pun- 
tiagudos ,  colocados  en  línea  recta  entre  los 
girones  de  los  ojos  y  el  hocico;  pero  en  cam- 
bio las  navajas  eran  mucho  mayores;  las  su- 
periores, que  tenían  por  ambos  lados  una  me- 
dia caña  profunda  y  remataban  en  punías  agi- 
das ,  salían  Ibera  del  bucico  7  pulgadas  y  7 
líneas,  y  las  inferiores,  2  pulgadas  y  1 1  líneas: 
estas  por  sn  fricción  contraías  primeras  esta- 
ban gastadas  oblicuamente  y  por  la  mismo 
eran  muy  agudas.  El  (amaño  de  las  navajas  de 
este  último  jabalí  hace  ver  claramente  que  !a 
piel  no  puede  ser  de  animal  joven.  En  los 
pies  no  lie  bailado  ninguna  diferencia.» 

Asi  termina  Mr.  de  Vosniaer  esta  descrip- 
ción ,  sospechando  que  las  diferencias  que 
acaba  de  indicar  pueden  provenir  de  la  dife- 
rencia de  sexo.  Por  lo  que  á  mí  loca  no  estoy 
.ana  convencido,  añade  Buffon,  de  que  este  ja- 
balí do  Africa,  á  pesar  de  la  primera  repug- 
nancia que  manifestó  respecto  de  la  puerca 
que  le  presentaron,  no  sea  una  simple  variedad 
de  nuestro  puerco  europeo.  Tenemos  á  la  vis- 
ta que  esta  misma  especie  varia  mucho  cu 
Asia  ,  en  Siára  y  en  la  China ;  y  las  grandes 
navajas  que  vi  en  una  cabeza  disforme  de  un 
jabalí,  muerto  en  mis  propios  bosques,  [rehila 
años  lia  ,  las  cuales  eran  casi  tan  gruesas  co- 
mo las  del  jabalí  del  Cabo  ,  me  dejan  siempre 
en  la  inceríidumbre  do  si  son  eíeclivameulc 
dos  especies  distintas ,  ó  dos  variedades  de  la 
misma  especie,  producidas  por  la  sola  influen- 
cia del  clima  y  del  alimento. 

l'inalmenle  ,  en  una  nota  de  Mr.  Conimer- 
son,  se  dice  que  hay  en  Madagascar  puercos 
silvestres  cuya  cabeza,  desdo  las  orejas  basta 
los  ojos,  es  de  la  figura  ordinaria,  pero  que 


debajo  de  estos  llene  un  refuerzo  que  va  en 
disminución  hasta  el  hocico,  de  modo  que  pa- 
rece son  do.s  cabezas  ,  de  las  cuales  la  iiiiiml 
de  la  una  está  engastad^  en  la  otra  ,  y  que  ¡a 
carne  de  este  puerco  es  viscosa  ó  glutinosa  y 
de  poco  sabor.  Esla  noticia  pos  bace  creer  que 
el  animal  que  indiqué  al  principio  con  el  nom- 
bre de  ja¡ialí  (fe¿  Cabo  Verde  ,  por  habernos 
traído  su  caíieza  de  las  tierras  contiguas  al 
Cabo,  y  que  después  llamé  jabalí  de  4/Wít, 
por  existir  en  las  tierras  del  cabo  de  Buena 
Esperanza,  se  baila  laminen  cu  la  isla  de  Ma- 
dagascar. 

En  la  nueva  edición  que  do  la  obra  de 
Mi1.  BuíTon  se  hizo  en  Holanda  ,  se  encuentran 
importantísimas  adiciunos  de  Mr.  Allamand, 
tan  sumamente  juiciosas  y  adecuadas  las  que 
ai  jabalí  se  relieren.  (pie  el  mismo  Ituil'nu  no 
tuvo  inconvenientes  en  citarlas.  fjj.ee.fl  asi;: 

d|p  ¡a  historia  que  Mr.  Bullón,  ñus  luí  da- 
do del  puerco,  demuestra  que  este  animal  no 
puede  ser  comprendido  en  ninguno  de  ios  nió- 
todos  de  los  que  quieren  reducir  tas  prwljic- 
ciones  de  la  naturaleza  á  ciases  y  géneros, 
que  distinguen  por  caracteres  sacados  de  al- 
gunas de  sus  partes;  y  aunque  tas  razones  en 
(¡no  dicho  autor  funda  su  aserción  no  admiten 
róplini ,  hubieran  adquirido  nuevo  grado  de 
[peitza  si  hubiese  conocido  el  animal  cuya  des- 
cripción djunos  á  continuación. 

iiEs  un  jabalí  qiicel  año  de  I7tij  se  envió  del 
cabo  de  Buena  Esperanza  al  parque  del  principe 
de  Onmge,  y  que  basta  caloñóos  había  sido  ig- 
norada do  lodos  los  naturalistas.  Ademas  itc 
las  irregularidades  que  concurren  á  hacer  ¡i 
nuestro  puerco  de  Europa  aniuiat  de  mía  es- 
pecie aislada  ,  este  nos  ofrece  nuevas  anoma- 
lías que  le  distinguen  de  lodos  los  demás  del 
mismo  género,  porque  no  solo  es  diferente  la 
figura  de  su  cabeza,  sino  que  carece  de  dien- 
tes incisivos  ,  de  donde  la  mayor  parte  de  los 
nomencladores  han  sacado  bis  caracteres  dis- 
liulivos  de  esta  clase  de  anímales,  sin  embar- 
go de  que  el  número  de  dichos  dientes  no  es 
constante  en  nuestros  puercos  domésticos. 

«Mr.  Tulbagcb,  gobernador  del  cabo  de 
Buena  Esperanza,  que  no  pierde  ninguna  oca- 
sión de  recoger  y  enviar  i  Europa  las  curio- 
sidades que  produce  el  pais  que  habita,  es  á 
quien  se  debe  este  jabalí.  En  la  carta  con  que 
le  acompañó,  decía  que  había  sido  cogido  en 
lo  iulerior  de  aquella  región  ,  á  cerca  de  200 
ieguas  del  Cabo  y  que  era  el  primero  que  alli 
se  había  visto  vivo.  Sin  embargo,  envió  olra 
el  año  pasado,  el  cual  vive  aun,  y  en  1757  ha- 
bía enviado  la  piel  do  otro ,  del  cual  solo  se 
pudo  conservar  la  cabeza  ;  de  que  parece  infe- 
rirse que  eslos  animales  no  son  raros  en  su 
pais  nativo  ;  y  no  sé  si  Kolbc  quiso  hablar  de 
ellos  cuando  dijo  que  urara  vez  se  ven  puer- 
cos monteses  eu  los  países  de  los  holandés^; 
porque  como  tiay  alli  pocos  de  los  bosques,  que 
con  sus  querencias  ordinarias ,  no  gustan  de 
ir  á  ellos.  Ademas  de  esto  los  Icones ,  los  ti- 
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gres  y  oíros  animales  feroces,  loa  persiguen 
de  tal  manera  que  no  pueden  multiplicarse 
mucho. 

«Como  Kolbe  no  añade  á  esto  ninguna  des- 
cripción, no  se  puede  deducir  nada  de  sus  es- 
presiones;  y  como,  por  olra  parte  ,  coloca  en 
el  número  de  los  puercos  del  Cabo  el  gran 
hormiguero  ó  el  tamanduá  ,  que  es  uu  animal 
de  América,  en  nada  semejante  al  puerco  ¿qué 
aprecio  se  puede  hacer  de  lo  que  dice  un  autor 
tan  mal  instruido? 

«Nuestro  jabalí  africano  se  parece  al  de 
Europa  en  el  cuerpo ,  pero  se  diferencia  de  él 
en  la  cabeza,  que  es  de  tamaño  monstruoso,  y 
lo  que  mas  admira  á  primera  vista ,  son  dos 
navajas  enormes  que  ie  salen  á  los  dos  lados 
de  la  quijada  superior,  y  que  se  dirigen  casi 
perpendicularmenle  á  lo  alto,  teniendo  cer- 
ca de  8  pulgadas  y  2  lineas  de  largo  ,  termi- 
nándose en  punta  roma.  Dos  navajas  semejan- 
tes, aunque  mas  pequeñas,  y  sobre  todo  mas 
delgadas  en  su  lado  interior ,  salen  de  la  qui- 
jada inferior  y  se  aplican  exactamente  al  lado 
csterior  de  las  navajas  superiores ,  cuando  la 
boca  está  cerrada.  Estas  son  armas  poderosas 
de  que  puede  servirse  útilmente  en  el  pais  en 
que  habita  y  en  el  cual  es  probable  que  se 
halle  espueslo  muchas  veces  á  los  ataques  de 
los  animales  feroces. 

«Su  cabeza  es  nmy  ancha  y  aplastada  por 
delante  y  se  termina  en  un  vasto  hocico,  de 
diámetro  casi  igual  á  la  anchura  de  la  cabeza 
y  do  una  dureza  que  se  acerca  mucho  á  la  del 
cuerno ,  sirviéndose  de  ella  como  nuestros 
puercos,  para  hozar  la  tierra:  sus  ojos  son  pe- 
queños y  colocados  en  la  parte  anterior  de  la 
cabeza ,  de  manera  que  casi  no  puede  ver  lo 
que  hay  á  los  lados  ,  sino  solamente  lo  que 
tiene  delante;  por  debajo  hay  una  concavidad 
ó  hundimiento  de  la  piel ,  que  forma  especie 
de  bolsa  muy  arrugada  ,  y  sus  orejas  están 
guarnecidas  inleriormentc  de  pelo.  Un  poco 
mas  abajo,  y  casi  á  los  lados  de  los  ojos,  se 
eleva  la  piel  y  forma  dos  escrescencias  que, 
vistas  acierta  distancia  ,  parecen  propiamente 
dos  orejas,  ó  que  á  lo  menos  tienen  tamaño  y 
figura  de  tales  ,  y  que  sin  ser  muy  movibles 
forman  casi  un  mismo  plano  con  la  fachada  de 
la  cabeza:  mas  abajo,  entre  estas  escrescencias 
y  las  navajas  ,  hay  una  gran  berruga  á  cada 
lado ,  y  ya  se  deja  entender  que  semejante 
configuración  dan  al  animal  una  fisonomía  muy 
esfraña.  Mirándole  de  frente  se  cree  ver  cualro 
orejas  en  una  cabeza  ,  que  en  nada  se  parece 
á  la  de  ningún  otro  animal  conocido  ,  y  que 
inspira  temor  por  el  (amaño  de  las  orejas.  Los 
señores  Palas  y  Yosmaer ,  que  nos  lian  dado 
una  idea  descriptiva  de  este  jabalí ,  dicen  que 
era  muy  manso  y  que  estaba  muy  domestica, 
do  cuando  llegó  á  Holanda.  Como  hahia  esta- 
do muchos  meses  en  la  embarcación  y  le  ha- 
bían cogido  bastante  joven  ,  se  babia  hecho 
casi  doméstico;  pero  si  le  perseguían  y  no  co- 
nocía á  las  personas,  se  retiraba  lentamente 
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báeia  alrás  presentando  la  cabeza  con  ademan 
amenazador,  en  cuyo  caso  ,  aun  las  personas 
que  veia  diariamente,  debían  guardarse- de  él. 
De  esto  se  vió  una  triste  esperíencia  en  ef-hom- 
bre  que  lo  guardaba,  pues  habiéndose  enojado 
con  él  un  dia  el  animal ,  le  hizo  con  una  de 
sus  navajas  una  herida  en  el  muslo,  déla  cual 
murió  á  fa  mañana  siguiente;  de  manera  que 
para  evitar  semejanles  accidentes  en  lo  suce- 
sivo, fué  preciso  sacarle  del  parque  y  ponerlo 
en  un  parage  cerrado  en  que  nadie  se  le  podía 
acercar.  Al  cabo  denn  año  murió  dicho  animal 
y  su  piel  se  ve  en  el  gabinete  de  historia  na- 
lual  del  principe  de  Orange.  El  que  le  ha  suce- 
dido y  que  está  actualmenfe.en  el  mismo  par- 
que es  todavía  muy  joven  y  por  consiguiente 
mucho  mas  pequeñas  sus  cuchillas. 

«No  puede  dudarse  de  que  este  animal  es 
de  uu  género  distinto  de  los  conocidos  hasla 
ahora  en  la  raza  de  los  puercos,  etc. » 

El  autor  continua  haciendo  otras  observa- 
ciones de  poca  importancia  que  no  creemos 
oportuno  emilír. 

El  cerdo  de  Guinea  ,  que  no  debe  confun- 
dirse, dice  Mr.  Bory  de  Saint-Yincent ,  como 
se  ha  hecho  ,  con  fa  variedad  de  Siam  ,  y  pe 
so  dislingué  de  los  otros  por  una  especie  de 
crines  muy  pronunciadas  que  tiene  en  la  parte 
superior  del  cuello  y  que  se  corren  por  el  lo- 
mo hasta  los  ríñones  :  este  animal  es  actual- 
mente el  mas  común  del  Brasil. 

El  cerdo  malai,  por  último,  que  los  moder- 
nos navegadores  han  encontrado  en  casi  lodas 
las  islas  de  la  Oceania ,  compañero  de  los 
salvages  áque  llamaremos  neptunianos.  (Véast 
noMBREl,que  parece  ser  originario  de  Guinea. 

En  ninguna  de  las  regiones  del  Nuevo  Mun- 
do era  conocido  el  cerdo  cuando  los  europeos 
descubrieron  esfos  países:  los  portugueses 
fueron,  dicen  algunos  autores,  los  pe  en  ellos, 
como  en  otras  varias  islas  desiertas,  lo  inlro- 
dujeron.  Sabido  es  que  Mascareña  esiaba,  en 
tiempos  de  Lequat,  pobladísima  de  estos  ani- 
males, los  cuates  debían  la  escelencia  de  su 
carne  a  la  circunstancia  de  alimentarse  gene- 
ralmente de  sabrosos  galápagos  que,  como 
ellos,  han  desaparecido  hoy.  El  Africa  es  el 
pais  cálido  del  universo  donde  menos  cerdos  se 
encuentran,  consecuencia  sin  duda  de  la  gene- 
ralización del  islamismo  que,  proscribiendo 
como  la  ley  de  Jos  hebreos  á  estos  animales 
domésticos  por  inmundos,  impide  la  propaga- 
ción de  ellos.  Los  paises  frios  no  les  favore- 
cen, y  en  ellos  solo  se  encuentran  cerdos  á  un 
grado  que  sea  superior  á  50. 

El  cenío  cierno  ó  babirusa  (sus  babirusa 
de  Lineo)  es  el  que  tiene  las  piernas  mas  lar- 
gas, y  el  menos  pesado  de  todos  los  cerdos. 
Sus  colmillos,  sumamente  largos  en  propor- 
ción de  su  diámetro,  son  verticalmente  rectos, 
y  los  superiores,  de'desmesurado  tamaño,  que 
se  retuercen  en  forma  de  espiral  con  inclina- 
ción hácia  atrás,  les  dan  un  aspecto  raro.  Este 
animal  se  amansa,  dícese,  con  bastante  facili- 
T.    vil.  62 
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dad;  pero  nunca  se  ha  visto  én  el  completo  es- 
tado de  domeslicidad.  Encuéntrase  tan  soioén 
las  grandes  islas  de  la  Polinesia,  como  son  las 
Filipinas,  Borneo,  etc.:  aun  no  se  ira  visto  en 
el  continente  de  la  India.  Mantiénese  de  yer- 
bas y  de  aojas,  y  tiene  poco  ó  ningún  tocino; 
pero  su  carne  es  delicada.  Nada  con  es  (raña 
facilidad,  y  cuando  se  zambulle  tiene  la  facultad 
de  permanecer  dentro  del  agua  durante  mucho 
tiempo. 

Esta  es  también  la  descripción  que  Buffon 
hace  del  animal  en  cuestión;  pero  en  la  primera 
página  del  artículo  que  a  él  dedica  leemos  una 
que  está  eD  contradicción  directa  con  la  aser- 
ción de  Bory  de  Saint-Vincent  cuando  este  es- 
critor dice  que  el  cerdo  ciervo  es  desconocido 
en  el  continente  de  la  India,  Buffon  dice:  «Ba- 
birussa  ó  babirusa  ,  nombre  de  este  ani- 
mal en  las  Indias  Orientales,  el  cqal  hemos 
adoptadoi » 

E!  pécari  y  el  tayazu  los  divide  Bory  rje 
Saint-Yiucenl;  pero  Buffon,  como  Lineo,  los 
confunde,  y  bajo  un  nombre  común  hace  de 
estos  animales  la  siguiente  descripción: 

Una  de  las  especies  mas  numerosas  y  no- 
tables entre  los  animales  delNuevo  Mundo  es  la 
del'tayazu  ó  pécari,  el  cual  se  parece  á  primera 
vista  al  jabali,  ó  mas  bien  al  cerdo  de  Siam, 
que,  como  ya  hemos  dicho,  no  es  (igualmente 
que  nuestro  puerco  doméstico)  mas  que  una 
variedad  de  jabali  ó  puerco  montés,  y  por  lo 
mismo  no  es  estraño  que  se  haya  dado  al  pe- 
cari  el  nombre  de  jabali  ó  puerco  de  América. 
Sin  embargo,  este  animal  es  de  especie  par- 
ticular, y  no  puede  mezclarse  con  la  de  nues- 
tros jabalíes  ó  puercos,  como  lo  hemos  com- 
probado en  varios  esperimenlos ,  habiendo 
alimentado  y  guardado  por  mas  de  dos  años 
un  pécari,  teniéndole  con  puercas,  sin  que  ha- 
ya producido  cosa  alguna.  También  difiere  del 
cuerpo  en  muchos  caractéres  esenciales,  in- 
teriores y  estertores,  pues  es  de  menos  corpu- 
lencia y  mas  corto  de  piernas:  su  estómago  é 
intestinos  son  de  diversa  conformación;  carece 
de  cola;  sus  cerdas  son  mucho  mas  ásperas 
que  las  del  jabali,  y  tiene,  en  fin,  en  el  lomo 
una  hendidura  de  2  ó  3  lineas  de  ancho,  y  de 
mas  de  una  de  profundidad,  por  la  cual  despide 
uu  humor  abundante  y  de  un  olor  muy  des- 
agradable. Entre  todos  los  animales  el  tayazu 
ó  pécari  (pues  le  llamaremos  de  uno  ú  olro 
modo}  es  el  único  que  tiene  aberlura  en  aque- 
lla parte  del  cuerpo.  Los  gatos  de  Algalia,  el 
tejón  y  la  gineta,  tienen  el  receptáculo  do  su 
perfume  mas  abajo  de  las  parles  de  la  genera- 
ción: el  ondatra  á  ratón  de  almizclo  del  Cana- 
dá (1)  y  la  cabra  de  almizcle  lo  tienen  debajo 
del  vientre;  poro  el  licor  que  salo  de  la  abertu- 
ra que  el  pécari  tiene  en  el  lomo,  proviene  de 
unas  glándulas  abultadas  que  Mr.  Oaubentou  ha 

(I)  El  traduetordeBufl'on  traduce  literalmente  las 
palabras  francesa»:  nosotros  llamamos  á  este  animal 
rata  moscada. 


descrito  con  mucha  exactitud,  como  también 
todas  las  demás  singularidades  de  conforma- 
ción que  se  notan  en  este  animal.  De  él  se  ve 
también  una  buena  descripción  hecha  por  Ty- 
son en  las  Transacciones  filosóficas,  mime- 
ro  153.  No  me  detendré  á  espoher  menudamen- 
te las  observaciones  de  estos  dos  hábiles  ana- 
tómicos, y  solo  diré  que  el  último  se  engaño 
asegurando  que  el  animal  en  cuesiiun  tenia 
tres  estómagos,  ó  como  dice  Rey,  una  especie 
de  cintura  y  dos  estómagos.  El  primero  de- 
muestra claramenle  que  no  tiene  mas  que  uno, 
si  bien  dividido  de  manera  que  parecen  (res; 
que  solo  una  de  estas  tres  bolsas  tiene  comu- 
nicación con  el  piloro,  y  que  por  consiguiente 
las  otras  dos  no  se  deben  considerar  sino  como 
apéndices,  ó  mas  bien  como  porciones  del 
mismo  estómago,  y  no  como  estómagos  dife- 
rentes. 

El  tayazu  pudiera  llegar  á  ser  animal  do- 
méstico como  lo  es  el  puerco  común,  pues  tie- 
ne casi  la  misma  índole  y  se  sustenta  de  los 
mismos  alienemos;  su  carne,  aunque  mas  seca 
y  menos  cargada  de  tocino  que  la  del  puerco 
ordinario,  no  es  de  mal  sabor,  y  mejor  lo  leu- 
dria  si  se  castrara  al  animal.  Cuando  se  quie- 
re comer  de  estácame  es  menester  tener  gran 
cuidado  de  corlar  al  macho,  no  solamente  las 
partes  de  la  generación,  como  se  hace  con  el 
jabali,  sino  también  todas  las  glándulas  que 
van  á  parar  á  la  hendidura  del  lomo,  tanto  en 
el  macho  como  en  la  hembra.  Esta  operación 
debe  hacerse  inmediatamente  después  de  la 
muerte  del  animal,  pues  de  diferirla  solo  el  es- 
pacio de  media  hora,  su  carne  se  penetra  de 
un  olor  tan  fuerte  y  desagradable  que  después 
no  es  posible  comerla.  En  lodos  los  climas  cá- 
lidos de  la  América  Meridional  hay  un  gran 
número  de  pécaris,  reunidos  por  lo  regularen 
manadas,  á  veces  de  200  á  300  individuos  (l¡ 
lienen  el  mismo  instinto  para  defenderse  que 
los  puercos,  y  sobre  todo  para  acometer  á  los 
otros  animales  que  intentan  quitarles  sus  hi- 
jos: se  socorren  múluamentc,  y  cercando  á  sus 
enemigos  suelen  herir  á  los  cazadores  y  á  los 
perros.  En  su  país  natal  prefieren  las  montañas 
á  los  llanos  y  á  los  valIes$*pero  no  buscan 
como  el  jabalí,  los  terrenos  cenagosos,  y  se 
sustentan  de  frutas  silvestres,  de  raices  y  de 
semillas;  también  comen  culebras,  sapos  y  la- 
garlos,  despojándolos  antes  de  su  piel;  las  hem- 
bras paren  una  porción  de  lechoncilios,  y  ea 
ocasiones  dadas  mas  de  una  vez  por  año;  co- 
giéndolos jóvenes  se  domestican  fácilmente  y 
pierden  su  ferocidad;  pero  sin  olvidar  sus 
instintos. 

La  especie  del  tayazu  se  ha  conservado  sin 
alteración  y  sin  mezclarse  con  los  puercos  ci- 
marrones (este  nombre  se  ha  dado  á  los  euro- 
peos trasportados  á  América  y  que  se  lian  he- 
cho montaraces):  unos  y  otros  viven  en  los 

(I)  Oíros  autores  haruñadido  un  cero  y  dicen  por 
consiguiente  2,000  6  3,000. 
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bosques  y  andan  á  veces  Juntos,  pero  sin  re- 
producción alguna,  como  asimismo  sucede  con 
el  puerco  de  Guinea  que  fué  trasportado  de 
Africa  y  que  también  se  ha  multiplicado  en 
América,  de  manera  que  el  puerco  europeo,  el 
de  Guinea  y  el  pécari  son  tres  epecies  que  pare- 
cen muy  cercanas,  y  que  nada,  sin  embargo, 
tienen  de  común,  puesto  que  todas  tres  viven 
en  un  mismo  clima,  sin  mezcla  ni  alteración. 
Nuestro  jabalí  es  el  mas  fuerte,  el  mas  robusto 
y  el  mas  temible  de  los  Ires. 

Mr.  de  la  Borde  dice  en  sus  observaciones 
que  en  Cayena  bay  dos  especies  de  tayazu  muy 
distintas,  y  que  no  se  mezclan  ni  se  juntan, 
ta  mayor,  según  él,  tiene  blanco  el  pelo  do  la 
quijada  y  en  cada  uno  de  los  lados  de  ella  una 
mancha  redonda  del  tamaño  de  medio  duro, 
y  de  pelo  también  blanco;  lo  restante  del 
cuerpo  es  negro;  el  animal  pesa  sobre  100 
libras. 

La  especie  mas  pequeña  tiene  el  pelo  rojo, 
y  su  peso  no  escede  por  lo  regular  de  60 
libras. 

Hasla  aquí  nos  hemos  esclusivamenle  refe- 
rido á  la  especie  grande;  en  cuanto  á  la  peque- 
ña, creemos  que  la  diferencia  de  su  pelo  y  de 
su  tamaño  sea  solo  efeclo  de  la  edad  6  de  cir- 
cunstancias accidentales,  sin  embargo  de  que 
Mr.  de  la  Borde  dice  que  aquella  no  corre  como 
esta  tras  los  perros  y  los  hombres,  añadiendo 
que  habiendo  ido  un  dia  con  otras  muchas  per- 
sonas á  caza  de  estos  animales  y  refugiádose 
el  único  perro  que  llevaba  entre  las  piernas  de 
su  amo,  al  encouírarsecon  los  tayazues,  fueron 
los  cazadores  acometidos  por  los  puercos  en 
uu  peñasco  á  que,  para  mayor  seguridad,  se 
habían  subido,  y  desde  el  cua!  no  cesaron  de 
hacer  fuego,  sin  poder  obligarlos  á  retirarse 
hasla  haber  muerlo  un  considerable  número 
de  dichos  animales,  que  el  mismo  aufor  ase- 
gura buyen,  cuando  han  sido  perseguidas  va- 
rias veces.  Su  carne,  análoga  á  la  de  la  liebre, 
es  mas  gustosa,  aunque  no  tan  liorna  como  la 
del  cerdo  ordinario. 

El  mismo  de  la  Borde  se  refiere  á  otra  es- 
pecie de  puerca  llamado  patira  que  también 
vive  en  Guinea.^Las  esplicacionosqne  de  él  da 
son  tan  confusas,  que  solo  haremos  un  lij erí- 
simo eslraclo  de  ellas  con  el  objeto  de  estimu- 
lar á  los  observadores  para  que  hagan  inves- 
tigaciones mas  profundas  y  descripciones  mas 
esactas. 

Elpaíi'raes  del  tamaño  del  tayazu  déla 
especie  pequeña,  del  cual  se  diferencia  solo  en 
una  lista  de  pelos  blancos  que  se  prolonga  por 
todo  el  espinazo  desde  el  cuello  á  la  cola. 

Vive  por  familias  separadas  y  en  los  bos- 
ques mas  espesos,  atacan  á  los  perros  cuando 
esloslos  persiguen,  y  se  refugian  en  las  ma- 
drigueras ó  escavaciones  bechas  por  otros 
animales;  pero  vuelven  á  salir  por  poco  que  se 
les  provoque:  los  cazadores  se  valen  de  varias 
mañas  para  matarlos  al  efectuarse  su  salida; 
su  carne  es  mucho  mejor  que  la  de  todas  las 


082 

demás  especies ;  se  domestican  fácilmente 
cuaudo  se  les  coje  jóvenes;  pero  siempre  con- 
servan se  aversión  á  los  perros,  procrean  in- 
distintamente en  iodasias  épocas  del  año;  las 
hembras  paren  dos  lechoncillos  y  les  gusta  los 
terrenos  cenagosos. 

Domesticados  signen  y  obedecen  á  sos 
amos;  pero  amenazan  á  las  personas  estrañas, 
d  que  no  conoce. 

CERDO,  {Agricultura.)  Bajo  este  punto  de. 
vista  tiene  el  cerdo  una  importancia,  sino  mas 
grande,  mas  general  al  menos  que  las  otras 
especies  de  animales  domésticos.  Cerdo,  puer- 
co, guarro,  marranoy  cochino  son  voces  que 
por  mas  que  entre  unas  haya  realmente  algu- 
na diferencia,  se  emplean  indistintamente  en 
el  uso  común  para  designar  el  animal  de  que 
nos  vamos  á  ocupar.  Llámase  ademas  barraco 
al  cerdo  destinado  á  la  reproducción  de  la  es- 
pecie; lechones  á  los  recien  nacidos  y  hasta  el 
destete,  y  gorrinos  desde  esta  época  hasta  que 
llegan  á  adultos. 

Entonces,  que  es  á  los  nueve  ó  diez  me- 
ses, empieza  el  cerdo  á  ser  apto  parala  pro- 
creación y  es  la  época  de  hacer  cubrir  las 
hembras.  Para  la  elección  de  los  machos  des- 
tinados a  este  objeto  conviene  tomar  las  ma- 
yores precauciones,  cuidando  en  todo  caso  de 
buscar  en  ellos  cualidades  corporales  que 
anuncien  buena  y  vigorosa  constitución.  Los 
signos  que  mas  principalmente  sirven  de  guia 
en  esta  parte  son,  cabeza  gruesa,  hocico  corto 
y  romo,  orejas  grandes  y  caidas,  ojos  vivos, 
pescuezo  corto  y  fornido,  cuerpo  ancho  y  re- 
dondo, piernas  cortas  y  recias,  vientre  enjuto, 
cerda  áspera  y  rizada  en  el  lomo  y  testículos 
gruesos,  ün  cerdo  puede  cubrir  hasta  diez  y 
seis  cerdas.  Deben  estas,  para  llenar  bien  el 
objeto,  iener  buenas  formas,  mucho  buque, 
tetas  largas  y  genio  apacible. 

La  puerca  esta  en  calor  casi  todo  el  año  y 
puede  parir  dos  veces  en  él,  puesto  que  solo 
eslú  preñada  de  lío  á  120  días.  En  vista  de 
esto  nada  es  mas  fácil  que  hacer  de  modo  que 
nazcan  los  lechones  en  la  época  que  se  de- 
see La  mejor  para  el  apareamiento  de  estos 
animales  es  el  mes  de  noviembre.  Asi  nacen 
los  lechones  por  marzo  y  tienen  iodo  el  vera- 
no para  criarse  y  robustecerse. 

Cuando  la  puerca  esla  próxima  á  parir,  es 
preciso  alejarla  del  macho  y  al  efecto  encer- 
rarla en  pocilga  separada,  á  On  de  evitar  que 
eslo  se  coma  los  lechones;  y  para  que  ella 
misma  no  los  devore,  es  menester  darle  de 
comer  perfectamente  desde  el  momento  en  que 
parió;  asi  como,  para  evitar  las  enfermedades 
á  que  de  otro  modo  podrían  hallarse  espues- 
tos tanto  la  madre  como  los  hijos,  importa 
mantener  la  pocilga  en  un  estado  completo  de 
limpieza,  renovando  con  frecuencia  la  paja 
destinada  á  servirles  de  cama. 

Las  pocilgas  pueden  hacerse  debajo  de  un 
cobertizo,  separadas  eulre  si  nada  mas  que 
hasla  cierta  altura.  Esta  disposición  muy  con- 
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veniente  pava  el  oreamiento  y  la  ventilación 
facilita  también  la  inspección  ó  vigilancia  de 
los  animales  encerrados  en  ella.  El  suelo  debe 
estar  revestido  de  piedra  con  declive  que  fa- 
vorezca la  salida  de  los  orines,  ó  de  tabla  con 
una  pulgada  ó  algo  menos  de  separación  en- 
tre una  y  otra. 

En  cada  pocilga,  que  tendrá  de  9  á  10  varas 
cuadradas  de  superficie  puede  colocarse:  un 
berraco,  ó  una  marrana  con  sus  lechones,  ó 
dos  cerdas  no  preñadas,  ó  dos  cerdos  que  se 
estén  cebando,  ó  gorrinos  en  número  variable 
de  12  á  15,  cuando  son  muy  jóvenes,  y  se 
disminuyen  á  medida  que  van  creciendo,  bas- 
ta quedar  en  seis,  cuatro  y  por  fin  en  dos. 

La  pila  en  que  comen  los  cerdos  debe  es- 
tar á  un  palmo  del  suelo,  y  medio  embutido  en 
la  pared,  segunlo  indican  las  figitras  &.*  7."  y 
8.*,  arquitectura,  lám.  XXXYlll. 

Cuando  en  una  misma  pocilga  se  da  de 
comer  á  varios  cerdos,  es  útil  colocar  delante 
de  la  pila  una  tabla  con  varios  agujeros  redon- 
dos ú  ovalados,  por  los  cuales  puedan  meter 
los  cerdos  la  cabeza.  De  esta  manera  se  evita 
que  riñan  unos  cou  otros  y  que  metiendo  las 
patas  en  la  comida,  la  vuelquen  y  lo  ensucien 
todo. 

La  comida  que  mas  conviene  á  la  puerca 
después  del  parlo  es  una  mezcla  de  salvado, 
agua  libia  y  yerbas  frescas,  enlre  las  cuales, 
es  una  de  las  mas  apropósito  el  trébol  recién 
segado.  No  se  dejará  á  la  cerda  madre,  mas 
leenones  que  aquellos  que  baya  de  criar,  cui- 
dando de  que  sean  mas  los  machos  que  las 
hembras  en  la  proporción  de  tres  ó  cuatro  de 
aquellos  por  una  de  estas. 

A  los  dos  meses,  pueden  ya  destetarse  los 
lechones.  Para  hacerles  mas  llevadero  el  cam- 
bio de  alimento,  sáquesetes  á  pacer  al  campo, 
si  la  estación  lo  permite,  y  déseles  en  casa  por 
mañana  y  tarde  agua  de  salvadoj  ó  bien  las 
aguas  crasas  procedentes  del  fregado,  mez- 
cladas con  suero  ú  otra  susiancia  análoga,  re- 
frigerante. En  invierno,  por  el  contrario,  dé- 
seles el  agua  templada,  echando  en  ellas  ber- 
zas ó  legumbres  y  algunos  pedazos  de  mante- 
ca. De  esta  manera  se  van  manteniendo  los 
cochinillos  nacidos  en  invierno  hasta  que,  en 
el  mes  de  abril,  empiezan  las  yerbas  á  proveer 
mas  abundantemente  á  su  manutención.  Des- 
de esta  época  hasta  Unes  de  verano  se  loscn- 
viaal  campo,  y  se  adopta  ya  con  respecto  á 
ellos  un  sistema  que  varia  según  los  países,  y 
las  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  cul- 
tivador. En  unas  partes  mantiéneselos  durante 
todo  el  verano  en  el  corral  ó  patio  de  la  casa 
■de  labranza,  ó  bien  se  los  conduce  á  los  bos- 
ques y  sitios  pantanosos,  donde  se  mantienen 
con  yerbas,  raices,  frutos,  insectos,  etc.:  ó 
bien  se  los  mete  ya  en  prados  artificíales,  ya 
en  campos  en  que  al  efecto  se  cultivan  ciertas 
plantas  raices  que  tienen  aquellos  animales 
particular  placer  en  ir  á  buscar  escarvando  la 
tierra  con  el  hocico.  Cualquiera,  sin  embargo, 


que  sea  el  medio  que  por  ello  se  emplee, 
siempre  es  indispensable  proporcionar  á  di' 
chos  animales  agua  en  abundancia  para  beber 
y  bañarse,  asi  como  un  abrigo  contra  el  esceso 
del  calor  y  la  prolongación  de  las  lluvias. 

Para  el  mantenimiento  en  patio  ó  corral, 
debe,  en  una  casa  de  labor  bien  montada,  lia- 
ber  siempre  bastante  cantidad  de  suero,  de 
aguas  crasas  y  de  desperdicios  de  la  cocina  y 
lechería,  para  sustentar  el  número  de  cabezas 
de  ganado  de  cerda  necesario  para  el  gasto  de 
la  casa.  Para  las  puercas  que  están  paridas  o 
los  cerdos  que  se  crian  pequeños  ó  endebles, 
no  es  á  la  verdad  suficiente  aquel  alimenfo,  y 
fuerza  es  por  lo  tanto  recurrir  á  los  vegetales 
procedentes  del  cultivo  engrande,  A  esie efec- 
to se  emplean  con  muy  buenos  resultados  tré- 
bol, alfalfa,  pipirigallo,  arvejos,  guisantes  y  lo- 
da  especie  de  raices,  como  son:  zanahorias, 
chirivías,  remolachas,  patalas,  etc.  La  cantidad 
necesaria  para  la  manutención  de  cada  cabe- 
za, es  de  16  á  20  libras  de  trébol  verde,  ó  de 
otro  cualquier  forrage  verde  también. 

En  una  memoria  especialmente  destinada  i 
este  objeto,  pretende  Young,  que  ni  el  trébol, 
ni  la  alfalfa  cortados  y  dados  á  la  mano,  pue- 
den mantener  convenientemente  un  cerdo, 
cualquiera  que  sea  la  cantidad  que  de  estos 
forrages  se  le  dé.  Mas  esto  es  un  error,  que 
pudo  él  mismo  advertir,  puesto  que  confies», 
que  paciendo  trébol  no  segado  prosperaron 
perfectamente  muchos  de  aquellos  animales. 
Por  otra  parle,  Mr.  Elisex  Lcfevre,  persona 
igualmente  autorizada,  afirma  haber  visto  em- 
plear y  haber  empleado  él  mismo  con  buen 
éxito  para  el  objeto,  el  trébol,  los  arvejos  y 
otros  forrages  verdes  de  esta  especie.  No  de 
otro  modo  mantienen  sus  cerdos  muchos  cul- 
tivadores franceses  délos  departamentos  del 
Slaine  y  de  las  Arderías.  Con  Irébol  verde  tata- 
bien  se  mantienen  los  del  establecimiento  mo- 
delo de  Grignon,  en  el  cual  se  ha  hecho  sobro 
este  punto  un  descubrimiento  de  bastante  im- 
portancia, y  es,  que  el  mejor  momeólo  de  ad- 
ministrar este  forrage,  es  aquel  en  que  ya  lia 
empezado  á  fermentar.  El  modo  de  conseguir 
este  objeto,  bastante  sencillo,  y  que  puede  ser 
puesto  en  planta  por  cualquier  cultivador,  es 
el  siguiente:  inmediatamente  después  de  se- 
gada la  planta,  échase  cierta  cantidad  de  ella 
en  una  vasija  grande  llena  de  agua,  y  en  lal 
estado,  se  espone  todo  á  los  rayos  del  sol.  A 
favor  de  esta  combinación  de  calórico  y  hume- 
dad, empiézala  fermentación,  y  el  trébol,  po- 
niéndose negro,  exhala  un  olor  particular  míe 
es  indicio  de  que  está  ya  en  disposición  de 
servir  de  alimento  á  los  animales,  álos  cuales 
se  destina.  Mas  de  una  vez  se  lia  vislo  al  cerdo 
negarse  al  principio  á  tomarlo;  poroá  la  vuel- 
ta de  poco  tiempo,  háse  acostumbrado  á  él  en 
términos,  de  no  querer  luego  comida  alguna 
que  no  estuviese  fermentada.  Asi,  vemos  fre- 
cuentemente los  malos  efectos  que  en  anima- 
les acostumbrados  á  sustancias  fermentadas, 
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cocidas  ó  saladas,  produce  el  régimen  ordina- 
rio. Escilado  por  aquellos  estimulantes,  nin- 
gún sabor  encuentra  luego  el  paladar  á  los  ali- 
mentos no  sazonados;  y  en  el  interés  del  cria- 
dor está  no  privar  á  los  cerdos  de  aquella  cla- 
se de  sustancias,  puesto  que  administrándose- 
las, se  consigue  que  coman  mas  y  con  mas 
guslo,  y  que  por  lo  tanto,  les  aproveche  mas 
esta  comida,  y  la  paguen  ellos  á  mejor  precio. 

Al  hablar  de  los  alimentos  que  con  mejor 
éxito  se  pueden  dar  á  los  cerdos  adultos,  no 
estará  de  mas  indicar  las  lechugas  y  las  achi- 
corias silvestres,  cuyo  cultivo  para  este  objeto 
recomienda  eficazmente  e!  distinguido  agróno- 
mo Mr.  de  Dombasle.  01ra  clase  de  sustancias 
hay,  con  que  también  se  puede  mantener  el 
cerdo,  puesto  que  las  apetece  con  avidez.  Es- 
tas sustancias  son  las  animales;  como  por 
ejemplo,  los  desperdicios  de  las  carnicerías, 
la  carne,  la  sangre  de  las  caballerías  ú  otros 
animales  muertos,  y  las  aguas  crasas  ó  de  fre- 
gado. El  cerdo  es  animal,  digámoslo  asi,  omní- 
voro; y  no  solo  se  le  ve  comerse  las  ratas,  to- 
pos, gusanos  y  cuantos  reptiles  ó  insectos  en- 
cuentra, sino  que  mas  de  un  ejemplo  lia  habido 
de  niños  devorados,  y  aun  de  personas  adul- 
tas atacadas  y  mallratadas  con  esle  objeto,  por 
aquellos  glotones  animales.  No  es  esto  preten- 
der que  deba  el  cultivador  en  ningún  caso  dar 
la  preferencia  á  las  materias  animales  sobre 
las  vegetales  para  la  crianza,  y  menos  todavía 
para  el  cebamiento  del  cerdo.  Hacemos  única- 
mente esla  indicación,  con  el  objeio  de  dar  á 
conocer  el  partido  que  en  ciertos  casos,  podría 
sacarse  délas  reses muertas,  por  ejemplo,  pa- 
ra la  manutención  de  un  animal  tan  voraz. 

Hemos  hablado  hasta  aquí  del  modo  de 
criarlos  cerdos  adultos  en  patio  ú  corral;  pues 
siguiendo  los  métodos  perfeccionados,  con  ar- 
reglo á  los  cuales  no  es  licito  considerar  la 
producción  del  ganado  de  toda  especie,  mas 
qne  como  uno  ó  varios  ramos  de  industria 
agrícola,  ínfimamente  enlazados  con  el  cultivo 
de  los  campos,  tal  vez  ni  mención  haríamos  del 
sistema  do  libre  pasto,  á  no  ser  este  el  gene- 
raímenle  adoptado  en  nuestro  paispara  la  cria 
y  aun  para  el  cebamiento,  hasta  donde  alcan- 
za, de!  ganado  de  cerda.  En  casi  todos  los  pue- 
blos de  España,  y  en  muchos  de  fuera  de  ella, 
es  muy  general  en  las  familias  criar  un  cerdo, 
que  al  paso  que  sale  todos  los  dias  al  campo, 
aprovecha  dentro  de  casa  los  desperdicios  de 
la  cocina,  y  las  aguas  crasas  del  fregado.  El 
porquero  encargado  de  la  conducción  de  estos 
animales  al  campo,  reúne  á  veces  centenares 
de  ellos,  de  donde  resulta  qne  sutónue  jornal, 
repartido  entre  otros  lautos  contribuyentes, 
impone  á  cada  uno  un  gasto  de  insignificante 
consideración.  De  esta  manera  se  crian  los 
cerdos  con  poquísimo  gaslo,  en  apariencia  al 
menos;  pues  mas  bien  que  poco  considerable, 
puede  decir  que  es  poco  sensible.  Como  quiera 
que  sea,  este  sistema  vicioso  por  varios  con- 
ceptos, ofrece  inconvenientes  de  mas  de  un  gé- 


nero. Primero,  porque  si  bien  hace  vivir  al  cer- 
do, no  le  permite  medrar,  puesto  que  apenas 
le  proporciona  mas  alimento  que  el  eslricta- 
mente  necesario  para  dejarle  subsistir.  Segun- 
do, porque  supone  ta  existencia  de  terrenos 
baldíos  ó  vagos  al  rededor  de  los  pueblos,  cir- 
cunstancia que  en  paises  bien  cultivados  y 
bien  poblados,  es  incompatible  con  el  buen  ré- 
gimen de  la  propiedad  y  los  adelantos  del  cul- 
tivo; y  tercero,  porque  es  contrario  á  todas  las 
reglas  de  higiene  pública  y  de  policía  munici- 
pal, que  haya  encada  casa  del  pueblo  una  po- 
cilga, y  que  vivan,  como  en  muchas  partes  su- 
cede, confundidos  en  un  mismo  cuarto  los  cer- 
dos y  las  personas.  Este  sistema,  aunque  ge- 
neral, es  pues,  volvemos  á  decir,  vicioso,  asi 
como  es  poco  conforme  con  los  buenos  princi- 
pios agronómicos  llevar  los  cerdos  á  la  monta- 
nera, por  mas  que  esto,  absolutamente  hablan- 
do, y  visto  el  atraso  de  nueslra  agricultura, 
sea  útil  al  industrial  ó  comerciante  que  lo  prac- 
tica. La  regla  es,  que  el  labrador  de  una  finca 
no  debe  salir  de  ella  para  nada,  ni  hacer  fuera 
de  ella  operación  de  ningún  género.  Combi- 
nando el  culi ivo  del  suelo  de  que  dispone  con  la 
crianza  y  cebamiento  de  animales  domésticos, 
debe  cultivar  para  mantener  su  ganado,  j  nú 
mantener  de  este  mayor  cantidad  que  la  que  le 
permitan  los  producios  de  su  finca,  cuidando 
de  sucar  de  esta  operación  el  mejor  partido 
posible,  y  sobre  todo,  de  aprovechar  los  estiér- 
coles. Partiendo  de  este  principio,  no  podemos 
absolutamente  mirar  como  úlil,  bajo  el  punto 
de  vista  agrícola,  la  crianza  del  cerdo,  siuoeu 
el  primer  caso,  es  decir,  en  aquel  en  que  sien- 
do este  animal  un  consumidor  de  los  produc- 
tos de  la  finca,  los  paga  á  un  precio  mas  ven- 
tajoso que  el  que  de  ellos  se  habría  sacado  de 
otra  manera,  dejando  ademas  al  cultivador  en 
estiércoles,  un  beneficio  que  suele  ser  en  defi- 
nitivo el  mas  considerable  de  cuantos  de  los 
animales  domésticos  se  obtienen. 

Por  lo  que  respecta  al  cebamiento  del  cer- 
do, véase  esía  voz. 

CEREALES.  Todas  las  plantas  de  esta  espe- 
cie á  escepcíon  de  una  (el  Irigo  sarracénico!, 
perlenccen  á  la  familia  de  las  gramíneas.  To- 
das ellas  son  anuas;  su  vegetación  dura  por  lo 
regular  algunos  meses,  y  nunca  pasa  del  año; 
su  tallo  ó  caña  se  emplea  en  diferentes  usos, 
y  especialmente  para  manutención,  cama  y 
otras  necesidades  de  los  animales  domésticos; 
y  su  grano,  principal  alimento  del  hombre  da 
todos  los  paises  y  de  todas  las  clases,  contie- 
ne una  sustancia  sólida,  que  molida  produce 
una  fécula  ó  harina  sumamente  nutritiva. 

Pertenecen  á  la  familia  de  los  cereales,  el 
Irigo  propiamente  dicho,  el  centeno,  la  ceba- 
da, la  avena,  el  maiz,  el  arroz,  el  mijo  y  el 
trigo  sarracénico.  Todas  las  regiones  del  glo- 
bo, escepto  las  glaciales,  pueden  sin  dificultad 
entregarse  al  cultivo  de  este  ó  de  aquel  cereal. 
Be  estas  plantas,  unas  se  dan  sin  esfuerzo  ba- 
jo el  sol  abrasador  de  los  trópicos,  otrss'pre-. 
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Aeren  los  climas  templados,  sin  resentirse  de 
los  largos  inviernos  del  Norte  de  Europa;  á  unos 
cuadran  perfectamente  las  tierras  casi  íotal- 
menle  privadas  de  la  humedad,  á  otras  las  hú- 
medas y  hasta  encharcadas.  En  el  privilegiado 
suelo  de  nuestra  España  se  dan  perfectamente 
lodas  ellas,  de  las  cuales  nos  hemos  ocupado 
ú  ocuparemos  en  artículos  separados  (véase  ca- 
da voz.)  Ahora  vamos  únicamente  á  hacer  so- 
bre la  especie  á  que  pertenecen  algunas  indi- 
caciones generales. 

¿De  dónde  nos  vienen  los  cereales?  ¿qué 
pueblo  fué  el  primero  que  ios  cultivó?  ¿son  pro- 
ducción espontánea  del  suelo?  ¿han  existido 
siempre  en  el  estado  y  forma  que  hoy  tienen, 
ó  bien  han  ido  estos  vegetales  perfeccionándo- 
se poco  á  poco  á  impulsos  de  la  esmerada  é 
inteligenle  asiduidad  del  hombre?  Todos  eslos 
puntos  son  otros  tantos  problemas,  con  cuya 
solución  acaso  no  se  dará  jamás;  vamos  sin 
embargo,  é  ensayar  de  trazar  el  rumbo  que  á 
ella  puede  conducir. 

Si  se  consulta  á  los  hombres  que  pasan  la 
vida  en  medio  de  los  campos,  veráse  á  mu- 
chos de  ellos  dominados  por  la  convicción  de 
que  los  cereales  degeneran  y  se  trasmutan 
unos  en  otros;  (esla  convicción  existe  mas  bien 
en  el  ánimo  de  los  cultivadores  estrangeros, 
que  en  el  de  los  españoles.)  «Esla  opinión, 
muy  vaga ,  dice  Mr.  Elíseo  Lefebre,  y  que  no 
se  apoya  en  hecho  alguno  bien  positivo,  pasa 
generalmente  por  una  absurda  preocupación 
á  los  ojos  de  los  sabios  de  nuestro  siglo ;  esto 
no  obstante,  añade  el  mismo  escritor,  lia  ha- 
bido en  Sodas  las  épocas  hombres  eminentes 
que  han  respetado  esta  opinión  popular,  y  aun 
algunos  que  pretenden  haberla  comprobado 
de  una  manera  incontestable.  En  1G32,  por 
ejemplo,  escribía  Gerardo.  «Tengo  en  mi  po- 
der la  prueba  de  la  trasmutación  de  las  espe- 
cies; hablo  de  una  espiga  de  trigo  candeal,  de 
hermoso  aspecto,  en  medio  de  la  cual  se  en- 
cuentran ires  ó  cuatro  granos  de  avena  perfec- 
tamente formados.»  En  época  posterior  enseñó 
Bonnet  á  Duhamel  una  cana  de  trigo  que  á  la 
vez  llevaba  una  espiga  de  este  cereal  en  una 
de  sus  articulaciones  y  una  de  escaña  en  la 
otra;  y  en  nuestros  tiempos  mismos,  Mr,  La- 
tapie,  "de  Burdeos,  pretende  haber  trasforma- 
do  por  medio  del  cultivo  un  grano  vulgar  ó 
común  como  es  el  egilopo,  en  trigo  de  buena 
especie. 

Asimismo  asegura  Mr.  Raspail,  que  ha 
visto  al  de  la  mejor  posible,  sembrado  en 
suelos  infecundos,  degradarse  hasta  el  punto 
de  tomar  el  aspecto  salvage  de  la  grama  ó  de 
alguna  otra  planta  análoga.  «El  trigo  mas  en- 
noblecido por  el  cullivo  ,  dice  este  escritor, 
tarda  poco  en  bastardearse,  abandonado  á  sus 
tendencias  propias,  y  ¿quién  es  capaz  de  decir 
en  que  puede  trocarse  por  falla  do  cultivo  este 
preciso  grano  tan  útil  para  la  manutención  de 
casi  todos  los  entes  animados?»  ¿por  qué  no  se 
ha  contentado  nunca  mas  que  con  desdeñosas 


negaciones  al  autor  del  nuevo  sistema  de  fisio- 
logía? ¿Es  por  ventura  digno  de  hombres  sa- 
bios, cerrarlos  ojos  á  la  vista  de  un  hecho  por 
temar  de  tas  consecuencias  que  de  este  mis- 
mo hecho  se  pueden  sacar?  Los  sabios  ingle- 
ses que  duranle  mucho  tiempo  negaron  tam- 
bién la  trasforniaeion  de  las  especies,  confie- 
san hoy  que  tal  vez  se  hayan  engañado,  y  re- 
nunciando á  todos  sus  manoseados  argumen- 
tos, declaran  estar  decididos  a  buscar  de  nuevo 
los  hechos  y  á  estudiarlos.  El  profesor  Lind- 
ley,  uno  de  los  mas  entendidos  botánicos  de 
nuestra  época,  es  el  que  por  sí  y  ante  si  ha 
provocado  y  hecho  nuevas  investigaciones  y 
esperimenlos  acerca  de  la  trasformaeiou  del 
trigo:  he  aquí  los  motivos  que  para  ello  invo- 
ca pidiendo  el  concurso  de  todos  los  amigos  de 
la  agricultura. 

«Bien,  dice,  que  todavía  tengo  fé  en'el  prin- 
cipio fisiológico  de  las  especies,  no  por  eso  me 
siento  dispuesto  á  reirme  de  los  que  creen  que 
pueda  accidentalmente  trasformarse  un  cereal; 
hasta  ahora  me  mostré  incrédulo ;  hoy  chido, 
y  nada  mas.  Mis  convicciones  han  dejado  de 
serlo  que  eran,  á  consecuencia  de  las  trasmu. 
taciones  que,  con  mis  propios  ojos  he  presen- 
ciado en  plantas  de  la  familia  de  las  ortigas, 
y  no  creo  que  haya  razón  para  que  sean  dis- 
tintas las  leyes  que,  en  esta  parte,  gobiernan 
todo  el  reino  vegetal.  El  origen  del  trigo ,  el 
del  centeno,  el  de  la  cebada  y  el  de  la  avena, 
nos  sou  complelamenledesconocidos,  y  ¿quién 
nos  dice  que  estas  cuatro  plantas  no  sean  oirás 
tantas  variedades  que  no  sabemos  distinguir, 
de  una  misma  especie? 

«Un  caballero  inglés,  que  volvía  de  Alema? 
nia,  aseguró  á  lord  Brisiol  que ,  sembrando 
avena  temprano,  é  impidiéndola  espigar  e! 
primer  año,  produciría  al  siguiente  granos  de 
otra  especie  de  cereal:  á  pesar  de  los  mu- 
chos visos  que  de  paradoja  tenia  esta  propo- 
sición, acogióla  el  marqués  de  Bristol;  y  que- 
riendo comprobar  los  hechos,  dió  este  encargó 
á  lord  Arturo  nervey.  En  1843  sembró  este 
un  puñado  de  avena,  á  la  cual  se  tuvo  cuidado 
de  quilar  aquel  año  todas  las  matas  florales; 
al  siguiente,  es  decir,  en  1844,  se  la  dejó 
fructificar,  y  en  la  mayor  parte  de  las  matas 
se  cogieron  espigas  de  una  especie  de  cebada 
mas  larga  que  la  común,  y  bastante  parecida 
al  centeno,  algún  trigo  y  muy  poca  avena. 
Todas  estas  muestras,  pues  las  á  mi  disposición 
por  lord  Bristol,  han  sido  atentamente  exami- 
nadas por  mí.  Tal  vez  podrá  decirse  que,  para 
llevar  á  cabo  este  esperimento  no  se  lian  to- 
mado todas  las  precauciones  apetecibles,  y<me 
acaso  á  la  avena  que  se  sembró,  se  hallaban 
mezclados  algunos  granos  de  trigo  ó  de  ceba- 
da; pormi  parle  no  lo  creo,  y  para  no  creerlo, 
me  fundo  en  que  la  cebada  cogida  por  lord 
Arturo  Ilervey,  no  era  verdaderamente,  ni  ce- 
bada ni  centeno. 

«En  una  obra  del  doctor  Anderson,  intilu- 
Iada  Recreaciones,  y  publicada  en  1800,  se  le- 
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«nía  pigi  238  del  segundo  lomo  impasage, 
del  cual  resulta  que  un  cultivador  alemán  que 
sembró  avena  y  la  dizo  segar  en  verde  ñor 
tres  veces,  se  encontró  al  año  siguiente  con 
que  las  [locas  matas,  que  sobrevivieron,  echa- 
ron espigas  de  centeno  bien  formadas.  Este 
hecho,  tru!b  de  esplicarlo  el  doctor  Andcrson, 
suponiendo  que  á  la  avena  sembrada  se  ba- 
ilaban mezclados  algunos  granos  cenleno,  los 
cuales,  siendo  por  su  naturaleza  de  mas  re- 
sistencia que  aquella,  la  sobrevivieron  y  pro- 
dujeron espigas.  Esto  sin  embargo,  no  es  mas 
que  una  suposición,  y  lo  único  que  de  ello  se 
puede  concluir,  es  que  el  doctor  Anderson  no 
conocía  todos  los  esperimentos  mas  recieutes 
que  confirman  la  posibilidad  de  la  trasforma- 
cion  de  los  cereales. 

«Este  fenómeno  fisiológico  (continúa  el 
profesor  lindley),  es  admitido  también  por  sir 
Ricardo  Phillips,  el  cual  habla  de  él  en  los 
términos  siguientes  (página  153  de  su  obra  ti- 
tulada Un  millón  de  hechos.)  La  cebada  dege- 
nera en  avena  en  los  años  lluviosos,  y  la  ave- 
na se  convierte  en  cebada  en  los  años  secos. 
Plinio,  Galeno  y  ¿latiólo  lian  relatado  bochos 
análogos,  cuya  exactitud  lian  demostrado  los 
esperimenlos  de  varios  naturalistas. 

«De  todos  estos  esperimenlos, .  paréceme 
el  roas  notable  el  del  doctor  Weissemborn,  pu- 
blicado por  Mr.  Loudon  en  su  Almacén  de  his- 
toria natural  para  el  año  de  1837.  lié  aqui  co- 
mo lo  refiere:  En  eslos  últimos  años  se  han 
hecho,  con  todo  el  esmero  posible,  dos  en- 
sayos sobre  la  trasmutación  de  los  cereales. 
El  primero  fué  ejecutado  en  Lívonia  en  un 
huerto,  en  medio  del  cual  se  trazó  un  cua- 
drado de  cuatro  metros;  quemóse  y  pulverizó- 
se la  tierra,  la  cual  se  sembró  luego  con  al- 
gunos granos  de  avena,  hácia  fines  de  junio  de 
1S3G.  Cortóse  esta  avena  dos  veces  antes  del 
invierno,  y  este  año,  1837,  está  el  cuadro  de 
tierra  en  que  se  echó  la  semilla,  cuajado  de 
nudas  de  centeno.  El  segundo  de  los  ensayos 
de  que  voy  hablando  es  debido  al  teniente  co- 
ronel Sehaurolh,  el  cual,  en  los  cinco  años 
anteriores,  vió  coronados  siele  veces  sus  tra- 
bajos con  un  éxito  feliz,  recogiendo  centeno 
cada  vez  que  sembraba  avena,  con  la]  que  tu- 
viera cuidado  de  impedir  el  primer  año  que 
se  formasen  las  espigas.  Temeroso  de  verse 
au  ¡a  precisión  de  sostener  una  polémica,  abs- 
túvose Scliaurolh  de  publicar  sus  observacio- 
nes; pero  como  su  convicción  era  profunda, 
suplicóme,  dice  Weissemborn,  que  repitiese  su 
esperimonto;  esperimento  que  no  quise  resol- 
verme á  hacer,  hasta  1ener  á  mi  disposición 
un  campo  que  nunca  hubiese  producido  cen- 
teno, y  en  que  nunca,  ó  á  lo  menos  de  muchos 
años  á  aquella  parte,  se  hubiese  echado  es- 
tiércol de  caballería,  Presenlóseme,  por  fin, 
una  ocasión  favorable ,  cual  era  la  de  la- 
brar un  pedazo  de  tierra  inculto  1 5  ó  20  años 
luida.  Durante  los  dos  primeros  años  plan lé 
conseculivamenle  patatas,  al  tercero  hice  por 


primavera  sembrar  avena  y  al/alfa,  destinada 
á  paslo  del  ganado  lanar,  de  forma  que  u¿ 
una  sola  mata  de  avena  llegó  á  espigar.  Los 
frios  del  tercer  año  las  destruyeron  casi  todas; 
pero  mas  tarde,  en  el  momento  en  que  ya  es- 
taba la  alfalfa  baslante  crecida  para  servir  otra 
vez  de  pasto  á  las  ovejas,  reconocióse  que  di- 
cha alfalfa  estaba  mezclada  de  malas  de  cen- 
teno en  gran  número,  y  con  la  espiga  forma- 
da ya. 

«Eslas  esperiencias  son  de  1837.  Al  año 
siguienle  volvió  el  doctor  AVeissemborn  á 
ocupar  con  esta  cuestión  la  atención  del 
público  con  el  2."  tumo  de  su  Almacén  de 
historia  natural.  Por  lo  que  respecta,  di- 
ce, á  la  Irasfotmaeionde  la  avena  en  cenleno, 
puedo  afirmar  que  no  solo  se  ha  comprobado 
este  fenómeno  por  nuevos  esperimentos,  sino 
también  que,  con  el  objeto  de  convencer  á  los 
incrédulos,  he  preparado  lerreuos  para  sem- 
brar en  ellos  avena,  y  anuncio  que  esta  semi- 
lla producirá  espigas  de  centeno  del  pie  de  las 
roafas  ya  muertas  de  avena  del  año  anterior. 
Esta  (rasformacion  repilo,  se  efeelua  cada  vea 
que  sembrando  avena  temprano,  es  decir,  á 
mediados  del  eslío,  se  tiene  cuidado  de  segar- 
la dos  veces  en  el  momento  de  espigar.  La  con- 
secuencia forzosa  de  esla  operación  es  preser- 
var de  la  muerte  á  muchos  pies  de  avena  du- 
rante el  rigor  del  frió,  y  trasforcnarlos  al  año 
siguienle  en  malas  de  centeno,  idénticas  á  las 
de  los  centenos  de  invierno  mas  hermosos.  Yo 
no  dudo  que  entre  mis  lectores  habrá  mas  de 
uno  que  se  niegue  á  creerlo  que  voy  diciendo, 
y  muchos  que  duden  de  ello  hasta  haber  he- 
cho por  si  mismos  la  esperieneia,  y  haber  oble- 
nido  de  ella  un  resultado  salisfactorio,  resul- 
tado que  á  la  verdad  no  es  siempre  lal  cual  se 
desea,  sobre  todo,  si  se  siembra  la  avena  de- 
masiado, temprano,  pues  en  tal  caso,  es  me- 
nester cortarla  mas  de  dos  veces  para  impe- 
dirla que  espigue,  lo  cual  ofrece  el  inconve- 
niente de  quitar  á  la  plañíala  fuerza  necesaria 
para  resistir  al  invierno.  Esta  es  la  razón  de 
que  no  produzca  cenleno;  pero,  á  pesar  de  to- 
do, afirmo  que  sembrando  avena  en  la  última 
quincena  de  junio,  se  la  verá  seguramente 
trasformarse  en  centeno  al  otro  año. 

"Acúseseme  si  se  quiere,  de  tener  mas 
confianza  en  ensayos  prácticos,  que  en  las  re- 
glas de  la  teoría;  por  mi  parte  diré  que  no  com- 
prendo como  puede  una  teoría  inspirar  á  sus 
adeptos  bastante  confianza  para  relraorlos  del 
deseo  de  Investigar  las  causas  y  las  conse- 
cuencias de  un  importante  fenómeno  anuncia- 
do por  algunos  tanlos  años  ha. 

ulío  pretendo,  dice  el  mismo  aulor  conclu- 
yendo su  reíalo,  obligar  á  mis  lectores  á  adhe- 
rirse ámi  opinión;  lo  único  de  que  trato  es  so- 
melerles  la  historia  de  un  fenómeno  de  que 
apenas  es  licito  dudar  cuando  se  examina  el 
número  y  el  valor  do  los  lestimonios  que  be 
recogido,  y  espero  que  á  lo  menos  no  se  diga 
que  desbarro  porque  exhorto  á  mis  lectores  á 
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estudiar  este  fenómeno,  repitiendo  la  misma 
esperiencia  en  distintas localidades.» 

A  estos  testimonios  puedo  agregar  otro, 
que  es  el  de  Mr.  lionsegnat,  diputado  francés 
por  el  departamento  del  Aveyron,  que,  en  car- 
ta dirigida  á  un  amigo  suyo,  dice:  «Puedo 
afirmar  del  modo  mas  positivo,  que  en  diez 
ocasiones  me  ha  sucedido  sembrar  cebada  en 
un  campo,  y  solo  recoger  avena.  Este  heeho 
se  renueva  con  bastante  frecuencia  en  nues- 
tras tierras  de  centeno.» 

A  pesar  de  todas  estas  citas  y  aseveracio- 
nes, todavía  se  puede  dudar  de  la  trasforma- 
cion  de  los  cereales;  pero  queda  bastante  bien 
sentada  la  posibilidad  do  este  fenómeno, 
para  que  puedan  los  hombres  de  buena  fé  re- 
conocer la  necesidad  de  convencerse  por  si 
mismos,  haciendo  y  repitiendo  con  todas  las 
precauciones  necesarias  el  experimento  indi- 
cado por  Mr.  Lindley,  que  es  seguramente  uno 
de  los  mas  ilustres  íisiologistas  de  Ingla- 
terra 

CEREALES,  {fiestas)  Instituyéronse  estas 
fiestas  por  Tripiolcmo  en  memoria  de  haber  in- 
ventado Ceres  el  arte  de  cultivar  el  trigo  y  de 
hacer  pan  con  él.  Había  dos  de  estas  fiestas  en 
Atenas,  una  que  se  llamaba  Eleusinia,  y  otra 
conocida  con  el  nombre  de  Thesmophoria.  En 
ellas  se  inmolaban  puercos  á  causa  del  destro- 
zo que  causan  en  los  bienes  de  la  tierra,  y  se 
baeian  libaciones  con  vino  dulce.  Pasaron  des- 
pués á  Italia  en  tiempo  del  edil  Memmio,  quien 
fué  el  primero  que  las  introdujo  en  Roma,  se- 
gún aparece  de  una  medalla  de  este  edil,  en 
la  que  está  representada  Ceres  con  tres  espigas 
en  una  mano  y  una  antorcha  en  la  olra  y  pi- 
sando una  serpiente;  leyéndose  esta  inscrip- 
ción: Q.  Memmius  (ediles  Cerealia  primus 
fecit. 

Entre  los  romanos  principiaba  esta  fiesta 
el  15  de  los  idus  de  abril ,  duraba  ocho  días  y 
se  celebraba  en  el  circo  con  carreras  y  com- 
bates á  caballo.  Durante  el  mismo  tiempo  no  se 
bebia  vino,  y  se  abstenían  los  hombres  de  iodo 
comercio  con  sus  mugeres  en  honor  de  una 
divinidad  que  se  habia  distinguido  por  su  cas- 
tidad, ni  se  comía  sino  después  de  puesto  el 
sol,  porque  cuando  Ceres  fué  en  busca  de  su 
hija  siempre  hizo  lo  mismo.  Creiase  que  para 
que  fuese  grata  la  flesíara  la  diosa  era  menes- 
ter que  no  concurriesen  á  ella  personas  que 
llevaran  luto  ó  que  hubiesen  asistido  á  fune- 
rales, por  cuya  razón  se  omitió  el  aniversario 
de  las  cereales  con  motivo  de  la  batalla  de 
Cannas,  pues  correspondió  á  una  época  en  que 
toda  la  ciudad  estaba  de  luto;  omisión  que  se 
reparó  después  de  la  segunda  guerra  púnica 
con  la  mayor  magnificencia  que  se  dió  á  los 
regocijos  públicos.  Las  damas  romanas  eran 
las  heroínas  de  la  fiesta;  vestidas  de  blanco 
y  llevando  en  la  mano  autorehas,  figuraban 
ir  á  marcar  los  caminos  que  llevó  Ceres  para 
encontrar  á  su  bija.  Los  hombres  se  vestían 
también  de  blanco;  pero  se  reducían  á  ser  mo- 


ros espectadores.  Finalmente,  todos  los  que  se 
hallaban  impuros  eran  esciuidos  del  templo  por 
la  voz  del  heraldo. 

CEREBRAL,  (sistema)  Anatomía  y  fisiolo- 
gía.) Es  el  centro  al  cual  .van  á  parar  Indas  las 
sensaciones  del  cuerpo  del  animal  por  medio 
de  los  cordones  nerviosos  que  emanan  de  este 
sistema,  ó  por  mejor  decir,  que  dependen  de 
él.  De  este  foco  central  parten  también  tos  de- 
terminaciones déla  voluntad  y  las  irradiacio- 
nes rápidas  de  todos  los  movimientos  de  los 
animales.  En  una  palabra,  es,  por  decirlo  asi, 
la  ciudadela  de  la  vida  y  de  la  fuerza  que  nos 
anima,  y  la  potencia  escitadora  que  reacciona 
sobre  las  eslremidades  y  las  trasmite  sus  ór- 
denes, asi  como  recibe  de  ellas  las  comuni- 
caciones por  medio  de  los  sentidos  y  de  los 
demás  órganos  colocados  en  la  circunferencia 
del  cuerpo. 

Para  sentir,  se  necesitan  nervios;  para  que- 
rer se  necesila  un  cerebro  ó  un  centro  vital, 
un  nudo  ó  un  ganglio  principal,  del  cual  par- 
ten muchos  nervios,  para  trasmitir  el  movi- 
miento mas  ó  menos  voluntario  (ó  bien  invo- 
luntario dolos  actos  instintivos.}  Sin  embargo, 
lodo  movimiento  orgánico,  aunque  sea  oca- 
sionado por  un  contacto  ó  por  un  golpe,  no 
supone  la  sensibilidad  nerviosa  ,  ni  la  presen- 
cia del  nervio,  por  ejemplo,  en  las  plantas 
llamadas  sensitivas.  Desde  hace  algunos  años 
se  ha  creído  poder  asimilar  ciertas  moléculas 
en  eltegido  délos  tallos  de  la  sensitiva,  (y  de 
otras  mimosas,  como  los  filamentos  estami- 
níferos de  muchas  flores,  de  oxalis,  délos 
cisitts,  délos  berberís,  de  los  parietaria,e\c), 
i  glóbulos  medulares  de  la  pulpa  nerviosa  de 
los  animales.  Con  todo,  Mr.  Dutrochet  y  los  de- 
mas  fisiólogos  que  han  intentado  establecer 
esta  asimilación  ó  esta  analogía,  no  podían 
presentar  mas  que  ingeniosas  conjeturas;  y 
asi  es  que  el  sistema  nervioso  propiamente  di- 
cho, pertenece  esencialmente  tan  solo  al  reino 
animal,  y  basta  llega  á  constituir  su  principio 
fundamental. 

De  ahí  el  que  se  hayan  señalado  dos  ma- 
nantiales de  acción  orgánica  en  los  seres 
vivos:  l.°  la  fuerza  vegetativa,  ó  la  que  basta 
para  el  crecimiento  y  para  todos  los  desarro- 
llos involuntarios  de  la  vida  en  las  plantas,  y 
que  opera  espontáneamente  sus  actos  orgáni- 
cos en  los  animales  aun  durante  su  sueño; 
para  hacerles  crecer,  desarrollar,  y  para  ela- 
borar sus  órganos,  sobre  todo  en  la  infancia; 
y  2."  la  fuerza  sensitiva,  esclusiva  de  los  ani- 
males, que  emana  de  un  aparato  nervioso,  ya 
general,  ya  especial,  y  que  distribuye  la  fa- 
cultad de  sentir  y  de  moverse  por  la  volun- 
tad, por  medio  de  los  músculos  y  demás  ór- 
ganos de  locomoción,  puestos  en  juego  por 
el  elemento  escitador  del  nervio  que  les  ani- 
ma Sentir  es  percibir  dolor  y  placer,  ya  de 
los  cuerpos,  ya  de  las  impresiones  de  lo  que 
no  es  nosotros,  como  de  lo  que  es  nosotros. 
Si  el  animal  tiene  un  cerebro  ó  un  cenlro  ce- 
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rebral,  le  son  trasmitidas  estas  impresiones, 
y  son  mas  ó  menos  comparadas  y  juzgadas  en 
este  foco  gubernativo  de  toda  la  economía, 
resultando  de  ello  una  determinación  de  la 
voluntad,  sobre  todo  en  el  hombre. 

Pero  no  todos  ios  animales  poseen  un  sis- 
ma cerebral,  aunque  puedan  tener  ya  algunas 
ramificaciones  nerviosas.  Con  efecto,  en  los 
zoófitos  ó  animales-plantas,  como  los  pólipos, 
los  actinios  y  anemonas  de  mar,  los  equino- 
dermos ,  como  los  erizos  y  estrellas  de  mar, 
todos  los  poliperos  ,  los  ascidios ,  los  acáte- 
los ú  ortigas  de  mar,  los  (¡salidos,  etc,  son 
esencialmente  acéfalos  ú  carecen  de  cabeza 
y  de  sistema  cerebral,  aunque  Tiedemann, 
Curas  y  otros  anatómicos  hayan  creído  descu- 
brir en  muchos  de  ellos  rudimentos  de  un 
sistema  nervioso.  Por  eso  estos  animales  lla- 
mados imperfectos  (aunque  nada  imperfecto 
haya  en  la  naturaleza,  pero  tan  solo  por  com- 
paración con  especies  mas  compielus),  sienten 
ysc  mueven  espontáneamente,  sibien  no  po- 
seen con  especialidad  órgano  alguno  sensorial, 
si  escepluamos  el  tacto,  y  quizás  el  gusto,  que 
Yiene  á  ser  otra  especie  de  tacto, 

Subiendo  por  la  escala  zoológica  se  en- 
cuentran animales  que  ya  tienen  un  centro 
nervioso  mas  ó  menos  completo  ó  desarrolla- 
do, aun  careciendo  de  cabeza,  como  las  os- 
tras y  otras  conchas  acéfalas  bivalvas;  pero 
se  reduce  á  uno  ó  muchos  ganglios ,  especies 
de  nudos  á  los  cuales  van  á  parar  ramos  ó  di- 
versos hacecillos  nerviosos.  Por  fin,  los  ani- 
males cefáleos  constituyen,  en  los  articula- 
dos y  en  los  moluscos,  junto  con  los  verte- 
brados, todo  el  resto  de  la  série  zoológica, 
hasta  el  hombre:  éste  levanta  solo,  en  la  cús- 
pide de  la  creación,  ¡a  cabeza  proporeional- 
meute  mayor,  y  el  encéfalo  mejor  desarro- 
llado y  mas  completo,  como  amo  y  rey  domi- 
nador de  todos  los  seres. 

El  encéfalo  ó  cerebro  es  esta  masa  medular 
nerviosa,  blanda  ó  pulposa,  encerrada  en  la 
cavidad  ó  sea  de  la  cabeza,  y  que  envia,  ya 
porsi  misma,  ya  por  el  grueso  cordón  nervioso, 
llamado  médula  espinal,  y  que  baja  á  lo  largo 
del  dorso  en  la  cavidad  de  las  vértebras  del 
raquis,  cierto  número  de  prolongaciones  ner- 
viosas á  todas  las  partes  det  cuerpo  de  los  ani- 
males. Asi,  todas  las  especies  que  tienen  crá- 
neo y  una  série  de  vértebras  dorsales,  presen- 
tan cerebro  y  médula  espinal,  contenidos  en 
esos  estuches  óseos.  Tal  es  el  sistema  cere- 
bral en  su  estado  completo:  pertenece  esencial 
mente  al  hombre,  á  los  mamíferos,  (cuadrú- 
pedos vivíparos),  á  las  aves,  á  los  reptiles 
(cuadrúpedos  ovíparos  y  serpientes)  y  á  los 
peces,  es  decir,  á  las  cuatro  clases  de  los  ver- 
tebrados, que  tienen  un  esqueleto  óseo  inte- 
rior y  articulado. 

Por  el  contrario  los  animales  invertebrados, 
o  de  las  razas  inferiores  de  cefalópodos  y  otros 
mótaseos,  de  crustáceos,  de  insectos,  de  plí- 
sanos, etc.,  (íéanse  estas  palabras),  aunque 
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tienen  cabeza  y  órganos  sensoriales,  carecen 
de  un  verdadero  sistema  cerebral,  según  va- 
mos á  manifestar,  presentando  únicamente  uno 
ó  muchos  ganglios  mas  ó  menos  voluminosos 
que  hacen  las  veces  de  aquél. 

A  fin  de  establecer  bien  tan  importante  dis- 
tinción, conviene  considerar  que  todo  animal 
vertebrado  presenta  dos  órdenes  de  sistema 
nervioso,  por  la  razón  de  que  desempeña  das 
clases  de  funciones  vitales,  unas  concernientes 
á  la  vida  general,  y  otras  á  la  vida  particular 
ó  de  relación.  La  vida  general,  común  á  las 
plantas  y  á  los  animales,  llamada  orgánica 
por  Bichat,  es  una  especie  de  propiedad  délos 
tejidos  y  de  los  órganos  en  acción,  como  la 
nutrición,  la  asimilación,  y  aun  la  respiración, 
la  circulación  y  las  secreciones;  no  puede  sus- 
penderse totalmente  sin  que  perezca  ei  animal, 
escepto  en  algunos  ejemplos  de  muerte  mo- 
mentánea por  esceso  de  frió,  por  asfisia,  ele. 
Es  fundamental  y  primitiva,  y  obra  sola  du- 
rante el  sueño,  en  el  cual  suspende  lodos  los 
actos  de  la  segunda  vida.  Esta  última  pertenece 
únicamenle  por  completo  á  los  animales  que 
tienen  un  sistema  cerebral,  encéfalo  y  médula 
espinal,  con  sus  dependencias.  Estos  órganos 
centrales  ú  el  eje  cerebro-espinal,  están  some- 
tidos, con  efecto,  á  intermitencias  de  acción, 
que  se  llaman  sueño,  mientras  que  la  vida  ge- 
neral funciona  sin  cesar  hasta  la  destrnecion 
del  individuo. 

Cada  una  de  estas  vidas,  ó  clases  de  fun- 
ciones, en  los  animales,  está  regida  por  un 
aparato  nervioso  que  es  peculiar.  Hay,  pues,  un 
sistema  nervioso  común  á  todos  los  animales, 
y  además  nn  sistema  cerebro-espinal  propio 
de  los  animales  mas  completos,  sobre  todo  de 
los  vertebrados. 

El  sistema  nervioso  general  á  todos  es  el 
que  en  el  hombre  se  llama  gran-íimpático, 
intercostal,  ó  ttisptánchico  y  gangliónico.  Se 
ha  observado  que  no  emanaba  esencialmen- 
te del  cerebro,  sino  que,  si  bien  se  une  á  él 
por  anastómosis  de  los  nervios  espinales, 
constituye  nn  sistema  aparte,  distinto  y  exis- 
tente por  si  mismo.  Es  un  conjunto  bastante 
considerable  de  redecillas,  y  filamentos  ner- 
viosos, cuyas  diversas  ramas  se  juntan  en 
manojos  y  meandras,  ó  se  entrecruzan  en 
muchos  sentidos,  formando  entretejidos,  ple- 
xos, y  conganglios,  es  decir,  con  rehenchi- 
mientos ó  nudos  que  podemos  considerar,  se- 
gún muchos  anatómicos  como  otros  tantos 
pequeños  cerebros.  Este  aparato  nervioso,  dis- 
tribuido por  las  cabidades  intestinales,  preside 
á  todas  las  funciones  de  la  vida  interior,  tales 
como  la  nutrición,  la  asimilación,  la  respira- 
ción, la  circulación  y  tas  diversas  secreciones 
de  las  glándulas;  y  se  divide  también  en  mu- 
chas ramas  que  le  ponen  en  comunicación 
con  los  nervios  del  sistema  cerebro-espinal. 

Con  los  animales  invertebrados  (moluscos, 
crustáceos,  insectos,  gusanos  y  zoófitos)  ca- 
I  recen  casi  de  la  vida  general,  tienen  única- 
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mente  este  apáralo  nervioso  gangliónico  ó 
gran-simpático,  que  gobierna  todas  sus  fun- 
ciones, y  también  bace  oficio  desislema  cere- 
bro-espinal de  la  vida  estertor  ó  de  relación. 
Se  puede  decir  que  carecen  de  verdadero  ce- 
rebro. Sin  embargo  ¿no  se  observa  algún  cuer- 
po análogo  al  encélalo  en  la  cabeza  de  los  in- 
sectos, gusanos,  crustáceos,  moluscos  oefá- 
leos,  etc?  Examinemos  esta  cueslion. 

Jangua  zoófito,  ningún  animal  radiarlo  ó 
en  forma  de  radios  ó  en  ñor  circular,  como 
los  actinios,  las  medusas,  y  los  equinodermos, 
tienen  siquiera  ganglio  nervioso  que  pueda 
merecer  el  nombre  de  cerebro,  puesto  que 
esos  animales  carecen  de  cabeza.  En  los  gu- 
sanos y  en  los  insectos,  hay  si  una  cabeza  que 
presenta  el  orificio  estertor  del  esófago  ó  la 
boca  del  animal.  En  la  región  superior  de  su 
cabeza  se  nota  un  ganglio  sencillo  ó  doble,  el 
cual  proyecta  lateralmente  dos  ramas.  Estas 
abrazan  el  esófago  á  manera  de  collar,  y  se 
reúnen  por  debajo  para  prolongarse  en  la  loo- 
jitud  del  vientre  del  animal  en  un  doble  cordón 
nervioso,  que,  según  la  estructura  de  los  indi- 
viduos, presenta  de  trecho  en  trecho  nudos  ó 
ganglios  ,  de  los  cuales  salen  ramificaciones 
nerviosas,  para  distribuirse  por  todas  partes. 
Esta  disposición  del  sistema  articulado  es  par- 
ticular de  los  insectos  y  de  los  gusanos,  los 
cuales  tienen  el  cuerpo  en  forma  oblongada. 
Las  distribuciones  de  las  ramas  nerviosas  y 
de  sus  diversas  masas  gangliónicas  varían  en 
3a  mayor  parte  de  los  moluscos  bivalvulares, 
univalvulares  ú  otros,  según  la  conformación 
de  su  cuerpo.  Diversas  son  también  las  modi- 
ficaciones de  entrecruzarnientos  nerviosos  y 
de  masas  gangliónicas,  en  los  crustáceos,  se- 
gún que  sean  largos,  como  las  langostas, 
cangrejos  y  demás  macruros,  ó  redondeados, 
como  las  almejas.  Con  todo  el  aparato  nervioso 
en  todos  los  invertebrados  no  consiste  mas 
que  en  esas  masas  gangliónicas  reunidas, 
por  diversas  ramificaciones  nerviosas,  con  un 
collar  esofágico  y  un  doblo  ganglio  cerebral 
que  Lace  veces  de  encéfalo. 

Lejos,  pues,  de  tenerlos  invertebrados  mé- 
dula espinal  y  un  cerebro  propiamente  dicho, 
sus  aparatos  gangliónicos,  distribuidos  por  el 
interior,  funcionan  como  el  nervio  gran-sim- 
pático de  los  animales  superiores  ó  vertebra- 
dos. Por  esta  razón  no  mueren  los  inverte- 
brados luego  que  se  les  corta  la  cabeza;  por- 
que el  doble  ganglio  que  contiene  esta  no  re- 
presenta en  ellos  en  manera  alguna  un  órgano 
central  de  vida;  sino  que,  por  el  contrario, 
muchos  gusanos  y  caracoles  á  quienes  se  ha 
cortado  la  cabeza  reproducen  una  nueva,  ó  bien 
ungangUo  cefálico,  en  vez  de  la  que  se  ¡escor- 
ió, sin  que  se  hayan  suspendido  las.  funciones 
déla  vida  interior  del  resto  del.  sistema.  Sin 
embargo,  el  ganglio  cerebral  de  los  insectos, 
moluscos  y  crustáceos,  irradía  filetes  nervio- 
sos á  los  ojos,  á  las  antenas  y  á  los  tentáculos, 
y  á  los  tubos  anchitivos  cuando  existen,  para 


las  facultades  de  la  vida  estertor,  principiando 
ya  á  desempeñar  mas  ó  menos  las  funciones 
de  un  verdadero  cerebro;  pero  la  mosca  priva- 
da de  cabeza  se  mueve  aunque  por  largo 
tiempo. 

En  el  hombre,  y  en  todos  los  vertebrados 
que  tienen  un  verdadero  eje  cerebro-espinal 
hay,  pues,  un  cerebro  propiamente  diélo' 
centro  de  la  vida  estertor  ó  de  este  conjunto  dé 
facultades  que  establece  vínculos  de  comuni- 
cación con  todos  los  seres  que  eslán  alrede- 
dor, convirtiéndose  en  el  común  depósito  al 
cual  van  á  parar  (odas  las  impresiones  que  re- 
cibe e!  animal  del  estertor,  (feas»  mas  ade- 
lante el  articulo  ceíiehro  para  Indos  los  por- 
menores anatómicos.) 

En  las  especies  que  carecen  de  médula  es- 
pina ó  sea  en  los  invertebrados,  el  instinto  es 
el  único  que  les  dirige,  sin  la  menor  opera- 
ción do  la  voluntad,  ni  de  la  inteligencia,  aun 
en  el  caso  de  que  les  hayan  quitado  la  cabeza, 
y  todavía  sobrevivan.  Y  la  prueba  la  encontra- 
mos notando  que  todas  las  acciones  de  '.os  in- 
sectos, de  los  crustáceos,  de  los  gusanos  y  de 
los  zoófitos,  son  siempre  iguales,  invariables, 
mecánicas  en  cierto  modo,  y  sin  que  minen 
se  vean  mas  ni  menos  perfectas.  Por  eso  no 
son  capaces  de  instrucción  estos  animales, 
ya  sea  de  parte  del  hombre,  ya  de  sus  seme- 
jantes, porque  la  instrucción -es  resultado  de 
la  memoria,  del  juicio  y  demás  operaciones 
que  requieren  la  presencia  de  un  cerebro.  Y 
al  contrario,  es  muy  posible  enseñar  alguna 
acción  á  un  pez  ó  á  un  reptil  (de  lo  cual  hay 
ejemplo),  y  con  mayor  razón  á  las  aves  y  á 
los  cuadrúpedos;  pero  ¿quién  es  capaz  de  co- 
municar ninguna  idea  á  un  zoófito,  á  un  gusa- 
no, á  un  molusco,  ó  bien  á  un  insecto?  Estos 
últimos  seres  solo  obedecen  á  sus  instintos, 
por  mas  maravillosos  que  sean  en  sn  espon- 
taneidad; pero  privado  de  verdadero  cerebelo, 
no  pueden  comunicar  con  nosotros  idea  algu- 
na convenida,  al  paso  que  es  posible  este  fie- 
clip,  según  varios  esperimentos,  con  anima- 
les que  tengan  cerebro  y  médula  espinal.  (Es- 
tos hechos  quedarán  mas  dilucidados  en  el  ar- 
tículo insti.nto.1 

Después  de  estas  consideraciones,  pasemos 
á  examinar  en  si  mismo  el  sistema  cerebral. 
En  primer  lugar,  la  médula  vertebral  ó  espi- 
nal, ó  el  cordón  raquidiano,  merece  estudiarse 
antes  que  el  cerebro,  porque  es  la  primera 
que  se  forma  en  los  embriones,  y  es  la  que 
comunica  el  primitivo  impulso  á  toda  la  eco- 
nomía, y  como  órgano  vivificante  es,  al  pare- 
cer, mas  esencial  que  el  mismo  cerebro.  Se 
es liende  desde  el  cóccix  ó  rabadilla,  no  solo 
hasta  la  primera  vértebra  cervical,  sino  lmsla 
el  mismo  bulbo  raquidiano,  é  indudablemente 
la  protuberancia  anular,  los  pedúnculos  cere- 
brales, los  tálamos  ópticos  y  los  cuerpos  es- 
triados, si  bien  encerrados  en  el  cráneo,  son 
dependencias  suyas  mas  ó  menos  inmediatas. 
La  médula  espinal,  en  contraposición  con  el 
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encéfalo,  tiene  su  sustancia  gris  en  el  interior 
de  la  sustancia  blanca.  Forma  un  cordón  cl- 
lindrosideo  compuesto  de  dos  mitades  latera- 
les  aplicadas  una  contra  otra,  pero  con  dos  ci- 
suras medianas.  Cada  uno  de  los  cordones  de 
la  médula  espinal  es  divisible  á  su  vez  en  dos 
mitades,  una  anterior  mas  fuerte,  y  otra  poste- 
rior mas  pequeña.  Estas  cinütlas  anteriores 
presentan  entrecruzamientos  ó  decusaciones 
hacia  la  región  superior  de  esta  médula,  lo 
cual  sirve  para  esplicar  el  por  qué  muchas  le- 
siones de  una  región  déla  médula  espinal,  de- 
jan sentir  sus  efectos  en  el  lado  opueslo,  co- 
mo se  observa  en  las  repercusiones  ó  contra- 
golpes y  entre  las  parálisis.  No  describiremos 
aqui  el  canal  mediano,  que  algunos  anatómi- 
cos dicen  haber  observado,  ni  las  demás  mi- 
nuciosidades de  organización  de  esta  prolon- 
gación, ni  los  treinta  pares  de  nervios  que  de 
ella  emanan  desda  la  primera  vértebra  hasta 
la  eslremidad  coccígea,  para  repartirse  por 
lodos  los  miembros  y  aparatos  estemos  de  lo- 
comoción, ó  que  se  anastomasan  con  las  pro- 
longaciones del  gran  simpático  intercostal. 
[Véase  nervioso.  Sistema), 

En  la  caja  úseade  la  cabeza  de  los  anima- 
les de  sangre  roja  y  de  esqueleto  articulado, 
hay  una  masa  pulposa,  formada  principal- 
mente de  dos  lóbulos  laterales  ó  hemisfe- 
rios. Compónese  esta  pulpa  de  dos  materias; 
lacorlical,  que  es  gris  ó  cenicienta,  y  que  Gall 
consideraba  como  la  sustancia  nutritiva  de  la 
parte  blanca  medular,  que  forma  su  envolto- 
rio. La  primera  es  tanto  mas  abundante,  cuan- 
to mayor  es  el  cerebro  proporcionalmenle  al 
animal. 

Debajo  de  eslos  lóbulos  del  cerebro,  ó  de- 
Irás  de  ellos,  hay  el  cerebelo,  quelambien  co- 
munica con  los  hemisferios  cerebrales  y  la 
médula  espinal,  entre  cuyas  partes  se  llalla  si- 
tuado, listos  dos  hemisferios  coinciden  por  su 
base  con  el  cuerpo  calloso  ó  mesolóbido.  Entre 
los  tubérculos  cnadrigéminos  hay  la  glándula 
pineal,  donde  suponía  Descartes  que  tenia  su 
asiento  el  alma.  En  los  mamíferos  herbívoros 
y  frugívoros  se  han  notado  que  los  «afes  ó  los 
dos  tubérculos  anteriores,  eran  mas  volumino- 
sos que  los  testes,  ó  los  dos  tubérculos  poste- 
riores; y  por  lo  general  se  observa  lo  contra- 
rio en  los  carnívoros. 

Todos  los  mamíferos  tienen  igualmente 
un  cerebro  compuesto  de  doshemtsferios,  que 
encierran  dos  ventrículos  ó  cavidades,  y  en- 
vuelven eslos  cu  airo  pares  de  itibc-i'culos  qüe 
se  llaman  los  cuerpos  acanalados,  los  tálamos 
óplicos,  los  nates  y  los  testes.  En  eslos  ani- 
males se  nota  siempre  un  tercer  ventrículo 
en  Iré  los  tálamos  ópticos,  comunicando  con 
un  cuarto  ventrículo  situado  debajo  del  cere- 
belo. Las  patas,  piernas  ó  raices  del  cerebelo 
forman  el  puente  de  Varolio,  que  es  una  pro- 
minencia trasversal  situada  debajo  de  la  mé- 
dula oblongada.  En  todos  los  ovíparos,  aves, 
reptiles  y  peces,  los  hemisferios  son  muy  del- 


gados y  no  están  reunidos  por  un  cuerpo  ca- 
lloso; los  nares,  que  adquieren  grandísimo 
desarrollo,  sin  que  los  hemisferios  los  cubran, 
sino  que  quedan  aparentes  á  los  lados  y  so- 
bre el  cerebro,  están  escavados  por  un  ven- 
trículo; y  finalmente,  las  patas  no  se  reúnen 
en  forma  de  prominencia  dando  origenalpuen- 
te  deYarolio,  como  en  los  mamíferos. 

Estas  especies  tienen  un  cerebro  bastante 
parecido  al  del  hombre,  si  bien  sus  propor- 
ciones, con  relación  al  cuerpo,  son  menores, 
lo  cual  ha  motivado  que  se  diga  que  el  cere- 
bro del  hombre  es  mayor  que  el  de  todos  los 
demás  seres  animados.  Las  pequeñas  razas  de 
mamíferos  y  de  aves  tienen  un  encéfalo  pro- 
porcionalmenle mayor  que  las  demás  grandes 
especies;  y  asi  el  buey  no  tiene  la  mitad  del 
encéfalo  del  que  se  encuentra  en  un  niño:  su 
cerebro  apenas  es  la  8GQ*  parle,  en  peso  de  su 
cuerpo,  mientras  que  el  cerebro  de  la  rata  es 
la  761  parte  de  su  cuerpo;  en  el  ratón  el  cere- 
bro es  Vis!  en  el  gorrión  '/.„  y  en  el  canario 
'/„.  Eu  el  elefante,  animal  cuya  inteligencia 
lanío  se  alaba,  se  encomia,  el  cerebro  es  '/,„ 
del  peso  del  cuerpo;  en  el  caballo  7iM;  y  en  el 
asno  '/su-  Este,  por  lo  tanto,  tiene  mayor  ce- 
rebro que  el  caballo;  pero  esa  proporción  pue- 
de variar  según  las  edades,  y  según  se  bailen 
los  individuos  mas  ó  menos  gruesos  ó  delga- 
dos. Los  animales  jóvenes  presenlan  própor- 
cionnlmenteun  cerebro  mas  voluminoso  que  en 
la  edad  adulta;  y  aprenden  y  estudian,  ó  se 
desarrollan  mas  que  los  viejos,  cuyo  cerebro 
so  seca.  En  el  hombre  la  masa  del  cerebro 
Torman  %  ó  '/..  ó  %,  ó  %t  de  su  cuerpo;  en 
el  gibon,  grande  especie  de  mono  de  forma 
humana,  el  cebro  es  'A.;  y  en  el  perro,  segnn 
las  razas,  varia  la  proporción  desde  '/„  nas- 
ta1/,,, 

También  varia  segnn  las  especies  la  rela- 
ción entre  los  hemisferios  cerebrales  y  el  ce- 
rebelo; en  el  hombre  el  cerebelo  es  2,  sien- 
do 9  el  cerebro.  En  el  perro  el  cerebelo  es  co- 
mo 1  es  á8;  en  el  buey  como  1  es  a  9;  y  en  el 
caballo  de  i  á  7. 

En  lodos  los  animales  vertebrados,  la  pro- 
porción del  encéfalo  entero  con  la  masa  de  la 
médula  oblongada  y  de  los  nervios  que  de 
ella  emanan  determina  con  bastante  exactitud 
el  grado  de  inteligencia  de  cada  uno  de  ellos, 
según  las  investigaciones  de  Síemmering  y 
Ebel.  Por  lo  ianlo,  cuanto  mayor  sea  la  masa 
encefálica  respecto  de  la  masa  de  la  médula 
oblongada,  asi  también  tendrá  el  animal  mas 
inteligencia.  Con  efecto,  el  hombre  que  tiene 
el  cerebro  muy  grande,  proporciona  Imente  á 
los  nervios  que  de  él  salen,  anuncia  que  debe 
tener  mayor  eslension  su  fuerza  de  entendi- 
miento, y  que  sus  sensaciones  deben  ser  me- 
nos brutales  y  menos  imperiosas:  y  por  el  con- 
trario, en  las  bestias,  que  tienen  grandes  ner- 
vios y  un  pequeño  cerebro,  los  apetitos  sensua- 
les y  groseros  reemplazan  al  pensamiento  y 
al  juicio;  y  por  eso  en  ellos,  el  morro,  la  gar- 
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pauta  y  el  hocico  sobresalen,  al  paso  que  la 
frente  y  el  cerebro  se  quedan  muy  atrás ,  cual 
si  antepusiesen  al  pensamiento  el  apetito  y  el 
placer  de  comer  y  beber,  ó  cual  sí  lo  propusie- 
sen á  sus  sentidos  brutales. 

De  ahí  nació  también  la  consideración  del 
ángulo  facial  medido  por  P.  Camper  como  in- 
dicio de  la  nobleza  de  la  inteligencia.  Asi  es 
que  cuanto  mas  se  prolonga  el  hocico,  en  la 
mayor  parle  de  los  animales,  tanto  mas  pe- 
queño se  vuelve  el  cráneo,  ó  mas  se  angosta 
el  cerebro:  por  eso  se  hace  el  individuo  mas 
bruto  y  mas  estúpido.  Este  resultado  se  puede 
ya  presentir  por  el  ángulo  facial  del  negro, 
que  es  mas  agudo  que  el  del  blauco ;  y  asi  es 
que  el  cerebro  de  los  negros  es  sensiblemente 
mas  angosto  que  el  de  los  blancos,  pesando 
menos  su  encéfalo ,  según  se  aseguró  de  ello 
J.  P.  Yirey,  por  esperiencias  directasque refiere 
en  su  Eistoire  natarelle  da  genre  humain, 
que  también  se  encuentra  traducida  al  caste- 
llano. 

Ademas  de  la  médula  espinal  y  de  sus  pa- 
res de  nervios ,  salen  del  cerebro  diez  pares, 
siendo  el  mas  anterior  ó  el  primero  el  del  oí- 
.  falo,  que  se  dirige  á  la  nariz;  el  segando,  que 
se  cruza,  es  el  óptico,  el  cual  va  á  los  ojos;  el 
tercero,  cuarto  y  sesto  á  los  músculos  de  los 
ojos;  el  quinto,  que  tiene  mucha  ostensión  y 
es  muy  considerable,  se  divide  en  tres  ramas 
.  principales,  y  recibe  el  nombre  de  nervios  tri- 
géminos; da  el  movimiento  y  la  fuerza  motriz 
a  la  mayor  parte  de  los  órganos  de  los  senti- 
dos y  délas  partes  de  !a  cara;  el  sétimo  ó  el 
acústico,  en  su  parte  blanda,  va  al  oido  inter- 
no, y  en  su  porción  dura  á  las  diversas  regio- 
nes de  la  cara:  es  el  pequeño  simpático  de 
■\Vinslow,  el  octavo  par,  llamado  par  vago,  se 
ramifica,  ademas  de  ciertos  músculos  déla 
cara,  bajando  á  lo  largo  de  la  faringe  hasta  los 
pulmones  y  el  estómago,  y  por  eso  se  le  llama 
pneumo-gástrico.  Suseccion  interrumpe  la  voz 
y  la  función  respiratoria.  Este  nervio  desem- 
peña un  importante  papel  en  los  peces,  y  ani- 
ma el  aparato  eléctrico  de  los  torpedos  ó  tre- 
mielgas, pues  cortándoles  este  par,  se  agota 
inmediatamente  el  manantial  de  su  elecirici- 
j  dad.  El  nono  par  se  distribuye  por  los  múscu- 
los de  la  laringe  y  de  la  deglución;  y  el  déci- 
mo va  á  la  lengua  y  á  los  órganos  de  k  gus- 
tación. 

También  está  alrededor  del  cerebro  el  nea- 
rilema  ó  la  membrana  que  envuelve  la  pulpa 
interior  de  los  nervios  que  aquel  envia  á  todo 
el  cuerpo.  Asi,  pues,  todo  el  aparato  nervioso 
cerebro-espinal  y  sus  anejos,  están  envueltos 
por  túnicas  delicadas;  k  primera  que  rodea  in- 
mediatamente al  encéfalo,  en  todas  sus  cir- 
cunvoluciones ó  surcos  y  penetra  hasta  en  sus 
ventrículos,  es  muy  fina  y  se  llama  pia  madre; 
olro  envoltorio  mas  grueso  que  éste  tapiza  las 
paredes  interiores  del  cráneo,  y  recibe  el  nom- 
bre de  dura  madre.  Y  entre  es'.as  dos  túnicas 
hay  otra  sumamente  delgada,  que  por  eso  sa 
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llama  aracnoides.  Se  ha  creído  que  éste  envol- 
torio  general  del  neurilema,  alrededor  de  la 
pulpa  cerebral  y  nerviosa  de  todo  el  sistema 
era  un  verdadero  aparato  cohibente  y  aislador 
del  elemento  oscilador,  llamado  /Zurdo  nérveo 
Indudablemente  hay  alguna  analogía  entre  es- 
fe  principio  de  acción  y  el  fluido  eléctrico  (o 
galbánico) ,  pero  acerca  de  este  punto  no  hay 
hasta  ahora  mas  que  conjeturas. 

Las  aves  no  lieuen  mas  que  un  lóbulo  en 
el  cerebelo;  carecen  de  cuerpo  calloso,  debo- 
veda,  de  tabique  ó  septo  trasparente  y  de  tu- 
bérculos mamilares,  lo  mismo  que  los  reptilcR 
y  los  peces,  puesto  que  esa  disposición  es 
común  á  lodos  los  ovíparos.  Tampoco  tiene  cíe- 
cunvoluciones  el  cerebro  de  los  reptiles.  El 
número  de  sus  pliegues  es  al  parecer  tanto 
mayor  cuanto  mas  inteligente  es  el  animal  (sin 
embargo  de  que  apenas  se  encuentra  alguno 
que  otro  en  el  castor);  y  por  eso  el  nombre 
llene  muchos  mas  que  todas  las  especies  res- 
tantes. El  cerebro  de  los  peces  está  oblongado 
como  un  doble  rosario,  cuyos  granos  ó  cuen- 
tas forman  los  diferentes  nudos  ó  tubérculos. 
Sus  hemisferios  son  también  muy  pequeños, 
puesto  que  decrece  su  grueso  á  medida  que 
se  desciende  por  k  escala  de  perfección  de  los 
seres.  El  cerebro  de  Jas  lijas  ó  perros  de  mar 
es  sumamente  pequeño,  á  pesar  de  ser  peces 
de  gran  tamaño  (el  squalus  máximas  ó  gran 
tiburón,  llega  á  tener  30  pies);  de  suerte  que 
ni  siquiera  llena  completamente  la  cavidad  de 
su  cráneo.  Mi  en  su  cerebro,  ni  en  el  de  los  rep- 
til es  se  encuentra  la  figura  llamada  rir&oí  de 
vida.  A  medida  que  es  mas  voluminoso  el 
apéndice  estriado  del  cuerpo  que  forma  la  bó- 
veda de  los  hemisferios  del  cerebro;  el  animal 
es,  al  parecer,  mas  capaz  de  inteligencia,  se- 
gún notó  J.  Cuvier. 

Hoy  dia,  lejos  de  mirar  el  órgano  encefálico 
como  el  origen  del  árbol  nervioso,  mas  bien 
se  le  considera  como  el  punto  general  de  reu- 
nión délos  nervios,  y  del  bulbo  terminal  del 
eje  espinal .  Rei  l  observó  que  los  nervios  sacaban 
su  propio  alimento  y  so  sustancia  de  la  sangre 
arterial,  por  medio  del  neurilema  ó  del  envol- 
torio que  segrega  la  sustancia  medular. 

Según  Malacarne,  los  individuos  humanos 
y  los  animales  gozan  de  una  inteligencia  mas 
vasta,  tienen  mayor  número  de  laminillas  en 
el  cerebro.  Rolando  comparaba  este  órgano  la- 
minoso á  una  especie  de  pila  volláicaque  des- 
arrolla el  fluido  eléctrico  ó  nerviosu  para  ani- 
mar toda  la  economía.  Gall  establecía  que  los 
hemisferios  cerebrales  están  formados  de  ana 
especie  de  membrana  medular  compuesta  de 
libras,  que  unas  son  convergentes  y  otras  di- 
vergentes. Esta  membrana,  diversamente  ve- 
plegada  en  circunvoluciones,  constituye  mu- 
chos departamentos  de  órganos,  cada  uno  de 
los  cuales  posee  una  facultad,  ya  moral,  ya 
intelectual.  Según  los  órganos  que  dominan  ó 
eslán  mas  ó  menos  protuberantes,  asi  el  hom- 
bre y  el  animal  son  llevados  y  arrastados  uá- 
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cía  tal  género  de  acción  ó  de  pensamiento  de- 
pendientes de  la  actividad  de  estas  protuberan- 
cias cerebrales.  Las  formas  salientes  y  esterio- 
res  del  cráneo,  amoldadas  sobre  estos  órganos 
del  encéfalo  ,  anuncian  la  existencia  Je  esas 
inclinaciones  predominantes  en  los  hombres  y 
en  los  animales.  De  suerte  que  según  eso,  el 
estudio  cranioscópico  de  estos  atributos,  po- 
dría dar  á  conocer  las  disposiciones  naturales 
y  las  propensiones  virtuosas  ó  viciosas  tle  los 
individuos;  y  también  se  podría  lograr  que  se 
desarrollasen  ciertos  órganos  por  medio  de 
determinados  y  continuos  ejercicios,  ó  do  es- 
tudios especiales ,  ó  bien  que  se  modificasen 
ó  anulasen  otros  por  la  inacción,  etc.  De  este 
modo  se  esplicarian  también  la  mayor  parte  de 
los  instintos  de  cada  especie,  y  de  abi  nacerían 
esas  vocaciones  irresistibles  y  esa  fatalidad  de 
los  crímenes  ,  que  encontrarían  una  disculpa 
en  tal  especie  de  necesidad,  como  la  del  lobo 
y  del  tigre,  formados  para  hacer  destrozos  ó 
carnicerías.  Los  ladrones,  lo  mismo  que  los 
maniáticos,  encontrarían  fácilmente  en  él  su 
justificación.  [Véase  el  articulo  cerebro.) 

Asi  como  en  el  órden  de  perfección  zooló- 
gica se  coloca  el  encéfalo  en  el  vértice  de  to- 
do el  aparato  nervioso,  y  los  hemisferios  so- 
bre el  cerebelo  y  los  tubérculos  cuadrigé mi- 
nos, asi  también  el  embrión  desarrolla  progre- 
sivamente todas  las  parles  del  encéfalo,  prin- 
cipiando por  las  mas  inferiores,  y  terminando 
por  las  mas  elevadas  sobre  el  cordou  raquidia- 
no. Por  eso  en  un  principiólos  tubérculos  cua- 
drigémínos,  son  mas  voluminosos  que  todas 
las  demás  partes  del  encéfalo,  como  puede,  ob- 
servarse en  los  peces  Luego  todas  las  parles 
encefálicas,  originariamente  sencillas  y  unidas 
en  el  embrión,  se  doblan  y  se  complican,  pa- 
ra llegar  á  la  conformación  del  hombre.  De  es- 
te modo,  el  embrión  humano,  recorre  en  la  for- 
mación sucesiva  de  su  cerebro,  todos  ios  des- 
envolvimientos que  senotaoen  la  serie  de  los 
animales  inferiores,  desde  el  sencillo  cerebro 
tuberculoso  del  pez,  subiendo  al  de  los  repti- 
les, ares  y  mamíferos,  basta  el  órden  de  per- 
fección propia  de  nuestra  especie.  Sobre  lodo 
por  el  desarrollo  de  las  partes  anteriores  y 
superiores  de  los  lóbulos  hemisféricos,  adquie- 
re el  hombre  el  complemento  de  los  órganos 
mas  aptos  para  el  ejercicio  de  la  inteligencia. 
Entonces  domina  sobre  todas  las  demás  cria- 
turas, y  es  el  orgullo  y  el  honor  de  la  tierra, 
cuyo  imperio  le  confióla  Suprema  Omnipoten- 
cia. Véase  nervioso.  [Sistema)  y  cerebro. 

CEREBRO.  (Anatomía  y  fisiología.)  En  tiem- 
po alguno,  desde  que  se  investiga  la  estructu- 
ra del  cuerpo  humano,  y  desde  que  se  han  tra- 
tado de  esplicar  los  fenómenos  de  la  inteligen- 
cia, y  los  instintos  del  hombre  y  de  los  anima- 
les, había  ocupado  tanto  á  los  observadores  el 
estudio  del  cerebro  y  de  sus  funciones,  como 
en  nuestros  dias,  ó  sea  desde  principios  del 
presente  siglo.  Los  anatómicos  eran  los  únicos 
que  estudiaban  el  cerebro  ,  y  le  describían  exac- 


tamente bajo  el  punió  de  vista  de  sns  cualida- 
des físicas  y  materiales,  dándonos  minucio- 
sos pormenores  acerca  de  su  forma,  del  color 
de  sus  diversas  partes,  de  su  consistencia,  ele; 
y  todas  sus  observaciones  se  hacían  cortando 
á  (rozos  este  mismo  cerebro  en  todas  direccio- 
nes, si  bien  la  mas  general  era  de  arriba  abajo 
hasta  la  base.  Describían  luego  cuidadosamen- 
le  todas  las  formas  que  se  presentaban  pol- 
los diversos  cortes,  y  con  esto  creían  haber 
dado  á  conocer  el  cerebro.  En  cuanto  á  sus 
funciones,  para  nada  se  ocupaba  de  ellas  el 
anatómico;  y  el  fisiólogo,  siguiendo  lan  mal 
mélodo  de  dirección,  no  podía  comprender  las 
leyes  que  la  naturaleza  habia  seguido  en  la 
organización  del  cerebro,  y  por  consiguiente 
se  contenlaba  con  indicar  los  hechos  maa  ma- 
nifiestos del  desórden  que  se  notaba  en  las  fa- 
cultades del  alma,  á  consecuencia  de  las  gra- 
ves alteraciones  de  dicho  órgano:  pero  jamás 
establecieron  doctrina  alguna  acerca  de  la  na- 
turaleza y  estension  de  sus  funciones,  ni  ja- 
más hicieron  una  verdadera  fisiología  del  ce- 
rebro. 

Los  filósofos  psicólogos  y  moralistas  ha- 
blaban por  su  parte  del  alma,  como  de  un  ser 
que  posee  en  si  todas  las  facultades  y  cualida- 
des, que  obra,  piensa  y  quiero  por  si  mismo,  y 
de  tal  modo  independiente  de  la  materia,  que 
hubieran  creído  herirla  dignidad  del  hombre, 
si  hubiesen  osado  pensar  que  las  facultades 
de  su  al  ni  i  estaban  subordinadas  al  estado  de 
su  cerebro.  Por  lo  tanto,  los  filósofos  descono- 
cían completamente  la  importancia  de  esla 
viscera  en  la  economía  animal.  Otro  obstácu- 
lo de  consideración  se  oponía  aun  á  los  pro- 
gresos de  la  ciencia,  y  al  eslablecimiento  de 
las  verdades  importantes  posteriormente  cono- 
cidas, lo  cual  era  una  consecuencia  del  modo 
que  tenían  de  considerar  el  alma  humana;  pue3 
ningún  caso  hacían  de  la  inteligencia,  délos 
instintos,  y  de  las  aptitudes  industriales  délos 
animales.  Tenian  de  continuo  á  la  vista  sus 
animales  domésticos,  veian  el  apego,  el  valor, 
la  inteligencia  y  las  pasiones  de  sus  perros  y 
caballos,  conocían  la  perspicacia  ó  la  crueldad 
de  la  zorra  y  del  lobo,  la  maravillosa  memoria 
local  de  casi  todos  los  animales;  pero  como 
según  ellos  no  habia  olro  alguno  que  tuviese 
alma  sino  el  hombre,  quien  tan  solo  por  esta 
alma  poseja  sus  facultades,  de  ahí  el  qne  no 
hubiese  en  él  ningún  punto  de  comparación 
con  los  animales,  que  con  sus  instintos,  no 
habían  de  ir  á  degradar  el  único  ser  hecho 
á  imagen  de  Dios,  el  ser  mas  perfecto  de  la 
creación. 

Con  tales  principios  fácilmente  se  concibe 
como  no  hizo  grandes  progresos  la  ciencia  en 
tantos  siglos  como  trascurrieron.  Si  los  anató- 
micos y  los  fisiólogos  no  se  creian  autorizados 
para  ocuparse  de  las  facultades  del  alma  y  del 
espíritu,  y  si  los  psicólogos  juzgaban  indig- 
nas de  ellos  las  investigaciones  acerca  de  la 
estructura  y  délas  funciones  del  cerebro,  y  si, 
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no  obstaute,  esos  estudios  estaban  tan  intima- 
mente ligadas,  que  no  seles  pedia  cultivar  por 
separado,  ni  era  dable  que  progresasen  sin  ser 
unidos,  claro  eslá  que  de  ahi  proviene  el  re- 
tardo que  hemos  observado  en  el  establecimien- 
to de  la  doctrina  filosófica  fundada  en  nuestros 
dias  con  motivo  de  los  conocimientos  mas 
exacíos  que  hemos  adquirido  acerca  de  las  fa- 
cultades del  hombre  y  de  las  funciones  del 
cerebro, 

Y  aun  actualmente,  el  poco  cuidado  que 
ponen  muchos  sabios  ó  filósofos  en  estudiará 
fondo  las  leyes  fisiológicas  del  sistema  nervio- 
so y  del  cerebro,  es  cansa  de  que  sean  tan  im- 
perfectas sus  doctrinas,  y  por  mi  motivo  con- 
trario el  fisiólogo  filósofo  descubre  con  (anta 
facilidad  en  sus  opiniones»  en  sus  sistemas 
la  confusión,  la  oscuridad,  el  error,  y  las  con- 
tradicciones en  que  abundan. 

En  el  siglo  pasado ,  algunos  hombres  emi- 
nentes habian  esparcido  ya  mucha  luz  acerca 
de  los  funciones  del  cerebro ,  y  acerca  de  la 
relación  que  hay  éntrela  organización  del  hom- 
bre y  de  los  animales  ,  y  sus  instintos  ó  sus 
facultades  intelectuales.  Donnet,  en  sus  diferen- 
tes obras,  y  Jorge Leroy  en  sus  Letíres  philo- 
fophiques  sur  iíntelligance  cks  animaux,  son 
los  autores  que  mas  se  dieron  A  conocer  por 
sus  invesligaciones ;  pero  los  conocimientos 
positivos  que  tenemos  sobre  esta  ciencia  se 
deben  con  particularidad  á  los  descubrimien- 
tos y.  á  las  observaciones  de  Gall ,  á  quien  so- 
mos igualmente  deudores  del  impulso  que  han 
recibido  en  nuestros  dias  los  esludios  sobre  el 
cerebro.  Spttrzheim,  Georget  y  oíros  ranchos 
siguieron  las  buellas  cié  aquel  célebre  sabio,  y 
con  confianza  podemos  decir  que  jamás  que- 
daron mejor  resueltas  de  lo  que  lo  son  en  la 
actualidad  ,  tan  considerable  número  de  oscu- 
rísimas cuestiones  do  psicología. 

En  el  estudio  del  cerebro  hay  que  conside- 
rar dos  cosas  ,  su  estructura  ó  la  anatomía,  y 
sus  funciones  ó  sea  la  fisiología.  No  nos  es 
posible  dar  aquí  mas  que  una  sucinta  descrip- 
ción analómica  de  esta  viscera ,  descripción 
que  apenas  baslará  para  cnlcndcr  la  significa- 
ción de  las  palabras  que  habremos  de  emplear 
en  la  fisiología  de  esle  órgano  ¡  y  en  otros  mu- 
chos artículos  de  esla  Enciclopedia,  que  tie- 
nen relación  con  este  punto  (locuiia,  obgano- 
logia,  frenología,  efe.)  Si  ei lector  desea  mas 
amplias  esplicaciones  ,  puede  acudir  á  los  tra- 
tadosjespeciales.  Es  absolutamenle  imposible 
conocer  la  anatomía  de  una  parle  sin  ver  una 
disección,  ó  por  lo  menos  sin  láminas  bien  di- 
bujadas. 

Muchos  anatómicos  llaman  indisliníamenle 
cerebro,  encéfalo  y  masa  encefálica  á  toda  la 
masa  nerviosa  encerrada  en  la  cavidad  del  crá- 
neo :  pero  eso  es  confundir  bajo  un  mismo 
nombre  al  cerebro  propiamente  dicho,  los  apa- 
ratos nerviosos  de  los  cinco  senlidos-esterio^ 
res  ,  la  médula  oblongada  y  el  principio  de  la 
médula  espinal.  Sin  embargo,  estas  últimas 


partes  deben  estudiarse  por  separado  ,  por  lc- 
ner  un  origen  y  funciones  diferentes  de  las 
del  cerebro.  Las  esplicaciones  necesarias  po- 
drán verse  en  les  artículos  relativos  á  cada  mío 
de  los  sentidos  esteriores ,  y  en  los  artículos 

MEDULA  ESPINAL ,  NEHVIO  ,  etC, 

Antes  de  pasar  mas  adelante  en  la  anato- 
mía del  cerebro  ,  es  preciso  que  presentemos 
algunos  de  los  principios  propíos  del  sistema 
nervioso  en  general ,  porque  los  mismos  son 
aplicables  á  aquella  viscera  ,  y  de  este  modo 
podrá  comprender  el  lector  cuanto  tenemos 
que  decir  acerca  de  su  fisiología.  Por  lo  lauto 
es  indispensable  retener :  1 .''  Oue  todo  el  sis- 
lema  nervioso  eslá  formado  por  dos  sustancias; 
una  de  color  gris,  mas  ó  menos  variada  y  gela- 
linosa  ó  granulosa;  y  otra  blanca  y  fibrosa,  de 
la  cual  eslán  formados  los  nervios  y  los  íllamon- 
los  nerviosos.  2.°  Déla  suslancia  gris  nacen  los 
filamenlos  nerviosos,  cuyo  número  es  lanío 
mayor  ,  cuanto  mas  abundante  es  aquella. 
3,"  Los  diferentes  sistemas  nerviosos  no  nacen 
unos  de  otros,  sino  que  cada  uuo  toma  origen 
en  una  masa  propia  de  suslancia  gris  ,  y  ade- 
mas difieren  esencialmente  entre  si.  En  todos 
los  diversos  puntos  hay  aparatos  de  comuni- 
cación, por  cuyo  intermedio  se  relacionan  unos 
con  otros.  í."  Todos  los  sistemas  nerviosas 
pueden  producir  sensaciones  en  el  cerebro; 
pero  cada  sistema  recibe  y  trasmite  una  inf- 
lación ó  una  sensación  determinada,  y  que  le 
es  peculiar.  5."  Las  funciones  de  cada  sistema 
nervioso  no  se  manifiestan  si  no  á  proporción 
de  su  desarrollo ;  y  su  fuerza  eslá  de  Ofdlnaílfi 
en  razón  directa  de  este  mismo  desarrollo  ,  6, 
hablando  con  mas  claridad  ,  de  sa  masa  res- 
pectiva. 

Esto  sentado,  volvamos  á  la  parle  analómi- 
ca. Si  queremos  conocer  bien  la  estructura  del 
cerebro,  y  comprenderá  fondo  la  relación  que 
lienenenlre  si  las  diferentes  partes  que  le  com- 
ponen ,  es  preciso  comenzar  disecándole  por 
su  base.  Gall  fué  el  primero  que  abandonó  el 
anliguo  método  de  corlarle  en  rajas  ;  y  en  su 
lugar  examinó  cada  porción  á  partir  desde  el 
primer  origen  de  los  hacecillos  fibrosos  ,  que 
vio  nacían  de  la  sustancia  gris,  y  siguiendo 
luego  su  curso  hasta  su  úllima  esponsión  ,  cun 
cuyo  mélodo  pudo  observar  los  refuerzos  su- 
cesivos que  adquiría  en  su  trayecto  por  el  en- 
cuenlro  de  los  diferentes  moniones  ó  depósitos 
de  la  suslancia  gris ,  llegando  á  estender  toda 
la  suslancia  del  cerebro  bajo  la  forma  de  una 
membrana.  Su  colaborador  Spurzhcim  tomó 
parle  en  estas  investigaciones. 

liemos  visto  á  muchos  médicos  que  no  sa- 
inan como  hacérselo  para  sacar  intacto  el  ce- 
rebro de  la  cavidad  del  cráneo.  He  aqui  lo  que 
se  debe  practicar.  Lo  primero  que  se  hace  os 
una  incisión  crucial  sobre  los  tegumentos,  des- 
de la  frente  hasta  el  colodrillo  ó  hueso  occipi- 
tal ,  y  de  una  á  otra  oreja  :  y  luego  se  separa- 
rán y  se  renversarán  los  colgajos  y  los  múscu- 
los que  se  hallan  en  la  región  de  las  sicnec. 
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Si  se  quiere  conservar  el  cráneo ,  es  necesario 
serrarle  pasando  el  inslrumenlo  por  la  frente, 
]as  sienes  y  la  parle  media  del  hueso  occipi- 
tal ,  pero  tle  lo  contrario  se  le  rompe  con  la 
parte  cortante  de  un  martillo  para  separar  la 
calóla.  Peligra  mucho  menos  el  deteriorar  las 
membranas  cerebrales  y  las  circunvoluciones, 
abriendo  á  martillazos,  que  por  medio  déla 
sierra  ;  sin  que  por  eso  resulte  tampoco  alie- 
radon  alguna  cu  la  organización  interior.  Se- 
parada ya  la  calóla,  se  corla  la  dora-madre  de 
cada  lado  del  seno  longitudinal  de  delante 
airas  ,  y  trasversal  mente  desde  el  medio  de  la 
parle  superior  basta  las  orejas  ;  se  desprende 
la  hoz  en  la  región  frontal  y  se  la  renversa; 
y  luego  se  inclina  bácla  abajo  la  parle  supe- 
rior de  la  cabeza,  de  modo  que  se  pueda  apli- 
car á  ella  la  palma  de  la  mano  y  recibir  el  ce- 
rebro. Los  lóbulos  anteriores  se  desprenden 
con  facilidad  ;  y  luego  se  corlan  sucesivamen- 
le  los  nervios  que  se  presenlan  .  á  saber  :  e! 
bulbo  del  nervio  olfalivo,  los  nervios  ópticos, 
los.nervios  motores  del  ojo ,  y  se  inclina  la 
cabeza  A  cada  lado  para  cortar  la  tienda  ,  se- 
parando cuidadosamente  los  hemisferios  ;  he- 
dió lo  cual,  se  apartan  los  nervios  y  los  va- 
sos sanguíneos  situados  debajo  del  puente  de 
Yarulio  ,  y  se  corta  la  médula  espinal  lo  mas 
bajo  posible  ,  por  la  parte  inferior  del  grande 
agujero  occipital.  Entonces  os  preciso  arrancar 
el  cerebelo  con  los  dedos  de  una  mano,  mien- 
tras con  la  otra  se  sostiene  la  masa  cerebral 
que  se  ha  sacado  del  cráneo  ,  procurando  no 
deleriorarla  en  nada,  hecho  oslo  ,  se  pone  el 
cerebro  sobre  una  mesa,  de  modo  que  descan- 
se sobre  su  base ,  para  examinarle  esterior- 
menfe. 

El  cerebro,  en  sn  estado  natural,  llena  com- 
pletamente la  cavidad  del  cráneo.  Bu  forma  es 
la  de  un  esferóides  oblongado  por  la  parle  an- 
terior, y  mas  angostado  por  delante  que  por 
deinis.  En  el  cerebro  hay  que  considerar  una 
parto  superior  y  anterior  ,  los  hemisferios  ,  y 
una  parte  inferior  y  posterior,  de  menor  tama- 
ño ,  llamada  cerebelo. 

I,a  hoz  de  la  dura-madre  separa  longitudi- 
nal y  muy  profundamente  á  los  hemisferios, 
colocados  uno  á  derecha  y  olro  á  izquierda, 
fiada  hemisferio  está  dividido  por  su  cara  infe- 
rior en  tres  porciones  que  se  llaman  lúbulos- 
Ei  lóbulo  anterior  descansa  sobre  la  bóveda  de 
las  órbiias ,  y  está  separado  del  medio  por  un 
profundo  surco  ;  el  medio  apenas  se  halla  se- 
parado del  posterior,  y  esle  se  Ye  situado,  par- 
te en  la  fosa  temporal  interna  del  cráneo  ,  y 
parte  en  la  tienda  del  cerebelo." 

Sobre  todas  las  caras  de  los  hemisferios 
hay  circonvoluciones  mas  ó  menos  volumino- 
sas y  salienles,  separadas  por  surcos  tortuosos 
llamados  anfractuosidades  ,  en  las  cuales  pe- 
netra ta  pia-madre  ,  al  paso  que  las  otras  dos 
membranas,  ó  sean  la  araonoides  y  dura- 
madre, pasan  directamente  por  sobre  las  cir- 
convoluciones, y  envuelven  todo  el  cerebro. 


Todas  las  partes  que  componen  el  cerebro 
son  dobles,  estando  situadas  unas  á  derecha, 
y  otras  á  Izquierda.  No  son  exactamente  si- 
métricas ,  sino  que  uno  de  tos  lados  es  detor- 
dinario  mayor  que  el  olro.  Los  hacecillos  del 
mismo  género  de  cada  lado  están  unidos  en- 
tre sí ,  poniéndolos  en  acción  reciproca  der- 
las fibras  nerviosas  trasversales  llamadas  co- 
misuras. 

El  cerebelo  es  una  masa  nerviosa  separada 
de-los  hemisferios.  Ocupa,  según  hemos  dicho, 
la  parle  posterior é inferior  déla  cavidad  del 
cráneo,  y  queda  encerrado  en  el  espacio  que 
hay  debajo  del  repliegue  trasversal  déla  dura- 
madre, llamado  tienda  del  cerebelo,  y  las  fosas 
inferiores  del  hueso  occipital.  Su  forma  es  glo- 
bulosa, y  tiene  mayor  estensiou  de  uno  á  otro 
lado,  quede  delante  aírás.  Los  surcos  déla  su- 
perficie eslernadel  cerebelo  son  profundos,  muy 
aproximados,  y  no  tortuosos,  como  en  el  cere- 
bro; y  asi  es,  que  para  el  cerebelo  resultan  ho- 
jas ó  laminillas  en  vez  de  circonvoluciones. 
las  cuales  pertenecen  tan  solo  á  los  hemisferios. 

Para  conocer  la  estructura  interna  del  cere- 
bro, es  preciso  volverlo  al  revés,  y  disecarlo 
por  su  base.  En  el  interior  se  venia  situación  y 
salida  de  los  diferentes  nervios,  tales  como  el 
nervio  olfalivo  por  la  parte  de  delante,  y  luego 
sucesivamente  los  nervios  óplicos,  el.óculo- 
motor,  el  patético,  el  trigémino,  el  facial,  el 
abdulordel  ojo,  el  auditivo,  el  gloso-faringeo, 
el  vocal,  etc.  Se  observará  la  médula  oblon- 
gada  con  los  cuerpos  olivares  y  los  cuerpos 
piramidales  ,  la  gran  reunión  del  cerebelo, 
los  cuerpos  retiformes,  las  piernas  del  cere- 
bro, etc. 

La  disección  no  se  hace  cortando,  sino  sim- 
plemente separando  ó  raspando  cuidadosamen- 
te las  partes  que  deben  ponerse  á  descubierto 
por  medio  de  un  mango  de  escalpelo  aplanado. 

Las  primeras  raices  del  cerebelo  y  las  de 
los  hemisferios  del  cerebro  nacen  de  diferentes 
montones  de  sustancia  gris  situada  en  el  inte- 
rior de  la  médula  oblongada,  que  sigue  inme- 
diatamente ii  los  nervios  cervicales.  Estas  pri- 
meras raices  fibrosas  se  engruesan  de  continuo 
á  medida  que  avanzan:  encuentran  depósitos 
de  sustancia  gris,  que  llamamos  ganglios,  los 
cuales  les  prestan  nuevos  hacecillos  nerviosos, 
y  asi  reforzadas  se  eslienden  hasta  la  perife- 
ria, de  donde  resultan  'as  hojas  del  cerebelo, 
y  las  circonvoluciones  del  cerebro. 

Parael  cerebelo,  parlen  las  primeras  fibras 
nerviosas  de  los  cuerpos  resti formes,  para  en- 
trar en  dicho  cuerpo,  y  encontrando  un  depó- 
sito de  sustancia  gris,  llamada  cuerpo  ciliar,  y 
reforzadas  en  eslepunlo  por  nuevas  fibras,  van 
á  perderse  en  las  hojas. 

Los  cuerpos  piramidales  y  los  olivares  dan 
á  los  hemisferios  del  cerebro  las  primeras  fi- 
bras nerviosas,  las  cuales  pasan  por  la  protu- 
berancia anular  ó  puente  de  Varolin,  y  son  re- 
forzadas en  su  trayecto  por  meras  libras,  y  es- 
pecialmente en  su  encuentro  con  los  tálamos 
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ópticos  y  los  cuerpos  estriados,  hasta  que  se 
expanden  en  gran  masaporla  circonvoluoiones 
"cerebrales. 

■En  esle  punto  vienen  las  fibras  cerebrales  á 
juntarse  con  los  aparatos  de  reunión,  cuyas 
fibras  primitivas  nacen  de  la  sustancia  gris 
cortical,  que  cubre  las  mismas  circunvoluciones 
y  las  liojas  del  cerebelo.  En  este  sitio  se  en- 
cuentra el  origen  de  la  grande  comisura  del  ce- 
rebro ó  cuerpo  calloso,  de  la  del  cerebelo  ó 
puente  de  Verolio  y  de  otros  muchos.  Asi  po- 
drá formarse  cualquiera  una  idea  del  doble  orí- 
gen  y  de  la  doble  dirección  del  sistema  nervio- 
so del  cerebro,  llamadas  por  Gall,  divergente 
launa,  y  convergente  la  otra.  Por  medio  del 
conocimiento  de  esta  disposición  de  las  fibras 
nerviosas  que  componen  el  cerebro,  se  pueden 
llegar  á  desplegar  artificialmente  las  circunvo- 
luciones cerebrales  y  estenderlas  en  forma  de 
membrana;  pero  este  despligue  no  puede  com- 
prenderse ni  ejecutarse  bien  si  no  se  lia  visto 
hacerlo  antes  á  un  anatómico  ejercitado  en  es- 
te género-de  operación. 

Nada  diremos  aquí  de  muchas  partes  inter- 
nas del  cerebro,  como  de  los  ventrículos,  déla 
glándula  pineal,  délos  tubérculos  cuadrigémi- 
nos,  etc.;  porque  todas  estas  partes  no  tienen  al 
parecer  grande  importancia  en  la  fisiología  del 
cerebro.  Bien  hubiéramos  deseado  entrar  en  al- 
gunos pormenores  acerca  de  la  anatomía  com- 
paradaüel  cerebro;  perono  nos  lo  permiten  los 
límites  á  que  nos  vemos  reducidos;  sin  embar- 
go, de  que  no  dejaremos  de  acudir  para  el  apo- 
yo de  nuestros  principios  ¿  la  anatomía  y  á  la 
Osologia  comparadas  cuantas  veces  lo  requiera 
el  asunto  que  nos  ocupa. 

Funciones  del  cerebro.  Acabamos  de  dar 
una  idea,  aunque  imperfecta,  de  la  estructura 
del  cerebro;  pasemos,  pues,  ahora  a  estudiar 
las  funciones  de  este  órgano  tan  importante  y 
tan  complicado  siguiendo  en  ello  la  doctrina 
Possali,  ardiente  partidario  de  Gall.  Entre  los 
diversos  principios  que  constituyen  la  fisiolo- 
gía del  cerebro,  no  nos  es  posible  en  esle  artí- 
culo dar  á  conocer  mas  que  una  verdad  funda- 
mental, á  saber;  que  el  cerebro  es  el  asiento 
de  las  inclinaciones,  de  los  instintos,  de  los 
talentos  y  de  las  facultades  morales  é  intelec- 
tuales: y  que  es  el  úuico  instrumento  destina- 
do esclusivamente  á  la  manifestación  de  las  fa- 
cultades del  alma.  En  el  artículo  organologia, 
demostraremos  otros  muchos  principios,  apo- 
yando siempre  en  hechos  todas  nuestras  razo- 
nes, con  lo  cual  habremos  completado  la  fisio- 
logía del  cerebro.  Pero  entonces  (hablasiempre 
Fossati)  aun  nos  quedará  por  demostrar:  1 que 
las  inclinaciones,  los  instintos,  los  talentos,  y 
la?  disposiciones  á  las  cualidades  morales  é 
intelectuales  son  innatas  (téngase  entendido 
que  no  decimos  las  ideas):  2."  que  el  cerebro 
no  es  un  órgano  único,  sino  un  agregado  de 
muchos  órganos,  queüenen  cualidades  comu- 
nes, y  otras  propias  y  particulares:  3."  que  ha 
de  haber  una  masa  cerebral  esencialmente  dis- 


linfa y  diferente 'para  cada  facultad  esencial- 
mente diferente;  y  4."  daremos  á  conocer  por 
último,  cuales  son  estas  facultades  intelectua- 
les, cuales  son  estos  órganos,  y  cual  es  el  lu- 
gar que  ocupan  en  el  cerebro. 

Pasemos  á  demostrar  nuestra  primera  pro- 
posición ,  y  principiemos  por  descartar  de 
nuestro  examen  las  opiniones  de  los  filósofos  y 
de  los  fisiólogos  que  colocan  las  afecciones, 
las  pasiones,  los  instintos  y  las  inclinaciones 
la  sangre,  en  el  temperamento,  en  las  visceras 
del  bajo  vientre  y  del  pecho,  en  los  ganglios, 
ó  en  los  nervios  gangliónicos;  pues  bien  sabe- 
mos perfectamente  que  todas  eslas  partes  des- 
empeñan en  la  economía  animal  funciones 
muy  diferentes  de  aquellas  que  se  les  han  que- 
rido atribuir.  La  naturaleza  deslinó  á  estas  úl- 
timas partes  para  las  operaciones  de  la  vida 
automática  ó  vegetativa,  y  por  consiguiente  no 
pueden  ser  asiento  de  las  facultades  del  alma. 
Enlodas  estas  cuestiones  se  ha  confundido  la 
influencia  y  las  modi¡¡cacion-is  que  el  estado 
de  salud,  el  temperamento  y  las  simpatías  ner- 
viosas de  las  visceras  del  bajo  vientre  y  del 
pecho  pueden  ejercer  en  las  mismas  facultades, 
es  decir,  sóbrelos  órganos  en  el  cerebro,  con 
el  origen  y  el  asiento  de  estas  mismas  facul- 
tades. Todo  esto  podra  verse  completamente 
demostrado  en  el  articulo  onGANOLOGiA, 

Mas  arriba  hemos  dicho  que  los  metafísicas, 
y  después  de  ellos  los  filósofos,  buscaban  en  la 
esencia  de  la  misma  alma  la  esplicacion  délos 
fenómenos  del  instinto  y  de  la  inteligencia. 
Aquellos  se  encontraban  en  su  elemento,  y  na- 
da les  costaba  amontonar  hipólesis  sobre  hi- 
pótesis; ninguna  falta  tes  hacia  el  cerebro  pa- 
ra esplicarlo  todo  á  sn  manera  apurándose  tan 
solo  para  darse  cuenta  de  como  podia  obrar  el 
alma  sobre  el  cuerpo,  y  este  sobre  el  alma; 
cual  era  el  punto  imperceptible  en  que  el  alma 
inmaterial  tenia  su  asiento  en  el  cerebro;  sí 
habia  una  sustancia  intermedia  entre  el  alma 
y  el  cuerpo,  etc.;  y  asi  se  estraviaban  prodi- 
giosamente en  la  prosecución  de  semejantes 
quimeras.  Nada  tenemos  que  ver  con  tales  fi- 
lósofos, ni  nada  pueden  enseñarnos. 

Olro  tanto  sucede  con  aquellos  que  no  vie- 
ron en  el  cerebro  mas  que  una  pulpa,  una  sus- 
tancia medular,  una  masa  uniforme  no  organi- 
zada, y  sin  ningún  destino  especial.  Aquellos 
no  podían  ni  concebir  las  importantes  funcio- 
nes que  atribuimos  á  este  órgano,  ni  dedicar- 
se á  investigaciones  para  ilustrarse  en  las 
cuestiones  que  nos  ocupan.  Los .  filósofos  ó 
fisiólogos  que  habia  adoptndo'y  sostenían  tales 
opiniones  eran  pésimos  observadores;  se  ha- 
cían ilusiones  y  consiguieron  tan  solo  embro- 
llar la  ciencia  retardando  sus  progresos.  De- 
jemos, pues,  á  un  lado  todas  las  cuestiones 
ociosas,  y  pasemos  á  demostrar  por  medio  de 
hechos  y  de  observaciones  las  verdaderas  fun- 
ciones del  cerebro. 

Antes  de  pasar  adelante  y  para  que  poda- 
mos entendernos,  es  preciso  recordar  que  en 
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la  existencia  del  hombre  y  dé  los  anima- 
les hay  dos. órdenes  de  funciones  muy  di- 
ferentes  taire  si,  á  saber:  las  funciones  do  la 
vida  vegetativa,  y  las  de  la -vida  animal  pro- 
piamente dicha.  Es  necesario  comprender  bien 
esta  diferencia:  las  primeras  accionan  median- 
te aparatos  nerviosos  (pie  les  son  propios  {el 
sistema 'ganglionarl  y  desempeñan  en  el  indi- 
viduo sin  sensaciones  ,  sin  conciencia,  sin 
ningún  sentimiento  cualquiera  de. su  acción,, 
como  las  funciones  do  la  nutrición,  cíe  tas 
secreciones,  del  crecimiento,  etc.,  ejerciéndose 
sia  interrupción  duranle  el  sueño,  y  hasta  en 
el  último  momento  de  la.  vida.  Las  funciones 
de  la  vida  animal  van  acompañadas  de'coñ- 
ciencia  y  de  percepción,  y  asios  que  desdéla 
simple  sensación  hasta  la  operación  mas  com- 
plicada del  entendimiento,  todas  estas  funcio- 
nes entran  en  el  sistema  de  actividad  de  la 
vida  animal,  y  debemos  considerarlas  como" 
fenómenos  en  los  cuales  toma  mas  ,o  menos 
parte  el  cerebro.  He  aqui  ahora  las  pruebas. 

En  el  hombre,  las  sensaciones  y  la  per- 
cepción se  verifican  en  el  cerebro,  det  cnat  se 
originan  larnbien  tos  movimientos  voluntarios, 
puesto  que  es  su  centro.  Con  efecto,  si  se  sier- 
ra ó  corla  un  nervio,  pierde  desde  luego  la 
facultad  de  trasmitir  sensaciones,  y  por  mas 
que  se  le  irrite  por  debajo  de  lá  ligadura  ó  le- 
sión-,'nada  sé  siente.  Una  compresión  on  el 
origen  de  un  nervio  produce  igual  fenómeno; 
asi  es  que  si  se  comprime  el  nervio  óptico  en 
su  origen,  se  sigue  la  ceguera;  si  se  hace  lo 
mismo  con  la  médula  espinal  se  da  lugar  á  la 
parálisis,  ele;  pero  luego  que  cesa  la  com- 
presión reaparecen  las  facultades  que  habita 
quedado  suspendidas.  La  compresión  del  ce- 
rebro., por  un  derrame  de  humor  en.  la  cavidad 
del  cráneo,' por  un  tumor  interno,  ó  por  sólo 
la  hinchazón  de  los  vasos  sanguíneos,  puede 
ocasionar  la  pérdida  del  uso  de  ios  sentidos; 
pero  en  cuanto  cesa  la  presión  del  cerebro, 
recobran  aquellos  su  actividad.  Las  personas 
á  quienes  se  ha  amputado  nn  miembro,  se 
quejan  en  los  primeros  (lias  después  de  la  ope- 
ración, de  dolores  en  el  sitio  ó  miembro  que 
ya  no  existe.  Solo  en  el  cerebro  pueden  verifi- 
carse estas  sensaciones;- luego,  el  cerebro  es 
el  asiento  dé  las  sensaciones. 

En  cuanto  á  los.  movimientos,  voluntarios, 
nadie  ignora  que  no  podemos  mover  un  mús- 
culo cuando  el  cerebro  cspcrimen'ta  una  fuerte 
presión.  Cuando  está  irritado  por  la  presencia 
de  un  cuerpo  estráño,  se  manifiestan,  convul- 
siones en  los  miembros  y  en  la  cara,  pero  ce- 
san desde  él  momento' en  .que  desaparece  tal 
causa.  Los- movimientos  ■musculares  a.  que  dan 
lugar  el  pensamiento  y  la  voluntad  no  pueden 
parí  ir' sino  del  cerebro,' porque  es  .su.  único 
asiento;  asi  es  que  principian  en  él,  y  se^pro^ 
ducen  por  medio  de  tos  nervios  que  se  hallan 
en  comunicación  con  dicho  órgano. 

Todos  aquellos  movimientos  que  ejecutan 
el  hombre  y  los  animales  .después  de  haberles 
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cortado  la  cabeza,  y  que  se  ha  creído  eran  vo- 
luntarios, no  son  mas  que  fenómenos  de  1a 
vida  vegetativa,  y  dé  la  simple  irritabilidad,  los 
cuales  no  deben  confundirse  con  los  que  son 
resultado  del  sentimiento  y  de  la  voluntad. 

Sin  embargo,  estamos  en  el  deber  de  de- 
cir que  entre  los  animales  llamados  imperfec- 
tos, que  carecen  de  cerebro,  hay  sensaciones 
y  movimientos  voluntarios;  y  por  lo  tanto  bajo 
este  punto  de  vista  ios  ganglios  y  sus  nervios 
reemplazan  en  ellos  al  sistema  cerebral.  Tam- 
bién debemos  hacer  observar,  que' en  el  hom- 
bre hay  razones1  para  creer  que  el  modo  de 
obrar  de  cada  sentido  y  de  cada  nervio  des- 
tinado, á  los  movimientos  voluntarios  está  cir- 
cunscrito á  este  nervio  y  á  este  sentido,  y  que 
al  cerebro  no  le  corresponde  en  esta  acción 
otro 'papel  que  el  de  recibir  las  impresiones 
y  el  de  elaborarlas  para  otros  fines.  La  activi- 
dad ó  la  fuerza  de  los  sentidos  estertores  de 
la  vista,  del  olfato,  etc.,  jamas  está  en  pro- 
porción con  la- masa  cerebral,  sino  mas  bien 
con  el  aparato  propio  de  cada  sentido.  El  águi- 
la tiene  un  cerebro  pequeño  y  un  nervio  ópti- 
co muy  grande;  el  perro  tiene  un  nervio  óp- 
tico pequeño  y  un  grande  nervio  olfativo;  el 
águila,  tiene  la  vista  muy  buena,  asi  como  el 
perro  un  olfato  muy  fino.  Muchas  cuestiones 
hay  que  examfnar  acerca  de  este. punto,  pero 
no  nos  es -posible  entrar  aqui  en  ninguna  dis- 
ensión. Tampoco  trataremos  de  resolver -todos 
los  puntos  de  la  ciencia  todavía  oscuros;  bás- 
tanos hacer  observar  que  nada  puede  enfla- 
quecer ¡á  verdad  de  nuestra  primera  proposi- 
ción, á  saber:  que  el  cerebro  es  el  órgano  es- 
elusivo  de  las  fuerzas  morales  é  intelectuales. 
Las  pruebas  para  la  demostración  de  esta  ver- 
dad las  encontraremos  en  Gall,  quien  las  ha 
consignado  en  sus  obras  y  las  ha  desarrolla- 
do con  todas  las  circunstancias  accesorias, 
cosa  que  no  .podemos  hacer  nosotros,  en  este 
articulo. 

La  primera  prueba  resulta,  pues,  de  Iáper- 
feccion  gradual  de  los  instintos,  délas  incli- 
naciones y  de  los  talentos  de  tos  animales, 
que  está  en  razón  directa  de  la  perfección  gra- 
dual de  su  cerebro.  Examínense  los  zoófilos, 
los  insectos,  los  peces,  los  anfibios,  tas  aves 
y  los  mamíferos,  y  se  verá  (fue- sus  instintos, 
sus  inclinaciones  y  sns  facultades  intelectua- 
les son  en  mayor  número  y  mas  enérgicas  á 
medida  que  se  sube  por  la  . escala  de  perfec- 
ción, á  medida  que  se  .estiende  y  se  multipli- 
ca su  sistema  nervioso,  y  á  medida  que  existe 
un  pequeño  cerebro,  ó  que  sus  cerebros  son 
"mas"  y  mas  '  compuestos.  Llégase  por  ñn  al 
hombre,,  que  tiene  esclusivamente  ciertas  par- 
fes  cerebrales,  y  'asi  por  esta  disposición  del 
Criador,  se  reconoce  la  condición  física  que 
hace  que  domine  á  lodo  el  reino  animal  con 
relación  á  sus  facultades  morales  é  intelec- 
tuales. 

Otra  prueba  bien  marcada  es  que  no  cabe 
manifestación  délas  facultades  morales  é  in- 
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teleelualcs  sino  mediante  el  desarrollo  y  la 
energía  del  cerebro  y  de  sus  parles.  Es  un 
hecho  constante  que  .nuestras  inclinaciones  y 
nuestras  facultades  se  manifiestan,  _  aumentan 
y  disminuyen  segun  que  las  partes  cerebrales 
que  les  son  propias,  se  desarrollen,  se  fortifi- 
quen ó' se  debiliten.  En  los  niños  recien  nacidos 
las  fibrillas  nerviosas  .son  mas  visibles  en  los 
lóbulos  posteriores  y,  medios  que  en  los  ante- 
riores; todo  lo  reslante  tiene  tan  solo  la  apa- 
riencia de  una  pulpa.  Por  eso  las  funciones 
del  niño  son  muy  imperfectas  en  esta  "época,- 
reduciéndose  únicamente  á  las  de  los  cinco 
sentidos,  del  movimiento  voluntario,  á.la  sen- 
sación del  hambre,  del  bienestar  y  del  dolor, 
y  á  la  necesidad  de  sueño.  A  medida  que  el 
cerebro  se  desarrolla  y  adquiere  consistencia, 
se  esfienden  las  facultades  en  el  individuo,  se 
manifiestan  los  talentos  y  las  inclinaciones, 
hasta  que  á  la  edad  de  2(i  á  40  años  llega  a  su 
crecimiento  relativo  en  cada  individuo.  En- 
tonces han  adquirido  ya-las  facultades  toda  su 
madurez;  y  el  cerebro  queda  en  un  estado 
casi  estacionario  desde  los  treinta  ó  cuarenta 
años  hasta  la  edad  de  cincuenta  ó  sesenta,  su- 
cediendo otro  tanto  con  las  fuerzas  morales 
é  intelectuales,  llega  por  último  la  decrepitud, 
y  en  tal  periodo  no  queda  ya  mas  que  ' la  de- 
mencia y  la  debilidad  de  una  segunda  in- 
fancia. 

Guando  el  desarrollo  del  cerebro  en  gene- 
ral, ó.  de  un  órgano  en  particular,  no  sigue  el 
Orden  gradual  ordinario,  la  manifestación  de 
las  funciones  se  desvia  también  del  órdenre- 
gular.  A  veces  todas  las  facultades  intelectua- 
les se  manifiestan  en  toda  su  fuerza  desde  la 
niñez;  y  en  algunos  individuos  solo  una  fa- 
cultad adquiero  esta  actividad  precoz.  Los  ta- 
lentos precoces  van  siempre  acompañados  de 
un  pronunciado  desarrollo  del  cerebro,  ó  de 
unade  sus  partes.  Hay  individuos  cuyas  fa- 
cultades se  desarrollan  muy  tarde,  y  esta  ma- 
nifestación tardía  proviene  ordinariamente  de 
una  debilidad  del  encéfalo. 

■  La  organización  cerebral  de  los  dos  sexos 
esplica  perfectamente  el  por  qué  ciertas  cuali- 
dades son  mas  enérgicas  en  el  hombre  y  oirás 
en  la  mnger.  El  hombre  tiene.de  ordinario  la 
frente  mas  alta  y  mas  ancha;  y  la  [muger  tiene 
la  cabeza  mas  alargada  en  la  región  superior 
del  hueso  occipital,  y  el  cerebelo  por  lo  co- 
mún'mas  pequeño  que  el  del  hombre.  Se  con- 
cibe, pues,  fácilmente, 'mediante  esta  disposi- 
ción orgánica,  el  por  qué  tiene  el  hombre  cier* 
tas  cualidades  en  grado  mas  eminente  que  la 
muger,  mientras  que  esta  aventEija  á  .aquel 
respecto  de  otras  ciertas  cualidades  y  facul- 
tades. 

El  cerebro  no  es  necesario  para  la  vida 
automática;  y  asi  vemos  que  nacen  criaturas 
robustas  y  hien  nutridas  aunque  acéfalas  ó  ca- 
leciendo enteramente  de  cerebro.  Si  esta  par- 
te, la  mas  voluminosa  del  sistema  nervioso, 
no  debía  servir  para  las  funciones  de  la  vida 


orgánica  ¿no  es  natural  inferir  pe  su  deslino 
hábla  de  ser  mas  noble  y  mas  elevado,  y  que 
Habla  de  realizar  las  cualidades  y  las  faculta- 
des que  no  encuentran  su  espiración  en  nin- 
gún otro  sistema? 
•  Siempre  que  la  estructura  del  cerehro  es  en 
lo  esencial  idéntica,  también  las  facultades  del 
animal  son  esencialmente  las  mismas.  Puede 
eslablecerse  como  regla  cierta  que  el  número 
de  las.  propiedades  crece  con  el  de  las  partea 
del  cerebro.  La  diferencia  de  individuo  á  in- 
dividuo' depende  de!  diferente  desarrollo  de 
las  mismas  partes  del  cerebro,  sin  que  eslé  en 
proporción  ni  con  los  sentidos,  ni  con  las  vis- 
ceras, ni  con  las  demás  partes  del  cuerpo.  Par 
eso  cuando  los  hijos  tienen  la  misma  organi- 
zación cerebral  que  sus  padres,  se  les  parecen 
por  sus  cualidades  morales  é  intelectuales.  Y 
esta  misma  observaciones  aplicable  á  los  her- 
manos y  hermánas,  y  á  cualquier  otro  indivi- 
duo. Si  es  distinta  la  conformación  de  la  cabe- 
za, las  cualidades  dill.eren  entre  síá  pesar  de 
la  semejanza  de  las  fisonomías. 

Una  sostenida  atención  fatiga,  deja  exhaus- 
to é  irrita  el  cerebro,  causando  insomnios,  da- 
lores  de  cabeza,  vértigos  y  apoplegias.  En  los 
dolores  de  cabeza,  la  menor  atención  se  hace 
penosa  y  aumenta  el  dolor;  y  si  el  cerebro  es- 
esiá  muy  débil  ó  muy  irritable  á  consecugneia 
de  una  lesión,  de  uua  enfermedad  ó  de  una 
conmoción. viólenla,  la  mas  minima  atención 
da  origen  á  cefalalgias.  (Cense  esta  palabra.) 
Si  los  órganos  cerebrales  han  adquirido  gran 
desarrollo,  es  posible  que  .funcionen  con  mu- 
chísima energía.  Basta  comparar  las  cabezas 
de  los  idiotas,  de  los  hombres  medianos  y  de 
ios  de  gran  talento,  para  ver  la  enorme  "dife- 
rencia-que  hay  entre  ellas:  ios  antiguos  pre- 
sintieron ya  esta  verdad,  ¡Cuálitp  se difcrcin.ua 
la  cabeza  do  un  alléla  y  de  un  Sileno,  de  un 
Apolo  y  de  un  Júpiter! 

La  organización  incompleta  6  dcféclÜQSá 
del  cerebro  lleva  tras  sí  la  imperfección  de  las 
cualidades  morales'é  ''intelectuales.  Los  imbé- 
ciles de  nacimiento  tienen  el  cerebro  infinita- 
tríente  mas  pequeño,  que  los  hombres  ordina- 
rios. Si  la  defectuosidad  es  menos  marcada, 
la  imbecilidad  es  también  menos  cúmplela  en 
¡as  mismas  proporciones.  A  veces  .hay  imbeci- 
lidad con  un  cerebro  bien 'desarrollado,  pero 
en  tal  caso  este  órgano  se  halla  atacado  de  al- 
guna enfermedad. 

Suponiendo  qrte  el  cerebro  quede  intacto, 
tóelas  las  partes  del  cuerpo  pueden  estar  daña- 
das, y  hasta  la  misma  masa  nerviosa  de  la  co- 
lumna vertebral  puede  estar  comprimida  ó  al- 
terada hasta  cierta  distancia  del  cerebro,  sin 
que  se  aniquiléis,  ó  se  resientan  inmcilinla- 
mente  las  funciones  del  alma  y  del  espíritu.  A 
veces  se,  nota  que  en  larabia'y  en  los  tétanos 
que  provienen  de  heridas,  las  facultades  inte- 
lectuales y  las  cualidades  morales  se  mantie- 
nen en  toda  su  plenitud  hasta  la  muerte,  aun- 
que todos  Ios-sistemas  nerviosos,  menos  el  ce- 
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rebro,  estén  afectados  de  la  manera  mas  vio- 
lenta. 

Sielcerebrocstácompi'irüido,  irritado  óda- 
ñado  ó  destruido,  las  funciones  intelectuales  se 
niodifieanódesafregianentolalidadóon  partes, 
ó  bien  cesan  por  completo.  El  hombre  que  pa- 
sa por  tales  acsidentes.se  'duerme,-  se  vuelve 
insensible,  estúpido  ó  loco;  y  una  inflamación 
cerebral  produce  el  frenesí  ó  el  estupor.  Si  des- 
aparece el  vicio  del  encéfalo,'  al  instante  rena- 
cen el  conocimiento  y  las  facultades.  Un  consi- 
derable número  de  hechos  prueban  la  verdad 
de  esta  observación. 

La  mania  tiene  su  asiento  en  el  cerebro,  y 
si  el  desarreglo  de  las  facultades  del'  alma  se 
verillca  en  este  órgano,  preciso  es  admitir  que 
es  también  el  órgano  de.  estas  mismas  facul- 
tades en  su  estado  de  integridad. 

Casi  todos  los  médicos  están  completamen- 
te de  acuerdo  en  admitir  que  el  asiento  de  la 
locura  está  en  el  cerebro;  sin  embargo,,  hay 
algunos  que  al  parecer  no  están  convencidos' 
de  eso.  bespues  de  los  trabajos  de  Gall,  de 
Spurzheim,  de  Georget,  de  Falret  y  de  otros 
muchos,  no  cabe  ya  dudar  sobre  este  punió; 
ademas,  nuestros  conocimientos  patológicos 
ños  hacen  ver  fácilmente  lasliuellas  de  las  al- 
teraciones que  sufrió  el  encéfalo'  en  las  ena- 
genaciones" mentales,  en  particular  si  han  du- 
rado largo  tiempo.  Por  lo  demás,  fácil  es  con- 
vencerse de  eso  reflexionando  que  las  causas 
de  las  enagenacioués  mentales  son  las  que 
por  lo  general  obran  sobre  el  cerebro,  y  a  física 
yaraoralmente. 

Parécenos,  pues,  haber  demostrado  basta 
la  evidencia,  con  todas  las  pruebas_  qne  de- 
jamos aducidas,  que  el  cerebro  es  el  órgano 
único  é  indispensable  para  la  manifestación  de 
las  facultades  del  alma. 

No  nos  detendremos  en  refular1  las  espe- 
ciosas objeeciones  que  se  hacen  para  comba- 
tir la  verdad  de  uuestra  proposición,  pues  no 
fallahhechos,  que  al  parecer  eslán  en  oposi- 
ción e.ou  los  que  liemos  presentado.  De  éstos 
hechos,  muchísimos  ni  siquiera  son  verosími- 
les, y  nacen  déla  credulidad  baslante  común 
de  los  observadores,  de  su  impericia  y  de  los 
errores  de  observación.  Y  á  la  verdad,  ¿cómo 
es  posible  creer  en  la  existencia  de."  las  cabe- 
zas sin  cerebro,  en  la  completa  disolución  del 
cerebro  en  el ■hidrocéfalo,  en  los  pretendidos 
cerebros  osificados  ó  petrificados  val  propio 
tiempo  en  la  manifestación  de  todas  las  facul- 
tades, intelectuales?. 

La  causa  de  los  errores  ó'  de  las  ilusiones 
de  la  mayor  parte  de  los  observadores  que  no 
admiren  con  nosotros  que  el  cerebro  sea  no  so- 
lo el  'asicnlode  las'  facultades  del  alma,  sino 
también  el  déla  manía,  proviene  de  ira  doble 
origen:  l.°.qtre  eslos  observadores  no  po- 
seían los  suficientes  ¡conocimientos  para  deter- 
minar con  exactitud  los  vicios,  las  lesiones  y  las 
enfermedades  del  cerebro:  2."  que  no  tenían 
bastante  instrucción  para  juzgar  bien  las  al- 


teraciones de  las  funciones  del  alma  ,  y 
que  se  engañaron  cuando  creyeron  encon- 
trarlas intactas  en  ias  enfermedades  y  le- 
siones del  cerebro.  Para  convencernos  de  ello, 
basfa  fijar  la  atención  en  las  espresiones  de  que 
se  sirven  los  autores  para  darnos  cuenta  de 
sus  observacioves.  El  enfermo,  dicen,  conti- 
nuabaandando,  comiendo  y  hablando,  cono- 
cía á  los  que  le  rodeaban,  y  tenia  conciencia, 
memoria  y  juicio.  Mas  ¿podrá  decirse  por  eso 
que  había  conservado  todas  las  facultades  in- 
telectuales? Exacía  seria  tal  conclusión,  si  las 
funciones  de  los  cinco  sentidos,  el  movimiento 
voluntario,  la  conciencia,  la  memoria  y  el  jui- 
cio formasen  la  súraa  total -de  las  fuerzas  mo- 
rales é  intelectuales  de  los  hombres.  Racioci- 
nando asi,  los  animales  disfrutarían  délas  mis- 
mas facultades  propias  de  la  especie  humana, 
pueslo  que  presentan  todas  aquellas  mismas 
cualidades.  En  la  monomanía  también  conser- 
van los  eafermos  estas  mismas  cualidades, 
consideradas  de  un  modo  abstracto  y  gene- 
ral; pero  á  buen  seguro  qne  no  podrá  decirse 
que  conserven  sus  facultades  intelectuales.  Pa- 
ra comprender  el  género  de  desarreglo  de  sus 
facultades  generales,  es  necesario  aplicarle  á 
nn'  órden.de  ideas  particulares.  Pero  hasta 
alioraba  sido  imposible  determinarlas  altera- 
ciones de  las  facultades  mentales,  á  conse- 
cuencia do  las  enfermedades  y  lesiones  del 
cerebro,  porque  en  los  diferentes  juicios  que 
se  han  formulado  acerca  de  estos  puntos,  se 
han  tomado  en  consideración  los  atributos  ge- 
nerales.del  alma,  desconociendo  empero  sus 
propiedades  particulares  y  fundamentales-. 

En  todo  este  artículo,  y  particularmente  en 
lo  relalivo  á  las  funcione's  del  cerebro,  hemos 
dejado  hablar  a  Frossali,  partidario  decidido 
de  la  doctrina  de  Gal!.  Sin  participar  nosotros 
de  ta  exageración  de  sus  opiniones,  hemos 
.creído,  no  obstante,  qne  no  seria  inoportuno 
consignarlas  para  que  nuestros  lectores  las 
aprecien  en  lo  qne  estimen,  reservándonos 
manifestar  nuestro  juicio  acerca  de  esa  ruido- 
sa doctrina  eu  el  articulo  mexologia. 

CEREMONIAL.  El  orden  que  se  observa  en  las 
ocasiones  solemnes  cualesquiera  que  estas  sean. 
Sin  duda  la  necesidad  de  evitar  la  confusión, 
que  es  consiguiente  a  una  reuniera  de  muchas 
personas,  fué  una  de  las  causas  porque  se  ín- 
Irodujo  el  ceremonial  en  ciertos  acl os  de  la  vi- 
da del  hombre,  no  debiendo  contribuir  menos 
el  deseo  de  dará  dichos  actos  la  ¡importancia 
propia  de  ,su  naturaleza. 

Es  probable  que  él  cerernonial  religioso  fue- 
se el  primero  que  adoptasen  los  hombres,  por 
conocer  queno  bastaba  que  adorasen  en  el  fon- 
do de  su  corazón  a  esa  Divinidad  Suprema,  sino 
que  le  debían  un  culto  público  que  sirviera  de 
lazo  y  estrechara  mas  los  vínculos  sociales. 
Efectivamenle  no  ha  existido  ni  existe  pueblo 
alguno  que  no  tenga  un  ceremonial  para  el 
culto,  lo  que  prueba,  como  dice  cierto  aulor, 
que  el  género  humano  no  es  mas  que  una  gran 
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familia  que   desciende  de  un  solo  padre. 

El  ceremonial  religioso  produjo  ya  en  los 
tiempos  mas  remotos  el  que 'se  observa  eti  ca-; 
da  uno  délos  actos  mas  importantes  de, la  vida; 
ó  mas  bien  á  ejemplo  deL  primero  adoptaron 
los  hombres  el  segundo,  solemnizando  mas  y 
mas  aquellas  actos  y  rodeándolos  de  una  au- 
reola religiosa.  'El  qúe  Moisés  impuso  á  los 
hebreos  fué  uno  de  los  m'as  penosos;  pues  bás- 
talas acciones  mas  comunes  de  la  vida  como 
la  preparación  de  los  alimentos,  tenían  que  rea- 
lizarse observando  una  multitud  de  preceptos. 
Algún  tanto  se  asemeja  a  este  ceremonial  el 
délos  católicos,  en  el  que  se  bailan  perfecta- 
mente mareadas  las  relaciones  del  hombre  con 
Dios.  Las  pompas  religiosas  que  admiramos 
deben  en  gran  parte  su  magnificencia  al  cere- 
monial que  coloca  en  un  orden' maravilloso  io- 
dos los  objetos  ■  des'tinados  al  culto,  y  que  es 
eminentemente  respetable  cuando  se  propone 
recordar  los  misterios  revelados,  y  hacer  sen- 
sibles por  medio  de  ciertas,  formas  las  sublimes 
ideas  encerradas  en  la  de  un  Ser  Supremo,  de 
una  religión  y  dé  todas  las  virtudes  que  eslá-' 
Wece.  El  ceremonial  que  se  observa  en  Roma 
durante  la  Semana'  Santa  escita  la  admiración 
de  los  estrangeros  qiie  no  profesan  la  religión 
'católica  y  exalta  la.  piedad  dé  los  que  á  ella 
pertenecen. 

En  la  vida  del  hombre  hay  tres  épocas  que 
se  lailán  sujetas  aun  ceremonial  particular 
aun  cuando  no  intervenga  la  religión:  á  saber., 
eLnacimienlo,  el  matrimonio  y  la  muerte.  Vero 
ahora  no  podemos  estendernos  en  la  esplica- 
cion-de  icada  uno  de  ellos. 

Enlos  círculos  de  la  alfa  sociedad^  y  prin- 
cipalmente en  las  có'rtes  de  los  reyes,  hay  pres- 
critas multitud  de  reglas  que  toman  el  nombre 
de  etiqueta.  Volúmenes,  enteros  pudieran  escri- 
birse y  existen  sobre  el  modo  de  verificarse  las 
audiencias,  la  disposición  de  las  salas  del  tro- 
no, las  gradas  de"  que  debe  éste  conslar,  los 
uniformes  y  írages  que  corresponden  á  los  al- 
tos dignatarios  de  los  palacios  y  demás  emplea- 
dos de  los  mismos.' lías  este  es  punto  de  que 
no  podemos  ocuparnos.  Son  dignas  de  consul- 
tarse en  esta  materia  las  dos  siguientes  obras: 
Theatrum  ceremoniale,  histórico,  polüicum, 
de  Koening  tLéipsiek  2  vol.  iu  fol.  1719— 20i; 
y  el  Ceremonial  diplomátiquedescoursde  i'Eu- 
ro'pe,  de  Ttóusset  (3  vol.  in  fol.  Amst:  173',).) 

CEREMONIAL  POLITICO  Ó  ÉSTR.ÜÍGERO.  El  de- 
seo de  conservarla  armonía  y  estrechar  las  rela- 
ciones entre  los  estados  ha  dado  logará  demos- 
traciones deatencion,  benevolencia  ó  amistad, 
y  ha  introducido  ana  multitud  de  formalidades 
relativas  á  la  dignidad,  al  rango  y  a  of ras  dis- 
tinciones1 honoríficas  de  las  potencias  ó  de  sus 
representantes,  cuyo  conjunto  se  conoce  cou 
el  nombre  de  ceremonial  político  óestrangero. 
Pocos  convenios  hay  en  qué.  se  encuentren 
principios  relativos  al  ceremonial,  pues  la  ma- 
yor parle  de  estos  están  fundados  solamente 
en  el  uso;  mas  las  naciones  los  observan  con 


tañía  escrupulosidad  como  si  se  hallasen  esta- 
blecidos por  tratados.  Parece  á  primera  vista 
que  este  ceremonial  debe  ser  asunto  de  poca 
importancia;  mas  no  se  cree  lo  mismo  cuando 
se  observa  que  la  dignidad  que  lleva  consigo 
ejerce  una  influencia  verdadera  en  el  ánimo  de 
los  pueblos,  y  que  ia  omisión  involuntaria  ó  la 
negativa  de  estas  frioleras  graves  serian  con- 
sideradas como  un  ultrage. 

El  ceremonial  estrangero  según  los  diferen- 
tes puntos  á  que  se  refiere  se  divide  en  cere- 
monial personal  de  los  soberanos,  ceremonial 
de  sus  representantes,  ceremonial  de  'cancille- 
ría, ceremonial  marítimo  y  por  último  ccrc- 
monial  de  guerra. 

Ceremonial  personal  de  los  soberanos.  So 
ha  hecho  costumbre  considerar  por  medio  de 
una  bella  ficción  á  todos  los  principes  de  Euro- 
pa como  miembros  de  una  sola  -familia;  y  cu 
efecto  aparte  de  los  circuios  de  parentesco  que 
suelen  unirlos,  lá  semejanza  de  costumbres, 
el  mismo  fausto  y  pompa  que  reinan  en  todas 
las  cortes,  el  deseo  de  estrechar  relaciones  úti- 
les a_l  Estado  y  otras  muchas  consideraciones, 
han' introducido  un  gran  número  de  manifesta- 
ciones de  atención,  afecto  ó  amistad  que  los 
soberanos  observan  entre  si.  Se  concibe  tanlo 
mas  la  importancia  de  estos  usos,  cuanto  que 
si  por  una  parte  las  cortes  han  introducido  el 
principio  de  que  la  falta  de  inteligencia  y  las 
guerras  délos  Estados  no  influyen  en  la  con- 
ducid que  deban  guardar  con  ¡as  personas  de, 
sus  gefes,  por  olra  no  puede  desconocerse 
cuanto  influyen  en  la  suerté  dejas  naciones 
ios  sentimientos  personales  de  afecto  ó  enemis- 
tad cutre  estos. 

Los  soberanos  en' tiempo  de  paz  se  comu- 
uican  reciprocamente  los  acontecimientos  to- 
cantes á  sus  personas  ó  que  ocurren  en  sus  fa- 
milias; y  muchas  veces  ni  aun  en  tiempo  de 
guerra  se  interrumpen  estas  comunicaciones. 
Asi  es  que,  ya  sea  por  escrito  ya  por  medio  de 
enviados,  anuncian  sus  enlaces  y  los  de  ios 
principes  y  princesas  de  su  familia.  La  misma 
formalidad"  se  observa  respecto  de  los  naci- 
mientos; y  es  frecuente  invitará  ¡os  sobérams 
estrangeros  para  que,  tengan  en  la  pila  bautis- 
mal á  los  principes  recién  nacidos.  En  este  ca- 
so no  se  repara,  en  la  diferencia  de  religión, 
desde  que  Enrique  IV  dió  elejemplo  de  compro- 
meter á  príncipes  protestantes  á  ser  padrinos 
de  pila  en  su  corte  católica.  Por  lo  común  se 
hacen  representar  los  soberanos  en  estas  cere- , 
moniaspor  un  ministro  &  algún  otro  personage. 
fíolifícanse  también  las  defunciones,  y  enton- 
ces los  principes  ademas  de  cóniéstar' dando  el 
pésame  visten  de  luto  y  lo  hacen  llevar  á  su 
corle.  . '  -  - 

Eslá  admitido  "entre  los  soberanos  hacerse 
regalos,  y  este  uso  se  observa  cou  tal  exacti- 
tud, que  ha  llegado  á  tomar  !a  fórma  consue- 
tudinaria del  derecho  internacional  ó  de  gea- 
tes.  Por  eso  el  papa  da  en  determinados  casos 
rosas  de  oro  y  sanción™  reliquias,  y  á  las 
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princesas  embarazadas  íanca  ben&licta.  Los 
monarcas  cambian  entre  si  stis  cruces  ú  órde- 
nes de  cabalteria,  debiendo  el  r[ue  recibe  una 
de  eslas  distinciones,  ponérsela  el  día  en  que 
se  la  entrega  y  en  ciertas  solemnidades.-  A  Te- 
ces un  monarca  da  á  otro  valias  condecoracio- 
nes para  que  las  distribuya  á  su  voíünlad  á  ¡os 
príncipes  de  su  casa  ó  á  las  personas  distingui- 
das de  su  corte. 

Los  bonores  que  se  tribuían  á  un  monarca 
en  país  estrangcro,  varían  según  las  relacio- 
nes que  existan  entre  los  soberanos.  Si  es  del 
mismo  rango  que  el  que  le  recibe,  este  le  cede 
el  paso  y  la  derecha:  su  llegada  se  anuncia  con 
salvas  de  artillería  y  repique  de  campanas,  se 
pone  la  tropa  sobre  las  armas,  la  córte  se  reti- 
ne en  trage  de  toda  gala,  y  por  fin  se  le  aloja 
en  un  palacio.  Si  solo  atraviesa  el  país  sin  pa- 
sar por  la  capital  ó  residencia  real,  le  cumpli- 
mentan los  principales  mneionerios  del  estado 
y  dé  la  córte,  y  muchas' veces  salen  á  recibir- 
lo los  príncipes  de  la  familia.  Sin  embargo,  las 
dificultades  del  ceremonial  y  otras  considera- 
ciones, lian  contribuido  á  que  se  adopte  con 
frecuencia  el  uso  de  viajar  de  incógnito. 

En  cuanto  al  rango  de  los  gefes  de  los  es- 
tados, está  concedida  la  precedencia  al  Sobe- 
rano Pontífice,  no  solo  por  iodos  los  paisrjs  ca- 
tólicos como  vicario  de  Jesucristo  y  sucesor  de 
San  Pedro,  sino  también  por  los  soberanos 
protestantes,  aunque  solo  á  título  de  cortesía. 
Todas  las  potencias  cristianas  de  Europa,  conce- 
dían el  primer  lugar  al  emperador  romano- 
germánico.  Sin  embargo,  la  llusia  nunca  con- 
sideró decidido  por  ella  este  punto,  y  la  Saetía 
Otomana  ha  pretendido  siempre  una  perfecta 
igualdad  qnc  ha  sido  después  estipulada  en  tra- 
tados. Como  la  mayor  partedelas  testas  corona- 
das de  Europa, han  Gonsagradoeljprincipio¡de  la 
igualdad  de  rango,  las  pretensiones  que  á  la 
precedencia  absoluta  ó  relativa,  se  lian  formu- 
lado sucesivamente  por  las  cortes  de  España, 
Francia,  Rusia  y  Austria  han  sido  siempre  des- 
echadas. A  pesar  de  esto,'  algunos  gobiernos 
reconocían  la  superioridad  de  otros;  por  eso 
Portugal  y  Ccrdeña  concedían  la  precedencia  á 
Inglaterra,  España  y  Francia,  y  Dinamarca  á 
Francia  solamente.  Los  reyes  que  forman  par- 
te de  la  Confederación  Germánica  observan  en- 
tre si  el  rango  fijado  por  el  acta  federal,  á  sa- 
ber; Bav'iera,  Sajorna,  llannover  y  Wurtemherg. 
Los  soberanos  que  gozan  de  honores  reales  sin 
llevar  el  titulo  de  emperador  ó  rey  ceden  el 
pasoá  estas  dignidades.  Las  repúblicas  ceden 
la  precedencia  á  los  emperadores  y  reyes;  si 
bien  Inglaterra  en  tiempo  de  Cromwel  mantu- 
vo el  ranjjo  que  ocupó  en  tiempo  de  sus  reyes. 
Finalmente,  cuando  se  visitan  dos  soberanos 
de  igual  rango,  el  huésped  obtiene  la  pre- 
ferencia. * 

Ceremonial  de  los  embajadores  y  ministros 
estranneros.  El  ceremonial  de  embajada  se 
ha  ido  formando,  desde  el  establecimiento  de 
las  misiones  permanentes,  y  con  especialidad 


desde  los  grandes  congresos  de'Veatfalia,  Ki- 
mega  y  Riswick,  donde  se  hallaron  reunidos 
ministros  de  muchos  estados,  grandes  y  pe 
quedos.  Antiguamente  era  costumbre  recibirá 
los  embajadores  á  su  llegada  al  territorio  del 
'estado  donde  debían  residir,  con.  los  mismos 
honores  que  se  hubiesen  .hecho  al  soberano 
que  representaban.  En  el  di  a  guardan  elincóg- 
nilo,  ó  en  otro  caso  se  arregla  de  antemano  el 
ceremonial  que  deberá  observarse.  Cuando  el 
embajador  llega  á  la  córte  lo  hace  saber  al  mi- 
nistro de  negocios  estrangeros  y  le  envía  por 
medio  de  un  secretario  la  copia  auténtica  de 
sus  credenciales.  En  seguida  pide  ser  admitido 
en  audiencia  solemne  por  el  soberano;  y  lija- 
do el  dia,  las  personas  encargadas  del  ceremo- 
nial, van  en  carruages  de  la  córle  á  buscar  al 
embajador  para  conducirlo  á  palacio.  El  car- 
ruage  deel  representante  marcha  detrás  vacio; 
y  los  demás  que  componen  el  cortejo  se  ocu- 
pan por  los  individuos  agregados  ala  legación. 
Al  llegar  á  palacio,  la  guardia  le  hace  los  ho- 
nores, y  el  introductor  de  embajadores  lo  con» 
duce  al  salón  de  audiencia,  donde  lo  recibe  el 
soberano  sentado  en  el  trono,  teniendo  á  Su 
derecha' á  los  principes,  y  á  la  izquierda  á  los 
ministros  y  grandes  dignatarios  Je  palacio: 
en  ambos  lados  del  salón  se  colocan  los  minis- 
tros estrangeros  y  personas  de  la  córte.  El  em- 
bajador, acompañado  dé  sus  secretarios  y  agre- 
gados se  acerca  al  trono  saludando  tres  veces; 
el  príncipe  se  descubre  en  forma  de  saludo,  y 
designa  i  aquel  el  sillón  que  debe  ocupar  de- 
lante del  trono;  siéntase  el  embajador,  y  cu- 
briéndose pronuncia  un  discurso  solemne  ,  de 
cuyo  contenido  ha  debido  dar  antes  conoci- 
miento; según  costumbre.  Al  concluir,  y  á  ve- 
ces antes,  entrega  sus  credenciales  al  ministro 
de  negocios  estrangeros.  El  soberano  contesta 
aclo  continuo  ^  y  se  termina  sin  mas  la  audien- 
cia: el  embajador  se  levanta  y  descubriéndose 
se  retira  con  el  mismo  ceremonial  que  ha  ob- 
servado en  su  entrada. 

El  nuevo '  representante  pide  también  au- 
diencia á  la  esposa  del  soberano  y  á  los  prin- 
cipes v  princesas  de  la  familia  reinante.  Estas 
recepciones  no  se  verifican  bajo  .dosel  ni  en 
presencia  de  los  ministros  de  la  corona:  el  em- 
bajador no  se  cubre  ni  presenta  escrito  alguno, 
á  no  ser  que,  lleve  cartas  de  recomendación  ó 
cumplidos  déla  córte.  En  cuanto  á  las  audien- 
cias que  se  verifican  durante  su  misión,  ó  son 
públicas. ó  particulares;  las  primeras  no  ocur- 
ren sino  en  ciertos  actos  solemnes  ,  y  por  lo 
regular  cuando  el  enviado  se  despide.  En  la 
mayor  parte  de  las  cortes,  los  soberanos  dan 
regularmente  audicnciaunaó  dos  veces  al  mes 
á  todos  los  ministros  estrangeros,  lo  que  sue- 
le llamarse  circulo  diplomático.  Por'lo  regular 
unos,  y  otros  son  admitidos  en  audiencias  par- 
ticulares para  entregar  las  cartas  de  sus  sobe- 
ranos, ya  sean  de  mero  cumplido  ya  sean  de 
notificación. 

Los  ministros  de  seguudo  rango  obtienen 
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una  audiencia  pública.  El  soberano  los  recibe 
de  pie  eu  la  sala  destinada  i  las  reuniones  di- 
plomáticas, y  rodeado  de  los  altos  funcionarios 
de  sit  corte:  entrau  observando  el  ceremonial 
de  costumbre;  pronuncian  su  discurso  y  entre- 
gan al  monarca  sus  credenciales  después  do 
haberlo  terminado.  Otras  Veces  son  recibidos 
en  audiencia  particular  en  el  gabinete  del  so- 
berano, quien  se  halla  de  pie  y  acompañado 
de  'ira  ministro  y  de  algunas  personas  de  su 
córte.  Asi  presentan  sus  credenciales  los  mi- 
nistros residentes.  Por  fin,  los  encargados  de 
negocios  entregan  sus  credenciales  al  minis- 
tro de  negocios  estrangevos ,  y  son  presenta- 
dos al  soberano  en  el  circulo  dipiomálico.  Sin 
embargo  el  uso  en  este  punió  no  es, uniforme. 

Según  el  ceremonial  de  la  mayor  parle  de 
las  corles,  el  embajador,  después  de  la  audien- 
cia solemne,  hace  notificar  su  legitimación  ó  re- 
conocimiento por  un  secretario  de  embajada  á 
los  ministros  tlel  país  y  álos  representantes  es- 
trangeros,  á  quienes  visita  siendo  estos  de  pri- 
mer rango.  Los  d&segúndo  y  tercero  le  envían 
á  preguntarla  bora  cu  que  los  recibirá,  y  luego 
les  paga  la  visila  sin  ninguna  muestra  "de  dis- 
tinción particular.  Por  deconiado, -que  lanío 
antes  como  después  delaaudicucia,  pueden  vi- 
sitarse amistosamente.  En  algunas  cortes  los 
ministros  del  monarca  aspiran  á  recibir  la  pri- 
mera visita  de  ceremonia  del  embajador.  En 
Constanlinopia  tienen  lodos  los  reprcscnlan- 
tes  eslrangeros  una  audiencia  con  el  gran  visir 
anies  de  ser  recibidos  por  el  sultán;  y  en  las 
cortes  cristianas  los  acompaña  pnra  la  recep- 
ción una  guardia  de  honor,  uso  reciprocamen- 
te seguido  eu  Constanlinopia. 

Los  ministros  de  segundo  orden  y  los  de- 
más enviados,  después  (pie  han  sido  recibidos 
por  el  ge  fe  del  Estado,  se  visitanreeiprocamen-, 
fe  sin  observar  etiqueta,  y  casi  siempre'  por 
medio  de.  tarjetas;  pero  suelen  exigir  que  Tos 
ministros  de  tercer  rango  ios  visiten  primero,, 
después  de  haberles  dado  por  escrito  noticia  de 
su  reconocimiento.  Los  ministros  de  segundo 
orden  no  encuentran  .contraria  á  su  dignidad, 
pedir  á  los  embajadores  que  les  señalen  hora 
para  hacerles  la  primera  visita  de  ceremonia. 

En  las  visitas;  el  embajador-  da  la  preferen- 
cia al  que  va  á  verle,  sin  tener  en  cuenta  la 
que  existe  entre  sus  cortes;  y  nunca  concede 
esla  dislincion  á  los  ministros  de  oíros  rangos, 
aunque  lo  sean  de  cortes  á  las  cuales  la  suya 
otorga  el  primer  lugar.  Entre  los  demás  envia- . 
dos,  son  mas  ceremoniosas  las  visitas,  y  todo 
ministro  deja  el  paso  el  que  va  á  verle. 

Hay  gran  número  de  ejemplos  de  disputas 
de  ceremonial,  no  solo  enlrc  los  ministros  es- 
trangeros,  sino  entre  estos  y  los  dignatarios 
de  la  córte  donde  residen,  Los  embajadores  no 
quieren  ceder  el  lugar  preferente  mas  que  á 
los  principes,  y  pretenden  tenerlos  sobre  los 
altos  empleados  de  la 'corte  y  del  estado,  y 
aun  sobre  los  cardenales  ,  á  pesar  del  breve 
de  17 &0.  M mismo  tiempo,  los  miuislros  de 


otros  rangos  hacen  valer,  no  solo  su  carácter 
de  agentes  diplomáticos,  sino  tatnbien  las  re- 
laciones de  diguidad  de  sus  soberanos,  parli- 
cularmente  con  respecto  al  principe,  cerca  del 
cuál  residen,  para  sus  pretensiones  de  prefe- 
l'erencia  -sobre  lodos  los  ministros  imperiales 
y  reales,  acreditados  cerca  de  los  grandes  du- 
ques, 6  duques  reinantes. 

Ceremonial  de  cancillería.  En  la  imposi- 
bilidad de  estendernos  en  la  designación  de 
las  reglas  de  cancillería,  diremos,  que  una  vez 
reconocida  por  las  potencias  su  rango  respec- 
tivo, el  lugar  de  honor  en  los  escritos,  y  prin- 
cipalmente en  los  tratados,  se  establece  del  si- 
guicnle  modo.  En  el  preámbulo  y  en  el  cuer- 
po del  documento,-'  se  nombran  los  estados  ó 
los  principes',  principiando  por  el  de  mayor 
clase.  Las  firmas  suelen  colocarse,  en  dos  co- 
lumnas, eu  la  de  la  derecha,  ó  sea  la  izquierda 
dol  lector,  la  parte  superior  ofrece  el  primer 
lugar;  la  misma  parle  déla  columna  izquierda, 
el  segundo;  la  parle  inferior  de  la  primera,  el 
tercero,  y  la  de  la  segunda  el  cuarto,  y  asi 
sucesivamente.  Esta  dislincion  de  dos  colum- 
nas, fuá  causa  de  grandes  disputas  en  el  si- 
glo XV1Í,  entre  Francia  y  las  Provincias  hui- 
das, por  negar  aquella  á  c.-las  el  derecho  de 
firmar  en  segunda  columna. 

Ceremonial  marítimo.  Las  naciones  dan 
tal  importancia  á  este  ceremonial,  que  la  omi- 
sión del  que  cada  potencia  se  cree  con  derecho 
á  exigir,  hadado  lugar  á  violencias,  y  á  vocea 
hasla  ha  ocasionado  guerras.  Consisto  en  cier- 
tos honores  que  hacen  ios  buques,  ya  vayan 
navegando,  ya  se  hallen  anclados,  á  otros  ba- 
ques, puertos,  castillos  ó  fuertes,  y  á  embar- 
caciones que  conducen  personas  de  alto  mo- 
go. Esfos  honores  se'eousiderau  ya  como  una 
señal  de  sumisión,  ya  como  un  reconooimieo- 
lu  de  la  soberanía  sobre  el  buque  ó  sobre  el  pa- 
sap".',  ya  finalmente,  como  una  muestra  do  aten- 
ción'-voluntaria  ó  convencional. 

En  el  mar  hay  tres  clases  d,e  saludo:  I sa- 
ludo de  patullan:  saludo  de caíí ora:  5," que 
se  reduce  á  bajar  las  velas.  El  uso  de  enarbo- 
lar el  pabellón  á  la  aproximación  de  un  buque 
estrangero,  es  ya  considerado  como  una  mues- 
tra de  honor,  puesto  quede  esta  suerte  se  ma- 
nifiesta el  deseo  de  hacerse  conocer.  La  mis- 
ma formalidad  se  reclama  generalmente  do 
todo  buque  que  entra  en  un  puerto  ó  pasa  de- 
lante de  un  fuerte  ó  de  una  escuadra.  Bajar  el 
pabellón  es  ..retirarlo  ó  inclinarlo  después  de 
haberlo  enarholado.  El  saludo  de  canon  se  ve- 
rifica haciendo  un  determinado  mimero  de  dis- 
paros con  las  piezas  de  abordo,  los  cuales,  es- 
cepluondo  los  buques  suecos  ,  son  siempre 
impares,  y  se  reducen  á  fres ,  cinco  y  siete. 
El  saludo  rea!  es  de  veinte  y  cuatro.  EÍ  contra- 
saludo  se  verifica  tiro  á  tiro,  ó  todos  seguidos 
después  del  saludo.  Muchas  disputas ,  se  lian 
suscitado  con  frecuencia  sobre  la  distancia  á 
que  se  han  de  hacer  los  disparos,  sobre  quien 
lo  lia  de  realzar  primero,  y  sobre  el  número 
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do  cañonazos  que  so  lian  de  tirar  por  una  y 
olra  parle.  Bajar  las  velas,  ó  hacer  descender 
las  del  mástil  de  cofa  hasta  el  de  mesaría,  es  el 
saludo  ordinario  de  los  taques  mercantes. 

Las  reglas  que  en  el  particular  se  observan 
hoy  pueden  reducirse  á  las  siguientes:  l.-1  En 
su  territorio  marítimo  todos  los  estados  exigen 
que  losbuques  estrangeros ,  cualesquiera  que 
sean,  llagan  el.  saludo  de  pabellón  y  cañan  á 
los  fuertes,  asi  como  a  tos  buques  de  guerra 
por  delante  délos  cuales  pasen:  estos  contes- 
tan según  el  rango  del  que  saluda,  y  cuando 
quieren  hacer  algún  honor  mas  ,  enarbolan  un 
pabellón.  2.a  En  alta  mar,  el  oíiciaí  inferior 
saluda  primero  al  oficial  superior;  un  buque 
que  navega  solo,  hace  lo  mismo  con  una  es- 
cuadra, y  una  íloüila  con  una  Hola.  En  igual 
ocasión  los  buques  estrangeros  bajan  el  pabe- 
llón al  mismo  tiempo  que  saludan  con  . el  fuego 
de  la  artillería,  cuando  á  consecuencia  de  al- 
gnn  convento  se  hallan  bajo  las  órdenes  del 
gcie  á  quien  encuentran.  Sin  embargo  ,  Espar 
ña,  Francia  ¿Inglaterra  sostienen  que  todo  bu- 
que baje  pabellón  ante  c!  de  sus  generales  ó 
almirantes  y  exigen  ademas  que  cualquiera 
oficial  de  olra  nación  salude. el  primero  á  sus 
ofl.cialcs  de' grado  igual.  Cuando  se  encuenlrarr 
las  escuadras  se  saludan,  solamente  los  almi- 
rantes ó  gcíes.  Finalmenle,  los  buques  mor- 
cantes saludan  á  los  de  guerra  de  las  tres  ma- 
neras á  la  vez,  si  bien  se  les  dispensa  en  todo 
y  en  parle  de  estas  formalidades,  cuando  van 
cargarlos. 

La  igualdad  natural  en  que  se  encuentran 
los  buques  cuando  eslán  enalta  mar,  no  per- 
mite á  ninguna  nación  exigir  que  se  lo  hagan 
honores,  sino  en  virtud  de  tralados.  Por,  esta 
razón  muchas  potencias  lian  convenido  en  res- 
tringir ú  abolir  el  saludo  en  alia  mar,  Otras, 
por  el  contrario,  han  insistido  en  el  anliguo 
uso  del  saludo,  y  las  hay,  que  á  consecuencia 
de  la  negatjva  de  un  saludo ,  ó  de  un  saludo 
imperfecto,  se  han  vengado  ,  enviando  una 
bala  é  impidiendo  el  paso. 

Ceremonial  de  la  guerra.  Hasta  mediados 
del  siglo  XVii,  estaba  consagrado  el  uso,  que 
venia  del  derecho  facial  de  los  romanos  ,  de 
declarar  solemnemente  la  guerra  por  medio  de 
heraldos  de  armas.  Desde  aquella  época  se 
echa  mano  de  otra  medida  mncbo'más  útil,  que 
consiste  en  proclamar  el  oslado  de  guerra  por 
medio  de  tnanifeslacianes  y  considerandos  que 
se  remiten  á  las  naciones  eslrangeras.  En  estos 
documentos  procura  demostrar  cada  nación  la 
justicia  de  su  causa,  y  da  á  conocer  la  conduc- 
ta que  hasla  entonces  ha  seguido  para  impedir 
la  guerra.  Esta  declaración  se  considera  en  el 
día  ian  necesaria,  que  muchas  veces  ha  ocur- 
rido reclamar,  al  tiempo  de  negouiars.6  la  paz, 
todo  aquello  de  cuanto  sehabia  apoderado  an- 
tes de  esta  época,  el  que  liabia  alacado  prime- 
ro. Las  hostilidades  que  estallaron  enlre  Fran- 
cia é  Inglaterra  en  177S,  no  fueron  ni  prece- 
didas, ni  seguidas  de  una  declaración  de  guer- 


ra: ambas  potencias  se  limitaron  á  publicar 
manifiestos  en  que  espresaron  sus  respectivos 
agravios,  y  los  motivos  que  las  habían  deter- 
minado á  emprender  la  guerra.  La  causa  que 
dió  motivo  á  la  omisión  de  la  citada  formali- 
dad, tanto  por.  uua  eomo'  por  otra  parte,  fué 
que  cada  una  acusaba  á  la  olra  de  haber  sido 
la  agresora:  la  corle  de  Lóndres  encontraba  la 
agresión  en  una  nota  remitida  por  el  embaja- 
dor de  Francia  en  enero  de  1178,  y  la' corté  de> 
Versalles  la  cifraba  en  el  combate  que  se  ve- 
rificó entre  algunas  fragatas  en  el  mes  de  julio 
del  mismo  año.  De  aquí  nacieron  muchas  difi- 
cultades para  juzgar  acerca  de  las-  presas,  di- 
'ficultades  de  que  resultan  por  necesidad  in- 
justicias particulares.  . 

Ademas,  es  costumbre  que  las  potencias 
beligerantes  llamen  por  medio  de  carias  con- 
vocatorias ii  todos  sus  subditos  que  se  bailan 
al  servicio  civil  ú  militar  del  enemigo,  y  á 
veces  do  una  tercera  potencia,  bajo  pena  de 
confiscación  de  sus  bienes,  ó  ds  ser  declara- 
dos.culpables  de  alia  traición.  AI  mismo  liem- 
po  se  prohibe  á todos  los  subditos  jorcarlas 
stihibiiofias  que  mantengan  con  el  enemigo 
relaciones  de  comercio  ú  cualquiera  otra  cor- 
respondencia, asi  como  se  deja  de  permitir 
la  importancion  y  esportacion  recíprocas.  Mas 
como  la  cesación  absolula  de  toda  comunica- 
ción puede  convertirse  endcsvenlajapara  am- 
bas paríeí,  sucede  por  lo  común  que  se  esta- 
blecen varias  modificaciones;  como  por  ejem- 
.plo  se  deja  subsisür  el  servicio  de  correos  ya 
sea  generalmente  ya.  en  determinadas  direc- 
ciones, se  permite  que  se  d,en  licencias  ó  se 
tolere  un  limitado-comercio  con  el  pais  ene- 
migo, por  ejemplo,  el  cambio  de  ciertas  mer- 
cancías en  parages  ó  puestos  determinados  y 
con  formalidades  prescritas. 

CEUES  (M'íofooú?.)  Hija  de  Saturno  y  de 
Vesía  ó  Cibeles,  enseñó  á  los  hombres  el.arte 
de  cultivar  la  lierra,  de  sembrar  el  Irigo,  de 
segarlo  y  de  hacer  pan,  por  cuya  razón  se  la 
ha  considerado  como  la  diosa  de  la  agricultura. 
Sicilia,  Álica,  Creía  y  Egipto  se  disputaban  el 
honor  de  haberla  visto  nacer.  Júpiter,  su  her- 
mano, cautivado  de  sn  belleza,  tuvo  de  ella  á 
PerefaJa,  después  Proserpina.  A  Júpiter  suce- 
dió Neptnno,  que  la  hizo  madre  de  una  niña 
llamada  Ilira,  Otros  dicen  que  la  diosa  para 
evitar  que  la  persiguiese  et  referido  dios  se 
Irasformó  en  jumento,  y  que  sabiéndolo  éste 
se  convirtió  en  caballo,  naciendo  de  esta  vio- - 
lencia  el  famoso,  caballo  Arion.  El  único  mortal 
á  quien  agració  con  sus  favores  fué  Jason, 
do  quien  tuvo  á  Piulo,  dios  de  las  riquezas. 
Avergonzada  de  su  aventura  con  Neptnno,  se 
puso  de  lulo  y  se  retiró  á  .  una  gruta  donde 
permaneció  tanto  tiempo  que  los  hombres  to- 
dos estuvieron  en  peligro  de  perecer  de  ham- 
bre por  haberse  vuelto  estéril  !a  tierra  durante 
la  ausencia  de  la  diosa.  Por  fin,  hallándose 
■Pan  cazando  en  Arcadia  descubrió  la  gruta,'  é 
informó  de  lo  ocurrido á  Júpiter,  quien  porintei'- 
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cesión  de  las  Parcas,  la  apaciguó  y  vesliluyó 
al  mundo,  que  estaba  privado  de  sus  beneficios. 
Al  [n-incipio  estableció  suresideneia  en  Corcíra, 
llamada  también  Drepano  por  la  hoz  que  usaba 
para  segar  y  que  le  fué  regalada  por  Vulcano. 
De  allí  pasó  á  Sicilia,  donde  Pluton  la  robó 
á  Prosef  pina,  Inconsolable  ,  con  la  pérdida  de 
su  bija  se  quejó  á  Júpiter,  mas  poco- satisfecha 
de  su  respuesta  encendió  antorchas  en  ni  Etna 
y  montando  en  un  carro  lirado  por  dragones 
con  alas,  se  puso  én  marcha  en  busca  de  su 
amada  hija;  particularidad  de  que  los  sicilianos 
hacían  conmemoración^  todos  los  años,  cor- 
riendo por  la  noche  coíi  hachas  encendidas  y 
dando  grandes  gritos.  ,  Ceres  se  detuve  en 
Atenas  y  pagó  la  hospitalidad  de  Celeo  ense- 
ñando á  Triplolemo,  su  hijo,  al  arte  de  la  agri- 
cultura. Después  fué  recibida  por  llipoton  y 
su  muger  Meganira,  mas  no  qiüso  tomar  el 
■vino  que  la  o/recieron,  como  poco  conveniente 
á  su  .estado  de  duelo  y  de  tristeza.  Paso  en 
seguida  á  Licia,  y  allí  trastornó  en  ranas  á 
unos  hombres  que  habían  enturbiado  el  agua 
de  una  fuente  donde  quería  apagar  la  sed.  'Fi- 
nalmente después  de  haber  recorrido  todo  el- 
mtmdo  sin  averiguar  el  paradero  de  su  hija, 
volvió  á  Sicilia,  donde  la  ninfa  Aretusa  la  in- 
formó de  que  Proserpiua  era  muger  de  Flutou 
y  reina  de  los  infiernos. 

No  solamente  era  Cores  la  diosa  de  la 
agricultura  sino  que  presidia  también  los  li- 
mites de  los  campos.  Ademas  de  las  fiestas  de 
que  se  da  noticia  en  el  artículo  cereales,  [an- 
tigüedades), los  jardineros  la  ofrecían  sacrifi- 
cios el  día  0  de  abril  para  obtener  una. abun- 
dante cosecha.  Generalmente  se  la  sacrificaba 
una  marrana  preñada  ó  un  carnero.  Las  guir- 
naldas de  que  se  hacia  uso  en  estas  fiestas 
eran  de  mirto  ó  de  narciso,  pero  no  de  Morca, 
por  estar  prohibidas  á  causa  de  que. cogién- 
dolas fué  robada  Proserpiua.  Solo  se  la  consa- 
graba la  amapola,  iro  solo  porque  crece  entre 
los  trigos,  sino  también  porque  Júpiter  se  la 
dió  á  comer  para  procurarla  el  sueño,  y  con  él 
una  tregua  á  su  dolor. 

Cicerón  habla  de  un  templo  aníigno  que 
estaba  dedicado  á  Ceres  en  Caíanla,  donde 
ejercian  su  cuitólas  rnugeres  mas>distingiiidas 
y  sus  hijas,  pero  no  los  hombres,  á  quienes  de 
ninguna  manera  se  admitía.  El  Egiptoqtüere 
qué  le  pertenezca  esta  diosa,  y  su  reclamación 
parece  fundada,  pues  Ceres  no  es,  según  pa- 
rece, mas  que  la  lsis  egipcia. 

Pausanias  refiere  qne  sobre  el  monte  Eleo 
en  Arcadia,  había  un  altar  con  una  estatua  mi- 
lagrosa que  no  ardiaen  medio  del  fuego,  Ja 
cual  tenia  una  cabeza  de  caballo  sobre  un 
cuerpo  de  muger.  Los  flgalcos,  según  él  mismo, 
poseían  una  estatua  de  dicha  diosa  que  tenia 
cabeza  de  jumento  y  la  crin  compuesta  de  dra- 
gones: llamábanla  Ceres  la  Negra.  Habiéndose 
quemado  por  casualidad  la  estatua  de  la  diosa, 
que  era  de  madera,  aquellas  gentes  olvidaron 
su  culto,  y  abandonaron  eus  fiestas.  Irritada 


con  esto  la  deidad  les  castigó  con  una  gran 
sequía;  en  vista  de  lo  cual  recurrieron  al  orá- 
culo, quien  les  respondió  que  si  no  restable- 
cian  el  culto  de  la  diosa,  sufrirían  tan  grande, 
escasea  que  se  verían'  obligados  á  comerse  á 
sus  hijos.  Una  medalla  de  Metaponto;  en  la 
Grecia,  y  otra  que  se  halla  en  Ñapóles  en  la 
colección  del  duque  deCaraffa  Noia,  y  que  am- 
bas llenen  en  el  reverso  una  espiga  de  trigo, 
la  representan  con  un  velo  echado  hacia  atrás: 
la  cabeza,  ademas  de  estar  adornada  con'  espi- 
gas, lienenuna  diadema  alta,  y  los  cabellos 
caen  en  desorden  sobre  la  frente  como  para 
indicar  el  dolor  que  la  causó  la  pérdida  de  su 
hija.  Algunos  artistas,  entre  ellos  lo  célebre 
Bauier,  larepresenlan  una  muger- hermosa,  de 
gallardo  cuerpo,  mirada  lánguida  y  blondos 
cabellos:  la  adornan  lacabeza  con  una  guirnal- 
da de 'espigas  y  amapolas,  plantas  de  gran 
fecundidad;  figuran  los  pechos  llenos  y  abul- 
tados, y  en  la  mano  derecha  un  haz  de  espigas, 
á  la  vez  qne  en  la  izquierda  una  antorcha  en- 
cendida' el  vestido  cae  sobre  los  pies,  el  cual, 
según  los  estatuarios  antiguos,  es  espresiou  de 
dignidad;  y  so  halia  en  un  carro  tirado  por 
leones  ó  serpientes.  Otros  artistas  la  represen- 
tan con  un  cetro  .ó  una  hoz  teniendo  en  su  seno 
a  dos  niños  cada  uno  con  un  cuerno  de  1a 
abundancia,  de  cuyo  modo  figura  ser  la  no- 
driza del  género  humano.  En  varios  bajos  re- 
lieves antiguos  se  ve  á  Ceres  en  su  carro  ti- 
rado por  dragones  con  alas,  en  actitud  de  ir 
en  busca  de  su  hija  Proscrpina. 

CEREZO.  De  este  árbol,  natural  délas  reglo- 
nes templadas  del  centro  de  Europa ,  y  llevado 
á  Roma  en  el  año  GG0  de  su  fundación,  por  el 
gastrónomo  Lúculo,  existen  boy  muchas  es- 
pecies muy  distintas  unas  de  otras  ,  tanto  por 
el  color  ,  el  sabor  y  el  (amafio  de  sus  fruías, 
como  por  la  época  mas  ó  menos  lardia  de.  !:i 
sazón  y  madurez  de  eslos. 

Todos  los  terrenos,  á  escepcion  de  los  acuá- 
ticos y  arcillosos,  convienen  ai  cerezo,  si  bien 
es  cierto  que  en  los  parages  en  cstremo  ,'friaa 
y  dctnasiadamcnle  húmedos,"sus  frutos  mulli- 
rán nial  y  licúen  paco  sabor  ,  asi  como  eii  las 
demasiado  cálidos  y  secos  producen  mal  y  du- 
ran poca.  Multiplicase  e'sle  árbol  por  semilla  y 
ppr  reloño  ó  renuevo  ,  siendo  este  medio  el 
que  mas  pronto  proporciona  nuevas  plañías 
en  disposición  de  fruclíficar.  El  ingerto  mejora 
sus  frutos,  y  esta  operación,  de  cualquier  mu- 
do que  se  ejecute ,  produce  casi  siempre  el  ob- 
jeto que  se  desea.  Con  respecto  al  cerezo  ,  es, 
sin  embargo,  preferible  el  ingerto  de  escúdele 
á  ojo  dormido,  por  ser  el  que  menos  duna 
'  ocasiona  á  este  árbol. 

;  De  todos  los  frutales,  el  cerezo  es  sin  ilu  ta 
alguna  el  que  mas  amor  manifiesta  á  la  inde- 
pendencia y  la  libertad.  Asi  es  que  no  pocas 

■veces  muere  bajo  la  mano  del  hombre  que  se 
empeña  en  sujetarle  á  formas-  arbitrarias,  o 
acaba  después  de  una  larga  lucha  por  desem- 
barazarse de  todas  las  trabas  que  le  puso  aquel 
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Para  adquirir-la  libertad,  de  que  es  casi  siem- 
bre Taño  que  se  trate  de  privarle  de  una  ma-. 
dora  absoluta.  ¡ 

A  fuerza ,  empero  de' cuidado,  y  eligiéndo- 
se variedades  propias  al  efecto,  -podrá  darse  al 
cerezo  la  forma  de  pirámide,  la  de  rueca  y 
minia  de  espaldera.  Para  ta  primera  forma  po- 
drán emplearse  árboles  de  mediana  robustez 
y  puestos  en  buen  suelo  ;  la  segunda  es  muy 
difícil  de  conseguir,  y  no  tiene  otra  ventaja 
qué  la  de  satisfacer  el  capricho  de  presentar 
en  una  mesa  el  árbol  con  las  cerezas,  raquíti- 
co aquel  y  malas  estas',  cualquiera  que  sea  el 
cuidado  que  se  les  dé.  La  tercera  forma  suele, 
merced. á  un  grande  esmero  ,  dar  buenos  re- 
sultados para  obtener, cerezas  tempranas,  siem- 
pre, sobre  todo,  que  la  variedad  que  para  ello 
se  emplee  sea  de  las  ya  reconocidas  como  pre-- 
noces,  En  ninguno  de  ios  tres  casos  ofrécela 
poda  de  este  árbol  gran  dificultad  ,  si  bien  re- 
quiere cuidado  y  circunspección  para  no  oca- 
sionar á  las  ramas  que  se  cortan  una  pérdida 
considerable  de  goma,  que  suele  ser  la  prin- 
cipal causa  de  su  muerte.  " 

La  cereza,  fruta  de  este  árbol,  es  sana  y 
agradable ,  y  su  zumo  destilado  produce  un 
escelente  aguardiente  conocido  en  Alemania  y 
en  Suiza,  que  es  donde  mas  uso  se  liace  de  él, 
con  el  nombre  de  kircken-wasser  ( agua  de 
cerezas.)  Con  dicho  zumo  también  ,  pero  con 
distintas  preparaciones ,  se  hace  el  famoso 
marrasquino  de  Zara'.  Verdad  es  que  ni  uno  ni 
otro  licor  se  hacen  con  el  fruto  de  los  cerezos 
propiamente  de  huerto,  sino  con  otra  variedad 
casi  silvestre  de  que  hay  en  aquellos  países  y 
en  todos  los  del  Norte  plantíos  de  conside- 
ración. 

La  goma  del  cerezo  sirve  para  los. mismos 
usos  ,.  y  tiene  las  mismas  propiedades  que  ia 
arábiga,  sin  otra  diferencia  que  no  disolverse 
en  el  .agua. 

Su  madera  es  buena  para  la  ebapisteria,  so- 
bre lodo  si  se  tiene  la  precaución  de  apilarla 
bien  después  de  aserrada,  al  electo  de  que  no 
se  fuerza  ó  alabee.  Su  color  rojo  ,  que  se  hace 
mas  intenso  y  mas  fijo  metiendo  estajadera 
en  el  agua  común  por  algunos  meses  ,  ó  en  el 
agua  de  cal  por  algunos  días,  le  da  muohp 
aprecio  para  muebles  de  lujo.  Para  obras  de 
carpintería  suele  sor  poco  conveniente  por  la 
facilidadcoii  quc.se  pudre  cuando  se  ¡a  deja 
espliesta  al  aireó  día  humedad. 

Fil  cerezo  se  da  muy  bien  en  toda  España, 
csccplo  en  los  punios  demasiadamente  cálidos 
y  secos  de  su  cosía  oriental  y  meridional.  En- 
tre las  clases  de  cerezas  mas  afamadas  figuran 
las  de  Toro  y  Sierra  Nevada.  Eslas  últimas  tie- 
nen ,  en  razón  al  sitio  en  que  se  producen ,  la 
pi'upiedad  de  madurar  por  agosto,  sieuílo  asi 
que  en  toda  lá  Europa  Central  donde  tanto 
abunda  este  fruto,  se  coge  en  junio  o  i  lo  mas 
en  julio.  En  España  esta  fruta  se  come  en  su 
oslado  natural  ó  se  conserva  en  almíbar. 

CERIO.  (Química.)  Metal  descubierto  por 

473     BIBLIOTECA  POl'CLAU. 


CER1SOLA  1026 

Berzelius  y  Gahn  ;  es  bastante  raro  y  solo  se 
encuentra  en  ún  corlo  número  de  minerales. 

La  preparación  del  cerio  presenta,  como  la 
de  los  metales  análogos,  muchas  dificultades: 
no  se  obtiene  en  estado  do  pureza  ,  sino  em- 
pleando el  procedimiento  de  Hosander  ,  .qué 
consiste  en  reducir  el  cloruro  por  el  potasio, 
ül  cloruro  se  prepara  tratando  el  sulfuro  por  el 
cloro  seco,  por  medio  del  Calor,  y  el  sulfuro 
.proviene  del  óxido  que  se  descompone  ,  some- 
tiéndolo al  calor  rojo  á  la  acción  del  sulfuro  "de 
carbono  en  vapor.  El  óxido  de  cerio  es,  pues, 
el  que  por  una  serie  de  Irasformaciones  pro- 
duce c-1  cerio.  Suministra,  asi  por  medio  de  los 
procedimientos  ordinarios ,  los  demás  com- 
puestos en  los  cuales  entra  ese  metal,  de  suer- 
te que  Ja  preparación  del  óxido  es  la  única  que 
merece  mención  especial. 

Se  estrae  de  la  cenia  mineral  que,  según  na 
análisis  hecho  por  flisenger ,  contiene  sílice, 
óxido  de  cerio  ,  cal ,  peróxido  de  hierro ,  etc. 
Para  retirar  el  óxido  de  cerio  de'esta  combina- 
ción ,  es  menester  tratarlo  por  el  agua  régia 
que  disuelve  todas  sus  bases  separando  en  su. 
consecuencia  la  sílice.  En  la  disolución  obte- 
nida ,  se/añade  después  amoniaco,- que  no 
precipita  más-  que  los  óxidos  de  hierro  y  de 
cerio;  estando  estos  recogidos ,  ya  no  se  trata 
jifias  que  de  separarlos  uno  de  otro,  lo  cual  se 
consigue  trasformán  dolos  ambos  en  oxalatps, 
porque  eloxalato  de  hierro  es  soluble,  al  paso 
que  el  de  cerio  no  lo  es.  Estando  obtenido  este 
útfimo  ,  se  cállenla  ai  rojo  para  desalojar  el 
ácido  oxálico:  pero  en  esta  operación,  una  par- 
te del  óxido  de  cerio  pasa  al  estado  de  per- 
óxido ,  de  suerte  que  debe  disolverse  el  resi- 
duo en  el  ácido  clorhídrico  para  hacerlo  pasar 
al  mínimum  de  oxidación,  fio  contiene  ya  la 
disolución  mas  que  protoclururo  ,  se  echa  en 
ella  potasa ,  y  el  protóxido  de  „cer¡o  se  preci- 
pita en  eslado  de  hidrato.  Este  cuerpo  es  muy 
poco  estable  ,  y  puede  desalojarse  el  agua  de 
él  sin  descomponerlo. 

El  cerio  pertenece  á  la  segunda  sección. 
[Véase  jietai.es.) 

CEWSOLA.  (batalla  de)  En  1544  el  conde 
de  Enghieni  acababa  de  reemplazar  á  Boutieres 
en  el  mando  de  las  tropas  de  Francisco  I  en  el 
Piamonte;  y  habiendo  recibido  refuerzos,  puso 
sitio  á  la  ciudad  de  Carinan,  á  pesar  de  los 
grandes  esfuerzos  que  hizo  para  impedírselo 
el  marqués  de  Guasto  ,  general  del  ejército  de 
Carlos  Y.  Enghien ,  para  librarse  de  este  ene- 
migo estertor  que  entorpecía  las  operaciones 
del  sitio  y  pretendía  librar  á  toda  costa  la  pla- 
za, solicitó  el  beueplácito  del  rey  francés  para 
.  presentar  desde  luego  la  batalla.  Los  consejeros 
de  Francisco  I  no  fueron  de  opinión  de  que  se 
acordase  esle  permiso;  poro  el  rey,  cediendo 
á  las  instancias  de  Montluc,  consintió  en  qne 
se  comprometiese  tina  acción  decisiva  y  dejó 
marchar  al  Piamonte  á  sus  jóvenes  cortesanos 
que  deseaban  compartir  la  gloria  que  no  duda- 
ban adquiriría  el  conde  de  Enghien,  Entre- 
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tanto  el  general  de  los  imperiales  míe  buscaba 
una  posición  ventajosa  para  socorrer  con  fruto 
á  la  plaza ;  intentó  un  movimiento  para  colo- 
carse entre  los  franceses  y  el  marquesado  de 
Saluces.  Su  ejército  liabia  sufrido  mucbo  con 
las  fuertes  lluvias  y  mas  aun  coa  la  falta  de 
víveres  que  en  él  se.esperimentaba ,  y  estando 
advertido  qae  en  Carinan  solo  los  había  basta 
el  15  de  abril,  babia  resuelto  hacer  levantar 
el  sitio  antes  de  esta  fecha.  Su  primera  opera- 
ción fué  procurar  engañar  á  los  franceses  ;  in- 
dicando el  punió  por  donde  debia  pasar  el  Pó; 
péro  esta  estratagema  no  le  dio  resultado  al- 
guno ,  porque  Montluc,  que  habla  salido  a  la. 
descubierta  con  una  partida  de  caballería  lije- 
ra,  le  encontró  dirigiéndose  de  Censóla  á  Som- 
mariva ,  punto  enteramente  contrario  al  que 
babia  indicado  anteriormente.  Entonces  En- 
gbienbizo  ocupar  por  sus  arcabuceros  unbós- 
quecillo  que  se  estendia  ¿  lo  largo  del  camino 
que  debían  seguir  los  imperiales,  y  colocó  to- 
da su  caballería  en  linea  debatidla,  al  pie 
de  tin  ribazo  que  también  debiau  subir;  mien- 
tras él  desplegaba  todo  el  resto  de  su  ejército 
detrás  del  mismo  ribazo.  Pero  Guasto,  al  ver- 
se prevenido ,  no  quiso  empeñar  una  acción 
con  tanta  desventaja,  y  volviendo  por  los  mis- 
mos pasos  á  Cerisola ,  estableció  en  ella  su 
cuartel  general  y  pernoctó  en  sus  alrededo- 
res. El  conde  de  Engaten;  por  su  parte,  aban- 
donó tan  escelentes  posiciones  ,  y  condujo  su 
ejército  á  Carmañola,  dejando  nn  cuerpo  de 
observación  al  frente  del  enemigo. 

El  lunes  de  pascua,  14  de  abril  de  15  54, 
los  franceses  se  pusieron  desde  el  amanecer 
en  movimiento,  para-ocupar  las  mismas  posi- 
ciones de  la  vispera;  pero  Guasto  lo  había  pre- 
visto, y  asi  es,  que  cuando  se  acercaron  al  ter- 
reno ,  fué  para  ver  ocupadas  todas  las  alturas 
y  colocado  en  orden  de  batalla  al  ejército  im- 
perial. El  conde  de  Enghien  juzgó  con  razón 
qae  no  podia  retroceder  de  nuevo  sobre  Car- 
mañola, sin  producir  gran  desaliento  entre  los 
suyos,  y  por  lo  tanto  se  decidió  á  dar  la,  bata- 
lla. En  el  momento  en  qué  salla  el  sol,  se  fió 
á  los  dos  ejércitos  colocados  uno  en  frente  de 
otro  y  empeñada  una  fuerte  escaramuza,  entre 
5  ó  6,000  arcabuceros  que  avanzaban^  en 
guerrilla,  y  que  siguieron  con  suerte  varia 
ganando  y  perdiendo  alternativamente  el  ter- 
reno. Estas  escaramuzas  duraron  muchas  ho- 
ras, porque  Guasto  no  quería  abandonar  sus 
posiciones ,  ni  Enghien  atacarle  en  ellas.  En 
fin,  una  maniobra  decisiva  empeñó  sóidamente 
la  acción.  El  ala  derecha  de  los  imperiales  fué 
reducida  á  una  inacción  forzosa,  mientras  que 
la  gendarmería  francesa  (t),  conducida  por  .el 
señor  de  Boutiers,  desordenaba  á  los  landsh- 
nechls,  y  el  marqués  de  Guasto  que  contaba 
principalmente  con  estas  fuerzas  ,  se  veia  ar- 
rastrado en  su  derrota.  Estas  ventajas. eran  con 


(1)  En  Francia  se  llamaba  antiguamente  gendar- 
me al  soldado  de  á  caballo  armado  de  todas  pkv.as. 


todo  momentáneas,  y  asi  lo  comprendió  tn- 
ghien  que,  al  ver  su  derecha  irresolnl a,  aban- 
donó el  centro  para  acudir  á  ella  con  su  gen- 
darmería. Pero  al  mirar  acercarse  á  los  anti- 
guos tercios  castellanos  que  con  su  proverbial 
bravura  arrollaban  cuanto  á  su  paso  se  oponía, 
secundados  por  las  bandas  alemanas ;  eprgó 
sobre  ellos  con  mas  impetuosidad  que  pruden- 
cia; seguido  por  los  jóvenes  señores  que  le 
rodeaban,  y  que  rivalizando  en  ciega  intrepi- 
dez, solo  anhelaban  una  ocasión  para  distin- 
guirse, En  sti  primer  empuje,  esta  tropa  teme- 
raria atravesó  de  parle  á  parte  todo  el  grueso 
déla  columna  imperial;  pero. acción lan  aven- 
turada solo  le  produjo  pérdidas  de  grande  con- 
sideración. Al  verse  Enghien  al  otro  lado  déla 
linea  de  los  imperiales  y  separado  por  ellos 
de  su  infantería,  conoció  lo  desacertado  de  su 
arrojo,  y  quiso  volver  a  incorporarse  á  ella: 
ordenó,  .pues,  su.  caballería ,  bien  disminuida 
por  cierto,  y  cerrando  de  nuevo  contra  la  línea 
enemiga  ,  fué'  rechazado  iina  y  otra  vez  por 
aquellos  soldados  aguerridos  que  le  oponían 
una  muralla  impenetrable;  hasta  que  haciendo 
un  último  desesperado  esfuerzo,  logró  hacerse 
otra  vez  paso  a  través  de  los  alemanes  y  espa- 
ñoles. Esta  segunda  hazaña  le  costó  mas  hom- 
bres que  la  anterior ,  y  cuando,  con  una  per- 
dida inmensa,  ¡tubo  ganado  el  sitio  que  ocupa- 
ba su  linea,  encontró  que  había  desaparecido 
su  infantería.  Los  soldados  del  condado  de  Grti- 
yóres,  los  provenzales  y  los  'italianos,  que  de- 
bían apoyarlo ,  habían  emprendido  cobarde- 
mente la  fuga,  val  encontrarse  sin  el  resto  del 
ejército  francés,  que  un  pliegue  del  terreno 
ucnltaba  á  su  vista,  creyó  segura  su  pérdida  ¡r 
la  general  derrota ,  mucho  mas  viéndose  ata- 
cado do  nuevo  por  un  cuerpo  de  4,000  hom- 
bres de  infantería,  cuando  á  él  solo  le  queda- 
ba una  especie  de  escolta,  compuesta  de  100 
caballos.  Pero  mientras  que  Enghien  ordenaba 
en  masa  esta  pequeña  fuerza  para  resistir  al 
enemigo  y  morir  al  menos  con  honra,  apareció 
de  repente  la  que  babia  derrotado  á  los  lanldí- 
nechls,  y  lanzándose  sóbrelos  (¡ancos  de  los 
imperiales,  cambió  en  tm  momento  el  estado 
de  las  cosas.  Rehecha  la  infantería,  volvía 
también  en  aquel  punto  al  campo  de  balada,  y 
envueltos  por  este  movimiento  inesperado  las 
alemanes  y  españoles,  emprendieron  la  faifa, 
perseguidos  de  cerca  por  Enghien,  que  quiso 
borrar,  cebándose  en  los  vencidos  ,  las  fallas 
de  tacto  militar  que  en  esta  acción  cometiera, 
pues  el  triunfo  se  '  debió  á  una  combinación 
operada  solo  por  la  casualidad.  No  se  pueden 
recordar  sin  horror  los  actos  de.  crueldad  co- 
metidos en  osla  derrotapor  los  vencedores,  par- 
ticularmente por  parte  de  los  suizos  que  se 
ensangrentaron  hasta  en  los  prisioneros  hechos 
por  los  franceses.  La  pérdida  de  los  imperiales 
fué  de  bastante  consideración  ,  aunque  rio  tan 
exagerada  como  pretende  el  historiador  ó  cro- 
nista francés  Bellay,  que  aflrma  dejaron  1 2 ,000 
muertos  sobre  el  campo  de  batalla^  y  3,000 
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prisioneros  en  manos  de  los  vencedores;  con- 
fesando solo  200  muertos  de  parte  efe  los  fran- 
ceses, lo  que  es  un  rasgo  de  candidez,  si  se 
recuerda  que  Enghien  había  perdido  casi  (oda 
su  caballería,  lo  que  unido  á  los  sangrientos 
choques  que  tuvieron  que  resistir  sus  infantes, 
hace  subir  el  número  probable  de  so  pérdida 
á  5  ó  6,000  hombres  fuera  de  combate.  En 
poder  del  ejército  de  Francisco  I,  cayeron 
t.  200,000  reales  en  dinero  y  vajilla,  con  todo 
el  campo  del  marqués  de  Guaslo;  14  cañones, 
una  multitud  de  coseletes  de  soldado,  y  todos 
los  pontones  de,  guerra  surtos  en  el  rio. 

Enghieu  quiso  poner  en  ejecución  de  se- 
guida, grandes  proyectos  que,  dicen,  tenia  so- 
bre el  Jlilatiesado,  pero  Francisco  1  mandó  vol- 
ver á  Francia  sus  tropas  y  perdió  el  fruto  de 
esta  victoria. 

ílohertson  -.Uisloire  de  Charles-Qitint. 
Gaillard:  Bistoire  de  Franeois  /.. 
Sisraondt:  Uisloire  des  [raneáis. 

CERNICALO.  Pájaro,  especie  de  halcón,  que 
tiene  la  cabeüa  abultada,,  el  pico  corvo,  los 
ojos  grandes,  la  cola  larga  y  en  forma  de  aba- 
nico cuando  la  es I ¡ende,  y  el  cuerpo  de  color 
acanelado.  Algunos  de  nuestros  nomenclado- 
res modernos  han  llamado  por  equivocación 
gavilán  dé  los  alondras  á  la  hembra  del  cerní- 
calo, de  la  cual  han  hecho  una  especie  parli- 
cular  y  diferente  de  la  del  macho. 

El  cernícalo  es  animal  bastante  bonito;  tie- 
ne los  ojos  animados  y  penetrante  la  visla. 
Yuela  con  facilidad  y  es  diligente  y  atrevido. 
Su  natural  le  aproxima  á  ¡as  aves  nobíes 
y  generosas,  y  permite  adiestrarle  ,  lo  misino, 
que  al  esparaván  ó  esmereon  ,  para  los  usos 
de  la  cetrería.  La  hembra,  mayor  que  el  ma- 
cho, difiere  de  él  ademas  en  tener  la  cabeza 
roja  y  la  parte  inferior  del  espinazo,  de  las 
alas  y.  de  la  cola  rayada  por  fajas  trasversa- 
les pardas,  con  las  plumas  de  la  cola  de  este 
color  mas  ó  menos  subido;  siendo  asi  que  el 
macho  tiene  la  cabeza  y  la  cola  de  color  de 
ceniza,  y  las  partes  superiores  del  cuerpo  y 
do  das  alas  de  un  color  rojo  vinoso;  salpicado 
de  manchas  negras. 

Es  ave  de  rapiña  común  en  todos  los  países 
del  centro  de  Europa.  No  hay  ,  dice  Buffon,  en 
la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Francia,  y 
en  las  de  Borgoña  en  particular,  castillo  ú  tor- 
reón abandonado  que  no  frecuente  ó  habite. 
Vésele  por  la  mañana  y  á  la  hora  de  ponerse 
el  sol  volar  alrededor  de  los  edificios  antiguos 
y  aun  desiertos;  y  mas  aun  que  vérsele  se  le 
oye  gritar  pli,  pli,  fpíí,  ó  pri,  pri,  pri,  grito 
qae  no  í-esa  de  repetir  en  su-  carrera  asustan- 
do con'  él  á  los  pajarillos,  sobre  los  cuales  se 
arroja  con  la  rapidez  de  una  flecha.  Mas  de 
una  vez,  sin  embargo,  sucede  que  yerra  el 
golpe;  en  cuyo  caso,  cegándose  los  persigue, 
hasta  el  interior  de  las  casas,  y  mas  de  cuatro 
lian  cogido  un  cernícalo,  y  el  paj  arillo  perse- 


guido por  él,  con  solo  cerrar  la  ventana  de  un 
cuarto  situado  á  proximidad  de  las  torres  don- 
de anidaba.  Apenas  ¡ra  cogido]  y  Uevádose  el 
pájaro,  lo  mala,  y  desplumándolo  lijero,  lo  de- 
vora después.  No  se  loma  tanto  trabajo  conlos 
ratones  que  engulle  enteros,  ni  con  los  mus- 
gaños y  oíros  animales  de  la  misma  especie, 
que  mata  y  hace  pedazos.  EL  cernícalo  digiere 
perfectamente  las  partes  blandas  y  las  carnes 
del  ratón;  pero  la  piel  de  este  enrollándose 
en  el  estómago  de  aquel  forma  nna  pelotilla 
que,  sin  reducirla  á  eseremento  ,  espele  por  el 
pieo;  de  tal  manera  que  introduciéndola  en 
agua  callente  para  ablandarla  y  esteriderla,  se 
encuentra  cutera- la  piel  del  ratón,  no  deotro 
modo  que  si  lo  hubieran  desollado.  El  buho,  la 
lechuza,  el  alfaneque,  y  tal  vez  muchas  aves 
de  rapiña  espelen  pelotas  de  esta  clase,  en  las 
cuales  suelen  encontrarse  no  solo  la  piel  arro- 
llada, sino  fragmentos  de  ios  huesos  mas  du- 
ros. Lo  propio  sucede  con  las  aves  pescadoras, 
en  cuyo  estómago, depositan  las  espinas  y  es- 
camas de  los  pescados,  que  por  el  pieo  arrojan 
después. 

11  cernícalo,  bien  que,  segnn  va  dicho  sue- 
le frecuentar  los  antiguos  edificios,  anida  mas 
conihnrhente  en  los  bosques.  Su  nido,  cuando 
el  animal  no  deposita  sus  huevos  en  los  agu- 
jeros de  las  paredes  ó  en  el  hueco  de  los  ár- 
boles; su  nido,  decimos  ,  !es  de  construcción 
muy  tosca  y  bastante  parecido  al'de  los  grajos, 
solo  compuesto  de  troncos  y  Taices  en  los  ár- 
boles-mas elevados  de  las  selvas.  Aveces  tam- 
bién, ocupa  él  cernícalo  los  nidos  que  aban- 
donan las  cornejas;  pone  cinco  huevos  con 
mas  frecuencia  que- cuatro;  seis  alguna  vez,  y 
algunas  siete,  teñidos  por  las  puntas  de  color 
rojizo  ó  amarillento,  bastante  parecido  al  -del 
ptumage.  Los  polluelos  ,  cubiertos  al  nacer  de 
plumón  blanquecino,  se  crian  al  principio  con 
insectos  que  les  traen  los  padres,  y  después 
Gen  varias1  clases  de  animales  como  tejones, 
ardillas  y  otros  que  cazan  con  suma  destreza, 
.ó  volátiles,  como  palomos,  perdices  y  pajarillos 
de  todo  género. 

El  cernícalo,  una  de  las  aves  que  en  mas 
número  se  reproducen,  es  sumamente  común 
en  toda  Europa,  desde  Snecia  hasta  Italia  y  Es- 
paña, y  existe  también  en  los .  países  templa- 
dos de  la  América  Meridional.  Se  ha  notado  que 
en  verano  se  van  por  lo  regular.hácia  el  Korte, 
y  que  en  invierno  se  vienen  é  refugiar  álos 
paises  cálidos  del  Mediodia. 

Para  mas  ámplios  pormenores,  véase  hal- 
cón, de  qae  es  el  cernícalo  simplemente  una 
variedad. 

CERO.  Guarismo  ó  cifra  formada  como  una 
0,  que  no  tiene  valor  propio,  pero  que  acrece 
el  de  los  números  que  le  preceden  diez  veces 
mas.  El  cero  juega  mucho  en  nuestro  .sistema 
de  numeración,  y  Mr.  Charles  ha  tratado  de 
investigar  cuidadosamente  su  origen.  Se  ha- 
bía hecho  derivar  esta  palabra  por  trasposi- 
ción del  hebreo  esor  que  significa  cingulum, 
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porque  el  cero  representa  la  figura  de  este; 
después  se  la  creyó  procedente  del  árabe 
syhron,  sy  fron(üácuum  -inane.)  Habiendo  des- 
cubierto Mr.  Charles  que  en  manuscritos  muy 
antiguos  el  cero  se  llamaba  sipos,  ha  estable- 
cido con  fundamento  que  la  etimología  de  di- 
cha voz  se  hallaba  naturaSnienle  cu  ^rrf oí,  íl- 
eha  para  contar  (rodaja,  circulo)  y  que  el  cero 
era  griego  en  su  forma  y- en  su  origen.  Si  se 
adoptara  tal  opinión  podrían  deducirse  impor- 
tantes consecuencias  de  ella  sobre  la  verdade- 
ramente de  la  aritmética  de  los  indios.y  de  Sos 
árabes,  pero  la  cuestión  está  muy  lejos  aun 
de  ser  resuelta. 

En  el  lenguage  usua!  usamos  la  palabra 
cero  en  algunas  frases  como  ese-hombre  es  un 
cero,  un  cero  á  la  izquierda,  su  fortuna  está 
reducida  á  cero,,  etc.  En  el  termómetro  centí- 
grado, y  en  el  de  Reaumur,  el  cero  marca  la 
temperatura  delhielo  al  fundirse. 

CEROHMCIA.  Eulatin  ceromeñtia,áe  dos 
voces  griegas,  xspoí  (cera)  y  ¡xsv-eloí  (adivi- 
nación); especie  de  adivinación  que  se  hacia 
por  medio  de  la  cera  y  que  usaban  los  turcos, 
según  dice  Delrío.  Corisistia  en  hacer  derretir 
la  cera  y  en  derramarla  gola  á  gota  en. un  vaso 
de  agua;  y  según  la  figura  que  formaban  las 
gotas,  se  sacaban  presagios  prósperos  ó 
aciagos. 

'  El  mismo  autor  comprende  con  el  título  de 
ceromanciauna  superstición  usada  en' su  tiem- 
po en  Alsacia.  «Cuando  alguno  está  enfermo, 
dice,  y  las  buenas  mugeres  quieren  descubrir 
que  santo  le  ha  enviado  la  enfermedad,  toman 
tantos  cirios  del  mismo  peso  como  santos  sos- 
pechan, enciendenu.no  en  honra  de  cada  santo, 
y  aqüel  cuyo  cirio  se  {apaga  ei  primero  pasa 
en  sn  entendimiento  como  autor  del  mal,  » 

CEROPLÁSTICA.  {Bellas  artes.)  Esta  pala- 
bra, como  su  etimología  lo  indica,  significa  ar- 
te de  modelar  en  cera.  El  uso  de  la  cera  en 
las  manipulaciones  artísticas  es  de  mucha  an- 
tigüedad. Sin  hablar  déla  pintura  encáustica, 
varios  ejemplos  que  ya  hemos  referido,  (véase 
cura)  consignados  por  los  antiguos,  historia- 
dores, prueban  que  los  griegos  y  romanos  ha- 
bían alcanzado  un  raro  grado  de  perfección  en 
el  empleo  de  la  cera  aplicada  á  la  imitación  de 
los  objetos  naturales. 

En  los  tiempos  modernos,  la  aplicación  de 
los  colores  á  la  representación  de  los  objetos 
en  relieve,  que  solo  permitía  el  empleo  dé'  la 
cera,  ha  hecho  intentar  numerosos  ensayos  en 
dicho  género,  habiéndose  conseguido  resulta- 
dos muy  satisfactorios.  Las  semejanzas  obte- 
nidas por  la  ceroplástica  han  sido  tan  perfec- 
tas, que  su  misma  exactitud  fatiga  al  espec- 
tador, desagradablemente  sorprendido  por  esa 
reproducción  tan  próxima  y  al  mismo  tiempo 
tan  distante  de  la  realidad;  por  esa  ausencia  de 
movimiento  en  aquella  vida  aparente.  Por  eso 
la  reproducción  en  cera  de  los  seres  vivos  se 
lia  abandonado  pronto,  no  viéndose  en  el  dia 
las  figuras  de  cera  mas  que  en  los  escaparates 


de  los  peluqueros  y  en  algunos  gabinetes,  cu- 
ya concurrencia  es  lamas  ínfima  clase  de  los 
badulaques. 

"  Pero  elarte  de  modelar  en  cera  tenia  oíru 
rumbo  que  seguir  y  ha  obtenido  un  éxito  muy 
distinto  en  la  reproducción  de  los. objetos  ina- 
nimados. La- imitación  de  las  frutas,  de  las  llo- 
res, imitadas  con  una  verdad  y  una  delicadeza 
admirables,  han  constituido  una  induslriacom- 
pletamente  artística.  Por  último,  se  ha  pensa- 
do en  aplicar  esas  imitaciones  susceptibles  de 
tanta  exactitud  al  estudio  de  la  anatomía. 

Los  procedimientos  de  ceroplástica  son  sen- 
cillos; pero  exigen  una  delicadeza  y  una  aten- 
ción minuciosa.  Se  emplean  moldes  cuando  es 
posible,  vaciando  lacera  y  aplicando  los  colu- 
ros sobre  ella.  Cuando  no  se  puede  vaciar,  sa 
recurre  al  modelado  que  exige  mas  tiempo  y 
<jue  no  permite  multiplicar  tan  fácilmente  los 
'ejemplares.  La  materia  empleada  es  una  mez- 
cla do  cera,  resina  y  trementina  en  diversas 
proporciones. 

CERRADURA,  CERRAJERIA,  Es  usía  una  de 
las  arles  mecánicas  mas  útiles  y  mas  genera- 
lizadas'; Ademas  de  las  cerraduras  ó  cerrajas, 
de  'donde  toma  su  nombre  y  que  forman  uno 
de  sus  productos  mas  importantes,  Irahaja  ca- 
si todos  los  objetos  de  hierro  que  eulran  en  la 
construcción  délas  máquinas  y  en  la  de  berra 
mientas  y  toda  clase  de  utensilios  de  hierro. 
El  operario  que  con  el  nombre  do  cerrajera 
ejerce  esa  profesión,  debe  unir  á  la  práctica 
manual  de  este  arte,  algún  conocimiento  del 
dibujo,  áíin  de  hallarse  en  estado  de  ejecutar 
una  mullilud  de  objetos  destinados  á  servir  pa- 
ra la  solidez,  la  comodidad  y  el  ornamento  de 
las  casas  y  habitaciones. 

Las  primeras  materias  que  el  cerrajero  em- 
plea son  el  hierro,  el  acero,  el  cobre,  el  latón, 
la  hulla,  el  Carbón  vegetal  y  á  veces  el  cok; 
susherramientas  son  numerosasy  el  trabajo  se 
divide  en  dos  especies:  el  de  forja  y  el  de  me- 
sa ó  tornillo.  En  el  primero  entran  como  ele- 
mentos la  fragua,  el  yunque,  los  martillos,  te- 
nazas, contadores,  corlarnos,  etc.:  en  el  Segando 
se  usan  los  tornillos,  los  buriles,  los  cincelen, 
las  limas  de  todas  clases,  las  hileras,  los  tré- 
panos, los  taladros,  los  tornos,  etc. 

La  forja  y  la  soldadura  se  ejeculan  siem- 
pre en  caliente:  los  demás  trabajos  en  frió,  y 
no  todos  los  objetos  de  hierro  necesitan  pasar 
-para  su  terminación  al  trabajo  de  lima,  usán- 
dose algunos  de  ellos  tales  como  salen  de  ma- 
nos del  forjador, 

Numerosísimos  son  los  objetos  y  utensilios 
que  elabora  el  cerrajero,  pero  ninguno  de  ellos 
es  tan  importante  como  la  cerradura  ó  cerraja 
que  como  nadie  ignora  es  un  aparato  destina- 
do á  cerrar  una  puerta  de  tal  manera,  f¡ae  110 
pueda  abrirse  sino  con  una  llave  adecuada  á 
ella.  La  cerradura  mas  sencilla  consiste  en  un 
pasador  encerrado  en  una  caja,  déntro  do  la 
cual  corre  asegurado  por  unas  grapas  sin  poder 
avanzar  ni  relroceder  mas  de  lo  dispuesto  por 
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iiiedio  de  unos  muelles  y  unas  piezas  de  hier- 
ro que  lo  mantienen  en  su  lugar.  La  llave  lu 
lince  correr  en  uno  y  en  otro  sentido  para 
abrir  ó  cerrar;  se  introduce  para  ello  en  el  in- 
terior de  la  caja  poruña  abertura  recortada  se- 
gún su  forma,  y  cuando  ha. penetrado  lo.  sufi- 
ciente, su  estremidad,  que  es  plana,  se  apoya 
sobre  la  parle  del  pasador  que  se  encuentra  á 
su  alcance,  lo  empuja  y  lo  obliga;  á  correrse. 
A  fin  de  impedir  que  se  pueda  abrir  una  cer- 
radura con  llaves  falsas,  se  colocan  en  su  in- 
terior y  cerca  de  la  abertura  por  donde  se  in- 
trodúcela verdadera  unas  piezas  de. metal  po- 
co gruesas  y  contorneadas  de  modo  que  pasen 
libremente  por  unas  muescas  practicadas  en  la 
llave  y  no  dejen  pasar  laque  no  tenga  las  mis- 
mas muescas;  esas  piezas  son  las  que  se  lla- 
man guardas,  mas  por  desgracia  no  resulta  de 
ellas  una  seguridad  completa,  pues  basta  in- 
troducir una  llave  cualquiera  que  quepa  en  la 
abertura  y  dada  con  cera;  esta  al  apretar  la 
llave  recibe  la  impresión  de  las  guardas  y  pue- 
den después  abrirse  las  muescas  necesarias 
para  dar  un  juego  libre  al  instrumento.  Este 
inconveniente  es  demasiado  grave  y  sehapen- 
sado  mucho  en  orillarlo,  pero  no  hay  cerraja 
con  guardas  que  resista  á  la  acción  de  gan- 
zúas convenientes,  lo  cual  ha  despertado  ía 
idea.de  hacer  cerraduras  de  combinación  y  de 
se'creto;  estas  últimas  son  las  mas  seguras  si 
se  tiene  cuidado  en  no  revelar  la  construcción 
ni  descubrir  la  llave:  también  se  lian  construi- 
do cerraduras  con  campanilla  ,  can  pisto- 
las, etc.,  para  alarmar  al  que  tratase  de  abrir- 
ías, y  hoy  dia  puede  decirse  que  ya  se  hacen 
cerrajas  ríe  mucha  seguridad,  aunque  suma- 
mente complicadas,  unas  con  abedecedarios 
dispuestos  de  modo  que  solo  puede  abrirse  el 
aparato  colocando  las  letras  en  disposición  de 
formar  una  palabra  dada,  otras  con  resortes 
secretos,  otras  con  llaves  de  particulares  com- 
binaciones y  !an  difíciles  de -descubrirse  que 
no  podria  hacerlo  el  operario  mas  hábil.  Ci- 
taremos las  cerrajas  de  Mr.  Huret  las  de  Bra- 
mali,  mecánico  inglés  que  son  de  gran  com- 
plicación; pero  volvemos  á  repetir  que  aun  con 
estos  medios  de  seguridad,  es  preciso  tener 
mucho  cuidado  en  no  dejar  abandonadas  las 
llaves  á  la  inspección  de  iodq  el  mundo,-  por- 
que el  ingenio  llega  á  veces  á  'descubrir  en 
qué  consisten  los  secretos  mejor  concebidos. 
Sin  embargo,  hay  una  recomendación  mu  y' fa- 
vorable para  las  cerraduras'de  Mr.  Huret  y  es 
que  puede  en  ellas  dejarse  la  llave  puesta, 
sin  fémor  de  que  abra  el  que  no  conozca  ó  no 
descubra  el  mislerio  del  mecanismo. 

CERTAMEN  MUSICAL.  Concurso  de  música, 
llamado  en  España  oposición,  por  cuyo  medio 
sedan  á  conocer  las  obras  mas  eminentes  en 
_el  arte,  recibiendo  el  premio  debido  al  mérito 
y  al  estudio.  Los  griegos  celebraban  certáme- 
nes músicos  en  honor  de  Apolo,  para  conservar 
la  memoria  delaviclória  conseguida  sobre  la 
serpiente  Pylhon. 


¡  CERTEZA.  (Filosofía.)  En  el  lenguage  filo- 
sófico, por  la  palabra  certeza,  se  entiende  la 
adquisición  de '  la  verdad;  el  convencimiento 
Intimo  y  profundo  de  su  posesión.  Una  preo- 
cupación fundada  en  la  exagerada  saperiori- 
'dad  de  las  verdades  matemáticas,  con  respecto 
alas  que  no.  son  susceptibles  de  demostración, 
ha  ¡ntrorlacido  en  el  lenguage  vulgar  una  di- 
ferencia, en  cuanto  al  mayor  ó  menor  grado 
de  seguridad,  entre  la'  evidencia  y  la  certeza, 
reservando  la  primera  para  los  axiomas  y  la 
demoslracionj  y  la  segunda  para  las  verdades 
de  hecho  y  de  raciocinio.  Esté  error  está  en 
contradicción  con  la  esperiencia  diaria  y  con  ei 
testimonio  de  la  conciencia.  Estamos  inciertos 
cuando  la  verdad  no  se  presenta  en  condicio- 
nes bastante  claras  y  terminantes  á  nnesiro 
espíritu.  Tal  era  la  situación  de  Eneas  y  desús 
compañeros,  con  respecto  al  término,  de  sus 
peregrinaciones: 

Incertt  quo  (ala  ferant,  quo  sisiere  detur. 

Pero  una  vez  que  aquellas  condiciones  es- 
tán-desempeñadas,  una  vez  que  poseemos  ó 
creemos  poseer  la  verdad,  el  convencimiento 
es  tan  intenso  y  tan  eficaz  en  un  caso  como  en 
otro.  Tan  seguros  estamos  de  que  el  todo  es 
mayor  que  la  parte,  como  de  los  juicios  que 
formamos,  de  la  existencia  del  imperio  de  la 
China,  y  de  la  presencia  del  sol  en  el  firma- 
mento. La  diferencia  no  está  en  nosotros:  está, 
en  la  verdad  misma  y  en  los  modos  de  adqui- 
rirla. Bajo  el  punto' de  vista  subjetivo,-  la  ver- 
dad es  una  y  homogénea;  considerada  objeti- 
vamente, liene  diferentes  caracteres,  según 
los  órganos  por  los  cuales  se  nos  comunica  y 
las  facultades  que  en  ella  ejercemos. 

Aristóteles  ha  introducirlo  mucha  luz  en 
esta  discusión,  dividiendo  en  tres  ciases  todas 
las  verdades  que  pueden  entrar  en  nuestro 
entendimiento,  á  saber:  !  .J  las  verdades  gene- 
rales, que  son  las  bases  de  toña  demostración, 
y  que  proceden  de  la  razón:  ü.s  las  verdades 
deducidas:  3.'  las  particulares,  que  tienen  su 
origen  en  la  esperiencia  sensible. 

De  esta  división,  que  nosotros  admitimos 
con  algunas  modificaciones,  se  deducen  dos 
consecuencias  importantes,  confirmadas  por 
las  teorías  de  los  filósofos  modernos.  I.1  Que 
en  el  número  de  las  verdades  deducidas,  en- 
tran igualmente  las  matemáticas,  y  lasque  di- 
cen relación  con  olrós  conocimientos  huma- 
nos, con  tal  que  anas  y  oirás  se  deduzcan  de 
las  generales.  Asi,  por  ejemplo,  la  igualdad  de 
los  radios  de  un  circulo,  deducida  de  la  equi- 
distancia del  centro  'coo  respecto  á  todos  los, 
puntos  de  la  circunferencia,  es  una  verdad  del 
mismo  género  qué  la  espiritualidad  del  alma 
deducida  de  la  incompatibilidad  enlre  la  ma- 
teria y  el  pensamiento.  2. *  Que  entre  las  ver- 
dades particulares  deben  colocarse  las  de  con- 
ciencia, puesto  que  como  las  que  nos  provie- 
nen del  mundo  esterno,  se  adquieren  por  la 
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esperiencia  sensible.  Siguiendo,  [mes,  Ia  no- 
menclatura del. filósofo,  varaos  ¿  examinar  los 
tres  géneros  de  verdades  que  clasifica,  llamán- 
dolas, en  conformidad  con  el  idioma  científico 
de  nuestros  dias,  axiomas,  verdades  adquiri- 
das por  ¡a  deducción,  y  verdades  de  hecho. 

1 ."  Axiomas.  De  todas  las  definiciones  que 
liasfa  ahora  se  han  dado  del  axioma,  no  resul- 
ta otra  peculiaridad  característica  y  propia  de 
esla  clase  de  verdades,  sino  la  de  ser  tan  cla- 
ras y  luminosas,  que  no  pueden  ser  disputa- 
das: por  consiguiente,  no  solamente  se  hallan 
axiomas  en  las.  matemáticas,  sino  que  se  su- 
ponen en  toda  clase  de  raciocinios,  ya  que  el 
entendimiento  no  puede  formar  uno  solo,  que 
no  eslrive  en  una  síntesis  absolutamente  indu- 
dable, y  en  que  todo  ser  racional  esté  de  acuer- 
do. Por.  esto,  algunos  escritores  han  opinado 
que  el  axioma  es  una  proposición  compiles  la 
de  dos  partes  idénticas  y  convertibles,  por  ma- 
nera que  en  nada  adelanta,  el  conocimiento  de 
la  verdad,  y  no  suministra  nada  nuevo  al  en- 
tendimiento. Decir,  por  ejemplo,  que  el  todo 
es  igual  á  sus  partes,  es  lo. mismo  que  decir' el 
todo  es  el  todo,  porque  el  lodo  no  es  mas  que 
la  reunión  de  las  partes;  decir  que  dos  cosas 
iguales  á  una  tercera  son  iguales  entre  sh 
es  decir  que  tres  cosas  iguales  son  iguales: 
de  donde  se  ha  inferido  que  los  axiomas  son 
fórmulas  absolutamente  inútiles  y  de  ningún 
uso  en  el  ejercicio  de  nuestras  operaciones 
mentales.  V  asi  seria  en  realidad,  si  el  hombre 
fuera  una  inteligencia  pura  y  perfecta,  y  si  no 
le  fuera  absolutamente  indispensable  el  uso  de 
los  signos  para  comunicar  sus  pensamientos. 
Asi  es  que  en  el  pensamiento  no  espresado  por 
palabras,  no  recurrimos  al  axioma  para  pro- 
barnos á  nosoíros^nismos  la  solidez  do  nues- 
tras consecuencias.  Suponemos  y  damos  por 
senlados  aquellos  principios,  como  suponemos 
y  damos  por  geniadas  nuestra  existencia, 
¡meslra  identidad  y  nuestra  memoria.  Lo  mis- 
mo sucede  en  la  esposicion  verbal  dé  un  ra- 
ciocinio familiar  y  sencillo,  porque  cuando  ha- 
cemos una  cuenta  de  resta,  no  leñemos  nece- 
sidad de  pensar  tulpia  partees  menor  que  el 
todo,  venando  comedio  del  campo  nos  dirigi- 
mos en  derechura  at  punto  á  que  nos  encami- 
namos, jamás  se  nos  ocurre  la  idea  de  que  la 
linea  recia  esla  distancia  mas  corla  enfre  dos 
puntos  dados.  Sin  embargo,  cuando  en  un  en- 
cadenamiento largo  y  complicado  de  racioci- 
nios, nos  alejamos  de  las  primeras  verdades 
deducidas  del  axioma,  hasta  perderlo  enlera- 
menle  de  vista,  como  sucede  en  los  problemas 
complicados  del  álgebra,  cuando  llegamos  al 
último  resultado,  el  único  medio  de  disipar  to- 
da duda  acerca  de  su  verdad,  es  acudir  al  prin- 
cipio inatacable,  y  si  este  retroceso  se  verifi- 
ca instanláneamonfe  en  la  meditación  solitaria 
ó  en  la  esposicion  verbal  delarde  de  personas 
inteligentes,  no  sucede  ¡o  mismo  cuando  !e-  j 
nemos  que  persuadir  ¿oyentes  cuya  compren-  . 
eion  es  mas  difícil,  ó  que  no  están  familiariza- ' 


das  con  la  materia  de  que  se  trata.  Todo  el 
que  ha  estudiado  matemáticas,  sabe  cuan  co- 
mún y  necesaria  es  esta  práctica,  á  lo  menos 
en  las  primeras  demostraciones. 

La  sencillez,  la  claridad,  la  irresistible 
evidencia  de  las  naciones  ha  dado  lugar  a  que 
se  les  atribuya  un  origen' distinto  de  todas  las 
oirás  clases  de  verdádes.  lian  sido  considera- 
das como  una  especie  de  inspiración,  que  bro- 
ta espontáneamente  en  el  espíritu  y  que  no  re- 
quiere ni  supone  ningún  trabajo  mental  y  pro- 
gresivo.  Locke  ha  combatido  esta  opinión,  y 
en  la  suya,  el  axioma  es  una  generalización 
verva!  de  hechos  individuales  préviamenle  ob- 
servados, El  axioma  mas  comprensivo  y  uni- 
versal por  ser  la  base  de  lodq  raciocinio,  á  sa- 
ber, las  cosas  que  son  iguales  á  una  tercera 
son  iguales  enlre  sí,  supone  la  idea  de  la  igual- 
dad y  su  aplicación  á  cosas  reales  y  existen- 
tes. De  olro  modo,  ¿cómo  habría  podido  en- 
trar en  nuestra  razón?  La  peculiaridad,  ó  sí  es 
licito  decirlo,  la  dignidad  de  los  axiomas,  no 
consiste,,  pues  en  su  origen:  consiste  en  su 
colocación. relativa  con  respecto  á  (odas  las 
otras  verdades;  siendo  las  primeras  que  se  pre- 
sentan en  el  órden  de  ideas  respeclivas,  y  no 
habiendo  otras  que  les  sirvan  de  apoyo,  yqno 
sea  necesario  soponer.  Los  axiomas  no  se  prue- 
ban; su  prueba  eslá  en  ellos  mismos,  y  tal  es 
su -carácter  distintivo  y  eselusivameuie  suyo 
propio.  Al  por  qué  de  un  axioma  no  hay  mas 
respuesta  que  el  axioma  mismo. 

De -lodo  lo  dicho  se  infiere  que  Jos  axiomas 
pertenecen  á  la  categoría  dé  las  leyes  funda- 
mentales de  !a  razón  humana,  y  que  producen 
una  evidencia  tan  indudable,  tan  instantánea, 
tan  impremeditada  como  el  conocimiento  de 
nueStfa  individualidad  y  nuestra  Gonlianza  en 
la  uniformidad  de  las  operaciones  de  la  natu- 
raleza. Cuando  comunicamos  un  raciocinio  á 
un  ser  de  nuestra  especie,  suponemos  que  eslá 
organizado  como  nosotros,'  que  oye  como  nos- 
oíros  oimos,  y  que  raciocina  como  nosotros 
raciocinamos.  >"o  pensamos  en  ello;  no  aludi- 
mos á  ello  en  nuestra  argumentación;  pero  ¡o 
suponemos  ,  y  procedemos  en  esla  suposición 
con  loda  seguridad:  y  esto  es  seguramente  lo 
que  sucede  cenólos  axiomas. 

Ál'revés  de-los  filósofos  que  han  querido 
ennoblecer  los  axiomas ,  colocándolos  en  una 
región  mas  elevada  que  la  que  ocupan  lodas 
las  operaciones  del  alma,  otros,  como  ya  lie- 
mos dicho,  los  han  rebajado  basla  convenir- 
les en  inútiles  y  pueriles  trivialidades.  Un  axio- 
ma, dicen,  no  enseña  nada;  no  descubre  lo 
que  era  desconocido;  no  añade  ninguna  adqui- 
sición á  nuestro  espíritu:  por  consiguiente  uo 
perlenecerrá  [a  ciencia  ni  merecen  otro  dicta- 
rlo que  el  de  juegos  de  palabras.  Aristóteles 
ha  respondido  victoriosamenle  y  en  breves 
frases  á  esta  objeción,  demostrando  la  verda- 
dera utilidad  de  todo  principio  incontroverti- 
ble. «Es  preciso,  dipe,  tener  ana  gran  dosis 
de  ignorancia  para  no  distinguir  las  proposi* 
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ciones  que  admiten  prueba  délas  que  no  pue- 
den ser  probadas.  En  verdad  hay  cosas  cuya 
prueba  es  absolutamente  imposible,  y  sino 
fuera  asi,  el  procedimiento  seria  infinito,  y 
nada ■  adelantaríamos  después  de  un  trabajo  in- 
menso." Por  donde  se  ve  que  la  existencia  de 
estas  verdades,  ó  mas  bien  'de  estas  leyes  or- 
gánicas de  nuestra  constitución  Interior,  son. 
uno  de  los  mayores  beneficios  que  hemos  re- 
cibido de  parte  de  la  Providencia,  cerno  garan- 
tías inconmovibles  de  nuestras  sensaciones, 
de  nuestros  juicios,  y  del  trabajo  mental  que 
constituye  nuestra  escelencia  y  nuestra  supe- 
rioridad" con  respecto  al  resto  de  la  creación. 

En  vista  de  la  gravedad  de  estos  principios' 
y  de  la  importantísima  función  que  desempe- 
ñan en  el  ejercicio  de  la  nríon,  parece  que  una 
de  las  mas  útiles  tareas  de  la  filosofía  debería 
.  ser  recopilarlas. con  la  mayor  escrupulosidad 
y  esmero,  á  fin  de  que  no  interpolasen  con 
ellos  el  error  y  el  sofisma,  otros  principios 
bastardos  y  ecpiivoc.os,  que  nos  condujesen 
á  consecuencias  viciosas  y  desacertadas.  Pero 
lo  cierto  es  que  usté  trabajo  sería  enteramente 
inútil,  y  que  la  Providencia  nos  lo  ahorra  iden- 
tificando con  nuestra  inteligencia  las  reglas 
primitivas  que  han  de  guiarle  enlodas  sus  la- 
bores. A.  esta  especie  de  instinto,  qne  llama- 
remos sentido  (¡oitttíit,  ha  dado  un  carácter  lt 
losófico  el  sabio  jesuíta  Buffier,  determinando 
el,  rasgo  distivo  que  constituye  su  esencia. 
«Las  verdades  que  deben  considerarse  como 
máximas  del  sentido  común,  son  aquellas  que- 
no  pueden  ser  defendidas  ni  atacadas  sino  por 
medio  de  proporciones  idénticas  con  ellas  mis- 
mas (I).»  Con  cuya  doctrina  está  de  acuerdo 
uno  délos  mas  profundos  filósofos  de  la  es- 
cuela de  Edimburgo,  en  el  siguiente  pasage: 
«Por  sentido  común  entendemos  aquella  facul- 
tad del  alma  que  percibe  la  verdad  y  arranca 
el  asentimiento;  no  por  una  argumentación 
progresiva,  sino  por  im  impulso  instantáneo, 
irresistible,  semejante  al  instinto,  que  ni  se 
deriva  déla  educación  ni  del  hábito,  sino  de 
la  naturaleza  directamente,  obrando  con  en- 
tera independencia  de  la  voluntad,  siempre 
que  se  presenten  los  objetos  á  que  pueda 
aplicarse.  Tor  esto  se  llama  sentido,  y  como  es 
general  en  todos  los  hombres,  se  le  lia  dado 
el  nombre  de  sentido  común.  Es  una  facultad 
qne  se  desarrolla  en  todos  ellos,  desde  el  mo- 
mento en  que  llega  la  edad  de  la  razón  y  que 
los  habilita  para  formar  juicios  uniformes  so- 
bre todos  los  objetos  concernientes  á  las  ope- 
raciones que  forman  su  conducta  en  todos  ra- 
mos (2).»  Tan  innegable  es  esta  teoría,  que  el 
mas  obstinado  escépíico  de  los  tiempos  mo.- 
dernos  reconoce  como  el  arma  mas  victoriosa 
contra  toda  clase  de  sofimas  la  apelación  al 
sentido  común  (3).  La  consecuencia  rigorosa 

(1)  Traite  sur  les  premieres  verüés  par  la  P,  Itu- 
íficr, jusniin. 

(2)  Essay  un  frújtftby  ffeatti . 

(3)  Rayle  en  su  Dktionnriiri  Critique,  arlicle 
Vmryttppe. 
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f  natural  de  esta  doctrina  es  que  ningún  pro- 
vecho sacaría  la  filosofía  de  una  nomencla- 
tura, por  muy  exacta  que  fuese,  de  aquellas- 
verdades  primarias  y  fundamentales  del  racio- 
cinio y  del  asentimiento,  No  necesitan  los 
hombres  que  se  las  enseñen,  como  no  nece- 
sitan conocerla  naturaleza  de  la  organización 
de  ios  ojos,  para  cerrar  los  párpados  cuando 
una  luz  demasiado  viva  los  ofende,  ni  saber  las 
leyes  de  la  estática  para  echar  el  cuerpo  ade- 
lante cuando  sube  por  un  plano  inclinado,  ó 
echarlo  atrás  cuando  lo  baja, 

2.°  Verdad  deductiva  ó  adquirida  por  me- 
dio de  la  deducción.  La  verdad  deductiva  es 
la  que  resulta  de  la  comparación  que  "hacemos 
entre  una  proposición  particular,  y  una  de 
las  verdades  generales  de  que  acabamos  de 
hacer  mención.  Si  la  proposición  particular, 
concuerda  con  la  verdad  genera!,  ó  por  me- 
jor decir,  si  forma  parte  de  ella,  entonces  ad- 
quirimos una  verdad  deductiva.  Decimos  q:ie 
un  globo  aereostático  es  mas  lijero  que  igual 
volumen  del  aire  atmosférico,  porque  sabe- 
mos que  todo  fluido  libre  mas  lijero  que  el  flui- 
do que  los  circunda,  propende  aun  movimien- 
to ascenslonal,  ó  de  otro  modo,  que  el  fluido 
contenido  en  el  globo,  forma  parte  de  todos 
los  fluidos  libres  mas  lijeros  que  eí  fluido  que 
los  circunda.  Por  consiguiente,  la  certeza  que 
resulta  de  un  raciocinio  bien  hecho,  es  tan 
firme,  tau  evidente,  y  debe  inspirarnos  lanía 
confianza  comola  de  la  verdad  primaria  en  que 
se  funda. 

k  la  cabezá'delas  verdades  deductivas,  de- 
bemos colocar  la  que  resulta  de  la  demostra- 
ción matemática:  no  porque  produzca  .mayor 
grado  de  certeza  que  cualquier  otro  raciocinio 
bien- hecho,  sino  por  la  escelencia  de  su  méto- 
do, y  el  ínfimo  enlace  de  lodas  las  partes  de 
su  procedimiento:  no  es  este'el  lugar  oportu- 
no de  examinar  la  diferencia  esencial  entre 
el  mecanismo  de  la  demostración,  y  el  de  las 
otras  clases  de  raciocinio  (1),  porque  soio 
atendemos  aqui  á  su  resultado,  que  es  la  cer- 
teza, la  cual  sí  es  mas  común  en  el»primer  ca- 
so que  en  el  segundo,  esta  prerogaliva  consis- 
te en  que  la  menor  de  una  demostración,  es 
tan  demostrable  como  la  mayor,  en  lugar  que 
cuando  raciocinamos  fuera  de  aquel  círculo, 
la  mayor  es  siempre  un  principio  infalible,  pe- 
ro la  menor  no  tiene  siempre  este  carácter  de 
infalibilidad,  por  la  razón  sencillísima,  que  la 
menor  envuelve  hechos  ó  consideraciones  de- 
ducidas de  hechos,  y  por  tanto  ya  pertenece  á 
la  mas  débil  y  engañosa  de  nueslras  faculta- 
des. Cuando  las  dos  premisas  de  un  raciocinio 
son  verdades  de  conciencia,  entonces  en  nada 
sé  diferencia  de  la  demostración  mas  rigorosa. 
Tal  es  el  célebre  argumento  de  Descartes:,  to- 
do lo  que  piensa  existe;  yo  pienso,  luego  exis- 
to. Pero  si  una  proposición  es  matemática,  ó 

(!)  Vüiinsií  nuestros  artículos  DEDÜCCIOK,  LÓGICA 
í  UACIOCIKIO. 
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encierra  una  verdad  de  conciencia,  y  la  otra 
una  de  esperiencia  ti  de  analogía,  puede  suce- 
der que  esta  falle  por  algún  lado,  y  entonces 
la  certeza  flaquea.  Y  decimos  puede,  porque  si 
la  verdad  de  esperiencia  ó  de  analogía  lia  pa- 
sado ilesa  por  el  criterio  que  le  corresponde, 
y  á  cuya  jurisdicción  pertenece,  entonces  la 
certeza  es  tan  completa  y  tan  inconmovible  en 
un  caso  como  en  otro.  Sin  embargo,  es  me- 
nester no  perder  de  Tista,  qne  lo  contrario  de 
una  verdad  matemática  ó  do  conciencia,  es  un 
absurdo,  que  ni  aun  puede  arrastrar  un  soto 
inslauíe  nuestro  asentimiento.  Tan  imposible 
nos  es  creer  que  no  existimos,  como  que  el 
.cuadrado  de  la  hipotenusa  no  es  igual  al  cua- 
drado de  los  cafetos.  Pero  lo  contrario  de  una 
verdad  de  hecho  no  envuelve  en  sí  esta  incom- 
patibilidad. Sabemos  que  ha  existido  un  con- 
quistador llamado  Alejandro  de  Macedonia;  pe- 
ro no  es  imposible  que  no  baya  existido,  0  á 
lo  menos,  puede  entrar  esta  idea  én  nuestro 
espíritu,  como  hay  muchos  que  dudan  con  muy 
biicnas  razones,  de!  regreso  de  Régulo  á  Car- 
iago,  y  como  un  erudito  critico  alemán,  ha  he- 
cho poco  menos  que  demostrar  la  falsedad  de 
la  fundación  de  Roma  por  Rómulo  y  Renío. 

Como  quiera  que  sea,  la  prueba  irrecusa- 
ble de  la  confianza  que  debe  inspirarnos  lii 
deducción  en  materias  de  hecho,  es  el  gran 
progreso  que  han  hecho  las  ciencias  de  obser- 
vación, como  la  química,  la  anatomía,  la  fisio- 
logía, y  ta  meteorología.  En  estas  ciencias,' 
no  solo  se  especula  sobre  hechos  aislados,  sino 
subre  principios  generales  y  absfractos,  yauri- 
que  estos  principios  se  han  formado  por  in- 
ducción y  no  por  deducción,  cuando  se  aplican 
á  hechos  nuevos,  la  verdad  que  producen  es 
puramente  "deductiva.  Sirvan  de  ejemplo  los 
admirables  descubrimientos  de  Cuviér,  á  que 
hemos  aludido  en  nuesfro  articulo  causas  fi- 
nales. La  observación  y  la  esperiencia  han 
descubierto  que  todos  los  animales  de  garra' 
son  carnívoros.  Al  componer ..  Cuvier  sus  es- 
queletos de  animales  antidiluvianos  con  frag- 
mentos confusamente  mezclados  en  canteras 
de  piedras  calcáreas,  no  puso  al  aninialde  gar- 
ra la  dentadura  de  un  herbívoro;  sino  la  que 
tienen  generalmente  los  carnívoros.  Esto  es 
deducir. 

Por  desgracia  no  sucede  lo  mismo  cuando 
ni  la  esperiencia  ni  la  observación  nos  sumi- 
ñislran  datos  tan  seguros  como,  los  que  acaba- 
mos de  citar:  pero  en  la  mayor  parte  de  estos 
clisos,  no  consiste  la  falta  eu  nuestra  facultad 
de  raciocinar,  sino  en  el  abuso  o  en  la  insufi- 
cieucia  de  los  signos  que  empleamos.  TJna  pa- 
labra que  espresa  una  abstracción  mal  hecha, 
vicia  todos  los  raciocinios  en  que  aquella  pa- 
labra toma  parle:  por  esto,  ha  dicho  un  filósofo 
moderno,  que  si  todos  conviniéramos  en  las 
definiciones  délas  palabras,  no  habría  dispu- 
las en  el  mundo.  Condillac  ha  exagerado  sin 
duda  esla  opinión,  cuando  dijo  que.el  arte  de 
raciocinar  se  reduce  á  unlenguage  bien  hecho: 


pero  el  mismo  Degerando  que  censura  este 
aserto,  no  puede  menos  de  confesar  que  el 
idioma,  con  sus  formas  y  sus  reglas,  condu- 
ciendo á'los  que  lo  usan  por  el  sendero  de  un 
análisis  regular,  trazándole  en'  un  bien  orde- 
nado discurso  el  modelo  de  una  descomposi- 
ción perfecta,  puede  ser  considerado  en  cierto 
modo' como  un  método  analítico  (1).  Aristóteles 
habia  vertido  untes  lamisma  idea.  «Aquel gran 
filósofo,  dice  uno  de  sus  comentadores,  supo 
muy  bien  que  nuestro  conocimiento  de  !as  co- 
sas, depende  principalmente  de  la  aplicación 
del  lenguage  como  instrumento  del  pensamien- 
to, y  que  el  auxiliar  mas  poderoso"  del  arte  rte 
raciocinar,  es  un  idioma  perfectamente  defini- 
do y  hábilmente  arreglado:  opinión  que  des- 
pués de  haber  sidu  combatida  como  una  para- 
doja, empieza  ya  a  ser  generalmente  adopta- 
da ('2).'j>  Muchos  ejemplos  presenta  en  su  con- 
firmación la  historia  délas  ciencias  naturales 
en  estos  últimos  siglos.  Sabido  es  que  la  Botá- 
nica no  fué  ciencia,  hasta  qué  Lineo  la  creó 
por  medio  de  definiciones  y  Clasificaciones,  y 
que' la  mayor  pacte  de  los  adelantos  que  ha 
hecho  la  química,  se  deben  á  la  circunstancia 
de  no  emplear  una  sola  voz  .que  no  tenga  un 
senfido  perfectamente  determinado.  Por  el  con- 
trario, ¡cuánta  confusión,  cuanto  embarazo  no 
ha  introducido  en  la  filosofía  del  alma  huma- 
na la  vaguedad  del  sentido  en  que.se  usan  las 
voces  sensación,  percepción,  idea,  y  casi  todas 
las  de  su  vocabulario!  ¡Cuántos  errores  y  crl- 
jneues  no  se  han  cometido  bajo  el  santo  es- 
cudo del  patriotismo,  solo  por  haber  abrazado 
en  este  sustantivo  el  egoísmo  mas  refinado, 
las  mas  ciegas  preocupaciones,  y  las  pasiones 
mas  maléficas  y  destructoras!  Hechos  mal  ob- 
servados, generalizaciones  incompletas,  datos 
erróneos  ó  analizados  con  precipitación,  inllu- 
jos  perversos  de  clase,  de  localidad  y  de  car- 
rera, preocupaciones  arraigadas,  tradiciones 
admitidas  sin  examen  ni  criterio:  todas  estas 
imperfecciones  contribuyen  eficazmente  al  mal 
éxito  de  ¡as  deducciones:  todas  ellas  nos  ofus- 
can hasta  descubrirnos  en  'las-  ideas  rela- 
ciones que  no  existen:  pero  ñútese  que  to- 
das ellas  tienen  por  signo  obligado  la  lo- 
cución, y  que  si  esta  se  resistiera  á  espresar 
las  concepciones  que  no  representa  con  toda 
claridad  y  perfección,  seria  difícil  que  el  sofis- 
ma penetrase  en  el  santuario  de  la  verdad. 
Descartes  lia  resumido  toda  esta  doctrina  ea 
uno  de  sus  mas  luminosos  y  profundos  pasa- 
ges.  «Por  medio  del. don  de  la  palabra,  liga- 
mos todos  nuestros  conceptos  á  las  palabras 
con  que  los  espresamos,  y  esta  ligazón  se  de- 
posita en  la  memoria;  y,  como  es  mas  fácil 
recordar  palabras  que  cosas,  apenas  poseemos 
un  concepto  tan  independiente  y  di  alinto  que 
nos  sea  fácil  separarlo  de  la  voz  que  lo  sígni- 

(!)  Bcfíeraiiáo,  Des  signes  el  de  l'art  de  penset,  lo- 
mo I.  nrcluce  pá¡;,  XX. 

(2)  Aristotlei  Elides,  by  Dr.  Guillies,  tom.  I,  pági- 
na ai, sugun da  edición. 


flca.  Los  elementos  délas  operaciones  menta- 
les son  casi  siempre  signos  y  no  cosas,  de  tal 
manera,  qoe  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
prestamos  nuestro  asentimiento,  á  palabras 
que  creemos  haber  entendido  antes,  ó  que  lie- 
mos recibido  á-eiegas  de  personas  en  cuyo  jui- 
cio confiarnos,  njl) 

3."  Verdadesde  hecho.  Adquirimos  la  cer- 
teza de  la  verdad  de  hecho:  1."  por  el  testi- 
monio de  los  sentidos:  2."  por  la  esperiencia: 
3."  por  la  analogía:  4."  por  el  testimonio  huma- 
no. Deberíamos  haber  incluido  enestecalálogo 
los  brehos  de  conciencia,  por  merecer  el  nom- 
bre de  hdchos  con  tanta  razón  como. los  que 
pasan  en  el  mundo  físico:  pero  su  carácter  de. 
absoluta  infalibilidad  Ies  señalan  un  lugar  mas 
eminente  en  la  escala  de  nuestras  conviccio- 
nes. Las  verdades  de  hecho',  'cualquiera  que 
sea  la  clase  á  que  correspondan,  suponen  una 
verdad  primaria  de  aquellas  que  no  pueden 
someterse  al  análisis,  y  que  por  tanto  han  me- 
recido de^algunos  escritores  el  nombre  de  in-H 
tiiitivasi-ÚA  es  nuestra  confianza  en  las  opera- 
ciones de  la  naturaleza.  Sí  no  supiéramos  que 
ella  procede  hoy  y  procederá  mañaua  como 
ha  procedido  siempre,  ni  aun  nos  seria  posi-' 
ble  fiarnos  al  testimonio  de  nuestros  sentidos, 
desecharíamos  el  de  los  hombres,  y  perma- 
neceríamos en  una  perfecta  inacción  con  res- 
pecto al  porvenir.  En  el  lenguage  de  la  cien- 
cia moderna,  el  urden  establecido  en  la  su- 
cesión de  los  fenómenos  físicos,  ha  recibido  ki 
denominación  de  leyes  generales  de  la  natura- 
leza. Este  modo  de  hablar  tiene  la  ventaja  de 
la  concisión,  y  no  carece  de  propiedad  y  ele- 
gancia. Asi  solemos  decir  que  la  caichi  &e  los 
cuerpos  graves  hacia  la  superficie  dé  la  tierra, 
la  subida  y  bajada  de  las  mareas  y  los  movi- 
mienlos  de  los  planetas  en  sus  órbitas,  son 
consecuencias  de  la  ley  de  gravilacióu.  Los 
antiguos  empleaban  la  misma  metáfora  en  la 
.poesía.  Virgilio  en,  sus  Geórgicas,  hablando 
de  la  distribución  de  las  producciones  de  la 
tierra  en  sus  diferentes  climas,  dice: 

Cmitinuo  has  teges  atermque  foedera  cerlis 
¡mposuit  natura  locis. 

,  Y  en  la  misma  obra,  aludiendo  á  la  regulari- 
dad con  que  labran  su  panal  las  abejas; 

Consorlia  tecla 
Vrbü.haiml.  magnis  fue  agitant  sub  legibat  (teuní. 

Del  mismo  modo  Ovidio,  dando  cuenta  de  las 

(I)  Desearles  Principia  Pkitos&phica, part.l,  §7i-- 
En  nuestro  artículo  gramática  OUXlinAL,  tendremos 
ocasión  de  esponcr  nías  en  grande  osla  relación  cutre 
las  operaciones  mentales  y  el  don  do'  la  palabra;  doc- 
trino que  pertenece  tan  legítimamente  á  la  Gramática 
y  á  la  Dlosofia  como  á  la  oratoria  y  á  la  poética,  y 
que,  per  otro  lado,  »e  va  afianzando  cada  dia  mas  en 
las  escuelas  filosóficas  modernas,  Tio  debemosolvidar 
sin  embargo,  que  debe  su  origen  a.  la  antigua  seda 
de  los  nominales  en  sus  disputas  cou  los  realistas. 
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investigaciones  de  los  pitagóricos,  coloca  en 
su  número: 

0¡/iri  qualerel  ierras,  qua  sillera  lege  mearent  - 
El  quodeumque  latet. 

Y  Claudiano,  elogiando  el  apáralo  astronómico 
inventado  por  Arquímedes  para  representar 
los  movimientos  de  los  astros,  pone  en  boca  de 
Júpiter  esta  sentencia: 

Jura  poli,  rcrumque  fídem,  legesque  Deo-rum. 
Ucee  Syracusiuíiransliilil  arle  tener,  (i) 

Pero  ,  por  cómodo  que  sea  este  modo  de 
espresarse,  es  necesario  no  perder  de  vista  su 
carácter  metafórico.  En  las  asociaciones  pofi- 
licas  de  donde  se  ha  tomado,  las  leyes  se  diri- 
gen á  agentes  racionales  y  voluntarlos  capaces 
de  comprender  sa  senfido,  y  de  arreglar  á  ellas 
la  conducta  que  han  de  observar.  No  es  asi  en 
el  universo  material,  cuyos  agentes  pasivos,  y 
desnudos  de  inteligencia ,  incapaces  de  obrar 
si  no  los  impulsa  una  fuerza  esterna  ,  están 
continuamente  demostrando,  no  solo  la  supre- 
ma inteligencia  del  que  los  ordenó  ab  inilia, 
sino  la  acción  incesante  del  que  los  emplea  en 
la  consumación  de  sus  designios  insondables. 
Si  ,  pues,  la  palabra  ley  se  interpreta  en  estos 
últimos  casos  de  un-modo  literal,  debe  signi- 
ficar un  modo  uniforme  de  operación  prescrito 
por  el  mismo  Dios.  Usándola ,  sin  embargo, 
con  referencia  esetusiva  á  las  ciencias  natura- 
les ,  es  mas  lógico  darle  el  sentido  de  un  he- 
cho' conforme  con  el  órden  constante  de  la 
naturaleza.  De  este  modo  es  como  puede  ase- 
gurarse que  todas  las  verdades  de  hecho  de- 
penden de  aquelia  irresistible  persuasión.  Apli- 
qnémosla  ahora  al  asunto  que  estamos  exami- 
nando, 

Rl  testimonio  de  los  sentidos  es  el  primer 
paso  que  da  la  inteligencia  hacia  el  conoci- 
miento do  los  hechos.  La  sensación  es  el  ins- 
trumento que  nos  pone  en.  comunicación  con 
todo  loque  eslá  fuera  de  nosotros:  pero  es  tan 
falible  su  testimonio  ,  son  tan  imperfectos  los 
órganos  que  la  ejercen  ,  y  están  de  tal  modo 
sujetos  á  continuas  perturbaciones  y  vicisitu- 
des, que  si  no  le  prestaran  su  auxilio  otras  dotes 
intelectuales  de  que  gozamos  ,  todas  las  ideas 
que  por  este  medio  adquiriésemos  serian  otras 
lanías  quimeras  indistintas  y  ragas.  Los  sen- 
tidos, es  cierto  ,  se  ayudan  reciprocamente  ,  y 
corrigen  sus  respectivas  impresiones;  pero  es- 
ta cooperación  no  basta  en  muchas  ocasiones. 
El  lacto  desvanece  las  ilusiones  ópticas  ;  pero 
ha  sido  preciso  acudir  á  mas  nobles  facultades 
para  convencernos  de  que  no  es  el  sol  el  que 

(t)  También  Plinio  en  el  libro  segundo  dtt  su  His- 
toria Natural,  usa  la  espresion  naseendi  leget,  ha- 
blando de  la  creencia  general  en  su  tiempo,  acerca 
del  indujo  de.  las  estrellas  en  el  nacimiento  del  hom- 
bre. Entre  los  antiguos,  el  que  con  mas  detenimien- 
to trató  esta  discusión  Tuc  Cicerón  en  el  segando  li- 
bro De  Legibus,  como  podrá  verse  en  nuestros  artí- 
culos DliRECUO  NATURAL"  y  LEY  NATURAL. 
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se  mueve  alrededor  del  la  tierra.  La  locomo- 
ción nos  desengaña  de  las  falsas  ideas  que  for- 
mamos sobre  distancias  y  dimensiones ;  pero 
sin  las  sabias  investigaciones  de  Newton. ,  no 
habríamos  podido  saber  que  los  colores  no  re- 
siden en  los  cuerpos  sino  en  la  luz.  De  (odo 
esto  refeulfa  que  la  sensación  ocupa  el  lugar 
inferior  en  el  catálogo  de  los  orígenes  de  la 
certeza  con  respecto  á  los  li cebos  físicos.  Ci- 
cerón no  habló  como  filósofo  cuando  dijo:  per- 
turbat  nos  opinionum  varíelas  ,  hominumque 
dissensio,  et  quia  non  ídem  contiflit  in  sensi- 
bus,  hos  natura  cortos  putamus  (i).  La  misma 
disensión  que  reina  entré  las  opiniones  de  los 
hombres  ,  pone  frecnenlemcnle  .en,  discordia 
las  impresiones  de  los  sentidos,  llay  enferme- 
dades ,  como  la  ictericia  ,  que  desnaturalizan 
totalmente  sus  funciones,  ¿y  quién  puede  estar 
seguro  de  que  en  el  momento  de  rncihir  una 
impresión,  no  se  hallan  sus  órganos  afectados 
por  un  desórden  de  aquella  clase ,  quizás  no 
clasificado  todavía  por  los  médicos?  Para  ob- 
viar los  inconvenientes  gravísimos  que  !rae 
consigo  esta  flaqueza  de  nuestra  organización, 
la  naturaleza  nos  ha  dolado  de  una  facultad 
que  la  neutraliza  ,  y  por  cuyo  medio  podemos 
estar  seguros  dé  que  los  "sentidos  no  líos  en- 
gañan. Esta  facultad  es  la  esperiencia ,  cuyo 
ejercicio  empieza  desde  nuestros  primeros  pa- 
sos en  la  vida  ,  y  se  verifica  sjn  movimiento 
voluntario  ,  con  la  mas  impremeditada  espon- 
taneidad ,  casi  sin  darnos  nosotros  cuenta  de 
su  operación.  El  que  observe  los  movimientos 
de  los  niños,  y  la  prontitud  con  que  aprenden 
á  medir  las  distancias,  á  evitar  las  caídas  y  loi 
encuentros  de  los  cuerpos  duros,  á  distinguir 
los  alimentos  gratos  de  los  que.no  loson,  y  otras 
prácticas  semejantes  conducentes  á  su  con- 
servación y  bienestar,  puede  formar  idea  de  los 
primeros  rudimentos,  y  de  la  mejora  progresiva 
de  la  esperiencia.  Esta  educación  dura  toda  la 
vida  del  hombre,  porque  se  ejerce  en  lo  qne  no 
tiene  límites  para  nuestra  comprensión,  es  de- 
cir, el  universo.  Sin  su  auxilio,  no  solo  no  ha- 
bría ciencias  ni  conocimientos  generales  de. 
ninguna  especie,  sino  que  continuamente  es- 
taríamos espuesíos  á  los  mayores  errores  ,  y 
ann  á  los  mas  inminentes  peligros.  No  es  fá- 
cil determinar  el  número  de  hechos  qne  so 
necesitan,  para  quela  esperiencia  produzca  un 
grado  seguro  de  certeza:  mas  esta  duda,  sobre 
la  cual  han  disputado  "bien  inútilmente  los  fi- 
lósofos, solo  puede  referirse  á  la  niñez  y  á  la 
Imbecilidad,  porque  en  la  edad  madura,  y  con 
el  uso  común  de  la  razón,  un  hecho  solo  hasta, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  para  formar 
una  opinión  acertada.  La  razón  ya  la  hemos 
indicado:  es  nuestra  conGanza  en  el  órden 
constante  de  la  naturaleza:  Para  conocer,  por 
ejemplo  ,  la  propiedad  febrífuga  ó  vulneraria 
de  una  planta ,  no  se  necesita  mas  qne  nna 
cura  verificarla  por  su  medio.  En  el  cultivo  de 

ii¡  Ckrro,  de  Ij'Qibus,  til).  II. 


las  ciencias  físicas,  de  un  solo  esperimento  se 
deduce  un  principio  general.  liemos  dicho,  sin 
embargo,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  por- 
que hay  fenómenos  que  se  presenlan  rodeados 
de  circunstancias  tan  complicadas  .,  que  no  es 
fácil  adivinar  á  cnal  de  ellas  .han  dehido  su 
producción,  ó  si  la  lian  debido  á  otras  que  no 
han  sido  observadas.  La  teoría  deí  galvanismo 
no  se  fomó  de  pronto  ,  desde  el  momento  en 
que  Galvani  vio  palpitar  una  rana  desollada, 
fué  preciso  emplear  una  serie  de  observaciones 
para  descubrir  la  concurrencia  dé  dos  metales 
análogos  y  la  presencia  de  un  ácido.,  como 
precedemos  de  aquel  hasta  entonces  inaudito 
fenómeno. 

El  principal  uso  de  la  esperiencia  es  la  cs- 
pectacion  de  un  hecho  á  vista  de  otro  que  ge- 
neralmente le'precede  ,  y  en  esta  propensión 
de  nnestra  naturaleza  se  fundan  todas  las 
operaciones  de  las  ciencias  prácticas  y  de  las 
artes  mecánicas.  Bajo  este  punto  de  vista, 
bien  podemos  asegurar  que  todas  las  ciencias 
prácticas  tienen  por  base,  ó  á  lo  menos  ,  por 
origen  el  empirismo.  Lo  que  hace  la  cienclu 
es  ensancharlo,  perfeccionarlo,  averiguar  sus 
leyes ,  mejorar  su  aplicación ;  pero  nada  de 
esto  podría  verificarse  sin  el  primer  esperi- 
mento. .  Quien  llamó  la  atención  de  Calvará 
Inicia  el  hecho  del  que  La  procedido  uno  de 
los  mas  asombrosos  inventos  de  la  ciencia 
moderna  fué  su  cocinera. 'Un  indio  descubrió 
las  propiedades  de  la  quina  ;  una  casualidad 
inesperada  descubrió  la  pólvora  ,  y  no  cono- 
cemos un  solo  descubrimiento  importante  en 
la  medicina .  en  !a  agricultura ,  en  ninguna 
de  las  ciencias  físicas  y  de  observación  .  que 
no  baya  nacido  de  un  principio  análogo  á  los 
referidos.  Se  podrá  citar  el  caso  de  Dnguórre, 
que  tanto  esmero  y  tanta  paciencia  ha  gastado 
■en  esperimentos  para  lijar  la  imagen  visible 
en  la  plancha  metálica  ,  por  medio  de  los  ra- 
yos solares.  Pero  la  primera  ¡dea  de  la  posi- 
bilidad de  este  resultado  ,  no  brotó  en  su  es- 
píritu con  la  originalidad  da  Ja  inspiración.  Las 
diversas  combinaduui's  di;  colores  que  tuvo 
que  emplear  en  las  pinturas  de  sus  dioramas, 
le  sugirieron  la  primera  noción  ,  de  que  supo 
diestramente  aprovecharse  ,  trabajando  ince- 
santemente sobre  ella,  hasta  conseguir  el  Un 
que  se  había  propuesto. 

Como  la  esperiencia  se  ejerce  en  hechos 
iguales,  la  analogía  se  e¡erce  en  hechos  seme- 
jantes, y  por  esto  necesita  mayor  número  de 
hechos  para  producir  un  convencimiento  pleno 
y  satisfactorio.  La  circulación  de  la  sangre  en 
el  hombre  y  la  circulación  déla  sangre  en  los 
animales,  son  hechos  iguales:  pero  entre  este 
fenómeno,  y  la  circulación  de  la  savia  en  Jos 
vegetales,  no  hay  mas  que  semejanza,  yj¡or 
tanlo,  no  hay  mas  que  analogía.  Los  indicios, 
en  la  jurisprudencia  criminal,  pertenecen  á  es- 
ta clasificación,  y  solo  producen  prueba  cuan- 
do el  hecho  es  mas  improbable  sinlas  circuns- 
tancias análogas  deqúe  se  (rala  que  con  ellas. 


1045 


CERTEZA 


1046 


El  célebre  proceso  Bocarméqua  acaba  de  hacer 
lanío  raído  en  Europa,  no  ofrece  una  prueba 
directa  del  reato  en  la  persona  condenada:  pe- 
ro de  tal  modo  se  acumularon  ios  indicios  en 
la  acusación,  tan  encadenadas  se  liallau  entre 
sí,  y  con  las  intenciones  manifiestas  del  autor, 
que  bastaron  á  disipar  hasta  el  mas  remoto 
vestigio  de  duda  en  el  ánimo  de  los  jurados  y 
del  público.  Otra  importante  diferencia  entre 
los  juicios  por  esperiencia  y  los  juicios  por  ana- 
logia'  consiste  en  que  en  los  primeros  basta  el 
hecho  presente  para  qué  resulte  la  certeza,  en 
tanto  que  los  segundos  toman  un  giro  re- 
trospectivo, y  tienen  que  buscar  antecedentes 
que  concuerdeu  ó  desacuerden  con  el  hecho 
que  se  1ruta  de  esclarecer.  Por  esto. la  legisla- 
ción inglesa  admite,  en  la  jurisprudencia  cri- 
minal, la  prueba  que  se  llama  de  carácter,  y 
consiste  en  averiguar  los  antecedentes  de  la  vi- 
da y  de  taconducta  del  acusado:  consideración 
que  no  solo  en  casos  de  prueba  por  indicios, 
ó  como  allí  se  dice,  circunstancias,  influye 
eficazmente  en  el  fallo  de  culpable  ó  no-  culpa- 
ble, sino  que,  aun  en  casos  de  prueba  directa, 
sirve  para  agravar  ó  suavizar  el  grado  de' la 
pena. 

El  juicio  por  analogía  es  uno  de  los  traba- 
jos mentales  mas  difíciles,  mas  delicados  y 
mas  peligrosos  que  puede  emprender  ia  inteli- 
gencia del  hombre.  Eequiere  los  auxilios  deuna 
memoria  pronta  y  segura,  de  una  ojeada  men- 
tal rápida  y  perspicaz,  de  undiábilo  de  obser- 
var con  agudeza  y  sin  prevención,  de  una  pe-, 
net ración  vasta  y  aguda,  capaz  de  abrazar  ios 
mas  pequeños  incidentes,  las  circunstancias 
menos  ligadas  en  apariencia  con  el  hecho  prin- 
cipal, para  discernir  las  relaciones  que  con  este 
lo  encadenan  y  que  fortiücan  su  probabilidad. 
¿Cómo  se  ha  destruido  la  antigua  preocupación 
que  atribuía  al  rocio  el  mismo  origen  que  ala 
lluvia?Dem¿stradosuanalogiaconlacongelácion 
del  aliento  del  hombre,  lanzado  contra  una  su- 
perlicie  cristalizada.  Esta  idea  no  era  mas  qü"e 
uria  conjetura  mas  ó  menos  plausible.  Era  ne- 
cesario buscar  otras  conjeturas  que  la  apoyasen 
y  se  encontró  una  muy  convincente  en.la  cir- 
cunstancia de  no  verificarse  nunca  e!  rocío 
cuando  la  atmósfera  está  nublada.  En  efeclo,  la 
radiación  del  calórico  que  las  nubes  envuelven 
como  escelenles  conductores,  se  opone  á  la 
congelación,  cuya  condición  principal  es  la' 
ausencia  del  calórico. 

Entre  los  usos  de  ia  analogía,  debemos 
notar  dos,  que  tienen  un  vasto  influjo  en  el  uso 
de  la  razón  y  en  la  perfección  de  las  ciencias: 
á  saber,  su  aplicación  al  don  de  la  palabra,  y 
al  estudio.de  la  naturaleza. 

Sabido  es,  que  no  aprendemos  los  idiomas, 
y  mucho  menos  el  materno,  adquiriendo  indi- 
vidual  y  progresivamente  todas  las  voces  que 
los  componen.  Estas  voces,  con  respecto  al 
modo  de  adquirirlas,  se  dividen  en  dos  clases: 
las  que  aprendemos  por  hábito  y  las  que  em- 
pleamos "por  analogía.  Las  primeras  necesitan 


el  auxilio  estenio;  quiero  decir;  es  forzoso  oir- 
ías para  emplearlas.  Un  niño  no  sabe  lo  que  es 
árbol,  hasta  que  oye  que  se  aplica  este  nombre 
á  un  objeto  determinado.  Las  segundas  no  se 
aprenden:  se  adivinan,  y  se  usan  con  tanta, 
seguridad  como  las  primeras.  A  esta  clase  per- 
tenecen los  verbos,  de  los  cuales  basta  saber 
una  voz  de  un  tiempo  cualquiera,  para  saber 
todas  las  voces  de  todos  los  tiempos.  Enlalen- 
gaa  inglesa,  donde  continuamente  se  están  in- 
troduciendo verbos  nuevos,  el  primero  que  los 
emplea  por  ejemplo,  en  presente  de  indicati- 
vo,, no  necesita  esplicar  cual  es  su  futuro  ó  su 
imperfecto  de  subjuntivo.  Todo  el  mundo  los 
empleará  correctamente,  sin  e!  socorro  ,de  la 
previa,  espli'eacion.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
las  concordancias.  Sin  reglas  y  sin  teorías,  las 
emplean  correctamente  los  niños  y  los  rústi- 
cos, y. ni  unos  ni  otros  dicen  yo  queremos,  ni 
el  sol  es  redondas.  Generalmente  no  se  fija  mu- 
cho la  atención  de  los  hombres  en  e^ta  asom- 
brosa armonía  establecida  por  la  Providencia 
entre  las  facultades  que  componen  nuestro  ser 
interior.  Lo  cierto  es,  que  sin  la  de  formar  ana- 
logias  y 'Obrar  según  ellas  indican,  la  adqui- 
sición de  nuestro  propio  idioma  seria  una  ta- 
rea tán  difícil  cómo  la  de  la  ciencia  mas  esca- 
brosa.. 

En  el  estudio  de  la  naturaleza,  la  analogi  a 
desempeña  dos  funciones  importan tisiraas.  Des- 
de luego,  ella  es  la  llave  maestra  de  la  clasi- 
licacion.  ¿Cómo  podríamos  proceder  con  orden 
en  nuestros  estudios,  arreglar  sus  varios  ob- 
jetos en  la  mente,  pasar  de  la  "contemplación 
de  unos  á  la  de  otros?  en  una  palabra  ,  ¿cómo 
podríamos  poseer  conocimientos  sin  la  aptitud 
de  comprender  en  una  sola  apelación  innume- 
rables series  do  individuos?  De  particular  ¿bus 
non  datas  scientia,  se  decia  en  las  escuelas,  y 
se  decia  con  razón  La  ciencia  empieza  por  las 
individualidades;  pero  hasta  llegar  á  la  gene- 
ralización no  es  ciencia.  Por  medio  de  la  cla- 
sificación nos  es  dado  manejar  las  especies 
como  los  individuos,  y  los  géneros  como  las 
especies.  Pero,  el  instrumento  esencial  de  la 
clasificación  es  la  analogía,  porque  no  clasifi- 
camos sino  valiéndonos  de  las  semejanzas  que 
hay  entre  los  objetos,  y  una  vez  descubiertas 
y  representadas  por  un  signo  único,  este  sig- 
no vale  lanío  como  todos  y  cada  uno  de  los 
objetos  comprendidos  en  su  significación.  Su- 
poniendo que  sean  300,000  el  número  de  plan- 
tas conocidas  basta  ahora  por  los  botánicos, 
¿cómo  seria  posible  especular  sobre  ellas  si 
estuviéramos  obligados  á  aplicar  á,  eada  una 
la  observación  y  la  doctrina?  La  clasificación 
de  Lineo,  de  Cavauilles  ó  de  Jussieu  las.  reduce 
á  un  pequeño  número  de  divisiones,  y  ya  que- 
da puesta  toda  esa  inmensa  muchedumbre  de 
seres  naturales  al  alcance  de  nuestra  capaci- 
dad. Este  procedimiento  es  exactamente  igual 
ai  de  la  aritmética,  cuando  opera  con  millo- 
nes tan  fácilmente  como  con  números  dígitos. 
El  trabajo  que  este  ingenioso  amaño  de  la  na- 
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turaleza  nos  ahovra  es  absolutamente  incalcu- 
lable. 

EL  otro  uso  de  la  analogía  en  el  estudio  de 
la  naturaleza  á  que  liemos  aludido,  es  la 
reunión  de  íieclios  inconexos  aparentemente 
entre  sí,  para  que  se  forme  y  resulte  un  hecho 
nuevo,  compuesto  de  analogías  que  se  eclip- 
san á  los  ojos  vulgares,  y  que  solo  se  descu- 
bren á  fuerza  de  ingenio  y  de  perseverancia  en 
las  observaciones.  No'  podemos  citar  un  ejem- 
plo de  esta  clase  de  trabajos  mentales,  mas 
ilustre  que  el  que  ofrece  la  esplicacion  dada 
por  el  naturalista  francés  Bory  de  Saint- Vin- 
eent,  de  la  formación  del  estrecho  de  Gibraltar 
y  del  desierto  de  Záhara-,  en  conexión  con  el 
origen  de  las  islas  Canarias.  Suponiendo  cierta 
la  tradición  déla  antigüedad  sobre  el  aislamien- 
to del  Mediterráneo,  á  guisa  de  un  gran  lago, 
separado  del  Océano  por  una  gran"  barrera  que 
se  estendía  desdo  La  esíremidad  Sur  de  la  pe- 
nínsula española  bástala  esíremidad  Norte  del 
contineníe  africano;  combinada  esta  circuns- 
tancia con  los  restos  marítimos  nue  cubren  las 
arenas  del  desierto,  y  con  su  comunicación 
con  eL  Mediterráneo  por  el  lado  de  Trípoli,  no 
es  imposible  que  el  desierto  sea  el  fondo  de 
un  gran  depósito  de  aguas,  antigua  ramifica- 
ción del  Mediterráneo.  Algún  cataclismo,  de 
los  muchos  cuya  acción  testifican  laníos  oíros 
indicios  en  Las  cordilleras  y  en  las  costas,  le- 
vantó el  suelo  del  desierto,  cuyas  aguas  se  vol- 
caron en  el  mar  contiguo,  por  el  ya  menciona- 
do desaguadero.  Tan  vasto  .volumen  de  aguas, 
aumentando  considerablemente  y  de  pronto  el 
cuddal  del  Mediterráneo,  lo  forzó  ú  salir  de 
sus  limites,. y  á  romper  por  la  parte  mas  débil, 
que  era  sin  duda  la  barrera  occidental.  Las  li- 
neas abruptas  y  angulosas  del  peñón  de  Gi- 
braltar y  del  monte  de  las  Monas,  que  le  hace 
frente  por  la  parte  de  •Africa,  indican  un  des- 
trozo repentino  y  violento,  porque  la  acción 
lenta  de  las  aguas  forma  en  las  peñas  superfi- 
cies curvas  y  suaves.  De  este  modo  quedó  en 
seco  etZahara,  y  las  aguas  se  precipitaron  con 
furiosa  irrupción  en  el  Allánüco.  Debió  inun- 
darse entonces  el  continente  mencionado  por 
Platón  y  recordado  en  las  tradiciones  anli- 
guas,  uuyasitnaeionmarcanlas  islas  Canarias, 
míe  no  pueden  ser  en  este  caso  sino  las  ci- 
mas de  las  montañas  de  la  Atlántida,  como  lo 
prueba  su  vegetación,  igualáis  de  las  otras 
montañas  africanas  situadas  en-  el  mismo  pa- 
ralelo de  latitud.  Si  esta  serie  de  ingeniosas 
congeturasno  esplica  suficientemente  una  ca- 
tástrofe sobre  cuyo  origen  se  ha  disputado 
tanto  en  todos  los  siglos,  no  sabemos  de  nin- 
guna otra  hipótesis  que  la  esplique  de  un  mo- 
do mas  satisfactorio  y  plausible. 

No  solóse  aplica  este  modo  de  .racioci- 
nar á  los  fenómenos  del  mundo  físico,  bien 
que  las  leyes  del  mundo  mora!  no  tengan  el 
mismo  carácter  fijo  y  positivo,  reina  en  él, 
sin  embargo,  un  cierto  orden  determinado  y 
/lez-íódico  que  no  puede  ocultarse  á  los  hom-  J 


bres  esperimentados  en  los  negocios  de!  mun- 
do, y  mucho  menos,  á  los  que  conocen  á  fun- 
do la  historia  de  las  razas  humanas.  Que  las 
cualidades  eminentes  ,  y  especialmente  las 
del  corazón  se  atraen  el  respeto,  la  gratitud  y 
el  amor  de  los  hombres;  que  la  injusticia  y  la 
tiranía  provocan  la  resistencia  y  la  venganza; 
qiie  la  conducta  prudente  y  cauta  es  mas  se- 
gura que  la  temeridad  y  el  arrojo;  que  las  al- 
teraciones de  la  fisonomía  están  generaimcn'e 
de  acuerdo  con  las  pasiones  del  alma;  que' el 
error  y  la  ignorancia  se  ligan  mas  frecuente- 
rúenle,  con  la  corrupción  y  la  Inmoralidad,  que 
el  Saber  y  la  ilustración,  son  consecuencias 
rigorosas  délo  que  lodos  los  dias  venios  y  es- 
nerimentamos,  y  de  lo  que  nos  han  legado  las 
generaciones  pasadas  en  sus  libros  y  tradicio- 
nes- Cualquiera  que  lea  atentamente  la  obra 
do  Montcsqnicu  sobre  la  decadencia  de  la  re- 
pública romana,  se  convencerá  do  que  aque- 
llas causas  no  podían  menos  de  producir  aque- 
llos efeclos.  ii  El  mismo  Dios,  dice  Bossuot,  ijue 
ha  formado  el  encadenamiento  del  universo,  y 
que,  omnipotente  en  su  esencia,  ha  querido, 
para  establecer  el  orden,  que  las  parles  de  ose 
gran  todo,  dependiesen  unas  de  oirás,  ese. 
mismo  Dios  ha  querido  lambien  que  el  curso 
de  las  cosas  humanas  tuviese  su  plan  y  sus 
proporciones;  quiero  decir,  que  los  hombres 
y  las  naciones  poseyesen  las  cualidades  pro- 
porcionadas á  La  elevación  que  tes  está  reser- 
vada, como  su  región  propia.  Esceptuanib 
ciertos  golpes  estraordinarios  en  que  ha  deter- 
minado que  su  mano' sola  aparezca,  no  se  ha 
verificado  jamás  un  gran  suceso  en  el  mundo, 
que  no  haya  tenido  sus  causas  en  los  siglos 
precedentes.  Y  como  en  todos  los  negocios 
hay  algo  que  los  prepara,  algo  que  determina 
á  emprenderlos  y  algo  que  los  conduce  á  su 
madurez  y  consumación,  la  verdadera  ciencia 
de  la  bisloria  consiste  en  notar  en  cada  tiem- 
po esas  secretas  disposiciones  que  'han  prepa- 
rado -las  grandes  mudanzas,  y  las  coyunturas 
importantes  en  que  se  verificaron.  En  efeclo, 
ns  basta  mirar  lo  que  tenemos  á  la  vista,  es 
decir,  considerar  aisladamente  los  sucesos  que 
deciden  repentinamente  la  fortuna  de  los  im- 
perios! El  que  quiere  entender  á  fondo  las  co- 
sas humanas,  debe  tomarlas  desde  mas  arriba. 
Cúmplele  observar  las  inclinaciones  y  las  cos- 
tumbres, o  por  mejor  decir  e!  carácter,  lanío 
de  los  pueblos  cu  general,  como  de  los  prín- 
cipes enparlicular,  y  en  fin,  de  lodos  los  hom- 
bres estraordinarios,  quienes,  por  la  impor- 
tancia del  papel  que  han  'representado  en  el 
mundo,  han  contribuido  en  bien  ó  en  mal  á 
las  mudanzas  de  los  estados  y  á  la  fortuna  pú- 
blica {!),» 

■Un  escritor  inglés  ha  fecundado  mas  en 
grande  esta  idea,  y  en  una  obra,  que  no  es 
mas  que  una  serie  ríe  ingeniosas  analogías,  se 

(1)  Bossuet;  Discoiífs  wr  Vtifttffrt  «ÍH ¡Wf'llS 
Par,  IH.  §2, 
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ha  propuesto  demostrar  ¡¿jé  el  orden  moral 
del  universo-está  regido  por  leyes  tan  cons- 
tantes; patentes  y  tijas  como  el  órdcn  cíe  las 
cosas  sensibles.  Su  designio  principal  es  co- 
mentar el  pasage  de  Orígenes:  «el  que  cree 
que  la  Escritura  proviene  ttel  mismo  autor  que 
la  naturaleza,  debe  aguardar  cu  la  primera  las 
mismas  dificultades  que  encuentra  en  la  se- 
gunda,» y  he  aquí  una  délas  razones  de  que 
hace  uso  el  comentador:  «El  que  niega  que  la 
Escritura  es  obra  de  Dios,  solo  por  las  dificul- 
tades que  en  ella  encuentra;  la  misma  razón 
tendrá  para  negar  que  el  universo  es  obra  de 
Dios.  Por  otra  parte,  si  hay  analogía  entre  el 
sistema  de  cosas,  ó  dispensación  de  la  Provi- 
dencia de  que  la  Escritura  nos  habla  y  el  sis- 
tema de  cosas  ó  disposiciones  de  la  Provi- 
dencia que  por  esperiencia  adquirimos,  y  que 
llamamos  curso  de  la'  naturaleza,  esía  analogía 
es  una  presunción  de  que  ambos  efectos  tie- 
nen la  misma  causa  (1)  » 

Concluiremos  lo  concerniente  á  la  analogía 
con  una  observación  que  cada  día  están  con- 
firmando los  recientes  adelantos  de  las  cien- 
cias naturales.  Mientras  mas  conocimientos  -se 
adquieren  en  esía  interesante  ramificación  del 
saber,  mas  recursos  se  suministran  al  cnten- 
dtmicnto.-.para  discernir  las  relaciones  que  li- 
gan entre  si  á  todas  las  partes  del  universo; 
mas  amplitud  adquieren  nuestras  ideas  sobre 
la  sabiduría  que  ha  presidido  á  su  estructura; 
mas  se  penetra  en  la  unidad  del  plan,  bajo  el 
cual  está  construida.  ¡Cuántos  prodigios  reve- 
la a!  hombre  instruido  una  de  las  grandes  es- 
cenas'de  la  naturaleza,  que  se  ocultan  y  sonle- 
tra.mnerta  á  los  ojos  del  ignorante!  Catión  des- 
cubre en  los  ángulos  entrantes  y  salientes  que 
guarnecen  las  bases  de  las  cordilleras,  la  his- 
toria de  las  primeras  revoluciones  del  plaueta 
que  habitamos;  fiavy  y  Liebig  encuentran  en 
la  atmósfera  y  en  ta  tierra  los  resortes  vivifi- 
cadores de  la  vegetación,  y  enseñan  al  labra- 
dor tos  medios  de  multiplicarlos;  tlnmboldl 
lee  en  la  distribución  de  los  árboles  ta  geo- 
grafía del  globo,  y  traza  en  lineas  isotér- 
micas la  distribución  de  aquellos  productos, 
con  exacto  arreglo  á  las  influencias  climatéri- 
cas y  locales;  Sainí-rierre  sigue  con  miradas 
perspicaces  las  relaciones  misteriosas  de  la 
naturaleza  bruta  y  de  la  animada,  y  consigue 
ligar  las  partes  microscópicas  de  la  fecunda- 
ción de  una  flor,  con  los  mas  vastos  laborato- 

(I)  Anafagia  hetveen.  nrturnl  and  retealed  8c- 
líginn,  and  thr.  constílúlion  and  Ihc,  amvse.  ofÑalure, 
by  llulli-r,  de  cuya  obra  dice  pl  profundo  sir  James 
Mneislosh  que  puede  considerarse  como  la  mas  ori- 
ginal y  convincente  de  cíi.anlás  se  han  escrilo  un  in- 
dos los  idiomas,  sobre  la  filosofía  de  ta  religión.  Este 
elogio  no  es  exagerado.  Todo  cuanto  puede. dar  de  si 
la  razón  humana  para  elevarse  ó  la  región-  de  la  es- 
piritualidad, eátá  compilado  en  la  obra  de  llmler  con 
la  mas  perfecta  lucidez  y  con  la  lógica  mas  irresisti- 
ble. Lástima  que  no  haya  quién  quiera  ha cer' á  iú 
nacinn  española  el  gran 'beneficio  de  una  traducion 
da  este  gran  defensivo  eoiura  lo  incredqlidiid  y  él  in- 
liifcrevitismo  religioso. 


ríos  en  que  la  creación  ostenta  la  magnificen 
cía  de  sus  miras  y  la  inmensidad  de  su  poder: 
en  fin,  á  vista,  de  estas  inesperadas  revelacio- 
nes con  que  la  analogía  aumenta  diariamente 
el  tesoro  de  los  conocimientos  humanos,  no 
■  es  fácil  señalar  el  termino  en  que  se  detenga, 
ni  proveer  los  portentos  que  reserva  al  asom- 
bro y  al  aprovechamiento  de  las  generaciones 
futuras. 

El  testimonio  humano  ocupa  generalmen- 
te el  último  lugar  en  la. escala  de  los  instru- 
mentos de  la  certeza,  y  no  será  seguramente 
por  su  poca  importancia.  La  (¡ene  mucho  ma- 
yor de  lo  que  vulgarmente  se  estima.  So  se  li- 
mila  á  los  conocimientos  que  recibimos  de 
nuestros  contemporáneos,  ni  álos  auxilios  que 
nos  prestan  sus-  comunicaciones  en  los  nego- 
cios domésticos,  civiles,  gubernativos  y  judi- 
ciales. Xo  son  solamente  los  órganos  de  nues- 
tras relaciones  con  la  sociedad  actual,  sino 
que  nos  hacen  consocios  de  las  que  nos  han 
precedido,  participes  de  sus  adelantos,  y  he- 
rederos de-sns  riquezas  intelectuales.  Lo  que 
existia  al  tiempo  de  nuestro  nacimiento,  es  la 
base  sobre  la  cual  levantamos  y  construimos 
lodos  nuestros  trabajos.  Negar  la  fé  de  lo  que 
encontramos  hecho,  seríalo  mismo  qne  conde- 
narnos á  empezar  de  nuevo  la  obra.  ¿Como  po- 
dríamos adelantar  en  el  estudio  de. las  ciencias 
sino  adoptásemos  sus  ¡elementos  confiando  en 
su  verdad?  ¿Cómo  podríamos  ponernos  en  via- 
ge,. entablar  una  operación  mercantil,  formar 
planes  para  establecimientos  de  cualquiera  cla- 
se, sinlos  datos  verbufesó  escritos  qu^otros  nos 
comuí!Ícan?El  testimonio  représenla  un  papel  de 
ia  masaba  irríporíanciaen  el  juego  de  lodos  los 
rcsortessociales:  ese!  alma  de  la  legislación, 
de  la  administración  de  justicia,  del  comercio, 
del  crédito  público.  Es  necesario,  pues,  que 
tenga  mucha  fuerza,  que- ejerza  un  gran  domi- 
nioen  nuestro  .espíritu,  para  que  con  tanta 
impavidez  procedamos  enla  suposición  de  íjub 
nonos  engaña.  Y  en  efecto,  creemos  en  la  his- 
toria, creemos enlaexistenciadc  todas  las  par- 
les del  globo  que  nunca  hemos  visto,  creemos 
en  la  autoridad  de  los  magistrados,_y  en  un 
sin  número  de  cosas  qne  jamás  Se  han  someti- 
do á  nuestra  inspección  ocular:  y  sin  esta 
creencia,  no  solo  quedarían  paralizadas  todas 
nuestras  facultades  acíivas,  sino  que  podría- 
mos considerarnos  como  tos  seres  mas  desven- 
turados de  la  (ierra.  La  naturaleza  que  nos  ha 
dado  esta  propensión,  nos  ha  dado  también  el 
instinto  qne  la  dirige  por  el  camino  que  ha  de 
llevarnos  ála  certeza.  Instintivamente  nos  su- 
jetamos á  un  criterio,  á  una  colección  de  reglas 
cuya  observancia  exigimos  del  lesliroouio,  y 
cuya  infracción  pone  involuntariamente  en 
nuestros  labios  la  repulsa  de  Horacio: 

Quodeumque  ostendis  mihi  sic  incrédulas  od-L 

Un  testimonio  múltiple,  uniforme,  desiiite- 
'•esndo  y  espontáneo,  provoca.  irresUtiblam  3H-- 
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te  nuestro  asentimiento.  La  autoridad  de  un 
hombre- no  nos  merece  tanta  fé  como  la  de 
muchos.  Si  la  narración  varía  en  boca  délos 
que  nos  la  trasmiten,  nonos  parece  tan  segu- 
ra, como  cuando  todos  están  contestes  en  sus 
pormenores.  Lo  cjue  oimos  en  labios  del  que 
ha  torpado  parte  en  el  suceso,  no  nos  hace 
tanta  impresión  como  lo  que. proviene  de  un 
espectador  indiferente,  y  el  testimonio  dudo 
voluntariamente  y  sin  provocación,  vale  mas 
que  el  que  arranca  el  deber,  la  súplica  6  la 
amenaza.  Otras  circunstancias  contribuyen  á 
foi  íiflcar  la  fé  que  damos  al  dicho  ageno;  como 
la  probidad,  el  saber,  la  conducta  irreprensible 
la  categoría  elevada  del  que  habla.  «Ño  lo  cre- 
yera aunque  lo  contase  Catón, »  decían  prover- 
bialmente  los  romanos,  como  si  lo  absurdo  de 
la  especie  fuese  tal  que  ni  aun  podia  servirle 
de  garantía  la  autoridad  inapeable  de  aquel 
gran  hombre.  También  afianza  mas  el  testi- 
monio la  presencia  de  muchos  oyentes  que  la 
de  pocos,  y  á  esia  consideración  se  debe  la 
muy  saludable  práctica  de.las  audiencias  pú- 
blicas, que  observan  en  toda  ciase  de  juicios 
los  franceses  y  los  ingleses.  Todos  los  proce- 
dimientos judiciales  sou  a.lli  ostensibles  y  so- 
metidos al  fallo  de  la  opinión.  Asi  es  mas  difí- 
cil la  prevaricación,  porque  son  mas  numero- 
sas las -barreras  que  la  comprimen.  El  que  no 
teme  darnu  testimonio  falso  en  presencia  del 
juez  y  del  escribano,  no  osará  arrostrar  la 
censura  de  sus  parientes,  de  sus  vecinos  y 
del  público.  Finalmente  si  el  testimonio  ha  de 
obrar  contra  el  que  lo  produce,  como  en  el 
caso  de  los  mártires,  parece  que  no  puedo  lle- 
gar á  mas  alto  grado  la  veracidad. 

Todos  los  géneros  de  pruebas  que  hemos 
esplicado,  encuentran  en  los  hombres  Una 
gran  diversidad  en  cuanto  á  las  disposiciones 
de  recibirlas  ó  admitirlas;  pero  euniuguno  de 
ellos  se  nota  tanta  variedad  como  en  el  testi- 
monio. Es  muy  común  la  credulidad  escesiva, 
como  lo  es  eleslremo  contrallo,  lo  cual  da  lu- 
gar á  continuas  y  encarnizadas  disputas.  Sir- 
va de  ejemplo  lo  que  está  sucediendo  en  nues- 
tros dias  con  respecto  al  sonambulismo  mag- 
nésico. El  que  se  haya  dediGado  á  leer  lo  mu- 
cho que  se  ha  escrito  en  esta  materia,  queda- 
rá asombrado  al  ver  los  fenómenos  prodigio- 
sos que  se  refieren  con  la  garantía  de  losnom- 
bres  mas  respetables.  Innumerables  méüicos 
acreditados,  hombres  colocados  en  las  mas 
alias  posiciones,  personas  interesadas  en  ne- 
gar el  poder  del  fluido  magnético  refieren  que 
han  visto  d  un  sonámbulo  leer  con  los  ojos 
cerrados,  y  dar  cuenta  exacta  de  lo  que  está 
pasando  á  muchas  leguas  de  distancia.  No  es 
esta  la  ocasión  de  juzgar  á  los  que  dudan  ó 
creen  en  la  existencia  de  tan  estraordinarios 
fenómenos:  nos  limitaremos  á  observar  que 
para  negarun  hecho  no  basta  que  esté  en  con- 
tradicción con  la  esperiencia  de  los  siglos,  y 
con  lo  que  nosotros  llamamos  el  curso  dé  la 
naturaleza,  Mucho  menos  basla  nuestra  inca- 


pacidad de  comprender  como  aquel  hecho  se 
ha  verificado,  ün  personage  de  Shakespeare 
diceáolro,  que  se  jactaba  de  sabio:  «hay  en- 
tre el  cielo  y  la  tierra  mas  cosas  que  las  que 
tu  puedes  soñaren  tu  filosofía,  n  ¿Qué  hubie- 
ran dicho  nuestros  abuelos  si  se  les  hubiera 
contado  que  se  puede  comunicaren  un  mi- 
nuto un  mensage  entre  dos  punios  distantes 
entre  si  cíen  leguas?  ¿Qué  habrían  dicho  de  las 
otras  maravillas  que  se. producen  hoy  con  el 
gas,  con  el  vapor  y  con  el  galvanismo?  V  por 
el  contrario,  ¡cuántas  calamidades  no  ha  es- 
parcido  en  la  especie  humana  la  credulidad 
ciega  de  los  pueblos  ignorantes!  i  Cuántos 
odios'ha  sembrado  la  calumnia!  ¡cuantos  crí- 
menes ha  paliado  la  violencia  con  plausibles 
protestas!  ¿no  es  la  credulidad  el  arma  quecon 
mas  destreza  y  con  mas  atroces  resultados  lian 
sabido  manejar  la  intolerancia,  la  superstición 
y  el  fanatismo?  Cuando  en  materias  graves, 
sobreviene  un  conflicto  de  los  que  sueteu 
suscitar  por  un  lado,  la  improbabilidad  del 
hecho,  y  por  otro  el  peso  de  los  testimonios, 
no  hay  mas  camino  (pie  tomarquo  e!  que  indi- 
ca la  filosofía  abstine.  Permanezcamos  en  la 
duda,  persuadidos  de  que  la  duda  es  mas  se- 
gura que  una  resolución  temeraria. 
•  De  esta  enumeración  de  los  arbitrios  que 
la  Providencia  ha  puesto  á  nuestro  alcance 
para  poseer  la  parte  de  verdad  que  nos  convie- 
ne, resulta  que  con  ellas  tenemos  cuanto  bas- 
ta á  llenar  sus  miras,  á  perfeccionar  nuestro 
ser,  y  á  consumar  los  deslinos  que  nos  cstiiu 
señalados  asi  como  la  imperfección-,  de  nues- 
tros sentidos  es  un  beneficio  de  la  Providencia 
por  cuyo  medio  se  nos  evitan  un  sinnúmero 
de  impresiones  que  liarían  insoportable  nues- 
tra existencia,  asi  la  imperfección  de  nuestra: 
facultades  mentales  debe  considerarse,  si- 
guiendo una  analogía  que  nuestra  doble  exis- 
tencia continua,  como  una  barrera  mas  ailá  de 
-la  cual,  la  verdad  entera  nos  ofuscaría  con  su 
esplendor  y  aniquilaría  la  razón  y  la  inteligen- 
cia. La  verdad  es  infinita  y  absoluta,  y  el 
nombre,  durante  su  tránsito  por  la  Vida,  es  un 
ser  finito  y  relativo.  Levantar  las  barreras  que. 
separan  estos  dos  modos  de  ser,  valdría  lauto 
como  romper  el  equilibrio  del  Universo. 

Loclie;  Estay  concerning  human  andcrsíaniüg. 
La  Lngiqne,  par  Condillac.  . 
Des  signes  et  de  la  maniere  de  pensar,  par  Degc- 
rando. 

Cours  d'Theologie,  par  Destult  Tracy, 
Comenlary  011  Áristolles  Ethies,  by  Dr.  Gilí ies. 
The  PliUmapUy  of  Oratory  by  Dr,  Campbell. 
'  Logic,  by  Richard  Whalcl'y  ü.  D. 
Cicero:  da  Lcgibus. 

CERTIDUMBRE.  (Metafísica.)  Existe  en  nos- 
otros, una  luz  que  al  venir  á  este  mundo  nos 
ilumina,  y  esla  luz  se  manifiesta  por  st  mismii,- 
pues  alumbra  los  objetos,  los  seres,  el  uni- 
verso, diciendo  la  mente:  Ella  luce,  porque  la 
ve.  En  todas  partes,  pues,  donde  proyecta  para 
nosotros  sus  rayos,  al  punto  la  inteligencia, 
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el  yo,  la  sigue  y  ía  Identifica  consigo;  sabe,  y 
sabe  que  sabe;  y  simultáneamente  se  adhiere, 
da  su  asentimiento  y  confia:  el  hombre  enton- 
ces cree,  tiene  fé,  eslá  cierto. 

Y  esa  luz  se  diversifica  en  nuestras  facul- 
tades intelectuales:  está  en  nuestros  sentidos 
cuando  palpamos,'  vemos  ,  oimos,  gustamos  y 
olemos  los  objetos,  las  propiedades  ó  los  fenó- 
menos del  universo  material;  está  en  nuestra 
conciencia  cuando  sentimos  las  diversas  modi- 
ficaciones de  nuestra  alma;  cuando  leñemos  el 
sentimiento  del  yo,  de  sus  operaciones  ó  de 
sus  facultades  ;  cuando  un  deseo,  un  pensa- 
miento, una  voluntad  nos  posee;  éslá  en  nues- 
tra memoria,  cuando  recordamos  u» hecho,  una 
persona,  un  objeto ;  eslá  en  nuestra  razón 
cuando  en  virtud  de  las  nociones  radicales  de 
ser,  de  unidad  y  de  esencia,  de  absoluto  y  do 
infinito,  de  sustancia  y  de  cansa,  del  bien  y 
de  lo  helio,  ulcanza  nuestra  comprensión  los 
seres  esteriores  á  nosotros,  el  no-yo,  y  comu- 
nicamos con  el  mundo  inteligible,  con  Dios; 
eslá,  por  último,  en  todas  las  facultades  esen- 
ciales de  nuestra  inteligencia,  siempre  que 
obran  de  un  modo  normal  y  en  los  limiles  de 
sus  atribuciones. 

En  osla  como  en  (oda  otra  cuosüon,  mira- 
mos desde  lo  alio,  á  íin  de  ver  mas  y  mejor.- 
¿Qué  nos  ofrece  el  espectáculo  do  la  historia 
universal?  Aparece  la  humanidad  en  su  progre- 
sión hasta  nosotros,  confiada  como  un  ciego 
en  sus  facultades.  Apenas  comprende  que  al- 
gunos entendimientos  puedan  formalmente  du- 
dar de  ¡a  autoridad  de  los  sentidos,  de  la  con- 
ciencia, de  la  memoria,  de  la  razón,  ele.,  que 
aquella  considera  como  la  base  y  como  la  luz 
de  su  actividad.  Si  consideramos  e!  género  hu- 
mano en  el  conjunto  de  sus  generaciones, 
puede  decirse  que  nadie  rehúsala  autoridad  de 
sus  facultades;  que  todos  viven  al  contrario,  en- 
teramenlesegurosbajo  ese  concepto.  Pueshien, 
esa  confianza,  esa  fé  natural  y  constante  en  los 
alcances  de  nuestra  inieligencia:  esaafinnacion 
de  la  realidad  de  los  seres,  de  las  cosas  ó  délas 
verdades  que  ella  nos  revela  ó  nos  indica,  es  la 
corlidumbre.  La  'certidumbre,  es ,-por  consi- 
guiente, el  asentimiento  irresislible  y  natural 
del  yo,  dado  á  las  intuiciones  espontáneas,  á 
los  juicios  necesarios  do  nuestra  razón;  á  las 
indicaciones  normales  de  todas  nuestras  facul- 
tades intelectuales;  es  la  afirmación  de  la  rea- 
lidad de  los  seres,  de  los  objelos,  de  los  fenó- 
menos, ó  de  la  verdad  de  las  ideas,  de  las  no- 
ciones, de  los  principios  y  do  las  cosas  que 
nuestra  inteligencia;  bajo  la  forma  y  por  la 
operación  do  sus  diversas  facultades,  nos  hace 
conocer  como  existentes  ó  como  seres  verda- 
deros. 

Asi,  pues,  adherirse  naturalmente  al  testi- 
monio de  nuestras  facultades  intelectuales; 
confesar,  afirmar  con  toda  seguridad  de  un 
múdo  constante  y  fijo,  irresistible  y  profundo, 
vivo  y  luminoso,  su  fidelidad,  es  decir,  la  rea- 
lidad de  lo  que  ellas  nos  muestran  existente; 


creer,  fiar  en  ello;  fener  fé  y  considerarlo  ab- 
solutamente como  verdadero,  es  poseer  la  cer- 
tidumbre, es  estar  cierto. 

Lo  que  caracteriza  la  afirmación  hecha  en 
conformidad  con.las  indicaciones  normales  del 
verbo  ó  de  la  palabra  que  vive  en  nosotros,  es 
que  se  verifica  en  virtud  de  una  luz  ó  visión, 
de  intuiciones  espontáneas,  de  uno  ó  varios 
juicios  necesarios ,  acompañados  constante  é 
irresistiblemente  de  una  inclinación  decidida, 
una  confiama,  una  creencia,  en  fin ,  una  fé 
natural  é  involuntaria.  La  afirmación,  en  ta  que 
reside  en  cierlo  modo  ¡a  certidumbre,  es,  pues, 
el  producto  dedos  momentos  ó  modificaciones 
del  ánimo,  de  dos  elemenlos  ó  condiciones: 
1 . 0  la  intuición  ó  el  juicio:  2."  la  creencia  ú  fé 
natural  irresistible  que  la  acompaña.  El  primer 
elemento  ilumina  el  entendimiento;  es  para  él 
la  ocasión  de  su  asentimiento  y  le  determina  i 
darlo  como  involuntariamente.  El  segundo,  la 
fé,  es  el  asentimiento  mismo,  en  el  cual  reside 
desde  entonces  el  fundamento,  sino  el  criterio 
de  la  certidumbre. 

Aunque  la  adhesión  del  entendimiento  es 
involuntaria,  puesto  que  es  irresistible  y  aun 
necesaria  y  constante,  sin  embargo,  para  que 
la  certeza  tenga  todo  su  efecto  y  toda  su  rea- 
lidad, es  menester,  de  parte  de  nuestro  libre 
alvedrio  premeditado,  un  asentimiento  natural 
á  ios  principios  de  la  inteligencia;  asentimien- 
to que,  sin  embargo  ,  nuestra  voluntad  puede 
siempre  rehusar  con  cierto  despecho  á  la  ver- 
dad, y  con  cuya  denegación  turba  gravemen- 
te la  conducta  y  la  fecundidad  de  nuestra  vida, 
-Este  es  el  caso  delescéplico  sistemático:  mar- 
chita las  flores  y  los  frutos  de  la  planta  que 
nutre  en  sus  entrañas.  Asi,  pues,  para  ser 
completa  la  definición  de  la  certidumbre,  de- 
biera sentarse  la  condición  de  que  la  afirma- 
ción de  la  realidad  fuese  á  un  tiempo  volunta- 
ria é  involuntaria,  involuntaria,  á  fin  de  no  ser 
arbitraria;  voluntaria ,  para  que  fuese  eficaz 
y  meritoria. 

Carncíe'res  da  la  certidumbre. — Distinción  ra- 
dical entre  la  certidumbre  y  la  probabilidad, 
entre  la  creencia  filosófica  y  la  fé  llamada 
religiosa. 

Hay  tístados  para  el  entendimiento  humano 
en  que  afirma  con  seguridad  y  convicción,  sin 
arrepentirse  de  su  pensamiento,  sin  conce- 
bir siquiera  ¡a  mas  leve  sospecha  acerca  de  la 
rectitud  de  lo  que  enuncia;'  estados  en  que 
pronuncia  con  imperioso  y  absoluto  acento  que 
tal  cosa,  tal  ser  es  ó  no  es;  es  de  tal  modo  y 
no  de  otro;  en  que  no  le  es  posible  adherirse  á 
una  luz,  á  una  afirmación  contraria;  ni  suspen- 
der siquiera  esa  aílrmacion,  en  que  siente  en 
si  una  plenitud  de  confianza  y  de  fé  que  lo  dis- 
pone á  obrar  en  consecuencia  de  su  adhesión. 
Estos  estados  son  los  de  la  certidumbre;  euan- 
el  hombre  los  esperimenta,  entonces  está  el 
hombre  convencido. 
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Lo  qae  caracteriza  la  certidumbre,  es  la 
impasibilidad  para  la  facultad'  ó  inteligencia 
que  la  determina  ó  que  es  su  condición;  de  juz- 
garla de  otro  modo;  y  parala  voluntad  de  aür- 
mary  creer  otra  cosa  ó  de  no  creer  nada ,  de 
dudar,  de  quedar  perpleja  respecto  de. lo  que 
constituye  el  objeto  de  ta  certeza.  Cualquiera 
que  sea  !a  facultad  por  la  cual  concebimos  ]a_ 
certidumbre  (sea  la  conciencia,  los  sentidos,  j 
la  memoria,  la  razón,  etc.)  desde  el  momento 
que  nos  posee,  es  irresistible,  nos  arrastra  y 
subyuga  en  las  profundidades  de  nuestra  vo- 
luntad, nos  inspira  una  confianza  ilimitada,  la 
plenitud  de  convicción.  Es  propio  de  ta  certi- 
dumbre llegar  liasta  movernos  á  ia  acción,  en 
el  mentido  de  la  determinación  que  nos  la  ha 
dado,  y  de  dejarnos  en  perfecta  seguridad  res- 
pecio  de  su  legitimidad  y  permanencia.  Y  á 
medida  que  se  va  formando  sobre  un  punto, 
nuestro  entendimiento  pronuncia  la  cesación 
de  nuestras  investigaciones. 

Si  tales  son  los  caracteres  de  la  certeza,  s¡ 
está  marcada  con  el  sello  de  lo  absoluto,  es 
decir,  sino  consiente  condición  alguna,  la  cer- 
tidumbre, como  estado  del  ánimo,  no  admite 
grados  de  mas  ó  de  menos;  hay  certeza  6  no  la 
hay;  es  imposible  el  término  medio.  Pero  los 
motivos  por  los  cuales  se  concibe  la  cerleza 
pueden  admitir  grados  porque  dejan  mas  ó 
menos  probabilidades  para  el  error. 

Asila  certidumbre  no  es  Vi  probabilidad. 
lío  hay  palabras  que  mas  se  repugueu  uña  áotra; 
salvas  las  contrarias-  porqne  nunca,  ni  el  gra- 
do mas  alto  de  probabilidad  puede  equivaler  á 
la  certeza.  La  probabilidad  implica  la  idea,  es 
decir,  la  posibilidad  de  razones  contrarias,  que 
no  permiten  afirmar  sin  condición:  laeerlidum- 
bre  las  escluye  absolutamente  ,  y  siempre  una 
cosa  es  probable  mientras  hay  razones  en  pro 
y  razones  en  contra.  Hayaqui,  como  si  dijéra- 
mos, dos  cantidades  puestas  en  una  balanza; 
los  platillos  pueden,  ó  equilibrarse,  ó  caer  unas 
veces  en  pro  yotras  encentra,  según  seigua- 
len,  disminuyan  ó  aumenten  las  razones  que 
están  en  ellos,  sin  que  jamás  pueda  llegarse 
á  una  solución,  mientras  no  se  haya  hecho  pa- 
sar á  uno  de  los  platillos  todo  lo  contenido  en 
el  otro,  en  cuyo  caso  la  probabilidad  se  desva- 
nece ante  la  certidumbre.  Debiera  tenerse  pre- 
sente esta  diferencia  radical,  cuando  con  mo- 
tivo de  opiniones  y  creencias,  eii  las  cuales 
se  para  mientes  y  se  dirige  la  imaginación  á 
la  esfera  de  las  ciencias  físicas ,  sociales  ,  re- 
ligiosas y  físicas  ,  se  prodiga  tan  fácilmente  la 
espresion  de  certeza.  Casi  siempre  en  esjos 
casos  ló  que  se  llama  cierto  no  pasa  de  ser 
muy  probable. 

La  creencia ,  la  fé  natural  ó  filosófica,-  cu- 
yo origen  y  carácter  acabamos  de  indicar,  na- 
da tiene  de  común  ni  podría  confundirse  con 
la  fé-  llamada  religiosa  ó  mística:  respecto 
de  la  certidumbre,  hay  entre  ellas  el  abismo 
infinito  que  separa  .lo  cierto  de  lo  probable  en 
todos  sus  grados.  La  una  pertenece  natural, 


necesaria  y  espontáneamente  al  género  huma- 
no en  todo  tiempo  y  lugares ;  la  otra  es  el  he- 
cho arbitrario  ,  sobrenatural  ó  adquirido  en 
algunos.  Una  se  aplica  invariablemente  á  ]ys 
mismas  ideas  y  á  los  mismos  objetos  ;  la  otra 
varia  ó  puede  variar  de  objetos  sin  cesar  y 
siempre;  la  ana  no  presenta  nunca  contradic- 
ción en  la  aplicación  que-de  ella  Lacen  las  ra- 
zas, las  épocas,  las  latitudes  ;  la  otra  se  ma- 
nifiesta contradictoria  según  los  tiempos,  los 
siglos  y  los  lugares.  La  una  es  estable,  la 
otra  está  sometida  al  progreso  ó  al  cambio;  la 
una  es  un  don  gratuito  y  universal  ó  de  naci- 
miento ,  la  otra  un  don  de  gracia  particular. 
La  una  se  aplica  á  existencias  y  verdades  cuya 
negación  ó  ignorancia  sumiría  al  alma  cu  la 
duda,  el  abatimiento  ,  la  inercia  ó  la  desespe- 
ración ;  y  baria  á  los  hombres  insociables  ;  la 
otra  está  cimentada  en  dogmas,  en  actos  cava 
existencia  puede  acrecer  mucho  nuestro  entu- 
siasmo ,  nuestra  grandeza  y  nuestra  felicidad, 
pero  ciiya  privación,  sin  embargo  ,  no  despo- 
seería á  la  mente ,  ni  de  su  luz  ,  ni  de  su  ca- 
lor natural ,  ni  de  su  conUauza  en. las  ordina- 
rias vicisitudes  de  la  vida.  Por  último,  lo  cual 
es  decisivo  y  capital ,  la  primera  puede  exis- 
tir intacta  y  omnipotente  ante  ta  presencia  ó  la 
acción  de  la  otra,  sin  dejar  por  eso  de  ebriscr- 
var  su  valor  absoluto,  sea  ó  no  controvertida, 
fortificada  ó  aclamada  por  la  segunda  ;  esls, 
por  el  contrario,  debe  bailar  su  punió  do  apo- 
yo en  aquella  y  no  contradecirla  jamás. 

Certidumbres  diversas  y  su  circunscrip- 
ción. Como  no  hay  mas  que  una  facultad  du 
conocer. 

Cada  uña  de  nuestras  facultades  intelcctna- 
-les  lleva  consigo  sus  condiciones  do  certeza; 
tiene  en  si  y  para  sí  un  matiz  de  claridad  muy 
especial  y  como  sai  generis ,  porque  cuenta 
con  snluz  propia  ó  su  autoridad.  Por  eso,  cono- 
ce la  naturaleza  especial  de  su  operación  ,  y 
porque  cada  facultad  sabe  de  si  y  posee' su  lu¡? 
propia,  su  certidumbre  ,  so  distingue  malva- 
damente de  las  demás  y  exisle. 

Sin  embargo  ,  tengámoslo  bien  en  cuenta; 
en  todo  ello  hay  siempre  la  misma  luz,  ilumi- 
nándonos de  diverso  modo  ,  pero  proyectando 
eu  nosotros  el  conocimiento  y  la  verdad  con 
la  misma  certeza  ,  asi  como  en  el  universo  na- 
tiifál  no  bay  mas  que  uua  luz  ,  pero  nuichns 
seres  d  cuerpos  que  la  producen  y  la  refle- 
jan ,  cada  uno  con  diversos  y  especiales  ma- 
tices. 

lista  luz  en  nosotros  es  la  inteligencia,  el 
verbo.  Hablando  ,  pues,  rigurosamente  la  inte- 
ligencia ,  esa  facultad  visual ,  madre  de  todas 
las  demás ,  es  la  única  que  nos  da  la  certeza, 
que  nos  ilumina,  que  nos.  muestra  la  verdad  y 
la  realidad  bajo  las  diversas  formas  queja  lie- 
mos enumerado  varias  veces:  conciencia,  nw- 
moria,  sentidos,  juicio  y  raciocinio,  etc. 

En  efecto,  ¿no  es  acaso  siempre  el  mismo 
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entendimiento  el  que  conoce  en  esos  diferen-  < 
tes  momentos  de  su  actividad?  Lo  que-ha  mo-  ] 
vido  á  error  son  los  diversos  nombres  dados  1 
á  unas  fuerzas  fundamentalmente  idénticas,  i 
Cuando  la  iuteligencia  toma  conocimiento  de  i 
sus  propios  actos  ,  la  llamamos  conciencia,  y  : 
ya  desde  entonces  se  cree  que  la  conciencia 
es  una  facultad  distintiva  de  la  inteligencia. 
Asimismo  ,  cuando  la  inteligencia  toma  cono- 
cimiento dei  mundo  ,  de  los  cuerpos  por  el  in- 
termedio de  los  sentidos;  del  pasado  por  la  re-, 
jniniscencia  personal ,  ó  él  testimonio  ageno; . 
de  los  principios  y  de  las  verdades  necesarias, 
de  las  nociones  radicales  de  causa  y  de  sustan- 
cia, de  Dios,  del  Lien  y  del  mal,  por  la  razón; 
de  las  leyes  generales  del  universo  por  la  in- 
ducción ó  la  analogía  ,  la  generalización  y  el 
raciocinio,  se  cree  que  ya  no  es  la  inlcligcn- 
cia  por  st  misma  la  que  preside  á  ésas  opera- 
ciones, la  que  por  decirlo  asi  se  localiza,  y  en 
cierto  modo  "se  encarna  en  ollas  de  un  modo 
especial;  y  se  imaginan  tantas  facultades  es- 
peciales ,  estradas  una  á  otra  ,  como  hay  ope- 
raciones diferentes.  Tal  es  el  inconveniente 
grave  de  arrojar  las  palabras  al  mundo  do  los 
jóvenes  entendimientos  ,  sin  .acompañarlas 
siempre  de  su  definición.  Era  notorio,  sin  em- 
bargo ,  que  por  el  género  humano  entero,  nin- 
guna de  nuestras  facultades  tenia  eí  privilegio 
esclusivo  de  la  certeza;  bastaba  para  ello  mi- 
rarlo nada  mas.  Habíase  creído,  después  de 
los  cartesianos  ,  que  la  evidencia  ,  y  por  con- 
siguiente la  certeza  ,  no  pertenecían  mas  que 
á  la  razón,  ó  mas  bien  á  la  conciencia.  Se 
echaba  en  olvido  que  la  conciencia  es  el  atri- 
buto de  toda  facultad  que  nos  determina  á 
creer.  < 

So  tenemos,  pues,  mas  que  una  factdtafl  de 
conocer,  y  por  consiguiente  no  hay  mas  que 
una  facultad ,  la  inteligencia,  que  nos  propor-, 
ciona  la  certidumbre.  Y  si  hay  diferencias  ra- 
dicales d  útiles  que  establecer,  existen  eseln- 
sivamente  en  los  objetos  de  nuestros  conoci- 
mientos, en-  las  verdades ,  en  la  naturaleza  de 
los  hechos,  de  las  leyes,  de  las  relaciones  ó  de 
los  seres  que  nuestra  luz  nos  permite  alcan- 
zar. Muy  luego  estableceremos  algunas  de  esas 
distinciones  importantes,  relativas  al  úrdén  de> 
la  certeza  social' sobre  ese  fundamento.  Sin 
embargo,  sino  es  esencial,  es  cómodo  distin- 
guir la  certidumbre  según  las  facultades  secun- 
darias que  nos  la  comunican.  Bajo  estepnnto  de 
vista,  se  distíugne  una  certidumbre  del  sentido 
intimo  .ó  de  la  conciencia ,  una  certidumbre  de 
los  sentidos,  de  la  razón ,  de  la  inducción 
ó  de  la  analogía;  una  certidumbre  del  testi- 
monio, etc.  La  certidumbre  del  sentido  Intimo 
tiene  por  esfera  y  por  objeto  el  yo,  sus  modi- 
ficaciones ó  maneras  de  ser,  su  existencia,  su 
naturaleza  y  sus  facultades.  El  mundo  de  los 
cuerpos  ó  de  las  propiedades  de  la  materia,  es 
el  dominio  de  la  certidumbre  de  los  sentidos. 
La  de  la  memoria  se  encierra  en  la  reminis- 
cencia de  los  hechos  pasados;  la  de  la  razón 
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está  comprendida  en  los  primeros  principios, 
las  verdades  necesarias,  las  nociones  radica- 
les de  ser,  de  esencia  y  de  unidad,  de  sustan- 
cia y  de  causa,  de  absoluto  y  de  infinito,  de  lo 
bello  y  de  lo  bueno,  que  son  las  que  dan  á  la 
moral,  á  la  metafísica  y  á  la  estética  sus  bases 
y  su  luz.  La  certidumbre  de  la  inducción  ó  de 
la  analogía  tiene  por  objeto  el  conocimiento  y 
la  constancia  de  las  leyes  generales  del  órden 
físico  y. moral,  los  juicios  que  emitimos  sobre 
nuestros  semejantes  y  las  reglas  y  máximas 
que  constituyen  la  sensatez.  La  certidumbre  del 
testimonio  se  refiere  á  las  afirmaciones  de  l  s 
hombres  ó  de  la  tradición,  y  en  general  á  los 
hechos  universales  del  no-yo,  que  pueden  lle^ 
gar  al  conocimiento  de  la  humanidad.  Por  úl- 
timo, el  raciocinio,  que  es  como  la  aplicación 
práctica  de  los  elementos  suministrados  por 
todas  las  demás  certidumbres,  cuya  naturale- 
za y  cuyo  papel  consiste  en  hacer  pasar  de  los 
hechos. á  sus  leyes  por  la  inducción,  y  de' los 
principios  a  sus  consecuencias  por  la  deduc- 
ción, tiene  también  nna  certeza,  cuyo  objeto  y 
dominio  están  precisamente  en  el  ejercicio  es- 
pecial de  la  inteligencia. 

Pueden  ademas  agregarse  ppr  separado  las 
diferentes  certezas.  Se  llama  comunmente  cer- 
tidumbre metafísica,  la  que  nos  dan  la  con- 
ciencia, la  memoria,  la  razón  ó  la  intuición; 
certidumbre  matemática,  la  que  procede  del 
raciocinio  demostrativo,  cuyas  premisas  están 
siempre  en  algún  principio  ó  verdad  necesa- 
ria; certidumbre  moral,  la  que  busca  sus  da- 
tos en  los  juicios  que  emitimos  sobre  nuestros 
actos  y  Los  de  nuestros  semejantes,  la  que 
descansa  en  nuestra  í'é,  en  su  testimonio  y  que 
está  aíimentada  porel  raciocinio  llamado  pro- 
bable  ó  contingente,  porque  las  premisas  son 
siempre  principios  ó  verdades  contingentes; 
.  por  último  certidumbre  física  es  laque  proce- 
de de  los  sentidos  ó  de  la  percepción  esterna. 

De  los  primeros  principios  y  de  su  autoridad. 

Cuando  queremos  convencer  á  nuestros  se- 
mejantes de  la  realidad  actual  ó  pasada  de  una 
modificación  cualquiera  de  se  alma;  de  «na 
'  pasión  ó  de  un  dolor;  de  un  pensamiento  ó  de 
un  sentimiento  en  ellos;  de  un  hecho,  de  un 
objeto,  de  un  ser  esterior  á  ellos;  de  la  verdad 
de  un  principio,  de  una  proposición;  de  un  acae- 
cimiento histórico;  de  una  ley  física  fundada.en 
la  constancia  y  la  perpetuidad  de  una  serie  de 
heclios;  de  la  bondad  de  un  dictamen,  etc..  .. 
¿Que  hacemos  en  todo  lugar  y  siempre?  Apela- 
mos á  su  conciencia ,  á  su  memoria,  á  su  vis- 
i  ta,"  á  su  testo,  en  generala  la  autoridad  de  sus 
■  sentidos;  á  su  razón  y  á  su  raciocinio,  al  tes- 
i  timonio  ageno,  etc..  como  i  un  soberano  y 
i  final  argumento  en  la  especie,  sin  réplica  po- 
¡  sibie,  desde  el  momento  que  es  reconocido  y 
.  aceptado .  Hay  principios,  pues,  mas  allá  de  los 
-  cuales  nadie  piensa  llegar,  que  todos  conside- 
i  ran  como  el  limite  ó  punto  de  partida  de  la 
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demostración,  de  la  prueba;  como  la  prueba  ó 
medida  de  la  verdad  y  de  la  realidad  en  iodo. 
Estos  punios  do  partida  de  ia  inteligencia  se 
han  llamado  principios  ,  porque  son  efectiva- 
mente los  caracteres  elementales  ó  primitivos, 
y  como,  el  alfabeto  con  el  cual  aprendemos  á 
hablar  el  lenguage  de  la. verdad,  déla  ciencia 
ó  de  la  naturaleza  de  las  cosas,, 

Ahora  bien  ,  alcanzar,  sobre  una  cuestión 
dada,  tal  estado  del  ánimo,  que  la  inteligencia 
afirme  irresistiblemente  y  con  toda  seguridad, 
que  tal  cosa  tiene  ó  no  realidad,  existe  ó  no 
existe,  es  hallarse  en  lns  úHímos  limiles  del 
entendimiento.  Desde  entonces  no  pidamos  á 
la  lógica  ó  al  raciocinio  mas  que  lo  que  pueden 
dar.  Guardémonos  de  creer  que  hay  pruebas 
para  iodo.  Sí  pudiéramos  raciocinar  de  todo  no 
habria  principios  en  nacía;  las  disensiones  se- 
rum interminables;  la  invesligaciunde  la  ver- 
dad seria  vana  y  en  su  consecuencia  ¡a  verdad 
misma  imposible.  La  evidencia  de  la  memoria, 
de  los  sentidos  y  de  la  conciencia  ,  bien  equi- 
vale á  la  de  la  razón  y  del  raciocinio,  y  vice- 
versa, lío  podríamos  probar  nuestra  exislen- 
cia,  pero  creemos  en  ella  con  fé  conslanlc  y 
absoluta,  y  esto  debe  bastarnos,  y-ha  de  suce- 
der lo  mismo  respecto  del  mundo  esterior  y 
de  las  nociones  fundamentales  de  la  moral  ó 
del  deber. 

Asi,  pues,  todo  debe  demostrarse,  todo  cs- 
cepto  los  principios,  escoplo  la  creencia  de- 
pendiente de  las  indicaciones  normales  de  un  es- 
tras  facultades  intelectuales;  porque  esos  prin- 
cipios, esa  creencia,  esas  indicaciones  radica- 
les, son  la  base  misma  y  como  la  raiz  de  toda 
demostración.  Son  el  punto  de  partida,  y  co- 
mo el  esplendor  matutino  del  conocimiento, 
el  criterio  déla  verdad,  y  asi  no  podrían  ellos 
mismos  estar  sujetos  á  demostración;  se  prue- 
ban, pues,  por  si  mismos, 

Del  fundamento  de  la  certidumbre. 

Rousseau  discurría  con  acierto  y  profundi- 
dad cnando.  arrojaba  este  reto  á  sus  adversa- 
rios, menospreciadores  de  la  luz  y  de  la  fé 
naturales:  «Apóstoles  de  la  verdad,  ¿qué  tenéis 
que  enseñarme  que  de  ello  no  sea  mi  razón  el  i 
último  juez?»  La  razón,  en  efecto,  ó  por  mejor 
decir,  la  inleligencia  en  nosotros  es  ese  úliimo 
J  uez  de  todo  paranosotros.  Sin  embargo,  hubiera 
aido  su  éspresion  mas  lata  y  luminosa,  haciendo 
esta  restricción  esencial  implícitamente- con- 
tenida por  lo  demás  en  sus  palabras:  «Ultimo 
juez  de  todo,  escepto  de  la  creencia  nalu ral, 
que  es  inherente  á  la  inteligencia,  y  que  por 
si  sola  constituye  toda  su  autoridad,  puesto 
que  sola  funda  la  certeza.  Porqueesos  mismas 
principios  que  con  el  nombre  de  razón  dan 
autoridad  á  todo  lo  que  alcanzan  ¿de  dónde  to- 
man laño  contestada  soberanía  queposeenpa- 
'  raconel  género  humano  entero,  si  no  es  de  la 
fé  que  está  como  sellada  en  él  por  la  nalurale- 
ta  de  nuestra  constitución  intelectual? 


Ya  lo  liemos  visto:  en  la  raíz  de  la  inteli- 
gencia yde  todas  las  facultades  en  que  se  di- 
versiQca  y  parece  multiplicarle,  hay  un  acto  de 
fé  natural;  y  cada  uno  de  sus  actos  va  acom- 
pañado de  una  creencia  irresisüble,  que  cons- 
tituye toda  la  certidumbre  y  todala  seguridad 
del  entendimiento.  Sin  ese  acto  de  fé,  nuestra 
inteligencia,  nuestra  razón,  no  nos  impresio- 
naría mas  que  como  una  necesidad  en  sus  rao- 
dos  de  manifestación:  pero  la  adhesión  abso- 
luta que  á  él  se  agrega  espontánea  é  indivisi- 
blemente leda  la  autoridad  objetiva  que  le  re- 
conocemos, es  decir,  ta  virlud  incompresible 
de  espresar  para  nosotros  la  realidad  de  los  se- 
res y  la  verdad  de  los  principios  ó  de  las  ideas 
primeras. 

Én  la  base  misma  del  razonamiento  mas 
amplío  hay  nu  aclode  fé;  porque  un  raciocinio, 
sea  cual  fuere,  va  siempre  á  terminarse  y  re- 
solverse en  alguna  Intuición  ó  principio  nece- 
sario, cuya  cerieza  para  nosotros  se  funda  ea 
la  creencia  que  le  es  adherente. 

Buscar  la  ccrlidumbre  cu  la  inteligencia 
aislada  de  la  fé  ó  creencia  natura!,  es  buscar- 
la donde  no  existe,  es  al  menos,  si  asi  pode- 
mos espresarnos,  buscarla  por  entero  allí  don- 
de no  hay  mas  que  una  parle.  La  certidumbre 
verdadera  eslá  en  la  totalidad  del  fenómeno, 
én  lo  complexo  y  lo  simallánco  de  los  dos  tér- 
minos: la  inteligencia  y  la  fé,  es  decir,  la  luz 
creída.  Aislad  la  luz,  la  creencia  nalnral,  es- 
pontánea, necesaria,  y  caminareis  en  dere- 
chura á  la  superstición,  á  las  preocupaciones 
ciegas,  á  las  tinieblas,  a!  idiotismo.  Aislad  cJe 
la  creencia  ó  de  la  fé  natural,  la  luz,  la  inleli- 
gencia pura ,  y  daréis  en  la  abstracción  esté- 
ril, en  la  incertídumbre,  en  la  indiferencia.  Ca- 
recéis de  base  en  vuestras  invesligaciones;  ra- 
ciocinais  ó  desatináis  indiferentemente  sin  sa- 
berlo, y  declináis  con  rapidez  hacia  la  inercia 
absoluta.  Notemos  bien  que  la  afirmación  ú  la 
creencia  no  se  deduce  ni  induce  de  la  nece- 
sidad que  caracteriza  el  hecho  intelectual  puro, 
las  nociones  radicales,  la  percepción,  el  re- 
cuerdo, etc.;  pero  que  és  necesaria,  irresisti- 
ble como  ia  vista  de  la  misma  luz,  y  las  leyes 
del  pensamiento  puro,  desde  el  momento  en 
que  suscondieiones.de  manifestación  ó  de  pro- 
ducción son  dadas  ó  percibidas  por  el  espirito. 

Autes  de  meditar  sobre  los  primeros  prin- 
cipios y  sobre  nuestras  facultades,  afirmába- 
mos ya  los  unos,  y  creíamos  irresistiblemen- 
te cu  la  legitimidad  de  las  otras.  Creo  "en  la 
evidencia  porque  me  aparece  evidente,  no  por- 
que es  necesaria  ó  fatal;  y  conozco  que  la  evi- 
dencia, las  nociones  y  las  indicaciones  de  mis 
facultades,  no  son  creaciones  de  mi  voluntad, 
sino  intuiciones  esenciales  de  mi  inteligencia. 

La  necesidad  que  caracteriza  los  primeros 
principios  no  envuelve  verdad  ni  error.  Lo  que 
me  asegura  de  la  verdad,  es  mi  fé  en  lo  qae 
me  dicela  inteligencia.  La  certidumbre  existe, 
pues,  porlafé,  si  no  en  la  fé.  Prescindid  de  es- 
ta,-ya  no  quedan  mas  que  afirmaciones  muer* 
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tas,  despojadas  de  loque  .constituye  su  fuer?»: 
hay  apariencias,  ideas,  pensamientos,  eviden- 
cia si  se  qiiiere,  mas  no  certidumbre.  Las  fa- 
cultades intelectuales  que  parecen  ai  pronto 
determinarla  certidumbre,  no  determinan  real- 
mente mas  que  la  evidencia;  pero  á  esta  viene 
á  agregarse  luego,  absolutamente  y  siempre  !á 
creencia;  es  decir,  él  movimiento  espontáneo 
del  alma  y  de  la  voluntad  que  constituye  pre- 
cisamente la  afirmación  de  la  realidad. 

•El  juicio  es  el  que  da  ocasión  á  laíertidum- 
bre,  determinando  la  evidencia,  y  ocasionan- 
do la  afirmación;  pero  el  sentimiento  es  el  que 
forma  la  creencia.  Asi,  la  certidumbre  es  de 
simple  conocimiento  en  su  causa  ocasional, 
y  de  fé  en  su  cansa  eficiente:  ó  mas  bien,  la 
evidencia,  reflejándose  en  el  sentimiento  y  la 
voluntad,  le  da  impulso  haciendo  surgir  de  ella 
la  afirmación,  el  asentimiento,  y  la  fé.  La.evi-, 
dencia  constituye  el  conocimiento,  el  saber  ó 
et  juicio;  pero  la  afirmación  y  la  creencia  so- 
la, en  que  se  halla  la  certidumbre,  funda  .sola 
también  la  realidad  que  está  implicitaeu  el  co- 
nocimiento ó  el  juicio.  El  juicio  y  la  afirmación, 
son,  pues  dos  operaciones  del  alma,  distintas, 
aunque  inseparables:  una  es  un  hecho  intelec- 
tual puro,  la  otra  un  hecho  que  depende  del 
senlimiento  y  do  la  voluntad.  Dé  aqui,  la  posi- 
bilidad del  error,  que  nos  hace  con  frecuencia 
afirmar  sin  haber  juzgado. 

l'oco  inconveniente  hay  "en  decir,  que  los 
principios  necesarios  determinan. la  fé,  y  por 
ella  la  certidumbre;  sin  embargo,  tal  vez  seria' 
mas  riguroso  asentar  que  la  creencia,  y  por 
consiguiente  !a  certidumbre  acompañan  indi- 
visible é  infaliblemente  la  aparición  de  los 
principios  eu  la  conciencia  ó  en  las  facultades 
intelectuales,  que  se  manifiestan  y  desarrollan 
con  la  luz  que  nos  alumbra  al  nacer.  Como 
quiera  que  sea,  io  que  forma  nuestra  confian- 
zay  nuestra  certidumbre  no  es  por  consiguien- 
te el  carácter  de  necesidad  que  tienen  nues- 
tras intuiciones  primitivas  ó  nueslros  juicios 
fundamentales,  sino  la  afirmación  absoluta  que 
los  acompaña,  y  que  está  en  la  base  de  todos 
los  principios  del  saber,  de  todas  nuestras  fa- 
cultades intelectuales. 

De  la  igual  autoridad  de  nuestras  facultades 
intelectuales. 

Siendo  la  fé  la  base  de  toda  facultad  inte- 
lectual, y  de  toda  certeza,  con  sus  caracteres 
propios  de  constancia,  de  irresislíbilidad  y  de 
iticondicionalidad;  estando  sin  ella  todas  nues- 
tras facultades  desprovistas  de  autoridad,  y 
heridas  de  impotencia,  ninguna  tiene  derecho 
de  preferencia  ó  de  esetasion  respecto  de  las 
demás,  y  cada  una  es  soberana  legílima  en  su 
esfera  de  certidumbre.  Mai  cierlo  no  puedo 
estar  de  la  legitimidad  de  las  indicaciones  de 
mi.  conciencia. que  délas  de  mis-sentidos,  de 
mi.memoria,  de  mi  razón,  que  de  las  del  tes- 
timonio universal  ó  general  y  viceversa.  De 


suerte  que,  ó  todas  nuestras  vías  de  certidum- 
bre son  igualmente  buenas.,  ó  todas  igualmen- 
te, malas.* En  suma,  el  género  humano  cree  ab- 
soluta, igual,  umversalmente  en  lo  verídico  de 
todas,  las  facullad.es  intelectuales,  sin  dar  el 
imperio  á  ninguna  de  cilas  sobre  las  demás; 
los.fílusofos  son  los  únicos  que  lian  querido 
introducir  el  despotismo  y  ¡a  esclnsion  en  las 
hermanadas  facultades  de  nuestra  inteligencia. 

Si  no  reconocéis  mas  certidumbre  que  la 
procedente  esclusivamente  de  los. sentidos  y  de 
ja  conciencia,  ó  de  ia  razón,  ó  de  la  memoria, 
ó  del  testimonio  y  de  la  tradición,  dividís  el 
alma,  negáis  la  realidad,  y  mentis  á  la  eviden- 
cia en  todas  sus  formas,"  porque,  la  eviden- 
cia eslá  siempre  alU,  donde  el  alma  se  halla 
movida  á  una  fé  irresistible;  ahoraAien,  lame- 
nor  reflexión  os  dice,  que  cada  una  de  aque- 
llas f  acultades  os  determina,  desde  el  momen- 
to que  obra,  á  la  creencia  que  constituye  su 
título  por  la  igualdad  de  derecho  con  todas  sus 
vecinas. 

Si  no  bailáis  certidumbre  mas  que  en  vues- 
tras sensaciones,  no  fomeis  en  ellas  mas  .que 
lo  que  tienen:  fenómenos,  es  decir,  sombras, 
superJicies,  el  vacio  y  el  acaso,  porque  toda 
realidad  propiamente  dicha  se  os  escapa,  sea 
interior,  seaesteriormente.  Sustancias,  causas, 
sugetos,  leyes,  órden,  unidad,  armonía,  nada 
de  eso  hay  en  los  sentidos:  y  entonces  los  fun- 
damentos sobre  queeslánbasadas  la  oioraly  la 
religión;  los  principios  que  vivifican  y  susten- 
tan el  arle  y  la  ciencia,  elevándonos  insensi- 
blemente de  la  existencia  de  las  criaturas  á  la 
de  Dios,  desaparecen.  Las  nociones  délo  infi- 
nito, de  lo  bello,  de  lo  verdadero,  délo  bueno, 
qué  nunca  vuestros  ojos  han  visto  ni  vuestras 
manos  palpado,  huyen  de  vosotros,  yjamás  ¡as. 
atraeréis  por  el  conducto  de  las  sensaciones. 
Hallad,  pues  si  podéis,  Infelicidad  en.  esa  som- 
bría y  fria  construcción;  pero  seguramente  no 
encontrareis  en  ella  ni  verdad  ni  certidumbre. 

¿Es  acaso  la.  conciencia  el  único  criterio 
de  verdad?  Permaneced  condados  en.  vuestro 
yo,  único  mundo  que  atendiendo  solo  á  la 
conciencia  podréis  habitar.  Si  dis'curris  Men, 
no  habrá  en  la  naturaleza  obstáculos  ni  esco- 
llos, ni  peligros,  ni  abismos  delante  de  vos- 
otros, porque  la  naturaleza  no  existirá;  y  el 
primer  precipicio  será  vuestra  turaba,  ó  bien 
vuestro  yo,  condenado  á  la  eterna  soledad  que 
él  mismo  se  habrá  forjado,  hablará  consigo 
mismo  eternamente,  y  se  consumirá-en  cansa- 
dos monólogos;  y  si  algún  sol  luce  en  el  mun- 
do, no  iluminará  ni  calenterá  mas  que  á  vues- 
tro cerebro  ya  incandescente  y  calcinado. 

No  se  diga  en  favor  de  la  certidumbre  de 
conciencia  que  sentimos  lo  que  sentimos,  y 
pensamos  lo  que  pensamos;  ó  bien  que  el  ob- 
jeto sentido  y  pensado  está  aqui  identificado 
con  ei  sugeto  que  siente  y  piensa  ¡qué  impor- 
ta! ¿Pódemos  acaso  creeré  pensar  en  el  sugeto 
sin  creer  ó  pensar  en  el  fenómeno?  ¿Podemos, 
acaso  creer  ó  pensar  en  el  yo,  en  lo  interior, 
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sin  creer,  ni -  pensar  en  el  n'o-yo,  en  el  esfe- 
rior?  ' 

*  ,' Podemos, .  en  verdad,  redoblar  en  cierto 
modo  el  sentimiento  de  nosotros  mismos,  de 
nuestras  operaciones,  .poniendo  en  ellas  mas 
atención;  pero  también  podemos  redoblar  la 
sensación  del  dolor,  la  vista  de  las  ideas,  fi- 
jándonos cuanto  nos  sea  posible  en  ello,  y  por 
eso  ora  la  conciencia,  ora  los  sentidos,  ora  el 
pensamiento,  parecen  usurparla  supremacía: 
he  ahí"  en  particular,  ea  cuanto  á  la  concien- 
cia, lo  que  po'dria  legitimar  la  distinción  como 
facultad  especial.  A  pesar  de  esto,  puede  ocur- 
rir la  pregunta  de  si  la  conciencia  debe  colo- 
carse entre  las  facultades  particulares;  es  de- 
cir, si  es  una  facultad  distinta  ,de  la  inteligen- 
cia. «Los  griegos,  dice  un  filósofo  contempo- 
ráneo, Air."  Hamiiton,  el  último  representante  de 
la  filosofía  escocesa,  no  tenian  voz  especial 
para  la  conciencia,  y  esto  era  quizá  una  for- 
tuna. Aristóteles,  Descartes,  lo  cite,  todos  los 
filósofos  en  general,  han  considerado  la  con- 
ciencia, no  como  una  facultad  particular,  sino 
como  -la  condición  universal  de  la  inteligen- 
.cia.»  ¿De  qué  nos  servilla,  podrá  decirse,  co- 
nocer, pensar,  'ver,  acordarnos,  etc.,  sino 
supiéramos,  si  no  tuviésemos  el  conocimiento 
ó  el  sentimiento,  es  decir,  la  candencia  de 
todos  esos  estados?  En  otros  términos  ¿para 
qué  servirían  la  luz  y  la  visión  de  la  luz  si 
fuéramos  ciegos?  ¿Cómo  concebiremos  por  otra 
parte,  que  haya  una  facultad  encargada  de  to- 
mar conocimiento  de  las  demás  facultades  siu 
tomarlo  también  de  su  contenido?  Es  menester 
al  monos  pesar  bien  estas  palabras  de  Hamii- 
ton antes  de  fijar  para  siempre  nuestro  dicta- 
men: «Es  imposible,  dice;  separar  la  concien- 
cia de  todas  las  demás  facultades,  ó  separar 
algunas  de  estas  de  la  conciencia  y  concebir 
una  facultad  que  'conozca  las  diferentes  opera- 
ciones del  alma,  sin  conocer  al  mismo  tiempo 
sus  objetos.  Nosotros  conocemos;  y  conocemos 
'  porque  conocemos;  estas  proposiciones  lógica- 
mente distintas  son  realmente  idénticas  :  la 
uña  envuelve  á  laofra.  Todo  acto  de  inteligen- 
cia es  una  modificación  de  la  conciencia;  y  la 
conciencia  es  el  término  general  que  designa 
el  conjunto  de  nuestras  fuerzas  intelectuales.» 
Asi  cuando  parecemos  distinguir,  aislar  la 
conciencia,  de  la  memoria,  de  los  sentidos, 
de  la  razón,  etc.,  y  ¡su  certidumbre,  de  la  que 
es  inherente  á  la  operación  de  cada  una  de 
■  estas  facultades,  fuerza  es  saber  lo  que  vale 
dicha  distinción;  si  debemos  tomarla  por  una 
abstracción  justificada  por  el  análisis,  con  re- 
lación al  método;  si,  por  último,  ninguna  de 
esas  facultades  puede.ejercerse  é  iluminarnos, 
sin  ir  acompañada  de  la  conciencia. 

En  vano  se  concede  á  la  conciencia  el  atri- 
buto esclusivo  de  darnos  á  conocer  las  opera- 
ciones del  yo;  á  la  percepción,  el  de  revelarnos 
los  fenómenos  del  no-yo.  No  seria  posible  que 
comprendiésemos  las  operaciones  del  yo  sin 
pensar  y  creer  en  el  mismo  y  o;  ni  pensar  en  el 


yo,  sin  hacerlo  al  propio  tiempo  con  el  no-yo; 
y  reciprocamente  nuestra  perfección  no  llega 
á  los  fenómenos  esteriores  sin  hacer  surgir  la 
intuición  del  no-yo  y  la  del  yo.  «La  conciencia 
considerada  como  conocimiento  inmediato, 
puramente  subjetivo,  dice  también  Ilaniillon, 
no  puede  distinguirse, de  la  percepción  como 
conocimienlo  inmediato,  realmente  subjetivo. 
Si  se  trata  de  una  diferencia  lógica,  la  admi- 
timos; psicológica  lanegamós:  toda  concepción 
del  yo  envuelve  necesariamente  una  concepción 
del  no-yo;  todapercepciou  de  lo  que  es  diferente 
del  yo  envuelve  un  conocimiento  del  sngeioque 
percibe  como  distinto  del  objeto  percibido...  En 
la  percepción  asi  como  en  las  demás  faculta- 
des, la  misma  conciencia  indivisible  abraza 
tos  dos  términos  do  relación  del  conocimiento. 
Conciencia  y  conocimiento  son  dos  términos 
convertibles  y  si  existe  un  conocimiento  in- 
mediato- de  los  objetos  estemos,  hay  necesa- 
riamente una  conciencia  del  mundo  estertor, » 
¿Subordináis  por  ventura  toda  certidumbre 
ála  adhesión  universal  ó  general  délos  hom- 
bres, declarando  asi  la  ilegitimidad  do  lodos 
los  demás  órganos  de  lo  verdadero?-Enionces 
el  circulo  vicioso  mas  oprimido  y  mas  gigan- 
tesco á  la  vez  os  estrecha  sin  remisión:  la 
perspectiva  más  dolorosa,  la  del  escepticismo  y 
del  nihilismo  se  levanta  ante  vuestra  fé  para 
no  disiparse  ya  jamás.  ¡Considerad  cuán  temi- 
bles y  opresivas  son  las  objeciones  que  os 
aguardan  y  que  el  mismo  sentido  común  os 
reserva!  ¡Cómo!  ¡Ninguna  de  mis  facultades 
me  da  por  si  misma  la  certidumbre,  y  sin  em- 
bargo, esas  mismas  facultades  aplicadas  i  la 
adquisición  del  testimonio  van  á  dármela! 
¡Aisladamente,  todas  son  tenebrosas,  estériles, 
nulas;  pero  reunidas  y  puestas  en  contado 
con  el  testimonio,  ya  son  luminosas,  verídi- 
cas, fecundas,  doladas  de  la  mágia  de  la  cer- 
teza! Pero  si  In  vista  es  mala,  ¿cómo  nos  liará 
ver  claro?  ¿Se  habrá  hecho  y  reservado  ¡a  luz 
para  los  ciegos  nada  mas,  para  esos  precisa- 
mente a  quienes  es  negada?  Pero  á  fin  de  co- 
nocer ó  distinguir  tos  tesligos,  de  oir  su  pala- 
bra, de  comprender  y  comprobar  sus  dichos, 
¿quémediós,  qué  instrumentos  me  dais?  ¡preci- 
samente mi  inteligencia,  mi  razón,  mis  senti- 
dos, mi  conciencia,  mi  memoria,  todas  esas 
facultades  que  habéis  tachado  de  incapaces  en 
el  caso  especial!....  Abt  tenemos,  pues  una 
multitud  de  inteligencias  ineptas  para  juzgar 
individualmente,  para  alcanzar  la  verdad,  para 
adquirir  la  certidumbre,  y  sin  embargo,  de  to- 
das sus  afirmaciones  diseminadas,  que  aisla- 
damente equivalen  á  ceros  de  verdad  ó  de  cer- 
tidumbre, á  la  nada  ó  al  error,  va  á  surgir  una 
resultante  que  me  dará  una  unidad,  alguna  co- 
sa, lo  real  y  lo  verdadero,  yendo  asi  á  la  ver- 
dad por  el  camino  del  error.  Decidme,  pues, 
también  ¿al  cabo  de  cuantos  años,  de  siglos 
tal  vez,  habré  acabado  de  oir  á  los  testigos  de 
cargo  y  descargo,  confrontado  sus  declaracio- 
nes, concillado  sus  contradicciones,  es  decir, 
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lo  inconciliable,  y  lo  que  será  de  mí  esperando 
una  certidumbre,  que  tanto  tiempo  se  hace 
aguardar? 

No  pasemos  mas  allá,  no  agotemos  las  hi- 
pótesis absurdas,  y  convengamos  en  que  ni 
Eplcnro,  ni  Descartes,  ni  Kant,  ni  Ticbte,  ni 
Lammenais,  ni  los  materialistas,  ni  los  egoís- 
tas, ni  los  idealistas,  ni  losparlidarios  del  con- 
senso universal  ó  del  sentido  común,  tienen 
eselusivamente  el  secreto  de  la  certidumbre; 
que  todos,  por  el  contrario,  idolatran  una  de 
las  paTtes  del  gran  Dios  de  verdad  que  solo  me- 
rece el  culto  y  el  iucienso. 

De  la  certidumbre  relativa  á  la  existencia  del 
mundo  estenio.' 

Suficiente,  y  victoriosamente  han  sido  con- 
testados Eanl  y  todos  los  que  desconocen  ora. 
el  sugeto,  ora  el  objeto  y  la  legitimidad  de  la 
certidumbre,  sea  de  una  facultad,  sea  de  otra. 
Bastaba  consultar  la  realidad  del  hecho  de  co- 
nocimiento. «Cuando  concentro  mi  opinión  so- 
bre el  acto  de  percepción  en  su  mayor  senci- 
llez, adquiero  la  mas  irresistible  convicción  de 
la  existencia  de  dos  hechos,  ó  por  mejor  de- 
cir, t!e  dos  fases  de  un  mismo  hecho;  que  yo 
existo  y  que  alguna  cosa  que  no  es  yo  existe 
también.  ..  tengo  la  conciencia  de  las  dos  exis- 
tencias en  el  mismo  indivisible  momento  de 
intuición.  El  conocimiento  del  sugeto  no  pre- 
cede ni  sigue  al  conocimiento  del  objeto;  el 
uno  no  determina  al  otro,  ni  es  determinado 
por  el  otro...  Se  presentan  como  unidos  en  la 
síntesis  del  conocimiento,  pero  como  opuestos 
en  la  antitesis  de  la  existencia.  Tal  es  el  hecho 
de  la  percepción,  revelada  en  la  conciencia; 
determina  igualmente  en  todos  los  hombres  en 
general  la  seguridad  de  la  realidad  del  mundo 
estenio,  asi  como  ta  de  su  propio  ser.  La  con- 
ciencia declara  que  nuestro  conocimienlo  do 
las  cualidades  materiales  es  intuitivo."  ([ra- 
millón.) 

Kant  opinaba  que  la  necesidad  de  admitir 
!a  existencia  de  las  cosas  estomas  por  el  tes- 
timonio de  una  simple  creencia,  era  un  escán-. 
dalo  para  la  filosofía  y  la  razón.  Sin  embargo, 
como  se  lia  dicho,  esa  creencia  primitiva  que 
él  desdeñaba,  ó  al  menos  que  miraba  cómo 
insuficiente  para  garantirla  realidad  material, 
la  invocaba  como  auxiliar,  si  no  como  criterio 
de  la  realidad  del  libre  albedrio,  de  la  inmor- 
talidad del  alma,  del  deber,  déla  existencia  de 
Dios,  etc.  Ticbte  también,  después  de  haberlo 
negado  todo  fuera  de  su  yo,  recurria  á  su  filo* 
sofia  práctica  como  Kant  á  su  razón  prácti- 
ca.  Hubieran  debido  comprender,  sin  embargo, 
esos  maestros  pensadores,  que  atendida  la  in- 
divisible unidad  del  entendimiento  y  la  estre- 
cha, solidaridad  de  todas  nuestras  intuiciones, 
de  todas  nuestras  facultades,  de  todas  nues- 
tras creencias  y  certezas,  si  el  inundo  objetivo 
fuese  problemático,  el  espíritu  humano  lo  de- 
bía ser  también.  Ahora  bien,  ni  Fichté,  ni  Kant 


admitían  la  existencia  de  las  cosas  en  si  mis- 
mas en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  No  pudiendo 
demostrar  como  podíamos  tener  la  intuición 
de  lo  estenio,  negaban  la  realidad  de  las  cosas 
esteriores.  Ahora  bien,  «pedir  aquí  mas  que  el 
hecho  ó  mas  allá  del  hecho  mismo  de  esa  rea- 
lidad, tal  como  se  presenta  eu  nuestra  con- 
ciencia perceptiva,  revela,  como  lo  dice  Aris- 
tóteles, una  debilidad  del  principio  raciocinan- 
do él  mismo.» 

Es  menester  repetirlo  porque  todo  estriba 
en  eso:  la  misma  ciencia  es  lá  que  nos  da  el 
yo  y  el  no-yo.  las  existencias,  lo  interno  y  lo 
esterna,  como  sustancias  y  causas,  no  son  ates- 
tiguadas fatalmente  en  e!  primer  hecho  de 
conciencia  ó  de  conocimiento,  por  la  misma 
única  é  indescomponible  intuición,  es  decir, 
con  la  relación  que  surge  de  su  contacto  ó  de 
su  presencia  real  en  el  fenómeno.  Hada  tienen 
que  ver  aqui  la  inducción  y  el  raciocinio;  pues 
no  nos  revela  ni  alcanza  ninguna  existencia 
que  no  esté  ya  conocida  y  revelada  en  sus  pre- 
misas radicales.  Teniendo  asi  conciencia  de 
un  modo  esterior  con  la  misma  notóriedadin- 
(electual  que  nos  hace  adherir  á  la  realidad  de 
nn  mundo  interior ,  nuestro  conocimiento  del 
vo  no  es  por  consiguiente  mas  cierlo  que  nues- 
tro conocimiento  del  no-yo:  Porque  ambos  de- 
penden con  igual  derecho  de  la  misma  luz,  asi 
como  están  robustecidos  y  sancionados  por  la 
misma  fó.  El  como  de  estas  dos  revelaciones  ó 
intuiciones  en  una ,  es  igualmente  y  para 
siempre  un  misterio  en  su  absoluto,  y  esto  por 
Una  razón  muy  sufieiente:ese  misterio  solo  es 
el  que  nos  separa  de  Dios.  ¿Dudáis  acaso  del 
no-yo?  Entonces  también  dudáis  del  yo,  y  por 
consiguiente  de  la  razón;  y  por  consiguiente 
de  vuestra  duda;  y  por  consiguiente  de  vuestra 
existencia;  y  por  consiguiente  debéis  callar. 

No  es  el  espíritu  el  que  se  tija  en  la  noción 
de  causa,  tomada  por  él  en  la  propia  y  libre 
determinación  de  !a  causa  personal  que  él  es, 
y  el  que  después  raciocina  y  traslada  esta  no- 
ción al  mundo  esterior  en  el  acto  de  la  percep- 
ción, No;  la  revelación  del  mundo  esterior  co- 
mo causa  y  sustancia  objetiva  le  es  comuni- 
cada espontánea  y  simultáneamente  con  la  re- 
velación de  su  causa  subjetiva  propia  ó  del  yo, 
en  el  primer  acto  y  en  todo  acto  de  su  pensa- 
miento, de  su  amor,  de  su  voluntad.  Asi  por 
el  mismo  acto  se  conoce  á  si  mismo  y  conoce 
á  lo  que  no  es  él  mismo,  el  subjetivo  y  el 
objetivo,  como  causas.  íi  siquiera  puede  de- 
cirse que  en  la  percepción  del  mundo  esterior, 
los  sentidos  sean  ocasión  ó  condición  delare- 
>  velación,  mienlras  que  en  la  percepción  inter- 
I  na,  seria  la  conciencia,  el  espíritu  mismo  el 
.  que  se  comprendería  directamente,  sin  Inter- 
t  medio,  como  causa  operante;  porque  el  espí- 
ritu no  se  conoce  á  sí  mismo  sino  como  sus- 
tancia^ causa  que  obra,  es  decir ,  amando, 
pensando  y  queriendo;  y  no  puede  obrar  sin 
relación  oon  el  no-yo  en  el  cual  está  sumido  y 
como  envuelto  é  identificarlo ;  no  existe  el  yo 
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sin  ,el  no-yo;  de  tal  suerte  que  siempre  qne  el 
espíritu  dice  yo,  dice  al  mismo  tiempo  no-yo, 
siendo  la  ocasión  por  ambas  partes  la  misma  é, 
idéntica-.. Es  posible,  sin  embargó,  distinguir, 
mas  no  separar. 

Descartes,  antes  de  Fichle  y  Kant,  habia 
ya  introducido  la  división  entre  nuesíras  fa- 
cultades y  subordinado  todas  las  clases  de  evi- 
dencia áJa  de  la  conciencia.  Su  error  h a  sido 
causa,  mas  que  toda  cosa,  del  eslravlo  siste- 
mático dé  la  fllosofia  critica  alemana,  cuyos 
esfuerzos  todos  tuvieron  por  resullado,  como 
¡o  decia  Jacobi,  hacer  desigual  la  certidumbre 
igual  de  estos  dos  asertos:  existo  y  el  mundo 
existe.  Tío  se  sospechaba  que  la  demostración 
y  la  conciencia  misma  necesitaban  una  base 
para  ser  valederas,  y  que  esta'ba'se  era  la  mis- 
ma en  que  está  apoyada, la  certeza  de  la  exis- 
tencia del  no-yo  ó  del  mundo  esterior. 

Mas  afortunadamente  para  el  vulgo  de  la 
humanidad,  entre  sospechar'  de  la  creencia 
universal  en  el  carácter  objetivo  do  las  exis- 
tencias reveladas  por  la  coucieneia  y  el  racio- 
cinio de-algunos  filósofos,  no  titubea.  No  ta- 
chemos á  la  razón  humana  de  defectuosa  ó  im- 
potente, sino  al  raciocinio  de  Descartes,  de 
Kant  y  de  sus  discípulos,  á  pesar  de  cuanto 
puedan  aducir. 

Opiniones  de  los  filósofos  respecto  de  la  creen- 
cia como  fundamento  ■  de  certidumbre. 

La  doctrina  de  que  la  creencia  ó  la  fé  na- 
tural es  la  única  que  constituye  la  certidumbre 
inseparable  del  ejercicio  de  nuestra  inteligen- 
cia, bajo  todas  sus  formas  y  en  todas  sus' fa- 
cultades, hállase  en  el  dia  preconizada  por  los 
mas  grandes  pensadores,  y  caracteriza  en  cier- 
to modo  la  filosofía  moderna. 

La  escuela  escocesa  ha  sido  la  primera  en 
formularla,  y  la  hallamos  representada  y  aun 
exagerada  en  este  trozo  tan  notable  por  su  cla- 
ridad y  precisión,  del  fiiósofo  contemporáneo 
Uamillon:  ■ 

«Nuestro  conocimiento ,  dice ,  estriba  en 
último  resultado  en  ciertos  hechos  de  creencia 
que  como  primitivos,  y  por  consiguiente  in- 
comprensibles,, no  tanto  se  nos  presentan  en 
forma  de  cognición ,  como  en  la  de  creencia. 
Ahora  bien ,  si  la  conciencia,  ó  en  "otros  tér- 
minos, nuestra  esperiencia  primitiva  es  tina 
fe,  la  realidad  del  conocimiento  depende  de  la 
veracidad  de  nuesíras  creencias  originales. 
Siendo  estas  creencias  primitivas,  su  valor  no 
puede  probarse,  y  siempre  debe  suponerse 
precisamente  su  verdad.  Como  dadas  y  poseí- 
das, tienen  valor  esas  creencias  hasta  que 
sean  refutadas  Pero  si  la  verdad  de  nues- 
tras creencias  instintivas  debe  admitirse  pri- 
mitivamente, su  falsedad  podría  subsiguien- 
temente probarse,  mas  tan  solo  por  si  misma, 
es  decir,  únicamente  en  virtud  de  su  contra- 
dicción mútua.  Una  vez  probada  esa  contradic- 
ción, todo  el  edificio  de  nuestro  conocimien- 


to queda  minado,  porque  la  verdad  no  puede 
mentir. 

o  Como  no  nos  hemos  creado  á  nosotros  mis- 
mos, como  no  conocemos  siquiera  el  secreto 
de  la  creación,  tenemos  que  admitir  nuestra 
existencia  y  nuestra  ciencia  por  confianza.  Y 
esta  ¡filosofía  es  la  única  verdadera,  porque  la 
verdadno  puede  realizarse  mas  que  en  aquella 
que  no  se  revela  contra  la  autoridad  de  nues- 
tras creencias  naturales.» 

Mr.  Royer-Collard ,  ese  maestro-discípulo 
de  la  escuela  escocesa,  habia  dicho  después  de 
Reíd  y  antes  dé  Hamilíon:  «Las  leyes  funda- 
mentales de  la  creencia  son  las  que  constituyen 
la  inteligencia.  Quien  se  revela  contra  una  so- 
lo de  esas  leyes,  se  revela  contra  todas  ,  y  ab- 
dica su  naturaleza.  Si  hay  para  la  mente  cer- 
tidumbre, todas  las  facultades  participan  del 
privilegio  de  la  certidumbre.  La  vida  intelec- 
tual es  una  no  interrumpida  serie  no  solo  de 
ideas,  sino  de  creencias  esplicitas  ó  implícitos. 
Las  creencias  del  entendimiento  son  las  fuer- 
zas del  alma  y  los  móviles  de  la  voluntad.  Lla- 
mamos evidencia  á  lo  que  nos  determina  á 
creer.  Hay,  pues,  tantas  clasés  de  evidencia 
como  leyes  fundamentales  de  !a  creencia;  la 
razón  no  da  ('lienta  de  la  evidencia,  y  obligar- 
le a  ello,  seria  aniquilarla,  porque  ella  misma 
necesita  una  evidencia  que  le  sea  propia.» 

Descartes,  con  el  instinto  del  genio,  se  in- 
clinaba á  esa  ¡dea,  y  aun  formuló  principios 
que  parecen  su  espresion  positiva.  Fenelon 
la  entendía  perfeclamenle,  y  Jacobi  hacia  de 
ella  la  base  de  su  doctrina,  y  aun  la  exageraba, 
Pero  nadie,  escepto  Jacobi,  lia  comprendido 
mejor  elcarácter  sentimental  de  los  fundamen- 
tos de  la  certidumbre,  que  el  célebre  filósofo 
Fichle,  viniendo  asi  la  luz  de  parte  de  los  que 
en  este  terreno  parecían  combatir  ó  discurrir 
en  favor  de  las  tinieblas.  «La  creencia  es  el 
órgano  de  la  realidad,  la  sanción  de  la- 
ciencia.  Y  quizá  podría  decirse,  que,  propia- 
meuto  hablando,  no  hay  realmente  ciencia, 
sino  ciertas  determinaciones  de  la  voluntad, 
que  se  .toman  por  la  ciencia  ,  porque  la  «rem- 
esa las  constituye  tales.  No  hay  ciencia  que, 
después  de  habernos  hecho  vagar  por  cierto 
tiempo  en  un  laberinto  mas  ó  menos  compli- 
cado de  deducciones  intermedias,  pueda  liar 
ce rnos  encontrar  en  sus  mas  remotas  conclu- 
siones, otra  cosa  que  lo  que  la  creencia  depo- 
sitó primero  en  sus  premisas.  La  creencia  es 
el  yugo  universal ,  inevitable  ,  qué  lleva,  sin 
verlo,  aquel  á  quien  ha  sido  negado  el  don  de 
la  vista,  que  lleva,  viéndolo,  aquel  cuyos  ojos 
están  abiertos,  pero  del  cual  ni  uno  ni  otro 
pueden  libertarse. — Nacemos  todos  en  la  creen- 
cia.» {Destino  del  hombre). 

Esta  opinión  sobre  el  carácter  y  los  funda- 
mentos de  la  certidumbre,  es  bastante  antigua, 
porque'no  la  desconocía  la  filosofía  griega, 
«Afirmamos ,  dice  Aristóteles ,  que  existe 
aquello  que  á  todos  parece  existir,  y  el  que 
desheche  esta  creencia,  no  dirá  ciertamtvte 
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jamás  nada  que  merezca  mas crédito.  »  (Eth. 
nícom.)  Y  sin  duda,  el  que  afirmaba  que  «do 
podríamos  nosotros  mismos  remontamos  mas 
allá  denueslra  alma. »  (Platón,  >  primer  Alci- 
biades),  habia  percibido  distintamente  la  le 
en  la  raiz  de  la  evidencia  y  de  la  certidumbre. 

De  la  verdad. 

Asi,  pues,  cuando  nos  veamos  movidos  á 
la  necesidad  de  juzgar,  ríe  afirmar  y  de  creer, 
hay  certidumbre  en  el  sentido  del  juicio,  de  la 
afirmación  y  de  la  creencia  especiales.  Y  asi, 
también,  siempre  que  llegamos  á  creencias 
irresistibles,  á  una  ley  natural  necesaria-,  hay 
certidumbre.  Ahora  Lien,  donde  bay  certidum- 
bre, hay  verdad:  porque  llamamos  verdad  to- 
do aquello  que  en  cuya  realidad  objetiva,  sub- 
jetiva 6  fenomenal  creemos,  en  virtud  de  la 
evidencia  que  nos  es  manifestada  por  la  aplica- 
ción normal  de  nuestras  facultades  iotelectua- 
les,  o  la  institución  de  los  primeros  principios; 
en  otros  términos,  llamamos  verdad  á  todo  lo 
que  es  objeto  de  nuestra  creeucia  ó  de  la  afir- 
mación en  la  cual  reside  la  certidumbre.  Des- 
de el  momento  en  que  una  cosa,  un  ser,  un 
fenómeno,  un  principio  es  el  objeto  de  nuestra 
certidumbre,  de  un  acto  de  fé  natural,  necesa- 
rio, es  verdadero  relativamente  á  nosotros.— 
Y  como  nos  es  absolutamente  imposible  510 
atribuir  la  existencia,  e!  ser  ó  larealidad  feno- 
menal al  objeto  de  nuestra  certidumbre,  llama- 
mos verdad  á  ¡ocio  lo  que  es  real  para  nosotros. 

Pero  es  menester  distinguir,  por  quecsla 
palabra  verdad  tiene  dos  sentidos  muy  diferen- 
tes: uno  objetivo  y  otro  subjetivo;  uno  absolu- 
lo  y  otro  relativo:  puede  referirse  la  noción  de 
verdad  al  objeto  de  nuestra  afirmación,  de 
nuestra  certidumbre;  6  al  juicio,  á  la  afirma- 
ción misma  de  la  cual  ese  objeto  es  como" la 
materia.  En  la  primera  acepción,  la  verdad  es 
sinónima  de  existencia;  es  la  cualidad  de  lo 
que  existe  real,/independitu!cmente  de  nues- 
tro juicio,  de  nuestra  afirmación,  de  nuestra 
creencia  de  nuestra  certidumbre,  y  entonces 
se  define:  lo  que  es.  En  la  segunda  acepción 
espresa  Ja  conformidad  de  nuestros  juicios  y 
de  nuestros  afirmaciones  con  lo  que  las  cosas 
son  en  si  mismas,  Es  el  sentido  que  acabamos 
de  caracterizar,  y  entonces  se  define  como  ya 
lo  hemos  dicho:  iodo  aquello  en  que  creemos 
irresist  iblemente  en  virtud-  de  la  evidencia  in- 
herente á  nuestra  facultad  de  conocer.  Lo  que 
llamamos  verdadero  por  oposición  á  falso,  no 
se  refiere,  pues,' en  realidad  mas  que  á  esa 
segunda  acepción,  es  decir,  á  los  juicios  ó  mas 
bien  á  las  afirmaciones,  no  ú  sus  objetos.  Qui- 
tad, en  efecto,  los  seros  que  juzgan,  que  afir- 
man, que  creen  y  que  en  esfo  pueden  engañar- 
se (que  de  hecho  se  engañan  frecuentemente) 
que  pueden  incurrir  en  lo  falso,  estar  cerca  de 
lo  real,  ya  no  habrá  ni  verdad  ni  falsedad,  y 
sin  embargo,  las  cosas  seguirán  siendo  loque 
son;  habrá  ío  que  es.  Y  osla  otra  verdad  asi 
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definida:  lo  que  es,  solo  tiene  por  oposición  la 

nada,  lo  que  no  es. 

Luego  no  podemos  llamar  verdadero  ni  fal- 
so álo  que  es,  sino  al  juicio  ó  á  la  afirmación 
que  sobre  ello  emitimos;  porque  lo  que  existe 
real  y,  absolutamente  no  es  ni  verdadero  ni 
falso  en  si;  es:  y  nada  mas. 

Como  hay  ó  puede  haber  cosas  y  seres  á 
que  no  alcance  nuestro  conocimiento,  y  por 
consiguiente  nuestra  certeza;  que  no  pueden 
por  eso  ser  objeto  denueslra  creencia;  y  como 
no  dejan  de  tener  realidad,  á  pesar  de  no  co- 
nocerlos, es  decir,  aunque  no  están  en  relación 
con  nosotros,  no  por  eso  dejan  de  ser  menos 
verdaderos,  puesto  que,  según  el  primer  sen- 
tido déla  voz  verdad, -todo  lo  real  es  verdade- 
10.  Concebimos  efectivamente  que  todo  lo  que 
es  absolutamente,  existe  independientemente 
de  nosotros  ó  de  su  relación  con  nosotros;  y  por 
lo  tanto,  si  exisle  debe  ser  real,  luego  es  ver- 
dadero. De  esta  verdad  objetiva  ó  absoluta,  co- 
nocida ó  desconocida  de  nosotros,  ha  podido 
decirse  con  San  Agustín  y  Bosuet,  que  es  ío 
que  es. 

Una  realidad  onjeliva,  es  decir,  una  verdad 
cualquiera  fuera  de  nosotros,  no  necesita  ser 
reconocida  ó  conocida  de  nosotros  para  ser; 
pero  es  menester  que  la  reconozcamos  con  re- 
lación á  nosotros,  que  enlre  la  esfera  de  nues- 
tro conocimiento  y  sea  el  objeto  de  nuestra 
certidumbre,  á  fin  de  que  sea  verdad  para  nos- 
ofros.  Hasta  aqui  no  hay  duda  que  es;  pero 
existe  con  relación  á  nosotros  como  si  no 
existiera. 

luego  la  verdad  absoluta  es  todo  lo  que 
es,  sea  ó  no  conocida  para  nosotros;  es  decir, 
es  todo  lo  que  tiene  realidad  sustancia!  ó  feno- 
menal, el  ser,  la  vida  independiente  de  nos- 
otros; y  la  verdad  relativa  todo  aquello  en  que 
creemos  necesariamente  como  real,  como  exis- 
lenie;  todo  lo  que  es  objeto  de  nuestra  certe- 
za y  cae  bajo  el  dominio  de  nueslro  conoei- 
ruienlo  y  de  nucslra  fé. 

Para  que  haya  conocimiento,  certidumbre 
y  verdad  subjetiva,  se  requieren  tres  condi- 
ciones: 

1.  a  Un  ser,  una  cosa,  nn  objefo  por  cono- 
cer, sivseeplible  de  ser  conocido. 

2.  J  Un  sercapaz  de  conocer,  un  sugeto  del 
conocimiento. 

3.  a  tina  relación  (ó  contacto)  entre  el  obje- 
to y  el  su'geío,  de  lo  cual  resulla  para  este  el 
conocimiento,  y  por  este  ia  verdad  relativa  á 
aquel  sugeto. 

Y  efectivamente,  en  lodo  fenómeno  intelec- 
tual él  análisis  psicológico  encuentra  estos  ele- 
mentos esenciales:. el  objeto  y  el  sugeto,  (ó  el 
yo  y  el  no-yo)  y  la  relación  del  objeto  con'  el 
sugefo.  La  relación  produce  el  conocimiento, 
la  evidencia,  y  esta  determina  la  creencia,  de 
donde  nace,  por  último,  la  certidumbre. 

Asi  la  Iiíz  en  el  objeto,  la  visión  en  el  su- 
geto, el  produelo  cíe  la  luz  vista,  es  decir,  el 
conociniieñlo,  la  verdad,  y  como  resollante  fi- 


CERTIDUMBRE 


1072 


nal,  la  afirmación  y  la  fé  qne  la.aeompaíian;  ó 
si  no  también:  evidencia  en  el  objeto,  visión  y 
fusión  en  la  relación  ó  en  el  contacto  espiri- 
tual, certidumbre  en  ei  sugeto;  tal  es  el  fenó- 
meno completo  del  cual  resulta  la  certidumbre. 
¿Fiero  quien  declarará  que  estas  tres  condicio- 
nes existen?  La  inteligencia,  e!  espíritu  y  nada 
mas  que  el  mismo  espíritu;  porque  él  solo  está 
en  elio  presente  y  es  el  único  competente;  no 
Isay  otra  autoridad.  Si  afirma  su  existencia,  y' 
no  puede  afirmar  la  una  sin  afirmar  lasdetnas, 
será  preciso  creerlo;  liay  mas:  ni  podréis  si- 
quiera dejar  de  creerlo,  porque  su  lenguagc  es 
inesistible,  siendo  inherente  él  mismo  á'  vues- 
tro pensamiento,  á  vuestra  esencia,  idéntico  á 
vos  mismo,  vos  en  persona. 

Imposibilidad  absoluta  de  probar  la  legitimi- 
dad de  nuestros  medios  ó  facultades  de  co.- 
■  nocer. 

¿Pero  en  fin,  senos  pregunta  también,- lo 
verdadero  objelivo  ó  absoluto  y  lo  verdadero 
relativo  ó  subjetivo,  se  confunden?.  Esta'es  1; 
úitima  cuestión  que  sienta  el  racionalismo  pu- 
ro: ¿existe  verdaderamente  lo  qnevmestra  cons 
titueion  ó  la  naturaleza  nos  iiace  creer  existen 
te?  ¿Es  la  realidad  misma  lo  que  llamamos  y 
creemos  verdad?  ¿Kuestra  verdad  es  la  venia 
¿lera,  ó  no  es  mas  que  una  apariencia,  una 
.concepción  necesaria,  una  creación  arbitraria 
de  nuestra  mente? 

A  esta  pregunta,  labumanidad  no  puede  de- 
jar de  responder  y  siempre  lo  habcclio  con  su 
fé,  con  su  creenciairresistible,  con  su  certidum- 
bre relativa,  porque  nada  hay  que  sobrepuje  a 
esa  fé;  y  la- razón  misma  no  tiene  aquí  otra  an 
foridad  que  la  que  le  concede  nuestra  creencia 
natural. 

«El  realista  natural  sabe  que  lo  que  es  es 
y  ese  es  el  punto  mas  alto  á  qae  puede  re- 
montarse el  espíritu  metafisico,¡>  De  manera, 
que  al  principio, y  al  fin  del  conocimiento,  en 
la  base  de  nuestra  verdad  se  baila  siempre  un 
acto  de  fé.  ¡  , 

La  creencia  natural  y  espontánea  no  pue- 
de, pues,  refutarse  sino  por  una  creencia  del 
mismo  órden,  es  decir,  natural  y  espontánea, 
porque  asi  como  lo  dice  acertadamente  Aris- 
tóteles- «Si  conocemos  y  creemos  en  virtud 
de  ciertos  principios  originales,  debemos  co- 
nocer y  creer  esos  principios  con  una  certeza 
superior,  por  la  razón  misma  de  que  por  ellos 
conocen  y  creemos  todo  lo  demás.»  Ahora  bien, 
todos  los  hombres  sin  escopcion  creen  en  la 
autoridad  de  su  razón  ó  de  su  inteligencia  y 
ninguno  cree  ni  duda  que  la  verdad  no  es  ver- 
dadera. 

La  inteligencia,  herida  de  impotencia,  se 
turba  y  se  pierde  cuando  se  esfuerza  en  pasar 
mas  allá  de  sus  límites  esenciales;  no  puede 
liacer  otra  cosa  que  revolverse  sobre  sí  misma 
cuando  quiere  demostrarse  como  verídica  ab- 
solutamente á  si  misma,  como  teniendo  la  vir- 


tud de  comprender  la  naturaleza  de  las  cosas 
en  s.u  realidad  absoluta,  de  revelarla  ó  verla. 
Y  si  cuando  se  lia  admitido  la  creencia  natural 
como  base  de  la  legitimidad  y  de  la  certidum- 
bre que  concedemos  á  las  revelaciones  de  la 
inteligencia,  se  imagina  esta  tener  la  virtuali- 
dad de  demostrar  que  esa  creencia  fundamen- 
tal es  la  buena,  es  decir,  que  lo  que  creemos 
verdadero  en  virtud  de  nuestra  inteligencia  es 
realmente  verdadero  con  verdadera  verdad,  en- 
tonces intenta  lo  que  intentaría  un  niño  que 
babiendo  recibido  la  vida  de  su  madre,  pre- 
tendiese después  comunicársela;  ó  bien  un 
hombre  que' después  de  haber  hallado  un  punto 
de  apoyo  para  el  ejercicio  de  su  potencia  quisie- 
ra hacerse  el  punto  de  apoyo  de  su  punto  de 
apoyo,  lo  cuál  os  el  circulo  vicioso  en  toda  su 
pureza.  So  pedis  á  un  acusado  que  pronuncie 
su  inocencia;  no  pidáis,  pues,  ala  inteligencia 
pruebas  en  favor  de  su  legitimidad,  porque  te- 
niendo esas  pruebas  que  justificarla  ó  conde- 
narla, debieran  ser  dadas  y  comprendidas  por 
alguna  autoridad  que  no  fuese  la  misma  inteli- 
gencia; mas  no  ia  hay.  Pero,  al  contrario,  ad- 
mitida la  té  en  las  revelaciones  de  nuestra  in- 
teligencia, todo  lo.  que  nos  darán  esas  diversas 
facultades  como  resultado  de  su  uso  normal 
será  valedero  en  cuanto  nuestra  fé  parezca  ser- 
lo ella  misma:  absoluto,  estable,  indispensable 
para  nosolros,  si  nuestra  fé  es  absoluta,  esta- 
ble é  indispensable  para  nuestro  libre  aibedrio. 

Jesífroy  ha  reasumido  perfectamente  los 
términos  del  debate  en  su  introducción  á  las 
obras  traducidas  de  lleid.  ¿Kant,  dice,  conskle- 
randoque  las  concepciones  ápriori  de  la  razón, 
que  son  la  base  de  toda  creencia,  y  por  consi- 
guiente de  toda  certeza  humana,  son  unas 
creencias  ciegas  hacia  las  cuales  núes  Ira  men- 
te se  halla  falalmenle  determinada  por  su  na- 
turaleza, infiere  que  son  relativas  á  esta  natu- 
raleza que  si  nuestra  naturaleza  fuese  otra,  po- 
drían ser  diferentes;  que  por  consiguiente,  no 
tienen  valor  absoluto  y  que  asi  nuestra  ver- 
dad, nuestra  ciencia,  nuestra  certidumbre  son 
'puramente  subjetivas,  puramente  humanas  y 
no  tienen  valor  alguno  objetivo,  Creemos,  y 
este  es  un  hecho;  ¿pero  lo  que  creemos,  tene- 
mos fundamento  para  creerlo?  ¿Lo  que  mifa- 
nios  como  verdad,  es  realmente  verdad?...  El 
entendimiento  sienta  este  problema  envivtu.l 
cíe  sus  propias  leyes....  Asi,  pues,  la  razón  que 
todo  lo  interviene  en  nosotros,  se  interviene  A 
sí  misma.  ¿Pero  de  sentar  la  razón  esa  duda 
sobre,  si  misma,  se  sigue  que  pueda  resolverla 
De  ningún  modo;  y  cu  este  punió  estamos  en- 
teramente de  acuerdo  con  los  filósofos  escoce- 
ses. Aqui  es  donde  está  el  circulo  vicioso  en 
que  lian  incurrido  y  no  en  la  duda  misma  que 
establece  la  razón.  Ese  circulo  vicioso  es  evi- 
dente, insuperable...  ¿De  qué  duda  la  razón? 
De  los  principios  que  la  constituyen;  luego  no 
puede  juzgar  sus  principios  sino  por  esos  prin- 
cipios-, » 

«Es  una  insensatez  querer  demostrar  las 
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verdades  evidentes  por  sí  mismas;  porque  si 
pudieran  demosfrarse,  no  serian  Evidentes  por 
sí  mismas:  es  decir,  no  puede  objetivarse  el 
subjetivo  ,  en  el  lenguage  de  Kant,  no  puede 
hacerse  que  ia  verdad  humana  deje  de  ser  hu- 
mana, puesto  que  la  razón  que  la  encuentra  es 
humana.  Esta  imposibilidad  ha  sido  proclama- 
da por  la  escuela  escocesa  y  por  Kant.  No  se 
concibe  la  ilusión  del  periodo  alemán:  las  teo- 
rías por  medio  de  las  cuales  Fichle,  Sehelling, 
Hegel  y  Mr.  Cousiu  han  ereido  salvar  el  cono- 
cimiento humano  del  incontestable  fallo  de  la 
filosofía  critica  son  impotentes:  se  admiran  sin 
comprender  cómo  sus  autores  han  podido  con- 
cebir (ales  ilusiones.» 

Jeoffroy  cree. que  no  se  puede  declarar  ab- 
surda la  duda  quc-la  razón  establece  sobre  si 
.misma.  «Sin  dudo,  dice,. parece  falso  y  absur- 
do á  la  raaop  lo  contrario  de  lo  que  lo  parece 
verdadero;  mas  no  por  eso.  deja  de  preguntarse 
la  razón  si  lo  que  le  parece  verdadero  es  lo 
realruenteverdadcro,  y  si  loque  leparecc  absur- 
do es  lo  verdadero  absurdo.  Esta  es  la  duda 
que  los  escoceses  tenian  que  probnr  eomo  ab- 
surda, y  sus  argumentos  no  lo  hacen  ,  porque 
la  duda'se  refiere  á  la  validez  de  lo  que  nos 
parece  verdadero,  y  los  escoceses  la  rechazan 
arguyendo  de  lo  que  nos  parece  absurdo  ,  lo 
cual  es  una  petición  de  principio.» 

Jeoffroy,  sin  embargo,  termina  con  una 
singular-concesión:  «Pero  la  duda  suprema  de 
la  razón  sobre  sí  misma  no  impide  á  la  razón 
creer.» 

De  la  duda  de  la  razón  sobre  si  misma. — De 
ío  absurdo  ó  imposible  de  esa  duda  y  de  la 
distinción  entre  nuestra  verdad  y  la  verda- 
dera verdad. 

Ahora  hien  ,  lo  que  sorprende  al  punto  en 
la  sola  emisión  de  esas  ideas,  es  la  afirmación 
y  la  fe  que  envuelven.  Kant  y  sus  partidarios 
profesan  una  certidumbre,  legitima  é  implíci- 
tamente nuestra  verdad  humana,  en  el  momen- 
to mismo  en  que  quieren  invalidarla  radical- 
mente. Espresan  una  verdad  que  creen  la  ver- 
dadera ,  en  el  acto  de  formular  una  duda 
respecto  de  la  verdad  de  nuestra  verdad.  Su 
conduela,  sin  embargo,  estaba  marcada;  para 
ser  lógicos  y  si  la  duda  era  real ,  nb  debieron 
afirmar  la  duda  ni  negarla,  ni  aun  espresarla, 
y  por  consiguiente,  callar  absolutamente;  por- 
que espresar  una  duda  es  también  afirmar  una 
verdad  que  se  tiene  por  verdadera,  y  de  la  cual 
se  está  cierto. 

«Pero  ,  dice  Jeoffroy  ,  la  durla  snpremade 
la  razón  sobre  si  misma  no  impido  que  la  ra- 
zón crea.»  ¿Y  qué  es  una  duda  que  no  impido 
creer,  es  decir ,  en  la  cual  no  se  cree?  Es  una 
nada,  es  una  duda  que  no  existe.  Porque,  re- 
pitámoslo ,  no  es  la  razón  ,  no  es  la  evidencia 
lo  que  constituye  la  última  autoridad  ó  el  cri- 
terio de  la  verdad  ,  sino  la  evidencia  unida  á 
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la  fe  que  le  es  inherente  ó  que  la  acompaña- 
ba razan-  sin  la  creencia  no  tiene  validez  algu- 
na: lo  que  dice  contra  si  misma  carece  de  va-- 
lor,  y  se  conviene  en  ello  ingenuamente  cuan- 
do se  establece  esta  principal  y  decisiva  res- 
tricción: La  dudasupremade  la  razón  sobre  si 
misma  no  impide  á  la  razón  creer. 

La  duda  es  fundamentalmente  ¡a  negación 
de  la  creencia,  ó  al  menos  su  suspensión.  Ana- 
lizad la  fe  de  lá  razón  en  si  misma ,  y  veréis 
que  dudar  ya  no  es  creer  en  virtud  de  la  ra- 
zón. Si  la  razón  ,  pues  ,  duda  de  si  misma  ya 
no  cree  en  si  misma  en  virtud  de  la  creencia 
que  tiene  en  si  misma.  Si  duda  que  espresa  la 
verdadera  verdad,  cesa  de  creer  que  la  espre- 
sa en  virtud  de  la  verdad  verdadera  y  de  la 
autoridad  absoluta  que  reconoce  en  si.  En  es- 
to ,  pues  ,  se  reconoce  á  sí  misma  como  la 
verdadera  verdad.  Luego  es  la  verdad  verdade- 
ra la  que  nos  afirma  que  debemos  dudar  que 
esa  verdadera  verdad  sea  la  verdad  verdadera. 
A  esto  viene  á  parar  vuestra  duda  verbal  so-  • 
bre  la  autoridad  absoluta  de  la  razón  misma. 

Mientras  el  hombre  no  dude  de  sí  y  de  to- 
do ,  nn  puede  raciónalmetile  dudar  que  posee 
una  verdadera  verdad;  porque  tiene  en  si  mis- 
mo, es  decir,  en  el  hecho  de  existir ,  una  rea- 
lidad absoluta.  Y  cuando  duda  de  lodo ,  duda 
también  que  duda  que  haya  'ó  no  verúadeía 
verdad:  ya  no  puedo  proferir  el  verbo  seu,  si 
ha  de  moslrarse  sincero  y  lógico. 

Eí  yo,  el  espíritu  es  primero  una  vida,  una 
alma  ,  una-  fuerza  que  se  lanza  y  se  mueve, 
que  ve  claro  ,  que  concibe  un  fin  ,  que  lo  ama 
y  tiende  á  él  y  lo  afirma  absolutamente.  Des- 
pués es  una  libertad ,  una  voluntad  que  vol- 
viendo sobre  si  misma  se  analiza  y  se  refleja. 
Luego  va  primero  de  si  al  fenómeno,  á  la  .mo- 
dificación, al  efecto,  al  accidente,  y  después  de 
lodos  estos  actos ,.  de  todas  estas  operaciones, 
se  remonta  á  la  causa  ,  al  sugeto  ,  al  ser.  fío 
hagamos,  pues,  de  ella  como  la  escuela  esco- 
cesa, como  Uamillon  y  su  traductor  Pc-isse,  una 
especie  da  fuerza  que  anda  háeia  atrás,  un  ser 
qué  no  se  comprende  ni  se  ve  á  si  mismo, - 
sino  huyendo  ,  por  intermitencias  y  como  al 
pasar,  con  las  modificaciones  que  sufre.  Para 
nosotros  ,  hay  aqui  una  fuerza ,  amor  ,  inteli- 
gencia y  voluntad  ,  que  vive  en  una  absoluta 
certidumbre  de  si  misma  y  de  todo  lo  que  al- 
canza por  su  órgano  intelectual.  La  razón  es 
ella  misma  viendo.  Luego  la  razón  es  absoluta 
como  el  alma  y  no  puede  sentar  la  duda  de  su 
realidad  absoluta  como  tampoco  puede  sentar 
la  del  ser,  del  yo,  al  cual  está  adherida  é  iden- 
tificada. Ahora  bien,  desde  el  momento  que 
tengo  una  certidumbre  ,  una  verdad  absoluta 
en  líti,  en  cuanto  á  sustancia  y  causa  que  tiene 
conciencia  de  si  misma  en  lodos  sus  actos  y 
modificaciones ,  que  se  ve  y  se  conoce  direc- 
tamente en  su  fondo  ,  todas  las  verdades  que 
yo  alcance  tendrán  el  mismo  carácter  absolu- 
to que  esa  verdad  primera;  porque  la  misma  luz 
alumbra  al  yo  y  alno-yo,  el  mismo  sentimien- 
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to  me  identifica  con  ano  y  otro  mundo  y  la 
misma  íé  funda  una  y  otra  certidumbre. 

Es  imposible,  pues,  establecer  una  duda 
sobre  esto. 

«Estoy  muy  cierto,  decia  San  Agustín,  por 
mi  mismo,  que  yo  existo. — Pero  ¿y  si  os  en- 
gañáis?— Si  me  engaño,  existo,  i.  Pero  si  exis- 
to certísimamente,  tengo  una  verdad  absoluta; 
y  como  esta  certidumbre,  ora  sea  de  concien- 
cia, ora  de  razón  tiene  el  mismo  origen  y  los 
mismos  caracteres  que  la  que  me  hace  decir: 
yo  veo,  yo  palpo,  etc.;  se  sigue  que  tengo,  to- 
das tas  verdades  verdaderas  qtíe  debían  entrar 
en  la  esfera  de  mi  conocimiento. 

Pero  se  dirá:  «Es  posible  que  lo  que  la  hu- 
manidad cree  no  sea  verdadero,  porque  cree 
sin  pruebas.» — ¿Y  qué  es  una  prueba?  En  su- 
ma, una  afirmación  necesaria  de  la  razón,  fun- 
dada sobre  una  intuición  necesaria  también, 
sobre  primeros  principios  los  cuales,  como  es 
sabido,  no  deben  sa  autoridad  sino  á  la  creen- 
cia, que  es  su  base.  Ahora  bien,  la  humanidad 
cree  ya  que  lo'que  cree  es  verdadero.  Creer 
sin  pruebas  cuando  la  fé  es  irresistible,  natu- 
ral, necesaria  y  permanente,  equivale  pues, 
en  cuanto -á  la  legitimidad  ó  autoridad,  á  creer 
coa  pruebas.  Ea  efecto,  si  tuviera  pruebas  de 
'  la  verdad  de  lo  que  cree,  ia  humanidad  no  tendría 
mas  certeza  de  que  lo  que  cree  es  verdadero 
realmente.  Porque,  eu  sama,  esas  pruebas  se 
f andarían  siempre  en  una  fé  radical  y  primiti- 
va, á  no  ser  que  la  inteligencia  humana  se 
identificase  de  pronto  con  la  del  Criador,  con 
la  inteligencia  absoluta  é  infinita  de  Dios. 
Cnalquiera  prueba  que  se  nos  diera,  todavía 
tendríamos  que  ponerle  el  sello  de  nuestra  fé, 
es  decir,  creer  en  esa  prueba  para  que  produ- 
jera la  realidad  absoluta,  la  verdadera  verdad. 

Pero  se  nos  replicará  que  la  duda  se  re- 
fiere á  la  validez  de  lo  que  nos  parece  verda- 
dero y  que  la  rechazamos  arguyendo  de  lo  que 
nos  parece  absurdo,  lo  cual  es  una  petición  de 
principio. — be  ningún  modo;  no  solo  argüimos 
de  lo  absurdo,  sino  de  lo  imposible  á  la  razón, 
de  lo  que  uo  es  formal;  negamos,  en  suma, 
que  la  razón  permita  que  ninguna  duda  domi- 
ne lo  que  le  parece  verdadero. 

Si  la  razou  puede  dudar  de  sí  misma,  el 
yo  puede  dudar  también  de  su  existencia,  de 
su  propia  realidad  que  rebosa  convicción  en 
et  sentimiento  de  su  ser  y  de  su  vista  propia. 
Ahora  bien,  estas  dudas  son  unas  dudas  ver- 
bales que  profieren  los.  sabios,'  pero  no  ei  en- 
tendimiento ni  iafé  natural.  Una  voluntad  ma- 
la (i  díscola  puede  indudablemente  rebelarse 
contra  la  afirmación  y  ¡a  fé  natural;  porque 
siempre  puede  negar  la  plenitud  del  asenti- 
miento que  se  desprende  del  fondo  del  alma: 
e!  crimen,  la  pasión  también  quieren  justificar 
e!  mal,  negar  el  bien,  en  el  mismo  instante  en 
que  sus  entrañas  se  rebelan  contra  ellos  ¿Pero 
qué  prueba  una  voluntad  meditada  contra  la  fé 
natural ,  contra  el  asentimiento  espontáneo? 
¿qué  puede  una  preocupación  nutrida  en  el  ga- 


binete del  sabio  contra  el  grito  y  la  persis- 
tencia del  instinto  y  de  la  naturaleza? 

Si  nuestro  conocimiento  de  la  verdad  es 
intuitivo,  ¿qué  puede  contra  ella  un  pretendido 
conocimiento  deductivo,  un  raciocinio  que  aspi- 
ra á  poner  en  duda  la  realidad!de  los  objetos  de 
nuestra  certidumbre?  Si  nuestra  verdad,  nues- 
tra certidumbre  está  fundada  en  la  fé  inheren- 
te á  la  evidencia  producida  en  la  inteligencia 
¿con  qué  derecho  opondrá  la  razón  un  veto  le- 
gitimo? Es  inhábil  para  emitir  dudas,  y  en 
efecto  es  incapaz  de  ello  de  Iwcho  y  por  natu- 
raleza. 

Puesto  que 'dudáis  si  poseéis  la  verdadera 
verdad,  tenéis  la  certeza  de  que  hay  s  éres  es- 
tertores á  vuestra  humanidad,  capaces  de  crear 
ó  de  concebir  y  conocer  la  verdadera  verdad. 
¿Pero  no  es  acaso  tener  una  .verdadera  verdad 
el  conocer  con  certeza,  como  lo  cunfesais  de 
un  modo  implícito,  que  existe  algana  cosa?  Es- 
ta cosa,  pues,  constituye  al  menos  una  reali- 
dad absoluta,  puesto  que  existe  independíente 
de  nosotros  ó  de  sus  relaciones  con  nosotros, 

Si  negáis,  sin  embargo,  que  las  existencias 
sean  taies  como  vuestra  razón  os  las  revela,  y 
si  al  mismo  tiempo  afirmáis  que  exisien  real- 
mente, tendréis  que  negar  lúgicamenteque  no 
existan  de  modo  alguno;  porque  la  misma  au- 
toridad que  afirma  las  existencias,  afirma  sus 
modos  de  existir. 

Antes  que  mi  razón  pueda  dudar  si  vé  la 
verdadera  verdad,  es  preciso  que  esta  misma 
razón  me  comunique  la  idea  de  una  causa  es- 
tertor omnipotente  qnepueda  herir  á  mi  méate 
de  impotencia  absoluta  con  relación  á  la  ver- 
dad absoluta,  cuyo  origen  ó  centro  seria  aque- 
lla causa  absoluta  é  infinita.  Pero  si  dudo  ab- 
solutamente y  sin  restricción  de  la  legitimidad 
de  la  razón,  analizo  también  la  idea  de  causa 
y  de'omnipotencia,  la  idea  de  eslerioridad  cual- 
quiera'.y  el  alcance  trascendental  de  estas  ideas. 
Luego  ya  no  queda  lugar  á  la  posibilidad  de  la 
duda,  puesto  que  ya  no  queda  lugar  á  otra  co- 
sa que  á  mí  mismo.  Quedo  como  sola  y  única 
causa;  ya  no  hay  otro  mundo ,  ya  no  hay 
estertor ;  y  Dios  ,  lo  absoluto  .  el  mundo,  y 
todo,  soy  yo  comb  en"  lichte.  Asi  por  que 
mi  duda  sea  posible,  no  puede  ser  mas  que 
parcial,  y  es  menester  qae  la  razón  conside- 
re al  menos  como  absoluto  é  imposible  de  ad-: 
mitir  duda  que  la  idea  de  causa  y  la  cau- 
sa misma  que  ella  nos  revela,  sea  una  verda- 
dera verdad  con  cuya  posesión  ó  certeza  abso- 
luta contemos  siquiera.  Pero  cuando  la  duda 
por  ser' posible  y  legitima,  no  puede  ser  mas 
que  parcial,  ya  no  puede  existir  de  modo  algu- 
no,'porqnela  misma  autoridad  racional  acepta- 
da en  favor  de  la  verdadera  verdad  pe  hflyque 
conceder  á  la  idea  de  causa  estertor  omnipo- 
tente, nos  precisa  también  á  reconocer  ia  legi- 
timidad de  todos  sus  demás  productos  y  á  mar- 
carlos con  el  carácter  de  la. realidad  absoluta 
como  la  idea  de  causa  omnipotente:  Dios. 
Si  ao  concedéis  valor  alguno  objetivo  á la 
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razan,  carecéis  entonces  de  toda  esterioridad 
y  por  tanto  de  toda  idea  de  causa, 

Luego  es  menester  que  os  ciñáis  al  subjeti- 
vo, que  borréis  de  vuestro  diccionario  bástala 
voz  objetivo  y  que  prohibáis  á  vuestro  entendi- 
miento sentar  tan  siquiera  la  cuestión.  Si  con- 
cedéis algún  valor  objetivo  á  alguno  de  los 
productos  de  la  razón  y  déla  conciencia,  lo 
concedéis  por  precisión  á  todos  los  demás, 
puesto  que  todos  proceden  del  mismo  fondo  y 
de  la  misma  autoridad.  Y  ya  con  esto  rehabili- 
táis la  idea  de  causa  y  de  esterioridad  y  alcan- 
záis la  realidad  interna  y  esterna. 

Y  no  digáis  que  estas  realidades  tan  solo 
os  son  relativas;  porque  la  idea  de  una  reali- 
dad suprema,  causa  absoluta  de  iodo  lo  que 
existe,  es  la  noción  culminante  de  vuestra  ra- 
zón la  que  comprende  todo  lo  que  puedeentrar 
en.  el  domiuio  del  conocimiento,  la  que  no  tie- 
ne mas  allá  absolutamente  nada  como  causa  ó 
sustancia,  y  por  consiguiente  no  hay  posibili- 
dad de  «na  esterioridad  mayor,  deuna  realidad 
absoluta,  de  una  verdad  cualquiera  nías  verda- 
dera, ó  mas  bien  única  verdadera  absoluta- 
mente, con  relación  á  lo  que  pueda  ser  objeto 
de  vuestra  duda;  y  aqui  se  abisma  vuestra  vis- 
ta, 6  bien  se  ofuscapor  haber  querido  ver  mas 
áliii  de  su  horizonte. 

Permítasenos  insistir  reasumiendo;  la  mis- 
ma autoridad  que  os  asegura  la  existencia  de 
alguna  cosa  (yo,  Dios  ó  lo  estertor  á  mi)  /  os 
asegura  también  que  esa  cosa  es  real  y  abso- 
lutamente lo  que  os  dice  que  es:  si  dudáis  de 
ello,  dudareis  déla  misma  existencia  de  la  co- 
sa. Luego,  ó  no  hay  nada,  ó  lo  que  existe  es 
como  os  lo  revela  vuestra  inteligencia.  Luego 
ó  no  hay  verdad  alguna,  ú  la  verdad  es  lo  que 
creéis  naturalmente  que  es. 

Si  vuestra  inteligencia  ó  una  cualquiera  de 
vuestras  facultades  puede  suponerse  incierta  ó 
falaz  en  un  solo  caso,  por  un  solo  instante,  no 
podréis  invocar  la  autoridad  de  ninguna  ni 
aun  para  dudar  de  la  legitimidad  de  vuestra  ra- 
zón. Recusar  uno  de  los  resultados,  es  recusar 
el  otro. 

«La  verdad  de  la  conciencia  es  la  condición 
de  la  posibilidad  de  lodo  conocimiento, »  Aho- 
ra bien,  la  conciencia,  la  creencia  irresistible 
de  la  inteligencia  nos  dice  que  su  conocimien- 
to es  real  y  alcanza  la  realidad  y  que  lo  que 
afirma  existir  existo  realmente.  ¿Cómo,  enton- 
ces, la  razón  que  debe  su  valor  á  la  creencia 
primitiva,  natural,  constante  podrá  afirmar  for- 
mal y  legítimamente  que  tal  vea  no  concibe  lo 
real,  y  que  no  posee  la  verdadera 'verdad?  Es- 
tándole  vedada  la  contradicción,  afirmemos 
que  nmica  se  ha  podido  proferir  esa  duda  en 
el  fondo  de  ninguna  conciencia.'Es  absurdo,  es 
decir,  contrario  á  la  razón,  que  la  razón  du- 
de de  si  misma:  hay  mas  todavía:  esa  duda  es 
para  ella  imposible. 

Nuestra  razón  es  la  que  nos  revela  6  si  se 
fmiere,  la  que  crea  para  nosotros  el  mundo  es 
tenor.  Dios  y  nuestros  semejantes;  por  consi- 


guiente, los  seres,  las  potencias  que  pueden 
hipotética  ó  realmente  dominarnos,  peñerante 
nosotros  un  csterior,  una  causa.de  donde  pro- 
venga la  ilusión  y  el  error,  es  decir,  una  ver^ 
dad  que  no  sea  verdadera.  Ahora  bien,  esa 
misma  razón  que  de  un  modo  cierto  nos  reve- 
la á  Dios  como  poder  creador,  nos  revela  lam- 
■bien  á  Dios  como  poder  justo,  moral,  verídico, 
indudablemente  incapaz  de  engañar. 

Hay  un  diloma,  pues,  de  donde  no  podéis 
salir  victoriosos.  Si  hay  una'  causa  fuera  de 
vosotros,  es  mora!,  no  puede  engañaros  y  la 
verdad  humana  es  idéntica  en  cuanto  á  su  na- 
turaleza, sino  á  su  cantidad,  á  la  verdadera 
verdad  emanada  de  esa  causa.  Si  fuera  de  vos- 
otros no  hay  causa,  en  ese  caso  ni  aun  podéis 
desechar  la  hipótesis  de  que  pueda  existir 
otra  verdad  que  la  vuestra:  y  de  que  algún  ser 
puede  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  sentar 
una  verdad  que  sea  la  verdadera  ó  mas  verda- 
dera, que  la  vuestra.  Luego  la  duda  de  la  ra-, 
zonno  es  real. 

La  duda  de  la  razón  sobre  la  legitimidad 
de  st  misma  debiera  tener  una  significación 
terrible  si  fuese  formal,  posible  y  fundada, 
nos  inspiraría  infaliblemente! a  creencia  en  las 
malas  potencias  superiores.  Pero  aqui  no  hay 
otra  cosa  de  verdadero  que  la  certeza  sobre 
los  limites  ó  la  imperfección  radical  de  la  ra- 
zón humana.  Y  el  sentido  de  esta  certidumbre 
es  la  dependencia  en  que  estamos  de  una  in- 
teligencia infinitamente  superior  á  la  nuestra, 
de  una  causa  creadora  que  posee  total  y  abso- 
lutamente la  verdad  que  solo  poseemos  nos- 
otros relativa  y  parcialmente.  Pero  esta  certeza 
no.  despierta  mas  que  pensamientos  saludables 
en  las  almas  puras:  prueba  la  existencia  de 
Dios  y  sino  la  tuviéramos  nada  distinguirla 
nuestra  razón  de  la  de  Dios,  seríamos  Dios 
nosotras  mismos,  si  es  indudable  que  solo 
Dios  tiene  y  puede  tener  toda  ciencia,  ¡oda 
certidumbre,  toda  verdad,  elevadas  á|su  mas 
alta  potencia  que  es  el  absoluto. 

De  íos  límites  del  conocimiento  humano. — La 
verdad  relativa  no  es  lo  contrario  déla  verdad 
absoluta. 

Confesáis  que  la  razón  concibe  con  certeza 
un  conjunto  de  relaciones  entre  un  conjunto  de 
existencias,  y  esa  es  vuestra  verdad,  decis  que 
no  tenéis  la  seguridad  de  que  sea  la  verdadera 
verdad.  Y  entonces  ese  orden,  esas  leyes  ge- 
nerales del  mundo,  todo  eso  mismo  es  ver- 
dadera verdad,  porque  todo  órden  natural  es  la 
espresion  de  la  verdad  divina.  Es  imposible  al 
mismo  Dios  que  lo  que  existe  para  la  humani- 
dad ó  para  el  ser  relativo  no  forme  parte  de  la 
verdad  divina;  porque  el  órden  relativo  forma 
parte  del  órden  absoluto  ó  de  lo  que  existe 
en  la  plenitud  de  las  verdades  divinas. 

Toda  verdad,  aun  la  relativa,  es  verdade- 
ra por  lo  mismo  que  existe.  Si  por  verdadera 
verdad,  se  entiende  toda  la  verdad,  la  verdad; 
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absoluta,  lal  como  puede  poseerla  Dios,  no  la 
tenemos,  ni  la  tendremos  jamás.  Mas  la  ver- 
dad  parcial  esta  á  nuestro  alcance;  la  razón  nos 
dice  que  es  imposible  á  Dios  formar  una  razón 
falaz,  una  razón  que  nos  dé  como  verdadero  lo 
que  no  lo  es,  una  verdad  mentida,  una  verdad 
que  no  puede  ser  verdad;  pues  la  mentira  mis- 
ma de  Dios  seria  verdad,  puesto  que  la  mentira 
en  el  orden  absoluto  formaría  parle  de  la  ver- 
dadera y  divina  verdad.  Luego  el  nombré,  aun 
tomando  esa  mentira  bajo  el  aspecto  de  la  ver- 
dad, conocería  una  parle  de  la  verdad- verda- 
dera, puesto  que  el  error  mismo  seria  verdad, 
como  formando  parle  de  lo  que  existe ,  dei 
plan  de  Dios,  de  las  manifestaciones  falaces  ó 
reales,  transitorias  ó  eternas  de  Dios.  Es  que 
Diosno  puedo  absolutamente  mentir,  porque 
mentir  por  él  sería  crear,  y  toda  creación  de 
Dios,  estando  dolada  de  existencia  ó  consti- 
tuyendo relaciones  esenciales  en  el  orden  uni- 
versal formaría  parte  de  loque  existe  absoluta- 
mente, ó  de  la  verdadera  verdad. 

Pueden  existir  mus  verdades  de  las  que  co- 
nocemos, y  sobre  todo,,  mas  generales  y  mas 
elevadas,  pero  no  verdades  contradictorias  á 
las  que  conocemos,  porque  entonces  las  nues- 
tras, siendo  falsas  ó  ilusorias,  en  lugar  de  in- 
completas, Dios  seria  falaz,  y  nos  baria  creer 
que  poseemos  !a  verdad,  cuando  tenemos  el 
error.  Seria  imperfecto,  cuando  nos  lo  bace 
concebir  como  portéelo  esa  razón  cjue  nos  re- 
vela su  existencia  y  sus  atributos.  Luego  de- 
biéramos dudar  no  solo  de  nuestra  verdad, 
sino  de  la  existencia  de  Dios  mismo,  y  lodo 
se  convertiría  en,  ilusión,  y  se.  reduciría  á  la 
nada. 

Para  conocer  absolutamente,  es  decir,  en  si 
mismos,  los  efectos,  es  menester  conocer  en  sí 
mismas,  las  causas,  y  por  consiguiente  conocer 
en  si  mismo  en  la  intimidad  de  la  esencia,  ¡í 
Dios,  causa  délas  cansas.  Mas  para  conocer  á 
Dios  en  sí  mismo,  es  preciso  ser  él  absotula- 
mcnle,  y  entonces  se  liega  á  la  identidad  ab- 
soluta en  que  se  absorbe  toda  diferencia,  toda 
relación,  pero  lanibicu  toda  existencia.  Dios 
tiene  la  plenitud  de  conocimiento,  y  la  cerli- 
dumbre  absoluta,  porque  él  mismo  es  la  ver- 
dad y  se  conoce  a  si  profundamente,  y  porque 
él  solo  crea  á  todos  los  seres,  solo  también  pe- 
netra en  la  esencia  y  basta  Sa  mas  profunda 
intimidad  de  los  seres  o  de  las  cosas.  Seme- 
jante alcance  uo  puede  pertenecer  í  ninguna 
de  las  infinitas  criaturas  que  pueblan  el  uni- 
verso, Solo  la  ciencia  bumana  y  la  de  todos  los 
seres  en  número  infinito  liencle  mas  y  mas  ha- 
cia lo  absoluto,  61a  verdad  complela,  sin  po- 
der alcanzarla  nunca,  puesto  que  siempre  eslá 
á  una  distancia  infinita  de  ellos  mismos. 

Asi  Diosno  puede  bacernos  ver  mas  que 
lo  existente  ó-una  parte  de  lo  existente,  la  ver- 
dadera verdad,  si  no  la  verdad  toda.  So  puede 
hacernos  verla  menlira,  porque  es  lo  que  es, 
la  verdad  tocia,  Y  asi  también,  salvo  Dios,  nin- 
gún ser  puede  poseerla  verdad  absoluta,  toda 


la  verdad;  porque  ningún  ser,  que  no  sea  Dios 
puede  ver  la  verdad  mas  que  en  Jas  relaciones 
de  la  verdad  con  su  inteligencia.  Lo  absoluto 
no  se  trasmite.  De  suerte  que  es  imposible  que 
el  hombre  conozca  la  verdad  de  otra  manera 
que  la  conoce,  y  otra  verdad  que  la  que  cono- 
ce, pues  fuera  de  la  verdad  relativa  no  hay 
mas  que  la  verdad  absoluta,  que  es  atributo 
necesario  de  Dios.  Y  todos  los  modos  relativos 
de' conocer  la  verdad  tienen  que  ser  imperfec- 
tos, incompletos,  haciendo  que  todos  los  se- 
i  res,  esceptoDios,  sean  posibles  y  se  encuen- 
tren en  las  mismas  condiciones  de  incerlidum- 
brc.'o  mas  bien  de  ignorancia  respecto  de  la 
verdad  absoluta,  mas  de  ninguna  manera  ^res- 
pecto de  la  verdadera  verdad  relativa, 

fin  cuanto  al  valor  práctico  de  vuestra  du- 
da, rio  os  libertareis  de  este  dilema:  ó  Dios 
quiere  realmente  en  vosotros  la  observación 
fiel  de  las  revelaciones  déla  razón,  y  en  par- 
ticular de  las  qno  se  refieren  álos  deberes,  á 
la  distinción  dei  bien  y  del  mal,  etc.,  y  en 
este  caso,  las  revelaciones  de  todo  género  son 
absolutamente  verdaderas,  como  voluntades, 
creaciones  intelectuales,  ideas  de  Dios,  una 
participación  ó  emanación  de  su  razón  en  nos- 
otros, y  entonces,  tanto  el  mundo  de  nuestra 
inteligencia  como  el -de  la  naturaleza  esterior 
que  nos  revela  forman  parte  de  la  verdadera 
verdad:  rj  Dios  nada  de  eso  quiere  en  realidad, 
y  en  este  caso,  el  deber,  la  virtud,  etc.  son 
palabras  vanos,  y  no  hay  especie  alguna  de 
verdad  para  el  hombre.  Dios  es  falaz,  y  vues- 
tra duda,  no  tiene  siquiera  sentido,  porque  la 
razón  queda  dcsirmdn.  También  es  admisible 
otra  hipólesis.  O  todo  es  ilusión,  y  Dios,  y  nos- 
otros, y  el  mundo,  y  entonces  no  mas  moral, 
ni  razón,  ni  verdad,  ni  pensarnienlu,  ni  pala- 
bra, y  os  precipitáis  en  lanada. 

En  nombre  de  larázon,  la  distinción  entre 
nuestra  verdad  y  la  verdadera  verdad  es,  ¡mes, 
imposible,  ó  vana  ó  insensata:  lo  queDios  quie- 
re de  nosotros  forma  parle  de  la  verdad,  y  si 
nada  quiere,  si  no  hay  nada,  la  verdadera  ver- 
dad no  se  concibe  ú  carece  ya  de  sentido;  y  cti 
iodos  los  casos,  no  puede  siquiera  ser  sospe- 
chada por  nuestro  entendimiento.  Sin  embar- 
go, no  solo  no  concibe  nuestra  mente  todos  las 
realidades,  todas  las  existencias,  todas  las  ver- 
dudes,  sino  que  desconocemos  la  esencia  y  lo 
intimo  de  nuestras  cosas  y  seres  cuya  stiperl- 
cio  percibimos,  en  cuya  sustancia  comprende- 
mos directamente  ó  por  intuición  y  cuya  natu- 
raleza deducimos.  Sabemos  que  los  seres  exis- 
ten y  cada  dia  comprendemos  mejor  como  son 
y  lo  que  son,  y  con  lodo  no  llegamos  hasta  su 
última  raíz,  ante  la  cual  encontramos  el  tupido 
velo  de  un  eterno  misterio.  Si  conociéramos 
los  seres  en  si  mismos,  podríamos  preveer  y 
predecir  hasta  los  menores  de  sus  actos  y  de- 
sús intenciones  mas  remotas,  tanto  en  el  por- 
venir como  enlopasado;  los  conoceríamos  co- 
mo los  conoce  Dios.  ¿Nueslra  misma  existencia 
aunque  mucho  sabemos  de  ella  mas  allá  de  lo 
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que  nos  revelan  sus  operaciones,,  aunque  la 
conocemos  directamente  en  si  al  mismo  tiem- 
po que  el  fenómemo  de  la  vida  se  realiza,  la 
vemos  como  quisiéramos' verla  y  penetrarla? 
Nosotros  desearíamos  conocerla  ilimitadameute 
y  solo  se  nos  concede  un  conocimiento  ilimi- 
tado, y  en  efecto  el  yo,  que  no  se  desconoce 
por  cierto  á  si  mismo,  como  pudiera  hacerlo 
creer  el  lenguage  de  los  filósofos  empíricos 
esclusivos,  el  yo  que,  lo  repetimos,  se  ve  á  si 
mismo  y  se  posee  en  tan  alto  grado  en  la  inti- 
midad de  su  ser,  el  yo,  sin  embargo,  ignora  la 
naturaleza  del  vínculo  que  lo  relaciona  con  Dios 
y  con  el  mundo.  Una  vez  llegado  á  este  punto 
tiene  que  conceder  que  solo  Dios  posee  el  co- 
nocimiento adecuado,  absoluto,"  de  nosotros 
mismos,  de  nuestra  esencia,  de  las  raices  y  de 
la  sustancia  de  nuestro  ser,  porque  él  solo  es 
el  árbol,  la  savia  y  la  raiz  de  donde  ba  nacido 
y  con  lo  que  ésta  misteriosamente  relaciona- 
da nuestra  existencia. 

Por  una  parte  se  lia  reducido  ciertamente 
mucho  el  grado  de  conocimiento  que  de  nos- 
otros mismos  tenemos.  Conozco  en  mi  perfecta- 
mente una  fuerza,  un  amor  que  se  vé  y  se 
posee  y  se  ilumina  á  si  mismo,  de  sí  mismo  y 
para  si  mismo;  unsugeto  que  se  siente  en  to- 
das sus  modificaciones  y  las  determina;  una 
causa  que  se  siente-  en  todos  sus  ac tus  y  los  do- 
mina; que  se  disata  y  se  concentra  á  medida  de 
so.  voluntad;  qne  dispone  de  su  poder  y  se  re- 
conoce soberana  en  su  terreno;  un  ser  en  Un, 
que  se  considera  á  si  mismo  sin  cesar  como 
actividad,  gobernándose ,  contemplándose  en 
la  intimidad  de  su  pensamiento,  de  su  amor  y 
de  su  voluntad;  luego  bay  aquí  algo  mas  que 
el  reflejo  de  la  luz,  algo  mas  que  una  especie 
de  conocimiento  í»ísiíttó*,'que  camine  á  re- 
molque de  los,fenúmeuos. 

Por  otra  parte,  por  poco  qne  en  ello  se  me- 
dite sin  prevención,,  se  descubro  que  el  espí- 
ritu, al  mismo  tiempo  que  se  comprende  á  si 
mismo  directamente,  que  dirige  sus-  propias 
manifestaciones,  que  se  entiende  y  se  ve  con 
total  y  continua  visión,  no  alcanza,  sin  em- 
bargo, todo  ,lo  recóndito  de  su  esencia,  como 
Dios  sin  duda  alguna  debe  hacerlo  con  la  su- 
ya y  con  la  nuestra;  que  mas  allá  del  conoci- 
miento que  tenemos  de  tener  conocimiento  de 
nosotros,  mismo,  bay  un  velo  impenetrable  que 
nos  impide  comprender  nuestra  sustancia  en- 
tera, y  Jas  ramificaciones  de  nuestro  ser  con 
el  ser  de  Dios  en  el  cual  estamos  envueltos  co- 
mo en  el  gran  depósito  de  todas  las  existen- 
cias, y  que  esta  laguna  y  ese  punto  de  deten- 
ción se  hallan  justamente  en  elparage  donde 
comienza  la  unión- con  Dios,  es  decir,  ¡a  rela- 
ción de  lo  finito  con  lo  infinito.  Ahora  bien, 
gracias  á  la  ley  de  analogía  que  eleva  á  dife- 
rentes grados  en  la  escala  de  los  seres,  lo  que 
sabemos  de  nuestra  existencia,  tenemos  de  los 
seres  quenos rodean  un  conocimiento  bastante 
para  poder  sentar,  sobre  su  conducta  previsio- 
nes que  nos  engañan  poco.  Sin  embargo,  si  la 


certidumbre  de  nuestra  propia  existencia  es 
mayor  que  la  del  mundo  esíerior,  es  porque 
sabemos  infinitamente  mas  y  mejor  de  noso- 
tros mismos  quede  lo  csíerno.  La  diferencia 
consiste  en  que  na  estamos  en  lo  demás  como 
está  Dios,  al  paso  que  estamos  en  nosotros. 

De  la  armonía  del  hombre  con  la  naturaleza 
como  auxiliar  de  nuestra  fé  y  como  prueba  de 
lo  absurdo  de  la  duda  racional. 

Se  concede  al  menos  que  toda  nuestra  vida 
estamos  cercados  de  un  conj  unto  de  relaciones 
é  influencias  que  estables  y  ordenadas,  corres- 
ponden fielmente  á  nuestra  esperanza  y  cuyo 
conocimiento  favorece  perfectamente  nuestros 
intereses  y  se  concilla  con  las  condiciones  de 
nuestra  existencia;  que  por  consiguiente  hay 
designio,  previsión,  armonía  en  esa  juslaposí- 
cion  de  las  cosas  y  de  los  hombres;  pero  eso 
mismo  es  un  orden  y  una  verdad  relativos  pa- 
ra nosotros,  absolutos  para  Dios,  una  verdad 
que  necesariamente  forma  parte  de  la  verdad 
total  é  infinita.  ¿Por  qué  y  cómo  dudaré  de  mi 
razón  y  voluntad,  puesto  que  estoy  dominado 
toda  mí  vida  por  una  certeza  natural  tan  regu- 
lar y  luminosa,  tan  de  acuerdo  consigo  misma, 
por  una  fé  que  llaman  ciega  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  se  manifiesta  tan  inteligente  que 
en  fiarme  de  ella  encuentro  eselusivamente  mi 
bienestar  y  mi  seguridad?  Evidentemente  en  el 
fondo  de  mí  mismo,  no  existe  duda  alguna,- 
sino  una  gran  fé  y  una  continua -bendición  pa- 
ra el  que  lia  hecho  brillar  en  mi  ser  algún  ra- 
yo pin  o -do  la  verdadera  y  eterna  verdad  cuyo 
origen,  centro  y  receptáculo  único  es. — Y  es- 
toy bien  cierto  de  ello:  la  duda  del  escéptico 
no  existe  mas  que  en  alas  de  su  palabra  ó  en 
los  falsos  destellos  de  un  entendimiento  que 
no  quiere  dejar  entregado  á  si  mismo. 

¡Guán  sorprendente  es  la  armonía  que 
reina  entre  las  indicaciones  y  las  certezas  que 
adquirimos  por  medio  de  nuestras  facultades! 
Lo  que  comprendemos  como  evidente  y  ver- 
dadero, lo  amamos,  lo  creemos  y  lo  queremos. 
Creemos,  pues,  con  una  indefinible  confianza 
en  nuestro  amor,  en  nuestra  inteligencia,  en 
nuestra  voluntad,  y  el  concierto  de  todo  eso 
nos  llena  de  satisfacción  si  no  nos  concede  la 
felicidad  por  escelencia  ¡(pié  mas  hemos  de 
pedir!  Comprendo  que  mi  luz  brilla,  que  ilu- 
mina á  un  ser,  á  un  objeto,  á  una  verdad,  á 
un  fin,  Y  amo  ese  objeto,  ese  fin,  esa  verdad, 
y  aspiro  á  ello,  y  mi  libre  albedrio,  mi  volun- 
tad ¡o  quiere  y  tiende  á  ello:  de  aquí  la  eterna 
féy  el  eterno  asentimieuto  de  mi  vida. 

|A.b!  si  las  indicaciones  de  mis  facultades 
fuesen  contradictorias,  si  una  negase  lo  que  la 
otra  afirma,  mi  duda  racional  seria  mas  que 
posible,  sería  legitima  y  necesaria:  en  este 
punto  estriba  la  cuestión.  Hamilton  con  la  sa- 
gacidad que  le  distingue,  lo  ha  comprendido 
bien:  «La  cueslion  según  nosotros,  dice,  se 
reduce  á  este  dilema.  Los  hechos  de  concien- 
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cía  pueden  conoiliarae,  ó  no.  Sí  no  pueden  con- 
cillarse, el  conocimiento  es  absolutamente  im- 
posible y  lodo  sistema  filosófico  es  absoluta- 
mente imposible.  Si  pueden  concillarse,  el 
sistema  que  supone  su  contradicción  no  puede 
tener  la  pretensión  de  ser  verdadero.» 

T  no  solamente  se  concilian  nuestras  fa- 
cultades, sino  cpic  hay  una1  magestuosa  y 
constante  armonia  entre  los  objetos  y  las 
ideas,  entre  el  universo  y  el  entendimiento 
bumano,  y  al  ver  esto  es  cuando  el  nombre 
adquiere  la  certeza  de  que  nuestras  intuicio- 
nes y  nuestras  nociones  radicales  no  son  crea- 
ciones arbitrarias  de  nuestro  espíritu  ó  ideas 
que  no  teugan  su  raiz  en  Dios,  punto  de  parli- 
dadela  verdad.  Es  imposible  que  la  menle 
advierta  esa  correspondencia  sin  creer  que 
las  ideas  en  nosotros  y  su  representación  fue- 
ra de  nosotros  son  el  reflejo  de  la  inteligencia 
deJDios;  que  nuestra  inteligencia  esíábccbaá 
imagen  de  la  divina,  y  las  ideas  caídas  en  nos- 
oíros  y  con  nosotros  como  emanaciones  fini- 
tas de  la  luz  infinita  que  resplandece  cu  el 
centro  de  toda  vida  y  de  toda  inteligencia. 
Nuestra  razón  entonces  aparece  irresistible- 
mente como  una  emanación,  una  participación 
de  la  luz  que  alumbra  á  JJios;  como  una  comu- 
nicación de  las  ideas  eternas  que  son  ante  la 
inteligencia  infinita,  los  tipos  inmutables  de 
las  cosas  y  sobre  las  cuales  por  consiguiente 
están  modelados  el  mundo  y  nuestro  espíritu, 
ta  armonia  preestablecida  de  ambos  mundos 
se  reconoce  mas  que  todo  en  la  naturaleza  de 
nuestros  sentidos  cuyos  órganos  son  idénticos 
á  lo  mismo  que  sienten;  asi  es  que  el  ojo  pro- 
duce por  si  mismo  luz;  el  oído  en  continua  vi- 
bración, sonidos;  el  olfato  olores;  la  lengua, 
sensaciones  de  gusto,  etc.,,  no  pudiendo  en  es- 
te caso  desconocerse  que  la  inteligencia  este- 
rior  á  nosotros  es  idé"utica  á  nuestra  inteligen- 
cia interior,  la  del  universo  á  la  del  hombre, 
y  ambas  ala  de  Dios. 

Conclusión. 

Toda  la  cuestión  se  reasume  en  estas  pala- 
bras: estoy  cierto,  porque  tengo  fé  natural,  ir- 
resistible, necesaria  y  continua,  creyendo  por- 
que estoy  cierto,  Sé  porque  creo  que  sé,  ó  mas 


bien  únicamente  ponjne  creo.  El  criterio  de  la 
certeza,  en  todas  sus  formas,  uo  puede  ser  otra 
cosa  que  el  fundamento  de  la  certidumbre,  es 
decir,  la  fé  natural,  la  creencia  filosófica.  Pero 
seria  quizá  mas  rigoroso  y  conciliador  lijarse 
en  la  fórmula  de  que  el  criterio  consiste  en  el 
fenómeno  completo,  en  los  dos  elementos,  á 
saber:  la  intuición,  la  evidencia  Inherente  á 
nuestra  inteligencia  y  á  nuestras  facultades,  y 
la  creencia  ó  la  fé,  inherente  á  la  certeza  y  que 
indudablemente  la  determina  y  runda. 
.  En  suma,  el  género  humano  tiene  una  coa- 
lianza firme  en  sus  facultades;  cree  en  su  in- 
teligencia y  cree  en  ella  por  la  espresa  volun- 
tad de  la  Providencia,  la  cual  es  la  garantía 
absoluta  de  su  verdad.  Nada  importa  que  mor- 
muremos ó  neguemos  de  palabra;  nuestros 
juicios  pueden  masque  nuestras  pretensiones 
j  la  fé  espontánea  mas  que  la  voluntad  medi- 
tada. iQuién  en  lo  profundo  de  su  certeza  ó 
'de  sa  fé  no  cree  en  si  mismo,  en  el  mundo,  en 
sus  semejantes,  en  Dios!  ¿Quién  se  librar* del 
sentimiento  del  libre  albedrio  y  cont'andirá  la 
noción  del  mai  con  la  del  bien  ó  las  mirara  co- ' 
mo  palabras  vanas?  ¿Quiéuse  imaginará,  sobre 
lodo,  que  la  realidad  que  pone  la  vida  auto  nos- 
otros no  eslá  en  la  naturaleza  délas  cosas  y 
que  mas  allá  de  nuestra  humana  naturaleza 
existe  una  que  le  es  contradictoria  ú  opuesta? 
¡Quién se  cree  vivir  en  la  ilusión,  en  el  sueño 
ó  en  el  deliriol  Nunca  saldrá  la  filosofía  criti- 
ca de  las  creencias  instintivas  del  vulgo.  Lo 
único  que  hará  será  ilustrar  la  opinión  y  con- 
firmar la  conducta  del  género  humano,  anali- 
zando sin  embargo  los  elementos  de  la  certe- 
za, manifestando  su  naturaleza,  su  carácter, 
sus  limites  y  su  alcance  y  poniéndonos  cu 
guardia  contra  los  estravios  de  las  sectas  filo- 
sóficas. 

Armado  ya  con  los  instrumentos  de  certi- 
dumbre que  posee,  el  hombre  podrá  dedicarse 
á  la  investigación  de  la  verdad  y  al  estudio  de 
toda  clase  de  hechos,  de  las  leyes  y  de  la  na- 
turaleza de  los  seres  y  de  las  fuerzas.  Cara 
ello  tendrá  que  conocer  y  apreciar  los  diferen- 
tes grados  de  facilidad  que  ofrece  la  adquisi- 
ción de  la  certidumbre,  según  las  facultades 
que  en  ello  presidan,  lo  cual  queda  bien  dilu- 
cidado en  otro,  artículo.  (Véase  certeza.) 
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Cerdo  [Historia  natural)                 .  961 

Cerdo.  (Agricultura)   982 

Cereales   986 

Cereales.  (Fiestas)   991 

Cerebral.  (Sistema)  (Anatomía  y  fisio- 
logía)                              ....  992 

Cerebro.  (Anatomía  y  fisiología)..  ...  1001 

Ceremonial   1014 

Ceremonial  político  ó  estrangero.  .  .  .  1015 

'Céres.  (Mitología). .  .,   1022 

Cerezo   1024 

Cerisola.  (Batalla  de)   1026 

Cernícalo   1029 

Cero                                          .  1030 

Ceromancia                          .  .  .  .  10IU 

Ceroplástica.  (Bellas  oríes).  ......  Id. 

Cerradura,  Cerrajería   1032 

Certamen  musical   1033 

Certeza.  (Filosofía)  ,   1034 

Certidumbre.  (Metafísica)   105! 


